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      Para Trish y Kim,


      maravillosas amigas desde hace más de una década.

    


    
      Un viento incesante azota la llanura. Susurra sobre el empedrado gris que va de horizonte a horizonte. Canturrea alrededor de dispersos pilares negros, como un coro de fantasmas. Mueve las hojas y esparce un polvo traído desde lejos. Acaricia el cabello de un cadáver que ha yacido imperturbable durante una generación, momificándose. Juguetón, el vendaval introduce una hoja en la boca del cadáver, abierta en un grito silencioso, y vuelve a sacarla. El viento trae el aliento del invierno.


      El rayo salta de pilar en pilar como un niño que juega a la rayuela. Por un momento hay color en la llanura espectral.


      Los pilares podrían confundirse con reliquias de una ciudad caída. No lo son. Son demasiado pocos y están colocados demasiado al azar. Y nunca se ha caído ninguno, aunque los dientes del voraz viento han roído profundamente muchos.


      


      


      

    

  


  
    
      1


      ... fragmentos...


      ... nada más que fragmentos ennegrecidos que se desmenuzan entre mis dedos. Chamuscadas esquinas de páginas que revelan media docena de palabras en una escritura abigarrada, de contenido ilegible.


      Todo lo que quedaba de dos volúmenes de los Anales. Mil horas de trabajo. Cuatro años de historia. Desaparecidos para siempre.


      ¿O no?


      No quiero volver. No quiero revivir el horror. No quiero reclamar el dolor. Ahora mismo, aquí ya hay un dolor demasiado intenso para soportarlo. Y de todos modos no hay forma de abarcar la totalidad de un espanto así. La mente y el corazón, que ya han logrado cruzar hasta la otra orilla, se niegan a asumir la enormidad del viaje.


      Y no hay tiempo. Estamos en guerra.


      Siempre estamos en guerra.


      El tío Doj quiere algo. Mejor que pare. Las lágrimas hacen que se corra la tinta.


      Me va a hacer beber algún extraño filtro.


      Fragmentos...


      ... por todas partes, fragmentos de mi trabajo, de mi vida, de mi amor y de mi dolor, esparcidos en esta estación de penurias...


      Y en la oscuridad, esquirlas del tiempo.
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      ¡Eh, ahí! Bienvenido a la ciudad de los muertos. No te importe que esos tipos te miren fijamente. Los fantasmas no suelen ver muchos extranjeros..., al menos muchos extranjeros de disposición amistosa. Tienes razón. Sí que parecen hambrientos. Suele pasar durante esto de los asedios.


      Trata de no parecer un asado de cordero.


      ¿Crees que es una broma? Mantente alejado de los nar.


      Bienvenido a Dejagore, nombre que los taglianos dan a esta trampa mortal. Los morenitos sureños a quienes se la arrancó la Compañía Negra la llaman Borrascosa. La gente que vive aquí siempre la había llamado Jaicur... incluso cuando eso era delito. Y quién sabe cómo la llaman los nyueng bao. ¿Y a quién le importa, eh? De todas formas ni hablan ni son parte de la ecuación.


      Ese es uno de ellos. Ese golfillo de allí, escuchimizado y de rostro cadavérico. Todos los de por aquí son de alguna tonalidad del marrón, pero la suya es diferente. Tiene cierto tinte grisáceo. Casi mortecino. Es imposible confundir a un nyueng bao con cualquier otra cosa.


      Sus ojos son como un carbón pulido que ningún fuego podrá calentar nunca.


      ¿Ese ruido?


      Parecen Mogaba, los nar y la primera legión cazando sureños de nuevo. Casi todas las noches se cuela alguno. Son como los ratones de campo. Es imposible librarse de ellos.


      El otro día encontraron unos que llevaban ocultos desde que la Compañía se apoderó de la ciudad.


      ¿Qué tal el olor de ahí afuera? Era peor antes de que los sureños empezaran a enterrar los cuerpos. Quizá las palas eran una maquinaria demasiado complicada para ellos.


      Los terraplenes alargados que salen de la ciudad a modo de radios tienen cadáveres apilados dentro a modo de armazón. A veces no prensan la tierra bien y los gases de la putrefacción hacen explotar los montones. En esos momentos es cuando deseas que el viento sople en otra dirección.


      Ya ves lo optimistas que son, todas las zanjas que están excavando para llenarlas. Gran parte de la tierra se usa en las rampas.


      Los elefantes son lo peor. Tardan una eternidad en pudrirse por completo. Una vez intentaron quemarlos, pero solo lograron enfurecer a los buitres. Así que, donde pudieron, arrastraron los cuerpos y los incorporaron a las rampas.


      ¿Quién? ¿El tipo bajito y feo con el sombrero aún más feo? Ese es Un Ojo. Tienen que haberte advertido acerca de él.


      ¿Que a qué viene lo de Un Ojo? Por lo del parche. Ocurrente, ¿no?


      El otro retaco es Goblin. También deberían haberte advertido acerca de él. ¿No? Bueno, mantente alejado de ellos. Mejor todo el tiempo, pero especialmente si están discutiendo, y muy particularmente si han estado bebiendo. Como magos no es que muevan montañas, pero son más de lo que tú puedes manejar.


      Por patéticos que sean, son la principal razón de que los sureños se mantengan ahí fuera en el campo, pasándolas canutas, y dejen los opulentos lujos de la ciudad a las tropas taglianas y a la Compañía Negra.


      No. Ahora presta atención. Goblin es el blanco. Vale, tienes razón, ya se está retrasando su baño anual. Goblin es el que parece un sapo, Un Ojo es el del sombrero y el parche.


      Los chavales de los tabardos que en tiempos fueron blancos son soldados taglianos. Hoy en día, todos y cada uno de ellos se preguntan a diario qué estupidez los llevó a enrolarse en las legiones.


      La gente que lleva las sábanas de colores y las expresiones infelices son los lugareños. Los jaicuri.


      Imagínate. Cuando la Compañía y las legiones vinieron desde el norte y sorprendieron a Sombra de Tormenta, recibieron a los recién llegados como a liberadores. Sembraron las calles de pétalos de rosa y de sus hijas favoritas.


      Ahora, el único motivo para que no apuñalen a sus liberadores por la espalda es que la alternativa es mucho peor. Ahora están lo bastante vivos para pasar hambre y sufrir abusos.


      Conjura Sombras no es famoso por su dulzura y por besar niños.


      ¿Los niños que hay por todas partes? ¿Esos golfillos casi felices y regordetes? Nyueng bao. Todos nyueng bao.


      Los jaicuri casi dejaron de hacer niños con la llegada de los Maestros de las Sombras. La mayoría de los pocos que nacieron no logró sobrevivir a las penalidades desde entonces. Al puñado que sigue respirando lo tienen protegido con más ferocidad que cualquier tesoro. No verás a ninguno correr desnudo por las calles, chillando e ignorando por completo a los extraños.


      ¿Quiénes son los nyueng bao? ¿Nunca has oído hablar de ellos?


      Esa es una buena pregunta. Y difícil de responder.


      Los nyueng bao no hablan con los que no son de su pueblo, salvo mediante su portavoz, pero se dice que son peregrinos que venían de vuelta de un hadj que han de hacer obligatoriamente una vez cada generación, y que se vieron atrapados por las circunstancias. Los soldados taglianos dicen que proceden de unas vastas marismas en el delta de un río al oeste de Taglios. Son una minoría minúscula y primitiva aborrecida por las religiones mayoritarias: gunni, vehdna y shadar.


      El pueblo nyueng bao hace la peregrinación al completo. Y al completo se vieron atrapados en esta mierda de aquí, en Dejagore.


      Tienen que mejorar su sentido de la oportunidad. O deberían trabajar su habilidad para aplacar a sus dioses.


      La Compañía Negra hizo un trato con los nyueng bao. Goblin y su portavoz charlaron durante media hora y llegaron a un acuerdo. Los nyueng bao ignorarían a la Compañía Negra y a los taglianos que están bajo la responsabilidad de la Compañía, y a su vez los nyueng bao serían ignorados.


      Funciona. Casi todo el tiempo.


      Sus hombres son de esa clase a la que no quieres enfadar. No le aguantan mierda a nadie.


      Nunca empiezan nada..., excepto, según los taglianos, cuando se ponen demasiado testarudos para hacer lo que se les dice.


      Parecen que razonan igual que Un Ojo.


      Patea a esos cuervos. ¡Se están volviendo cada vez más atrevidos! Se creen que son los dueños de esto... ¡Hey! Tienes uno. ¡Agárralo! No son buena comida, pero son mejor que nada.


      Mierda. Se escapó. Demonios, suele pasar. Vamos a la ciudadela. La situación se ve mejor desde allí.
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      ¿Esos tipos? Son de la Compañía. Nunca lo habrías dicho, ¿no? ¿Los blancos de ahí abajo? El del pelo revuelto es Cangilón. Ha resultado ser un sargento bastante bueno. Está lo bastante loco. Con él están Otto y Lamprea. Llevan por aquí más tiempo que cualquiera, salvo Goblin y Un Ojo. Esos dos han sido de la vieja guardia durante generaciones. Un Ojo tiene que estar ya por los doscientos.


      Ese grupo también es de la Compañía. Escaqueándose del trabajo. El vejestorio es Resuello. No sirve para mucho. Nadie sabe cómo logró salir de la bronca gorda. Dicen que abrió cabezas como el que más.


      Los otros dos negros son el Grotesco y el Fenómeno. No sé por qué. No tienen nada raro. Parecen un par de estatuas de ébano pulido, ¿no?


      ¿Crees que esos nombres salen de un sombrero? Hay que ganárselos con esfuerzo. De hecho, normalmente sí que salen del sombrero de Un Ojo. Sí, probablemente tengan nombres reales. Pero llevan tanto tiempo llamándolos por el mote que incluso a ellos les cuesta recordarlos.


      Goblin y Un Ojo son los principales que no tienes que olvidar. Y recuerda no dejarlos nunca a tu espalda. No se les da bien enfrentarse a la tentación.


      Esta es la Calle que brilla como las gotas del rocío. Nadie sabe por qué se llama así. Llena la boca, ¿eh? Tienes que oírlo en jaicuri. Te desencaja las mandíbulas. Esta es la ruta que siguió la Compañía para ir a apoderarse de la torre. Quizá le cambien el nombre por Calle del río de sangre.


      Sí, la Compañía cargó por aquí en plena noche, matando todo lo que se movía, y llegó allí antes de que nadie supiera lo que estaba pasando. Subieron en tromba por la torre con la ayuda de Cambiaformas, y le dejaron ayudarles a liquidar a Sombra de Tormenta antes de eliminarlo a él.


      Era una vieja deuda de la Compañía. Se la tenían jurada a Cambiaformas de otra generación, cuando Formas, al ayudar a Atrapa Almas a quebrar la resistencia de una ciudad, asesinó a Tam-Tam, el hermano de Un Ojo, mientras la Compañía estaba al servicio del síndico de Berilo. Matasanos, Un Ojo y Goblin, Otto y Lamprea son los únicos que quedan de aquellos tiempos. Joder, Matasanos ya no está. ¿No? El tontaina enamorado de la historia está enterrado en uno de esos montones, fertilizando la llanura. Ahora el Viejo es Mogaba. Más o menos, en su cabeza.


      Los que la forman van y vienen, pero la Compañía permanece. Cada hermano, grande o pequeño, es un aperitivo que las fauces del tiempo aún no han devorado.


      Aquellos monstruos de hombretones negros que vigilan las puertas son nar. Son descendientes de la Compañía Negra de hace siglos. Bestias imponentes, ¿no? Mogaba y un rebaño de sus colegas se unieron a la misión de la Compañía en Gea-Xle. A la vieja guardia no le caen bien.


      Si los reúnes a todos y los exprimes, no sacarías ni dos onzas de sentido del humor.


      Antes había más que ahora, pero es que siguen haciéndose matar. Están locos de atar todos ellos. Para ellos la Compañía es una religión. Solo que su Compañía no es la Compañía Negra de la vieja guardia. Y eso se hace más evidente a cada hora que pasa.


      Todos los nar miden más de metro ochenta. Todos los nar corren como el viento y saltan como gacelas. Mogaba seleccionó exclusivamente a los más atléticos y aguerridos para unirse a la búsqueda de Khatovar. Todos los nar son rápidos como felinos y fuertes como gorilas. Todos los nar usan las armas como si hubieran nacido con ellas en las manos.


      ¿El resto? ¿Los que se llaman a sí mismos la vieja guardia? Sí, es cierto. La Compañía es más que un trabajo. Si solo fuera un trabajo, solo alquilar las espadas al mejor postor, la Compañía Negra no estaría en esta parte del mundo. En el norte había trabajo de sobra. Al mundo nunca le faltan potentados con ganas de avasallar a sus súbditos o sus vecinos.


      La Compañía es una familia para sus miembros. La Compañía es el hogar. La Compañía es una nación de marginados, solitaria y desafiante ante el mundo.


      Ahora la Compañía intenta completar su ciclo vital. Está buscando su lugar de nacimiento, la legendaria Khatovar. Pero todo el mundo parece decidido a que Khatovar sea inaccesible, una virgen oculta para siempre tras un velo de sombras.


      La Compañía es el hogar, cierto, pero Matasanos era el único que se ponía melancólico con esa maldita visión de las cosas. Para él la Compañía Negra era un culto mistérico... aunque nunca llegó tan lejos como Mogaba y lo convirtió en una vocación religiosa.


      Cuidado donde pisas. Todavía no han limpiado el desastre del último ataque, por si no te habías dado cuenta con el olor. Los jaicuri ya no ayudan demasiado. Quizá sea falta de orgullo cívico.


      ¿Los nyueng bao? Se limitan a estar ahí. Se quitan de en medio. Tienen esta idea de que pueden mantenerse neutrales. Ya aprenderán. Conjura Sombras les va a enseñar. En este mundo nadie se mantiene neutral. Lo mejor que puedes hacer es escoger el bando.


      ¿Que estás un poco desentrenado? No pasa nada. Unas pocas semanas corriendo arriba y abajo, repeliendo los ataques de tanteo de Conjura Sombras y saliendo en alguna de las incursiones preventivas de Mogaba y estarás tan listo como el filo de una espada nyueng bao.


      ¿Es que pensabas que los asedios consistían en sentarse por ahí a relajarse y esperar a que el contrario se aburriera?


      Amigo, resulta que el contrario es un lunático de los que echan espumarajos por la boca.


      Y no es solo que esté loco. Es un hechicero. Uno de los poderosos, aunque aquí todavía no ha demostrado mucho. Antes de que el Viejo se hiciera matar en la bronca que nos dejó a todos atrapados aquí, hirió malamente a Conjura Sombras. Desde entonces el viejo diablo no ha sido el mismo. Pobrecito mío.


      Aquí estamos, la cima de la torre. Y ahí está el puñetero burgo, dispuesto como en uno de esos mapas tridimensionales que tanto le gustaban a la Dama.


      Vaya, sí. Esos rumores también han llegado aquí. Empezaron con algunos prisioneros sureños. Quizá esa del norte era Kina. O algo. Pero no podía haber sido la Dama. Murió justo allí. Cincuenta tipos la vieron caer. La mitad murió tratando de rescatarla.


      ¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo que no estás seguro? ¿Cuántos testigos oculares hacen falta? Está muerta. El Viejo está muerto. Todos los que no lograron entrar antes de que Mogaba cerrara las puertas están muertos


      Toda la peña está muerta. Todos menos los que quedamos aquí. Y nosotros estamos atrapados entre lunáticos. No se sabe quién está más loco, si Mogaba o Conjura Sombras.


      ¿Lo ves todo? Eso es lo que hay. Dejagore resistiendo el asedio de los Maestros de las Sombras. No es demasiado impresionante, ¿no? Pero cada una de esas zonas quemadas recuerda una feroz negociación cuerpo a cuerpo, casa por casa, con los sureños.


      En Dejagore los incendios empiezan con facilidad.


      Se supone que en el infierno hace calor, ¿no?
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      ... quién soy, en la improbable y remota probabilidad de que mis escritos sobrevivan. Me llamo Murgen, portaestandarte de la Compañía Negra, aunque cargo con la vergüenza de haber perdido el estandarte en combate. Me encargo de los Anales extraoficiales porque Matasanos está muerto, Un Ojo no quiere y pocos más saben leer o escribir. Yo soy el heredero preparado por Matasanos. Lo haré aunque no tenga permiso oficial.


      Seré tu guía durante algunos meses, o semanas, o días, lo que tarden los sureños en llevar la presente situación a su inevitable final.


      Ninguno de los que estamos dentro de las murallas va a salir de esta. Hay demasiados de ellos y demasiado pocos de nosotros. Nuestra única ventaja es que nuestro comandante está tan loco como el suyo. Eso nos hace impredecibles. Pero no es que proporcione mucha esperanza.


      Mogaba no se rendirá mientras sea capaz de apoyarse con una mano y tirar piedras con la otra.


      Supongo que mis escritos se los llevará un viento negro y nunca los tocará ojo alguno. O puede que se conviertan en la yesca que Conjura Sombras utilice para prender la pira del último hombre al que asesine tras tomar Dejagore.


      Por si alguien encuentra esto, hermano, comenzamos. Este es el Libro de Murgen, último de los Anales de la Compañía Negra.


      El largo relato se desarrolla.


      


      


      Moriré perdido y asustado en un mundo tan extraño que de él no puedo comprender ni una décima parte concentrándome con toda mi alma. Es tan viejo...


      El tiempo tiene su peso aquí. Tradiciones milenarias sustentan unas estupideces increíbles, perfectamente asumidas. Decenas de razas, culturas y religiones coexisten en una mezcolanza que debería ser volátil, pero que ha persistido tanto tiempo que los conflictos no son más que temblores reflejos en un cuerpo anciano demasiado cansado para seguir preocupándose.


      Taglios no es más que un principado grande. Hay decenas más, la mayor parte ahora en las Tierras de las Sombras, todos muy parecidos.


      Las principales etnias son los gunni, los shadar y los vehdna, nombres que definen religión, raza y cultura, todo a la vez. Los gunni son los más numerosos y extendidos. Los templos gunni, dedicados a un panteón pasmosamente extenso, son tan numerosos que siempre hay uno a la vista.


      Físicamente son pequeños y de tez oscura, aunque no negroides como los nar. Los hombres gunni visten túnicas parecidas a togas siempre que el tiempo lo permite. La brillante mezcla de colores describe la casta, culto y oficio de pertenencia. Las mujeres también se visten de colores brillantes, pero envueltas por varias capas de ropa. Llevan las caras cubiertas por velos si están solteras, aunque se casan jóvenes. Llevan la dote en forma de joyas. Antes de salir se pintan la frente con los símbolos de casta, culto y oficio de sus maridos y padres. Nunca llegaré a descifrar esos jeroglíficos.


      Los shadar son de piel más clara, como blancos norteños bronceados. Son altos, normalmente más de un metro ochenta. Ni se afeitan ni se peinan la barba, a diferencia de los gunni. Algunas sectas nunca se cortan el pelo. No tienen el baño prohibido, pero es un vicio que practican con escasa frecuencia. Los shadar visten de gris y llevan turbantes para definir su posición social. Comen carne. Los gunni no. Nunca he visto ninguna mujer shadar. Quizá los niños se los traiga la cigüeña.


      Los vehdna son el grupo étnico tagliano menos numeroso. Son de piel más clara, como los shadar, pero de menor estatura, constitución más delgada y rasgos fieros. No comparten los valores austeros de los shadar. Su religión lo prohíbe casi todo, prohibiciones que suelen honrar incumpliéndolas a menudo. Les gusta algo de color en la ropa, aunque no tanto brillo como a los gunni. Llevan pantalones y zapatos de verdad. Incluso los más pobres se tapan el cuerpo y llevan algo en la cabeza. Los gunni de casta baja solo llevan taparrabos. Las mujeres casadas vehdna solo visten de negro. Solo se les pueden ver los ojos. A las mujeres vehdna solteras no se las puede ver.


      Solamente los vehdna creen en otra vida. Y solo para los hombres, excepto unas pocas santas guerreras e hijas de profetas, que tuvieron bastantes pelotas como para ser consideradas hombres honorarios.


      Los nyueng bao, que no se suelen dejar ver, llevan caftanes amplios y ligeros pantalones bombachos, normalmente negros. Hombres y mujeres. Los niños van desnudos.


      Todas las ciudades de por aquí son un caos glorioso.


      Siempre es día de festividad religiosa para alguien.
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      Desde la torre de la ciudadela resulta evidente que Dejagore es todo un invento. Por supuesto, la mayoría de las ciudades amuralladas están diseñadas teniendo en cuenta la probabilidad de que, parte del tiempo, los estados colindantes estén gobernados por matones. Por supuesto, los gobernantes de tu ciudad nunca serán peores que tiranos benévolos, y su única ambición será acrecentar la gloria de la ciudad.


      Hasta la aparición de los Maestros de las Sombras hace poco menos de una generación, la guerra era un concepto ajeno a esta parte del mundo. Por aquí no se habían visto ejércitos ni soldados en los siglos transcurridos desde la partida de la Compañía Negra.


      Y a este improbable paraíso llegaron los Maestros de las Sombras, señores de la oscuridad venidos de los confines de la tierra que trajeron consigo todos los lobos de la vieja pesadilla. Pronto hubo ejércitos ineptos acá y allá. Acecharon reinos desprevenidos como crueles leviatanes que ni siquiera los dioses pudieron contener. La marea oscura se extendió. Las ciudades se derrumbaron. Los Maestros de las Sombras decidieron reconstruir unas pocas afortunadas. A la gente de las recién formadas Tierras de las Sombras se les dio a elegir: obediencia o muerte.


      Jaicur renació como Borrascosa, sede de la Maestra de las Sombras Sombra de Tormenta, la que podía hacer bramar al viento y el trueno en la oscuridad. La que había llevado el nombre de Tormentosa en otra época y lugar.


      Primero Sombra de Tormenta levantó una mota de trece metros de altura sobre las ruinas de la capturada Jaicur, en el centro de una llanura que había hecho aplanar por completo a sus esclavos y prisioneros de guerra. La tierra para la mota provino del anillo de colinas que rodeaba la llanura por completo. Una vez estuvo completa y sus laderas estuvieron revestidas con varias capas de piedra importada, Sombra de Tormenta construyó su nueva ciudad sobre ella. Y la rodeó con murallas también de trece metros de alto. Y no olvidó las últimas teorías sobre torres albarranas para el fuego de cobertura y el papel de las barbacanas en la protección de los accesos elevados.


      Todos los Maestros de las Sombras parecían poseídos por una necesidad paranoica de buscar la seguridad en sus hogares.


      Pero en ningún momento sus planes tuvieron en cuenta la posibilidad de tener que resistir la brutal ofensiva de la Compañía Negra.


      Desearía que fuéramos la mitad de malos de lo que parece por como hablo.


      Dejagore tiene cuatro puertas. Cada una de ellas se encuentra en uno de los cuatro puntos de la rosa de los vientos. Cada una de ellas está al final de una calzada pavimentada que viene directamente de las colinas. Solo la carretera del sur registra algún tráfico en estos días.


      Mogaba ha sellado tres de las puertas y solo ha dejado poternas que sus nar mantienen vigiladas constantemente. Mogaba está decidido a luchar. Y está igualmente decidido a que ninguno de nuestros andrajosos legionarios taglianos se escape y no caiga con él.


      Ninguno de nosotros, seamos la vieja guardia de la Compañía Negra, nar, jaicuri, taglianos, nyueng bao ni nadie más que haya tenido la desgracia de quedar atrapado aquí, va a salir con vida. No a menos que Conjura Sombras y su banda se aburran tanto que se vayan a buscar a otro a quien avasallar. Eso mismo. Tienes el ocho y el diez de espadas y vas a jugarte el culo a que sacas el nueve.


      Tienes más posibilidades de sacar ese nueve que nosotros de salir de aquí.


      El campamento fortificado de los sureños está al sur de la ciudad. Está tan cerca que podemos alcanzarlo con la artillería pesada. Puedes ver los maderos chamuscados donde tratamos de incendiarlo el día de la gran batalla. Desde entonces también hemos hecho algunas incursiones, pero ya no tenemos suficientes fuerzas para arriesgarnos.


      Pero no parecemos desanimar a Conjura Sombras.


      Igual que la mayoría de los señores de la guerra, no deja que la realidad se interponga en su camino y le impida hacer lo que desee.


      La artillería los despierta cinco noches de cada cinco, a horas aleatorias. Eso los mantiene malhumorados y cansados, y mucho menos efectivos cuando atacan. El problema es que tanto esfuerzo también nos tiene a nosotros malhumorados y cansados. Y también tenemos otros proyectos en marcha


      Conjura Sombras es un rompecabezas. No es el primero de su clase con el que se cruza la Compañía. Los pesos pesados que hemos conocido en el pasado, enfrentados a una situación como esta, habrían pasado por encima de Dejagore como si fuera un hormiguero antes de ir a buscar un desafío de verdad. Pero aquí los pesos ligeros Goblin y Un Ojo logran apañarse lo bastante rápido y traicioneramente para parar las débiles estocadas de Sombras.


      Su debilidad es un misterio.


      Te pone nervioso que un enemigo no haga todo lo que tú crees que puede hacer. Y un Conjura Sombras no llega a ser un cabrón de los gordos gracias a su amabilidad.


      Un Ojo lo ve todo desde el punto de vista más perverso. Dice que Sombras no está dando la talla porque Sombra Larga lo tiene cogido y lo está debilitando deliberadamente. La típica lucha por el poder de toda la vida, pero con la Compañía de por medio.


      Antes de que llegáramos nosotros, el mayor reto de los Maestros de las Sombras era enfrentarse unos con otros.


      Por principio Goblin casi nunca está de acuerdo con Un Ojo en nada. Afirma que Conjura Sombras nos está dando una pausa mientras se repone de unas heridas que eran más serias de lo que sospechábamos.


      Lo que yo creo: seis de una y media docena de la otra.


      Los cuervos vuelan en círculos sobre el campamento de los sureños. Siempre en círculos. Algunos vienen, algunos van, pero como mínimo hay una docena en todo momento. Más cuervos vienen a molestarnos día y noche. A cualquier sitio al que voy, en cualquier momento, hay un cuervo cerca. Excepto bajo techo. No entran bajo techo. No los dejamos. Los que lo intentan acaban en la cazuela de alguien.


      Matasanos les tenía manía a los cuervos. Creo que ahora lo comprendo. Pero los murciélagos me gustan aún menos.


      No vemos murciélagos tan a menudo. Los cuervos los cazan a casi todos (estos cuervos no temen salir de noche). Y a los que no cazan los cuervos los cazamos nosotros, casi siempre. Es inevitable que algunos escapen. Y eso no es bueno.


      Espían para los Maestros de las Sombras. Son ojos de malignidad de largo alcance, que llegan a donde nuestros enemigos no pueden manipular la oscuridad viviente.


      Solo quedan dos Maestros de las Sombras. Conjura Sombras tiene problemas. No tienen el alcance ni el control que exhibían cuando podían gobernar y gobernaban las sombras hasta el mismo corazón de los territorios taglianos.


      Están desapareciendo de escena.


      Es un sueño.


      Pero los sueños se convierten fácilmente en pesadillas.
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      Cuando miras abajo desde la ciudadela tienes que preguntarte cómo pueden salir adelante los jaicuri, apiñados dentro de las murallas de Dejagore. La verdad es que no pueden, ni ahora ni nunca.


      Hubo un tiempo en que las colinas que rodeaban la llanura estaban cubiertas de granjas, huertos y viñedos. Después de que llegara la sombra, las explotaciones fueron desapareciendo gradualmente y las familias de campesinos abandonaron la tierra. Y luego llegó la némesis de la sombra, la Compañía Negra, hambrienta tras la caminata al sur desde la victoria del vado de Ghoja. Y luego llegaron los ejércitos sureños que nos machacaron.


      Ahora las colinas no tienen más que recuerdos de lo que una vez fueron. Ni siquiera los buitres limpian los huesos tan bien como han sido limpiadas esas colinas.


      Los campesinos más inteligentes huyeron al principio. Sus hijos repoblarán la tierra.


      Más tarde, los más tontos corrieron aquí, a la falsa seguridad de las murallas de Dejagore. Cuando Mogaba está de especial mal humor echa a varios cientos por la puerta. No son más que bocas que gritan pidiendo que las llenen. La comida hay que guardarla para los que están dispuestos a morir defendiendo las murallas.


      Los lugareños que no contribuyen o que muestran propensión a enfermar o sufrir heridas salen por las puertas justo detrás de los campesinos.


      Conjura Sombras solo acepta a los que están dispuestos a ayudarle a levantar las obras de asedio y cavar las fosas para los muertos. Lo primero significa trabajar bajo andanadas de proyectiles disparados por los antiguos amigos de dentro, mientras que lo segundo significa preparar el lecho donde se yacerá una vez que ya no se sea útil.


      Difícil elección.


      Mogaba es incapaz de comprender por qué su genio militar no es aclamado universalmente.


      No se mete con los nyueng bao. Todavía no. No han contribuido mucho a la defensa de Dejagore, pero tampoco consumen recursos. Sus hijos engordan mientras el resto de nosotros tiene que apretarse el cinturón.


      Ya no se ven muchos gatos ni perros. Los caballos sobreviven solo porque están protegidos militarmente, y solo un puñado de ellos. Vamos a comer bien cuando se acabe el pienso.


      La caza menor, como ratas y palomas, empieza a escasear. A veces se puede oír el grito ultrajado de un cuervo pillado por sorpresa.


      Los nyueng bao son supervivientes.


      Son una raza que posee un solo rostro impasible.


      Mogaba no los molesta básicamente porque cuando alguien lo hace, todos ellos se dan por aludidos. Y consideran la lucha un asunto muy serio, religioso.


      Se quitan de en medio siempre que pueden, pero no son pacifistas. Un par de veces los sureños han lamentado tratar de entrar en la ciudad por su zona.


      En ambas ocasiones los nyueng bao organizaron unas carnicerías impresionantes.


      Entre los jaicuri se rumorea que devoran a sus enemigos.


      Cierto es que se han encontrado huesos humanos con evidencias de haber sido troceados y cocinados. Los jaicuri son principalmente de religión gunni. Los gunni son vegetarianos.


      Yo no creo que los nyueng bao sean los responsables, pero Ky Dam se niega a desmentir incluso las afirmaciones más siniestras acerca de su gente.


      Quizás acepte cualquier cosa que haga que los nyueng bao parezcan más peligrosos. Quizá le interesan esa clase de habladurías para generar miedo.


      Los supervivientes saben echar mano de las herramientas que tienen a mano.


      Me gustaría que hablaran. Me apuesto a que podrían contar historias que te harían palidecer y te pondrían los pelos como escarpias.


      ¡Ah, Dejagore! Esos días de solaz, paseando por el infierno con una sonrisa.


      ¿Cuánto pasará antes de que la diversión se vaya de la ciudad?
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      Cansado hasta los huesos, igual que he estado cada noche desde que puedo recordar, fui a hacer mi guardia en la muralla. No tenía ninguna gana e incluso menos fuerzas. Sentado en el parapeto, me dediqué a acordarme de la parentela de todos mis amiguetes del alma sureños. Me temo que no exhibí demasiada creatividad, pero lo compensé con virulencia. Ahí afuera estaban preparando algo. Podían oírse traqueteos y murmullos, y se veían antorchas moviéndose arriba y abajo.


      Había todos los heraldos de una noche sin sueño. ¿No podía esa gente ser normal y ocuparse de sus asuntos durante las horas normales?


      No sonaban más entusiastas que yo. Capté el ocasional comentario soez sobre mí o mis antepasados, como si este jaleo fuera culpa mía. Supongo que estaban motivados principalmente porque sabían con seguridad que nunca volverían a casa si no recapturaban Borrascosa.


      Quizá ninguno de los dos bandos iba a salir de esta con vida.


      Un cuervo graznó, burlándose de todos nosotros. Ni me molesté en tirarle una piedra.


      Había niebla, una tenue bruma húmeda que iba y venía. Más allá de las colinas del sur acechaba el rayo. Todo el día había hecho calor y humedad, y se había puesto ferozmente tormentoso a la caída de la tarde. En las calles había lagos de agua. Los ingenieros de Sombra de Tormenta no habían dado demasiada prioridad al drenaje, a pesar de las ventajas naturales a su disposición.


      No iba a ser una buena noche para asaltar murallas altas. Y tampoco mucho mejor para defenderlas.


      Con todo, casi sentía pena por los pobres cabroncetes de abajo.


      Candelas y Rubro terminaron gruñendo la larga subida desde la calle. Cada uno de ellos llevaba un pesado saco de cuero. Candelas se quejó.


      —Ya estoy demasiado viejo para esta mierda.


      —Si funciona, todos llegaremos a viejos.


      Ambos se apoyaron en los merlones mientras recuperaban el aliento. Luego arrojaron los sacos a la oscuridad. Alguien allí abajo maldijo en un dialecto sureño.


      —Te jodes, gilipollas —rugió Rubro en respuesta—. Vete a casa y déjame dormir.


      Todos los de la vieja guardia invertían tiempo cargando tierra.


      —Lo sé —me dijo Candelas—. Lo sé. ¿Pero de qué sirve estar vivo si estas demasiado cansado para que te importe?


      Si lees los Anales sabrás que nuestros hermanos han dicho lo mismo desde el principio. Me encogí de hombros. No se me ocurrió nada inspirado. Normalmente uno no trata de justificar ni de motivar, sino de seguir adelante.


      —Goblin quiere verte —gruñó Candelas—. Nosotros te cubriremos el sitio.


      —¡Sí, conozco vuestra jerigonza de las Tierras de las Sombras! ¡Que os jodan! —gritó hacia abajo Rubro en un cascado dialecto de las Tierras de las Sombras.


      Gruñí. Era mi guardia, pero podía irme si quería. Mogaba ya ni se molestaba en fingir que intentaba controlar a la vieja guardia. Nosotros hacíamos nuestra parte. Manteníamos las posiciones. Solo es que no nos amoldábamos a su idea de cómo debía ser la Compañía Negra.


      Pero iba a haber una refriega de mil demonios si el Maestro de las Sombras y su circo se ponían en marcha.


      —¿Dónde está?


      —En la tres —eso lo dijo en lengua de signos. La usamos frecuentemente si hablamos de negocios estando a la vista. Los murciélagos y los cuervos no pueden leerlo. Ni nadie de la facción de Mogaba.


      —Volveré —dije.


      —Claro.


      Bajé la empinada y resbaladiza escalera, con los músculos doloridos al anticipar el peso del saco que iba a cargar cuando subiera.


      ¿Qué podía querer Goblin? Probablemente alguna decisión sobre algo trivial. Ese enano y su colega monocular evitan religiosamente el asumir cualquier responsabilidad.


      La mayor parte del tiempo yo estoy al mando de la vieja guardia, ya que nadie más quiere preocuparse.


      


      


      Nos hemos establecido en una zona de edificios altos de ladrillo cerca de la muralla, al sudoeste de la puerta norte, que es la única puerta que sigue funcionando. Desde los primeros momentos del asedio hemos estado mejorando nuestra posición.


      Mogaba piensa en términos ofensivos. No cree que pueda ganarse una guerra desde detrás de unas murallas de piedra. Quiere enfrentarse a los sureños en las murallas, rechazarlos y luego salir en tromba y aplastarlos. Lanza incursiones preventivas y ataques de hostigamiento para mantenerlos inseguros. No se prepara para la posibilidad de que entren en la ciudad en cantidad significativa, aunque casi todos los ataques colocan a los sureños en nuestro lado de las murallas antes de que podamos concentrar fuerzas suficientes para repelerlos.


      Algún día, en algún momento, las cosas no irán al gusto de Mogaba. Algún día la gente de Conjura Sombras se apoderará de una puerta. Algún día vamos a presenciar un combate urbano a escala total.


      Eso es inevitable.


      La vieja guardia está preparada, Mogaba, ¿y tú?


      Nos haremos invisibles, su Arrogancia. Ya hemos jugado antes a este juego. Hemos leído los Anales. Seremos los fantasmas que matan.


      Eso esperamos.


      Las sombras son la cuestión. Las sombras son el problema. ¿Qué saben? ¿Qué serán capaces de descubrir?


      A esos villanos no se les llamó Maestros de las Sombras solo porque les encantara la oscuridad.
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      Con la excepción de tres puertas ocultas, todas las entradas al alo-jamiento de la Compañía han sido tapiadas con ladrillo. Y lo mismo con toda ventana por debajo del tercer piso. Los callejones y callejuelas ahora son un laberinto de trampas mortales. Las tres entradas practicables solo pueden alcanzarse mediante escaleras exteriores, tramos que en su totalidad están cubiertos por proyectiles. Donde hemos podido, hemos reforzado contra el fuego.


      Para la Compañía Negra no hay inactividad durante los días de asedio. Hasta Un Ojo trabaja. Cuando logro encontrarlo.


      Todos los hombres están demasiado ocupados y demasiado cansados para reflexionar sobre nuestra situación.


      Después de entrar por una puerta oculta, conocida solo por los hermanos de la vieja guardia, los cuervos y los murciélagos, las sombras, los observadores nyueng bao del otro lado de la calle y cualquier nar interesado en llevar el control desde la barbacana norte, bajé pesadamente tramo tras tramo de escaleras. Llegué a un sótano donde Cangilón dormitaba junto a una escuálida velita. A pesar de lo silencioso que yo caminaba, abrió un ojo. No perdió el tiempo pidiéndome la contraseña. Apoyado en la pared tras él había un destartalado y combado armario con una puerta que colgaba precaria de una bisagra dañada. Abrí la puerta suavemente y entré.


      Cualquier fuerza ajena a nosotros que hubiera llegado al sótano habría encontrado que el contenido del armario eran unas reservas de comida desesperadamente escasas.


      El armario oculta un túnel. Hay túneles que unen todos nuestros edificios. Mogaba y cualquier otro interesado podrían esperárselo. Si lograban llegar hasta nuestro sótano, un poco de trabajo les mostraría lo que esperaban encontrar.


      Aquello debería satisfacerlos.


      El túnel llegaba a otro sótano. Allí dormían varios hombres, en medio de una enormidad de cacharros y un olor parecido al de la madriguera de un oso. Avancé lentamente hasta que me reconocieron.


      Si hubiera sido un intruso, no habría sido el primero en no volver de los subterráneos.


      Entonces entré en los sitios realmente secretos.


      La nueva Borrascosa se alzaba sobre la antigua Jaicur. No se habían hecho esfuerzos por demoler la antigua ciudad. Muchas de las estructuras anteriores se encontraban en excelentes condiciones.


      Tenemos un laberinto asombroso excavado aquí abajo, donde nadie debería pensar en buscar. Y se hace un poco más grande cada vez que un saco de tierra va por la muralla o alguno de nuestros otros proyectos. Pero no es un habitáculo acogedor. Hace falta fuerza de voluntad para descender a un sitio húmedo y oscuro donde el aire apenas se mueve, las velas nunca llegan a cobrar vida del todo y hay al menos una posibilidad de que cualquier sombra albergue una muerte entre gritos.


      Y yo personalmente tengo algo en contra de quedar enterrado vivo.


      Y la práctica no hace que mejore.


      Lamprea y Otto, Goblin, Un Ojo y yo ya hemos pasado por esto antes, en la Llanura del Miedo, donde estuvimos unos cinco mil años viviendo como tejones bajo el suelo.


      —¿Dónde está Goblin, Cletus?


      Cletus es uno de tres hermanos que sirven como ingenieros y maestros artilleros.


      —Tras esa esquina. En el siguiente sótano.


      Cletus, Loftus y Longinus son unos genios. Han descubierto cómo hacer bajar aire fresco por las chimeneas de estructuras existentes arriba hasta los túneles, hacerlo fluir lentamente por el complejo y luego expulsarlo por otras chimeneas. Simple ingeniería, pero a mi me parece magia. Un flujo de aire respirable, aunque lento y nunca puro, nos viene bien.


      Aunque no sirve para aminorar la humedad y el olor.


      Encontré a Goblin. Le sostenía una vela a Longinus mientras este colocaba mortero fresco en una cantería recién rascada, a la altura de los ojos.


      —¿Cuál es el problema, Goblin?


      —Ha llovido tela marinera allá arriba, ¿eh?


      —Los dioses han cogido un río en alguna parte y lo han dejado caer aquí. ¿Por qué?


      —Aquí abajo tenemos un millar de goteras.


      —¿Problemas graves?


      —Más adelante puede. No tenemos drenaje. Estamos en el punto más bajo que podemos alcanzar a menos que el duodécimo túnel vaya bien.


      —Me parece un problema de ingeniería.


      —Lo es —dijo Longinus alisando el mortero—. Y Cletus lo previó. Desde el principio fuimos impermeabilizando. El problema es que eso no puede verse hasta que empieza a llover realmente en serio. Hemos tenido suerte de que no haya sido como en la estación de lluvias. Tres días así y habríamos acabado inundados.


      —Sigue sonando a problema de ingeniería. ¿Lo puedes resolver, no?


      Longinus se encogió de hombros.


      —Trabajaremos en ello. Eso es todo lo que podemos hacer, Matasanos.


      Buena puya. Como diciéndome que dejara a cada uno hacer su trabajo.


      —¿Para eso me queríais? —Parecía poca cosa, incuso para Goblin.


      —No. Longo, no oirás nada. —El hombre de rostro de sapo hizo un complejo gesto con tres dedos de la mano izquierda al decir aquello. Los dedos dejaron tras de sí la estela de un casi imperceptible resplandor. Longinus volvió al trabajo como si estuviera sordo.


      —¿Es tan importante que tenías que dejarlo fuera?


      —Habla. No pretende hacer mal alguno, pero no puede evitar repetir todo lo que oye.


      —Y lo embellece al contarlo. Lo sé. Dime.


      —Ha pasado algo con el Maestro de las Sombras. Ha cambiado. Un Ojo y yo convenimos que estamos seguros desde hace una hora, pero creemos que lleva así algún tiempo. Nos lo ha estado ocultando.


      —¿El qué?


      Goblin se inclinó para acercarse, como si Longinus todavía pudiera escuchar algo.


      —Se ha recuperado, Murgen. Ha vuelto casi a la normalidad. Se ha estado recuperando antes de caer sobre nosotros con toda su fuerza. También convenimos que ha estado ocultando el cambio más a su compañero Sombra Larga que a nosotros. No le damos tanto miedo.


      Me envaré al recordar los extraños movimientos que sucedían ahora mismo en la llanura que nos rodeaba.


      —¡Mierda!


      —¿Qué?


      —Va a venir esta noche. Pronto. Cuando bajé estaban tomando posiciones. Pensé que era lo de siempre. Mejor ponerse en alerta.


      Salí con la energía que me quedaba, anunciando el estado de alerta cada vez que veía a alguien.
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      Conjura Sombras no se dio prisa. La Compañía tomó sus puestos en la muralla. La escoria tagliana que estaba bajo nuestro mando se preparó tanto como era capaz normalmente. Mandé avisar a Mogaba y al portavoz Ky Dam. Mogaba es un capullo y un lunático, pero no es tonto. Cree que mantiene el trabajo separado de sus asuntos personales. Si Goblin afirmaba que teníamos problemas graves, lo escucharía.


      Sonaron alarmas por todas partes. En el exterior de las murallas se alzaron gritos de ira al darse cuenta de que nos habíamos anticipado.


      La población civil empezó a responder. El miedo se extendió por las calles oscurecidas. Esto daba la sensación de ser más gordo de lo normal. Como siempre, los más ancianos entre los jaicuri recordaron la primera llegada de los Maestros de las Sombras. Por aquel entonces la primera oleada enemiga consistió en mortíferos destellos de oscuridad.


      —¿Alguna sombra ahí fuera, Un Ojo?


      —Ninguna de esas, Murgen. Tienen que venir desde Lugar de Sombras. Sombra Larga tendría que estar en ello.


      —Bien. —Yo he visto lo que las sombras pueden hacer, a pequeña escala. Los jaicuri tenían razón al estar asustados.


      —Pero puedo prometerte que va a haber hechicería. Ya se está acumulando.


      —Me encanta esa forma que tienes siempre de animarme, gorgojo. —Examiné las murallas más allá de nuestra sección. Costaba ver mucho, pero parecía que cualquier asalto se encontraría con una defensa decidida.


      Lo que no significaría nada si Sombras estaba en buena forma.


      —¡Murgen!


      —¿Qué?


      —¡Detrás de ti!


      Miré.


      Ky Dam, portavoz de los nyueng bao, acompañado por un hijo y varios nietos, me pidió con un gesto si podía subir al parapeto. Solo el hijo iba armado. Era un hombre achaparrado y frío del que se rumoreaba que era una especie de maestro espadachín. Asentí.


      —Bienvenido a bordo.


      El portavoz tenía el aspecto de ser mil años mayor que Un Ojo, pero tuvo la suficiente vitalidad para subir sin ayuda. Tampoco es que tuviera mucho que mover. Su pelo estaba distribuido uniformemente por su cabeza y su rostro, pero le quedaba bastante poco. Estaba cubierto de manchas de la vejez. La piel había perdido el color. Era más pálido que muchos de nosotros, los norteños.


      Hizo una ligera reverencia.


      Yo le respondí del mismo modo, intentando imitar exactamente su inclinación. Aquello indicaría un respeto entre iguales, lo que debería hacerme ganar algunos puntos, ya que aunque yo era más joven aquí tenía más autoridad, porque estaba en territorio de la Compañía y era un pez gordo de la misma.


      Qué inteligente soy, me esfuerzo todo lo posible en ser cortés con el portavoz. Y constantemente les recuerdo a los muchachos que sean respetuosos y no se metan con los nyueng bao, aunque los provoquen. Estoy intentando que asuman una visión a más largo plazo de lo normal.


      En estas extrañas tierras no tenemos ningún amigo.


      Ky Dam miró la llanura oscurecida. Su presencia era fuerte. Muchos jaicuri creen que es un hechicero. Goblin y Un Ojo dicen que se le puede considerar mago en el sentido más arcaico de la palabra: un hombre sabio.


      El vejete tomó una bocanada de aire que pareció incrementar su aura de fuerza.


      —Esta noche será diferente.


      Hablaba tagliano sin ningún acento.


      —Su amo ha recuperado sus poderes.


      El portavoz me miró son seriedad, y luego a Goblin y Un Ojo.


      —Ah. Así.


      —Exactamente. —Siempre había querido decir eso cuando algún carcamal se pusiera críptico. No pude contenerme cuando se me presentó la oportunidad perfecta.


      Ojeé la escolta del portavoz. El espadachín parecía demasiado achaparrado y corpulento para su reputación. Pero así era. No muchas cosas cruzan la barrera cultural.


      Los nietos tenían el mismo aspecto que cualquier hombre nyueng bao en la flor de la vida. Como si fueran a condenar sus almas si sonreían o demostraban alguna emoción. Como si llevaran tapones de cactus en el culo, en palabras de Goblin.


      Seguí con mi trabajo mientras Ky Dam ponderaba la noche. La escolta se mantuvo fuera de mi camino.


      Llegó Cangilón.


      —Todo listo, jefe.


      Y los hombres del Maestro de las Sombras también parecían estar listos para jugar. Sus cuernos empezaron a sonar como toros en celo.


      —No tardará mucho —gruñí. Aunque podían posponerlo otros veinte años. No me importaba. No tenía prisa.


      Un mensajero tagliano subió a trompicones desde la calle, tomó aliento a duras penas y logró transmitir que Mogaba me quería ver.


      —De camino. En menos de cinco minutos —le dije. Rastreé la oscuridad con la mirada—. Defiende el fuerte, Cangilón.


      —Justo lo que necesita esta unidad, otro cómico.


      —Oh, los mataré.


      Ky Dam dijo algo. El espadachín forzó la vista para mirar a la oscuridad. Por espacio de medio latido se produjo un resplandor fantasmagórico en las colinas. ¿Una estrella? ¿El reflejo de una estrella? No. La noche era fría, húmeda y estaba nublada.


      —Puede que esté pasando más de lo que aparenta a primera vista, Guerrero de Hueso —dijo el portavoz.


      —Quizá. —¿Guerrero de Hueso?—. Pero a diferencia de los nyueng bao no somos guerreros. Somos soldados.


      El anciano comprendió aquello enseguida.


      —Como desees, Soldado de Piedra. Puede que no todo sea lo que parece.


      ¿Se estaba inventando aquello sobre la marcha?


      No parecía muy alegre con sus suposiciones. Se dio la vuelta y se apresuró a bajar las escaleras. A sus nietos les costó seguirle el ritmo.


      —¿De qué iba eso? —preguntó Cangilón.


      —No tengo ni idea. Me ha convocado su Santidad el Príncipe de la Compañía.


      Al poner pie en la escalera, miré a Un Ojo. El diminuto mago contemplaba fijamente las colinas, más o menos el punto que había observado antes Ky Dam. Parecía a la vez intrigado e infeliz.


      No tuve tiempo de preguntar. Ni me sentía muy inclinado.


      Ya había recibido bastantes malas noticias.
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      Mogaba mide algo más de un metro noventa. Cualquier grasa que tenga tiene que estar entre sus orejas, ya que no hay ni un gramo en ninguna otra parte. Es todo hueso y músculo y se mueve como un gato. Su más leve tic es pura y fluida gracilidad. Trabaja duro para mantenerse duro, pero no para ponerse musculoso. Es de piel muy oscura, aunque tiende a la caoba más que al ébano. Resplandece con convicción, con una inamovible fuerza interior.


      Es muy ingenioso pero nunca sonríe. Cuando exhibe humor suele ser una máscara, artificio, una ilusión desplegada para su audiencia. No lo siente y probablemente no lo comprende. Es el hombre más centrado en un propósito de todos cuantos han vivido. Y ese propósito es la creación y el mantenimiento de Mogaba, el más grande guerrero que nunca haya vivido.


      Es casi tan bueno como quiere ser. Puede que sea tan bueno como cree ser. Nunca he visto a nadie que estuviera a la altura de sus habilidades personales.


      El resto de los nar son casi tan buenos, casi tan arrogantemente confiados.


      La opinión que tiene Mogaba de sí mismo es su gran debilidad, pero no creo que nadie pueda lograr que se lo crea. Él y su reputación están firmemente en el centro de cualquier asunto a considerar.


      Por desgracia, la autoindulgencia y el egocentrismo no son siempre rasgos que inspiren a los soldados a ganar batallas.


      Mogaba y el resto de nosotros no nos llevamos bien. Su rigidez ha dividido a la Compañía en dos facciones: los nar y la vieja guardia. Para Mogaba, la Compañía Negra es una antiquísima cruzada santa. Nosotros los de la vieja guardia la vemos como una familia infeliz que intenta sobrevivir en un mundo que va a por ella. El debate sería mucho más enconado si Conjura Sombras no estuviera aquí para ponerse el manto de enemigo común más importante.


      Muchos entre la propia gente de Mogaba no están muy contentos con la forma en que funciona su mente estos días.


      Algo de lo que Matasanos siempre hablaba, desde el mismo momento en que puso la pluma sobre el papel por primera vez, es de lo que podrían llamarse cuestiones de forma. No es conforme a las buenas formas enfrentarse con los superiores de uno, por muy equivocados que puedan estar y por muy terca que sea su convicción en su propia superioridad. Yo trato de mantener las formas.


      Matasanos enseguida ascendió a Mogaba a tercero al mando de la Compañía después de sí mismo y la Dama, debido a sus excepcionales talentos. Pero eso no permitía automáticamente a Mogaba asumir el mando si Matasanos y la Dama desaparecían. Se supone que los nuevos capitanes han de ser elegidos. En una situación como la de aquí en Dejagore, la costumbre es reunir a los soldados en asamblea para ver si creen que es necesaria una elección. Si creen que el viejo capitán se ha vuelto loco, senil, incompetente, ha muerto o necesita sustituto por algún otro motivo, entonces se celebran unas elecciones.


      No puedo recordar ningún caso en los Anales en que el candidato de mayor rango fuese rechazado por los soldados, pero si hoy se celebrase la elección, puede que se sentara precedente. En una votación secreta puede que incluso muchos de los nar le retiraran la confianza a Mogaba.


      No habrá votación mientras estemos bajo asedio. Me opondré a cualquier intento de celebrar alguna. Puede que Mogaba esté loco y puede que yo no sea capaz de llevarle la corriente en asuntos que él considera religiosos, pero solo él es capaz de controlar a miles de acobardados legionarios taglianos a la vez que mantiene en cintura a los jaicuri. Si cayera le sustituiría su ayudante, Sindawe, luego Ochiba, y solo entonces, si no puedo esconderme lo bastante rápido, yo.


      Después de todo este tiempo de asedio los soldados y los civiles temen a Mogaba más de lo que lo respetan. Y eso me preocupa. Los Anales demuestran una y otra vez que el miedo es el suelo más fértil para la traición.
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      Mogaba celebra las reuniones de planificación en la ciudadela. Allí hay una sala de guerra, que una vez fue el juguete de la hechicera Sombra de Tormenta. Mogaba considera que reunirse aquí es una gran concesión a la distancia que nosotros, sus subalternos, debemos recorrer. No le gusta abandonar su parte de la acción. Por ese motivo yo podía estar seguro de que esto iba a ser corto.


      Fue lo bastante amable, aunque con una cortesía forzada evidente para todos.


      —He recibido tu mensaje —dijo—. No estaba completamente claro.


      —Lo hice confuso a posta. No quería que el mensajero se lo contara a todo el mundo antes de llegar a ti.


      —Entonces supongo que no se trata de buenas noticias.


      Hablaba el dialecto de las Ciudades Joya que la Compañía había aprendido, mientras estaba al servicio del síndico de Berilo. La mayoría de nosotros lo usábamos solo cuando queríamos que los nativos no comprendieran lo que estábamos diciendo. Mogaba lo usaba porque aún no sabía bastante tagliano para apañarse sin intérpretes. Incluso su dialecto de las Ciudades Joya tenía un fuerte acento.


      —Definitivamente no son buenas noticias —dije. Sindawe, el amigo de Mogaba, traducía para los oficiales taglianos presentes. Yo seguí—. Goblin y Un Ojo me han dicho que Conjura Sombras se ha recuperado por completo y pretende que esta noche sea su gran espectáculo de vuelta a escena. Así que esta noche no será una incursión más, será un ataque en toda regla por todos los flancos.


      Una docena de pares de ojos se quedaron mirándome fijamente, rezando para que estuviese gastando la clase de broma de mal gusto que Goblin y Un Ojo encontrarían graciosa. Los ojos de Mogaba eran gélidos. Quería hacer que me desdijera con el peso de su mirada.


      Mogaba no quiere tener nada que ver con Un Ojo ni con Goblin. Son una de las principales fuentes de enfrentamiento entre la vieja guardia y él. Está seguro de que los magos de verdad, por muy patéticos que sean, no tienen sitio entre los guerreros de verdad, que se supone que solo tienen que depender de su fuerza, su ingenio, su voluntad y quizá incluso de su acero superior, si lo tienen.


      Lo peor de Goblin y Un Ojo, aparte de ser magos, aparte de ser desaliñados, indisciplinados y maleducados, es que no logran admitir que Mogaba es lo mejor que le podía haber pasado a la Compañía Negra.


      Mogaba odia a Conjura Sombras en parte porque sabe que el Maestro de las Sombras nunca se enfrentará a él en un duelo singular que perdure en los cantares a través de los siglos.


      Mogaba quiere un sitio en los Anales. Ansía un sitio importante en los Anales. Y lo va a conseguir, pero no como le gustaría.


      —¿Tienes alguna sugerencia acerca de cómo hacer frente a la amenaza?


      Mogaba no demostraba emoción alguna, aunque el hecho de que Conjura Sombras se hubiera repuesto significaba el adelanto de la fecha de nuestras ejecuciones.


      Pensé en sugerir ponernos a rezar, pero era evidente que Mogaba no se encontraba de humor.


      —Me temo que no.


      —¿No hay nada en tus libros?


      Se refería a los Anales. Matasanos se había esforzado por que Mogaba los estudiara. Matasanos daba mucha importancia a buscar precedentes y cernirse a ellos... principalmente porque no tenía demasiada confianza en su manejo de la estrategia y el liderazgo. Por otro lado, a Mogaba lo que le faltaba no era precisamente confianza en sí mismo. Siempre tenía una excusa para no estudiar la historia de la Compañía. Solo recientemente se me había ocurrido que quizá no supiera leer ni escribir. Esas habilidades se consideran poco masculinas en algunos sitios. Quizá era así entre los nar de Gea-Xle, a pesar del hecho de que mantener los Anales era un deber sagrado de nuestros antepasados de la Compañía Negra.


      Los nar no hablan mucho de sus creencias. Pero el resto de nosotros sabemos que nos consideran herejes.


      —Muy poco. La táctica probada a lo largo del tiempo es atraer la atención del mago hacia un objetivo secundario donde haga menos daño del que pretende. Y se mantiene su atención allí hasta que se cansa o hasta que se logra infiltrar alguien hasta él y se le rebana el pescuezo. Y aquí la infiltración no es práctica. Esta vez Conjura Sombras se protegerá mejor. Puede que ni siquiera salga de su campamento si no lo obligamos.


      Mogaba asintió. No estaba sorprendido.


      —¿Sindawe?


      Sindawe es el amigo más íntimo y más viejo de Mogaba. Desde la infancia. Ahora Sindawe es el segundo al mando de Mogaba y jefe de la primera legión tagliana, que es la mejor formación tagliana. Y la más antigua. Matasanos puso a Mogaba a cargo del entrenamiento nada más llegar a Taglios, y la primera es el monstruo imparable que Mogaba había construido.


      Sindawe podría pasar por hermano de Mogaba. A veces actúa como su conciencia. Mogaba valora su buena opinión probablemente más de lo que debería.


      —Deberíamos intentar correr más que ellos... —dijo Sindawe—. ¡Tranquilo, Ga! Es broma.


      Mogaba no lo pilló, o si lo hizo no le vio la gracia.


      Yo contribuí.


      —Usemos la artillería para distraerlo, donde quiera que esté. Y si lo pillamos dentro del alcance a lo mejor tenemos suerte.


      Lo habíamos hecho durante la gran batalla que acabó con nosotros atrapados aquí. Y funcionó. Incluso tuvimos suerte, un poco, motivo por el que ahora estamos vivos para encontrarnos en mierda hasta el cuello. Pero no estuvimos ni cerca de eliminar a Conjura Sombras.


      —Incluiremos movimiento en todo —decidió Mogaba—. Nuestros artilleros dispararán y correrán. Dondequiera que el Maestro de las Sombras ataque directamente desapareceremos de inmediato. Cubriremos con disparos de flanqueo hasta atraer su atención a otro sitio. No lo miraremos a los ojos.


      Mogaba me miró a mí a los ojos. Quería ayuda de Goblin y Un Ojo, pero su orgullo no le dejaba pedirla. Ha proclamado en público que no puede soportar la hechicería, que la hechicería no tiene lugar en la Compañía Negra. Es perversa, deshonrosa, el recurso de los bribones. El hombre es incapaz de dejar a un lado la adulación. Y le suelta eso mismo a los dos payasos cada vez que los ve. Les ha hecho algunas ofertas sustanciosas con la intención de que se licencien de «su» Compañía.


      ¿Ayuda? ¿No es divertido ver lo flexible que puede volverse uno cuando la destrucción absoluta lo mira a los ojos?


      Más o menos flexible. Mogaba nunca se refirió abiertamente al asunto.


      Yo no le tiré del rabo. Nunca lo hago. Espero que eso lo vuelva loco.


      —Ejercitaremos nuestros talentos al límite —le dije—. Si no salimos de esta, nuestras diferencias no significan una mierda.


      Mogaba hizo una mueca. Entre las muchas cosas que un guerrero nar no hace se encuentra el emplear un lenguaje florido. Sea cual sea el lenguaje que use.


      Buena cosa que estuviéramos usando el dialecto berilio. Nuestra discusión se había prolongado tanto que los oficiales taglianos estaban empezando a dudar de las suaves traducciones de Sindawe. Intentamos mostrarle al mundo exterior un solo rostro. Engañar a nuestros patrones era especialmente importante. Seguramente, siguiendo la tradición de estas cosas, ya estaban pensando cómo jodernos tan pronto salvásemos sus reales traseros.


      Contando a los hermanos juramentados que hemos tomado desde nuestra llegada a este olvidado fin del mundo, los nar y la vieja guardia totalizamos sesenta y nueve hombres. Los defensores de Dejagore son diez mil legionarios taglianos mal entrenados; algunos antiguos esclavos de los Maestros de las Sombras, voluntariosos pero ineficaces, y algunos jaicuri incluso menos efectivos. Cada día nuestros efectivos disminuyen. Las viejas heridas y las enfermedades actuales diezman nuestras filas con tanta eficacia como los ataques enemigos. Matasanos trató de implantar una higiene de campaña decente, pero no tuvo éxito fuera de la Compañía propiamente dicha.


      Mogaba me otorgó una pequeña reverencia, como suele demostrarse respeto por estos andurriales. No iba a darme las gracias abiertamente.


      Sindawe y Ochiba tenían ahora las cabezas juntas sobre varios informes de unidades que acababan de llegar.


      —No queda tiempo de charla —anunció Sindawe—. Están a punto de atacar.


      Habló en tagliano. A diferencia de Mogaba, se esforzaba por pasar del chapurreo. Trataba de comprender la cultura y la forma de pensar de los diferentes pueblos taglianos... por muy raros que fueran.


      —Entonces vayamos a nuestros puestos —dijo Mogaba—. No queremos decepcionar a Conjura Sombras.


      Se podía ver el ánimo del hombre. Estaba ansioso. Su excitación era casi irracional. Repasó las tácticas que pretendía utilizar para reducir las bajas propias.


      Me fui sin decir palabra. Sin que me lo ordenara.


      Mogaba sabía que yo no lo consideraba capitán. Lo discutíamos ocasionalmente. No lo reconoceré como tal sin una votación formal. Él todavía no quiere una elección, sospecho que porque teme que su popularidad no sea la que debería ser la de un capitán.


      Yo no forzaré la cuestión. Podría resultar elegido por la vieja guardia. Y no quiero el trabajo. No estoy preparado.


      Conozco mis limitaciones. No soy un líder. Demonios, ni siquiera manejo bien los Anales. No sé cómo Matasanos podía mantenerlos y hacer todo lo demás que hacía al mismo tiempo.


      Fui corriendo todo el trayecto hasta mi sección de muralla.
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      Algo me golpeó como un pequeño y silencioso ciclón de oscuridad que salió en mitad de la noche y de ninguna parte. Me devoró, sin que nadie de los que hubiera alrededor lo viera. Aferró mi alma y tiró. Me sumí en la oscuridad pensando: chico, vaya si el Maestro de las Sombras ha vuelto a lo grande.


      Esto no se parecía a nada que hubiera encontrado antes.


      ¿Pero por qué venir tras mí? Había pocos menos importantes que yo.
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      Fui invocado. No pude resistirme. Luché, pero pronto me di cuenta de que una gran parte de mí mismo no deseaba ganar.


      Estaba confundido. No tenía ni idea de lo que estaba pasando. Tenía sueño... ¿Se debía todo esto a la falta de sueño?


      Una voz me llamó. La voz parecía vagamente familiar.


      —¡Murgen! ¡Vuelve a casa, Murgen! —Sentí un movimiento violento, probablemente debido a un golpe que no me dolió—. ¡Vamos Murgen! Tienes que luchar contra eso.


      —¿Qué?


      —¡Vuelve! ¡Está volviendo!


      Gemí. Aparentemente todo un logro, a juzgar por la excitación que generó.


      Volví a gemir. Ahora sabía quién era pero no dónde estaba ni por qué, ni a quién pertenecía aquella voz.


      —¡Voy a levantarme! —traté de decir. Tiene que ser algún tipo de entrenamiento—. ¡Voy a levantarme, idos a tomar por saco!


      Y lo intenté, pero los músculos no me levantaron.


      Estaban agarrotados.


      Unas manos tiraron de mis brazos.


      —Ponlo de pie. Hagámoslo andar —dijo una nueva voz.


      —Tenemos que encontrar una forma de abortar estos ataques antes de que se produzcan —dijo la voz original.


      —Estoy abierto a sugerencias.


      —Tú eres el médico.


      —No es una enfermedad, Goblin. Tú eres el hechicero.


      —Tampoco es hechicería, jefe.


      —¿Entonces qué demonios es?


      —En todo caso no se parece a ninguna hechicería que yo haya visto o de la que haya oído hablar.


      Ahora me tenían incorporado. Mis rodillas no cooperaban, pero los dos hombres no me dejaban caer.


      Abrí un ojo. Vi a Goblin y al Viejo. Pero el Viejo estaba muerto... Traté de hablar.


      —Creo que he vuelto.


      Esta vez lo logré. Mis palabras fueron confusas pero inteligibles.


      —Ha vuelto —dijo Goblin.


      —Mantengámoslo en movimiento.


      —No es una borrachera, Matasanos. Ha vuelto. Está consciente. Puede mantenerse aquí. Te puedes mantener aquí, ¿no, Murgen?


      —Sí. Estoy aquí, y no me iré mientras siga despierto.


      ¿Dónde era aquí? Miré a mi alrededor. Ah, allí, otra vez.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó el Viejo.


      —He vuelto a ser arrastrado al pasado otra vez.


      —¿Dejagore?


      —Siempre es Dejagore. Esta vez fue el día en que volviste. El día en que conocí a Sari. —Matasanos gruñó—. Cada vez me duele menos. Este viaje no ha sido malo. Pero se pierde mucho aparte del dolor. No vi ni la mitad del horror que sé que había allí.


      —Quizá eso sea bueno. Quizá si puedes desprenderte de todo aquello puedas salir de esto.


      —No estoy loco, Matasanos. Esto no me lo estoy haciendo yo mismo.


      —Cada vez es más difícil traerlo de vuelta —dijo Goblin—, no más fácil. Esta vez no lo habría conseguido sin nosotros.


      Me tocó gruñir a mí. Podía verme atrapado en un ciclo de revivir el nadir de mi vida una y otra vez.


      Goblin no había descubierto lo peor. Todavía no estaba de vuelta. Me habían sacado de las profundidades del pasado, pero yo no estaba en casa. Este también era mi pasado, solo que esta vez yo era consciente de no estar donde debía. Y sabía los males que acechaban en mi futuro.


      —¿Cómo era? —Goblin me miraba fijamente, como todas las veces. Como si algún tic facial por mi parte pudiera darle la pista que necesitaba para resolver el rompecabezas y rescatarme. Matasanos se apoyó contra la pared, como suele hacer siempre, satisfecho ahora que yo ya estaba hablando.


      —Igual que las demás veces. Solo menos doloroso. Aunque esta vez cuando empecé no era realmente yo. Eso fue diferente. No era más que una voz sin cuerpo, solo un punto de vista que estaba dando un discursito como el de un guía a un visitante sin rostro.


      —¿También sin cuerpo? —preguntó Matasanos. Esta variación le había interesado.


      —No. Había alguien. Una persona completa, pero sin rostro.


      Goblin y Matasanos intercambiaron miradas de preocupación. En aquellos momentos Otto y Lamprea todavía estaban fuera.


      —¿De qué sexo? —preguntó Matasanos.


      —No estaba claro, pero no era el Sinrrostro. No creo que fuera nadie de nuestro pasado. Puede que solo fuera algo de mi cabeza. Puede que yo mismo me haya dividido en partes para no tener que enfrentarme a tanto dolor y golpes tan fuertes.


      Goblin negó con la cabeza. No lo creía.


      —No eres tú, Murgen. Alguien te está haciendo esto. Aparte de quién, queremos saber por qué y por qué a ti. ¿Alguna pista? ¿Cómo fue? Trata de recordar detalles. Son los pequeños detalles los que nos pueden dar un asidero.


      —Cuando empecé estaba completamente desvinculado. Me fui metiendo en ello gradualmente. Al poco fui el Murgen de entonces, volvía a vivirlo, volví a intentar plasmarlo en los Anales, no tenía ni idea del futuro. ¿Recordáis cuando ibais a nadar de niños? ¿Cuando alguien salía del agua tras vosotros para haceros una ahogadilla? Saltaba en el aire y os apoyaba las manos en la cabeza para dejar que su peso os hundiera. Si estabais en agua profunda, en vez de ir directo al fondo os ibais doblando bajo el agua hasta quedar horizontales. Todo esto fue algo así. Solo que una vez que estuve horizontal no pude flotar hasta la superficie. Me olvido de que lo he hecho todo antes, casi siempre igual, quién sabe cuántas veces. Quizá si pudiera recordar el futuro cuando estoy de vuelta allí podría cambiar la forma en que fueron las cosas, o al menos podría hacer copias de mis libros para que no...


      —¿Qué? —Matasanos se puso alerta. Menciona los Anales y tienes su atención completa—. ¿Qué fue eso?


      ¿Se daba cuenta de que yo estaba recordando el futuro? En este tiempo mis volúmenes de los Anales siguen a salvo.


      En ese momento el miedo y el dolor cayeron sobre mí. Fueron seguidos por la desesperación. Porque a pesar de todas las veces que había caído allí, y todas mis vueltas aquí, no puedo impedir nada. No hay voluntad capaz de desviar el río de los horrores.


      Por un momento no pude hablar porque tenía demasiado que decir. Luego lo logré, indirectamente.


      —Has venido aquí por lo de la Arboleda de la Condena, ¿no? —Me acordaba de esta noche. Ya he recorrido este territorio lo suficiente para conocer bien el terreno. Aquí el paisaje varía levemente de visita a visita, pero después el tiempo se convierte en el mismo río imparable.


      Si forzaba la vista casi podía ver los fantasmas de otras versiones nuestras interpretando diálogos alternativos.


      Matasanos estaba sorprendido.


      —¿La Arboleda?


      —Quieres que conduzca a la Compañía hasta la Arboleda de la Condena, ¿no? Es el momento de algún festival de los Impostores. Crees que Narayan Singh en persona podría aparecer. Crees que hay una buena posibilidad de atraparlo... o de atrapar a alguien que sepa dónde tiene escondida a vuestra hija. Como poco, piensas que tendremos la oportunidad de matar muchos de ellos y herirlos más de lo que ya están.


      Matasanos se había mostrado implacable en su afán de exterminar a los Impostores. Más incluso que la Dama, creo, y ella fue la más duramente agraviada de los dos. Una vez, Matasanos quiso que su legado fuera haber completado el ciclo histórico de la Compañía Negra. Quería ser el capitán cuando la Compañía regresara a Khatovar. Sigue teniendo ese sueño, pero una pesadilla lo ha empujado a un lado. La pesadilla exige satisfacción. Hasta que se haya enrollado su ovillo de gasa de terror, dolor, crueldad y venganza, Khatovar no va a ser más que una excusa, no un destino.


      Matasanos me miró, inseguro.


      —¿Cómo sabes lo de la Arboleda?


      —He vuelto sabiéndolo. —Lo que era cierto, pero para cada uno de los dos «vuelto» tenía un sentido diferente.


      —¿Conducirás allí a los hombres?


      —No puedo no hacerlo.


      Ahora Goblin también me miraba con cara rara.


      Lo haría. Y conocía los resultados, pero eso no podía decírselo. Había dos mentes dentro de mi cabeza. La que estaba pensando eso no era la que estaba al timón y a cargo de las velas.


      —Ya estoy bien —les dije—. Y creo que hay una forma de impedir que vuelva a caer. Al menos para impedir que vuelva a caer tan lejos. Pero no logro sacarla.


      Me hubiera encantado compartirla. No quería seguir cayéndome por el precipicio del tiempo hasta aquellos oscuros y demasiado reales sueños del pasado de Dejagore. Ni siquiera yo me encontraba con un punto de vista ajeno al dolor y la crueldad que había por todas partes.


      Matasanos empezó a decir algo.


      Yo le interrumpí.


      —Bajaré a la reunión en diez minutos.


      Era incapaz de decir las cosas directamente, pero quizá pudiera comunicar algo indirectamente.


      Pero sabía que nada iba a cambiar. El peor de todos los horrores esperaba allí delante, y yo me veía impotente para evitarlo.


      Iba a seguir haciendo lo mejor que pudiera en la arboleda. Por si acaso esta vez el resultado era diferente. Si pudiera recordar el futuro lo bastante bien para hacer los movimientos correctos...


      Tú, quienquiera que seas. Lo que quiera que seas. Sigues arrastrándome a este pozo de dolor. ¿Por qué lo haces? ¿Qué quieres? ¿Quién eres? ¿Qué eres?


      Como siempre, no me das respuestas.
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      El maldito viento cortaba. Nos acurrucamos en las mantas, temblorosos, tan poco motivados como puede estar un hombre sin llegar a mandarlo todo al diablo. Para empezar, no había demasiados de nosotros que quisieran estar en aquel bosquecillo embrujado.


      Y sin embargo, algo que no podía describir claramente, alguna esquiva emoción en lo más profundo de mi interior me decía que esto era vital, que había que hacerlo bien. Que de esto dependía más de lo que yo podía imaginar.


      Árboles que no podíamos ver crujían y chasqueaban. El viento gemía y gimoteaba. Era fácil desatar la imaginación y dejarse llevar por el hecho de que miles habían sido torturados y asesinados aquí. Quizá eran sus aullidos lo que se oía en el viento, unas súplicas de piedad ignoradas aun ahora. Uno se esperaba ver cadáveres rotos alzarse para cobrarse su venganza de los vivos.


      Fingí ser un héroe. Pero no podía dejar de temblar. Me apreté más en la manta. Aquello tampoco ayudó.


      —¡Nenaza! —se burló Un Ojo. Como si al pequeño mierdecilla no estuviera también a punto de darle un ataque—. Si ese tontaina de Goblin no deja de enredar por ahí y trae sus muertas posaderas para acá, le bajo los pantalones y le clavo el culo a una placa de hielo.


      —Eso es creatividad.


      —No te pases de listo, cachorro. Voy a...


      Una ráfaga de viento especialmente fuerte se llevó lo que iba a hacer. No era solo el frío lo que nos hacía temblar, aunque nadie quería admitirlo. Era la misión y el sitio, y el hecho de que los nubarrones nos robaran incluso la mínima camaradería de la luz de las estrellas.


      Estaba condenadamente oscuro. Y puede que esos estranguladores fueran de verdad amigos del tipo que gobernaba las sombras. Me lo había dicho un pajarito. De hecho me lo había dicho un pájaro grande y negro.


      —Pasamos demasiado tiempo en la ciudad —gruñí. Un Ojo no respondió, pero Thai Dei sí lo hizo, con un gruñido. Eso era todo un discurso para este nyueng bao en particular.


      El viento trajo el crujido de una pisada sigilosa. Un Ojo ladró:


      —¡Maldita sea, Goblin! Deja de pegar esos pisotones. ¿Es que quieres que todo el mundo sepa que estamos aquí? —No importaba que fuera imposible oír a Goblin a dos metros de distancia aunque estuviera bailando. Un Ojo se niega a aceptar las limitaciones mundanas de la razón y la coherencia.


      Goblin se deslizó hasta quedar agazapado delante de mí. Sus dientecillos amarillos le castañeteaban.


      —Todo preparado —murmuró—. Cuando estés listo.


      —Entonces mejor que lo hagamos. Antes de que me dé un ataque de sentido común —gruñí mientras me ponía en pie. Me crujieron las rodillas. Mis músculos no querían estirarse más. Maldije. Me estaba haciendo demasiado viejo para aquella mierda, aunque con treinta y cuatro años era el benjamín de la panda.


      —Moveos —dije en voz lo bastante alta para que casi todo el mundo me oyera. En esta oscuridad no se podía usar el lenguaje de signos.


      Estábamos a barlovento y Goblin había hecho lo suyo. El ruido no era preocupación.


      Los hombres se alejaron, la mayoría tan en silencio que me costó creer que de repente me había quedado solo excepto por mi guardaespaldas. Nosotros también nos movimos. Thai Dei me cubría la espalda. La noche no lo incomodaba. Quizá tiene ojos de gato.


      Yo tenía sentimientos encontrados. Esta era la primera vez que estaba al mando de un ataque. No estaba seguro de haber dejado Dejagore lo suficientemente atrás para hacerme cargo de esto. Las sombras me asustaban y desconfiaba de cualquiera que no fuera de la Compañía por ningún motivo aparente. Pero Matasanos insistió, así que aquí estaba yo, avanzando sigilosamente por un bosque oscuro y maligno con carámbanos colgándome del culo y al mando de la primera operación puramente de la Compañía en años. Solo que no era tan puramente de la Compañía cuando se consideraba el hecho de que todos mis hombres llevaban guardaespaldas.


      Superé lo de la confianza en mí mismo poniéndome en movimiento. Demonios, ya era demasiado tarde para detener nada.


      Dejé de preocuparme por mí y empecé a preocuparme por cómo sería cuando hubiésemos concluido el golpe de mano. Si la fastidiábamos no podríamos echarle las culpas a una traición o al fraccionalismo y la incompetencia de los taglianos, los motivos habituales.


      Alcancé la cresta de un pequeño promontorio. Tenía las manos heladas y el cuerpo mojado bajo la ropa. Al frente titilaba la luz. Los Impostores, esos cabrones con suerte, tenían una hoguera que los mantendría calientes. Me detuve para escuchar. No oí nada.


      —¿Cómo sabía el Viejo que los líderes de las bandas de estranguladores iban a reunirse para este festival en particular? A veces asustaba con las cosas que sabía. Quizá se le estaba pegando algo de la Dama. Quizá tenía algún talento mágico que nunca había mencionado.


      —Ahora descubriremos si a Goblin le queda algo de talento —comenté.


      Thai Dei no gastó un valioso gruñido. El silencio fue suficiente respuesta.


      


      


      Se suponía que allí debía de haber unos treinta o cuarenta peces gordos de los estranguladores. Los cazamos implacablemente después de que Narayan robara la hija de Dama y Matasanos. El Viejo ha eliminado la piedad del vocabulario de la Compañía. Y eso va perfectamente con la filosofía de los Impostores, aunque me apuesto a que los tipos que hay allí delante no van a pensar así en un minuto.


      Goblin seguía teniendo el talento. Los centinelas estaban dormidos. Con todo, inevitablemente, las cosas no fueron como estaba previsto.


      Yo estaba a unos quince metros de la hoguera, escurriéndome por detrás de un chamizo especialmente grande y feo cuando alguien salió de allí a escape, como si todos los demonios del infierno fueran tras él. Estaba encorvado bajo el peso de un gran fardo. Ese fardo se retorcía y gimoteaba.


      —¡Narayan Singh! —lo reconocí al instante—. ¡Alto!


      Vale, Murgen. Congélalo con el poder de tu voz.


      El resto de los muchachos también le reconoció. Se alzó un grito. No podíamos creer nuestra suerte, aunque me habían avisado de que a lo mejor el premio gordo estaba aquí, a nuestro alcance. Singh era el Impostor número uno, el villano al que la Dama y el capitán querían pasar largos años matando, centímetro a centímetro.


      El fardo tenía que ser su hija.


      Grité las órdenes. En vez de obedecer, los hombres hicieron lo que creyeron oportuno. La mayoría fue tras Singh. El jaleo despertó al resto de los Impostores y los más rápidos trataron de huir.


      Por suerte varios de los muchachos se mantuvieron en el trabajo.


      —¿Tienes calor ya? —me preguntó Goblin. Yo resoplaba con ganas mientras veía cómo Thai Dei clavaba una estrecha hoja en el ojo de un estrangulador dormido. Thai Dei no rebana gargantas. No le gusta el follón.


      Ya había acabado.


      —¿Cuántos hemos cogido? ¿Cuántos han escapado? —Miré fijamente en la dirección en la que había huido Singh. El silencio que venía de allí no era muy prometedor. Los muchachos habrían gritado de verdad si lo hubieran capturado.


      ¡Maldición! Durante un rato había estado realmente excitado. Si hubiera podido llevármelo conmigo a Taglios... Si los deseos se hicieran realidad...


      —Dejad algunos con vida. Necesitamos alguien que nos cuente cuentos al irnos a la cama. ¿Cómo habrá sabido tan de repente Singh que estábamos aquí?


      El enano se encogió de hombros.


      —No lo sé. Quizá su diosa lo despertó y le dijo que se fuera cagando leches.


      —Venga ya. Kina no ha tenido nada que ver con esto. —Pero yo no estaba tan seguro. A veces es difícil no creer.


      Thai Dei señaló.


      —Cierto —dije yo—. Justo lo que yo mismo pensaba.


      Un Ojo parecía intrigado. Goblin gruñó:


      —¿Qué?


      Mis magos. Siempre al tanto de todo.


      —A veces me pregunto si podríais encontraros la churra sin un mapa. El chamizo, abueletes, el chamizo. ¿No os parece demasiado grande para un enano asesino y una niña que apenas es lo bastante alta para morderos en la rodilla? ¿Un poco grande incluso para un santo viviente y la hija de una diosa?


      Un Ojo sonrió maliciosamente.


      —Bueno, no ha salido nadie más, ¿no? ¿Quieres que le prenda fuego?


      Antes de que yo pudiera responder, Goblin chilló. Giré sobre mis talones rápidamente. Una masa informe de oscuridad, visible solo gracias a la hoguera, salió por la puerta de la choza. En ese momento di contra el suelo, empujado por Thai Dei. Una explosión de fuego pasó sobre mi cabeza. Chisporrotearon luces. Volaron bolas de fuego por todas partes.


      La oscuridad asesina adquirió el aspecto de una tela comida por las polillas. Luego se deshizo.


      Aquella oscuridad era el motivo de que tantos de nosotros hubiéramos estado temblando antes del ataque. Pero habíamos ganado este asalto.


      Me incorporé sentado y señalé con el dedo.


      —Veamos lo que hemos conseguido. Tiene que ser interesante.


      Mis chicos derribaron el chamizo. Ciertamente lo era; sacaron a media docena de hombrecillos arrugados, marrones como avellanas.


      —Tejesombras. Asociados con los estranguladores. ¿Es o no es interesante?


      Los viejos manifestaron al momento su voluntad de rendirse.


      Ya nos habíamos cruzado antes con más de su calaña. No se les daban demasiado bien las heroicidades.


      —Estos sureños se están volviendo buenos en esto de rendirse —dijo un soldado llamado Espoleta. Sonrió irónicamente—. Allí abajo tienen que estar todos practicando las útiles frases taglianas.


      —Excepto Sombra Larga —les recordé—. Gracias —le dije a Thai Dei.


      Él se encogió de hombros, un gesto ajeno a los nyueng bao. El mundo le tocaba ocasionalmente.


      —Sahra lo habría esperado.


      Y eso era muy nyueng bao. Achacaría sus actos a las expectativas de su hermana en vez de a cualquier noción de deber, obligación o incluso amistad.


      —¿Qué se supone que tenemos que hacer con estos tipos? —preguntó Espoleta—. ¿Nos sirven de algo?


      —Coged a un par. El mayor y otro más. No has dicho cuántos han huido, Goblin.


      —Tres. Contando a Singh pero no a la cría. Pero vamos a coger a uno de los tres, principalmente porque está oculto en esos arbustos de ahí.


      —Cógelo. Se lo entregaré al Viejo.


      —Dales un poco de autoridad y se creen mariscales de campo —dijo con sarcasmo Un Ojo—. Me acuerdo de este muchacho cuando era tan novato que todavía tenía mierda de oveja entre los dedos. No sabía para lo que servían los zapatos.


      Pero no había humor en sus ojos. Observaba cada uno de mis movimientos como un halcón. Más bien como un cuervo, aunque esta noche no teníamos cuervos por aquí. Fuera cual fuese el experimento que Goblin y Un Ojo se traían entre manos en esta zona, había sido un éxito durante aquella salida.


      —Tranquilízate, Murgen —sugirió Goblin—. Haremos el trabajo. ¿Qué tal si movéis el culo y echáis algún tronco al fuego?


      Empezó a rodear al Impostor oculto por el lado contrario que Un Ojo.


      Tenían razón. Me pongo demasiado serio bajo presión. Ya debo de tener unos mil años. Sobrevivir a Dejagore no había sido fácil, pero el resto de los muchachos también había pasado por aquello. Habían visto las masacres de inocentes de Mogaba. Habían sufrido las pestes y plagas. Habían presenciado el canibalismo y los sacrificios humanos, las intrigas y traiciones. Y habían salido de allí sin dejar que las pesadillas los gobernaran.


      Tengo que coger la sartén por el mango. Tengo que conseguir algo de distanciamiento emocional y de perspectiva. Pero hay algo dentro de mí que está más allá de mi control y de mi entendimiento. A veces siento como si hubiera varios yoes aquí dentro, todos mezclados y a veces sentados detrás del yo real, siempre observando. Puede que no haya posibilidades de que recupere por completo la cordura y la estabilidad.


      Goblin volvió trotando. Un Ojo y él acompañaban a un hombre que era todo pellejo y huesos. Últimamente hay pocos Impostores en forma. No tienen amigos en ninguna parte. Los cazan como alimañas. Cargan con enormes recompensas por sus cabezas.


      Goblin me dedicó su sonrisa de sapo.


      —Hemos conseguido un hombre de la mano roja, Murgen. Un genuino pañoleta negra con la palma roja. ¿Qué opinas de eso?


      Aquella idea alivió un poco mi corazón. El prisionero era ciertamente un pez gordo de los estranguladores. La mano roja significaba que había estado allí cuando Narayan Singh hizo creer a la Dama que la estaban iniciando en el culto de los estranguladores, cuando realmente los Impostores estaban consagrando a su hija nonata como hija de su diosa Kina.


      Pero la Dama había obrado un truco de su propia cosecha, y había marcado a cada uno de los estranguladores presentes con la mano roja que no podía negarse. Nada que intentaran podía eliminar el color, salvo la amputación. Y un estrangulador manco no podía manejar la pañoleta, el pañuelo de estrangular que era la herramienta ritual de los Impostores.


      —El Viejo estará complacido. —Un mano roja sabría lo que se cocía en el culto.


      Me acerqué al fuego. Thai Dei, que había acabado de ayudar a eliminar los tejesombras sobrantes, se colocó a mi lado. ¿Cuánto lo había cambiado Dejagore? No podía imaginármelo siendo otra cosa que torvo, taciturno, despiadado e implacable, incluso cuando niño pequeño.


      Me di cuenta de que Goblin estaba haciendo eso que hacía tanto últimamente de observarme por el rabillo del ojo mientras fingía hacer otra cosa. ¿Qué buscarían Un Ojo y él?


      El enano alargó las manos.


      —El fuego está bien.
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      La paranoia se ha convertido en nuestra forma de vida. Nos hemos transformado en los nuevos nyueng bao. No confiamos en nadie. No dejamos que nadie ajeno a la Compañía Negra sepa lo que estamos haciendo hasta estar seguros de cuál será la respuesta. En particular preferimos mantener muy, pero que muy a oscuras al prahbrindrah Drah y a su hermana, la radisha Drah, nuestros patrones.


      No se puede confiar en ellos para nada, salvo para que miren por sus propios intereses inmediatos.


      Metí de tapadillo a mis prisioneros en la ciudad y los oculté en un almacén junto al río, un depósito de pescado muy peculiar de unos shadar amigos de la Compañía. Mis hombres se dispersaron para ir con sus familias o a algún sitio en el que pudieran beber cerveza. Yo estaba satisfecho. Con una rápida y brutal puñalada habíamos diezmado el liderazgo superviviente de los impostores. Casi habíamos cogido a ese demonio de Narayan Singh. Estuve a tiro de escupitajo de la niña de Matasanos. Con toda honradez tengo que decir que parecía bien.


      Thai Dei hizo arrodillarse a los prisioneros. Arrugó la nariz.


      —Tienes razón —admití—. Pero este sitio no huele ni la mitad de mal que tu pantano. —Taglios reclama la soberanía sobre el pantano, pero los nyueng bao no están de acuerdo.


      Thai Dei gruñó. Aceptaba las bromas igual que cualquiera.


      No parece gran cosa. Es unos treinta centímetros más bajo que yo. Yo peso cuarenta kilos más que él. Y soy mucho más guapo. Tiene el pelo negro cortado toscamente y despeinado, formando picos que le sobresalen. Escuchimizado, chupado de cara, taciturno y malhumorado, Thai Dei es absolutamente poco atractivo. Pero hace su trabajo.


      Un comerciante de pescado shadar nos trajo al capitán. Matasanos estaba envejeciendo. Vamos a tener que llamarlo jefe o capi, o algo. No se puede llamar al capitán “el Viejo” cuando se está haciendo viejo realmente, ¿no?


      Iba vestido como un jinete shadar, todo turbante, barba y ropa gris sin adornos. Miró con frialdad a Thai Dei. Él no tenía un guardaespaldas nyueng bao. Le asqueaba la idea, a pesar de tener que disfrazarse cada vez que tenía que salir solo a la calle. Los guardaespaldas no son tradicionales. Matasanos es tozudo cuando se trata de las tradiciones de la Compañía.


      Demonios, todos los oficiales de los Maestros de las Sombras emplean guardaespaldas. Algunos incluso tienen varios. No podrían sobrevivir sin ellos.


      Thai Dei asumió impasiblemente la mirada de Matasanos, nada impresionado por la presencia del gran dictador. Podría haber dicho: «el es un hombre. Yo soy un hombre. Empezamos igualados».


      Matasanos examinó mi botín.


      —Cuéntamelo.


      Se lo conté.


      —Pero se me escapó Narayan. Estuve así de cerca. Ese bastardo tiene un ángel de la guarda. No había forma de que escapara del conjuro de sueño de Goblin. Lo perseguimos durante dos días, pero ni siquiera Goblin y Un Ojo pueden seguir un rastro eternamente.


      —Tuvo ayuda. Quizá de su demonio de la guarda. Quizá también de su nuevo compadre el Maestro de las Sombras.


      —¿Cómo es que volvieron a la arboleda? ¿Cómo sabías que estarían allí?


      Pensé que me iba decir que se lo había contado un pajarito grande y negro.


      Últimamente son menos numerosos, pero los cuervos todavía lo siguen a todas partes. Habla con ellos. Y a veces ellos hablan con él. O eso dice.


      —Tenían que venir algún día, Murgen. Son esclavos de su religión.


      —¿Pero por qué este Festival de las Luces en particular? ¿Cómo lo supiste?


      No insistí. A Matasanos no se le insiste. Con la vejez se ha vuelto gruñón y reservado. En sus propios Anales no siempre decía toda la verdad acerca de sus cosas particulares, en especial la edad.


      Pateó al tejesombra.


      —Uno de los brujos de medio pelo que Sombra Larga usa de mascotas. No pensaba que le quedasen suficientes como para desperdiciarlos.


      —No creo que esperara que los pilláramos.


      Matasanos trató de sonreír. El resultado fue una mueca maliciosa y sarcástica.


      —Y más sorpresas que le esperan. —Pateó al Impostor—. No los escondamos. Llevémoslos a palacio. ¿Qué te pasa?


      El hielo había recorrido mi espalda súbitamente, como si hubiera vuelto al exterior, al viento de la Arboleda de la Condena. No sabía por qué, pero tenía un mal presentimiento.


      —No sé. Tú eres el jefe. ¿Quieres algo especial en los Anales?


      —Ahora tú eres el cronista, Murgen. Escribe lo que tengas que escribir. Yo siempre puedo quejarme. —Poco probable. Yo se lo envío todo pero dudo que se lea demasiado—. ¿Algo especial en esta incursión?


      —Más frío que el culo de un cavador de pozos.


      —Y ese saco de excrementos de camello andante de Narayan Singh se nos ha vuelto a escapar. Eso es lo que tienes que escribir. Él y los suyos van a volver a entrar en nuestra historia antes de que acabemos. Cuando los estemos asando, espero. ¿La viste? ¿Estaba bien?


      —Lo único que vi fue un bulto que llevaba Singh. Creo que era ella.


      —Tenía que ser. Nunca la pierde de vista. —Fingía que no le importaba—. Tráelos a palacio. —El escalofrío volvió a golpearme—. Me aseguraré de que los guardias sepan que vienes de camino.


      Thai Dei y yo intercambiamos miradas. La cosa podía ponerse fea. La gente en las calles reconocería a los prisioneros. Y los prisioneros puede que tuvieran amigos, pero lo seguro es que tenían enemigos a millares. Quizá no sobrevivieran al viaje. O puede que no sobreviviéramos nosotros.


      —Dile a tu esposa que le mando recuerdos y que espero que le guste el nuevo alojamiento —dijo el Viejo.


      —Por supuesto. —Me estremecí. Thai Dei me miró con el ceño fruncido.


      Matasanos sacó varios papeles enrollados haciendo un tubo.


      —Llegaron de parte de la Dama mientras estabas fuera. Son para los Anales.


      —Alguien se habrá muerto.


      Él sonrió ampliamente.


      —Amóldalo y encájalo donde puedas. Pero no lo pulas demasiado, no sea que vuelva a indignarse. Odio cuando me despelleja con mis mismos argumentos.


      —Ya aprendí la primera vez.


      —Un Ojo dice que cree saber dónde dejó los papeles de cuando pensó que le iba a tocar hacerse cargo de los Anales.


      —Ya he oído eso antes.


      Matasanos volvió a sonreír ampliamente y salió.
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      Cuatrocientos hombres y cinco elefantes iban y venían alrededor de una empalizada incompleta. El puesto amigo más próximo se encontraba a medio día de marcha al norte. Las palas roían la tierra. Los martillos golpeaban. Los elefantes bajaban los troncos de los carros y ayudaban a colocarlos erguidos. Solo los bueyes estaban parados, holgazaneando en sus yugos.


      Esta avanzadilla sin nombre apenas tenía un día de existencia. Era el punto más nuevo en el incansable y sistemático avance tagliano hacia el interior de las Tierras de las Sombras. Solo la atalaya estaba completa. El centinela rastreaba el horizonte atentamente. Había una premura eléctrica en el aire, una pesadez como el olor de la muerte añeja, una premonición.


      Todos los soldados eran veteranos. Ninguno siquiera consideraba dejarse llevar por el nerviosismo. Todos habían desarrollado la costumbre de esperar la victoria.


      El centinela empezó a mirar fijamente.


      —¡Capitán!


      Un hombre que se distinguía de los demás por el color de su piel soltó la pala y levantó la mirada. Su verdadero nombre era Cato Dahlia. En la Compañía Negra se le llamaba Cangilón. Buscado por robo en su ciudad natal, se había convertido en asesor y comandante de un batallón de tropas fronterizas taglianas. Era un líder duro con fama de hacer el trabajo y llevar a su gente de vuelta a casa viva.


      Cangilón subió hasta la plataforma de observación, resoplando.


      —¿Qué tienes?


      El centinela señaló, Cangilón forzó la vista.


      —Ayúdame, hijo. Estos ojos ya no son lo que eran. —No lograba ver nada salvo el jorobado lomo de las colinas de Loghra. Sobre ellas colgaban nubarrones dispersos.


      —Mire.


      Cangilón confiaba en sus soldados. Los había seleccionado cuidadosamente. Observó.


      Había una pequeña nube que flotaba más baja que las demás y que arrastraba tras de sí una estela de sombras. Este solitario nubarrón no iba en la misma dirección que el resto de su familia.


      —¿Viene directo hacia nosotros?


      —Eso parece, señor.


      Cangilón confiaba en su intuición. Le había servido bien durante esta guerra sin batallas de importancia. Y su intuición le decía que aquella nube era peligrosa.


      Bajó e hizo correr la voz de que esperaran un ataque. Los hombres de la compañía de construcciones se negaron a retirarse, aunque no eran tropas de combate. A veces la reputación de Cangilón jugaba en su contra. Sus tropas habían prosperado con el botín de las incursiones fronterizas. Los otros querían su parte.


      Cangilón llegó a un compromiso. Envió un pelotón al norte con los animales, que eran demasiado valiosos para arriesgarlos. Los demás trabajadores se quedaron. Volcaron sus carromatos para tapar los huecos de la empalizada.


      


      


      La nube avanzaba inexorablemente. No podía verse nada en el interior de su sombra y del rastro de lluvia que iba dejando. Ante ella avanzaba un frente gélido. Los soldados taglianos temblaban y trotaban arriba y abajo para mantenerse calientes.


      Doscientos metros por delante del foso, equipos de dos hombres temblaban en agujeros cubiertos y ocultos, iluminados por velas especiales. Un hombre montaba guardia.


      La lluvia y la oscuridad llegaron. Después de una profundidad de unos pocos metros de chaparrón, la lluvia perdía intensidad hasta convertirse en una llovizna. Aparecieron hombres. Parecían viejos y tristes, macilentos y pálidos, vacíos y desesperanzados, apretujados contra el frío. Parecía como si hubieran pasado todas sus vidas bajo la lluvia. Empuñaban sus armas mohosas sin ánimo alguno. Muy bien podían haber sido un ejército levantado de entre los muertos.


      Su línea pasó sobre los pozos. Tras ellos vinieron jinetes con el mismo aspecto, que avanzaban como zombis. Luego vino la masa de infantería, y finalmente los elefantes.


      Los hombres de los pozos vieron a los elefantes. Usaron ballestas para dispararles flechas envenenadas. Los elefantes no llevaban armadura en el vientre. El veneno les causaba un intenso dolor. Las bestias enloquecidas pisoteaban sus propias formaciones. Los sureños no tenían ni idea de lo que había enfurecido a los animales.


      Pequeñas sombras localizaron los pozos. Intentaron filtrarse al interior. La luz de las velas las hizo retroceder. Dejaron tras ellas un frío más intenso y el hedor a muerte.


      Las sombras encontraron un pozo donde la lluvia había apagado la vela. Dejaron muerte entre chillidos y espasmos en una tumba ya cavada.


      La Dama se encontró con los trabajadores que se dirigían al norte. Los interrogó y estudió la nube que se veía en lontananza.


      —Puede que esto sea lo que estamos buscando —les dijo a sus acompañantes—. ¡Adelante! —Espoleó a su caballo al galope. Criado en unos establos hechizados cuando ella era emperatriz del norte, el gigantesco caballo negro pronto aventajó al resto del grupo.


      La Dama fue estudiando la nube mientras galopaba. Se había informado de nubes similares en tres puntos donde compañías de tropas fronterizas habían sido arrolladas. Eso era exactamente lo que ella había venido a investigar.


      Solo tardó unos minutos en descubrir cómo se llevaban a cabo las incursiones. Mucho antes de que los Maestros de las Sombras se retiraran de esta región, habían dejado ocultas líneas telúricas de poder oscuro. Los atacantes estaban siendo controlados a través de ellas. Lucharían sin voluntad propia mientras el control se mantuviera.


      Ella podía interrumpir aquellas líneas ahora que las percibía, pero decidió no hacerlo. Que siguiera el ataque. Esto le estaba resultando más costoso a los sureños que a Taglios.


      Sombra Larga tenía que darse cuenta de aquello. ¿Por qué daría por bueno el intercambio?


      Entró en el campamento de las tropas fronterizas saltando con el caballo uno de los carromatos volcados. Desmontó mientras un asombrado Cangilón se le acercaba. Parecía un hombre condenado al que indultan en el último momento.


      —Es el Aullador, creo —dijo.


      —¿Por qué? —La Dama sacó la impedimenta de detrás de la silla de montar y empezó a cambiarse allí mismo—. ¿Qué espera conseguir?


      —Creo que lo que importa no es lo que hacen, sino a quién se lo hacen, teniente. —Aunque tuviera ejércitos bajo su mando, el título de ella dentro de la Compañía seguía siendo teniente.


      —¿A quién se lo están haciendo? ¡Sí! Por supuesto. —Cada unidad perdida había estado mandada por hombres de la Compañía. Habían caído siete hermanos—. Vienen a por nosotros. —La creencia de que la Compañía era invencible era la piedra angular de la moral de combate tagliana, y la bestia negra de sus politiqueos—. Muy astuto. Tiene que ser idea del Aullador. Le encantan estos trucos.


      Cangilón la ayudó con la armadura. Tenía una ornamentación gótica y era negra y brillante, demasiado bonita como para ser de mucha utilidad en el cuerpo a cuerpo. Pero el trabajo de ella era combatir la hechicería, no a los soldados. La armadura estaba revestida con una capa tras otra de conjuros protectores.


      Al tiempo que se ponía el casco empezó a llover. Hilos de fuego comenzaron a recorrer las acanaladuras de la superficie de la armadura. Siguió a Cangilón hasta la atalaya.


      La lluvia cayó rugiendo. Los sonidos del combate se fueron haciendo más fuertes, más cercanos. La Dama los ignoró y proyectó sus sentidos mágicos en busca del hechicero conocido como el Aullador. Aquel ser antiguo y maligno no traicionó su presencia, pero tenía que estar allí afuera. Podía olerlo.


      ¿Era posible que hubiera aprendido a controlar sus alaridos?


      —Ya te cogeré, pequeño bastardo. Entre tanto...


      Alargó las manos hacia abajo. Se formó una niebla que se hizo más densa, se deslizó entre las gotas de agua y fue ganado color. Tonos pastel se arremolinaron, se hicieron intensos, se oscurecieron. Pronto la tormenta entera brillaba como si un artista la hubiera salpicado de acuarelas.


      Se produjeron alaridos dentro de la tormenta.


      El tiempo atmosférico dejó de moverse. Los chillidos de los soldados perdidos alcanzaron su cenit y empezaron a desvanecerse. Las líneas telúricas del Maestro de las Sombras, retorcidas y cambiadas, se habían vuelto letales.


      La Dama reanudó la búsqueda del Aullador. Lo descubrió volando rumbo sur, volando bajo y tímidamente, huyendo de la muerte de colores pastel que había empezado a abrirse paso a lo largo de las líneas telúricas. Le lanzó un rápido conjuro mortal. Falló. El Aullador llevaba demasiada ventaja. Pero abandonó el sigilo para salir a escape. La Dama maldijo frustrada como un soldado de línea cualquiera.


      La lluvia cesó. Los supervivientes taglianos aparecieron de uno en uno, al principio pasmados por la carnicería, luego quejándose por las tumbas que habría que cavar. Se encontraron pocos supervivientes sureños.


      —Diles que miren el lado positivo —le dijo la Dama a Cangilón—: habrá dinero de recompensa por los animales capturados. —Los animales de los sureños, exceptuando a los elefantes, no habían sufrido demasiado. La Dama miró furiosamente al sur, implacable—. La próxima vez será, viejo amigo.
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      ... cayendo... de nuevo...


      Tratando de resistir. Tan cansado. Cuando me canso, el presente se vuelve escurridizo.


      Fragmentos.


      No siquiera fragmentos del hoy.


      El pasado. No hace mucho.


      Me quedo congelado. Fracaso a la hora de atrapar al gran villano Narayan.


      La Dama juega allá al sur.


      Hedor de pescado.


      El hombre que duerme. El Impostor que grita. Hombres muertos.


      Solo recuerdos, pero más felices que esta noche. Demasiado dolor aquí.


      Es mi apocalipsis.


      Me escurro.


      No puedo impedir que se me cierren los ojos. La llamada es condenadamente poderosa.


      


      


      Los pilares podrían confundirse con reliquias de una ciudad caída. No lo son. Son demasiado pocos y están colocados demasiado al azar. Y nunca se ha caído ninguno, aunque los dientes del voraz viento han roído profundamente muchos.


      En el destello del relámpago, o en los amaneceres y las puestas de sol cuando la luz se escapa por los bordes del cielo, diminutos personajes dorados resplandecen en la cara de las columnas.


      En cierto sentido es la inmortalidad.


      


      


      Tras la caída de la noche, el viento muere. Tras la caída de la noche, el silencio gobierna la piedra reluciente.
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      ...deslizándome...


      Un enorme remolino tira de mí.


      Quizá una fuerza me empuja. ¿Era una falsa promesa del fin del dolor?


      No puedo resistirme.


      Todo mentiras. Interminables mentiras.


      Páginas chamuscadas, páginas desgarradas acartonadas por la sangre seca. Agonía. Duro de capear, este temporal.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      19


      ¡Ahí estás! ¿Te habías perdido? Bienvenido de nuevo. ¡Ven! ¡Ven! La gran aventura está a punto de comenzar. Los jugadores están en su sitio. Se le ha dado cuerda a las máquinas. Los hechizos están aprestados y listos, en cantidades astronómicas. Vaya si va a ser una gran noche de destrucción.


      ¡Mira allí! Mira allí. ¿Los recuerdas? ¿Goblin y Un Ojo, los magos? Pero, ¿son realmente ellos? Hay otros dos idénticos justo allí. Y mira esto. Y aquello. Y allí. Uno, dos, tres Murgen.


      No. Definitivamente no. No se les pueden dar lecciones a esos dos. Llevan en el negocio del engaño desde que la abuela de tu tatarabuela era una apestosa sorpresita para tu requetetatarabuelo. Han dispuesto ilusiones por toda esta parte de la ciudad. Si eres un soldado de los Maestros de las Sombras no sabrás distinguir las ilusiones de la realidad hasta que una de ellas te clave un cuchillo.


      ¡Mira allí! Cuervo y Silencioso. Se fueron hace años. Y allí. Ese es el antiguo capitán, que lleva muerto desde Enebro. No. No asustarán con su reputación a ningún soldado de las Tierras de las Sombras. De momento no. Los sureños nunca han oído hablar de ellos.


      ¿Qué?


      Tienes razón. Tienes toda la razón. Nadie de los de aquí excepto Otto y Lamprea los conoce tampoco. Pero eso no importa. Lo que importa es que se los puede ver y prácticamente nadie podrá distinguir cuáles son peligrosos y cuáles son ilusiones.


      Esta es una primera prueba. Un gran experimento que estaban reservando para la noche del gran ataque de Conjura Sombras.


      Sí. Sí. No hace tanto que atacó bien fuerte. Pero realmente no iba a por todas. Podría haberlo hecho, pero aquello era realmente un reconocimiento en fuerza destinado a preparar este ataque.


      Va a ser un gran espectáculo.


      Oh, no. No hay ni un solo fantasma en ningún otro sitio de Dejagore. Mogaba no lo toleraría. No le parece que las ilusiones sean un arma. No tiene ni idea de cómo funcionaba realmente la Compañía. Se aferra a su grandiosa noción de la guerra caballeresca, el gran juego mortal, todo honor y reglas establecidas. Habría decidido este asunto con un duelo singular entre él y cualquier campeón que los Maestros de las Sombras se decidieran a enviar.


      ¡Anda! ¡Mira! Eso es interesante. Ese bicharraco feo es el Perro Matasapos. Era un perro infernal y realmente malo. ¡Y el renco! Oh, sí. Brillante. Si el hombre que hay detrás de la máscara de Conjura Sombras es alguien con quien la Compañía se haya enfrentado antes, esas ilusiones son provocaciones que lo pondrán a prueba. Se traicionará.


      No, por supuesto que los Maestros de las Sombras no arriesgarían todo un reino al resultado de una lucha entre dos hombres. Su campeón podría perder.


      Sí. Mogaba es ingenuo acerca de algunas cosas. Y también es un general arrogante, cruel y antipático.


      Oooh. Escucha esas trompetas. La Compañía tiene su grupo particular de tipejos malvados ahí abajo. Vayamos al parapeto y observemos de cerca.


      


      


      No. No son demasiado inteligentes. Bueno, se podría decir que si fueran inteligentes, para empezar no estarían en ese ejército, pero no sería justo. No es que muchos de esos tipos hayan tenido elección a la hora de alistarse. Su única motivación real es el miedo a los Maestros de las Sombras.


      Seguro. Sin discusión. Eso no los hace menos mortales. Infiernos, puede caer una roca del cielo y matarte.


      Sí. Definitivamente esta es la gorda. Conjura Sombras va a enviar a todos sus hombres. Y quizá vengan sombras desde Atalaya para ayudar.


      ¡Murciélagos! Ja. Y cuervos. ¿Quién persigue a quién? ¡Plato! Casi te da. Están en todas partes. Nunca antes había habido tantos.


      ¿Qué es ese jaleo? Oh. Cangilón grita a uno de los Murgen que se cubra detrás de algo porque no quiere cargar cuerpos por las malditas escaleras abajo.


      Y aquí llega la primera andanada. Y si ese jaleo al otro lado de la ciudad significa algo, los sureños están atacando con fuerza más o menos por donde están estacionadas la tercera y la cuarta cohorte de la primera legión. Son buenos regimientos. Plantarán cara.
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      Igualito que una granizada, ¿no? Le hace a uno preguntarse de dónde han sacado tantas malditas flechas y jabalinas para sus máquinas de asedio. Tú quédate debajo del mantelete y estarás bien. No se les da bien el tiro parabólico contra blancos elevados.


      Si dejan de disparar antes de atacar, los jaicuri saldrán, recogerán los proyectiles y se los traerán a los soldados. Se los devolveremos a los sureños con la parte que pincha por delante.


      No, a los jaicuri no les gusta Mogaba. Y tampoco les gustan los taglianos ni la Compañía Negra. Les gustaría que toda la panda se fuera. Pero tienen cierto mal presentimiento acerca de lo que sucederá si Conjura Sombras recaptura la ciudad. Así que más o menos tratan de ayudar, pero no demasiado. Todavía no.


      Ayudan un poco, pensando que quizás así sea menos probable que Mogaba los eche a patadas la próxima vez que se ponga de malas.


      ¿El cielo? Tan oscuro como el interior del corazón de un sacerdote, ¿no? Vaya. Sí. Tienes razón. No es una noche de buenos presagios. Nunca lo es cuando atacan sin el beneficio de la luna llena. Entonces es seguro que es obra del diablo. Suele querer decir que los Maestros de las Sombras quieren la oscuridad para sacar el máximo provecho de sus mascotas. O quieren que todo el mundo esté aterrorizado por las sombras que podrían venir.


      ¡Míralos cómo corretean! Esta noche esos jaicuri están motivados. Si se implican de verdad en la lucha la cosa podría estar más ajustada de lo que esperan Mogaba o Conjura Sombras.


      ¡Anda! ¿Qué ha sido eso?


      Mira. ¿Qué demonios es? Esa luz rosada que hay sobre las colinas.


      Aquí vienen. Van a hacer su intento de quebrar a la Compañía.


      ¿No lo crees? Quizá tengas razón. Esto podría ser para mantener a la Compañía ocupada mientras Sombras se concentra en un punto más blando.


      Pero míralos ahí abajo. Como gusanos. Y sin fuego de cobertura.


      Tienes razón, las máquinas de asedio se estarán desplazando ahora para apoyar el ataque principal.


      Mira aquella luz. Cada vez es más brillante. No. Ahora se aleja. Y no parece que nadie más se haya dado cuenta. Esto es un poco raro.


      Ah. Pues sí. Habrá sido algún tipo de señal para los oficiales del Maestro de las Sombras. Y ahora que lo dices, el jaleo es cada vez más fuerte.


      No, a mí tampoco me gusta cómo suena. El ataque se ha generalizado.


      ¡Hey! ¡Mira por allí! Ahora lo tenemos allí también. ¿Qué? La luz. ¿No la ves? Allí, al otro lado del parapeto.


      Sí. Lo veo. Vuelves a tener razón. Es diferente. Es como la luz fría de la luna llena teñida con un poco de azul, ¿no? Y también hay un poco de neblina. Como si la estuviéramos viendo a través de la bruma de otoño. Mira. Ahora es tan brillante que podemos distinguir la lucha en la muralla.


      Exacto. Lucha. Eso quiere decir que ya tienen una cabeza de puente allí. Y Mogaba no tiene reservas que enviar.


      Supongo que podemos agacharnos y darles a nuestros culos un beso de despedida.
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      ¡Maldición! Ya va a empezar a volar la mierda y acabo de darme cuenta de que, cuando he empezado a redactar estas notas, me he saltado la famosa fórmula que Matasanos siempre usaba para abrir un nuevo volumen, así que ahí va:


      «En aquellos días la Compañía se encontraba al servicio del prahbrindrah Drah de Taglios, un príncipe cuyos dominios abarcaban territorios más vastos que muchos imperios. Participábamos en la ocupación y protección de la recientemente capturada ciudad de Dejagore.


      Y ojalá el principito y la arpía de su hermana se ahoguen con nuestro recuerdo».
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      La tormenta de mierda se nos vino encima. Todos los hombres que defendían nuestra sección de muro se mantuvieron ocupados devolviéndoles a los sureños toda la que pudieron. Los dobles ilusorios también aparentaban trabajar duro. Era divertido cómo podían ir de un lado para otro sin resultar heridos.


      —¡Un Ojo! ¡Goblin! —grité—. ¿Dónde demonios estáis, atontados? ¿Qué narices está pasando allí? —Observé cómo una flecha casi sin fuerza atravesaba lentamente a un Murgen que había a unos doce metros—. ¿Qué es esa luz tan rara? —Fuera lo que fuese, me daba la sensación de que las cosas todavía podían ponerse peor de lo que estaban.


      No obtuve respuesta alguna de mis magos favoritos.


      —Rubro, tira una bola de fuego ahí afuera. Veamos qué pasa a nuestros alrededor. —Hasta ahora, mis magos cada vez menos favoritos habían proporcionado iluminación puntual—. ¡Cangilón! ¿Dónde demonios están Goblin y Un Ojo?


      Hace diez minutos tenía tres pares aquí mismo, todos ellos discutiendo. Ahora habían desaparecido y allí abajo la gente del Maestro de las Sombras estaba callada como ratones.


      Rubro les gritó a Loftus y Cletus. Uno de sus ingenios retumbó. Una bola en llamas salió hacia fuera en trayectoria parabólica; su único objetivo era revelar lo que el enemigo estaba haciendo en la oscuridad.


      —Los veo escaleras abajo —gritó Destellos.


      Joder


      —¿Por qué? —Ciertamente este no era momento para irse por ahí.


      —Esto... Van a hablar con Primhi y algunos tipos de la brigada de caballería.


      Sacudí la cabeza. Los iba a estrangular yo mismo. En medio de una condenada batalla...


      La bola de fuego reveló que los sureños se habían retirado de la muralla. Usar nuestros proyectiles era desperdiciarlos. Los sureños estaban disponiendo unas maquinarias capaces de lanzar cuerdas con arpeos en masa. Esa era una forma estúpida de enfrentarse a una muralla de casi treinta metros, mota incluida, con soldados veteranos encima, pero si querían jugar así no íbamos a hacerles el feo. Confiaba en que, independientemente de las cuerdas que arrojaran, nosotros podríamos cortarlas o soltarlas antes de que lograran trepar tan alto y, con los pulmones a punto de salírseles por la boca y los brazos demasiado pesados para levantarlos, se pusieran a defender su cabeza de puente mientras otros tipos igual de cortos de luces hacían la misma subida cargando con media tonelada de equipo cada uno.


      —¡Goblin! —Maldición, quería saber qué era aquella luz.


      Por allí los soldados del Maestro de las Sombras no habían escalado la muralla. Habían atacado por rampas de tierra prensada. No era algo sorprendente. Habían estado construyendo las rampas desde el principio. Era una obra de asedio básica, empleada desde el principio de los tiempos y una de las razones por las que, en la actualidad, el príncipe cuidadoso construía su castillo sobre un peñasco, un cabo o una isla. Naturalmente, el sitiador salva los últimos cuatro o cinco metros con un puente que pueda derribar si se produce un contraataque peligroso.


      La bola de llamas se estrelló a cuatrocientos metros de distancia. Siguió proporcionando iluminación hasta que los sureños la enterraron con una arena que originalmente estaba destinada a extinguir bombas ígneas si las usábamos.


      —¡Un Ojo! ¡Me voy a comer tus arrugadas pelotas como desayuno! —gruñí—. ¡Cletus, sigue arrojándoles bolas de fuego! ¿Quién está de mensajero? ¿Pies? Ve a buscar a Goblin y Un Ojo... No importa, uno de esos enanos tarados acaba de aparecer.


      —¿Me llamabais, milord? —dijo Un Ojo.


      —¿Estás sobrio? ¿Estás listo para ponerte al trabajo? —Miró fijamente la desagradable luz que se veía al otro lado de la ciudad sin que yo se lo dijera—. ¿Qué es eso? —pregunté. La luz parecía más siniestra.


      Un Ojo levantó la mano.


      —¿Por qué no empleas esta oportunidad para ejercitar el talento que tienes menos desarrollado, Cachorro?


      —¿Qué?


      —Que tengas paciencia, tonto del culo.


      La niebla, o bruma, o polvareda se hizo más densa. La luz incrementó su brillo. Ninguno de ambos hechos me hizo ganar confianza.


      —Háblame, viejo. No es momento para ninguna de tus mierdas.


      —Esa bruma no es niebla, Murgen. La luz no la está atravesando. La niebla está generando la luz.


      Y la bruma y la luz flotaban en dirección a la ciudad.


      —Y una mierda. Se puede ver que allí hay una luz en su campamento.


      —Eso es otra cosa. Están pasando dos cosas a la vez.


      —Tres cosas, retrasado mental. —Había llegado Goblin; su aliento olía a cerveza y otras cosas. Presumiblemente todo iba bien en la destilería clandestina, los trapicheos con la caballería estaban seguros y Un Ojo y él podían tomarse el tiempo de ayudar a la Compañía Negra a defender Dejagore.


      Que el cielo los ayudara si Mogaba descubría lo que estaban haciendo con el grano que supuestamente estaba reservado para los caballos. Nada podría salvarles el culo... y no es que yo fuera a intentarlo.


      —¿Qué? —ladró Un Ojo—. Murgen, este hombre es una provocación andante.


      —Mira, atontado —respondió Goblin—. Ya está sucediendo.


      Un Ojo gimió, repentinamente asombrado y luego asustado. Ignorante en las artes oscuras, a mí me costó más darme cuenta.


      Unas sombras serpenteaban dentro de la resplandeciente nube de polvo, cosas delgadas, poco más que insinuaciones pero con algo que las recorría de arriba abajo. Pensé a la vez en la lanzadera de un telar y en arañas. Fuera telaraña o red, algo se estaba formando dentro de aquella luminosa polvareda.


      Lo llaman Conjura Sombras.


      La nube refulgente se hizo más grande y más brillante. La telaraña creció con ella.


      —Mierda —masculló Goblin—. ¿Y ahora qué hacemos con esto?


      —¡Eso es exactamente lo que llevo cinco minutos tratando de sacaros, par de payasos! —bramé.


      —¡Vale!


      —¡Quizá puedas prestar algo de atención aquí si no puedes hacer nada con eso! —gritó Cangilón—. Murgen, esos estúpidos han lanzado tantas cuerdas que no podemos... ¡Mierda!


      Otra andanada de arpeos cayó entre nosotros. En cuestión de instantes evidenciaron la tensión que indicaba que algún retrasado mental estaba tratando de trepar por ellos.


      Ahí se acabó mi creencia de que no había posibilidades de que los sureños escalaran mi muralla.


      Los chicos se esforzaban con cuchillos, espadas y hachas. La gente imaginaria estaba por allí con aspecto feroz. Oí a un hombre quejarse de que si tuviera medio cerebro habría afilado sus cuchillos.


      —Si mantuvieras la churra dentro de los pantalones más tiempo, habrías podido.


      Algunas mujeres jaicuri, como era natural, inevitablemente hacían lo necesario para sobrevivir.


      Yo hacía mi parte cortando cuerdas, pero de vez en cuando me daba la vuelta para ver cómo iba la luz y las telarañas que se estaban formando en su interior.


      Goblin aulló cuando una flecha sin apenas fuerza lo rozó. El corte en la mejilla era insignificante. Para cuando las flechas llegaban hasta nosotros apenas tenían fuerza. Se había ofendido porque el destino se había atrevido a mostrarle el dorso de la mano.


      Se puso a bailar. Las palabras de poder se derramaron de su boca en colores pastel. Movió los brazos. Soltó espumarajos por la boca. Saltó arriba y abajo, chillo, aleteó con los brazos.


      Sus dobles hicieron todos lo mismo. Fue un gran espectáculo.


      Con toda probabilidad la gimnasia y los berridos no tenían nada que ver con el resultado esperado, pero a mí no me importa la teatralidad mientras funcione. Matasanos tenía razón. El espectáculo es la parte principal del juego.


      Todo el cáñamo en un radio de trescientos metros salió ardiendo. Aquello fue un acontecimiento feliz por lo que respectaba a nuestra relación con los atacantes, pero tampoco es que fuera a arrancar gritos de alegría del resto de la gente. Las obras defensivas temporales empezaron a desplomarse. Nuestras piezas de artillería soltaron fogonazos y murieron. Precisaban mucha cuerda. Alguna gente usa cuerdas a modo de cinturón. Algunos llevan sandalias de esparto. El cáñamo es un material muy común en todas partes. Algunos imbéciles como Un Ojo incluso se lo fuman.


      —¡Maldito seas, Goblin —bramó Cletus—, te voy a trinchar el culo para hacer comida para gatos!


      El resto de nosotros se subió los pantalones y empezó a divertirse tirando trozos de sillar sacados de nuestros sótanos sobre el enredo de miembros que se retorcía y maldecía al pie de la muralla.


      Un Ojo ignoró todo eso, aunque empleó un momento en sonreír irónicamente ante los efectos secundarios que avergonzaban a Goblin. Luego empezó a mirar fijamente el resplandor que surgía del campamento enemigo. Y empezó a tartamudear.


      —Vamos, mamarracho —gruñí—. Llevas eones jugando con estas cosas. ¿Qué tenemos aquí?


      No es que yo quisiera saberlo. La telaraña de sombras que se había tejido dentro de la luz era ya evidente para todo el que no estuviera ciego.


      —Quizá deberíamos irnos derechos al sótano —sugirió Un Ojo—. Te prometo que ni el enano ni yo tenemos nada que ver con esto. Me apuesto que hasta a Sombra Larga se le saldrían los ojos de las órbitas si estuviera aquí para verlo. El tipo le ha echado un montón de trabajo para prepararlo. Dentro de nada la cosa se va a poner muy poco saludable por aquí.


      Goblin estuvo de acuerdo sin invertir siquiera una cuarta parte del tiempo de estudio.


      —Si sellamos las puertas y usamos las velas blancas quizá podamos aguantar hasta el amanecer.


      —¿Entonces es algún tipo de magia de las sombras?


      —Y vaya tipo —asintió Goblin—. No me pidas que la mire muy de cerca, no quiero llamar su atención.


      —No quieran los cielos que tengas que asumir algún riesgo. ¿Puede darme alguno de vosotros una sugerencia más práctica?


      —¿Más práctica? —soltó Un Ojo.


      —Tenemos una batalla entre manos.


      —Podríamos retirarnos del negocio de la milicia —dijo Goblin—. O podríamos rendirnos. U ofrecernos a cambiar de bando.


      —Quizá podríamos ofrecer a un mediometro como sacrificio humano a uno de los sanguinarios dioses del Fenómeno y el Grotesco.


      —¿Sabes qué es lo que realmente echo de menos de Matasanos, Murgen?


      —Estoy seguro de que vas a decírmelo quiera escucharlo o no.


      —Y tienes toda la razón. Echo de menos su sentido del humor.


      —¡Un minuto! ¿Su sentido del humor? ¿Te quieres quedar conmigo? ¿Qué sentido del humor? El hombre...


      —Sabía que ninguno de nosotros va a salir de este mundo con vida, Murgen. Nunca se tomaba completamente en serio.


      —¿Estás hablando del Viejo? ¿De Matasanos? ¿Del analista de la Compañía y remendón en jefe en sus ratos libres? ¿Un cómico?


      Mientras nosotros discutíamos, el mundo seguía con sus asuntos. Lo que significaba que nuestra situación se deterioraba por minutos. Una debilidad humana, tan vieja como el tiempo: discutir mientras tu casa se quema a tu alrededor.


      Un Ojo terció:


      —Los caballeros pueden seguir debatiendo si lo desean. Yo voy a invitar a los muchachos a bajar, obsequiarlos con una cerveza y echarnos una o dos manitas a las cartas. —Señaló hacia el suelo con un torcido dedo negro.


      El polvo brillante con la cruel telaraña dentro empezó a sobrevolar la ciudad. Puede que llegara a crecer y abarcarla entera.


      Se produjo un completo silencio.


      Dentro y fuera de la ciudad, amigos y enemigos, gente de una docena de razas y religiones se concentró en aquella telaraña de sombras.


      Conjura Sombras, por supuesto, estaba totalmente absorbido en la creación de su obra mortífera.


      El asalto de los sureños perdió ímpetu cuando los soldados del Maestro de las Sombras decidieron agazaparse y dejar que su jefe les facilitara el trabajo.
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      Pronto, la telaraña de sombras cubriría todo Dejagore.


      —Un Ojo, Goblin, ¿alguna nueva idea?


      —¿Acudir a la religión? —sugirió Goblin—. Como no nos dejas bajar...


      Un Ojo pensó en voz alta:


      —Podrías darte una vuelta y ver si Mogaba cambia de idea y nos deja hacernos cargo de sus máquinas de asedio. —Las dotaciones taglianas eran incompetentes—. Así podríamos intentar distraer a Conjura Sombras.


      —¿Tomasteis las sombras en cuenta al hechizar las entradas a los subterráneos? —Sabía que sí. Esa era siempre nuestra principal preocupación. Pero tenía que tranquilizarme. Con Goblin y Un Ojo hay que estar siempre encima.


      Pequeños grupos iban volviendo después de largos y peligrosos periplos por la noche en busca de cuerda que hubiera sobrevivido.


      —Sí. Para lo que iba a servir... ¿Ya estás listo para bajar y empezar a morirte de hambre?


      La cosa iba de mal en peor. La situación era realmente mala si Un Ojo y Goblin no sacaban tiempo para discutir.


      Un repentino susurro recorrió la ciudad y la llanura que había extramuros.


      Un resplandeciente diamante de luz se alzó del campamento del Maestro de las Sombras. Empezó a girar lentamente sobre su propio eje. Un núcleo de oscuridad se centró en él. A partir de allí, la oscuridad se extendió palpitando por la telaraña a la que le servía de anclaje y que lo cubría todo.


      No había nadie mirando a las colinas cuando la luz rosada volvió. Nadie se dio cuenta hasta que brilló con tal fuerza que rivalizó con el fulgor que teníamos aquí.


      Ardía detrás de dos figuras montadas y proyectaba sus horribles sombras sobre la propia noche. Sombras de cuervos las rodeaban. Dos enormes cuervos estaban posados sobre los hombros de la figura más alta.


      Durante un rato nadie respiró. Ni siquiera Conjura Sombras, habría apostado. Y estaba seguro de que él no tenía más idea de lo que estaba pasando que yo.


      El fulgor rosado se desvaneció. Un haz del mismo color se extendió hacia Dejagore como una serpiente que tanteara, que se estirara. En el momento en que un extremo llegaba hasta nosotros, el opuesto se desató. Se agitó demasiado rápido para que el ojo pudiera seguirlo y en un instante cayó con un chirrido sobre el brillante diamante de Conjura Sombras. Del extremo de aquella construcción mágica cayeron fragmentos brillantes como el sol, como si de repente hubiera empezado a derramar barriles de aceite ardiendo.


      De inmediato, la telaraña negra que había sobre nuestras cabezas empezó a retroceder al interior de los restos del diamante.


      El aire vibró con la cólera del Maestro de las Sombras.


      —¡Goblin, Un Ojo! Habladme, muchachos. Decidme qué infiernos acaba de pasar.


      Goblin no podía hablar. Un Ojo logró pronunciar a duras penas.


      —No tengo ni putísima idea, chaval. Pero estamos en el punto de mira de un Maestro de las Sombras bien jodido que posiblemente nos va a culpar a ti y a mí de sus úlceras.


      Un temblor más psíquico que físico sacudió la noche. Yo estoy sordo, ciego y atontado por lo que respecta a la magia, salvo sus efectos perceptibles, y pude sentirlo.


      Un Ojo tenía razón.


      La luz rosada había desaparecido. No veía más señales de aquellos extraños jinetes. ¿Quiénes eran? ¿Qué? ¿Cómo?


      No tuve oportunidad de preguntar.


      Unos tipejos pequeños y morenos salieron a escape del campamento del Maestro de las Sombras, con antorchas para ver por dónde corrían. Aquello no podía significar nada bueno para mí, para mis colegas ni para nadie de los que estábamos dentro de las murallas.


      —Pobre Conjura Sombras —dije con guasa—. Es que da pena el hombre.


      —¿Eh? —Destellos era el único que estaba lo bastante cerca como para oírme.


      —¿No te fastidia cuando algún imbécil echa a perder una obra de arte?


      Destellos no lo cogió. Negó con la cabeza, echó mano de una jabalina y se la arrojó a uno de los tipos bajitos de las antorchas.


      Falló.


      Alrededor de los puntos donde los sureños habían conseguido cabezas de puente en las murallas y en las rampas de tierra empezó a armarse un buen jaleo. El Maestro de las Sombras, molesto, había ordenado a sus muchachos que volvieran al tajo. Y que no fueran tan condenadamente amables como antes.


      —¡Eh, Hermanito! —le grité a un soldado—. ¿Quién ha puesto esta noche en la porra?


      Así somos en la Compañía Negra. Hacemos apuestas acerca de qué noche va a caer la ciudad. Supongo que el ganador podrá morirse con una sonrisa en su feo careto.
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      Goblin y Un Ojo habían decidido mantenerse cerca de mí. Los Goblin y Un Ojo de verdad. Lo comprobaba cada pocos minutos para asegurarme. Tenían la atención puesta en las colinas, no en la excitación que había al otro lado de la ciudad ni en ninguno de sus manejos. Allí se movían extrañas luces.


      Una partida de sureños que habíamos rechazado antes volvió a galope tendido y reducida a la mitad. Volaban como si los persiguieran diablos aún peores que su amo. Se atrevían a cabalgar en la dirección que iban solamente porque Sombra de Tormenta había sido muy minuciosa al nivelar la llanura y porque la ciudad emitía luz.


      Ardían fuegos. Por ahora solo unos pocos, pero fuegos al fin y al cabo.


      —Ahí abajo se están replegando —me dijo Destellos.


      Me asomé y miré. Nadie intentó dispararme. Quizá pensaran que era otro fantasma.


      Cierto, los hombres del Maestro de las Sombras se iban y nos dejaban esos maravillosos arpeos sin cuerda para que los echáramos en nuestra pila de «quizá sirva algún día».


      —Supongo que ya podemos dejar las espadas y volver a las cartas.


      Pasando por alto el hecho de que estaban invadiendo Dejagore por otro sitio, hice un comentario:


      —Esta es la segunda vez que saltas con esa tontería. ¿Qué imbécil va a jugar contigo? No puede quedar vivo nadie tan tonto. —Un Ojo hace trampas jugando a las cartas. Y hace trampas mal. Lo cogen siempre. Nadie quiere jugar con él.


      —Oye Murgen, escucha. Me he reformado. De verdad. Ya nunca volveré a deshonrar mi talento para...


      ¿Para qué escuchar? Ya lo ha dicho antes, incontables veces. La primera cosa que hacemos después de que un recluta haya prestado juramento en la Compañía es avisarle de que no juegue a las cartas con Un Ojo.


      Un grupo de sureños que se retiraba de mi sector emprendió el camino hacia las colinas. Todos llevaban antorchas. Parecía que el Maestro de las Sombras los encabezaba en persona.


      —¡Cletus! ¡Longinus! ¿Estáis ya en situación de mandarle una buena andanada a ese grupo?


      Los hermanos estaban reparando sus máquinas lo más rápido que podían. Tenían dos listas, tensadas y cargadas. No era gran cosa como andanada.


      —¿Por qué hacer eso? —preguntó Un Ojo.


      —¿Por qué no? Quizá tengamos suerte. ¿Acaso podemos cabrear a Conjura Sombras más de lo que ya está? Ya ha jurado matarnos a todos.


      Las balistas retumbaron. Los virotes que arrojaron no alcanzaron al Maestro de las Sombras. Distraídamente, este replicó con una lanza de energía que disolvió varios metros cúbicos de muralla lejos de mis muchachos.


      El jaleo al otro lado de la ciudad era cada vez más fuerte. Parte de él parecía acercarse.


      —Están dentro —dijo Destellos.


      —Muchos de ellos —admitió Cangilón—. Este va a ser un buen trabajo de limpieza.


      Me gustó aquella actitud positiva.


      Me encogí de hombros. A Mogaba le gustaba reservar la limpieza para sí mismo, los nar y sus taglianos.


      Por mí perfecto. Mogaba puede comerse todo el dolor que pueda tragar.


      Lo que quería de verdad era echarme un sueñecito. Este largo día se hacía cada vez más largo. Bueno. Pronto iba a dormir para siempre.


      Un poco después me llegaron noticias de que había pequeños grupos de sureños en las calles asesinando a todo el que podían atrapar.


      —¿Señor?


      —Dormilón. ¿Qué pasa, jovencito?


      Dormilón era un shadar tagliano que había prestado juramento en la Compañía justo antes de que yo decidiera coger la pluma. Siempre parecía que le costaba mantener los ojos abiertos. También parecía tener unos catorce años, lo que resultaba posible. Era extremadamente paranoico, aparentemente por un buen motivo. Era un joven guapo. Y los chicos guapos están muy cotizados entre los hombres taglianos de los tres principales grupos religiosos. Los estranguladores usan a sus hijos más atractivos para atraer a sus víctimas a la muerte.


      Diferente tierra, diferentes costumbres. Puede que no te gusten, pero tienes que vivir con ellas. A Dormilón le gustaban nuestras costumbres más que las de su gente.


      —Señor —dijo—, los nar no están tratando de impedir que los sureños vengan hacia acá. Dejan de importunarlos en el momento en que superan la muralla, siempre y cuando no se dirijan a la zona donde está acuartelado Mogaba.


      —¿Deliberadamente? —preguntó Cangilón.


      —Hablando de preguntas estúpidas... —murmuró alguien.


      —¿Y tú qué crees? —le espetó Un Ojo—. Esta es la gota que colma el vaso. Si a ese capullo arrogante se le ocurre aparecer por aquí...


      —Ahórratelo, Un Ojo. —Resultaba difícil de aceptar. Pero podía imaginarme a un Mogaba capaz de canalizar al enemigo en nuestra dirección para resolver el asunto de la jerarquía dentro de la Compañía. Su moralidad le permitiría verlo como una solución brillante a varios problemas—. En vez de quedarnos aquí discutiendo, ¿por qué no pensamos un poco? La mejor forma de encargarse de Mogaba sería meterle su plan por el culo. Sin lubricante.


      Mientras los demás se encargaban del ejercicio difícil, pensar, yo interrogué más a fondo a Dormilón. Por desgracia no pudo añadir mucho más, salvo la ruta general que estaban siguiendo los sureños para adentrase en la ciudad.


      No podía culpárselos. La mayoría de los soldados de la mayoría de los tiempos siempre prefiere ir a donde la resistencia es más débil.


      Quizá pudiéramos usar eso para embolsar algunos.


      Incluso encontré motivo para una risita en este trance.


      —Me apuesto a que Matasanos habría visto venir esto hace un mes, con lo paranoico que era acerca de los supuestos amigos y aliados.


      Un cuervo cercano graznó en señal de asentimiento.


      Yo debería haber tenido en cuenta la posibilidad. Realmente debería haberlo hecho. Descabellado no es lo mismo que imposible. Debería haber tenido algo planeado.


      Un Ojo se puso lo más serio que puede ponerse.


      —¿Sabes lo que significa esto, si el chico tiene razón?


      —¿Que la Compañía está en guerra consigo misma?


      El hombrecillo desestimó esto con un gesto de la mano, como si no fuera más que un molesto mosquito de realidad.


      —Supongamos que Mogaba les esté tendiendo un puente de plata para que puedan librarse de nosotros en su nombre. Siguen teniendo que pasar entre los peregrinos para llegar hasta nosotros.


      No tuve que pensar demasiado para ver lo que quería decir.


      —Ese gilipollas... Les va a obligar a matar sureños en defensa propia. Los va a utilizar para librarse de sus enemigos.


      —Quizá sea una serpiente más grande de lo que todos pensábamos —gruñó Cangilón—. Ciertamente ha cambiado mucho desde Gea-Xle.


      —Esto no está bien —murmuré, a pesar de que eran espadas que iban a entrar en la lucha de nuestro lado... quisieran o no. Aparte de algunas pequeñas escaramuzas con invasores despistados durante los anteriores ataques, lo peor que les había pasado a los nyueng bao era que su peregrinación los había dejado atrapados en medio de la guerra de otra gente. Desde el primer entrechocar del acero, se habían esforzado duramente por mantener su neutralidad.


      Conjura Sombras dispone de espías en esta ciudad. Sabría que los nyueng bao no tienen interés alguno en ser sus enemigos.


      —¿Qué crees que harán? —preguntó Goblin—. O sea, los nyueng bao. —Su voz sonaba rara. ¿Cuánta cerveza habría bebido?


      —¿Cómo demonios voy a saberlo? Depende de cómo vean las cosas. Si creen que Mogaba los ha arrastrado a esto intencionadamente puede que se vuelva poco saludable pertenecer a la Compañía. Mogaba podría ver esto como una oportunidad de ponernos entre la espada y la pared. Mejor voy a ver a su portavoz y le hago saber lo que está pasando. Cangilón, reúne una patrulla de veinte hombres y vete a buscar sureños. Comprueba si Dormilón está en lo cierto. Un Ojo, ve con él. Rastrea y cubre a los muchachos. Destellos, vigila las cosas aquí. Envía a Dormilón a buscarme si la cosa se va de las manos.


      Nadie discutió. Cuando la cosa se pone fea los muchachos dejan a un lado las diferencias.


      Bajé por la escalera hasta la calle.
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      Jugué mis cartas como supuse que querrían los nyueng bao. Desde la infancia he sospechado que te llevas mejor con las personas si respetas sus costumbres y sus deseos a pesar de la aparente relación de fuerzas.


      Eso no quiere decir que tengas que dejar que la gente te pisotee. No quiere decir que te tragues su dolor en vez de ellos. También tienes que exigir respeto para ti mismo.


      Las calles de Dejagore son estrechas y fétidas. Típico de una ciudad fortificada. Fui a una oscura intersección donde —en circunstancias normales— podía esperar que me vieran los centinelas nyueng bao. Son una gente cauta. Observan todo el tiempo.


      —Quiero ver al portavoz —anuncié—. Vienen problemas de camino hacia aquí. Quiero comunicarle lo que sé.


      No vi a nadie. No oí a nadie. No esperaba lo contrario. Cualquiera que se metiera en mi territorio tampoco vería ni oiría a nadie, pero la muerte lo acecharía de cerca.


      Los únicos sonidos llegaban de la lucha a varias manzanas de distancia.


      Esperé.


      Súbitamente, en ese instante en que mi atención finalmente se desplazó, se materializó el hijo de Ky Dam. No hizo más ruido que una polilla que anda de puntillas. Era un hombre ancho y bajo de edad indeterminada. Llevaba una espada inusualmente larga, pero envainada a la espalda. Me miró con seriedad. Yo le devolví la mirada. No me costó nada. Indicó que lo siguiera con un gruñido.


      No anduvimos más de ochenta metros. Me señaló una puerta.


      —Sigue así de sonriente —le dije. No pude resistirme. Siempre estaba por ahí, en algún sitio, observando. Nunca le había visto sonreír. Empujé la puerta hacia dentro.


      Medio metro adentro colgaban unas cortinas. Una luz muy débil se filtraba por un desgarrón. Cerré la puerta con cuidado una vez que comprendí que entraría solo, antes de abrir las cortinas. No quería que la luz diera en la calle.


      El sitio resultó ser tan agradable como puede conseguirse en una ciudad.


      El portavoz estaba sentado en una esterilla sobre el suelo sucio, junto a la vela que proporcionaba la iluminación. Habría una docena de personas visibles, de todas las edades y sexos. Vi a cuatro niños, todos pequeños; seis adultos de edad suficiente para ser sus padres y una mujer mayor con edad de ser abuela que me miró furiosamente, como si ya me hubiera reservado una habitación en el infierno, a pesar de que nunca nos habíamos visto antes. No vi a nadie que pudiera pasar por su marido. Quizá era el tipo de fuera. Aparte, había una mujer tan mayor como Ky Dam, una frágil flor consumida por el tiempo hasta ser poco más que palos cubiertos de piel, aunque en sus ojos seguía ardiendo una perspicaz inteligencia. A esta mujer no se le podía ocultar nada.


      Respecto a las cosas materiales, vi poco más que la ropa que vestía la gente, unas pocas mantas andrajosas, un par de tazas de barro y una olla que posiblemente usarían para guisar. Y más espadas casi tan largas y finas como la que llevaba el hijo del portavoz.


      En la oscuridad más allá de la luz de la vela, alguien gemía. Era el sonido de un delirante.


      —Siéntate —me invitó Ky Dam. Había una segunda esterilla extendida junto a la vela. Bajo la débil luz, el anciano parecía más frágil que cuando había visitado la muralla.


      Me senté. Aunque no estaba acostumbrado y mis tendones no eran lo bastante flexibles, traté de cruzar las piernas.


      Esperé.


      Ky Dam me invitaría a hablar cuando fuera el momento.


      Traté de concentrarme en el anciano, no en la gente que miraba fijamente ni en el olor de demasiadas personas que viven en un espacio demasiado pequeño, el olor de su extraña comida o el olor de la enfermedad.


      Una mujer trajo té. No sé cómo lo había preparado. No había visto ningún fuego. En aquel momento no pensé en eso de lo sobresaltado que estaba. Era bella. Incluso sucia y vestida con harapos era increíblemente bella. Me llevé el té caliente a los labios y me los quemé para sacarme de mi asombro y volver al asunto que tenía entre manos.


      Al instante sentí pena. La chica iba a pagar terriblemente cuando los sureños tomaran la ciudad.


      Una pequeña sonrisa tocó los labios de Ky Dam. También noté cierta diversión en el rostro de la anciana, y reconocí allí una belleza similar, solo traicionada externamente por el paso del tiempo. Estaban acostumbrados a mi primera reacción. Quizá se trataba de algún tipo de prueba, hacerla salir de las sombras.


      —Sí que lo es la muchacha —dijo el portavoz en un tono casi demasiado bajo para escucharlo—. Eres más sabio de lo que aparentas por tu edad, soldado de la oscuridad —añadió en voz alta.


      ¿Qué era esta pamplina de soldado de la oscuridad? Cada vez que me hablaba me ponía un nombre nuevo.


      Intenté una inclinación de cabeza formal como agradecimiento.


      —Gracias por el cumplido, portavoz. —Tenía la esperanza de que se diera cuenta de que yo era incapaz de seguir las sutilezas de los modales apropiados entre nyueng bao.


      —Siento en ti una gran ansiedad que solo las cadenas de la voluntad pueden contener. —Sorbió el té tranquilamente, pero me miró de una forma que daba a entender que toleraría las prisas si yo las consideraba realmente necesarias.


      —Grandes males acechan en la noche, portavoz —dije yo—. Monstruos inesperados han roto sus cadenas.


      —Eso me lo figuré cuando fuiste tan amable de dejarme subir a tu sección de muralla.


      —Hay una nueva bestia suelta. Una que nunca esperé ver. —En retrospectiva, ahora me doy cuenta de que estábamos hablando de cosas distintas—. Una que no sé cómo manejar. —Me esforcé por pronunciar claramente en tagliano. Los hombres que conversan en una lengua que no es la propia de ninguno de los dos tientan a los demonios del malentendido.


      Pareció intrigado.


      —No te entiendo.


      Miré a mi alrededor. ¿Su gente viviría así todo el tiempo? Estaban más apretados que nosotros. Por supuesto, nosotros podíamos respaldar nuestras reclamaciones de suelo con las espadas.


      —¿Conoce a la Compañía Negra? ¿Nuestra historia reciente? —En vez de esperar una respuesta le esbocé nuestro pasado inmediato.


      Ky Dam era una de esas raras personas que escuchan con cada fibra de su ser.


      Acabé. El anciano habló.


      —Quizá el tiempo ha hecho de vosotros sombras de los soldados de la oscuridad. Habéis viajado tanto tiempo y tan lejos que os habéis apartado de vuestro camino por completo. Pero los seguidores del príncipe guerrero Mogaba tampoco viajan cerca de la verdadera senda. —Yo no escondía bien mis pensamientos. Ky Dam y su mujer volvieron a encontrarme divertido—. Pero yo no soy uno de vosotros, portaestandarte. Mi conocimiento también se ha apartado de la verdad. Quizá hoy no haya una verdad, porque no queda nadie que la conozca.


      Yo no tenía la más mínima idea de qué demonios estaba hablando.


      —Has viajado mucho tiempo y muy lejos, portaestandarte, pero puede que aún vuelvas a casa. —Su expresión se oscureció momentáneamente—. Aunque deseas no haberlo hecho. ¿Dónde está tu estandarte, portaestandarte?


      —No lo sé. Desapareció durante la gran batalla en la llanura de afuera. Lo clavé en el suelo cuando decidí ponerme la armadura de mi capitán para fingir que no había caído para que las tropas no se desmoralizaran, pero...


      El anciano levantó una mano.


      —Creo que esta noche puede ir muy justo.


      Odio este rollo enigmático que les gusta perpetrar a los ancianos y a los magos. Estoy convencido de que solo lo hacen porque les da una sensación de poder. A tomar por saco con el estandarte que faltaba. Esta no era la noche.


      —El caudillo nar quiere ser Capitán de la Compañía Negra. No aprueba las costumbres de nosotros los del lejano norte.


      Hice una pausa, pero el anciano se mantuvo en silencio. Esperaba.


      —Mogaba es un guerrero sin rival, pero tiene ciertas carencias en lo que respecta al liderazgo.


      En ese momento Ky Dam demostró que no era el vejete totalmente inescrutable y eternamente paciente que se espera en estas situaciones.


      —¿Vienes a avisarme de que ha decidido acabar con sus problemas dejando que los sureños acuchillen en su nombre, portaestandarte?


      —¿Eh?


      —Uno de mis nietos estaba en posición de escuchar mientras Mogaba debatía sus opciones de esta noche con sus lugartenientes Ochiba, Sindawe, Ranjalpirindi y Chal Ghanda Ghan. Debido a que había conspiradores taglianos presentes los nar no hablaron en su lengua nativa... aunque Mogaba demostró un manejo limitado del tagliano.


      —¿Disculpe? ¿Señor?


      —Lo que tu honor te impulsa a contarme, aunque ahora solo tienes sospechas, es mucho peor de lo que temes. Ignorando las fuertes objeciones de sus lugartenientes nar, Mogaba ha dispuesto un plan para esta noche que permitirá a los sureños que lleguen a las murallas y no se entretengan allí libertad de acción tras ellas. Los legionarios taglianos les disuadirán de atacar en cualquier dirección que no sea atravesar nuestra zona hasta la vuestra.


      —¿Ya lo sabía? ¿Es eso lo que quiere decirme? ¿Antes de que yo llegara ya tenía usted un testigo directo?


      —Thai Dei.


      Un joven se levantó. Era un hombrecillo delgado y de aspecto desagradable que sostenía un niño de pocos años en brazos.


      —No habla bien el tagliano pero lo comprende lo suficiente —dijo Ky Dam—. Escuchó la intriga que estaban planeando. Escuchó los argumentos de quienes la encontraban deshonrosa. Vio a un Mogaba iracundo que llegó tan lejos como para seguir planeando durante la visita de un hombre que creemos que es un instrumento de los Maestros de las Sombras.


      Aquello fue un golpe. Significaba que, desde aquel momento, existía un acuerdo tácito entre Mogaba y Conjura Sombras hasta que yo y los míos hubiéramos sido aniquilados.


      —Esto es una cruel traición, portavoz.


      Ky Dam asintió.


      —Hay más, soldado de piedra —me dijo—. Tanto Ranjalpirindi como Ghanda Ghan son íntimos del prahbrindrah Drah. Hablaron en nombre del príncipe y le aseguraron a Mogaba que, una vez se hubiera levantado el asedio y tu grupo hubiera sido eliminado, el príncipe anunciaría su apoyo personal a la capitanía de Mogaba sobre la Compañía. A cambio, Mogaba abandonaría el empeño de vuestro capitán anterior de convertirse en el principal señor de la guerra de Taglios. Con plenos poderes para proseguir la guerra contra las Tierras de la Sombra.


      —Vaya. Buen trabajo de escucha. —Thai Dei casi sonrió—. Y buen trabajo de traición el que ha preparado el hermano Mogaba.


      Podía ver por qué habrían discutido Ochiba y Sindawe. Era una traición que desafiaba toda comprensión.


      Mogaba realmente había sufrido un cambio bastante oscuro desde Gea-Xle.


      —¿Qué tiene en contra de su gente? —pregunté.


      —Nada. Políticamente deberíamos serle indiferentes. Nunca hemos sido un factor en los asuntos taglianos. Pero tampoco significamos nada para él en el otro sentido. Está dispuesto a gastarnos como si fuéramos una moneda encontrada en el suelo. Si los sureños os atacan después de enfrentarse a sus fuerzas y a nosotros, habrá eliminado un gran número de enemigos y de indeseables que consumen recursos.


      —Una vez admiré mucho a este hombre, portavoz.


      —Los hombres cambian, portaestandarte. Y este más que la mayoría. Es un actor, y solo un único y retorcido propósito motiva su actuación.


      —¿Portavoz?


      —Mogaba es el centro y la razón de todo lo que Mogaba hace. Mogaba sacrificaría a su mejor amigo en un altar a sí mismo, aunque probablemente ni un dios podría convencer al amigo de que dicha posibilidad existe. Cada perversa orden de Mogaba levanta uno de los velos que cubren la mancha negra que devora su alma. Ha cambiado igual que la granada más perfecta cambia cuando la putrefacción se asienta en su interior.


      Ya estamos con esa forma de hablar de los viejos.


      »¡Portaestandarte! Aunque ya conozco el negro peligro para mi gente, me siento honrado de que nos consideraras merecedores de aviso a pesar de tus apremiantes preocupaciones. Este ha sido un acto de generosidad y amistad. Nosotros no olvidamos a quienes nos tienden la mano.


      —Gracias. Me alegra su respuesta. —Más vale que me creas—. Y si Mogaba permite que su gente sea atacada...


      —El problema ya está sobre nosotros, soldado de piedra. Ahora mismo ya hay sureños muriendo a pocos metros de distancia. Una vez que se hizo evidente que estábamos atrapados aquí, todos aprendimos hasta el último detalle del suelo sobre el que a lo mejor tendríamos que luchar. Esto no es nuestro pantano, pero los principios de la guerra siguen siendo los mismos. Llevamos muchas semanas preparados para esta guerra. Solo quedaba por ver quién decidiría ser nuestro enemigo.


      —¿Eh? —Puedo ser estúpido como un alcornoque cuando me encuentro con algo así.


      —Deberías reunirte con aquellos que acuden a ti en busca de liderazgo. Y hazlo seguro de que cuentas con la amistad de los nyueng bao.


      —Un honor.


      —O una maldición. —El anciano soltó una risita.


      —¿Quiere eso decir que su gente hablará con la mía?


      —Puede que eso sea demasiado. —Otra risita. Su mujer también sonrió. ¡Menudo bromista! El hombre era un auténtico cachondo—. Thai Dei, acompaña a este hombre. Puedes hablar si se dirigen a ti, pero solo como mi voz. Guerrero de hueso, este es mi nieto. Te entenderá. Envíamelo si tienes necesidad de comunicarte conmigo. No seas frívolo.


      —Lo entiendo. —Traté de levantarme y me puse en ridículo al no lograr desenredar las piernas. Uno de los niños se rió. Me atreví a mirar a mi alrededor en busca de una reacción de la mujer de ensueño que había traído el té, seguro de que no engañaba a Ky Dam. Un bebé dormía en el regazo de ella. Un niño de pocos años dormitaba bajo su brazo. Estaba despierta, observando. Parecía cansada, asustada, confundida y decidida. Más o menos como el resto de nosotros. Cada vez que se oían aquellos gemidos provenientes de la oscuridad hacía una mueca de dolor y miraba en aquella dirección. El dolor era parte de ella.


      Me despedí con una reverencia. El nyueng bao Thai Dei me condujo a territorio conocido.
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      —No lo sé —le dije a Goblin cuando me preguntó por mi sombra nyueng bao—. No habla demasiado. —Todavía no le había sacado ni una palabra—. Su vocabulario de uso genérico parece ser el gruñido indiferente. De todas formas, la visita no era necesaria. Los nyueng bao saben más de la lluvia de mierda que se avecina que nosotros. El anciano admite que todo es culpa de Mogaba y dice que no tiene nada contra nosotros.


      Goblin hizo como que miraba por encima del hombro para vigilar su espalda.


      —Sí —admití—. Ponte el cinturón de castidad. ¿Qué pasa? —No veía a Cangilón ni a Destellos.


      —Todavía no mucho. Sombras y su gente acaban de alcanzar las colinas.


      Y allí brotó toda clase de diversiones. Una fuerte luz rosada volvió a proyectar las siluetas en la noche.


      —Tiene exactamente el mismo aspecto que los disfraces de Tomavidas y Creaviudas que la Dama hizo para ella y Matasanos. ¡Eh! ¿A qué viene que parezca que un fantasma te ha mordido en el culo?


      —Porque quizá me ha mordido. Tienen exactamente el mismo aspecto que dices. Solo que, si recuerdas, yo le quité la armadura de Creaviudas a Matasanos después de que la flecha lo alcanzara. Me la puse y fingí ser él. Y fracasé porque lo hice demasiado tarde.


      —¿Y?


      —Que la semana pasada alguien robó la armadura de Creaviudas. Directamente de mi habitación mientras yo estaba allí dormido. Pensaba que la había escondido donde nadie salvo yo podría encontrarla. Pero alguien entró, paso por encima de mí, la desenterró y salió con la carga sin que yo viera ni oyera nada. Ni nadie. —Y aquello asustaba.


      —¿Y por eso estabas haciendo esas preguntas tan raras el otro día? —chirrió Goblin. Podía sonar como un ratón cuando lo pisan si estaba nervioso.


      —Sí.


      —¿Por qué no dijiste nada?


      —Porque quien fuera que se llevó la armadura tuvo que usar hechicería para pasar sobre mí. Supuse que había sido uno de vosotros y quería descubrir cuál para cortarle los pies antes de que supiera lo que le venía encima.


      Un Ojo vino resoplando por las escaleras. Nada mal para un tipo con más de doscientos años.


      —¿Qué pasa? ¿A qué vienen esas caras tan lúgubres?


      Goblin lo puso al día.


      El pequeño mago negro gruñó.


      —Deberías habérnoslo dicho, Murgen. Podríamos haber seguido un rastro fresco.


      No era probable. Las únicas pruebas que yo había encontrado eran una pluma blanca y un pegotito de lo que parecía ser mierda de pájaro.


      —Ahora no importa. Ya sé dónde está la armadura. Ahí fuera. —Señalé las colinas, que se encontraban bajo lo que parecía ser un prematuro amanecer rosado—. ¿Qué habéis hecho?


      —Hemos matado un montón de condenados sureños, eso es lo que hemos hecho. Mogaba les tiene que estar vendiendo entradas. Los mamoncetes son como ladillas. En todo caso, nos fuimos antes de que se nos acabara la suerte. Los nyueng bao les están dando fuerte de verdad. —Miró a Thai Dei de soslayo—. Parece que están intentando hacer que los sureños vayan a por el culo de Mogaba. El gilipollas se lo merece, que se lo coma su propio plan. ¿Qué demonios pasa ahí fuera? —Se refería a las colinas empapadas de rosa.


      —Eso es algo que no estábamos buscando —replicó Goblin.


      Una mancha de oscuridad se alzó contra el rosa. En su interior cayeron unas figuras humanas. Estallaron en llamas y ardieron como brillantes y efímeras estrellas. Momentos después un temblor de tierra sacudió la ciudad. Perdí el equilibrio brevemente.


      —Por una vez tienes razón, enano —comentó Un Ojo—. Hay un jugador desconocido en esta partida.


      Un par de cuervos que había a unos metros de distancia se pusieron histéricos. Saltaron a la oscuridad y siguieron graznando mientras se alejaban aleteando.


      —Sorpresa, sorpresa —murmuré yo—. ¿Qué pasa con tanta explosión, tanto jaleo y tanta mierda en las colinas? ¡Vamos, gente! Decidme quién es. El resto puede figurárselo incluso un tontaina como yo. Solo decidme quién.


      —Vamos a trabajar en ello —prometió Un Ojo—. Quizá incluso empecemos ahora si te vas y nos dejas solos. Vamos, enano.


      Mientras él y su compañero con rostro de sapo se ponían al trabajo, yo volví mi atención hacia la diversión que seguía infestando Dejagore.


      Posiblemente, a estas alturas millares de sureños habrían traspasado la muralla. Ardían muchos fuegos.


      —¿Será la luz un problema para tu gente? —le pregunté al nieto de Ky Dam.


      Se encogió de hombros.


      Este tipo no era muy parlanchín.
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      Ya no había noche. Ardían fuegos por todas partes. Ardían en el campamento del Maestro de las Sombras, provocados por los acosados artilleros de Mogaba. Ardían en la ciudad, provocados por los soldados del Maestro de las Sombras. Varios incendios iluminaban las colinas, indicio de volcanes aparecidos por sorpresa o poderes de una magnitud no vista desde que la Compañía marchó contra los señores oscuros del imperio de la Dama. Era demasiada luz para una noche.


      —¿Cuánto falta para el amanecer? ¿Alguien lo sabe?


      —Demasiado —masculló Cangilón—. ¿De verdad crees que esta noche alguien se está preocupando de llevar el paso del tiempo?


      Hace mucho tiempo, siglos ha, al anochecer, Un Ojo, Goblin o alguien había afirmado que el amanecer era un objetivo demasiado remoto para la esperanza. El nivel general de optimismo seguía igual de bajo.


      Llegaban informes. Ninguno bueno. Innumerables soldados sureños habían entrado en la ciudad. Tenían orden de avanzar hacia nosotros, aniquilarnos, subir a la muralla y hacer el camino de vuelta hacia el lugar por donde habían entrado. Pero los nyueng bao no estaban cooperando. Y mis chicos tampoco. Así que los atacantes vagaban por ahí haciendo todo el daño que podían hasta que alguien los mataba.


      Contra los jaicuri, que estaban acobardados en sus casas con la esperanza de que los ignoraran (a pesar de su experiencia con los Maestros de las Sombras), los sureños tuvieron cierto éxito.


      No se les podía reprochar que no fueran a por todas contra nosotros. Ellos tampoco querían que los mataran. Y Mogaba no debería haberse sorprendido de que parte de los villanos que había dejado entrar se volvieran contra él.


      Nuestros muchachos mantuvieron las posiciones. Los dobles y las ilusiones volvían locos a los soldados del Maestro de las Sombras. Nunca sabían qué amenaza era real. Pero la principal razón de que nuestro lado resistiera tan bien era que no había elección. No teníamos ningún sitio al que huir.


      Conjura Sombras no le resultaba de ayuda a su gente. Estaba en las colinas empeñado en resolver el misterio en persona. Y claramente se arrepentía de haber hecho esa elección.


      Una vez más apareció una partida de jinetes casi volando, sus siluetas recortadas contra la luz roja. El Maestro de las Sombras no parecía ir con ellos.


      —¡Goblin! ¡Un Ojo! ¿Dónde demonios estáis ahora, mierdecillas? ¿Le ha pasado algo a Conjura Sombras?


      Goblin se materializó, con un aliento que apestaba a cerveza. Así que Un Ojo y él tenían unos cuantos litros almacenados por allí cerca... Eso destrozó mis esperanzas.


      —El Maestro de las Sombras sigue vivo, Murgen. Pero quizá esté fastidiado.


      Se le escapó una risita estúpida.


      —Mierda —murmuré. El sapo se había puesto hasta las cejas de bebida casera. Si Un Ojo había hecho lo mismo, me esperaba un resto de noche de lo más interesante. Era posible que esos dos se olvidaran de todo y volvieran al pleito que mantienen desde hace un siglo. La última vez que se emborracharon y fueron el uno a por el otro destrozaron una manzana entera en Taglios.


      Mientras tanto, el nieto del portavoz se mantenía en las sombras y observaba como uno de esos condenados cuervos. Y ahora mismo había bastantes más cuervos.


      El viejo Resuello llegó de la calle resoplando. Tuvo que hacer una pausa antes de completar la subida. Se dobló, tosió y escupió sangre. Era de la misma parte del mundo que Un Ojo. No tienen nada más en común excepto el gusto por la cerveza. Resuello también había ido algunas veces al barril.


      Llegó arriba mientras yo oteaba la ciudad e intentaba deducir lo mal que estaban las cosas. En aquellos momentos estábamos recibiendo bastante poca presión.


      Resuello se dobló, resolló y escupió.


      Una nueva generación de luces rosadas entró en erupción al pie de las colinas. Proyectaron dos sombras contra el cielo. No había dudas de que eran las sombras de Creaviudas y Tomavidas, las temibles identidades ficticias que la Dama había creado para Matasanos y ella con el fin de hacer que los sureños se cagaran por las patas abajo.


      —No es posible —les dije a mis magos domésticos. Un Ojo había vuelto. Usaba una mano para apoyar a Resuello, que parecía estar sufriendo un ataque de asma junto a los efectos de su tuberculosis. En su otra mano, Un Ojo sostenía lo que parecía ser un poste envuelto en andrajos. Continué—: No pueden ser Matasanos y la Dama porque los vi caer con mis propios ojos.


      Un puñado de jinetes se dirigió hacia la ciudad. Entre ellos había una mancha de oscuridad que tenía que ser Conjura Sombras. Estaba ocupado. Luciérnagas rosadas volaban a su alrededor. Le costaba defenderse de ellas.


      Como si se dieran cuenta de que su jefe iba estar de pésimo humor cuando volviera, los sureños redoblaron repentinamente el ataque.


      —No estoy seguro —pensó en voz alta Goblin. Parecía que el susto le había hecho recuperar la sobriedad—. No percibo nada sobre quién lleva la armadura de Tomavidas. Aunque tiene una carretada de poder.


      —A la Dama no le quedaba poder —le recordé.


      —Por lo que percibo, el otro parece Matasanos.


      No podía ser.


      —Mogaba... —pudo decir entrecortadamente Resuello por fin.


      Varios hombres escupieron ante la mención del nombre. Todo el mundo tenía una opinión sobre nuestro valiente caudillo. Si las escuchabas, llegarías a la conclusión de que Mogaba era el hombre más deseado de la ciudad.


      Un serpenteante tentáculo rosa alcanzó al grupo de Conjura Sombras. El maestro lo apartó de sí mismo, pero el tentáculo mató a medio grupo. Volaron trozos de cuerpo en todas direcciones.


      —¡Joodeer! —dijo alguien, capturando a la perfección el sentimiento popular.


      —Mogaba... —ladró Resuello— quiere saber... si podemos enviarle... algunos centenares de hombres... para rechazar a los enemigos... que han entrado en la ciudad.


      —¿Ese bastardo se cree que somos estúpidos? —gruñó Destellos.


      —¿Es que esa esposa de camello no sabe que vamos a por él? —preguntó Goblin.


      —¿Por qué iba a pensar que sospechamos de él? Tiene una opinión muy elevada de su cerebro...


      —Creo que es muy divertido —dijo Cangilón—. Ha intentado jodernos y lo único que ha conseguido es acabar con el culo al aire. Incluso mejor. Puede que la única forma que tenga de volver a tapárselo sea con nuestra ayuda.


      —¿Qué está tramando Un Ojo? —le pregunté a Goblin. Un Ojo parecía estar rezando sobre una de las balistas con Loftus. A sus pies había esparcidos un montón de trapos. Habían cargado la máquina con una horripilante lanza negra.


      —No sé.


      Miré hacia la puerta de la ciudad que estaba más cerca. Los nar de allí podían vernos. Mogaba sabría si yo mentía al afirmar que estábamos demasiado vapuleados para enviar ayuda.


      —¿A alguien se le ocurre alguna razón para que ayudemos a Mogaba? —pregunté.


      Para defender mi sector, aparte de la vieja guardia, disponía de seiscientos taglianos supervivientes de la división de la Dama y un incierto y variable número de esclavos liberados, antiguos prisioneros de guerra y jaicuri ambiciosos.


      Todos contestaron negativamente. Nadie quería ayudar a Mogaba. Mientras me acercaba a las máquinas de guerra, pregunté:


      »¿Qué tal si lo hacemos para salvar nuestros propios traseros? Si dejamos que le pasen por encima a Mogaba podríamos acabar teniendo que hacer frente al resto de la horda del Maestro de las Sombras nosotros solos. —Miré hacia la puerta—. Y esa gente de ahí puede ver todo lo que hacemos.


      Goblin también miró. Sacudió la cabeza para reducir los efectos de la cerveza.


      —Tendremos que pensarlo.


      —¿Qué haces, Un Ojo? —Ya estaba junto a él.


      Un Ojo señaló la lanza con orgullo.


      —Una cosilla en la que he estado trabajando en mis ratos libres.


      —Es bastante fea. —Estaba bien saber que era capaz de hacer algo sin que se lo mandaran.


      Había empezado con un poste de madera negra y había trabajado en él bastantes horas. Estaba cubierto de escenas en miniatura increíblemente feas, junto con inscripciones en un alfabeto que me resultaba desconocido. La punta era tan negra como el asta, de hierro pavonado con una filigrana de runas plateadas. En el asta también había algo de color, aunque tan poco que era casi imperceptible.


      —Muy curioso.


      —¿Curioso? Bah. Pagano. —Señaló. Loftus miró. Yo también.


      El grupo de Conjura Sombras, tristemente diezmado, rodeado por un enjambre de motitas rosadas y cuervos burlones, se acercaba.


      Un Ojo se carcajeó.


      —¡Este es mi liquidador de Maestros de las Sombras, bastardo! —aulló. Tenía que haber trasegado mucha de esa cerveza—. Nada que no pudiera detener en una tarde cualquiera. Pero esto no es una tarde cualquiera, ¿no? Cuando Loftus dispare, este palo no permanecerá en el aire más de cinco segundos. Ese es todo el tiempo que tendrá para figurarse lo que se le viene encima y qué tiene que hacer para anular los conjuros que lleva para impedirle desviarlo. Y mira lo ocupado que sigue ese gilipollas. Loftus, mi chico, prepárate para hacer una buena muesca de victoria en esta cosa.


      Como hace cualquiera con un poco de sentido común, Loftus ignoró a Un Ojo. Fue preparando el arma con el cuidado de un artista.


      Un Ojo seguía farfullando.


      —La mayoría de los conjuros están diseñados para penetrar sus protecciones personales, contando con que no va a tener tiempo de hacer nada activamente. Porque quería concentrarme en perforar un punto en una defensa pasiva que...


      Lo hice callar.


      —Goblin. ¿Alguna probabilidad de que esto funcione? El enano no es precisamente un peso pesado.


      —Tácticamente puede funcionar. Si de verdad ha trabajado tan duro. Digamos que Un Ojo es un orden de magnitud más débil que Conjura Sombras. Eso, a la hora de la verdad, solo quiere decir que necesita diez veces más tiempo para hacer lo mismo.


      —¿Un orden de magnitud? —Así que ese era el problema de Un Ojo.


      —Probablemente sean más bien dos órdenes de magnitud.


      Me había perdido, y realmente no tenía tiempo de sacarle una explicación.


      Loftus estaba satisfecho con sus cálculos. Ya tenía el alcance y lo que fuera.


      —Listo —dijo.
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      —Dispara —sugerí.


      La balista emitió su golpetazo característico. En la muralla se hizo el silencio. La flecha negra atravesó la noche. Tras ella flotaba la ocasional chispa. Un Ojo dijo que volaría cinco segundos. La verdad se acercaba más a cuatro, pero duraron eternamente.


      Las llamas proyectaban luz más que de sobra para iluminar al Maestro de las Sombras. Pronto se perdería de vista detrás de una de las torres albarranas. Volvió la vista hacia las colinas sin dejar de cabalgar. Aquellos extraños jinetes ya estaban en la llanura, retando a alguien, a cualquiera, a aceptar su desafío.


      Gemí.


      Creaviudas llevaba la lanza. El estandarte en sí no se veía, pero aquella era la lanza en la que había ondeado desde el día en que la Compañía Negra salió de Khatovar. Todos y cada uno de los analistas le habían prestado especial atención al tema... aunque las razones para ellos se habían olvidado ya.


      Me fijé en Conjura Sombras justo a tiempo de ver llegar el tesoro de Un Ojo.


      Más tarde, Goblin me dijo que Sombras sintió la amenaza en el mismo momento en que el proyectil alcanzó el cenit de su trayectoria. Fuera lo que fuera lo que hizo entonces, fue lo apropiado. O tuvo suerte. O un poder superior decretó que esta noche no le correspondía morir.


      La lanza cambió de curso apenas unos centímetros. En vez de golpear a Conjura Sombras, se clavó en la cruz de su montura. Y atravesó a la bestia como si no fuera más sólida que el aire. La herida resplandeció roja, y luego parpadeó. El rojo se extendió. Conjura Sombras bramó de rabia cuando el animal lo tiró al suelo. Cayó hecho un ovillo, se quedó allí retorciéndose el tiempo justo para que Un Ojo empezara a importunar a Loftus para que le lanzara una andanada de proyectiles normales, y luego se fue arrastrándose como un cangrejo para escapar de los cascos desbocados del caballo.


      Entonces reconocí al animal. Era uno de esos caballos criados mágicamente que la Dama trajo al sur con la Compañía desde su antiguo imperio. Habían desaparecido durante la batalla.


      El caballo chillaba y chillaba.


      Un animal normal habría muerto al instante.


      Miré fijamente a los jinetes de fuera. Avanzaban lentamente hacia la ciudad, ofreciendo su desafío. Ahora pude ver que ellos también iban montados en caballos de la Dama.


      —Pero yo vi cómo los mataban —le dije a Goblin.


      —Tenemos que mirarle los ojos a este chiquillo —se quejó Un Ojo.


      —Ya te he dicho antes que esa no es la Dama —dijo Goblin—. Si miras atentamente verás las diferencias en la armadura.


      Las tropas ya veían eso. Había cierta agitación entre los taglianos.


      —¿Y no percibes nada en el otro? ¿De qué están hablando por ahí?


      —No. Podría ser el Viejo.


      Destellos fue a ver por qué los taglianos estaban tan excitados.


      El caballo de Conjura Sombras se derrumbó, pero siguió relinchando y pataleando. De la herida brotaban hilillos de vapor verdoso. El desgarrón siguió creciendo. A la bestia le esperaba una muerte larga.


      El hechicero habría muerto de forma aún más lenta y dolorosa si la flecha de Un Ojo hubiera dado en el blanco.


      Destellos volvió a informar.


      —Están tan excitados porque esa armadura es idéntica a la del avatar guerrero de una diosa llamada Kina. Así es como la representan siempre en cuadros de su guerra contra los demonios.


      No tenía ni idea de lo que estaba hablando, solo que Kina era una especie de diosa de la muerte por estos andurriales.


      Me pregunté cuándo el Maestro de las Sombras le devolvería el ataque a Un Ojo.


      —No lo hará —me aseguró Goblin—. En el momento en que le dedicara la suficiente atención para ser efectivo, esos dos de ahí fuera le cortarían las piernas.


      Observé cómo Conjura Sombras se perdía de vista cojeando.


      Aquella vergüenza espoleó a sus soldados a redoblar de nuevo sus esfuerzos. Alguien pagaría en dolor por aquella indignidad. Comprensiblemente, preferían que fuéramos nosotros.


      Algunos de ellos parecieron reconocer también la armadura de Tomavidas. Oí más de una vez gritar el nombre de Kina al pie de la muralla.


      —Thai Dei, es momento de que lleves un mensaje a tu abuelo. Quiero conducir parte de mis tropas a través de su zona para ayudar a expulsar a los sureños de la ciudad.


      El nyueng bao salió de las sombras el tiempo justo para escuchar. Miró preocupado a los dos jinetes. Luego gruñó, bajó las escaleras y se perdió en la noche al trote.


      —Escuchadme, gente. Vamos a ir a salvar a nuestro intrépido y capullo líder. Cangilón...
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      Entré en un callejón oscuro, con idea de tomar posiciones detrás de una compañía de sureños para que Goblin les hiciera su abracadabra. Y fue como si hubiera saltado del borde del mundo a un abismo sin fondo. Como si un gigantesco matamoscas psíquico me hubiera empujado al vacío de un golpe. Goblin ladró algo en aquel instante, pero no lo entendí.


      Tuve ese instante para sentirme mareado, asombrado, para preguntarme quién me habría emboscado con qué hechicería, y por qué sentía como si fuera un trapo mojado que están exprimiendo.


      ¿Había llevado Mogaba su traición a otro nivel?
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      Algo me había agarrado. Tiraba con tanta fuerza que no había forma de resistirse. Perdí toda noción de quién era y dónde estaba. Solo sabía que estaba dormido y no quería despertar.


      —¡Murgen! —llamó una voz lejana. El tirón se hizo más fuerte—. ¡Murgen, vamos! ¡Vuelve a casa! ¡Enfréntate a ello, muchacho! ¡Enfréntate a ello!


      Me enfrenté, pero a la voz. Quería que volviera a un sitio al que gran parte de mi ser no quería ir. Allí me esperaba el dolor.


      El tirón se intensificó, la fuerza me arrastraba con una energía inexorable.


      —¡Ya está! —gritó alguien—. Ya lo tenemos de vuelta.


      Yo conocía aquella voz...


      Fue como salir de un coma, salvo porque yo recordaba cada detalle del sitio donde había estado. Dejagore. Cada pequeño dolor, cada horror, cada miedo. Pero ya los bordes afilados se estaban mellando. Los lazos se deshacían. Ahora estaba aquí.


      ¿Aquí? ¿Dónde y cuándo era aquí? Traté de abrir los ojos. Los labios no me respondían. Traté de moverme. Mis miembros se negaron a tomarse la molestia.


      —Está aquí del todo.


      —Abre esa cortina. —Oí cómo movían una tela pesada—. ¿Seguirá empeorando? Pensé que se suponía que ya había superado lo peor. Que no podía retroceder hasta el extremo de que nos costara tanto traerlo de vuelta a casa.


      ¡Oh! Esa voz pertenecía a Matasanos. El Viejo. Pero el Viejo está muerto, yo vi cómo lo mataban... ¿O no? ¿No acabo de dejar a Creaviudas vivo a pesar de que no debería estarlo?


      —Hombre. No hace caso. Pero a partir de ahora no puede sino mejorar. Ya hemos doblado la esquina. Hemos remontado el cerro. A meno que él mismo quiera perderse.


      Abrí un ojo.


      Estaba en un lugar oscuro. Nunca lo había visto antes, pero tenía que ser en el palacio de Trogo Taglios. Casa. Nunca he visto esa piedra en ninguna otra construcción. Y no había nada asombroso en no ser capaz de reconocer partes del palacio. Cada príncipe de Taglios añadía un trocito durante su reinado. Se suponía que solo Humo, el antiguo mago de la corte, conocía todo el sitio. Y Humo ya no está con nosotros. No sé qué le pasó después, pero hace varios años salió malparado cuando una criatura sobrenatural con la que tenía desavenencias trató de comérselo. Oportuno, ya que fue más o menos entonces cuando descubrimos que había sido seducido por Sombra Larga y se había pasado a los Maestros de las Sombras.


      Me asombré de mí mismo. Aunque tenía un dolor de cabeza como la madre de todas las resacas, de repente mi mente estaba clara como el cristal.


      —Tiene un ojo abierto, jefe.


      —¿Puedes oírme, Murgen?


      Probé a usar la lengua y emití un fluido galimatías.


      —Has tenido otro de tus ataques. Llevamos dos días intentando traerte de vuelta. —Matasanos sonaba molesto. Como si le estuviera fastidiando a posta—. Vale, ya conoces la rutina. Pongámoslo de pie y hagámoslo andar.


      Recordaba haber hecho esto mismo varias veces antes. Ya estaba menos confuso, ya era más capaz de captar la distinción entre pasado y presente.


      Me levantaron. Goblin se puso bajo mi axila derecha. Matasanos me rodeó con el brazo desde la izquierda y me sostuvo.


      —Recuerdo lo que tengo que hacer —dije.


      No me entendieron.


      —¿Sabes dónde estás, Murgen? —preguntó Goblin—. ¿No vas a volver al pasado?


      Asentí. Así sí podía comunicarme. Quizá pudiera utilizar el lenguaje de los sordomudos.


      —¿Dejagore de nuevo? —preguntó Matasanos.


      En mi interior tenía hechas todas las conexiones. Incluidas muchas que no quería haber hecho. Volví a intentar hablar.


      —Misma noche. Otra vez. Más tarde.


      —Siéntalo. Ya se encuentra bien —dijo Matasanos—. Murgen. ¿Has sacado alguna pista esta vez? ¿Algo que podamos usar para sacarte de este ciclo? Te necesito aquí. Te necesito a tiempo completo.


      —Ni una maldita cosa. —Me detuve para recuperar el aliento. Esta vez me estaba adaptando más rápido—. Ni siquiera sé cuándo me sobrevino. Simplemente me encontré allí de buenas a primeras, como un poltergeist o algo así, sin tener ningún recuerdo del futuro. Un momento después era simplemente Murgen, sin conciencia ni anomalías como las de ahora.


      —¿Anomalías?


      Me di la vuelta sobresaltado. Un Ojo había aparecido de alguna parte. Vi la cortina todavía moviéndose. Dividía la habitación en dos.


      —¿Eh?


      —¿Qué quieres decir con eso de anomalías?


      Cuando me concentré, realmente no supe lo que había querido decir. Negué con la cabeza.


      —No lo sé. Se me ha ido. ¿Cuándo estoy?


      Matasanos y los magos se repartieron una serie de miradas significativas.


      —¿Recuerdas la Arboleda de la Condena? —preguntó Matasanos.


      —Claro, todavía siento escalofríos. —Y un frío me tocó. Entonces recordé la cosa clave. No tenía recuerdos de haber visitado esta habitación antes, pero debería haberlos tenido. Porque seguía en mi pasado. Lo único es que no estaba tan lejos como Dejagore, que había sido hacía años.


      Entonces intenté recordar el futuro.


      Recordé demasiado. Gimoteé.


      —¿Tenemos que volver a ponerlo en pie? —preguntó Goblin.


      Negué con la cabeza.


      —Estoy bien. Pensemos. ¿Cuánto ha pasado entre este ataque y el anterior? ¿Cuánto hace que volvimos de la Arboleda?


      —Volvisteis hace tres días —dijo Matasanos—. Te dije que llevaras a los prisioneros a palacio. Lo intentaste. Perdiste al tejesombra por el camino, en circunstancias tan cuestionables que ordené a toda la gente de la Compañía que se mantuviera especialmente alerta.


      —Era viejo. Sencillamente se murió de miedo —dijo Un Ojo—. No hay nada misterioso en ello.


      Mi dolor de cabeza no mejoraba. Tenía vagos recuerdos de aquellos acontecimientos, pero no eran tan claros como mis recuerdos de otros acontecimientos inmediatamente previos a ataques anteriores.


      —No recuerdo mucho.


      —El Impostor de la mano roja llegó aquí perfectamente. Teníamos intención de empezar a interrogarlo esa misma noche. Pero tú volviste a tu alojamiento, y supuestamente nada más cruzar la puerta te derrumbaste. Tu suegra, tu tío, tu mujer y tu cuñado están todos de acuerdo. Probablemente la primera, última y única vez que pasará.


      —Probablemente. La anciana es como Un Ojo: siempre lleva la contraria solo por llevar la contraria.


      —¡Eh! Cachorro...


      —Cállate —le dijo Matasanos—. Así que caíste y te quedaste rígido. Tu esposa se puso histérica. Tu cuñado vino a buscarme. Te sacamos de allí para evitarle los nervios a tu familia.


      ¿Evitar los nervios? Esa gente ni ha oído hablar de la palabra. Además, Sari era la única a la que yo consideraba familia.


      —Abre la boca, Murgen —dijo Goblin. Me volvió la cara hacia la mejor luz que había y me miró la garganta—. Aquí no hay daños.


      Sabía lo que pensaban. Epilepsia. Yo mismo lo había considerado. Le había preguntado acerca del tema a todos los que quisieron escucharme. Pero ningún epiléptico que yo supiera se veía transportado al pasado con cada ataque. A un pasado que nunca era exactamente igual al pasado que ya había vivido.


      —Ya te he dicho que no es una enfermedad —bufó Matasanos—. Cuando encuentres la respuesta, estará justo dentro de tu campo y probablemente te sentirás como un estúpido por no haberla visto antes.


      —Si hay algo que encontrar, lo encontraremos —prometió Un Ojo. Lo que me dejó preguntándome qué tendría guardado en la manga. Entonces supe que ya tenía que saberlo porque me lo iban a decir enseguida. Pero no podía recordar ese futuro con suficiente claridad.


      A veces me daba miedo ser yo.


      —¿Estaba ahí de nuevo el personaje sin cabeza? —preguntó Matasanos.


      —Sí —respondí después de comprender a lo que se refería—. Pero no tenía rostro, jefe. Cabeza sí.


      —Podría representar la fuente del problema —sugirió Un Ojo—. Si alguna vez recuerdas algún rasgo, sea lo que sea, díselo a alguien. O escríbelo al momento.


      —No quiero que esto le pase a nadie más —me dijo Matasanos—. ¿Puedes imaginarte llevar adelante una campaña en la que tu gente puede desaparecer de buenas a primeras por espacio de días?


      Me sentí confiado en que aquello no sucedería. Pero no lo dije porque me presionarían y no me sentía con ganas de que me tantearan y me sondearan.


      —Necesito algo para el dolor de cabeza. Un dolor de cabeza como los de la resaca.


      —¿Has tenido este dolor de cabeza las otras veces? —preguntó imperiosamente Matasanos—. Nunca antes lo habías mencionado.


      —Estaba allí, pero no tan malo. Una pequeña incomodidad. Como el dolor de cabeza de la resaca que te da después de cuatro cervezas de las que elaboraban Sauce Swan y Fibroso Mather. ¿Querrá eso decir algo?


      Matasanos sonrió ante la referencia a la segunda peor cerveza del mundo.


      —Entre Goblin y yo te hemos estado observando cada minuto desde que volviste de la Arboleda de la Condena. Parecía probable que esto siguiera sucediendo. No quería que nos perdiéramos nada.


      Y aquello planteaba una pregunta muy seria. Dado que cuando estoy en este tiempo a veces puedo recordar el futuro..., ¿por qué nunca recuerdo los viajes al pasado que voy a hacer?


      Y cómo podían vigilarme tan de cerca. Nunca los había notado. E intento mantenerme alerta. Nunca se sabe cuándo puede saltar de las sombras un Impostor con el pañuelo de estrangular listo.


      —¿Y qué habéis conseguido?


      —No hemos visto nada.


      —Pero ahora ya estoy sobre la pista —dijo Un Ojo, pavoneándose.


      —Eso sí que me llena de confianza.


      —Ahora todo el mundo tiene que hacerse el listillo —protestó Un Ojo—. Recuerdo cuando los jóvenes respetaban a sus mayores.


      —Eso era en los tiempos es que no tenían oportunidad de conocer bien a los ancianos.


      —Tengo trabajo que hacer —dijo Matasanos—. Un Ojo, quédate con Murgen todo lo que puedas. Seguid hablando de Dejagore y de lo que le está pasando. Tiene que haber pistas en alguna parte. Quizá es que todavía no las reconocemos. Si seguimos en ello seguro que sacamos algo. —Se fue antes de que yo pudiera decir nada.


      Entre Matasanos y Un Ojo había pasado algo que me concernía pero que se me escapaba. Y a lo mejor todos teníamos motivo de preocupación. Esta vez no lograba recordar demasiado del momento en el que me encontraba. Las cosas parecían ser nuevas, la primera vez. Y sin embargo, una temblorosa y horrorizada criaturita en lo más oscuro y desolado de mi mente insistía en que seguía reviviendo mi pasado, y que lo peor estaba aún por llegar.


      —Creo que por ahora te llevaremos a casa. Tu mujer tendrá la cura para lo que te aflige.


      Puede que sí. Ella misma era un milagro. Hasta Un Ojo, que parece incapaz de tratar a nadie con respeto, la trataba como a una señora, y hablaba de ella y con ella siempre en esos términos.


      Lo es, por supuesto. Pero está bien que otros lo confirmen.


      —Eso es lo primero de todo lo que has dicho que me ha gustado oír. Llévame, hermano. —Yo no conocía el camino.


      Miré hacia atrás y vi a Humo y al Impostor tapado. ¿Qué demonios?
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      Mi familia política hace pocos esfuerzos para mejorar la opinión de la gente sobre los nyueng bao. Madre Gota, en particular, es todo un grano en el trasero. La vieja bruja apenas me tolera, y eso solo porque la alternativa sería perder a su hija por completo. Al Viejo lo trata de forma muy antipática.


      Con todo, Matasanos nos aprecia a Sari y a mí lo suficiente como para insistirme en que cambiáramos de alojamiento cuando su familia apareció el mes pasado, sacrificando el glamour de la vida en el pantano a cambio de la miserable vida en la capital. Pero no volverán al paraíso si madre Gota no controla su boca en público.


      El viejo nunca reacciona a sus constantes quejas. Me dijo:


      —Llevo treinta años soportando a Goblin y Un Ojo. Una anciana gruñona amargada por la bilis y la artritis no es nada. Dijiste que solo se iba a quedar unas semanas, ¿no?


      Cierto. Eso dije. Me pregunto cómo sabrán esas palabras con salsa de soja. O quizá con mucho curry.


      Ahora que la Dama pasa en el sur la mayor parte del tiempo, vertiendo su cornucopia de ira sobre las Tierras de las Sombras, Matasanos no necesita un alojamiento grande. Nuestra antigua habitación era poco más grande que la celda de un monje. El sitio justo para él, la Dama cuando viene de visita y una cuna que le dio a la Dama un hombre llamado Martinete, que más tarde murió tratando de protegerlas a ella y a la niña de Narayan Singh. Martinete hizo la cuna él mismo. Lo más probable es que muriera porque, como todos los hombres que pasan mucho tiempo alrededor de la Dama, se enamoró de la mujer equivocada.


      Matasanos me dio su alojamiento, vale, pero con algunas limitaciones. No podía convertirlo en el nuevo hogar de los nyueng bao. Sahra y Thai Dei eran de la familia. Madre Gota y el tío Doj eran bienvenidos como visitas. Y ni un solo primo o sobrino más de gorra.


      La gente que acusa al capitán de usar su posición para enriquecerse debería echarle un vistazo a cómo vive. El Libertador, el señor. Por Narices Déspota Militar de todo Taglios y sus muchas conquistas y estados satélites vive igual que cuando no era más que el médico y analista de la Compañía.


      También me hizo mudarme para que dispusiera de un espacio de trabajo adecuado. Le da una gran importancia a los Anales.


      Mis libros no están saliendo tan bien. No siempre logro plasmar las cosas de la mejor forma posible. En su tiempo, cuando estaba al cargo, Matasanos era realmente bueno. No puedo evitar comparar mi trabajo con el suyo.


      Cuando intentó ser capitán y analista al mismo tiempo, su trabajo se resintió. Y el estilo de la Dama me parece demasiado directo, demasiado seco y a veces un tanto autocomplaciente. Ninguno de los dos fue completamente sincero y a ninguno se le ocurrió ser consistente con el otro, con sus predecesores, y ni siquiera con sus escritos anteriores. Si se lee atentamente a cualquiera de los dos y se detecta alguna de sus inconsistencias, ninguno admitirá la pifia. Si Matasanos dice que hay ochocientas millas desde Taglios a Lugar de las Sombras y la Dama dice que son cuatrocientas, ¿quién está en lo cierto? Ambos afirman estarlo. La Dama dice que la discrepancia se debe a que crecieron en diferentes sitios y tiempos, donde se usaban diferentes sistemas de pesos y medidas.


      ¿Y acerca del carácter? Ciertamente en ese aspecto miran con diferentes ojos. Nunca pillarás a Matasanos retratando a un Sauce Swan que no se esté quejando de algo. La Dama hace a Swan enérgico y asertivo, y mucho más agradable. Y la diferencia podría ser que tanto Matasanos como la Dama saben que el interés de Swan por la Dama no es fraternal.


      Y consideremos cómo veían a Humo. Podría pensarse que no estaban escribiendo del mismo animal, dado lo diferente que veían al traidor. Luego está Mogaba. Y Hoja. Ambos traidores de corazón negro. En los Anales de Matasanos no hay nada porque ya no escribía cuando Hoja desertó, pero en la vida diaria demuestra constantemente un odio feroz hacia él, sin explicación racional alguna. Mientras tanto, se muestra casi dispuesto a perdonar a Mogaba. Dama ve a esos dos al contrario. Probablemente herviría a Mogaba en la misma olla con Narayan y dejaría ir a Hoja.


      Hoja era otro caso como Martinete y Swan.


      Supongo que no hay que estar de acuerdo en todo para ser amantes.


      También escribían de forma diferente. Matasanos iba elaborando la mayor parte de sus Anales sobre la marcha, y luego volvía sobre sus pasos para rellenar los huecos después de oír otras fuentes. También tenía tendencia a novelar sus puntos de vista secundarios, así que sus Anales no son siempre historia en el sentido convencional de la palabra.


      Dama escribió todo su libro después de los hechos, de memoria, mientras estaba reposando y esperaba a su hija. Los puntos de vista secundarios los saca de habladurías de segunda mano. Yo estoy sustituyendo los fragmentos más dudosos con material que considero más veraz, a la vez que trato de poner todo lo que hay confuso en un formato uniforme.


      La Dama no siempre está complacida con mis esfuerzos, dijo Matasanos con un claro eufemismo.


      Mi principal fallo es que me dejo atrapar por largas digresiones. Me cuesta dejar cosas fuera. He pasado algún tiempo con los historiadores oficiales de la biblioteca real de Taglios y esos tipos me aseguraron que la clave de la historia son los detalles. Como si todo el curso de la historia pudiera cambiar por completo porque a un hombre lo liquidara una flecha perdida en el transcurso de una escaramuza sin importancia.


      Mi habitación de escritura mide cinco por siete metros. Eso me da espacio para la bibliografía, para copias de los viejos Anales y para una gran mesa sobre caballetes donde trabajo en varios proyectos a la vez. Y todavía queda una aranzada de suelo disponible para Thai Dei y el tío Doj.


      Mientras yo estudio, escribo y reviso, Thai Dei y él practican con espadas de madera o chillan, lanzan patadas y rebotan por las paredes. Cada vez que uno de ellos aterriza en mi espacio, lo empujo fuera. Son asombrosamente buenos en lo que hacen. Tienen que serlo con tanta práctica. Pero creo que es más probable que se hagan daño entre ellos que a cualquier persona realmente grande, como uno de nosotros, la vieja guardia.


      Me encanta este trabajo. Es mil veces mejor que ser portaestandarte... aunque también sigo con ello. El portaestandarte es siempre el primero en entrar en la refriega y siempre tiene una mano ocupada manteniendo erguido un poste del demonio de grande.


      Me preocupa no captar los detalles como hacía Matasanos. Y envidio ese tono sardónico natural suyo. Él afirma que lo hizo bien simplemente porque tenía más tiempo. En aquellos días la Compañía Negra no era más que una banda andrajosa que se movía por los márgenes del mundo, y tampoco estaban pasando muchas cosas. Hoy en día estamos siempre hasta el cuello de mierda. Eso no me gusta. Y al capitán tampoco.


      No puedo imaginarme a un hombre al que le guste menos tener el poder que ha caído en sus manos, principalmente porque no había nadie más para asumirlo. Y lo mantiene y lo usa solo porque no cree que haya otro que vaya a llevar a la Compañía a donde él está convencido que tiene que ir.


      Logré pasar varias horas sin caerme por un pozo al pasado. No me sentía mal. Sari estaba de excelente humor a pesar de todos los intentos de su madre por arruinarnos el día. Yo estaba absorto en mi trabajo, tan cómodo con la existencia como puede estarse.


      Alguien llamó a la puerta.


      Sari hizo pasar al capitán. El tío Doj y Thai Dei siguieron con el entrechocar de espadas. Matasanos los observó durante un minuto.


      —Inusual —dijo. No parecía impresionado.


      —No es militar —le dije—. Es esgrima para solitarios. A los nyueng bao les encantan los lobos solitarios.


      Al Viejo no. Su creencia de que necesitas hermanos para que te cubran la espalda llega casi a la convicción religiosa.


      La esgrima de los nyueng bao consiste en breves pero intensos períodos de ataque y defensa separados por periodos de inactividad durante los cuales los combatientes se quedan congelados en posturas extrañas, variando de posición imperceptiblemente para tratar de sorprenderse el uno al otro.


      El tío Doj es muy bueno.


      —Tengo que admitir que son gráciles, Murgen. Casi como bailarinas.


      Al unirme por matrimonio al clan de Sari, me introduje en el estilo de lucha nyueng bao. Realmente no tuve elección. El tío Doj insistió. No estoy demasiado interesado que digamos, pero le sigo la corriente para mantener la paz. Y es un buen ejercicio.


      —Es muy estilizado, capitán. Cada postura y cada golpe tienen su nombre.


      Algo que yo considero una debilidad. Un guerrero con un estilo tan rígido tiene que ser presa fácil para alguien innovador.


      Por otra parte, yo había visto al tío Doj enfrentarse a enemigos reales en Dejagore.


      Cambié de idioma.


      —¿Permitirías que mi capitán conociera a Varita de Fresno, tío? —Ya se habían estudiado lo suficiente.


      Varita de Fresno es la espada del tío Doj. Dice que es su alma. La trata mejor de lo que trataría a una esposa.


      El tío Doj se separó de Thai Dei, hizo una leve reverencia y se fue. En unos instantes estaba de vuelta con una espada monstruosa. Medía un metro. La desenvainó cuidadosamente y se la mostró a Matasanos echada sobre el antebrazo izquierdo, donde el acero no tocaría piel húmeda o grasienta. Saludó con otra leve reverencia al hacerlo.


      Quería que creyéramos que no sabía tagliano. Propósito vano. Yo lo había conocido cuando lo hablaba con fluidez.


      Matasanos sabía algo acerca de las costumbres de los nyueng bao. Aceptó Varita de Fresno con el cuidado y la cortesía apropiados, como si fuera un gran honor.


      El tío Doj se lo tragó.


      Matasanos cogió torpemente la empuñadura para dos manos. Sospecho que a propósito. El tío Doj se apresuró a mostrarle la forma correcta de empuñarla, igual que hace conmigo en cada sesión de entrenamiento. El vejete se mantiene en forma. Le saca diez años a Matasanos, pero se mueve con más agilidad que yo. Y tiene una paciencia notable.


      —Excelente equilibrio —dijo en tagliano el capitán, aunque no me sorprendería descubrir que había aprendido nyueng bao. Tiene facilidad para los idiomas—, pero más vale que esto sea acero superior. —La hoja era demasiado fina y estrecha.


      —Asegura que tiene cuatrocientos años —dije yo— y que es capaz de cortar una coraza. Puedo garantizar que a la gente la corta estupendamente. Lo he visto usarla más de una vez.


      —Durante el asedio. —Matasanos estudiaba la hoja cerca de la empuñadura de la espada.


      —Sí. Marca de la forja de Dinh Luc Doc.


      El tío Doj reclamó a su amada enseguida, con los ojos entrecerrados y su expresión normalmente inmutable sustituida por la sorpresa. Al parecer le preocupaba que Matasanos supiera algo de los maestros espaderos nyueng bao. Puede que Matasanos no fuera tan estúpido como se suponía que eran los extranjeros.


      El tío Doj cogió uno de sus escasos cabellos y lo pasó por el filo de Varita de Fresno, con resultados predecibles.


      —Un hombre podría cortarse y ni siquiera darse cuenta —comentó Matasanos.


      —Pasa —le dije—. ¿Querías algo?


      Sari trajo té. El viejo lo aceptó aunque no le gusta el té. Me observó observarla, divertido. Siempre que Sahra está en una habitación me cuesta mucho prestarle atención a otros asuntos. Cada vez que la veo me parece más guapa. No puedo creer mi suerte. Sigo temiendo que voy a despertar.


      Escalofríos.


      —Tienes una verdadera joya, Murgen. —Matasanos ya me lo había dicho antes. Sari le caía bien, lo que le preocupaba era su familia—. ¿Cómo es que te has casado con toda la tropa? —Esto último lo dijo en forsberger. Ninguno de los otros hablaba aquella lengua norteña.


      —Tenías que haber estado allí. —Que es realmente todo lo que puede decirse de Dejagore. Aquella pesadilla amalgamó a los nyueng bao y la vieja guardia.


      Madre Gota se materializó. El metro cuarenta y cinco de pura bilis. Miró furiosamente al capitán.


      —¡Ajá! ¡El gran hombre en persona! —Su tagliano es abominable, pero se niega a admitirlo. Los que no la entienden lo hacen a propósito, para burlarse de ella.


      Rodeó a Matasanos con ese andar bamboleante suyo. Casi tan ancha como alta, sin ser realmente gorda, fea, con esos andares de pato, parecía un trol en miniatura. Y su propia gente la llama «el Trol» a sus espaldas. Y tiene la personalidad a juego. Pondría a prueba la paciencia de una piedra.


      Thai Dei y Sahra eran hijos tardíos. Rezo para que mi esposa no llegue nunca a parecerse a ella, ni en carácter ni en físico. Pero que se pareciera a su abuela no me importaría.


      Siento frío.


      —¿Por qué tanto aprietas al hombre de mi Sahra, eh, Señorito Grandioso y Poderoso Libertador? —berreó, y escupió a un lado, un gesto que significa lo mismo para los nyueng bao que para el resto del mundo. Siguió protestando cada vez más rápido. Y cuanto más rápido se quejaba, más rápido andaba bamboleándose—. ¿Crees que esclavo es acaso? ¿Guerrero no? Ningún tiempo para hacerme abuela, siempre fuera para otras cosas —siguió berreando y volvió a escupir.


      De hecho ya había sido abuela. Pero ninguno había sido mío y ninguno estaba vivo. No se lo recordé. No había por qué llamar su atención.


      Una hora antes me había puesto verde porque era un tonto, irresponsable e inservible haragán que desperdiciaba todo el tiempo leyendo y escribiendo. Algo que un hombre de verdad no hace con su tiempo.


      Madre Gota nunca está contenta con nada.


      Matasanos dice que es porque sufre dolores todo el tiempo.


      El capitán fingió no entender su entrecortado tagliano.


      —Sí, hace un tiempo estupendo. Para esta época del año. Los especialistas agrícolas me han comentado que este año recolectarán dos cosechas. ¿Cree usted que los nyueng bao duplicarán su producción de arroz?


      Berrido y escupitajo, y luego una feroz retahíla en nyueng bao liberalmente sazonada de imaginativos epítetos, no todos ellos originarios de su lengua natal. Madre Gota odia que se burlen de ella o la ignoren más de lo que odia el resto de las cosas.


      Alguien aporreó la puerta. Sari estaba ocupada haciendo algo en alguna parte que le impedía estar lo bastante cerca de su madre para sentirse avergonzada. Fui yo. Me encontré a Un Ojo apestando el pasillo.


      —¿Cómo te va, Cachorro? —preguntó el pequeño mago—. Toma. —Me puso un apestoso, roto y arrugado fajo de papeles en las manos—. ¿Está el Viejo por aquí?


      —¿Qué clase de hechicero eres si no puedes saber la respuesta?


      —Un hechicero perezoso.


      Me eché a un lado.


      —¿Qué es este desastre? —levanté el legajo.


      —Los papeles que me habías estado pidiendo. Mis notas y Anales. —Fue hasta el capitán.


      Miré el desastre que tenían en las manos. Algunos de los papeles tenían hongos. En otros la tinta se había corrido por efecto de la humedad. Ese era Un Ojo. Con cuatro años de retraso. Tuve la esperanza de que la pequeña rata no se quedara demasiado. Soltaba piojos y pulgas. Solo se baña cuando se emborracha y se cae a alguna acequia. Y ese maldito sombrero... Algún día le prenderé fuego.


      Un Ojo le susurró al capitán. Este le respondió con otro susurro. Madre Gota trató de escuchar. Cambiaron a un idioma que ella no conocía. Madre Gota inspiró una bocanada de aire y se fue a trabajar.


      Un Ojo dejó de hablar y la miró fijamente. Era su primer encuentro cara a cara.


      Sonrió de oreja a oreja.


      Madre Gota no lo impresionaba. Un Ojo tenía doscientos años. Había refinado su repelencia hasta convertirla en arte generaciones antes de que naciera madre Gota. Hizo el gesto del pulgar hacia arriba y se acercó a mí sonriendo como un crío que acabara de dar con el pie en la olla que hay al final del arco iris.


      —¿Querrías hacer una presentación formal, Cachorro? —me preguntó en tagliano—. ¡La adoro! ¡Es magnífica! Todo lo que siempre he escuchado. Es perfecta. Un besito, amor.


      A lo mejor era porque madre Gota era la única mujer en Taglios de menor estatura que él.


      Aquella fue la única vez que vi que a mi suegra le faltaran las palabras.


      Thai Dei y el tío Doj también parecían pasmados.


      Un Ojo siguió a madre Gota por toda la habitación. Finalmente, ella huyó despavorida.


      —¡Perfecta! —ronroneó Un Ojo—. ¡Es absolutamente perfecta! La mujer de mis sueños. ¿Listo, capitán?


      ¿Estaría drogado?


      —Sí. —Matasanos soltó la taza de té, que apenas había probado—. Murgen, quiero que vengas con nosotros, es hora de enseñarte algunos trucos nuevos.


      Empecé a sacudir la cabeza. No sé por qué. Sari me rodeó con el brazo. Ya había vuelto, para evitar a su madre estando conmigo. Sintió mi reticencia y me apretó el brazo. Levantó la vista para mirarme con aquellos preciosos ojos almendrados y me preguntó por qué estaba preocupado.


      —No sé. —Supuse que iríamos a interrogar al Impostor de la mano roja. No era un trabajo del que fuera a disfrutar.


      El tío Doj me dejó asombrado con una pregunta:


      —¿Puedo acompañarte, marido de mi sobrina?


      —¿Por qué? —se me escapó.


      —Deseo informar mi curiosidad acerca de lo que hace tu gente. —Me habló lentamente, como a un idiota. En su opinión, yo sufro de un grave defecto de nacimiento. No he nacido nyueng bao.


      Al menos ya no me llama guerrero de hueso y soldado de piedra.


      Nunca he sabido qué significa eso.


      Traduje para el Viejo. Este ni siquiera parpadeó.


      —Por supuesto, Murgen. ¿Por qué no? Pero vayamos antes de que nos muramos todos de viejos.


      ¿Qué demonios? Este era el tipo que estaba seguro de que los nyueng bao no pretendían nada bueno.


      Contemplé la masa de papel que Un Ojo me había pasado. Olía a moho. Ya trataría de sacar algo de ella más tarde. Si es que se podía sacar algo de ella. Conociendo a Un Ojo, era incluso probable que estuviera escrito en un idioma que se le hubiera olvidado ya.
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      Los Anales de Un Ojo eran tan terribles como yo esperaba. Y un poco más. El agua, el moho, las sabandijas y el descuido criminal habían dejado irrecuperable la mayor parte de sus escritos. Un pasaje reciente había sobrevivido, a excepción de una página central que sencillamente faltaba. Esto servirá para ilustrar lo que Un Ojo considera una crónica adecuada.


      Se inventó la ortografía de la mayoría de los nombres de sitios. Lo corregí cuando pude, mirando los mapas, para deducir dónde había estado.


      


      


      En el otoño de nuestro tercer año en Taglios el capitán decidió enviar el regimiento Khusavir a Prehbehlbed, donde el prahbrindrah Drah se encontraba en campaña contra un puñado de príncipes menores de las Tierras de las Sombras. Se nos ordenó a mí y a varios miembros de la Compañía que fuéramos a prestarles apoyo. El traidor Hoja se encontraba en la región.


      El regimiento atravesó Ranji y Ghoja, Jaicur y Cantile, luego Bhakur, Danjil y otras ciudades recientemente capturadas, hasta que, tras dos meses, alcanzamos al príncipe en Praiphurbed. Allí la mitad del regimiento se separó para escoltar a los prisioneros y al botín de vuelta a al norte. El resto de nosotros siguió avanzando hacia el oeste en dirección a Asharan, donde Hoja nos sorprendió y tuvimos que atrancar las puertas y arrojar a un montón de nativos por las murallas porque podían ser espías. Con mi talento fuimos capaces de resistir, aunque las tropas novatas estaban aterrorizadas.


      En Asharan encontramos grandes reservas de vino y nos preparamos para pasar el asedio.


      Tras unas pocas semanas los hombres de Hoja empezaron a desertar debido al frío y al hambre, así que se decidió a retirarse.


      Fue un invierno muy frío. Sufrimos mucho y a menudo tuvimos que amenazar a los nativos para conseguir suficiente comida y leña para el fuego. El príncipe nos mantuvo en movimiento, normalmente apartados de los combates más intensos debido a la falta de experiencia del regimiento.


      En Meldermhai, tres hombres y yo nos emborrachamos y nos quedamos rezagados cuando el regimiento partió. Tuvimos que viajar casi cien millas solos para alcanzarlo. Una vez nos llevamos cuatro caballos de un noble local después de haber pasado la noche en su mansión. También nos llevamos su brandy. El noble reclamó ante el príncipe y tuvimos que devolverle los caballos.


      Pasamos una semana en Forngaw, hasta que el príncipe nos ordenó bajar al sur hacia el alto Nangel, donde se suponía que debíamos unirnos al cuarto de caballería para tratar de conducir a los bandidos de Hoja hasta el cañón de Ruderal, pero cuando llegamos allí solo vimos una anciana en todo el territorio y nada para comer excepto coles podridas, la mayor parte de las cuales los campesinos habían enterrado antes de huir.


      Luego fuimos a Siluyre pasando por Balichore, y en el bosque nos encontramos una taberna casi idéntica a las del norte. Mientras estábamos borrachos, una bruja nos atacó con sapos venenosos.


      Al día siguiente tuvimos que caminar varias millas a través de pantanos y nieve derretida y fango frío, por unas tierras bajas donde sale agua caliente de la tierra e impide que se congele todo. Tras unas cuantas leguas llegamos a la fortaleza de Tracil, donde un regimiento reclutado entre antiguos soldados de los Maestros de las Sombras asediaba a sus primos tracilios. Llevaban mucho tiempo allí, así que fue difícil encontrar provisiones en los alrededores, incluso cuando ofrecimos pagarlas.


      Yo trabajé allí tres días en el hospital de campaña donde, debido al frío, se trataban numerosos casos de congelación. El frío mataba a más soldados que el enemigo.


      De Tracil marchamos hasta Melopil con la guardia personal del Príncipe y sitiamos la fortaleza del rey local, que se encuentra en una isla en el centro de un lago. El lago estaba helado. Hacía mucho frío y el hielo era muy grueso. Cada vez que tratábamos de avanzar contra el enemigo, sus proyectiles llegaban rebotando sobre el hielo...


      ...Sureños fueron muertos con gran vigor junto a nuestros hombres por los ingenios que había sobre las murallas hasta que la guarnición logró cerrar las puertas. Entonces llegó el Aullador desde Lugar de las Sombras en su alfombra voladora y las magias empezaron a volar como rayos en una tormenta, y tuvimos que huir. Muchos fueron capturados por el enemigo.


      Tras dos semanas llegaron órdenes de emprender la marcha para unirnos al asedio de Rani Orthal. De camino allí localizamos algo de vino, lo que acabó en desastre, ya que los nativos nos robaron las mochilas mientras dormíamos.


      En ambos bandos se fueron reuniendo fuerzas de todas partes, y empecé a temerme una batalla importante. Aquello atraería al Aullador a Rani Orthal.


      Después de que la ciudad quedara rodeada el enemigo efectuó varios ataques contra nuestras obras de asedio y trincheras, lo que vino a parar en fuertes pérdidas para ellos. Pasadas dos semanas, cuando empezaban los primeros signos de la primavera, lanzamos un ataque sorpresa por la noche que llevó las obras de asedio hasta la muralla de piedra. Los soldados mataron a todo el mundo de lo enfadados y asustados que estaban por luchar de noche. Cuando llegaron a la muralla tiraron por ella a todo el mundo excepto a las mujeres y niños.


      Entonces llegó el Aullador desde Lugar de las Sombras y con él un pequeño enjambre de sombras, y tuvimos que abandonar todo lo que habíamos capturado.


      El Aullador y las sombras se fueron a la salida del sol y el prahbrindrah Drah se adelantó en persona para decirle al enemigo que atacaríamos a la caída de la tarde y que esta vez no habría clemencia. El ataque no tuvo lugar porque el rey local decidió pasarse a Taglios. Las puertas de la ciudad se abrieron y se les entregó a los soldados por una noche, aunque no se les permitió portar más armas que sus dagas.


      La tierra de esa zona es muy pobre. Los cultivos no son de naturaleza delicada. Comen mucha col y tubérculos, y el cereal más habitual es el centeno.


      Cuando pasamos un mes en tareas de guarnición en Thruthelwar me hice amigo del hijo del señor, un chico de unos once años, y lo encontré inteligente pero ignorante de la religión, la lectura y la escritura. Su padre me dijo que los Maestros de las Sombras han prohibido toda práctica religiosa y la educación de cualquier tipo a lo largo y ancho de su imperio, y que se ofrecían recompensas por los libros, especialmente los más antiguos, que eran quemados en el momento mismo de su entrega. De igual forma había recompensas por los sacerdotes que intentaban servir a su fe, que también eran quemados en cuanto los entregaban. Esta ley debía de complacer mucho a Hoja.


      Tras el mes de guarnición llegaron órdenes de que el regimiento volviera a Jaicur, donde la Dama estaba reuniendo un ejército para la campaña estival oriental. En Jaicur me separé del regimiento y viajé rumbo norte hacia Taglios, donde fui recibido con gran alegría por mis viejos compañeros de la Compañía Negra.


      


      


      El registro de esta campaña parece ser el más cuidadosos y detallado de Un Ojo. Los fragmentos restantes sugieren historias mucho menos coherentes.
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      El Impostor de la mano roja cautivo nos esperaba en una habitación que supuestamente era a prueba de espionaje mágico. Un Ojo juraba que había tejido los conjuros tan bien que ni siquiera la Dama en sus mejores tiempos podría haberlos traspasado para escuchar.


      Matasanos gruñó:


      —Lo que la Dama pudiera hacer entonces no me preocupa. Me preocupa el Maestro de las Sombras ahora. Me preocupa Atrapa Almas ahora. Se mantiene oculta, pero está ahí fuera y quiere saberlo todo de todo. Me preocupa Aullador ahora. Quiere un buen mordisco de la Compañía.


      —No hay problema —insistió Un Ojo—. Ni el mismísimo Dominador podría colarse aquí.


      —¿Qué te apuestas a que eso era exactamente lo que pensaba Humo de su habitación a prueba de espías?


      Tuve un escalofrío. Un Ojo igual. Yo no había presenciado la destrucción de Humo a manos del monstruo que se infiltró en su escondrijo a través de un agujerito en sus defensas, pero lo había oído.


      —¿Qué pasó con Humo? —pregunté. El monstruo no lo había matado.


      Matasanos se llevó un dedo a los labios.


      —Justo al doblar la esquina.


      Pensé que volvíamos a la habitación donde Goblin, Un Ojo y el Viejo me habían despertado del último ataque. Supuse que tendrían allí al estrangulador de la mano roja, detrás de la cortina. No era así. Llegamos a lo que parecía ser un sitio completamente diferente.


      Y el Impostor no estaba solo.


      La radisha Drah, hermana del príncipe reinante, el prahbrindrah Drah, estaba apoyada contra la pared y miraba fijamente al prisionero con una expresión que indicaba su convencimiento de que el Libertador era blando con los villanos. Pequeña, oscura y arrugada, como la mayoría de las mujeres taglianas que logran pasar de los treinta, era una mujer dura, y además demasiado inteligente. Dicen que la única vez que perdió la compostura fue la noche que la Dama mató a la cúpula sacerdotal de los diversos cultos de Taglios, poniendo fin así a la resistencia religiosa a su participación en el esfuerzo bélico como pieza clave.


      Desde aquella demostración había habido muchas menos intrigas. Nuestros aliados y patrones ahora parecían inclinados a dejar nuestra destrucción en nuestras propias manos.


      Si se sondeara a la nobleza y el sacerdocio de Taglios, resultaría que la mayor parte de la clase alta cree que es la Radisha la que toma las decisiones de gobierno. Lo que se aproxima a la verdad. Su hermano es más fuerte de lo que se suele suponer, pero prefiere estar fuera guerreando.


      Detrás de la Radisha había una mesa. Sobre la mesa yacía un hombre.


      —¿Humo? —pregunté yo.


      Mi pregunta había encontrado respuesta. Humo seguía vivo. Y en coma. Tenía el tono muscular de un cuenco de manteca.


      Tras él estaba el otro lado de una cortina idéntica a la que yo había visto al despertarme. Entonces sí que era la misma habitación, pero habíamos entrado por otra parte.


      Extraño.


      —Humo —admitió Matasanos, y me di cuenta de que me estaban haciendo partícipe de un gran secreto.


      —Pero...


      —¿Ha dicho algo interesante este personaje? —le preguntó Matasanos a la Radisha, interrumpiéndome. Tenía que haber estado entreteniéndose con el prisionero. Y debía de haber alguna razón para que el capitán no quisiera que le prestara demasiada atención a Humo.


      —No, pero lo hará.


      El estrangulador fingió una sonrisa de desprecio. Un hombre valiente, pero estúpido. Él, entre todas las personas, debía saber de lo que era capaz la tortura.


      Una vez más aquellos escalofríos en la columna vertebral...


      —Lo sé. Vamos a ello, Un Ojo. Murgen ya nos ha hecho esperar bastante.


      Los Anales. Lo había estado posponiendo para que yo pudiera incluirlo en los Anales.


      No tenía por qué haberse molestado. No soy un gran entusiasta de la tortura.


      Un Ojo empezó a tararear. Palmeó la mejilla del prisionero.


      —Vas a tener que ayudarme con esto, cariñito. Seré tan amable como tú me dejes serlo. ¿Qué es lo que estáis preparando los estranguladores en Taglios? —Un Ojo miró al capitán—. ¿Cuándo vuelve Goblin, jefe?


      —Sigue con esto.


      Un Ojo hizo algo. El estrangulador sufrió espasmos y tiró de las ligaduras, su grito no fue mucho más que un raspeo sin aliento.


      —Pero es que le he encontrado la mujer perfecta, jefe —dijo Un Ojo—. ¿No es así, cachorro? —Sonrió malignamente, inclinado sobre el Impostor. Aquella pasa marrón de hombre solo llevaba un taparrabos sucio.


      Así que ese era el motivo de que Un Ojo estuviera tan excitado con madre Gota. Quería usarla como broma pesada contra Goblin. Debería haberme sentido enfadado, supongo, quizá por Sahra, pero no logré indignarme.


      Aquella mujer pedía a gritos que la maltrataran.


      Un Ojo habló en tono meloso.


      »¿Comprendes tu posición aquí, cariñito? Estabas con Narayan Singh cuando te atrapamos. Tienes la mano roja. Esas cosas indican que eras uno de esos Impostores muy especiales que el capitán quiere de verdad. —Señaló a Matasanos. La palabra que usó para capitán fue jamadar, que tiene fuertes connotaciones religiosas para los Impostores.


      Pudieron con la Dama, pero ella los marcó con la mano roja. Eso los hace destacar entre la muchedumbre.


      Un Ojo sorbió saliva entre los dientes. Alguien que no lo conociera podría haber creído que estaba pensando.


      »Pero yo soy un buen tipo que odia ver a la gente sufrir, así que te voy a dar la oportunidad de no acabar como esa cucaracha de allí. —Señaló a Humo con el pulgar. El fuego crepitó entre los dedos de su otra mano. El estrangulador gritó esa clase de grito que te deja los nervios en carne viva y luego te los unta de sal—. Puedes hacer que esto dure eternamente o que acabe rápido. Depende de ti. Cuéntame qué pretenden los Impostores aquí en Taglios. —Se inclinó más y susurró—: Incluso puedo arreglarlo para que escapes.


      El prisionero tuvo la boca abierta por un momento. El sudor le entró en los ojos, le picó. Trató de sacudírselo.


      »Me apuesto a que ella pensará que Goblin es tan guapo como un escarabajo —dijo Un Ojo—. ¿Qué opinas, Cachorro?


      —Creo que más te vale que sigas con esto —cortó secamente Matasanos. No se encontraba cómodo con la tortura y no le quedaba paciencia para los jueguecitos de Goblin y Un Ojo.


      —Tranquilo, jefe. Este tipo no va a ir a ninguna parte.


      —Pero sus amigos planean algo.


      Miré al tío Doj a ver qué pensaba de estas discusiones. Su rostro era el de una estatua. Quizá ya no comprendía el tagliano.


      —¡Si no te gusta cómo hago mi trabajo, despídeme y hazlo tú mismo! —ladró Un Ojo. Le clavó el dedo al prisionero. El Impostor se tensó esperando lo que llegaba ahora—. Tú. ¿Qué tenéis preparado en Taglios? ¿Dónde están Narayan y la Hija de la Noche?


      Yo mismo me puse tenso. Sentí un gran escalofrío. ¿Qué era?


      El prisionero tragó aire. Tenía todo el cuerpo cubierto de sudor. No podía ganar. Si sabía algo y hablaba, y llegaría el momento en que lo haría, su propia gente no le mostraría piedad.


      —No hay escapatoria —le dijo Matasanos como si sintiera sus pensamientos.


      Todas mis simpatías están con el Viejo. Incluso aunque recupere a su hija algún día, no encontrará lo que busca. Ha sido una Impostora desde el día en que nació, criada para ser la Hija de la Noche que traerá el Año de los Cráneos de Kina. Infiernos, la consagraron a Kina mientras todavía estaba en el vientre de su madre. Será lo que ellos quieran que sea. Y esa es una oscuridad que romperá el corazón de sus padres.


      —Háblame, cariñito. Dime lo que necesito saber. —Un Ojo trataba de mantenerlo en el uno a uno, solos él y su cliente. Le dio al estrangulador un momento para reflexionar. El resto observábamos inexpresivos, quizá con un pellizco de piedad entre todos. Aquel era un hombre de pañoleta negra. En términos de los estranguladores quería decir que era culpable de más de treinta asesinatos sin remordimientos... a menos que hubiera estrangulado a otro hombre de pañoleta negra y hubiera conseguido el ascenso por la vía más directa.


      Kina es la Impostora definitiva. Ocasionalmente disfruta traicionando a los suyos.


      Un argumento que Un Ojo no pensó en presentarle a nuestro huésped Impostor.


      El estrangulador volvió a gritar e intentó gorgotear algo.


      —Tendrás que hablar —le dijo Un Ojo.


      —No puedo decírtelo. No sé dónde están.


      Yo le creí. Narayan Singh no se mantenía vivo a base de anunciar sus itinerarios en un mundo donde toda la gente iba tras él.


      —Qué pena. Pues dime por qué tenemos Impostores aquí en Taglios después de todo este tiempo.


      Me preguntaba por qué seguía a vueltas con eso. Los estranguladores llevaban años sin atreverse a operar en la ciudad.


      Un Ojo y el Viejo debían de saber algo. ¿Pero cómo?


      El prisionero gritó.


      —Los que atrapamos siempre lo ignoran —comentó la Radisha.


      —No importa —dijo Matasanos—. Sé exactamente dónde está Singh, o al menos dónde va a estar cuando deje de correr. Mientras él no se dé cuenta de eso, sé que siempre estará donde yo lo quiero.


      El ceño del tío Doj tembló. Se estaría poniendo interesante para él.


      La Radisha miró furiosa, frunció el ceño, se quedó mirando fijamente. Le gustaba creer que el suyo era el único cerebro que funcionaba en palacio. Nosotros los de la Compañía Negra se supone que solo somos músculo de alquiler. Casi se podían oír los crujidos y gemidos mientras su mente le daba vueltas. ¿Cómo podía Matasanos saber algo así?


      —¿Dónde está?


      —Ahora mismo va cagando leches para tratar de reunirse con Mogaba. Dado que no podemos detenerlo, ya que van tan rápido como cualquier mensaje que pudiéramos enviar para que lo persiguieran, olvidémonos de él.


      Pensé en hacer una sugerencia acerca de los cuervos. Matasanos habla con los cuervos. Y los cuervos vuelan más rápido de lo que corre un Impostor... No se me paga para pensar y yo no estaba allí para hablar.


      —¿Olvidarlo? —La Radisha pareció sobresaltarse.


      —Solo por ahora. Descubramos qué planean aquí sus compinches.


      Un Ojo reanudó su tarea. Yo miré al tío Doj, que había permanecido apartado y en silencio más tiempo del que yo consideraba posible. Notó mi mirada.


      —¿Puedo interrogar al hombre? —preguntó en nyueng bao.


      —¿Por qué?


      —Quiero poner a prueba sus creencias.


      —No hablas tagliano lo suficientemente bien. —Una puya.


      —Entonces traduce.


      Solo por divertirse, o quizá para congraciarse con el tío Doj, Matasanos asintió.


      —No me importa que lo haga, Murgen. No puede hacer ningún daño.


      Su comentario demostraba claramente su familiaridad con el dialecto nyueng bao. Tenía que haber un mensaje en ello para el tío Doj, especialmente si se unía a su observación anterior acerca de la procedencia de Varita de Fresno.


      ¿Qué demonios? Yo estaba confundido. Y volviéndome algo más que un poco paranoico. ¿Había vuelto a mi mundo de verdad después de mi último ataque?


      En un tagliano tan pasable como el que yo recordaba, el tío Doj le fue planteando preguntas rápidas y amistosas al Impostor. Eran preguntas de la clase que la mayoría de la gente responde sin pensar. Descubrimos que el hombre tenía una familia pero que su mujer había muerto en el parto. Entonces se dio cuenta de que lo estaban manipulando y contuvo su lengua.


      El tío Doj iba de arriba abajo como un trol feliz, parloteando, y logró sacarle al prisionero gran parte de su pasado, pero ni una sola vez se acercó a los hechos del renovado interés de los estranguladores en la ciudad de Taglios. Me di cuenta de que Matasanos le prestaba más atención a tío Doj que al prisionero. El capitán, por supuesto, vive en el ojo de un huracán de paranoia.


      Matasanos se me acercó.


      —Quédate cuando se vayan los otros —dijo en un susurro de media noche. No me dijo el porqué. Fue y le dijo algo a Un Ojo en un idioma que ni siquiera yo entendí.


      Hablaba al menos veinte idiomas, de tanto tiempo como llevaba con la Compañía. Un Ojo probablemente hablaba muchos más, pero no los compartía con nadie salvo Goblin. Un Ojo asintió y siguió a lo suyo.


      Muy pronto el mago retaco empezó a empujar al tío Doj y a la Radisha en dirección a la puerta. Lo hizo tan delicadamente y con tanto tacto que no protestaron. El tío Doj era un invitado, a fin de cuentas, y la Radisha tenía asuntos importantes que atender en otro sitio, y Un Ojo lo hizo de forma tan diferente a su habitual personalidad áspera que les hizo creer que era idea suya. De cualquier modo, se fueron.


      Matasanos se fue con ellos, lo que ayudó. Pero a los cinco minutos estaba de vuelta.


      —Ya lo he visto todo —le dije—. Ya no quedan maravillas. Puedo salirme de esta bandada de pollos y dedicarme a mi proyecto de empezar una granja de nabos.


      Lo que solo era una broma a medias. Cada vez que la Compañía deja de moverse la gente empieza a hacer planes. La naturaleza humana, supongo.


      Aquí se desconoce el nabo, pero yo he visto vastas extensiones de tierra perfectas para cultivar nabos, chirivías o remolachas. Y Otto y Lamprea no están muy lejos, con lo que las semillas deberían estar disponibles pronto. A lo mejor incluso traen patatas.


      Matasanos sonrió ampliamente y se volvió hacia Un Ojo.


      —Esta comadreja no nos va a decir nada de utilidad.


      —¿Sabes de qué se trata, jefe? Te lo apuesto. Está ganando tiempo. Tiene algo que trata de guardar un poco más. Eso es lo que se le pasa por la cabeza cada vez que le hago daño. Piensa que tiene que resistir una vez más. Y luego otra más.


      —Vamos a dejarlo pasar sed un tiempo. —Matasanos empujó la silla del Impostor hasta pegarla a la pared y lo cubrió con un trozo de lino andrajoso como si fuera un mueble viejo—. Murgen, escucha. Cada vez tenemos menos tiempo. Van a empezar a pasar cosas. Te necesito en primera fila, sano o no.


      —No me gusta cómo suena eso.


      Matasanos no estaba para bromas.


      —Hemos descubierto algunas cosas muy interesantes acerca de Humo. —De repente hablaba el dialecto de las Ciudades Joya, que aquí era desconocido fuera de la Compañía, a menos que Mogaba estuviera acechando por ahí—. Nos hemos quedado parados debido a tus ataques y lo que pueden significar, pero tenemos que seguir avanzando. Es hora de arriesgarse. Hay unos cuantos trucos nuevos que debes aprender, perro viejo.


      —¿Intentas asustarme?


      —No. Esto es importante. Presta atención. Yo ya no tengo tiempo de trabajar con Humo. Ni Un Ojo, el arsenal le ocupa todo el tiempo. Y no confío en nadie más que en ti para ayudar con esto.


      —¿Eh? Vas demasiado rápido para mí.


      —Presta atención. Y con eso quiero decir que tengas los oídos y los ojos abiertos y la boca cerrada. Puede que no tengamos mucho tiempo. La Radisha podría decidirse a volver para torturar al Impostor de nuevo. Le gusta esa clase de cosas. —Le habló a Un Ojo—. Recuérdame que intente asignar a Fibroso Mather aquí de forma permanente. La Radisha no suele propasarse cuando él está cerca.


      —Se supone que debería estar a punto de volver a la ciudad, si es que no ha vuelto ya.


      —Ese es mi jefe de inteligencia —me dijo Matasanos señalando a Un Ojo y sacudiendo la cabeza—. Ciego de un ojo y no puede ver por el otro.


      Miré al villano cubierto por la tela. Había empezado a roncar. Un buen soldado aprovecha el descanso cuando se le presenta la oportunidad.
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      Pasaron las horas. Matasanos se fue y volvió. Me dio una palmada en la espalda.


      —¿Ves lo fácil que es, Murgen? ¿Has visto alguna vez un truco tan grande que fuera tan sencillo?


      —Pan comido —admití—. Es como caerse de un árbol. O como caerse a un pozo sin fondo, algo que ya tengo bastante práctica involuntaria haciendo. Nunca nada es tan sencillo como la gente te dice que va a ser. Sabía que esto no iba a ser una excepción cuando lo probé en persona, asombroso como era—. Por lo menos ahora entiendo cómo te las arreglabas para dar miedo sabiendo cosas que no deberías saber.


      Matasanos rió.


      —Adelante. —Mostrar su asombroso descubrimiento lo había puesto de muy buen humor—. Inténtalo.


      Le dediqué una mirada que él decidió interpretar como que yo no había entendido realmente lo que quería decirme. Pan comido. Como caerse de un árbol. Quizá. Solo que Un Ojo no es demasiado buen maestro.


      —Haz lo que te ha enseñado Un Ojo. Decide lo que quieres ver. Díselo a Humo. Pero ten muchísimo cuidado con cómo lo dices. Tienes que ser preciso. La precisión lo es todo. La ambigüedad es mortal.


      —Así es como funciona la magia en todas las historias que he oído, capitán. Las ambigüedades son siempre las que lo joden todo.


      —¿Eso crees? Puede que tengas razón. —Tengo que haberle tocado una fibra sensible. Repentinamente se puso pensativo—. Adelante.


      Yo tenía mis dudas.


      —Esta cosa se parece mucho a lo que me pasa cuando me caigo por el pozo hasta Dejagore. ¿Podría Humo ser el responsable de algún modo?


      Matasanos negó con la cabeza.


      —No. No es lo mismo. Adelante. Insisto. Estás desperdiciando el tiempo. Ve a buscar algo que siempre quisiste saber para los Anales. Nosotros estaremos justo aquí para cubrirte.


      —¿Qué tal si busco a Otto y Lamprea?


      —Sé dónde están. Acaban de pasar la primera catarata. Estarán aquí en unos días. Intenta otra cosa.


      Lamprea y Otto habían pasado los tres últimos años en un viaje al norte con una delegación tagliana y cartas de la Dama para los que se habían quedado atrás. Su misión era descubrir cualquier cosa que se supiera allí acerca del Maestro de las Sombras Sombra Larga. Uno de los Maestros de las Sombras muerto, Sombra de Tormenta, había resultado ser Tormentosa, una refugiada del antiguo imperio de Dama a la que se había dado por muerta. Y otros dos hechiceros poderosos y malvados a los que se creía muertos desde hace mucho han aparecido y se han convertido en granos en nuestros traseros: el Aullador y la hermana loca de Dama, Atrapa Almas. Y También estaba Cambiaformas, pero ya nos encargamos de él.


      Que Otto y Lamprea hubieran logrado sobrevivir a un viaje tan increíble me parecía un milagro enorme. Pero Otto y Lamprea están bendecidos.


      —Supongo que traerán una nueva colección de cicatrices de las que hablar.


      Matasanos asintió. Ahora parecía un tanto serio. Algo nervioso. Hora de seguir con mi entrenamiento.


      Una tragedia del pasado, que nunca había sido explicada, atrapó mi imaginación. Habían sucedido unos asesinatos grotescos, horribles y sin sentido en una aldea llamada Bond, que nunca se habían podido relacionar con nadie ni con nada, que yo supiera. Estaba seguro de que eran importantes de alguna manera y me asombraba que, incluso hoy día, la masacre no se hubiera resuelto.


      Cogí la mano de Humo, puse la mente en blanco y susurré las cuidadosas instrucciones. Y allí fui, fuera de mi cuerpo, tan repentinamente que casi me entró el pánico. Por un momento creí recordar haber hecho todo esto antes. Pero no pude recordar lo que se suponía que iba a ocurrir.


      El Viejo tenía razón. Esto no era lo mismo que mis involuntarias zambullidas en mi propio pasado. En esta pesadilla yo era plenamente consciente y tenía el control. Yo era una visión incorpórea que volaba hacia Bond, pero mi misión seguía clara en mi mente. Aquello era una gran diferencia. Cuando flotaba sobre Dejagore no tenía identidad ni control hasta que no me fusionaba con mi yo del pasado. Entonces me olvidaba del futuro.


      Bond es un caserío en la ribera sur del río Principal, frente al vado de Vehdna-Bota. Durante siglos, el Principal ha sido la frontera tradicional de Taglios. La gente que vive al sur del río comparte el idioma y la religión de Taglios, pero no son considerados más que primos tributarios por los taglianos propiamente dichos.


      La parte no agraria de la economía de Bond giraba alrededor de una pequeña casa de postas del correo militar. Una mínima guarnición de caballería shadar se encargaba de la casa de postas y vigilaba el tráfico del vado. Bond era la clase de destino con el que sueñan los soldados. No había oficiales y muy poco trabajo. El río solo era vadeable tres meses al año. Pero la guarnición cobraba el año entero.


      El alma de Humo se deslizó hasta aquel desastre tan distante en el tiempo. Yo me mantuve con él, cargado de miedo a pesar de las palabras tranquilizadoras de Matasanos.


      Estaba muy oscuro aquella noche en Bond. El horror acechaba en la noche, en una pesadilla de esas en las que los hombres son presas en vez de predadores. Un monstruo avanzaba sigilosamente por la aldea en dirección al establo militar. Yo observaba desde un sitio desde el que no podía avisar.


      Un solitario soldado estaba de guardia. Daba cabezadas, ni él ni los caballos sintieron el peligro.


      El pestillo de la puerta del establo se levantó. Ninguna mente animal sabía tirar de un cordel. El soldado se despertó dando un respingo justo a tiempo de ver una silueta oscura con ojos escarlatas lanzarse contra él.


      El monstruo se alimentó y luego se alejó en la noche. Volvió a matar, los alaridos despertaron a la guarnición. Los soldados echaron mano de las armas. El monstruo, parecido a una pantera negra sobredimensionada, corrió hasta el río y nadó hasta la orilla norte.


      Ahora ya sabía algo. El asesino era un cambiaformas, la acólita del hechicero del mismo nombre, al que habíamos destruido la noche que capturamos Dejagore. Logró escapar, pero atrapada en forma animal.


      —¿Por qué solo este incidente en más de cuatro años?


      Quise seguir a la pantera para saber qué había sido de ella, pero no pude forzar a Humo. El mago comatoso no tenía voluntad ni personalidad que yo pudiera detectar, pero aparentemente tenía sus limitaciones.


      Sin embargo, extrañamente, no sentí emoción alguna hasta que volví a la realidad del palacio. Entonces cayó sobre mí como una ola, con fuerza, dejándome sin aliento.


      —¿Es cierto todo lo que se ve ahí fuera? —pregunté.


      —No hemos obtenido ninguna evidencia de lo contrario. —La cautela de Matasanos indicaba que tenía sus reservas. Siempre desconfiado, nuestro capitán—. Tienes mal aspecto. ¿Has visto algo desagradable?


      —Muy desagradable. —Un Ojo se había ido y el estrangulador se había hecho sus necesidades encima. Arrugué la nariz—. ¿Puedo usar a Humo para mirar cualquier sitio?


      —Casi. Hay algunos sitios a los que no puede o no quiere ir. Y no puede retroceder al tiempo antes de que entrara en coma. Ya puedes actualizar los Anales con la precisión de un testigo presencial. Pero siempre ten cuidado con orientarlo adecuadamente.


      —Vaya. —Ya había empezado a captar las implicaciones—. Esto vale más que una legión veterana. —Ahora sabía cómo habíamos logrado esos golpes tan impresionantes últimamente. Si puedes colgarte del hombro de tu enemigo, nada le va a salir como desea.


      —Vale mucho más. Y por eso vas a mantener la boca cerrada incluso delante de tu amada.


      —¿Lo sabe la Radisha?


      —No. Tú, yo y Un Ojo. Quizá Goblin, si Un Ojo lo tenía que compartir con alguien. Y ese es el límite. Un Ojo lo descubrió por accidente mientras intentaba sacar a Humo del coma. Humo ha estado en Atalaya. Ha caminado por su interior. Se ha encontrado con Sombra Larga en persona. Queríamos hacerle algunas preguntas, pero decidimos que podían esperar. No se lo digas a nadie. ¿Comprendido?


      —Otra vez sospechando de mi familia política.


      —Te rebano el pescuezo.


      —Mensaje captado, jefe. Nada de irles con el cuento a mis amigotes Impostores. Mierda. Esto podría hacernos ganar la guerra.


      —No va a perjudicar. Mientras siga siendo un secreto. Tengo asuntos que tratar con la Radisha. Practica. No te preocupes por forzarlo mucho. No se puede.


      Me apretó el hombro y salió de la habitación con un paso que parecía a la vez decidido y fatalista. Debía tener frente a sí un nuevo debate presupuestario. Dependiendo de si eras el Libertador o la Radisha, el ejército nunca tenía suficiente o siempre pedía demasiado.


      Así que allí estaba yo con un mago medio muerto y un apestoso estrangulador cubierto por un trapajo de lino. Pensé en utilizar a Humo para averiguar qué se traían entre manos los socios de Apestoso en Taglios, pero razoné que el capitán no lo habría hecho interrogar si Humo hubiera podido proporcionar respuestas útiles. Quizá no solo tenías que ser preciso con las instrucciones, también tenías que tener cierta idea de lo que estabas buscando. No podrías ni encontrarte el codo si no sabías dar las instrucciones para llevarte allí.


      ¿La conclusión? El viejo Humo era un milagro pero tenía serias limitaciones. Y la mayoría de ellas existía dentro de nuestras cabezas. Nos convertiríamos en beneficiarios o victimas de nuestras propias imaginaciones.


      ¿Qué debería ir a ver entonces?


      Ahora estaba excitado, dispuesto para la aventura. ¿Qué demonios? ¿Por qué no ir directo a por el grande? ¿Qué tal echarle un vistazo al mismísimo Maestro de las Sombras, Sombra Larga, el número uno de la lista negra de la Compañía?


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      35


      Sombra Larga parecía sacado directamente de mis fantasías. Era un monstruo mortífero. Era alto, delgado e inquieto, dado a estallidos de furia y víctima de ataques similares a los temblores de la malaria. Vestía una especie de camisa larga y negra que llegaba hasta el suelo y ocultaba un cuerpo mortalmente demacrado. Comía con muy poca frecuencia, y entonces solo picoteaba. Podía haber sido una víctima del hambre.


      Hilos de plata, oro y negro brillante, bordados o entretejidos en su túnica, lo protegían con decenas de hechizos estáticos. A primera vista parecía cien veces más paranoico que Matasanos. Pero tenía motivos. Había un mundo entero lleno de gente ansiosa por chamuscarle las escuálidas posaderas y no tenía más amigos que Mogaba y Hoja.


      El Aullador no era un amigo. Era un aliado.


      Una de las obsesiones de Sombra Larga era la Compañía. Yo no lo entendía. Un enemigo de nuestra clase no debería incomodarle en absoluto. No somos exterminadores de mundos.


      Su rostro, que mantenía enmascarado constantemente excepto cuando estaba solo, era cadavérico. Sus rasgos pálidos y cerosos estaban congelados en una permanente expresión de miedo. No había forma de saber su raza de nacimiento. Sus ojos eran de un gris desteñido con manchas rosadas en los bordes, pero no creo que sea albino. Exploté la habilidad de Humo, y revoloteé a través del tiempo para descubrir rápido todo lo interesante. Nunca pillé desnudo a Sombra Larga. El hombre no se bañaba. No se cambiaba de ropa. Llevaba guantes todo el tiempo.


      El último de los cuatro Maestros de las Sombras, ahora el Maestro de las Sombras, en singular. Era el tirano indiscutido de la ciudad de Lugar de las Sombras y un semidiós dentro de su fortaleza de Atalaya. Su más leve capricho podía desencadenar un centenar de terrores y hacer correr a diez mil hombres para complacerlo. Y aun así era un condenado a cadena perpetua sin posibilidad de indulto.


      Atalaya es la segunda construcción humana más meridional. Intenté avanzar más allá de esa fortaleza. En algún punto de las brumas tras Atalaya se encuentra Khatovar, hacia la cual llevamos años marchando. Un solo vistazo sería algo maravilloso.


      Humo se negó a ir más al sur.


      Cuando todavía conservaba la salud, Humo había estado obsesionado con Khatovar. Khatovar había sido la razón de que desertara del bando de la Radisha y el prahbrindrah Drah hacía años. El miedo a Khatovar debía haber quedado impreso en su misma carne y su alma.


      La fortaleza de Sombra Larga era inmensa. Atalaya dejaba pequeña cualquier construcción humana que yo haya visto, incluyendo la monstruosa torre de la Dama en Hechizo. Dos décadas después de que comenzaran las obras, la construcción de Atalaya era la principal industria de Lugar de las Sombras, la ciudad que se llamaba Kiaulune antes de la llegada de los Maestros de las Sombras. Kiaulune significaba puerta de las sombras en el dialecto local.


      Los obreros trabajaban día y noche. No conocían los festivos. Sombra Larga estaba decidido a tener la fortaleza completa antes de que sus enemigos llegaran hasta él. Creía que si ganaba esa carrera se convertiría en el amo del mundo. Ningún poder en el cielo, el infierno o la tierra sería capaz de alcanzarlo dentro de Atalaya cuando estuviera completa. Ni siquiera la oscuridad que lo acariciaba todas las noches con su terror.


      Las murallas exteriores medían treinta metros o más. ¿Dónde se puede encontrar una escalera tan alta?


      Caracteres de latón y plata relucían en las planchas de acero que revestían la piedra basta de la muralla. Batallones de trabajadores no hacían otra cosa que mantener esas runas pulidas y brillantes.


      No podía leerlas, pero supe que eran los anclajes de enormes hechizos defensivos. La magia de Sombra Larga impregnaba todo cuanto formaba parte de Atalaya, capa tras capa. Si se le daba tiempo, cada superficie exterior de la fortaleza acabaría oculta tras una maraña impenetrable de conjuros.


      Una vez el sol se ponía, Atalaya se convertía en un espectáculo de luces. Las torres estaban rematadas por cámaras de cristal resplandeciente, lo que hacía que el sitio asemejara un bosque de faros. Las cúpulas de cristal eran sitios desde donde Sombra Larga podía observar a salvo de sus miedos. Las abrumadoras luces no dejaban sitio para que se escondieran las sombras.


      Temía aquello que dominaba más que a nada en el mundo. Incluso la Compañía Negra no era más que un molesto mosquito.


      Incluso inacabada, Atalaya me infundió pavor. ¿Qué clase de locos guiados por la soberbia éramos nosotros que trazábamos una ruta que pasaba por aquella plaza fuerte?


      Pero Sombra Larga tenía enemigos más difíciles de asustar que yo. Para algunos de ellos, ninguna fortaleza terrenal ni el tiempo siquiera significaban mucho. Lo devorarían antes o después, en el momento en que bajara la guardia.


      Había decidido apostarlo todo a un juego en el que los riesgos eran tan serios como grandes las posibles ganancias. Y era demasiado tarde para retirarse. Sería vencedor o víctima.


      Sombra Larga vivía dentro de la cámara de cristal que remataba la torre central más alta de Atalaya. Dormía muy poco, por miedo a la noche. Pasaba horas y horas simplemente mirando al sur hacia una llanura de piedra reluciente.


      


      


      Un graznido rasgó el cielo sobre la lúgubre ciudad. La gente de Lugar de las Sombras lo ignoró. Si acaso alguna vez pensaban en el extraño aliado de su amo, era probablemente para tener la esperanza de que le llegara su hora y Sombra Larga perdiera una potente arma. Los habitantes de Kiaulune eran un pueblo quebrado, sin ánimo, sin esperanza, peor incluso que los jaicuri en el punto más bajo del asedio de Dejagore.


      Casi todos ellos eran demasiado jóvenes para recordar un tiempo en el que no había un Maestro de las Sombras ejerciendo más poder sobre sus vidas del que habían ejercido sus perdidos dioses.


      Ni siquiera Sombra Larga podía extirpar el rumor. Incluso en el corazón de su imperio había gente que tenía que viajar, y los viajeros siempre traen historias. Algunas historias incluso son ciertas. La gente de Lugar de las Sombras sabía que se aproximaba un peligro proveniente del norte.


      El nombre de la Compañía Negra estaba en el corazón de todos los rumores. Aquello no era motivo de felicidad para nadie. Sombra Larga podía ser un verdadero diablo, pero mucha de su gente temía que su caída no fuera más que el preludio a una estación de penurias aún más calamitosa.


      Hombres, mujeres y niños, las gentes de Lugar de las Sombras, eran conocedores del verdadero secreto del universo: siempre hay una sombra más oscura acechando detrás de aquella cuyo rostro puedes ver.


      


      


      Sombra Larga extendía su mano y causaba dolor y miedo porque él mismo era víctima de un millar de terrores.


      


      


      Era un sitio feo. Tan feo que quise volver a algún sitio cálido y donde hubiera alguien que me abrazara y me dijera que la oscuridad no siempre es el escondite del horror. Quería a mi Sari, mi luz en la noche que gobierna el mundo.


      —Humo, llévame a casa.
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      Matasanos me avisó. Sé preciso, dijo.


      De hecho me avisó varias veces.


      Me empujaron para este lado y tiraron de mí para el otro, hacia y a través del sitio de sangre y llamas, papeles que se chamuscaban, se ennegrecían, se rizaban lentamente. La sangre encharcaba el sitio donde yo yacía sobre mi propio vómito. El sonido de pies a la carrera era como los lentos y atronadores pisotones de los gigantes.


      Oí gritos interminables.


      Matasanos me había avisado. Fui descuidado. Lo que no me dijo, o quizá es que él mismo no lo comprendía, es que el concepto de «casa» podía estar definido en la mente de un hombre por el dolor emocional.


      Desgarrado. Hecho jirones. Humo me condujo a Taglios solo durante ese minuto en el ahora real que es como el fin de los tiempos. Me mareé y me alejé de allí con tanto asco que me arrojé a mí mismo, a los asquerosos jirones y a un desorientado Humo directos al infierno.


      Él carecía de voluntad e identidad, así que no pudo reírse y no lo hizo mientras yo flotaba sobre un lago de dolor.


      El infierno tiene un nombre. Ese nombre es Dejagore. Pero Dejagore no es más que un aspecto menor del infierno.


      Escapé una vez más del infierno mayor.


      Sin voluntad ni identidad.


      


      


      El viento sopla pero nada se mueve en el lugar de piedra reluciente. Cae la noche. El viento muere. La llanura entrega su calor a medida que las sombras despiertan. La luz de la luna cae sobre el silencio de piedra.


      La llanura va de este a oeste, de norte a sur, sin límites discernibles, vista desde dentro. Aunque sus límites son inciertos tiene un centro definido. Es una estructura de proporciones ciclópeas construida con la misma piedra de los pilares y la llanura.


      Dentro de aquella fortaleza tampoco se mueve nada, aunque a veces una bruma luminosa brilla al filtrarse por las puertas del sueño. La sombra permanece en los rincones. Y en lo profundo del núcleo del lugar, en el latido más débil del corazón de la oscuridad, hay vida en cierto sentido.
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      Sin voluntad. Sin identidad.


      Ahora sin Humo.


      No solo el dolor. Humo se alejó tanto... Ahora solo queda esclavitud a los recuerdos.


      Ahora estoy en casa, en la casa del dolor.
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      ¡Ahí estás!


      Aquí estamos de nuevo. Te he echado de menos.


      ... la cosa sin rostro que, a pesar de todo, parece estar sonriendo, complacida con sí misma.


      Ha sido una noche llena de aventuras, ¿no? Y la diversión continúa. Mira. Allí. La Compañía Negra y sus auxiliares han empezado a hacer la vida especialmente desagradable a los sureños lo bastante osados para tomar posiciones dentro de las murallas de Dejagore.


      Mira cómo usan a los dobles y a los soldados ilusorios para atraer a los sureños a trampas mortales, para hacer que se traicionen.


      Ah. Y vuelve a la muralla. Se trata de una cosilla sin importancia, pero podría convertirse en una hazaña de leyenda.


      La lucha se ha desplazado a la parte oriental de la ciudad. En la muralla ya queda poca gente. Un puñado de hombres para vigilar desde el parapeto. Y algunos exploradores sureños bastante poco entusiastas allí abajo en la oscuridad, que en realidad no prestan atención. De lo contrario, ¿Cómo podrían no percibir la pequeña figura arácnida que desciende con una cuerda por la cara exterior de la muralla?


      ¿Por qué motivo querría un hechicero de cuarta fila y doscientos años bajar por una cuerda para ir a un sitio donde unos hombrecillos tostados y poco amistosos bailarían sobre su cabeza?


      El caballo herido de misteriosa estirpe embrujada ya ha dejado de relinchar. Por fin. Está muerto. Una neblina verdosa brota de la herida mortal. Los bordes de la herida siguen brillando.


      ¿Ahí fuera? Sí. Míralos. Son dos diablos, envueltos en su bruma rosada. ¿No? Pero no parece que vengan a devorar la ciudad, ¿o sí?


      ¿Qué es eso? Los sureños se dispersan como cuando el zorro entra en el gallinero. Sus gritos están llenos de puro terror. Entre ellos hay algo oscuro que se mueve con agilidad. Mira, ha derribado a un hombre allí. ¿No?


      Ahora hay tan poca luz que el epicentro de la batalla se ha desplazado. El anciano es tan negro como el corazón de la misma noche. ¿Crees que algún ojo mortal lo distinguirá escurriéndose entre los muertos? ¿Adónde se dirige? ¿Hacia el caballo muerto de Conjura Sombras?


      ¿Quién se esperaría eso? Es un acto propio de un loco.


      La oscuridad también avanza hacia el caballo muerto. Mira cómo sus ojos lanzan reflejos rojizos cuando los fuegos de la ciudad refulgen. Mira cómo ese estúpido corre hacia allí en vez de en la dirección opuesta. Allá él. La estupidez puede resultar fatal.


      El hombrecillo negro se ha desvanecido porque se ha parado. Ahí está. Ha oído algo. Allá va, trotando hacia el caballo muerto. Quiere recoger su lanza. Y quizá eso tenga cierto sentido, por muy retorcido que sea. Ha trabajado duro para fabricarla.


      Ha vuelto a detenerse, con los ojos abiertos como platos a la vez que olfatea el aire y capta un olor casi olvidado. En ese mismo momento, la mortífera marea lo percibe.


      Un rugido leonino de triunfo detiene los corazones en toda la llanura. La oscuridad empieza a moverse cada vez más rápido.


      El hombrecillo negro coge su lanza y echa a correr hacia la muralla. ¿Lo logrará? ¿Podrán dos piernas cortas y ancianas llevarlo allí lo bastante rápido para escapar de la muerte que lo persigue?


      La cosa es enorme. Y está llena de alegría.


      El hombrecillo alcanza la cuerda. Pero sigue estando seis metros por debajo de la salvación. Y está viejo y sin aliento. Gira sobre sus talones. Su sincronización es impecable. Presenta la cabeza de la lanza justo en el momento en que salta el monstruo. La bestia gira en el aire y evita el mortal lanzazo, aunque no puede evitar recibir una cruel herida desde el hocico hasta la oreja izquierda. Aúlla. Una bruma verdosa brota hirviente de una herida que despide un resplandor rojizo. La bestia pierde todo interés en el anciano, que comienza su larga subida hasta el parapeto. Lleva la lanza grotescamente tallada colgada a la espalda, sostenida por una mundana cuerda de algodón.


      Nadie se da cuenta. A nadie le importa. La lucha se ha desplazado a otra parte.
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      Parece que los sureños acaban de cerrar los ojos y darle un cabezazo a una colmena, ¿no?


      ¿Qué? ¿A qué vienen esas reticencias? Ven a ver. Esto es divertido.


      En cualquier sitio al que mires, los sureños se están retirando. A veces corren, a veces se escabullen por las sombras antes de que la muerte les dé alcance.


      Mira allí. Conjura Sombras, el terrible enemigo en persona, completamente lisiado, sin prestar atención a nadie ni a otra cosa que no sean esas dos figuras arquetípicas envueltas en luz rosa que han salido de las colinas para devorarlo.


      ¿Y Mogaba? Obsérvalo ser el maestro estratega. Obsérvalo ser el guerrero definitivo que aprovecha cada debilidad del enemigo... ahora que no hay posibilidad de consumar la traición que le motivaba antes. ¿Lo ves? Ningún sureño, por muy grande que sea su reputación, osa acercarse a Mogaba. Incluso sus grandes héroes son como niños pequeños cuando él da un paso al frente.


      Es más grande que la realidad, este Mogaba.


      Es el protagonista triunfante de su propia saga imaginaria.


      


      


      Los sureños han perdido algo.


      Querían conquistar. Sabían que tenían que conquistar porque su amo Conjura Sombras no admitiría menos. Es especialmente poco comprensivo con el fracaso. Sus seguidores tienen posiciones sólidas dentro de la ciudad. Una leve tozudez les daría el triunfo.


      Pero han salido corriendo.


      Algo se ha apoderado de ellos y les ha convencido de que ni siquiera sus almas tienen posibilidad de sobrevivir si se quedan dentro de Dejagore.
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      —¿Estás bien, Murgen?


      Sacudí la cabeza. Me sentía como un chico que ha dado veinte vueltas sobre sí mismo, tratando de marearse a posta antes de enfrascarse en alguna estúpida competición.


      Estaba en un callejón. El enano de Goblin estaba a mi lado, mirándome extremadamente preocupado.


      —Estoy bien —le dije.


      Entonces caí de rodillas y estiré los brazos para agarrarme a la pared del callejón y dejar de dar vueltas.


      »Estoy bien —insistí.


      —Por supuesto que sí. Candelas, no le quites el ojo de encima a este gili. Si intenta tomar el mando, hazte el sordo. Es demasiado blando.


      Intenté impedir que mi ego se diera por ofendido. Quizá yo sí que era demasiado blando, demasiado tonto. Ciertamente, el mundo no suele ser amable con el hombre que intenta ser gentil y considerado.


      El mareo fue remitiendo hasta que ya no necesité apoyarme.


      Detrás de nosotros empezó una alharaca. Alguien maldijo en un idioma líquido y nasal. Otro gruñó:


      —¡Este gilipollas es rápido!


      —¡Alto, alto, alto! —grité—. ¡Dejad a ese hombre en paz! ¡Dejadlo que se acerque!


      Candelas ni me dio en la cabeza ni me contradijo. El nyueng bao bajo y ancho que me había conducido hasta el escondite de Ky Dam avanzó hasta mí. Los dedos de su mano derecha se frotaban la mejilla. Parecía completamente asombrado de que alguien hubiera logrado ponerle la mano encima. Su ego volvió a sufrir cuando me habló en nyueng bao y yo dije:


      —Lo siento, vejete. No lo hablo. Conmigo va a tener que ser tagliano o groghor. —En groghor, que mi abuela materna hablaba porque el abuelo la capturó de esa gente, le pregunté—: ¿Qué pasa?


      Yo sabría unas veinte palabras de groghor, pero eso eran unas veinte más de las que sabía nadie en un radio de once mil kilómetros.


      —El portavoz me envía a conduciros adonde el invasor es más vulnerable. Los hemos estado vigilando de cerca y lo sabemos.


      —Gracias. Lo apreciamos. Vámonos. —Cambié de idioma—. Es curioso cómo estos tipos hablan súbitamente cuando quieren algo.


      Candelas gruñó.


      Goblin, que se había adelantado sigilosamente para echar un vistazo, volvió justo a tiempo para darme indicaciones sobre el mismo punto débil que los nyueng bao tenían en mente. El retaco pareció un poco sorprendido de que pudiéramos encontrarnos el culo con la mano, quizá incluso un poco resentido.


      —¿Tienes nombre, bajito y ancho? —pregunté—. Si no tienes alguno que prefieras te garantizo que estos chicos te pondrán uno, y te prometo que no te va a gustar.


      —Hazle caso —admitió Goblin con una risita.


      —Me llamo Doj. Todos los nyueng bao me llaman tío Doj.


      —Vale, tío. ¿Vas a venir con nosotros, o solo has venido a orientarnos? —Goblin ya estaba susurrando instrucciones a los chicos que empezaban a reptar detrás de nosotros. Sin duda había dejado algún que otro conjuro de sueño o confusión latente entre los sureños mientras iba explorando.


      No hizo falta discutirlo mucho. Nos lanzaríamos contra el punto flaco, mataríamos todo lo que se moviera, romperíamos sus líneas en dos, masacraríamos a todos los que no huyeran y luego retrocederíamos antes de que Mogaba empezara a sentirse demasiado confiado.


      —Os acompañaré, aunque eso estira sobremanera las órdenes del portavoz. Los guerreros de hueso nos sorprendéis constantemente. Deseo observaros trabajando.


      Yo nunca he considerado que matar gente sea un oficio, pero no me molesté en discutírselo.


      —Hablas muy bien el tagliano, tío.


      —Pero soy muy olvidadizo, soldado de piedra. Puede que después de esta noche no recuerde ni una palabra.


      A menos que el portavoz le hiciera ejercitar la memoria, supongo.


      El tío Doj hizo mucho más que observarnos rajar y apuñalar sureños. Se convirtió en un ciclón que lanzaba tajos a diestro y siniestro con una espada rápida como el rayo. Rápido como el rayo y ágil como un bailarín. Cada vez que se movía, caía otro sureño.


      —Maldición —le dije a Goblin algo después—. Recuérdame que no me meta en broncas con ese tipo.


      —Te recordaré que lleves una ballesta y le des por la espalda desde diez metros, eso es lo que haré. Después de ponerle un conjuro de sordera y otro de estupidez para equilibrar la cosa un poco.


      —No te sorprendas si soy yo el que te distrae algún día cuando Un Ojo venga y te ponga un cactus de supositorio.


      —Hablando del enano, dime: ¿quién está últimamente ausente sin permiso de forma notoria?


      Envié mensajes a las diferentes unidades sugiriendo que habíamos hecho nuestra parte para aliviar la presión sobre las fuerzas de Mogaba. Nos tocaba volver a nuestra parte de la ciudad, recosernos, echarnos unas cabezadas y tal. Me dirigí al anciano nyueng bao.


      —Tío Doj, informa por favor al portavoz que la Compañía Negra le extiende su gratitud y su amistad. Dile que es libre de llamarnos en busca de ayuda cuando lo desee. Haremos todo lo que podamos.


      El hombre bajo y ancho hizo una reverencia tan pronunciada que tenía que significar algo especial. Yo le respondí con otra reverencia casi tan pronunciada. Esa debía de ser la respuesta correcta, porque sonrió levemente, hizo una breve inclinación de cabeza para sí mismo y se fue corriendo.


      —Corre como un pato —comentó Candelas.


      —Pues yo me alegro de que el pato estuviera de nuestro lado.


      —Y tú que lo digas.


      —Pues yo me alegro de que el pato... ¡Argh! —Candelas me agarró por la garganta.


      —Que alguien me ayude a hacerlo callar.


      Aquel fue el inicio de lo que se convirtió en una noche salvaje de liberar tensiones. Yo no tuve oportunidad de participar, pero oí que fue una noche de bandera para las rameras jaicuri.
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      —¿Dónde demonios has estado? —le ladré a Un Ojo—. La Compañía ha sufrido su peor momento en... días, y tú has estado clamorosamente ausente cada puñetero segundo.


      No es que su presencia hubiera supuesto mucha diferencia.


      Un Ojo sonrió ampliamente. Mi enfado no le preocupaba ni un ápice. Había sobrevivido (o cansado) a un desfile de pesados como yo.


      —Mierda, Cachorro, tenía que recuperar mi pincho para Maestros de las Sombras, ¿no? Le he echado mucho trabajo a esa cosa... ¿Qué pasa?


      —¿Eh? Por un momento tuve la visión de un pequeño y negro gorgojo correteando por un paisaje gris desde una altura imposible de conseguir en ninguna parte de Dejagore, ni siquiera la cima de la ciudadela, donde los miembros de la vieja guardia ya no éramos bienvenidos.


      —No importa, enano. Me gustaría patearte el culo, pero ahora no iba a servir de nada. Así que estabas ahí fuera. ¿Qué pasó con Creaviudas y Tomavidas? Mientras yo estaba proporcionándole tranquilidad a nuestro líder, esos dos desaparecieron sin dejar rastro. —Me pregunté cómo habría escrito todo esto Mogaba, si hubiera estado llevando los Anales—. ¿Un Ojo?


      —¿Qué? —Ahora sonaba irritado.


      —¿Quieres responderme? ¿Qué pasó con Creaviudas y Tomavidas?


      —¿Sabes algo, Cachorro? No tengo ni puñeterísima idea. Ni me importa. Solo tenía una cosa en la cabeza: quería recuperar mi lanza para usarla la próxima vez que ese imbécil no esté mirando. Luego tuve que preocuparme de esquivar una banda de desarrapados sureños que trataron de trincarme. Se fueron por ahí. ¿Vale?


      Y a ninguno de nosotros se nos ocurría por qué. Por qué desparecieron justo cuando la confianza de los sureños más se tambaleaba. Conjura Sombras tenía el rabo entre las piernas y sus muchachos podían haber sido puestos en desbandada.


      Gruñí.


      —Si hubieran sido el Viejo y la Dama habrían continuado hasta hacerlo saltar todo por lo aires, ¿no?


      Mire furiosamente a un cuervo albino que se había posado a unos seis o siete metros. Tenía la cabeza inclinada y me miraba con una inteligencia maligna. Esta noche había muchos cuervos.


      Había otros planes. Yo no era más que un peón atrapado en una marea de intrigas. Pero si éramos cuidadosos, la Compañía no tenía por qué ahogarse.


      


      


      Mogaba, los nar y sus tropas taglianas se mantuvieron ocupados durante días. Quizá los Maestros de las Sombras decidieron hacer pagar a Mogaba por su fracaso al cumplir su parte del acuerdo tácito.


      Lo que era un ejemplo más de la forma en que la gente de por aquí se pone de mala leche cuando se mezcla con la Compañía Negra.


      Un tipo puede ponerse muy nervioso si piensa que más o menos todo el mundo en un radio de mil quinientos kilómetros desea que él no hubiera nacido nunca.


      Mis muchachos disfrutaban con la situación de Mogaba, y Mogaba no podía ni quejarse de nuestra actitud. Le dimos exactamente lo que había pedido. Le salvamos el culo y lo dejamos de forma que lo único que tenía que hacer era echar a unos cuantos sureños de la ciudad.


      Tenía que verlo casi a diario en las reuniones del mando. Una y otra vez nos exhibíamos ante los soldados, fingiendo ser hermanos que marchaban hombro con hombro contra el malvado enemigo.


      En ningún momento nadie resultó engañado, salvo quizá el propio Mogaba.


      Yo en ningún momento me lo tomé como algo personal. Tomé la postura que creí que habrían aprobado los analistas del pasado: simplemente consideré que Mogaba no era uno de los nuestros.


      Somos la Compañía Negra. No tenemos amigos. El resto del mundo es nuestro enemigo, o como mínimo no es digno de confianza. Esa relación con el mundo no requiere odio ni ninguna otra emoción. Requiere cautela.


      Quizá nuestra negativa a demostrar, o incluso a admitir, la traición de Mogaba, fue la gota que colmó el vaso, o quizá el golpe de gracia fue el darse cuenta de que ahora incluso sus compatriotas nar creían que el verdadero capitán podría estar vivo. Fuera lo que fuese, el guerrero definitivo y perfecto cruzó una frontera sin retorno. Y nosotros no descubrimos la verdad hasta haber pagado con una fortuna de dolor.


      


      


      Pasaron diez días antes de que Dejagore volviera a la normalidad... si es que nuestro estado antes del ataque podía considerarse normalidad. Ambos bandos habían sufrido terriblemente. Yo creía que Conjura Sombras se limitaría a lamerse las heridas y a dejarnos pasar hambre una temporada.
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      —Tengo algo para ti, Cachorro.


      Me desperté dando un respingo.


      —¿Qué...? ¿Qué ha pasado? —No suelo quedarme amodorrado así.


      Un Ojo tenía una sonrisa de oreja a oreja en el rostro, pero se le evaporó nada más mirarme de cerca. Se acercó corriendo, me cogió de la barbilla y volvió mi cabeza a izquierda y derecha.


      —¿Acabas de tener uno de tus ataques?


      —¿Ataques?


      —Sabes a lo que me refiero.


      No exactamente. Solo tenía su palabra y la de Goblin de que a veces me ponía raro.


      —Tienes una especie de aura psíquica. Quizá te he cogido a tiempo.


      Goblin y él hablaban constantemente de experimentos para descubrir qué me estaba pasando, pero nunca parecía haber tiempo para hacer nada.


      —¿Qué tienes?


      —Los equipos de trabajo se han abierto paso hasta las antiguas catacumbas esta mañana.


      —Longo me lo ha dicho.


      —Todo el mundo corretea de acá para allá, excitado.


      —Me lo imagino. ¿Ya habéis encontrado algún tesoro?


      Un Ojo pareció ofendido. Para ser un sapo de corazón negro, es capaz de conseguir un efecto de honor herido realmente impresionante.


      —Ya veo que no.


      —Hemos encontrado algunos libros. Una pila entera. Todos muy bien empaquetados y tal. Parece que llevan allí desde la llegada de los Maestros de las Sombras.


      —Tiene sentido, porque siempre quemaban los libros y los sacerdotes. ¿Habéis encontrado algún sacerdote oculto por allí?


      —Más bien no. Mira, tengo que volver. —Sin duda, antes de que alguien le arrebatara algún tesoro delante de sus narices—. He mandado a un par de chicos que te traigan los libros.


      —No quiera el cielo que tú hayas tenido que cargar algo en persona.


      —Tienes un serio problema de actitud, Cachorro. Soy un anciano.


      Hizo mutis por el foro. Tiene esa habilidad cuando está a punto de encontrarse en una posición indefendible.


      


      


      Una ciudad asediada rara vez queda tan aislada que no logren filtrarse noticias del exterior. A veces parece cosa de magia, pero el mundo consigue pasar. En Dejagore los rumores rara vez traían algo que Mogaba quisiera escuchar.


      Yo estudiaba los libros que habíamos descubierto, tan intrigado que estaba saltándome mis deberes. Estaban escritos en jaicuri, pero la forma escrita de este es casi idéntica al tagliano.


      Goblin entró.


      —¿Vas bien? ¿Nada de mareos?


      —No. Os preocupáis demasiado.


      —No, nos preocupamos lo justo. Mira, están circulando nuevos rumores. Se supone que viene de camino una columna de socorro. Y resulta que Hoja está al mando.


      —¿Hoja? Pero si no es... Nunca ha estado al mando de algo más grande que una compañía reducida. Y antes de que llegáramos aquí. Libraba una guerra de guerrillas contra aficionados.


      —Yo no me invento los rumores, solo informo de ellos. Y le fue bien.


      —Igual que a Sauce Swan y Fibroso Mather. Pero eso fue por accidente, suerte y la estupidez de los sureños, más que por nada que hicieran esos tres. ¿Cómo narices está al mando de un ejército?


      —Se supone que es el segundo al mando de la Dama. Ya no hay muchas dudas de que haya sobrevivido. Está cabreada. Y reúne un nuevo ejército.


      —Me apuesto a que Mogaba está dando saltos de alegría. Corriendo y gritando «¡Salvados! ¡Salvados!».


      —Se podría decir que está saltando.


      A lo largo de los siguientes días, oímos mil historias descabelladas. Si una décima parte de ellas era cierta, en el mundo exterior estaban sucediendo ciertos cambios realmente extraños.


      —¿Has oído la última? —me preguntó Goblin una noche cuando me había tomado un raro descanso de los libros para inspeccionar el mundo exterior desde la muralla—. Resulta que la Dama no es la Dama. Es la encarnación de una diosa llamada Kina. Una tipa de cuidado, al parecer.


      —Pues sí. Thai Dei, tú conoces a Kina, ¿no? Háblanos de ella. —Thai Dei tenía el acceso prohibido a nuestras madrigueras, pero siempre aparecía cada vez que yo salía en busca de aire.


      Olvidó las tres palabras de tagliano que había admitido conocer. El nombre de la diosa le borró la memoria.


      —Eso es lo que pasa cuando se le menciona a Kina a esta gente —dije—. Ni siquiera logro que los prisioneros hablen de ella. Se diría que pertenece a la Compañía Negra.


      —Tiene que ser encantadora —dijo Cangilón.


      —Lo es, vaya si lo es. Allí va una. —Me refería a las estrellas fugaces. Llevábamos la cuenta, y también de los fuegos enemigos. Los sureños se habían dispersado en pequeñas unidades a lo largo y ancho de la llanura. Supongo que temían que nos escabulléramos sigilosamente.


      —¿Entonces tú sí sabes algo acerca de ella? —preguntó Goblin.


      —De los libros que encontrasteis. —Los hombres estaban decepcionados. Los libros y algunas vasijas selladas con grano eran los únicos tesoros desenterrados. La religión mayoritaria en Jaicur era la gunni, y estos no entierran a sus muertos, los incineran. La minoría vehdna sí entierra a sus muertos pero no incluye ajuar funerario. En el sitio a donde van sus difuntos no hay necesidad de equipaje. En el paraíso se les proporciona todo lo que necesitan. En el infierno también—. Uno era una recopilación de mitología gunni, con variantes de muchos sitios diferentes. El tipo que las puso por escrito era un erudito religioso. Se suponía que el libro no tenía que circular para no confundir a la gente corriente.


      —Yo estoy confundido y no tengo nada de corriente —comentó Cangilón.


      —¿Y qué pasa, Murgen? ¿Por qué no quieren hablar con nosotros de esa zorra? ¡Anda! ¿Has visto esa? ¡Ha explotado!


      —Vale —les dije—. La religión gunni es la más común por aquí.


      —Creo que eso ya lo sabemos —dijo Goblin.


      —Es por empezar desde el principio. La mayor parte de la gente de aquí cree en Kina. Creen aunque no sean gunni. Esta es la historia. Los gunni tienen Señores de la Luz y Señores de la Oscuridad, que llevan ejerciendo el señorío desde el principio de los tiempos.


      —Parece lo de siempre.


      —Lo es. Pero el sistema de valores es diferente al que conocíamos allá en casa. Aquí el equilibrio entre la luz y la oscuridad es más dinámico, y no lleva la misma carga emocional que nuestra lucha entre el bien y el mal. Aparte, Kina es una especie de poder externo de la muerte y la putrefacción que ataca tanto a la luz como a la oscuridad. La crearon los Señores de la Luz para que les ayudara a derrotar a una horda de demonios especialmente peligrosos de los que no había otra forma de encargarse. Ella ayudó comiéndose a los demonios. Naturalmente, engordó. Y al parecer le quedaron ganas de postre, porque trata de comerse todo lo demás.


      —¿Era más fuerte que los dioses que la habían creado?


      —Mirad, yo no soy el que se ha inventado esto. No me pidáis que lo razone. Goblin, tú has estado en todas partes. ¿Has visto alguna vez alguna religión que no pueda desmontarla cualquier no creyente con suficiente cerebro para atarse los cordones de las botas?


      —Eres tan cínico como Matasanos. —Goblin se encogió de hombros.


      —¿Sí? Bien por mí. En cualquier caso, hay un montón de historias mitológicas típicamente nebulosas acerca de madres, padres y relaciones perversas, horribles y probablemente incestuosas entre los demás dioses mientras Kina seguía creciendo. Era realmente solapada. Ese es uno de sus atributos. El engaño. Pero entonces su principal creador, su padre, la engañó y le puso un conjuro de sueño. Todavía sigue roncando por ahí, pero puede tocar nuestro mundo a través de sus sueños.


      »Tiene sus adoradores. Todas las deidades gunni los tienen. Las grandes, las pequeñas, las buenas, las malas, las indiferentes, todas tienen templos y sacerdotes. No he podido encontrar mucho acerca de los adoradores de Kina. Se les llama Impostores. Los soldados no hablan de ellos. Se niegan en redondo, como si nombrar a Kina pudiera despertarla. Lo que, creo, es la misión sagrada de sus adoradores.


      —Demasiado raro para mí —dijo Cangilón.


      —Eso explica que la Dama haga que todos se caguen de miedo cuando se disfraza —dijo Goblin—. Si realmente creen que se ha convertido en esta diosa...


      —Creo que deberíamos buscar toda la información que podamos acerca de esta Kina.


      —Un plan de categoría, Murgen. ¿Cómo, si nadie quiere hablar?


      Sí. Incluso los taglianos más valientes amenazaban con desmayarse si les insistía. Era evidente que no solo estaban aterrorizados por esta diosa. También me temían a mí.


      


      


      Un Ojo trajo noticias que nos levantaron el ánimo.


      —Esta cosa de la fuerza de socorro es fetén, jefe. Sombras está sacando tropas de noche por las colinas como si creyera que no podemos verlo en la oscuridad.


      —¿Podría estar levantando el asedio?


      —Las tropas van al norte. Y el norte no es donde está su casa.


      No ofrecí una alternativa. Un Ojo no habría venido de no estar seguro.


      Por supuesto, que Un Ojo estuviera seguro no quería decir que estuviera en lo cierto. Era Un Ojo.


      Le di las gracias, le mandé a un recado, busqué a Goblin y le pregunté su opinión. El pequeño mago pareció sorprendido de que me tomara la molestia.


      —¿Es que Un Ojo ha tartamudeado o algo así?


      —No. Pero es Un Ojo.


      Goblin no pudo contener su amplia sonrisa de cara de sapo. Estaba completamente de acuerdo.


      Nadie le transmitió las nuevas a Mogaba. Pensé que sería mejor para todos si no lo sabía. Pero Mogaba también oyó rumores.


      Dejagore era una ciudad de pesadilla llena de facciones que solo estaban marginalmente unidas para defenderse de los sitiadores. Las fuerzas de Mogaba eran las más fuertes. Los jaicuri los más numerosos. Nosotros, la vieja guardia, éramos menos numerosos y menos poderosos. Pero vaya si teníamos la razón de nuestro lado.


      Y luego estaban los nyueng bao. Los nyueng bao seguían siendo un enigma.
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      La familia de Ky Dam siguió ocupando el mismo agujero oscuro, sucio, apestoso y lleno de humo hasta que la inundación los hizo salir. Los privilegios del poder no atraían al portavoz. Tenía un sitio donde refugiarse de la lluvia. Eso era suficiente.


      Quizá era más de lo que había tenido allá en el pantano.


      Lo compartía con un tropel de descendientes que solo dejaban de discutir cuando aparecía el extranjero, aunque los niños se contenían solo un rato.


      En tardes sucesivas Ky Dam me fue llamando para consultarme sobre asuntos triviales. Nos vimos las caras tomando el té que servía la preciosa nieta a la vez que los niños iban perdiendo el miedo que sentían hacia mí y volvían a sus juegos. Intercambiamos información acerca de amigos y enemigos. El individuo febril que había en las sombras gemía y se lamentaba.


      Aquello no me gustaba. Se estaba muriendo, pero estaba tardando mucho, mucho tiempo. Cada vez que chillaba, la bellísima mujer iba con él. Yo simpatizaba con ella. Se la veía tan ojerosa...


      En mi segunda visita dije algo para indicar mi simpatía, una de esas cosas que se dicen sin pensarlo demasiado. La esposa de Ky Dam, que yo ya sabía que se llamaba Hong Tray, levantó la vista del té, sobresaltada. Le susurró tres palabras a Ky Dam.


      El anciano asintió.


      —Gracias por tu preocupación, soldado de piedra, pero no la merece. Danh dio la bienvenida a un demonio en su alma. Ahora paga lo que le corresponde.


      Una ráfaga de rápido y fluido nyueng bao estalló en las sombras. Una mujer achaparrada y de andares bamboleantes salió a la luz. Era patizamba, fea como un jabalí y estaba de un humor de perros. Ladró en mi dirección. Era Ky Gota, hija del portavoz y madre de mi sombra, Thai Dei. Era una leyenda negra entre su propia gente. No tengo ni idea de lo que estaba diciendo, pero tengo la sensación de que me culpó de sopetón de todos los males del mundo.


      Ky Dam dijo algo amablemente. No sirvió de nada. Hong Tray repitió las palabras, con más amabilidad si cabe, en un susurro. Al instante se hizo el silencio y Ky Gota volvió a las sombras.


      El portavoz se explicó:


      —Todos tenemos éxitos y fracasos en nuestras vidas. Mi gran pena es mi hija Gota. Tiene en su interior un cáncer de agonía que no logra vencer. E insiste en compartirlo con el resto de nosotros. —Una leve sonrisa tocó sus labios. Se burlaba de sí mismo con la intención de informarme de que hablaba metafóricamente—. Su gran fracaso, la fuente de dolor para todos nosotros, fue la apresurada elección de Sam Danh Qu como marido de su hija. —Señaló a la bella flor. La flor traicionó un sonrojo mientras se arrodillaba a rellenar nuestras tazas. No había duda de que toda esa gente entendía el tagliano a la perfección—. Ese es un gran error que Gota no puede negar, un cúmulo de deficiencias que es como una marca a fuego. Había enviudado joven. Arregló el matrimonio con la esperanza de pasar su ancianidad disfrutando de la riqueza de los Sam. —El portavoz volvió a dedicarme aquella sonrisita, probablemente al notar mi incredulidad. Riqueza y nyueng bao son conceptos contradictorios—. Danh fue listo. Ocultó el hecho de que había sido desheredado por su crueldad, su perversión y su deshonra. Gota tenía demasiada prisa para comprobar rumores. Y la maldad de Danh no hizo más que acrecentarse tras la boda. Pero ya hemos hablado bastante de mí y los míos. Te he llamado porque quiero comprobar el carácter del líder de los guerreros de hueso.


      —¿Por qué esos nombres? —tuve que preguntar—. ¿Significan algo?


      Ky Dam intercambió miradas con su esposa. Yo suspiré.


      —Ya veo. Más de esos disparates de la Compañía Negra que todo el mundo usa. Usted cree que somos algo que se suponía que eran nuestros predecesores hace cuatrocientos años, pero que probablemente no lo fueron debido a que la historia oral suele exagerar ridículamente. Escúcheme, portavoz. La Compañía Negra no es más que una banda de marginados. De verdad. Somos mercenarios de los de toda la vida atrapados en unas circunstancias que no comprendemos y que no nos gustan. Solo estamos de paso. Vinimos por aquí porque nuestro capitán estaba obsesionado con la historia de la Compañía. A la mayoría de los demás no se nos ocurrió nada mejor que hacer. —Le hablé de Silencioso y de Linda, y de los demás que habían preferido separarse de la hermandad antes que arriesgarse al largo viaje al sur—. Le prometo que, sea lo que sea lo que asusta tanto a la gente, y vaya si me gustaría que alguien me lo dijera, seguramente necesitaría mucho más esfuerzo del que estoy dispuesto a emplear.


      El anciano me miró, y luego miró a su esposa. Ella ni dijo ni hizo nada, pero se habían comunicado algo entre ellos. Ky Dam asintió.


      El tío Doj se materializó.


      —Quizá te hayamos juzgado mal —me dijo el portavoz—. Incluso yo me dejo guiar por los prejuicios en ocasiones. Hay una posibilidad de que lo sepa la próxima vez que hablemos.


      El tío Doj me hizo un pequeño gesto. Hora de irme.
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      Goblin me cogió cuando estaba con los libros Jaicuri.


      —¡Murgen!


      —¿Eh? —empecé yo.


      —Ya era maldita la hora.


      —¿Qué? ¿De qué hablas?


      —Llevo diez minutos aquí de pie observándote. No has pasado ni una página. Ni siquiera has parpadeado. No sabía ni si estabas respirando.


      Empecé una excusa.


      —No cuela. He tenido que gritarte cuatro veces y darte unas collejas para conseguir que me atendieras.


      —Eso pensaba yo —solo que no podía recordar ni un pensamiento.


      —Sí. Vale. Mogaba dice que muevas el culo y vayas a enseñárselo a la Ciudadela.


      


      


      —Una buena cantidad de sureños ha partido discretamente para hacer frente a esta columna de socorro —le dije a Mogaba—. Al principio pensé que estaban intentando engañarnos. Fingir una retirada y atacarnos cuando tratáramos de aprovecharnos. Pero Goblin y Un Ojo me han prometido que siguen partiendo. Pero no puede haber ningún ejército de socorro. ¿De dónde saldrían los soldados? ¿Quién los mandaría? —¿Creería Mogaba que yo no había oído los rumores más interesantes? Él habría oído más que yo. Y la supervivencia de Matasanos aparecería en muchos de ellos.


      ¿Qué haría si el Viejo aparecía vivo?


      Yo estaba bastante seguro de que Mogaba pensaba mucho en eso.


      Me dieron las gracias y me dijeron que volviera con mi gente sin hacerme más comentarios. No supe por qué me había mandado llamar.


      Mogaba hizo justo lo que yo temía. Lanzó una incursión de reconocimiento, quizá en un intento de encontrar nuevos puntos flacos. Solo empleó a sus hombres de más confianza. Y yo me alegré de quedarme sentado sobre mi parte de la muralla, observando. Y preguntándome por qué Mogaba estaba tan seguro de que si salíamos al exterior desertaríamos.


      En este texto suelo ignorar a Mogaba. Era una parte más importante de la vida cotidiana de lo que yo muestro. Era una espina clavada en el pie. Mi aborrecimiento hace imposible que escriba racionalmente acerca de ese hombre, así que solo hablo de él cuando es imprescindible.


      Por aquel tiempo, de los nar ya solo Sindawe se esforzaba por demostrar cortesía.


      En cualquier caso, Mogaba pensó que tenía la posibilidad de hacerle daño al Maestro de las Sombras, pero los estrategas de fuera empezaban a cogerle el tranquillo al modo en que funcionaba su cabeza. No dejaba que la falta de éxito lo desanimara. Así era Mogaba. Nunca se desanimaba. Ningún revés hacía tambalearse su convicción de que era invencible. Si sus planes salían mal, se limitaba a volver a planear.


      Los soldados de Mogaba empezaron a desertar y, al no poder escapar de la ciudad, vinieron a esconderse con los amigos que tenían entre nuestros taglianos. Se quejaban de que Mogaba era demasiado liberal con las vidas de los soldados.


      Mogaba respondió ordenando raciones especiales y acceso preferente a las prostitutas para sus hombres más dedicados.


      Encontramos aquellas vasijas selladas con grano, legado del primer asedio de los Maestros de las Sombras. Se generó un intenso debate sobre si compartir o no. Un Ojo insistió en que Mogaba no se conformaría solamente con compartir. Querría saberlo todo acerca de nuestro hallazgo. Querría verlo por sí mismo. ¿Lo queríamos paseando por nuestras madrigueras?


      No.


      ¿Y qué hace luego el mierdecilla? Se da la vuelta y empieza a vender pan recién horneado veinte veces más caro de lo que costaba antes del asedio.


      Encontré un sitio discreto para Un Ojo y para mí sobre las murallas, una tarde tranquila. Había rumores calentitos de una gran batalla al norte, pero ese no era nuestro asunto.


      —¿Qué me dijiste acerca de no compartir con Mogaba los suministros que habíamos encontrado? —pregunté.


      —¿Eh?


      Esto no era lo que se esperaba.


      —Fuiste extremadamente persuasivo. Todo aquello de no dejar que el tipo entrara en nuestro escondite.


      —¿Y? —Sonrió, orgulloso de sí mismo.


      —¿Mantienes lo que dijiste?


      —Por supuesto.


      —Entonces, ¿qué cojones haces vendiendo pan a sus hombres cuando se supone que no tenemos grano con el que hacer harina?


      Frunció el ceño. La conexión lo eludía.


      —¿Sacarme algún dinero?


      —¿Eres realmente tan estúpido como para creer que Mogaba no va a darse cuenta de ese pan? ¿Realmente crees que no va a hacer preguntas?


      —Tienes una forma muy rígida de mirar a las cosas, Cachorro.


      —Tú sí que vas a tener que pensar rígidamente para salir de esta. Si haces que me maten, mi fantasma irá por tu culo.


      —Seguramente. Hay veces en las que pienso que ya eres medio fantasma.


      —¿Qué se supone que quiere decir eso?


      —Esos ataques que tienes. Cuando los tienes es como si hubiera otra persona mirando desde detrás de tus ojos. Es como si hubiera otra alma en ti.


      —Nunca lo he notado. —¿Lo hubiera notado?


      —Si tuviéramos un nigromante competente o un espiritista podríamos hacer un hallazgo sorprendente. ¿No tendrás un hermano gemelo? —Su mirada era feroz.


      Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. El pelo de la nuca se me erizó. A veces me sentía raro, pero ahora solo estaba intentando cambiar de tema.


      Goblin se unió a nosotros sin que lo invitaran.


      —Pasa algo con los sureños, Murgen.


      Un cuervo cercano hizo un ruido parecido a la risa.


      —¿Se estarán preparando para otro ataque en masa? Pensaba que Mogaba les había jodido la rampa principal.


      —No he podido acercarme lo suficiente para captar detalles. Mogaba se mantiene bien a la vista. Pero creo que sí que hubo una batalla. Y creo que los macarras de Conjura Sombras salieron malparados. Puede que tengamos amigos ahí fuera dispuestos a sacarnos de esta.


      —Tranquilo. No empieces todavía a hacer el equipaje.


      Un Ojo rió sarcásticamente.


      —Ese es el enano, contando las gallinas cuando ni siquiera ha robado los huevos.


      —¿Recuerdas los que estábamos discutiendo?: movimientos estúpidos. ¿Y te atreves a meterte con Goblin?


      Por supuesto que se atrevía. Era su misión en la vida.


      —¿Qué pasa? —preguntó Goblin.


      El tío Doj se materializó. Su presencia puso fin a la discusión. El hombre podía asustar más que un fantasma por lo rápida y silenciosamente que se movía.


      —El portavoz me ha mandado deciros que al sur de la ciudad se están reuniendo sureños equipados con herramientas en vez de armas.


      —¿Y qué es eso de ahí? —Desde nuestra posición, la mayor parte de la actividad quedaba oculta por la curvatura de la muralla, pero parecía que al norte de la ciudad también había empezado a reunirse un grupo grande de ingeniería—. ¿Podéis ver esclavos o prisioneros ahí fuera...? ¿Eh? ¿Qué ha sido eso?


      Eso había sido un destello de luz solar sobre metal en las colinas. El destello volvió a repetirse. Había gente en movimiento allí fuera, y sin ponerle mucho cuidado.


      Los hombres de Conjura Sombras no necesitaban sigilo.


      —Corre la voz —le dije a Goblin—. Alerta máxima en cuanto se ponga el sol.


      El tío Doj observó las colinas.


      —Tienes buenos ojos, guerrero de hueso.


      —¿Sabes algo, taponcete? Me gustaría muchísimo más que me llamaras Murgen.


      El hombre achaparrado sonrió.


      —Como desees, Murgen. He venido en nombre del portavoz. Dice que se acercan tiempos difíciles. Dice que preparéis vuestros corazones y vuestras mentes.


      —¿Tiempos difíciles?


      Un Ojo se rió.


      —Se acabó la fiesta, Cachorro. Ahora vamos a pagar por estar por ahí tumbados engordando y retozando con las huríes.


      —Tenlo en mente la próxima vez que sientas la tentación de sacarte algún dinero.


      —¿Eh?


      —El dinero no se come, Un Ojo.


      —Aguafiestas.


      —Así soy yo. Dile a Resuello que vaya a la ciudadela y le diga a Sindawe que los sureños traman algo. —Sindawe sería suficiente. Podía hablar con él sin tener que reprimir el impulso de estrujarle la garganta. Y con eso cumpliría mi obligación de mantener a Mogaba informado.


      ¿Qué pasaría si el Maestro de las Sombras se limitaba a irse, dejándonos que resolviéramos nuestros asuntos entre nosotros?


      Parecía la cosa más inteligente que podía hacer.
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      Resuello llegó a la cima a duras penas. Luego pasó cinco minutos tosiendo y resollando antes de poder hablar. El anciano no tiene nada que hacer de soldado a su edad. Debería estar por ahí viviendo con sus nietos. Pero igual que el resto de nosotros, no tiene nada aparte de la Compañía. Morirá bajo el estandarte de la calavera. Bajo lo que pasaba actualmente por estandarte.


      Era triste. Incluso patético.


      Resuello era una anomalía. Normalmente la vida del mercenario es brutal y corta. Dolor, miedo y miserias solo interrumpidos de vez en cuando por un momento pasajero de placer. Lo que te mantiene cuerdo es la imperecedera camaradería de tus hermanos. En esta compañía. En las bandas menos importantes... Pero esas bandas no son la Compañía Negra.


      Matasanos y yo nos esforzábamos mucho por mantener esa hermandad. De hecho, parecía ser momento de resucitar la costumbre de Matasanos de leer pasajes de los Anales a la tropa para que los hombres recordaran que eran parte de algo más duradero que la mayoría de los reinos.


      —Mejor que te tomes un par de horas de descanso —le dije a Resuello.


      Negó con la cabeza. Seguiría adelante lo mejor que pudiera hasta no dar más de sí.


      —El lugarteniente nar, Sindawe, envía sus agradecimientos. Dijo... que mejor... estuviéramos atentos esta noche.


      —¿Mencionó el porqué?


      —Más o menos insinuó... que quizá Mogaba intentaría... algo gordo después... de anochecer.


      Mogaba siempre estaba intentando algo gordo. Conjura Sombras tendría que dejarlo hacer. Una incursión de más, en el momento equivocado, y Mogaba descubriría personalmente por qué a Sombras lo llamaban Maestro de las Sombras.


      Resuello dijo algo en su lengua natal. Solo Un Ojo lo entendió. Sonaba a pregunta. Un Ojo murmuró unas pocas sílabas en respuesta. Supuse que el anciano querría saber si había problema en hablar delante de los nyueng bao. Un Ojo le indicó que podía.


      —Sindawe me dijo que os dijera que los rumores acerca de la gran batalla probablemente sean ciertos.


      —Estamos en deuda con Sindawe, chicos —repliqué—. A mí me parece que nos está diciendo que ya no respalda a Mogaba al ciento por ciento.


      Thai Dei y el tío Doj absorbieron nuestra conversación como esponjas nyueng bao.


      


      


      La tensión se fue acumulando durante horas. Sin tener evidencia alguna, empezamos a pensar que esta noche sería crítica. Principalmente los muchachos se preocupaban por alguna trapacería de Mogaba. No esperábamos problemas inminentes de parte del Maestro de las Sombras.


      Yo no quitaba ojo de las colinas.


      —¡Ahí está! —soltó Un Ojo. Compartía mi nerviosismo. Una luz rosada resplandeció. El rayo crepitó en torno a un grotesco jinete.


      —Ella ha vuelto —dijo alguien—. ¿Dónde está el otro?


      En principio no vi a Creaviudas.


      El pánico recorrió la llanura. La aparición había pillado por sorpresa a los dispersos campamentos del Maestro de las Sombras. Los sargentos gritaron órdenes. Empezaron a galopar mensajeros de un lado a otro. Los soldados tropezaron entre ellos.


      —¡Ahí está! —gritó Cangilón.


      —¿Ahí está quién?


      —Creaviudas —señaló—. El Viejo.


      La figura de Creaviudas resplandecía en las colinas, impresionante.


      Goblin me agarró del brazo. No sé de dónde había salido.


      —Mira allí. —Me señaló el campamento principal de los sureños. No podíamos ver el campamento propiamente dicho, pero un resplandor pálido y gangrenoso brotaba de su ubicación aproximada. La luz se fue intensificando.


      —Sombras quiere jugar —comenté.


      —Sí. Va a mandar una gorda.


      —¿Una gorda qué? ¿Hay que agachar la cabeza?


      —Espera y verás.


      Esperé. Y vi. Una maligna bola de fuego verde salió despedida contra las colinas. Dio en el sitio donde había aparecido Tomavidas. La tierra voló. La piedra se fundió. Todo para nada. Tomavidas ya se había ido.


      —Ha fallado.


      —¡Menudo ojo!


      —Tomavidas no ha jugado limpio. Se ha apartado.


      —Sombras ha elegido muy mal la herramienta —dijo despectivamente Un Ojo—. No puedes esperar que la gente se quede parada esperando a ver qué haces.


      —Quizá eso era lo máximo que puede hacer. Últimamente no ha estado muy fino.


      Yo me aparté. En pocos minutos Goblin y Un Ojo empezarían a discutir.


      La confusión en la llanura fue empeorando. Los sureños estaban más desconcertados de lo que parecía razonable. Lo que pude oír de su cháchara sugería que los habían pillado justo al empezar algo gordo y el caos subsiguiente los había dejado virtualmente incapaces de defenderse. También oí mencionar a Kina en murmullos.


      Tomavidas, que se asemejaba a esa diosa de la muerte, se desvaneció. Quizá perdió el interés. No reapareció. Conjura Sombras regó las colinas con toda la hechicería que pudo reunir. Aparte de incendiar algunos arbustos no tuvo ningún impacto aparente.


      El zorro estaba en el gallinero. Los sureños correteaban de acá para allá; su pánico se alimentaba del pánico de los demás. Cuando alguno se acercaba, mis muchachos se turnaban disparando.


      —No dejan de maldecir diciendo que se les van a mojar los pies —dijo Goblin. Yo también les había oído. Aquello no tenía sentido.


      —¡Mierda!


      No sé quién lo dijo, pero yo no podía estar más de acuerdo.


      Decenas de brillantes bolas de fuego blancas estallaron justo sobre el campamento principal del Maestro de las Sombras. Aniquilaron la oscuridad por completo. Parecían más una herramienta de un enemigo del Maestro de las Sombras que del mismo villano.


      Fueron seguidas de un enorme jaleo.


      El tío Doj se desvaneció. Un instante estaba a mi lado, al siguiente era una sombra que corría agazapada por la calle, y al otro desapareció.


      —Esta vez estoy seguro de que se trata de la Dama —me dijo Un Ojo.


      Su tono me puso alerta.


      —¿Pero qué...?


      —Pero el otro no es el capitán.


      Creaviudas había permanecido visible menos de un minuto.


      —Dime que no es lo que yo creo —murmuré.


      —¿Qué?


      —Que tenemos dos parejas. Cada una de ellas una mitad de la cosa verdadera.


      Un cuervo cercano graznó.


      »¿Qué clase de hechicería podría hacer eso, dividirlos en dos? —pregunté.


      —Me gustaría poder decirte algo de lo que quieres oír, Cachorro. Pero tengo el malísimo presentimiento de que están pasando cosas que no queremos saber ni de pasada.
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      Un Ojo era un profeta. Aunque yo sí que quería saber. Y gracias a los nyueng bao, oí una historia.


      La luz que había al otro lado de la ciudad se desvaneció. El jaleo se fue apagando. Parte de él se trasladó a las colinas. El resto se retiró hasta la parte de la ciudad que controlaba Mogaba.


      El chisporroteo de pequeños conjuros recorrió la llanura. Toda ella estaba recubierta de un brillo plateado.


      —Eso ha sido muy raro. Un Ojo, ¿qué me dices de montar un observatorio en una de las torres albarranas? Allí estaríamos lo bastante alto como para ver lo que están haciendo Mogaba y Sombras.


      —Ya tienes a los nyueng bao espiando para ti por esa zona.


      —Supón que no te pido que hagas ningún trabajo.


      —La idea ya parece mucho mejor. Pero sigo pensando que los nyueng bao podrían ser tus ojos con un mínimo de esfuerzo por tu parte. No necesitas volverte tan paranoico como Matasanos. Solo mira lo que traigan pensando a qué propósito puede servir. Y considera de la misma forma lo que puedan omitir.


      —A veces soy igual de vago que tú —le dije a Un Ojo—. Solo que en mi caso es mental. Eso suena a tener que pensar mucho. Y de todas formas, prefiero ver las cosas con mis propios ojos.


      —Igualito que el Viejo —gruñó—. Si tienes que leer constantemente esos Anales, ¿qué tal si lees algo escrito por alguien que no sea Matasanos? Realmente necesito algo de alivio de su rectitud.


      Estábamos de vuelta al asunto del pan de estraperlo.


      Apareció Goblin.


      —Por allí están pasando unas cosas realmente excitantes.


      —¿Sí? ¿Como qué?


      —Me pasé por la muralla. Un rato. Los chicos de Mogaba no estaban preocupados de que los cogiera dejándome fisgar. Ha encabezado esta incursión en persona.


      —Al grano —gruñó Un Ojo—. Siempre tienes que estar mareando la perdiz con... ¡Agh! —Un enorme bicho había aterrizado en la boca de Un Ojo. La sonrisa de Goblin era indicio de que a lo mejor tenía algo que ver con la trayectoria del vuelo del insecto.


      —Ese tipo, Doj, podrá decirte más que yo. Algunos de sus muchachos salieron a escondidas detrás de la banda de Mogaba.


      —¿Por qué?


      —Creo que Mogaba trataba de coger desprevenido a Sombras. Pero en vez de eso se dio de bruces con la Dama.


      —Te estás quedando conmigo.


      —¿Cuándo saltó aquel enjambre de bolas de fuego? Allí estaba ella. Ella y unos quince tipos más. Estaban justo fuera de la puerta del campamento, prácticamente pasando por encima de la gente de Mogaba. Al menos eso es lo que he oído. No lo he visto en persona.


      —¿Y dónde está el tío Doj?


      —Probablemente informando al portavoz.


      Probablemente.


      —¿Sí? Mira, tenemos un montón de desertores de la primera legión. A ver si alguno accede a volver para sacar más información.


      —Aquí viene el gordito.


      Hablábamos en la misma cara de Thai Dei, como si este fuera sordo. O como si nos importara un pimiento que se enterara de algo.


      El tío Doj trajo a otros dos nyueng bao. Rodeaban a otro gordito, este último un tagliano bajo y ancho. Parecía más prisionero que acompañante, aunque no había armas a la vista.


      Me asombraba que el tío Doj pudiera subir hasta el parapeto sin perder el aliento. Quizá usaba algún tipo de hechicería que robaba el de Resuello.


      Aquello sonaba como algo sacado del libro de mitología Gunni.


      —¿Qué tienes, tío? —Miré fijamente al achaparrado tagliano. Este se mostró indiferente ante mi mirada.


      —Un extraño. El portavoz envió a Banh y a Binh a observar a los hombres negros, que querían atacar al propio Maestro de las Sombras. Pero se dieron contra otros que venían de fuera con el mismo propósito. Este dejó su grupo y se unió a los que corrían hacia la muralla cuando saltaron las bolas de fuego. Puede que el grupo de fuera se traicionara intencionadamente para que este pudiera separarse en la confusión.


      Yo seguí estudiando al extraño. Era gunni, y más corpulento que nadie en esta región. Quizá se ejercitaba para conseguirlo. Parecía poseedor de una poderosa arrogancia.


      —¿Tiene algo de especial? —pregunté. El tío Doj también parecía muy interesado en él.


      —Lleva la marca de Khadi.


      Aquello me llevó un momento. Ah, sí. En los libros de las catacumbas. Khadi era un nombre alternativo o regional para Kina. Tenía bastantes.


      —Si tú lo dices... Yo no la veo. Indícamela.


      El tío Doj entrecerró los ojos. Respiró hondo, exasperado.


      —¿Incluso ahora te niegas a revelarte, soldado de la oscuridad?


      —Incluso ahora no tengo ni puñetera idea de lo que hablas. Y estoy cansado de escucharlo. —Aunque empezaba a sospechar—. En vez de farfullar, molestar y ofrecer quejas crípticas, ¿por qué no dices algo que pueda comprender? Finge que soy lo que digo ser y que no puedo llamar al rayo para hacerte un peinado. ¿Quién es este tipo? ¿Qué creéis que soy? Vamos, tío. Háblame.


      —Es un esclavo de Khadi. —El tío Doj me miró furiosamente, desafiándome a que no entendiera eso. No quería ser más explícito.


      Aquello no tenía sentido para mí. Pero no soy un hombre supersticioso. ¿Realmente creía que su boca tenía por sí sola el poder de levantar a la diablesa?


      —Kina tiene que ser una zorra de cuidado —le dije a Un Ojo—. Hace que el tío se orine patas abajo. Tú, ¿tienes nombre?


      —Me llamo Sindhu. Pertenezco a la plana mayor de la mujer guerrera a la que llamáis Dama. Me enviaron a observar la situación de aquí.


      Me miraba a los ojos. Su mirada era más fría que la de un lagarto.


      —Parece lo bastante razonable —tomado con precaución—. ¿La Dama? ¿La misma Dama que era segunda al mando de la Compañía Negra?


      —Esa Dama. La diosa le ha sonreído.


      —¿Entonces es un enlace? —le pregunté al tío Doj—. ¿Entre nosotros y la Dama?


      —Puede que eso sea lo que dice. Pero es un espía de los toog. No dirá la verdad si una mentira basta.


      —Tío, viejo amigo, tú, el anciano y yo tenemos que sentarnos e intentar hablar el mismo idioma durante un tiempo. ¿Qué opinas?


      El tío Doj gruñó. Lo que podía significar cualquier cosa.


      —Los toog nunca dirán la verdad si una mentira basta.


      Sindhu parecía divertido.


      El hombre me pareció un falsario redomado.


      —Goblin, búscale a este tipo un sitio donde dormir —dije, y cambié de idioma—. Y no lo pierdas de vista.


      —Ya tengo bastantes cosas que hacer.


      —Pues hazlo vigilar, ¿vale? No me gusta nada. Y me parece que mañana me va a gustar aún menos. Huele a problemas.


      Un Ojo estuvo de acuerdo.


      —Problemas gordos.


      —Entonces, ¿por qué no nos limitamos a tirar su peludo trasero muralla abajo? Goblin puede ser extremadamente pragmático.


      —Porque quiero descubrir más cosas acerca de él. Creo que hemos llegado al borde del misterio que nos tiene cogidos desde que estamos aquí. Déjalo a sus anchas. Nos haremos los tontos y lo seguiremos. —Estaba seguro de que para ello podría contra con la ayuda del portavoz.


      Mis dos magos fruncieron el ceño y gruñeron. No era de extrañar. Siempre son ellos los que acaban llevando la carga.
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      Estaba roncando heroicamente en lo más profundo de nuestra madriguera, ya que me había ido a la tierra de Nod confiado en que podría dormir tranquilo. Mañana no le quedaría a nadie ambición para meterse en problemas.


      Estaba allí abajo, tan lejos y tan apartado del camino que apenas cinco personas sabían dónde encontrarme. Había emprendido la misión de recuperar el sueño perdido. Si llegaba el fin del mundo, los muchachos podían celebrarlo sin mí.


      Alguien me sacudió. Me negué a creerlo. Sería un mal sueño.


      —Murgen. Vamos. Tienes que ver esto.


      Pues no, no tenía que ver nada.


      »¡Murgen!


      Entreabrí un ojo.


      —Estoy tratando de dormir un poco, Cangilón. Vete.


      —No hay tiempo, tienes que venir a ver.


      —¿Qué es lo que tengo que ir a ver?


      —Ya verás. Vamos.


      No había escapatoria. Me seguiría incordiando hasta que perdiera los nervios, y luego se molestaría. Pero la larga subida hasta la luz no era precisamente un acicate para levantarse.


      —Vale. Vale. —Me levanté y traté de despejarme.


      


      


      No necesitaban haberme arrastrado, pero comprendí el impulso. La situación había cambiado. Radicalmente.


      Miré la llanura, boquiabierto. Solo que..., ¿qué llanura? Dejagore estaba rodeada por un lago poco profundo que dejaba las cimas de los montículos funerarios como pequeños islotes. Cada montículo lucía un puñado de animales asustados.


      —¿Qué profundidad tiene? —pregunté—. ¿Hay alguna posibilidad de que podamos atrapar alguno de esos bichos para la olla?


      Con toda esa agua ahí abajo no habría sureños de guardia contra las salidas.


      —Ahora mismo aproximadamente un metro y medio —dijo Goblin—. He hecho bajar a unos hombres para medir.


      —¿Sigue subiendo? ¿De dónde viene? ¿Dónde está Conjura Sombras?


      Goblin señaló.


      —No sé nada de Sombras, pero el agua está ahí y sigue viniendo.


      Tengo buena vista. Pude distinguir el agua bullir y espumar mientras atravesaba rugiendo las colinas.


      —El viejo acueducto discurría por allí, ¿no?


      Antes de que empezara la lucha había dos grandes canales que irrigaban las granjas de las colinas y alimentaban los acueductos de Dejagore. La Compañía los había cortado cuando los sureños estaban dentro, y ahora la ciudad sobrevivía del agua de lluvia y del contenido de aljibes grandes, profundos y muy estancados de los que entonces no sabíamos nada.


      —Exactamente. Cletus y su hermano suponen que han desviado el río por el canal. Y lo mismo al sur de la ciudad.


      Dejagore se asienta en una llanura que está por debajo del nivel del terreno que hay al otro lado de las colinas. Hay un par de ríos modestos que fluyen al oeste y al sureste de las colinas, respectivamente.


      —Supongo que los chicos estarán estudiando los aspectos de ingeniería —pregunté.


      —Ellos y tres decenas de taglianos cualificados.


      —¿Alguna conclusión por ahora?


      —¿Como qué?


      —Como la altura que puede alcanzar el agua. ¿Nos vamos a ahogar?


      Si ese era el plan de Conjura Sombras, aquello indicaba unos cambios importantes en su forma de pensar. Al principio quería recuperar Dejagore intacta. Esto parecía una solución más práctica y definitiva para sus problemas, aunque más destructiva para la propiedad... que, por supuesto, era más valiosa que las vidas humanas.


      —Ahora mismo están intentando averiguarlo.


      —Supongo que Sombras se fue justo después que la Dama.


      —No —respondió Un Ojo—. Se quedaron a nadar. En su tierra no hay muchas fiestas playeras.


      —El tipo no es tan estúpido como creíamos —pensé yo en voz alta.


      —¿Eh?


      —Inundando la llanura, aunque no nos ahogue nos deja encerrados de forma que no necesitaba apenas hombres para mantenernos controlados. Puede perseguir a la Dama a su antojo. Nosotros no podemos ayudarla y ella no puede ayudarnos. Para él es mejor que recibir refuerzos de las Tierras de las Sombras. No podía fiarse de tener a los soldados de Sombra Larga a sus espaldas.


      Apareció Thai Dei. Siempre aparecía poco después de que yo saliera, lo que indicaba que nos vigilaban de cerca.


      Thai Dei era un desperdicio de esfuerzo. Apenas llevaba mensajes. No comprendía ninguno de nuestros idiomas lo bastante bien para ser un buen espía para el portavoz. Pero siempre, siempre, estaba a unos pasos de distancia.


      Tenía que haber algún motivo. El portavoz no haría nada sin pensarlo bien. Solo es que yo no comprendía su visión del mundo.


      Cuanto más miraba a la inundación, se me ocurrían más preguntas que requerían una respuesta rápida. ¿Las más críticas?: ¿cuánto subiría el agua? ¿Cuánto tardaría en hacerlo? El ritmo de subida iría descendiendo sustancialmente ya que cada metro en vertical requeriría un mayor volumen de agua debido a la forma de embudo del valle, la evaporación del agua de una superficie cada vez mayor y la absorción del suelo.


      —Coged a todos los hombres letrados de la ciudad —les dije a Goblin y Un Ojo— y llevádselos a los hermanos.


      Pensé en construir botes, añadir altura a las torres y asegurar los suministros. Pensé en nuestra vasta y maravillosa madriguera y en la posibilidad de que cientos de horas de trabajo hubieran sido para nada. Pensé en cómo tendríamos que prepararnos mentalmente para cosas mucho peores si queríamos sobrevivir. Pensé en Ky Dam y lo que me había dicho de tiempos peores por venir.


      Cuando los demás se separaron, Thai Dei se acercó.


      —El abuelo quiere hablar contigo. Lo antes posible. —Sus modales eran impecables. No me llamó soldado de piedra ni una sola vez.


      El anciano debía querer algo con urgencia.


      —Muy bien. —Vi al tal Sindhu en el parapeto, en dirección a la Puerta Occidental. Pude sentir cómo me observaba.


      —Un Ojo.


      —¿Qué?


      —No hace falta que ladres. Si quieres ladrar, veré si puedo conseguir que el Maestro de las Sombras te convierta en perro.


      Un Ojo dio un respingo.


      —¿Eh?


      —¿Le estáis echando un ojo a nuestro invitado?


      —Grotesco y Fenómeno se están turnando. No ha hecho gran cosa. Ha vagabundeado por la ciudad. Ha hablado con gente. Ha tratado de visitar taglianos, de los nuestros y de los de Mogaba. Los nuestros no quisieron tener nada que ver con él. La compañía al-Khul lo echó a punta de espada.


      —¿Alguien quiere hablar de él?


      Un Ojo negó con la cabeza.


      —La misma mierda de siempre. Quizá peor. Más vale que dejes muy claro que su presencia aquí no ha sido idea tuya.


      Thai Dei, que estaba escuchando, murmuró algo que sonó cabalístico. Lo siguió con un gesto parecido a los que suelen usarse para evitar el mal de ojo.


      —Vaya —dijo Un Ojo—, después de todo sí que hay algo que preocupe a esa gente.


      —Voy a ir a escuchar a su jefe. Te quedas al cargo, pero solo porque todos los que hay por aquí son menos de fiar que tú.


      —Un montón de gracias, Cachorro. Haces que uno se sienta en la cima del mundo.


      —A ver si queda algo cuando yo vuelva.
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      El vértigo me dio en el mismo callejón que antes... ¿Ayer? Lo recordé cuando la oscuridad se me vino encima. Esta vez fue una oscuridad sigilosa, amable, envolvente, en vez de los mazazos que me habían caído antes.


      Los pensamientos se me hicieron un lío, pero recordé varios pequeños detalles desde el gran apagón, simples momentos en los que estuve fuera de mi cabeza pero volví tan pronto alguien dijo algo.


      Este fue más fuerte. Las manos de Thai Dei se cerraron sobre mi hombro derecho. Habló, pero sus palabras fueron sonidos sin significado. La luz se desvaneció. Se me doblaron las rodillas. No había sensación alguna.


      


      


      Había un lugar mas brillante que el día, aunque era al atardecer. Unos espejos enormes captaban la luz solar y la reflejaban sobre un alto y demacrado individuo vestido de negro. El hombre demacrado se encontraba sobre un parapeto azotado por el viento, desde el que se dominaba una tierra en la que empezaba a oscurecer.


      Un grito recorrió el aire. Un rectángulo oscuro volaba por el cielo descendiendo hacia la torre desde muy lejos.


      La figura demacrada se cubrió el rostro con una máscara estilizada. Su respiración se aceleró, como si necesitara más aire para enfrentarse a los visitantes.


      Otro grito desgarró el aire.


      —¡Un día de estos...! —masculló el hombre demacrado.


      La ajada alfombra voladora se posó a poca distancia. El hombre enmascarado se mantuvo inmóvil, mirando atentamente cada indicio de sombra alrededor del artilugio. El viento tiró de su túnica.


      En la alfombra voladora iban tres personas. Una era una cosa diminuta envuelta en andrajos oscuros que se deshacían del moho. También iba enmascarado y temblaba continuamente. No podía controlar el ocasional alarido. Era el Aullador, uno de los hechiceros más viejos y más perversos del mundo. La alfombra era creación suya. El hombre demacrado lo odiaba.


      El hombre demacrado odiaba a todo el mundo. Incluso a sí mismo se quería poco. Solo lograba dominar sus odios por cortos periodos de tiempo, mediante un implacable ejercicio de fuerza de voluntad. Poseía una voluntad poderosísima, siempre que no se viera amenazado físicamente.


      El fardo de andrajos gorgoteó al reprimir un aullido.


      El acompañante más cercano del Aullador era un hombrecillo bajo, delgado y sucio vestido con un andrajoso taparrabos y un turbante. Estaba asustado. Se llamaba Narayan Singh, santo viviente de la secta de los Impostores, vivo solo por la intercesión del Aullador.


      Sombra Larga consideraba a Singh menos que un excremento de búfalo. Pero a pesar de todo, tenía potencial como herramienta. El alcance de su culto era largo y letal.


      La opinión que tenía Singh de su nuevo aliado tampoco era para echar las campanas al vuelo.


      Junto a Singh había una niña preciosa, aunque más sucia que el jamadar. Tenía unos enormes ojos castaños, ojos como las ventanas del infierno, ojos que conocían todos los males antiguos y se deleitarían en ellos ahora y por siempre.


      Aquellos ojos turbaron incluso a Sombra Larga.


      Eran remolinos de oscuridad que tiraban, tiraban, retorcían, hipnotizaban...


      


      


      Un repentino dolor en la rodilla izquierda me provocó aguijonazos por todo el cuerpo. Gemí. Sacudí la cabeza. El hedor de un callejón penetró mis sentidos. Me pareció estar ciego. Pero al parecer eran mis ojos, que estaban acostumbrados a la luz brillante. Unas manos tenían agarrado mi brazo izquierdo. Tiraban, me levantaban. Empecé a recuperar la vista. Levanté los ojos.


      Un rostro demacrado me devolvió la mirada; me sobresalté. Conservaba un poso de miedo de mi visión, aunque ya empezaba a desaparecer. Intenté aferrarme a la visión, pero el dolor de mi rodilla y las palabras de Thai Dei hicieron trizas mi concentración.


      —Estoy bien —dije—. Solo me he hecho daño en la rodilla. —Traté de ponerme de pie. Nada más dar un paso, la rodilla casi se dobló—. ¡Puedo apañármelas, maldita sea! —Aparté sus manos.


      La visión había desaparecido salvo por un recuerdo de lo que había sucedido.


      ¿Habría pasado igual con mis demás apagones? ¿Serían visiones que habían huido tan rápido que no podía recordar haberlas tenido? ¿Tenían alguna conexión con la realidad? Recordaba vagamente haber visto muchos rostros familiares.


      Ya lo discutiría con Goblin y Un Ojo. Ellos sabrían qué hacer. Se sacaban un dinerillo extra interpretando sueños.


      Thai Dei empezó a parlotear tan pronto llegamos a la presencia del portavoz. Ky Dam me estudió pensativamente, y su expresión fue ganando intensidad de forma extraña a medida que Thai Dei hablaba.


      Cuando entramos parecía que el anciano estaba solo, pero a medida que Thai Dei iba hablando y el tío Doj prestaba cada vez más atención fueron saliendo de las sombras más nyueng bao, que me estudiaron. Hong Tray y Ky Gota fueron las primeras. La anciana se sentó junto a su marido.


      —Espero que no te importe —dijo Ky Dam—. A veces es capaz de perforar el velo del tiempo.


      Gota no dijo nada. Supuse que aquello era algo desacostumbrado.


      Apareció la bella mujer. Empezó al momento a servir el té. El té es muy importante para los nyueng bao. ¿Tendría ella otra función en la familia?


      El tipo de las sombras hoy no gemía ni se lamentaba. ¿Nos habría dejado?


      —Todavía no —dijo el portavoz, que había leído mi mirada—. Pero será pronto. —Volvió a sentir una pregunta—. Nosotros cumplimos nuestra parte de los votos matrimoniales aunque él traicionó la suya. Nos presentaremos antes los Jueces del Tiempo sin mancha alguna en el karma.


      Tuve cierta noción de lo que decía solamente porque había leído las escrituras jaicuri.


      —Son ustedes buena gente.


      Aquello divirtió a Ky Dam.


      —Algunos podrían discutirlo. Nos esforzamos por ser gente de honor.


      —Lo comprendo. —En eso mismo nos esforzamos en la Compañía Negra.


      —Excelente.


      —He venido porque Thai Dei me ha dicho que usted quería hablar conmigo.


      —Sí.


      Esperé. Mi mirada se desviaba constantemente a la mujer que preparaba el té.


      —Portaestandarte.


      Empecé a negar, sin darme cuenta de que estaba hablando en voz alta. No había caído en uno de esos ataques. Solo me había distraído momentáneamente. No se podía culpar a un hombre por eso. No con una mujer como aquella para distraerlo.


      —Gracias, portavoz. Por no dirigirse a mí con uno de esos nombres desagradables que suele usar.


      No pude contener una leve sonrisa que le indicó que yo sabía que él quería algo lo bastante como para mantenerme de buen humor.


      Me respondió asintiendo y reconociendo lo que yo ya sabía.


      Maldición. Me estaba volviendo como el Viejo. Quizá podríamos quedarnos aquí sentados a gruñir y sonreír, y a decidir el futuro del mundo.


      —Gracias —dije cuando la preciosa mujer me sirvió el té.


      Aquello la sorprendió. Me miró a los ojos momentáneamente y me sobresaltó. Sus ojos eran verdes; no sonrió ni reaccionó ante mi presencia de ningún otro modo.


      »Curioso —dije para nadie en particular—. Ojos verdes.


      Entonces me controlé y esperé mientras el portavoz sorbía algo de té, antes de atacar el problema.


      —Los ojos verdes son muy raros y apreciados entre los nyueng bao —me dijo, y dio un sorbo ritual—. Hong Tray puede perforar el velo de vez en cuando, pero sus visiones no son siempre ciertas, ni siempre iguales. O puede tratarse de visiones que todavía no han sucedido. No ve gente reconocible, así que es difícil determinar a qué tiempo pertenecen.


      —¿Eh?


      La mujer en cuestión estaba sentada con la mirada baja, dándole vueltas lentamente a un brazalete de jade que colgaba con amplitud en su muñeca izquierda. Ella también tenía los ojos verdes.


      —Predijo la riada. Creímos que podía ser una visión falsa porque no imaginamos la forma en que podría traerse tanta agua a Jaicur.


      —Pero ahora estamos en medio de un lago. El foso más ancho del mundo. Los sureños no nos molestarán más.


      El anciano tardó un minuto en darse cuenta de que yo no hablaba en serio.


      —Oh —dijo con una risita. Hong Tray levantó los ojos y sonrió. Había pillado la broma antes—. Ya veo. Sí. Pero eso beneficia al Maestro de las Sombras, no a nosotros. Cualquier intento de salir requerirá balsas o botes, que son fáciles de ver y no pueden transportar suficientes hombres para romper el cerco.


      El muchacho también era general.


      —Precisamente.


      Conjura Sombras había encontrado una solución ingeniosa a su problema de falta de gente. Ahora podía enfrentarse a la Dama confiado de que no saltaríamos a su espalda.


      —La razón de que quisiera hablarte es que, en su visión, Hong Tray vio cómo el agua llegaba a unos tres metros de los parapetos.


      —Eso son veintitantos metros de agua. —Miré a la anciana. Parecía estar estudiándome de una forma que no tenía nada que ver con la curiosidad—. Es una barbaridad de agua.


      —Hay otro problema.


      —¿Cuál?


      —Hemos intentado calcular cuántas estructuras quedarán por encima del agua.


      —Oh-oh. Ya veo. —Lo vi. La arquitectura de Dejagore era muy vertical, como la de todas las ciudades amuralladas, pero no había demasiados edificios que superaran la altura de las murallas. Y la mayor parte de las estructuras supervivientes, incluso muchas que estaban parcialmente incendiadas, estaban ocupadas por alguien. No iba a quedar disponible mucho alojamiento si la ciudad se inundaba.


      Por suerte para nosotros los de la vieja guardia, nuestro barrio tenía muchos edificios altos.


      —Efectivamente, oh-oh. En esta zona hay las suficientes estructuras para alojarnos a nosotros los peregrinos. Pero en el resto de la ciudad las cosas van a ser difíciles para los jaicuri cuando los hombres negros y sus soldados descubran al fin cuánto espacio les va a hacer falta.


      —Sin duda.


      Reflexioné unos instantes. Demonios, la gente podía acampar en la muralla. Militarmente hablando no iba a suponer ningún problema que estuvieran en medio.


      A pesar de todo, hiciéramos lo que hiciéramos, la vida se convertiría en un infierno si el nivel del agua subía tanto.


      —Se plantea un dilema, ¿no?


      —Posiblemente un dilema mayor del que sospechas.


      —¿Cómo?


      —Si no empezamos inmediatamente con los preparativos perderemos mucho que puede sernos de utilidad. Pero si le dices esto a Mogaba, entonces lo más probable es que los fuertes roben a los débiles y los dejen a su suerte. Ya no tienen necesidad de contenerse por miedo a posibles ataques.


      —Ya veo. —Realmente yo había previsto la lucha por los suministros y el terreno elevado. Pero se me había pasado el hecho de que la salida de Conjura Sombras dejaba a Mogaba las manos libres para ocuparse de las fricciones internas más a su gusto—. ¿Tiene usted algo en mente?


      —Deseo examinar la posibilidad de una alianza temporal. Hasta que Jaicur sea socorrida.


      —¿También ha predicho eso Hong Tray?


      —No.


      Me sorprendí por la negra desesperación que cayó sobre mí.


      »No ha visto ni eso ni lo contrario.


      Me animé. Muy poquito.


      —Yo me resisto a ese compromiso —confesó Ky Dam—. No ha sido idea mía. Fue de Sahra. —Señaló a la belleza que servía el té—. Pero ella confía en ti por alguna razón que no puede explicar, y, además, sus argumentos tienen sentido.


      Hong Tray tenía el gesto divertido. En la forma de mirarme había el indicio de que había visto mucho más de lo que decía.


      Tuve un escalofrío.


      Ky Dam continuó:


      »No tenemos esperanza alguna si adoptamos la actitud tradicional de los nyueng bao y dependemos solo de nosotros mismos. Vosotros tenéis pocas esperanzas si ese Mogaba decide que ya no necesita vuestras armas.


      Miré fijamente a la belleza, aunque era de mala educación. Se sonrojó. La atracción era tan poderosa que, repentinamente, di un grito ahogado. Me sentí como si ya llevara varias vidas conociéndola.


      ¿Qué demo...? Esto no me pasaba a mí. Ya no, en todo caso. No tenía dieciséis años... Demonios, nunca me había sentido así, ni con dieciséis años.


      Mi alma estaba tratando de decirme que conocía a esta mujer tan bien como un hombre podía llegar a conocer a una mujer, cuando en realidad acababa de oír su nombre por primera vez.


      Había algo más en ella. Aquello era más que una agradable ensoñación. Conocía a otra igual que ella, en otro lugar...


      La oscuridad vino.


      Fue repentina y absoluta y no tuve tiempo para decidir si estaba huyendo o hundiéndome hasta el fondo.
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      Pasó un largo, largo tiempo en la oscuridad sin sueños. Un tiempo sin yo. Un tiempo ni cálido ni frío, un tiempo sin felicidad, ni miedo ni dolor en un sitio que ningún alma torturada querría abandonar. Pero una aguja hizo un agujero en la concha. El más fino rayo de luz se abrió camino y cayó sobre un ojo imaginario.


      Movimiento.


      Corriendo hacia un punto que creció hasta convertirse en un pasaje hasta un mundo de tiempo, materia y dolor.


      Yo sabía quién era. Me tambaleé bajo el peso aplastante de una hueste de recuerdos congruentes que salieron a la superficie, todos a la vez.


      Una voz me habló pero no pude comprender sus palabras. Floté como una gasa a través de cavernas doradas donde había unos ancianos sentados junto al camino, congelados en el tiempo, inmortales pero incapaces de mover un párpado. Locos. Algunos estaban cubiertos con etéreas telarañas de hielo, como si un millar de arañas invernales hubieran tejido hebras de agua congelada. Arriba, un bosque encantado de carámbanos crecía en el techo de la caverna.


      Como yo tenía recuerdos de recuerdos dentro de los recuerdos, recordé haber leído palabras muy parecidas a esas en algún sitio que creía que no se había escrito aún.


      —¡Ven!


      El poder de la llamada fue como el puñetazo de un trueno.


      Vino la oscuridad. Me alejé tambaleándome, dejé de ser yo. A pesar de todo, antes de desvanecerme de aquella caverna sentí una presencia sobresaltada que se ponía alerta y se esforzaba por concentrar su atención en mí.


      De algún modo había llegado a un sitio donde ningún mortal era bienvenido ni se le dejaba salir.


      Los recuerdos huyeron. Pero el dolor siguió conmigo para el resto del viaje.
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      De nuevo luz en la oscuridad. Empecé a ser yo, aunque sin nombre. Me aparté de la luz. La luz no era un sitio agradable. El dolor me estaba esperando allí. Pero algo muy por debajo de mi superficie se volvió hacia la luz como un hombre que se ahoga y lucha buscando aire.


      Fui consciente de mi corporeidad. Sentí los músculos, tensos hasta que algunos sufrieron calambres. Tenía la garganta dolorosamente seca. Traté de hablar.


      —Portavoz... —dije con voz ronca.


      Alguien se movió pero nadie respondió.


      Yo estaba tirado en una silla.


      Los nyueng bao no tenían muebles en su casa, que era poco más que una madriguera de animales. ¿Me habían devuelto con mi propia gente?


      Obligué a uno de mis ojos a abrirse.


      ¿Qué demonios? ¿Qué era este sitio? ¿Una mazmorra? ¿Una cámara de tortura? ¿Me había secuestrado Mogaba? Allí había un escuchimizado tagliano, atado a una silla como la mía. Y había otro hombre echado sobre una mesa.


      ¡Era Humo, el mago de la corte de Taglios!


      Me puse en pie. Dolió. Mucho. El prisionero de la silla me observó con desconfianza.


      —¿Dónde estoy? —pregunté.


      Su desconfianza se redobló. Frunció los labios. No dijo nada. Miré a mi alrededor. Me encontraba en una habitación polvorienta, casi desolada, pero la naturaleza de la piedra respondió a mi pregunta. Estaba en Taglios. Era el palacio real. No hay piedra como esta en ninguna otra parte.


      ¿Cómo?


      ¿Han visto alguna vez la pintura chorreando por la pared? Eso fue lo que le pasó a la realidad. Justo delante de mis ojos corrió, goteó y chorreó. El hombre de la silla chilló. Empezó a temblar. No tengo ni idea de lo que pensó haber visto. Pero la realidad se fue y me encontré en un sitio gris, confuso, lleno de recuerdos de cosas que yo nunca había experimentado ni visto. Entonces la confusión empezó a organizarse y el gris se desvaneció. En poco tiempo me encontré en una habitación del palacio de Trogo Taglios. Humo estaba tumbado en su mesa, respirando lenta y levemente como siempre. El Impostor estaba en su asiento. Se ganó una mirada amenazadora por la forma en que estaba sudando. ¿Qué tramaría ahora?


      Los ojos se le desorbitaron. ¿Qué veía al mirarme?


      Me levanté, consciente de que debía de estar recuperándome de uno de mis ataques. Pero no había nadie que pudiera haberme sacado de él. ¿Es que no hacían falta Matasanos o Un Ojo para salvarme de las profundidades de la oscuridad?


      Indicios de recuerdo se agitaron en las profundidades de mi mente. Los cogí y traté desesperadamente de aferrarme a ellos. Algo en una caverna. Una canción de sombra. Despertarse una vez en un pasado remoto, pero aun así solo un momento antes en esta línea temporal.


      Estaba débil. Estas cosas te debilitan bastante. Y la sed rabiaba en mi interior.


      Podía hacer algo al respecto. En la mesa junto a la cabeza de Humo había una jarra y una copa de metal. Bajo la copa encontré un trozo de papel arrancado de una hoja más grande. Tenía un mensaje escrito con la letra menuda de Matasanos: «Ahora no tenemos tiempo de acunarte, Murgen. Si te despiertas por ti mismo bébete el agua. En la caja hay comida. Un Ojo o yo volveremos en cuanto podamos».


      El trozo provendría posiblemente de algún formulario de intendencia. El Viejo odia desperdiciar trozos de papel en blanco. El papel es demasiado valioso.


      Comprobé la caja de hojalata que había al otro lado de la cabeza de Humo. Estaba llena de bollos sin levadura y duros como los que hornea mi suegra, a pesar de nuestras súplicas para que desista. De hecho, una vez examinados de cerca supe que nadie más podía haberlos preparado. Si sobrevivía a esta le iba a dar a Matasanos una buena patada en las pelotas.


      «Posdata: comprueba las ligaduras del estrangulador. Ya casi se escapa una vez».


      Así que eso era lo que estaba haciendo cuado me desperté. Quería soltarse para poder asesinarnos a mi colega Humo y a mí, y luego salir pitando.


      Bebí de la jarra. El Impostor me miró con un ansia que casi se podía oler.


      —¿Quieres un sorbito? —pregunté—. Pues dime qué está pasando.


      El hombre no estaba aún dispuesto a vender su alma por un trago de agua.


      En cuanto me tragué uno de los pedruscos de madre Gota sentí cómo me volvían las fuerzas.


      —Vamos a amarrarte bien apretado —le dije a mi acompañante—. No queremos que te vayas por ahí y te hagas daño.


      Me miró fijamente en silencio mientras le ajustaba las ligaduras. No necesitaba hablar para que yo supiera lo que se le estaba pasando por la cabeza.


      »Este es el riesgo que corrías cuando te apuntaste con los malos —le dije.


      No me lo discutió, pero se negó a admitirlo. Yo estaba equivocado.


      Yo era el malo porque no estaba implicado con todo mi ser en el esfuerzo para devolver a Kina a este mundo. Le di unas palmaditas en la cabeza.


      »Puede que tengas razón, hermano. Pero espero que no. Venga.


      Cogí la sábana y volví a cubrirlo con ella, como debía estar. Luego bebí un poco más de agua y me comí parte de un bollo. Cuando empecé a sentirme nervioso decidí volver a mi alojamiento. La percepción era subjetiva de narices, pero me parecía que hacía una eternidad que no veía a mi esposa. En realidad no podían haber pasado más que unas pocas horas.


      Me perdí.
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      Por supuesto que me perdí. Era inevitable. El yo futuro que había en mi interior no recordaba nada más aparte del hecho que me iba a perder e iba a llegar a un sitio al que no estaba intentando ir. De eso me acordé tras darme cuenta de que no tenía ni idea de cómo llegar a alguna parte conocida de palacio. Me detuve para orientarme.


      En ese momento tenía bastantes reflejos de recuerdos de otros Murgen de otros tiempos como para fiarme de cualquier recuerdo de cualquier tiempo, aunque no tuviera contexto para fundamentarlo.


      El recuerdo de perderme traía consigo un regusto a la excitación del descubrimiento inesperado y poderosas connotaciones de dolor. Un eco me dijo que yo no quería volver a encontrar el camino.


      En alguna parte, mientras seguía tozudamente intentando salir, llegué a un tenebroso pasillo que parecía oler a magia antigua. A unos metros de distancia, una puerta descuajeringada colgaba precariamente de una sola bisagra.


      El descubrimiento me llamaba.


      Avancé sin miedo.


      Una mirada al interior me dijo que había encontrado la biblioteca secreta de Humo, el sitio donde la única copia que quedaba de los primeros Anales había sido reunida y sellada para que no hubiera posibilidad de que nosotros, los de la Compañía Negra, la localizáramos.


      Yo estaba ansioso por leerlos. Pero no había venido a leer. No tenía tiempo de separar el grano de la paja de otro centenar de libros. Tenía que volver con mi familia.


      Me esforcé con valentía, pero no lo conseguí. Traté de desandar mis pasos mientras la cabeza me daba vueltas. Parecía que iba a tener que esperar con Humo hasta que Un Ojo o el Viejo aparecieran. Ellos podrían guiarme con facilidad... y quizá decirme por qué yo no quería ir, por qué esa parte no me venía con claridad a la cabeza.


      Llegué hasta Humo fácilmente, sin confundirme. Había empezado a sospechar que había conjuros entretejidos con esa parte de palacio, para que cualquier intruso que no contara con la bendición de Un Ojo se perdiera por el laberinto. Puede que todos los pasillos condujeran al mismo destino. O quizá todos se alejaban salvo que uno empezara desde el propio Humo.


      Aquello no me sorprendería, aunque no tenía ni idea de si Un Ojo poseía la habilidad y el poder necesario para hacerlo. Y tampoco me sorprendería descubrir que se había olvidado de lanzar el hechizo, y por eso no había tomado medidas para que yo pudiera sortearlo.


      El Impostor estaba forcejeando cuando yo llegué, con un paso tan suave que al principio no notó mi presencia. Se quedó helado al verme. Al menos hay que reconocer la determinación del hombre.


      Me senté en la silla vacía. Esperé. No vino nadie. Parecía que habían pasado horas, pero probablemente no eran más que unos largos minutos. Me levanté y paseé un poco arriba y abajo. Atormenté un ratito al estrangulador, pero aquello me hizo volver a sentirme mal. Lo cubrí y volví a sentarme.


      Miré fijamente a Humo. Pensé en la Compañía Negra y en sus tribulaciones. Recordé lo que podía hacer Humo.


      ¿Por qué no? Solo para matar el tiempo. ¿Pero a dónde ir? ¿Qué ver? ¿Cuándo?


      ¿Por qué no al gran enemigo de nuevo?


      Esta vez fue fácil. Pan comido. Como cerrar los ojos y ponerme a soñar.


      No fui sin cierta reticencia. Estaba pasando demasiado tiempo fuera de este mundo en contra de mi voluntad. ¿Para qué aumentar mi confusión haciéndolo también por gusto?


      Casi con un chasquido me encontré flotando sobre la fortaleza de Atalaya. Sombra Larga el hechicero loco estaba en la cima de una de las altas torres, en medio de la luz reflejada, a menos de tres metros de distancia. Sufrí un leve acceso de pánico. Me estaba mirando directamente.


      Directamente a través de mí.


      Tras él, copiándole la postura, estaba ese mamarracho de Narayan Singh con la niña de Matasanos, la carne mortal de Kina, la Hija de la Noche, la predestinada a traer el Año de los Cráneos de los Impostores, año que acabaría con el despertar de su diosa. Singh nunca perdía de vista a la niña.


      Singh era una herramienta peligrosa, pero Sombra Larga necesitaba todos los aliados dispuestos a unirse a él.


      Y había un buen montón de gente dispuesta a unirse contra la Compañía Negra.


      Una figura emergió de una trampilla, que aparentaba estar a oscuras solo debido a la intensidad de la luz que rodeaba al mago loco. El hombre era alto, con piel de ébano, ágil como una pantera. Ninguna ira me tocó porque las emociones palidecen en el dominio de Humo, aunque se tratara de Mogaba, el más peligroso de los generales del Maestro de las Sombras.


      Sospecho que Sombra Larga apreciaba a Mogaba menos por su habilidad que por el hecho de que podía fiarse de él. Mogaba no tiene sitio a donde ir. La Compañía se interpone en todas sus rutas de huida.


      No puedo entender por qué Matasanos no odia a Mogaba. Demonios, si incluso se inventa excusas para el hombre. Hasta siente compasión por él. Se toma su duelo con Hoja mucho más en serio.


      —El Aullador ha traído noticias —dijo Mogaba—. El sistema de tormentas no funciona.


      Sombra Larga gruñó.


      —Lo he visto. Mis sombras pequeñas siguen funcionando. Recuerdo haber predicho que se darían cuenta rápido. ¿Alguna idea de cómo la mujer Senjak ha podido recuperar sus poderes cuando, por la propia naturaleza de esas cosas, debería estar a merced de cualquiera que conozca su nombre verdadero?


      Me dio la sensación de que en realidad quería saber cómo el Aullador había sobrevivido a una Dama con sus poderes restaurados y su antiguo y pérfido conocimiento intacto. Sombra Larga veía el mundo a través de unas lentes hechas de paranoia.


      Yo también me lo pregunté. Lo de los poderes de la Dama. Matasanos suponía que tenía algo que ver con haber cruzado el ecuador. Aquello no sonaba plausible. Ni Un Ojo ni Goblin se atrevían a emitir una hipótesis. La Dama se negaba a hablar de ello. Yo no tenía ni idea de qué creer. Nadie insistía. Nadie que quisiera caerle bien a alguien como la Dama. La Dama puede ponerse muy desagradable si no le caes bien.


      —Ni idea —dijo Mogaba—. Yo de eso no entiendo. —Había muchas cosas de las que Mogaba no entendía, entre ellas los idiomas nativos de la región. Se comunicaba con Sombra Larga en su mejorado pero todavía imperfecto tagliano—. Quizá se ha cambiando el nombre.


      ¿Eso podía hacerse?


      Me di cuenta de que el comentario era un intento de Mogaba de hacer una broma. Pero Sombra Larga empezó a darle vueltas como si fuera posible de alguna forma subjetiva.


      El momento pasó. Sombra Larga miró a Singh.


      —¿Por qué estás aquí, Impostor? ¿En qué maquinación te ha metido ahora el Aullador?


      Mogaba respondió por Narayan:


      —La Compañía Negra los sorprendió en su arboleda sagrada y mató a todo el mundo excepto a la niña y a él. Vuestros tejesombras apenas tuvieron tiempo de llamar al Aullador antes de morir. El Aullador encontró a estos dos ocultos a unas millas de distancia y los sacó justo cuando se les echaban encima.


      Vaya. Así que esto era poco después de nuestra incursión. Y una sorpresa. Yo creía que el Maestro de las Sombras había avisado a Narayan. Pero no. ¿Cómo se habría sacudido el conjuro de sueño?


      La mención de los tejesombras estremeció a Sombra Larga casi hasta el punto de uno de sus famosos ataques de ira y espumarajos por la boca. Aquellos extraños hombrecitos eran un recurso que no se atrevía a desperdiciar. Hacía falta una vida para entrenarlos. Y a lo largo de los años nos hemos encargado de unos cuantos de ellos.


      Sombra Larga respiró hondo, contuvo el aliento y reprimió su locura.


      —Fallo mío. No debí haberlos enviado. ¿Alguna idea de cómo pudieron aparecer nuestros enemigos en un momento tan propicio para su causa?


      Nadie le aportó la noticia de que podíamos flotar junto a su hombre cada vez que nos daba la gana.


      »Esto no es bueno —comentó Sombra Larga—. Cada día desarrollan nuevos recursos. Cada día los nuestros merman. —Miró fijamente a Singh—. ¿Qué estamos sacando de esos Impostores?


      —Espían —replicó Mogaba—. Pronto empezarán con asesinatos selectivos. El enemigo no parece estar al tanto de su programa. Si los asesinatos tienen éxito, los resultados serán más valiosos que cualquier cosa salvo una victoria decisiva en el campo de batalla. —Mogaba invitó con la mirada a Singh para que hiciera algún comentario, pero Narayan contuvo su lengua—. Por desgracia, la inteligencia que reúnen los Impostores se vuelve menos precisa a cada informe. El enemigo ha disfrutado de un éxito considerable en sus intentos por eliminar el culto.


      Y la gente sigue sin hablar.


      »La Dama y Matasanos se han vuelto muy agresivos contra los espías —siguió Mogaba—. Creo que eso indica un inminente movimiento de importancia.


      —Es invierno —dijo Sombra Larga—. Y mis enemigos no tienen prisa. Se contentan con irme matando poco a poco. Este supuesto Libertador nunca estará satisfecho de tener suficientes hombres y armas.


      En eso tenía razón. Matasanos siempre iba a por más.


      El Aullador se unió al grupo reprimiendo un grito. Habló con voz ronca.


      —Los batallones de trabajo del enemigo han completado la calzada que une Taglios con Borrascosa. Hay una carretera similar casi completa de Borrascosa a Luz de las Sombras.


      Luz de las Sombras se encuentra cerca del corazón de la región más populosa y próspera de las Tierras de la Sombra. Conjura Sombras había sido el señor del lugar. Nominalmente, la ciudad y sus alrededores seguían debiendo fidelidad a Sombra Larga. Y sin embargo nuestros soldados estaban construyendo una carretera en la zona sin impedimentos.


      Yo me preguntaba por qué. El plan estratégico de Matasanos no lo requería. No tenía intención de asediar Luz de las Sombras. Eso comprometería demasiados hombres durante demasiado tiempo.


      —Nos presionan por todas partes —se quejó Mogaba—. No pasa un día en que no oigamos de la caída de otra ciudad o aldea. En muchos sitios los lugareños ya no oponen resistencia. Y sería una estupidez suponer que Matasanos y la Dama respetarán la estación.


      Sombra Larga volvió su horripilante máscara hacia Mogaba, que se estremeció.


      —¿Has hecho algo para dificultarles el sostenimiento de una campaña de envergadura, general?


      Un ejército debe subsistir sobre el terreno si se aventura demasiado lejos de casa. No se puede llevar suficiente comida y forraje para mantenerlo durante un tiempo significativo.


      —Muy poco. —Mogaba no demostró ni un gramo de arrepentimiento—. Tengo mis órdenes, y mis enemigos saben qué órdenes son.


      —¿Qué? —Ahora Sombra Larga se estaba picando.


      —Esperan que me mantenga quieto. —Mogaba señaló a Singh, que asintió con reticencia—. Su estrategia presupone que yo defenderé un punto fijo. Debido a que vuestras órdenes me constriñen a hacer eso, ellos dispersan sus fuerzas y atacan por todas partes. Hoja no puede mellar el filo de su espada solo. Las aldeas no resisten porque la gente sabe que no recibirá ayuda. Yo podría derrotar contundentemente a esos tontos en poco tiempo, si nuestra estrategia diera un giro.


      No lo creo, pensé yo, flotando allí satisfecho con el conocimiento de que teníamos a Humo.


      —¡No! —Sombra Larga obligó a su temblorosa carne a mirar al sur. Observó fijamente la llanura de piedra reluciente—. Solo discutiremos los asuntos militares en privado, general.


      El Aullador emitió un horrible alarido teñido de burla. Singh prácticamente se arrojó por la trampilla. Su desprecio por el Maestro de las Sombras era evidente para todos excepto para el propio Sombra Larga..., aunque lo más posible es que a Sombra Larga no le hubiera importado. Para el Maestro de las Sombras, el estrangulador era poco más que una termita útil. En su mente ninguno de nosotros éramos más que insectos molestos.


      La niña se fue rápido. Miró a Sombra Larga con frialdad. Sus ojos parecían viejos y perversos como el mismo tiempo. Ciertamente era una cosita que daba miedo.


      Me pregunté qué pensaría el Viejo cuando la viera. O siquiera si se atrevería a mirarla.


      —Creen que no sé lo que hago —dijo Sombra Larga.


      —Mis soldados están desperdiciados donde están —contestó Mogaba—. Están perdiendo el temple.


      —Puede que tengas razón. Pero para atacar en cualquier dirección tendrás que abandonar la protección que yo puedo proporcionarte. Sin mis camaradas perdidos mi alcance ya no es el de antes. ¿Te enfrentarás a su hechicería sin la mía para respaldarte?


      Mogaba gruñó. Miró a la llanura reluciente.


      »¿Crees que soy un cobarde por temer eso, general?


      —Yo evalúo el peligro. Admito el valor de vuestra protección. Pero de todas formas hay mucho que yo podría hacer. A Hoja se le ha permitido actuar a escala limitada y ha logrado grandes cosas. Con certeza ha demostrado repetidamente cómo se derrumban los taglianos si se ataca su punto débil.


      —¿Confías en Hoja?


      —Más que en los demás. No tiene otro sitio a donde ir, igual que yo. Pero yo no confío en nadie por completo. Y en nuestros aliados menos que en los demás. Ni el Aullador ni el Impostor se nos han unido porque simpaticen con nuestra causa.


      —Pues sí. —Aparentemente divertido, Sombra Larga pareció relajarse—. Debo explicarme, general. —La sorpresa de Mogaba me dijo que este era un acontecimiento extraordinario—. No estoy encerrado aquí debido a la llanura. Puedo salir de Atalaya por periodos cortos. Lo haré si es necesario. Las defensas mágicas de la Puerta de la Sombra son nuevas, fuertes, de confianza, y están por completo bajo mi control. Pero si me aventuro a salir, tendré que hacerlo con sigilo.


      Mogaba volvió a gruñir.


      »La razón por la que me quedo aquí es que en esta partida hay jugadores menos evidentes.


      Mogaba frunció el ceño. A mí también me pareció una trola.


      —El Aullador proviene de ese clan que una vez fue conocido como los Diez que Fueron Tomados.


      —Lo sé.


      —Sombra de Tormenta también se matriculó en dicha escuela de esclavos. Y otra graduada fue la hermana de Senjak. La llamaban Atrapa Almas.


      —Creo que nos hemos conocido.


      —Sí, te puso en ridículo en Borrascosa.


      En realidad, aquella vez había sido la Dama, ¿no?


      Mogaba asintió. Yo estaba sorprendido. El tiempo parecía haberle dado la habilidad de controlar su temperamento.


      —Hace algunos años, las circunstancias nos llevaron a engaño al Aullador y a mí. Cogimos prisionera a Atrapa Almas pensando que habíamos capturado a su hermana. En aquel tiempo se estaba haciendo pasar por Senjak, así que el error fue más culpa suya que nuestra. Se escapó durante una confusión que aconteció más tarde. Aunque no la tratamos con severidad, nos tiene una irracional inquina. Nos ha fastidiado antes y espera la oportunidad de hacernos daño en serio.


      —¿Creéis que si dejáis Atalaya ella podría invitarse y olvidarse de cerrar la puerta?


      —Exactamente.


      ¡Ja! Imagina que lograra apoderarse de esta increíble fortaleza.


      Mogaba suspiró.


      —Así que me guste o no tendrá que decidirse en la llanura de Charandaprash.


      —Sí. ¿Vencerás?


      —Sí. —A Mogaba nunca le ha faltado la confianza—. Si Matasanos sigue siendo el hombre que conocí, debilitado por esa fibra de blandura.


      —¿Sí?


      —Se oculta detrás de un centenar de máscaras. Su blandura puede ser otra más.


      —Así que ese hombre te preocupa a pesar de tus deseos de quitarle importancia.


      —Seguimos amoldándonos a sus puntos fuertes, no atacando sus puntos débiles. Le damos tiempo para pensar, planear, maniobrar, así que no necesita ser sutil. Sus fuerzas avanzan por todas partes. En la frontera la gente teme más a la Compañía Negra que a vos. En pura ferocidad no hay rival para su guerra con la gente de Singh. El Matasanos que yo conocí habría tomado prisioneros. Habría perdonado a los estranguladores dispuestos a abandonar su religión.


      Cierto, pensé yo sarcásticamente. Luego volví a pensarlo. Puede que Mogaba estuviera en lo cierto Hace un tiempo Matasanos había sido clemente.


      —Quizá Senjak quiere que se dé ejemplo.


      —Probablemente. Ella es así de dura. Pero su influencia no explica que Matasanos haya sacrificado siete mil vidas para cazar a Hoja.


      ¿Qué? Esto era noticia.


      —Hoja desertó.


      —Yo deserté. Y yo era miembro de la Compañía. Hoja solo era un aventurero, no un hermano. Y no ha venido tras de mí de ese modo. Con Hoja está luchando una guerra privada.


      La rencilla con Hoja y la subsiguiente huida y deserción de este habían asombrado a mucha gente, especialmente a sus compadres Fibroso y Sauce. Y mi nombre estaba en los primeros puestos de la lista. Se rumoreaba que Matasanos se había encontrado con algo real entre Hoja y la Dama. Fuera lo que fuese, era tan obsesivo con Hoja como con Narayan Singh.


      La Dama no intervenía en la venganza personal de Matasanos. Pero tampoco ayudaba.


      —¿Eso te preocupa?


      —Matasanos me confunde. En ciertos sentidos se ha vuelto peligrosamente impredecible. Al mismo tiempo se está convirtiendo cada vez más y más en el sumo sacerdote de las leyendas de la Compañía Negra, y no admite más dioses que sus preciados Anales.


      Aquello no era cierto. Matasanos cada vez estaba menos interesado. Pero permitámosle a Mogaba su hipérbole. Quería vender algo.


      Mogaba siguió.


      —Temo que se vuelva tan retorcido que ataque de una forma tan nueva que no lo reconozcamos hasta que sea tarde.


      —Mientras venga... Aquí solo le aguarda el desastre.


      —Vendrá. ¿Pero es tan seguro el resultado final?


      Me dio la sensación de que ambos hombres albergaban grandes dudas, pero principalmente el uno del otro.


      —Sigues dándole vueltas a las limitaciones que te pongo. Déjalo. ¿Le temes?


      —Me espanta. Me espanta más que la Dama. La Dama va de frente en sus enemistades. Va derecha a por uno con todo lo que tiene. Matasanos está decidido a marearte para que mires en otra dirección mientras te clava un cuchillo en la espalda. Él también vendrá con todo lo que tiene, pero, ¿cómo lo usará? No es un hombre de honor. —Mogaba no quería decir realmente que Matasanos careciera de honor, sino que no era un caballero en el sentido que significaba tanto para Mogaba... que ya puestos tampoco podía considerarse un paladín—. Ya no está cuerdo. No creo que sepa con seguridad lo que está haciendo. Estos días tiene que hacer frente a mucho para lo que no hay precedente en sus Anales.


      Otra vez equivocado, amiguito. Tras cuatrocientos años hay un precedente para todo en algún punto de los Anales. El truco está en saber buscar.


      —Tiene sus límites, general.


      —Por supuesto. Esos taglianos tienden a dividirse y fragmentarse en facciones.


      —Y eso podría ser su perdición. Políticamente no le quedará otra opción que probar su suerte en Charandaprash, y pronto. Allí lo aplastaremos.


      —¿Y si lo aplasto? Deberíamos reflexionar sobre la posibilidad de una vida no perturbada por esa enfermedad llamada Compañía Negra.


      —¿Cómo?


      —Ganar una batalla no será suficiente. Con que solo uno de ellos sobreviva y mantenga la posición de la Lanza de la Pasión, nuevos ejércitos se alzarán contra nosotros. La Dama lo ha demostrado.


      —En ese caso tendrás el placer de volver a aplastarlos.


      Mogaba quiso discutir, pero decidió no ladrarle al viento.


      —Una vez Atalaya esté completa, podrás emprender cualquier aventura que gustes, con mi aprobación y mi total apoyo.


      —¿Aventura?


      —Te comprendo mejor de lo que crees. Eras el mejor guerrero de Gea-Xle pero no pudiste demostrártelo a ti mismo. En la Compañía Negra fuiste eclipsado por tu capitán y por Senjak. Necesitabas tener el mando para poder demostrar tus cualidades y tu genio. Cuando tuviste una oportunidad, todos tus intentos fueron saboteados y menospreciados. Viniste a mí porque la Compañía Negra no te permitía tener la oportunidad que necesitabas.


      Mogaba asintió. Pero no parecía contento consigo mismo. Y aquello me sorprendió. Pensaba que era demasiado egoísta para tener dudas morales.


      —Ve a conquistar el mundo, general. Disfrutaré ayudándote. Pero primero debes aplastar a la Compañía Negra. Debes detener a los taglianos. Porque si yo caigo no tendrás nada. ¿Será realmente de ayuda el estrangulador?


      —Podría serlo. Habla mucho de la implicación de su diosa pero yo no cuento con ello. Nunca he visto a un dios implicándose directamente en los asuntos de los mortales.


      Extraño. El dios de Mogaba era la diosa de Narayan, más o menos. ¿Había perdido la fe Mogaba? Quizá Dejagore también le había dejado profundas heridas.


      —Úsalos. No dejes ninguno que pueda volverse contra nosotros más tarde.


      En mi imaginación, el Maestro de las Sombras siempre era una enorme y apestosa encarnación del diablo, un lunático pintoresco de la magnitud de los peores Tomados allá en el norte. Pero el verdadero Sombra Larga no era más que un anciano mezquino bendecido con demasiado poder.


      —Si este se convierte en el Año de los Cráneos, quiero que sea nuestro año, no el suyo.


      —Entendido. ¿Qué opinas de la niña?


      Sombra Larga gruñó incómodo.


      —Da miedo, ¿no? Mil años de edad. Su madre en miniatura, pero peor. Más intensa, con una oscuridad más profunda en su interior.


      Puede que tuviera razón, la cría definitivamente tenía un aspecto raro y maligno desde mi vista de fantasma.


      —Puede que tengamos que acelerar su camino hasta los brazos de su diosa —pensó en voz alta el Maestro de las Sombras.


      Mogaba se encogió de hombros. Se dio la vuelta para irse.


      —¿Alguien más a quien quieras ver a solas?


      —Al Aullador. ¡Espera!


      —¿Qué?


      —¿Dónde está la Lanza de la Pasión?


      —Supongo que donde quiera que esté Matasanos. O el portaestandarte. Creo que sigue siendo esa serpiente de Murgen.


      Yo también te quiero, Mogaba.


      —Debemos apoderarnos de ella. ¿No podría ser una buena tarea para los Impostores? Incluso destruir a la Compañía Negra puede que no sea suficiente a largo plazo. Y otra cosa para los Impostores: que descubran para qué quiere Senjak todo ese bambú.


      —¿Bambú?


      ¿Un eco?


      —Lleva meses despojando los territorios taglianos. Dondequiera que van sus soldados se apoderan del bambú.


      Curioso. Lo descubriré. Seguí a Mogaba por unos instantes. Una vez que se alejó del parapeto, murmuró:


      —Bambú. Tengo que complacer a un lunático.


      


      


      Intenté viajar al sur de Atalaya. Humo solo recorrió un pequeño trecho antes de echarse atrás. Bueno.


      Lo descubriría antes de lo que yo quería, suponía. Después de que nos hubiéramos encargado de Sombra Larga y Atalaya, la llanura era la siguiente en la lista de obstáculos que bloqueaba nuestro camino hacia Khatovar.
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      Volví a la habitación con Humo y con nuestra apestosa mascota estranguladora. Estaba hambriento y sediento, pero también tan excitado que temblaba. No había descubierto mucho de importancia, pero... ¡dioses! ¡Qué potencial!


      Bebí de la jarra. Me aclaré la garganta, levanté una esquina de la sábana que cubría al prisionero.


      —¿Estás ahí? ¿Quieres un trago? ¿Quieres decirme...? —Estaba dormido—. Pues vale.


      ¿Y ahora qué? No había llegado ayuda. Roí uno de los pedruscos de madre Gota. Engañaban al hambre. Eso era todo lo que quería por el momento.


      ¿Y ahora? ¿Seguir adelante hasta que alguien viniera a buscarme? ¿Ver a la Dama? ¿Buscar a Goblin? ¿Cazar a Hoja? ¿Qué tal buscar el escondrijo de Atrapa Almas? Tenía que estar ahí fuera, en alguna parte, aunque últimamente no nos habíamos cruzado con ella. Ningún lugar estaba libre de cuervos si la Compañía estaba cerca.


      Atrapa Almas es paciente. Ese es su rasgo más terrible.


      Me sentí como un niño en una tienda de caramelos.


      Decidí buscar a Atrapa Almas. Actualmente era el misterio más antiguo que continuaba.


      Humo saltó enseguida, pero se quedó atascado. Su alma, su ka o lo que fuera se fue poniendo más agitada a medida que yo insistía.


      —¡Vale! De todas formas siempre ha sido demasiado problemática para mi gusto. Busquemos a la tonta de su hermana.


      


      


      La Dama no intimidaba a Humo para nada.


      La encontré en la ciudadela de Dejagore, en la sala de reuniones, junto a cuatro hombres. Inclinada sobre un mapa. Las fronteras marcadas estaban muy al sur de Dejagore. Había fronteras anteriores señaladas y marcadas con una fecha.


      Necesitaba un mapa nuevo. El suyo viejo estaba muy usado. Había ganado demasiadas escaramuzas.


      La Dama es una belleza incluso recién salida del campo de batalla. Parece demasiado joven para Matasanos, aunque es muchísimo más vieja que Un Ojo. Un Ojo nunca ha logrado dominar la hechicería rejuvenecedora.


      Dos de los acompañantes de la Dama eran hombres de la Compañía, nar de Gea-Xle ansiosos por demostrarle al mundo que Mogaba y sus traidores eran mutantes, y que nunca volvería a verse gente de su calaña. Yo no me lo tragaba. Y tampoco la Dama ni el Viejo. Estábamos seguros de que Mogaba había dejado alguien atrás. Matasanos me dijo una vez: «espera a que alguien empiece a señalar con el dedo. Ese será el traidor».


      El tercer hombre era el prahbrindrah Drah, el príncipe reinante de Taglios. Era tan anodino, para ser tagliano, como puede serlo un hombre sin dejar de respirar. Había pasado los últimos cuatro años aprendiendo el arte de la guerra. Ahora estaba al mando de una división completa, el ala derecha del ejército de campaña. La Dama y el Viejo se habían esforzado por enredarlo en su maquinaria de guerra para que tuviera un interés personal en ella.


      El último hombre era el improbable Sauce Swan. Cuando me concentré en él Humo se puso nervioso, lo que me demostró que la consciencia de Humo existía al menos parcialmente en otro plano. Sauce y él se llevaban como el perro y el gato.


      Actualmente Swan es el capitán del destacamento de la Guardia Real desplegado en Dejagore.


      Swan lleva el pelo pajizo más largo que la media melena de la dama. A veces se hace trenzas, pero en ese momento lo llevaba en una cola de caballo. El de la Dama también estaba recogido en una coleta. Normalmente se lo deja suelto. Cuando puede lo mantiene cepillado y limpio.


      Soldado por accidente, Swan no quería ser un héroe. Su guardia existía fuera del ejército y funcionaba principalmente como policía militar. Él y ellos debían su lealtad directamente al príncipe y su hermana.


      —El Aullador ha dejado de atacar a las avanzadillas —dijo la Dama.


      —Dijiste que no era estúpido —contestó Swan.


      —Me acerqué demasiado cuando se me escapó. Eso le ha metido el miedo en el cuerpo.


      —Nuestras incursiones deben de resultarles preocupantes —comentó uno de los nar.


      —Me resultan preocupantes a mí, Isi. Y yo las ordené. —La Dama sufrió un escalofrío momentáneo.


      —Son efectivas.


      —Más allá de toda duda.


      —¿Pero las aprobaría el Libertador? —preguntó el príncipe.


      La sonrisa de la Dama reveló unos resplandecientes dientes blancos que eran casi demasiado perfectos. Había dominado pronto la hechicería cosmética.


      —No las aprueba. Definitivamente. Pero no interferirá. Yo soy la que está aquí, y actúo basándome en mi propia experiencia.


      —¿Lanzará Sombra Larga a Mogaba contra nosotros? —preguntó el príncipe.


      Los brigadieres nar se tensaron. Mogaba los avergonzaba grandemente por haber dejado que el orgullo y la vanidad lo apartaran de los ancestrales ideales de los nar. Por no mencionar el hecho de que en la lucha iba a ser un verdadero demonio.


      —¿Se han cogido prisioneros allí abajo? —preguntó Swan.


      —Sí. Y lo que saben cabría en una brizna de paja y quedaría sitio para el nido de una cigüeña. Allí abajo los mandos no se sientan al fuego a compartir secretos con la tropa.


      Swan la miró fijamente mientras la mirada de ella se dirigía a otra parte. Él veía a una mujer de un metro sesenta y cinco, ojos azules y cincuenta kilos perfectamente repartidos. Era alta para esa parte del mundo. Tenía aspecto de estar a punto de cumplir veinte años.


      Aquella vieja magia negra.


      Swan era transparente.


      La Dama es fría, dura, decidida y más mortífera que una espada con voluntad propia, pero parece que estos tipos no pueden hacer nada por evitarlo. Empezó con el Viejo, pero el desfile sigue. La calentura le salió cara a Hoja.


      A pesar de lo que pueda haber pasado con Hoja, estoy convencido de que la Dama es la mujer del capitán por completo. Fuera lo que fuese lo que pasó, Matasanos se lo tomó muy a pecho. Hizo que un buen hombre se pasara al enemigo y él mismo se volvió tan frío como la Dama. La mitad del tiempo, Matasanos es un dios viviente de la guerra, tan feroz que cuando ladra hasta el príncipe y la Radisha dan un respingo.


      En voz alta, la Dama se preguntó cuál sería el objetivo que esperaban conseguir las incursiones del Aullador. Swan soltó la respuesta de Cangilón.


      —Quería ir eliminando miembros de la Compañía Negra. Es obvio.


      —¿Eso crees? —preguntó la dama—. ¿No habrá algo más?


      Uno de los nar contestó:


      —Mogaba no se pondría a prueba contra hombres inferiores. Sombra Larga podría intentar eliminarlos para manipular mejor las obsesiones de Mogaba. O puede que esté tratando de provocar la batalla definitiva a base de convertirse en un incordio constante.


      El príncipe asintió para sí. Ahora era él quien observaba a la Dama con aquel brillo en los ojos.


      ¿Cuál es la atracción fatal del mal?


      —Quizá quiere atraer a Matasanos al frente.


      ¿Cuántas veces a lo largo de los siglos había estado la Dama así, a punto de desencadenar el fuego y la espada?


      —Necesitamos acercar este cuartel general a la acción —dijo ella—. El retraso en las comunicaciones se ha vuelto inaceptable. Swan, acércame ese mapa de ahí.


      Swan cogió un mapa de una mesilla lateral atestada de parafernalia mística. Su cautela indicó que sabía poco de aquello y pretendía que siguiera siendo así.


      El mapa representaba el lejano sur. Había un gran espacio en blanco a la izquierda etiquetado como Shindai Kus, que era un desierto. Más allá del borde inferior del desierto había otro espacio en blanco etiquetado como océano.


      Empezando en el Shindai Kus, en dirección este y torciéndose hacia el norte, discurrían unas montañas conocidas genéricamente como las Danda Presh. Se van haciendo cada vez más abruptas y se curvan para formar el límite oriental de los territorios taglianos. La cordillera cambia frecuentemente de nombre local. Se supone que es impasable al este del Shindai Kus, excepto por el paso de Charandaprash.


      Sombra Larga, Lugar de las Sombras y Atalaya están al otro lado de las Danda Presh. El ejército de Mogaba es el corcho en el cuello de botella de Charandaprash, que bloquea la carretera al sur. Durante muchísimo tiempo, un tema habitual de conversación cuando los oficiales no estaban escuchando era la paliza que nos iban a dar cuando fuéramos a por Mogaba.


      Al parecer se produjo algún jaleo afuera, porque Swan fue hacia la ventana.


      —Un correo —anunció.


      Yo no lograba oír ningún sonido de fuera de la habitación. De hecho, cuando traté de mirar por la ventana no puede ver nada más que una masa gris. Extraño.


      La Dama empujó con el codo a Swan para apartarlo.


      —No pueden ser buenas noticias. Traedlo antes de que hable demasiado.


      Swan volvió enseguida.


      —No es demasiado malo. Parece que una buena turba de fanáticos shadar y vehdna que estaba persiguiendo a Hoja ha tenido la mala suerte de encontrárselo.


      ¿Qué? Eso no era una noticia. Yo ya lo sabía. El Maestro de las Sombras lo sabía... Por supuesto, la Dama no tenía un Humo ni un esbirro chillón y majareta con una alfombra voladora. Y yo solo lo sabía desde hacía poco. Quizá parecía más tiempo por la distancia.


      —¿Qué farfullas? —preguntó imperiosamente la Dama.


      —Hoja ha aniquilado a unos cinco mil mamarrachos religiosos que lo perseguían para castigarlo por sus excesos contra la religión.


      Hoja era bastante duro con los templos y los sacerdotes siempre que tenía la oportunidad.


      Su actitud religiosa también tenía mucho que ver con su huida. Mucho antes de caer en desgracia ante el Viejo, se había granjeado la enemistad encarnizada y amarga de todos los sacerdotes taglianos. Los devotos consideraban que esa caída en desgracia era una bendición del cielo.


      Yo estaba seguro de que los sacerdotes deseaban en secreto que el destino de todos nosotros fuera un regalo de los ángeles.


      —¿Cinco mil?


      —Quizá más. Puede que hasta siete mil.


      —¿Sueltos por ahí? ¿Cómo puede haber pasado eso? —Ni a la familia reinante ni a nosotros nos gustaba que hubiera grupos enormes de hombres armados vagando por ahí para hacer justicia—. Fuera. Todos, fuera de aquí. Volved en un par de horas.


      La Dama empezó a murmurar en cuanto se quedó sola.


      —Ese maldito Matasanos. —Cogió algunas cosas de la mesita lateral—. Ha perdido la cabeza.


      


      


      Aprendí que uno se concentraba muchísimo cuando estaba aquí fuera con Humo. El tiempo pasaba volando si uno se ponía introspectivo. Fragmentos de todo lo que estaba pasando me llegaron sin ningún orden racional, y casi me perdí tratando de recomponer el rompecabezas.


      El darme cuenta, y el terror resultante, por muy débil que fuera aquí, me devolvieron al presente en el sitio que estaba observando cuando perdí la concentración. Habían pasado horas.


      La Dama seguía quejándose acerca del Viejo.


      —¿Qué pasa con él? ¿Cómo pudo creerse esos malditos rumores?


      Estaba enfadada. Había logrado escudriñar místicamente el lejano campo de batalla tal y como había quedado después del acontecimiento. La masacre la había alterado aún más.


      —Maldito tonto.


      Era el peor desastre para las armas taglianas desde Dejagore.


      De un compartimiento oculto en la mesilla sacó un trozo de tela negra. Yo me sobresalté, a pesar de haber estudiado atentamente sus Anales. Era el pañuelo de seda de un maestro estrangulador. Empezó a ejercitarse con la pañoleta de estrangular.


      Quizás aquello la ayudaba a relajarse.


      Estaba molesta porque la habían dejado al margen de algo. Normalmente solía ser la compañera del capitán.


      Ya te vas dando cuenta, mujer, pensé yo. Últimamente está dejando fuera a todo el mundo.


      El pañuelo de la Dama se movía como el rayo. Era buena. Me pregunté si aún habría alguna conexión con Kina.


      ¿Temía Matasanos que la hubiera?


      No se los llamaba Impostores por nada.


      Se tranquilizó. Hizo llamar a su estado mayor. Una vez que se reunieron, les dijo:


      —Ha habido supervivientes de la batalla. Algunos siguen allí enterrando a los muertos. Traedme unos cuantos.
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      Matasanos no fue a la habitación oculta. Ni Un Ojo, ni siquiera la Radisha para atormentar al prisionero. Nadie me despertó.


      Yo volví casi sin darme cuenta, quizá invocado por mi cuerpo. Estuve fuera mucho tiempo. Más que el tiempo subjetivo pasado fuera. Mi momento de introspección debía de haberse extendido más de lo que había parecido.


      El estómago me rugía. Pero los pedruscos horneados de madre Gota se habían acabado.


      El estrangulador había vuelto a sacudirse la tela de encima. Me miraba con los ojos desorbitados. Tuve la sensación de que el tipo había estado a punto de hacer algo que a mí no me habría gustado.


      Descubrí que había logrado soltar una mano.


      —Niño malo.


      Di un buen trago de la jarra de agua y volví a mirarlo. Luego traté de decidir si arriesgarme al laberinto una vez más, en un esfuerzo por conseguir algo más del letal pienso de madre Gota, o quedarme y echarle otro vistazo al ancho mundo a través de los ojos de Humo mientras esperaba la ayuda.


      —Agua.


      —Lo siento, compañero. Creo que no. A menos que quieras contarme lo que planean tus amiguitos. —El vientre volvió a rugirme.


      El estrangulador no respondió. Por muy débil que estuviera, su voluntad seguía siendo firme. Incluso ignorando mi propia presencia, parecía que alguien debería haber venido a alimentarlo.


      Era tarde. Quizá madre Gota estuviera dormida y Sari me preparara la cena. Ella no cocinaba como si fuera en busca de venganza.


      Estaba en el umbral, tratando de decidirme. ¿Habría alguna forma de señalar mi paso? ¿Alguna forma de seguir las pisadas en el polvo? Pero no había luz. Esta parte de palacio estaba en desuso. Nadie mantenía velas ni antorchas. La lámpara que había en la habitación tras de mí sería la única luz disponible. A menos que esperara hasta el amanecer, cuando la luz se filtraría a través de grietas aquí y allá, y por las diminutas ventanas.


      Volví la vista hacia la lámpara. Llevaba bastante tiempo ardiendo. No había venido nadie a recargarla. Tendría que rellenarla antes de hacer otra cosa.


      Se produjo un sonido metálico lejos, muy lejos, cien esquinas y muchos pasillos abandonados más allá. Me heló hasta los huesos, a pesar del calor y la humedad naturales de Taglios.


      —Agua.


      —Cállate.


      Encontré un tarro de aceite de lámpara. Trabajé con la cabeza inclinada. El sonido metálico no se repitió.


      No había vuelto a cubrir al estrangulador. Cuando lo miré, descubrí su rostro cadavérico fijo en una sonrisa de oreja a oreja. Era la sonrisa de la muerte.


      Salí de allí a toda prisa, derramando aceite.


      Me perdía otra vez.


      Enseguida.


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      54


      Perderse en el palacio no era motivo de pánico, así que no me asusté. Aunque tengo que confesar cierto nivel de frustración.


      Se podría pensar que la situación era susceptible de la aplicación del sentido común. Yo por lo menos lo pensaba.


      Una buena regla era no entrar en ningún pasillo más polvoriento que el que yo estaba usando. Otra era evitar los aparentes atajos religiosamente. Nunca conducían a ningún sitio al que yo quisiera ir. Y lo más importante, no ceder a la emoción ni a la frustración.


      El palacio es el único sitio del mundo donde puedes atravesar una puerta y encontrarte en otra planta. Lo descubrí por las malas. Y no se debía a ninguna clase de magia élfica. Se debía a que el sito era un conglomerado de eras y eras de añadidos construidos sobre un terreno muy desnivelado.


      Mi ansiedad llegó al punto en que decidí seguir lo que me pareció la ruta de los tontos. Decidía bajar a la planta baja, buscar uno de los miles de poternas de palacio, que solo pueden abrirse desde dentro, y salir a la calle. Allí fuera sabría dónde estaba y podría volver a la entrada que uso habitualmente. Entonces estaría en casa.


      Ahí dentro está muy oscuro en mitad de la noche. Lo descubrí cuando tropecé al bajar una escalera y se me cayó la lámpara.


      Se rompió, faltaría más. Y por un rato hubo mucha luz allá abajo. Pero el fuego se apagó enseguida.


      Bueno, vale. Era una certeza que abajo habría una puerta que diera a la calle. La escalera se curvaba hacia la pared exterior. Me había asomado a una ventana para asegurarme antes de empezar la bajada.


      Bajar una escalera de caracol antiquísima no es fácil cuando no hay barandillas y no puedes ver lo que estás haciendo. Con todo, llegué abajo sin romperme ningún hueso, aunque resbalé un par de veces y tuve que soportar un ataque de vértigo después de atravesar el humo del aceite de lámpara quemado.


      En un momento dado llegué al final de la escalera. Tanteé en busca de una puerta. Mientras lo hacía, fruncí el ceño. ¿Qué estaba haciendo? Me llevó un momento profundizar en mi mente y hallar la respuesta.


      Encontré la puerta y seguí tanteando en busca del cerrojo. Encontré un viejo cerrojo de madera tallada, que no era en absoluto lo que yo esperaba.


      Tiré, empujé. La puerta se abrió hacia fuera.


      Respuesta equivocada para tu problema, Murgen.


      


      


      Dentro de la fortaleza nada se mueve, aunque a veces unas brumas luminosas resplandecen al filtrarse desde más allá de las puertas de los sueños. Las sombras se ciñen a los rincones. Y muy adentro, en el corazón del lugar, en el más débil latido del corazón de la oscuridad, hay vida en cierto sentido.


      Un inmenso trono de madera se alza en un estrado en el corazón de una cámara tan enorme que solo un sol podría iluminarla entera. En el trono hay despatarrado un cuerpo, tapado por bancos de sombra, clavado con cuchillos de plata que atraviesan sus pies y sus manos. A veces ese cuerpo suspira levemente en su sueño, impelido por amargos sueños que habitan detrás de sus ojos ciegos.


      En cierto sentido es supervivencia.


      En la noche, cuando el viento ya no lame a través de las ventanas que han perdido los cristales, ni recorre sus abandonadas estancias, ni susurra a su millón de sombras reptantes, aquella fortaleza queda llena con el silencio de la piedra.
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      Sin voluntad.


      Sin identidad.


      En casa en la casa del dolor.
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      ¡Ahí estas! ¿Dónde has estado? Bienvenido de vuelta a... ¿la casa del dolor?
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      La casa del dolor.


      He estado allí, pero no recuerdo ni el viaje ni la visita.


      Estaba a gatas en un pavimento roto. Me dolían las manos y las rodillas. Levanté una mano. Tenía la palma desgarrada. Manaba sangre de una docena de abrasiones. Tenía la mente embotada. Levanté la otra y empecé a recoger fragmentos del pavimento de ladrillo.


      A cincuenta metros de distancia, el costado de un edificio brillaba en un tono oliváceo, intermitente. Un círculo de sillares salió despedido hacia fuera. De la oscuridad brotaron unas sombras. Atravesaron el agujero con armas desenvainadas. Del interior llegaban gritos y entrechocar de metal.


      Me levanté y fui en esa dirección, vagamente interesado pero sin estar seguro de por qué, incapaz incluso de tener pensamientos definidos.


      —¡Hey! —Una sombra de las que se veían por el agujero me miró fijamente. Yo no grité, así que debió haber sido la sombra—. ¿Eres tú, Murgen?


      Seguí andando. La cabeza me daba vueltas. Me desvié a la derecha. Choqué de lleno con un edificio. Después de eso, tuve un medio claro de orientación. Como un borracho, fui avanzando con una mano apoyada en la pared.


      —¡Ahí está! —me señaló la sombra.


      —¿Candelas?


      —Sí. ¿Estás bien? ¿Qué te han hecho?


      Sentía pequeños dolores por todo el cuerpo. Sentía como si me hubieran apuñalado, cortado y quemado.


      —¿Quién? ¿Qué me ha hecho quién? ¿Sí? ¿Dónde estoy? ¿Cuándo?


      —¿Eh?


      Un hombre se asomó. Llevaba el rostro envuelto en una bufanda. Solo se le veían los ojos. Me estudió momentáneamente y se retiró. Alguien gritó.


      Un grupo de gente llegó a la calle. Algunos llevaban armas ensangrentadas. Todos iban enmascarados. Un par me cogió de los brazos y se me llevó.


      Nos escabullimos por las calles oscuras de una ciudad de noche y nadie respondió las preguntas que hice entre jadeos, así que durante un rato no tuve ni idea de dónde ni cuándo estaba. Entonces cruzamos un espacio abierto desde el que vislumbré la ciudadela de Dejagore.


      Aquello respondió mis preguntas más inmediatas.


      Pero dio pie a otras nuevas. ¿Por qué estábamos fuera del territorio de la Compañía? ¿Cómo había llegado yo allí? ¿Por qué no lo recordaba? Lo último que recordaba era estar sentado con Ky Dam, deseando en secreto a su nieta...


      Los hombres que me acompañaban se quitaron embozos y máscaras. Eran de la Compañía. Más el tío Doj y un par de nyueng bao. Nos metimos en un callejón que conducía a territorio nyueng bao.


      —Un poco más lento —jadeé—. ¿Qué pasa?


      —Alguien te ha secuestrado —explicó Candelas—. Al principio pensamos que fue Mogaba.


      —¿Eh?


      —Conjura Sombras se ha llevado su ejército al completo para ir detrás de la Dama. Podríamos irnos si queríamos. Pensamos que había decidido tomarte como rehén.


      Yo no creía que Sombras se hubiera ido.


      —Tío Doj. Lo último que recuerdo es estar bebiendo té con el portavoz.


      —Empezaste a actuar de forma extraña, soldado de piedra. —Gruñí. No se disculpó—. El portavoz pensó que quizá habrías estado bebiendo antes de tu llegada. Le ordenó a Thai Dei que te llevara a casa. Estaba ofendido. Resultaste ser una carga tal que Thai Dei fue incapaz de defenderse cuando os atacaron. Lo apalearon, pero logró llegar hasta casa con las noticias. Tus amigos empezaron a buscarte tan pronto como les informamos. —Su tono sugería que se preguntaba por qué se habrían molestado—. Parecen más hábiles de lo que fingen ser. Te localizaron enseguida. No estabas en la ciudadela, que es donde Mogaba te habría confinado.


      —¿Cómo he travesado la ciudad?


      Hice una mueca de dolor. Aparte de los demás dolores tenía una jaqueca propia de una resaca. Me habían drogado.


      Nadie supo responderme.


      —¿Es la misma noche, tío?


      —Sí, pero muchas horas más tarde.


      —¿Y seguro que no fue Mogaba el que me cogió?


      —No. No había nar en el sitio. De hecho, poco después de que te capturaran, también atacaron a Mogaba. Puede que planearan asesinarlo.


      —¿Jaicuri?


      Quizá los lugareños habían decidido solucionar el problema.


      —Quizá.


      No sonaba muy convencido. A lo mejor debería haber tomado prisioneros.


      —¿Dónde está Un Ojo?


      Solo Un Ojo podía haber abierto aquel agujero en la pared.


      —Cubriéndonos el rastro —me dijo Candelas.


      —Bien.


      Yo ya estaba casi normal. Lo que quería decir que estaba tan confuso como siempre, supongo. Quienquiera que me hubiese atrapado había hecho un buen trabajo para infiltrarse en territorio nyueng bao sin ser visto.


      El tío Doj me adivinó el pensamiento.


      —No hemos descubierto cómo lograron emboscarte, ni cómo los otros lograron acercarse tanto a Mogaba. Esos cuatro lo pagaron con sangre.


      —¿Los mató?


      —Según dicen fue un combate épico, cuatro contra uno.


      —Bien por Mogaba. Incluso él se merece un poco de felicidad en la vida.


      Nos estábamos acercando a los edificios que fingían ser el cuartel de la Compañía. Invité a pasar a todo el mundo. Los chicos encendieron un fuego. Cuando apareció Un Ojo, le sugerí que fuera a buscar un poco de cerveza porque había oído que había alguna suelta por ahí, y un trago nos iba a venir de perlas.


      Quejándose, Un Ojo volvió a la noche. Poco después, Goblin y él volvieron con un barril a cuestas.


      —Yo invito —le dije al todo el mundo. Un Ojo gimoteó.


      Me desnudé y me tumbé en una mesa. Por eso el fuego. Para amortiguar el golpe de frío.


      —¿Qué aspecto tengo, Un Ojo?


      Su tono fue el de un hombre que responde una pregunta estúpida.


      —El de un hombre al que han torturado. ¿No sabes cómo acabaste en la calle?


      —Supongo que os oirían venir y me tiraron afuera para distraeros mientras ellos huían.


      —No funcionó. Ponte de costado.


      Vi un rostro al otro lado de la puerta.


      —Pasa. Tómate una cerveza con nosotros.


      El forastero Sindhu se unió a nosotros. Aceptó una jarra pero parecía estar muy incómodo.


      Noté lo atentamente que lo observaba el tío Doj.
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      Todavía era aquella noche agitada. Yo seguía desorientado, dolorido y definitivamente exhausto, pero aquí estaba bajando al exterior de la muralla ayudándome con una cuerda.


      —¿Seguro que los nar no pueden vernos desde la barbacana?


      —Maldita sea, Cachorro, ¿por qué no te limitas a moverte? Incordias más que una suegra.


      Un Ojo hablaba con conocimiento de causa. Ha tenido varias.


      Empecé a bajar. ¿Por qué me habría dejado liar por Goblin y Un Ojo?


      Dos soldados taglianos me esperaban cuando llegué a la tosca balsa. Me ayudaron a bajar.


      —¿Qué profundidad alcanza el agua? —pregunté.


      —Poco más de dos metros —me dijo el más alto—. Podemos impulsarnos con las pértigas.


      La cuerda se tensó. La sostuve. Pronto, el tal Sindhu bajó hasta la balsa. Mi ayuda fue la única que tuvo. Los taglianos ni siquiera reconocieron su existencia. Tiré de la cuerda tres veces para que los que estaban en el extremo superior supieran que partíamos.


      —Adelante con las pértigas.


      Los taglianos eran voluntarios escogidos en parte porque estaban descansados. Parecían bastante contentos por salir de la ciudad... y deprimidos porque no iban a quedarse fuera.


      Consideraban este periplo como un experimento. Si lográbamos cruzar, llegar hasta los sureños, escurrirnos a través de sus líneas y luego volver a Dejagore la noche siguiente o la otra, flotas enteras podrían muy pronto arriesgarse a realizar el viaje.


      Si volvíamos. Si los hombres de Conjura Sombras no nos interceptaban. Si después de todo encontrábamos a la Dama, que los soldados no sabían que era parte de la misión...


      Un Ojo y Goblin me presionaron para que fuera a buscar a la Dama. «No importan las heridas, Cachorro. No son una mierda». Sindhu venía porque Ky Dam pensó que sería buena idea sacarlo de Dejagore. A Sindhu no se le había pedido su opinión. Se suponía que los taglianos debían protegerme y proporcionar músculo. El tío Doj había querido venir, pero no logró convencer al portavoz.


      Cruzamos sin incidentes. Una vez llegamos a la orilla saqué una diminuta caja de madera verde del bolsillo y solté la polilla que había dentro. Volaría hasta Goblin y le anunciaría que había llegado sano y salvo.


      Tenía varias cajas más, cada una de un color distinto y cada una con su polilla para soltarla en circunstancias concretas.


      Cuando empezamos a avanzar por un barranco, Sindhu se ofreció tranquilamente a ir en punta.


      —Tengo experiencia en esta clase de cosas —me dijo. Y lo creí en cuestión de minutos. Se movía lentamente, con mucho cuidado, sin hacer el más mínimo ruido.


      Yo iba bien, pero no tanto. Los dos taglianos era como si llevaran cencerros al cuello.


      No habíamos avanzado mucho cuando Sindhu siseó en señal de aviso. Nos quedamos helados mientras un grupo se sureños quejumbrosos cruzaba nuestra senda a unos veinte metros de distancia. Solo pude distinguir lo suficiente de la conversación para comprender que preferían una manta calentita a una patrulla nocturna por las colinas. Qué sorpresa. Pensaba que en otros ejércitos las cosas serían distintas.


      Nos encontramos con otra patrulla una hora después. Esta también pasó sin detectar nuestra presencia.


      Habíamos cruzado la cresta de las colinas cuando el amanecer empezó a aproximarse desde el este, extendiendo la visibilidad hasta el punto en que era demasiado peligroso seguir en movimiento.


      —Debemos encontrar un escondite —me dijo Sindhu.


      Procedimiento estándar en territorio hostil. Y no fue problema. Los barrancos estaban atascados de maleza. Un hombre podía desparecer allí con facilidad siempre que no se olvidara de quitarse el camisón naranja.


      Desaparecimos. Empecé a roncar segundos después de echarnos en el suelo. Y no fui a ningún sitio, ni a ningún tiempo.


      


      


      Me despertó el olor a humo. Me incorporé sentado. Sindhu se puso en pie casi al mismo tiempo. Me encontré un cuervo estudiándome tan de cerca que tuve que poner bizcos los ojos para enfocarlo bien. El tagliano que se suponía que debía montar guardia estaba dormido. Vaya con los que estaban bien descansados. No dije nada. Sindhu tampoco.


      En unos instantes se confirmaron mis terrores.


      Una voz sureña gritó. Otra respondió. Los cuervos graznaron. Sindhu susurró:


      —¿Saben que estamos aquí? —Parecía que le costaba creerlo.


      Levanté un dedo para pedir silencio. Escuché y alcancé a distinguir algunas palabras.


      —Saben que hay alguien por aquí, pero no saben quién. No están muy contentos porque no pueden matarnos. El Maestro de las Sombras quiere prisioneros.


      —¿No están tratando de hacernos salir?


      —No saben si alguno de nosotros entiende su dialecto.


      El cuervo albino que había ante mí graznó y aleteó hasta salir de la maleza. Unos veinte más lo siguieron.


      —Si no podemos evitarlos tenemos que rendirnos. No debemos luchar.


      Sindhu era un joven infeliz.


      Asentí. Yo también era un joven infeliz. Los soldados taglianos eran otros dos jóvenes infelices.


      No pudimos evitar a nadie. Los cuervos se divirtieron con nuestros esfuerzos.
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      El tiempo carecía de sentido. El campamento del Maestro de las Sombras estaba en algún punto al norte de Dejagore. Nosotros cuatro fuimos de los primeros prisioneros capturados, pero pronto se nos unieron más en el corral. Muchos de los chicos de Mogaba querían salir de la ciudad.


      Menos problemas para alimentar a los que se quedaban.


      Un Ojo y Goblin al parecer llevaban bien nuestra parte de la ciudad. No había ningún conocido entre los prisioneros.


      No envié más polillas para que supieran que se había encontrado con problemas en vez de con la Dama.


      Ni siquiera nuestros guardias tenían idea de cómo pensaba usarnos Conjura Sombras. Probablemente nos iba mejor no saberlo.


      Pasé incontables días en una situación miserable. Los cerdos en la porqueriza viven mucho mejor que como vivíamos nosotros. Llegaron más y más prisioneros. La comida era deleznable. Tras unas cuantas, todo el mundo cogió diarrea. No teníamos evacuación de residuos, ni siquiera una mala zanja. No nos dejaban excavarla nosotros. Quizá no querían que nos pusiéramos demasiado cómodos.


      De hecho, nuestra vida no era mucho peor que la de los soldados rasos del Maestro de las Sombras. No tenían nada y solo podían esperar nada. Se solazaban con una abultada tasa de deserciones, a pesar de la reputación del Maestro de las Sombras. Odiaban a Conjura Sombras por llevarlos a aquel estado. Y pagaban su ira con nosotros.


      No sé cuánto tiempo estuvimos allí. Perdí la noción. Estaba demasiado ocupado tratando de morirme de disentería. Solo me di cuenta un día de una repentina ausencia de cuervos. Estaba tan acostumbrado a tener cuervos alrededor que solo los noté cuando no estuvieron allí.


      Me desmayé y me recuperé. Sufrí varios de mis ataques. Ahora eran más frecuentes y me dejaban emocionalmente agotado. La diarrea agotaba físicamente.


      Si al menos pudiera dormir un poco...


      Sindhu me despertó. Me aparté de su contacto. Era asombrosamente frío y vagamente reptiliano. Yo era el único hombre del corral que conocía, así que intentaba ser mi amigo. Yo estaba dispuesto a apañarme sin un amigo. Me ofreció una taza de agua. Era una taza de latón bastante bonita. ¿De dónde la había sacado?


      —Bebe —me dijo—. Es agua limpia. —A nuestro alrededor había prisioneros tirados en el barro, temblando en su sueño febril. Algunos chillaban—. Va a pasar algo.


      —¿Qué?


      —He sentido el hálito de la diosa.


      Por un instante olí algo que no era el hedor del vómito, los cuerpos sin lavar o muertos, o los charcos de mierda líquida.


      —Ah —susurró Sindhu—. Ya está sucediendo.


      Miré hacia donde me señalaba.


      Aquello que estaba sucediendo lo hacía dentro de la gran tienda que pertenecía al Maestro de las Sombras. Luces de extraños colores destellaban y parpadeaban.


      —Quizá está preparando algo especial para alguien. —A lo mejor había localizado a la Dama.


      Sindhu resopló. Parecía encontrase a sus anchas en estas condiciones.


      Aquello duró bastante tiempo, pero no atrajo la atención. Empecé a sospechar. Todavía tenía sobre mí la custodia contra hechizos de sueño de Goblin. ¿Y si...? Me arrastré hasta la cerca del corral. Cuando nadie me hizo retroceder de un golpe con el asta de una lanza estuve seguro. El campamento estaba bajo los efectos de un hechizo.


      El agua de Sindhu me dio fuerzas rápidamente y puso mi cerebro a funcionar. Se me ocurrió que, si no había nadie inclinado a detenerme, aquel podía ser el momento perfecto para abandonar la hospitalidad del Maestro de las Sombras. Empecé a escurrirme entre dos postes de la cerca.


      Mi estómago gruñó en señal de protesta. Lo ignoré. Sindhu me agarró del brazo. Su presa era férrea.


      —Espera —dijo.


      Esperé. ¿Qué demonios? Ese era uno de mis brazos favoritos, y no deseaba privarme de su compañía.


      La luna fue ascendiendo. Un gran huevo escalfado naranja en el oeste. Sindhu siguió agarrándome y mirando fijamente a la gran tienda.


      Desde lo alto bajó un alarido.


      —Mierda —mascullé—. Él no.


      Sindhu también maldijo. Estaba tan sobresaltado que me soltó, miró hacia arriba.


      —Ese es el Aullador —le dije—. Muy malas noticias. Podría darle a Conjura Sombras lecciones avanzadas de crueldad.


      El costado de la tienda de Sombras se abrió. Por allí salió un puñado de gente que cargaba con lo que resultaron ser trozos de cuerpos humanos. Reconocí varias, personas, se entiende. ¿Quién podría confundir a Sauce Swan con su larga cabellera rubia? ¿O a la Dama, que llevaba una cabeza cogida por el pelo revuelto? Y Hoja estaba solo a un paso tras ella, con su piel de ébano brillando a la luz de la luna. No reconocí a ninguno de los otros.


      El conjuro de sueño que había sobre el campamento, pobremente engarzado, se deshizo. Los sureños se levantaron rápidamente preguntando qué pasaba. El metal tintineó al localizarse armas y armaduras.


      Uno de los acompañantes de la Dama, un enorme shadar, empezó a bramar algo acerca de inclinarse ante la auténtica Hija de la Noche.


      Sindhu soltó una risita. Parecía que nada le preocupaba. Lo soportaba todo.


      Ya no me tenía cogido, pero yo ni tenía la fuerza ni sentía la inclinación de ir a ninguna parte.
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      Lo lograron, la Dama y su maldita banda de locos. La audacia funciona. Se infiltraron en el campamento y asesinaron a Conjura Sombras, y cuando se vieron atrapados convencieron a los sureños de que todo estaba escrito en el destino y por ello no debían hacer nada. No pude ser testigo de aquella conversión masiva. Mis tripas contradijeron mis deseos de observar. Pasé casi todo el tiempo poniéndome peor de lo que estaba.


      En un momento dado nuestros antiguos guardias decidieron conducirnos ante la Dama para caerle en gracia.


      Hoja nos reconoció en el mismo instante en que nos sacaban del corral.


      Hoja tiene aspecto de haber nacido nar. Igual que ellos es alto, negro y musculoso, sin un gramo de grasa. Habla poco, pero tiene una fuerte presencia. Su pasado es nebuloso. Iba con Sauce Swan y Fibroso Mather, que lo habían salvado de unos cocodrilos varios miles de kilómetros al norte de Taglios. Lo que todo el mundo sabía, lo que Hoja no se esforzaba en ocultar, era su odio hacia los sacerdotes como individuos, como colectivo y sin prejuicio alguno por lo que respectaba al sistema de creencias. Una vez pensé que se trataba de un ateo que odiaba la idea de la divinidad y las religiones, pero tras conocerlo algo más decidí que solo detestaba a los intermediaros de la religión. Aquello sugería graves incidentes en su pasado.


      Ahora no importaba. Hoja nos apartó a Sindhu y a mí de nuestros guardias.


      —Portaestandarte, apestas.


      —Llama a nuestras damas de compañía. Que me den un baño.


      No me acordaba de mi último baño. En Dejagore no desperdiciábamos el agua en trivialidades.


      Por supuesto, ahora podíamos bañarnos todo lo que quisiéramos... aunque el agua no estaba limpia.


      Hoja nos consiguió ropa limpia por el expeditivo procedimiento de robársela a unos oficiales sureños, hizo que nos laváramos y nos llevó a visitar a los inadecuados médicos de campaña que Matasanos había tratado de entrenar para las fuerzas taglianas. Sabían menos que yo acerca de parar las cagaleras.


      Era de día cuando la Dama vino a verme. Ya sabía que los prisioneros eran desertores de la ciudad. Fue franca y al grano.


      —¿Por qué saliste huyendo, Murgen?


      —No huía. Decidimos que alguien tenía que salir en vuestra busca. Yo perdí la elección... Esto... —Ella estaba de muy mal humor, al parecer también enferma. Nada de chistecitos, Murgen—. Un Ojo y Goblin supusieron que yo era el único de confianza que tenía alguna posibilidad de atravesar las líneas. Ellos no podían irse. Pero no lo logré.


      —¿Por qué sentisteis la necesidad de enviar a alguien?


      —Mogaba se ha elegido a sí mismo dios. Ahora que el agua nos rodea y mantiene a los sureños a distancia no necesita soportar a los que están en desacuerdo.


      Habló Sindhu:


      —Los hombres negros creen servir a la diosa, señora. Pero sus herejías son grotescas. Se han vuelto mucho peores que infieles.


      Agucé el oído. Quizá descubriera algo sobre la gente de Sindhu. Se la tenía guardada. Todavía no había encontrado ninguna prueba que sugiriera que no habían sido ellos los que me habían secuestrado y habían intentado asesinar a Mogaba.


      Con todo, no lograba imaginarme por qué se habrían molestado.


      Sindhu y la Dama hablaron. Las preguntas de ella parecían ser vagamente doctrinales. Las contestaciones de Sindhu no tenían sentido.


      La Dama interrumpió una vez la conversación para vomitar. Un tipejo pequeño y escuchimizado llamado Narayan, que estaba por allí cerca, tenía un aspecto tremendamente satisfecho. Noté que Sindhu le demostraba una deferencia considerable.


      Yo no estaba contento. Lo poco que sabía de su culto me aseguraba que no los quería como influencia de mis capitanes.


      La entrevista acabó. Los compinches de Hoja se me llevaron. Me quedé con Swan y Mather, lo que significaba que durante un tiempo tendría alguien con quien hablar en un idioma razonable, pero pronto me sentí olvidado.


      —¿Qué hacemos? —le pregunté a Swan.


      —No lo sé. Fibroso y yo nos limitamos a seguir a su Señoría mientras fingimos que no la espiamos en nombre de la Radisha.


      —¿Fingís?


      —Ser espía no sirve de mucho si todo el mundo sabe que lo eres, ¿no? En cualquier caso, Fibroso es el que se encarga de estar preocupado. Él es el que hace manitas con la mujer.


      —¿Quieres decir que no es un rumor malintencionado? ¿Realmente está liado con la Radisha?


      —Difícil de creer, ¿no? El rostro de ella es como... ¡Eh, Fibroso! ¿Dónde están las cartas? Tenemos aquí un pichón que cree que sabe jugar al tonk.


      —¿Que creo? Swan, si te enfrentas a mí vas a pensar que yo he inventado el juego.


      Mather era un individuo anodino de altura media y pelo color jengibre, que solo destacaba porque era blanco en una tierra donde solo las mujeres de los harenes, a las que mantenían encerradas fuera del alcance del sol desde su nacimiento, tenían la tez clara.


      —¿Otra vez se ha pasado Sauce de bocazas? —preguntó Mather.


      —Posiblemente. Yo soy un profesional del tonk. Demonios, si no eres un jugador de primera te echan de la Compañía.


      Mather se encogió de hombros.


      —Entonces a ver si pones a Sauce en su sitio. Tomad. Id barajando, voy a ver si el gran general Hoja quiere unirse.


      —Eso lo quitaría de la vista de la Dama —protestó Swan. Parecía que por aquí había ciertos malos sentimientos. Mather le mostró una sonrisa sarcástica que confirmó mis sospechas.


      —¿Qué pasa con ella? —pregunté—. Todo hombre que se le acerca más de cinco minutos empieza a flotar en el aire con la lengua fuera y a chocarse con las cosas. Pero yo he estado años cerca de ella. Puedo ver que tiene de todo en su sitio y muy bien puesto, pero no creo que pudiera excitarme aunque ya no fuera la Dama ni estuviera casada con el Viejo.


      No es que aquello fuera literalmente cierto. Ni siquiera se habían molestado en formular los votos.


      Swan barajó.


      —Corta.


      Corté. Siempre corto. Un Ojo me lo enseñó.


      —¿Realmente sientes eso? —me preguntó Swan—. Tío, en cuanto se me acerca pierdo la cabeza. Y ahora es viuda, así que...


      —No creo.


      —¿Qué?


      —No es viuda. Matasanos sigue vivo.


      —Mierda. Mala suerte. ¿Quieres amañarle la mano a Fibroso? Que parezca que tiene una jugada ganadora y luego nos lo ventilamos.


      Tan pronto negué con la cabeza, quiso saber por qué pensaba yo que Matasanos estaba vivo. Evité dar una respuesta concreta los pocos momentos que tardó Mather en volver.


      —Hoja está demasiado ocupado buscando un ángulo que usar mientras está cerca de la magia. ¿Me has vuelto a amañar la mano, Sauce? ¿No? Y yo me lo creo. Recogemos y volvemos a repartir.


      —La historia de mi vida —me lamenté—. Mirad. —Tenía dos ases, una pareja de doses y un tres. Una jugada ganadora, casi imposible de derrotar—. Y natural, sin ayuda.


      —No importa —dijo Swan con ironía—. De todas formas no tienes otra cosa que hacer.


      —Eso es verdad. ¿Por qué no os venís a Dejagore? Os invitaría a una jarra de cerveza casera de Un Ojo.


      —¡Ja! Así que competencia, ¿eh?


      Swan y Mather se habían dedicado al negocio de la cerveza nada más llegar a Taglios. Pero ahora estaban fuera del asunto, entre otras razones por el hecho de que los sacerdotes de todas las religiones nativas condenaban el consumo de alcohol.


      —Lo dudo. Lo único bueno que tiene esa cerveza es que emborracha.


      —Eso era lo único bueno que tenían los orines de rata que hacíamos nosotros —dijo Mather—. Mi querido y anciano padre, el maestro cervecero, se revolvía en su tumba cada vez que abríamos un barril.


      —Nosotros nunca almacenábamos cerveza —Contraatacó Swan—. Tan pronto como estaba lista la seleccionábamos y la vertíamos en las gargantas taglianas. Y no te creas esa mierda sobre su padre. Papá Mather era un recaudador de impuestos tan tonto que no aceptaba sobornos.


      —Cierra el pico y reparte las cartas. —Mather cogió sus naipes—. Elaboraba su propia cerveza. Y el viejo de Swan era albañil.


      —Pero era guapo, Fibroso. Y buen amante. Yo heredé su atractivo.


      —Te pareces a tu madre. Y si no haces pronto algo con ese pelo te vas a encontrar en el harén de alguien.


      Este era un lado de estos dos que yo nunca había visto. Pero tampoco es que hubiera pasado mucho tiempo con ellos. No eran miembros de la Compañía. Mantuve la boca cerrada, me concentré en mis cartas y les dejé hablarme de lo que eran antes de que el ansia de viajar se apoderara de ellos y los impulsara a vagabundear contra todo pronóstico.


      —¿Y qué hay de ti, Murgen? —preguntó Swan tras darse cuenta de que yo estaba ganando una buena cantidad de manos—. ¿De dónde vienes?


      Les conté que había crecido en una granja. No hubo nada excitante en mi vida hasta que decidí que el campo no era lo mío. Me uní a uno de los ejércitos de la Dama, descubrí que no me gustaba cómo se hacían allí las cosas, deserté y me uní a la Compañía, que fue en el único sitio en el que pude esconderme con los gendarmes detrás de mí.


      —¿Te arrepientes de haber abandonado tu casa? —preguntó Mather.


      —Todos y cada uno de los malditos días, Mather. Todos y cada uno. Criar patatas era aburridísimo, pero nunca ninguna patata trató de clavarme un cuchillo. Nunca pasé hambre y casi nunca frío, y el terrateniente era bueno. Se aseguraba de que sus arrendatarios tuvieran lo suficiente antes de llevarse su parte. No vivía mucho mejor que nosotros. Ah, y la única magia que veíamos era la que los magos ambulantes hacían en las ferias.


      —¿Y por qué no te vuelves a casa?


      —No puedo.


      —Si tienes cuidado, no pareces demasiado próspero y no vas por ahí jodiendo a la gente, puedes viajar casi a cualquier parte sin problemas. Nosotros lo hicimos.


      —No puedo volver a mi casa porque mi casa ya no está allí. Un ejército rebelde pasó dos años después de que yo me fuera. La Compañía pasó por allí algo más tarde, de camino desde un sitio desagradable a otro donde seríamos infelices. Todo el territorio había sido convertido en un desierto, en nombre de la libertad frente a la tiranía del imperio de la Dama.
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      La Dama me mandó buscar después de seis días. Me había librado de la diarrea y había comido lo bastante bien como para recuperar alguno de los kilos que había perdido en el corral. Seguía teniendo el aspecto de un refugiado del infierno. Y lo era. Vaya si lo era.


      La Dama no tenía buen aspecto. Cansada, pálida, bajo una grave presión, aparentemente aún en lucha contra la enfermedad que la había hecho vomitar el otro día. No perdió el tiempo con charlas.


      —Te voy a enviar de vuelta a Dejagore, Murgen. Estamos recibiendo informes realmente inquietantes sobre Mogaba.


      Asentí. Yo también había oído algunos. Cada noche más y más balsas cruzaban el lago. Los desertores y refugiados siempre quedaban asombrados de que Conjura Sombras estuviera muerto y la Dama controlara su ejército... aunque este seguía evaporándose por las deserciones.


      La Dama era dura. Supongo que pretendía dejar que el problema planteado por Mogaba se resolviera solo... a pesar de lo que aquello le costaría a Taglios y a la Compañía Negra.


      —¿Por qué?


      Aquello no era inteligente. Todos esos taglianos que había dentro tenían parientes en casa. Muchos eran gente honrada de familia, ya que era esa clase de hombres la que se había presentado voluntaria para defender Taglios.


      —Necesito que vuelvas y seas tú mismo. Pero escribe lo que pase. Perfecciona tus habilidades. Mantén unida la Compañía. Estate preparado para todo.


      Gruñí. Aquello no era algo que yo quisiera oír, sabiendo que se podía poner fin al asedio ahora mismo.


      La Dama percibió mis reservas. Sonrió lánguidamente e hizo un gesto repentino.


      —Duerme, Murgen.


      Me derrumbé en el sitio.


      Había vuelto a su antigua y desagradable personalidad.


      


      


      No tenía la mente clara. Los taglianos que me habían ayudado a salir de Dejagore parecían zombis. No hablaban y parecían casi ciegos.


      —¡Al suelo! —murmuré—. Viene una patrulla.


      Hicieron lo que les dije, pero como hombres drogados.


      Durante el día las patrullas eran escasas. Era fácil evitarlas. De todas formas, su misión no era impedir que la gente entrara. Llegamos a la orilla del lago sin problema alguno.


      —Descansad —ordené—. Esperaremos a la oscuridad. —No estaba seguro de por qué habíamos atravesado las colinas durante el día. No recordaba haber empezado—. ¿He estado actuando de forma extraña? —pregunté.


      El tagliano más alto negó lentamente con la cabeza, inseguro. Estaba más confundido que yo.


      —Siento como si hubiera salido de entre la niebla hace un par de horas —dije—. Recuerdo que nos capturaron. Recuerdo que nos tuvieron encerrados en un desagradable corral. Recuerdo que hubo una lucha o algo así. Pero no recuerdo cómo escapamos.


      —Ni yo tampoco, señor —dijo el soldado más bajo—. Tengo una fuerte sensación de que debemos volver enseguida con nuestros camaradas. Pero no se por qué.


      —¿Y tú?


      El hombre más alto asintió con el ceño fruncido. Le iba a explotar una vena de tanto esforzarse por recordar.


      —Quizá Conjura Sombras nos ha hecho algo y luego nos ha soltado —dije—. Eso es algo a tener en cuenta... especialmente si tenéis impulsos que os sorprendan.


      Después de que oscureciera, avanzamos sigilosamente por la orilla hasta que encontramos una balsa, saltamos a bordo y nos dirigimos hacia Dejagore. Y descubrimos de inmediato que no íbamos a ninguna parte usando las pértigas. El agua era demasiado profunda. Acabamos usando las pértigas y tablas rotas como ineficaces remos. Nos llevó la mitad de la noche cruzar hasta la muralla. Y entonces, como es natural, todo se fue al infierno.


      Un Ojo estaba de guardia y había pasado el tiempo haciendo el amor con un barril de cerveza. Oyó chapoteo en el agua y gente que pedía una mano para subir y dedujo que las hordas del mal habían caído sobre él, por lo que comenzó a disparar bolas de fuego acá y allá para que los arqueros cercanos pudieran distinguirnos.


      Un Ojo me reconoció antes de que me pasaran rozando más de tres o cuatro flechas. Gritó para que dejaran de disparar, pero el daño ya estaba hecho: los nar de la puerta norte nos habían visto.


      Estábamos lo bastante lejos como para que no pudieran reconocer caras. Pero la posibilidad de que la vieja guardia pudiera tener contactos en el exterior llamaría la atención de Mogaba.


      —Vaya, Cachorro, me alegro de verte —dijo Un Ojo mientras yo subía a duras penas al parapeto—. Pensábamos que habías muerto. Íbamos a celebrar el funeral en unos días si teníamos tiempo. Yo lo he estado retrasando, porque si se te declaraba oficialmente muerto la labor de analista pasaba a mí. —Generosamente me ofreció un trago de su propia jarra, que no conoce el fregado desde hace eras. Decliné tal honor—. ¿Estás bien, Cachorro?


      —No sé. Quizá tú puedas decírmelo. —Le dije lo que podía recordar.


      —¿Has sufrido otro ataque?


      —Si ha sido así, estos tipos lo han tenido conmigo.


      —Interesante, ven a verme mañana por la mañana.


      —¿Mañana?


      —Dentro de diez minutos acabo la guardia y tengo la intención de irme a dormir. Y tú también necesitas dormir.


      Qué gran amigo. No sé lo que haría si no tuviera a Un Ojo para preocuparse por mí.
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      Cangilón me despertó.


      —Uno de los tipos de Mogaba está aquí, Murgen. Dice que su Majestad desea verte.


      Gemí.


      —¿Tiene que haber tanta luz ahí fuera?


      No me había molestado en bajar a las madrigueras.


      —Está cabreado. Hemos estado fingiendo que estabas aquí pero no podías hablar con él. Goblin y Un Ojo ponían de vez en cuando dobles tuyos en la muralla para que los nar pudieran verlos.


      —Y ahora que tenéis al Murgen de verdad queréis arrojarlo a los lobos.


      —Esto... bueno... No ha preguntado por otra persona.


      Lo que significaba que no quería nada con Goblin y Un Ojo. Deseaba mantenerse apartado de esos dos.


      —Encuentra a mis amigos del alma y diles que los necesito. Ahora.


      Los magos aparecieron cuando tuvieron a bien, por supuesto. Les dije:


      —Ponedme en una camilla y llevadme hasta la ciudadela. Vamos a admitir que habéis estado mintiendo acerca de mí pero solo porque yo estaba muy enfermo. Lo que estábamos haciendo en esa balsa anoche era darme unos baños. Tú pensaste que sería gracioso iluminar con unas bolas de fuego mientras yo tenía los pantalones bajados.


      Un Ojo empezó a quejarse, pero lo corté con un gruñido.


      —No voy a enfrentarme a Mogaba sin respaldo. Ya no tiene ninguna razón para ser amable.


      —No va a estar de buen humor —predijo Goblin—. Ha habido disturbios. La escasez de comida es realmente grave. Mogaba no suelta ni un grano de arroz. Incluso sus sargentos taglianos escogidos han empezado a desertar.


      —Todo se derrumba a su alrededor —dije—. Iba a tomar el mando y a mostrar maravillas al mundo, pero sus seguidores no están a la altura de su férrea voluntad.


      —¿Y nosotros somos alguna clase de hermandad filantrópica? —masculló Un Ojo.


      —Nosotros nunca matamos a nadie que no lo pida. Vamos. Hagámoslo. Y preparaos para cualquier cosa. Los dos.


      Pero primero subimos al parapeto, tanto para que yo pudiera ver el mundo a la luz del día como para que los nar de la puerta norte pudieran verme con aspecto enfermo antes de que yo me presentara así.


      El nivel del agua estaba a poco más de dos metros por debajo del parapeto, más alto de lo predicho por Hong Tray.


      —¿Alguna inundación dentro?


      —Mogaba ha logrado sellar las puertas de algún modo. Y tiene brigadas de trabajo de jaicuri con cubos para drenar las filtraciones.


      —Bien por él. ¿Y abajo?


      —Hay algunas filtraciones en las catacumbas. No mucho. Podemos tenerlo controlado a base de cubos.


      Gruñí. Miré fijamente el lago de Conjura Sombras. Vi más cadáveres de los que pude contar.


      —Esos no han salido a flote de las fosas comunes, ¿no?


      —Mogaba arrojó gente desde la muralla durante los disturbios —me dijo Goblin—. Y puede que algunos sean de balsas volcadas o rotas.


      Forcé la vista. Pude vislumbrar una patrulla montada al otro lado del agua. Una balsa atestada de jaicuri había sido atrapada a la luz del día. La gente de a bordo estaba intentando alejarse de la patrulla remando con las manos.


      Thai Dei apareció para que supiéramos que su gente nos observaba. Supuse que querría que yo visitara al portavoz. Pero no dijo nada.


      —Llevadme con su Ilustrísima —dije a mis porteadores.


      


      


      Nos acercamos a la ciudadela.


      —La ciudadela parece sacada de un cuento de terror —comenté.


      Y era verdad, recortada contra el cielo encapotado y con bandadas de cuervos revoloteando a su alrededor. Dejagore era un paraíso para los cuervos. Iban a engordar tanto que no iban a poder volar. Quizá nosotros deberíamos engordar comiéndonoslos.


      Los nar de la entrada se negaron a dejar pasar a Goblin y Un Ojo.


      —Pues volvamos a casa —dije.


      —¡Espera!


      —Lo siento, amigo. No tengo por qué aguantar las pamplinas de Mogaba. La teniente está viva. Y probablemente el capitán también. Mogaba ya no es una mierda, salvo dentro de su propia cabeza.


      —Al menos podrías haber discutido hasta que nos hubiera dado tiempo de descansar. —Un Ojo empezó a desplazarse para dar la vuelta con la camilla y bajar las escaleras.


      Ochiba nos alcanzó antes de que llegáramos a la altura de la calle. Lo habían hecho en el mismo molde que a todos los nar. Mantuvo el rostro impasible.


      —Disculpas, portaestandarte. ¿No vas a reconsiderarlo?


      —¿Reconsiderar el qué? No tengo ningún interés especial en ver a Mogaba. Habrá estado comiendo setas mágicas o mascando hierba de la suerte o algo así. Yo llevo una semana cagándome vivo. No estoy de humor para jueguecitos con un lunático homicida.


      Algo tembló detrás de los ojos oscuros de Ochiba. Quizá estaba de acuerdo. Quizá había otra guerra en su interior, una lucha entre mantener su lealtad hacia el nar más grande de Gea-Xle de todos los tiempos y mantener su lealtad hacia su propia humanidad.


      Yo no iba a presionar. Cualquier indicio de interés exterior empujaría a los dubitativos en la dirección de «así ha sido siempre».


      Así que los dos lugartenientes cuestionaban en silencio a Mogaba. Si esos tipos dudaban de él, es que las cosas estaban peor de lo que yo pensaba.


      —Como desees. Que pasen los camilleros —dijo Ochiba a los centinelas.


      A nadie se le escapó el significado de quiénes eran mis porteadores. Fue una afirmación directa.


      Me sentía confortablemente hostil.
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      ¿Se alegró Mogaba de ver a Goblin y Un Ojo, y de que ambos estuvieran tan en forma? Pueden apostar que no. Pero no demostró su desagrado. Se limitó a anotar algo en su pizarra mental de cuentas pendientes. Ya me haría más infeliz de lo que había planeado. Más tarde.


      —¿Puedes incorporarte? —preguntó. Como si le importara.


      —Sí. Me he asegurado, por eso he tardado tanto. Por eso y para estar seguro de mantenerme racional.


      —¿Y eso?


      —Llevo una semana sufriendo de fiebres y disentería. Anoche me sacaron y me arrojaron al agua para enfriarme. Funcionó.


      —Ya veo. Ven a la mesa, por favor.


      Goblin y Un Ojo me ayudaron a sentarme en una silla. Dieron un buen espectáculo.


      Solo había seis personas en la sala de reuniones: nosotros tres, Mogaba, Ochiba y Sindawe. A través de la ventana que había detrás de Mogaba pude ver agua y colinas. Y cuervos: estaban apiñados en el alféizar, pero ninguno se atrevía a entrar. Uno albino me echó una mirada especialmente mala con sus ojos rosados.


      Supongo que teníamos aspecto de estar hambrientos.


      Por un instante vi esa misma habitación en otro tiempo, con la Dama y algunos de los mismos rostros alrededor de la misma mesa. Mogaba no estaba entre ellos. La ventana a su espalda se abría a un espacio gris.


      Un Ojo me tiró de la oreja.


      —Ahora no es momento, Cachorro.


      Mogaba nos observó con interés.


      —Menos recuperado de lo que pensaba —expliqué.


      Me pregunté qué quería decir la visión. Y era una visión porque era demasiado detallada para ser una imaginación.


      Mogaba se acomodó en una silla frente a mí. Fingió amabilidad, evitando su habitual carácter seco.


      —Nos enfrentamos a numerosos y graves problemas, portaestandarte. Están ahí fuera y son indiferentes a las animosidades que podamos haber desarrollado entre nosotros. —¡Maldición! ¿Es que se iba a poner razonable conmigo?—. Y estarán ahí queramos creer o no que la teniente o el capitán han sobrevivido. Tendremos que enfrentarnos a ellos porque no creo que recibamos socorro con prontitud. —Eso no se lo discutí—. Estaríamos mejor si la Dama no hubiera intervenido esta vez. Ahora estamos atrapados y aislados porque el Maestro de las Sombras se ha visto obligado a encontrar una solución para encargarse de dos frentes.


      Yo asentí. Estábamos en peor situación. Por otro lado, ya no tendríamos hordas aullantes lanzándose contra la muralla cada pocas noches. Ni Mogaba iba a estar lanzando hombres aquí y allí sin consideración alguna por sus vidas, solo para irritar a los sureños y que hicieran algo estúpido.


      Mogaba miró por la ventana. Pudimos ver dos patrullas sureñas levantando polvo en las colinas.


      —Ahora puede dejarnos morir de hambre.


      —Quizá.


      Mogaba hizo una mueca pero controló su ira.


      —¿Sí?


      —No tengo ningún motivo racional, pero confío en que nuestros amigos nos liberarán.


      —He de confesar que esa clase de fe me resulta extraña. Aunque admito la importancia de presentar una cara optimista frente a los soldados.


      ¿Iba yo a discutir? No. Él tenía más razón de la que podía tener yo.


      »Y bien, portaestandarte. ¿Cómo sobrevivimos a un asedio prolongado cuando la mayor parte de nuestras existencias de comida se ha agotado? ¿Cómo recuperaremos el estandarte una vez que salgamos de esta?


      —No tengo respuestas. Aunque creo que el estandarte ya está en manos amigas.


      ¿Por qué estaba tan interesado? Casi todas las veces que hablábamos me preguntaba algo acerca del estandarte. ¿Creía que poseerlo lo legitimaría?


      —¿Y cómo es eso? —Estaba sorprendido.


      —El Creaviudas que apareció ahí fuera la primera vez llevaba el estandarte auténtico.


      —¿Estás seguro?


      —Lo conozco —prometí.


      —Entonces comparte tus pensamientos acerca de la comida.


      —Podríamos intentar la pesca.


      Hacerse el gracioso no era una buena idea con Mogaba. Solo lograba enfadarlo.


      —No es ninguna broma —dijo súbitamente Goblin—. Esa agua proviene de ríos normales. Tiene que haber pescado.


      El mierdecilla no era tan estúpido como parecía a veces.


      Mogaba frunció el ceño.


      —¿Tenemos alguien que sepa algo de pesca? —le preguntó a Sindawe.


      —Lo dudo.


      Hablaban de sus soldados taglianos, por supuesto. Los nar son guerreros desde hace una decena de generaciones. No se mancillan realizando trabajos menestrales.


      Yo fui olvidadizo. Se me olvidó mencionar que los nyueng bao provienen de un territorio donde, probablemente, la pesca sea una forma de vida.


      —Es una idea —dijo Mogaba—. Y siempre queda el cuervo asado. —Miró a la ventana—. Pero la mayor parte de los taglianos no come carne.


      —Un dilema —admití yo.


      —No me rendiré.


      Ninguna contestación me pareció adecuada.


      »¿Vosotros tenéis recursos?


      —Menos que vosotros —mentí.


      Todavía nos quedaba un poco de arroz de las catacumbas. Pero no demasiado. Nos apretábamos el cinturón todo lo posible, siguiendo los consejos de los Anales. No teníamos el aspecto de víctimas del hambre. Aún no.


      Pero sí que parecíamos peor alimentados que los nar, me di cuenta.


      —¿Sugerencias para reducir el número de bocas improductivas?


      —Yo dejo que mis taglianos extenuados y los lugareños que quieran construyan balsas y se vayan. Pero no les permito que se lleven nada consigo.


      Volvió a controlar su ira.


      —Eso consume valiosa madera. Pero es otra idea que merece la pena reconsiderar.


      Estudié a Sindawe y Ochiba. Se mantenían como estatuas de azabache. Parecía que ni respiraban. No expresaron ninguna opinión.


      Mogaba me dedicó una mirada furiosa.


      —Me temía que esta reunión fuera así de improductiva. Ni siquiera me has restregado los Anales por la cara.


      —Los Anales no son mágicos. Lo que dicen acerca de los asedios son cuestiones de sentido común. Ser testarudos. Racionar. No mantener a los improductivos. Controlar la extensión de enfermedades. No agotar la paciencia del enemigo si no hay esperanzas de aguantar más que él. Si la rendición es inevitable, hacerlo mientras el enemigo todavía puede avenirse a términos.


      —El enemigo nunca se ha mostrado dispuesto.


      Yo me hacía preguntas acerca de eso, aunque los Maestros de las Sombras tenían cierta tendencia a pensar como dioses.


      »Gracias, portaestandarte. Examinaremos nuestras opciones y os mantendremos informados de lo que pretendemos hacer.


      Goblin y Un Ojo me ayudaron a levantarme de la silla y me acostaron en la camilla. Mogaba no dijo nada y a mí no se me ocurrió nada más que decirle. Los otros nar se limitaron a quedarse allí plantados y a ver cómo nos íbamos.
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      —¿A qué ha venido eso? —pregunté cuando estuvimos fuera—. Yo me esperaba gritos y amenazas.


      —Quería tirarte de la lengua —dijo Goblin.


      —Mientras decidía si matarte —añadió alegremente Un Ojo.


      —Vaya, eso sí que le da ánimos a uno.


      —Se ha decidido, Murgen. Y no ha escogido la opción que te gustaría oír. Es hora de empezar a tener cuidado de verdad.


      Llegamos a casa ilesos.
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      —No os molestéis en arrastrarme allí arriba hasta que no sepamos qué quiere el tío.


      Goblin y Un Ojo estaban al pie de las escaleras que conducían hasta el parapeto. Doj estaba justo arriba y miraba hacia abajo.


      —No tenía pensado cargar con tu culo a ningún sitio más —me dijo Un Ojo—. Por lo que a mí respecta, esto ha sido un ejercicio de camuflaje.


      El tío Doj empezó a bajar.


      Miré atentamente la muralla. Estaba cubierta de gotitas de humedad, pero aquello se debía a que la piedra estaba más fría que el aire, no a que se estuviera filtrando agua desde fuera.


      Los Maestros de las Sombras eran buenos constructores.


      —¿Estás bien, soldado de piedra?


      —No muy mal para tener diarrea. Dispuesto a bailar sobre tu tumba, tapón. ¿Algún asunto?


      —El portavoz desea verte. ¿No ha tenido éxito tu excursión? —Señaló con la cabeza para indicar mi viaje al exterior.


      —Si puede llamarse éxito a pasar dos semanas como huésped del Maestro de las Sombras, entonces ha sido la leche, tío Doj. Por lo demás, lo único que hice fue enfermar, perder peso y conservar apenas el suficiente sentido para salir corriendo cuando unos taglianos lanzaron una incursión de hostigamiento. Está bien. Puedo andar hasta allí. —Solo esperé no caer en otro pozo de tinieblas.


      Podía andar sin problemas hasta la casa del portavoz, pero... ¿por qué abandonar mi fingida debilidad si podía resultarme útil?


      No había cambiado nada en la familia del portavoz. Excepto que esta vez había un olor ausente. Lo noté nada más entrar. Pero no pude identificar el olor que faltaba.


      El portavoz estaba listo. Hong Tray se hallaba en su sitio. La belleza preparaba el té.


      Ky Dam sonrió.


      —Thai Dei se ha adelantado. —Leyó la curiosidad en mi mirada y en la forma de olfatear—. Danh ha partido a su juicio. Al fin. Una estación de penurias ha acabado para esta casa.


      No pude evitarlo. Miré a la bellísima mujer. Me la encontré mirándome a mí. Apartó la vista de inmediato, pero no tanto como para que yo no me sintiera culpable cuando devolví mi atención al portavoz.


      El anciano no se había perdido nada. Ni se ponía nervioso por algo que convenía más ignorar. Era sabio, este Ky Dam.


      Yo había llegado a respetar mucho a este frágil anciano.


      —Los tiempos difíciles han llegado, portaestandarte, y llevarán a un mañana más terrible.


      Comentó mi discusión con Mogaba lo bastante bien como para convencerme de que alguien nos había estado observando.


      —¿Por qué me cuenta usted esto?


      —Para reforzar mi afirmación cuando te digo que espiamos a los hombres negros. Después de tu partida hablaron solo en su lengua natal hasta que enviaron mensajeros a los tribunos de las cohortes y demás oficiales taglianos. Van a reunirse a la hora de la cena.


      —Parece algo gordo.


      El anciano se inclinó levemente.


      —Me gustaría que vieras algo por ti mismo. Conoces a esos hombres mejor que yo, con toda seguridad. Tú puedes determinar si mis sospechas están fundadas.


      —¿Quiere usted que yo espíe esa reunión?


      —Algo así. —El anciano no me contó la historia completa. Entonces no. Quería que me cogiera en frío—. Doj te guiará.
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      Doj me guió. El camino discurría por sótanos tan intrincadamente interconectados como los nuestros, aunque no se había puesto tanto cuidado al excavar los túneles. La gente que había hecho esto solo quería una vía de escape discreta. No habían tenido intención de esconderse en ellos. Debían de haber sido jaicuri colaboradores de la administración de Sombra de Tormenta, actuando en su nombre. Ella habría querido una salida de emergencia.


      —Estoy sorprendido —le dije al tío Doj—. No creía que los subterráneos se les ocurrirían a la gente de las marismas. No creo que haya muchos túneles en el delta.


      —No muchos —sonrió.


      Lo que yo creo es que encontraron la ruta de escape de pura suerte, quizá unida a una sospecha informada de cómo funcionaba la mente de Sombra de Tormenta.


      Entonces, acceder a la ciudadela no representaba ningún problema, aunque hacía falta reptar un poco. A los arquitectos no les había preocupado la dignidad de Sombra de Tormenta. Me resultó duro. Aún no me había recuperado del todo.


      Llegamos a un pequeño espacio abierto bajo una escalera. Esta ascendía hasta el infinito, hasta donde yo podía ver a la luz de una débil vela. Tuve la sensación de que la vela era un lujo dispuesto para mí, de que los nyueng bao hacían este viaje enteramente en la oscuridad.


      Yo no lo habría soportado. Aborrezco los espacios cerrados intensamente, a pesar de haber vivido en ellos. Espacios cerrados, oscuridad, ataques recurrentes y visiones no eran una combinación que quisiera probar.


      Aunque últimamente parecía más estable, pensé.


      Puse una mano y un pie en la escalera.


      El tío Doj me cogió de la muñeca y negó con la cabeza.


      —¿Qué? ¿No se va por ahí a la sala de reuniones? —Mi susurro produjo un eco como el corretear de los ratones.


      —No es lo que el portavoz quiere que veas. —Doj casi no usó aire al susurrar—. Ven.


      Ahora no tuvimos que arrastrarnos, solo avanzar de costado por un espacio casi demasiado estrecho para el tío. Le iba a doler la barriga de frotarse contra la piedra.


      Descubrí que había mucho más de la ciudadela de Sombra de Tormenta de lo que yo había visto en el poco tiempo que había pasado allí durante los últimos meses. Aquí abajo, debajo de las plazas que la rodeaban, había incontables almacenes y celdas, armerías y barracones, aljibes y herrerías cuya existencia nadie sospechaba.


      —Aquí abajo tienen suministros para resistir durante años —susurré refiriéndome a los nar y a sus favoritos, atrincherados en la ciudadela. Sombra de Tormenta había preparado un gran almacén para cuando llegaran los días malos.


      Mogaba me había mentido para intentar saber qué tal nos iba a la vieja guardia.


      ¿Era esto lo que el anciano quería que yo supiera?


      ¿Era este el motivo de que los nyueng bao hubieran prosperado mientras el resto del mundo se volvía macilento? ¿Estaban atacando estos suministros como ratones, llevándose un poco de aquí y otro de allí para que su pillaje pasara desapercibido?


      —Aprisa —me apremió el tío Doj.


      Pronto empecé a oír un cántico en la distancia.


      »Puede que no lleguemos a tiempo, guerrero de hueso. Aprisa.


      No le golpeé principalmente porque el jaleo habría alertado a los hombres de los cánticos.


      Supe que eran nar antes de ver nada. Había oído antes los ritmos y el estilo, aunque no esa letra en concreto. Pero antes siempre había alegría en sus canciones de trabajo y celebraciones. Este cántico era frío y lúgubre.


      El tío Doj soltó la vela y me tiró del codo. Seguimos andando de lado hasta que de repente nos encontramos en un pasillo normal, no un estrecho pasadizo secreto detrás de las paredes. La entrada a la ruta secreta no estaba oculta. No era más que un rincón oscuro que no atraía la atención.


      Había luz allí fuera, proveniente de velas en soportes muy espaciados. La gente que estaba al cargo era muy frugal a pesar de su riqueza.


      El tío Doj se llevó un dedo a los labios. Estábamos cerca de gente peligrosa que podría detectarnos en un instante. Se arrodilló y me condujo hasta una gran cámara donde se habían reunido la mayor parte de los nar. La iluminación era inexistente salvo donde ellos estaban. Doj se escondió tras un pilar. Yo me agaché tras una mesa que había justo pasada la puerta. Deseé ser tan oscuro como los nar. Mi frente debía de estar brillando como una diminuta media luna.


      Esta vida te endurece mucho. Pronto has visto tanto que cuando encuentras algo terrible no aúllas y te pones a correr en círculos tratando de morderte la cola. Pero la mayoría de nosotros reconocemos el horror cuando lo vemos.


      El horror estaba allí.


      Había un altar. Mogaba y Ochiba estaban envueltos en algo ritual. Sobre el altar había una pequeña estatua de piedra oscura, una mujer con cuatro brazos danzando. Yo estaba demasiado lejos para distinguir detalles, pero estaba seguro de que tenía colmillos de vampiro y seis tetas. Puede que llevara un collar hecho con cráneos de bebé. A lo mejor los nar le daban otro nombre, pero era Kina. Aunque el culto que le rendían los nar no era como el descrito en las escrituras jaicuri.


      Los Impostores no derraman sangre. Por eso se los llama estranguladores.


      Los nar no solo derramaban sangre en honor a su diosa, se la bebían. Y parecía que llevaban bastante tiempo haciéndolo aquí abajo. A un lado colgaban cadáveres resecos. Su último sacrificio, un desdichado jaicuri, pronto colgó con ellos después de mi llegada.


      Los nar eran pragmáticos en su religión. Después de que acabara la siniestra ceremonia empezaron a trocear uno de los cadáveres.


      Me puse a gatas y me fui de allí. Me importaba un pimiento lo que opinara el tío Doj.


      He visto mucho con la Compañía, incluyendo torturas y crueldades casi más allá de toda comprensión, e inhumanidades que no tengo la capacidad de asimilar; pero nunca me había encontrado con un canibalismo socialmente aceptado.


      No vomité ni perdí los nervios de asco. Hubiera sido una tontería. Me limité a poner tierra de por medio hasta poder hablar sin preocuparme de quien pudiera oírme.


      —Ya he visto suficiente. Vámonos de aquí.


      El tío Doj respondió con una ligera sonrisa y una ceja levantada.


      —Tengo que transmitir esto. Tengo que ponerlo por escrito. Puede que no sobrevivamos a este asedio. Ellos sí sobrevivirán. Y también debe sobrevivir el testimonio de lo que son.


      Me observaba atentamente. ¿Se estaría preguntando si el resto de nosotros disfrutaba también del ocasional asado?


      Probablemente.


      Esta clase de cosas explicaría en parte nuestra ambigua recepción en estas tierras.


      Mogaba no sabía leer. Si no se le ocurría que el lado oculto de los nar ya no estaba oculto, yo podría dejar el testimonio en mis Anales, para cuando los recuperaran la Dama o el Viejo.


      —Todos están ahí abajo, así que volveremos por un camino más rápido —dijo el tío Doj. Lo que quería decir que volveríamos caminando por pasillos normales, como si aquel fuera nuestro sitio.


      —¿Qué es ese ruido? —pregunté.


      El tío me hizo un gesto de silencio. Avanzamos sigilosamente.


      Descubrimos un grupo de soldados taglianos que tapiaban una poterna que podríamos haber usado para salir. ¿Por qué lo estarían haciendo? Aquella puerta no podía forzarse desde fuera. Aún mantenía los hechizos defensivos de Sombra de Tormenta.


      El tío tiró de mí y nos encaminamos en otra dirección. Obviamente conocía la ciudadela bastante bien, y no tuve problemas en imaginármelo vagando por aquí constantemente, solo por gusto. Parecía de esa clase de tipos.
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      —Tienes el mismo aspecto que si alguien se hubiera comido tu cachorro favorito —me dijo Goblin. Podían oírse bromas como esta todo el tiempo, ahora que ya no quedaban perros. Ya solo quedaban dos fuentes de carne. Los nar las explotaban ambas. Nosotros nos limitábamos a los estúpidos cuervos.


      Les conté a Goblin y Un Ojo lo que había visto. El tío Doj estaba detrás de mí, molesto en silencio porque había querido ver a mi gente antes de visitar al portavoz. No había llegado a la mitad cuando Un Ojo me interrumpió.


      —Esto hay que contárselo a toda la Compañía, Cachorro.


      Por una vez estaba tan serio como un lanzazo en las tripas.


      Y por una vez Goblin se mostró de acuerdo con Un Ojo, sin quejas ni lamentos acerca de lo injusto que era todo.


      —Tienes que plasmarlo exactamente como quieras que se sepa. Se va a hablar mucho de esto. Y no querrás que la gente lo infle al transmitirlo.


      —Entonces reúnelos. Mientras espero voy a echarle una ojeada a esos libros jaicuri. Puede que haya algo más que necesite decirles.


      —¿Puedo acompañarte? —preguntó el tío Doj.


      —No. Ve a decirle al anciano que estaré allí tan pronto como pueda. Esto es un asunto de familia.


      —Como desees.


      Le dijo algo a Thai Dei y se fue sin hacer ruido.


      


      


      Cangilón interrumpió mi lectura.


      —Ya los he reunido, Murgen. A todos menos a Cletus. Se ha ido por ahí de putas y ni siquiera sus hermanos saben dónde encontrarlo.


      —Vale.


      —¿Es algo malo? Tienes ese aspecto...


      —Sí.


      —¿Pueden empeorar aún más las cosas?


      —Lo vas a oír todo justo dentro de un ratito.


      En cinco minutos me encontré delante de sesenta hombres y les conté mi historia, maravillándome mientras lo hacía de que una banda tan debilitada y escasa fuera tan temida. Más aún, me maravillé de que hubiera tantos de nosotros cuando, hace apenas dos años, no había más que siete que fingíamos ser la Compañía Negra.


      —¿Queréis callaros hasta que acabe? —Las noticias los habían excitado de forma siniestra—. Escuchad. Esto es lo que hay. Están haciendo sacrificios humanos y comiéndose los cadáveres. Pero eso no es todo. Desde que se unieron a nosotros en Gea-Xle han estado insinuando, e incluso afirmando en voz alta, que nosotros los norteños somos herejes. Eso quiere decir que ellos creen que la Compañía solía hacer las cosas a su manera.


      Aquello hizo que todo el mundo se pusiera a hablar y chillar.


      Golpeé con un mazo de cantero sobre un bloque de madera.


      —¡Callaos, retrasados mentales! La Compañía nunca fue así. Los nar nunca han mantenido Anales. Lo sabrían si lo hubieran hecho, pero ni siquiera saben leer.


      Yo no estaba absolutamente seguro de que el sacrificio humano nunca hubiera sido un rito de la Compañía. Nos faltaban varios de los primeros volúmenes de los Anales y ahora yo tenía la fuerte sospecha de que nuestros primeros antecesores seguían a una deidad oscura y hambrienta, con un hálito tan maligno y cruel que incluso el relato oral había sido suficiente para mantener aterrorizada a la población nativa.


      A la mayor parte de los muchachos no les importaban las implicaciones. Solo estaban enfadados porque los nar iban a hacerles la vida más dura.


      —Esto es una cosa más que va provocar problemas entre nosotros y ellos —les dije—. Quiero que todos os deis cuenta de que quizá tengamos que enfrentarnos a ellos antes de salir de aquí.


      »Esta noche voy a traer de vuelta una tradición que hemos ido abandonando desde la capitanía de Matasanos. Vamos a tener lecturas periódicas de los Anales para que todos sepáis en parte de qué os habéis convertido. Esta primera lectura es del libro de Kette, un fragmento que probablemente fue escrito por el analista Agrip cuando la Compañía estaba al servicio del Dios del Dolor de Cho’n Delor. Nuestros antecesores habían soportado un largo y duro asedio, aunque había muchos más de ellos para sufrir. Además, tengo previstas lecturas de los libros que Matasanos escribió en la Llanura del Dolor, cuando la Compañía pasó tanto tiempo bajo tierra.


      Despedí a los hombres para que fueran a cenar.


      —Un Ojo, nada de quejidos la próxima vez que anuncie una lectura, ¿vale? Estos muchachos no han pasado por esos acontecimientos.


      —Cho’n Delor fue mucho antes de mi tiempo.


      —Entonces necesitas oírlo.


      —Cachorro, llevo doscientos años oyendo hablar de ello. Cada maldito analista se ha recreado en los horrores de Cho’n Delor. Me gustaría ponerles la mano encima a los tipos que escribieron el libro de Kette. ¿Sabes que Kette ni siquiera era el analista? Era el...


      —Goblin. Trae a Otto y Lamprea. Quiero confabularme con la vieja guardia más veterana.


      Juntamos las cabezas y urdimos algo de pura malicia.


      —Veré qué opina el portavoz —dije una vez que tuvimos un plan.
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      Ky Dam escuchó pacientemente, como hace un adulto con un niño que ha tenido una idea ingeniosa pero impracticable.


      —¿Eres consciente de que esto podría desencadenar un enfrentamiento?


      —Sí. Pero eso es inevitable. Doj dice que Mogaba lo decidió en nuestra reunión. Goblin y Un Ojo están de acuerdo. —Igual que Otto y Lamprea. Ninguno de nosotros era partidario de un esfuerzo por la convivencia pacífica—. Somos más que los nar. —Pero sus taglianos superaban en número a los nuestros y no había forma de saber cómo iban a reaccionar los taglianos de ambos grupos.


      El anciano se volvió hacia Hong Tray. Una expresión intrigada acentuaba las arrugas de las comisuras de sus ojos.


      Ky Sahra se arrodilló a mi lado para servirme el té. Aquello era un paso más allá de todo lo anterior. Miró mis ojos pensativos. No creo haber babeado.


      Hong Tray observó sin reacción alguna. Aquello indicaba que estaba más calmada que yo. Se concentró en su marido. Asintió. Él habló:


      —Pronto habrá lucha. Los jaicuri se rebelarán.


      Aquello no era lo que yo quería oír.


      —¿Molestarán a su gente o a la mía? —pregunté. No debería haber interrumpido. Me disculpé de inmediato.


      Ky Sahra me sirvió más té. Antes incluso que a sus abuelos.


      Ky Gota se manifestó como un demonio invocado por su lengua viperina. Le ladró a su hija en un torrente duro pero cantarín.


      El anciano levantó la vista y pronunció una sola palabra, con sequedad. Hong Tray lo apoyó con una frase completa en lo que yo llamaría un susurro seco. Parece que no sabía hablar de otra forma.


      Ky Gota se retiró. En la familia Ky había límites bien definidos y una jerarquía absoluta.


      Miré de soslayo a la bella mujer. Ella me devolvió de nuevo la mirada y se balanceó hacia atrás para ponerse en pie. Sonrojada.


      ¿Pasaba algo? No estarían intentando manipularme, ¿no?


      No funcionaría. Ninguna mujer, ni siquiera esta, era tan especial. Y Ky Dam ya me había visto lo suficiente como para saber eso de mí.


      Si quería manipularme tendría más suerte si me decía de una vez y a las claras por qué demonios todo el mundo se ponía a orinar sangre cada vez que se mencionaba a la Compañía.


      La anciana y él intercambiaron ráfagas de susurros.


      —Nos uniremos a ti en esta empresa, portaestandarte —me dijo de repente—. Provisionalmente. Hong cree que la lucha entre los jaicuri y los soldados de los hombres negros es inminente. Será feroz pero no nos tocará a ninguno de nosotros. Eso debería proporcionarnos una distracción suficiente. Pero debo insistir en que Doj tiene la opción de ponerle fin si existe riesgo de atraer una atención hostil sobre nuestra gente.


      —Excelente. Por supuesto. Hecho. Aunque lo habría intentado sin su gente.


      Ky Dam se permitió una pequeña sonrisa, bien por mi entusiasmo, bien ante la idea de añadir más desdichas a la vida de Mogaba.


      Después de que oscureciera, suponiendo que comenzaran los disturbios, íbamos a robar los suministros de víveres de Mogaba.
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      Todo empezó como una obra de teatro bien ensayada en la que los personajes de Mogaba estaban desesperados por satisfacer a su público. Me refiero a los disturbios. El tío Doj y yo organizamos cuadrillas de trabajo para aprovecharnos. Llegamos hasta los almacenes sin problemas, diez de la vieja guardia y diez nyueng bao. Empezamos a coger sacos de arroz, harina, azúcar y judías. En los disturbios la cosa se puso fea desde el principio. Sumieron toda la zona sur de Dejagore. Todos y cada uno de los hombres de Mogaba tuvieron que salir a sofocar la rebelión. Y todos y cada uno de los hombres y jóvenes jaicuri parecían ir a por los nar, aunque tuvieran que exterminar a la primera legión para llegar hasta ellos.


      Mi gente se puso alerta y tomó posiciones mucho antes de la caída de la noche. Igual que los nyueng bao, que no esperaban problemas de momento. Emboscamos a una turba. Una lluvia de proyectiles desde delante, los lados y arriba les hizo cambiar de idea al instante.


      Los hombres de Mogaba tenían más problemas. No estaban preparados. Peor aún, estaban dispersos, a menudo en cuadrillas de trabajo y patrullas aisladas.


      Durante algún tiempo todo el mundo hizo bromas y chascarrillos, y especuló sobre cuáles serían las primeras palabras de Mogaba una vez acabara la lucha y se diera cuenta de que le habían saqueado la bodega.


      Me encontré con Cangilón al volver de mi segundo viaje.


      —Habichuelas —le dije mientras dejaba caer un saco enorme—. El cambio de dieta nos vendrá bien.


      —Esta vez está corriendo la sangre ahí fuera, Murgen. Mogaba nos ha pedido apoyo dos veces. Le dijimos que no lográbamos encontrarte.


      —Bueno, pues sigue sin poder. A menos que parezca que podría ser peor para nosotros no ayudar.


      —No es muy probable. Él tiene todas las armas. Sus hombres han estado arrojando gente por la muralla a centenares, a cualquiera, sean o no rebeldes. Hombres, mujeres, niños...


      —Así hace las cosas Mogaba. ¿Qué hay de esos incendios?


      Había unos cuantos. Cada vez que se producen desórdenes la gente empieza a quemar cosas.


      —Se están apagando solos.


      —Entonces todo va de perlas. Pero sigue ojo avizor.


      Volví al pillaje más contento que unas castañuelas. Puede que esto fuera el fin de Mogaba como grano en el trasero.


      Más tarde, el tío Doj me alcanzó en el almacén.


      —Algunos soldados taglianos están abandonando sus puestos y se retiran a la seguridad de la ciudadela. Si seguimos con el saqueo nos cogerán.


      —Sí. Si no nos ven, Mogaba culpará a algún nativo que conozca los pasadizos.


      Esta incursión iba a costarnos la posibilidad de espiar más reuniones de mando.


      Valía la pena.


      ¿Me sentiría igual mañana, cuando Mogaba empezara a buscar sus víveres? ¿Cuando tuviera la barriga llena?


      —Hay un pequeño problema, portaestandarte. —dijo el tío Doj algo más tarde. Ambos íbamos encorvados bajo el peso de sendos sacos de arroz. Éramos los últimos en salir.


      —¿Cuál?


      —Es seguro que van a filtrase noticias de nuestro éxito.


      —¿Por qué? Lo sabe muy poca gente. Y a todos les interesa mantener la boca cerrada.


      —Alguien ha hablado acerca de lo que te mostré antes.


      —¿Eh?


      —La ceremonia oscura. Alguien ha hablado. Los rumores han desatado los disturbios de esta noche.


      —No lo creo. Estaban demasiado organizados.


      —Había un núcleo organizado, naturalmente. Pero este alzamiento ha sido más amplio. Y también está fuera de control.


      —Como digas. —Había pasado la tarde conmigo. No había tenido la posibilidad de observar los disturbios.


      Antes de que pudiera responderme, Thai Dei salió corriendo de entre las sombras. Empezó a resoplar, demasiado animado para el espacio disponible. Como apagase mi vela, lo mataba. Tan pronto lo encontrase.


      —¿Qué pasa?


      —Los hombres negros están intentando abrir la puerta norte para inundar la ciudad.


      —¿Que están intentando qué? —Cierto que eso acabaría con los disturbios. Pero ni siquiera Mogaba iría tan lejos. ¿O sí?


      El tío Doj y yo hicimos todo lo que pudimos por correr cargados con sacos de arroz. Me apuesto a que teníamos un aspecto realmente ridículo.
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      —Otto. Lamprea. Un Ojo. Goblin. Grotesco. Fenómeno. Cangilón y Candelas. Vosotros venís conmigo. La compañía al-Khul nos ayudará. Resuello ha ido a avisarlos. Iremos por el parapeto. Si los nar se interponen les pasamos por encima. Si se enfrentan a nosotros, los matamos. ¿Entendido?


      Ni siquiera Goblin y Un Ojo trataron de protestar. Éramos parte de la gente que Mogaba intentaba ahogar.


      Los taglianos llegaron. Eran de religión vehdna y los mejores taglianos subordinados a la Compañía. Eran de confianza y casi amistosos. De los seiscientos que habían venido al sur desde Taglios hacía meses solo quedaban unos sesenta.


      Les expliqué lo que estaba pasando, lo que yo quería hacer al respecto y cómo podían ayudar: pasándole por encima a cualquiera que tratara de abrir la puerta, después de que Goblin y Un Ojo los ablandaran.


      —No hiráis a nadie a menos que os obliguen.


      —¿Por qué no? —preguntó Candelas—. Ellos están tratando de herirnos.


      —El que trata de hacernos daño es Mogaba. Esos tipos solo obedecen órdenes. Os apuesto a que no encontraremos ningún nar cuando lleguemos allí, y os apuesto a que, si abren la puerta, ellos saldrán tan perjudicados como los demás. Mogaba ya no los necesita.


      —Hagámoslo de una vez —dijo Goblin—. O vayamos por unas cervezas.


      Los hice salir.


      Quizá mis ataques me proporcionaban el don de la profecía. No había ningún nar en la puerta norte. La lucha fue tan breve y desganada que casi no tuvo lugar. Los taglianos que trabajaban allí salieron huyendo. ¡Maldición! Mogaba sabría quién había frustrado su última bellaquería. Se lo dije a Un Ojo.


      —Esto significa que se acabó fingir que somos camaradas.


      —Sí. Muéstrame cómo infiltrarme en la ciudadela. Le pondré un conjuro de sueño y repartiré sus pedacitos por todo ese enloquecido templo suyo.


      Aquello no parecía mala idea.


      No tuvimos oportunidad de llevarla a cabo.


      Alguien me gritó. Bajé la vista hacia las tinieblas. Era el tío Doj. Yo no había incluido ningún nyueng bao en esto. No había visto la necesidad de ponerles también a Mogaba en contra.


      —¿Qué?


      —¡Esto ha sido una distracción! —gritó—. La verdadera inundación empezará en...


      —¡Mierda! Sí... —Mogaba me conocía lo bastante bien como para suponerse que yo intervendría—. ¡Vamos, todos! —dije bruscamente—. ¿Adónde? —le pregunté a Doj.


      —La puerta oriental.


      ¿Se esperaría también Mogaba que yo cruzara la ciudad para estropearle el juego en medio del levantamiento jaicuri?


      Puede que sí. Quizá tenía la esperanza de que mi gente quedara atrapada y aplastada, o vapuleada. Ya no había forma de suponer qué pensaría. Estaba loco.


      


      


      Un Ojo y Goblin nos abrieron paso entre bandas tanto de jaicuri como de taglianos. Tuvimos un par de escaramuzas con los jaicuri, aunque nuestro número y nuestra magia las decidieron rápidamente. La luz de los incendios proyectaba sombras danzantes por todas partes.


      Buen momento para que los Maestros de las Sombras enviaran a sus monstruos a jugar.


      Nos encontramos con unas barricadas levantadas para proteger a los soldados que estaban intentando abrir la puerta. Esta vez nos enfrentamos con nar además de con taglianos. Se produjo un gran griterío. Algunos de sus taglianos gunni trataron de huir cuando nuestros taglianos vehdna los convencieron de que Mogaba pretendía llevarse por delante a todo el mundo. Los nar mataron a varios desertores.


      —Impedid lo que sea que estén haciendo para abrir las puertas —les dije a Goblin y Un Ojo—. El resto de nosotros vamos a hacerlos retirarse. Primero a por los nar.


      Un instante después, una flecha encontró el ojo de un nar llamado Endibo. Otro de los nar clavó la lanza en el Grotesco, un joven increíblemente atractivo que se había unido a la Compañía cuando estábamos cruzando la sabana al norte de Gea-Xle, hacía ya varios años. Un Ojo le colgó el ofensivo apodo. Lo llevaba con orgullo y se negaba a que lo llamaran de ninguna otra forma.


      Por primera vez en la historia, que yo supiera, un hermano de la Compañía mataba a otro hermano juramentado en combate.


      El Fenómeno, hermano de sangre del Grotesco, mató al nar responsable de su muerte. Nunca llegué a saber el nombre del nar, así que no puedo plasmarlo aquí.


      En ese momento, la mayor parte de los taglianos de la primera legión salió huyendo. Muchos de los soldados al-Khul tampoco querían luchar, aunque los otros taglianos fueran gunni. Con todo, enseguida se produjo una pequeña batalla con supuestos amigos que se atacaban mutuamente.


      Por azar miré hacia atrás y vi que se empezaban a reunir jaicuri armados a observarnos. El tío Doj estaba solo frente a ellos, en guardia, en una posición extraña pero aparentemente relajada, con la espada larga en vertical.


      —¡Oh, mierda! —chilló Goblin—. ¡Maldita sea! ¡Cuidado!


      —¿Qué pasa?


      —Demasiado tarde. Va a saltar.


      Algo empezó a crujir y a gemir como si las bisagras del mundo se estuvieran rompiendo. La sillería que tapaba la puerta empezó a abombarse hacia dentro.


      La lucha se detuvo al instante. Todo el mundo se quedó mirando la puerta.


      Del abombamiento brotó un caño de agua.


      Todo el mundo salió por pies, nar y Compañía Negra, taglianos vehdna y gunni, jaicuri y el único nyueng bao. Corrieron codo con codo, se separaron, huyeron en cualquier dirección que pareciera segura, pero todos se alejaron de la puerta.


      La cantería emitió un último y potente gemido. El agua rugió triunfante y entró a la carga.
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      El agua tronaba a través de la puerta pero aún no había evidencia de ella donde yo me encontraba. Estaba de buen humor, considerando lo que había pasado. Al pasar junto a la ciudadela vi cómo los nar trataban de entrar sin admitir a ningún tagliano. Me reí. A Mogaba le iba a explotar la cabeza cuando viera el agua inundando su sótano.


      Ahora comprendí por qué aquellos soldados habían estado tapiando la poterna. La inundación no había sido un plan improvisado. Mogaba seguramente había estado considerando la idea desde que Conjura Sombras usara el agua para aislar Dejagore.


      Al separarnos le hablé al tío Doj:


      —Pásate nadando a verme alguna vez.


      Quince minutos más tarde estaba hablando de la impermea-bilización. Habíamos tomado medidas desde el mismo día en que habíamos empezado a excavar las madrigueras, pero no habíamos previsto nada como esto. La preocupación principal había sido que los enemigos usaran fuego o humo.


      —¿Habéis explorado tú y tus muchachos cada trozo de esas catacumbas, Longo? ¿No estarán abiertas por alguna parte?


      Me sorprendía que Sombra de Tormenta no se hubiera topado con ellas durante la construcción de la ciudadela. Quizá se había hecho aconsejar por lugareños enterados.


      —No he visto nada. Estaban bien tapadas porque a fin de cuentas están por debajo del nivel de la llanura. Pero si pones veintitantos metros de agua ahí fuera y otros diez en las calles, más pronto o más tarde el agua va a encontrar un camino de entrada. Realmente, lo mejor que podemos hacer es librar una batalla de contención.


      —¿Y qué tal si las aislamos?


      —Se podría intentar. Pero yo no me molestaría hasta que la inundación fuera una amenaza. Si las cerramos y aparece una filtración aquí, no tendremos sitio a donde evacuar el agua.


      Me encogí de hombros.


      —¿Está en alto todo lo que se pudiera dañar?


      Los muchachos habían empezado a prepararse para lo peor cuando la llanura empezó a inundarse. No estábamos cargados con demasiadas posesiones.


      —Estamos bien. Todavía podemos aguantar bastante tiempo. Pero podría convenirnos reforzar un poco nuestras fortificaciones.


      —Haced lo que podáis.


      Longo y sus hermanos siempre veían que podía hacerse un poco más.
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      Mogaba contraatacó mientras el agua estaba todavía a la altura de los tobillos y en el resto de la ciudad empezaba a cundir el pánico. Usó a todos sus taglianos y alentó el comportamiento cruel. La masacre fue terrible.


      Puede que yo nunca descubra la verdad acerca del ataque contra los nyueng bao. Se ha dicho que el tribuno tagliano Pal Subhir confundió las órdenes. Otros, como yo, creen que Mogaba fue responsable, quizá porque sospechaba que los nyueng bao estaban robándole suministros.


      Yo sé que él sabía que algo le habían sisado. Lo descubrió enseguida porque envió soldados a los sótanos a comprobar si estaba entrando agua. Interrogando a algunos prisioneros jaicuri descubrió que no había ningún lugareño que hubiera mencionado el robo de una tonelada de comida. También es posible que alguien de mi grupo se fuera de la lengua.


      Fuera lo que fuese, la cohorte de Pal Subhir, con refuerzos para devolverla a plena potencia, atacó a los nyueng bao. El tribuno no puede testificar. Murió en los primeros compases. De hecho, durante el ataque murieron muchísimos taglianos. Pero siguieron llegando refuerzos, y ese es el motivo por el que creo que Mogaba ordenó la masacre.


      Al principio no supe nada. No había situado puestos de escucha fuera de nuestro perímetro. No tenía forma de garantizar la seguridad de mis hombres ahí fuera. Y en nuestra frontera con los nyueng bao no había razones para dudar de que recibiríamos aviso.


      Thai Dei estaba, como siempre, cerca. Yo había subido a una torre albarrana para mirar hacia las colinas envueltas en la noche y meditar. ¿Llegaría ayuda alguna vez? Últimamente no llegaban noticias del exterior.


      Mucha gente quería salir. Ahora mismo podía oír algunos allí fuera, dispuestos a arriesgarse con el Maestro de las Sombras. Gente veleidosa. Un poco de hambre y tensión y se olvidaban de la libertad.


      —¿Qué ha sido eso?


      Thai Dei me dejó pasmado articulando una pregunta completa. Estaba asombrado. Miré hacia donde señalaba.


      —Parece un incendio.


      —Es cerca de casa del abuelo. Debo ir.


      —Voy contigo —dije yo, más por curiosidad que por sospecha.


      Empezó a discutir, se encogió de hombros.


      —No sufras ningún ataque —dijo—. No podré ocuparme de ti.


      Así que los nyueng bao sabían lo de mis ataques. Y al parecer sospechaban que se trataba de epilepsia. Interesante.


      Thai Dei seguramente se enteraba de muchas cosas estando por ahí con las orejas abiertas y la boca cerrada. Mis muchachos ya casi ni le prestaban atención.


      


      


      El agua no llegaba ni a medio camino de la rodilla. Pero me tiraba de los pies cuando intentaba correr. Y Thai Dei tenía prisa. Estaba seguro de que algo iba mal. Y tenía razón.


      Atravesamos corriendo el callejón donde yo había tropezado y me había sumergido en el infierno. Por un segundo pensé que había salido de Dejagore y entrado en otra pesadilla.


      Los soldados taglianos estaban sacando mujeres, niños y ancianos nyueng bao de los edificios y arrojándoselos a otros soldados que había en la calle. Estos soldados atacaban con sus espadas. Sus rostros estaban convulsos por el horror de sus propios actos, pero estaban fuera de control. Habían superado el punto de no retorno. El titilar de la luz del fuego lo hacía todo aún más infernal y surrealista.


      Yo había visto esto antes. Había visto así a mis propios hermanos, alguna vez allá en el norte. El olor a sangre toma el control, mata la mente, embota el alma y no deja nada humano.


      Thai Dei aulló un grito torturado y se lanzó hacia el edificio que ocupaba la familia Ky. El lugar no mostraba signos evidentes de haber sido invadido. Yo lo seguí con la espada desenvainada, inseguro del porqué pero pensando fugazmente en la mujer, Sahra. Probablemente mis actos fueron tan irreflexivos como los de esos taglianos.


      Unos taglianos se interpusieron en nuestro camino. Thai Dei comenzó una especie de elaborada danza saltando de un lado para otro. Dos soldados cayeron sangrando por la garganta. Yo golpeé a otro con mi espada y le dejé una colección de magulladuras y una lección acerca de enfrentarse a un tipo treinta centímetros más alto y veinticinco kilos más pesado.


      Había taglianos por todas partes, la mayoría de los cuales no nos prestaba atención. No tuve demasiado problema en defenderme. Esos tipos eran más bajos y más débiles, y tenían menor alcance. Y lo que yo lograba mediante la fuerza bruta, Thai Dei lo conseguía mediante la maniobra. Para cuando llegamos a la puerta del portavoz casi nadie estaba interesado en nosotros.


      Antes me había equivocado. Cinco o seis taglianos habían conseguido entrar. Pero no iban a salir. Andando, por lo menos.


      Thai Dei ladró algo en nyueng bao. Una voz contestó. Lancé un brutal tajo a un último tagliano particularmente estúpido, y gasté el resto del filo de mi espada en su casco. Luego cerré la puerta de un empujón y la atranqué. Miré a mi alrededor en busca de algo con que bloquearla. Por desgracia, los Ky eran tan pobres que su mejor mobiliario consistía en ajadas esterillas de caña.


      Una lámpara se encendió. Luego otra, y otra. Por primera vez vi entera la habitación que ocupaba la familia Ky. Vi los cuerpos destrozados de varios invasores. Se habían concentrado en la bella mujer antes de rematar a los demás.


      Ky Gota seguía mutilando los cuerpos.


      Pero no todos los cadáveres era taglianos. Ni siquiera la mayoría. Solo un pequeño porcentaje.


      Sahra tenía a sus hijos abrazados contra su pecho, pero ninguno de los dos volvería a conocer el miedo. Los ojos de ella estaban vacíos.


      Thai Dei emitió un sonido como el gimoteo de un gato. Se echó sobre una mujer. La mujer estaba tumbada boca abajo sobre dos pequeños a los que había intentado escudar con su cuerpo. Su esfuerzo no había sido en vano. El más pequeño, de menos de un año, estaba llorando.


      Ningún tagliano parecía inclinado a atreverse con la puerta. Me puse de rodillas donde había estado tantas veces charlando con el portavoz. Parecía que Hong Tray y él había visto venir la muerte y la habían recibido en su lugar de honor. El anciano se hallaba estirado, con la cabeza y hombros en el regazo de Hong Tray, pero sus piernas permanecían como si siguiera sentado. Su mujer estaba caída sobre él.


      El jaleo de fuera se fue intensificando.


      —¡Thai Dei! —grité—. Recupérate, hombre.


      ¿Qué? La anciana aún respiraba, con un sonido ronco y gorgoteante. La levanté con suavidad.


      Estaba viva e incluso consciente. No se le habían nublado los ojos. No pareció sorprendida al verme. Sonrió. Logró susurrar a pesar de la sangre en la garganta.


      —No pierdas el tiempo conmigo. Llévate a Sahra. Llévate a los niños.


      Su herida era una estocada que había entrado sobre su pecho izquierdo y le había atravesado el pulmón hacia abajo. A su edad era un milagro que hubiera sobrevivido tanto.


      Volvió a sonreír.


      —Sé bueno con ella, portaestandarte.


      —Lo seré —prometí, sin saber lo que había querido decir.


      Hong Tray logró guiñar un ojo y poner una mueca de dolor. Volvió a inclinarse sobre Ky Dam.


      Afuera, el jaleo seguía aumentando.


      —¡Thai Dei! —Salté sobre los cadáveres y propiné una patada que le pasó rozando el trasero—. Si no mueves el culo y te organizas no vamos a ayudar a nadie. —Vi a otros dos niños acurrucados al fondo. Uno de ellos había encendido las lámparas. Aparte de Sahra y su madre no parecía que hubieran sobrevivido más adultos—. ¡Sahra, levántate! —dije bruscamente, y la abofeteé—. Reúne a esos niños.


      Estaban demasiado asustados para fiarse de mí, aunque me conocieran. Yo seguía siendo un extranjero.


      Unos cuantos gritos fue todo lo que necesitaron Thai Dei y su hermana. Su universo recuperó súbitamente la estructura y la dirección, aunque no lograban verle el sentido. Necesitaban alguien que los pusiera en marcha.


      Solo encontramos un niño superviviente más y ningún adulto.


      —¿Puedes mantener a esos niños juntos si salimos corriendo hacia el callejón, Thai Dei? —Los taglianos dejarían de ser un problema si llegábamos hasta allí. Allí un hombre podía contener a una horda hasta que llegara ayuda.


      Negó con la cabeza.


      —Están demasiado asustados y malheridos.


      Eso me temía.


      —Entonces los cargaremos. ¿Puedes tranquilizar a tu madre? Necesitamos su ayuda. Sahra, coge al bebé. Yo llevaré a la niña. A la espalda, quiero las manos libres. Dile que se agarre fuerte pero que mantenga las manos fuera de mi cara. Si no puede que lo diga, la ataremos.


      Sahra asintió. Había superado la histeria. Se arrodilló junto a Hong Tray, abrazó a la anciana un momento y luego le quitó el brazalete de jade. Con un profundo suspiro y evidentes reticencias, se lo puso en su propia muñeca izquierda. Entonces se volvió hacia Ky Gota y empezó a tratar de calmarla.


      Thai Dei habló con los niños y les tradujo mis instrucciones. Me di cuenta de que Sahra no hablaba, ni siquiera en susurros.


      La niña que iba a llevar yo tendría unos seis años. Y no quería ir.


      —¡Entonces átala, maldita sea! —espeté secamente. Yo mismo había empezado a temblar. No sabía durante cuánto tiempo podría mantener el control—. Se nos acaba el tiempo.


      Solo el bebé estaba ileso. Un niño de unos cuatro años parecía que no lo conseguiría. Seguro que no, si no se lo llevaba enseguida a Un Ojo.


      El agua chapoteó y un hombre chilló justo fuera. Un cuerpo golpeó contra la puerta, que crujió y cedió un poco. Sahra acarició a la niña para tranquilizarla y me la acomodó en la espalda.


      —¿Qué hay de tu madre? —pregunté yo.


      Sin problemas. El trol ya estaba con nosotros. Tenía una criatura de unos dos años y sexo indeterminado apoyada en la cadera izquierda y el lado de pinchar de una lanza rota en la mano derecha. Estaba lista para los taglianos.


      Prepararnos nos llevó menos tiempo del que se tarda en contarlo.


      Sahra llevaba al bebé. Thai Dei se ató el niño herido a la espalda y conservó la espada en la mano. Él y yo fuimos hasta la puerta. Miré por las grietas que había entre los maderos resquebrajados. Un soldado tagliano pasó corriendo afuera.


      —¿Primero tú o yo? —pregunté—. Uno abre camino y otro cubre la retaguardia.


      —Yo. De hoy en adelante.


      ¿Qué?


      —¡Atrás! —dije. Pero él había visto la forma que se nos venía encima a la vez que yo. Se deslizó a la derecha mientras yo me apartaba a la izquierda de la puerta. Estábamos fuera del camino cuando la puerta explotó hacia dentro. Saltamos contra el intruso, pero lo reconocimos justo a tiempo.


      —¿Tío Doj?


      Tuvo suerte. El peso de los niños que llevábamos nos obstaculizó lo suficiente para darnos tiempo de ver quién había entrado.


      —Ve —le dije a Thai Dei. No necesitábamos un debate.


      Thai Dei se encontró inmediatamente con una pareja de taglianos. Yo salí de un salto e hice alejarse a uno. Ky Gota salió bamboleándose detrás de nosotros. Clavó la punta de la lanza en la garganta del tagliano más próximo. Luego se acomodó al crío en la cadera y se volvió hacia el otro soldado


      Un cuervo blanco pasó volando, riéndose como un tropel de monos.


      El tagliano superviviente no era un jovencito estúpido. Se dirigió hacia el grupo más cercano de compatriotas.


      —¡Vamos, vamos! —le ladré a Thai Dei—. ¡Gota, Sahra, seguid a Thai Dei! ¡Tío! ¿Dónde estás? Vamos a dejarte aquí.


      El tío Doj salió justo en el momento en que el tagliano señalaba nuestra presencia a sus camaradas.


      —Llévate a la niña, portaestandarte. Varita de Fresno será tu escudo.


      Realizó una exhibición asombrosa... aunque yo solo pude contemplar unos pocos instantes furiosos. Ese hombrecillo bajo, ancho y raro se enfrentó solo a todo el grupo de taglianos y mató a seis de ellos en el mismo número de segundos. El resto huyó.


      Entonces alcanzamos chapoteando el callejón y llegamos a lugar seguro momentos después. En cuestión de minutos, Un Ojo estaba trabajando en el chiquillo herido, aunque no de buena gana. Y yo desplegué a varios de la vieja guardia, junto con Goblin, para un contraataque limitado.
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      Aquella noche fue la gota que colmó el vaso. Ya no volvió a haber ninguna pretensión de amistad con Mogaba. Yo no tenía dudas de que vendría a por nosotros si el ataque «por error» contra los nyueng bao había sido un éxito.


      La lucha siguió hasta que la profundidad del agua se hizo excesiva.


      A pesar de la insistencia de Un Ojo y alguno más de que proteger a los nyueng bao no era nuestra misión, logré salvar a un tercio de los peregrinos, unas seiscientas personas. Mogaba pagó un amargo precio por el ataque. A la mañana siguiente la mayoría de los taglianos se encontró en la tesitura de tomar partido a favor o en contra de Mogaba.


      Los taglianos que habían estado con nosotros desde el principio permanecieron con nosotros. Igual que los que habían desertado para unírsenos. Llegaron más desde el lado de Mogaba, pero no tantos como yo esperaba. A decir verdad, me sentí decepcionado. Pero Mogaba podía pronunciar unos discursos endemoniadamente buenos para las tropas cuando quería.


      —Es esa ancestral maldición —me dijo Goblin—. Están más asustados del ayer que del ahora.


      Y el agua siguió subiendo.


      


      


      Metí a los nyueng bao en nuestras madrigueras. El tío Doj estaba asombrado.


      —Nunca lo habíamos sospechado.


      —Bien. Entonces tampoco lo habrán sospechado nuestros enemigos, cuya inteligencia queda eclipsada por la vuestra.


      También metí a la vieja guardia. Acomodamos a la gente lo mejor que pudimos. Las madrigueras eran bastante espaciosas para sesenta hombres. Añadir seiscientos nyueng bao apretó las cosas un poco.


      También tuvimos que aprender a reconocernos. Mis hombres estaban entrenados para atacar de inmediato a cualquier rostro desconocido que encontraran en el subterráneo.


      Volví a salir al caer la oscuridad. Thai Dei y el tío Doj me siguieron de cerca. Reuní a los oficiales taglianos que se habían unido a la vieja guardia. Les hablé.


      —Creo que ya hemos hecho aquí todo lo que podíamos. Creo que es el momento de empezar a evacuar a todo el que quiera salir de este agujero. —No sabía por qué, pero estaba convencido de que no iba a hacer falta mucho esfuerzo para evitar las patrullas sureñas que vigilaban la orilla—. Enviaré a uno de mis magos para cubriros.


      No se lo creyeron. Un capitán se preguntó en voz alta si yo pretendía enviarlos a la esclavitud para tener menos problemas alimentando a mis hombres.


      Yo no había pensado demasiado en ello. No había considerado las posibles dificultades. Me había olvidado de que muchos de esos hombres se habían unido a nosotros solamente porque creían que esa era su mejor oportunidad de salir con vida.


      —No importa. Si alguien quiere quedarse a morir con nosotros, nos alegrará mucho. Solo estaba intentando liberaros de vuestros juramentos para que tuvierais alguna oportunidad.


      Después de oscurecer, también dejamos que los hombres nyueng bao volvieran a sus casas en busca de restos, supervivientes y víveres. No encontraron mucho. Los soldados de Mogaba habían sido concienzudos en su propia búsqueda y el nivel del agua había subido hasta cubrirlo todo.


      Los hombres de Mogaba, usando botes y balsas improvisadas, empezaron a atacar uno a uno los edificios ocupados por los jaicuri, recolectando los suministros que la riada había obligado a sacar de sus escondites.


      Mogaba había ahogado sus propios víveres.
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      Cuando estuve seguro de que nadie se daría cuenta, hice entrar a todos mis hermanos. Nos encerramos y dejamos a su suerte lo que quedaba de Dejagore. Nos llevamos a los supervivientes nyueng bao con nosotros. Excepto un puñado de hombres que montaban guardia en apostaderos solo accesibles desde dentro, nos retiramos a las partes más profundas y ocultas de las madrigueras, detrás de trampas, puertas secretas y una telaraña de conjuros de confusión esparcidos por Goblin y Un Ojo, que solo dejaron fragmentos de ilusiones para marcar nuestro paso.


      Empecé compartiendo mi alojamiento con ocho huéspedes. Tras unas horas, fui a por el tío Doj.


      —Demos un paseo.


      Con todos esos nyueng bao el aire estaba cargándose rápido. La luz provenía de velas tan dispersas que uno podía perderse en el viaje de una a otra.


      El tío Doj estaba al borde de estar asustado.


      —Yo también lo odio —le dije—. Me tiene a punto de ponerme a gritar. Pero nos apañaremos. Una vez vivimos así durante años.


      —Nadie puede vivir así, no por mucho tiempo.


      —Pues la Compañía lo hizo. Era un lugar terrible. Se llamaba la Llanura del Miedo, y por un buen motivo. Estaba llena de criaturas extrañas y todas ellas te matarían en un parpadeo. Constantemente nos hostigaban ejércitos mandados por magos mucho peores que Conjura Sombras. Pero lo soportamos. Y salimos de allí. Justo ahí, en esos túneles, tienes a cinco supervivientes que pueden hablarte de ello.


      La luz era demasiado mala para leer su expresión, algo que ya era difícil a plena luz del día. Seguí hablando:


      »Me voy a volver loco si os quedáis todos conmigo. Necesito espacio. Ahora mismo nadie puede moverse sin pisar a otro.


      —Lo entiendo. Pero no sé cómo ayudar.


      —Tenemos habitaciones vacías. Thai Dei y su bebé pueden ocupar una. Y tú. Sahra podría compartir otra con su madre.


      Sonrió.


      —Eres abierto y sincero pero prestas poca atención a las costumbres de los nyueng bao. La noche en que ayudaste a Thai Dei a rescatar a esta familia pasaron muchas cosas.


      —Menudo rescate —resoplé.


      —Salvaste a todos los que podían ser salvados.


      —Qué buen chico soy.


      —No tenías ni obligación ni deuda de honor.


      Realmente usó «honor» y «obligación» en vez de conceptos nyueng bao de significado parecido pero no idéntico, que incluyen ciertas connotaciones de participación voluntaria en una maquinación divina.


      —Hice lo que me pareció que estaba bien.


      —Sí. Sin que se te pidiera ni obligara. Y eso ha provocado tu situación actual.


      —Se me debe de estar escapando algo.


      —Porque no eres nyueng bao. Thai Dei no se separará de ti. Es el varón de mayor edad. Te debe seis vidas. Su hijo no se separará de él. Sahra no se irá porque debe permanecer bajo la protección de su hermano hasta que se case. Y, como puedes ver, quizá le cueste un tiempo superar el horror. En esta ciudad, en una peregrinación que ella nunca quiso hacer, ha perdido todo lo que significaba algo para ella. Excepto su madre.


      —Se podría pensar que los dioses le tienen manía —dije, y luego tuve la esperanza de que no hubiera sonado demasiado a chiste.


      —Se podría, portaestandarte. La única cosa buena que recuerda de esa noche eres tú. Se aferrará a ti como un nadador desesperado se aferra a una roca en un río revuelto.


      Llegaba el momento de ser cuidadoso. Una parte de mí deseaba que ese aferramiento fuera más que metafórico.


      —¿Y qué hay de Ky Gota y los demás niños?


      —Las familias de las madres pueden adoptar a los niños. Y seguramente Gota puede mudarse. —Doj siguió mascullando por lo bajo, lo que no era habitual en él. Parecía algo como que le gustaría que se mudara a unos tres mil kilómetros—. Aunque no se lo tomará bien.


      —No me digas que tú también adoras a madre Gota...


      —Nadie adora a esa arpía de mal carácter.


      —Y yo que pensé una vez que estabais casados.


      Se detuvo en seco, aturdido.


      —¿Te has vuelto loco?


      —He cambiado de idea, ¿no?


      —¿Qué me has echado encima, Hong Tray, vieja bruja?


      —¿Qué?


      —Hablando conmigo mismo, portaestandarte. Un debate que no puedo perder. Esa mujer, Hong Tray, la madre de mi primo, era una bruja. A veces podía ver el futuro, y si lo que veía no le gustaba lo cambiaba. Y tenía unas ideas algo extrañas acerca de eso.


      —Espero que sepas de lo que estás hablando.


      No lo cogió.


      —No del todo. La bruja jugaba con el destino de todos nosotros, pero nunca daba explicaciones. Quizá estaba ciega a su propio destino.


      Me dejé distraer.


      —¿Qué va a hacer ahora tu gente?


      —Sobreviviremos, portaestandarte. Igual que vosotros los soldados de la oscuridad, es lo que hacemos.


      —Si realmente crees que estás en deuda conmigo por traerme aquí a Thai Dei, dime qué significa eso. Soldados de la oscuridad. Soldado de piedra. Guerrero de hueso. ¿Qué significa?


      —Uno casi podría aceptar tus protestas.


      —Míralo de este modo: si sé de lo que estás hablando, no tienes nada que perder diciéndome lo que ya sé.


      Con aquella luz era difícil de decir, pero creo que el tío Doj sonrió. Por segunda vez en un día.


      —Muy inteligente —dijo.


      Y no me explicó nada.
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      El tío Doj me libró de la mayoría de mis huéspedes. Acabé compartiendo mi habitación con Thai Dei, su hijo To Tan y Sahra. Sahra ayudaba con el niño y se esforzaba en preparar las comidas, aunque la cocina de la Compañía podía abastecer toda la madriguera. Necesitaba mantenerse ocupada. Thai Dei me seguía casi a todas partes. Tanto Sahra como él se mostraban letárgicos y poco comunicativos, y sumaban medio ser humano entre los dos.


      Empecé a preocuparme. Pertenecían a un pueblo duro acostumbrado a sobrevivir a crueles desastres. Deberían mostrar algún signo de recuperación


      Reuní a los cerebros del grupo: Cletus, Loftus, Longinus, Goblin y Un Ojo, Otto y Lamprea.


      —Tengo algunas preguntas, tropa.


      —¿Ese tiene que estar aquí? —Goblin se refería a Thai Dei.


      —No hay problema, ignóralo.


      —¿Qué clase de preguntas? —inquirió Un Ojo.


      —Hasta ahora no hemos tenido ningún problema importante de salud en la Compañía. Pero ahí fuera hay cólera y tifus, para no mencionar las cagaleras de toda la vida. ¿Estamos bien?


      Goblin murmuró algo y soltó una sonora ventosidad.


      —Bárbaro —dijo despectivamente Un Ojo—. Nosotros estamos bien porque seguimos las normas de higiene de Matasanos como si fueran leyes religiosas. Solo que no podremos mantenerlas mucho más. Casi se nos ha acabado el combustible. Y esos nyueng bao. No les gusta molestarse en hervir el agua, limpiar y no cagar donde viven. Por ahora nos siguen la corriente, pero eso no va a durar.


      —He oído que ha estado nublado y con mal aspecto los últimos días. ¿Estamos recogiendo agua de lluvia?


      —Para nosotros más que de sobra —dijo Loftus—. Pero insuficiente para nosotros y ellos, y mucho menos para almacenar en los aljibes.


      —Eso me temía. Al combustible me refiero. ¿Alguno de vosotros sabe alguna forma de preparar el arroz o las habichuelas para poder digerirlos sin tener que guisar?


      Nadie lo sabía.


      —Quizá remojarlas en agua mucho tiempo sirva —sugirió Longinus—. Mi madre lo hacía.


      —Maldición. Yo realmente quiero que salgamos de esta. ¿Pero cómo?


      Ante esto Goblin exhibió una sonrisita secreta. Como si tuviera alguna idea. Intercambió miradas con Un Ojo.


      —¿Tenéis algo, muchachos?


      —Todavía no —dijo Goblin—. Hay un experimento que queremos probar.


      —Adelante con él.


      —Después de la reunión. Necesitamos tu ayuda.


      —Maravilloso. Vale. ¿Puede decirme alguien lo que piensa el resto de la ciudad de nuestra desaparición?


      Lamprea carraspeó para aclararse la garganta. Normalmente no hablaba mucho, así que todo el mundo se calló para escucharle.


      —Yo he estado observando desde los apostaderos. A veces se oye a gente hablar. No creo que hayamos hecho nada bueno por nuestra reputación. Tampoco creo que hayamos engañado a nadie. No hablan mucho de nosotros, pero nadie cree que hayamos salido huyendo. Piensan que hemos encontrado alguna forma de cavar un agujero, llenarlo de mujeres, vino y comida, meternos dentro y no salir hasta que todos ellos estén muertos.


      —Bueno chicos, intenté lo del vino, las mujeres y la comida, pero lo único que pude conseguir fue el agujero.


      —El nivel del agua está bajando —dijo Otto de la nada.


      —¿Qué?


      —Sí, Murgen. Ya ha bajado casi dos metros.


      —¿La inundación de la ciudad provocaría esa diferencia? ¿No? ¿Entonces qué?


      Goblin y Un Ojo intercambiaron una mirada muy significativa.


      —¿Qué? —pregunté.


      —Después del experimento.


      —Vale. El resto de vosotros, ya conocéis los problemas. Id a ver qué podemos hacer al respecto.
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      —Decidme —les dije a los dos enanos.


      —Creemos que te hicieron algo cuando estuviste ahí afuera. —Goblin señaló en dirección a la orilla con una inclinación de cabeza.


      —¿Qué? ¡Seamos serios! Yo...


      —Estamos siendo serios. Estuviste fuera bastante tiempo. Y cambiaste. ¿Cuántos de tus ataques has tenido desde que volviste?


      Lo pensé sinceramente.


      —Solo uno. Quizá. Cuando me secuestraron. No recuerdo nada acerca de él. Estoy seguro de que me drogaron. Estaba bebiendo té con el portavoz, y luego me vi en la calle donde me encontrasteis. No tengo ni idea de cómo llegué allí. Tengo vagos recuerdos de oler a humo y salir por una puerta que no me llevó a donde yo esperaba que me llevara. Recuerdo vagamente haber pensado algo sobre estar en la casa del dolor.


      —Te torturaron.


      —Sí. —Todavía tenía las cicatrices y magulladuras para demostrarlo. No tenía idea de lo que podían haberme preguntado, si me preguntaron algo. Sí que sospechaba que los amiguetes de Sindhu podían estar detrás de mi secuestro y del intento de asesinato de Mogaba.


      Si eso es así, su vida dio un giro a peor cuando la Compañía los localizó.


      —Te hemos estado observando —dijo Goblin—. Y a veces has actuado de forma bastante extraña. Lo que queremos hacer es ponerte a dormir y ver si podemos llegar hasta la parte de ti que estaba allí cuando pasaron las cosas.


      —No te entiendo.


      —No tienes por qué. Solo tienes que cooperar.


      —¿Estáis seguros?


      —Estamos seguros


      No parecía seguro.


      


      


      Me desperté en mi propio catre. No estaba descansado. Alguien me estaba frotando el acalorado rostro con un paño húmedo y frío. Abrí los ojos. A la luz de la única y diminuta vela Sahra tenía un aspecto más adorable que nunca. Tenía mejor aspecto que cualquier imaginación. Siguió frotándome la cara.


      Yo tenía otro dolor de cabeza como los que dan la resaca. ¿Qué me habían hecho? Al menos debería ser capaz de recordar el disfrute que viene antes del dolor.


      To Tan empezó a llorar. Dormía en una cesta de andrajos apestosos debajo de mi escritorio. Alargué la mano y lo cogí de la suya. Dejó de llorar, contento de tener contacto humano. Ya no lloraba demasiado por su madre.


      Levanté mi otra mano para coger la de Sahra. Ella me la apartó suavemente. No habló. Nunca la había oído hablar, ni siquiera con sus propios hijos.


      Miré a mi alrededor. Thai Dei no estaba. Nunca antes había tenido mejores posibilidades de sacudirme a mi sombra. Thai Dei siempre estaba ahí, incluso en la oscuridad.


      Empecé a incorporarme. Sahra me contuvo con dos dedos. Yo estaba demasiado débil para hacer algo. Y solo con levantarse esos treinta centímetros, mi cabeza pareció hincharse al doble de su tamaño.


      Sahra me ofreció una escudilla de madera tallada a mano llena de algo que olía tan mal que los ojos me lagrimearon. Medicina del pantano nyueng bao. Bebí. Sabía peor que olía.


      Siguió limpiándome la cara. Yo tuve un escalofrío y temblé. El dolor se fue. Empecé a relajarme, a sentirme a la vez lleno de energía y optimista. Buena cosa. Quizá hacían que oliera y supiera tan mal para que la gente no lo tomara constantemente.


      Nos quedamos un buen rato mirándonos fijamente el uno al otro, sin decirnos nada, pero llegando a una decisión que nuestras mentes conscientes no reconocieron en aquel instante. Hong Tray pasó fugazmente por mis pensamientos con una sonrisa de aprobación.


      Esta vez logré sonreír mientras me incorporaba. Sin que me lo impidiera.


      —Tengo trabajo que hacer.


      Sahra negó con la cabeza. Buscó a To Tan debajo de la mesa y lo sacó de su cesta. Necesitaba desesperadamente un cambio de pañales. Sahra me tiró del dedo.


      —Llevo veinte años sin hacer esto. —Desde que yo mismo era niño y tenía que cambiar a mis hermanos, hermanas y primos—. Deja ya de moverte, pequeño cagoncete. Ya deberías saber lo que toca.


      To Tan me miró con esos ojos tan grandes y serios, sin comprender mis palabras pero captando perfectamente el tono.


      Lo limpiamos y volvimos a vestirlo, con unos andrajos que habrían avergonzado a un pordiosero.


      —Voy a ir a matar a alguien para conseguirle algo mejor que ponerse —le dije a Sahra.


      Ella me puso la mano en el brazo para retenerme.


      »Es una broma, cariño. Si te quedas junto a mí vas a escuchar cosas un poco fuertes. No lo estaba diciendo de verdad. Me voy a trabajar.


      Avancé lentamente por el pasillo, con las piernas temblorosas. Sahra me seguía con To Tan apoyado en la cadera izquierda. Nos cruzamos con Cangilón, que iba adormilado en busca del catre.


      —¿Has visto a Goblin y Un Ojo? —pregunté.


      —Han subido arriba con sus trastos mágicos. Al observatorio grande.


      —Gracias.


      No habíamos avanzado dos metros cuando Cangilón dijo:


      —¿Te ha dicho Longo que está entrando agua en las catacumbas?


      Suspiré y negué con la cabeza, escuché el desanimado rugido de mi estómago, me pregunté si alguien habría encontrado la manera de cocinar algo de comida y empecé a abrirme camino por el laberinto de escaleras que me conduciría hasta Goblin y Un Ojo.


      La luz del día me vendría bien. Si tenía fuerzas para subir hasta allí. Llevaba mucho tiempo sin ver el sol.
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      E iba a seguir una temporada sin verlo.


      Sahra me pasó a To Tan por la trampilla. Volvía a estar dormido. Supongo que duermes mucho cuando eres un bebé que se muere de hambre.


      Era de día pero estaba cayendo un chaparrón. Lamprea estaba sentado a horcajadas en una silla, con los brazos apoyados en el respaldo, mirando la lluvia melancólicamente.


      —¿Cuánto tiempo lleva? —pregunté.


      —Dos o tres días.


      —¿Estamos sacando agua potable?


      —Toda la que podemos escondidos como estamos.


      —¿Qué están haciendo esos dos?


      Goblin y Un Ojo estaban sentados con las piernas cruzadas en el centro del suelo de la habitación, el punto más lejano de la llovizna que el viento hacía entrar. No levantaron la vista.


      —Cosas de magos, no los molestes o te arrancarán la pierna de un mordisco.


      —Y alguien va a perder dos orejas si no deja de parlotear —gruñó Goblin.


      Lamprea y yo empleamos uno de nuestro decreciente repertorio de saludos con un solo dedo. Un Ojo no se dio por aludido.


      El observatorio tenía una ventana en cada dirección. Fui a la mayor.


      Esta lluvia no era lo que llamábamos un chaparrón en casa, pero era fuerte y constante. Apenas podía distinguir la difusa silueta de las colinas circundantes. Más cerca, pude distinguir la superficie del agua. El nivel había bajado a pesar de la lluvia. Era de un color gris que hablaba de enfermedad.


      Vi una balsa jaicuri allí fuera, tan cargada de gente que estaba parcialmente sumergida. Los hombres se esforzaban por impulsarla hacia la orilla usando tablas cortas a modo de remos.


      Hice la ronda por las demás ventanas, estudiando la ciudad. Me alegré de ver a nuestros taglianos en sus puestos, como les habíamos enseñado.


      —Lo han estado haciendo en grupos grandes —admitió Lamprea—. Y eso ha hecho que los dejaran en paz.


      —¿Mogaba?


      —Todo el mundo. La lucha es casi constante.


      Las calles y callejones se habían convertido en canales. Vi cuerpos flotando por todas partes. El hedor era abrumador. Pero el nivel del agua era más bajo de lo que yo esperaba. Desde la ventana oriental pude ver la ciudadela. Había nar allí arriba, e ignoraban el tiempo. Se movían por el parapeto y estudiaban nuestra parte de la ciudad.


      Lamprea notó que yo los observaba.


      —Les preocupamos. Creen que podemos ir a ajustarles las cuentas en cualquier momento.


      —Y vaya si iremos.


      —Son supersticiosos y temen a tipos como Goblin y Un Ojo.


      —Lo que demuestra lo peligrosa que puede llegar a ser la ignorancia.


      —Lo he oído —protestó Un Ojo.


      Por lo que yo veía, Goblin y él igual podían estar jugando a algún juego de dados raro. Me gustaba más cuando conjuraban grandes luces que iban por ahí aplastando las cosas y quemándolas. La destrucción puedo entenderla.


      Sahra parecía cansada de cargar con To Tan, así que lo cogí. Me ofreció una sonrisa agradecida. Aquello iluminó el observatorio.


      Un Ojo y Goblin hicieron una pausa para intercambiar miradas entre ellos y con Lamprea.


      —¿Qué estás haciendo? —inquirí.


      —Hemos descubierto que teníamos razón.


      —¿Sí? Eso puede ser un principio. ¿Acerca de qué teníais razón?


      —De que habían trasteado con tu cabeza.


      Sufrí un repentino escalofrío. Eso no es plato del gusto de nadie.


      —¿Quién lo hizo? ¿Cómo?


      —El cómo no lo sabemos con seguridad. Podría haberse hecho de varias maneras. De todas formas, el quién y el qué son más interesantes.


      —Hablad.


      —El «quién» fue la Dama. Y «qué» fue el conocimiento de que ella está ahí fuera.


      —¿Perdón?


      —Es un poco difícil decirlo desde aquí, especialmente cuando tenemos turistas paseando por nuestro lugar de trabajo con sus novias, pero parece que la Dama y los taglianos están al mando ahí fuera. Su campamento está al otro lado de las colinas, por la carretera norte. Los sureños que vemos patrullando son auxiliares que informan a la Dama.


      —Repite.


      Goblin lo hizo.


      —Vosotros seguid —dije—. Yo me voy a sentar en el rincón de ahí para pensar.
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      El tío Doj y Thai Dei habían vuelto de donde fuera que hubieran ido. Nos miraron con mala cara a Sahra y a mí cuando volvimos, pero ninguno dijo nada. Hong Tray seguía teniendo cogidos a los Ky. Thai Dei cogió a su hijo. El pequeñín se animó al momento.


      —Mi gente no son champiñones, portaestandarte —me dijo el tío Doj—. No pueden soportar esto mucho más. Los soldados de piedra habéis demostrado una generosidad sin reproche y habéis evitado cualquier provocación, pero incluso así llegará el momento en que haya problemas. Un animal herido ataca incluso al amo más cariñoso.


      —Saldremos de aquí antes de lo planeado. —Yo no estaba precisamente de buen humor. Quería echarme a la Dama en el regazo y propinarle unos buenos azotes—. Ya he dado órdenes de empezar el proceso.


      —Pareces enfadado.


      —Estoy enfadado.


      La Dama me había utilizado en un juego político con Mogaba sin pensar en el bienestar de la Compañía. Ella no era más parte de la Compañía que él.


      Longo apareció en la puerta.


      —¿Te han dicho que se están inundando las catacumbas, Murgen?


      —Me lo ha dicho Cangilón. ¿Cuándo empezará a ser un problema?


      —En cuatro o cinco días. Quizá más. A menos que la filtración empeore.


      —Ya estaremos fuera. Tus hermanos y Un Ojo están arriba, en el observatorio. Ve y entérate de lo que pasa.


      Longo se encogió de hombros y emprendió el camino, quejándose acerca de la subida.


      —¿Quién habla ahora por los nyueng bao? —pregunté.


      —Todavía no lo hemos elegido —respondió el tío Doj.


      —¿Podríais? ¿Rápido? Va a venir un general tagliano llamado Lanore Bonharj, el que está actualmente al mando de los esclavos liberados y los taglianos y jaicuri amigos. Necesitamos a alguien de los nyueng bao para que se una a nosotros en la planificación de la evacuación. —Empezó a decir algo. Yo continué sin dejarle interrumpir—. Parece que el Maestro de las Sombras ya no es problema; solo es que alguien se ha olvidado de decírnoslo. Nuestros supuestos amigos han jugado con nosotros por razones políticas. Podemos irnos en cualquier momento... y no sé desde cuándo.


      Le eché toda la culpa de nuestra ignorancia a Goblin y Un Ojo. Puedes culpar a un mago de cualquier cosa y la gente te creerá.


      Sahra trató de preparar una comida con lo que teníamos. Toqué su mano al pasar junto a ella. Sonrió.


      —Debería ser la última vez que tenemos que hacer esto.


      Tenía esa esperanza.


      Estaba equivocado.


      Todo lleva su tiempo.


      


      


      Lanore Bonharj me siguió a la madriguera. Quedó a la vez asombrado y asqueado. Era un gunni de casta elevada. Arriba se estaba mal, pero la miserable situación de abajo escapaba a su imaginación. Hablamos. El tío Doj habló por los nyueng bao. Se cerraron tratos, se hicieron acuerdos, se dispusieron planes. Los preparativos empezaron con ganas.
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      En la oscuridad de la noche, con lluvia, la Compañía Negra partió sigilosamente, cruzó un precario puente improvisado hasta las escaleras que daban acceso al parapeto y allí se reunió con los taglianos de la compañía al-Khul. Con Goblin en punta nos deslizamos a lo largo del muro y tomamos la barbacana de la puerta norte de manos de los nar y sus taglianos. El conjuro de sueño de Goblin lo facilitó. Nadie salió herido. De los nuestros.


      Antes de que el último cuerpo cayera al agua, Goblin, el cuadro de la Compañía y yo fuimos a apoderarnos de la puerta oeste y su barbacana.


      Con las puertas en nuestras manos podíamos proceder sin ser vistos por los hombres de Mogaba.


      Loftus y sus hermanos se pusieron a trabajar en el interior de la torre central de las tres que había entre las puertas. Aunque la muralla propiamente dicha era de piedra con relleno de mampuesto, las torres no eran macizas. Tenían que ser huecas para permitir a los ballesteros del interior cubrir con sus proyectiles la cara de las murallas. Los muchachos empezaron a abrir un agujero al exterior desde el piso más cercano al nivel actual del agua.


      Los nyueng bao sacaron nuestra comida restante a la superficie. Las mujeres usarían el último combustible que les quedaba a los taglianos para cocinar para todo el mundo. Yo quería que todos cogieran fuerzas. Para entonces muchos de nosotros éramos muñecos de palo.


      Cuando salió el sol al día siguiente, los nar de la ciudadela no vieron nada que no hubieran visto el día anterior, salvo menos lluvia. No recibieron señales de las barbacanas norte u oeste, pero no parecieron preocupados.


      —Ya no hay muchos cuervos por aquí —comentó Goblin cuando la luz diurna empezaba a desvanecerse.


      —Quizá sea que nos los hemos comido todos.


      Volvió la noche, y todos regresaron al trabajo. Los martillazos y golpes y la caída de escombros al agua debía de ser audible desde toda la ciudad, pero nadie podía ver lo que estábamos haciendo y nada se hizo evidente con la salida del sol, salvo que faltaban varios edificios parcialmente derruidos.


      El lago siguió su lento descenso. El tiempo continuó húmedo.


      Las balsas que estaban construyendo los carpinteros flotaban fuera, contra la muralla. Todo lo que era capaz de ofrecer flotabilidad se había empleado en su construcción. Incluso el ocasional barril de cerveza vacío.


      Aquella tarde adquirimos más madera útil cuando Mogaba envió tres balsas a la barbacana norte para ver por qué no respondía a sus señales.


      No pudimos impedir que la emboscada se viera desde la ciudadela. Mogaba no desperdició más hombres ni materiales.


      


      


      Loftus y sus hermanos dijeron que las mejores balsas eran largas y estrechas, para que más gente pudiera remar con una menor resistencia al agua. Trabajando en un metro de agua, los tres hermanos y un puñado de taglianos cualificados fueron ensamblando una balsa tras otra, cada una de ellas capaz de transportar diez o más adultos. Usando todo lo que pudieron encontrar construyeron cuarenta y una. Calcularon que dicha flota podría llevar setecientas personas, más de quinientas de las cuales podrían quedarse en la orilla mientras el resto volvía con las balsas, las volvía cargar y salía de nuevo antes del amanecer.


      Así que en una noche podríamos pasar unos mil doscientos. Lo bastante para establecer una cabeza de playa moderadamente sólida en lo que no sabíamos con certeza si iba a ser una orilla amistosa.


      Problema: la cantidad que necesitábamos mover sigilosamente era mayor de la que yo me esperaba. Tenía a mis cuarenta de la vieja guardia, más de seiscientos nyueng bao y un montón mucho mayor del que yo había pensado de taglianos, esclavos liberados y voluntarios jaicuri.


      Lanore Bonharj quería mover cerca de un millar de hombres y dependientes. No había forma de sacar a todo el mundo en una noche.


      —Esto es lo que harás —dijo Un Ojo—: la primera noche solo cruza una tanda. Los puestos se sortean, así conseguimos que la gente no empiece a subirse unos encima de otros y nadie consiga salir en medio del pánico. Dispón el sorteo para que vaya un porcentaje representativo de cada grupo. Así nadie se queja. Manda a los quinientos y alguno más con órdenes de construir un campamento. Que las balsas vuelvan y amarren, y luego acaba con dos viajes la noche siguiente.


      —El hombre es un genio —dije—. Goblin o tú tendréis que ir, por si acaso.


      —No debería ser necesario.


      —¿Por qué no?


      —Ya no hay peligro.


      —Entonces no necesitamos atrincherarnos. Podemos enviar primero a los nyueng bao y a los dependientes.


      —Eso caerá bien entre la gente.


      —¿Mujeres, niños y ancianos? Funcionará. Te apuesto lo que quieras. Incluimos a los dependientes de los taglianos, pero retenemos a los jaicuri, o tendremos a la ciudad entera haciendo cola. Calculamos cuántos serán y luego sorteamos el resto de las plazas.


      Resultó que se podían enviar treinta taglianos, cinco muchachos de la Compañía Negra y quince guerreros nyueng bao con el primer grupo. Tendríamos cincuenta espadas en la playa.


      El tío Doj se quejó del plan porque durante una noche no tendría toda su tribu reunida.


      —Muy inteligente, soldado de la oscuridad. —Ya estábamos—. Así nos conviertes en rehenes a nosotros los guerreros.


      —Si queréis iros, id. Hay más de vosotros que de nosotros. Apoderaos de las balsas.


      Hizo una mueca, había descubierto que iba de farol.


      »Solo es una noche tío. Y con ellos irán quince guerreros. Serán elegidos por sorteo, así que puede que uno de ellos seas tú.


      


      


      Un Ojo y Goblin no querían irse.


      —Yo no me voy esta noche —me dijo Un Ojo.


      —Y yo tampoco —insistió Goblin.


      Tenían ese aspecto de comadrejas que tienen cuando están jugando con cartas marcadas.


      —¿Por qué no? —Parecía que podía venirles bien un hombre honrado.


      —Ahí fuera no se está seguro —me dijo Un Ojo después de que Goblin fracasara en convencerme de su altruista deseo de proteger el mundo conteniendo la maldad de Mogaba—. Esa zorra de Enebro, Lisa Daela Bowalk. Nos está esperando ahí fuera.


      —¿Quién? —No me sonaba.


      —Lisa Bowalk, de Enebro. Una zorrita de armas tomar. Iba con Chozo de Castañas, el ladrón de cadáveres. Cambiaformas la tomó de aprendiza cuando la Compañía emprendió su camino. Estaba allí cuando liquidamos a Cambiaformas. El Viejo la dejó ir. Bueno, pues está ahí fuera, acechando, esperando una oportunidad para ajustar las cuentas. Ya lo ha intentado un par de veces.


      —¿Y nunca os habéis molestado en decírmelo?


      Cada vez que Un Ojo se pone vehemente con un tema, se impone una saludable dosis de escepticismo.


      —Hasta ahora no ha sido problema.


      ¿Para qué discutir la verdad cuando parecía evidente? Esos dos tenían un botín escondido y no querían dejarlo sin vigilar. Y tampoco querían dejar al otro solo con él.


      —Participaréis en el sorteo como los demás —les dije.


      


      


      Bonharj y el tío Doj, Goblin y Un Ojo, todos me miraban furiosamente.


      —Yo no debería entrar en el sorteo.


      —A lo mejor no. Pero fuiste tú el que dijo que todos debíamos participar —dijo Un Ojo con una risita.


      Yo todavía no había sacado. El problema era que no había dudas acerca del resultado. Solo quedaba una piedra en la vasija. A la Compañía Negra se le habían asignado cinco guijarros negros y solo se habían sacado cuatro.


      Yo iría a tierra con la primera oleada.


      ¿Por qué parecían tan contentos mis amigos del alma?


      —Coge la piedra y empaqueta tus mierdas —dijo Goblin.


      No habrían amañado el sorteo, ¿no? No, esos dos no. Parangones de virtud que son.


      —¿Alguien quiere comprar esto? —Sostuve en alto el esperado guijarro negro.


      —Guárdatelo, Cachorro —dijo Un Ojo—. Nos apañaremos sin ti. De nuevo. De todas formas... ¿qué podría ir mal en un día?


      —¿Con vosotros dos al mando?


      No me parecía bien ir a tierra antes de que el último hermano de la Compañía Negra hubiera salido de la ciudad.


      —Limítate a recoger tus cosas e irte —espetó de nuevo Goblin—. Oscurecerá en una hora.


      Seguía lloviznando. Oscurecería pronto, aunque no lo suficiente para completar dos viajes y llevar las balsas de vuelta sin que las vieran. Maldición.


      


      


      Sahra iba cargada de cachivaches y tres kilos de arroz y habichuelas. Yo llevaba un bulto consistente en una tienda nyueng bao, mantas, algunos cacharros útiles en el campo y a To Tan apoyado en la cadera. El chiquillo era el niño menos problemático que había visto en mi vida.


      Thai Dei no había sacado un guijarro negro.


      Yo tenía intención de disfrutar de su ausencia.


      Salimos de la madriguera. Bajamos la escalera, cruzamos hasta la muralla, volvimos a subir, avanzamos por el parapeto, bajamos al interior de la torre central. Y ese era todo el ejercicio que yo quería.


      En mi balsa éramos todos nyueng bao, excepto Rubro y yo. Los nyueng bao esperaron sus turnos con paciencia. Los chicos de la torre, que operaban a la débil luz de las velas, también fueron pacientes. La moral era buena.


      —Con cuidado —me dijo Cletus al subir yo a bordo. Fui cogiendo los niños que empezó a pasarme—. Te he escogido una buena, jefe, pero si no mantenéis el peso equilibrado puede zozobrar. Señorita. —Ayudó a Sahra. Ella agradeció la cortesía con una deslumbrante sonrisa.


      —Gracias, Cletus. Te veo mañana por la noche.


      —Vale. Ve reuniendo ganado y bailarinas.


      —Miraré por ahí.


      —Arrodíllate. Hay que mantener el centro de gravedad bajo para que la maldita cosa no vuelque.


      Miré a mi alrededor, estábamos listos para partir.


      Había a bordo seis hombres nyueng bao. Ellos remarían. Cinco se encargarían de devolver la balsa. Aparte de ellos, Rubro, yo y un cojo nyueng bao de unos cincuenta años éramos los únicos varones adultos a bordo. Había quince o dieciséis niños y la mitad de mujeres. Íbamos apretados, pero los nyueng bao pesan poco. Me ofrecí para ayudar a remar, pero los hombres que estaban a ello perdieron la capacidad de entender el tagliano.


      —Si quieren hacer el capullo y reventarse las pelotas, mejor para nosotros —dijo Rubro.


      —Tienes razón. Pero baja la voz. Estamos tratando de ser sigilosos.


      Resultó que los nyueng bao eran remeros expertos. Lo que no debería sorprender si considerábamos su origen.


      Se mantenían tan en silencio como plumas que caen. Y avanzaban rápidamente. Las balsas que nos habían precedido llevaban remeros taglianos que no solo hacían mucho ruido, sino que además eran lentos. Solo tuve que susurrar una palabra y mis remeros viraron a la derecha y las adelantaron.


      Globalmente no fue una salida muy sigilosa. Los remos chapoteaban. La gente tropezaba, se quejaba, se caía y ocasionalmente lograban chocar con otra balsa. Pero esos eran ruidos que salían del agua todas las noches, y en esta la llovizna amortiguaba parte del jaleo. Y por supuesto, nos estábamos alejando de la ciudad. La luz que había en el interior de la torre abierta servía como faro.


      Puede que mis remeros no le prestaran la atención debida a la luz. Nos apartamos del rumbo y lo perdimos del todo.


      Alguien siseó.


      Los remos dejaron de moverse. Incluso el murmullo de los pequeños cesó cuando las madres les taparon las bocas o se las llevaron a los pechos.


      No oí nada.


      Esperamos.


      Sahra apoyó suavemente la mano en mi brazo, compartiendo tranquilidad.


      Entonces oí a los torpes remeros. Alguien se había desviado del curso más que nosotros... solo que su balsa iba en sentido contrario.


      Demasiado pronto para eso.


      Los sonidos se hicieron más fuertes.


      La otra balsa nos pasó por estribor, tan cerca que parecía que debían vernos a pesar de la oscuridad y la lluvia.


      Una voz dijo algo en voz baja, solo unas pocas palabras teñidas de ira. En el idioma de Gea-Xle. Yo sabía quizá unas veinte palabras, ninguna de las cuales reconocí.


      No necesitaba reconocer las palabras. Conocía la voz.


      Mogaba.


      No lo habíamos visto partir durante el día. Desde las barbacanas norte y oeste era posible ver casi toda la superficie del lago. Lo que significaba que al menos llevaba fuera desde la noche anterior. Lo que a su vez explicaría por qué no había habido respuesta a nuestra captura de las barbacanas.


      ¿Qué asuntos se traería entre manos Mogaba ahí fuera?


      Los nar se alejaron chapoteando en la oscuridad. Nosotros reanudamos el viaje. Seguí perdido en mis pensamientos hasta que la balsa tocó tierra y me tiró de espaldas.


      Sahra y yo recogimos nuestras cargas y a To Tan y bajamos a la orilla. El pequeño estaba durmiendo como si los brazos de su tía fueran una cama palaciega.


      En un momento descubrí que mis compañeros, aunque completamente ignorantes del idioma tagliano, esperaban que yo también me hiciera cargo a este lado. Idea del tío Doj, sin duda, y efectiva solo hasta que él llegara.


      —Rubro, hazte cargo de levantar el campamento.


      Habíamos vuelto a la ruta general del resto de la flota y habíamos tomado tierra junto a los demás, que se unieron a nosotros para saborear el milagro de la vida fuera de Dejagore.


      Estar por ahí en mitad de la noche y con lluvia no me parecía excesiva mejora.


      »Vamos, gente. No podemos quedarnos aquí plantados. Empezad a montar esos refugios. —Teníamos las tiendas que los nyueng bao llevaban en su peregrinación. Y teníamos mantas envueltas en esas tiendas para que permanecieran secas—. Que alguien recoja algo de leña y encienda fuego. —Más fácil de decir que de hacer con este tiempo—. Hermanito, coge algunos hombres y organiza un perímetro. ¿Joro? ¿Ese es su nombre, sargento? —Le hablaba a uno de los soldados taglianos—. Mande una patrulla. ¡Vamos! ¡Vamos! No sabemos si hay gente por aquí dispuesta a matarnos.


      Pero cuesta pensar en eso cuando tienes frío y estás empapado y cansado.


      Yo estaba agotado hasta el punto de derrumbarme, pero di ejemplo. Sahra me siguió y ayudó. Mientras yo le ladraba a la gente, nos turnábamos en ocuparnos del bebé. Tuve visiones de algunos guerreros legendarios como Khrombak el Terrible dando órdenes a sus hordas con un bebé cagado en brazos.


      To Tan era un buen chico, pero había que estar cambiándolo constantemente.


      Pronto todo el mundo se movía industriosamente. Se levantaron tiendas. Se cortó matorral para leña. Pequeños fuegos cobraron vida y engendraron a otros hasta que hubo suficientes para calentar agua y cocinar arroz. El agua la conseguimos usando algunas tiendas para recolectarla en las ollas. Iba ser difícil que algunos nos mojáramos más de lo que ya estábamos.


      Incluso mandamos una pequeña carga de ramitas a la ciudad en las balsas que volvían. Nuestros amigos también podrían cocinar algo.
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      Llevábamos tanto tiempo conociendo solo desdichas que aquella noche se convirtió en una tarea desagradable más. Y con tiempo hubo alojamiento pobre, mala comida y poco calor para todo el mundo. Pero para entonces estaba amaneciendo y la lluvia no era más que un chispeo ocasional. Sahra, To Tan y yo nos metimos en nuestra tienda y nos acurrucamos. Durante un rato casi fui feliz.


      Ese To Tan era asombroso. La mayor parte del tiempo era tan silencioso como Sahra, aunque cuando quería podía armar un buen escándalo. En aquellos momentos se contentaba con dormir. Por primera vez en una semana tenía la barriga llena.


      Y yo también.


      Tuve cuatro horas de maravilloso sueño antes de que el desastre me interrumpiera.


      Primero tomó la forma de Ky Gota. Yo no había visto a la madre de Sahra desde que el tío Doj la había sacado de mi alojamiento. Tampoco la había echado de menos.


      Como estaba dormido, no fui testigo de la parte en que abrió la tienda por las malas. Cuando me desperté, estaba aullando y bramando en una mezcla de nyueng bao y tagliano realmente malo. Sahra ya se había incorporado, tenía la boca abierta y estaba empezando a llorar.


      To Tan se puso a berrear.


      Ky Gota no era inmune al sonido de las lágrimas de un bebé. El alma de una abuela seguía acechando detrás de todo ese mal carácter. Muy detrás. Le dijo algo al crío... ¡dulcemente!


      Rubro apareció corriendo.


      —¿Devuelvo a esta al lago, Murgen?


      —¿Qué?


      —Salió del agua hace un rato. Dijo que alguien había tratado de asesinarla. Supuestamente alguien la tiró de la balsa en la que iba. A mí me parece que ella se lo buscó.


      —Probablemente sí. —Sahra me miró sorprendida. A pesar de las lágrimas—. Pero tengo que ser amable. Es casi familia.


      —Vaya —dijo Rubro, y se fue sacudiendo la cabeza.


      Sahra empezó a gesticular exasperada. To Tan miraba fijamente a su abuela y se chupaba el dedo. Tuve una idea.


      —Ve con la yaya —le susurré—. Enséñale lo bien que andas.


      Él no me entendió pero ella sí, y extendió los brazos.


      Por lo que yo sabía, To Tan era la única persona del mundo que quería a Ky Gota. Fue gateando hacia ella y su abuela se olvidó de la humedad, el frío y el enfado.


      Sahra volvió a mirarme muy seria. Yo me encogí de hombros, sonreí y le dije:


      —Necesita que lo cambien de nuevo.


      


      


      Rubro me encontró mirando fijamente hacia la ciudad. Humo reciente flotaba sobre nuestra parte de la misma.


      —Hermanito acaba de emboscar a una patrulla, Murgen.


      —Mierda. Cuando no informen...


      —Dice que sabían que estábamos aquí. Se iban. El tal Swan está con ellos.


      —Entonces Un Ojo estaba en lo cierto. ¿Algún herido?


      —Aún no.


      —Bien. Bien. ¿Llegaron a ver el campamento? —Los nyueng bao habían hecho un buen trabajo de camuflaje, dadas las circunstancias. Se podía distinguir dónde estaba el campamento, pero no su extensión.


      —Creo que solo han visto el humo. Según Hermanito se sorprendieron bastante de que los pillaran.


      —¿Lo han visto?


      —Sí.


      —Mala suerte, quizá no lo reconocieron. —Me encogí de hombros—. Algunas cosas son inevitables. Yo me encargaré de ellos. Espera. —Fui hasta Sahra y su madre—. ¡Silencio! —espeté cuando la anciana abrió la boca para empezar con la retahíla—. Tenemos problemas. ¿Quién puede hablar por los nyueng bao?


      No sabía a quién preguntarle. Esta extraña gente hacia lo que yo decía cuando se lo decía si eso mejoraba nuestra situación, pero no hablaban.


      La anciana soltó al bebé y se levantó. Entrecerró los ojos. No veía bien.


      —¡Tam Dak! —ladró.


      Un frágil anciano se dio la vuelta. A pesar de su edad iba cargando un enorme hato de leña. Ky Gota lo llamó imperiosamente. El anciano se apresuró a venir.


      Salí a su encuentro.


      —Saludos, padre. Yo soy el que trataba con el portavoz. —Hablé lento y en voz alta.


      —Todavía no estoy sordo, mozalbete —me contestó en un tagliano mejor que el mío—. Y sé quién eres.


      —Bien, entonces iré al grano. Los soldados de allí nos han encontrado. No sabemos cuál puede ser su actitud respecto a su gente. Si están de malas no seré de mucha ayuda. Sus guerreros han explorado. ¿Podrían desaparecer?


      Me miró durante un buen rato. Yo le devolví la mirada. Sahra se puso a mi lado. Detrás de nosotros, To Tan reía al jugar con su abuela. El anciano miró a Sahra. Por un momento pareció estar viendo el ayer. Sufrió un escalofrío. Su expresión se hizo más inescrutable.


      —Podemos.


      —Bien. Háganlo mientras yo estoy con ellos. —Señalé colina arriba con el pulgar—. Se lo comunicaré al tío Doj. Él les encontrará.


      Tam Dak siguió mirándome con frialdad. No con hostilidad, simplemente sin entender. No me estaba comportando como debía un extranjero.


      —Buena suerte. —Volví con Rubro—. Así está la cosa. Los nyueng bao tienen que poner pies en polvorosa. Yo iré con Swan. Cuando llegue a su campamento trataré de ganar tiempo. Encárgate de que los nyueng bao se vayan, y luego haz que este desastre parezca como si estuviéramos preparando el campamento para los que vienen esta noche. —El anciano oyó cada palabra—. Por lo que sabemos todos, esta gente no ha existido nunca.


      —Pero...


      —Encárgate. Y que se lleven la mayor parte de la comida. Nosotros podemos gorronear de la gente de la Dama. —Ojalá.


      Rubro miró a Sahra. Todo el mundo parecía pensar que ella era la clave. Se encogió de hombros.


      —Tú eres el jefe. Supongo que no tengo que entender. ¿Cómo vas a explicarla a ella?


      —No tengo por qué. —Me dirigía hacia donde habían rodeado a la patrulla de Swan.


      Sahra fue tras de mí, y solo se detuvo para recoger a To Tan.


      —Quédate aquí —le dije. Me miró impasible, afligida por una repentina sordera. Di unos pasos. Me siguió—. Tienes que quedarte con tu propia gente.


      Una leve sonrisa bailó en sus labios. Negó con la cabeza.


      Hong Tray no era la única bruja de la familia.


      —Ky Gota...


      ¡Blam!


      —¡Tú! ¡Soldado de la oscuridad! ¿Eres su ruina y ahora no buena para ti? Bruja cruel mi madre pero... —se volvió ininteligible, pero no se calló ni por asomo. Miré a Tam Dak. Seguía inescrutable, pero me apostaba mis posibilidades de ir al cielo a que estaba deseando reírse.


      —A la mierda. ¡Rubro! Coge las pertenencias de Sahra y encárgate de que se queden en nuestra tienda. Vamos, mujer.
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      —Joder —murmuró Swan cuando me puse a la vista—. No me extraña que volvieras.


      —Las manos quietas, niño bonito. ¡Eh, nyueng bao! Los que estéis ahí fuera, id a ver a Tam Dak. Es importante. Taglianos. Acudid a Rubro, de la Compañía. —Me volví hacia Swan—. Ya está, solo quedan unos pocos francotiradores por si acaso.


      Dejó de mirar fijamente a Sahra.


      —Lo siento. Te ha tocado el premio gordo de verdad, ¿no? —Tuvo la cortesía de hacer los comentarios en forsberger.


      —Pues sí. ¿Qué está pasando? Me despierto el otro día después de que mis magos hicieran un experimento conmigo y descubro que alguien ha estado trasteando con mi cabeza y cambiándome los recuerdos. Descubro que he vuelto a la cocina del infierno a cazar ratas y luchar contra caníbales mientras mis supuestos amigos están por ahí sentaditos sin haberse molestado siquiera en decirme que el Maestro de las Sombras había muerto.


      Swan me miró extrañado.


      —Pero... si tú lo sabías, Murgen. Tú estabas allí cuando matamos al bastardo. Estuviste allí una semana después de aquello.


      —¿Cuando lo matasteis?


      Empezó a darse cuenta.


      —¿No insististe en volver? Ella dijo que tú...


      —Pues no. Cuando me encontré volviendo creía estar escapando de Conjura Sombras. Realmente creía que no había llegado hasta vosotros. Creo. —Cuando trataba de pensar en ello se volvía más confuso.


      Alguien gritó algo en nyueng bao. Mis tropas no habían seguido las órdenes. Alguien más gritó en tagliano.


      —¿Puede venir usted, señor Murgen?


      —No sé qué pasa —le dije a Swan—. Más vale que tengas cuidado, estos tipos son muy susceptibles.


      —No tengo otra cosa que hacer.


      —Lo digo en serio. Son paranoicos a lo grande. Si hubieras pasado los últimos meses allí lo entenderías.


      Subí una empinada ladera hasta donde había un tagliano arrodillado entre unos arbustos junto a un nyueng bao de unos quince años.


      El chico señaló, ansioso por ser el primero en dar malas noticias.


      Salía humo de Dejagore. De la barbacana norte, por lo que yo podía decir. Parecía que había lucha.


      Un destello color malva me dijo que Un Ojo o Goblin estaban implicados.


      Mogaba estaría intentando recuperar la barbacana.


      También vislumbré brillitos en la puerta oeste.


      —Maldito Mogaba... Gracias muchachos. Pero no podemos hacer nada. —Tuve la esperanza de que Un Ojo y Goblin le hicieran a Mogaba una nueva escotilla para la caca—. Volved al campamento, ¿queréis? Hay cosas que hacer.


      


      


      La Dama se había ido. Hoja estaba al mando y se limitaba a recoger a los refugiados de la ciudad e impedir que volvieran con noticias de Conjura Sombras. Eso lo admitió.


      —Eso es lo que ella quiere que se haga.


      Pareció indiferente hacia Sahra, a diferencia del resto de los hombres del campamento.


      —Tiene suerte de no estar aquí. Le iba a dar unos azotes.


      Ya que no pasaba nada más, me quedé sentado con él, Swan y Mather hasta que empezó a oscurecer. Alguien encontró un cachorrillo para que To Tan jugara con él.


      —Más vale que volvamos con nuestra gente. Se estarán poniendo nerviosos.


      —Imposible, compañero —me dijo Mather.


      Hoja estuvo de acuerdo.


      —Ella dijo que sin excepciones.


      La calidez desapareció del aire. Le dediqué a cada uno una mirada a lo nyueng bao. Swan y Mather apartaron los ojos. Hoja la aguantó, pero con un leve estremecimiento.


      Sahra no parecía preocupada. Supongo que después de Dejagore era difícil imaginarse que las cosas pudieran ir a peor. Incluso sonrió.


      —Supongo que el corral de los prisioneros estará donde lo dejé. —Esa parte de mi anterior visita la recordaba a la perfección.


      —Te meteremos en un sitio más confortable —prometió Hoja.


      —Yo te enseñaré dónde puedes alojarte —se ofreció Mather.


      Swan pensó que nos habríamos alejado lo suficiente para no escucharlo.


      —¿La has visto bien? —le dijo a Hoja—. Esa mujer asusta.


      Miré de soslayo a Sahra. Supuse que también lo habría oído, pero su expresión no me dijo nada.


      Si Hoja le respondió a Swan, lo hizo en voz más baja.


      Seguí estudiando a Sahra, preguntándome qué habría visto Swan.
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      La tienda era decente. Debía de haber pertenecido a un oficial sureño de escalafón medio. Éramos huéspedes merecedores de respeto. Y la tienda venía con un hombre asignado para acomodarnos y traernos la cena. Parecía que las tropas de Hoja estaban forrajeando con éxito. Comí mejor de lo que había comido en mucho tiempo.


      —Lo que más quiero en el mundo ahora mismo —le dije a nuestro hombre, que nunca supe cómo se llamaba— es un baño.


      Sahra le dedicó una sonrisa que podría derretir una coraza de acero. La idea la había entusiasmado.


      —Estoy tan sucio que hasta mis ladillas tienen piojos —dije.


      En las altas esferas debía de estar circulando una importante ración de sentimiento de culpa. Una hora después aparecieron varios soldados cargados con una bañera. Con ellos venían unos tipos con cubos de agua caliente.


      —Hemos muerto y hemos vuelto como príncipes —le dije a Sahra.


      Nuestra tienda era lo bastante grande para contener la bañera y los cubos, y sobraba espacio.


      Apareció Swan.


      —¿Qué opinas de eso, eh?


      —Si no tuviera amigos muriendo allí, pediría cadena perpetua.


      —Tómatelo con calma, Murgen. Todo saldrá bien.


      —Lo sé, Swan, lo sé. Pero algunos de nosotros no vamos a estar contentos con la forma en que se resuelva.


      —Sí. Bueno. Buenas noches.


      


      


      Lo fueron. Empezando con el baño, Sahra dejó muy claro que su definición de nuestra relación era exactamente la que los demás temían o sospechaban. Me dejó pasmado con su capacidad para comunicarse sin palabras, me asombró que en medio de un infierno inmisericorde como aquel una flor de tal belleza pudiera florecer y desafiar a la noche.


      


      


      Dormí más y mejor de lo que había hecho en años. Quizá una parte de mí se limitó a resignarse y dejarlo estar.


      El agua en el rostro me despertó.


      —¿Qué? —Abrí un párpado. Me levanté. Sahra lo hizo a la vez que yo—. ¿To Tan? ¿Qué haces, chaval?


      El pequeño estaba inclinado al borde de la bañera, salpicando el agua. Me miró y sonrió. Dijo algo en su charla de bebé nyueng bao que sonó como «paappa».


      —¿Qué pasa?


      Sahra se encogió de hombros. To Tan volvió a decir «paappa» y salió de la tienda.


      Afuera pasaba algo. Agarré mis ropas. Fui hasta la entrada. Asomé la cabeza.


      —¡Mierda! ¿De dónde demonios habéis salido vosotros dos?


      Thai Dei y el tío Doj estaban sentados afuera. Tenían las espadas sobre el regazo. Envainadas, por suerte. Venían varios grupos de taglianos a ver qué pasaba. Supuse que no llevaban demasiado tiempo allí y que tampoco habrían pedido permiso para entrar en el campamento y asumir sus puestos.


      Aparecieron Swan y Mather.


      —Anoche solo consiguió salir un grupo —me dijo el tío Doj—. Los hombres negros atacaron. Muchos resultaron heridos. Muchas balsas quedaron dañadas. Pero sus soldados no querían luchar y muchos pidieron unirse a Bonharj.


      —¿Quién demonios son estos tipos? —inquirió Swan—. ¿Cómo han llegado hasta aquí?


      —Son el resto de la familia. Supongo que habrán entrado sigilosamente. Se les da bien. Evidentemente, vuestro perímetro no es lo que debería.


      Hoja gritó algo desde lejos.


      —Mierda —protestó Swan—. ¿Ahora qué?


      Se fue corriendo.


      Mather estudió brevemente a Thai Dei y al tío Doj. Se encogió de hombros y siguió a Swan. El tío Doj le dijo algo a Sahra. Ella asintió. Supongo que quería saber si estaba bien.


      A To Tan lo cogió su padre.


      —Has hecho bien —me dijo el tío Doj—, y más de lo que tenías obligación, portaestandarte. Nuestro pueblo está a salvo y esta gente no sabe nada de ellos.


      —¿Sí? Bien. ¿Y qué hay de los míos?


      —No quisieron salir. Los magos deseaban culminar su venganza contra Mogaba. Puede que vengan esta noche.
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      No vinieron esa noche. Ni la siguiente, aunque enviaron un montón de taglianos y jaicuri en lugar de la Compañía.


      Dos mañanas después, Mather me dijo por fin lo que había provocado la excitación cuando Hoja interrumpió nuestra discusión sobre el tío Doj y Thai Dei.


      —Matasanos estará aquí en una hora o dos, Murgen. Ve preparando el saludo.


      —¿Qué?


      No fue una hora y no fue solo el Viejo. Matasanos viajaba con el prahbrindrah Drah en persona. Tenía aspecto de haber echado bastantes horas en el camino. Avancé hacia él a trompicones, inseguro de cuál sería nuestra relación después de todo este tiempo.


      Desmontó de un salto.


      —Soy yo. Soy real.


      —Pero te vi morir...


      —No. Viste cómo me alcanzaban. Aún respiraba cuando te largaste.


      —¿Sí? Por tu aspecto no había forma de...


      —Pues no. Es una larga historia. Ya lo hablaremos algún día, con unas cervezas. —Hizo un gesto. Un soldado se acercó al trote. Matasanos cogió la lanza que llevaba, casi tan larga como para ser una pica, y me la entregó—. Toma, te dejaste esto cuando fuiste a jugar a Creaviudas.


      No podía creerlo. Al principio no. Era la lanza del estandarte.


      —¿Realmente hace falta que la abraces?


      —¡Es de verdad! Estaba casi seguro de que se había perdido. —A pesar de lo que le había dicho a Mogaba—. No tienes ni idea de lo culpable que me sentía. Aunque pensé haberla visto una vez... ¿Eres tú de verdad?


      Lo miré de cerca. Conociendo las ilusiones que podían conjurar Goblin y Un Ojo, yo no estaba muy dispuesto a aceptar la evidencia de mis propios ojos.


      —Soy yo. De verdad. Vivo y con ganas de dar unos azotes. Pero eso no es lo que tengo ahora en mente. ¿Dónde está la Dama?


      Pobre chico. Hoja le dio las malas noticias. Su amor había partido hacía más de una semana, rumbo al norte. Se habían cruzado en el camino.


      Swan y Mather estaban impresionados por la presencia del príncipe, su supuesto jefe.


      ¿Qué hacía dando vueltas por aquí?


      Noté que Matasanos miraba malamente a Sindhu, que se había quedado atrás al irse la Dama.


      —Deja de enrollarte con esa maldita cosa, Murgen —dijo bruscamente Matasanos—. Tengo que ponerme al día. He estado demasiado tiempo en el dique seco. ¿Cogerá alguien este maldito revientaculos? —Un soldado cogió las riendas de su montura—. Refugiémonos del sol.


      —Oigamos tu historia —dije— mientras está fresca.


      —¿Es que vas a ponerla en los Anales? ¿Los tienes al día?


      —Lo intento. Solo que tuve que dejarlos en la ciudad.


      A mí tampoco me gustaba. Un Ojo podía prometer la luna... ¿pero cumpliría su compromiso de cuidarlos?


      —Entiendo. Espero poder leer algún día el Libro de Murgen. Si se te da bien, tendrás trabajo de por vida.


      Swan dijo algo de que la Dama planeaba escribir un libro propio cuando tuviera tiempo. Matasanos arrojó una piedra a un cuervo. Era el primero de dichos pájaros que yo veía desde el albino aquella noche. Quizá había venido con él. Le expliqué grosso modo lo que había estado sucediendo en Dejagore.


      —Supongo que nadie se lo ha estado pasando bien. Parece que el principal problema es Mogaba, mejor que vayamos directamente a por él. ¿Cuánta gente sigue allí?


      —Mi suposición es que los nar y él disponen de entre mil y mil quinientos hombres. No sé cuánta gente tengo yo. Cada noche vienen unos cuantos, pero desde que me nombraron prisionero no puedo llevar el control. Goblin, Un Ojo y la mayoría de la Compañía siguen allí.


      Tenía la esperanza de que el tío Doj y Thai Dei estuvieran aprovechando esta distracción para emprender el camino con To Tan y Sahra.


      —No quieren salir. Prefieren esperar a que la Dama recupere sus poderes. Dice que aquí fuera los espera algo.


      —¿A que recupere sus poderes?


      —Está sucediendo —dijo Hoja.


      —Vaya. ¿A qué tienen miedo?


      —A la aprendiza de Cambiaformas. Esa zorra de Enebro. Ya ha estado a punto de cazar a Un Ojo una vez... —¿Cómo es que ahora creía a la pequeña rata y cuando me lo había dicho antes no?


      Tuve una visión momentánea de Un Ojo corriendo y jadeando por la noche con una muerte colmilluda pisándole los talones. Fue tan sólida como un recuerdo auténtico.


      —La recuerdo. Era un elemento de cuidado. Chozo de Castañas debería haberse ocupado de ella cuando tuvo la oportunidad.


      —Evidentemente quiere ajustarnos las cuentas por haber liquidado a Cambiaformas. Y puede que también esté atrapada en forma de forvalaka. Lo que supongo que jodería bastante a la gente. Pero si quieres mi opinión personal, solo se trata de una excusa. Quieren quedarse donde están porque de lo contrario dejarían algo atrás.


      —¿Qué?


      Me encogí de hombros.


      —Son Goblin y Un Ojo. Han tenido meses para sisar y lucrarse.


      —Háblame de Mogaba.


      Ahora pasamos a lo verdaderamente feo.


      Antes de que la discusión acabara, incluso el siniestro Sindhu había condenado a los nar.


      —Le pondré fin a eso. ¿Le llevarías un mensaje a Mogaba?


      Miré hacia atrás por encima del hombro. No podía estar preguntándole al que estaba detrás de mí porque no había nadie.


      —No quisiera parecer un cagado, capitán, pero lo haré solo si es una orden. Y a lo mejor ni así. Quiere matarme, por no mencionar que le encantaría desayunarse con mi corazón y mi hígado. Ha enloquecido, y tal y como está ahora podría querer hacerlo incluso delante de tus propios ojos.


      —Mandaré a otro.


      —Buena idea.


      —Iré yo —se ofreció Swan.


      Entonces él y Mather empezaron a discutir acerca de ello. Evidentemente Swan tenía algo que demostrarse a sí mismo, y Fibroso pensaba que no tenía por qué molestarse.
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      Mi estatus dentro del campamento cambió notablemente. De repente nunca había sido prisionero, nunca se me había impedido hacer lo que deseara para el bien común.


      El único problema era que mi tienda estaba fría. Lo único que me quedaba de Sahra y los nyueng bao era el amuleto de jade que Sahra había cogido de Hong Tray antes de que sacáramos a los niños del matadero.


      —¿Has acabado ya? —me preguntó Matasanos, que me había encontrado sentado frente a mi tienda trabajando en el estandarte.


      Le mostré mis progresos.


      —¿Va bien?


      —Perfecto. ¿Estás listo?


      —Tan listo como voy a estar. —Toqué el amuleto de jade.


      —¿Era especial?


      —Muy especial.


      —Quiero oírlo todo acerca de su pueblo.


      —Algún día.


      Anduvimos por las colinas hasta la orilla. En el lago ya había un bote de buen tamaño. Los soldados de Hoja lo habían transportado por tierra después de no haber conseguido traerlo por el canal que unía el río al lago. Matasanos y yo nos situamos en un montecillo prominente. Desplegué el estandarte. Podrían verlo desde la ciudad aunque no fueran capaces de reconocernos al Viejo y a mí.


      ¿No quería Mogaba saber dónde estaba el estandarte? Ahora podría verlo con sus propios ojos.


      Mientras el bote iba y volvía, Matasanos y yo discutimos sobre el motivo de que tanto Mogaba como la Dama quisieran estar al mando tan desesperadamente.


      —Parece que Swan ha obtenido resultados. ¿Puedes ver lo que pasa?


      —Parece que alguien negro está subiendo al bote.


      Ese alguien resultó ser Sindawe.


      —Este tipo se portó con nosotros todo lo bien que se podía teniendo a Mogaba de jefe —le dije al Viejo—. Ochiba, Isi y algunos de los demás tampoco fueron demasiado malos. Pero se negaban a desobedecer órdenes.


      Sindawe bajó a la orilla. Matasanos lo saludó. Sindawe respondió inseguro, me miró en busca de pistas. Yo me encogí de hombros. Estaba solo. Yo no tenía ni idea de dónde acabaría todo.


      Sindawe se aseguró de estar cara a cara con el verdadero capitán. Una vez que estuvo seguro, sugirió que fueran a hablar en privado.


      El Viejo hizo un gesto indicándome que debía dejarlos hablar en completa privacidad. Bajaron del montecillo y se sentaron en una roca. Hablaron durante largo rato, sin levantar nunca la voz. Sindawe finalmente se levantó y anduvo hasta el bote como un hombre que lleva una carga abrumadora.


      —¿Cuál es la historia? —le pregunté a Matasanos—. Parece como si de repente hubiera envejecido veinte años, además de todo el desgaste del asedio.


      —Años del corazón, Murgen. Sentirte moralmente obligado a traicionar a alguien que ha sido tu mejor amigo desde la infancia puede hacerte eso.


      —¿Qué?


      No quiso decir nada más.


      —Vamos a ir allí. Voy a encontrarme con Mogaba cara a cara.


      Se me ocurrió una pila de argumentos en contra de eso. No me molesté. No iba a escucharme.


      —Yo no. —Me estremecí. Un escalofrío de los que se dice que sientes cuando alguien camina sobre tu tumba recorrió mi espalda.


      Matasanos me miró muy serio. Yo clavé el estandarte en la tierra, queriendo decir con vehemencia que de allí no me movía. Matasanos gruñó, se dio la vuelta y fue hasta el bote. La criatura Sindhu salió de la nada y se unió al grupo. Me pregunté cuánto de la conversación entre Sindawe y Matasanos habría oído. Probablemente ni palabra. El Viejo habría usado el dialecto de las Ciudades Joya.


      Una vez que el bote estuvo bien adentrado en el agua me senté al lado del estandarte, me aferré al asta y traté de imaginarme qué me hacía imposible volver allí.
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      Llevaba una temporada sin sufrir ataques de importancia. Ya no estaba en guardia. Este comenzó insidiosamente, igual que cuando uno se queda adormilado de día sin darse cuenta. Miraba fijamente Dejagore pero ya no lo veía, pensaba en la mujer que había entrado en mi vida y la anciana que había salido de ella. Ya echaba de menos a Sahra y al serio To Tan.


      Un cuervo blanco aterrizó en la cruceta del estandarte, me graznó. No le presté atención.


      


      


      Me encontré en el borde de un rielante campo de trigo. Un tocón negro, roto y retorcido se alzaba a unos treinta metros de mí, en el centro del campo. Estaba rodeado de cuervos. Las mágicas torres de Atalaya resplandecían en lontananza, a varios días de camino. Las reconocí por lo que eran sin entender cómo podía saberlo.


      De repente los cuervos emprendieron el vuelo, giraron en el aire y se dirigieron hacia allí volando en una bandada muy poco propia de los cuervos. Un cuervo blanco se quedó atrás, volando en círculos.


      El tocón rieló de forma siniestra. Una ilusión se desvaneció.


      Era una mujer. Se parecía mucho a la Dama, pero era mucho más bella. Parecía mirar a través de mí. O quizá directamente a mi interior. Sonrió de forma perversa, juguetona, seductora, tal vez enloquecida. En un momento el pájaro albino se le posó en el hombro.


      —Eres imposible.


      Su sonrisa saltó en pedazos con una carcajada. A menos que yo me hubiera vuelto rematada y completamente loco, solo había una persona que pudiera ser. Y había muerto mucho antes de que yo me uniera a la Compañía.


      Atrapa Almas.


      Matasanos estaba allí cuando cayó.


      Atrapa Almas.


      Aquello explicaría muchas cosas. Aquello iluminaría un centenar de misterios. ¿Pero cómo podía ser?


      Una enorme bestia negra de aspecto similar a un tigre pasó a mi lado desde detrás y fue a sentarse sobre sus cuartos traseros cerca de la mujer. No había nada servil en su actitud.


      Me asusté. Si Atrapa Almas estaba viva y en esta parte del mundo, e inclinada a entrometerse, podía convertirse en el más grande de los terrores. Era más poderosa que Sombra Larga, el Aullador o la Dama. Pero, a menos que hubiera cambiado desde los viejos tiempos, prefería usar sus talentos poco a poco, por rencor o para divertirse.


      Me guiñó un ojo. Luego giró sobre sus talones y simplemente desapareció. De ella solo quedó una risa en el aire. La risa se convirtió en la alegría del cuervo blanco.


      El forvalaka se aburrió del espectáculo y se alejó en la distancia.


      Y yo me desmayé.
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      Un cuervo graznó sobre mí.


      Una mano me sacudió del hombro, sin demasiada amabilidad.


      —¿Se encuentra bien, señor? ¿Algún problema?


      —¿Qué?


      Estaba sentado en un escalón de piedra, aferrado el borde de un enorme portón de madera. Un cuervo albino iba a de un lado para otro en el borde superior de la puerta. El hombre que me tenía cogido del hombro trató de espantar al pájaro con la mano libre y algunas breves maldiciones. Era enorme y peludo.


      Era de noche. La única luz provenía de una lámpara que el hombre había dejado sobre los adoquines. Proyectaba ojos brillantes por toda la calle, a baja altura. Por un instante pensé haber visto pasar algo grande y de aspecto felino.


      El hombre era uno de los serenos shadar que el Libertador había contratado para vigilar las calles tras la caída de la noche, mantener el orden y vigilar en busca de extranjeros de dudosa proveniencia.


      De la oscuridad al otro lado de la calle llegó una risa. El sereno no estaba haciendo un buen trabajo. Se suponía que yo era uno de los buenos. Ella era uno de los extranjeros de dudosa proveniencia.


      ¡Estaba en Taglios!


      Olí humo. ¿La linterna?


      No. El olor venía de la escalera tras de mí.


      Recordé que se me había caído una lámpara. Recordé una confusa cacofonía de dóndes y cuándos.


      —Estoy bien. Solo me ha dado un mareo.


      Risa desde el otro lado de la calle.


      El sereno volvió la cabeza, pero por lo demás pareció indiferente. No quería creer mi historia. Quería encontrar algo mal aquí y ahora. No le gustaban los extranjeros, y todos nosotros los norteños éramos unos locos borrachos. Pero, por desgracia, también gozábamos del favor de palacio.


      Me levanté. Tenía que ponerme en movimiento. Se me estaba aclarando la mente. La verdad volvía. Sentía una desesperada necesidad de llegar hasta la vieja entrada conocida de palacio, porque tenía que llegar enseguida a mi aposento.


      La luna hizo caer su luz repentinamente sobre la calle. Tenía que ser pasada la medianoche. Vi a la mujer observando desde el otro lado de la calle. Empecé a decirle algo al shadar, pero desde lejos llegó un agudo silbido, desde la dirección en la que me había parecido que iba el monstruo. Otro sereno necesitaba ayuda.


      —Cuidado, extranjero —me dijo, y salió corriendo.


      Yo también corrí, sin tomar la elemental preocupación de cerrar la puerta.


      Llegué a mi entrada de costumbre. Algo iba mal. Los guardias de Fibroso Mather deberían haber estado allí de servicio.


      Yo me encontraba desarmado salvo por un cuchillo. Lo desenvainé y fingí ser un fiero comando. No había forma de que la gente de Mather dejara una entrada sin vigilar. No se les podía sobornar para que la jodieran.


      Encontré a los centinelas en el cuarto de guardia. Los habían estrangulado.


      Ya no hacía falta seguir interrogando al prisionero. ¿Pero quién sería el objetivo? ¿El Viejo? Casi con toda seguridad. ¿La Radisha? Probablemente. Y cualquier otra persona importante que pudieran encontrar.


      Me enfrenté al pánico, reprimí el impulso de salir corriendo a ciegas. Después de todo, Thai Dei y el tío Doj estaban allí arriba.


      Arranqué la camisa de un guardia muerto y me envolví la garganta. Aquello me ofrecería cierta protección frente a la pañoleta de un estrangulador. Luego subí las escaleras a saltos como una cabra montesa desentrenada. Llegué a mi planta tan cansado que tuve que apoyarme contra la pared y contenerme para no vomitar. Mis piernas eran de gelatina.


      Empezaron a sonar alarmas por todas partes. Sucedió mientras yo estaba allí plantado. Recuperé algo de aliento y salí de las escaleras al pasillo... y tropecé con un hombre muerto.


      Estaba sucio y desnutrido. Una hoja lo había abierto desde el hombro izquierdo hasta la cadera derecha. Su mano derecha estaba a tres metros de distancia. Seguía aferrando una pañoleta negra. Había sangre por todas partes. Alguna seguía saliendo del cadáver


      Miré la pañoleta. El muerto había matado muchas veces. Ahora Kina lo había traicionado.


      Ese carácter traicionero es una de las cualidades más adorables de la diosa.


      Solo Varita de Fresno podía hacer cortes tan limpios y profundos.


      Había otro cadáver cerca de la puerta de mi aposento, y un tercero en el hueco de la puerta, manteniéndola abierta.


      Toda la sangre era fresca. Los cadáveres seguían sangrando. Todavía se veían pocas moscas.


      Sabiendo que no quería hacerlo, entré en mi alojamiento dispuesto a clavar los dientes en cualquier cosa que se moviera.


      Olí algo.


      Giré sobre mis talones y apuñalé en el momento en que algo canijo, marrón y sin lavar se arrojaba contra mí, me golpeaba y me hacía caer. Una pañoleta negra rodeó mi cuello pero no pudo cumplir su función debido a la camisa con que me había envuelto.


      Retrocedí hasta dar contra mi escritorio. Se produjo un fuerte dolor en mi nuca. ¡Otra vez no!, grité en mi interior.


      La oscuridad cayó sobre mí.


      


      


      El dolor me despertó. Tenía el brazo ardiendo.


      Al chocar contra la mesa había volcado una lámpara. Mis papeles, mis Anales ardían. Me puse en pie de un salto chillando, agitando el brazo, y cuando lo apagué empecé a dar saltos para intentar salvar los papeles. No veía ni pensaba en nada más. Aquella era mi vida convertida en humo. Y más allá del humo solo estaba la casa del dolor, las estaciones de penurias.


      Lejos, muy lejos, como al otro extremo de un largo y cruel túnel, vi al tío Doj arrodillado junto a Thai Dei. Entre ellos y yo había tres hombres muertos. El suelo era invisible bajo la sangre. Dos de los muertos mostraban los característicos cortes de precisión de Varita de Fresno. El otro había caído de un tajo trasversal que revelaba un indicio de desgarro. El espadachín había estado preso de una ira incontrolable.


      El tío Doj tenía la cabeza de Thai Dei apoyada en el pecho. El brazo izquierdo de Thai Dei colgaba como si estuviera roto. Con el derecho apretaba a To Tan contra su regazo. La cabeza del niño de cinco años estaba doblada en un ángulo antinatural. El rostro de Thai Dei estaba pálido. Su mente no estaba en este mundo.


      El tío Doj se puso en pie, se acercó a mí, me miró a los ojos, negó con la cabeza, se acercó y me envolvió con sus poderosos brazos.


      —Eran demasiados y demasiado rápidos.


      Me derrumbé.


      Este era el presente. Este era el hoy. Este era el nuevo infierno donde yo no quería estar.


      ... fragmentos...


      ... nada más que fragmentos ennegrecidos que se desmenuzan entre mis dedos. Chamuscadas esquinas de páginas que revelan media docena de palabras en una escritura abigarrada, de contenido ilegible.


      Todo lo que quedaba de dos volúmenes de los Anales. Mil horas de trabajo. Cuatro años de historia. Desaparecidos para siempre.


      El tío Doj quiere algo. Me va a hacer beber algún extraño filtro nyueng bao.


      Fragmentos...


      ... por todas partes, fragmentos de mi trabajo, de mi vida, de mi amor y de mi dolor, esparcidos en esta estación de penurias...


      Y en la oscuridad, esquirlas del tiempo.


      ¡Eh, ahí! Bienvenido a la ciudad de los muertos.
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      El aposento estaba abarrotado de guardias.


      ¿Qué pasaba? Estaba confuso. ¿Otro de mis ataques?


      Humo. Sangre. El presente. El duro presente que exhalaba dolor como un dragón exhala fuego.


      Fui consciente de la presencia del capitán. Venía del fondo del aposento sacudiendo la cabeza. Miró con curiosidad al tío Doj.


      Fibroso Mather entró con el aspecto de un hombre que se enfrentara al peor horror de una vida larga e infeliz. Fue directo hacia el Viejo, pero solo pude oír:


      —... hombres muertos por todo el lugar.


      No logré coger la respuesta de Matasanos.


      ... a por vos.


      Matasanos se encogió de hombros.


      Vos acababais de salir de...


      Un guardia entró a la carrera. Le susurró algo a Mather.


      —¡Escuchad! —ladró este—. Todavía tenemos algunos vivos ahí fuera. Tened cuidado. —El viejo y él se acercaron un poco—. Se han perdido en el laberinto. Necesitaremos a Un Ojo para encontrarlos a todos.


      —La diversión no acaba nunca. —Matasanos sonaba genuinamente cansado.


      —Solo han empezado a pagar —anunció el tío Doj a nadie en particular.


      Su tagliano era excelente, si teníamos en cuenta que el día anterior no sabía ni una palabra.


      Madre Gota llegó desde el fondo, encorvada y moviéndose lentamente. Como es habitual en las mujeres nyueng bao cuando se enfrentan al desastre, había preparado té. Posiblemente aquel era el peor día de su vida. El té iba a ser excelente.


      El capitán le dedicó otra mirada inquisitiva al tío Doj, y luego se arrodilló a mi lado.


      —¿Qué ha pasado aquí, Murgen?


      —No estoy seguro. Entré en medio de todo. Apuñalé a un tipo. Ese. Me di contra la mesa. Tropecé y caí en un agujero en el tiempo. Quizá. Me desperté ardiendo. —Seguía teniendo páginas chamuscadas a mi alrededor. El brazo me dolía como el infierno—. Había gente muerta por todas partes. Perdí el conocimiento. Lo siguiente fue despertarme ahora mismo.


      Matasanos miró a Mather a los ojos. Señaló al tío Doj con un gesto de la mano.


      Fibroso Mather le pidió al tío Doj que contara su historia. Habló en perfecto nyueng bao.


      La noche de las mil sorpresas.


      —Esos Impostores eran bastante hábiles —dijo el tío Doj—. No dieron aviso. Me desperté justo en el instante en que dos caían sobre mí.


      Explicó cómo había evadido la muerte, rompiendo un cuello y una columna vertebral en el proceso. Describió las muertes clínica, incluso críticamente.


      Habló con dureza de Thai Dei y de sí mismo. Se castigó por haberse permitido caer en la tentación de perseguir a los Impostores que huían. La huida resultó ser una distracción. Thai Dei, que no se había alejado, recibió críticas por el momento de vacilación que le había costado el brazo roto.


      —Le ha salido barata la lección —comentó Matasanos. El tío Doj asintió, sin captar el sarcasmo del capitán. Tenía que enfrentarse al cruel precio de haberse dejado engañar.


      Había catorce cadáveres en mi aposento, sin incluir los masacrados Anales. Doce impostores. Uno mi esposa y otro mi sobrino. Seis habían perecido por Varita de Fresno, tres a manos de Thai Dei. Madre Gota había destripado a dos y yo apuñalé a uno al entrar.


      El tío Doj me cogió del hombro en lo que pretendía ser un gesto reconfortante.


      —Un guerrero no mata mujeres ni niños. Eso es obra de bestias. Cuando las bestias matan hombres todos los hombres tienen el deber de cazarlas y destruirlas.


      —Bonitas palabras —dijo Matasanos—. Pero los Impostores nunca han afirmado ser guerreros. —El discurso del tío no lo había impresionado.


      Ni a Mather.


      —Es religión, anciano. Su senda. Son sacerdotes de la muerte. El sexo y la edad de sus sacrificios no importan un pepino. Todas sus víctimas van directas al paraíso y nunca deben dar otra vuelta a la rueda de la vida, no importa lo jodido que tuvieran el karma.


      El tío Doj se iba poniendo de peor humor por minutos.


      —Conozco la tooga, —murmuró—. No más tooga.


      Nadie iba a revelarle ningún misterio.


      Fibroso sonrió perversamente al maestro espadachín.


      —Seguramente os habéis ganado un lugar alto en su lista de víctimas deseables al matar tantos de ellos. Si eres un Impostor ganas mucho estatus al matar a gente que a su vez ha matado a mucha otra gente.


      Oí lo que decía Mather pero no le vi el sentido.


      —La tooga no es una locura mayor que el resto de las religiones de por aquí —murmuré.


      Aquello pareció ofender a todo el mundo por igual.


      Bien.


      Mather fue a discutir con sus guardias. Habían fallado. Mi propio desastre era uno entre varios. Y seguían sucediendo.


      —Es imposible defenderse de esta clase de cosas, Mather —dije con apatía—. Esos tipos no eran comandos. —Golpeé el cadáver más cercano con las hojas que aún tenía en las manos—. Vinieron aquí con la esperanza de estar en el paraíso para medianoche. Probablemente ni tenían plan de huida. —Bajé la voz—. Capitán, habría que ir a ver a Humo.


      Matasanos frunció el ceño como si yo lo hubiera contado todo.


      —¿Necesitas algo? —se limitó a preguntar—. ¿Quieres que se quede alguien?


      Comprendía lo que Sari significaba para mí.


      —Aquí es de donde vengo. Cada vez que caigo en el tiempo. Tengo a la familia conmigo, capitán. Si se me empieza a ir la cabeza ellos me enfriarán. ¿Quieres ayudar de verdad? Arréglale el brazo a Thai Dei. Luego ve a ver qué puedes hacer.


      Matasanos asintió.


      Hizo un pequeño gesto que, en tiempos normales, significaba «vamos», pero que ahora significaba mucho más.


      —Narayan Singh se va a despertar una mañana para descubrir que ha recogido la tempestad. Ya no hay ningún lugar seguro para él.


      Me levanté. Fui hacia mi habitación, lúgubremente. Tras de mí, Thai Dei gritó mientras Matasanos le colocaba el brazo. El Viejo no le prestó más atención. Estaba ocupado dando órdenes que significaban una intensificación de la guerra.


      El tío Doj me siguió.


      La realidad me dolió menos que la anticipación. Me permití el gesto inútil de quitar la pañoleta de la garganta de mi esposa. Me quedé allí de pie, con el pañuelo en la mano, mirándola fijamente. Este estrangulador debía de haber sido un verdadero maestro. No tenía el cuello roto ni la garganta magullada. Parecía que estaba durmiendo. Pero no percibí pulso al tocarla..


      —Tío Doj. ¿Puedes dejarme solo?


      —Por supuesto. Pero primero bebe esto. Te ayudará a descansar.


      Me entregó algo que olía realmente mal.


      ¿No lo habíamos hecho ya antes?


      Se fue. Yo me tumbé al lado de Sari por última vez. La abracé mientras la medicina empezaba a recorrer mi interior, llamando al sueño. Pensé todos los pensamientos habituales, engendré los odios habituales. Imaginé lo impensable: que quizá era mejor que hubiera pasado esto antes de que Sahra descubriera lo que significa realmente pertenecer a la Compañía.


      Rememoré el gran milagro. El nuestro fue un emparejamiento que nunca debería haber sucedido. Un emparejamiento nunca lamentado ni por un solo instante, y sin embargo creado por una fuerza tan ínfima como el capricho tácito de una anciana maldita con visiones histéricas y erráticas del futuro.


      Pensé tanto con cordura como con locura... y empecé el proceso de beatificación que es inevitable después de toda muerte prematura. Dormí. Pero ni siquiera en Nod pude escapar del dolor. Soñé sueños crueles que no pude recordar del todo al despertar. Era casi como si Kina se estuviera burlando de mí, diciéndome que el triunfo era un costoso engaño.


      


      


      Sari había desparecido cuando me desperté, con la cabeza retumbando por la resaca de la medicina. Salí dando tumbos hasta dar con madre Gota. La anciana estaba preparando un té y hablando sola igual que hablaba con el resto del mundo.


      —¿Dónde está Sahra? —pregunté—. Té, por favor. ¿Qué le ha pasado?


      Gota me miró como si me hubiera vuelto loco.


      —Está muerta.


      Menudo tacto.


      —Ya lo sé. Su cuerpo ha desaparecido.


      —Se la han llevado a casa.


      —¿Qué? ¿Quién? —Empecé a enfadarme. ¿Cómo se atrevían?—. ¿Quiénes?


      —Doj. Thai Dei. Sus primos y tíos. Se han llevado a Sahra y To Tan a casa. Yo me quedo a cuidar de ti.


      —Era mi esposa. Yo...


      —Era nyueng bao antes de ser tu esposa. Ahora es nyueng bao. Y mañana lo seguirá siendo. Las fantasías de Hong Tray no pueden cambiar eso.


      Conseguí controlarme antes de explotar por completo. Gota tenía razón. Desde el punto de vista de los nyueng bao.


      Aparte, tampoco es que yo pudiera hacer mucho en ese momento. No sin mucha más ambición de la que sentía esa mañana. Lo único que quería era quedarme sentado compadeciéndome de mí mismo.


      Volví a mi habitación con el té. Me senté en nuestra cama y cogí el amuleto de jade que había pertenecido a Hong Tray. Aquella mañana parecía muy calido, más vivo que yo. Hacía mucho tiempo que no me lo ponía. Me lo puse en la muñeca.


      Ya desataría mi ira sobre el tío Doj cuando volviera.


      Si es que volvía.
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      Ninguno de los grupos de ataque de los estranguladores alcanzó su objetivo táctico, pero incluso así su incursión fue un éxito psicológico. Dejó aturdida a la ciudad. Conmocionó al liderazgo. Generó un terror desproporcionado a los daños reales.


      Matasanos lo cogió y le dio la vuelta.


      A la mañana siguiente, mientras el resto de nosotros seguíamos luchando con nuestras emociones, fue ante la muchedumbre tagliana y habló en su vieja faceta de libertador. Anunció una nueva y furiosa era de guerra sin cuartel contra el Maestro de las Sombras y la tooga, aunque divulgó pocos hechos concretos del ataque al palacio. Aquello hizo que se desataran los rumores en calles y callejones, y alimentó la ira. Durante años la guerra había estado lejos, en las antiguas Tierras de la Sombra, y así la gente se había distanciado emocionalmente de ella. El ataque de los Impostores la había traído de nuevo a casa. El viejo entusiasmo resurgió.


      El liberador le dijo a la multitud que los años de preparativos habían acabado. Era hora de llevar la justicia a los malvados.


      Pero moverse de inmediato significaba una campaña de invierno. Le pregunté al viejo si realmente era eso lo que pretendía.


      —Por supuesto. Más o menos. Están ahí abajo. Eso lo sabes. Has estado usando a Humo. O sea, ¿quién estaría lo bastante loco apara atreverse con las Danda Presh con nieve?


      Pues sí.


      —Eso significará penalidades para los soldados.


      —Si un vejestorio como yo puede soportarlo, todos pueden.


      Cierto. Solo que algunos de nosotros pueden soportarlo mejor que otros. Algunos de nosotros están obsesionados.


      Demonios. Nosotros los chicos de la Compañía Negra tenemos obsesiones y odios de sobra para todo el mundo.


      El trabajo se convirtió en mi todo. Pasé los malos tiempos. Ya no caía a un ayer cruel para escapar de un hoy más cruel aún... que yo me diera cuenta. Pero no dormía bien. El infierno todavía me aguardaba tras el velo del sueño. Me perdí en los Anales y volví a poner por escrito lo que el fuego se había llevado. Huía con Humo al pasado, donde y cuando podía, para verificar mis recuerdos.


      El arsenal de Un Ojo incrementó su producción. El Viejo volvía loca a la clase gobernante tratando de conseguir dinero para todo.


      La noticia de esta nueva fase corrió por todo el territorio tagliano tan rápido como podían ir los caballos.


      La Dama empezó a reunir a sus fuerzas y a entrenarlas para hacer frente a la oscuridad que había dado nombre a los Maestros de las Sombras.


      Me di cuenta de que Goblin se había perdido de vista por completo, pero solo semanas después del hecho. Temí que lo hubieran asesinado. Pero Matasanos no parecía preocupado.


      Un Ojo estaba molesto. Estaba desesperado por conectar a su compinche con mi suegra, pero no lograba encontrar ni rastro del sapo.


      


      


      En la noche, cuando el viento ya no lame las ventanas sin cristales, ya no danza por sus estancias vacías ni susurra al millón de sombras acechantes, la fortaleza queda llena por el silencio de la piedra.


      Sueños fríos y crueles se agitan en el interior de la figura clavada al trono tan antiguo que algunos trozos han sucumbido al moho del tiempo. Un resplandor del más allá parpadea. La figura suspira, atrae la luz, exhala un globo de sueños que de algún modo se abre camino por los tortuosos pasillos de la fortaleza y sale al mundo en busca de una mente receptiva. En la llanura propiamente dicha las sombras se arremolinan como pececillos que sienten el paso de un enorme depredador.


      Las estrellas parpadean con una fría ironía.


      Siempre hay una forma.
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      ¿Casa del dolor?


      Risa burlona.


      Es bella. Sí, casi tan bella como yo. Pero no es para ti.


      La mujer acurrucó a un niño para dormir. Su más mínimo movimiento hablaba de gracilidad.


      Yo... Repentinamente hubo un yo.


      ¡No! ¡Para ti no!


      ¡Es mía!


      Nada es tuyo salvo lo que yo te doy. Y yo te doy dolor.


      Esta es la casa del dolor.


      ¡No! Dondequiera que estés...


      ¡Vete!
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      —¡Ay!


      Abrí los ojos. El tío Doj y Thai Dei estaban agachados uno a cada lado de mí, con gesto preocupado. Moví la cabeza, sorprendido de verlos de vuelta tan pronto.


      Estaba en el suelo de mi habitación de trabajo. Pero estaba vestido para la cama.


      —¿Qué hago aquí?


      —Andabas en sueños —me dijo Doj—. Y también hablabas. Eso nos avisó.


      —¿Hablaba? —Yo nunca hablo en sueños. Pero tampoco ando en sueños—. ¡Malditos sean los dioses! ¡Estaba teniendo otro ataque! Y esta vez recordaba parte—. Tengo que anotarlo. Ahora. Antes de que se me olvide.


      Atravesé la habitación como pude. En unos momentos estaba preparando la pluma.


      Y cuando acabé me di cuenta de que no tenía ni idea de nada. Tiré la pluma.


      Apareció madre Gota. Llevaba una tetera. Me sirvió, y luego a Doj y Thai Dei. La muerte de Sahra le había hecho mucho daño. Por el momento su habitual carácter arisco estaba sumergido. Era un autómata.


      Llevaba así días.


      —¿Cuál es el problema? —preguntó el tío Doj.


      —No hay nada. Lo recordaba perfectamente pero ahora no puedo encontrar ni una pista ni explicación.


      —Entonces debes relajarte. Deja de luchar contigo mismo. Thai Dei. Trae las espadas de práctica.


      Quise gritar que no era el momento. Pero esta era su respuesta a la tensión. Echar mano de la espada. Hacer los ejercicios rituales. Ensayar las posturas. Hacerlo bien requería una concentración total. Y siempre funcionaba, a pesar de mi incredulidad.


      Incluso Gota se unió a nosotros, aunque tenía menos práctica que yo.
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      La noche que intenté encontrar mi camino de vuelta desde el escondite de Humo me había preguntado si Un Ojo había lanzado algunos conjuros de confusión por allí. Descubrí que sí... y que había situado bolsillos de confusión al azar en las zonas en desuso del palacio para que la zona crítica no resaltara. Me dio un amuleto de hilos de lana multicolores hechizados y trenzados, que se suponía que debía llevar en la muñeca. Me permitiría pasar por los conjuros sin sufrir más confusión que la habitual en mí.


      —Ten cuidado —me dijo—. Cambio los hechizos a diario ahora que trabajas regularmente con Humo. No quiero que nadie llegue allí por accidente mientras estás fuera de tu cuerpo, en especial la Radisha.


      Aquello tenía sentido. El valor de Humo era incalculable. Nunca antes había existido un instrumento de espionaje tan valioso. No nos arriesgábamos a comprometerlo.


      El Viejo me dio una lista de comprobaciones que quería que hiciera regularmente. Incluían vigilar de cerca a Hoja. Sin embargo, no usó la información inmediatamente. Supongo que estaba esperando a que Hoja se confiara. Y en ocasiones dejaba que Hoja se encargara también de nuestros problemas religiosos.


      No pregunté, pero estoy seguro de que la política era fríamente deliberada. Los sacerdocios eran nuestra principal oposición política. También tenía sentido usarlos para impedir que Hoja acumulara demasiada fuerza.


      Yo también tenía mi propia lista privada de investigaciones, algunas para satisfacer mi propia curiosidad, pero la mayoría para poder plasmar los acontecimientos en los Anales. Pasaba unas diez horas al día trabajando en los libros.


      


      


      Me levanto, escribo, como, escribo, visito a Humo. Escribo, duermo un poquito, luego me levanto y vuelta a empezar. No duermo mucho ni bien porque no quiero pasar mucho tiempo en la casa del dolor.


      El tío Doj ha decidido no volver a su pantano. Lo mismo que madre Gota. Se mantienen fuera de mi camino la mayor parte del tiempo. Pero siempre están ahí, siempre observando. Tienen expectativas.


      La nueva fase de la guerra está aquí. Ellos han decidido tener su papel. Pretenden que la crueldad de los Impostores sea correspondida por la crueldad de los nyueng bao.


      


      


      Uno de los grandes problemas del espionaje, he descubierto, es saber dónde buscar la información que quieres. Cuando quiero buscar algo para los Anales, suelo tener una idea de cuándo y dónde pasaron los acontecimientos, y de quiénes estaban implicados. Es una oportunidad para comprobar cómo va mi memoria, que he descubierto asombrosamente poco de fiar.


      Aparentemente, ninguno de nosotros recuerda las cosas del modo exacto en que sucedieron. Y a menudo la divergencia es proporcional al ego y a las fantasías invertidas.


      


      


      Un Ojo tiene sus problemas de ego, por supuesto. Quizá ese es el motivo de que no me deje vagar por su fábrica de armas, si no es por algo relacionado con mantener los libros de cuentas fuera del alcance de ojos ajenos. Lo espiaré ahora que piensa que está a punto de cerrar.


      Un Ojo lleva mucho peso sobre sus ancianos hombros. Una de las cosas que hace es actuar como una especie de ministro de defensa. Tiene una sección amurallada de la ciudad donde supervisa la fabricación de muchas cosas, que van desde cabezas de flecha hasta monstruosos ingenios de asedio. Gran parte de su producción se embala y envía directamente hasta los muelles, donde se carga en barcazas y se envía río abajo hasta el delta. Desde allí, por unos toscos canales, las balsas son conducidas hasta el río Nagir, que comparte el delta. Luego remontan el Nagir y sus afluentes hasta las armerías próximas a la frontera. No tengo dudas de que parte del material no llega a su destino. Supongo que Un Ojo se beneficia de algún modo. Espero que tenga el bastante seso como para no vender al enemigo. Si Matasanos lo pilla haciendo eso, Un Ojo va a pensar que a Hoja se le ha tratado como a un hermanito travieso.


      


      


      Mi primera pasada por el arsenal fue una rápida incursión psíquica. El complejo de Un Ojo consistía en un grupo de edificios diferentes y sin ninguna relación, que se habían interconectado para formar un laberinto enloquecedor. Todas las ventanas y la mayoría de las puertas se habían tapiado. Las pocas entradas estaban infestadas de hombres escogidos por su tamaño, sus malas pulgas y su falta de imaginación. No dejaban que nadie entrara ni saliera. La calle que daba a la entrada de carga estaba atestada día y noche. Hileras de carros y carretas tirados por bueyes cansados avanzaban para ser cargados y descargados por obreros cansados que eran observados con hostilidad por los hombres poco imaginativos, que echaban espumarajos por la boca solo con que carreteros o trabajadores hicieran contacto ocular. Alrededor y entre las carretas corría un enjambre de recaderos que llevaban pértigas de las que colgaban decenas de cubos llenos de comida caliente para los trabajadores. Los guardias inspeccionaban cada cubo. Incluso se turnaban para inspeccionarse mutuamente.


      Taglios tiene una economía laboral rica, diversa, compleja y extremadamente especializada. La gente se gana la vida de una forma u otra, y otra gente les facilita el espacio. Cerca del palacio hay un bazar dedicado en exclusiva a los servicios de cosmética, que trabaja principalmente con los funcionarios palaciegos. Hay un tipo que lo único que hace es cortar los pelos de la nariz. Justo a su lado, trabajando en un espacio de algo menos de un metro veinte de ancho, con aceites y herramientas de plata expuestas en una pequeña mesilla con incrustaciones, hay un anciano que limpia la cera de los oídos. No hace nada más aparte de traficar con cotilleos. El negocio lleva en su familia desde hace generaciones. Está triste porque no tiene ningún hijo que lo herede. Cuando él desaparezca, su familia perderá el espacio en el bazar.


      Todo esto es sintomático de la horrenda superpoblación y las desesperadas dificultades de sobrevivir en lo más bajo. No me gustaría ser un tagliano de casta baja.


      Por suerte no tuve que pasar ante los matones de Un Ojo. No parecía haber ninguna defensa contra el espionaje mágico. Volé al interior. Supongo que Un Ojo no se preocupaba porque Sombra Larga ya no podía enviar a sus mascotas a espiar tan lejos. ¿Pero qué había del Aullador? Él podía colarse siempre que quisiera.


      Tratar de rastrear al Aullador era una de mis tareas habituales.


      Los trabajadores del arsenal hacían cosas normales. Fabricar puntas de flecha. Afilarlas. Hacer flechas. Emplumarlas. Construir piezas de artillería. Intentar producir en cantidad una armadura ligera de algodón para el infante ordinario... que sin duda la tiraría porque daba calor, era incómoda y molesta de llevar.


      Solo me sorprendieron los sopladores de vidrio.


      Había dos docenas de trabajadores en ese departamento y la mayoría estaba fabricando pequeñas y delicadas botellitas. Un pelotón de aprendices se ocupaba de los fuegos, calentaba los silicatos que se convertían en cristal en bruto, o llevaban bandejas de botellas ya enfriadas. Esas iban a los carpinteros, que las guardaban en cajas rellenas de aserrín para amortiguar. Algunas de las cajas salían en carromato, pero la mayoría iba al muelle.


      ¿Qué demonios?


      Había una pizarra grande en la oficina de Un Ojo. Sobre ella, en forsberger, había escrito lo que parecían ser objetivos de producción. Cincuenta mil botellas. Tres millones de flechas, quinientas mil jabalinas. Diez mil lanzas de caballería, diez mil sables. Ocho mil sillas de montar. Ciento cincuenta mil espadas cortas de infantería.


      Algunas de esas cantidades eran absurdas, y no había forma de que el arsenal de Un Ojo pudiera alcanzarlas solo. Pero la producción se llevaba a cabo por todos los territorios taglianos, principalmente en herrerías individuales. El principal trabajo de Un Ojo era llevar el control. Lo que a mí me parecía dejar al zorro al cuidado el gallinero.


      La lista también incluía animales, carromatos y madera a centenares de cargas, gran parte de lo cual yo encontraba comprensible. Pero... ¿cinco mil cometas de caja de cuatro por un metros, listas para montar y con trescientos metros de cable cada una? ¿Cien mil metros de seda en balas de dos metros de ancho?


      Esa no iba a colar.


      


      


      Me di un paseo para ver qué más se estaba preparando para Mogaba y sus amigos.


      Vi campos de entrenamiento donde se preparaban comandos para cualquier terreno y misión imaginables. Más al sur, la Dama tenía sus propios programas, destinados a la creación de una fuerza preparada para funcionar de forma ofensiva en el campo de batalla de la magia.


      Había rastreado los territorios taglianos en busca de toda persona que poseyera hasta el talento mágico más ínfimo, y los había entrenado lo justo para hacerlos útiles en un programa al que yo no le encontraba sentido por más que lo intentaba. Igual que había notado Sombra Larga, estaba despojando de bambú los territorios taglianos. El bambú se cortaba en varas de tamaños preestablecidos y se cauterizaban las junturas con varillas al rojo. La Dama hacía rellenar los tubos resultantes con pequeñas canicas de colores pastel que habían creado sus escuadras de magos improvisados.


      ¿Otro juego para despistar al Maestro de las Sombras? La mitad de lo que estábamos haciendo era humo y espejos destinados a confundir al oponente y obligarlo a desperdiciar recursos, o destinarlos al sitio equivocado. Pero yo estaba más confuso de lo que podía estarlo Sombra Larga.


      La Dama dormía menos que el capitán. Matasanos pocas veces dormía más de cinco horas por noche. Si bastara la determinación para derrotar a Mogaba y al Maestro de las Sombras, éramos vencedores seguros.


      La Dama y Matasanos ocultan tanto en su interior que incluso después de todos estos años no sé con seguridad cómo piensan. Comparten un profundo amor, pero raras veces lo demuestran. Quieren recuperar a su hija y vengarse de los Impostores, pero nunca hablan de la niña en público. Matasanos sigue decidido a conducir a la Compañía de vuelta a la misteriosa Khatovar, para desenterrar sus orígenes, pero ya apenas habla de eso.


      En la superficie parece que esos dos solo viven para la guerra.


      


      


      Volví a la factoría de Un Ojo. Me resistía a dejar a Humo. Sabía que si me retrasaba mucho más volvería y me encontraría mi cuerpo agotado, hambriento y extremadamente sediento. La forma inteligente de usar a Humo era hacer viajes cortos mezclados con bastantes momentos para comer y beber. Pero aquí fuera era difícil recordarlo, especialmente cuando había tanto dolor esperándome en mi propia parcela de la realidad.


      Esta vez descubrí una habitación que antes se me había pasado por encima. En ella había trabajadores vehdna que se movían perezosamente entre una docena de cubas de cerámica. Algunos llevaban cubos desde los que vertían líquido en las cubas, taza a taza. El líquido provenía de un barreño que un hombre removía constantemente, mientras echaba agua o unos polvos blancos.


      No veía nada destacable en las cubas. Por un lado añadían la disolución. Por el otro extremo el fluido se vertía por un tubo de cristal hasta un frasco grande de barro. Una vez llenos, los frascos se cerraban y se llevaban con mucho cuidado a unas estanterías apartadas donde se almacenaban. A diferencia del vino, se almacenaban en pie. Curiosamente, las lámparas del almacén ardían con una intensidad inusual.


      Estudié una de las cubas, y noté que en el sitio donde los trabajadores añadían el fluido había un burbujeo. En el otro extremo, bien por debajo de la superficie, había decenas de varillas cortas cubiertas de una sustancia de color plateado blancuzco. En el fondo de la cuba había varios vasos de cristal. Usando herramientas de cerámica, un trabajador enguantado movió un vaso bajo una de las varillas y rascó parte de la sustancia hasta hacerla caer en el vaso. Una vez que se hubo asentado, usó unas pinzas de madera para sacar el vaso de la cuba. Lo transportó con un cuidado considerable, pero a pesar de todo se las arregló para tropezar.


      La cosa que había sacado de la varilla dio un violento fogonazo al exponerse al aire.


      Tuve que volver a mi carne. Tenía que comer. Pronto tendría que preparar el equipaje, porque no faltaba mucho para que fuéramos al sur. La siguiente fase de la guerra estaba adquiriendo impulso.
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      Otto y Lamprea estaban de vuelta, después de innumerables y frustrantes retrasos en el último tramo del viaje por el río, que debería haber sido la parte más fácil del viaje. Estaban ocultos en el mismo almacén shadar del puerto que yo había usado para retener a los cautivos de la Arboleda de la Condena. Un Ojo me recogió en mi aposento. Él, yo y mi sombra marrón nos dirigimos al río.


      El Viejo se nos adelantó. Podía dejarlo todo a un lado cuando quería.


      —¿Estás bien, Murgen?


      —Vamos tirando.


      —Pasa demasiado tiempo con Humo —dijo Un Ojo.


      —No parece saludable. ¿Vamos a hablar con esos tipos?


      Se refería a Otto y Lamprea, aunque el resto de su expedición también estaba confinada en el almacén, y ninguno estaba muy entusiasmado con que los mantuvieran apartados de sus familias.


      Casi habían pasado tres años.


      Ni Otto ni Lamprea habían cambiado demasiado.


      —Casi os había dado por perdidos, chicos —le dije a Lamprea. Nos dimos la mano. Y también Otto y yo—. Pensé que finalmente se os había acabado la suerte.


      —Estuvimos cerca, Murgen. Hemos gastado bastante.


      —¿Y? —dijo el Viejo—. ¿Por qué habéis tardado tanto?


      —En realidad tampoco hay tanto que contar. —Lamprea miraba a Matasanos con extrañeza, como para asegurarse de que estaba hablando con el Viejo de verdad. Matasanos iba disfrazado de shadar. Fuimos, hicimos lo que pudimos y volvimos. —Como si un viaje de más de veinte mil kilómetros fuera cosa de rutina. En la Compañía no fanfarroneamos con las cosas grandes—. No hicimos mucho turismo.


      Mientras Lamprea hablaba, Otto hizo un circuito de las puertas y ventanas.


      —¿Hay que preocuparse por los espías? —preguntó.


      —Esto es Taglios —contestó Matasanos.


      Lo que quería decir que todo el mundo vigila a todo el mundo, para tratar de obtener alguna ventaja.


      —Suponíamos que ya los habríais liquidado a todos.


      —Eso es mucho liquidar. Los espías de las Tierras de la Sombra sí. Esos no son problema. La Dama, Goblin y Un Ojo se ocuparon de ellos.


      —Seguimos teniendo el sacerdocio —dije yo.


      —Y últimamente hemos tenido algunos problemillas con los Impostores.


      Algo en mi rostro hizo que Lamprea no siguiera con ese tema. Ahora no.


      —¿Cómo va la guerra entonces?


      —Lenta —le dijo Matasanos—. Ya hablaremos después de eso. ¿Habéis hecho algo de provecho allí arriba?


      —No mucho, para ser sinceros.


      —¡Maldición!


      —Hemos traído un montón de material para los Anales. Murgen, puede que quieras incorporarlo. Son cosas acerca de lo que estaba haciendo otra gente que ayudará a que lo nuestro tenga más sentido. Creo que podrías intercalarlo con los escritos de Matasanos. Así el que venga después conocerá ambos lados. ¿Eh?


      —Quizá quieras hacerte cargo tú —dije con cierta acritud.


      —Enséñame a leer y escribir. Ya soy viejo para esta mierda.


      —Puede que lo haga. —Miré a Matasanos—. Siempre que no me corrijas tú.


      El Viejo sonrió ampliamente.


      Lamprea se rió.


      —Que los dioses no lo quieran, Murgen. Yo no. Bueno. También descubrí todo lo que había pasado después de que nos fuéramos nosotros. No os creeríais el jaleo. El renco volvió una vez más. No os preocupéis: ya está todo solucionado. El imperio está últimamente muy aburrido.


      —Parece que me gustaría estar de vuelta en casa.


      —¿Llegasteis a entrar en la Torre? —preguntó Matasanos.


      —Pasamos seis meses allí. Al principio haciéndonos con la situación, principalmente.


      —¿Y?


      —Conseguimos convencerlos al fin de que la Dama estaba recuperando sus poderes. Entonces se mostraron cooperativos. A la gente que hay ahora en la Torre no le gustaría tenerla de vuelta.


      —Vaya. Eso le va a romper el corazón —dije yo.


      Lamprea sonrió.


      —Sí. No nos enviarán ninguna ayuda. Dicen que no quieren hacerse nuevos enemigos. Creo que se debe principalmente a que no quieren que la Dama sienta nostalgia de los buenos viejos tiempos y vuelva al norte.


      —Lo suponíamos —dijo Matasanos—. Lo único que tienen que ganar en esto es mantener lejos a la Dama. ¿Qué conseguisteis?


      —Abrieron sus archivos. Nos prestaron traductores. Incluso abrieron tumbas cuando lo pedimos.


      —Ellos también tendrían interés en saber quién estaba enterrado.


      —Anda que no. Tuvieron que cambiarse los pañales cuando les dijimos quiénes habían aparecido vivos aquí abajo. Y se dieron un buen susto cuando el renco volvió y casi los hizo pedazos.


      —Ese tipo nos tenía más ganas que Atrapa Almas —dije yo. No era cuestión de añadirlo a nuestra lista de enemigos—. ¿Qué hay de mis semillas de nabo?


      —Esta vez se aseguraron con el renco —dijo Lamprea—. Por completo. Tengo tus semillas: nabos, chirivías y patatas de siembra... si no se han echado a perder.


      —Les convenía asegurarse con el renco —dijo Matasanos. Vio cómo Otto rondaba por el almacén. Estaba nervioso, incómodo—. Así que os dejaron fisgar por allí e incluso os ayudaron. ¿Qué descubristeis?


      Aquel había sido el objetivo. Descubrir si en el norte sabían algo que pudiera sernos de ayuda aquí.


      —No demasiado. No parece probable que Sombra Larga sea uno de los Tomados.


      Yo creía eso. Estaba seguro de que ya se habría traicionado ante el Aullador de haber sido aliados en el pasado.


      —Esas patatas... ¿Conseguiste de las pequeñas como yo te...?


      Lamprea me miró furioso y siguió hablando con el Viejo.


      —Hay alguna posibilidad muy remota de que sea el Sinrrostro, Muerdeluna o el Nocherniego. Aunque todo el mundo allí arriba estaba seguro de que esos tres mordieron el polvo. Pero no conseguimos encontrar los cuerpos.


      —¿Qué hay de los Tomados más recientes? —pensó Matasanos en voz alta.


      —De hecho sobrevivieron cinco de ellos. Jornada, Susurro, Ampolla, Trepador y Erudito. Pero la Dama los despojó de sus poderes. Delante de testigos.


      —Pero la Dama ha estado recuperando sus poderes —argumenté yo.


      —Es un punto a tener en cuenta. Por otro lado, conocemos el día exacto de la aparición de los Maestros de las Sombras. Incluso la hora, me atrevo a decir. Por aquel entonces todos los últimos Tomados seguían en activo en el norte. De hecho, la mayoría ni siquiera eran Tomados.


      Intercambié miradas con el Viejo. Este empezó a andar arriba y abajo.


      —Cuando Atrapa Almas me tuvo prisionero, me dijo que uno de los Maestros de las Sombras muerto en Dejagore nunca había pertenecido a los Tomados.


      —Y Conjura Sombras tampoco —añadí yo.


      —En el fondo, lo que nos dijeron es que no había indicios de que Sombra Larga fuera alguien del viejo grupo. Y los escritos los apoyaban.


      Matasanos siguió arriba y abajo, y evitó por poco chocar con Otto, aunque se mantuvo bien apartado del grupo de descontentos taglianos que esperaban su aprobación para irse a casa. ¿Lo habrían reconocido bajo su disfraz de shadar después de todo este tiempo? Probablemente.


      Estaba seguro de que ahora estaría pensando que la guerra con los Maestros de las Sombras no era una lucha ordinaria, que la apuesta iba más allá de la simple supervivencia.


      —Nos hemos cargado a tres de los bastardos —dijo—. Pero Sombra Larga es el peor. Es el más loco. Trabaja día y noche en Atalaya...


      —¿Todavía?


      —Todavía. El pobre loco es la prueba viviente de que todo lleva más tiempo y cuesta más. Ni siquiera la magia te evita eso. Pero está mucho más cerca de acabar que cuando os fuisteis. Y si acaba antes de que lleguemos hasta él, podemos agacharnos y darles un beso de despedida a nuestros culos. Será el fin el mundo. Su plan es encerrarse en su agujero y liberar los perros del infierno... para salir luego a recoger los pedazos de lo que haya quedado.


      —Esa ya la hemos oído antes —tercié yo, que nunca me lo había tomado en serio a pesar de los personajes implicados. Pero al parecer Matasanos creía que Sombra Larga era capaz de hacerlo. Quizá sus aventuras con Humo le habían mostrado algo que a mí se me había pasado.


      Así que el fin del mundo era inminente, fuese a manos de Kina y sus Impostores o de las de Sombra Larga. En cualquier caso, solo la Compañía Negra podía impedir la tragedia.


      Sí. Claro.


      Quise decirle: «Matasanos, viejo amigo, solo somos la Compañía Negra. No somos más que una banda de marginados que solo saben ganarse la vida como espadas de alquiler. Cierto, nos hemos metido en un buen fregado con unos individuos muy raros, pero eso no le va a importar a nadie en cien años. Estamos enredados en un asunto de honor por unas promesas que hemos hecho y cosas como que los estranguladores han raptado a tu hija. Pero no trates de vendernos que vamos a salvar el mundo».


      Temía que al Viejo se le estuviera subiendo a la cabeza, como a Sombra Larga, Mogaba, el Aullador, Kina...: todos los demonios de nuestro tiempo. Uno de los deberes del analista es recordarle al capitán que no es un semidiós. Pero yo estaba desentrenado. Diablos, ni siquiera lograba desinflar al tío Doj cuando iba crecido.


      —Necesito una ventaja, Lamprea —dijo Matasanos—. La necesito mucho. Dime que habéis encontrado algo. Lo que sea.


      —Encontré las semillas de nabo de Murgen.


      —Maldita sea...


      —La mejor sugerencia que nos dieron fue que intentáramos rastrear al resto del Círculo de los Dieciocho.


      Bueno. Eso era interesante.


      Matasanos dejó de andar arriba y abajo. Me miró como si yo fuera capaz de decirle algo. Vi cómo se abstraía. Estaba recordando la batalla de Hechizo.


      El Círculo de los Dieciocho había levantado enormes ejércitos rebeldes para derrocar a la Dama. La batalla final en Hechizo había sido la más sangrienta de toda la historia.


      El Círculo no ganó.


      —Matamos a Empedernido y Rastrillador —dijo Matasanos—. La Dama convirtió a Susurro en Tomado. Eso hace tres.


      —Muchos más simplemente se perdieron cuando los machacamos —comenté yo. Mi uso de la primera persona hizo sonreír a Otto, Lamprea y al viejo. Por aquel entonces yo tendría unos doce años, y ni había oído hablar de la Compañía Negra.


      —Por aquel entonces éramos condenadamente concienzudos, jefe —dijo Lamprea—. Removimos cielo y tierra y no pudimos encontrar ningún veterano rebelde que interrogar. Ni siquiera llegamos a saber los nombres de siete de los dieciocho. Pero había en la torre gente que por aquel entonces eran oficiales de bajo rango que afirmaron haber sido testigos de la muerte de todos ellos excepto Baratija, los que se convirtieron en Tomados y uno de los de nombre desconocido.


      —Baratija. —Matasanos volvió a andar. Pensaba en voz alta—. Recuerdo a Baratija, pero solo el nombre. Estábamos en la Escalera Rota. Nos llegaron noticias de que Baratija estaba bajo asedio en el este. Nosotros estábamos ocupados con Empedernido. Ni siquiera sé si lo mencioné en los Anales.


      ¡Ja! Una ocasión de lucirse.


      —Lo hiciste. Una frase. Dijiste que Susurro había tomado Orín y que Baratija estaba bajo asedio.


      —Susurro. Sí. Llevaba poco tiempo entre los Tomados. —Él mismo había contribuido a preparar la toma—. Esa es una para la Dama. Ella sabría si había algo entre esos dos.


      —Baratija era mujer —nos dijo Lamprea—. ¿Qué es Sombra Larga?


      Matasanos frunció el ceño.


      —Nunca se desviste por completo —dije yo—. Pero estoy bastante seguro de que es un hombre. Físicamente.


      El Viejo me dedicó una mirada asesina. ¡Maldición! Pero los taglianos estaban a lo suyo en un rincón. Ninguno de nosotros se dio cuenta de mi desliz. Pero Lamprea tampoco estaba en la lista de tres. Me apresuré a tratar de arreglarlo.


      —Pero Humo es él único que ha llegado a verlo en carne y hueso. Y no habla.


      —¿Sigue vivo? —preguntó Lamprea.


      —Apenas —dijo Matasanos—. Nosotros lo mantenemos vivo. Hay gente que ha salido del coma. ¿Eso es todo, Lamprea? ¿Todo ese tiempo y el viaje, y eso es lo que me traes?


      —A veces las cosas son así, jefe. —Sonrió ampliamente—. Ah. Casi se me olvidaba. Me dieron un ataúd lleno de papeles y cosas que pertenecieron a algunas de las personas que quizá podrían haberse convertido en Sombra Larga... si es que alguna vez fue uno de los Dieciocho. Está todo empaquetado y etiquetado por si algún mago decide que quiere usarlo.


      El rostro de Matasanos se iluminó como una hoguera.


      —Capullo. —Sonrió de oreja a oreja—. Otto, envía a los hombres a casa, ¿quieres? Bonharj, el resto de vosotros... ¿Qué diablos hacéis aquí? Vuestras familias quieren veros. —Se volvió hacia mí—. Supongo que tendremos que enviar ese material a la Dama. Ella sabrá qué hacer con él.


      Otto hizo salir a los taglianos del almacén. Estaban asombrados por la repentina generosidad del Libertador. Yo también.


      —¿Qué tal si alguien me cuenta lo que ha estado pasando? —dijo Lamprea.


      —Ha pasado mucho —dije yo—. Pero nada grande y melodramático. Seguimos royéndolos poco a poco hasta la muerte.


      —¿Es Mogaba realmente el gerifalte del ejército de Sombra Larga?


      —Sí, y es un hijoputa de los gordos. Solo que Sombra Larga no lo deja suelto por ahí. Se mete con nosotros a través de terceros, principalmente. Deja que sea Hoja quien haga el trabajo sucio.


      —¿Eh? ¿Hoja? ¿El de Hoja, Mather y Swan?


      —Sí. —Miré de soslayo al capitán, cuya expresión se había vuelto pétrea—. Sí. Hoja desertó mientras vosotros estabais fuera.


      —Volvamos a palacio, Murgen —dijo Matasanos—. Tenemos trabajo que hacer.
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      Matasanos no dijo mucho mientras andábamos, aunque le gruñó a la gente que se atrevió a mirar fijamente al shadar y su acompañante el demonio blanco. Los norteños somos tan pocos que incluso después de años pocos plebeyos han visto siquiera uno de nosotros. Y, por supuesto, hemos hecho más bien poco para limpiar nuestra malévola reputación.


      Algunos intelectuales dentro del sacerdocio argumentan que la amistad de la Compañía Negra de hoy resultará tan mortal para Taglios como la enemistad de sus remotos antecesores.


      Y puede que sus quejas tengan razón.


      Estábamos llegando a palacio. Matasanos seguía mascullando por lo bajo, principalmente porque la expedición había dado un magro resultado. Había sido un proyecto personal y sus expectativas se habían disparado.


      —¿Cuánto más se va a quedar tu familia política? —preguntó.


      No iba a sentarle bien.


      —Lo que haga falta. Quieren su trozo de Narayan Singh.


      El Viejo seguía desconfiando del tío Doj.


      —¿Saben lo de Humo?


      —¡Por supuesto que no! ¡Maldita sea...!


      —Que siga así. ¿Has vuelto a encontrar su biblioteca?


      Le había mencionado que había llegado a ella por accidente.


      —Aún no.


      El hecho era que solo le había dedicado un esfuerzo testimonial. Tenía muchas otras cosas en la cabeza.


      —Ponle más ganas. —Lo sabía—. No pases tanto tiempo con Humo. Y creo que puede ser útil que ojeemos esos viejos Anales antes de encaminarnos al sur.


      —¿Cómo es que nunca has buscado la biblioteca tú mismo? Has tenido años.


      —Oí que había sido destruida la misma noche que vapulearon a Humo. Ahora supongo que aquello pasó en otra habitación. La Radisha no me engañaría acerca de algo como eso, ¿no? Seguro que no.


      Nos detuvimos al paso de un regimiento de caballería vehdna que desfilaba ante palacio. Había llegado de algún punto del norte y presentaba sus respetos antes de partir al teatro de operaciones. Las túnicas y turbantes de los soldados eran limpios y vistosos. Sus lanzas llevaban gallardetes de colores brillantes. Las puntas resplandecían. Las monturas eran bellas, admirablemente entrenadas y perfectamente arregladas.


      —Qué mal que lo bonito no gane las guerras —dije yo. La Compañía Negra no es bonita.


      Matasanos emitió un gruñido. Lo miré de soslayo. Sorprendí en el rabillo de su ojo algo que podía haber sido una lágrima.


      Sabía lo que aguardaba a aquellos valientes jóvenes.


      Cruzamos detrás de los jinetes, pisando con cuidado.


      


      


      Un Ojo nos salió al encuentro en el pasillo donde está el aposento de Matasanos.


      —¿Qué hay?


      Matasanos negó con la cabeza.


      —Ninguna respuesta mágica.


      —Siempre tenemos que hacerlo de la forma más dura.


      —Se supone que tengo que buscar la biblioteca que encontré la otra noche —le dije—. ¿Tienes algo para protegerme de la confusión?


      Me miró como si aquello fuera una tontería.


      —Ya te he dado algo. —Señaló la pulsera que yo llevaba en la muñeca.


      —Esto es para tus conjuros. Probablemente también quede un puñado de los de Humo.


      El enano pensó en eso.


      —Podría ser. Dámelo. —Posó la mirada en mi amuleto mientras me quitaba la pulsera—. ¿Jade? —Sostuvo mi muñeca momentáneamente.


      —Creo que sí. Perteneció a la abuela de Sari, Hong Tray. No llegaste a conocerla. Era la esposa del antiguo portavoz.


      —¿Lo has llevado todos estos años y yo no me he dado cuenta?


      —Nunca lo había llevado hasta que Sari... Hasta la otra noche. Pero Sari se lo ponía de vez en cuando. Cuando se vestía de gala.


      —Ah, sí. Me acuerdo. —Frunció el ceño como si intentara recordar algo, luego se encogió de hombros, se fue a las sombras y se llevó un rato murmurándole a la pulsera de lana. Volvió—. Esto debería permitirte atravesar los hechizos de confusión de cualquiera, excepto los tuyos.


      —¿Qué?


      —¿Has sufrido alguno de tus ataques últimamente?


      —No. No que yo recuerde. —Me corregí porque ya alguna vez los había sufrido sin apercibirme de ello. Al parecer.


      —¿Tienes alguna idea sobre qué los provoca? ¿O con quién te cruzabas al volver a Dejagore?


      —Estaba huyendo del dolor de haber perdido a Sari.


      Un Ojo posó en mí una de sus miradas más intensas, igual que hacía cada vez que ayudaba a pescarme del pasado. Evidentemente no estaba convencido.


      »¿Vuelve a ser importante de nuevo? —pregunté.


      —Nunca ha dejado de ser importante, Murgen. Solo es que no ha habido tiempo que dedicarle. —Ni lo había ahora—. Tenemos que dejar que te hagas cargo tú mismo, observarte y hacer lo necesario sobre la marcha.


      ¿Un Ojo hablando totalmente en serio? Aquello asustaba.


      Matasanos había perdido el interés. Había vuelto a sus mapas y cifras. Pero insistió:


      —Quiero ver esos libros antes de emprender el camino.


      A veces puedo captar las indirectas.


      —A ello vamos, jefe.
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      Me pasé por allí para comprobar que Humo seguía respirando. Le di de comer. Mantenerlo alimentado y limpio era mi tapadera para estar allí, por si alguien como la Radisha llegaba a penetrar la telaraña de conjuros de Un Ojo, muy reforzada desde que yo había empezado a trabajar con el viejo mago. Luego intenté recordar los pasillos y bifurcaciones que había tomado la noche que encontré la biblioteca de Humo. Mis recuerdos no eran claros. Había sido un periodo de tensión, y desde entonces habían pasado muchas cosas.


      Sabía que estaba en el mismo piso. No había subido ni bajado escaleras. Y estaba en una zona que aparentemente no había sido perturbada desde la última visita de Humo. Había mucho polvo, y telarañas que parecían no haber sido tocadas.


      No tardé mucho en alcanzar territorio desierto. Era casi como si el interior de palacio se convirtiera en un enorme laberinto polvoriento que no necesitara hechizos de confusión para protegerlo.


      Encontré el cadáver minutos después de dejar a Humo. Primero lo olí, por supuesto, y oí las moscas. Aquello me dijo lo que se avecinaba antes de verlo. Solo el quién era un misterio, hasta que el estrangulador apareció en el límite de la iluminación de mi lámpara. Había huido por aquí para morir de sus heridas, atrapado por la oscuridad y los hechizos de confusión.


      Me estremecí. Aquello tocaba mis más profundos miedos, mi aplastante pavor a los espacios cerrados y oscuros bajo tierra.


      Me preguntaba si su veleidosa diosa se habría deleitado con su triste final.


      Rodeé cuidadosamente el cadáver, apartando los ojos y con la nariz tapada. En la muerte seguía sirviendo a Kina, en su faceta de diosa de la putrefacción.


      Pronto descubrí evidencias de que al menos un estrangulador más había quedado atrapado en la confusión del palacio. Casi lo pisé, y solo me di cuenta cuando mi aproximación asustó a las moscas.


      Me detuve.


      —Oh, oh.


      Parecía bastante fresco. Quizás aquí seguía habiendo un loco dispuesto a bailar con su diosa.


      Empecé a avanzar más lentamente y con mucho más cuidado, con una mano en la garganta. Empecé a imaginarme ruidos. Todas las historias de fantasmas que había oído alguna vez volvieron para atormentarme. Me detenía cada pocos pasos, me daba la vuelta por completo en busca del brillo de unos ojos traicionado por mi lámpara. ¿Por qué había decidido hacer esto solo?


      Empecé a ver signos de tráfico reciente. Me arrodillé y descubrí lo que parecían ser mis propias pisadas dejadas con anterioridad en el polvo. Alguien había pasado desde entonces, armado con una batería de velas. Habían caído gotas de cera en el polvo. Y alguien había pasado después de eso, posiblemente reptando, quizá incluso comiéndose las gotas de cera que pudo encontrar.


      Escuché el silencio, tan profundo en el interior del palacio, donde incluso las ratas eran escasas. Solo se podían comer unas a otras.


      Seguí los rastros de los que habían venido después de mí, con cautela. El corazón me latía como si estuviera a punto de explotar


      Empecé a estornudar, y no era capaz de parar. En varias ocasiones pude aguantar medio minuto, pero aquello solo sirvió para que el siguiente estornudo fuera peor.


      Entonces empecé a escuchar toda clase de sonidos. Y no pude silenciarme el tiempo suficiente para asegurarme de que no los estaba imaginando, o para saber de dónde provenían si eran auténticos.


      Quizá sería mejor hacer esto en otro momento.


      Justo entonces, la puerta rota salió de la oscuridad. Me detuve y la estudié. Me pareció que colgaba de forma un tanto diferente. El estado del polvo sugería que alguien más había estado aquí después de mi visita.


      Con cuidado, sin tocar nada, rodeé la puerta y entré en la habitación.


      —¡Mierda!


      Estaba destrozada. Pocos de los libros, encuadernados o en rollos, seguían en sus estanterías y cubículos. Los que quedaban, cuando pude descifrar los títulos, eran inventarios prosaicos, registros de impuestos o irregulares historias de la ciudad de poco interés. Me pregunté por qué se molestaría Humo con aquello. ¿Quizá para esconder lo bueno? ¿Quizá porque aparte de mago de la corte era el jefe de bomberos?


      Fuera lo que fuese, el material bueno había desaparecido. Y con eso no solo me refiero a los volúmenes largo tiempo perdidos de los Anales que pudiera haber habido allí, sino también a cierta cantidad de lo que yo había sospechado que eran textos mágicos la última vez que había mirado.


      —¡Maldita sea! ¡Maldita sea!


      Quería tirar, romper cosas, abrir las cabezas de los villanos a pedradas. Incluso antes de encontrar la solitaria pluma tenía una buena idea de lo que había pasado.


      La recogí.


      En mi camino de vuelta, definitivamente oí ruidos que no surgían de mi imaginación. No me molesté en investigar. El hombre trató de seguir mi luz, pero no pudo aguantar mi ritmo.
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      Matasanos levantó la mirada, intrigado, cuando deposité la pluma blanca frente a él.


      —Los libros han volado. Y hay Impostores perdidos por allí. Al menos uno muerto y otro vivo.


      —¿Volado?


      Quitó la pluma del documento que estaba estudiando.


      —Alguien se los llevó.


      Su angustia solo fue evidente porque la mano empezó a temblarle.


      —¿Cómo?


      —Se limitaron a entrar desde la calle y llevárselos.


      No consideré ni por un instante la posibilidad de que alguien del interior de palacio hubiera visitado los libros de Humo.


      Estuvo un rato sin decir nada.


      —Vaya coincidencia. —Otro silencio—. ¿Qué es esta pluma?


      —Quizá un mensaje. Quizá solo una pluma perdida. Encontré una igual cuando descubrí que la armadura de Creaviudas había desaparecido de su escondite en Dejagore.


      —¿Una pluma blanca?


      —De un cuervo albino.


      Recorrí mi catálogo de encuentros. Reales y posiblemente imaginados. Su mano volvió a temblar.


      —Nunca la conociste en persona. ¿Pero la reconociste? ¿Estaba allí la noche que atacaron los Impostores? ¿Y no dijiste nada?


      —Se me olvidó. Esa fue la peor noche de mi vida, capitán, esa noche ha retorcido lo que había a mi alrededor...


      Me hizo un gesto pidiendo silencio. Pensó. Yo lo miré fijamente. No se parecía en nada al Matasanos que había sido cirujano de la Compañía y analista cuando yo me uní.


      —Eso debe de ser —murmuró después de un rato.


      —¿Qué?


      —La voz que te encontrabas cada vez que eras arrastrado a Dejagore. Piensa. ¿Era inconsistente?


      —No creo entenderte.


      —¿Parecía que podían ser diferentes personas hablando todo el tiempo?


      Ahora lo cogí.


      —No lo creo. Pero algunas veces parecía tener diferentes actitudes y estilos.


      —La zorra. La puñetera zorra. Siempre con sus jueguecitos. No podría jurarlo, Murgen, pero creo que el misterio principal detrás de tus tumbos por el tiempo son los juegos de Atrapa Almas.


      No era una teoría que me resultara nueva del todo. Atrapa Almas estaba en lo alto de mi lista de sospechosos. Lo que no me cuadraba era el móvil. No lograba imaginarme un «¿por qué Murgen?» para nadie. Incluida Atrapa Almas.


      —¿Dónde está ahora? —preguntó Matasanos.


      —No tengo la más mínima idea.


      —¿Puedes descubrirlo?


      —Humo se echa atrás cada vez que trato de ir en dirección hacia ella.


      Matasanos reflexionó acerca de eso.


      —Vuelve a intentarlo.


      —Tú eres el jefe.


      —Siempre que le conviene a la gente. ¿Estás seguro de que tu familia política no va volver a casa?


      —Irán a donde yo vaya.


      —Diles que estaremos en camino antes del fin de semana.


      —Lo esperaré con la misma ilusión que un ataque de almorranas.


      Cogí mi pluma blanca y me fui a una sesión con el jefe de bomberos.
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      No fui directamente. Pasé por mi aposento, recogí un frasco de té. Unos litros de agua, una cesta de pollo y pescado frito, arroz y varios de los pedruscos especiales de madre Gota. Esperaba una sesión larga. Quería hacer algunas cosas aparte de mi previsto fracaso en la búsqueda de Atrapa Almas.


      Humo no aparentaba cambios. Como siempre. Me pregunté qué recordaría si, como pasaba a veces, algún día se despertaba del coma. Había oído que a veces le pasaba a gente que llevaba incluso más años en coma que Humo.


      Me llené el estómago de agua antes de salir de mi aposento. Bebí más líquido cuando llegué con Humo. Me puse al trabajo.


      


      


      Flotando. Comprobación rápida de los villanos. Mogaba y Sombra Larga, Aullador y Narayan Singh y la Hija de la Noche estaban más o menos localizados, bien en Atalaya, bien en Charandaprash. Hoja estaba en los márgenes del Shindai Kus con unos mil doscientos hombres, tratando de ponerse a retaguardia del prahbrindrah Drah, pero el príncipe había desplegado una pantalla de caballería ligera que bastaba para darle aviso.


      El hombre tenía una habilidad especial.


      


      


      Antes de cumplir con mi obligación de buscar a Atrapa Almas hice retroceder en el tiempo a Humo para ver desde qué punto podía empezar a espiar a los personajes principales. Quería ver lo que había pasado la noche que me capturaron y torturaron. Quería desentrañar los detalles de la deserción de Mogaba.


      Descubrí que no podía retroceder tanto.


      Recordé la balsa en el lago, Mogaba maldiciendo en la oscuridad. Eso tenía que ser. Él no debería haber estado allí. ¿Qué misión honrada podía haberlo llevado a la orilla? ¿Había cambiado de bando mientras seguía defendiendo Dejagore para los buenos? ¿Había sellado ya su acuerdo cuando Matasanos se enfrentó a él? ¿Se encontró con el Aullador allí mismo, lo bastante lejos para que Goblin y Un Ojo no pudieran detectar la alfombra voladora del hechicero?


      Quizá, y eso podría explicar por qué incluso Sindawe y Ochiba estaban dispuestos a abandonarlo.


      Todos nosotros estaríamos muertos en estos momentos y la guerra se habría perdido si Sombra Larga hubiera sido capaz de aprovechar aquella oportunidad.


      Puede que las frías garras de la muerte se hubieran acercado más de lo que yo sospechaba.


      Pero me gustaría tener un testimonio de primera mano.


      


      


      A Humo se le puede engañar, y una voluntad lo bastante fuerte puede empujarlo.


      Desde las fronteras del pasado corrí hacia la noche de mi desgracia. Pero no lo llevé hasta el centro de la maldad. En vez de eso, bajé el ritmo y floté hasta las horas previas, cuando los estranguladores se fueron acercando a palacio y, en la mejor tradición de los Impostores, usaron a dos miembros disfrazadas de prostitutas sagradas de Bashra que habían salido a realizar sus obligatorios actos de gozo, para acercarse a los centinelas.


      Pero esa no era la historia que yo quería ver. Lo adelanté hasta el momento de mi propio interludio en la escalera de la poterna. Me vi a mí mismo salir de palacio y sentarme en los escalones aturdido. El ataque duró apenas un minuto, a pesar de todo el tiempo que pasé entre los horrores del pasado.


      Ahora el movimiento difícil. Concentrarse en la mujer que había entre las sombras al otro lado de la calle, detrás del peludo shadar. Concentrarse en ella a pesar del creciente nerviosismo de Humo y su forcejeo espiritual.


      Nunca llegué a conocer a Humo cuando estaba en plenitud de sus facultades, pero según todo el mundo era un perfecto cobarde, invariablemente opuesto a cualquier cosa que pudiera implicar el más mínimo riesgo para él o cualquiera de su personal como mago de la corte o jefe de bomberos. La cobardía debía impregnar hasta el fondo de su ser, porque se retorcía como un gusano en un anzuelo mientras veía a Atrapa Almas saquear su librería.


      Atrapa Almas no tuvo problemas con los conjuros de confusión. Y tampoco con los estranguladores, aunque se cruzó con un grupo. Se limitaron a mirarla brevemente con los ojos desencajados y luego decidieron que les convenía irse a alguna otra parte.


      No parecía consciente de mi escrutinio, a diferencia de aquella vez en el campo de trigo. ¿Puede ser que ni siquiera ella estuviera al tanto del secreto de Humo?


      ¿No sería eso adorable?


      La estuve observando un buen rato, incluso después de que saliera de palacio. Humo se resistió en todo momento.


      Luego volví y tomé un trago y un aperitivo antes de emprender el asunto más interesante de seguir el rastro de Goblin y, para saciar mi curiosidad, echar un último vistazo al enfrentamiento final entre Matasanos y Hoja. No había logrado encontrar testigos presenciales de la explosión.
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      Para seguir el rastro de Goblin, retrocedí hasta el último momento en que había visto al enano en persona, y luego lo fui siguiendo a lo largo del tiempo.


      Poco después de ayudarme a salir de una de mis zambullidas en el pasado, Goblin salió de su aposento llevando un modesto petate, fue hasta el muelle, subió a una barcaza tripulada por taglianos de confianza que se habían convertido en soldados profesionales y bajó por el río. Justo ahora, aproximadamente hoy, estaba en el corazón del delta, transbordando la carga de la barcaza, la tripulación y a sí mismo a un barco de alta mar que lucía banderas y pendones que me resultaron desconocidos. En las orillas, grupos de niños nyueng bao y adultos ociosos observaban como si este asunto de los extranjeros fuera el mejor entretenimiento que se habían encontrado en años. A pesar de mi familiaridad con la tribu, todos parecían inescrutablemente alienígenos en su contexto natal, mucho más que en Dejagore, donde todos habíamos estado fuera de lugar.


      No sabía exactamente por qué nunca había visitado el mundo de Sahra. Simplemente le había dado la bienvenida al mío y había saboreado el milagro.


      El comportamiento de Goblin era menos interesante que su situación, algo que ya conocía. ¿Por qué no ver cómo era la vida de los nyueng bao? El tío Doj insistía en que el delta era un paraíso.


      Posiblemente, si pertenecías al clan de los mosquitos. Lo juro. El hecho de ser un punto de vista incorpóreo fue lo único que me salvó de ser devorado. Goblin era lo bastante listo para protegerse a sí mismo y a su tripulación con potentes hechizos, reforzados por malos olores. Pero los nyueng bao tenían que enfrentarse con buitres chupasangres capaces de llevarse a un niño pequeño. Me recordé que ya había visto todos los bichos que quería cuando pasamos por la jungla natal de Un Ojo de camino al sur, y que seguramente la gente de Sari se podía apañar perfectamente sin la presencia del marido de ella.


      Vagué por la zona, intrigado por la vida que había llevado antes de conocerme. Aldea, arrozales, búfalos de agua, barcas de pesca. Lo mismo ayer que el año pasado, el siglo pasado y mañana. Todo el mundo que veía parecía alguien a quien podría haber conocido en Dejagore o entre los nyueng bao que servían actualmente en la Compañía.


      ¿Qué?


      Estaba volando por allí como un cisne. Vi un rostro que miraba hacia arriba en una aldea a kilómetros de distancia del delta donde Goblin y su tripulación estaban sudando como cerdos. El corazón me dio un vuelco. Por primera vez disfruté de una emoción fuerte durante mis salidas con Humo. Si hubiera estado en mi cuerpo habría llorado como un cocodrilo.


      El delta también está adornado de cocodrilos que atacan al hombre.


      Retrocedí bruscamente, en busca del rostro tan parecido al de Sahra que podría haber pertenecido a su hermana gemela. Allí abajo en alguna parte, cerca de ese viejo templo.


      No. Supongo que no. Fantasías, Murgen. Simples fantasías. Probablemente no era más que otra muchacha nyueng bao recién convertida en mujer, dotada de esa increíble belleza que tienen durante cuatro o cinco años entre la infancia y la empinada pendiente hacia la desesperación.


      Lo intenté una vez más, tratando angustiado de encontrar aunque solo fuera el simulacro de Sahra. Y por supuesto no encontré nada. El dolor se hizo tan grande que me retiré de la región por completo y fui a buscar un lugar y un tiempo en el que los dioses me fueran más propicios.
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      Tuve que retroceder en el tiempo y correr a trompicones hasta la única época de mi vida en la que he sido completamente feliz, cuando el orden del universo era perfecto. Fui a la hora que era mi estrella polar, mi centro, mi altar. Fui al momento con el que sueñan todos cuantos hombres han vivido, el instante en el que todas tus fantasías pueden llegar a hacerse realidad y solo tienes que darte cuenta y alargar la mano para hacer que tu vida sea completa. A mí ese momento me llegó casi un año después del final del asedio de Dejagore. Y casi lo eché a perder.


      Por aquel entonces los nyueng bao eran casi constantemente parte de mi vida. Unas tres semanas después del enfrentamiento final entre Matasanos y Mogaba, y la huida de este, mientras los supervivientes seguíamos camino a Taglios fingiendo ser héroes triunfantes que habían liberado una ciudad amiga y librado al mundo de una patulea de villanos, me desperté una mañana para encontrarme bajo la dudosa y permanente protección de Thai Dei. No hablaba más de lo habitual pero en pocas palabras me insistió acerca de que tenía una gran deuda conmigo y se iba a quedar para siempre. Pensé que estaba exagerando.


      Vaya, menuda alegría. No estaba de humor para rebanarle el pescuezo, así que le dejé quedarse. Y tenía una hermana a la que quería ver mucho más que a él, aunque nunca encontré valor para decírselo.


      A pesar de todo...


      De vuelta en la ciudad, alojado en palacio, en mi diminuta habitación, con mis papeles y libros, y con Thai Dei durmiendo en una esterilla de cañas junto a mi puerta, insistiendo en que To Tan estaba en buenas manos con su abuela, yo vivía en un estado de confusión e intentaba figurarme qué nos había pasado y descifrar los escritos de la Dama. No pensaba con total claridad cuando recibí a un caballero de nombre Bahn Do Trang, que era pariente de uno de los peregrinos de Dejagore. Tenía un mensaje para mí. Era tan críptico que podría considerarse uno de los mejores trabalenguas de todos los tiempos.


      —Once colinas, al otro lado, él la besó —me dijo el hermano Bahn con una enorme sonrisa muy impropia de un nyueng bao—. Pero los demás no estaban en venta.


      Ante lo que ofrecí mi contraseña.


      —Seis pájaros azules en un árbol de menta, farfullando sonetos de apatía.


      Muerte de la sonrisa.


      —¿Qué?


      —Mi frase, papi. Le dijiste a los tipos de abajo que tenías un mensaje vital para mí. En contra de mi buen juicio te dejo subir aquí, y al momento empiezas a decir paparruchas. ¡Tamal! —llamé al ordenanza que se ocupaba de mí y de los ocupantes de varias habitaciones próximas—. Enséñale a este payaso el camino de la calle.


      Do Trang quiso oponerse, miró a mi acompañante y se le quitaron las ganas de armar jaleo. Thai Dei observó atentamente al anciano, pero no parecía querer el honor de darle personalmente una patada en el enigmático trasero.


      Pobre Bahn, tenía que ser importante para él. Parecía desolado.


      Tamal era un shadar enorme como un oso, todo pelos, rugidos y mal aliento. Nada le hubiera gustado más que llevar a un nyueng bao a puñetazos hasta la puerta, y de allí a la salida de la ciudad. Bahn se fue sin protestar.


      Menos de una semana después recibí el mismo mensaje redactado en una nota que parecía escrita por un niño de seis años. Uno de los guardias de Fibroso Mather me la trajo. La leí.


      —Dale al viejo una paliza y dile que no vuelva a molestarme.


      El guardia me miró extrañado. Miró a Thai Dei y susurró:


      —No es viejo, no es varón, pero probablemente sea una tonta, portaestandarte. Si yo fuera tú le dedicaría un rato.


      Por fin lo cogí.


      —Le daré unas tortas yo mismo. Thai Dei, vigila el fuerte. Vuelvo en unos minutos.


      No me hizo caso, por supuesto, porque no me podía proteger a distancia, pero lo confundí lo bastante para sacarle ventaja. Bajé y le puse las manos encima a Sahra antes de que pudiera adelantárseme. Después de eso tuvo poco que decir. Y mi inteligente dama había traído a To Tan para distraerlo.


      Thai Dei no hablaba mucho, pero eso no significaba que fuera estúpido. Sabía que ahora mismo no podía ganar con las cartas que tenía en la mano.


      —Muy inteligente —le dije a Sahra—. Pensé que nunca volvería a verte. Hola, pequeñín —le dije a To Tan, que no me recordaba—. Sahra, cariño: tienes que prometérmelo. Ya basta de esa palabrería críptica del abuelo Dam. No soy más que un soldado simplón.


      Conduje a Sahra a mi pequeño agujero en la pared. Durante los siguientes tres años me maravillé todas las mañanas al despertarme junto a ella, y casi siempre que la veía durante la jornada. Se convirtió en el centro de mi vida, mi ancla, mi roca, mi diosa, y cada uno de mis malditos hermanos me envidiaba hasta el borde del odio... aunque Sahra los convirtió a todos en devotos amigos. Podía darle a la Dama lecciones sobre cómo ablandar el corazón de los hombres duros.


      No fue hasta que el tío Doj y madre Gota vinieron de visita que me di cuenta de que Sahra había hecho algo más que desafiar las costumbres de los nyueng bao. Había ignorado las órdenes expresas de los ancianos de la tribu para venir a convertirse en la esposa de un Soldado de la Oscuridad. Una brujita segura de sí misma.


      Aquellos ancianos desdentados no daban valor alguno a los deseos de la «bruja» Ky Hong Tray.


      Creo que tengo una imagen realista de quién y qué soy, así que me resulta asombroso que Sahra tuviera una imagen tan alta de mí como yo de ella.
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      Bebí agua, comí y me di cuenta de que en esta ocasión no había tenido problemas en dejar el mundo de Humo. El dolor no se atenuaba si salía a ver a Sari.


      ¿Qué estaba haciendo allí?


      Quedaba un misterio por iluminar antes de dejarme arrastrar por Matasanos a la siguiente fase de diversión de nuestra gran aventura. Quería saber lo que había pasado entre Hoja y él.


      


      


      Humo y yo retrocedimos en el tiempo dando bandazos. Recorrimos sus confines siguiendo un patrón de búsqueda, buscando anomalías en la relación entre Hoja y mi jefe. Sabía cuándo había sido la pelea, así que por el momento me puse a buscar evidencias justificativas.


      Con Humo se puede cubrir mucho tiempo realmente rápido. No me costó demasiado establecer, sin margen de duda, que la relación de la Dama con Hoja nunca había pasado de ser formal, por muchos deseos que hubiera por parte de él. La Dama nunca prestó atención a las miraditas de Hoja... ni a las de nadie más. Parecía demasiado acostumbrada a eso para prestarle mucha atención.


      ¿Y qué pasó?


      Lo intenté como un perro salvaje que trata de sacar a un roedor de la madriguera. Humo no sirvió de nada. Había sitios, tiempos, ángulos que sencillamente se negaba a ir a ver. Intenté engañarlo de diversas formas, solo para saber por qué no quería o no podía ir a donde yo quería. Nada sirvió.


      Quizá es que yo iba por el camino equivocado.


      La confrontación final había sido menos que explosiva, y solo tenía sentido cuando se la observaba desde otro punto en el tiempo. Lo único que pude ver que tuviera cierto sentido era que Hoja y Matasanos habían estado bebiendo alcohol casero bastante potente antes de empezar a enfadarse.


      Las puyas verbales se convirtieron en insinuaciones y estas en amenazas por parte del Viejo. Y la cerveza siguió corriendo.


      Tengo que decir que Matasanos era definitivamente el malo. O el tonto. Siguió y siguió mientras que Hoja hacía todo lo que podía por no entrar en el juego.


      Aquello solo sirvió para enfurecer a Matasanos. Se puso a amenazar hasta que Hoja no tuvo más opción que salir corriendo.


      Retrocedí, avergonzado de mi capitán. No había pensado que pudiera llegar a ser tan gilipollas. No entendía por qué era tan inseguro respecto a la Dama. Lo sentí mucho por Hoja, y bajó mi apreciación de uno de mis héroes.


      Ahora que lo pensaba, recordé ocasionales otorgamientos de comentarios desagradables a Sauce Swan que no se habían ido de las manos. Y Matasanos incluso había tenido una vez unas palabras con el prahbrindrah Drah.


      Percibí una tendencia. No era una que me gustara ver. Pero era obvia si se buscaba.


      Matasanos estaba obsesionado con su mujer. Podía enemistarse con cualquiera que le prestara demasiada atención, por muy costoso que fuera.


      Mierda. ¿Por qué? La Dama no era Sari.


      Ya habíamos perdido a Hoja. Sauce Swan no me cae demasiado bien, es demasiado guapo y demasiado rubio. Pero realmente odiaría que la Compañía cayera en desgracia ante el príncipe porque un hombre no estaba seguro de su mujer.


      Más velos cayeron de mis ojos, y dejaron decepción tras ellos.


      Necesitaba discutir esto con el consejo de cerebros, los más viejos entre los viejos: Un Ojo, Otto y Lamprea. Goblin estaba demasiado lejos y la Dama también estaba demasiado lejos y demasiado involucrada emocionalmente. Un capitán que pensara con las pelotas en vez de con el cerebro podría causar la muerte de muchísima gente.


      Yo no adoro a ningún dios, aunque supongo que algunos son reales a su manera. He llegado a creer que todos ellos se parten de risa regularmente porque uno de ellos fue lo bastante ingenioso para crear la sexualidad humana. Ni siquiera la codicia o el ansia de poder generan tantas estupideces como el hecho de ser macho y hembra.


      Pero casi sin pensar se me ocurre el mismo número de maravillas surgidas de dicha dicotomía.


      Por ejemplo, Ky Sahra.


      Dioses, Murgen. Tienes que alejarte de este viejo medio muerto. Eres una espada de alquiler. Un soldado. No deberías estar jugando a juegos filosóficos. Ni siquiera contigo mismo.
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      Desconecté de Humo.


      —Es el momento, Un Ojo. Se ha ido.


      El diminuto mago arrojó una pequeña lechuza al oscurecido pasillo. Superó los conjuros de confusión y se dirigió a la zona de la ciudad donde creía que estaba su nido. No buscaba ningún humano en particular. No era su misión. Pero muchos humanos la estaban esperando. Cuando pasó aleteando junto a ellos, dos docenas de veteranos de la Compañía Negra y sus guardaespaldas nyueng bao entraron en tromba en un edificio que se merecía que lo arrasaran desde una generación antes de que los Maestros de las Sombras hicieran su entrada en esta parte del mundo.


      Yo había seguido el rastro de Atrapa Almas hasta ese edificio después de su incursión sobre la biblioteca de Humo. Se sentía tan a salvo que casi no había medidas de seguridad. Había logrado pasar aquí años sin que la molestaran.


      Se iba a sentir muy decepcionada cuando descubriera que tenía menos control del que imaginaba.


      Yo observé, complacido, mientras los soldados de la Compañía se hacían con el edificio de forma tan profesional que ningún capitán habría tenido motivo alguno de queja. Los hombres incluso podían hacer su trabajo sin tropezar con los nyueng bao, que eran peor que un rebaño de gatos cuando se trataba del sigilo. Tenías que usarlos como si fueran tu sombra.


      Prácticamente nadie que no estuviera implicado directamente vio a mis muchachos. Entraron, se desplegaron, buscaron concienzudamente, encontraron lo que yo quería, lo cogieron y salieron mucho antes de que Atrapa Almas se diera cuenta de que le habíamos ganado por la mano.


      


      


      Otto y Lamprea dirigieron el ataque. Ponerlos al mando fue mi forma de traerlos de vuelta a la familia. Buenos soldados. Siguieron mis sugerencias y no solo limpiaron el escondrijo de Atrapa Almas, sino que cogieron su cuervo albino favorito. Le arrancaron un par de plumas y las dejaron en el sitio de los libros, atadas con un cabello sacado de la cabeza de una Atrapa Almas mucho más joven, traído al sur hace mucho como parte del botín de Otto y Lamprea.


      Aquello tenía que inquietarla.


      Quizá debería haber hecho partícipes de mi plan a Matasanos y la Dama. En cierto sentido estaba haciendo una afirmación en su nombre. Pero esto se había convertido en algo personal. Tenía que hacer una afirmación en nombre de Murgen. Y no había tiempo para consultas ni discusiones.


      


      


      Humo y yo sobrevolamos a los muchachos mientras cargaban el botín hacia palacio. Tenía la intención de darle los libros a Matasanos tan pronto como llegaran. Que hiciera lo que quisiera con ellos. Lo que probablemente significaba que rebotarían y aterrizarían en mi regazo, para desaparecer del alcance de todos los villanos y villanas... Probablemente igual de bien que había escondido la armadura de Creaviudas.


      Me preguntaba si iba a intimar demasiado con el significado de la soberbia. Atrapa Almas sabría quién la había agraviado. Y solo era un año menor que la Dama, lo que significaba que era muchos siglos más artera y desalmada que yo.


      ¿Pero qué tenía yo que perder? La única cosa que había amado en mi vida ya no estaba. Podía bailar con el desastre y sonreír hasta el final. Atrapa Almas no podía hacer nada que me doliera más que la pérdida de Sahra.


      ¿Realmente?


      A veces uno se engaña a sí mismo.
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      Una hora antes de la puesta de sol, cuatro días antes del solsticio de invierno, sin consultar la conveniencia de simple mortal, hechicero, dios o diosa, la tierra se movió y se agitó. En Taglios, los platos cayeron de las alacenas, los durmientes se despertaron entre el pánico y la confusión, los perros aullaron y aparecieron grietas en antiguas paredes cuyos cimientos habían sido sentados sin mucha diligencia, o sin prever la posibilidad de un terremoto. Fue una sensación que duró media hora.


      En Dejagore, las estructuras debilitadas por la antigua inundación o defectos estructurales ocultos cedieron a la implacable seducción de la gravedad. Más al sur, el impacto fue más grave. Al otro lado de las Danda Presh, donde las montañas cayeron sobre los valles con feroces rugidos triunfales, el terremoto dejó un horror de proporciones épicas. Kiaulune quedó devastada. Incluso Atalaya sufrió, aunque la cantería resistió lo peor. Sombra Larga estuvo aterrorizado durante horas, hasta que resultó evidente que las convulsiones de la tierra no habían roto sus puertas de sombra y las defensas mágicas. Entonces montó en cólera porque la destrucción y la pérdida de vidas en Kiaulune retrasarían las obras meses, quizás años.
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      Tenía la vaga sensación de que alguien me estaba mirando por encima del hombro, aunque cómo podía alguien ponerse detrás de mí cuando yo solo era un punto de vista flotante se me escapaba. La voz no estaba allí, pero la sensación de presencia era la misma que durante mis anteriores zambullidas en el horror de Dejagore junto al espíritu burlón que debía haber sido Atrapa Almas.


      Esta presencia solo venía acompañada de un olor. Un olor como...


      Como el olor del estrangulador muerto que había encontrado en las profundidades de palacio, como el hedor que se había convertido tan en parte de mi vida en Dejagore que al final solo lo noté cuando desapareció. Era el olor de la muerte.


      Había sentido un dolor punzante en el delta al imaginarme haber visto a Sahra viva entre los nyueng bao, a pesar de que en las salidas con Humo las emociones se amortiguaban. Ahora disfruté de un terror pleno, aunque estaba ahí fuera.


      Empecé a, si hubiera sido de carne y hueso, darme la vuelta. Lentamente. Di una segunda vuelta, una tercera y una cuarta, cada vez más rápida que la anterior y cada vez con menos control. Y con cada giro, al mirar en una dirección que yo sospechaba que era el sur, vislumbraba algo inmenso y oscuro y, lo que era más horripilante, cada vez con mayor claridad. Hasta que en la última vuelta vi a una mujer negra tan alta como el cielo. Iba completamente desnuda. Tenía cuatro brazos y seis tetas, y colmillos de vampiro. El hedor era su aliento. Sus ojos ardían como ventanas al infierno, pero miró los míos y los atrapó, y me habló con una ardiente compulsión y ansia..., con un erotismo feroz más allá de cualquier cosa que hubiera conocido con Sahra.


      Grité.


      Salí del universo de Humo.


      Humo también había querido gritar. Creo que estuvo a punto de despertarse del puro miedo.


      Un Ojo se rió.


      —¿Está lo bastante fría, Cachorro?


      Estaba empapado. Con agua muy fría.


      —¿Qué demonios?


      —Si vuelves a intentar quedarte ahí fuera para siempre, te congelaré el culo.


      Empecé a temblar.


      —Mierda, qué frío.


      No le dije lo que había visto, el verdadero motivo de mis temblores. Probablemente no era más que una mala pasada de la imaginación.


      »¿Qué demonios estás tratando de hacer, cagajón de perro? ¿Provocarme un infarto o algo así?


      —No. Solo intento evitar que te pierdas. Tú no miras por ti mismo.


      —Creo que ya estoy perdido, anciano.


      


      


      Las estrellas parpadean con una fría ironía.


      Siempre hay una forma.


      El viento silba y aúlla con un amargo aliento, a través de colmillos de hielo. El rayo enseña los dientes y ladra sobre la llanura de piedra reluciente. La rabia es una fuerza rojiza, casi viva, tan hinchada de compasión como una serpiente hambrienta. Pocas sombras retozan entre las estrellas. Muchas han sido invocadas, allá o acá.


      En su corazón, la llanura ha quedado desfigurada por las cicatrices del cataclismo. Una fisura serrada como el rayo desgarra la superficie de la planicie. En ningún punto la fisura es tan ancha que no pudiera saltarla un niño pequeño, pero parece no tener fondo. De ella manan hilillos de niebla. Algunos tienen un reflejo de color al salir.


      La superficie de la gran fortaleza gris está mancillada por las grietas. Una torre se ha derrumbado sobre la fisura. De la fortaleza emana un ritmo grave como el palpitar del corazón del mundo, que perturba el silencio de la piedra.


      El trono de madera se ha movido. Se ha inclinado un poco. La figura clavada en él ha cambiado de postura. Su rostro está contraído de agonía. Sus párpados aletean como si fuera a despertarse.


      En cierto sentido es la inmortalidad, pero el precio se paga en plata de dolor.


      


      


      E incluso el tiempo puede tener fin.


      


      


      «Piedra reluciente»


      continuará en Ella es la oscuridad
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    In memoriam


    Tracy Zellich, por seguir al pie del cañón.


    Tu sitio en los Anales está asegurado.

  


  
    Prólogo


    El viento silba y brama con un hálito cortante. Un relámpago gruñe y crepita. La furia es una fuerza que cobra vida sobre la llanura de piedra reluciente. Hasta las sombras tienen miedo.


    Las cicatrices del cataclismo desfiguran una llanura que solo ha conocido una era de oscura perfección. Una brecha dentada perfora la superficie como si un rayo la hubiera acuchillado. En ningún sitio la brecha llega a tener anchura suficiente como para que un niño no pueda saltarla, pero parece no tener fondo. La niebla se desplaza en tropeles. A veces muestra un asomo de color. Cualquier color desentona con los miles de negros y grises.


    En el corazón del dilatado terreno se encuentra una inmensa fortaleza gris, desconocida, más antigua que cualquier memoria escrita. Una vieja torre se ha desplomado atravesando la brecha de la planicie. Desde la fortificación llega un gran latir, profundo, pausado, como el del corazón de un mundo inerte, quebrando el silencio de antaño.


    La muerte es eternidad.


    La eternidad es piedra.


    La piedra es silencio.


    La piedra no puede hablar, pero sí recuerda.

  


  
    1


    El Viejo levantó los ojos. Su pluma se agitó, dejando ver su irritación por haber sido interrumpido.


    —¿Qué pasa, Murgen?


    —He ido de paseo con el fantasma. ¿Qué hay de ese temblor de tierra que sentimos hace un rato?


    —¿Qué pasa con él? Y no te vayas por las ramas como hace siempre Un Ojo, no tengo tiempo para eso.


    —Cuanto más te alejas hacia el sur más destrucción encuentras.


    El Viejo abrió la boca, la cerró para pensar un poco antes de decir nada más.


    Matasanos, el Viejo, el capitán de la Compañía Negra, el actual dictador militar, elegido por la gracia de Dios, de Taglios y todos sus vasallos, dependencias y protectorados, no viste el cargo.


    Tiene cincuenta y tantos años, posiblemente cerca de sesenta. Mide más de un metro ochenta. Se ha puesto un poco grueso durante los cuatro años que pasó en guarnición. Tiene la frente despejada y algo de pelo rapado más atrás. Últimamente le gusta dejarse barba en el mentón. Es grisácea, igual que el pelo que todavía merodea por su cabeza. Sus ojos azul glacial son profundos, dándole un aspecto duro, espeluznante, como una especie de asesino psicópata.


    Él no lo sabe. Nadie se lo ha dicho nunca. A veces se ofende cuando la gente se aparta. No entiende por qué.


    Son sobre todo sus ojos. Pueden ser realmente fantasmales.


    Él se considera uno más. Casi siempre.


    Si lo supiera usaría su impacto hasta el límite. Su creencia en el valor de crear ilusiones en la mente de los demás raya en la convicción religiosa.


    Se levantó.


    —Vayamos a dar una vuelta, Murgen.


    En el palacio siempre es mejor moverse si quieres que tus conversaciones sean solo tuyas. El palacio es inmenso, un panal interconectado con laberintos que ocultan innumerables pasadizos secretos. He estado trazando los planos, pero no podría rastrearlos todos en la vida, ni siquiera aunque nunca tuviéramos que dirigirnos hacia el sur.


    El caso es que siempre existe la posibilidad de que nuestros amigos estén escuchando todo lo que decimos.


    Hemos tenido mucho éxito expulsando a nuestros enemigos lejos del alcance de las armas.


    Thai Dei nos recogió en la entrada. El Viejo hizo una mueca. No tiene ningún prejuicio personal contra mi guardaespaldas y cuñado, pero detesta el hecho de que tantos hermanos de la Compañía hayan adquirido compañeros similares, ninguno de los cuales está sujeto a sus órdenes directas. No se fía de los nyueng bao. Nunca lo ha hecho, nunca lo hará y no puede explicar con claridad por qué.


    Considera que no estuvo allí, en la fragua del infierno, cuando se forjaron las alianzas. Para él es una condición. Ha cumplido su condena en otros infiernos. Se encontraba sufriendo uno en aquel entonces.


    Le hice un pequeño gesto a Thai Dei. Se rezagó un poco, considerando simbólicamente nuestra necesidad de privacidad más que aceptándolo en realidad. De todos modos iba a escuchar todo lo que dijéramos.


    Así que todo lo que dijéramos sería hablando en el dialecto de la Ciudad Joya de Berilo, que se encuentra diez mil kilómetros más allá del límite de cualquier mundo que Thai Dei pueda siquiera imaginar.


    Me preguntaba por qué Matasanos se molestaba en caminar si iba a usar una lengua extranjera. Ningún tagliano entendería una palabra.


    —Cuéntame —dijo.


    —He paseado con el fantasma. Fui al sur. Hice las inspecciones rutinarias. Simplemente seguí el ritual diario. —Comprendí su deseo de caminar. Atrapa Almas. Atrapa Almas entendía los dialectos de las Ciudades Joya. Tendría más problemas para fisgonear si primero tenía que encontrarnos.


    —Creí haberte dicho que aflojaras. Estás perdiendo demasiado tiempo ahí fuera. Te va a enganchar. Es muy cómodo para liberarse del dolor. Por eso yo ya no voy. —Oculté mi aflicción.


    —No hay problema, jefe. —No me creyó. Sabía lo mucho que significaba Sari para mí, cuánto la echaba de menos, cuánto me dolía.


    —Puedo soportarlo. Bueno, lo que quiero que sepas es que cuanto más lejos mires hacia el sur, peor es el daño causado por ese terremoto.


    —¿Se supone que me tiene que preocupar? ¡No me digas que al Maestro de las Sombras se le ha caído la casa en la cabeza!


    —Puedes desear lo que quieras pero no me lo oirás decir. Ahora no. Sus defectos no incluyen ser un mal arquitecto.


    —Presentía que no me ibas a decir lo que quería oír. Así no eres nada gracioso.


    Parte de mi trabajo como analista es recordar a mis superiores que no son dioses.


    —Eso no es lo que ha pasado. Atalaya sobrevivió casi indemne. Pero Kiaulune ha sido destruida. Miles de personas han muerto. Según funcionan los desastres, miles más morirán de hambre, enfermedad y de abandono. —Lo más crudo del invierno se aproximaba rápidamente.


    Kiaulune es la ciudad de hombres más meridional. Su nombre significa Puerta de las Sombras. Cuando salió de la nada hace dos décadas y se convirtió en maestro de la provincia, el Maestro de las Sombras, Sombra Larga, cambió el nombre por Captura de las Sombras. Solo las gentes del Lugar de las Sombras, que están dispuestas a evitar el desagrado del Maestro de las Sombras emplean, de hecho, nombres que les han sido impuestos por su avasallamiento.


    —¿Y esas son buenas noticias?


    —Seguro que retrasará la construcción de Atalaya. A Sombra Larga no le gustará, pero va a tener que tomarse un tiempo de descanso para ayudar a sus súbditos. Si no, se quedará sin gente que haga el trabajo por él.


    Nuestra marcha continuó lentamente a través de galerías concurridas. Esta parte del palacio había sido cedida por completo al esfuerzo de guerra. Ahora la gente hacía las maletas. Pronto nos dirigiríamos hacia el sur, destinados a un encontronazo mayor y posiblemente definitivo con los ejércitos de los Maestros de las Sombras. La mayoría de nuestras fuerzas ya se encontraban en tránsito, un proceso lento y difícil. Se tarda una eternidad en trasladar grandes batallones a una gran distancia.


    Los hombres de estos puestos llevan años sentando las bases.


    Matasanos preguntó:


    —¿Quieres decir que no necesitamos darnos prisa?


    —Ahora no hace falta. El seísmo lo ha dejado lisiado.


    —Antes del temblor no había ninguna necesidad acuciante. Podíamos haber llegado allí antes de que terminara su descomunal castillo de arena.


    Cierto. Comenzábamos la cruzada ahora principalmente porque el capitán y su mujer estaban sedientos de venganza.


    Añade el nombre de Murgen a esa lista. Mi apetito por la venganza era más fresco y más sangriento. Mi mujer era una víctima más reciente.


    Sombra Larga y Narayan Singh pagarían por la muerte de Sari. Especialmente Narayan Singh.


    Tú, santo viviente de los Estranguladores, tu compañero de la noche ahora te busca a ti también.


    —Por mucho que le duela, en realidad, nuestro objetivo no cambia.


    Asentí.


    —Cierto. Pero nos da más flexibilidad.


    —A pesar de todo tiene sentido saltarles encima mientras están aturdidos. ¿Hasta dónde se han extendido los daños? ¿Ha sido solo Kiaulune?


    —Hay muchos destrozos en todas partes al sur de Dandha Presh. Y empeora a medida que vas más al sur. Esa gente no tendrá muchas fuerzas para gastarlas intentando detener una invasión.


    —Más razón para seguir con el programa. Les pisotearemos mientras estén abatidos.


    El Viejo era rencoroso y vengativo. Viene con el cargo, supongo. Y por todas las perversidades que le han hecho.


    —¿Preparado para viajar? —preguntó.


    —¿Personalmente? Yo y toda mi familia tenemos hechos los preparativos. Di el día y nos pondremos en camino. —Mi propio resentimiento salió a flote.


    Seguí diciéndome a mí mismo que no debía dejar que la necesidad de venganza enraizara muy hondo. Me planteé como un reto no dejar que se convirtiera en una obsesión.


    Matasanos frunció los labios, amargado por un momento. Mi familia incluye no solo a Thai Dei, sino también a la madre de Sari, Ky Gota, y al tío Doj, que en realidad no es el tío de nadie, sino una amistad de la familia. Matasanos se niega a fiarse de ellos. No se fía de nadie que no haya sido hermano de la Compañía durante años.


    La prueba fue inmediata.


    —Murgen, quiero que añadas a la radisha a la lista de personas que inspeccionas regularmente. Apuesto a que en cuanto despejemos la muralla de la ciudad se las compondrá para rompernos el corazón.


    No discutí. Parecía probable.


    En toda su historia la Compañía Negra ha sufrido la ingratitud de sus empleados. Normalmente esos canallas recibían motivos de sobra para lamentar su villanía. Esta vez había muchas probabilidades de que pudiéramos subvertir el intento antes de que la radisha Drah y su hermano, el prahbrindrah Drah, pudieran causarnos una gran traición.


    Ahora mismo la radisha y el príncipe tienen que contenerse. Mientras Sombra Larga sobreviva, la Compañía seguirá siendo su menor temor.


    Pregunté:


    —¿Ya has visto los libros?


    —¿Qué libros?


    Podía ser exasperante. Contesté bruscamente:


    —Los libros que tuve que robarle a Atrapa Almas la otra noche arriesgando mi precioso culo. Los Anales perdidos que se supone que van a decirnos por qué cada puñetero señor y sacerdote en esta punta del mundo se caga de miedo con la Compañía Negra.


    —Ah, esos libros.


    —Sí, esos… —Me di cuenta de que me estaba vacilando.


    —No he tenido tiempo, Murgen. Aunque he descubierto que vamos a necesitar un traductor. No están escritos en tagliano moderno.


    —Me lo temía.


    —Nos llevaremos al que pasea con los fantasmas al sur con nosotros.


    El cambio repentino me sorprendió. Últimamente ha estado tan paranoico que no menciona a Humo, ni por el nombre ni de otro modo, por ninguna razón, ni siquiera en una lengua no tagliana.


    Siempre hay algún cuervo alrededor.


    Respondí:


    —Supuse que lo haríamos. Es un recurso demasiado valioso para dejarlo aquí.


    —No queremos que nadie lo sepa si podemos evitarlo.


    —¿Eh?


    —La radisha ya se pregunta cómo es que lo encontramos tan interesante que cuidamos de él y lo mantenemos vivo. Ya no cree que haya ninguna posibilidad de que se recupere. Si lo piensa demasiado le van a empezar a cuadrar las cosas. —Se encogió de hombros.


    —Hablaré con Un Ojo. Podéis sacarlo a hurtadillas entre los dos cuando nadie mire.


    —Algo más que hacer en mi abundante tiempo libre.


    —Eh. Disfrútalo mientras puedas. Pronto pasaremos a dormir durante siglos.


    No es un hombre religioso.
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    —Tengo que hacerlo yo todo —refunfuñó Un Ojo—. Cualquier cosa que haya que hacer, empaquétasela a Un Ojo. Él se encargará.


    Respondí con sorna:


    —Eso es solo si no encuentras antes a Murgen.


    —Soy demasiado viejo para esta mierda, Cachorro. Debería estar jubilado.


    El hombrecillo negro tenía razón. Según los Anales tiene unos doscientos años. Sigue vivo, principalmente, gracias al hábil uso de su propia brujería y a una buena suerte muy superior a la que merece cualquier ser humano.


    Entramos los dos en una oscura escalera, acarreando el cuerpo sobre una camilla. Humo no pesaba mucho pero, aun así, Un Ojo hacía que la tarea fuera insoportable.


    —¿Listo para equilibrarlo? —pregunté. Yo tenía el extremo en pendiente. Mido más de un metro ochenta. Un Ojo llega a metro y medio si lo pones encima de un libro grueso, pero es un terco que nunca admite que está equivocado.


    Por alguna razón Un Ojo se había empeñado en que el extremo en pendiente de una camilla sería el más fácil de maniobrar por una escalera.


    —Sí. Creo. Cuando bajemos al siguiente descansillo.


    Sonreí en la oscuridad. Con eso ya solo nos quedaría un piso. Entonces rezongué:


    —Espero que ese maldito Dormilón llegue a tiempo.


    Aunque apenas tiene dieciocho, Dormilón es un veterano que lleva cuatro años en la Compañía. Ha atravesado el fuego de Dejagore con nosotros. Sigue teniendo tendencia a llegar tarde y a ser un poco irresponsable, pero, ¡qué demonios!, es muy joven.


    Su juventud hizo que fuera el hombre más indicado para conducir un carruaje por Taglios en medio de la noche si no querías llamar la atención. Un vehdna tagliano que podía pasar fácilmente por aprendiz. Nadie esperaría que supiera lo que estaba haciendo. Los aprendices hacen lo que se les manda. Sus maestros rara vez se sienten obligados a darles explicaciones.


    El chico no tendría ni la menor idea de lo que se estaba tramando esta noche. Si llegaba a tiempo no sabría cuál había sido su participación durante años. Debería desviarse antes de que el carruaje recogiera la misteriosa carga.


    Un Ojo se encargaría de que cargáramos a Humo. Él explicaría, si se encontrara en una situación en que eso fuera necesario, que el cadáver de detrás era Goblin. Nadie notaría la diferencia. Nadie había visto a Humo durante cuatro años y antes se le había visto poco en público. Y Goblin hacía tiempo que no estaba por allí porque el Viejo lo había enviado fuera a una misión hacía semanas.


    Cualquiera que se topara con Un Ojo lo reconocería de inmediato. Es el miembro más reconocible de la Compañía. Su viejo y horrible sombrero negro lo delata incluso en la oscuridad. Está tan mugriento que brilla.


    Exagero solo ligeramente.


    La gente creería a Un Ojo porque todo el mundo en Taglios sabe que el asqueroso mequetrefe suele ir con un pequeño brujo blanco con cara de sapo llamado Goblin.


    El truco sería distraerles del color de piel de Humo. O, si no, Un Ojo podría echarle un conjuro y hacer que se pareciera lo bastante a Goblin como para engañar a los ojos de los taglianos.


    Con el tiempo alguien descubriría que Humo ya no estaba en el palacio. Probablemente más tarde. Por accidente. Cuando alguien se tropezara con la maraña de hechizos de confusión que rodeaban la habitación en la que Humo había estado escondido durante años.


    «Alguien» sería la radisha Drah. Ella y el tío Doj son las únicas personas, además de Matasanos, Un Ojo y yo, que saben que Humo todavía está vivo, si bien inefablemente perdido en la tierra del coma.


    Ahora es más útil de lo que nunca fue cuando estaba consciente y era el mago secreto de la corte.


    Humo había sido todo lo sumamente cobarde que puede llegar a ser un humano.


    Alcanzamos el descansillo. Un Ojo estuvo a un pelo de que se le cayera la camilla. Tenía prisa por tomarse un descanso.


    —Avísame cuando estés listo —le dije.


    —No hace falta que vayas de listillo conmigo, Cachorro. —Farfulló unas cuantas palabras en una lengua muerta, cosa que era totalmente innecesaria y únicamente para exhibirse. Podía haber dicho lo mismo en tagliano y habría conseguido el mismo resultado, que era que una bola trémula de gas cenagoso se materializara bajo su horrible sombrero.


    —¿Acaso he dicho algo?


    —No tienes que hablar, Cachorro. Estás sonriendo como un perro comemierda. —Pero jadeaba demasiado como para seguir el ritmo—. El vejestorio pesa más de lo que aparenta, ¿verdad?


    Así era. Tal vez porque era todo manteca después de pasar cuatro años dormido, alimentándose de sopa, caldo y cualquier otro fango de esos que le meto a cucharadas.


    Es una asquerosidad cuidar de él. Dejaría que palmara si no fuera tan útil.


    La Compañía no desperdicia ningún cariño en este hombre.


    Puede que me guste más inconsciente que consciente, aunque entre nosotros nunca nos llevamos tan mal. He oído tantos cuentos de terror sobre su cobardía que no es que pueda decir muchas cosas buenas de él. Bueno, era un jefe de bomberos modestamente eficaz. El fuego es un enemigo que Taglios conoce mucho más estrechamente que ningún Maestro de las Sombras remoto.


    Si no hubiera sido tan cobardica y no se hubiera pasado al bando de Sombra Larga, no estaría en el lamentable estado en el que está ahora.


    Por razones poco claras hasta para Un Ojo, el espíritu comatoso de Humo está anclado a su carne muy débilmente. Es fácil conectarlo con su ka, que es como deben llamarlo por aquí. Sigue bien las instrucciones. Puedo conectar con él, desprenderme de mi carne y viajar con él casi a cualquier parte, para ver casi cualquier cosa. Es por eso que es tan especial para nosotros hoy por hoy. Es por eso que es fundamental mantener oculto todo lo que tenga que ver con él.


    Si triunfamos en esta oscura guerra la victoria se deberá en gran parte a que podemos «pasear con el fantasma».


    —Estoy listo— dijo Un Ojo.


    —Te repones rápido para ser un abuelete.


    —Tú sigue de cháchara, Cachorro, nunca tendrás la oportunidad de descubrir lo que es ser lo bastante viejo para merecer respeto, pero no lo bastante como para no recibirlo de críos como tú.


    —No la tomes conmigo porque Goblin te haya dejado plantado.


    —¿Y dónde demonios está ese zurullo de ratón atrofiado?


    Lo sabía. O creía que lo sabía. Yo paseo con el fantasma. Pero como a Un Ojo no le hacía falta saberlo, no le di ninguna pista.


    —Levanta la maldita camilla, pichafloja.


    —Estoy seguro de que vas a disfrutar de la vida como una mofeta, Cachorro.


    Levantamos la camilla. Humo hizo un ruido como un gorgoteo. Un escupitajo espumoso se le escurrió de la comisura de la boca.


    —Espabila. Tengo que limpiarle la boca antes de que se ahogue.


    Un Ojo evitó discutir. Bajamos las escaleras atropelladamente. Humo empezó a hacer ruidos como si se ahogara. Abrí la puerta de una patada y salí sin mirar antes fuera. Salimos a la calle.


    —Pósalo —dije bruscamente—. Cúbrenos mientras me voy ocupando de él. —¿Quién sabe quién podía estar observando? Las noches taglianas ocultan incontables ojos curiosos. Todo el mundo quiere saber lo que hace la Compañía Negra. Tenemos asumido que algunos de ellos son personas que ni siquiera conocemos aún.


    La paranoia es un estilo de vida.


    Me arrodillé junto a la camilla, la incliné un poco y giré la cabeza de Humo. Se tambaleó como si no tuviera huesos en el cuello. Humo gorjeó y escupió algo más.


    —¡Chsss! —dijo Un Ojo.


    Levanté la vista. Un vigilante shadar alto se dirigía hacia nosotros portando un farol. Una de las novedades del Viejo, las patrullas nocturnas a pie, ha entorpecido los intentos de espionaje enemigo. Ahora nuestra creatividad estaba a punto de volverse en nuestra contra.


    El soldado con turbante pasó tan cerca que sus pantalones grises llegaron a rozarme. Pero no se dio cuenta.


    Un Ojo no es un maestro hechicero, pero hace un trabajo impresionante cuando se concentra.


    Humo volvió a hacer ese ruido.


    El shadar se detuvo, miró atrás. Abrió los ojos de par en par. Eran todo lo que se podía ver entre el turbante y su espesa barba. No sé lo que vio, pero se tocó la frente y se pasó los dedos rápidamente trazando un medio círculo que acababa sobre el corazón. Se trataba de una protección contra el mal, común a todas las gentes de Taglios.


    Se movió apresuradamente.


    —¿Qué has hecho? —pregunté.


    —No importa —dijo Un Ojo—. Carguémoslo. —El carruaje estaba esperando justo donde debía dejarlo Dormilón—. Va a dar el aviso. En unos minutos toda su familia estará aquí.


    Los vigilantes estaban equipados con silbatos. Nuestro hombre recordó el suyo y empezó a pitar mientras Un Ojo levantaba su extremo de la camilla. En cuestión de segundos respondió otro silbato.


    —¿Va a seguir soltando esa mierda? — preguntó Un Ojo.


    —Le tumbaré sobre un costado, así la flema debería resbalar. Pero tú eres el que sabe de medicina. Si va a enfermar de neumonía más vale que te ocupes de él ahora.


    —Vas a enseñar a tu padre a hacer hijos, Cachorro. Tú solo empuja al cabroncete en el carruaje y vuelve a sacar tu culo por la puerta.


    —Mierda. Creo que me olvidé de ponerle una cuña para que no se cerrara.


    —Te llamaría tonto del culo, pero siempre te cachondeas de mí por decir perogrulladas. ¡Hum! —Volcó su extremo de la camilla en la cama del carruaje. El bueno de Dormilón se ha acordado de dejar bajada la puerta de atrás, justo como se le había ordenado—. Yo me acordé por ti.


    —De todos modos fuiste el último en salir. —Maldita sea, anda que no me voy a alegrar cuando vuelva Goblin y Un Ojo pueda volver a reñir con él. Empujé mi extremo de la camilla.


    Un Ojo ya estaba revolviendo el asiento del conductor.


    —No te olvides de subir esa puerta.


    Sacudí los hombros de Humo para que desaguara la boca, levanté la puerta de atrás y metí las clavijas de roble en las ranuras.


    —Tú échale un vistazo en cuanto puedas.


    —Cierra el pico y lárgate de aquí.


    Ahora se oían pitidos de silbato por todas partes. Sonaba como si todos los vigilantes de guardia se estuvieran acercando.


    Su interés iba a atraer el de los demás. Corrí hacia el postigo. Las llantas de acero empezaron a traquetear sobre los adoquines detrás de mí.


    Un Ojo iba a tener la oportunidad de poner a prueba nuestra tapadera.
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    Hay un buen trecho desde el postigo hasta el aposento que yo llamo hogar. En el trayecto me detuve en la celda de Matasanos para contarle lo que había pasado mientras sacábamos a Humo de la casa. Preguntó:


    —¿Viste algo más aparte de los shadar?


    —No, pero el alboroto va a llamar la atención. Si se enteran de que Un Ojo estaba implicado, la gente que está interesada en nosotros va a empezar a husmear. Sabrán que ha pasado algo por mucho que Un Ojo les venda su historia a los vigilantes.


    Matasanos gruñó. Se quedó mirando fijamente los papeles que había estado intentado leer. Estaba hecho polvo.


    —No hay nada que podamos hacer ahora. Vete a dormir un poco. Iremos nosotros mismos en uno o dos días.


    —¿Eh? —No estaba ansioso por viajar, especialmente en invierno—. No es que lo esté deseando.


    —¡Eh! Yo soy más viejo y más gordo que tú.


    —Pero tú tienes motivos para ir. La Dama está allí.


    Gruñó sin entusiasmo. No hacía falta preguntarse más por la entrega a su mujer. Desde los problemas con Hoja… No es asunto mío.


    —Buenas noches, Murgen.


    —Sí. Igualmente, jefe. —No quería ser amable. Por mí estupendo.


    Me dirigí a mi aposento, aunque allí no había nada esperándome salvo una cama que no me iba a aportar ningún descanso. Desde que Sari se fue, aquel lugar era un páramo del corazón.


    Cerré la puerta a mi espalda. Miré alrededor como si tal vez ella fuera a aparecer riendo para decirme que todo era una broma pesada. Pero la broma todavía no había acabado. Madre Gota aún no había terminado de limpiar el desastre que había dejado la incursión de los Estranguladores. Y, aunque era muy pesada, no había tocado nada en mi zona de trabajo, donde todavía estaba clasificando los restos quemados de varios de estos Anales.


    Debí de quedarme absorto en mis pensamientos. De repente, me di cuenta de que no estaba solo. Cogí un cuchillo en lo que dura medio latido.


    No corría peligro. A las tres personas que me miraban les pertenecía ese lugar por derecho familiar. Eran mis parientes políticos, Thai Dei, el hermano de Sari, con su brazo en cabestrillo, el tío Doj y madre Gota. De los tres solo la vieja llegó a decir algo. Y nada de lo que decía fue nunca nada que yo quisiera oír. Podía encontrar el lado malo de cualquier cosa y quejarse por ello eternamente.


    —¿Qué? —pregunté.


    El tío Doj contestó:


    —¿Has vuelto a ir flotando? —Parecía preocupado—. ¿A qué momento fuiste? ¿Dejagore?


    —No ha sido eso, eso hace tiempo que no sucede. —Los tres continuaron mirándome como si me colgara algo de la nariz—. ¿Qué?


    El tío Doj dijo:


    —Tienes algo diferente.


    —Mierda. Pues claro que lo tengo. Perdí a una esposa que significaba más para mí que… —Contuve mi rabia.


    Me volví hacia la puerta.


    Era inútil. Humo iba en un carruaje hacia el sur.


    Siguieron mirándome fijamente.


    Era así cada vez que volvía después de salir sin dejar que Thai Dei se me pegara. No les gustaba perderme de vista.


    Eso y sus miradas me dieron un poco de repelús, el tipo de sensación que tenía Matasanos cada vez que miraba a uno de los nyueng bao.


    La ausencia de Sari había dejado un vacío mayor que el de mi corazón. Ella había sido el alma que hacía que este extraño grupo funcionara.


    El tío Doj preguntó:


    —¿Te gustaría seguir el Sendero de la Espada?


    El Sendero de la Espada, el conjunto de ejercicios ritualizados asociado a su estilo de lucha con espada larga a dos manos, podía llegar a ser casi tan apacible e indoloro como lo era pasear con el fantasma. Aunque el tío Doj ha estado enseñándome desde que pasé a ser parte de la familia, aún me resulta difícil entrar en la clase de trance que requiere el Sendero.


    —Ahora no. Esta noche no, estoy cansado. Me duelen todos los músculos.


    Otra manera de echar de menos a Sari. Ese ángel de ojos verdes había sido una artista dando masajes para liberar las tensiones acumuladas en el día.


    Hablábamos en nyueng bao, que se me da bastante bien. Entonces madre Gota reclamó:


    —¿Qué haciendo tú? ¿Escondes de ti? —En su abominable tagliano. Se niega a creer que no habla la lengua como un nativo.


    —Trabajo. —Aun sin la paranoia del Viejo me hubiera quedado a Humo para mí. ¡Maldita sea!, estoy corriendo un gran riesgo solo con mencionarlo en estas páginas aunque las esté garabateando en una lengua que casi nadie por aquí sabe hablar, y ya no digamos leer.


    Atrapa Almas está ahí en alguna parte. Nuestras precauciones para que no descubriera a Humo están más elaboradas que las que mantienen a la radisha y al Maestro de las Sombras alejados.


    Hacía poco tiempo que Almas estaba en el palacio. Ella robó los Anales que había escondido Humo antes de su desgracia. Estoy bastante seguro de que no se percató del propio Humo. Se supone que la maraña de hechizos de confusión a su alrededor es tan sutil, que ni una jugadora tan poderosa como Atrapa Almas notaría la información errónea, a menos que estuviera verdaderamente centrada en encontrar algo así.


    Les dije:


    —Hablé con el capitán. Dijo que el grupo del cuartel general saldrá mañana o pasado. ¿Seguís empeñados en ir?


    El tío Doj asintió. No parecía muy emotivo cuando me recordó:


    —Nosotros también tenemos una deuda que saldar.


    Las pocas posesiones materiales que compartían los tres ya estaban empaquetadas y amontonadas al lado de la puerta de la habitación. Llevaban días preparados para salir. Era yo el que necesitaba concentrarme y finalizar mis preparativos. Había mentido a Matasanos cuando dije que estaba preparado para viajar.


    —Ahora me voy a la cama. No me despertéis por nada, a no ser que se acabe el mundo.
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    Dormir no sirve para escapar del dolor. Cuando se duerme se sueña. Cuando duermo voy a sitios más horribles que aquellos a los que voy cuando estoy despierto.


    En los sueños vuelvo a ir a Dejagore, a la muerte y la enfermedad, el crimen, el canibalismo y la oscuridad. En sueños, Sari sigue viva sea cual sea el horrible lugar en que se encuentra.


    Aquella noche mis sueños no me devolvieron el milagro de la compañía de Sari.


    Solo recuerdo uno. Primero llegó como una sombra, una maldad llena de traviesa crueldad que lo envuelve todo, como si me sumiera en el alma de una araña que disfrutara torturando a sus víctimas. La maldad no prestó atención a mi presencia. La atravesé hasta el otro lado. Y allí el sueño se torció, se distorsionó y se enfrentó a la vida, aunque era una vida completamente en blanco, negro y grises.


    Estaba en un lugar de muerte y desesperación. El cielo era plomizo. Los cuerpos se pudrían a mi alrededor. El hedor era lo bastante fuerte como para espantar a los buitres. La vegetación podrida estaba cubierta con lo que parecían babas espesas de saltamontes. Solo se movía una cosa, una bandada lejana de cuervos burlones.


    Incluso entre mi horror y revulsión sentí que la escena me era familiar. Intenté aferrarme a ese pensamiento, para perseguirlo, para mantener mi locura y lograr al fin saber por qué razón iba a conocer un sitio en el que nunca había estado. Tropecé y fui a caer a una llanura de huesos. Las pirámides de calaveras me servían de referencia.


    Mi pie resbaló con una calavera de bebé que rodó y se fue traqueteando hacia un lado. Caí y caí… Y entonces estaba en otro sitio.


    Estoy aquí. Yo soy el sueño. Yo soy el camino a la vida.


    Sari estaba allí.


    Me sonrió, luego desapareció, pero me aferré a su sonrisa como la única cosa capaz de dejarme mantener la cabeza sobre las aguas de un mar de locura.


    Estaba en ese otro sitio. Era un sitio de cuevas doradas donde los ancianos se sentaban al borde del camino, congelados en el tiempo, vivos pero incapaces de mover mucho más que una pestaña. Su demencia azotó el aire como un millón de cuchillas batiéndose en duelo. Algunas estaban cubiertas con redes brillantes de hielo, como si un millón de gusanos de seda mágicos las hubieran devanado en capullos de delicadas hebras de agua congelada.


    Un bosque encantado de carámbanos colgaba del techo de la cueva. Intenté pasar deprisa por delante de los ancianos para salir de aquel lugar. Corrí como se corre en los sueños, lentamente hacia ninguna parte.


    Y entonces el horror empeoró al darme cuenta de que conocía a esos ancianos. Corrí más, resistiéndome a una risa perversa y llena de vida.


    Intenté pegar salvajemente a quienquiera que me estuviera tocando, lancé la mano debajo de la almohada para recuperar el puñal que tenía ahí escondido. Un golpe repentino me sujetó la muñeca con fuerza mientras volvía la luz. Una voz fuerte espetó:


    —Murgen.


    Enfoqué. El tío Doj me estaba vigilando. Parecía serio, preocupado. Thai Dei estaba de pie junto a los pies de la cama, donde podía cogerme por detrás si saltaba sobre Doj. Madre Gota estaba en la puerta, muy inquieta.


    El tío Doj dijo:


    —Estabas gritando en una lengua que ninguno de nosotros conoce. Te encontramos luchando con la oscuridad cuando llegamos.


    —Tenía una pesadilla.


    —Lo sé.


    —¿Eh?


    —Era obvio.


    —Sari estaba allí.


    Por un momento la cara de madre Gota se convirtió en una máscara de ira. Farfulló algo bajito y demasiado rápido para entenderlo, pero pillé el nombre de Hong Tray y la palabra «bruja». La abuela de Sahra, Hong, fallecida hacía tiempo, era la única razón por la que su familia había aceptado nuestra relación. Hong Tray había dado su bendición.


    Ky Dam, el abuelo de Sahra, que también había muerto, había afirmado que su mujer poseía la segunda visión. Quizá. Había visto sus predicciones funcionar durante el asedio de Dejagore. La mayoría habían sido muy sibilinas, muy vagas.


    Había oído también a Sahra describirla como una bruja, en una ocasión.


    —¿Qué es ese olor? —pregunté. Los temblores habían cesado. Ya podía recordar detalles de la pesadilla únicamente haciendo cierto esfuerzo—. ¿Hay un ratón muerto aquí?


    El tío Doj frunció el ceño.


    —¿No habrá sido uno de tus viajes en el tiempo?


    —No. Ha sido más bien un viaje al infierno.


    —¿Quieres seguir el Sendero de la Espada? —El Sendero era la religión de Doj, su razón principal de vivir, o a veces lo parecía.


    —Ahora mismo no. Quiero tomar nota de todo esto mientras todavía lo recuerde. Podría ser importante. Algunas cosas me resultaban familiares. —Giré los pies hasta el suelo, consciente de que aún estaba siendo escudriñado intensamente.


    Era mucho peor ahora que Sari no estaba.


    Todavía no era el momento de recalcarlo.


    Fui a mi zona de escritura, me senté y me puse a trabajar. El tío Doj y Thai Dei encontraron sus espadas de adiestramiento de madera y empezaron a desentumecer los músculos al otro lado de la sala.


    Madre Gota siguió hablando sola mientras se afanaba haciendo limpieza. Mientras le apeteciera la dejaría hasta ayudar con el desorden, ofreciéndole sugerencias desde la comisura de la boca con la frecuencia suficiente para mantenerla tranquila.
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    El gran cuadrado oscuro y andrajoso se posó lentamente en el aire, meciéndose de manera impredecible en la brisa gélida del invierno. Un chillido de angustia se elevó por encima de las quejas del viento. Por dos veces la alfombra harapienta intentó asentarse en la cumbre de la torre donde el Maestro de las Sombras se encontraba esperando. Por dos veces el viento amenazó con el desastre. El maestro de la alfombra aulló otra vez y descendió más de un metro hasta una zona de aterrizaje más grande y más segura sobre la enorme muralla de Atalaya.


    El Maestro de las Sombras maldijo el tiempo. Esta penumbra invernal era casi tan mala como la noche. Aquí, allá, las sombras volvían a la vida en rincones imprevisibles. Todo su genio y su esfuerzo no pudieron deshacerse de cada grieta donde podían estar acechando. En su mundo ideal él paralizaría al mismo sol directamente sobre la fortaleza, donde podría abrasar el corazón de la noche y matar los terrores que se agazapaban dentro.


    Sombra Larga no bajó a encontrarse con su secuaz el Aullador. Haría que el pequeño tullido viniera a él. En una conversación podía hacer como si fueran iguales, pero no era verdad. Llegaría el día en que tendría que deshacerse de una vez del Aullador. Pero ese día aún estaba muy lejos. Esos detestables moscones de la Compañía Negra tenían que ser enterrados primero. Taglios debía ser castigado con fuego y sombra. Sus sacerdotes y príncipes tenían que ser borrados. Había que capturar a Senjak y chuparle cada oscuro secreto, después debería ser destruida, totalmente y para siempre. Su loca y frívola hermana, Atrapa Almas, debía ser perseguida, asesinada y su carne tirada a los perros salvajes.


    Sombra Larga se río nerviosamente. Muchas de esas cosas las había dicho en alto. Cuando estaba solo no le importaba verbalizar sus pensamientos.


    Su lista de gente de la que había que deshacerse crecía casi a diario.


    Aquí iban dos más.


    Las dos primeras caras en asomar por el hueco de la escalera eran las del Estrangulador Narayan Singh y la niña que sus Impostores llamaban la Hija de la Noche. Sombra Larga la miró a los ojos solo un momento. Pasó a examinar la devastación al norte de Atalaya. Todavía ardían algunas hogueras en las ruinas.


    La niña apenas tenía cuatro años, pero sus ojos eran ventanas hasta el mismo corazón de las tinieblas. Casi parecía como si su monstruosa diosa Kina estuviera sentada detrás de esas huecas pupilas.


    Era casi tan aterradora como esas briznas vivientes de oscuridad que, puesto que podía dominarlas, le daban el título de Maestro de las Sombras. Solo era una niña en carne. Lo que había dentro era años más viejo y más oscuro que el sucio escuálido hombrecillo que le servía de guardián.


    Narayan Singh no tenía nada que decir. Se quedó en el borde del brocal y se estremeció con el viento helado. La niña se unió a él. Ella tampoco habló, pero no mostró interés en la ciudad derruida. Tenía la atención puesta en él.


    Por un instante Sombra Larga temió que pudiera leerle la mente.


    Meneó su larga y huesuda figura hacia el hueco de la escalera, preocupado porque Aullador lo estaba dejando solo demasiado tiempo con estas extrañas criaturas. Se sobresaltó al encontrar al general nar Mogaba, su comandante destacado, subiendo por las escaleras tras el pequeño hechicero, ocupados en una agitada conversación en una lengua desconocida.


    —¿Y bien?


    Aullador flotaba en el aire, como solía hacer aunque no estuviera pilotando su alfombra. Giró sobre sí mismo.


    —La historia es la misma desde aquí hasta la llanura de Charandaprash. Y al este y al oeste también. El seísmo no perdonó a nadie. Aunque el daño es menor cuanto más te alejas hacia el norte.


    Sombra Larga se giró inmediatamente y miró al sur. Incluso en la penumbra del invierno entrante aquella llanura allá a lo lejos parecía relucir. Hasta parecía burlarse de él, y por un momento lamentó el impulso que lo había llevado a desafiarla tantos años atrás. Había conseguido todo el poder con el que había soñado entonces, después de lo cual no había tenido un momento de paz.


    Solo con existir, el lugar más allá de la Puerta de las Sombras se mofaba de él. La raíz de su poder era también su azote.


    No vio muestras de que el seísmo hubiera alterado nada allí. La puerta, creyó, debía de estar hecha a prueba de todo tipo de desastres. Solamente un instrumento podía abrir el camino para entrar.


    Se volvió a girar y vio a la niña sonreír, un diente blanco asomaba como un colmillo diminuto de vampiro. Era una combinación de los efectos más terroríficos de sus dos madres.


    Aullador pegó un grito que quedó interrumpido.


    —La destrucción no nos deja otra opción que posponer las tareas del imperio hasta que el populacho pueda soportarlas otra vez.


    Sombra Larga se llevó a la cara una mano huesuda enfundada en un guante para ajustarse la máscara que llevaba siempre cuando estaba acompañado.


    —¿Qué has dicho? —Debía haber entendido mal.


    —Considera la ciudad antes que tú, amigo mío. Una ciudad que existe únicamente para construir esta fortaleza aún más alta y más fuerte. Pero los que allí viven deben comer para tener fuerzas para trabajar. Deben tener donde resguardarse de los elementos, de otro modo se debilitarían y morirían. Deben tener algo de calidez y agua que no les lleve a morir de disentería.


    —No los mimaré. Su única misión es servirme.


    —Cosa que no pueden hacer si están muertos —advirtió el general negro—. Últimamente no caemos nada bien a los dioses. Este terremoto nos ha causado más daño que todos los ejércitos de Taglios en todos los años de esta guerra.


    Sombra Larga sabía que era una gran exageración. Sus tres camaradas Maestros de las Sombras estaban muertos. Sus grandes ejércitos habían perecido con ellos. Pero pilló el mensaje. La situación era grave.


    —¿Has venido a decirme eso? —Era presuntuoso por parte del general venir a Atalaya sin haber sido invitado. Pero Sombra Larga lo perdonó. Sentía cierta debilidad por Mogaba, se parecía muchísimo a él mismo de joven. Consentía al nar cosas sobre las que hubiera sido mucho más duro viniendo de sus otros capitanes.


    —He venido a pedirte otra vez que reconsideres tus órdenes de obligarme a permanecer inmóvil en Charandaprash. Después de este desastre, más que nunca, necesitaré flexibilidad para ganar tiempo.


    Era un argumento viejo, muy viejo. Sombra Larga ya estaba harto de él.


    —Si no puedes desempeñar tus órdenes como se te dan, general, sin cuestionar a nadie y sin importunarme continuamente, entonces encontraré a alguien que lo haga. Me viene a la mente ese compañero, Hoja. Ha hecho grandes cosas por nosotros.


    Mogaba inclinó la cabeza, no dijo nada. Precisamente él no advirtió que los éxitos de Hoja habían llegado porque se le permitía exactamente el tipo de libertad de decisión y movimiento que Mogaba llevaba dos años solicitando.


    El arranque de cólera de Sombra Larga no era inesperado. Pero Mogaba se sintió obligado a intentarlo, en atención a sus soldados.


    El Estrangulador Singh dio un paso hacia el Maestro de las Sombras. Su hedor lo precedió. Sombra Larga se acobardó. El hombrecillo dijo:


    —Vienen hacia nosotros. Ya no hay duda alguna.


    Sombra Larga no lo creía porque no quería que fuera verdad.


    —El invierno no ha hecho más que empezar. —Pero cuando echó una mirada al Aullador, el pequeño hechicero tullido asintió con su cabeza cubierta de harapos.


    Contuvo un grito malogrado.


    —Es cierto. Dondequiera que mire hay ejércitos de Taglios en movimiento. Ninguno es muy grande, pero están por todas partes, en cada posible carretera. El intento de Singh de matar a sus superiores parece que los ha animado a ponerse en camino.


    El intento fallido de Singh. Sombra Larga no lo dijo en alto. Sus propias fuentes de espionaje ahora eran flojas, pero le habían aportado mucho. La alianza con los Estranguladores era muy impopular y por tanto muy precaria. Los Impostores no eran más queridos en Lugar de las Sombras de lo que lo eran en los territorios taglianos.


    Mogaba movió los pies, pero contuvo el comentario ansioso por escaparse entre sus dientes. Sombra Larga sabía exactamente de qué se trataba. El general quería que se le permitiera atacar a las bandas taglianas antes de que pudieran unirse formando un gran ejército en la llanura de Charandaprash.


    —Aullador. Encuentra a Hoja. Dile que haga frente a tantos de estos pequeños ejércitos como pueda. General.


    —¿Señor? —Mogaba tenía que esforzarse para mantener una voz neutral.


    —Puedes enviar algunas de tus caballerías al norte a hostigar al enemigo. Pero solo unos pocos y solo caballería. Si descubro que me interpretas como que te he dado libertad, te liberaré de verdad. Al otro lado de la Puerta de las Sombras. —Hacía mucho tiempo que no enviaba a nadie para verle morir una muerte cruel. Ya no tenía tiempo para sí mismo. Ni tampoco podía abrir el camino estos días, sin la Lanza. La única llave que quedaba había sido robada tiempo atrás por uno de sus camaradas muertos. Él no tenía el poder nigromántico de invocar a sus sombras y obligar al villano a que revelara dónde estaba enterrado el objeto.


    —¿Me he explicado con claridad?


    —Perfectamente. —A Mogaba se le pusieron los pelos de punta. La concesión no era mucha, pero algo era. Aunque el terreno al norte de Charandaprash no se adaptaba a las maniobras de la caballería, así que tendría que usar a sus jinetes como infantería montada. Aun así era una oportunidad—. Gracias, señor.


    Sombra Larga miró de reojo a la niña, que casi nunca hablaba. Le sorprendió ver una mirada de absoluto desprecio que se desvaneció justo cuando miró a otro sitio, desapareciendo tan rápido que no parecía más que un parpadeo de la imaginación.


    El Maestro de las Sombras dejó que su mirada viajara hasta la llanura de piedra reluciente. Una vez había estado impelido por una necesidad obsesiva de conocer aquel lugar. Ahora simplemente lo odiaba y deseaba que desapareciera, pero lo necesitaba, también. Sin él estaría débil, inferior a la calaña del Aullador o de la mujer Atrapa Almas, cuya locura y enemistad eran totalmente impredecibles. Parecía una perfecta hija del caos.


    —¿Dónde está la que se llama Atrapa Almas? —preguntó—. ¿No ha habido rastro de ella?


    Aullador, que había recibido un parte de un tejesombras skrinsa cuyo círculo dirigía una colonia de murciélagos espía, mintió:


    —Nada. Aunque había pasado algo extraño en Taglios en el momento en que los hermanos del jamadar Singh se infiltraron en el palacio. Podría haber sido ella. —Un chillido el doble de largo y punzante de lo normal se desgarró del pequeño hechicero. Empezó a temblar, a vibrar y a escupir.


    Hasta la niña dio un paso atrás.


    Nadie se ofreció a ayudar.
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    Pasaron cuatro días hasta que Matasanos estuvo listo para abandonar Taglios. La mayor parte de ese tiempo lo pasó discutiendo con la radisha. Sus audiencias eran privadas. A mí no se me permitía estar. Por lo poco que le oí contar después a Fibroso Mather daba la impresión de que habían estado tirándose los trastos a la cabeza. Y eso que Fibroso no había llegado a oír ni la décima parte de lo que se dijo.


    Creo que a Fibroso ya no le complace el papel que tiene aquí. La radisha cada vez lo trata más como un hombre poderoso trata a sus concubinas. Se le considera el comandante de las guardias reales y ha hecho un trabajo tremendo allí, pero cuanto más se acuesta con la Mujer, más parece pensar ella que él no es más que un juguete al que no hay que dar crédito en nada que sea de relevancia.


    Si eso no lo enojara no habría mencionado el conflicto.


    —¿Lo mismo de siempre? —pregunté—. ¿Gastos? —A lo largo de los años Matasanos había hecho que la radisha comprara millones de flechas, cientos de miles de arpones y jabalinas, decenas de miles de lanzas, monturas y sables. Llenó almacenes con espadas y escudos. Adquirió artillería móvil acompañada de arcones de munición. Acumuló caballos de tiro, mulos y partidas de bueyes en docenas de cientos. Tenía elefantes de guerra y de trabajo. Madera suficiente como para construir ciudades nuevas. Mil cometas de caja sin armar lo suficientemente grandes como para levantar a un hombre…


    —Lo mismo —admitió Mather. Tiró furiosamente de su pelo castaño enmarañado—. Al parecer espera que esto salga mal.


    —¿Esto?


    —La ofensiva de invierno. De eso trataba la riña. De empezar a acumular ahora material de repuesto en caso de que esto salga mal.


    —Mmm. —Eso era propio del Viejo. Los preparativos nunca eran suficientes. Probablemente era el motivo por el cual, a medida que decaía la cólera en su respuesta a la incursión de los Estranguladores, parecía tan poco deseoso de darlo todo en el combate.


    Pero conociendo a Matasanos los argumentos también podían ser una distracción. Puede que estuviera intentando asustar a la radisha para que se mostrara más reacia a montar alguna triquiñuela política mientras él estaba fuera.


    —Casi llega al límite


    —¿A qué te refieres?


    —Llega un momento en que la Mujer ya no quiere discutir más.


    —¡Oh! —Con eso bastó. Lo comprendí. Si el Viejo continuara, tendría que ejercer sus poderes de jefe militar y poner a la princesa bajo arresto. Y eso revolvería un nido de víboras.


    —Él lo haría —dije a Mather. Supuse que la voz correría hasta llegar a la Mujer—. Pero no por material militar. No creo. Aunque si el prahbrindrah Drah y la radisha no cumplen su promesa de ayudar a la Compañía a regresar a Khatovar… el capitán podría ponerse desagradable.


    Devolvernos a los orígenes de la Compañía en el legendario Khatovar había sido la principal pasión de Matasanos desde hacía ahora casi una década. Si lo presionabas un poco, a veces aparecía una fijación casi fanática brillando tras el conjunto de máscaras que acostumbra a mostrar al mundo.


    Esperaba que Fibroso llevara ese mensaje a su amante. Además, era como si estuviera escarbando con un palo en un hormiguero para ver si, con el canguelo, revelaba la opinión de la realeza acerca de nuestra cruzada.


    No era algo que discutieran el príncipe y su hermana, principalmente porque el prahbrindrah Drah le había cogido gusto a la vida en el campo de batalla y ya no veía a su hermana. Pasear con el fantasma no me informó de nada.


    Pero Humo era una prueba a su manera. Fue su pávida decisión de mantener a la Compañía lejos de Khatovar lo que lo llevó a desertar del Maestro de las Sombras y ponerse así en una situación en la que saldría damnificado. Como Dama apuntó en su contribución a estos Anales, los gobernantes de Taglios, ya sean religiosos o laicos, no nos tienen más cariño que a los Maestros de las Sombras. Pero nosotros hemos sido más amables. Y si desaparecemos de la escena demasiado pronto tendrán muy poco tiempo para lamentar nuestro fallecimiento.


    Sombra Larga detesta totalmente a los sacerdotes. Los extermina allá donde se los encuentra. Lo que podría ser una razón más para que Hoja desertara de su causa. El viejo amigo de Mather es el caso más grave de aversión a los sacerdotes con el que me he encontrado.


    —¿Qué opinas de Hoja? —pregunté. La pregunta podía desviar a Mather de interesarse por mis asuntos.


    —Sigo sin entender. No tiene ningún sentido. ¿Les pilló haciéndolo?


    —No creo. —Lo sabía. Había paseado con el fantasma. Humo puede llevarme casi a cualquier sitio. Incluso al pasado, casi hasta el mismo momento en que el demonio estalló sobre él y lo impulsó a esconderse en las sombras más lejanas de su mente. Pero incluso tras haber usado a Humo para observar el furioso encuentro entre Hoja y el Viejo, exaltado alcohólicamente, además del interés más que evidente de Hoja por Dama, seguía sin entenderlo.


    —Pero, ¿sabes qué?, con el príncipe, Hoja, Sauce Swan y casi todos los tipos de la ciudad cayéndoseles la baba cada vez que ven pasar a Dama, no sé si lo culpo por haber acabado explotando.


    —Casi tantos como miraban así a tu mujer. Probablemente fuera la mujer más hermosa que había visto nunca cualquiera de ellos. Tú no estallaste.


    —Creo que eso es un cumplido, Fibroso. Gracias. Por mi parte y por la de Sari. Si quieres que te diga la verdad, creo que era por algo más que Dama. Creo que el Viejo piensa que Hoja, de algún modo, se había infiltrado.


    —¿Eh?


    —Sí. Pero tienes que conocer sus antecedentes. —Fibroso nació en mi extremo del mundo. Sabía cómo eran las cosas—. Pasó años negociando con los Diez que Fueron Tomados. Esos monstruos tramaron planes que llevó décadas desarrollar.


    —Y algunos todavía andan sueltos. ¿Por qué Hoja en particular?


    —Porque no sabemos nada de él, salvo que lo sacaste a rastras del pozo de un lagarto, o algo así.


    —¿Y de Sauce y de mí sí sabes?


    —Sí. —No aclaré que mis hermanos de la Compañía, Otto y Lamprea, habían recorrido todo el camino de vuelta al imperio y, de paso, habían hurgado en el pasado de los tránsfugas del ejército Fibroso Mather y Sauce Swan.


    Eso no hizo que Mather se sintiera muy cómodo.


    Peor para él.


    Nunca ha hecho daño que nuestra paranoia preocupe a alguien más, tanto como para que se comporten como es debido.


    Lancé una mirada a Thai Dei. Siempre estaba ahí. Pero yo nunca lo olvidaba. Podía ser mi guardaespaldas y cuñado y podía estar en deuda conmigo por salvar las vidas de algunos de sus familiares, hasta podía caerme bastante bien, pero nunca hablaba de nada trascendente en tagliano o nyueng bao delante de él, a no ser que no hubiera otra elección.


    Quizá la paranoia del Viejo se me estaba pegando. Quizá venía de cómo Thai Dei, el tío Doj y madre Gota a veces se mostraban casi indiferentes ante el asesinato de Sahra. Actuaban como si la muerte del hijo de Thai Dei, To Tan, fuera diez veces más importante… Habían elegido quedarse conmigo, participar en el viaje al sur para vengarse, así que le daba más vueltas al asunto. Para mí el recuerdo de Sari es algo sagrado, merece sus ratos cada día.


    Aunque no es bueno que piense en Sari. Cada vez que lo hago quiero salir corriendo hasta Humo. Pero Humo ya no está ahí. Un Ojo lo sacó de la ciudad y, aunque el pequeño mago posiblemente no tuviera prisa, el que pasea con los fantasmas estaba alejándose más y más.
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    Matasanos dio aviso de que quería verme. Fui a su agujero en la pared, empecé a llamar a la puerta, pero oí voces en el interior. Me detuve, miré a Thai Dei. No era grande ni atractivo y siempre estaba tan apático que no podías ni empezar a imaginar lo que estaba pensado. Aunque, por el momento, no parecía que hubiera oído nada que no debiera. Solo estaba allí de pie raspando las tablillas de su brazo roto.


    En ese momento hubo un estallido brusco que sonó como cuervos picoteando.


    Aporreé la puerta.


    El ruido paró al instante.


    —Entra.


    Lo hice a tiempo de ver a un cuervo enorme salir agitando las alas por la pequeña ventana de la celda de Matasanos. Una pareja se encaramó en lo alto de un perchero que parecía que había sido rescatado de una alcantarilla. A Matasanos no le importaban mucho las cosas materiales.


    —¿Me querías?


    —Sí. Un par de cosas. —Habló en forsberger desde el principio. Thai Dei no iba a pillarlo pero Fibroso Mather sí, si estuviera escuchando. Y también los cuervos—. Vamos a partir antes del amanecer. Lo he decidido. Algunos de los sacerdotes jefe están empezando a pensar que no voy a actuar como hizo Dama, así que están intentando hacer un poco de presión aquí y allá, tanteando el terreno. Me imagino que será mejor que nos pongamos en camino antes de que me metan en una situación comprometida.


    Aquello no sonaba propio de él. Cuando empleó el lenguaje de signos al acabar, supe que el discurso había sido para otro consumo, aunque estuviera basado en datos reales.


    Matasanos empujó un pedazo de papel plegado.


    —Cuida de eso hasta que nos vayamos. Asegúrate de que no dejas ninguna prueba que lo vincule con nosotros.


    —¿Qué? —Eso no sonó nada bien.


    —Estate listo para salir. Si de verdad tienes que arrastrar a tus parientes, que estén también preparados para partir. Te enviaré el aviso.


    —¿Tus mascotas te han contado algo que necesite saber? —Como si no supiera que no eran en absoluto sus mascotas, sino espías o mensajeros de Atrapa Almas.


    —Últimamente no. No te preocupes por eso. Serás el primero en enterarte.


    Este era uno de esos momentos en que la paranoia me apresaba. No podía estar seguro de la relación real entre Matasanos, Atrapa Almas y aquellos cuervos. Tenía que tener fe absoluta en él en un momento en que mi fe en todo se estaba poniendo seriamente a prueba en todos los aspectos.


    —¿Eso es todo?


    —Es todo. Asegúrate de que tienes todo lo que necesitas. No falta mucho.


    Abrí el pedazo de papel a la luz de una de las pocas lámparas que iluminaban el pasillo entre el cuarto de Matasanos y el mío. No hice ningún intento de evitar que Thai Dei lo viera. Es analfabeto. Además la nota estaba escrita en la lengua formal de Juniper, como si fuera para un niño listo de seis años. Lo cual era una suerte para mí pues solo tengo una vaga familiaridad con esa lengua, de documentos que se remontan a los tiempos que la Compañía pasó allí, antes de que yo me uniera.


    Atrapa Almas estaba muerta entonces. Supongo que es por eso por lo que Matasanos escogió usar esa lengua. Consideró poco probable que ella la conociera.


    El mensaje en sí era simple. Me daba instrucciones de llevar los Anales que había recuperado de Atrapa Almas, quien los había robado de donde Humo los había tenido escondidos de nosotros, y ocultarlos en la habitación donde había mantenido escondido a Humo.


    Quise volver y discutirlo. Quería conservarlos con nosotros. Pero comprendí su razonamiento. Atrapa Almas y cualquier otro que estuviera interesado en mantenernos apartados de esos Anales, supondría que los guardaríamos cerca hasta que los descifráramos. Una vez en el campo de batalla no tendríamos tiempo de preocuparnos por protegerlos. Así que también podríamos esconderlos en un lugar que, en estos momentos, solo la radisha supiera que existía.


    —Mierda —dije suavemente, en tagliano. No importa cuántas lenguas aprenda, siempre encuentro útil esa palabra. Tiene un significado bastante similar en todos los idiomas.


    Thai Dei no preguntó. Thai Dei casi nunca pregunta.


    Detrás de mí, más allá de la siguiente lámpara, Matasanos salió de su celda con un bulto negro posado en el hombro. Eso significaba que iba a ver a algún nativo. Creía que los cuervos intimidaban a los taglianos.


    Dije a Thai Dei:


    —Esto es algo de lo que debo encargarme yo solo. Ve a decirle al tío Doj y a tu madre que saldremos durante la noche. El capitán lo ha decidido.


    —Debes acompañarme parte del trayecto. No puedo encontrar el camino en esta tumba gigante. —Parecía decirlo en serio.


    Los nyueng bao mantenían sus sentimientos bien escondidos, pero no vi razón por la cual alguien que había crecido en un pantano tropical fuera a sentirse como en casa dentro de un montón inmenso de piedra. Máxime cuando todas sus experiencias con las ciudades y los grandes edificios habían sido negativas en grado sumo.


    Me apresuré en llevarlo de vuelta a un territorio que conociera lo suficiente para caminar solo. Tenía que entrar rápido en la celda de Matasanos, antes de que regresaran él y su amigo emplumado. Ahí era donde se encontraban los libros ahora mismo. No queríamos que nadie supiera que los teníamos, aunque Atrapa Almas seguramente sospechaba, si es que estaba enterada de que habían sido robados de donde ella los había escondido.


    ¡Qué juego tan enrevesado!


    Me palpé la muñeca para asegurarme de que aún llevaba atado el cordel que era en realidad un amuleto que me había dado Un Ojo para hacerme inmune a todos los hechizos de confusión y desorientación que había en torno a la cámara donde reteníamos a Humo.


    Aun antes de recoger los libros (tras advertir que Matasanos había ahuyentado a todos los cuervos, había cerrado la ventana y la había tapado con una cortina) estaba pensando cómo ocultarlos mejor una vez los tuviera donde Matasanos quería que los llevara.


    En cuanto nos fuéramos, la radisha empezaría a preguntarse quién estaría cuidando ahora del mago. Yo apostaba a que empezaría a buscarlo. Era lo bastante obstinada como para conseguir entrar en la habitación.


    Aunque no había mostrado mucho interés en Humo últimamente, nunca había abandonado la esperanza de traerlo de vuelta. Si gozáramos de muchos éxitos contra el Maestro de las Sombras, ella querría su ayuda todavía más.


    Todo lo que hacíamos parecía tener consecuencias potencialmente desagradables.
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    Cuando el Viejo decide ponerse en marcha, se pone. Todavía estaba oscuro como una tumba cuando me fui del palacio y lo encontré esperando con dos de los sementales negros gigantes que habían venido del norte con la Compañía Negra. Se habían criado durante el apogeo de la Dama, inculcados con hechicería hasta los mismos huesos. Podían correr eternamente sin cansarse y podían rebasar a cualquier corcel mundano. Y eran casi tan listos como un hombre verdaderamente zopenco.


    Matasanos sonrió con burla a mis parientes. Estaban totalmente desconcertados por esta circunstancia. ¿Cómo iban a mantener nuestro paso?


    A mí también me tocaba un poco las narices.


    —Yo me encargaré —dije en nyueng bao. Pasé mis cosas a Thai Dei y me encaramé al monstruo que me había traído Matasanos. Hacía mucho tiempo que no montaba en uno, pero esto pareció recordármelo. Sacudió la cabeza y resolló un saludo.


    —Tú también, grandullón. —Volví a coger las cosas que me sostenía Thai Dei.


    —¿Dónde está el estandarte?, —reclamó Matasanos.


    —En el carruaje con Un Ojo. Dormilón lo puso allí antes.


    —¿Vas a perderlo de vista? Tú nunca lo pierdes de vista.


    —Estaba pensando en dejarle el puesto a Dormilón. —Portaestandarte era uno de los cargos que yo ostentaba, y no uno de mis favoritos. Ahora que soy analista debería cederlo. El mismo Matasanos lo ha mencionado en alguna ocasión.


    —Ahora dame tus cosas. —Dije a Thai Dei una vez que hube colocado las mías delante de mí.


    Los ojos de Thai Dei se abrieron como platos al darse cuenta de lo que pretendía.


    Dije a madre Gota y al tío Doj:


    —Seguid todo el trayecto por el camino de piedra y alcanzaréis al ejército. Si os paran, enseñad vuestros papeles a los soldados. —Otra novedad del Libertador. Cada vez más gente implicada en el esfuerzo de guerra recibía trozos de papel diciendo quiénes eran y quién se responsabilizaba de ellos. Puesto que casi nadie sabía leer ni escribir el esfuerzo parecía no valer la pena.


    Puede ser. Pero el Viejo siempre tiene sus razones. Aunque sean simplemente para confundir.


    Matasanos se percató de lo que estaba haciendo en cuanto extendí la mano para ayudar a Thai Dei a subirse. Abrió la boca para armarla. Dije:


    —No te molestes. No vale la pena pelear.


    Thai Dei parece una calavera cubierta por una fina capa de oscuro pellejo en el mejor de los casos. Entonces miró como si acabara de oír pronunciar una sentencia de muerte.


    —Todo irá bien —le dije, dándome cuenta de que nunca había montado a caballo. Los nyueng bao tienen búfalos de agua y algunos elefantes. No montan a caballo, salvo algunas veces de niños, para ayudar con el arado.


    No quería hacerlo. De veras no quería. Miró a tío Doj. Doj no dijo nada. Era el deber de Thai Dei.


    Matasanos debió de empezar a parecer un engreído o algo así. Thai Dei lo miró por un momento, un escalofrío lo recorrió de arriba abajo, después extendió el brazo sano. Yo tiré. Thai Dei era duro y fuerte como no había igual, pero apenas pesaba nada.


    El caballo me lanzó una mirada casi tan fea como la que me había lanzado mi jefe. El hecho de que sean capaces de hacer un trabajo no implica que las bestias tengan ganas de hacerlo.


    —Cuando estéis listos —dijo Matasanos.


    —Adelante.


    Partió. El paso que estableció era salvaje. Cabalgaba como si no sintiera dolor. Refunfuñaba y se quejaba continuamente de que no seguía el ritmo. Refunfuñó todavía más después de recoger una escolta de caballería al sur de la ciudad. Los caballos normales no tenían esperanza de igualar el paso que él quería establecer. Tenía que esperar una y otra vez a que lo alcanzaran. Por lo regular iba bastante adelantado, rodeado de cuervos. Los pájaros iban y venían y cuando intercambiábamos palabras él siempre sabía cosas como dónde estaba Hoja, dónde estaban nuestras tropas, dónde había resistencia al avance tagliano y dónde no. Sabía que Mogaba había enviado caballería al norte para entorpecer nuestro avance.


    Era insólito. El tío sabía con claridad cosas que no debía. No sin pasear con el fantasma. Y Un Ojo seguía por delante de nosotros, mucho más aventajado de lo que hubiera creído posible si no hubiéramos estado intentando alcanzarlo.


    Matasanos superó su cabreo después del primer día. Volvió a ser sociable otra vez. De camino al vado de Ghoja preguntó:


    —¿Recordáis la primera vez que vinimos aquí?


    —Recuerdo lluvia, lodo, miseria y cientos de habitantes de Lugar de las Sombras intentando matarnos.


    —¡Qué tiempos aquellos, Murgen!


    —No quisiera estar tan cerca del infierno como estaban ellos. Y eso dicho desde el punto de vista de un hombre que ha estado mucho más cerca.


    Rió entre dientes.


    —Pues dadme las gracias por esta nueva ruta tan agradable.


    —Gracias por esta agradable ruta. —Los taglianos la llamaban el Camino de Roca o el Camino de Piedra. La primera vez que pasamos por él no hicimos otra cosa que arrastrarnos por el barro.


    —¿Crees realmente que Dormilón es el indicado para el puesto de portaestandarte?


    —He estado pensándolo. Aún no estoy preparado para renunciar.


    —¿Es el mismo Murgen que se quejaba de ser siempre el primero en meterse en todos los fregados?


    —He dicho que he estado pensando. He descubierto que tengo cierta motivación extra. —Nuestros otros compañeros me dijeron que estaba llevando bastante bien la pérdida de Sari. Yo también lo creía.


    Matasanos miró hacia atrás a Thai Dei, que se aferraba desesperadamente a una yegua moteada con el lomo inclinado que habíamos recogido unos cincuenta kilómetros atrás. Estaba manejando bastante bien sus problemas él también, para ser un tipo que solo podía usar una mano.


    Matasanos me dijo:


    —No dejes que la motivación se interponga al buen juicio. Después de todo seguimos siendo la Compañía Negra. Hacemos que los demás se encarguen de los muertos.


    —Lo tengo bajo control. Era hermano de la Compañía Negra mucho antes de ser marido de Sari. Aprendí a controlar mis emociones.


    No parecía convencido. Y lo comprendí. No estaba preocupado por cómo lo llevaba en estos momentos, sino por cómo lo llevaría a la hora de la verdad. La supervivencia de toda la Compañía podía depender de la forma en que un hombre saltara cuando estallara la tormenta de mierda.


    El capitán se volvió a mirarme. A pesar de sus mejores esfuerzos nuestra escolta había empezado a extenderse. No les prestó atención. Preguntó:


    —¿Has descubierto algo de tus parientes?


    —¿Otra vez? —Nunca dejaba de presionar. Y yo no tenía una respuesta que darle—. ¿Qué te parece que «el amor es ciego»?


    —Murgen, eres un memo si de verdad crees eso. Quizá deberías regresar y releer los Libros de Matasanos.


    Ahí me perdí.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Yo también me he buscado una dama. Todavía vive, supuestamente. Estamos bastante enganchados. Tuvimos un niño juntos. Cualquier par de tontos puede hacer eso por accidente, desde luego, pero suele ser un punto de referencia en una relación. Pero lo que tenemos como hombre y mujer, padre y madre, no significa que confíe en Dama ni un poquito en un aspecto que no sea ese. Y ella no puede confiar en mí. Así es ella. Es la vida que ha vivido.


    —Sari nunca tuvo ninguna ambición, jefe. Excepto quizá conseguir que me dedicara de verdad a la agricultura de la que siempre estoy hablando para que no me liquidaran gloriosamente de alguna forma militar típicamente heroica, como podría ser cayéndome del caballo y ahogándome al cruzar un riachuelo durante la temporada de lluvias.


    —Sahra nunca me preocupó, Murgen. Lo que me molesta es este tío que no actúa como los demás nyueng bao que he visto.


    —Eh, es un tipo mayor al que le gustan las espadas. Es un sacerdote y su escritura es acero afilado. Y guarda rencor. Deja que se centre en el Maestro de las Sombras.


    Matasanos asintió hoscamente.


    —El tiempo lo dirá. —Gruñía muy bien.


    Cruzamos el gran puente de piedra que había ordenado construir Dama en Ghoja. Los cuervos llenaban los árboles en la orilla sur. Picoteaban y murmuraban y parecían encontrarnos sumamente divertidos.


    Dije:


    —Me preocupan más esas cosas.


    Matasanos no respondió. Ordenó una parada para que descansaran los animales. Tantos se habían ido al sur delante de nosotros que no disponíamos de remontas bien descansadas.


    En medio de todos los saludos y formaciones apresuradas de una guardia de honor y todo eso, me quedé mirando fijamente hacia el sur y dije:


    —Ese pequeño payaso está haciendo un tiempo récord. —Ya había preguntado y había descubierto que Un Ojo seguía a un día de ventaja.


    —Lo alcanzaremos antes de llegar a Dejagore. —Matasanos me ojeó como si temiera que el nombre de la ciudad fuera a golpearme con el impacto de algún terrible conjuro. Lo decepcioné. Thai Dei, que pudo entender la conversación porque estábamos hablando en tagliano, tampoco mostró ninguna reacción, aunque el asedio había sido tan terrible para su gente como para la Compañía. Los nyueng bao rara vez dejan traslucir alguna emoción en presencia de extranjeros.


    Dije a Tahi Dei:


    —Dale tu caballo al mozo de cuadras y veamos si podemos encontrar algo decente para comer. —Vivir a caballo no es un deleite para un sibarita.


    Por la misma razón por la que no había remontas frescas, había muy pocos manjares en la fortaleza de Ghoja, pero puesto que pertenecíamos a la banda del Libertador nos dieron un gallo de pelea recién cazado que estaba tan lleno de jugo y sustancia que mi estómago casi se sublevó a tomarlo. Después de comer nos quedamos dentro, lejos del frío, y dormimos un poco. Debí haberme pegado a Matasanos en caso de que sus charlas con los comandantes locales revelaran cualquier cosa que apareciera en los Anales, pero tras un breve debate de naturaleza interna, en lugar de eso elegí dormir. Si oyera algo importante, el Viejo me lo contaría. Si fuera preciso podría regresar con Humo más tarde.


    Soñé, pero no recordé los sueños lo suficiente como para anotarlos. Eran desagradables pero no agobiantes o tan terribles como para que Thai Dei tuviera que despertarme.


    Estábamos otra vez de camino antes del amanecer.


    Alcanzamos a Un Ojo al atravesar las colinas que rodean Dejagore. La primera vez que vislumbré su carruaje y me di cuenta de que tenía que ser él empecé a temblar y luchar contra el impulso de dar patadas a mi montura para acelerar la marcha. Quería llegar hasta Humo.


    Puede que tuviera más problemas de los que quería admitir.


    Aunque no lo demostré lo suficiente como para que se notara.


    Un Ojo nunca redujo la velocidad ni un poquito.


    Había habido algunos cambios desde mis tiempos de infierno en Dejagore, o Jaicur, como la llaman sus nativos, o Borrascosa, como se la llamó mientras fue sede de la fallecida Maestra de las Sombras Sombra de Tormenta. Pobre bruja, había sido totalmente incapaz de defender Lugar de las Sombras contra el asalto de la Compañía Negra.


    Se había drenado toda el agua de la llanura fuera de la ciudad y estaba despejada de escombros y cadáveres, aunque pensé que aún podía oler la muerte en el aire. Todavía había prisioneros de guerra de Lugar de las Sombras trabajando en las murallas de la ciudad y dentro de la propia ciudad. El motivo parecía problemático. Casi no quedaba ningún jaicuri vivo.


    —Interesante idea, sembrar la llanura de cereales —dije, viendo lo que parecía trigo de invierno asomando entre los rastrojos del año anterior.


    —Una de las ideas de Dama —respondió Matasanos. Seguía viéndome como si esperara que echara espuma por la boca en cualquier momento—. En cualquier sitio que haya una guarnición militar permanente, una de las responsabilidades de los soldados es cultivar su propia comida.


    Cuando se trataba de logística de guerra, Dama era más experta que Matasanos. Hasta que vinimos a Taglios nunca fue parte de nada mayor que la Compañía. Dama había tenido el control del instrumental militar de un inmenso imperio durante décadas.


    El Viejo simplemente dejaba la mayoría de esas cosas a Dama. Él prefería descansar tramando sus planes y amontonando las herramientas que Dama podía usar.


    La idea del cultivo no era nueva. Dama había hecho lo mismo en la mayoría de sus instalaciones permanentes en el norte.


    Hay que conservar las cosas que funcionan.


    También ayuda a mantener a los vecinos más dóciles si no les estás robando sus hijas y su siembra.


    —¿Seguro que estás bien? —preguntó Matasanos.


    Estábamos casi al pie de la rampa de la barbacana. Un Ojo ahora no estaba a más de treinta metros, perfectamente consciente de nuestra presencia, pero sin reducir ni un ápice. Supongo que estaba empezando a adelantarme.


    —Lo tengo bajo control, capitán. Ya no desciendo al pasado y casi nunca me despierto gritando. Lo reduzco a un poco de temblor y sudores.


    —Cualquier cosa que empiece a pasarte, quiero saberla. Espero estar aquí una temporada. Vas a tener que ser capaz de afrontarlo.


    —No la joderé —prometí.
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    No esperé mucho después de que Thai Dei y yo nos alojáramos en uno de los mismos edificios que habíamos ocupado durante el asedio. La reconstrucción no había llegado a esa parte de la ciudad todavía. Aún quedaba parte de la antigua basura por allí tirada.


    —Al menos se han deshecho de todos los huesos —dije a Thai Dei.


    Gruñó y miró alrededor como si esperara ver fantasmas.


    —¿Estarás bien aquí? —pregunté. Los nyueng bao creen en fantasmas, espíritus y ancestros que te siguen a todas partes molestando si no los has enterrado como es debido. Muchos peregrinos nyueng bao fallecieron aquí sin poder beneficiarse de las ceremonias adecuadas.


    —Debo estarlo. Debo tenerlo todo preparado para cuando llegue Doj.


    Eso era un gran discurso para Thai Dei.


    El tío Doj era una especie de sacerdote. Es de suponer que aprovecharía esta oportunidad para terminar lo que no tuvo tiempo de hacer cuatro años antes.


    —Sigue tú. Tengo cosas que hacer. —Sitios lejanos que ver, dolor del que lograr escaparme… aunque no lo admití directamente, ni siquiera a mí mismo.


    Thai Dei empezó a poner sus pocas posesiones a un lado.


    —No. Se trata de más asuntos secretos de la Compañía que se espera que haga solo.


    Thai Dei gruñó, casi complacido de tener tiempo para él.


    Siempre lo tuvo, pero no me oía cuando insistía en que no me debía nada. Si no fuera por mí no habría perdido a su hermana y a su hijo.


    Discutir con un nyueng bao es como discutir con un búfalo de agua. No puedes comunicarte con ellos y al cabo de un rato el nyueng bao pierde interés en escuchar. También puedes ahorrarte la energía.


    —Me preguntaba cuánto tardarías —dijo Un Ojo cuando lo localicé. Había traído el carruaje hasta nuestra antigua parte de la ciudad, pero no había sacado a Humo. Lo había colocado en una callejuela estrecha donde, supuse, el carruaje desaparecería dentro de hechizos de camuflaje en cuanto terminara con la yunta.


    —Desengancha los animales, Cachorro. Llévalos al establo mientras arreglo esto un poco.


    Discutir con Un Ojo puede parecerse un poco a discutir con los nyueng bao. Se vuelve completamente sordo. Eso fue lo que hizo en este caso. Se ocupó de sus asuntos exactamente como si yo no estuviera allí. En interés de la eficiencia yo me ocupé de los animales.


    Creo que refunfuñé un poco deseando que volviera Goblin.


    Ese pequeño mago sapudo, Goblin, es el mejor amigo de Un Ojo y su peor enemigo. Era tan difícil de encontrar, creí al principio, que estaba teniendo problemas para que Humo entendiera lo que quería hacer. Entonces lo intenté volviendo a donde lo había visto por última vez, en el delta del río a las afueras del país nyueng bao. Mi plan era seguirlo hacia delante en el tiempo hasta donde estaba ahora. Y funcionó bien justo hasta que el barco de Goblin se adentró en un banco de niebla y no volvió a salir.


    Humo no pudo encontrarlo.


    Me llevó un rato comprender que Humo podría haber recibido instrucciones de rehuir lo que Goblin hacía. Quizá para evitar que Un Ojo lo encontrara y se entrometiera. Era muy posible que el mierdecilla arruinara toda una operación porque no pensó antes de gastar una broma pesada a su amigo.


    Hice algunas pruebas. Sin duda Humo había recibido algún tipo de instrucciones especiales. El Viejo no había dejado de visitarlo del todo.


    Una vez lo supe, tuve un poco de dificultad para lograr pasar la salvaguardia de Matasanos. Me temo que a Un Ojo le costaría poco más.


    Descubrí a Goblin en una playa de arena lejana en la costa inexplorada de Shindai Kus, un terrorífico desierto que cubre un extenso trozo de tierra entre las regiones del norte y del sur de Lugar de las Sombras. Las intransitables montañas llamadas Dandha Presh solo empequeñecen antes de vadear finalmente en el océano.


    Goblin estaba mirando al mar. Un barco echó el ancla cerca de la orilla. Los botes se zambulleron en el oleaje. Goblin estaba gimoteando una retahíla interminable de quejas. Por las caras de sus compañeros era seguro adivinar que ya lo habían oído antes.


    ¿Qué narices estaba haciendo Goblin en esa costa desoladora?


    Fui hacia atrás en el tiempo para oírlo desde el principio.


    El odio estaba atormentando a Goblin. ¿Qué hace entonces el capitán? Envía nada más y nada menos que al propio Goblin a cartografiar la costa desconocida. Goblin odiaba los pantanos. Así que, naturalmente, el primer tramo del viaje lo llevó río abajo por el delta, que era un pantano enorme de más de trescientos kilómetros de ancho, sin un canal decente, a todas luces inapropiado para la residencia de humanos porque solo los nyueng bao vivían allí.


    Goblin odiaba navegar casi tanto como Un Ojo. De modo que, ¿qué se encontró después de cruzar el pantano, a puntito de construir un canal para conseguirlo? Un puñetero océano con olas tan altas como cualquier árbol que se precie. Odiaba los desiertos. Por tanto, ¿qué se encontró después de conseguir por fin que su flotilla cruzara el fin de la costa cenagosa? Una tierra tan inhóspita que ni los escorpiones y las pulgas de arena podrían ganarse la vida allí. Te cocías de día y te helabas de noche y nunca te librabas de la arena. El viento la metía por todas partes. Ahora mismo tenía arena en las botas…


    —Yo no he nacido para esto —protestó Goblin—. Nadie merece esto. Yo menos que la mayoría. ¿Qué le he hecho yo al Viejo? Vale, puede que Un Ojo y yo bebamos un poco y armemos algo de camorra a veces, pero ¿y qué? Si lo hace Dormilón no es más que efusividad juvenil.


    Naturalmente pasó por alto el hecho de que cuando Un Ojo y él se emborrachan, siempre se ponen a pelear y tienden a lanzar por todas partes hechizos maquinados descuidadamente, rompiéndolo todo, mucho peor de lo que podría hacer Dormilón en su vida.


    —Un hombre a veces tiene que desmelenarse, ¿sabes a lo que me refiero? ¿Acaso ha salido alguien herido alguna vez? —No es que exagerara, es que era pura ficción—. Maldita sea, en un mundo en el que hubiera una pizca de justicia, yo estaría retirado en algún sitio donde el vino fuera dulce y las chicas supieran apreciar a un hombre con experiencia. He dado a la Compañía los mejores siglos de mi vida.


    Goblin odiaba estar al mando. Eso significaba tener que pensar y tomar decisiones. Y suponía tener responsabilidades. Goblin también odiaba todas esas cosas. Solo quería pasar por la vida haciendo solo lo necesario para ir tirando mientras otros pensaran y tomaran las decisiones.


    Goblin también odiaba trabajar duro, y en este desierto todo el mundo iba a tener que dejarse el culo para sobrevivir.


    Hice que Humo me llevara alto, con las águilas (si hubiera podido sobrevivir alguna allí) para ver qué es lo que tenía a Goblin tan agitado.


    No había exagerado en cuanto al desierto.


    Cerca de la costa de Shindai Kus todo era arena dorada. El oleaje la traía desde las profundidades. Continuos vendavales llevaban la arena tierra adentro, usándola para erosionar la corteza de las colinas que, a medida que crecían y avanzaban hacia el este, se convertían en las Dandha Presh. En la costa, algunas de las colinas se levantaban más de treinta metros desde la arena. Ninguna de ellas mostraba el menor signo de erosión fluvial. No había llovido allí en mil años.


    Empecé a descender. Goblin y otros dos caminaban hacia el interior lentamente, examinando la superficie. Algo salió explotando de la arena delante de ellos. Algo imposible. Un monstruo que no podía existir en este mundo, algo demoníaco del tamaño de un elefante, pero con más patas y más pelo que una tarántula, más una especie de tentáculos de calamar y una cola de escorpión de propina. Se tambaleaba aturdido. Obviamente llevaba allí mucho tiempo, esperando las pisadas que lo provocaran.


    Los compañeros de Goblin huyeron. El pequeño mago echó pestes y dijo:


    —Otra cosa que odio son las cosas que aparecen saltando de la arena. —Mientras el monstruo aún estaba mareado lo golpeó con uno de sus mejores utensilios.


    Una estrella ninja con tres patas de vidrio de color y de un metro de ancho apareció en su mano. La usó como estrella ninja. El monstruo rugió enfurecido mientras la estrella le trasquilaba un par de tentáculos y varias patas del lado derecho. Intentó arremeter contra Goblin, quien apostó por la mejor parte de su coraje y salió de allí perdiendo el culo.


    El monstruo parecía arrastrase formando un gran círculo, dejando surcos en la arena dorada. Perdió interés por los hombres de la playa. Por un momento trató de recolocar los miembros serruchados. Pero el esfuerzo fue inútil. Por último, solo tembló de forma fatal y empezó a enterrarse otra vez en la arena con los miembros que le quedaban.


    —Y otra cosa —protestó Goblin—, odio el concepto íntegro del Camino Sombrío.


    El Camino Sombrío era un tipo de proyecto secreto que se me ocultaba porque no tenía necesidad de conocerlo. Había oído casualmente mencionar el nombre una o dos veces.


    —Incluso estoy empezando a cuestionarme cuánto me gusta Matasanos. Esta mierda es pura locura. Espero que el hijo de puta llegue a pasar la eternidad en un sitio como este.


    No hacía falta inspeccionar más a Goblin. Estaba bien. Como cualquier buen soldado, si estaba rezongando es que estaba estupendamente.


    Regresé a Dejagore.


    Volví en mí dentro del carruaje de Un Ojo. Me moría de hambre y de sed. Humo olía fatal.


    —¡Un Ojo! Necesito comer algo. ¿Dónde está el comedor temporal?


    El hombrecillo negro metió su asqueroso sombrero en el carruaje. Apenas pude distinguir su igualmente desagradable cara. Ya debía de estar oscureciendo fuera.


    —Nosotros lo tenemos en la ciudadela.


    —¿No es genial? Puede que no coma la carne. —Mogaba y sus compinches, aún de nuestro lado por entonces, se habían sentado fuera del sitio en la ciudadela, cenando en la desventurada ciudad de Jaicur.


    —Haz como si fuera pollo, no está tan mal. —Dijo Un Ojo para revolverme el estómago. Arrugó la nariz—. Aquí apesta. —Te lo dije. Es mejor que lo limpies.


    Puso en práctica su mirada ceñuda. Dije:


    —Tienes que vivir con él.
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    Pensé que Matasanos querría alcanzar a Dama. Hacía tiempo que no se veían, pero parecía estar contento de descansar en Dejagore, teniendo cada vez más confidencias con sus oscuros mensajeros.


    Los cuervos molestaban a aquellos de la Vieja Guardia cuyos deberes los ataban a Dejagore. Candelas y Resuello vinieron a mí quejándose. Les dije:


    —Él es el jefe. Supongo que le pueden gustar los cuervos si él quiere. —Estudié a Resuello con atención, incapaz de creer que su enfermedad no lo hubiera matado aún. Ahora tosía casi continuamente.


    —Eso es lo que los nativos piensan de ellos —dijo Candelas—. Son un mal presagio para todos menos para los Estranguladores.


    —Tengo la sensación de que serán un presagio realmente malo para todo aquel que empiece a quejarse de ellos. Resuello, ¿tienes una asignación permanente aquí?


    El anciano intentó salir al paso con una respuesta afirmativa.


    —Bien. No creo que debas estar en el campo de batalla en esta época del año.


    —¿Qué bien me va a hacer dejarme aquí para morir solo?


    —Vas a sobrevivirme, vejestorio testarudo.


    —Ahora soy parte de esto. Vosotros estáis siempre hablándonos de nuestra historia y ahora tenemos una oportunidad de encontrar el lugar de origen... Voy a estar allí.


    Asentí, aceptándolo. Estaba en su derecho.


    Eso me hizo reflexionar sobre lo distintos que éramos de otras bandas de mercenarios que he visto. Casi no había intimidación o brutalidad entre los hombres. Históricamente no habrías podido entrar si eras el tipo de escoria a la que hacía sentir bien hacer daño a los que te rodean. Y si lo hacías, lo más probable es que no sobrevivieras mucho tiempo.


    Eso de la historia, cultura y hermandad se impone pronto y, si sobrevives lo bastante para darle una oportunidad, normalmente te llega a gustar.


    Matasanos, por supuesto, era el máximo discípulo de la Compañía. Era capaz de vender a cualquiera salvo a Mogaba, y el principal problema de Mogaba con la hermandad era que Mogaba no estaba al mando.


    En realidad no era pertinente, excepto para señalar que no somos una banda de brutos inadaptados. Somos un grupo sensible de inadaptados que intenta cuidar de sus hermanos. La mayor parte del tiempo.


    Un Ojo apareció y se invitó a la conversación, ignorando a Resuello, pese a que el viejo tísico era de su misma tierra natal.


    —¡Eh!, Cachorro. Acabo de ver al Trol rodando por la Calle que Brilla como las Gotas del Rocío. ¿Estás seguro de que no sabes dónde está Goblin? Tengo que juntar a esos dos.


    El Trol es como lo que su propia gente llama a madre Gota a sus espaldas. Es todavía más repugnante para ellos que para nosotros los forasteros. Tenemos una excusa: no nacimos nyueng bao.


    Le dije a Un Ojo:


    —Han hecho un tiempo récord teniendo en cuenta cómo camina. —Mi suegra camina como si fuera patizamba terminal y no tuviera articulaciones en las piernas, rodando como un buque mercante en marejada.


    El hombrecillo negro deslizó una mirada por el rabillo del ojo a Thai Dei, que estaba a mano, como siempre cuando no se le dice expresamente que se aleje. Thai Dei dio muestras de pura emoción. Un Ojo esperaba que no se ofendiera hasta el punto de ponerse a flagelarse.


    Susurré:


    —Hasta él la llama Trol a veces. Pero sé más discreto. —Más alto, pregunté:


    —¿Qué hay del tío Doj?


    —No lo he visto.


    —Thai Dei. Será mejor que encuentres a tu madre. —El tío Doj nos encontraría. Cuando le viniera bien.


    Todo el mundo vio a Thai Dei irse. Cuando ya no podía oírme murmuré:


    —No la he echado en falta ni un instante. —Esperaba que Thai Dei encontrara alguna manera de prolongar mi gozo.


    Un Ojo se río disimuladamente.


    Dije:


    —Si me preguntas, ella es la mujer perfecta para ti, no para Goblin.


    —Muérdete la lengua, Cachorro.


    —En serio.


    —Tienes un sentido del humor enfermizo.


    —¿Eh? ¿Cómo?


    —Por lo que dice, vas un par de días atrasado con tus informes del estandarte.


    —Oh, oh. —No era del todo cierto, pero estaba cerca—. Enseguida me pondré con ello.


    —¿Todavía llevas la pulsera?


    —Mmm… —La llevo—. Sí.


    —Bien. La necesitarás.


    Candelas y Resuello no tenían ni idea de lo que estábamos hablando, pero Candelas me ofreció un buen consejo cuando me iba.


    —Cuidado con los cuervos —me dijo.


    Los cuervos parecían estar interesados en mí últimamente. Eso no me gustaba, pero tenía sentido desde un punto de vista que no fuera el mío propio. Estaba muy cerca de Matasanos. Atrapa Almas querría tenerme vigilado a mí también.


    Se aplicaba el viejo dicho: hombre prevenido vale por dos.


    Necesitaba ponerme al día con los acontecimientos desde la última vez que tuve tiempo de estar con Humo. Debí haber estado examinando el frente en vez de vigilar a Goblin. Matasanos no quería saber de Goblin. Sea lo que fuera que estuviera haciendo ese mierdecilla, era tan secreto que nadie debía saberlo.


    El cordel que llevaba en la muñeca me permitía acercarme al carruaje de Un Ojo sin que me desorientaran o distrajeran, como había pasado en el laberinto del palacio. Los cuervos que me seguían, sin embargo, empezaron a atolondrarse cuando todavía estábamos a cuatrocientos metros de distancia. Me perdieron.


    Me pregunté si eso era bueno. Una cosa así estaba claro que despertaría la curiosidad de Atrapa Almas (si tenía tiempo libre de sus otros planes).


    Me pregunté si la actitud de Humo hacia Atrapa Almas sería diferente aquí, si podría conseguir que la acechara ahora que estaba lejos del palacio. Siempre, mientras estábamos allí, su alma se negaba tercamente a cooperar cada vez que intentaba espiar a la hermana loca de Dama.


    Subí dentro del carruaje y me puse cómodo. Parecía como si Un Ojo hubiera estado paseando con el fantasma por su cuenta. Había grandes cantidades de comida y agua. Tengo que comer y beber mucho cuando salgo mucho rato. Pasear con el fantasma te chupa el líquido y la energía rápidamente. Tenía trampa. El mundo por el que pasea Humo es tan reconfortante que podrías olvidar con facilidad que tienes que volver a comer. Podrías terminar como Humo.


    Después de un largo trago y un panecillo dulce me acosté sobre la alfombra apestosa y cerré los ojos; me tendí y me apropié del alma de Humo. Parecía vagamente preocupado. Normalmente está vacío y sin gracia. No podía encontrar ninguna causa cercana a su malestar. Quizá Un Ojo no estaba cuidando lo bastante bien de sus necesidades físicas. Sería mejor que lo comprobara. Después de recorrer mi circuito.


    Salí y vi el fuego tagliano crepitar a través de las débiles defensas de Lugar de las Sombras. Los sureños parecían estar todavía aturdidos por el terremoto. En muchos sitios el derrumbamiento fue tan repentino que no llegó a ser aniquilación.


    Informes desconcertantes empezaron a llegar a Mogaba, a Charandaprash. Él se los transmitía a Sombra Larga. El Maestro de las Sombras seguía convencido de que no podríamos manejar una ofensiva de invierno considerable, que esto no era más que otro de los astutos intentos de Matasanos por distraer la atención de lo que estaba haciendo en realidad.


    Sombra Larga estaba consiguiendo sus informes sin ayuda de Aullador. El pequeño hechicero deforme y torturado parecía estar de vacaciones. No podía encontrarlo.


    Narayan Singh y la Hija de la Noche se ocultaban en un campamento anexo a los Estranguladores cerca de la fuerza principal de Mogaba en Charandaprash. No sé por qué, pero la niña me llamó la atención. Me puse a deambular atrás y adelante en el tiempo, analizándola. Empecé a inquietarme. Había encontrado algo que el Viejo necesitaba saber.


    Su hija tenía una forma de vislumbrar acontecimientos lejanos, aunque no tan íntimamente como lo hacía Humo. Hasta ahora nadie, ni siquiera Singh, la estaba escuchando, pero lo harían cuando Narayan se diera cuenta de que todas sus vagas predicciones daban en el blanco.


    Parecía entrar en trance cada vez que las tenía. Quise analizar eso más de cerca, pero Humo se rebeló. Y esta vez no estoy seguro de culparlo.


    Esa niña estaba cubierta por un aura que te daba escalofríos y te hacía pensar en tumbas y cosas que era mejor dejar enterradas incluso allí, en el espacio impávido por el que Humo vagaba.


    Dama estaba muy al sur de Dejagore, presionándose a sí misma y a sus soldados. Se la veía muy demacrada, aunque apenas aparentaba su edad, ya que hace que Un Ojo parezca un cachorro. Sauce Swan estaba entre su séquito con los guardias reales, así como el prahbrindrah Drah, quien alegaba que tenía que estar allí para unir sus esfuerzos con los de ella. No creo que engañara a nadie más que a sí mismo. A Dama le quedaba tan poca paciencia que no aguantaba ninguna mamarrachada de nadie.


    Swan estaba preocupado. El príncipe estaba desconcertado. Escuché varias conversaciones en las que intentaban discurrir qué era lo que incomodaba a Dama. No se les ocurrió ninguna idea y Dama no ofreció ninguna pista. Una vez más estaba satisfecha de mantener la desolación y el dolor de su mundo interior para sí.


    Supuse que después de una vida tan larga como la suya, tan sola, tan atormentada cuando era la esposa del Dominador, aparecer y suplicar la ayuda de seres inferiores parecía no tener sentido, aunque, ahora, ella misma era otro gusano como nosotros. Más o menos.


    En contra de todo lo sabido, tanto por aficionados como por expertos, sus poderes perdidos hacía años que estaban resurgiendo. No era la Dama que había construido el imperio al norte, tan potente que mantenía a diez como el Aullador atados bien corto, como sabuesos que aúllan ante ella y cumplen sus oscuros mandatos, pero era lo bastante fuerte como para inquietar a Aullador y a Sombra Larga y, estoy seguro, a su hermana Atrapa Almas. Esa era otra hostilidad que había surgido entre Matasanos y Dama.


    El Viejo no se fía de ese lado suyo que adora la oscuridad, con la que había intimado durante demasiado tiempo.


    Tiene miedo de perderla. Me temo que la está alejando porque no está haciendo frente a sus problemas muy bien.


    Dama se estaba convirtiendo en el terror de todos los que oponían resistencia a su avance, de eso no había duda. Ese avance era más cruel que el terremoto allí donde alguien contraatacaba.


    Por todas partes encontraba a mis hermanos de la Compañía en medio de la batalla, dirigiendo esta o aquella banda. Sus guardaespaldas nyueng bao se mantenían ocupados. Aunque estaban débiles después de años siendo perseguidos por Matasanos y Dama, los Impostores seguían haciendo honor a su nombre. Los que seguían vivos eran los más cualificados de su categoría y no rehuían ninguna oportunidad de atacar a la Compañía en honor a su diosa.


    Aunque Mogaba tenía varios miles de jinetes desplazándose hacia el norte aún no se habían implicado en el combate. De las fuerzas de Lugar de las Sombras que se encontraban en las regiones que se estaban empantanando, el grupo de Hoja era el único al que no había pillado desprevenido. Y Hoja, tras un par de confrontaciones enérgicas —para él muy satisfactorias— con los regimientos levantados por líderes religiosos de Taglios, no estaba haciendo muchos esfuerzos por retener ningún territorio. Se estaba replegando hacia Charandaprash, a un paso lo suficientemente rápido para asegurarse de que nuestras fuerzas no lo seguían.


    Toda su área de maniobras se estaba plagando de bandas religiosas. Desde que rompieron filas, Matasanos había permitido a los sacerdotes que siguieran a Hoja prácticamente independientes del resto de las tropas. Hoja odiaba a los sacerdotes y nunca ocultó ese hecho. Trabajar con el Maestro de las Sombras le daba una oportunidad para manifestar abiertamente su animadversión. A su vez, el clero estaba decidido a silenciarlo para siempre.


    El Viejo parecía totalmente feliz de permitir que los sacerdotes, que tenían una sólida tradición de intriga e intromisión en acontecimientos seculares, consumieran su propia fortuna, energía y seguidores más devotos en intentar librarle de alguien a quien aborrecía. En cuanto emprendió la retirada, Hoja siguió atrayendo y destruyendo a esos tipos. Para ser un general sin adiestramiento formal hizo un trabajo colosal, sacando partido de los puntos débiles de sus enemigos.


    Por todo el sur, fuerzas de ambas partes se amontonaban hacia la llanura de Charandaprash. El gran espectáculo tendría lugar allí más bien pronto que tarde. Con seguridad antes de que llegara el invierno.


    Yo iba y venía con Humo. El tiempo transcurría, casi sin sentido. El Viejo hizo que nos pusiéramos otra vez en camino. Casi ni me enteré. Estaba demasiado ocupado con Humo. A Matasanos no le gustaba que estuviera todo el tiempo en el carruaje, pero estaban pasando tantas cosas en tantos sitios que tuvo que aguantarlo con el fin de conseguir la información que quería. Aunque su actitud podía cambiar con la brisa.


    Durante un tiempo fingí estar enfermo, para justificar ante los cuervos y mis parientes por qué estaba en el carruaje todo el tiempo. Los cuervos son estúpidos, no cayeron en la cuenta. Pero creo que el tío Doj tuvo la impresión de que pasaba algo casi antes de que pasáramos la puerta del sur de Dejagore.
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    Nunca fui un bebedor o un drogadicto. A este lado del mundo todas las religiones mayoritarias desaprueban el alcohol, así que no hay mucho disponible (aunque Un Ojo nunca tiene problemas para encontrar el poco que queda). Si no hay nada por ahí, él mismo hace un poco. Toda mi vida me han acojonado las adicciones. Cuando veo a un tipo cuyo dolor le ha empujado tras el velo del alcohol o cualquier droga, quiero evitar que la misma debilidad que temo se pueda encontrar dentro de mí.


    Me estaba haciendo adicto a la ausencia de dolor que se encuentra entremedias. Cuando estaba ahí fuera con Humo los horrores de Dejagore y la agonía del asesinato de Sari pasaban a ser poco más que dolores distantes, molestos. Esa débil parte de mí seguía asegurándome que hasta los dolores remotos desaparecerían si Humo y yo seguíamos trabajando.


    Me sentía a la vez feliz y completamente desgraciado. Mis parientes no eran de mucha ayuda. Thai Dei, como siempre, casi no decía nada. Tío Doj simplemente me instaba a ser fuerte.


    —La muerte y la desesperación es lo que padecemos toda nuestra vida. Este mundo es un mundo de dolor y pérdida, iluminado solo brevemente por momentos de felicidad y admiración. Debemos vivir para esos tiempos, no lamentarnos de que pasen.


    —Debemos vivir para la venganza —espetó madre Gota—. Viejo estúpido. —Me miró con menosprecio. Tampoco tenía piedad de mis sentimientos—. Mi madre fue una lunática en sus últimos días. Será mejor que nos libremos de este blandengue.


    Siendo un blandengue y sin preocuparme ya mucho este mundo, no sentía obligación de mantener la fiesta en paz.


    —Estoy convencido de que allá en la ciénaga cada noche dan gracias al cielo por que hayas decidido no volver a casa.


    Thai Dei se quedó petrificado al ver que le ponía en una situación difícil en la que sus obligaciones estaban confrontadas.


    Tío Doj río entre dientes. Posó una mano sobre el hombro de Thai Dei.


    —Un dardo bien lanzado, jovencito. Gota, debo recordarte que estamos aquí por tolerancia. El soldado de piedra nos acepta por Sahra. Su capitán no.


    A pesar de que tengo bastante buen manejo del nyueng bao estos días, supe que me había perdido una parte importante. Entendí que le estaba diciendo que no cabreara a Matasanos porque podía echarlos de allí. Y eso era algo que él podía hacer perfectamente. Los considera poco más que seguidores de campo. Y Matasanos odia a los seguidores de campo. Los considera peor que sanguijuelas.


    Tuve que preguntarme si tío Doj no estaría interesado en algo más que simplemente venganza por el asesinato de Sahra y To Tan, el hijo de Thai Dei.


    No estoy seguro de dónde estábamos. Creo que a unos ciento treinta kilómetros al sur de Dejagore y pasando por alto territorios que acabábamos de ocupar, donde nuestra presencia se soportaba con el mismo estoicismo que el terremoto. No se había hecho mucha limpieza porque los esbirros del Maestro de las Sombras habían empleado a los residentes en un vano intento de entorpecer nuestro avance. Valientes idiotas. Ahora no había nadie para darles sepultura.


    Una paranoia total me invadió.


    Ignoraba el hecho porque yo estaba en el carruaje, pero estábamos acampando. Estaba fuera explorando las maniobras de la caballería de Mogaba y asistiendo a su sesión de planificación para hacer nuestras vidas mucho más desagradables en Charandaprash. En mi corazón tenía una sonrisa sarcástica. No nos daría ni una sola sorpresa más. Gracias a haber observado a Dama y a todas las fuerzas especiales que ella y Matasanos habían reunido, supe que tendríamos más que suficiente para Mogaba.


    Un tipo listo, se lo esperaba. Llegó a conocer a Matasanos bastante bien antes de desertar para irse con el Maestro de las Sombras.


    Entonces me invadió la paranoia. El aire de satisfacción se evaporó. De haber estado en mi carne habría empezado a temblar como si me hubieran tirado de pronto a un río helado. Supe que no estaba solo.


    Me hubiera entrado el pánico de no ser por el embotamiento de emociones que había fuera. Hice una especie de giro repentino en el nivel espiritual.


    Por un segundo creí ver una cara, no enfocada hacia mí.


    Era una cara sacada de una pesadilla colectiva, grande como una vaca, del color de una berenjena madura. Su sonrisa era todo colmillos. Y estaba sonriendo a lo que fuera que estuviera viendo.


    Sus ojos eran platos de fuego que, a su vez, parecían ser estanques de oscuridad capaces de ahogar almas.


    Retrocedí, con mucho cuidado al principio, luego en estampida, hacia la seguridad que da la realidad, cuando la cara pareció sobresaltada de repente y empezó a girar. Resurgí demasiado aterrado para tener hambre o sed. Estaba temblando y balbuceando sin ningún sentido. El Viejo estaba cerca. Un Ojo lo trajo al carruaje en el momento en que ya me había controlado.


    —¿Qué leches ha pasado, Murgen? ¿Tienes algún espasmo? ¿Vas a empezar a marcharte otra vez? —Me tocó, sintió los temblores que todavía me recorrían hasta el mismo corazón—. Un Ojo…


    Dije con voz ronca:


    —He visto a Kina. No sé si ella me vio a mí.


    La muerte es eternidad. La eternidad es piedra. La piedra es silencio.


    La piedra no habla, pero recuerda.


    En la profundidad del oscuro corazón de la fortaleza gris se encuentra un trono macizo de madera carcomida. Este trono se ha movido de lado a lado y ha basculado violentamente. Una forma oscura se arrellana sobre el trono, encerrada en un letargo encantado, sujeta por dagas de plata ensartadas a través de sus extremidades. Su cara antiguamente vacía está demacrada por la agonía.


    La figura respira profundamente. El silencio sucumbe a un gran latir retumbante, lento.


    Esto es en cierto modo inmortalidad, pero su precio se paga en diamantes de dolor, en tesoros de amargura.


    De noche, cuando el viento ya no sopla y las pequeñas sombras ya no se arrastran, la fortaleza reclama su silencio.


    El silencio es piedra. La piedra es eternidad. La eternidad es muerte.
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    Al sur de Luz de las Sombras, que no ofrecía resistencia, la tierra se alzaba y se volvía árida, pedregosa, y tan arrugada como la cara de mi suegra. La nieve se agazapaba allá donde caía la luz del sol. Los árboles estaban desperdigados, pero eran de una variedad cuyos frutos se aferraban tenazmente durante el invierno. Aquella fruta era dura y seca, pero se volvía más sabrosa a medida que avanzábamos lejos de la civilización e íbamos a cualquier sitio donde pudiéramos conseguir alimentos más apetitosos. La ruta que el capitán insistió en que siguiéramos era una que había recibido muy poca preparación. Y no había vías navegables por las que las barcazas pudieran llevar provisiones.


    Llevábamos ganado. Los animales podían alimentarse, humildemente, de la vegetación. Aquellos de nosotros que desearan comer carne podían roer su chicha enjuta. No estábamos más que empezando aquí y yo ya estaba convencido de que Matasanos había tomado la decisión equivocada atacando ahora.


    Los soldados que eran vegetarianos sufrían terriblemente.


    El viento de la mañana cortaba de verdad. Definitivamente esta no era una temporada para viajar. Podíamos acabar teniendo serios problemas si Mogaba nos retenía mucho tiempo.


    Podía ser una buena estrategia a seguir. Retenernos en Charandaprash, hasta que se juntaran todas nuestras fuerzas, con todos sus seguidores de campo. Luego seguir reteniéndonos allí hasta que agotáramos nuestros recursos. Después podría masacrar a los supervivientes hambrientos mientras intentaban escapar.


    Aunque nunca lo mencionó con tantas palabras, parte del plan de Matasanos era reabastecer nuestro ejército incautando provisiones que Mogaba había acumulado para él. El capitán contaba mucho con la victoria ahora, pronto, por muy cauteloso que fuera al hablar.


    Nos había puesto en una situación en que no había otra alternativa.


    La región que rodeaba Luz de las Sombras se conservaba próspera incluso después del terremoto, pero eso ya quedaba a cuatro duros días de caminata a nuestra espalda. Nuestros forrajeros se estaban comiendo la mitad de lo que recogían mientras lo traían.


    Sombra Larga seguía sin estar convencido de que nuestro avance fuera en serio. Tenía un claro problema para imaginar que las mentes pudieran funcionar de distinta forma que la suya. Mogaba consideraba sus propias dudas pese a que los Impostores y sus propios agentes lo mantenían informado de todos los desastres por causa del Maestro de las Sombras. Algunos de los pueblos y ciudades sacudidos por el seísmo hacían algo más que intentos simbólicos por resistir. El capitán había escogido bien sus movimientos, pero con vehemencia.


    Montañas de color azul grisáceo oscuro se extendían a lo largo del horizonte sur. Charandaprash solo estaba a unos días de distancia. El capitán redujo nuestro avance a un paso muy lento para que los soldados tuvieran más tiempo de cazar y saquear. Nuestra parte del ejército empezó a juntarse en fuerzas cada vez más grandes. La caballería de Mogaba todavía no parecía muy dispuesta a una escaramuza. Por delante de nosotros, a veces, se elevaban serpentinas de humo, cuando las caravanas enemigas que intentaban huir no conseguían correr lo bastante rápido como para dejar atrás a nuestros jinetes.


    La partida de nuestro cuartel general se aferraba a la carretera. Ahora siempre parecía haber cadáveres a la orilla. Los había de todas clases, pocos eran nuestra propia gente.


    Matasanos me había obligado a salir del carruaje de Un Ojo. Ya no se me permitía estar dentro mientras estábamos avanzando. Así que encabecé el camino, montado sobre aquel semental negro gigante, mostrando siempre el estandarte de la Compañía Negra. Los cuervos estaban constantemente alrededor. Espero que Atrapa Almas, dondequiera que recibiera sus informes, estuviera absolutamente entretenida. El estandarte lo habíamos adaptado de uno que ella nos había asignado hacía décadas, inspirado en su propio cráneo de foca escupefuego.


    El tío Doj caminaba a mi lado. Portaba una lanza y a Varita de Fresno, su espada sagrada. Había asumido el puesto de guardaespaldas mientras Thai Dei estaba en otro sitio con su madre. Los dos nos encontramos con todos lo cadáveres primero.


    —Hay otro que parece un Impostor. —Dije, señalando un cuerpo terriblemente trillado que no llevaba puesto más que un taparrabos andrajoso, a pesar del tiempo.


    —Eso es bueno —me dijo el tío Doj. Dio la vuelta al cadáver. El hombre había sido atropellado por alguien con una aversión especial por su culto. Había sido brutalmente mutilado, sobre todo mientras todavía estaba vivo.


    No sentí ni una pizca de piedad. Hombres iguales a él asesinaron a mi Sari.


    No nos topamos con nada más que con signos de un éxito excepcional, pero no me inspiraban confianza en el futuro.


    Los caminos convergían. Las fuerzas se concentraban en masa. Cada hora nos acercábamos más a Charandaprash, a Mogaba y a sus cuatro miserables divisiones de veteranos bien entrenados y motivados. Nos acercábamos a soldados que se habían estado preparando para nosotros durante años. Nos acercábamos a soldados que no eran las milicias chapuceras y mediocres que habían constituido la mayor parte de nuestra oposición hasta ahora. El Viejo habló lleno de confianza delante de los taglianos, que tampoco estaban mucho más preparados, pero yo sabía que tenía sus dudas.


    Les superaríamos en número, pero nuestros hombres no habían sido instruidos hasta convertirse en autómatas. Nuestros hombres no temían a sus oficiales más de lo que temían a la propia muerte. Nuestros hombres no conocían el precio que pagabas si despertabas la ira de un Maestro de las Sombras. No del modo profundo en que lo conocían los defensores de Charandaprash.


    Nuestros hombres no habían ensayado una y otra vez hasta memorizar cada pedrusco del suelo en el que se esperaba que lucharan.
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    Una brisa agitó bruscamente el humo y el hedor de la muerte hacia mi cara. Un soldado gritó. Miré hacia atrás. El capitán, vistiendo la espantosa armadura negra de Creaviudas que Dama había creado para él, se estaba acercando. Los cuervos lo rodeaban. Me pregunté por milésima vez acerca de su conexión con Atrapa Almas.


    —¿Me mandaste a buscar?


    —Hay algo que deberías ver, creo. —Yo no lo había visto aún, pero sabía qué esperar.


    Gesticuló.


    —Vayamos.


    Subimos por una pequeña cuesta. Nos detuvimos a mirar los cuerpos de seis hombrecillos morenos demasiado viejos para haber sido soldados. Estaban tirados dentro de una cuenca que había sido excavada en el duro terreno, alrededor de un fuego que aún despedía un insignificante hilillo de humo.


    —¿Dónde están los hombres que los mataron?


    —No merodeando por aquí. Con esta gente es mejor no tentar a la suerte.


    Matasanos gruñó, no satisfecho, pero entendiendo el razonamiento del soldado raso. Se quitó el horrible casco alado. Los cuervos aprovecharon la ocasión para posarse en sus hombros. Pareció no darse cuenta.


    —Yo diría que hemos llamado la atención de alguien.


    Me había topado con hombrecillos morenos como estos antes, hace años, la primera vez que habíamos venido al sur y más recientemente en la sagrada Arboleda de la Condena de los Impostores, donde había tendido una emboscada a muchos de sus hombres más capacitados. Un grupo de estos tejesombras skrinsa había tenido la desgracia de estar allí en nombre del Maestro de las Sombras.


    Estos hombres habrían estado haciendo lo mismo que aquellos otros, usando una recua de sombras pequeñas para espiar y dar avisos. Matasanos señaló. A varios de los ancianos los habían desgarrado a trozos. Observó:


    —Dama decía que no debías interponerte en el camino de sus juguetes de bambú.


    Él había superado a Dama, más o menos. Ella estaba siguiendo una línea de avance varias millas hacia nuestra izquierda. Si Matasanos y ella se hubieran llegado a dar un beso se las habrían arreglado por arte de magia. Matasanos tenía demasiada prisa como para asumir control absoluto de su centro de reunión de dos divisiones.


    Llevaba una caña de bambú colgada a la espalda. Yo también. Y ahora también todos y cada uno de los hombres en el ejército. Algunos llevaban un fajo.


    —¿Qué?


    —Le va a dar un ataque si esto se convierte en un hábito. —A Matasanos le resultaba divertido.


    —Nunca fue una pisaterrones.


    A tu soldado de infantería medio se la suda la función intencionada de un arma. Le preocupa seguir vivo y hacer su trabajo corriendo el menor riesgo. ¿Qué los chismes de bambú tenían el fin de luchar contra las sombras asesinas? ¿Y qué cojones importa? Si usarlos permitía eliminar más fácilmente a pequeños magos asquerosos, ¿adivina que es lo que iba a pasar?


    ¡Pum!
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    Avistamos el lago Tanji antes de que cayera la noche. La inesperada visión era tan impresionante que paré en seco. El lago tenía una anchura de kilómetros y era de un gris helado. Iba disminuyendo a mi derecha, la dirección que seguía nuestro camino. A nuestra izquierda el terreno era muy escabroso. Brazos de colinas cada vez más imponentes se hundían en el agua. Las mismas Dandha Presh parecían ascender directamente desde la lejana orilla, todo grises con la luz de la mañana, oscuros hacia abajo y más claros en las cumbres, donde centelleaban los campos de nieve. Un dios juguetón había garabateado una línea de nubes atravesando el panorama, a mitad de altura de las montañas, de manera que las cumbres montaban en una alfombra mágica.


    Gris, gris, gris. En ese momento el mundo entero parecía gris.


    —Impresionante —dijo el capitán.


    —No se parece en nada a cuando se ve a través de los ojos de Humo.


    Me frunció el ceño aunque no había ni un cuervo lo bastante cerca para oírlo.


    —Mira allí.


    Un pueblo ardía a lo largo de la orilla varios kilómetros adelante. Una bola de luz azul salió como un rayo del gran incendio, por encima del agua, por poco falla y da a un bote pequeño. Los hombres a bordo del bote intentaron remar con más fuerza pero empezaron a fallar con el remo y chocar unos con otros. Un enjambre de puntos de luz se precipitaba hacia ellos no solo con luces azules, sino también verdes, amarillas, rosas y de un precioso tono violeta. Un hombre dio un salto y empezó a sacudirse sin sentido después de que una bola le diera en la garganta. Cayó por la borda.


    Sus cabriolas balancearon el bote peligrosamente. Este hizo agua y alzó la popa en el aire un instante.


    Una bola de luz atravesó silbando el fondo, dejando un agujero brillante.


    La mayoría de las bolas fallaron el tiro y continuaron a lo largo del lago, aminorando gradualmente. Por último, se alejaron lentamente con la brisa y desaparecieron.


    El nerviosismo enseguida atrajo a una bandada de cuervos. Dieron vueltas sobre nuestras cabezas. Dos grandes se posaron sobre los hombros de Matasanos. Los otros se dispersaron en parejas.


    El bote se hundió.


    Se dirigía a una isla que era poco más que una roca que emergía del mar haciendo alarde de una docena de pinos desaliñados y algún arbusto indiferente. Un cuervo que se acercó de repente se plegó y enloqueció, chocó con el agua y flotó sin aletear.


    Matasanos echaba fuego por los ojos.


    —Murgen. Baja por la ladera frontal, por donde no dé el viento. Busca un sitio en el que atrincherarse por la noche. Ordena las tropas solo a este lado de las colinas. Quiero mantener el doble de centinelas. Quiero que suban dos carros de batería, alineados sobre esa isla.


    Los adornos que llevaba en el hombro ahora se agitaban. No los mencioné. Estaba empezando a ponerse espeluznante (y de todos modos no respondía las preguntas).


    Uno de los cuervos graznó. Matasanos le devolvió un gruñido. Desmontó, agarró una caña de bambú extra de un soldado cercano y se dirigió colina abajo. Su caballo siguió el sendero que él abrió.


    Los soldados que habían empezado a reunirse siguieron el ejemplo de Matasanos. Formaron una línea de escaramuza a medida que avanzaban. No pude soltar mi propia caña de bambú porque estaba montado y cargado con el estandarte. Seguí a los hombres a pie. Tío Doj formó una retaguardia de un hombre.


    Dos militares de Lugar de las Sombras salieron de repente de su escondrijo. Tropezaron con la orilla del agua. Aquello se abarrotó de flechas.


    Las órdenes permanentes eran no tomar prisioneros. Los nativos de Lugar de las Sombras habían sido advertidos. Se les había dado cuatro años de gracia. Habían elegido.


    Más adelante, los soldados empezaron a establecerse en grupos, encontrando el refugio que pudieron, y comenzaron a hacer sus hogueras para cocinar. Cada vez se acercaban más a la línea. Nuestro estado mayor se reunió al socaire de un pedrusco destrozado, todo el mundo refunfuñaba y tiritaba. Los pesimistas empezaron a hablar de la posibilidad de que nevara.


    Planté el estandarte. Tío Doj y yo nos preparamos para hacer la cena. En este ejército no había sirvientes. Los sirvientes comían comida que los soldados podían preparar para ellos mismos.


    La cena sería arroz y fruta deshidratada. Matasanos y yo le añadimos unas tiras de cecina. El tío Doj añadió algo de harina de pescado a su arroz. Muchos de los soldados no comían carne debido a proscripciones religiosas.


    Dije:


    —Tal vez podamos averiguar si hay algún pez en este lago.


    El Viejo miró por encima.


    —Parece que podría haber truchas. —Pero no dijo nada sobre pescarlas.


    Los carros de batería subieron. Cada uno tenía una cama de un metro y veinte centímetros de ancho por tres metros de largo, llenas de tubos de bambú. Eran el principal producto de los arsenales de Dama. El capitán supervisó su ubicación. Quería que estuvieran bien colocadas.


    Bajo este cielo cubierto no tardaría en oscurecer lo necesario para que las sombras empezaran a merodear.


    Al este del lago, donde la división del ala izquierda de Dama avanzaba a través de un campo muy abrupto, un único punto de luz salió disparado hacia el aire, se movió rápidamente hacia el sur, perdió velocidad y empezó a perder altitud lentamente. Enseguida lo siguieron bolas de diversos colores.


    Los soldados se agitaron con nerviosismo.


    Un sonido como un soplido llegó desde el carro contiguo. Una bola de fuego verde pasó vertiginosamente sobre el lago, su luz se reflejaba en el agua. La brisa había cesado. La superficie del lago se estaba quedando en calma.


    Yo estaba más nervioso que ninguno de los soldados. Había visto lo que esos pequeños apestosos tejesombras podían hacer. Había visto a hombres agonizar gritando al ser carcomidos por algo invisible.


    Los soldados habían oído las historias. Los centinelas se quedarían despiertos esta noche.


    La bola verde no bajó hacia aquella isla. Suspiré. Quizá no hubiera peligro después de todo.


    El personal de los carros dejó pasar otra bola a intervalos regulares. Ni una sola iba disparada en dirección a aquella isla. Recobré la confianza. Los hombres empezaron a relajarse. Finalmente me enrollé en mis mantas y me tumbé allí a ver cómo las bolas de fuego atravesaban velozmente el cielo.


    Era un alivio saber que ningún ataque de sombras pasaría inadvertido.


    Oí al personal de los carros hacer apuestas sobre el color que tendría la siguiente bola de fuego que apareciera. No había un patrón conocido. Se estaban aburriendo. Pronto estarían quejándose por tener que cargar con las guardias mientras todos los demás se iban a dormir.
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    Estaba teniendo un sueño rarísimo sobre Fibroso Mather y la radisha cuando alguien me empujó. Gemí, levanté un párpado. Sabía que no tenía que hacer guardia. Había ayudado a cocinar. Maldije, pasé las mantas por encima de la cabeza e intenté volver al palacio, donde Mather estaba discutiendo con la radisha sobre los planes de ésta de timar a la Compañía Negra después de que cayera el Maestro de las Sombras. Parecía como si estuviera realmente allí en vez de soñando.


    —Despierta. —El tío Doj me pinchó otra vez.


    Intenté aferrarme al sueño. Todavía había más. Algo confuso y peligroso sobre la radisha. Algo que tenía a Mather disgustado de manera considerable.


    Pensé que podía estar resolviendo algo importante en mis sueños.


    —Despierta, Guerrero de Hueso.


    Eso funcionó. Odiaba cuando un nyueng bao me llamaba así, sin explicar nunca lo que quería decir. Gruñí:


    —¿Qué?


    —Vienen problemas.


    Thai Dei salió de la oscuridad. ¡Habló!:


    —Un Ojo me dijo que te advirtiera.


    —¿Qué estás haciendo aquí arriba? —Su brazo todavía no había curado completamente.


    Miré al capitán. Estaba despierto. Tenía un pájaro posado sobre un hombro, moviendo el pico en su oreja. Observó a Thai Dei y tío Doj pero no dijo nada. Se alzó sobre sus pies fatigadamente, recogió un par de cañas de bambú y caminó con pesadez hasta donde pudiera ver el lago. Lo seguí. Tío Doj siguió detrás de mí. Me asombraba que un hombre tan rechoncho se pudiera mover tan silenciosamente y con tanto garbo.


    No vi nada nuevo allá fuera en la oscuridad. Motas de luz esporádicas continuaron cruzando a toda velocidad el tapiz de la noche.


    —Como luciérnagas. —Había un millón de estrellas. Los tipos que esperaban que nevara iban a llevarse una decepción.


    —Chsss —dijo Matasanos. Estaba escuchando algo. ¿Al dichoso pájaro que llevaba al hombro?


    ¿Dónde estaba el otro?


    Una bola carmesí salió silbando de un carro marcando rayas delante de él. Pero cuando esta se acercó a la isla se cayó violentamente y dio un viraje brusco a la derecha, salpicando el agua ondulante con diez mil rubíes. A la altura del agua, la bola se convirtió en una salpicadura de sangre que desapareció inmediatamente.


    No hubo ningún reflejo fuera del agua en ningún sitio cercano.


    —Sombras.


    Media docena de bolas pasaron velozmente. Definieron un río de oscuridad serpenteando de un extremo al otro del lago. Entonces las bolas empezaron a revolotear sobre los vestigios del pueblo que había estado ardiendo mientras aquel bote se hundía.


    Las descargas allí alcanzaron rápidamente el nivel de pánico. El capitán ordenó:


    —Gira uno de los carros. Dales algo de apoyo ahí abajo. Y veamos si podemos conseguir un par de carros más aquí arriba enseguida.


    Algunos individuos ya estaban disparando al pueblo, por si eso pudiera proporcionar alguna ayuda. Matasanos dijo al personal del segundo carro:


    —Descargad sobre aquella isla. Todo lo que tengáis. Murgen. Quiero a todo el mundo despierto y aquí arriba. La tormenta de mierda está a punto de estallar.


    Me escapé corriendo a bailar claqué sobre un par de roncadores famosos por sus toques de corneta.


    Ambos carros dispararon más o menos a la vez. Las manivelas de sus gatillos chirriaron y traquetearon al girar. Los tubos de bambú soltaron colores en violentas sucesiones. ¿Cuántas bolas podía lanzar un carro? A mansalva.


    Los tubos de las caballerías llevaban quince cargas. La infantería estándar y la infantería larga llevaba treinta y cuarenta cargas respectivamente. Los cientos de tubos en cada carro eran más largos aún.


    Las luciérnagas se volvieron locas. Cada bola lanzada revoloteaba detrás de una sombra. Cada una se hundía más cerca de la orilla.


    —Muchas sombras —observó Matasanos lacónicamente.


    Esto era algo nuevo, pero algo nuevo que llevábamos años temiendo. Sombras que atacan en oleadas y en avalancha, en vez de escabullirse por ahí como espías y asesinos.


    El Viejo parecía estar tranquilo. Yo casi me meo patas abajo. Corrí, pero solo lo bastante lejos para agarrar el estandarte y un fajo de bambú. Coloqué el primero al lado del Viejo, apunté con la punta de la caña hacia el sur, encontré el mecanismo de empuñadura del gatillo y empecé a dar vueltas. Cada cuarto de vuelta soltaba otra bola de fuego a toda velocidad. Dije a Thai Dei:


    —Coge tú algún bambú, hermano. Tú también, tío. Esto no va a ser algo que puedas parar con una espada.


    Ahora las bolas formaban un arco desde la vertiente lejana. Había las suficientes en movimiento como para delimitar la ola de oscuridad que se dirigía hacia nosotros. Las bolas de fuego se sumieron en esa oscuridad como granizo brillante, destellaron, se desvanecieron. Esta era la marea de pesadillas que llevábamos tanto tiempo temiendo, el poder infernal del Maestro de las Sombras desatado.


    Las bolas consumieron las sombras por miles. La avalancha continuó. A diferencia de los soldados mortales esas cosas no podían hacer mas que obedecer órdenes. La hechicería las obligaba.


    Mi caña se secó. Agarré otra. Tío Doj y Thai Dei empezaron a comprender la situación. Encontraron cañas y entraron en acción, aunque Thai Dei no era muy rápido con una sola mano.


    La oscura marea salió del agua y se dirigió ladera arriba. A medida que se acercaba empecé a distinguir sombras individuales.


    Vi estas cosas por primera vez recién llegados a Taglios, en los días en que había cuatro Maestros de las Sombras y juntos podían conseguir mucho más de lo que podía ahora Sombra Larga. Los tejesombras skrinsa vinieron al norte a matarnos. Fallaron. Pero entonces usaban sombras pequeñas, poco mayores que mi puño. Nunca vi ninguna más grande que un gato.


    Algunas en esta avalancha hacían que un castillo pareciera pequeño. Absorbían bolas de fuego sin efecto aparente. Vi docenas sobrevivir a múltiples golpes.


    Mascullé:


    —Puede que Dama no fuese tan inteligente como ella pensaba.


    Matasanos respondió:


    —Piensa cómo sería sin su inteligencia.


    Ya estaríamos muertos.


    —Lo pillo.


    Más cerca. Más cerca. El oscuro muro ahora estaba solo a noventa metros de distancia, las sombras eran bastantes menos en número y se movían más despacio, pero, no obstante, eran implacables.


    Ahora los carros no podían bajar su objetivo lo suficiente como para alcanzar a las sombras. Cambiaron su atención hacia aquella isla.


    Tío Doj gritó, sacó a Varita de Fresno. No tengo ni idea de qué pensó que podía hacer eso al enorme coágulo de oscuridad que se aceleraba directo hacia nosotros mientras un enjambre de pequeñas sombras corrían a toda prisa a su alrededor como criaturas asustadas. Ninguna espada tenía ningún poder contra esta oscuridad.


    Intenté quemar un agujero a través del corazón del coágulo, sereno al borde del pánico.


    La muerte se acercaba cada vez más.


    Las bolas de la retaguardia empezaron a caer a nuestro alrededor mientras pequeñas sombras se deslizaban por entre las rocas.


    Empezaron los gritos.


    La masa oscura se convirtió en una hoguera cuando las bolas de fuego la martillaron. Deceleró, deceleró un poco más, pero nunca dejó de avanzar. Me levanté como un verraco pardo promulgando su desafío. Giré fuertemente la manivela y grité algún disparate. Aquella porción asesina de aliento del infierno se esforzó por alcanzarme, pero no pudo. Era como si la cosa, en el último momento, se hubiera topado con alguna barrera invisible e irrompible.


    La oscuridad irradió un horror psíquico húmedo y malsano que yo imaginé que armonizaba con la tumba, un hambre solo conocida por cosas sobrenaturales y el hedor del alma que recordaba de demasiadas pesadillas sobre páramos sembrados de huesos y ancianos atados en capullos de hielo hilado. Mi terror aumentó. Tiré de mi empuñadura un rato después de que mi caña se secara, un rato después de que no hubiera más razones para arrancar la manivela.


    La sombra seguía intentando alcanzarme hasta que el aluvión de bolas de fuego agotó sus últimos susurros de oscuridad.


    La agitación desapareció rápidamente. Solo las bolas lanzadas hacia la isla encontraron muchos blancos.


    El afloramiento de roca estaba siendo machacado también por la división de Dama. Las tropas de allí habían entendido lo que estaba pasando. Pensé que el volumen de fuego era tan grande que podría realmente consumir la isla.


    Entonces Matasanos ordenó reducir el fuego a niveles preventivos. No tenía sentido desperdiciar nuestras herramientas. Vamos a volver a toparnos con este tipo de cosas. Me miró fijamente durante medio minuto. Entonces preguntó:


    —¿Cómo nos sorprendieron así? —Usó esa lengua de Juniper.


    Me encogí de hombros.


    —A mí no me preguntes. —Yo escogí el forsberger porque la otra no la conocía lo bastante bien—. Estaba ocupado llevando el estandarte. —Queriendo decir que se me había restringido estar con Humo la mayor parte del tiempo estos días por algo que él consideraba razón suficiente. Iba a tener que contar con Un Ojo para que le proporcionara los avisos.


    —Mierda —dijo, sin mucho veneno—. Mierda puñetera. No te hagas el listo con…


    Un gran chillido retumbó de un lado a otro del lago. Las tropas de Dama soltaron una violenta descarga de artillería sobre algo que subió velozmente desde la isla y aceleró hacia el sur. Matasanos gruñó:


    —¡El Aullador!


    —Ahora los hemos asustado, jefe. El Maestro de las Sombras está sacando a los niños grandes a jugar.


    Matasanos me mostró cierto movimiento del labio. No mucho. Últimamente su sentido del humor se había ido al infierno. Puede que lo perdiera cuando fue el prisionero de Atrapa Almas. O puede que cuando regresó para descubrir que era padre, pero lo más probable era que nunca viera a su niña.


    Aullador escapó.


    Finalmente nos retiramos, pero casi ninguno pudo volver a dormir.
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    Llegó el amanecer. Se encontró con nuestros muertos ya quemados o enterrados por soldados que habían sido incapaces de dormir. No tuve que ver ninguna cara de martirio.


    El paisaje de martirio era lo que abundaba. Parecía como si hubiera habido una revuelta de pequeños relámpagos que hubiera durado un año alrededor del lago. Algunos de los soldados de caballería más osados ya habían bajado a la orilla del agua a recoger peces muertos.


    De las cosas que nos habían atacado no quedaba ni rastro.


    Matasanos sugirió:


    —Tal vez podrías pasar algo más de tiempo con Humo.


    Lo cual, por supuesto, era más que una sugerencia, aunque dada a regañadientes.


    Había dejado de contar con Un Ojo para otra cosa que no fuera el sufrimiento.


    Eché un vistazo alrededor. Mis parientes no estaban a la vista. Le dije:


    —Un Ojo ha dado el aviso.


    —No es lo que yo llamaría oportuno. Debe haber llevado días a Aullador y Sombra Larga organizar lo de anoche. Deberíamos haber estado preparados.


    —Aunque puede que no estar preparados al final salga bien.


    —¿Por qué? ¿Cómo?


    —Si hubiéramos tendido una emboscada a su emboscada habrían empezado a preguntarse cómo lo supimos. Del modo en que resultó simplemente se quedarán sentados maldiciendo a Dama por no haberlo previsto.


    —Tienes razón. Pero aun así quiero un poco más de preaviso. Tú no te demores con lo de pasear con el fantasma.


    —¿Qué hay del estandarte? No sé dónde está Dormilón estos días y no hay otro hermano bajo juramento a mano. —Nadie que no fuera de la Compañía iba a tocar nuestra reliquia más sagrada. El estandarte (en realidad, la lanza de la que cuelga el estandarte) es el único artilugio que tenemos que ha permanecido con la Compañía desde sus inicios. Los Anales más antiguos han sido todos duplicados una y otra vez, sometidos a traducción tras traducción.


    Matasanos me dijo:


    —Yo me encargaré. Tú te pones enfermo y tienes que ir un rato montado. —Él lo hizo y yo lo hice. Llevando su armadura de Creaviudas al completo resultaba terrible contemplarlo una vez que levantaba el estandarte. Un aura oscura parecía envolverlo.


    Gran parte se debía a los hechizos que Dama había construido dentro y fuera de la armadura, capa tras capa, durante años. Aunque el Creaviudas era pura invención sin poderes, la visión se supone que sugería algo más allá de lo común, se suponía que despertaba las supersticiones del observador. Al igual que el personaje de Tomavidas que Dama había creado para ella misma. Pero el suyo se había convertido en su leyenda. O había sido algo más que invención para asustar.


    Cuando Dama vestía esa armadura se parecía a una de las representaciones de la diosa Kina. Algún que otro soldado y algunos enemigos más creían a medias que cuando se ponía la vestimenta de Tomavidas la oscura diosa la poseía. A mí no me gustaba esa idea y no la aceptaba, pero Dama nunca la desestimó.


    Se acercaba bastante a una sospecha que he contemplado desde la primera vez que leí el volumen de Dama en los Anales.


    ¿Sería posible que todavía fuese una herramienta de esa Madre de la Noche? ¿Quizá sin darse cuenta?


    Tío Doj y Thai Dei fruncieron el ceño recelosamente cuando les dije que estaba enfermo otra vez y que iba a ir montado en el carruaje de Un Ojo durante un rato. Estoy seguro de que tío Doj ahora sabía que Humo iba a bordo y quería averiguar por qué el mago comatoso era tan importante como para llevárnoslo a la guerra. A pesar de todo, no me presionó. Seguía estando susceptible al escrutinio de Matasanos.


    —¿Qué tal marchas, Cachorro? —preguntó Un Ojo cuando me encaramé a bordo. Sonaba deprimido. A lo mejor le había caído un buen paquete del Viejo. Otra vez.


    —Te perdiste una buena anoche.


    —Por los pelos. Y puedo decirte que soy demasiado viejo para esta mierda. Si Matasanos no nos lleva a Khatovar pero ya, voy a retirarme y dedicarme a cultivar puerros.


    —Yo tengo algunas semillas de nabo muy buenas. Y nabicoles. No me vendría mal un mayoral…


    —¿Trabajar para ti? Chorradas. De todos modos, sé dónde puedo conseguir grano bueno y barato. En lo alto del Dhojar Prine. Podría llevarme a Goblin y hacerlo jornalero.


    No era más que cháchara y los dos lo sabíamos. Sugerí:


    —Si quieres dirigir una gran operación vas a necesitar una buena mujer que te ayude. A mi suegra le encantaría volverse a casar.


    En tono áspero, me dijo:


    —Ya lo he estudiado todo para arreglar a Goblin con ella. Esa sería mi obra maestra sin precedentes. Pero él tendría que desaparecer.


    —Los dioses no admiten ni una puta broma, ¿verdad?


    —Ya te digo. Deberías dormir un poco más. Parece que llevas levantado toda la noche. Y te estás volviendo un poco irascible.


    Como un demonio al que se convoca pronunciando su nombre, madre Gota se acercó zanqueando al borde de la carreta de Un Ojo. Un Ojo dio un chillido de sorpresa. Tragué saliva. Se suponía que estaba mucho más atrás en el camino.


    Pero, entonces, se suponía que Thai Dei también estaría allá atrás recuperándose.


    La vieja arrastraba tanto armamento que parecía un traficante de armas enano. Miró hacia arriba. Le faltaba su típico ceño huraño. Sonrió a Un Ojo, mostrándonos su falta de dientes.


    Un Ojo me dirigió una mirada de súplica desesperada.


    —No admiten una broma. Ni siquiera una pequeña, ni siquiera una vez. No lo estreses, Cachorro. He arreglado lo de la tos pero ahora ya no toma tan bien la sopa. —Ignorando a la mujer nyueng bao, se aposentó en el asiento del conductor y chasqueó un látigo.


    No perdí tiempo. Me puse cómodo y fui a pasear con el fantasma.


    Me gusta la palabra «consternación». Suena igual que lo que significa.


    Mogaba estaba rodeado por una consternación de la leche cuando llegué. Él y su cuadrilla habían recibido un informe incoherente de Aullador, que no estaba exactamente en condiciones impolutas cuando llegó a Charandaprash. Tanto él como su alfombra habían sigo alcanzados por los francotiradores de Dama.


    Un dato importante era que Aullador y el Maestro de las Sombras habían tramado los festejos nocturnos sin haber consultado siquiera a Mogaba. Mogaba estaba cabreado, como se ponen los generales cada vez que se menosprecia su pericia.


    La fuerza de Hoja se había unido a la de Mogaba. Matasanos había hablado de intentar cercarlos, pero no se había elaborado nada. No había habido tiempo de planear y lanzar una fuerza lo bastante potente.


    Normalmente el jefe se las arregla para separar lo ilusorio de lo posible, sean cuales sean sus propios sentimientos.


    Al llegar, Hoja se hizo cargo de la división formando el flanco izquierdo de Mogaba, lo cual suponía estar frente a frente con el prahbrindrah Drah cuando colisionaran los ejércitos de campo. Era interesante observar que todos los comandantes de división del ejército principal de Lugar de las Sombras, así como el propio general en jefe, eran renegados que habían cruzado de nuestro lado.


    Todos eran soldados competentes, pero dudaba que a Sombra Larga le interesara. Lo que tenía importancia para él era principalmente que estuvieran fuertemente motivados para evitar la derrota y la captura.


    Me dirigí a toda prisa a Atalaya para estar allí cuando Aullador diera el informe sobre el frente. Tenía que resultar entretenido. Sombra Larga se convertía en un loco de atar que echaba espumarajos por la boca cuando las cosa iban realmente mal.


    Tuve que ajustar mi posición en el tiempo solo ligeramente para observar al hechicero chillón llegar sobre una alfombra que era un rebaño de agujeros sujetos por un puñado de hilos. Era un milagro que no se desbaratara debajo de él.


    Sombra Larga escuchó el parte de Aullador. Estaba enfadado, pero no criticó a su aliado. Lo cual era curioso. Él mismo no era de los que asumen mucha culpa. Aullador comentó:


    —Esta vez Dama estuvo un paso por delante.


    —¿Sobrevivió alguno de nuestros activos a la escaramuza?


    ¿Escaramuza?


    —No.


    —Es hora de mantener a los skildirsha detrás de las Dandha Presh, entonces. De momento los usaremos solo para comunicaciones y reconocimiento. ¿Qué hay de los skrinsa? ¿Queda alguno ahí fuera?


    —Vivo no. No que yo haya transportado.


    —Excelente.


    Esto era espeluznante. Sombra Larga siempre hacía frente a las malas noticias poniéndose como un auténtico lunático.


    El Aullador dijo:


    —Conserva a los que aún viven. Ordénales que empiecen a enseñar su oficio a cualquiera con capacidad para aprenderlo. Si tu poderoso general fracasa y la Compañía se abre paso hasta Charandaprash, los tejesombras no tendrán precio.


    Sombra Larga gruñó, jugueteó con su máscara.


    —Tú conociste a esa mujer, Senjak. ¿Tiene el poder de acabar con nuestros ejércitos?


    —Podría haberlo hecho antiguamente. Es posible que sea lo bastante fuerte ahora. A no ser que subamos allí a incordiarla mientras nuestras tropas exterminan a las suyas.


    Me resultó interesante que creyeran que Dama estaba al mando, independientemente de cómo nos manifestáramos. Posiblemente era porque Aullador había estado bajo su pulgar durante muchísimo tiempo, había sido prácticamente su esclavo. A lo mejor le costaba creer que ella no fuera el mismísimo maestro. También parecían incapaces de reconocer el hecho de que nuestras tropas mejor motivadas habían machacado a las suyas con regularidad sin ninguna asistencia sobrenatural, mística o divina.


    Sombra Larga preguntó:


    —¿Se están acercando muchos de ellos?


    —Sí. Aunque han roto con las costumbres del pasado. Muchos son seguidores de campo debilitados por intentar alimentarse de una tierra ya rastreada por forrajeros militares.


    Cierto. E incluso los soldados eran menos de un uno por ciento. Por mucho trabajo preliminar que hubiéramos hecho, el último tramo del viaje atravesaba terreno baldío.


    —Pero su fuerza es mayor.


    —La fuerza de combate lo es, sí, ligeramente. Pero consta de menos tropas disciplinadas. Todas las pruebas indican que ella ha hecho este movimiento por conveniencia política. El clero tagliano se ha recuperado del golpe que les asestó hace cuatro años. Han empezado a analizarla. Solo está desviándolos. Los espías de Singh dicen que los taglianos más antiguos esperan que esta campaña acabe en derrota.


    —Descansa un poco. Prepara la otra alfombra. Si tengo que subir hasta allí, entonces debo aceptar el riesgo al completo. Querré llegar allí antes de que Mogaba sucumba a la tentación de enfrentarse a sus enemigos.


    Incluso ahora, después de que los desastres naturales hubieran paralizado la construcción en Atalaya indefinidamente, Sombra Larga estaba decidido a quedar estancado por un tiempo en vez de tomar la ofensiva.


    No soy ningún genio militar, pero he leído los Anales disponibles varias veces. En ninguna parte he encontrado nunca que se mencionara a nadie que ganara una guerra sentado sobre su culo.


    Con lo que odio a ese hombre personalmente, profesionalmente puedo sentir lástima por Mogaba. Durante aproximadamente quince segundos. Antes de que le cortemos la garganta.
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    Humo parecía tranquilo y relajado después de mi visita a Atalaya así que abandoné el mundo de los fantasmas durante el tiempo suficiente para llenar nuestros estómagos con comida y agua. Se había ensuciado. Un Ojo no estaba por la labor de parar y limpiarlo así que hice yo los honores mientras el vehículo chirriaba, botaba y me sacudía de un lado a otro. Una vez hecha tan ingrata faena, decidí soltar lastre yo mismo antes de sufrir una vergüenza semejante mientras estaba fuera.


    Había ocurrido antes.


    Me encontré a toda la cuadrilla Ky avanzando con pesadez hasta quedar a tiro de piedra del carruaje. Un Ojo me puso mala cara. No le gustaba que se dejaran caer tan cerca. Especialmente madre Gota, que seguía intentando entablar una conversación. Sonreí burlonamente y me escaqueé del encontronazo.


    Alguien estuvo a punto de confundirme con un rezagado de Lugar de las Sombras, pero la suerte me acompañó y volví al carruaje de una pieza. Un Ojo rezongó:


    —Me gustaría echarle la zarpa al capullo que decidió que esto era una carretera. Este maldito asiento me está haciendo el culo papilla.


    —Podías casarte, retirarte, dejar todo esto y criar nabos.


    —Tienes un grave problema de actitud, Cachorro. ¿Has descubierto alguna cosa interesante?


    —No mucho. Pero voy a volver a salir. En cuanto dejes el palique.


    —Dichosos chavales. Procura ser más agradable. —La rueda trasera de la izquierda entró en un agujero, sacudiendo todo el carruaje y cerrándole la bocaza un rato, el que tardó en reunir una retahíla de reniegos que dirigir a su tiro de caballos. Yo me puse cómodo con Humo.


    Ya que el brujo inconsciente parecía especialmente dócil hoy, decidí que podía ser el momento de poner a prueba sus límites, de ver si podía empujarle más cerca de cosas a las que se había negado a acercarse en el pasado.


    Empecé por lo que queda al sur de Atalaya, después de echar solo un vistazo dentro y comprobar que no estaba pasando nada nuevo con Aullador y Sombra Larga.


    Kiaulune, en las condiciones en que quedó tras el desastre, no tenía ningún atractivo. Atalaya, mientras estuviera brillante, era una máscara para la locura y la desesperación. Más allá descansan las grises laderas rocosas casi tan abruptas como para ser llamadas escarpas. Un camino salía desde Kiaulune, pasaba Atalaya y subía la ladera sembrada de peñascos. Era una carretera que nunca había visto mucho tráfico, pero aun así se conservaba claramente definida. Solo algún que otro hierbajo testarudo y resistente había enraizado allí. Salvo por un pequeño despeñadero en lo alto de la colina, ninguna roca parecía dispuesta a permanecer sobre la superficie del camino.


    Intenté llevar a Humo en esa dirección.


    No gocé de más éxito del que solía tener, lo cual significa que conseguí cruzar la mitad de la distancia desde Atalaya hasta el despeñadero antes de que Humo se negara a continuar.


    Algún día la Compañía Negra subiría por ese camino. Nadie más había ido nunca, pero nosotros iríamos. Era el camino a Khatovar. Ese era el camino que nos llevaría a nuestros orígenes.


    Desde Kiaulune dirigí a Humo al norte en una búsqueda profunda de Atrapa Almas, la hermana loca y perversa de Dama. No encontré ningún signo evidente de inmediato, pero es que ella era especialista en no ser vista. Cerqué al propio Viejo, empecé a usar la habilidad de Humo de moverse tanto a través del tiempo como del espacio para seguir la pista de los cuervos que siguen al ejército y están siempre rondándolo.


    Engañé al cobarde solo un instante. Lo bastante para presentarme ante la Némesis de Dama. Estaba ahí en las inmensidades, completamente sola, excepto por sus mascotas. Estaba comiendo, algo que nunca había visto u oído que Atrapa Almas hiciera. Estaba preciosa. Preciosa como solo puede estarlo la maldad. Por un instante sentí esa misma punzada que había notado la primera vez que vi a Sahra.


    Pensar en Sahra me sobrecogió. Aquí fuera era mi momento de estar libre de ese dolor…


    Ese instante en que perdí mi enfoque, el alma cobarde de Humo pareció sentir lo cerca que estaba Atrapa Almas. Se apartó como si hubiera sido repelida. No me resistí. Yo también necesitaba alejarme de allí.


    Atrapa Almas era una tarada, temeraria irracional, capaz de hacer casi cualquier cosa solo por diversión. Debe de estar pasándoselo en grande últimamente.


    Si las visiones de Humo eran de fiar, se encontraba a menos de un kilómetro y medio de distancia ahora mismo, aquí, en medio del ejército, oculta, tan cerca que podría atacar a cualquiera en cualquier sitio al instante, en cuanto sintiera el impulso. Y solía sentirlo.


    El Viejo tenía que saberlo…


    ¿O lo sabía?


    Es posible, teniendo en cuenta que esos cuervos tenían un aguante limitado.


    Me fui de allí y llevé a Humo de vuelta al palacio de Taglios. Parecía sentirse a gusto con eso. Fuimos a la habitación donde había estado escondido tanto tiempo. El polvo se estaba acumulando allí. Los Anales perdidos no estaban a la vista, seguían donde los había ocultado.


    En otra parte del palacio la radisha se estaba ocupando de los asuntos diarios propios de gobernar un imperio, ella y todos los poderosos sacerdotes, señores y funcionarios que sostenían la ficción de que ella solo estaba supliendo momentáneamente a su hermano, el prahbrindrah Drah. Mientras todo el mundo estuviera de acuerdo en no reparar en la prolongada ausencia del príncipe, la maquinaria del Estado seguiría funcionando razonablemente bien.


    En verdad, aunque nadie lo declaraba públicamente, el Estado marchaba con mucha más eficacia sin la presencia del príncipe filtrando y suavizando la voluntad de su hermana.


    Encontré a la Mujer y fui zumbando a su alrededor como un mosquito invisible, adelante y atrás en el tiempo, metiendo mi larga nariz en cada conversación suya (excepto las que tenía con Fibroso Mather cuando no había nadie más alrededor). Mucho.


    Oí lo suficiente como para saber que Mather estaba siendo utilizado. Pero era un uso que la mayoría de los hombres están dispuestos a tolerar, al menos durante un rato.


    Sus conversaciones con varios sacerdotes jefe eran interesantes, aunque nunca tan explícitas como me hubiera gustado. La radisha había madurado en el ambiente rara vez amistoso del palacio, donde mil conspiraciones, grandes y pequeñas, se tramaban cada día, en el mejor de los casos, y siempre había oídos impacientes por captar cualquier cosa que dijeras.


    No tenía intención de mantener su palabra con el capitán y la Compañía. Sorpresa, sorpresa. Pero todavía no obraba de acuerdo con ningún rotundo proceder de traición. Como todos los demás, estaba segura de que la campaña invernal de Matasanos era o una táctica que no iba dirigida al Maestro de las Sombras en absoluto o, si realmente se llevaba a cabo, acarrearía una debacle para las fuerzas taglianas. Esto, a pesar de habernos hecho con la victoria ante ciertas derrotas en diversas ocasiones anteriores.


    Puede que fuéramos capaces de hacer que se lamentara por no haber sido una pérfida más ambiciosa.


    ¿Qué otros casos necesitaban exploración? ¿Goblin? Podía arreglárselas sin que yo esté custodiándolo.


    Por pura curiosidad y porque aún no estaba preparado para regresar al mundo, rastreé a cada uno de mis parientes durante las últimas semanas. No descubrí nada que respaldara la paranoia del Viejo. Pero eran la comidilla, solo eran tres aquí rodeados de gente en la que ningún nyueng bao tenía razones para confiar o amar. Thai Dei y tío Doj no decían mucho de ninguna cosa, igual que hacían cuando yo estaba cerca. En madre Gota también había poca diferencia. Simplemente se quejaba de cosas distintas.


    Su opinión sobre mí no era simple cháchara. Pasó casi una hora hasta que dejó de ensañarse maldiciendo a su madre por haber deseado que yo entrara en la familia Ky.


    A veces el cariño que tenía a Hong Tray desaparecía por haberme deseado a toda su familia.


    ¿Qué debería ver ahora? Todavía no estaba listo para volver.


    ¿Narayan Singh y la Hija de la Noche? Estaban en Charandaprash con Mogaba, recogiendo los restos costrosos del culto impostor bajo el estandarte del Maestro de las Sombras. No había muchas diabluras que pudieran hacer allí.


    Dama, entonces. Luego informaría al capitán.


    No había estado siguiéndole la pista, pero dondequiera que estuviera es posible que encontrara a alguien que la Compañía necesitaba vigilar, como el prahbrindrah Drah o Sauce Swan.


    El príncipe no estaba en el campamento de Dama. Fue capaz de dejar que el deber predominara sobre sus vanas ilusiones. Él estaba con su propia división, centrado en sus responsabilidades.


    Charandaprash ya no quedaba tan lejos. Rodeando el lago, pasando algunas colinas y valles, allí estaríamos, clavando la mirada a través de la llanura pedregosa a la entrada del único desfiladero que atraviesa las Dandha Presh.


    Swan estaba cerca de Dama, por supuesto. Parecía preocupado, ya me remontara en el tiempo a través de los días o me quedara suspendido ahora mismo. Dama estaba teniendo problemas que no compartiría con él o con cualquier otro. Parecía como si no hubiera podido dormir. Sabía que dormía muy poco, en el mejor de los casos. Para ella renunciar al sueño ahora de esa manera, cuando nos acercábamos a nuestra lucha más importante en años —una que podría llegar a ser un acontecimiento crucial en la historia de la Compañía— parecía indicar que no tenía ninguna fe en el futuro.


    Pero ojeando un poco a través del tiempo encontré uno o dos indicios. Efectivamente estaba prescindiendo del sueño. Y cuando se echaba una siesta no descansaba bien. Parecía estar teniendo sueños tan espantosos como algunos de los míos.


    Por alguna razón los cuervos nunca se arrimaban a ella. Pero siempre estaban alrededor, en algún sitio a lo lejos, vigilando.


    Dama no era interesante. No hacía otra cosa que trabajar. Ya no se molestaba por parecer asombrosamente hermosa, a diferencia de su hermana. ¿Acaso estaba volviéndose desaliñada, como hacen otras mujeres, porque ya tenía un hombre?


    Estaba bien en lo que respecta a Sauce Swan. Incluso tras cuatro años sin haber tenido ninguna suerte él estaba contento de seguir pegado a ella, haciendo uso de su asignación como comandante de las guardias reales como excusa para permanecer cerca del frente.


    Así que, ¿qué había aquí digno de notificar? ¿Que Dama necesitaba descansar un poco?


    Tal vez. El agotamiento podía afectar a su juicio en un momento crítico.


    Empecé a retirarme, dejándome llevar sobre el lago Tanji, que era tremendamente impresionante aun desde el punto de vista de Humo.


    Temblé en el frío viento…


    No había viento ahí fuera con Humo. No había calor, ni frío, ni hambre, ni dolor. Solo había existencia y visión.


    Y miedo.


    Pues allí en la creciente oscuridad sobre la orilla sur del lago había un fantasma oscuro que presentaba muchos brazos y tetas, y perversos labios negros que revelaban una sonrisa vampírica.


    Se puede ser presa del pánico ahí fuera. Yo lo fui.
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    —¿Estás bien? —preguntó Un Ojo cuando pasé a la parte delantera del carruaje. Estaba oscuro fuera. Había soltado el tiro para forrajear por allí cerca, había encendido una hoguera y había vuelto a su asiento de conductor a sacar brillo a una lanza que parecía tallada en ébano, con incrustaciones de plata que realzaban un centenar de figuras grotescas—. Estabas ahí atrás retorciéndote y gritando.


    —Gracias por venir a ver qué me pasaba.


    —El Viejo dijo que siempre haces eso. No valía la pena preocuparse.


    —Probablemente no. Acabo de rodar sobre tu alijo clandestino de alcohol. —No era cierto, pero tenía la sensación de que guardaba algo por ahí en alguna parte. Incluso en lo peor del asedio de Dejagore, él y Goblin se las habían apañado para producir algo que ellos llamaban cerveza.


    Se tragó el anzuelo el tiempo suficiente como para delatarse. Si este maldito carruaje se quedara en un sitio mucho tiempo, algo que mejor sería usar como comida o pienso para los caballos se convertiría en otra cosa apestosa, pero líquida y alcohólica.


    —¿Para qué es la lanza? —pregunté—. Hacía tiempo que no la había visto. —La había creado con el propósito específico de matar Maestros de las Sombras.


    —He hablado con algunos hermanos que han estado con la división de Dama. Se pasaron por aquí mientras roncabas. Cangilón y Rubro. Dijeron que habían visto un gran gato negro unas cuantas veces últimamente. Me imaginé que debía estar preparado con lo mejor que tengo.


    No parecía preocupado, pero lo estaba. Esa lanza era una obra maestra de su arte.


    El gato probablemente fuera una cambiaformas llamada Lisa Deale Bowalk que no pudo despojarse de su forma animal porque Un Ojo había matado a su maestro antes de que aprendiera cómo hacerlo. Había intentado cargárselo anteriormente. Él estaba seguro de que volvería a intentarlo.


    —Atrápala si puedes —le dije. Se me ha ocurrido que podríamos usarla si dejamos que Dama trabaje con ella durante un rato.


    —Justo. No tengo otra cosa en que pensar.


    —Voy a ver al Viejo.


    —Dile que quiero irme a casa. Aquí fuera hace un frío de la leche para un viejo como yo.


    Reí entre dientes, ¡cómo no! Bajé a la calle a pesar de mi rigidez y seguí la dirección habitual que supuse que habría seguido Matasanos, basándome en el tamaño de las hogueras.


    Menos mal que Un Ojo y yo nos acostumbramos a usar lenguas antiguas. Thai Dei salió de las sombras antes de que yo hubiera dado veinte pasos. No dijo nada, pero se quedó allí, guardando mis espaldas, lo quisiera o no.
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    El viaje continuó. Los carruajes se averiaron. Los animales se quedaron cojos. Los hombres se lesionaron. Los elefantes se quejaron del tiempo. Yo también. Nevó un par de veces, no mantas de grandes copos suaves y húmedos, sino de las bolitas que azota el viento y se te clavan en la piel y nunca llegan a formar más que algún montoncito.


    Mirándolo por el lado positivo, la caballería de Mogaba nunca llegó a estorbarnos. No eran un problema mientras nuestros forrajeros y exploradores no tuvieran que alejarse mucho. Supongo que Mogaba estaba más interesado en saber dónde estábamos que en desperdiciar soldados intentando pararnos antes de que alcanzáramos su punto fuerte.


    Hasta que una tarde nadie recibió la orden rutinaria de parar y acampar. Los soldados avanzaban trastabillando con tesón, maldiciendo el viento cortante mientras se recordaban unos a otros que si los generales rara vez están en su sano juicio, que si pocas veces son de linaje honroso... No serían generales si así fuera.


    Fui a buscar al capitán.


    Ahí estaba, con sus grandes cuervos sobre los hombros. Más lo rodeaban, cuchicheando. Estaba sonriendo, el único idiota feliz del ejército. El general de los generales.


    —¡Eh, jefe! ¿Vamos a seguir deslomándonos toda la noche?


    —Estamos a menos de dieciséis kilómetros de Charankynoséqué. Creo que sería estupendo estar allí acampados cuando Mogaba se levante por la mañana.


    Vivía en su propia realidad, de eso no había duda. General tenía que ser.


    De hecho creía que podía jugar con la mente de Mogaba.


    No había visto a Mogaba en Dejagore. No lo suficiente.


    Dije:


    —Estaremos tan derrengados que puede venir por aquí y bailar sobre nuestras cabezas.


    —Pero no lo hará. Sombra Larga tiene una bola con una cadena atada a su culo.


    —Así que va jodiendo al personal y después miente a su jefe.


    —¿Es eso lo que harías tú?


    —Mmm… —Posiblemente.


    —Sombra Larga estará aquí vigilándolo. Vete a dormir un poco. Cuando salga el sol quiero verte colgado del hombro de Mogaba. —Tío Doj estaba solo a unos pasos de distancia, asimilándolo todo. Estábamos hablando forsberger pero me preguntaba si eso sería medida de seguridad suficiente.


    Esos cuervos nunca se alejaban.


    Lo que saqué del intercambio de información fue que Matasanos tenía un plan. A veces costaba creerlo.


    —Ahora mismo no estoy cansado. —Pero sí tenía hambre y sed. Cualquier período prolongado que paso con Humo me deja así. Me aproveché del rancho de los oficiales del Estado Mayor.


    Los mensajeros empezaron a ir y venir. Matasanos gruñó:


    —Supongo que es hora de empezar a decir a la gente lo que tienen que hacer.


    —Por fin una idea original, después de todos estos años.


    —¿De verdad necesitamos otro analista sabelotodo, Murgen? Vete a descansar.


    Empezó a juntar a los oficiales superiores para una reunión. Yo no estaba invitado.


    Regresé a la carreta de Un Ojo, donde comí un poco más, bebí un montón de agua y luego volví a pasear con el fantasma otra vez.


    El jefe de bomberos y yo escuchamos a hurtadillas a Matasanos y sus comandantes, pero no debería haber malgastado ese tiempo. No descubrí gran cosa. Matasanos era quien lo decía todo, refiriéndose a un mapa detallado y mostrándole a todos dónde quería que atacara cada unidad delante de Mogaba. La única auténtica sorpresa es que quería que la división del prahbrindrah Drah estuviera apostada en el centro mientras sus propias dos divisiones se apostarían en el flanco derecho (a excepción de un equipo de combate entrenado especialmente que quería en la extrema izquierda, más allá del flanco izquierdo de Dama).


    Interesante. Resulta que nuestra ala derecha iba a hacer frente y a cercar a la división de los hombres de Lugar de las Sombras comandada por Hoja.


    Sí que quería a Hoja Matasanos, sí.


    Con los ojos entrecerrados, Dama preguntó:


    —¿Por qué decidiste organizar así el ejército? Llevamos tres años hablando de esto…


    Matasanos le dijo:


    —Porque así es donde os quiero a todos.


    A Dama le costaba contenerse. En su larga vida nunca había tenido que hacerlo tanto.


    Matasanos olió el humo.


    —Si no te lo explico a ti, tampoco descubrirá nadie más lo que estoy planeando. —Ofreció alguna chuchería a uno de sus cuervos.


    Aquello ayudó. Un poco. Pero el prahbrindrah Drah y la mayoría de los demás no tenían ni idea del significado de los cuervos de Matasanos.


    Dejé a Humo, bebí otra vez, tomé un tentempié, me aseguré de que el dormilón tomara algo de sopa. No necesitaba alimentarse tanto como yo. Quizá me estaba absorbiendo allá fuera, como una especie de araña psíquica.


    Dormí. Tuve pesadillas que recordé solo en fragmentos cuando me desperté. La radisha estaba allí. Atrapa Almas estaba allí. Supongo que los ancianos de las cavernas estarían allí, también, aunque nada de eso se me quedó grabado. Una fortaleza inhóspita en algún lugar.


    Dejé de intentar recordar, salí con Humo para probar a ver nuestro acercamiento como lo vería el enemigo.


    Las bolas de colores esparcieron perlas que cruzaron la noche. Las antorchas salpicaron las lejanas laderas con islas y serpientes de luz. Los comandantes de Lugar de las Sombras observaban sin hacer comentarios salvo cuando Hoja sugirió que el capitán estaba haciendo que su fuerza pareciera más imponente quemando montones de antorchas.


    No estaban inquietos. Muchos de los subalternos esperaban que Sombra Larga los liberara después de habernos pisoteado. Se vieron a sí mismos dirigiéndose al norte a principios de primavera, con todo el verano para saquear y castigar.


    Pero algunos eran veteranos de ejércitos que habíamos avergonzado en el pasado. Esos hombres nos mostraban más respeto y revelaban un deseo más intenso de causarnos dolor. No creían que fuera fácil, pero creían que nos derrotarían.


    El mismo Mogaba parecía más ocupado en sus planes de contrainvasión de lo que lo estaba en seguir preparándose para oponernos resistencia aquí.


    No me gustó, pero no vi razón real para creer que estaban demasiado confiados.


    Aún así, todas aquellas bolas de fuego y antorchas eran alentadoras.


    Aquella masa enorme en movimiento allá fuera había sido inspirada por la Compañía Negra. Y yo recordaba sin problemas cuando no éramos más que siete, el puñado de matones menos atractivo que haya pisado jamás la tierra. Eso fue unos cinco años atrás. Ya fuese un triunfo o un fracaso, esta campaña sobreviviría en los Anales como un poderoso redoble de tambor.


    Regresé a mi carne y dormí otra vez. Cuando me desperté nuestra vanguardia ya estaba alcanzando la llanura de Charandaprash. La bruma se había establecido en todos los barrancos y zonas bajas.
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    Nos detuvimos en medio de una gran barahúnda. Me asomé fuera del carruaje.


    Las brumas se habían convertido en una niebla que lo envolvía todo. La gente con antorchas se movía a empujones de acá para allá, sus antorchas resplandecían como luces hechiceras. Ninguno se me acercó. Todas las fuerzas se habían juntado y ahora el mundo estaba abarrotado.


    Matasanos apareció. Le dije:


    —Pareces totalmente hecho polvo.


    —El culo me choca con los talones. —Subió a bordo, inspeccionó a Humo, se acomodó y cerró los ojos.


    —¿Y bien?


    —¿Mmm?


    —¿Cómo es que estás aquí? ¿Y dónde andan tus puñeteras mascotas? ¿Están vigilando?


    Por un momento pensé que se había dormido así de rápido. No respondió de inmediato.


    —Me estoy escondiendo. De los pájaros también. Un Ojo los ahuyentó.


    Aproximadamente dos minutos más tarde, añadió—: No me gusta, Murgen.


    —¿Qué es lo que no te gusta?


    —Ser capitán. Ojalá hubiera podido seguir siendo analista y médico. Hay menos presión.


    —Te las estás arreglando bien.


    —Eso no es lo que oigo. Si no fuera capitán tampoco tendría preocupaciones a largo plazo.


    —¡Mierda! Y yo que pensaba que te lo estabas pasando en grande reventando las pelotas a todo el mundo.


    —Lo único que quería era llevarnos a casa. Pero no me dejan.


    —Está claro que nadie va a abrirnos nunca las puertas. Especialmente no la radisha. Parece que últimamente piensa mucho qué hacer con nosotros.


    —Debería. —Sonrió—. Y no la he olvidado. —Se detuvo un momento, luego dijo—: Tú estás al tanto de los Anales. ¿Cuál ha sido el desastre más cruento en que nos hayamos metido?


    —Pues me imagino que al principio, hace cuatrocientos años. Pero eso es solo por lo que deduzco de los Anales que han sobrevivido.


    —La historia puede repetirse. —No parecía emocionado. En absoluto. No era un hombre sanguinario.


    Yo tampoco lo soy, a pesar de los odios que me obsesionan aquí. Pero mis escrúpulos tienen puntos ciegos. Quiero ver a varios miles de villanos sufrir por lo que le pasó a Sahra.


    Matasanos respondió:


    —¿Conoces algún modo de autentificar los Anales perdidos que recuperaste de Atrapa Almas?


    —¿Qué? —Qué pregunta tan horrible. Nunca me había pasado antes—. ¿Estás diciendo que piensas que pueden no ser auténticos?


    —No pude leerlos pero pude ver que no eran originales. Eran copias.


    —¿Es posible que no hayan contado la historia real?


    —Humo creía cada palabra de los que él tenía. Y la historia oral respalda su visión de la Compañía como el terror de los tiempos, aunque no hay ningún detalle específico. Pero tengo que preguntármelo porque no hay ni un relato contemporáneo de observadores independientes.


    —Algo ha pasado. Aunque estos libros que tenemos ahora sean mentira. ¿En qué estás pensando?


    Por un momento Matasanos parecía estar cansado de luchar.


    —Murgen, está pasando algo más importante que tú, yo, Dama, los taglianos y los Maestros de las Sombras y todo eso. Están pasando cosas extrañas y no hay otra forma de que tengan sentido. Empecé a preguntármelo cuando no dejabas de caerte en el pasado.


    —Creo que Atrapa Almas tenía algo que ver con eso.


    —Es fácil que lo tenga. Está metida en todo lo demás. Pero no creo que acabe en ella la cosa. Creo que todos (incluida Atrapa Almas) estamos siendo manipulados. Incluso estoy empezando a pensar que lleva años sucediendo. Que si tuviéramos los verdaderos comienzos de los Anales perdidos y pudiéramos leerlos nos veríamos a nosotros mismos y lo que está pasando de una manera totalmente diferente.


    —¿Te refieres a la cosa de la que trata Dama en su libro? ¿Kina? Porque yo la he visto, un par de veces, cuando estaba fuera paseando con el fantasma. O lo que yo creía que era ella basándome en el mito y en lo que Dama escribió.


    —Kina, sí. O algo que quiere que pensemos que es Kina.


    —¿No podría tratarse de lo mismo, por lo que sabemos?


    —Mmm. Creo que Dama está teniendo esos sueños otra vez.


    Yo también lo creía.


    —A mí también me lo parecía. Está bastante demacrada.


    —He pensado mucho sobre esto durante el viaje hasta aquí. No hay mucho que hacer aparte de pensar cuando estás todo el día cabalgando. Lo que yo me imagino es que las cosas han empezado a ir demasiado rápido para Kina. Es un mal bicho que está acostumbrada a crear juegos de sombras largos, lentos, manipulaciones que pueden llevar décadas desentrañar. Puede que hasta generaciones en nuestro caso. Su gran proyecto puede haber empezado mucho antes de que nuestros anteriores hermanos se dirigieran al norte. Pero ahora estamos sufriendo las consecuencias y todo está sucediendo demasiado rápido para ella. Cuanto más intenta dirigir los acontecimientos, más chapucera se vuelve.


    —¿Por ejemplo?


    —Como lo que hizo con Humo.


    —La verdad es que yo pensaba que lo había hecho Atrapa Almas. —Aunque tampoco había habido pruebas para cargarle a ella el muerto.


    —Supongo que eso también es posible. Incluso es posible que ambos fueran detrás de él y se estorbaran mutuamente.


    Recordé lo que pude del incidente del libro de Dama. Decidí quedarme con mi teoría de Atrapa Almas. La mitología impostora no atribuye a Kina tanta habilidad para meter mano en el mundo banal. La finalidad total del culto era provocar una era de tal horror dramático que los muros que impiden que Kina toque nuestro mundo pudieran rasgarse desde nuestro lado.


    Me expliqué.


    Matasanos simplemente se encogió de hombros.


    —Escucha esto. Estoy casi seguro de que se suponía que no debía quedar ninguna Compañía Negra después de Dejagore. Excepto Dama. Ella era la única que debía sobrevivir. Y se suponía que todo acababa para ella cuando los Estranguladores se llevaron a nuestro bebé.


    Lo consideré.


    —Si ese tipo, Ram, no se hubiera dejado engañar por Dama…


    —Eso habría sido el fin de todo. Kina habría tenido a su Hija de la Noche a este lado y el Año de los Cráneos empezaría a desatarse sin nadie que interfiriera.


    Me mostré interesado. Era fácil. Lo estaba. Quería que siguiera. Antes de que acabara yo tendría alguna idea de por qué hizo todo lo que hizo.


    Dijo:


    —Los comodines echaron a perder la partida de Kina.


    —¿Comodines? ¿Te refieres a Atrapa Almas?


    —Ella es el mayor de todos. Pero también está Aullador, y estaba Formas, y todavía está la aprendiza de Formas por ahí en alguna parte. Ninguno de ellos forma parte del plan.


    Era una hipótesis. Era bastante más de lo que yo había pensado. O en una dirección diferente.


    —Tú ten cuidado, Murgen. Mantente conectado estrechamente con tus sentimientos. No dejes que pasear con el fantasma te seduzca. Esto nos manipula por medio de nuestras emociones.


    —¿Por qué debería preocuparme? Yo lo único que hago es escribir cosas.


    Su respuesta fue críptica.


    —El portaestandarte podría ser más importante que la Hija de la Noche antes de que todo esto haya acabado.


    —¿Cómo es eso?


    Cambió de tema.


    —¿Has buscado a la forvalaka últimamente? —se refería a la cambiaformas atrapada en forma animal, la aprendiza que había mencionado un momento antes.


    Lo pensé, le dije:


    —He mirado varias veces, pero no la he visto desde que volví a la masacre de Vehdna-Bota.


    —Entiendo. No hay prisa, pero, cuando tengas ocasión, averigua dónde está ahora. Ya quisiéramos nosotros tener la suerte de que la hubieran matado.


    —No, qué va. Un Ojo dice que está ahí en alguna parte, siguiéndonos. Estuvimos hablando de ella la otra noche. Está convencido de que su única razón de vivir es ajustar cuentas con él por haber matado a Formas antes de enseñarle cómo volver a su forma natural.


    Matasanos rió entre dientes.


    —Sí, ¡pobrecito! Un día de estos descubrirá que no es el centro del universo. Que todas nuestras sorpresas sean agradables. Y todas las sorpresas de Mogaba le desgarren las tripas. —Rió entre dientes otra vez, perversamente. Al desmontar del carruaje dijo:


    —El espectáculo está a punto de empezar.


    Veía el conflicto bélico más en términos de teatralidad que de juegos mortíferos.
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    Volví a revolotear alrededor de la cabeza de Mogaba. Yo, Murgen, ángel del espionaje.


    Aullador y Sombra Larga habían llegado mucho antes del alba. Creían que haría falta coordinar los esfuerzos de ambos para evitar que Dama le desgarrara a Mogaba una nueva escotilla para la caca. Los poderes de Dama parecían aumentar cuanto más avanzaba hacia el sur.


    Una idea se me apareció como una epifanía religiosa. Conocía el miedo que atormentaba al capitán. Sospechaba que Dama había recobrado sus poderes haciendo un pacto con Kina.


    Yo también había sospechado eso, alguna que otra vez.


    Teniendo en cuenta cómo funciona la hechicería, según la entendía yo, su pérdida de poderes durante la batalla del Túmulo debió haber sido irreversible. Estaba relacionada con algún galimatías místico indescifrable sobre nombres reales.


    La mitología gunni contenía numerosas historias acerca de cómo los dioses, demonios y diablos fueron por ahí escondiendo sus nombres reales en rocas, árboles o granos de arena en la playa para que sus enemigos no pudieran confiscárselos y llegar a dominarlos. La situación entera no tenía sentido, pero eso no impidió que funcionara.


    El auténtico nombre de Dama se había designado durante el enfrentamiento decisivo con su marido. Ella sobrevivió, pero, de acuerdo con las normas místicas, ahora era una común mortal. Con una belleza por la que se podría matar. Lo que la hacía interesante para la gente en su oficio anterior era que ella era un almacén viviente de erudición perversa. No había perdido ningún conocimiento, solo la habilidad de usarlo.


    Me sorprendía que no hubiera sido un objetivo mayor del que había sido hasta ahora. Su nombre ya no tenía ningún poder sobre ella. Sin tener poderes, aparentemente, no podía sacar partido a esos nombres reales que conocía. Si no, habría hecho frente al Aullador y a su hermana hacía mucho tiempo. Y no revelaría esos nombres ni siquiera a Un Ojo y Goblin. Antes moriría.


    Hace falta una ralea extraña para llegar a ser una bruja o hechicera.


    Todavía tenía sus propios planes, eso estaba claro. Un Ojo y Goblin no eran gran cosa, pero algunas de sus obras eran tan útiles como tirar una roca a un pozo.


    Por conversaciones que escuché a escondidas, supe que Sombra Larga se desprendería de tres o cuatro pulgares por conseguir lo que sabía Dama.


    Tenía gracia. Dondequiera que enviara a Aullador a capturarla, la maquinaria de los planes nunca tenía éxito. Casi creerías que Aullador no quería que su compañero superior llegara a ser más.


    Algún día, Dama tendrá que explicarme todo eso de los nombres reales de un modo en que hasta un tonto como yo pueda entenderlo. Tal vez pueda explicarme todo el tema de la hechicería para que los que estudiamos estos Anales tengamos al menos una vaga idea de lo que está ocurriendo.


    Saberlo no va a impedir que nos caguemos en los calzones cuando nos topemos con hechicería, pero, aún así, estaría bien tener alguna noción de lo que hay detrás de todas las luces mortales.


    Todos los soldados de Lugar de las Sombras estaban en su sitio. Roían los suministros del campo con somnolencia, trabajando con ahínco en lo que mejor se les da a los soldados. Mientras todos esperábamos merodeé alrededor de los que hablaban lenguas que yo podía entender. Los filósofos entre ellos analizaban el intelecto y la personalidad de los generales que pusieron sus tropas en formación y les hicieron mantenerse preparados cuando no iba a pasar nada. Nada. Los malditos tals estaban cansados de narices para hacer nada. Habían pasado toda la maldita noche sin parar.


    «Tal» era como un juego de palabras. Aunque era el apócope de «tagliano» también significaba «zurullo» en los dialectos sangel comunes al sur de las Dandha Presh.


    Me pareció que había servido como soldado con aquellos tipos. Hablaban mi idioma.


    Mogaba se había construido una torreta de observación gigante a una distancia segura detrás de las filas. Era de madera. Pensé que le iba a resultar incómoda bastante pronto. Sombra Larga y Aullador se habían unido a él allí arriba.


    El ambiente no era festivo, pero distaba mucho de ser fúnebre. Nadie estaba preocupado por nosotros.


    Sombra Larga amenazó con ponerse alegre. Esta batalla era la culminación de todos sus planes. Cuando hubiera acabado nada podría impedirle convertirse en maestro del mundo. Salvo quizá por unos pocos aliados que no compartían del todo sus ambiciones.


    Me ofendió. A un tío le gusta que le tomen en serio. Mogaba había conseguido que esta gente, de arriba abajo, creyera que era invencible.


    En el mundo militar a menudo eres lo que crees que eres.


    La confianza genera victoria.


    Aullador no chilló ni una sola vez mientras yo vigilaba. Sombra Larga no montó ni una pataleta.


    Con la que armaron con lo de Dama, uno pensaría que estarían más tensos.
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    El sol naciente empezaba a disipar la niebla, excepto alrededor de nuestro campamento. El viento era una brisa sutil que venía del flanco de Dama. Las hogueras ardían sin llama, allí, manteniendo el campamento a oscuras. La gente de Lugar de las Sombras solo podía ver a los seguidores de campo, a los que habían mangoneado para que avivaran el fuego (y cuatro torres de madera que ahora se alzaban por encima del humo y la niebla). Eran torres de asedio básicas, montadas a partir de partes precortadas que se habían subido desde las barcazas en el río Naghir a base de mucho esfuerzo y muchas más maldiciones pasadas de moda.


    No lo comprendí. ¿De qué servía eso aquí? No íbamos a trepar por las murallas de ningún castillo.


    Conociendo a Matasanos, el proyecto avanzaba solo para hacer que Mogaba se preguntara por qué.


    Sumergí a Humo en el humo. La actividad que encontré dentro no era lo que yo esperaba. Los soldados estaban dormidos. Los que estaban levantados eran principalmente seguidores de campo. Avivaban los fuegos, armaban las torres, allanaban el terreno en caminos que llevaban hacia las filas de Mogaba, maldecían la hora en que nació Matasanos. No habían seguido al ejército para así poder hacer su trabajo.


    Lo soldados que los forzaban a trabajar no eran amables. El Viejo era lo bastante listo como para haber juntado las cuadrillas según su religión, dirigidas por soldados que no apreciaran sus creencias.


    Algunos detalles de los planes de Matasanos habían empezado a dispersarse gota a gota por las filas, pero era imposible que alguien pudiera juntar todas las piezas. Él no dejaría que se divulgara la idea al completo donde un genio pudiera descifrarla a partir de los trozos.


    Ahora el reto era mantener vivo al único hombre que sabía de qué iba hasta que… ¡Ah!, yo, Murgen. ¿Dónde está tu confianza en la Compañía Negra?


    Nunca existió más que de cara a la galería.


    ¡Ah! Aquí estaba Sauce Swan, alto, rubio y bello, esforzándose más que yo por comprender. Una intuición le haría ganar puntos con Dama. Pero estaba gruñendo desordenadamente a sus compañeros. Encontré a Dama no muy lejos. No estaba preocupada por lo que estaba pasando. Estaba concentrada en el deber. Tenía su puesto en lo alto de un montículo que la levantaba por encima del humo. Miraba fijamente al desfiladero, preparada por si el otro lado intentaba algo.


    Llevé a Humo de vuelta a la carreta de Un Ojo. Hora de desayunar.


    —¡Caray, ya era hora, Cachorro! —protestó Un Ojo—. Tienes que empezar a hacer viajes más cortos. Vas a acabar perdiéndote ahí fuera.


    Todo el mundo insistía en decirme eso. Pero no parecía que pasara, así que yo estaba dejando de compartir ese temor. Pregunté:


    —¿Está pasando algo interesante?


    —Estamos en guerra. Venga. Aparta. Necesito al vejete para hacer lo que me toca. Ve a hacer algo de ejercicio. Come algo. Prepárale un poco de sopa y dásela cuando yo termine.


    —Dásela tú cuando termines, aliento de murciélago. A ti te pega más ese trabajo.


    —Tienes un verdadero problema de actitud, Cachorro.


    —¿Vamos a intentar algo?


    —No. Nos hemos pegado una caminata de ochocientos putos kilómetros en pleno puñetero invierno porque dicen que la maleza que hay por estos andurriales va de puta madre para hacer barbacoas.


    —Todo el mundo actúa como si estuviera drogado.


    —Puede deberse a que están drogados. No sé. Solo es mi opinión. Podría estar equivocado. Quítate de en medio. Tengo trabajo que hacer.


    El humo era tremendo. Y empeoraba hacia el frente del ejército. En pocos metros la diferencia era enorme. Después de mi primera incursión en esa dirección decidí que la curiosidad podía esperar. Anduve deambulando alrededor del carruaje. Comí, comí y comí. Gasté la mayor parte del agua de Un Ojo. Le está bien empleado, por abusar de mí.


    Pensé en Sahra. Sabía que ahora iba a pensar mucho en ella. El peligro te hace meditar sobre las cosas que más te importan.


    La proximidad de Narayan Singh me obsesionaba, también. El santo viviente de los Impostores estaba a menos de un kilómetro y medio, atendiendo su propia fogata mientras la Hija de la Noche miraba como si estuviera soñando, bien azamarrada contra el frío y la humedad de la mañana.


    Me sobresalté. ¡Maldita sea! Esa pequeña ensoñación era casi real.


    Me impacienté esperando volver con Humo. Quería ver si Singh estaba preparando el desayuno. Necesitaba escaparme de todos estos pensamientos sobre Sari.


    ¿Cuándo cicatrizaría el dolor? ¿Cuándo dejaría de doler tanto que tenía que escapar?


    Miré fijamente al fuego e intenté desterrar los pensamientos. Era como hurgar una postilla. Cuanto más intentaba pensar en otra cosa, más me centraba en Sari. Con el tiempo el fuego cubrió todo mi horizonte y me pareció ver a mi esposa al otro lado, arrugada, preciosa y un tanto pálida, mientras se ocupaba de la mundana tarea de cocinar arroz. Era como si estuviera evocando el pasado a través del tiempo hasta un momento que había vivido antes.


    Hice un ruido como un perro sofocado y salté sobre mis pies. ¡Otra vez, no! Ya se habían acabado esas caídas en el pasado…, ¿o no?


    Un Ojo se bajó del carruaje.


    —Terminé, Cachorro. Puedes tenerlo si lo necesitas, pero en serio que deberías darle un respiro. De todos modos, no va a pasar nada durante un rato.


    —¿Qué estamos quemando en estos fuegos? Estoy teniendo visiones o no sé qué aquí.


    Un Ojo aspiró unos ocho litros de aire, contuvo la respiración un momento, luego los soltó, negó con la cabeza, decepcionado.


    —Te estás imaginando cosas.


    —Nunca lo he hecho.


    Nunca lo he hecho. Eso merecía consideración. Miré alrededor para ver quién estaba escuchando. Madre Gota estaba en la fogata familiar, pero su forsberger no era lo bastante bueno como para darle alguna pista.


    Se había autoproclamado cocinera de la familia a jornada completa. Lo que significaba que, a pesar de lo que requerían mis viajes con Humo, no corría peligro de engordar. Aún cargaba con su arsenal personal. Actuaba como si supiera cómo usarlo las pocas veces que se molestaba en practicar con Thai Dei y tío Doj. Ya no me hablaba mucho. Yo no era la razón por la que ella estaba aquí. Yo era un inconveniente y una vergüenza.


    Sabía que nada de esto habría pasado si el amor y Hong Tray no se hubieran interpuesto al sentido común y las costumbres ancestrales.


    Estaba encantado de que se mantuviera lejos de mí. Tenía que reprimir mis propios sentimientos. Entre ellos estaba el convencimiento de que la vida habría sido mucho mejor para mí si la madre de Sari nunca hubiera venido a quedarse con nosotros. Hasta puede que Sahra aún viviera. Aunque no tenía modo de poder desarrollar esa idea para que se ajustara a la lógica.


    Por mucho que Humo me llamara decidí resistir el dolor. Algún día tenía que acostumbrarme a él. Así que, ¿por qué no probar a dar una vuelta por el campamento otra vez? Podía no acercarme a la zona donde el humo era peor.


    Thai Dei se materializó casi en cuanto empecé a moverme.


    —Ya no llevas el cabestrillo y las tablillas —dije—. ¿Vuelves al trabajo?


    Asintió con la cabeza.


    —¿Seguro que no es un poco pronto para eso? Podrías volver a romperte el brazo si no le das tiempo suficiente para que cure.


    Thai Dei se encogió de hombros. Estaba cansado de ser un lisiado, y punto. Aunque era muy fuerte; probablemente tuviera razón.


    —¿Qué le ha pasado a tío Doj? —Hacía tiempo que no veía al abuelete. Si Thai Dei había vuelto, Doj podría sucumbir ante el impulso de ir a buscar venganza por su cuenta. Su filosofía del Sendero de la Espada encontraría eso perfectamente razonable.


    Thai Dei se encogió de hombros.


    Tenía suerte de no tener que ganarse la vida hablando. Todavía abultaría menos de lo que abulta ahora.


    —Ayúdame con esto, hermano. Me va a enfadar de verdad si ese viejo hace que lo maten. —Tío Doj no era anciano. Puede que tuviera diez años más que el Viejo y era más ágil que Matasanos.


    —Él no haría eso.


    —Me alegro de oírlo. El problema es que cualquiera puede hacerlo. Cuando estemos en ello, de paso, recuérdale que intente no ser tan misterioso delante de gente que no nos conoce. El capitán no sobrevivió a Dejagore con nosotros.


    De repente, Thai Dei se volvió verdaderamente locuaz:


    —Él vivió su propio infierno. —Lo cual era cierto, pero no esperaba que un nyueng bao se diera cuenta de ese hecho.


    —Ya lo creo. Y lo ha distorsionado. Igual que Dejagore nos distorsionó a nosotros. Ya no confía en nadie. Es una manera de ser muy solitaria, pero no lo puede evitar. Y especialmente no se fía de gente cuyas creencias, ocupaciones y motivos le resultan completamente opacos.


    —¿Tío?


    —Tienes que admitir que tío Doj es raro hasta para los criterios nyueng bao.


    Thai Dei gruñó, reconociendo este aspecto en privado.


    —Pone muy nervioso al capitán. —Y el capitán era un hombre muy fuerte.


    —Entiendo.


    —Eso espero. —Normalmente incluso tío Doj tiene que husmear para sacarle las palabras a Thai Dei así que me sentí gratificado. Siguió hablador. Me enteré de un montón de cosas sobre su infancia y la de Sahra, que no tenía mucho de especial. Él creía que su familia tenía una maldición. Su padre había muerto cuando él y Sahra eran niños. Su esposa, My, se había ahogado cuando su hijo To Tan no tenía más que unos meses, al principio del peregrinaje que había traído a los nyueng bao a Dejagore justo a tiempo para el asedio. Sahra se había casado con Sam Danh Qu, quien la había sometido a varios años de infierno antes de morir de aquella fiebre en los primeros días del asedio. Luego habían muerto todos los niños, los de Sahra bajo las espadas de los hombres de Mogaba en Dejagore, To Tan durante el asalto de los Estranguladores que había terminado con mi esposa muerta y el brazo de Thai Dei roto.


    Por lo visto nadie en esta familia había muerto nunca de viejo. Esta familia en vías de extinción. Madre Gota no tendría más hijos. Thai Dei tenía la capacidad de ser padre de nuevo, pero no me imaginaba que eso pasara. Yo me figuraba que Thai Dei sería asesinado vengando la muerte de su hermana y su hijo.


    Thai Dei dejó de ser comunicativo cuando se mencionó el nombre de To Tan.


    El ejército se alineó así: la división de Dama a la izquierda, la del príncipe en el centro, las dos del capitán a la derecha, amontonada una detrás de la otra. Toda nuestra caballería reunida en el hueco entre la división frontal y la posterior.


    ¿Por qué? A la división de reserva le corresponde detrás del centro. Esa ha sido la costumbre desde el amanecer de los tiempos.


    ¿Y por qué emplazó Matasanos todas sus unidades entrenadas especialmente detrás o más allá de la división de Dama?


    O el viejo pensó que podría volver tarumba a Mogaba intentando sonsacar las respuestas, o estaba dejando que su odio por Hoja y su paranoia definieran sus tácticas.


    ¿Y por qué estaban los seguidores de campo, voluntariamente o no, reunidos en primera fila? Matasanos odiaba a los seguidores de campo. Era asombroso para todos los que lo conocían que no los hubiera desterrado hacía semanas.


    Seguía sin poder encontrar a tío Doj.
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    Sentí que empezaba antes de oír ningún rugido de tambor o gruñido de trompeta. Fui corriendo al carruaje, saltando por encima de rocas y hogueras entre la niebla.


    Hice que Humo me subiera a donde Mogaba vigilaba desde su alta torre, enseguida percibí la incertidumbre. Él conocía a Matasanos. Sabía que la mitad de lo que hacía Matasanos sería para perturbarlo. ¿Pero qué mitad?


    El hecho mismo de saberlo le haría vacilar en cada decisión a tomar.


    Yo detestaba a Mogaba el traidor, pero admiraba a Mogaba el hombre. Era alto, guapo, inteligente. Igual que yo. Pero él además era el guerrero perfecto.


    No tenía más compañía que los mensajeros y los dos grandes fanfarrones. Y estaban haciendo una gran imitación de dos tíos durmiendo. Su estrategia era esperar a que Dama hiciera algún movimiento para que uno pudiera cogerla mientras el otro la golpeaba por sorpresa.


    La plataforma de Mogaba proporcionaba una vista algo menos que perfecta, aunque probablemente la mejor alcanzable. Una parte de su flanco izquierdo estaba escondida tras un revoltijo de pedruscos mientras, a su derecha, un montículo empinado ocultaba su flanco junto con una porción del ala izquierda de los taglianos.


    Subí a Humo entre los cuervos para poder observar a vista de buitre. El humo se estaba diluyendo. La gente subía cuesta arriba dando traspiés, incapaces de hacer un avance ordenado sobre el suelo rocoso.


    Ahora entendía por qué se habían distribuido abrojos entre las tropas.


    Los abrojos son como las tabas con que juegan los niños pero más grandes, solo que la punta es afilada y a veces lleva veneno. El abrojo es una herramienta práctica si tienes que salir por pies, sobre todo si los tipos que te persiguen van a caballo. Esparces abrojos cuando los caballos tengan que ir por caminos estrechos y te garantizas una ventaja (o en terrenos lisos para una vil emboscada).


    ¡Ajá! Espié a mi galante pariente desaparecido.


    Tío Doj iba vestido con su mejor traje, su sagrado atuendo de esgrima, como si tal vez no quisiera que tuviéramos muchos problemas cuando lo amortajáramos. ¡Dios! Tendría que consultar a Thai Dei las costumbres de los funerales nyueng bao. Habían muerto muchos nyueng bao a mi alrededor, pero nunca participé en lo que sucedía después.


    Todavía me ofende que me dejaran fuera cuando se encargaron de To Tan y Sahra sin mí.


    Tío Doj garbeó cuesta arriba hasta que estuvo a solo quince metros de la primera línea del ejército de Lugar de las Sombras. Se detuvo y vociferó un desafío a Narayan Singh.


    ¿Adivina quién no salió a pelear? Ni siquiera respondió nadie. Ni siquiera alguien se molestó en hacer llegar el mensaje al campamento impostor.


    Tío Doj empezó a emitir una serie de insultos formales, despreciando a los Impostores y a todos sus aliados. El problema fue que eran insultos formales de una escuela estilizada de desafío y respuesta. No sabía cómo hacer su presentación de una manera accesible para las personas que no hablaban nyueng bao.


    ¡Pobre tío! Cuarenta años de intensa preparación lo habían conducido al momento definitivo, y lo único que aquellos tipos de allí veían era a un viejo loco.


    Doj empezó a entenderlo.


    Empezó a enfadarse de veras. Comenzó a gritar sus desafíos en tagliano. Algunos hombres de Lugar de las Sombras lo entendieron. Su mensaje pronto llegó a los Impostores. No fue bien recibido.


    El espectáculo no podía ser más entretenido en esas circunstancias.


    Nada de esto formaba parte del plan del capitán.


    Tío siguió voceando.


    En el campamento impostor el Mesías en miniatura de los Estranguladores dijo a sus compinches:


    —No responderemos. Esperaremos. La oscuridad es nuestra hora. Y la oscuridad siempre llega. —Después de una pausa preguntó—: ¿Quién es ese hombre?


    Un tipo corpulento, con una pinta horripilante le dijo:


    —Estuvo en Dejagore. Es uno de los peregrinos nyueng bao. —El hombre que hablaba se llamaba Sindhu. Había entrado en Dejagore durante el asedio, a espiar para Dama y los Impostores. Era un auténtico canalla. Yo había creído que estaba muerto.


    Las Sahras mueren, pero los Sindhus y los Narayan Singhs siguen vivos. Es por lo que no puedo ser un hombre religioso. A menos que los gunni estén en lo cierto y haya una rueda de la vida y al final todo el mundo reciba lo que se merece.


    Sindhu continuó:


    —Era una suerte de sacerdote y su portavoz. Un miembro de su familia en su día se casó con el portaestandarte de la Compañía Negra.


    —Parece claro. La diosa está garabateando uno de sus sutiles juegos mortales —Miró a la Hija de la Noche. La niña se sentó tan quieta que era escalofriante. Más escalofriante que de costumbre. Ningún niño de cuatro años podía hacer eso.


    Narayan Singh parecía estar vagamente agitado. Su diosa disfrutaba con una broma mortal de vez en cuando a costa de sus seguidores más devotos. No quería convertirse en una de sus travesuras.


    —La oscuridad es nuestra hora —dijo otra vez—. La oscuridad siempre llega.


    La oscuridad siempre llega. Sonaba como el lema de Kina. Eché otro vistazo a la mocosa de Dama y Matasanos. Me tenía muy inquieto. Cada vez que la miraba era más escalofriante. Si no costara tanto preocuparse ahí fuera habría llorado por Dama y el Viejo.


    De hecho, casi pude. Tal vez estaba haciéndome capaz de sentir mientras trabajaba.


    Me alejé flotando, descubrí que Mogaba estaba ofendiéndose mucho más por el numerito del tío que Singh. Pero recordaba a tío Doj de los malos tiempo pasados.


    —Quiero que hagan callar a ese hombre —dijo—. Los soldados lo están mirando a él en vez de a sus enemigos.


    Como no recibía respuesta de los Impostores, el tío Doj empezó a insultar a los hombres de Lugar de las Sombras y a sus maestros. Una jabalina salió como un rayo hacia él. En un movimiento demasiado veloz para seguirlo sacó a Varita de Fresno y esquivó el misil.


    —¡Cobardes! —gritó—. ¡Renegados! ¿Alguno de vosotros los nar es lo bastante hombre para salir? —Expuso su espalda con desprecio y se dirigió a las líneas amigas antes de que una tormenta de misiles pudiera devorarlo. Un movimiento magistral, no pareció una retirada en absoluto.
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    El infierno se desató.


    Las trompas chillaron. Los tambores retumbaron. Una marabunta de ineptos, mezquinos y mal armados se dirigían cuesta arriba tropezando, arrastrando los pies, gimiendo. Seis mil seguidores de campo hambrientos y pobres atacando a los sirvientes de la sombra. Nuestros soldados los dirigían a punta de espada.


    Yo estaba atónito. Estaba consternado. El capitán tenía momentos de crueldad, pero nunca me lo imaginé tan cruel como para dejar que los seguidores de campo se acumularan y nos siguieran para poder utilizarlos como avalancha humana. Pero pensándolo bien, sí, llevaba semanas advirtiendo a los soldados que no dejaran que nadie que les importara se uniera a la marcha. Quienes llegaron a discutirlo pensaban que significaba que el Viejo no esperaba tener éxito.


    Esa gente iba a ser sacrificada. Pero dañarían a algunos hombres de Lugar de las Sombras y agobiarían al resto, lo cual nos daría algo de ventaja.


    Los soldados eran despiadados. Provocaban un pánico aterrador entre los seguidores de campo. Cuando chocaron con el centro y la derecha de Mogaba, ya se habían adentrado en las primeras filas.


    La división de Hoja quedó indemne.


    Mientras todo el mundo se concentraba en nuestro ataque, las fuerzas especiales de Matasanos dejaron la sombra de Dama y se apresuraron en tierra baldía, flanqueando el desfiladero. Mogaba, por supuesto, tenía centinelas ocultos entre aquellas rocas. El combate estalló inmediatamente.


    Nuestros elefantes avanzaron detrás de las tropas empujando a los seguidores de campo. Los hombres de Lugar de las Sombras estaban demasiado ocupados para preocuparse por ellos. Los elefantes usaron unos mazos enormes para insertar grandes clavos de hierro en la tierra.


    Se oyó un chillido estridente de trompetas de metal del ejército de Lugar de las Sombras. Sin un motivo que yo pudiera discernir, la división de Hoja, de repente, se retiró, en diagonal izquierda, cuesta abajo en un ángulo que los llevaría a rodear nuestro flanco derecho. Me maravillé al ver lo bien que sus hombres mantenían la formación atravesando ese terreno tan escabroso.


    Ahora seré testigo de una de las cóleras épicas de Sombra Larga.


    —¡Esta vez has ido demasiado lejos! —vociferó a Mogaba, una vez que ya se había controlado lo suficiente para poder formar una frase coherente—. ¿Qué demonios crees que haces, haciendo maniobras como si nada, sin consultarme? ¡Por lo menos explica tu razonamiento! —Mientras gritaba, iba dando zapatazos por la intrincada plataforma, temblando, arañando su máscara hasta que pensé que mostraría al mundo la cara que mantenía escondida, excepto cuando estaba solo.


    —No tengo ni idea de lo que está haciendo. —Mogaba ignoró la cólera del Maestro de las Sombras. Se apoyó en la barandilla de la plataforma, contempló la división de Hoja y se mostró más confuso de lo que lo había visto nunca—. Cállate.


    Aullador interrumpió el jaleo con una serie de chillidos.


    Sombra Larga se volvió ininteligible otra vez.


    Las trompetas taglianas retumbaron. Los soldados de caballería shadar salieron galopando del espacio entre las dos divisiones del Viejo y se lanzaron al que había entre las divisiones de Hoja y el resto del ejército de Lugar de las Sombras. Su movimiento fue mucho menos impresionante que el de Hoja. Ni siquiera pretendieron mantener la formación una vez que se estaban desplazando.


    Hoja los ignoró. Continuó su marcha.


    Mogaba se puso tan entusiasmado como siempre que lo he visto. No tenía ni idea de lo que tramaba Hoja.


    Sombra Larga y Aullador casi llegan a las manos.


    ¿Qué demonios estaba pasando?


    Tambores repentinos anunciaron el avance de la división principal de Matasanos. Iba directa al espacio que había desocupado la fuerza de Hoja. La caballería avanzó lentamente hacia delante, protegiendo el flanco exterior de la división. Luego la división de reserva giró a la derecha y empezó a seguir a Hoja.


    Yo me quedé pasmado.


    Los acontecimientos se fueron desencadenando como si estuvieran coreografiados cuidadosamente, aunque nadie sabía lo que estaba pasando. La confusión era universal. En algunas áreas más remotas, como el puesto de mando de Dama, la gente no tenía ni la más mínima idea.


    El capitán debía tener alguna idea, pero parecía estar corriendo en tres direcciones a la vez, intentando tomar el control, mantener el control, estar al tanto. Era incapaz de dominar todo el panorama.


    Yo no podía ofrecerle ninguna ayuda. Para cuando pudiera volver a encarnarme, recobrar el movimiento y encontrarlo en el frente que estaba a un kilómetro y medio del carruaje de Un Ojo, toda la situación habría cambiado radicalmente.


    A nuestra izquierda y nuestro centro nuestros soldados seguían empujando a los seguidores de campo delante de ellos. Estaba convirtiéndose en un espectáculo de terror de unas proporciones que con seguridad se recordarían durante generaciones.


    La división principal de Matasanos entró en conflicto directamente con los hombres de Tierra de la Sombras, tratando de hacerse con la posición que había abandonado Hoja. Los hombres de retén de Mogaba entraron de repente. Lucharon muy bien. Hicieron retroceder a Matasanos. Ligeramente. Tuve la sensación de que el Viejo no estaba preparado para hacer todo lo posible por conseguir la posición.


    Una compañía de shadar, que destacaba entre sus enemigos, quedó a tiro de flecha del campamento estrangulador. Durante varios minutos un puñado de arqueros lanzó una andanada desorganizada que no causó ningún daño aparente.


    Al mismo tiempo Aullador se las arreglaba para hacerse entender con Sombra Larga.


    —¡No podemos permitirnos el lujo de perder tiempo peleándonos entre nosotros! La mujer podría atacar en cualquier momento. ¡Si no prestas atención…!


    Varios arrebatos fuertes del mismo estilo hicieron que el Maestro de las Sombras entendiera que darse el gusto de una pataleta lo dejaba vulnerable al ataque de la hechicería. Y sus compinches no podían protegerlo continuamente. Estaba teniendo un brote de sus propios accesos de alaridos.


    Todavía temblando, incapaz de articular con claridad, Sombra Larga centró su atención en Dama.


    Dama simplemente estaba allí, esperando.


    Mogaba intentó captar la atención de Sombra Larga. El Maestro de las Sombras seguía centrado en Dama. Mogaba insistió. Consiguió que Sombra Larga se girara solo después de que pareciera que la crisis había pasado. El terror que habían sembrado nuestras tropas ya no era suficiente para mantener a los seguidores de campo avanzando por la ladera. La división del capitán se había retirado a su posición de partida. La fuerza de Hoja se había detenido a unos tres kilómetros al oeste del campo de batalla. Estaba rodeado de nuestra caballería y la división de reserva. Los hombres de la unidad de Lugar de las Sombras estaban tan desconcertados como el resto. Pero eran buenos soldados. Cumplían sus órdenes.


    Mogaba dijo a Sombra Larga:


    —Nos han engañado, no como preveíamos. Con un astuto golpe Matasanos nos ha diezmado. Ahora es poco probable que puedas mantener esa posición si no modificas las órdenes generales.


    Sombra Larga gruñó enojado, inquisitivo.


    Mogaba le dijo:


    —Nuestra mejor esperanza ahora es atacar mientras los taglianos están desorganizados y dispersos, antes de que nuestros propios soldados se den cuenta de lo desesperada que se ha vuelto nuestra situación.


    Sombra Larga no lo veía de ese modo:


    —Una vez más te olvidas de que tu misión es llevar a cabo mis deseos, no cuestionarlos. ¿Por qué tienes que ser tan negativo? —Miró fijamente a la fuerza de Hoja, de la cual solo una parte era visible desde donde él se encontraba. Estaba claramente preocupado por sus propios pensamientos negativos—. Rechazaste su ataque con facilidad.


    A Mogaba le costó contener su rabia. Ojalá alguien, cualquiera, tuviera una idea de los antecedentes de Sombra Larga. A veces el hombre era tan ingenuo como poderoso.


    Mogaba levantó un brazo como señalando a Hoja.


    —Nos engatusaron. Acabamos de perder una legión entera porque te empeñaste en reclutar a otro tránsfuga sublime.


    Tonto de mí, no comprendí lo que estaba diciendo. No lo había considerado con intuición.


    Sombra Larga aún no entendía que había algo que considerar. Sólo veía un triunfo en el combate inicial de la contienda.


    —¿A cuántos hemos matado? ¡Mira! Los muertos cayeron a montones. Ahí yacen en auténticas montañas. Se cuentan por miles. Estos cuervos van a estar dándose un festín durante una buena temporada.


    Pero el hombre dentro de él estaba inquieto. Seguían mirando a la fuerza de Hoja.


    Mogaba vociferó:


    —Puede que uno de cada cien de esos muertos fuera un soldado. Eran todos seguidores de campo; los ladrones, putas y bocas hambrientas que se convierten en parásitos de cualquier ejército que lo permite. Eran escoria indeseada e inútil. Matasanos los utilizó para mantenernos ocupados mientras robaba un cuarto de nuestra fuerza y toda nuestra esperanza. Ahora sus veteranos son significativamente más numerosos que los nuestros. Y la mayoría de ellos son nuevos. —Señaló las cimas a su derecha, donde las fuerzas especiales de Matasanos seguían ganando terreno—. Pronto tomarán la cumbre. Han venido preparados para tomarla.


    —¿Es que tú no estás preparado para defenderla?


    —He previsto la tentativa de Matasanos. Solo un idiota ignoraría esas cimas. Pero no preví las bombas incendiarias que está usando.


    Eran el mejor producto de las armerías de Un Ojo en Taglios, que se habían transportado hasta aquí pagando un precio muy alto en capital y mano de obra, lo que ahora parecía merecer la pena. Era difícil mantenerse firme ante esas bombas.


    El capitán y su Estado Mayor iban rumbo a la división de Hoja. Algo pasaba. Me dirigí rápidamente hacia allí.


    Hoja salió del muro que formaban sus soldados, miró hacia el capitán a través de noventa metros de terreno rocoso. Nuestros hombres estaban situados fuera del alcance de las flechas, relajados pero alerta, esperando ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Solo estaban ligeramente menos desconcertados que los soldados del traidor, que ahora estaban formados más como para pasar revista que para el combate.


    Hoja y Matasanos se encontraron a medio camino. Intercambiaron algunas palabras. Bobo de mí, esperaba que el Viejo zanjara la enemistad que llevaba tanto tiempo demandando tan enérgicamente. En vez de eso, rodeó a Hoja con sus brazos y empezó a reír.


    Hacía mucho tiempo para el capitán. Su risa tenía un claro filo de demencia.


    Empezaron a saltar arriba y abajo, agarrándose el uno al otro.


    Entonces Hoja se giró. Gritó a sus soldados:


    —Amontonad las armas y rendíos. O seréis exterminados.


    Si seré duro de mollera que solo en ese momento, al ver que los soldados de Hoja empezaron a obedecer las órdenes, como se les había enseñado, reconocí la estafa.


    La deserción de Hoja había sido una pantomima. La loca persecución de Hoja por parte de Matasanos durante años había sido pura apariencia (salvo cuando había usado a Hoja para librarse de detestables fanáticos religiosos).


    No hay nada como que los enemigos hagan el trabajo sucio por ti.


    Más, Hoja había trabajado mucho para hacer que el Maestro de las Sombras fuera impopular entre sus súbditos. Territorios enteros se habían rendido sin tan siquiera resistencia simbólica.


    Y ahora Hoja había hecho rendirse a una cuarta parte de las mejores tropas del Maestro de las Sombras.


    En ningún sitio en los Anales había habido un camelo comparable a este. Y este lo había creado Matasanos para sí mismo. Iba a estar regocijándose mucho tiempo sabiendo que Mogaba no podía haber imaginado que fuera capaz de una maniobra tal, sin precedentes. Mogaba no creía que Matasanos fuera capaz de respirar hondo sin consultar los Anales.
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    Dejé a Humo. No había nadie cerca del carruaje excepto madre Gota y Thai Dei. Me uní a ellos. No dijeron nada. Comí en silencio yo también, bebí mucha agua, volví a subir al carruaje y eché una buena siesta. Soñé. Los sueños no eran agradables. Atrapa Almas estaba allí y parecía estar pasándoselo de maravilla. Metiéndose con nosotros, desde luego, porque ahí era donde ella encontraba la diversión.


    Me levanté y comí otra vez, sin darme apenas cuenta de que estaba devorando una de las peores cosas cocinadas por madre Gota. Tragué agua como si fuera la primera vez que tenía ocasión en semanas. Casi ni me daba cuenta de que Thai Dei parecía preocupado cuando me miraba. Traté de entender qué sería, pero no pude concentrarme.


    Era tarde. El campamento estaba en calma. Los soldados todavía estaban adelantados. Los centinelas nocturnos rondaban vigilantes, conscientes de que había Estranguladores en el campamento enemigo. Musitaban silenciosamente cuando paraban a calentarse las manos en las hogueras. Más atrás, algunos supervivientes de entre los seguidores de campo reunían sus lamentables pertenencias y se escabullían antes de ser acorralados y empujados en tropel otra vez.


    El cruel combate continuaba en las cimas. Mogaba se proponía defender cada metro de terreno.


    No todos los seguidores de campo habían sido capaces de huir. Las hogueras del flanco de Dama una vez más empezaron a ocultar con humo nuestro campamento. ¿Acaso al capitán se le había ocurrido alguna nueva diablura?


    Le pregunté cuando apareció un rato más tarde.


    —Espero que piensen eso ahí arriba —dijo. No podía dejar de sonreír—. Durante el resto de su vida quiero que Mogaba esté vigilando sus espaldas, saltando a las sombras, pensando que hay otra trampa a punto de abrirse bajo sus pies. Puede que alguna vez haya una. —Rió otra vez.


    Todos los oficiales superiores empezaron a reunirse en un fuego preparado como una fogata de fiesta gunni. Sacerdotes políticamente neutrales de todas las fes interpretaron rituales de agradecimiento. Incluso Dama apareció, acompañada por sus oficiales y admiradores. Parecía una semidiosa, más real que ninguna deidad tagliana excepto la temida Kina. En la era moderna solo Kina parecía estar interesada en los asuntos mundanos.


    Pero tenía un interés personal.


    Costaba decir quién entre la multitud estaba más atónito. Hoja se colocó al lado del Viejo. No podía dejar de reír burlonamente. No podía dejar de parlotear con su viejo compadre Swan. Lástima que Fibroso Mather estuviera en casa con la Mujer. Él también hubiera disfrutado de esto.


    Hacía años que no veía a Hoja. Por aquel entonces era un cínico taciturno. Nada que ver con esto. Y Un Ojo aún no había tenido tiempo de conseguir un alambique.


    Hoja gritó a Matasanos. Matasanos le devolvió el grito. Swan me dijo:


    —No hagas caso a esos dos. Todavía no han superado la etapa de ir cogidos de la mano.


    —Supongo que habrá habido mucha tensión mientras se ejecutaba la estafa.


    El Viejo oyó a Swan, pero lo ignoró.


    —Mañana será un buen día para cantar el viejo dicho: te has tragado el anzuelo con plomada y todo. La última cosa que Mogaba espera de mí. Príncipe, te toca a ti primero. Que tus hombres nos muestren lo buenos que son.


    Tomé un largo trago de agua, deseando que Un Ojo se las hubiera ingeniado para conseguir algo para esta noche. Pero no habría sido bien recibido. Ninguna de las religiones taglianas toleraba la cerveza, ni tampoco Dama o el príncipe, que no querían soldados borrachos fastidiándolo todo. Pero no podían censurar lo que no podían ver. Así que debería sugerir a Un Ojo que se diera prisa.


    Pregunté:


    —¿Vas a contarnos de verdad lo que está pasando?


    Un humor relajado entró en los ojos del capitán.


    —No. —Se inclinó hacia mí, susurró—: no dejes que se filtre. No quiero que se relajen. Pero no van a enviar sombras a espiar. —Señaló mientras una bola de fuego se dirigía al desfiladero. Todavía no hemos visto mucho de la gran magia de Dama aquí.


    —¿Cómo es eso?


    —Se las están guardando. —Sonrió abiertamente de nuevo. Esa sonrisa abarcó a todos los que nos rodeaban. Habló dirigiéndose a la concurrencia:


    —Creo que todos sabéis lo que se espera que hagáis después. Descansad un poco.


    ¿Cómo es que todos sabían lo que se esperaba que hicieran después? Lo poco que había contado había sido extremadamente impreciso.


    Matasanos miró a Dama. Parecía al borde del colapso. Este era un trabajo muy cansado, pero su agotamiento iba más allá de lo que cabría esperar.


    Un tipo duro, mi capitán. A veces sus sentimientos eran evidentes. Sufría por la mujer que amaba.


    —Swan. Quédate por aquí. Quiero hablar contigo.


    A mí se me invitó educadamente a hacer circular mi inoportuno trasero e irme a descansar.
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    Quería dormir. Estaba cansado a pesar de haber hecho tan poco ejercicio físico. Pero cuando me retiré al carruaje de Un Ojo me tumbé allí a dar vueltas en la cama. Fuera, madre Gota estaba ocupada con una ristra interminable de quejas. Por lo visto yo era un personaje menor en su reparto de problemas. Tío Doj era una estrella. Tray era una estrella. Sahra era una estrella por haber estado de acuerdo con Hong Tray. O por haber tenido a Hong Tray de su parte. Brujas las dos. Thai Dei no decía mucho más de lo habitual. Hubiera querido señalar algún hecho pero su madre no le dio la oportunidad.


    Lo mismo de siempre en lo que respecta a madre Gota. La mayor parte del tiempo ya no la oía. Me preguntaba si se la podía ofender con el silencio.


    No me dejaba pensar en la mujer que amaba.


    Daba vueltas y más vueltas y luchaba con el dolor. Pensé que podía estar volviéndose un poco menos potente. Y, por supuesto, tenía que preocuparme por eso. ¿Estaba bien? ¿Era una traición hacia Sari?


    Me recordé a mí mismo que era un hombre hecho y derecho, acostumbrado a una vida dura y que no debería estar afectado por este tipo de obsesión, por muy preciado tesoro que hubiera sido Sahra.


    Me quedé medio amodorrado, en ese estado donde no estás enteramente dormido, pero tampoco estás despierto. Donde puedes rescribir los sueños a medida que suceden.


    De pronto, estaba otra vez en el pasado, trasladado rápidamente a través del tiempo por una ráfaga de risa y una voz burlona que me preguntaba dónde había estado. No esperaba esto después de todo este tiempo, pero tampoco me pilló desprevenido. Ahora tenía experiencia en este tipo de cosas.


    No me sorprendía, no estaba perdido ni desorientado. Había paseado con el fantasma lo suficiente para haber desarrollado cierta capacidad de adaptación. Intenté tomar el control igual que habría hecho si estuviera fuera con Humo.


    El halo de diversión que me rodeaba dio paso al sobrecogimiento. Hice una suerte de giro rápido transdimensional, y allí mismo alcancé a ver al principal sospechoso, Atrapa Almas, arrodillada sobre una selección de objetos de hechicería junto a un fuego, en algún lugar en las ensangrentadas cercanías de Charandaprash. Ahora me tocaba divertirme a mí. Aunque no estuviera al mando, ahora sabía quién me estaba manipulando.


    Ahora, ¿cómo podía camelarla y averiguar por qué?


    La risa de cuervos me envolvió. Como si no importara que supiera quién estaba haciendo aquello.


    Parecía Atrapa Almas, como se la describía en los Anales de Matasanos. Un poder caótico, a quien rara vez le importaba un cuerno qué pasara mientras algo pasara.


    Intenté recordar dónde estaban esos Anales en este momento. Puede que mereciera la pena echar otro vistazo a Atrapa Almas. O quizá incluso una charla íntima con el Viejo. Conocía a Atrapa Almas mejor que ningún otro ser viviente, incluida su hermana. No creo que Dama tuviera ya ni idea de los pensamientos de su hermana. Tal vez no le importaba.


    Tal vez estaba viendo cosas que no estaban ahí. ¿Qué sabía yo de lo que pensaba Dama en realidad? No había intercambiado ni cien palabras con ella en los últimos tres años. Y antes de eso nuestras conversaciones se limitaban a información destinada para los Anales.


    La risa de cuervos se convirtió en la risa de Atrapa Almas. Una voz dijo:


    —Creo que no quiero jugar hoy, después de todo.


    Una gran mano invisible me agarró y me lanzó hacia una oscuridad ventosa. Di vueltas como una nuez que hubieran arrojado, pese a que no era más que un sueño.


    Traté de controlarlo igual que habría hecho si estuviera paseando con el fantasma. Una vez más fui capaz de tomar una medida de control. La sensación de dar vueltas desapareció. A medida que se desvanecía, volvía a aparecer la sensación de lugar y tiempo, junto con la capacidad para ver.


    La visión no era buena, era borrosa y de corto alcance, como dijo Lamprea sobre cómo se volvía su vista a medida que se hacía mayor. Pero estaba en una jungla. ¿Era familiar? Era una jungla. He visto varias y todas son muy parecidas si no puedes ver a más de seis metros con claridad. Bichos a porrillo. Enmudecieron, el chirriar de mil pájaros. Un par de ellos estaba dentro de mi círculo de visión. Me fijé en que ellos parecían verme bien a mí. Yo era el motivo de toda esa agitación.


    Giré rápidamente. Era con seguridad una jungla. Pero no le faltaba agua. Un asqueroso estanque negro se encontraba a escasos centímetros de donde estarían apoyados mis talones si hubiera tenido talones.


    Los monos correteaban a lo largo de una rama por encima de mi cabeza, desconcertados por el chirrido de los pájaros, pero, aparentemente, incapaces de verme. Al menos no a esa distancia. Una mona pasó balanceándose cerca de mi pie desde mi punto de vista. Me vio. Se asustó tanto que perdió el control, chilló sorprendida, cayó en el estanque negro, donde empezó a gritar de terror.


    El cocodrilo casi la atrapa. Casi. Salió del agua un instante antes de que las mandíbulas chasquearan. No hay nada como unos enormes dientes moviéndose rápido para motivarte.


    El conato del cocodrilo, sin embargo, lo delató a los cazadores de cocodrilos que se materializaron un instante después, arrojando lanzas de púas.


    La vida es cruel.


    Aquellos cazadores de cocodrilos estaban extrañamente nerviosos. Se preguntaban por qué los pájaros se estaban volviendo locos. Se preguntaban por qué los monos se habían desquiciado, por qué uno había caído en el estanque negro. No había problema para entenderlos. Hablaban nyueng bao como si fuese su lengua nativa. Que lo era.


    Me encontraba en alguna parte del delta.


    Débilmente, débilmente, detrás de los estridentes pájaros pude percibir la diversión de los cuervos.


    No tenía sentido de la dirección.


    No tenía a Humo para llevarme a casa.


    No estaba simplemente soñando. Tenía control, pero no sabía qué hacer con él… Subir. Subir siempre era bueno con Humo. Cuanto más alto subieras más parecía la tierra un increíble mapa detallado. Entonces solo necesitabas encontrar un punto de referencia que conocieras. Subí.


    Estaba en la parte más asquerosa, más indómita del delta. El mundo entero era agua negra, bichos y árboles densamente apiñados. Se asemejaba mucho a mi idea del infierno.


    Tuve que subir por encima de donde las águilas ratoneras se encumbran para ver algo más. Mientras tanto, escalofríos psíquicos retorcían mi yo imaginario; el miedo roía duro y profundo. Al elevarme tuve una certeza momentánea de que nunca encontraría ningún punto de referencia conocido.


    El sol era una referencia. Si tenías ojos para verlo.


    Yo no podía ver muy bien. Ni siquiera los pájaros que corrían a resguardarse. Así que no podía encontrar un punto de referencia por el método lógico. Bueno, había un verde diferente en aquella dirección.


    El verde diferente resultaron ser arrozales vacíos. Zigzagueé aquí y allá, y encontré un pueblo, encontré el sendero que salía de la aldea y lo seguí. Me movía a velocidad salvaje. A pesar de todo, sabía que iba a llevarme mucho tiempo volver a donde empecé.


    ¡Maldita Atrapa Almas!


    Oí las voces de los cuervos burlones.


    Vi un pueblo que me resultó familiar.


    Alguien podría decir que todas las aldeas nyueng bao son similares. Lo son bastante, por lo que he visto. Pero sus templos varían radicalmente de acuerdo con la riqueza, estatus y antigüedad de la ciudad. Había visto este templo antes, semanas atrás cuando estaba buscando a Goblin. Había, en efecto, vislumbrado una chica que se parecía tanto a Sahra que quise llorar cuando dejé el mundo de Humo.


    Me detuve allí, vagué alrededor, observé a los aldeanos en sus faenas matinales. Todo parecía típico de una aldea nyueng bao, por todo lo que había oído. Aunque era pleno invierno había trabajo que hacer. La gente se disponía a hacerlo.


    Era un pueblo muy próspero. Probablemente también muy antiguo. El templo era grande y parecía como si llevara siglos allí. Un par de elefantes imponentes, de dos cabezas, formaban columnas a ambos lados de una puerta, tan altas como tres hombres nyueng bao. El elefante de dos cabezas representaba el dios de la suerte entre los gunni. Recuerdo oír decir a Un Ojo que la suerte tomaba esa forma porque era poderosa y tenía dos caras.


    ¡Oh! Esa debe de ser la chica que había visto antes. La viva imagen de Sari. Salió del templo pareciendo agotada, triste. ¿Podía ser esta la misma mujer? La primera había parecido una versión ligeramente más joven de Sari. Esta parecía una versión más vieja, después de haber ganado cinco kilos y varios años. Tenía esa increíble cara, pero tanto sus caderas como sus pechos eran ligeramente más robustos de lo que lo habían sido los de Sahra, y estaba desaliñada, algo que Sahra nunca fue, incluso en los peores momentos. Esta mujer estaba sucia, harapienta, desesperada.


    Pero se parecía tanto a Sari que quise ir hasta ella y quitarle el dolor, fuese lo que fuese.


    Me acerqué flotando lentamente, casi disfrutando de mi propio dolor autocompasivo, preguntándome por qué la mujer vestía de blanco cuando casi todos los nyueng bao excepto los sacerdotes vestían de negro. Salvo en ocasiones especiales.


    Podía preguntar a Thai Dei cuando volviera. Si alguna vez encontraba el camino.


    Estaba tan cerca de la mujer que podía haberla cogido entre mis brazos y besarla si hubiera estado encarnado. Yo quería hacerlo, ¡su cara se parecía tanto a Sari...!


    ¿Había tenido primos Sari? Sé que tenía tíos, porque al menos uno murió durante el asedio de Dejagore. También es posible que tuviera tías que se quedaran atrás. El grupo de peregrinos había incluido solo una pequeña parte de la población del delta.


    La mujer de blanco miró directamente donde habrían estado mis ojos. Abrió los suyos como platos. Su piel palideció. Dejó salir un chillido, luego se desplomó. Varios ancianos con túnicas coloridas salieron precipitadamente del templo. Empezaron a intentar hacer volver en sí a la mujer, farfullando entre ellos demasiado rápido para entenderlo. Ella recobró la serenidad mientras la ayudaban a ponerse en pie.


    —Creí haber visto un fantasma —dijo en respuesta a las insistentes preguntas—. Debe de ser el ayuno.


    ¿Ayuno? A mí no me parecía que hubiera perdido muchas comidas.


    Así que había notado mi presencia, ¿eh? Estaba bien recordar eso. Pero tenía una batalla a la que regresar. Yo no era de ayuda para nadie aquí abajo, casi perdido. Encontré el camino que salía del pueblo, lo seguí en una dirección que yo creía que finalmente me llevaría a Taglios. Desde Taglios sería un trayecto fácil seguir hacia el sur.
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    No tuve que hacer el viaje por las malas. Poco después de encontrar el río todo mi universo empezó a zarandearse.


    Tras la tercera sacudida antinatural empecé a sentir dolor. Dos veces más y entré en la oscuridad, la atravesé y recobré la consciencia dentro del carruaje de Un Ojo. El pequeño mierdecilla me estaba levantando por la camisa y dándome bofetadas, mientras rugía algo sobre levantar mi culo.


    Estaba incorporado junto a Humo cuando abrí los ojos. Estaba empapado en sudor. Estaba temblando.


    Un Ojo inquirió:


    —¿Qué demonios pasa contigo?


    —No estoy seguro. Atrapa Almas, creo. Era casi como cuando me caía a través del tiempo hasta Dejagore. Solo que salí disparado como una pepita de melón, hasta alguna parte del delta. Sabía lo que estaba pasando, pero no podía controlarlo. En cierto modo era como pasear con el fantasma. Pero no podía ver muy lejos… —Me di cuenta de que estaba balbuciendo, pero en tagliano. Hice que mis palabras no sonaran tan alto.


    —Hablaremos de eso más tarde. Tengo trabajo que hacer.


    Abrí la boca para protestar.


    —Si quieres hablar, vete a ver a Matasanos. O haz cualquier otra cosa que te apetezca. Pero quita de delante. Con el trabajo no bromeo.


    Enfadado, me bajé del carruaje. Era de día aquí fuera, igual que había sido en el pantano. Había mucho humo. Venía muchísimo ruido desde el frente, donde la situación parecía ser inactiva. Era poco probable que el Viejo pudiera sacar tiempo para oír mi percance. No afectaba a lo que estaba pasando ahora mismo. Me pasé por la hoguera del campamento. Se había apagado. De hecho, se había enfriado. ¿Dónde estaban Thai Dei y su madre? ¿Dónde estaba tío Doj?


    Aquí no.


    Encontré agua y bebí, preguntándome cuánto tardaría el suministro de agua en ser tan crítico como el de comida. Dormité un poco. Después de un rato Un Ojo terminó sus asuntos. Salió y se sentó a mi lado.


    —Cuéntamelo ahora.


    Se lo conté.


    —Puede que hayas descubierto algo importante esta vez, Cachorro.


    —¿Como qué?


    —Te lo haré saber después de hablar con Matasanos.
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    Yo era un espíritu diabólico zumbando al lado del hombro de Mogaba. Él y sus capitanes estaban agitados.


    Sombra Larga los exhortaba a dejar de avergonzar a su imperio guerrero.


    —Que alguien eche barro en la boca de ese idiota —gruñó uno de los pocos nar leales a Mogaba—. ¡Menudo cretino!


    Estaba de acuerdo.


    Un cretino con una discapacidad auditiva, al parecer. No respondió a la provocación más directa que yo haya oído de cualquiera de los que lo servían.


    Mogaba fingió no oír nada tampoco. Observó los precipicios. La pelea rabiosa, incesante continuó aquí. Nuestras tropas atacaban por turnos. Los hombres de Mogaba eran incapaces de hacer eso. Casi no tenía hombres de retén. Había poca esperanza en sus ojos cuando envió a sus comandantes de vuelta a sus unidades. Pero era un soldado de soldados. Lucharía hasta que cayera.


    Como había intentado hacer en Dejagore.


    Nos tenía a su merced si sus tropas se ponían a comerse unos a otros para sobrevivirnos.


    Nuestras torres de asedio avanzaban, arrastrándose despacio como barcos altos, lentos. Nuestros elefantes y los seguidores de campo que habían sobrevivido tiraban de ellas, usando cables que pasaban a través de los adoquines acoplados a los clavos de acero que los elefantes habían plantado antes. Cuando las torres se detuvieron por fin, los soldados subieron con escudos para rellenar los huecos de en medio. Protegidos por los escudos, los ingenieros empezaron a erigir un muro de madera.


    Los misiles salían de las torres en tropel.


    Mogaba no tenía una maquinaria lo bastante potente para atravesar las cubiertas de las torres.


    El Maestro de las Sombras le prohibió hacer la única cosa que podía haber ayudado. Sombra Larga era peor que cualquier niño mimado, tozudo como una mula. Las cosas iban a hacerse a su manera y no había más que hablar. Mogaba no iba a dar un paso adelante.


    Mogaba estaba muy cerca de su límite, pero todavía no estaba preparado para desafiar a Sombra Larga. Era consciente de que Dama se había pasado a nuestro lado esperando una oportunidad para amargarle la vida. Eso pasaría segundos después de que el Maestro de las Sombras cogiera sus juguetes y se fuera a casa.


    Si no podía atacar, decidió Mogaba, se retiraría, dejando sus fortificaciones avanzadas guarnecidas por fuerzas mínimas. Tenían planes de replegarse de tal manera que no nos daríamos cuenta de que estaban evitando el peligro.


    Pero yo estaba vigilando.


    Mogaba dijo a Aullador:


    —Más vale que tengas la alfombra preparada. Estoy haciendo esto con las manos atadas. No tardaré mucho.


    Sombra Larga se giró. Si las miradas matasen...


    La postura de Aullador también se puso fea. No quería que lo etiquetaran como un cobarde delante de testigos.


    Un alboroto repentino explotó en la parte más alejada del desfiladero. Revoloteé hasta el campamento impostor. Y allí estaba tío Doj con Varita de Fresno, masacrando Estranguladores al por mayor. La antipática vieja madre Gota cubría sus espaldas, moviéndose casi tan hábilmente como él.


    No estaba mal para una vieja moza que solo practicaba cuando no se podía escaquear.


    ¿Cómo habían llegado allí?


    Entonces se esparció la auténtica mierda.


    El prahbrindrah Drah finalmente lanzó el ataque que el Viejo le había dejado a huevo.


    Una docena de elefantes de guerra encabezaron el asalto del príncipe.


    Las tropas de Lugar de las Sombras se apresuraron a guarnecer sus fortificaciones avanzadas. Las flechas llovían.


    Mogaba nos presintió. Formó su defensa. Asesinó a nuestros elefantes. Sus hombres demostraron su disciplina superior. Hicieron volver al príncipe tambaleándose, con pérdidas tan espantosas como las que yo había previsto antes de que viéramos ninguna de las artimañas del capitán.


    Mogaba lanzó un contraataque cruel que él declaró no ser más que un feraz ejercicio. Los muros de madera entre nuestras torres de asedio se sostuvieron hasta que Sombra Larga reconoció lo que Mogaba estaba haciendo y le ordenó que se retirara.


    Inmediatamente, como si supiera lo que estaba pasando incluso sin mis informes, Matasanos lanzó un ataque sobre su flanco. Unos minutos después Dama atacó por la izquierda.


    Combatir en las cimas resultaba aún más brutal. Perdí la pista de mis enérgicos parientes. Narayan Singh y la Hija de la Noche huyeron del campamento impostor y se metieron a esconderse bajo las torretas de vigilancia de Mogaba.


    No hubo sorpresas por nuestra parte. Nuestra división atacó por turnos. Los hombres de Mogaba los rechazaban, pero para ello tenían que salir al asalto de misiles. Los obreros empujaron las torres hacia delante otra vez, centímetro a centímetro. Sombra Larga persistía en su comportamiento irracional. Empezó a parecer no solo un insensato, sino enérgicamente suicida. Seguía teniendo al pobre Mogaba dirigiendo con las manos atadas y los tobillos encadenados, y aun así vertía cubos de culpa sobre él porque parecía que iba a fracasar.


    Y las cimas estaban en llamas.


    Esa faceta del combate casi había terminado.
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    Dije a Matasanos:


    —He averiguado por qué Sombra Larga se niega a dejar libre a Mogaba cuando hasta él tiene que ver que es lo mejor. Tiene miedo de que Mogaba se convierta en otro Hoja.


    —El Maestro de las Sombras es un idiota ciego —dijo Hoja—. No sabe cómo mirar a la gente.


    Dije:


    —¿Qué?


    —Mogaba tiene que destruir a Matasanos. No puede hacer otra cosa y vivir con la imagen de sí mismo que él ha creado para sí mismo.


    Matasanos hizo un ruido tosco.


    Hoja continuó:


    —Mogaba tiene sus propios problemas para mantenerse en contacto con la realidad. Esta confrontación ha llegado a ser toda su vida. No hay futuro si no hay victoria.


    Matasanos no se sentía halagado.


    —Me siento más o menos igual—me dijo—, Sombra Larga tiene razón en una cosa. El mundo entero va tras su culo. ¿Cómo está la moral por ahí fuera?


    Hice una mueca. ¿Se supone que debía contárselo delante de gente que no sabía nada sobre Humo?


    —Más baja que el culo de una serpiente —dijo Un Ojo.


    Le lancé una mirada de ira.


    —¿Crees que puedan hundirse?


    —Solo si Mogaba huye. Tal vez no les guste mucho, pero creen en él.


    Miré fijamente a Dama. Tenía los ojos cerrados. Puede que estuviera aprovechando la ocasión para echar una cabezadita. Pese a que rara vez estaba en escena haciendo cualquier cosa manifiesta, estaba trabajando mucho más que cualquier otro. Tenía que estar totalmente alerta cada segundo.


    Me preguntaba si Sombra Larga y Aullador tendrían alguna idea de lo agotada que debía de estar, si intentarían dar un vuelco a la situación aprovechándose de eso. Me estremecí.


    El capitán asintió para sí.


    —Nos vamos a las tres de la mañana. Mientras tanto, todo el mundo a descansar. —Su máscara de general desaparecía cada vez que miraba a Dama. En esos momentos sus sentimientos eran bastante evidentes.


    Me dejé llevar por una ensoñación, recordando las pesadillas que había descrito Dama en su libro, todas tan obsesionadas con la muerte y la destrucción, muy similares a las que yo seguía teniendo. Estaba seguro de que ella las estaba sufriendo de nuevo. Estaba combatiendo el sueño la mayor parte del tiempo, intentando evitarlo. Visualicé a Kina como Dama la había descrito, negra y alta, desnuda, reluciente, con cuatro brazos y ocho tetas, colmillos de vampiro y joyería maloliente hecha de calaveras de bebés y penes cercenados. No era exactamente una chica como la buena de mi mamá.


    Me preguntaba si Dama había estado soñando en alguno de los momentos en que yo había vislumbrado algo que podría ser Kina.


    Me sobresalté. Por un instante creí haber percibido un olorcillo como a perfume de Kina, que era el hedor de cadáveres putrefactos.


    Enseguida invadiría todo esto. El frío era lo único que impedía que ya fuera realmente horrible.


    Chillé, Thai Dei me estaba sacudiendo. ¿De dónde había salido? Parecía preocupado. Matasanos también me estaba mirando. Igual que los demás. Había entrado directo en una pesadilla, sin llegar a darme cuenta nunca de que me había ido. El capitán preguntó:


    —¿Qué ocurre?


    —Un mal sueño.


    Dama se iba en ese momento con Swan y Hoja. Se detuvo, se volvió a mirarme. Las ventanas de su nariz se movieron inquietamente, como si ella también pudiera oler aquel hedor. Me miró con dureza.


    —¿Perdona? —Me había perdido otra pregunta mientras Dama y yo intercambiábamos miradas.


    —Tus parientes, Murgen. ¿Dónde están tus parientes?


    —No lo sé. Esta mañana aparecieron allí en el campamento impostor y se volvieron locos. —Hablé bajito porque no estaba seguro de que hubiera una lengua que pudiera pasar ante Dama y sus seguidores—. Tío Doj trinchó como a unos cincuenta Impostores mientras madre Gota le cubría las espaldas. Había que verlo. No quieras cabrear a esa vieja. —Me pasé al nyueng bao—. Thai Dei. ¿Dónde están Doj y tu madre?


    Se encogió de hombros. Eso podía significar que no lo sabía o que no lo iba a decir.


    —Thai Dei tampoco lo sabe. —Pero, ¿dónde había estado Thai Dei últimamente? No había estado pegado a mi durante casi un día.


    Refiriéndose a lo que había opinado sobre tío Doj y madre Gota, Matasanos dijo:


    —Te he dicho un millón de veces que no exageres. Los viejos no pueden hacer eso.


    —No estoy exagerando. Había sangre y mierda por todas partes. La espada de aquel anciano se movía tan rápido que apenas podías verlo. Lo único que todos aquellos gilipollas querían hacer era apartarse de su camino. Singh cogió a la niña y salió por pies. Se estaba escondiendo bajo la torre de Mogaba en este momento. Hasta la Hija de la Noche estaba un poco agitada por cómo estaban saliendo las cosas.


    —¿Qué hay de tus parientes?


    Cabrón testarudo.


    —Han desaparecido, ¿vale? No los he buscado. Quizá los soldados los cogieron. —Aunque yo lo dudaba.


    El Viejo asintió. Miró fijamente a Thai Dei.


    —Los localizaré. Duerme un poco. Mañana será un día muy largo.


    Me daba la impresión de que iba a tener que estar pero que muy bien descansado.


    Thai Dei parecía desear realmente entender alguna lengua más.
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    Yo tenía razón.


    Las cimas eran la clave hacia el desfiladero. Pero no hacía falta ser un genio para imaginárselo, ¿verdad?


    El combate volvió a empezar con una lluvia de bombas incendiarias. Por primera vez todo nuestro frente descargó varas de bambú cuesta arriba. Dama echaba espuma por la boca maldiciendo el desperdicio.


    Una vez más se había concedido al prabrindrah Drah el honor de la primera carga.


    Era difícil creer que los soldados de Mogaba no hubieran sido destruidos por la descarga preliminar, pero el príncipe se topó con una resistencia implacable y testaruda. Los hombres de Lugar de las Sombras luchaban con fiereza ahora porque no veían otra opción. Su entrenamiento asumió el control, como se supone que debe hacer en situaciones mortales. El príncipe se esforzó todo lo que pudo, pero no llegó a ningún sitio.


    Mogaba se las arregló para crear un pequeño retén principalmente con imaginación. Los trasladó de acá para allá, aplicando mente, espíritu y voluntad para su propia salvación. Pero estaba maldito. Y su maldición era su lunático patrón.


    No se puede decir que Sombra Larga no era flexible cuando su propio culo estaba en la cuerda floja. Hasta ahora toda su razón de existir había sido cortar el paso a la Compañía Negra. El mundo acabaría si cruzábamos las Dandha Presh. Pero cuando las bolas de fuego empezaron a pasar zumbando alrededor de sus oídos, chisporroteando picaduras negras fuera en el exterior de la torre, desarrolló una nueva idea. Dijo a Aullador:


    —Prepara tu alfombra, general. Convoca al Impostor Singh, la niña y tus cinco oficiales más valiosos. —De repente parecía absolutamente calmado, totalmente racional, completamente controlado, aparentemente el tipo de sumo gobernante que cualquier hombre preferiría.


    Aullador lo miró fijamente medio minuto hasta que asintió. El pequeño mago llevaba su propia máscara, pero eso no ocultaba su desprecio.


    —En este punto la retirada es prematura —dijo Mogaba. Yo estaba a punto de confesar que el hombre era un santo. Un santo diabólico, pero un santo en definitiva. Su paciencia parecía casi infinita. Sombra Larga era peor que un niño malcriado. Me preguntaba cómo había llegado a ser tan poderoso—. La situación puede recuperarse si me dejas hacerlo.


    —Harás lo que yo te diga, general.


    —Supongo. Como he hecho durante cuatro años. Lo cual nos ha llevado a esto. El mejor ejército era llevado a la desesperación por hombres que no tienen más que hacer que diseñar estrategias que explotan el egotismo, los miedos y las fantasías de un mago cuyos conocimientos de cosas sustanciales no incluyen qué extremo de una lanza hay que agarrar. Encuentro que están, por cierto, asombrosamente bien informados acerca de tus defectos de carácter.


    Mogaba rozó a Aullador con una mirada recelosa. La paranoia y la sospecha no eran exclusivas de nuestro lado. Tampoco lo eran los planes privados.


    Sombra Larga balbuceó indignado.


    Mogaba no aflojó.


    —No convocaré a mis capitanes. No abandonaré mis posiciones o desertaré de mis tropas simplemente porque tu coraje te haya abandonado a ti. Si deseas irte, vete. Déjanos a nosotros combatir. Puede que muramos en fuegos emitidos por la mujer Senjak, pero al menos ninguno de mis hombres será derribado desde atrás.


    Sombra Larga balbuceó. Estaba a punto de enloquecer.


    —Busca agallas, hombre. Busca el valor para dejar que los profesionales hagan su trabajo. Haz que tus soldados quieran combatir por ti. —Mogaba volvió su espalda al Maestro de las Sombras—. Mensajero. —Mandó aviso a las cimas de que no estaba contento con la manera en que estaban yendo las cosas allí.


    Un shadar alto con un arma fuera de lo común estaba lanzando bombas incendiarias terriblemente cerca de la torre de Mogaba. Estaba poniendo nerviosos a Narayan y la Hija de la Noche que se encontraba debajo.


    Durante un rato pensé que Mogaba iba a aprovechar la ocasión y escaparse con su rebelión. Esparció mensajes por todas partes, tranquilizando a sus tropas. Y Sombra Larga de hecho se calmó después de unos minutos, en vez de entrar en una furia indescifrable. Se quedó meditabundo durante algún tiempo. Yo temía que Mogaba se hubiera hecho entender y le hubiera convencido de la verdad, de que no había mejor terreno en el que encontrarnos, ni mejores hombres para combatirnos, ni mejor comandante para aniquilarnos. Temía que su bien afilado instinto de supervivencia hubiera aparecido de pronto.


    Entonces cierta oscuridad envolvió gradualmente al Maestro de las Sombras. Podía haber jurado que no venía de su interior.


    Sombra Larga chilló como un perro herido. Pateó y vociferó en una lengua que nadie entendía y cayó de rodillas. Se estremeció de pies a cabeza, teniendo una especie de ataque. Este no era como sus habituales accesos de cólera. Gimió y lloró ,y habló de un modo que me hizo preguntarme si tan siquiera él entendía lo que estaba diciendo. Todos los que estaban en la torre se quedaron boquiabiertos. Aullador miró alrededor como si esperara que surgiera un problema de los peliagudos. Eché un vistazo rápido a Dama, pero me la encontré sin hacer nada. Simplemente estaba más alerta que de costumbre, notando algo pero sin saber lo que podía ser.


    Lloriqueando, Sombra Larga se puso en pie. Se giró hacia Mogaba. Empezó a pisar fuerte y vocear mientras hacía algo con sus flacuchos dedos enguantados.


    Mogaba de pronto cayó al suelo como si le hubieran golpeado en la cabeza con el mango de un hacha.


    Sombra Larga se enfureció con los mensajeros que estaban esperando. Envió uno a llamar a Singh y a la niña, otros tras sus oficiales preferidos. Los emisarios fueron sin ningún entusiasmo, como cabría esperar de unos tipos que acababan de oír que se les iba a permitir quedarse atrás y morir, para que el pirado de su jefe pudiera escaparse.


    Solo el hombre que envió a buscar a Narayan Singh llegó a hacer su trabajo. El resto decidió sacar ventaja caminando hacia el sur. No veían ninguna razón para aceptar la traición.


    Nuestros hombres en las cimas se las arreglaron para meter algunas bombas incendiarias en la estructura de la torreta de observación. Un francotirador disparó con una vara de bambú. Su puntería dejó mucho que desear. Pero aquellas pequeñas bolas de fuego no volaban tan previsiblemente como una flecha.


    Sombra Larga hizo que arrastraran a Mogaba sobre la alfombra de Aullador. Aullador no dijo nada, aunque pensé que era evidente que estaba de acuerdo con Mogaba en que el día aún no estaba perdido.


    Maldita sea, me daba la impresión de que estaban mucho más asustados de Dama de lo que necesitaban estar. Pensé que una gran tormenta de mierda mágica cuidaría de ella. Pero quizá los había engañado. Quizá Aullador recordaba los viejos tiempos demasiado bien para enfrentarse ahora a ella.


    No importa. No estaban dispuestos a emplear sus fuerzas.


    La alfombra que Aullador había traído a Charandaprash era mucho más grande que la que había estropeado antes. Podía transportar a una docena de personas con todos sus bártulos.


    Sombra Larga dejó de encolerizarse. Parecía desconcertado por su propio comportamiento, incluso llegando a suspirar en una ocasión:


    —¿Qué he hecho ahora? —Sabía que la había fastidiado, pero era la clase de tipo que, después de hablar más de la cuenta no puede recular o admitir ningún defecto. El mundo está lleno de esas personas. Todos nosotros estaríamos mucho mejor si sus padres los estrangularan en cuanto mostraran síntomas de ser así. Este idiota en particular estaba dispuesto a sacrificar un ejército antes de admitir su error.


    Había una docena de hombres en la plataforma cuando llegaron Singh y la niña. La mayoría eran mensajeros no enviados todavía. Unos pocos eran oficiales. Cuando Narayan y la Hija de la Noche montaron en la alfombra incluso los soldados más estúpidos se dieron cuenta de que los peces gordos estaban escapando. Después de que Sombra Larga subiera a bordo y empezara a desvariar otra vez, los que iban a dejar tirados decidieron no quedarse. Les entró la prisa cuando Aullador elevó la alfombra. La alfombra tembló, se hundió hacia un lado, golpeó estrepitosamente el borde de la plataforma y empezó a deslizarse de lado a lado hacia el precipicio.


    Al instante cayeron bombas incendiarias. Los soldados las esquivaron. La alfombra se tambaleaba cada vez más. Una bomba incendiara acertó. Mientras las llamas se extendían, Aullador recuperó el control. La alfombra se dirigió al sur, haciendo eses como un cometa borracho.


    Los hombres de las cimas rompieron el fuego con sus chismes de bambú. Aullador les dio esquinazo frenéticamente a través de la tormenta de mierda. No esquivó todo. Los desesperados hechizos de Sombra Larga apenas impedían que fueran comidos vivos.


    ¿Qué pasaba con Dama? Esta era su oportunidad. Los villanos estaban preocupados con salvar sus propios culos. Si los abatiera ahora, la cosa estaría hecha. Y Narayan Singh y la niña serían nuestros para la colección.


    Surgió un ruido como de diez mil susurros rivalizando, como un millón, como cien millones, aumentando hasta convertirse en el ataque de un ciclón. Me adelantó, invisible, y siguió su persecución desfiladero arriba. Un silencio horrorizado ocupó su estela. Habría sido cien veces más terrorífico fuera del mundo de los fantasmas. Soldados de ambos bandos bajaron sus armas para observar.


    Aullador soltó un gemido de desesperación que se oyó por encima del otro estrépito. Eso despertó a los vigilantes de los precipicios, que en realidad no tenían nada mejor que hacer que lanzar bolas incendiarias a brujos voladores. El espectáculo de fuegos artificiales volvió a empezar, intensificado.


    Aullador se dirigió a tierra. La ayuda de sus compañeros era insuficiente. No podía volar y luchar a la vez. La alfombra se llevó un buen golpe. Los soldados salieron disparados por las laderas, Mogaba entre ellos. La mayoría echaron a correr. Mogaba, cuando recobró el conocimiento, se dirigió hacia sus tropas dando tumbos, abstraído de la tormenta de mierda a su alrededor. Debía de tener decreto divino porque no le alcanzó ningún daño.


    A pesar de la monotonía del mundo de los fantasmas, sentí una oleada de euforia. ¡Los teníamos! Esta batalla estaba ganada. ¡Esta guerra estaba a punto de acabar! La brujería susurrante de Dama atormentaría a Aullador y al Maestro de las Sombras mientras los tipos de los precipicios los inundaban con bolas incendiarias.


    La envergadura y profundidad de la emboscada del capitán, elaborada durante años, basada por completo en el carácter del Maestro de las Sombras, ahora no estaba más que surgiendo de entre las sombras. Me abrumó, no solo porque había funcionado, sino porque todas las contingencias habían sido previstas. Solo él y sus dioses sabían para qué más había estado preparado. Había montones de material militar allí abajo todavía sin usar.


    Todo había acabado. Se abrió el camino. Me sobrecogí al volver al carruaje de Un Ojo. Tendríamos que movernos rápido para asegurarnos de que la Compañía se mantenía en posición aventajada. Lo primero sería reunir a todos los hermanos de la Compañía.


    ¿Cuando aprenderé a no hacer la tortilla antes de cascar los huevos?


    El Viejo no estaba tratando de provocar la reacción que obtuvo. Tampoco Dama, aunque ella se lo podía haber temido. No creo que Matasanos tuviera ninguna idea de que fuera posible nada por el estilo.


    Casi había llegado al carruaje cuando el reino fantasma se cubrió con un hedor como si alguien acabara de abrir de una patada todas las tumbas del mundo. Antes no me había encontrado allí con gran cosa en cuanto a olores, y entre todos no sumaban nada comparado con esto.


    El miedo me invadió. El pánico estaba a un paso escaso detrás. Salí rápido de allí, antes de que el miedo me hiciera imposible recordar cómo escapar.


    Arriba, en el cañón, la Hija de la Noche se encontraba en lo alto de un peñasco, ajena a las bolas de fuego que pasaban a toda velocidad. Sus pequeños bracitos se alzaron para saludar a la oscuridad venidera, convocando, sus labios se tensaron en una sonrisa maligna.


    Algo se acercaba. Algo que había vislumbrado antes.
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    Salí tropezando del carruaje, como agarrándome al asiento con una mano, colgándome como un mono. Era mucho más tarde de lo que pensaba. No solo estaba oscuro fuera, el alba parecía estar volviendo.


    No. Esto no era el alba. Esta luz no venía ni del sol ni de la luna. Venía del desfiladero.


    ¿Es que las bombas incendiarias habían incendiado algún depósito de suministros del Maestro de las Sombras?


    Deseé que fuera eso. Yo ya lo conocía. Aquello no era fuego mundano.


    Corrí hacia el cuartel general de Dama, más tropezando que ganando tiempo. Mi cuerpo estaba consumido. Fuera lo que fuera lo que estuviera pasando, Dama estaría involucrada. Y estar cerca de ella sería el sitio más seguro.


    Ya no tenía mucho que correr pues el espectáculo casi había acabado antes de que llegara. Rodeada de sus más íntimos, Dama todavía estaba intentando atrapar a Aullador, pero no lo logró por causas ajenas a ella misma.


    Un nuevo jugador había entrado en el juego.


    Al principio, su forma y color no estaban claros. Entonces colisionó con el poder de Dama. El poder mató al poder en la luz. Esa luz me mostró algo que no quería ver.


    Era negro. Tenía una altura de treinta metros. Tenía cuatro brazos. Era la cosa que atormentaba los sueños de Dama y, a veces, fantasmeaba en los míos. Era la oscuridad que había reclamado a la hija de Matasanos.


    Dama luchó contra aquel coloso ante cien mil ojos y, haciéndolo, desconcertó a mucha gente.


    Los Impostores tenían que estar dando gritos de alegría. Las cosas se habían puesto feas para ellos, pero aquí estaba la prueba concreta de que el Año de los Cráneos se podía llevar a cabo. Que podía estar al alcance de la mano. Que su diosa se había vuelto lo bastante fuerte para meter mano en nuestro mundo para proteger a su hija elegida y al santo viviente, Narayan Singh.


    Aquella imagen de Kina era muy parecida a las mascotas del Maestro de las Sombras. No era inmune a las bolas de fuego de las varas de bambú de Dama. El pánico que causó su aparición hizo que se lanzaran al aire unas cuantas. Pronto recordó a una criatura mitológica en un tapiz apolillado.


    La cosa terminó antes de que recobrara el aliento. Kina se fue consumiendo, desapareció. Solo duró lo bastante para que la niña y sus protectores huyeran. Los cien millones de susurros empezaron a desvanecerse.


    Dama se desplomó. La levantaron sobre la camilla. Swan y Hoja guiaron los extremos. Sus soldados más leales la rodearon, hombres que habían estado con ella durante años. Dije a Swan:


    —No tienes que preocuparte por ellos mientras estés aquí. Se dirigen a Atalaya con el rabo entre las piernas. Mogaba está inconsciente y probablemente herido. Ya no hay nadie al mando.


    Swan me dirigió una mirada de incredulidad.


    —¿Para qué demonios me lo cuentas? Encuentra a tu puñetero capitán y cuéntaselo a él.


    —Buena idea. —Me fui.
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    La división del prahbrindrah Drah sufrió terriblemente una vez más. Los hombres de Mogaba se negaron a olvidar la primera ley de supervivencia: nunca des la espalda. Es difícil matar a un soldado que se aferra a su entrenamiento cuando cada instinto y emoción le dice que tire las armas y se escape corriendo o que se haga un ovillo para no dejar entrar el terror.


    La finalidad general que tiene instruir a soldados hasta que se quejen de lo estúpido que resulta todo es que esos soldados hagan lo correcto automáticamente cuando el terror aparezca. El combate consiste en miedo y control del miedo mucho más que en asesinato organizado. Aquellos que controlen mejor el miedo salvarán el día.


    El Viejo observó durante tanto tiempo, sin intervenir en la situación del príncipe, que su propio Estado Mayor empezó a rezongar. Le pregunté por qué no tomaba parte.


    —Quiero que le enseñe a Taglios de qué pasta está hecho. Quiero verlo yo mismo. No quiero que haya ninguna duda sobre él cuando asuma el mando.


    Tenía un retintín agradable, pero aún así sonaba sospechoso. Estaba desarrollando una actitud muy suspicaz en lo referente a Matasanos.


    Más tarde hizo que la división de Dama, apoyada por los guardias de Sauce Swan, reemplazara a la división del príncipe. Dama hizo rápidos progresos hasta que Mogaba consiguió reafirmar su control del otro lado. Estaba tan exhausta que la magia que podía hacer equivalía a poco más que distracciones.


    Me pregunté por qué Matasanos no se retiraba hasta que ella se recuperara. Aunque no volví a perder mucho tiempo intentando desenmarañar sus pensamientos. Planes oscuros o, si no, ya no conocía a ese hombre.


    Retiró la división de Dama poco antes del mediodía. Subió arqueros a los flancos, formó sus propias dos divisiones para el avance, en el modo continuado: donde una fuerza lucha hasta el agotamiento, luego la siguiente avanza por sus posiciones para atacar al enemigo diezmado en el mejor de los casos. Pero antes de que los tambores empezaran su canto fúnebre, avanzó con una bandera blanca. Lo seguí, llevando el estandarte. Esa maldita cosa necesitaba ponerse a dieta. Parecía que cada vez pesaba más.


    Estaba ofendido. Estaba aquí solo porque Matasanos insistió. Yo quería estar viajando con Humo, averiguando lo que Sombra Larga, Aullador, Atrapa Almas y quien fuera estaban tramando. La radisha también necesitaba una inspección. Hacía muchísimo tiempo que no me pasaba a hacerle una visita.


    Por lo menos no estaría al tanto de los acontecimientos de aquí durante un tiempo.


    Mogaba me sorprendió bajando a reunirse con nosotros. Cojeaba. Lucía una colección de vendajes. Imagino que si no fuese tan oscuro habría mostrado una buena cosecha de moratones. Uno de sus ojos estaba cerrado por la hinchazón. Sus labios estaban comprimidos contra el dolor. Pero no dejaba ver más emoción que una estatua de ébano. Dijo:


    —Te las has arreglado muy diestramente para explotar nuestras vulnerabilidades.


    Con cautela y en tono de hastío, Matasanos dijo:


    —El gilipollas te tenía inmovilizado. ¿Tenemos que malgastar más vidas?


    —Puede que esta batalla esté decidida, pero la guerra continúa. Aunque puede que sus resultados se decidan aquí.


    Aquello tenía tonillo de certeza. Si no avanzábamos enseguida no íbamos a ser capaces de mantener este ejército reunido.


    La sonrisa de Matasanos hacía juego con su armadura de Tomavidas, de la que últimamente parecía no querer despojarse.


    —Una y otra vez te he dicho que estudies los Anales. Una y otra vez te he recordado que lo lamentarías si no lo hacías.


    Mogaba también sonrió, como si supiera algo.


    —No son las sagradas escrituras.


    —¿Qué?


    —Tus preciosos Anales. No son sagrados. No son más que historias, inventadas a partir de leyendas y auténticas mentiras a partes iguales. —Me miró enfurecido—. Lo pagarás caro si pones tu fe en el pasado, portaestandarte.


    Ahora el capitán sonreía cortésmente. ¿Una batalla librada con sonrisas?


    Matasanos había mostrado mucha originalidad, pero Mogaba no lo reconoció. No lo hizo porque no había leído los libros. No lo confesaría públicamente, pero no había leído los libros porque no sabía leer. En Gea-Xle, de donde él venía, leer no era una destreza guerrera.


    Ahora mismo no había duda de quién llevaba la iniciativa en el frente psicológico. Matasanos dijo:


    —¿Así que tengo que matar a otro puñado de los vuestros antes de que afrontes la verdad?


    —La verdad es mutable y está sujeta a la interpretación. En este caso su forma definitiva queda por determinar. Quizá seas tú el que muerda el polvo. —Mogaba volvió la cara, una vez dicho esto. Cojeó ladera arriba. La posición de sus hombros decía que su orgullo estaba herido solo de tener que mostrarnos su dolor. Murmuró para sí, algo acerca de que el Maestro de las Sombras ya no estaría allí para manejarlo.


    Dije:


    —¡Eh!, jefe, ya no tiene a Sombra Larga sobre su espalda.


    —Tampoco Sombra Larga lo tiene a él delante. ¡Cuidado!


    Thai Dei dio un salto y puso un escudo sobre mi cabeza, justo a tiempo para evitar que me ahogara en una lluvia de flechas.


    —¡Vaya! Sí que ha empeorado rápidamente el tiempo.


    Los chicos que estaban arriba se rieron a nuestra costa. Dimos un espectáculo retrocediendo, éramos tres los que intentábamos permanecer bajo un escudo de tamaño insuficiente.


    Esa astuta escoria de Mogaba había bajado solamente para ganar unos minutos para sus tropas. Atacaron en cuanto los alcanzó. Su sangre fría ya no era lo que había sido, pero su disciplina se conservaba firme.


    Flechas desde los flancos y las torres, y bolas de fuego desde todas partes hicieron que su esfuerzo pareciera poco acertado. No obstante, nos hicieron retroceder como si pensaran que este ataque era su última esperanza. La situación empezó a parecer desesperada. Pero entonces Dama decidió que había descansado suficiente.


    Charandaprash se volvió bastante colorido.


    El combate no duró mucho después de aquello. Pero cuando cayó el silencio, hasta nuestros retenes estaban demasiado exhaustos para perseguir a nadie. Matasanos dejó que los seguidores de campo que quedaban tuvieran ese honor, diciéndoles que podían quedarse con cualquier botín que cogieran.


    La mayoría de los que lo intentaron consiguieron que los mataran.


    Los planes de Mogaba eran el tema candente alrededor de la gran hoguera. Parecía que todos por encima del rango de teniente estaban allí y cada hombre tenía una teoría, como poco. Y ni una de ellas era acertada.


    Yo había ido a pasear con el fantasma y no había sido capaz de encontrar a Mogaba, ni siquiera rastreándolo hacia atrás en el tiempo. Pero solo un ápice de espectro de tufo a muerte me hizo huir, antes de que pudiera echar un buen vistazo alrededor.


    ¿Es que iba a estar allí fuera cada vez que saliera?


    Matasanos no aportó nada a la marea de especulaciones. Simplemente se sentó alrededor con aspecto satisfecho y más relajado de lo que lo había visto en años.


    Dama se sentó junto a él y ella también tenía bastante buen aspecto. Como si hubiera podido dormir realmente bien por una vez. Le dije:


    —Quiero hablar contigo cuando tengas unos minutos. Casi no tengo nada sobre ti que poner por escrito.


    Suspiró, dijo:


    —No creo que pueda contarte nada interesante.


    Podía utilizar a Humo para estudiar sus antecedentes, pero eso no me diría lo que ella estaba pensando.


    Preguntó a Matasanos:


    —¿Por qué pareces el gato que robó la nata?


    —Porque Sombra Larga y Aullador aún no han vuelto. —Me miró. Quería saber por qué. Pero no ahora mismo. Podía esperar—. Y porque tú sí. —Después de haber descansado no mostraba indicios de deterioro pese a su enfrentamiento con Kina. O lo que fuese aquello—. Porque ahora sencillamente van a esconderse en Atalaya mientras Sombra Larga intenta formar algo a base de remiendos que saque de las guarniciones y las milicias hechas de hombres que preferirían no implicarse en absoluto.


    Todavía era el Maestro de las Sombras. No había jugado su baza hasta el límite. Y las murallas de Atalaya tenían treinta metros de altura. Esperaba que Matasanos no pensara que todo lo que teníamos que hacer ahora era gandulear.


    —¿Te has dado cuenta de que en realidad no ha dicho una mierda? —gruñó Swan a Hoja. Él no había tenido ningún problema para aceptar la vuelta de su colega. Algunos de los hombres no podían creer que todo lo de la deserción hubiera sido un timo. Especialmente quienes habían tenido familiares entre las tropas del templo que Hoja había exterminado.


    —El soso hijo de puta no va a contarle a nadie lo que trama. Ni siquiera a ti y a mí. Tiene trucos en la manga y tenemos que descubrirlos igual que cualquier pobre zumbado con los que se va a tropezar.


    Clavó los ojos en Dama tristemente por un momento, incapaz de ver lo que ella vio en el Viejo. Yo mismo me lo había preguntado algunas veces antes de que Sari y yo nos enamoráramos.


    No tiene que tener sentido. Solo reza para que la libertad lo permita.


    Hablando de los límites de la libertad, mis parientes seguían desaparecidos. Excepto Thai Dei, por supuesto. Él estaba ahí hasta cuando mi sombra se había ido.


    Hoja se rió de la aspereza de Swan. Era un hombre cambiado después de su aventura. Había encontrado una buena posición.


    —Si de verdad quieres saberlo, es mejor que tomes prestados esos libros de Murgen. Dicen que todo está ahí si sabes dónde buscar.


    Murgen mintió:


    —Buen plan. Pero Murgen no se ha traído los libros. Excepto ese en el que no ha estado trabajando lo suficiente últimamente.


    El comentario de Swan fue breve y obsceno. Como Mogaba, él tampoco sabía leer.


    Hoja sugirió:


    —Dile a Murgen Orejas Grandes que te lo cuente. Puede citar capítulo y verso casi tan bien como Matasanos. Es el niño escogido de Matasanos.


    El antiguo Hoja no tenía sentido del humor. No estaba seguro de si prefería a este. No le interesaba ser gracioso.


    —Lo haré si el precio está bien —les dije—. Nosotros los sujetos mercenarios no hacemos nada de nada a menos que nos paguen.


    Tuve que considerar detenidamente estar lejos de Humo lo suficiente para poder hacer algunas anotaciones sólidas. Charandaprash era una coyuntura crítica en la historia de la Compañía. No le estaba haciendo justicia.


    Y cuando fuera a pasear con el fantasma tendría que concentrarme en cosas que realmente necesitara observar.


    No podía ir solo para librarme del dolor.


    El dolor ya no era tan absorbente. Tal vez un par de roces con Kina eran la cura para el exceso de romanticismo.


    —Thai Dei —dije, bajito y en nyueng bao para demostrar que era meramente un tema personal, no trabajo—. ¿Qué significa que una mujer nyueng bao vista de blanco?


    —¿Cómo? —parecía sorprendido—. No entiendo, hermano.


    —Acabo de recordar un sueño que tuve hace un par de noches. Alguien que se parecía a Sahra aparecía en él. Iba vestida de blanco. Los nyueng bao siempre visten de negro, excepto algunas veces cuando salen al mundo exterior. O si eres un sacerdote. ¿No es así?


    —¿Soñaste con Sahra?


    —Lo hago todo el tiempo. ¿Tú no sueñas con My?


    —No. Se nos enseña a dejar que sus espíritus se vayan.


    —¡Ah! —Yo no lo creí. Si eso fuera absolutamente cierto no sentirían la llamada en busca de venganza—. ¿Entonces qué significa, vestir de blanco? O, ¿significa algo?


    —Significa que acaba de enviudar recientemente. Un hombre que ha perdido a su mujer también vestiría de blanco. Puede que lo haga hasta durante un año. Mientras esté de blanco nadie puede proponer una oferta de matrimonio (aunque, por supuesto, los hombres de su familia estarán buscando extraoficialmente). En el caso de un hombre su padre y sus hermanos pueden analizar las posibilidades, pero no se les permite hablar en su nombre hasta que deje el blanco.


    Esto era una noticia para mí.


    —En todo el tiempo que estuvimos en Dejagore nunca vi a ningún nyueng bao de blanco. Y seguro que Sari no esperó un año después de morir Danh para interesarse por mí.


    Thai Dei me ofreció una de sus extrañas miradas.


    —Sari estaba interesada en ti antes de que Danh muriera. Sari estaba loca por ti la primera vez que viniste a ver al abuelo. No tienes idea de las disputas que hubo. Particularmente después de que la abuela anunciara que estaba predestinado que Sari tuviera un amante extranjero.


    Así que la sonrisa no era de buen humor.


    Pude imaginarme la participación de madre Gota.


    —Pero Sari nunca vistió de blanco. Ni nadie más.


    —Tampoco había ni un centímetro cuadrado de tela blanca en esa ciudad que no se hubieran llevado los soldados taglianos. El abuelo no pensaba que fuera muy político llevarse sus túnicas. —Thai Dei sonrió otra vez. Eso solo hizo que su cara se pareciera más a una calavera. Añadió—: Éramos un grupo pequeño. Después de todo ese tiempo de peregrinaje nos conocíamos unos a otros. Sabíamos quién había perdido a su pareja. Y sabíamos que, de todos modos, no había nada que hacer hasta que regresáramos a nuestros pueblos con nuestros sacerdotes.


    Así que la mujer que vi mientras estaba perdido en el delta era una viuda. Supongo que eso explicaba por qué estaba demacrada e infeliz.


    —Deberías contarme más cosas sobre los nyueng bao. Me sentiría menos estúpido cuando surge algo como esto.


    La sonrisa de Thai Dei se desvaneció.


    —Ya no hay ninguna necesidad de que conozcas nuestras costumbres, ¿no?


    Yo no era uno de ellos, pese a mi matrimonio. Él estaba aquí porque había asumido una obligación, no porque yo fuera un familiar.


    Necesitaba pensar en eso.
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    Matasanos dejó que todo el mundo descansara perfectamente antes de lanzar lo que él esperaba que sería el asalto definitivo sobre las defensas de la Lugar de las Sombras. Yo tenía convulsiones febriles o tal vez algo que cogí por pasar un rato cerca de Kina, sudores calientes alternando con escalofríos. Por lo tanto no salí a explorar a nuestros enemigos.


    No importa. El Viejo podía cotillear con sus cuervos.


    No había ningún hombre de Lugar de las Sombras vivo en ningún sitio en las fortificaciones defensivas que Sombra Larga hubiera considerado tan crítico. Mientras nosotros estábamos siendo considerados, sentados sobre nuestros traseros, descansando, Mogaba y sus capitanes habían puesto en movimiento a sus soldados. Incluso habían intentado destruir las reservas que no podían llevarse con ellos, pero un destacamento de caballeros shadar que estaba alerta les impidió hacerlo.


    La muerte es eternidad. La eternidad es piedra. La piedra es silencio.


    La piedra está rota.


    De noche, cuando el viento ya no gime y las pequeñas sombras se refugian, la piedra a veces susurra. La piedra a veces habla. La piedra a veces envía a su prole a hundirse en el abismo. A veces un rizo de niebla colorida se eleva para acariciar la figura prendida al trono basculante.


    Las sombras corretean juguetonas por la llanura reluciendo en la luz de la luna, devorándose unas a otras y haciéndose más fuertes. Sus recuerdos son tan viejos como la piedra. Recuerdan la libertad.


    A veces el trono inclinado se desliza una millonésima parte de un milímetro, inclinándose más allá. Esto sucede ahora cada vez con más frecuencia.


    La piedra tiembla. La eternidad se mofa mientras devora su propia cola. Este frío banquete casi ha terminado.


    Hasta la muerte está impaciente.
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    Pude oír a Un Ojo maldiciendo al destino en general y a varios taglianos vehdna en particular. Una rueda de la carreta se había quedado encajada entre peñascos y los soldados no conseguían sacarla lo bastante rápido para el gusto del pequeño mago. Llevaba toda la mañana de un humor de perros. Creo que pensó que no seguiríamos yendo hacia el sur después de haber ganado en Charandaprash. Creo que pensó que el Viejo estaría contento de ocupar el desfiladero y luego retirarse a climas más cálidos a esperar el verano.


    ¿A dónde iba a ir Sombra Larga? A su hogar. Y debido al terremoto su hogar era una casa que no iba a estar acabada pronto. ¿Así que para qué tanta prisa? ¿Qué tipo de fanático estrecho de miras no sacaba tiempo siquiera para una buena borrachera después de haber ganado una batalla tan enorme y evidentemente imposible de ganar atracando?


    Un Ojo había estado diciendo todo esto y mucho más desde el momento en que Matasanos le dijo que nos trasladábamos. Un Ojo no era un soldado de caballería feliz.


    Era todavía más infeliz porque yo tenía que ir montado. Mi fiebre y mi tiritona iban y venían. El capitán lo vio como una buena excusa para mantenerme cerca de Humo (contra quien continuaba advirtiéndome regularmente). No le conté que pasear con el fantasma se estaba convirtiendo en algo tan poco atractivo unas veces, como atractivo lo era otras, que se estaba poniendo espantoso ahí fuera. Aún no lo había discutido con Un Ojo, tampoco. Sabía que debía hacerlo. Si pasara algo por no haberlo advertido, no me lo perdonaría jamás.


    Pero tampoco quería gritar ¡lobo! Un Ojo no había mencionado encontrarse con nada fuera de lo común durante sus ocasionales viajes. Quizá estaba dejando que mi imaginación sacara lo mejor de mí.


    Estaba en bastante buena forma por el momento. Un poco agitado del viaje, pero ni febril ni aguantando ningún escalofrío. Podía ser un momento oportuno para echar un vistazo por ahí.


    Fuera Un Ojo gruñó algo a Thai Dei.


    —No es una buena idea, Un Ojo. —Dije bruscamente en el dialecto de las Ciudades Joya—. Tardaría lo mismo en darte una patada en el culo que en mirarte.


    —¡Ja! Eso debe de ser interesante. Iré a ver qué hace Jojo, puede que hasta lo despierte.


    Como la mayoría de los miembros de la Compañía, Un Ojo tenía un guardaespaldas nyueng bao. El suyo era Cho Dai Cho, el guardaespaldas más discreto y poco ambicioso que haya existido. Andaba cerca solo porque los ancianos tribales lo habían decretado así. No parecía tener mucho interés en salvar a Un Ojo de sí mismo ni de nadie más. No había visto a Cho ni cuatro veces en el último mes.


    No pude encontrar a Atrapa Almas. Sabía que estaba allí, y Humo no se estaba resistiendo, pero la mujer estaba obrando bajo un hechizo que la ocultaba incluso ante este tipo de visión. Podía adivinar dónde estaba aproximadamente, más o menos, por los cuervos que iban y venían de las montañas al oeste de donde nos encontrábamos.


    Busqué por allí a la amiga cambiaformas de Un Ojo, Lisa Bowalk, pero tampoco había rastro de ella. Tampoco pude localizar con precisión a Mogaba y a la pareja de nar que había elegido para respaldarlo cuando desertó de la Compañía para irse al servicio del Maestro de las Sombras.


    Era algo que daba qué pensar. Si la gente estaba empezando a sospechar que los vigilábamos… Pero también estaba Sombra Larga en su cúpula de cristal en la cima de la torre más alta de Atalaya, sentado ante una mesa de piedra, dando órdenes con calma a los mensajeros, disponiendo la defensa de su menguante imperio racionalmente y con vigor, y sin hacer esfuerzo alguno por esconderse de mí.


    Y más abajo, en un aposento privado, estaba un incómodo y debilitado Narayan Singh llorando en un rincón mientras la Hija de la Noche, más como un enano que como una niña, parecía mantener la mitad de una conversación con su madre espiritual. Olía a Kina en la habitación, pero no era esa terrorífica sensación de presencia con la que me había topado antes.


    Observé durante un rato. Hice retroceder las horas. No había duda. Narayan Singh ya no estaba dirigiendo nada. Era un adjunto de la Hija de la Noche, útil principalmente como una voz por medio de la cual se podía comunicar con el Maestro de las Sombras y los Impostores. Pero Singh estaba empezando a sospechar que su utilidad seguía su curso fatal, que no faltaría mucho para que la niña estuviera lista para prescindir de él. Cuando llegara el momento lo haría sin más consideración o emoción con que desecharía una costilla de cerdo bien roída.


    El trato con su madre divina la estaba reformando rápido. Kina parecía tener prisa, quizá presionada por el tiempo, porque no tenía tiempo para esperar a que la niña madurara hasta su personificación.


    Me sentía muy incómodo cerca de la cría, aunque estuviera a ciento sesenta kilómetros. Salí de allí.


    Intenté rastrear a Aullador, pero solo pude encontrar atisbos ya que iba zumbando de acá para allá sobre su repugnante alfombra más pequeña remendada mil veces. Él también parecía haber aumentado drásticamente el nivel de precaución.


    Pude verle solo en un momento en que tenía una prisa tremenda y, al parecer, dejó atrás olvidado su escudo de invisibilidad.


    ¿De quién se estaría escondiendo? ¡Si no sabía nada de mí!


    Aún quedaba la radisha, a quien hacía muchísimo tiempo que no espiaba.


    En este momento se encontraba en medio de una reunión con los sacerdotes jefe de los principales templos de la ciudad. El tema era, como es lógico, la guerra. En particular la postura sacrílega, atea y anticlerical de los hombres que dirigen los esfuerzos de Taglios. La nueva generación de sacerdotes era mucho menos polémica con el tema de las sectas de lo que habían sido sus predecesoras, que habían pagado con sus vidas sus obstinadas actitudes parroquiales.


    —No hay duda —admitió la radisha al sacerdote de Rhavi-Lemna, una diosa del amor fraternal—, de que el Libertador ha estado enviando tropas formadas entre los devotos para perseguir sus desavenencias con Hoja. —Las noticias de la zona de guerra todavía estaban lejos—. Es evidente, es cierto, pero ustedes deben seguir estando de acuerdo con eso.


    Un sacerdote que vestía de bermellón gruñó:


    —Porque a Hoja se le ha prometido protección aquí si triunfa el Maestro de las Sombras. Nos va a exterminar a todos. Si aún vive.


    —Lo cual nos lleva otra vez al tema principal, ¿no es así? Aunque mi hermano se ha convertido en un competente comandante y ha elaborado un cuerpo de oficiales experimentados, ni los propios soldados ni la gente creen que podamos vencer al Maestro de las Sombras sin la orientación de la Compañía Negra. Todavía nos encontramos en una situación en que nos vemos obligados a permitir que la oscuridad luche contra la oscuridad, confiando en tener una mano de oscuros triunfos. Podemos controlarlo después de que así sea.


    Rhavi-Lemna era una diosa sensata. No sería natural que sus sacerdotes fuesen unos instigadores. Pero los gunni tienen cientos de dioses y diosas, grandes y pequeños, y algunos son bastante menos tolerantes. Alguien gritó:


    —¡Debemos matarlos ahora! Son un peligro mayor para nuestro estilo de vida que cualquier hechicero enmascarado que esté a mil trescientos kilómetros.


    Todavía quedaban muchos taglianos que no habían servido en los ejércitos ni viajado al sur para ver qué legado habían dejado los Maestros de las Sombras en las tierras retomadas de su autoridad.


    Este era un altercado interminable que puede que no se resolviera en toda mi vida. Había una guerra y, mientras no la hayamos ganado aún, la escuela de pensamiento del «¡Matémoslos ahora!» seguirá siendo una clara minoría. Pero la escuela del «¡Matémoslos después!» tenía bastantes miembros.


    —No son más que cincuenta o sesenta, —contó la radisha—. ¿Cómo puede ser tan difícil deshacerse de ellos una vez que han sobrevivido a su propia inutilidad?


    —Dificilísimo, me imagino. Los Maestros de las Sombras no lo han conseguido. Ni tampoco los Impostores.


    —Se están tomando medidas.


    Interesante. No había visto ninguna señal de eso.


    Es hora de desplazarse hasta los días pasados, entonces.


    Allá me fui. Brincando como una niña de siete años, bajando las puntas de los pies cada hora o así, mientras me dirigía hacia la última vez que inspeccioné a la Mujer. No había mucho que ver allí. Mucho de lo mismo. Fibroso Mather rebotaba una idea tras otra en las profundidades de la noche, cada una rechazada por el mismo Mather, y cuanto más rotundamente las rechazaba, más parecían gustarle a la Mujer.


    De más interés era el hecho de que había empezado a buscar a Humo. De hecho, se estaba volviendo suspicaz, aunque todavía no en un grado preocupante. Mather seguía diciéndole que nos iba bien y que habríamos hecho planes para buscar a Humo. No íbamos a dejar que el abuelo se muriera de hambre.


    —Lo odian, querida. Hizo todo lo posible para menoscabar a la Compañía Negra.


    —Ellos encontrarían una forma más cruel de vengarse. Después de despertarlo para que pudiera apreciar el dolor.


    Fibroso calcó mis pensamientos perfectamente. Morirse de hambre está bien, pero quería que estuviera consciente mientras se fuera.


    Despertar para encontrarse en nuestras manos sería suficiente. Tendría una hemorragia de mierda.


    De vuelta a mi última visita no encontré nada especialmente emocionante. La Mujer nunca dijo nada interesante, excepto cuando terminó de utilizar a Mather, y entonces no dijo nada original. Aun así no podía evitar pensar que ocurría algo.


    Era la radisha Drah. Había pasado toda su vida siendo consciente de que todo lo que decía o hacía sería observado por alguien que no le deseaba nada bueno.


    Brinqué de vuelta hasta hoy, pero no encontré nada por lo que apresurarme en ir a ver al Viejo.


    Habría algo de emoción cuando llegaran las noticias de Charandaprash. La gente dejaría de pensar con tanta claridad y tanto cuidado. Volvería.


    Me zambullí en el antiguo escondite de Humo antes de irme. Los viejos Anales estaban exactamente donde los había escondido.


    Era interesante destacar, no obstante, que había cuervos por todo el distrito del palacio cuando me fui.


    Un Ojo seguía echando pestes cuando salí. Echando pestes otra vez, me enteré mientras me bajaba por la parte trasera del carruaje. Se había atascado una rueda diferente.


    Habíamos avanzado varios kilómetros. Estaba más seco que una pasa. Levanté la tapa del barril de agua de Un Ojo. No había mucha. La poca que quedaba estaba bastante sucia. La bebí igual.


    Me acerqué a donde Un Ojo estaba abusando de una nueva cuadrilla de víctimas.


    —Tú, mierdecilla. Deja de ladrar a los ayudantes. Te van a embutir ese maldito sombrero por la garganta y acabaré teniendo que ir a pie. ¿Dónde está el Viejo?
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    —Cuervos por todas partes, ¿eh? —Meditó Matasanos—. Interesante. Supongo que no me sorprende.


    —¿Suyos? —Había cuervos a nuestro alrededor en ese momento. Naturalmente. No permitiría que Dama los dejara escapar.


    —Es probable.


    —¿Son todos los que hay actualmente?


    —Dalo por hecho. No vas a llevarte ninguna sorpresa desagradable. Háblame de Sombra Larga. —La última frase no fue verbal, sino mediante el lenguaje de señas que habíamos aprendido tiempo atrás cuando Darling, la Rosa Blanca, estaba con la Compañía. Lo utilizábamos muy pocas veces y no había pensado en usarlo para eludir a los cuervos. Era bastante obvio si lo considerabas. No habría forma de que esas criaturas pudieran retransmitir las señas.


    Nadie creía que los pájaros entendieran lo que retransmitían, simplemente llevaban las palabras.


    Mis dedos ya no eran tan ágiles como habían sido una vez. Me llevó un rato contarle que Sombra Larga había dado un cambio radical y ahora estaba centrado en sus asuntos, calmado, cuerdo y decidido.


    —Interesante —dijo. Miró arriba hacia el desfiladero. Las tropas del príncipe, en la vanguardia, habían tendido una emboscada a los de Lugar de las Sombras. La batalla se estaba volviendo difícil. La columna de tropas iba machacando detrás. Esto podía ponerse feo.


    Miré a las laderas que se elevaban a cada lado. Si Mogaba tenía muchos hombres allí arriba podría avergonzarnos fácilmente.


    —No los tiene —dijo Matasanos, como si hubiera dicho en alto mis pensamientos.


    —Te estás volviendo espeluznante. —Ahora llevaba casi toda la estrambótica armadura de Creaviudas la mayor parte del tiempo. Casi no había un momento en que no tuviera un cuervo sobre su hombro. Parecía conocer a sus queridos animalitos porque siempre tenía chucherías para ellos.


    —Cuando tengo que desempeñar un papel intento vivirlo. —Empezó a hablar por señas otra vez—. Quiero que encuentres a Goblin. Es crucial.


    —¿Mmm?


    Señaló:


    —Lo haría yo mismo, pero no hay tiempo. —En voz alta, añadió—: Estas tácticas críticas le están funcionando muy bien a Mogaba. Este desfiladero es demasiado estrecho. —Se alejó, subió dando zancadas hasta las columnas paralizadas. Estaba a punto de hablar al prahbrindrah Drah como si fuera un nuevo recluta.


    De pronto, por encima de su hombro, soltó:


    —¿Dónde están tus parientes, Murgen?


    —¿Qué?


    —¿Dónde están? ¿En qué andan metidos? —Usó el tagliano coloquial, lo que significaba que no le importaba lo que oyera Thai Dei. O quería expresamente que entendiera la pregunta.


    —No los he visto. —Miré a Thai Dei. Negó con la cabeza—. A lo mejor se han ido a casa.


    —No lo creo. Si ese fuera el caso el resto de estos payasos se habrían ido con ellos. ¿Verdad?


    —Yo no lo creía, pero no había necesidad de discutir el asunto. Matasanos nunca se sentiría a gusto con los nyueng bao. Le dije que echaría un vistazo y le haría saber si había descubierto algo, luego siguió avanzando.


    Me encontré con Dormilón en el camino de vuelta al carruaje de Un Ojo.


    —¡Eh, chaval! ¿Cómo te va? —No lo veía desde que le encargué una misión aquella noche en Taglios. Había estado trabajando con Cangilón, ayudando a supervisar los equipos de las fuerzas especiales. Parecía cansado, pero aun así no lo bastante mayor para ser un soldado.


    —Estoy cansado y hambriento y empiezo a preguntarme si que mis tíos me dieran por el culo era realmente peor que esto.


    Cualquiera que pudiera mantener el sentido del humor después de lo que había sufrido Dormilón me caía bien.


    Me preguntaba si alguna vez podría volver y matarlos. Lo dudaba. Ese tipo de cosas eran aceptables en esta extraña cultura sureña.


    Dormilón preguntó:


    —¿Ya has hablado con el capitán?


    —Hablo con él continuamente, soy el analista.


    —Quiero decir, sobre el trabajo de portaestandarte. Dijiste que a lo mejor tú…


    —Ah, sí. —Su emoción era evidente. Pero hacerse portaestandarte suponía que aquellos por encima de ti pensaran que estabas destinado a hacer grandes cosas en la Compañía. El portaestandarte a menudo se convertía en analista. Con frecuencia llegaba a ser teniente porque siempre estaba cerca del centro de las cosas y sabía todo lo que estaba pasando. El teniente casi siempre se convierte en capitán cuando el puesto queda libre.


    Matasanos era una anomalía de proporciones épicas. Fue elegido en un momento en que solo éramos siete, ninguno más cualificado, y nadie quería aceptar el cargo.


    —Se lo comenté. No dijo que no. Probablemente me lo dejará decidir a mí. Y eso significa que es algo que queda para otro momento, porque ahora mismo todo el mundo en este ejército está trabajando veinticuatro horas al día. No hay tiempo para enseñarte nada.


    —No estamos haciendo nada. Podría simplemente quedarme cerca de ti y…


    La voz de Cangilón se oyó por encima de todo el tumulto de un ejército en movimiento, diciéndole a Dormilón que volviera su trasero entumecido allá arriba. Han decidido que nadie más puede resolver este problema salvo nosotros.


    —Buena suerte. Y no tengas prisa, chaval. —Le dije—. Maldita sea. Haz como estoy haciendo yo con los Anales. Espera hasta el asedio de Atalaya. Tendremos mucho tiempo entonces. Incluso para leer y escribir.


    —He estado aprendiendo, aunque no lo creas. Ya conozco cincuenta y tres caracteres comunes. Puedo descifrar casi cualquier cosa.


    El tagliano escrito es bastante complicado porque hay más de cien caracteres en el alfabeto común y otros cuarenta y dos en el alto tagliano, que solo utilizan los sacerdotes gunni. Muchos de los caracteres duplican su significado, pero distinguen la casta. La casta es muy importante entre los gunni.


    —Persevera en ello —le dije a Dormilón—. Lo conseguirás con determinación.


    —Gracias, Murgen. —El chaval se marchó enseguida ladera arriba, resbalando por la urgencia, como si estuviera engrasado.


    —No me lo agradezcas —mascullé. La mayoría de los portaestandartes no son tan afortunados como he sido yo. No es un oficio con una larga esperanza de vida.


    Divisé a Dama al otro lado del desfiladero, rodeada como siempre por sus admiradores y la mayoría de los nar que no habían desertado de la Compañía. Me dirigí hacia allí.
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    Los hombres se movieron para dejarme pasar. Cosas como esas pasan cuando puedes dejar a alguien buen sabor o un olor asqueroso en la boca de la historia. Matasanos convirtió realmente la importancia de los Anales en un artículo de fe para todos los de la Compañía.


    Dama miró alrededor. Su habitual expresión de impasibilidad dejó ver un instante de irritación. Dije:


    —Parece que nos vamos a quedar estancados aquí hasta que la cuadrilla de Cangilón convenza a la gente de Mogaba de que es mejor que se vayan a casa y se refugien de este tiempo.


    Estaba poniéndose un poco deprimente. Se estaba levantando un viento más frío que en los días anteriores. Unas nubes cargadas se amontonaban sobre nuestras cabezas. Parecía como si fuese a caer algo de nieve.


    —Sí. Esperemos —dijo Swan—. Necesitamos salir de estas rocas. —En realidad no estaba hablando conmigo—. Odio las montañas.


    —A mí tampoco me va mucho el frío ni la nieve —comenté. Pregunté a Dama —: ¿De verdad tienes que seguir evitándome?


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Cómo puedes estar recuperando tus poderes? Pensaba que aquella movida del Túmulo te había despojado de ellos para siempre.


    —Soy una ladrona. Por lo demás, no es asunto tuyo.


    Su séquito se burló de mí, principalmente porque pensaban que eso les haría ganar puntos.


    —¿Has estado soñando otra vez?


    Se lo pensó antes de admitir:


    —Sí.


    —Eso pensaba. Has estado un poco demacrada.


    —Si quieres jugar tienes que pagar el precio. ¿Qué hay de ti, analista?


    Me encontré reacio a revelar nada, especialmente delante de aquellos tipos. Me forcé a mí mismo.


    —Sí. Algo que pudiera ser Kina ha aparecido en mis sueños un par de veces. Casi como una intrusión desde fuera. Me preguntaba si podría haber estado molestándote a ti a la vez.


    Eso le interesó. Se podían ver sus pensamientos moviéndose detrás de sus ojos, la especulación, las conjeturas. Me dijo:


    —Si vuelve a ocurrir, fíjate en la hora. Si puedes.


    —Lo intentaré. ¿Cómo te las arreglaste para enfrentarte a Kina la otra noche y salir de una pieza?


    Sin perder el ritmo Dama cambió al groghor, una lengua que está en su último soplo de vida.


    —Esa no era Kina. —Lo aprendí de mi abuela, cuyo pueblo había sido totalmente derrotado durante las guerras de consolidación que habían construido el imperio de Dama. Abuelita estaba muerta y mi madre también, y yo no había usado esa lengua, excepto para maldecir a la gente, desde que firmé con la Compañía.


    —¿Cómo es que …? —farfullé—. ¿Cómo has sabido que yo…?


    —El capitán ha sido muy amable al duplicar tu trabajo y enviármelo. Mencionaste el groghor en algún sitio. Lo tengo un poco olvidado. Hace más de un siglo que no hablo este idioma. Perdona mis fallos.


    —Lo estás haciendo bien. Pero, ¿por qué molestarse?


    —Mi hermana nunca aprendió ese idioma. Ni tampoco este grupo, la mitad de los cuales probablemente sean espías de alguien.


    —¿De qué se trata? Dijiste que no era Kina. Me engañó del todo si no lo era. Encajaba con la descripción.


    —Esa era mi querida hermana, haciéndose pasar por Kina. Espero que haya sorprendido a los adoradores de Kina tanto como nos ha sorprendido al resto.


    —Pero… —La Hija de la Noche había parecido bastante contenta.


    —Puedo tocar a la auténtica Kina, Murgen. Créeme. Por eso no duermo bien. La auténtica Kina todavía está en trance. Solo puede tocar el mundo en sueños. Y yo tengo que seguir siendo parte de esos sueños.


    —Así que, entonces, no hay duda de que Kina es real.


    —Hay algo que reúne los mismos detalles, Murgen. No estoy segura de que cuando se despierte se identifique a sí misma como Kina o como una diosa. Quiere provocar el Año de los Cráneos. Quiere liberarse de sus cadenas. Pero esto no son más que impresiones que he ido sacando a lo largo de los años. Es demasiado extraña como para poder conocerla bien.


    —¿Cómo el Viejo Padre Árbol?


    Tuvo que pensar para recordar al dios árbol que había gobernado la llanura del Miedo y la había desafiado cuando todavía era la Dama.


    —Nunca toqué a ese espíritu.


    —¿Por qué querría tu hermana hacerse pasar por Kina?


    —Nunca he sabido por qué mi hermana hace ninguna de las cosas que hace. Nunca ha sido racional. El dos no sigue al uno en su esquema, ni tampoco el tres va antes que el cuatro. Es capaz de gastar unas energías increíbles y enormes fortunas para llevar a cabo una gamberrada. Es capaz de destruir ciudades sin poder explicar por qué. Puedes saber lo que está haciendo, pero no por qué, o puedes saber por qué está haciendo algo, pero no el qué. Ya era así cuando tenía tres años, antes de que nadie supiera que ella también tenía la maldición del poder.


    —¿Crees que tú estás maldita?


    Sonrió. Al hacerlo destacó su belleza.


    —Por una hermana loca, desde luego. Ojalá tuviera la más vaga idea de por qué está ahí fuera, sin hacer otra cosa que vigilar y recordarnos constantemente que está ahí.


    —¿Recordarnos?


    —¿No estás un poco cansado de esos malditos cuervos?


    —Sí, lo estoy, pensaba que lo suyo era por venganza.


    —Si fuera eso todo lo que quiere me habría aplastado hace mucho tiempo.


    Había revuelo a mi espalda. Decenas de ojos nos miraban fijamente mientras todos los que estaban al alcance de oír algo intentaban imaginarse lo que pasaba. Tenía que ser algo secreto si lo discutíamos en una lengua que nadie conocía.


    Sauce Swan miraba como si sus sentimientos estuvieran heridos.


    —Disculpe, señor —dijo una voz desde detrás de mí—. Saludos del Libertador y, ¿sería tan amable de poner su culo a hacer el trabajo que él le mandó? Dijo que sugiriera que quiere la respuesta antes del anochecer.


    Eso no fue en un idioma que nadie más entendiera. Enseguida levantó el ánimo a Swan. Hasta Dama rió entre dientes.


    Creo que me ruboricé.


    —Quiero continuar con esto —dije a Dama, quien no parecía emocionada con las perspectivas. Al mensajero, que resultó ser el sobrino de un eminente general tagliano, le dije—: Solo por eso creo que iré a hacer lo que quiere el Viejo.

  


  
    37


    Me llevó un buen rato encontrar a Goblin, pero no había prisa. Los hombres de Lugar de las Sombras de lo alto del desfiladero estaban siendo notablemente tenaces. Cangilón estaba teniendo que usar un montón de bombas incendiarias para erradicarlos.


    Me costaba creerlo. Goblin estaba al otro lado de las Dandha Presh. Su Camino Sombrío era una expedición que había empujado a un comando a atravesar el Shindai Kus. Matasanos había hablado de la posibilidad una vez, hace siglos, antes incluso de que fuéramos detrás de Dejagore, pero yo siempre pensé que era muy poco viable. Tanto que no se me había ocurrido la posibilidad, ni siquiera cuando encontré a Goblin en la orilla del Shindai Kus.


    Goblin seguía siendo Goblin. El desierto solamente lo había cocido.


    —Estoy a un paso y diez segundos de la extenuación —se quejó al hombre que estaba más cerca de él, un hermano de la Compañía llamado Bubba-do, que no era demasiado listo y que, observé, mantenía a Goblin de su lado izquierdo, que era donde tenía el oído malo—. Pero estoy aquí. Donde debo estar. A tiempo. Y nadie sabe que estamos aquí.


    Las luces destellaron arriba en las montañas. Diminutas bolas de fuego se elevaron por encima de las Dandha Presh. Bubba-do dijo:


    —Parece que el capitán ganó la apuesta.


    —Estoy preocupado. Esta maldita cosa ha estado saliendo demasiado bien. Llevo años luchando contra esta gente. Sé cómo piensan. Conozco a Mogaba. —También Bubba-do, pero eso no importaba desde el punto de vista de Goblin—. No va a dejarse apalear por Matasanos. El motivo por el que se pasó al lado del Maestro de las Sombras fue que quería demostrar que era mejor soldado y mejor general.


    Goblin siguió y siguió. Sus hombres lo ignoraban la mayor parte del tiempo. Después de haber oído los informes de la exploración sobre el terreno circundante, permitió que sus hombres hicieran varias hogueras pequeñas, escondidas cuidadosamente. Ese lado de las Dandha Presh era más frío que la cara norte. Era imposible arreglárselas sin fuego si no estabas moviéndote.


    —Debería haber construido una granja. Tal vez un pequeño pueblo. Algún sitio en el que nos pudiéramos meter.


    —Eso supondría matar a un puñado de gente para que no se chivara y, probablemente, eso tampoco serviría de nada porque, probablemente, alguien se escaparía.


    Estaba casi oscuro. La agitación en las montañas se estaba llenando de color. Empecé a preguntarme si el propio Mogaba no estaría allí dirigiendo la resistencia.


    —Tienes compañía —dijo alguien. Al instante todos los que estaban en la hoguera de Goblin encontraron alguna tarea que hacer enseguida en algún otro sitio. Todos menos el guardaespaldas nyueng bao de Goblin, que era un hombre tan discreto que todavía no sabía su nombre completo. Era Thane, Trine, algo así. Este hombre simplemente se desplazó a un sitio más cómodo en una roca más alta y posó la espada sobre su regazo, preparado para lo que hubiera que hacer.


    La razón por la que los otros hombres querían estar en otro sitio se hizo evidente un momento más tarde.


    Había encontrado uno de mis objetivos desaparecidos.


    Una enorme pantera negra de aspecto cruel salió de su acecho en la oscuridad y se colocó junto al fuego. Goblin alargó la mano y le rascó detrás de las orejas.


    ¿Qué demonios? Esta pantera en particular no sentía ningún cariño por él. Aunque su disputa con Un Ojo fue de una magnitud bastante mayor.


    —Así que has decidido ayudar después de todo, ¿eh? —dijo Goblin—. Nunca ha costado tanto llevarse bien con alguien. —Allá se fue en una odisea de la imaginación, describiendo en fantástico detalle por qué ella era un aliado natural del resto de nosotros, a pesar de que Un Ojo haya tenido que cargarse a Cambiaformas. ¿Acaso Formas le había dejado otra opción? En cualquier caso, solo era cuestión de tiempo que terminaran su investigación sobre conjuros de liberación. La última vez que vio a Un Ojo solo faltaban tres términos y un postulado para darlo por concluido.


    El viento mordía de verdad mientras iba a buscar a Matasanos. Había pedacitos de nieve revoloteando. Nadie se había movido desde la tarde. Las bolas de fuego alborozaban cruzando el cielo delante de mí. Casi no había hogueras. No había nada que quemar. Los hombres se acurrucaban unos con otros para calentarse. Casi nadie levantó la vista cuando pasé. Podía haber sido el mismo Maestro de las Sombras y a nadie le hubiera importado. Si hubiera llevado comida caliente me habrían aclamado como a un mesías.


    Matasanos tampoco tenía fuego. Pero él tenía una novia que le mantenía caliente. Algo que nadie más tenía. Cabrón canalla.


    —¿Quieres ir a dar un paseo?


    Caray, no, no quería. Tú tampoco querrías si estuvieras enfundado en unas mantas con una mujer preciosa en una noche heladora.


    —Usa tu imaginación , Murgen. ¿Tengo pinta de querer ser interrumpido?


    —De acuerdo. Que así sea. Por fin he localizado al hombre por el que preguntaste. Parece estar donde debe estar. Pero…


    —Entonces vete y no lo pierdas de vista.


    —Hay una complicación.


    —No lo pierdas de vista. Es poco probable que se meta en muchos líos antes de que pueda ir a vigilarlo. Después.


    Con él y Dama frunciéndome el ceño decidí darme por aludido y largarme. Negando con la cabeza. Hay cosas que puedes aceptar intelectualmente, pero aun así no te las imaginas. Esos dos en el trance de la pasión entraban en la última categoría.


    Si él no tenía prisa, yo tampoco la tenía. Me quedaba un tentempié, una siesta, y un sueño sobre Sari antes de volver al trabajo. No era un sueño que yo quisiera. Era Sari con aspecto envejecido y demacrado, y vestida de blanco. Pero ese sueño era mejor que la visita al infierno de hielo que vino después.


    Aquel otro no cambiaba mucho con el tiempo, tampoco se desarrolló ningún detalle más. Pero nunca me sentí cómodo con él.


    Goblin tenía dispuestas todas sus ilusiones ópticas, pero no molestó a los primeros fugitivos para que salieran a toda prisa de las Dandha Presh. Esos serían los hombres con menos probabilidades de ser molestados de los últimos tiempos. Tenía cautivos a algunos individuos para poder hacerse una mejor idea de lo que había pasado en el norte. Dijo a la pantera:


    —Un imbécil como Sombra Larga no merece seguidores como Mogaba.


    La pantera hizo un ruido sordo con la garganta.


    —Tienes que preguntarte por Mogaba. ¿Por qué demonios no se escapa y ya está?


    Mogaba tenía todo bajo control. Su retirada de la lucha le estaba saliendo bien.


    Los cien hombres que estaban con Goblin eran todos taglianos jóvenes interesados en formar parte de la Compañía Negra, deduje. El astuto de Goblin les había vendido la idea de que esta operación era un examen de acceso. El asqueroso mierdecilla.


    Tenía que sentirse solo ahí fuera. Su guardaespaldas, Thien Due, solo sabía unas pocas palabras en tagliano y no tenía más tendencia a cotillear que Thai Dei. Las aptitudes conversacionales de la pantera eran limitadas. Todos los hombres del comando tenían menos de veinticinco años. Goblin hablaba tagliano bastante bien, pero no hablaba la jerga de los jóvenes.


    En el dialecto de las Ciudades Joya murmuró:


    —Hecho de menos a Un Ojo. Puede que no merezca ni dos moscas muertas, pero… Nadie lo ha oído, ¿verdad? Los vejestorios tenemos que mantenernos unidos. Somos los únicos que sabemos de qué va todo esto.


    »¿No es así?


    »Sí. Creo que sí.


    —¿Decía algo, señor? —preguntó uno de los sargentos, apresurándose.


    —Hablaba conmigo mismo, muchacho. Para asegurarme una conversación inteligente estaba pensando en alto sobre Mogaba. Cómo todo el mundo al otro lado tiene sus propios planes. Diez minutos después de que acaben con nosotros todo el mundo va a tantear al resto por si le clavan un cuchillo por la espalda.


    —¿Señor? —El joven shadar parecía escandalizado por la insinuación de que nuestro lado pudiera perder esta guerra.


    —Si la cagan con todo lo que les está pasando, y salimos ganando, va a pasar la misma mierda de nuestro lado.


    Goblin empezó a crear sus ilusiones y comandos para comenzar a matar uno por uno a los fugitivos de Lugar de las Sombras, para enseñar las técnicas apropiadas a la faena mientras el trabajo aún fuera fácil, y para impedir que los chicos se aburrieran.


    Las fuerzas más grandes de Lugar de las Sombras empezaron a bajar, a toda prisa, desorganizados, cayendo en el montaje de Goblin como si lo hubieran ensayado. Los tiradores se cargaron a los oficiales que estaban más a la vista. El fuego de misiles empapó a los soldados de caballería. Cuando se prepararon para un contraataque se encontraron luchando contra ilusiones ópticas y sombras.


    Desde mi posición de ventaja empecé a preguntarme lo que Goblin esperaba llevar a cabo. Estaba causando problemas desproporcionados a su equipo, pero lo que estaba haciendo era poco probable que tuviera un impacto permanente. A no ser que, por supuesto, el que estuviera aquí significara que estaba en algún otro sitio. Que era exactamente el tipo de cosas que podían ocurrirle a Matasanos. Tramar una misión ridícula para que Goblin no ande por aquí emborrachándose y peleándose con Un Ojo y, por lo general, obstaculizando el desarrollo.


    Aun así… Los hombres de Lugar de las Sombras no podían encontrarlo. Seguía dándoles fantasmas. La noticia rodó de vuelta a las montañas. El pánico la acompañaba. Aquel efecto también era desproporcionado para la actuación de Goblin.


    Había un tema más importante que las emboscadas de Goblin. Estaba dirigiendo sus mayores esfuerzos a eliminar oficiales. Parecía tener un método para identificarlos con bastante tiempo para llevar a sus comandos a la posición.


    La forvalaka. La mujer en forma de gato. Estaba explorando para él. ¿Pero cómo se comunicaba?


    Pierdo un montón de tiempo rompiéndome la cabeza con las cosas que pasan a mi alrededor.


    —Me siento como un champiñón en una granja de champiñones —dije a Matasanos—. En la oscuridad y alimentado a base de patrañas.


    Matasanos se encogió de hombros, dijo la famosa frase:


    —Necesito saberlo.


    —No cogió a Mogaba, si ese era el plan. Ese hijo de puta debe de bañarse en manteca cada mañana para ser tan resbaladizo. Ha cogido a ese nar, Khucho.


    Matasanos gruñó.


    —No es un gran triunfo. —Estaba de acuerdo—. Ya estaba en una camilla con una pierda amputada. Pero tenía que decirte que voy a tener que ponerlo en los Anales porque una vez perteneció a la Compañía.


    Matasanos se encogió de hombros, gruñó. Así era como lo hacía.


    —Entonces no le queda nadie —dije—. Está ahí él solo, sin un amigo.


    —No llores por él, Murgen. Está allí porque él eligió estar allí.


    —No estoy llorando por él. Tuve que sufrir el asedio de Dejagore con ese tipo al mando. En lo que a mí respecta todo lo que le pase no será dolor suficiente.


    —¿Has seguido pensando en ceder el estandarte a otra persona?


    —Dormilón ha estado incordiándome. Le dije que lo consideraríamos cuando nos hubiésemos asentado en Atalaya.


    —Si tú crees que es el adecuado, adelante, empieza a entrenarlo. Ocúpate también de su nivel de alfabetización, pero quiero que sigas tú con el estandarte por el momento.


    —Está aprendiendo tagliano, dice.


    —Bien. Tengo trabajo.


    El hijo de puta no iba a hacerme partícipe de nada.


    Las proezas de Goblin fueron la gota que colmó el vaso de los hombres de Lugar de las Sombras. Enloquecieron. Los supervivientes se dispersaron. Goblin y su pelotón desaparecieron en la inmensidad, hacia el sur.


    El miedo se extendió ante ellos, excediendo por mucho su capacidad para causar desesperación.


    Me gustaba cómo estaban yendo ahora las cosas por allí. El pequeño mago y sus chicos corrían libremente por una tierra que todavía no estaba preparada para resistir. Una tierra no lo bastante recuperada de los horrores del terremoto como para ser capaz de resistir allí.


    Pese a todo, sentía que nos precipitábamos hacia un terrible destino.


    Lo habíamos hecho antes. Todo había salido rodado (hasta que nos encontramos diezmados y sitiados en Dejagore).
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    Matasanos nos cogió a la caballería y a mí, y salió corriendo delante del ejército. Los hombres de Lugar de las Sombras que se habían fugado cayeron bajo nuestras lanzas. La resistencia era irregular. Nuestros forrajeros se desplegaron. La idea era hurgar en las reservas de que dispusieran rápidamente, para poder mantener concentrada la fuerza mayor una vez que saliera de las montañas.


    Seguí pensando cómo es que habíamos hecho lo mismo después de nuestra inesperada victoria en el vado de Ghoja años atrás. Pero cuando se lo mencioné a Matasanos simplemente se encogió de hombros y dijo:


    —Esto es distinto. No hay ningún ejército que puedan poner en marcha. No hay ningún hechicero nuevo que puedan sacarse de la chistera. ¿No?


    —No lo necesitan. Entre Sombra Larga y el Aullador pueden comernos vivos. Si deciden hacerlo.


    Entramos en una ciudad de un tamaño moderado que estaba absolutamente vacía de gente. Tampoco había habido mucha antes de que apareciéramos en la región. El terremoto no había sido muy benévolo allí.


    Encontramos suficiente refugio para resguardarnos del frío. Preparamos hogueras, lo cual tal vez no fuera una idea brillante tácticamente. Nadie que estuviera caliente querría volver a salir.


    Ese era un problema que sería universal entre nuestras tropas. El hambre sería la única fuerza capaz de mantener al hombre en movimiento.


    Ya había pasado una semana desde que me separé de Humo. Lo extrañaba más de lo que había creído posible hacía una semana. Me había convencido a mí mismo de que ya no lo necesitaba para enfrentarme a mi dolor. Pero eso había sido cuando siempre estaba ahí y yo salía continuamente a vagar por el mundo de los fantasmas.


    Cuando viajas por el extremo este del infierno, intentando mantener tu mente alejada del hecho de que se te está congelando el trasero mientras te mueres de hambre, tiendes a pensar en tus otros problemas.


    El peor de los míos volvió con una venganza.


    Lo único bueno de la aventura, hasta ahora, era el humor que encontraba viendo a Thai Dei intentar mantener el ritmo en aquel ridículo caballo chepudo. El tío era un mierdecilla testarudo.


    Al menos una vez cada cuatro horas, Matasanos me preguntaba por mis parientes. Yo no sabía nada. Thai Dei afirmaba que no sabía nada. Me reservé la opinión sobre su veracidad. Matasanos tuvo recelos acerca de la mía.


    Nos llegó la voz de que habían pillado a un desertor de Lugar de las Sombras que conocía la ubicación de una cueva de hielo atiborrada de comestibles.


    —¿Tú te lo tragas? —pregunté.


    —Parece que alguien pensó que le iban a cortar la garganta y se inventó esa historia. Pero lo comprobaremos.


    —Justo cuando me estaba acostumbrando a estar caliente.


    —¿Te estás acostumbrando también a tener hambre?


    Allá cabalgamos, y más y más cabalgamos, día tras día, a través de campos, bosques y colinas estropeadas por los efectos del temblor y abandonados por la población. El capitán y yo montábamos esos sementales negros gigantes, él equipado con su fría armadura de Creaviudas y yo cargando con el maldito estandarte mientras Thai Dei nos seguía detrás como si intentara convertirse en una especie de compinche payaso. Encontramos la cueva de hielo del prisionero. Puedo decir que era un auténtico tesoro oculto. El terremoto había tirado una avalancha por su garganta. La buena gente de la provincia había estado intentando volver a abrirla. Les aliviamos de todo ese duro trabajo y dejamos una tropa esperando la llegada de refuerzos lo bastante hambrientos como para excavar para conseguir la cena. Continuamos hacia Kiaulune y Atalaya, apañándonoslas para sustentarnos y evitar problemas hasta que estuvimos a solo sesenta kilómetros al norte de la ciudad asolada.


    El paisaje allí no estaba deteriorado por el desastre, estaba tranquilo, ordenado, casi bonito (aunque demasiado invernal para mi gusto). De repente, sin avisar, a pesar de los cuervos del Viejo, nos topamos con la caballería de Lugar de las Sombras y entre todos aquellos hombres ni uno solo estaba de buen humor. Su ataque nos disolvió en media docena de grupos, con lo cual una horda de tipos de infantería intentó entrometerse.


    Por suerte para nosotros eran milicia regional, campesinos armados pésimamente, completamente inexpertos. Por desgracia, es cierto que un capullo totalmente inexperto puede tener suerte y dejarnos tan muertos como puede hacerlo un sacerdote de artes marciales como tío Doj.


    Me las arreglé para poner el estandarte en lo alto de un montículo; el Viejo allí, conmigo, dentro de un círculo de gente amistosa.


    —Para un día que no llevas puesto el puñetero disfraz —grité—. No tendrían las pelotas para esta mierda si te hubieras disfrazado. —¿Quién sabe? Podía haber sido verdad.


    —Me resultaba pesado. Y hace frío y apesta. Se encogió de hombros mientras se metía dentro de la atroz y grotesca armadura. En cuanto se puso el asqueroso casco alado en la cabeza, un par de cuervos monstruosos se posaron en sus hombros. Tracerías de fuego escarlata empezaron a arrastrarse por encima de él. Miles de cuervos más empezaron a revolotear encima de nosotros, cada uno de ellos despellejándose a quejidos.


    Después de reconocer a los cuervos, a Creaviudas y el estandarte de la Compañía, la mayoría de nuestros atacantes decidió tomarse el resto del día libre.


    Las historias deben de ser terribles por esa zona.


    Los hombres de la caballería estaban hechos de un material muy duro. Continuaron luchando. Eran veteranos. Y Sombra Larga probablemente los había convencido de que íbamos a asar a sus esposas y a violar a sus niños, y después a convertir al resto de ellos en comida para perros y piel para zapatos.


    Pero los dispersamos. Antes de que los soldados pudieran dejarse llevar y perseguirlos, el Viejo se dirigió otra vez hacia el sur, declarando:


    —Tenemos puentes que tomar y embotellamientos que despejar.


    Algunos hombres no hicieron caso a la revocación. Pregunté:


    —¿Qué pasa con ellos?


    —Tienen la oportunidad de servir como ejemplo de una valiosa lección. Los que sobrevivan pueden ponerse al día después. —Se sentía duro.


    No pensó en organizar cuidado y protección para los heridos. No era algo que hubiera pasado por alto nunca antes.


    Podía ser porque no había ningún hermano de la Compañía entre los heridos aunque teníamos a casi una docena con nosotros.


    Esa consideración siempre parecía encontrarse en el origen de sus decisiones, aunque nunca tan descaradamente como para que los forasteros fueran conscientes de ello. Esperaba que pasara desapercibido. Ya teníamos bastantes problemas.


    Había visto a Atrapa Almas cien veces en los sueños de Humo. Había pasado días acumulativos rondando Atalaya. Creía que conocía la ciudad y la fortaleza casi tan bien como cualquiera de los que vivían allí, pero no estaba preparado para una realidad que no estuviera filtrada por la mente irreflexiva de Humo.


    Los restos de Kiaulune eran puro infierno. El hambre y la enfermedad se habían cobrado las vidas de casi todos los que no habían sido asesinados por el terremoto. Sombra Larga, siguiendo los consejos que no había pedido, había intentado ayudar. Demasiado tarde. Pero había permitido que los refugiados se establecieran en la sombra de Atalaya y había estado tomando precauciones para cuidarlos. A cambio, esa gente estaba reemplazando a los trabajadores desaparecidos que habían estado construyendo Atalaya antes del terremoto.


    Se había hecho muy poco trabajo desde el desastre. Hasta Sombra Larga se había visto forzado a estipular que las necesidades de los supervivientes sustituyeran su deseo de completar su invulnerable fortaleza.


    No había niños. Se había llegado a algún acuerdo para atenderlos en algún otro sitio. Una medida inteligente, poco característica del Maestro de las Sombras. Esa idea tenía que haber surgido de alguien más. De hecho, no podía pensar en nadie en el corrillo de Sombra Larga a quien se le pudiera haber ocurrido una cosa así.


    Parecía como si el pequeño logro de construcción producido últimamente hubiera estado dirigido principalmente a proporcionar viviendas.


    Eso no se mantendría una vez que hubiera pasado la presión. Para Sombra Larga toda la gente de Lugar de las Sombras era suya para usar y disponer de ella como viera conveniente. Solamente quería mantenerlos vivos el tiempo suficiente para utilizarlos.


    —Ciertamente el infierno se está filtrando en el mundo —observó Matasanos. Clavó la vista en los restos inhóspitos, apestosos y sin amurallar de Kiaulune. No prestó atención a la brillante magnificencia más allá de la ciudad. Yo sí.


    —Aquí estamos demasiado cerca, jefe. No tenemos a Dama para que nos cubra.


    Eso no parecía preocuparle. La única vez que prestó algo de atención a Atalaya fue cuando se detuvo una vez para mirar enfurecido y decir:


    —No conseguiste tenerlo hecho a tiempo, ¿verdad, hijo de puta?


    Desde el punto de vista de alguien que ve la fortaleza con ojos mundanos, el sitio parecía inconmensurablemente enorme. Las murallas elevadas habían sido construidas en su mayor parte con piedra gris y blanca, pero en algunos sitios se habían insertado bloques de diferentes colores, junto con plata, cobre y oro, garabateando el conjunto con patrones cabalísticos.


    ¿Qué fuerzas había reunido Sombra Larga para defender esos baluartes desde la última vez que paseé con el fantasma? ¿Acaso importaba? ¿Podía escalar algún ejército esos increíbles muros si el andamiaje de la construcción se había venido abajo? Aunque la mayor parte todavía estaba en su sitio.


    Matasanos musitó:


    —Puede que tengas razón. No debería insistir en recordarles el hecho de que estoy aquí fuera personalmente. —Se giró un poco más y miró más allá de Atalaya, a la escarpadura a lo lejos—. ¿Has subido alguna vez ahí arriba?


    Miré alrededor. Allí no había nadie que pudiera escuchar. Ni siquiera un cuervo.


    —No. Puedo llegar casi hasta la mitad de la distancia entre Atalaya y un sitio del camino donde hay un desprendimiento que parece ser lo que por aquí llaman Puerta de las Sombras. No hay mucho que ver. Pero es todo lo lejos que puede ir Humo.


    —Yo nunca he llegado más allá. Salgamos de aquí.


    Nos retiramos y acampamos al norte de Kiaulune. Lo soldados no se sentían cómodos allí. Ninguno quería montar su alojamiento tan cerca del último y más chalado de los Maestros de las Sombras.


    Yo tendía a estar de acuerdo.


    Matasanos dijo:


    —Podrías tener razón. Yo también me sentiría mejor si Humo estuviera aquí y pudieras tantear un poco el terreno. —Entonces sonrió abiertamente—. Pero creo que tenemos un ángel de la guarda mejor que Dama pendiente de nosotros.


    —¿Qué? ¿Quién?


    —Atrapa Almas. Es tan tontorrona como una ardilla con tres nueces, pero es previsible. ¿Has podido acercarte a ella? —Como si estuviera seguro de que lo intentaría.


    —La verdad es que no. Humo no quiere.


    —Debes recordar lo resuelta que es para usarme para ajustar cuentas con Dama por haberle impedido vengarse antes. Eso significa que tiene que cuidar de mí.


    —Oh. —¡Seré idiota! No había pensado en cómo podía estar usando a Almas—. ¿Estás dispuesto a poner tu vida en manos de Atrapa Almas?


    —Y un cuerno. Sigue siendo Atrapa Almas. Podría interesarse por otra cosa y simplemente abandonar todo esto.


    —Pero también tiene que marcarse un tanto con Sombra Larga.


    —Eso hace. —Sonrió burlonamente. Estaba encantado con cómo estaban saliendo las cosas.


    Yo estaba preocupado por Atrapa Almas. No era frecuente que hiciera nada explícitamente militar, pero en su propia cabeza ella era uno de los principales jugadores. Con el tiempo acabaría haciendo algo dramático.


    ¿Había algo que Matasanos no hubiera previsto y hecho parte de su plan? Estoy seguro de que él no lo creía.


    Yo no estaba de acuerdo. Porque tenía evidencias más que firmes de que no estaba preparado para todo. Es imposible que haya presagiado que yo empezaba a tener las mismas pesadillas que Dama (aunque estoy seguro de que espera que ella las siga teniendo).


    Aquí, cerca de Kiaulune, mis pesadillas eran poderosas y frecuentes. No podía echar ni una cabezada sin visitar la caverna de los ancianos. Casi siempre iba a la llanura de huesos y cadáveres. De vez en cuando me deslizaba hasta la tierra del mito. O así lo interpretaba yo. Era un sitio gris inmenso donde los dioses y demonios se reunían en batalla divina y la cosa más espantosa del dominio era un monstruo negro relumbrante cuyas pisadas hacían temblar la tierra, cuyas zarpas desgarraban y rasgaban, cuyos colmillos…


    Aunque aquel frío y horrible lugar con aquel anciano baboso siempre estaba allí. Todas las veces. Era repulsivo en extremo y aun así resultaba atrayente. Cada vez, cuando caminaba por las frías sombras, me encontraba otro rostro familiar entre los ancianos.


    Pensaba que lo tenía controlado. De veras que sí. Pero eso era porque no pensaba que Kina se molestaría en ser sutil con alguien tan corto de luces como yo. Ignoraba el hecho de que ella era la diosa de los Impostores. Y olvidaba que Dama me había dicho que todo lo que parecía ser Kina no tenía por qué ser Kina.


    Todo aquel lugar empezó a oler más dulce. Se hizo más relajante, más seguro, más confortable, al igual que pasear con el fantasma había llegado a ser reconfortante. Tenía la sospecha de que mi disfrute de esa comodidad era una de las razones por las que el Viejo me trajo aquí antes que a los demás. Quería que me desenganchara.


    Quise decirle que lo tenía dominado porque creía que lo tenía. Pero mientras nos quedábamos allí en las colinas a esperar a que el resto del ejército recorriera aquel laborioso camino, pasé un montón de días fríos y noches aun más frías acurrucado junto al fuego, asustando a Thai Dei, amañando mis anotaciones y durmiendo. Mucho. Porque cuando dormía podía alejarme del centro, donde permanecía el dolor en un pequeño núcleo duro que no se extinguía. A veces incluso me parecía volar como lo había hecho con Humo, aunque no lejos, ni a ningún sitio interesante. Yo era lo opuesto a Dama, que siempre luchaba contra sus sueños hasta no poder más.


    Era una seducción suave. Kina reemplazaba a Humo poco a poco.


    Noté que el capitán me observaba de reojo por las mañanas, con recelo, cuando me levantaba de mala gana. Thai Dei no decía nada, pero parecía preocupado.

  


  
    39


    Los hombres estaban cantando alrededor de las hogueras a pesar de que había nevado. La moral estaba alta. Estábamos encontrando bastante para comer. Teníamos un refugio medianamente decente. El enemigo no estaba intentando incomodarnos. Había grupos de avanzadilla de la fuerza principal en la provincia dispersos por un amplio arco alrededor de Kiaulune, asentándose para esperar la fase final de la campaña. Pero incluso cuando el tropel se sienta en corrillo, a jugar al tonk, alguien tiene que hacer algo para que las cosas sigan en marcha. El Viejo metió la mano en su bolsa de los trucos y sacó la pajita que ponía mi nombre.


    Creo que amañó el sorteo.


    Me tocó la tarea de llevar a la patrulla al norte para encontrarnos con una cuadrilla de oficiales del servicio de intendencia que venían del exterior para empezar a estudiar las mediciones para la distribución del campamento una vez nos hubimos puesto serios sobre asediar Atalaya. Traían algunos prisioneros que Dama pensaba que el capitán encontraría interesantes.


    En tres ocasiones que viajamos al exterior tuvimos encontronazos con guerrilleros. De vuelta tuvimos otro. La tensión nos estaba agotando. Yo estaba extenuado. Aunque todavía no en un cien por cien, pese a sus protestas en contra, Thai Dei también estaba consumido.


    —Mensaje de tu cariñito —dije al Viejo, arrojándole un paquete de cuero que pesaba como para tener un par de ladrillos dentro—. Cletus y sus hermanos están con este grupo. Ya están hablando de construir una rampa para superar la muralla de Atalaya.


    —Ni de coña. ¿Estás bien?


    —Estoy muerto de cansancio. Nos topamos con guerrilleros otra vez. Mogaba está cambiando su estilo.


    Me miró con dureza, pero me dijo:


    —Descansa un poco. Los chicos han encontrado una casa que quiero que inspecciones mañana. Podrías llevarte a Cletus y los demás, y que te digan cuánto trabajo necesita el sitio.


    Gruñí. Ahora tenía un sitio agradable, excavado en la ladera de una colina, una auténtica manta colgando delante para no dejar pasar el viento y contener la calidez de mi hoguera. Nuestra hoguera. Mi cuñado se escondía allí conmigo. Estábamos convirtiendo ese sitio en una casa señorial en nuestro tiempo libre, comparado con todo lo que habíamos tenido desde que nos fuimos de Dejagore.


    Entre los dos nos quedaba la energía suficiente para gruñirnos el uno al otro por algún trozo de pan duro mientras encendíamos el fuego, luego nos desplomábamos en montones de harapos que habíamos recolectado de las ruinas de Kiaulune.


    Me quedé dormido preguntándome lo feo que podría ponerse el problema de la guerrilla. En esta época del año podíamos matarlos de hambre para que se doblegaran solo con mantener fuera a un montón de forrajeros. Pero si sobrevivían al invierno, tendríamos un gran problema con ellos en la primavera, cuando deberíamos plantar nuestra propia cosecha, y luego tendríamos que trabajar y protegerla de que la esquilmaran.


    No me preocupé mucho tiempo por eso. El sopor apareció y me agarró. Los sueños me estaban esperando.


    Esta vez empecé con los desechos de muerte, la extensión de cadáveres y huesos, pero ya no era la tierra nocturna que había sido antes. Faltaba el hedor. Los cadáveres se parecían a los cadáveres de las pinturas, pálidos, mostrando poca sangre. No había asomo de la descomposición que se produce después de haber estado tendidos al sol durante algunos días. No había moscas, ni gusanos, ni hormigas, ni carroñeros rasgando los cuerpos.


    Esta vez algunos de los cadáveres abrieron los ojos cuando pasé, algunos se parecían vagamente a gente que conocí hace mucho tiempo. Mi abuela, un tío a quien quería, amigos de la infancia y un par de amigos de los primeros días en la Compañía, que habían muerto hacía poco. La mayoría de ellos parecían sonreírme.


    Entonces me encontré con el rostro que debería haber esperado, por el que toda esta serie de sueños deben haber sido coreografiados para desconcertarme. Sí, debería habérmelo esperado, pero me cogió totalmente por sorpresa.


    —¿Sahra?


    —Murgen. —Su respuesta no sonaba más que el revuelo de una brisa débil. Un susurro de fantasma. Como cabría esperar. Como yo esperaría, en todo caso, por lo ingenuo que soy con estas cosas.


    Vi la trampa al instante. Kina iba a volver a ofrecerme mi muerte. Podía pedir rescate por lo que se había llevado. Por supuesto en aquel momento no me importó. Podría recuperar a mi Sari.


    Tenía a mi Sari durante el tiempo que le llevara a mis emociones comprometerse totalmente. Entonces aparecí en un lugar oscuro, frío, terrorífico, que se suponía que yo debía creer que era a donde iba Sari cuando yo no estaba allí para arrastrarla hacia la luz.


    No era muy sutil.


    Supongo que Kina nunca necesitaba sutileza.


    El ardid me rompió en pedazos. Pero…


    La influencia del exterior aceleró mi razón, así como mis emociones. Me di cuenta de que Kina estaba actuando para un público autóctono, como si yo fuese tagliano o de uno de los estados hermanos de Taglios, donde las religiones están estrechamente relacionadas. Ella no podía comprender el hecho de que no me hubiera criado empapado en las mitologías sureñas. Ni siquiera este contacto conmigo en mis sueños me convencía de que fuese divina. Su plan era algo que Dama podía haber logrado con lo mejor de sus poderes, algo que su difunto marido podía haber arreglado desde su tumba.


    No dejé que lanzara el anzuelo, por muy dulce que fuese la carnada.


    Así que agarró el dolor de mi alma y lo arrastró desnudo y gritando por las zarzas.


    Me desperté con Thai Dei agitándome violentamente. Grité:


    —¡Tranquilo, hombre! ¿Qué pasa?


    —Estabas gritando mientras soñabas. Estabas hablando con la Madre de la Noche.


    Lo recordaba.


    —¿Qué dije?


    Thai Dei negó con la cabeza. Mintiendo. Lo había entendido. Y lo que había oído le había trastornado.


    Puse en orden mi mente y mi cara, y arrastré mi entumecido culo hasta el puesto del capitán.


    A ese hombre le pasaba algo. Quiero decir, yo también tengo gustos espartanos pero se me ocurre algún lujo que poder exigir si fuera dictador de un gran imperio, un poderoso caudillo, capitán de la Compañía Negra; y habría gente alrededor que estarían encantados de hacer que yo estuviera más cómodo. Pero él estaba viviendo en media tienda de campaña, una especie de cobertizo, en parte una porquería de barraca, como el mozo de cuadra más humilde. Le protegía del viento. Su única exigencia a su estatus era que no compartía.


    No tenía centinelas desmañando a su alrededor a pesar de que nos encontrábamos en territorio enemigo, a pesar de nuestras sospechas de que algunos Estranguladores entregados todavía merodeaban entre nuestras filas.


    A lo mejor él creía que no necesitaba guardias porque un viejo árbol seco asomaba amenazador por encima de su refugio. Casi siempre lucía con orgullo un conjunto de cuervos pendencieros.


    Me invité a entrar.


    —Estás contando demasiado con las obsesiones de Almas, jefe. —Me pareció tener la sensación de que estaba siendo examinado detenidamente mientras me acercaba. Tal vez Matasanos tenía razones para confiar.


    Estaba dormido. Había dejado una lámpara prendida. Subí un poco la fuerza, me puse a trabajar con la intención de despertarlo. Volvió en sí, pero no estaba muy contento. Rara vez tenía la ocasión de dormir tanto como quería.


    —Más vale que sea algo bueno, Murgen.


    —No sé si lo es o no, pero tengo algo de qué hablar —le aseguré—. Intentaré terminar rápido. —Le hablé sobre el sueño. Y sobre los sueños que había tenido antes que ese.


    —Dama me dijo que podías estar vulnerable, sin saber de Humo, aunque ella no vio cómo podías estar.


    —Estoy seguro de que hay un motivo —dije—. Creo que sé lo que está intentando hacer. Lo que no puedo imaginarme es por qué.


    —Eso me dice que no lo has considerado de verdad.


    —¿Qué?


    —Sabes exactamente por qué, pero eres demasiado vago para comprenderlo por ti mismo.


    —Gilipolleces. —Pero oculté mi genio. Detecté que estaba a punto de disfrutar de una de sus charlas.


    —Eres de interés porque eres el portaestandarte, Murgen. Has pasado los últimos años rellenando mis Anales y los de Dama con material nuevo, así que los conocías bastante bien. A estas alturas ya deberías sospechar que el estandarte tiene algo especial.


    —¿La Lanza de la Pasión?


    —Según los Maestros de las Sombras. No sabemos lo que significa. Tal vez la respuesta esté en esos viejos Anales que agazapaste en el palacio. Sea lo que sea, está claro que a algunos les encantaría echar mano a ese estandarte.


    —Incluida Kina. ¿Es eso lo que estás diciendo?


    —Evidentemente. Tú estudiaste el mito de Kina mientras estabas atrapado en Dejagore. ¿No se suponía que los estandartes de las Compañías Libres de Khatovar eran los vergajos de demonios o algo así?


    Eso llevó a un intercambio de especulaciones obscenas acerca de por qué Kina quería el estandarte, un par de risitas… entonces el capitán dijo:


    —Hiciste lo correcto al decírmelo. A todos nos están pasando estas cosas por dentro. Las estamos manteniendo bien guardadas y en secreto y nos estamos acostumbrando. Pienso yo. Mira, ten paciencia. Mantente alerta. Un Ojo estará aquí mañana o pasado mañana. Habla con él, y luego haz exactamente lo que él te diga. ¿Entendido?


    —Lo pillo. ¿Pero qué hago al respecto?


    —Échale huevos.


    —Echarle huevos. Vale.


    —De vuelta a tu guarida echa un vistazo a Kiaulune y pregúntate si eres el primer tipo en este mundo que ha perdido alguna vez a alguien a quien quería.


    Oh, oh. Se estaba impacientando con mi rechazo a recuperarme.


    —Vale. Buenas noches. —Le deseé. Era más bien como «que tengas una noche infernal durante un buen rato». Cada vez que me echaba a dormir iba derecho a la llanura de la muerte. Ni una vez llegué a la caverna de los ancianos. En cuanto la cosa se ponía fea me despertaba, normalmente por mi cuenta, pero en dos ocasiones con la ayuda de Thai Dei. ¡Pobre hombre! Sin decirme lo que pensaba en realidad sobre mí después de cuatro años viéndome experimentar estos extraños comportamientos.


    Al final, al parecer desconcertada por mi falta de receptividad, Kina me abandonó (arrastrando más de un indicio de amenaza exasperada tras ella).


    Y cuando se acabó no estuve muy seguro de que todo aquello no hubiera sido algún monstruo fruto únicamente de mi propia imaginación.


    Dormí. Desperté. Salí a rastras de mi refugio. Como otro personaje privilegiado podía haberme aprovechado y no compartir, tampoco, si hubiera querido. De hecho, como analista, merecía una carpa de las que se usan para pequeñas reuniones, un auténtico palacio de lona donde podría extenderme y trabajar.


    Lo merecía, pero nunca lo vería.


    El estandarte se encontraba fuera. No parecía algo que debiera suscitar la envidia de un herrero, y ya no digamos de grandes poderes. No era más que una vara larga de madera con una punta de lanza vieja y oxidada en lo alto. A metro y medio de la punta había una cruceta de metro veinte atada al mástil. De ahí colgaba la bandera negra que llevaba el artefacto que habíamos adoptado en el norte, el cráneo de plata exhalando llamas doradas que se originó como sello personal de Atrapa Almas. El cráneo no era humano porque tenía unos exagerados dientes caninos. No había mandíbula inferior. Una de las cuencas oculares era color escarlata. En algunas representaciones era el ojo derecho, en otras el izquierdo. Tengo la seguridad de que eso tiene algún significado, pero nadie me ha dicho cuál. Puede haber tenido algo que ver con la naturaleza inconstante de Atrapa Almas.


    Todos los hermanos de la Compañía llevaban una insignia de plata con un diseño similar. Nos las hacen donde queramos. Algunas las juramos con nuestra propia muerte. Algunos hombres llevan tres o cuatro en honor a la historia de Matasanos de regresar a Khatovar. De hecho, creo que Otto y Lamprea tienen varias docenas de ellas que se trajeron del norte.


    El artefacto del cráneo no es tan intimidatorio por sí mismo. Es espantoso por lo que representa.


    Toda la gente, por lo menos en este extremo del mundo, finge estar aterrorizada por lo malvada que fue la Compañía la última vez que pasó por aquí. Era difícil creer que nadie pudiera haber sido tan cruel como para que el miedo persistiera durante cuatro siglos. No hay nada tan terrible que no se olvide en unas cuantas generaciones.


    De alguna manera Kina tenía que ser la responsable. Lleva un siglo manipulando a esta gente, cumpliendo sus propios sueños. Cuatro siglos era muchísimo tiempo para crear una histeria permanente. De hecho, si suponías que la gran diosa negra estaba detrás de eso, podías explicar muchas cosas que nunca antes habían tenido sentido. Incluso explicaba por qué había implicadas tantas personas desquiciadas, grandes y pequeñas.


    ¿Podía ser que el hecho de que Kina desapareciera de escena causara una epidemia de cordura a todos los niveles?


    ¿Pero cómo te deshaces de un dios? ¿Hay alguna religión en la que te enseñen eso? ¿Cómo quitarte de encima a tu dios si se vuelve aborrecible? No. Lo único que te dan son consejos sobre cómo sobornarlos para que te dejen en paz durante unos minutos.
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    Una vez más Un Ojo amenazó con resultar inútil.


    —Me tienes cogido por las pelotas, —fue su respuesta cuando le pregunté qué podía hacer con mis sueños.


    —¡Maldita sea! Matasanos dijo que tendrías la respuesta. Pero si vas a ponerte así, que te den. Que te la pique un pez.


    —Eh, Cachorro, tranquilo. ¿Con qué pico?


    —Eres estúpido a propósito


    —Eres demasiado joven para ser tan cínico, Cachorro. ¿De dónde has sacado la idea de que yo no podría resolver algo tan simple como un invasor de sueños?


    —La saqué de algo que este pequeño viejo poltrón me dijo hace unos veinte segundos.


    —De eso nada. —Empezó a dar pisotones—. Mierda. ¿Estas seguro de que el Viejo te dijo que me vinieras a mí con esto?


    —Estoy seguro.


    —¿Y me lo has contado todo? ¿No te has dejado ningún pequeño detalle, por ser demasiado orgulloso para mencionarlo, que vaya a morderme el culo si hago algo?


    —Te lo he contado todo. —Me había costado, pero lo había hecho.


    —Tengo que dejar esto. Me estoy volviendo loco. —Me mostró su mejor mirada de cólera—. ¿Estás seguro de que el Viejo te envió a mí? ¿No estabas oyendo voces?


    —Estoy seguro. —Me quedé mirando a ese estúpido sombrero suyo, preguntándome si yo podría hacer que se quedara quieto el tiempo suficiente para acabar con su sufrimiento.


    —A nadie le gustan los listillos, Cachorro.


    —Hasta tú tienes amigos, Un Ojo.


    Empezó a encabritarse.


    —No quiero hacer esto. No creo que Matasanos sepa lo que está haciendo. ¿Por qué iba a hacerlo?


    No me di cuenta de que estaba hablando consigo mismo, no conmigo.


    —Porque soy un hermano y necesito ayuda.


    —De acuerdo. No me digas que tú no pediste esto. Ven, sube al carruaje.


    Un escalofrío de expectación me sobrecogió. Fue tan fuerte que tanto Un Ojo como Thai Dei lo notaron. Un Ojo murmuró para sí. Mientras empezaba a darse la vuelta dijo a Thai Dei:


    —Tú ven también.


    El porqué de aquello resultó ser madre Gota.


    —Apareció, ¿eh? —Observé. Probablemente no soné emocionado. El hecho era que no lo estaba. Tener a madre Gota cerca solía hacerme preferir tener forúnculos en el trasero.


    —La encontré sentada junto al camino al bajar la ladera norte del desfiladero, con aspecto totalmente desolado.


    Sabía que era una pérdida de tiempo, pero pregunté de todas formas:


    —¿Dónde has estado? ¿Dónde está tío Doj?


    ¿He dicho algo en voz alta? Por lo visto no. No respondió. Empezó a criticar con insistencia a Thai Dei sobre cómo se estaba arreglando. Tal vez tenía el pelo demasiado largo o la barba sin afeitar, lo cual carecía de importancia. Siempre había algo por lo que protestar y algo que criticar.


    Un Ojo dijo:


    —Mientras ellos se ponen al día quiero que te subas a la carreta y vayas a dar un paseo con el fantasma. ¡So, chaval! No nos pongamos tan ansiosos. Si el Viejo quiere que me veas por lo de tus sueños solo hay una razón posible. —Miró por encima de su hombro. Miró muy fijamente a madre e hijo—. Algo en lo que me dijo que dedicara un poco de tiempo antes de que salierais en vuestra aventura por aquí.


    —¿Crees que puedes llegar al origen de esto? —Tenía las dos manos en la puerta de carga del carruaje.


    —De acuerdo, listillo. Entra ahí, lleva a Humo hasta la noche en que murió tu esposa. Observa lo que sucede.


    —¡Maldita sea!


    —Cierra el pico, Cachorro. Ya no aguanto más toda tu autocompasión. Y el Viejo tampoco, supongo. Si quieres ser capaz de enfrentarte a esos sueños, vuelve allí y echa un buen vistazo a lo que te hizo estar como estás ahora. Observa cada segundo. Tres veces, si hace falta. Luego vuelve aquí y hablaremos.


    Empecé a discutir.


    —Cierra la boca y hazlo. O lárgate y pásate el resto de tu vida viviendo en tus propias fantasías.


    Me cabreó tanto que quise saltarle a la chepa. Lo cual no sería muy prudente por varias razones. Dejé que la ira me diera un empujón mientras me montaba en la carreta.


    Supongo que uno nunca llega a conocerse a sí mismo. Creía de verdad que lo tenía controlado hasta el encuentro con Kina, hasta la tentación de la promesa imposible de devolverme mi muerte. Después de eso el dolor había vuelto a aumentar.


    Era asombroso lo poco que quería ir a ver morir a Sari. La fuerza que me hacía seguir adelante, que me convencía de que tenía que hacerlo, era un tufillo a carroña que entendí como algo que podía haber sido Kina que me pasó por delante en el mundo de los fantasmas. ¿Buscándome?


    Encontré el palacio. Me entretuve haciendo una visita a la radisha Drah. No había muchos cambios excepto que había llegado la noticia sobre el triunfo en Charandaprash. El debate ahora era más animado, con la radisha forzada a tomar el punto de vista menos popular y a recordar a sus compañeros conspiradores que esta victoria esperada no significaba que se hubiera vencido a Sombra Larga. Finalmente concluyó el debate ordenando a Fibroso Mather que llevara una facción de investigadores al sur para recopilar información fidedigna. Una solución burocrática que simplemente atrasaba el día de la traición.


    Con una reticencia que no llegué a comprender del todo, llevé a Humo a mi antiguo alojamiento. Todavía estaba ocupado. Todo se encontraba donde yo lo había dejado, acumulando polvo.


    Hice retroceder a Humo, con mucha cautela, mientras nos aproximábamos al momento en que había sucedido el mal. Por alguna razón sentí que era muy importante no encontrarme con mi propio yo antiguo, que si lo hacía quedaría atrapado allí reviviendo lo mismo una y otra vez como había hecho en numerosas ocasiones en mis caídas en la oscuridad de Dejagore.


    A lo mejor podía advertir a Sari. Aquella mujer en el pantano había notado mi presencia por un instante. Tal vez alguien que me conociera tan bien como Sahra, y con lo mucho que yo quería cambiar las cosas, podría forzar un aviso a través de la barrera del tiempo.


    Parecía que mis viajes de vuelta a Dejagore podían haber cambiado algunas cosas, aunque no había modo de estar seguro.


    Llegué allí. Guardias y demás se movían precipitadamente por todas partes. Algunos perseguían a los Estranguladores, otros se dirigían a mi aposento. Sería después de que yo hubiera llegado, así que necesitaba saltarme por lo menos otra media hora.


    Lo hice mientras bajaba hasta la entrada que habían usado los Impostores para entrar en el palacio. Había visto estos asesinatos antes porque había sentido curiosidad por saber cómo se podía pillar por sorpresa a unos hombres tan alerta. El primer par de Impostores vino disfrazado de prostitutas del templo desempeñando sus obligaciones hacia su diosa. Nunca había ocurrido que los guardias rechazaran a las señoritas. Habría sido un sacrilegio.


    Esto fue antes de verme implicado. Subí las escaleras dando saltos hasta el aposento, donde mi suegra y Sari estaban haciendo las tareas domésticas, al finalizar el día. Tío Doj y To Tan ya estaban dormidos; Thai Dei no, probablemente porque estaba esperando que yo volviera de un trabajo en el que no había sido bien recibido. Tenía los ojos cerrados y parecía estar intentando bloquear las críticas insistentes de su madre dos cuartos más allá.


    Cómo lo lograba Sari no lo sé, especialmente cuando yo era el objeto de su diatriba.


    Madre Gota estaba más furiosa que de costumbre. Quería saber cuándo iba Sahra a renunciar a esta idiotez testaruda (echando mil pestes sobre la cabeza de Hong Tray) y a regresar a los pantanos que era el sitio que le correspondía. Todavía había alguna posibilidad de poder casarse, aunque desde luego no bien, viendo que ya habían pasado sus mejores años y que se había dejado profanar por un extranjero.


    Sari se lo tomaba con tanta calma que supe que estaba acostumbrada a ello y no permitía que afectara a sus emociones. Se ocupó de sus tareas como si su madre no estuviera hablando en absoluto. Pronto terminaron lo que estaba haciendo. Sahra fue a nuestra habitación sin decir siquiera un «buenas noches», lo que solo sirvió para irritar más a su madre.


    Siempre supe que madre Gota no tenía buena opinión sobre mí y sospechaba que hablaba a mis espaldas, pero nunca imaginé que hubiera llegado a ser tan virulento. Al verlo supe que la única razón por la que madre Gota había venido a Taglios era para llevarse a su hija de vuelta a casa.


    Era consciente de que había roto ciertos tabúes tribales al venirse conmigo pero había calculado mal la auténtica profundidad del sentimiento de los nyueng bao hacia los extranjeros.


    El aposento se quedó muy tranquilo. To Tan y tío Doj estaban roncando. Sari se quedó dormida casi al instante. Madre Gota estaba demasiado ocupada quejándose como para acostarse inmediatamente.


    Por lo visto no necesitaba público.


    Me encontraba merodeando por allí cuando se abrió la puerta del aposento y el primer Estrangulador se coló dentro. Era un pañoleta negra, un asesino que había matado muchas veces. Una tras otra. Toda una tropa lo seguía. Creían que iban a atacar a Matasanos, el Libertador. La última información fiable que tuvieron de dentro del palacio era que Matasanos vivía en este aposento. Me lo había cedido hacia poco más de una semana.


    Los resultados fueron desafortunados para todos menos para el Viejo.


    Instantes después de que entraran se dieron cuenta de que había varias personas en el aposento. Susurraban demasiado bajito como para ser oídos. Los dedos señalaban. Se dividieron en cuatro equipos; tres de tres hombres cada uno mientras otra media docena se quedaba en la misma habitación, justo en el vestíbulo.


    To Tan, Thai Dei y tío Doj eran los más cercanos a esa habitación. To Tan era el que más cerca quedaba. Luego tío Doj. Después Thai Dei.


    To Tan no tuvo ninguna oportunidad. Nunca se despertó. Pero Thai Dei no estaba dormido aún y tío Doj debía de tener un ángel de la guarda. Apareció cuando el equipo de Estranguladores chocó con él. Los que llevaban armas, cuya tarea era impedir que la víctima se defendiese mientras el Estrangulador jefe rodeaba su cuello con el pañuelo y acababa con él, no eran lo bastante fuertes para esa misión. Se los quitó de encima, luego abatió al maestro Estrangulador de un fuerte golpe con el codo. Antes de que los otros dos pudieran volver hasta él, alcanzó a Varita de Fresno.


    Thai Dei se puso en pie cuando la puerta de su habitación se abrió hacia dentro. Los hombres armados lo golpearon mientras se dirigía a coger sus espadas, lanzándolo violentamente a través de la habitación (pero no antes de que agarrara su espada corta).


    Thai Dei gritaba advertencias mientras la emprendía a golpes.


    Los Estranguladores que esperaban en la habitación principal entraron furiosos a ayudar a sus hermanos. Para cuando llegaron madre Gota estaba levantada sacudiendo sin sentido una espada y Sahra, que no tenía ninguna arma ni forma de salir de la habitación salvo atravesando el tumulto, estaba intentando encontrar alguna manera de bloquear la entrada.


    Estudié los dos minutos siguientes una y otra vez. Durante ellos murió una docena de personas, todos ellos Impostores. Thai Dei consiguió romperse un brazo. Tío Doj persiguió a los supervivientes hasta el vestíbulo.


    No sucedió como me habían contado, pero se parecía bastante, hasta ese momento. Pero después de eso no entró ningún tipo malo detrás de Doj y asesinó a Sahra. Sahra no estaba en buenas condiciones, pero estaba viva. Cuando Doj volvió de la persecución, madre Gota sugirió darle algo para calmarla. Tío Doj se mostró de acuerdo. En cuestión de minutos Sahra estaba inconsciente, en la cama donde yo la vería poco después.


    Tuve que marcharme durante un rato. En cualquier momento llegaría yo. Volví cuando sabía que estaría fuera, frío, emborrachándome con algo que tío Doj me ofreció mientras estaba tumbado con mi amada.


    Vi cómo se llevaban a Sari y a To Tan. Tío Doj, Thai Dei y varios familiares, como madre Gota me contaría después de que me despertara, se llevaron sus cuerpos a casa para celebrar los funerales como corresponde.


    Logré sacar una cantidad considerable de ira pese a aquel ambiente amortiguador de emociones.


    Seguí al grupo hasta la tierra nyueng bao. También había otros cuerpos. La invasión Estranguladora se había cobrado las vidas de varios guardaespaldas nyueng bao.


    Sorpresa, sorpresa. Sari volvió a la vida antes de que el grupo saliera de la ciudad. Actuó igual que yo al despertarme y ver que se había ido.


    —¿Qué está pasando? —preguntó—. ¿Por qué estamos aquí? —Dirigió sus preguntas a tío Doj, pero Doj no respondió salvo para hacer un gesto a Thai Dei, que estaba distraído con el dolor de su brazo roto.


    Thai Dei masculló:


    —Te llevamos a casa, Sari. Ya no hay ninguna razón para quedarnos en esta ciudad malévola.


    —¿Qué? No podéis hacer esto. Llevadme otra vez con Murgen.


    Thai Dei bajó la vista hacia los adoquines.


    —Murgen está muerto, Sari. Los tooga lo mataron.


    —¡No!


    —Lo siento, Sahra.


    Tío Doj dijo:


    —Muchos tooga pagaron con sus vidas, pero era un precio que estaban dispuestos a pagar. También murió mucha de nuestra gente, y donde fracasaron o no se encontraban allí, muchos de los otros también perecieron. —La palabra que usó como «otros » era el término nyueng bao para nombrar a alguien que no era nyueng bao.


    —No puede estar muerto —gritó Sari. Ciertamente, ella ya tenía bien ensayado el llanto de dolor. ¡No puede morir sin ver a su hijo!


    Tío Doj paró en seco, entumecido como un novillo degollado. Thai Dei miró fijamente a su hermana y empezó gimotear. Como me estaba acostumbrando al estilo nyueng bao, supuse que estaba afligido porque le sería imposible desposar a una hermana que tenía un hijo con un extranjero.


    Tío Doj murmuró:


    —Estoy empezando a creer que tu madre es más sabia de lo que pensábamos, Thai Dei. Culpaba a Hong Tray de todo esto. Ahora empieza a parecer que tu abuela era demasiado lista. O igual lo malinterpretamos. Su profecía podía haber incluido a Murgen solo indirectamente. Debía de ser sobre el bebé que Sahra está gestando.


    Comprendí que la mujer del pantano, que ya había visto dos veces, debía ser la propia Sari.


    —No habrá lugar para Sahra, entonces —dijo Thai Dei, con un dolor evidente—. Si lleva dentro el bastardo de un extranjero…


    —Llévame de vuelta —dijo Sahra—. Si no vais a dejarme hacer lo que yo quiera no seré nyueng bao nunca más. Iré con la gente de mi marido. Habrá un sitio para mí en la Compañía Negra.


    Esto era una herejía social de tal magnitud que tanto Thai Dei como tío Doj se quedaron sin habla.


    No creo que yo me hubiera quedado sin habla si hubiera podido coger a esos dos en ese momento. Me alejé. Ya había oído suficiente para saber cuál era mi postura, cuál era la de Sari y cuál la de mi fiel compañero Thai Dei. El Viejo podía no tener razón respecto a los nyueng bao, pero desde luego no estaba equivocado.


    Di un salto en el tiempo rápidamente, siguiéndole la pista a Sari. Thai Dei y tío Doj la llevaron a aquel templo donde la había reconocido antes. La dejaron en manos de un tío abuelo que era sacerdote. Sahra ahora era, en esencia, una huérfana, aunque era una mujer hecha y derecha casada dos veces. El templo era a donde iban los nyueng bao que no tenían familia. El templo se convertía en su hogar. Los sacerdotes y monjas eran su familia. A cambio, se esperaba que los huérfanos dedicaran sus vidas a las buenas obras y a las deidades que veneran los nyueng bao.


    Nadie nunca me hizo ninguna aclaración sobre eso, aunque el templo donde escondieron a Sahra presumía de varios ídolos que se parecían mucho a varios dioses gunni.


    Los shadar solo tienen un dios de magnitud suficiente para justificar ser un ídolo y la doctrina vehdna proscribe cualquier tipo de imagen.


    Me centré en cómo estaba Sari hoy. La seguí en sus deberes durante una hora. Estaba ayudando a tener el templo limpio, llevando agua, ayudando en la cocina, bastante parecido a lo que hubiera hecho si estuviera viviendo en una de las aldeas con un marido nyueng bao. Pero la gente del templo la rechazaba.


    Nadie hablaba con ella excepto un sacerdote con el que se la relacionaba. No hacía falta decir nada. Se había mancillado a sí misma. La única persona que la visitaba era un caballero anciano llamado Bahn Do Trang, un agente comercial cuya amistad Sahra se había ganado durante el asedio de Dejagore. Bahn había sido el interlocutor entre nosotros la última vez que la familia de Sahra había intentado separarnos. Él había hecho imposible a Sahra huir y alcanzarme antes de que pudieran pararla.


    Banh lo comprendía. Banh había amado a una mujer gunni cuando era joven. Se había pasado la mayor parte de su vida comerciando en el mundo exterior. No pensaba que todo lo «otro» fuese puramente maldad.


    Banh era buena gente.


    Busqué con ahínco y escogí mi momento cuidadosamente, cuando Sari estaba en su oración vespertina. Bajé mi punto de vista hasta estar frente a ella, justo a la altura de los ojos. Puse toda mi voluntad.


    —Sari. Estoy aquí. Te quiero. Te mintieron. No estoy muerto.


    Sari emitió un pequeño sonido como el quejido de un cachorro. Por un instante pareció mirarme directamente a los ojos. Pareció verme. Entonces dio un respingo y huyó de la sala, aterrorizada.

  


  
    41


    Un Ojo siguió dándome bofetadas hasta que salí de allí.


    —Maldito mierdecilla, ¡para ya! —Me ardía la cara. ¿Cuánto tiempo llevaba aporreándome?— ¡Estoy aquí! ¿Qué cojones pasa contigo?


    —Estabas gritando mucho, Cachorro. Y si hablaras en un idioma que tus parientes pudieran entender, te meterías en un marrón. Venga. Contrólate.


    Estaba controlado. Hay que aprender a manejar las emociones si quieres sobrevivir en este tinglado. Pero mi corazón seguía palpitando y mi mente acelerándose. Temblaba como si tuviera convulsiones. Un Ojo me ofreció un vaso grande de agua. Me lo bebí.


    Dijo:


    —En parte es culpa mía. Me fui a deambular por ahí. No pensé que estarías fuera tanto tiempo. Pensé que te lo imaginarías y traerías tu culo de vuelta para ver qué planeamos hacer al respecto.


    Grazné:


    —¿Qué planes tienes tú al respecto?


    —No tengo ningún plan. Creo que el Viejo iba a dejarlo pasar y mantener los ojos abiertos hasta que decidiera que necesitabas saberlo.


    —¿No iba a decírmelo?


    Matasanos no estaba más fascinado con mi matrimonio que la gente de Sahra.


    El muy cabrón.


    —Necesito verlo.


    —Él querrá verte. Cuando te controles.


    Gruñí.


    —Avísame cuando puedas pasar sin tantos gritos y protestas.


    —Puedo hacer eso ahora mismo, ¡pedazo de mierda! ¿Qué os proponíais, no contarme…?


    —Avísame cuando puedas pasar sin tantos gritos y protestas.


    —Pedazo de mierda. —Me estaba quedando sin veneno. Había estado ahí fuera mucho tiempo. Necesitaba comer. Tenía la sensación de que no me iban a dejar comer nada hasta después de mi audiencia con Matasanos.


    —¿Estás preparado para hablar? —preguntó Matasanos—. ¿Ya has acabado de gritar y protestar?


    —¿Os habéis pasado todo el tiempo que yo paseaba con el fantasma ensayando vuestra actuación?


    —¿Qué se traen entre manos tus parientes, Murgen?


    —No tengo ni puta idea. Pero estoy pensando que igual quiero poner los pies de tío Doj en el fuego y preguntarle.


    Matasanos estaba bebiendo té. Los taglianos son grandes bebedores de té. Los hombres de Lugar de las Sombras de por aquí eran todavía más aficionados al té. Dio un sorbo. ¿Quieres un poco?


    —Sí. —Necesitaba líquido.


    —Piensa en esto. Lo interrogamos debido a que de repente sabes que te jodieron. ¿No piensas que cualquiera, nyueng bao o lo que sea, podría preguntarse cómo es que lo supiste de repente cuando estás como a mil trescientos kilómetros de las pruebas?


    —No me importa…


    —Exacto. No estás pensando nada más que en ti. Pero cualquier cosa que hagas va a afectar a todos los miembros de la Compañía. Podría afectar a todos los hombres que vinieron a estas montañas con nosotros. Podría cambiar el curso de esta guerra.


    Quise restar importancia a sus alegaciones porque estaba muy dolido y quería con toda el alma causar algún dolor yo mismo. No podía. Había pasado tiempo suficiente para que la razón empezara a asomar su sensata cabeza. Me tragué las palabras que me subían por la garganta. Bebí mi té. Pensé. Dije:


    —Tienes razón. ¿Qué hacemos entonces?


    Matasanos me sirvió un poco más de té.


    —No pienso hacer nada. Pienso que sigamos como hasta ahora. Pienso que hagamos como la araña cavadora. Pienso que solo tres tipos conocen la increíble herramienta que tenemos y nadie más necesita saberlo.


    Gruñí. Bebí un poco de té. Dije:


    —Ella cree que estoy muerto. Está viviendo toda su vida basada en esa mentira.


    Matasanos jugueteó con su fuego. Miró en su bolsa de té. Un Ojo finalmente se dio cuenta.


    —Ah, sí. Me imaginé que estabas familiarizado con ese libro de los Anales que escribió la mujer del capitán. —Me mostró una sonrisa sarcástica con un par de dientes desaparecidos.


    —Vale. Tú sigue siendo sensato. A ver si me importa. Imbécil.


    —Tengo una idea genial, Cachorro. Ven al carruaje conmigo. Podría interesarte una cosa que encontré el otro día.


    Matasanos dijo:


    —No os vayáis demasiado lejos. Ahora tenemos aquí bastante gente, es hora de empezar a acosar a Sombra Larga.


    —Por supuesto —dijo Un Ojo. Se agachó evitando el faldón de la puerta de la tienda, refunfuñando—, no podemos dejar la mierda en paz. —Yo me agaché detrás de él. No paró—. Podríamos sentarnos aquí fuera durante los próximos cien años y no hacer daño a nadie. Levantar nuestro propio maldito reino. Matar de hambre a ese hijo de puta. Pero no, tenemos que hacer una especie de… —Un Ojo volvió la vista atrás. El Viejo no podía oírnos—. Ya estoy harto de esa mierda. Capullo. Nunca me contaste lo de Goblin.


    —¿Qué hay que contar?


    —Sabías donde estaba desde el principio, ¿verdad? No estaba muerto ni nada por el estilo. Sorteaste las instrucciones que dio Matasanos a Humo y encontraste al inútil mierdecilla.


    No dije nada. Goblin todavía estaba ahí fuera él solo, en algún lugar, se supone que continuando con su misión, que probablemente aún necesitaba mantenerse en secreto.


    —Ajá. Yo tenía razón. Nunca has sabido mentir. ¿Dónde está, Cachorro? Tengo derecho a saberlo.


    Empecé a alejarme. Podía ser el momento de irme con la música a otra parte.


    —Te equivocas. No sé dónde está. Ni siquiera sé si sigue vivo. —Lo cual era cierto.


    —¿Qué quieres decir con que no lo sabes?


    —¿Es que tengo un defecto del habla? Has tenido a Humo todo el mes, ¿recuerdas? Tú. El pequeño cacho de mierda que andaba ganduleando por ahí arriba en esas colinas mientras yo estaba aquí abajo esquivando las sombras y las emboscadas de los de Lugar de las Sombras.


    —Ahora te estás burlando de mí. No se ha visto ninguna sombra desde la noche que acabamos con ellas en… ¡Pamplinas! Me estás contando pamplinas.


    —Sí. Supongo que olvidé la primera norma.


    —¿Eh? ¿Cuál es?


    —Nunca confundir los hechos.


    —Listillo. Llevo resistiendo en este mundo doscientos años para poder aguantar esta mierda. —Se subió de un salto en el remolque de su carruaje y se inclinó dentro. Empecé a poner un poco más de distancia entre nosotros. Buscó entre algunos trapos detrás del asiento del conductor. Miró por encima de su hombro, me vio moviéndome—. Espera ahí, gilipollas.


    Bajó de un salto, empezó a sacudir los brazos mientras chillaba y rechinaba en una de esas lenguas que usan los magos para que el resto de nosotros pensemos que hay algo terriblemente extraño y místico en lo que hacen, más o menos como los abogados. A Un Ojo a veces también le daban de repente ataques no provocados de abogacía.


    Empezaron a crepitar chispas entre las puntas de sus dedos. Sus labios se tensaron en una sonrisa maligna. No iba a entregarle a Goblin así que tendría que ocupar su lugar.


    Maldita sea, ojalá pudiera volver Goblin.


    —¿Qué es esto?


    Me giré. El capitán nos había seguido. Un Ojo tragó aire. Me escabullí un par de pasos rápidamente, dejando al Viejo también dentro del campo de fuego.


    Un Ojo empujó las manos en los bolsillos para esconderlas.


    —¡Huy! —Dijo con un fervor suave, repentino. Las chispas no habían parado.


    Matasanos me preguntó:


    —¿Ha estado bebiendo otra vez?


    —No sé cuándo. A no ser que fuera antes de despertarme. Pero actúa como si lo hubiera hecho.


    —¿Quién? ¿Yo? —chirrió Un Ojo—. Yo no. Ni en broma. Ya no toco la priva.


    Observé:


    —No ha tenido tiempo de prepararla.


    —Eso no significa una mierda. Si hay algo que se pueda robar, lo encontrará. ¿Conoces a alguien más que de repente empiece una pelea sin razón alguna?


    —No hay nadie así en esta organización —insistió Un Ojo—. A menos que cuentes a Goblin. A veces él… Ya no está en esta organización, ¿no, capitán?


    Matasanos lo ignoró. Me preguntó:


    —¿Estás planeando volver a salir ahora con Humo?


    —No. —No se me había ocurrido eso, sino comer.


    Matasanos gruñó:


    —Necesito hablar con mi mago personal, aquí. ¿Un Ojo?


    Me marché. ¿Ahora qué?


    La comida.


    Comí hasta que los cocineros empezaron a quejarse de que algunas personas pensaran que eran especiales.


    Después de acabar di un paseo por las laderas nevadas para calmar la tormenta que llevaba dentro. El cielo prometía más nieve. Hasta ahora habíamos tenido suerte, sospeché. Ninguna de las nevadas había sido fuerte y ninguna había durado mucho. Espié a Thai Dei y a su madre, esta última ofreciendo alguna de sus opiniones. Todavía.


    Los mantuve a distancia.


    Eché un vistazo a Swan y a Hoja, a lo lejos, trotando hacia algún sitio con mucha prisa. Eso significaba que Dama había llegado, o por lo menos que llegaría pronto. Su avanzadilla estaba construyendo un campamento.


    Al sur, más allá de Kiaulune, una lanza de luz se abrió paso entre las nubes y alcanzó Atalaya. Toda la enorme fortaleza relumbró como una idea religiosa del paraíso. Tenía que llevar a Humo hasta allí y ponerme al corriente. Pero no inmediatamente. Un Ojo y el Viejo aún estaban compartiendo ideas. Tal vez hablando de mí.


    Di un paseo colina abajo hacia donde los soldados de Dama estaban construyendo su campamento. Me pregunté cómo era que Dama y Hoja se llevaban tan bien. Él había sido su principal ayudante antes de su deserción. No le había contado lo que estaba pasando cuando lo hizo. No la veía perdonándole el engaño, por muy fructuoso que fuese el resultado.


    Los cuervos revoloteaban por el campamento. A lo mejor Dama estaba allí.


    Matasanos tenía razón. Teníamos que estar paranoicos. Todo el tiempo. Si no era el Maestro de las Sombras quien estaba espiando sería Atrapa Almas, o los Impostores, o Aullador. O la propia Kina. O los nyueng bao. O los agentes de la radisha. O espías de los sacerdotes, o…
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    Había llegado Dama sin que nadie me lo dijera. No tuve problemas para entrar a verla. Eso me hacía preguntarme si iba a ser fácil salir.


    Ella tenía sus propias preguntas:


    —¿Qué estamos haciendo ahora, Murgen? ¿A qué juega esta vez?


    Me detuve a un paso de ella, con la boca abierta. Había habido cambios desde la última vez que la vi. Esta no era la Dama con la que había viajado al sur. Esta no era la mujer que había parecido tan atormentada frente a las Dandha Presh. Esta criatura era la Dama de los viejos tiempos resucitada, un ser con un poder tan terrorífico que le costaba inhibirse para tener un aspecto presentable.


    —¿Qué demonios ha pasado?


    —Murgen.


    —¿Qué? —Chillé. Me recordé a mí mismo que era el analista. El analista no tiene miedo. Se mantiene al margen de disputas dentro de la Compañía. No se siente intimidado por sus hermanos. Toma nota de la verdad.


    De todos modos me asustó.


    —Quiero saber…


    —Lo que quieras saber será mejor que se lo preguntes al Viejo. No podría decírtelo ni aunque fuera tan mentecata como Sauce Swan. A mí tampoco me cuenta nada. Sigue manteniéndolo todo dentro de su cabeza. ¿Has visto ese sitio de allí? Peor que la torre de Hechizo. Pues no le ha prestado ninguna atención desde que llegamos aquí. No le he visto hacer mucho de nada. Aunque Sombra Larga y Aullador tampoco han hecho gran cosa.


    —Es frustrante.


    —Ya. Y puede que ni siquiera sea muy inteligente teniendo en cuenta en qué condiciones quedaríamos si los Estranguladores lo cogieran.


    —Es menos probable de lo que piensas.


    —¿Por Atrapa Almas?


    —Sí.


    —Ella no puede estar en todas partes más que tú. Y los llaman los Impostores por una razón. —Esperaba que mi voz no fuese chillona. Estaba intentando hacerme el valiente.


    —No querías verme por nada de eso.


    —No. Tengo un problema. Mis sueños están empeorando. Ahora son realmente horribles. Quiero saber cómo impedir que pasen.


    —No he encontrado la forma. Tienes que aprende a recordar lo que son. ¿Te ha estado llamando Kina?


    —Creo que no. Es más como si ella se abriera paso entre mis sueños y no se diera cuenta de que estoy si me quedo muy quieto. O a lo mejor estoy escuchando sin querer las pesadillas de otra persona.


    —Cuéntamelas.


    Se las conté.


    —Se parecen mucho a los sueños que he tenido siempre. En la mayoría de los casos estoy en la llanura.


    —¿Hay cuervos allí?


    —¿Cuervos? No. Allí no hay nada vivo.


    Lo consideré.


    —En realidad, lo que dije antes no es exactamente cierto. Parece ser consciente de mi presencia expresamente. La otra noche me llevó a través de una versión del sueño de la llanura donde vi a mi esposa. Hablé con Sari. Me insinuó que podía recuperarla.


    —Eso es nuevo. Para mí los horrores no hacen más que empeorar. Pienso que lo hace para acabar agobiándome.


    Tuve la sensación de que ella tampoco me estaba contando toda la verdad. Dije:


    —Me cuesta creer que pudiera enseñarme nada peor de lo que he visto en la vida real. Sabiendo lo que está intentando hacer…


    —Se las arregló para utilizarme, Murgen. Porque yo pensaba que sabía lo que ella estaba haciendo. Pero no lo sabía. Es la reina de los Impostores. Yo no era su Hija de la Noche en absoluto. Yo solo era una yegua de cría que iba a engendrar un mesías Impostor para ella. No cometas el error que yo cometí. Si de verdad ha reparado en ti, ten mucho, mucho cuidado. Y mantenme informada.


    Gruñí.


    —¿Llevaste la cuenta de las horas en que pensabas que notabas a Kina?


    —Mmm… —Sí. Pero la mayoría de las veces que se acercaba a mí, yo estaba fuera con Humo—. No muy bien. —Le dije un par de horas que eran inofensivas.


    —Eso no es de mucha ayuda. Controla tus emociones. Tu esposa sería una manera obvia de manipularte. ¿Tienes idea de por qué?


    —Supongo que por el estandarte.


    —Por supuesto. Se amontonan las pistas, pero nunca tenemos la historia. La Lanza de la Pasión. Lo que pasa es que esa cosa nunca ha mostrado ninguna propiedad especial.


    Sí lo había hecho, pero en un momento y de una forma que no podría explicar sin descubrir a Humo. Matasanos una vez hirió a Aullador con ella. Solo fue una herida superficial, pero el pequeño mago casi se muere.


    —A lo mejor no tenemos realmente la Lanza. Puede que la gente simplemente piense que la tenemos.


    Murmuró:


    —¿Es esta otra complicada falacia?


    Pregunté:


    —¿Cómo acabo con los sueños?


    —¿Es que no estabas escuchando? No puedes.


    —No creo que sea lo bastante fuerte para vivir con ellos.


    —Aprende. Los míos desaparecieron después de nacer el bebé. Pero no por mucho tiempo. Creo que Kina olvidó romper la conexión.


    —Tal vez era Narayan quien debía hacer eso cuando se llevó a tu hija.


    —Por supuesto que era él.


    —No pretendía recordarte…


    —No necesito que me lo recuerden. Lo recuerdo muy bien. Cada minuto de cada hora. Y algún día, pronto, tengo pensado discutirlo con Narayan, de cerca y en persona. —Cuando dijo eso, pareció tan desagradable como la propia Kina, aunque quizá había que estar ahí y conocer su historia para disfrutar de todo el impacto al completo—. Ahora va a conseguir su Año de los Cráneos. Se ha quedado sin sitios donde esconderse.


    —Has visto Atalaya. ¿Crees que necesita esconderse?


    Antes de que contestara, Hoja asomó la cabeza en la harapienta tienda.


    —Un Estrangulador acaba de intentar atacar a Sauce. Le cuesta un poco respirar, pero se pondrá bien.


    —¿Habéis cogido vivo al asesino? —preguntó Dama.


    Me acerqué con cuidado a la salida. Su estado de ánimo se estaba volviendo más siniestro. No quería que me presionara.


    Hoja sonrió con burla.


    —Está perfectamente. Aunque le daría un ataque al corazón si tuviera.


    Empecé a moverme alrededor de Hoja. Dama me miró con recelo, queriendo decir que pensaba que teníamos que hablar más tarde. Debería considerar mantenerme alejado de su camino. Quizá ya había sido demasiado abierto con ella.


    Me mantuve a distancia, pero observé. Los métodos interrogatorios de Dama eran hábiles, despiadados y eficaces. La lección no pasó inadvertida para ninguno de los testigos.


    En cuestión de minutos el Estrangulador reconoció haberse infiltrado entre los seguidores de campo después de nuestra victoria en Charandaprash. La orden había venido del mismo Narayan Singh. Sauce Swan había sido su objetivo principal. A otros hombres pañoleta roja se les habían asignado otros objetivos. Ellos también se habían ocultado entre los seguidores de campo. La propia Hija de la Noche les había ordenado que fuesen muy cuidadosos al cumplir su misión. Quedaba tan poca prole de Kina que parte de sus obligaciones con su diosa ahora era resguardarse por el bien de Kina.


    Dama sabía cómo hechizar a un hombre para que hablara. Una de esas cosas que se aprenden cuando estás siempre vagando por ahí, supongo. Unas de esas cosas que a las personas como Sombra Larga les gustaría extraerte de la cabeza.


    Fue tan eficaz que el Estrangulador renunció a la esperanza de su recompensa eterna para decirle los nombres. Di un paseo mientras Hoja empezaba a organizar una expedición para cortar gargantas.


    Solo por resaltar su aversión hacia ellos, Dama estranguló a uno de los Impostores ella misma. Usó su propia pañoleta negra, que había tomado de un hombre pañoleta negra hacía años. Todos los Impostores conocían la historia.


    Envió su mensaje de esa manera.


    Los cuervos echaron a volar en multitudes.


    Con objeto de conversar con Narayan Singh, Dama hizo que pusieran las cabezas de los Estranguladores sobre lanzas y las llevaran hasta Atalaya.


    Matasanos se unió a mí.


    —Ese es mi amorcito —dijo, negando con la cabeza, como si él hubiera sido más amable si hubiera pillado a esos hombres primero.


    Sabía lo que yo estaba pensando.


    —Una dama no asesina delante de gente educada. —Sonrió con burla.


    —¿Qué gente educada? La Compañía no es educada. Y creo que lo que hizo fue muy del estilo de Dama.


    —Sí. —Parecía casi alegre por todo ello.
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    Me llevó unas cuantas horas, pero al final localicé a Dormilón con algunos militares de un campamento base del batallón de las fuerzas especiales de Cangilón. La cuadrilla de Cangilón estaba haciendo casi todo el trabajo de cazar a los guerrilleros de Mogaba. Dije al chaval:


    —Vamos a dar una vuelta. Tengo que hablar contigo. —Recogí un puñado de piedras planas para lanzarlas a los cuervos en caso de que esas pesadillas chillonas se pusieran demasiado curiosas.


    —¿Es acerca de lo que espero que es? —El chico estaba entusiasmado. Yo no recordaba haber estado tan entusiasmado por convertirme en portaestandarte. Pero yo había conseguido el puesto por defecto. No había nadie más capaz de hacerlo. Había tenido que ser capaz.


    —En parte. Tengo la última palabra del Viejo. Dice que le pareces bien. Está dejando la decisión en mis manos. Así que, por lo que a mí respecta, el puesto es tuyo. Pero quiere que me encargue yo mismo del estandarte hasta después de que sepamos, de una manera u otra, cómo van a salir las cosas con Sombra Larga. Podemos empezar a enseñarte algunas cosas enseguida, y mira a ver si te libras de algunos de los deberes más desagradables para que tengas tiempo. Sobre todo para seguir trabajando con la lectura y la escritura.


    El chico sonrió complacido. Me sentí un poco despreciable.


    —Pero hay una tarea especial que necesito que hagas primero. —Vi a Cangilón dirigiéndose hacia nosotros, es posible que para entregar al chaval precisamente uno de los trabajos que acababa de mencionar.


    —¿Qué? Puedo hacerlo.


    Desde luego. Ese era el motivo por el que Cangilón lo había elegido entre todo el grupo.


    —Tengo un mensaje que tiene que llegar a Taglios. Es crucial. Puedes llevarte a algunos tipos contigo, por si acaso. Escoge a tipos que puedan cabalgar rápido. Te daré una autorización para usar las monturas de los emisarios. —Levanté una mano para anticiparme a lo que Cangilón tuviera que decir—. Tiene que efectuarse lo más rápido posible.


    Cangilón había oído parte de lo que decíamos.


    —¿Me estás quitando a mi mejor hombre para entregar una carta?


    —Sí. Porque tiene que llegar.


    —¿Es realmente serio? —preguntó Cangilón.


    —Por eso lo he traído aquí donde nadie puede oírnos.


    —Entonces será mejor que me vaya. —Para ser un ladrón fugitivo, Cangilón era muy buen soldado.


    —Probablemente.


    —Odio perderte, chaval. —Cangilón se fue arrastrando los pies a descargar lo que fuese sobre otra persona.


    Dormilón dijo:


    —Si me prestas tu caballo no tendré que llevarme a nadie conmigo. Y llegaré allí y volveré mucho más deprisa.


    Tenía razón. Tenía una razón asombrosa (y eso que no se me había ocurrido a mí).


    —Déjame pensarlo.


    Tenía un lado arriesgado. El Viejo podría querer que hiciera algo antes de que Dormilón estuviera de vuelta. Si no tenía mi caballo haría preguntas.


    No estaba planeando compartir mi plan con el capitán. Si lo hiciera lo prohibiría.


    —Estaré de vuelta en menos de un mes.


    Con mi caballo podría conseguirlo (si tuviera el trasero de hierro). Era joven y robusto, pero no pensaba que nadie fuera tan duro. Aún así… No era probable que pasara algo por aquí por lo menos en ese tiempo. A los Estranguladores les llevaría más de un mes llegar, y a nuestros líderes acordar algún tipo de plan. No era posible que Matasanos ideara un plan para Atalaya como lo había hecho para Charandaprash. Era poco probable que me pillara.


    Y una vez que el chaval llevara una semana de ventaja, ni siquiera Atrapa Almas sería capaz de interceptarlo.


    —De acuerdo. Lo haremos como tú dices. Pero una cosa. El mensaje debe dejarse en las manos de una persona específica. Puede que no esté disponible de inmediato. Puede que tengas que esperar por él.


    —Haré lo que exija el trabajo, Murgen.


    —De acuerdo. Ven a mi… —No podía hacer eso. Era seguro que Thai Dei oiría algo—. No, primero, tengo que decirte a quién encontrar. —Eché un vistazo alrededor. Dormilón era uno de los pocos veteranos de Dejagore que no había adquirido un guardaespaldas nyueng bao, pero ninguno de los nyueng bao lo perdía de vista.


    —Estoy escuchando. —El chaval estaba ansioso por demostrar su valía.


    —Se llama Banh Do Trang. Era amigo de mi esposa. Es un agente comercial que se mueve entre Taglios y el delta. Vende de todo, desde arroz hasta pieles de cocodrilo. Es viejo y lento, pero él es la única forma de introducir un mensaje en el pantano.


    —Tienes una familia entera…


    —Te habrás dado cuenta de lo poco que confía el capitán en esa gente.


    —Sí.


    —Hay buenas razones para no fiarse de ellos. De cualquiera de los que están aquí con nosotros. En este caso, de cualquiera menos del propio Banh Do Trang.


    —Entiendo. ¿Dónde encuentro a este hombre?


    Le di indicaciones.


    —Puedes decirle de quién es el mensaje, pero solamente si lo pregunta. Él deberá entregárselo a Ky Sahra en el templo Vinh Gao Ghana de Ghanghesha.


    —¿Quieres que espere a una respuesta?


    —No será necesario. —Si el mensaje llegaba tendría una respuesta directamente de Sari—. Voy a escribir varias copias del mensaje. Haz lo que pienses que es mejor para asegurarte de que una de ellas sobrevive a todo el viaje.


    —Entendido.


    Aunque no había reaccionado al nombre formal de Sahra sospeché que entendía más de lo que le estaba diciendo.


    Más tarde presenté a Dormilón a mi caballo e hice que el semental comprendiera que era el momento de ganarse la avena. El animal era lo bastante listo para estar tan descontento como cualquier soldado al que le pidieran que se levantara y fuera a partirse el lomo.


    El chaval se escabulló sin que nadie más que Cangilón supiera que se iba.
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    El Maestro de las Sombras estaba en su torre de cristal, inmerso en algún experimento arcano. No veía a nadie. El apestoso saco de harapos que componían al Aullador estaba posado en lo alto de uno de los andamios más altos que rodeaban Atalaya. El trabajo se había reanudado, aunque a paso de caracol. Sombra Larga no iba a dejarlo solo porque hubiera un ejército cerca.


    El cielo estaba muy nublado. Una brisa fresca pasó silbando a través del andamiaje. Se avecinaba un tiempo desagradable.


    —¿Me mandaste a buscar? —Singh parecía ofendido. Estaba helado con toda seguridad.


    —No era un llamamiento, amigo Narayan —replicó Aullador. El acercamiento de los Impostores había sido impresionantemente discreto. Era fácil ver cómo se había convertido en un maestro Estrangulador—. Solo una invitación. Quizá mi mensajero no consiguió transmitir mis palabras exactas.


    Un cuervo pasó rápidamente. Otro se posó cerca. Picoteó las migajas que quedaban desperdigadas donde los obreros habían parado a comer. Singh los ignoró. Había habido cuervos por todas partes desde el terremoto. Eran buenos tiempos para los pájaros negros. Aullador dijo:


    —Se me ha ocurrido que podrías estar interesado en lo que está pasando fuera. Creo que Dama te ha enviado un mensaje personal.


    Singh miró fijamente hacia abajo a la fila de cabezas que señalaba Aullador. Sin sentirse intimidados por la presencia de obreros, los caballeros taglianos habían colocado sus trofeos lo bastante cerca para que se reconocieran las caras.


    Narayan contó las cabezas. Sus hombros huesudos se desplomaron. La postura de Aullador se volvió ligeramente burlona.


    —¿Tenía razón? ¿Es un mensaje?


    —Una profecía. Está intentando presagiar mi futuro. Ella hace estas cosas.


    —Trabajé para ella. Y para su marido antes que para ella. Esto no es nada.


    Aullador intentó reprimir un chillido, pero no lo logró.


    —Me parece a mí que Kina no ha cuidado bien de su prole últimamente.


    Singh no discutió.


    —¿Cómo vas a provocar el Año de los Cráneos ahora? ¿Cuántos de tus fanáticos hermanos quedan?


    —Te arriesgas más de lo que sabes cuando te mofas de la diosa.


    —Lo dudo. —Aullador dominó otro grito emergente. Como un hombre que ahoga una tos persistente, podía controlarlo durante ratos cortos—. En cualquier caso, no creo que me quede cerca para averiguarlo. Sombra Larga está demasiado tarado para hacer lo que tiene que hacer. Me niego a ser arrastrado con él. —Miró a Singh por el rabillo del ojo, esperando ver una reacción.


    Narayan sonrió como si tuviera conocimiento de un enorme y oscuro secreto.


    —Temes a Dama. No puedes controlar tus funciones cuando piensas en ella.


    Yo, Murgen, espía ectoplásmico, me senté en el hombro del canijo y me pregunté si estos dos serían tan amables de ir un poco más allá y darme algo que yo pudiera usar. Aullador estaba pensando en algo.


    Singh empezó a marcharse. Estaba claro que aquellas cabezas de ahí fuera no lo ayudaban a mantener la fe. A diferencia de su espeluznante pupilo, él no disfrutaba de las apariciones de su diosa. Ni ella ni la Hija de la Noche se habían molestado en dar explicaciones sobre los incontables desastres que les ocurrían a sus hermanos.


    Aullador pudo descifrar su estado de ánimo perfectamente.


    —Hace que uno se pregunte por el orden divino, ¿verdad? —gritó antes de que Singh pudiera responder.


    Había perdido el control porque estaba espantado.


    Yo también lo estaba.


    Enjambres de esas bolas de colores de las varas de bambú se precipitaron hacia Atalaya. Atacaron cruelmente a los obreros y el andamiaje y estallaron contra el muro. Royeron a los hombres y el material, e incluso mancharon los baluartes en las zonas donde los hechizos de Sombra Larga no eran lo bastante densos. Los obreros chillaron y huyeron. Alguno de los andamios se vino abajo.


    Una cuadrilla de jinetes taglianos salió de un barranco y persiguió a los obreros hasta sus viviendas provisionales. Elevé mi ángulo de visión a medida que los jinetes se distanciaban por el terreno rocoso. Espié a los hombres de infantería taglianos que se arrastraban por todas partes. Una gran cantidad de ellos se estaban escabullendo en el complejo de viviendas de los trabajadores desde su cara oculta. Muchos de ellos llevaban ropas similares a las de la gente del lugar.


    ¿Qué narices?


    Estas eran las tropas de Dama, estaba seguro. ¿Qué se traía entre manos? ¿Y por qué el Viejo me lo ocultaba?


    ¿O es que él tampoco estaba enterado?


    Los obreros dieron la vuelta, seguidos por los soldados que encontraron en el complejo de viviendas, sus familias huían con ellos en un enredo desenfrenado de pánico y confusión.


    Entonces vislumbré algo.


    Treparon por los andamiajes que habían sobrevivido y se refugiaron dentro de Atalaya. Y toda una horda de hombres de Dama trepaba con ellos.


    Las bolas de fuego seguían explotando contra los muros y las torres. Baterías enteras parecían estar interesadas en la torre coronada por la cámara de cristal de Sombra Larga. En algunos sitios los pedazos de muro se desbriznaban o se derretían. En la mayoría de las zonas (y especialmente en todos los sitios a los que Sombra Larga solía ir) los conjuros de protección ya estaban demasiado bien arraigados como para que las bolas de fuego causaran siquiera decoloraciones.


    Aullador no entendía exactamente lo que estaba pasando. Desde su ángulo de visión no podía ver la índole del ataque. Solo veía a los súbditos de su socio corriendo para salvar sus vidas.


    —No puede ser. —Murmuró entre dientes—. No puede ser, No puede ser, No puede ser. Sombra Larga se va a poner como una fiera. Espero que no se le ocurra hacerme que castigue a esta gente.


    —Eres un hechicero tan poderoso —dijo Narayan Singh—. ¿Por qué no les devuelves el golpe?


    —Esa es la idea —dijo Aullador, viendo la posibilidad que Dama quería que viera—. Es una trampa. En algún sitio ahí abajo hay batallones enteros con esos artefactos que lanzan bolas de fuego. Están esperando a que yo, o Sombra Larga, contraataquemos.


    Hice una rápida redada por la campiña. Aullador tenía razón. Había un tipo detrás de cada arbusto y cada roca con un haz de varas de bambú. Algunos estaban contribuyendo a la descarga continua de bolas. Todavía.


    ¿Y qué estaba haciendo Dama?


    Cuando regresé, Aullador se había agachado para no estar a la vista. Narayan se puso en cuclillas. Tampoco parecía tener ganas de moverse. Aullador dijo:


    —No voy a quedarme más tiempo, Singh. Si yo fuera tú, ahora mismo estaría pensando seriamente en cómo podría espabilar a un aliado que ha perdido completamente el control de la realidad. Eso o pensaría en buscar amigos que tuvieran mejores intenciones conmigo.


    Agucé mis oídos fantasmales, al tiempo que me giré lentamente, usando mis ojos fantasmales. Ahora teníamos a varios cientos de nuestros hombres dentro de Atalaya y ni Aullador ni Sombra Larga se habían dado cuenta.


    Me pregunté si el Viejo lo sabría. Pienso que habría dado a entender algo en lo que yo pudiera observar alguna reacción en particular.


    Narayan preguntó:


    —¿Tienes alguna sugerencia?


    Aullador luchó contra uno de sus chillidos.


    —Quizá.


    Unas hermosas luces llenaron el aire a mi alrededor. Casi me distraigo. Pero conseguí mantenerme ahí, escuchando.


    Singh preguntó:


    —¿A qué te refieres?


    —Sombra Larga es listo, pero no tiene una inteligencia superior. Hace tiempo, cuando los Maestros de las Sombras tomaron el control de las sombras que usaron para conquistar su imperio, antes de que comprendieran la oscuridad que estaban explotando, lo fastidiaron a lo grande. Rompieron algunos precintos permanentemente en vez de rasgarlos temporalmente. Cuando vas con prisa, la cagas. Para evitar que las cosas se jorobaran del todo tuvieron que tener a alguien vigilando la Puerta de las Sombras todo el tiempo. Sombra Larga se ofreció voluntario para ese trabajo. Los otros pensaron que eso evitaría que Sombra Larga causara más problemas porque no podría viajar. Ya sabían que era un lunático. Pero era más astuto de lo que pensaban. Urdió un entramado de hechizos que mantienen la Puerta de las Sombras cerrada para todo el mundo menos para él. Su verdadero nombre forma parte del conjunto de hechizos. Es probablemente el riesgo más grande que haya corrido jamás, y que ha lamentado desde el instante en que lo consolidó y descubrió el precio que pagaría por el poder. Las sombras conocen su nombre. Cada una de las que deja colarse por entre esa puerta para poder usarla quiere devorarlo. El precio que paga es la vigilancia eterna. Si comete un error, muere. —Aullador soltó un chillido cargado de pasión y sufrimiento.


    Narayan Singh notó la diferencia.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    —Fue muy estúpido por su parte. Por poder. Si muere, y su nombre se desvanece, los hechizos de fijación se desenmarañan y la Puerta de las Sombras se abre. Y eso supone el fin del mundo.


    —¿Saben eso ahí afuera? —Preguntó Singh, señalando al ejército asediador del que algunos soldados seguían subiendo sigilosamente por el andamiaje, desapercibidos porque se consideraba imposible.


    —Probablemente no. Aunque puede que Dama lo intuya.


    Sonreí con sarcasmo. Ahora lo sabíamos.


    Narayan deliberó un momento, luego dijo:


    —Si todo eso es cierto, entonces pienso que no puedes irte de Atalaya. Sin tu ayuda, me temo, la Compañía Negra triunfará. Crea lo que crea él. En cuyo caso el destino te encontrará, da igual hacia donde huyas.


    Aullador chilló airado, desesperado, viendo la lógica de la observación de Singh.


    —No es competente para dirigir esto, pero no podemos arrebatarle el mandato.


    —No serviría de nada, ¿no crees? Ahora somos esclavos de su estrategia. Y eso requiere la conclusión de la fortaleza.


    Lo que ya no parecía probable. Si entraban muchos más de los soldados de Dama, la guarnición reducida de Sombra Larga no sería capaz de vencerlos.


    Narayan continuó:


    —Tal vez el general tenga una idea.


    Ambos bandos sabían que Mogaba estaba vivo y dirigiendo a los guerrilleros. No había tenido suerte para encontrarlo. Había tenido la misma suerte rastreando a Goblin. Humo era una herramienta muy útil, pero había que tener algunos puntos de referencia cuando te disponías a empezar. Eso o una eternidad para ir y venir a minúsculos saltitos para poder pillar en cada uno de sus engaños a la gente que se esforzaba tanto por no ser encontrada.


    —Tendríamos que encontrarlo.


    Buena suerte, chicos.


    —Hay maneras —dijo Narayan—. La Hija de la Noche tiene ojos que pueden ver a distancia. Y tienes razón al decir que hay que hacer algo.


    Aullador estaba de acuerdo.


    Yo estaba de acuerdo con todos.


    Los soldados taglianos siguieron alcanzando la cima del muro. La mayoría se sorprendía de haberlo hecho. Pocos tenían un objetivo definido una vez que alcanzaban la parte superior.


    Otra vez me pregunté si el Viejo sabría lo que estaba pasando.


    Empecé a distanciarme lentamente, pensando que tal vez era hora de ver a Matasanos. La Hija de la Noche llegó a la parte superior de la muralla y se precipitó corriendo hacia Aullador y Singh todo lo rápido que le permitían sus cortas piernecitas. Las bolas de fuego marcaron las murallas de Atalaya. Parecía haber una intención en la manera en que caían, pero no pude distinguirla.


    Cada vez más soldados trepaban por lo andamios.


    La niña chilló a Singh y Aullador. Luego chilló Aullador.


    La noticia se hizo patente.
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    Me caí al salir del carruaje. Después de un par de pasos caí de rodillas.


    —¡Quietoooo! —dijo Un Ojo—. ¿Qué pasa?


    —Puede que haya pasado demasiado tiempo fuera. Estoy débil. —Hambriento y sediento. Cogí el agua que me ofreció. La había endulzado, pero también contenía aditivos asquerosos. Debe de estar elaborando algo que pueda convertirse en alcohol—. ¿Dónde está el Viejo?


    —No sé. Pero veo a Thai Dei. —Con el fin de sugerirme cautela. Cambié el idioma—. Dama no está jugando con ellos. Tiene tropas trepando por los andamiajes. Han llegado hasta la cima. Hay un montón de ellos dentro. Acaban de descubrir que están dentro. Y algunos de los hombres del príncipe están en las ruinas de Kiaulune. Estaban acercándose sigilosamente para ayudar a Dama, pero se estancaron. De hecho ahora mismo hay gente ocultándolos. Algunos hombres de la cuadrilla de Mogaba. Están empezando la batalla.


    Había pasado por las ruinas al volver y me había sorprendido ver el combate. Había que inspeccionar la presencia de combatientes allí. No hacía mucho que las ruinas estaban ocupadas solo por un puñado de supervivientes incapaces de ayudar a Sombra Larga en su proyecto de construcción.


    Mogaba tenía que estar pasando hombres a hurtadillas en grupos pequeños.


    —Creo que Matasanos salió con una de las patrullas a buscar a Mogaba. ¿Para qué lo necesitas?


    —No creo que sepa lo que está pasando. Pienso que Dama ha hecho esto por su cuenta. —Cosa que había estado bien cuando ella estaba al mando de la frontera, pero no ahora, cuando solo mandaba a un cuarto del ejército—. No tengo ni idea de cuáles son sus planes, pero apostaría que él no quiere que lo ninguneen así.


    Un Ojo gruñó. Contempló a Thai Dei y madre Gota, que estaba a unos diez metros más lejos, acercándose, inclinada sobre un montón enorme de leña. Hay que reconocerlo. Ella cargaba con su parte del trabajo. Al guardaespaldas de Un Ojo, Jojo, no se lo veía por ninguna parte, lo que era la situación normal. Casi iguales, vamos.


    Un Ojo dijo:


    —Me meteré en el carruaje y lo averiguaré. Tú recupera tus fuerzas. —Subió frunciendo el ceño, devolviéndome una mirada de preocupación antes de desaparecer.


    Ayudé a madre Gota con la leña. Thai Dei también. La seleccionamos, la partimos y la apartamos de la humedad en cuestión de minutos. Madre Gota me agradeció sinceramente que la hubiera ayudado.


    Tenía ratos en que podía mostrar cortesía con un extranjero que no había podido evitar elegir tan mal a sus padres. No eran muy frecuentes. Parecían llegar solo cuando se sentía especialmente bien.


    Yo también seguí siendo cortés. De hecho, ahora que sabía lo que nos habían hecho a Sari y a mí, resulta que estaba siendo más formal y cortés. Esperaba que mis modales no les hicieran sospechar. Sonreía con satisfacción cuando pensaba en Dormilón. Entonces me preocupaba por el muchacho. No me correspondía a mí cargarlo con una misión especial como esa.


    Empecé a pasear de un lado a otro, preguntándome si debería confesárselo a Un Ojo o al Viejo.


    Un Ojo bajó de su carreta. Parecía como si hubiera visto un fantasma. O algo igual de inesperado y desagradable.


    Me dirigí hacia él.


    —¿Qué pasa?


    —No lo sé. No tengo tiempo de averiguarlo. Casi suspiraba sus palabras.


    —Cuéntame.


    —Encontré a Matasanos.


    —Muy bien. ¿Dónde está? ¿Cuál es el problema entonces?


    —Está ahí fuera hablando con la encargada de los cuervos.


    —¿Almas? ¿Salió a reunirse con Atrapa Almas?


    —No le seguí la pista de vuelta. No sé si ese era su plan. Pero ahí es donde está. Eso es lo que está haciendo.


    —¿Parecía como si fuera un prisionero otra vez? —No esperé a tener respuesta. Me metí en el carruaje.


    Tonto de mí, no pregunté a Un Ojo dónde estaba Matasanos así que acabé teniendo que rastrearlo desde su casa cuartel hasta su reunión con la lunática.


    Fue expresamente a reunirse con ella. Eso concluí acercándome tanto con Humo que pude oír a los cuervos gemelos de Matasanos graznar instrucciones. El problema que tuve fue después de seguirle la pista por tierras remotas hasta su encuentro dentro del barranco rocoso aislado por la nieve que era casi invisible por debajo de los pinos sobresalientes.


    No me acerqué lo suficiente para oír lo que se dijo. Fue un milagro poder llevar a Humo tan cerca como lo hice, para asegurarme de que el Viejo tenía en efecto una cita con Atrapa Almas.


    Los cuervos abundaban allí y me sintieron merodear. Llegaron tan agitados que Almas salió a averiguar lo que estaba pasando.


    Me fui de allí.


    Me pregunté si Matasanos sospecharía algo.


    Volví y salí del carruaje. El considerado de Un Ojo tenía un cubo de té caliente preparado junto con algo de pan fresco de una panadería del regimiento cercana que abría ahora. Pregunté:


    —¿Te acercaste lo suficiente para poder oír algo?


    —No puedo empujar a ese mierdecilla a ningún sitio cerca de ella. Está muerto en tres cuartas partes, pero sigue siendo cuatro quintas partes de cobardica.


    —No tengo ganas de perseguirlo. Tendrá que esperar. Mientras tanto…


    Mientras tanto estaban pasando cosas en Atalaya. Luces parpadeantes iluminaban toda la región. Una nube oscura estriada con fuego hirvió y se desbarató en los dientes del viento. Las trompas y los tambores retumbaron. Miles y miles de bolas de fuego chocaron contra la muralla de la fortaleza.


    —Mientras tanto puede que quieras echar un vistazo a eso para poder contarle al Viejo lo que necesite saber cuando venga aquí. Cosa que va a hacer cuando se dé cuenta de que está pasando algo.


    Era un consejo bastante acertado. Si Matasanos iba a tomar decisiones iba a necesitar toda la información que pudiera conseguir.


    —Mantén alejada a mi querida familia, ¿vale? —No pude impedir que la amargura apareciera en mi voz. Un Ojo la captó pero no preguntó.


    Tragué un último bocado de pan caliente, me coloqué, agarré a Humo y salí con él. El proceso se había hecho tan fácil que prácticamente podía hacerlo dormido. Apenas tenía que pensar a dónde quería ir. Mientras no fuese uno de los sitios que a Humo no le gustaba visitar.


    Atalaya era un hormiguero proverbial. La gente corría por todas partes. No parecía que nadie supiera a dónde iba. Casi todos estaban interesados en no seguir donde habían empezado. De vez en cuando los taglianos quedaban cara a cara con los hombres del Maestro de las Sombras y el miedo seguía su curso inevitable.


    Algunos de los invasores tenían el suficiente sentido común para quedarse en lo alto de la muralla y usar sus varas de bambú para arruinar la vida de la gente que estaba dentro de Atalaya. Un teniente se desgañitó gritando a los hombres que estaban fuera y debajo, diciéndoles que quería más bambú, ¡aquí y ahora! Sus francotiradores se lo estaban pasando en grande haciendo pedazos el lugar. Los defensores de Atalaya no se atrevieron a aparecer.


    Algunos de nuestros hombres tenían a Narayan Singh y a la Hija de la Noche arrinconados en una torre. La revistieron con una ventisca de bolas de fuego. La torre se sostenía solo porque estaba recubierta con veintenas de hechizos protectores. Era uno de los escondrijos preferidos de Sombra Larga.


    El Aullador estaba huyendo. Los taglianos voceaban detrás de él, salpicando bolas de fuego a su alrededor tan abundantemente que el pequeño mago no tuvo tiempo de contraatacar. Gritaba mientras corría.


    Cada vez entraban más hombres en la fortaleza, todos cargados con haces de bambú.


    No podía ser tan fácil. ¿O sí?


    ¿Dónde estaba Sombra Larga? No estaba participando.


    El Maestro de las Sombras permanecía en su alta torre, mirando al sur hacia la meseta gris, aparentemente ignorando que el infierno se había abierto paso. ¿Cómo podía el hombre estar tan preocupado?


    No. No estaba tan preocupado. Él lo sabía.


    Todo el andamiaje alrededor de Atalaya estalló en llamas. Fue un conjuro de fuego espantoso. Las llamas devoraron todo lo consumible en cuestión de segundos. Decenas de gente cayó muerta.


    Antes siquiera de que sucediera eso, los hombres de Dama habían empezado a bajar escaleras de cuerda y de tablillas, creadas claramente para escalar los muros de Atalaya. Eran lo bastante largas para esa altura y cada tres metros y medio disponían de una estructura que las mantenía separadas de la pared para que a los soldados les resultara más fácil trepar.


    Sombra Larga no podía verlos desde su ventana. Tardaría poco en darse cuenta de que su apoplejía había mejorado muy poco.


    Ahora estaba encerrado dentro, sin la esperanza de concluir su fortaleza, porque la única forma de poder adquirir materiales para los andamios era el exterior.


    Aunque no lograra nada más, Dama había conseguido todo eso. Le había quitado el arma que le podía haber dado una victoria indiscutible. No podía desatar una avalancha de sombras para limpiar la tierra de enemigos, porque no podía protegerse a sí mismo de la oscuridad.


    Los soldados de Dama seguían entrando en Atalaya, lentamente. Tenían la impresión de que se dirigían a la victoria porque la única resistencia con que se encontraban en principio era la de la gravedad. Sus compañeros ya habían tomado la parte superior de la pared norte de la fortaleza, los doscientos metros entre dos torres coronadas de cristal. Ambas torres estaban ennegrecidas y hechas un asco, y tenían los cristales rotos por el bombardeo de bolas de fuego.


    Para mi perplejidad, Dama tenía equipos fuera de las murallas que seguían machacando con las varas de bambú.


    No tenía ilusión por intentar entender nada. Dama había provocado este lío avisando menos que el Viejo cuando hacía algo por sorpresa.


    ¿Es que ahora estaban los dos jugando a esto?


    En realidad, supongo, Dama había estado jugando desde el principio. Yo no había prestado atención porque nunca tuvo el papel principal.


    Los hombres del príncipe permanecían estancados con la inesperada horda de guerrilleros en Kiaulune. Pero ahora estaba sacando a sus hombres a la fuerza de esa escaramuza. Parecía que iba a haber muchos más soldados a los que seguir.


    Los de Dama se amontonaban subiendo por la escalera de cuerda.


    El combate dentro de Atalaya era más cruel de lo que pensé que sería. La guarnición estaba formada al completo por veteranos que habían estado con Sombra Larga mucho tiempo. Podían no adorarlo, pero eran entregados, decididos y estaban convencidos de que la Compañía Negra no iba a mostrar ninguna compasión con ellos. Luchaban como si así fuera. En un territorio que conocían bien y que sus enemigos no conocían en absoluto. Con la ayuda de varios puñados de esos viejos hombrecillos morenos llamados tejesombras skrinsa.


    Las sombras estaban al acecho en la fortaleza. Los tejesombras sabían dónde estaban escondidas y cómo enviarlas a deslizarse detrás de los invasores.


    Las varas de bambú ayudaban, pero no lo suficiente para salvar a todo el mundo. El interior de la fortaleza era todo vestíbulos sinuosos y habitaciones oscuras y no había forma de saber si había una sombra cerca hasta que atacaba.


    Pude localizar a los pequeños ancianos, pero ya no pude decirle a nadie dónde estaban para poder borrarlos de la ecuación.


    Cuanto más presionaban los soldados, peor se ponía la cosa.


    Sombra Larga no estaba haciendo mucho. Había recibido aquel golpe, después nada. Y el Aullador… ¿Qué había sido de él?


    Aullador había esquivado a los soldados que intentaban matarlo. Estaba escabulléndose por ahí, intentando reunir fuerzas con el Maestro de las Sombras. Sombra Larga pasó a sufrir uno de sus ataques.


    Era uno de los gordos, tan malo que cayó redondo, empezó a retorcerse, rasgó sus ropas, perdió la máscara, por poco se traga la lengua. Tanto la cara como el suelo se empaparon de babas. ¿Cómo había sobrevivido este tipo para convertirse en uno de los hechiceros más poderosos del mundo si tenía ataques de apoplejía cada vez que se sometía a estrés?


    Pero otra vez no pude decirle a nadie que se había caído y que era el momento perfecto para patearle la cabeza.


    Los conjuros protectores que blindaban la torre donde Singh y la Hija de la Noche habían ido a recluirse eran especialmente fuertes. Pero los taglianos que intentaban alcanzarlos sabían quiénes eran y estaban entregados a su comandante. Y a la enorme recompensa que se les había ofrecido por Narayan. Dama dijo que Singh valía su peso en rubíes si se lo llevaban vivo.


    El cielo se oscureció de repente. Nunca había visto tantos cuervos. Parecía como si el sol se fuera a apagar.
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    Corrí en busca de Matasanos y Atrapa Almas. Humo estaba tan desequilibrado que conseguí acercarme a la hermana loca de Dama. Estaba bailando enojada, hablando consigo misma con distintas voces, maldiciendo a Dama por ser demasiado intuitiva, maldiciendo a sus cuervos por no haber corrido todo lo rápido que ella quería para ir a la batalla y volver con información.


    —¡No es el momento! —bramó—. ¡Aún no hay conjunción! ¡Esto no puede pasar ahora!


    Salí rápidamente para buscar a Matasanos cuando Humo empezó a tirar para alejarse de la mujer. Subimos planeando, espantando a los cuervos, dejando una estela perceptible entre el enjambre que formaban. Esperaba que Atrapa Almas no estuviera lo bastante alerta para darse cuenta.


    Había habido veces en que parecía consciente de mi presencia. Aunque, en la mayoría de los casos, había sido en ocasiones en que yo estaba desprendido de mi propio espacio en el tiempo.


    Fue fácil distinguir a Matasanos. Se dirigía al campamento a galope tendido, a la zaga de una bandada de cuervos. Su gigante semental negro casi parecía volar.


    Me elevé todavía más alto, para ver si había avances en algún otro sitio que hubiera que notificar.


    Humo parecía disfrutar elevándose hasta donde se alzan las águilas. Subimos más alto que nunca, hasta que la superficie de la tierra quedaba tan lejos por debajo que no podía distinguir detalles tan nimios como hombres y animales, hasta que las obras más grandes del hombre destacaron en el paisaje nevado. Las Dandha Presh relucían como una hilera de dientes en el norte. En el oeste un montón de nubes oscuras prometían más mal tiempo para más tarde. En el sur la llanura de piedra gris centelleaba como si se hubieran esparcido por ella monedas recién acuñadas. La llanura en su totalidad desaparecía en la nada plomiza, aunque forzando la vista se veía algo asomando entre el gris.


    Toda la cara norte de Atalaya parecía estar ardiendo.


    Bajé en picado para descubrir que Aullador y Sombra Larga se habían juntado y lanzaban un contraataque contra las tropas que habían tomado la cima de la muralla. Entonces había llegado Dama para ayudar a su gente. Todos los hombres que podían manejar una vara de bambú lo estaban haciendo, muchas veces, según parecía, sin apuntar a nada.


    En medio de todas las luces el aire rielaba con fragmentos de algo que recordaba a las luces del norte que habíamos visto hacía mucho tiempo cuando la Compañía estaba arriba en el Túmulo. Ninguno de estos pedazos era más grande que un plato. Volaban alrededor como un enjambre de mosquitos. El aire estaba lleno de un sonido como de acero cortante moviéndose rápidamente. El resplandor lo acuchilló todo menos la piedra más densamente protegida por los conjuros de Sombra Larga.


    Dama estaba cerca del borde del albergue para emergencias que se había erigido para los refugiados de Lugar de las Sombras. Su cuadrilla habitual de adoradores la rodeaban, preparados para repeler cualquier ataque físico. Estaba haciendo lo que quiera que fuese que lanzaba esas espadas de luz por todas partes allí arriba, manteniendo a los protectores a cubierto y a Aullador y Sombra Larga demasiado ocupados para preocuparse por ella o por cualquiera de sus soldados.


    Las espadas de luz no parecían estar bajo las órdenes directas de Dama, pero giraban alrededor de un punto que ella controlaba (la mayor parte del tiempo).


    Una torre se desplomó dentro de la fortaleza. Una columna de polvo, que reflejaba gran variedad de colores, se elevó para que se la llevara el viento que traía la tormenta del oeste.


    El exterior de la fortaleza, que una vez fue tan marfileño, era un revoltijo de manchas. Me imaginé que el personal de mantenimiento estaría muy molesto.


    La mota negra voladora que era el Viejo casi había regresado a su casa cuartel. Sabía que querría verme primero. A regañadientes dejé el gran espectáculo para volver a la carne.


    —¿Qué demonios está pasando? —Preguntó Un Ojo mientras me bajaba del carruaje. El espectáculo debe haberle impresionado porque era todo eficiencia. Tenía comida y bebida esperándome.


    —Matasanos casi está aquí. Os lo contaré a los dos.


    Justo en el momento preciso el Viejo apareció por encima de la colina más cercana y se precipitó hacia nosotros. Su montura todavía se estaba moviendo cuando dejó la silla. Gruñó mientras sus botas chocaron contra el suelo.


    —Cuéntame. —Entendió que estábamos esperando.


    Le conté todo lo que sabía. Incluido el hecho de que estaba escabulléndose con la hermana de su mujer cuando estalló la tormenta de mierda. Miraba por encima de mi hombro hacia Atalaya todo el tiempo. Su expresión era fría, pétrea. Ofrecí la observación de que Dama no había excedido de ninguna manera su autoridad dentro de las órdenes generales de la organización. Aquella fría mirada se dirigió hacia mí.


    No tenía problemas para enfrentarme a ella. Un par de encontronazos con Kina pueden hacer maravillas con los miedos banales del mundo.


    —¿Estás pensando en algo, Murgen?


    —Si no le cuentas a nadie lo que está pasando, tienes que aceptarlo cuando siguen adelante con su trabajo.


    Pensé que iba a salirle humo de las orejas.


    Un chucho esmirriado y sarnoso pasó a toda velocidad y, mientras corría, apretó las mandíbulas con fuerza sobre un sorprendido cuervo.


    Todos los cuervos del mundo descendieron sobre él antes de que pudiera disfrutar de su cena.


    —Una parábola —dijo Un Ojo—. ¡Observa! Cuervos negros. Perro negro. La eterna lucha.


    —Filósofo negro —refunfuñó Matasanos.


    —Compañía Negra.


    Matasanos dijo:


    —Vamos a charlar un poco con mi estimada amante. ¿Dónde está, Murgen?


    Se lo dije.


    —Vayamos. —Pero tuvo que parar y coger su disfraz de Creaviudas. Eso me dejó tiempo para tomar prestada la yegua gris de Thai Dei y sacar algo de ventaja. Matasanos frunció el ceño, pero no preguntó cuando me alcanzó. Thai Dei insistió en venir con nosotros pese a que esta vez tenía que ir corriendo.


    No pudo mantener el ritmo.


    Yo tampoco, por supuesto.


    Si Dama y el Viejo se dieron el gusto de hacer una lucha de cabezazos había acabado antes de que yo llegara. Tal vez pudiera volver con Humo para echar un vistazo a su encuentro. Cuando llegué allí estaban mirando al alto muro blanco y decidiendo cómo explotar mejor la situación.


    Dama estaba diciendo:


    —Me temo que nuestras existencias de varas de bambú se están quedando demasiado cortas. Seguro que Sombra Larga va a enviar sombras contra nosotros, por lo menos una vez. —Estaba hablando tagliano. No le importaba quién oyera lo que decía. Y había muchos oídos cerca, incluidos los de Hoja, Sauce Swan y los generales nar Ochiba y Sindawe, ninguno de los cuales gozaba de mi plena confianza. Los cuervos, como siempre, también eran abundantes.


    Estaban convirtiendo las ruinas de Kiaulune en una gran colonia de grajos. Allí había buena comida, supongo, mientras el frío clima conservara los cadáveres de los súbditos del Maestro de las Sombras.


    Casi todos lanzaban piedras a los pájaros. Se habían hecho expertos en esquivar. Sospechaba que al final cundiría la resignación y el único momento en que disfrutaríamos de nuestra privacidad sería cuando Dama usara uno de los hechizos que había elaborado para ahuyentar a las aves.


    Un murmullo de alteración estupefacta pasó entre los pájaros que nos rodeaban. Nadie más lo notó. Pero yo estaba alerta porque había estado preguntándome si Un Ojo iba a estar observando.


    Si alguien más lo averiguaba… No puedes hacer nada en este mundo sin dejar alguna huella, de alguna manera. Si alguien más sabe el tipo de rastro que vas a dejar…


    La cima de una de las torres de cristal recibió tantas bolas de fuego que empezó a tintinear. El sonido comenzó como un zumbido suave y rápidamente aumentó a un fiero chillido. La parte superior de la torre explotó en una nube de humo, polvo y fragmentos que salieron girando y fundieron agujeros en la nieve y la tierra allá donde caían. El acontecimiento sobresaltó tanto a todo el mundo que incluso distrajo a Dama por un instante.


    En ese breve intervalo Sombra Larga contraatacó.


    Las botas de un gigante invisible de trescientos metros de alto empezaron a pisotear y dar patadas a los hombres que estaban en lo alto de la muralla de Atalaya y a los que intentaban unirse a ellos. En el instante que tardó Dama en recuperarse de la sorpresa y responder, todas las escaleras se desmontaron y las cuadrillas que tenían tomada la parte protegida de la muralla salieron disparadas. Muchos cayeron y murieron.


    Dama detuvo los pisotones, pero todos los esfuerzos por reconstruir la sujeción de una escalera para los hombres que estaban en la parte superior fracasaron. Sombra Larga estaba totalmente metido en el juego.


    Matasanos se quedó y observó durante el resto del día. Yo me quedé con él. No pasó mucho más.


    Volvimos a pie. Matasanos dijo:


    —En conjunto, puede que hayamos salido ganando.


    —Todavía tenemos gente dentro. Si podemos conservarlos.


    —Haremos todo lo posible.


    Su mente iba muy deprisa. Algo había pasado fuera, al margen del guión que él había escrito, y estaba intentando admitirlo como algo positivo. No le quedaba atención que poner en pequeñas cuestiones como por qué estaba usando el caballo de Thai Dei mientras mi cuñado iba a pie.


    Eso me recordó que necesitaba investigar a Dormilón. El tiempo y la guerra aquí no habían salido como yo esperaba, así que puede que su vida tampoco hubiera sido cómoda últimamente.


    El viento arreciaba dramáticamente durante nuestro paseo. Caían pequeñas bolas de hielo como precursoras de la tormenta.


    —Tengo la sensación de que esta va a ser una de las gordas.


    Matasanos gruñó:


    —Es una pena que Dama no lo lograra esta mañana. Podríamos estar dentro y calientes.


    —Por lo menos debería ser la última de las gordas de este invierno.


    —Eso me recuerda algo. ¿Qué tal llevamos lo de encontrar grano para sembrar?
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    La tormenta tardó mucho tiempo en desaparecer. Por un par de veces casi me pierdo yendo simplemente desde mi refugio hasta el carruaje de Un Ojo o el refugio de Matasanos. La ventisca trajo aire tan frío que tuvimos que trasladar a Humo a la tienda de Matasanos para que no se congelara. Los soldados lo pasaron muy mal, aunque en gran parte era debido a su propio fracaso al buscarse el cobijo adecuado. Los prisioneros les habían advertido que el invierno aquí sería mucho más duro que ninguno de los que hubieran conocido.


    Una vez más tuve que conocer las delicias de compartir alojamiento con madre Gota.


    Thai Dei insistió en que ella tenía que resguardarse del tiempo y yo estaba desarrollando una vena blanda al hacerme mayor. Lo permití.


    Se comportó de una forma poco corriente para Ky Gota. Guardó silencio casi todo el tiempo. Se mantuvo apartada. Ayudó a Thai Dei a excavar la tierra fría y a sacarla para que tuviéramos más espacio. No dijo ninguna palabra despectiva acerca del tiempo que pasé escribiendo. Trabajó mucho, aunque nunca había podido criticarla a ese respecto, nunca.


    Me ponía nervioso. Era casi humana. Aunque se esforzaba muy poco por ser agradable o amistosa.


    El capitán, por otra parte, compartía espacio con Un Ojo y Humo durante este tiempo. Estaba mucho menos contento que yo. Y yo no estaba contento porque casi no tenía ocasión de viajar con Humo. Cuando pasaba por allí no me dejaban salir con el fantasma el tiempo suficiente para hacer algo más que comprobar algo concreto, que siempre era algo de una lista que habían preparado, pero que afirmaban no haber tenido tiempo de comprobar ellos mismos.


    Matasanos no paseaba mucho con el fantasma, pero no dejaba que la ventisca y sus consecuencias le impidieran trabajar en otros asuntos.


    Allí arriba en Atalaya Sombra Larga y el Aullador estaban pasando horas tan largas como las nuestras. Y cuando no estaba con su aliado Aullador, el Maestro de las Sombras compartía sus opiniones con Narayan.


    Singh parecía haberse animado ahora que tenía un medio amigo. La Hija de la Noche parecía satisfecha de ignorar a todo el mundo y vivir completamente para sí misma.


    El combate continuaba dentro de la fortaleza. Casi tenía que envidiar a nuestros hombres que estaban atrapados allí dentro. Estaban asustados continuamente, pero estaban calientes y la mayor parte del tiempo tenían bastante para comer.


    Cada tres días caía nieve fresca. El crudo viento nunca dejaba de soplar. Empezaba a preocuparme por la leña que necesitábamos para continuar. La capa de nieve era tan alta que era casi imposible desplazarse. Nadie sabía cómo hacer raquetas para la nieve. Probablemente solo tres o cuatro tipos de la Vieja Guardia, aparte de mí, sabían lo que eran las raquetas para la nieve.


    Pensé que era un momento estupendo para que Sombra Larga enviara alguna de sus sombras mascotas, pero no aprovechó la ventaja. No estaba seguro de que Aullador pudiera resistir a Dama por sí solo ni tampoco, sospecho, quería dar la espalda a su compañero mucho tiempo.


    Los sueños aumentaron. También variaron. Fui a la llanura de la muerte y a las cuevas de hielo, y fui a los pantanos del delta nyueng bao a ver a Sahra, y también dentro de las colinas y montañas a nuestra espalda donde vislumbré a Goblin y a Mogaba acurrucados en sus escondrijos, esperando a que pasara el temporal.


    Todos esos sueños parecían muy reales.


    Todavía más reales parecieron mis sueños con Atrapa Almas, cuya solitaria desdicha era épica. El sitio que había elegido para esconderse parecía atraer tanto a la nieve como al viento, hasta que la primera llegó a ser más alta que ella.


    Las dos primeras veces que sufrí estos sueños me los tomé con paciencia. La tercera noche mi propia presencia allí parecía tan real que intenté juguetear con la realidad.


    El sueño no cambió, pero sí mi lugar en él.


    Experimenté mucho más la noche siguiente.


    Por la mañana, tras un desayuno no del todo incomestible preparado por madre Gota, fui caminando con dificultad por la nieve para visitar al capitán.


    —¿Necesitabas escaparte?


    —No se están portando mal. La vieja hasta ha preparado comida apetitosa. Si no eres muy quisquilloso.


    —¿Qué pasa? ¿Dónde está tu sombra?


    —Supongo que no quería enfrentarse a la nieve. —La nieve era la primera cosa que veía que hacía que Thai Dei quisiera echarse atrás. Este invierno era su primera gran experiencia con la sustancia blanca.


    —Ninguno queremos. ¿Hay algo del viejo?


    —¿Con este tiempo? Bromeas. —Aún estaba seguro de que tío Doj tramaba algo. Tal vez debería soñar con él—. Lo que quería que supieras es que mis sueños se están volviendo realmente extraños. —Me expliqué.


    —¿Es tu imaginación o estás saliendo de verdad?


    —Es como estar ahí fuera con Humo. Casi. No tengo ninguna sensación de control. Por el momento.


    Matasanos gruñó. Parecía pensativo, viendo algunas posibilidades. Yo mismo veía unas pocas.


    —Lo que pensaba es que podía hacer un recorrido rápido con Humo para ver si la realidad se ajustaba a lo que yo soñé. —Me costaba poco aceptar la posibilidad porque llevaba mucho tiempo experimentando esos sueños tan insólitos.


    —Hazlo. Sin perder más tiempo.


    —¿Qué prisa tienes? Esta nieve no se va a ir a ningún sitio en una temporadita.


    Matasanos gruñó otra vez.


    Se estaba convirtiendo en un auténtico cascarrabias.


    El vuelo con Humo no me mostró nada que no hubiera visto en mis sueños. No me mostró a Atrapa Almas. Humo todavía se negaba a acercarse. Pero pasé muy alto por encima de ella y vi que estaba atrapada de verdad en una garganta donde la nieve era sumamente espesa.
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    Finalmente el tiempo cambió. La nieve se derritió. Salimos de nuestros refugios como una panda de marmotas. Lo mismo hizo el resto del mundo. Pero la mayoría estaban interesados en recuperarse, no en entrar en combates.


    La lucha continuaba dentro de Atalaya, aunque en general los soldados de Sombra Larga estaban satisfechos de mantener a las tropas de Dama aprisionados. Esos hombres no tenían ninguna prisa de que los mataran ahora que estaban incomunicados con el exterior. Tenían el control de provisiones suficientes para mucho tiempo y plena confianza en que Dama haría todo lo posible por liberarlos.


    Y lo haría. Usé a Humo para observar alguno de sus planes. Había contado con que cualquier hombre que entrara quedaría aislado durante un tiempo. Había seleccionado unidades de asalto y comandantes que ella creía que podrían manejar tan difícil situación.


    La división del príncipe estaba luchando en las ruinas de Kiaulune y en las colinas al norte, donde Mogaba insistía en hostigarnos. La división de Dama mantenía la posición entre la ciudad y Atalaya. Una de las divisiones del capitán estaba por el otro lado, en el camino que iba a la Puerta de las Sombras. Los demás permanecían de retén.


    La primavera era una amenaza real en el horizonte.


    Pregunté a Matasanos:


    —¿Crees que el prahbrindrah Drah puede cansarse de hacer los honores en todos estos combates?


    Me miró sorprendido.


    —¿Tanto se nota?


    —¿El qué? —Miré alrededor. Solo Thai Dei estaba lo bastante cerca para oír algo.


    —Tú… Puede que sea que su división es la más incompetente.


    —¿Y la menos fiable?


    —Este ejército sufrirá muchas bajas antes de que lleguemos a Khatovar, Murgen. Corrígeme si me equivoco. A mí me parece que sería en beneficio de la Compañía si la mayoría sucedieran fuera de nuestras propias filas.


    —¿Mmm?


    —Me fío de mi vieja división. Muchos de esos hombres quieres unirse a la Compañía. La mayoría de ellos se enfrentaría al príncipe si yo se lo ordenara.


    Últimamente muchos taglianos querían unirse a la Compañía. Creo que muchas de las solicitudes eran reales. Los tipos que prestan juramento siempre son leales. Nunca se toman el juramento a la ligera.


    El juramento siempre se imparte en secreto. A los reclutas recientes se les ha pedido que mantengan sus nuevas lealtades para con ellos mismos. Nadie fuera de la Compañía tenía idea de lo fuertes que éramos de verdad. También a alguna gente dentro se le estaba aplicando política de desinformación, si sus nombres eran algo así como Dama.


    El Viejo estaba convirtiendo la paranoia en un arte.


    —Eso lo entiendo. Lo que me pregunto es, ¿cómo es que Dama también está saliendo mal parada? —Si algo no recaía sobre el príncipe, normalmente pasaba a ella.


    El encogimiento de hombros de Matasanos me dijo que no estaba muy seguro.


    —Supongo que no quiero ponerla en ninguna situación en que tenga que enfrentarse a demasiadas tentaciones.


    —¿Y la nueva división?


    —Les pediría que se enfrentaran al príncipe. Probablemente nunca estén preparados para ponerse de nuestro lado en una refriega civil. —Me miró directamente a los ojos. Esta campaña lo había elevado a un nuevo nivel de dureza. Era como intercambiar miradas con Kina.


    No aparté la mirada.


    Matasanos explicó:


    —Cumpliré mis promesas.


    Quería decir que nuestros patrones no las cumplirían. La radisha, especialmente, estaba decidida a jodernos. El príncipe había estado aquí fuera el tiempo suficiente para ser uno más de la cuadrilla.


    Nunca tuvimos la oportunidad de obrar nuestra magia con su hermana.


    Dije:


    —Paso mucho tiempo deseando haberme quedado como granjero.


    —¿Sigues teniendo problemas con las pesadillas?


    —Cada noche. Pero no es como si fuera un ataque directo. Siempre consigo abrirme paso y aprovechar la ocasión para explorar por ahí. Aunque te aseguro que no es agradable. Puedes creerme —Kina, o alguien o algo que quería que pensara que era Kina, estaba en mis sueños todo el tiempo. Yo estaba convencido de que era Kina, no Almas. Todavía estaba intentando prometerme que me devolvería a Sahra.


    Lo que yo deseaba es que hiciera algo con esa peste.


    —¿Está intentando manipular a Dama también?


    —Es probable. —Casi seguro. —O a lo mejor Dama la está manipulando a ella.


    —Mmm. —No estaba escuchando. Ahora estaba concentrado en Atalaya. Habían empezado a volar bolas de fuego por todas partes.


    Varias bolas de fuego destellaron también en las ruinas de Kiaulune. La gente que tenía allí Mogaba era muy tenaz. El hombre realmente sabía cómo encontrar buenos soldados y cómo motivarlos. El prahbrindrah Drah había empezado a arrasar partes de la ciudad en ruinas, edificio por edificio, salvando los materiales combustibles donde podía.


    Todavía hacía frío. Actualmente había veinte centímetros de nieve en el suelo, encima de cinco centímetros de aguanieve compacta. ¿Esto era la primavera? ¿Cuántas tormentas tendríamos que soportar antes de que el tiempo dejara de repartir sorpresas tan desagradables? Los torreones de cristal de Sombra Larga que habían sobrevivido sí que parecían acogedores. Me preguntaba por qué no nos había molestado mucho últimamente.


    Inspeccioné el humo que se elevaba desde Kiaulune. Esperaba que el príncipe reservara algunos sitios agradables donde las personas especiales pudiéramos escondernos cómodos después de que erradicara a los últimos guerrilleros.


    Ya estaba cansado de vivir como un tejón.


    —¿Qué está pasando ahí? —preguntó Matasanos, señalando Atalaya.


    —No ha cambiado nada. No entiendo a Sombra Larga. Ni siquiera un poco. Es como si hubiera decidido destruirse a sí mismo. Se encuentra en algún tipo de atolladero emocional en el que no puede tomar ninguna iniciativa. Ya has pasado por eso, supongo. Yo sí, lo sé. Sabes lo que hay que hacer, pero no puedes moverte. No parece que el esfuerzo valga la pena. Es la misma clase de parálisis que aquejó a Humo las últimas semanas antes de que entrara en coma.


    Matasanos parecía pensativo.


    —¿Y tú qué tal? ¿Sientes que estás descansando lo suficiente, con esos sueños?


    —Todavía no me está molestando. —Mentí. Aunque no necesitaba dormir. Necesitaba un respiro emocional. Necesitaba estar unas semanas solo en algún lugar con mi esposa.


    —¿Dónde están tus parientes? —La eterna pregunta. Tío Doj seguía desaparecido.


    —Buena pregunta. Y antes de que me preguntes, aún no sé lo que traman. Si es que traman algo.


    —Me preocupa que haya tantos nyueng bao tan cerca de nosotros.


    —No puede pasar nada malo, capitán. Ya no. Están con nosotros por una deuda de honor.


    —Como me dices siempre, tenías que haber estado allí.


    —Eso fijo que te ayudaría a entenderlo.


    Miró enfurecido a la gran fortaleza blanca.


    —¿Crees que podríamos dejar pasar a los refugiados?


    —¿Eh?


    —Cargar a Sombra Larga con más responsabilidad. Más bocas que alimentar.


    —No los dejaría entrar. —Aún estaba asombrado de que Sombra Larga se hubiera provisto de una guarnición tan pequeña. Nunca había más de cien personas dentro de Atalaya, incluyendo a los criados, las familias y a esos refugiados que habían entrado antes de que se destruyera el andamiaje. No hay forma humana de poder defender la fortaleza de ataques múltiples.


    Pero Sombra Larga no había planeado enfrentarse a lo humano. Él esperaba estar a salvo detrás de innumerables hechizos inquebrantables durante el tiempo que él quisiera.


    —No creo que dure mucho más tiempo, Murgen. No mucho más.


    Las bolas de fuego volaban por todas partes allí. Una brisa ascendente levantó esas cometas de caja con las que habían cargado los oficiales de intendencia desde Taglios. Con un viento como este podían levantar once kilos hasta lo alto del muro.


    No era para eso para lo que las había traído Matasanos, dijo. Pero no dio detalles.


    —Admiro tu confianza, jefe. Sí. El año que viene en Khatovar.


    «El año que viene en Khatovar» se había convertido en el lema sarcástico de la vieja guardia estos últimos años. La mayoría habrían desaparecido enseguida y habrían vuelto al norte. La tensión constante de estar al servicio de Taglios no le venía bien a nadie más que a Dama. Pese a sus ataques de agotamiento parecía prosperar emocionalmente donde la paranoia enfervorizada era la única manera cuerda de afrontar la realidad.


    A Matasanos no le hizo ninguna gracia. Sus objetivos para la Compañía no eran blancos de bromas aceptables.


    Su sentido del humor había sido asesinado por esta campaña. O, por lo menos, estaba tan comatoso como Humo.


    —Thai Dei. ¿Qué tal si vamos a dar un paseo? —Cuando el Viejo no estaba de humor nunca hacía daño irse a otro sitio.
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    Se supone que Un Ojo es mi sustituto como analista, por lo menos hasta que vuelva Dormilón y aprenda lo básico. Las pocas veces que le he pasado el trabajo, o que lo hizo Matasanos cuando se encargaba él de los Anales, demostró sin lugar a dudas que necesitamos a Dormilón desesperadamente. El carcamal es incapaz de recordar las cosas más de diez minutos la mayoría de las veces. No es que lo culpe a su edad.


    Así que me sorprendió cuando se molestó en decirme, bastante después del suceso, que había sido testigo de algo interesante mientras estaba fuera explorando con Humo. No, nunca anotó nada y ahora no podía recordar todos los detalles, pero, mejor tarde que nunca, ¿no?


    Puede ser. El viejo Humo no estaba anclado en el tiempo.


    Él y yo viajamos hacia atrás hasta un momento no muchas horas después de que Narayan visitara a Aullador en la muralla y de que su pequeña conversación fuese interrumpida por la cuadrilla de brutos insensibles de Dama.


    Singh y la Hija de la Noche se habían resguardado en el cuarto de ella. La niña no hablaba mucho. Era evidente que Narayan ahora estaba tremendamente incómodo en su presencia, aunque ella era una cosita diminuta hasta para su edad. Lo ignoró, se acomodó en una pequeña mesa de trabajo y subió la mecha de una pequeña lámpara de aceite. Lo espectacular, para mí, era verla ponerse a hacer el mismo tipo de trabajo que hacía yo casi cada día.


    Estupefacto, observé mientras su pequeña manita apuntaba lentamente, con dificultad, palabras en un idioma que no reconocí y que, por lo que descubrí, ella no sabía leer. En cuanto vi lo que estaba haciendo revoloteé rápidamente en el tiempo buscando una explicación.


    La escritura había empezado hacía una semana.


    Era en mitad de la noche. Narayan se había quedado levantado hasta tarde, rezando, tranquilizando su alma, intentando alcanzar el estado que lograba la Hija de la Noche cuando tocaba a la diosa. Lo había intentado cien veces. Esta vez también fracasó.


    El fracaso ya no le hacía daño. Se había resignado. Solo deseaba que le permitieran comprender. Apenas había caído en sus oscuros sueños cuando la Hija de la Noche empezó a tirarle del hombro.


    —Despierta, Narayan. Despierta.


    Levantó un párpado. La niña estaba más animada de lo que él había visto desde antes de que descubriera que iba a ser el instrumento de Kina, las manos de la diosa en este mundo.


    Él refunfuñó. Quiso apartarla, decirle que volviera a su jergón, pero siguió completamente entregado a su diosa, preparado para cumplir su voluntad. La voluntad de la Hija tenía que considerarse una extensión de la voluntad de la Madre, por muy difícil que eso pudiera hacerle la vida.


    —¿Sí? ¿Qué pasa? —Se frotó la cara y gimió.


    —Necesito material para escribir. Plumas. Tinta. Pinceles. Moletas. Cortaplumas. Lo que haga falta. Y un gran libro encuadernado de hojas en blanco. Rápido.


    —Pero si no sabes leer ni escribir. Eres demasiado pequeña.


    —Mi madre guiará mi mano. Pero debo empezar mi tarea enseguida. Ella teme que no nos quede mucho tiempo aquí, en lugar seguro.


    —¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó Narayan, que ahora estaba espabilado y completamente perplejo.


    —Quiere que haga copias de los Libros de los Muertos.


    —¿Hacer copias? Llevan perdidos miles de años. Hasta los sacerdotes de Kina dudan que sigan existiendo. Si alguna vez lo hicieron.


    —Existen. En otro lugar. Yo los he visto. Existirán otra vez. Ella me dirá lo que debo escribir.


    Narayan consideró la idea por un momento.


    —¿Por qué?


    —Hay que devolver los Libros a este mundo para que nos ayuden a provocar el Año de los Cráneos. El primer Libro es el más importante. No conozco su título. Pero para cuando acabe de escribirlo seré capaz de leerlo y usarlo para traer a la luz los otros Libros. Podré usarlos para abrir el paso a mi madre.


    Narayan tragó aire. Él era analfabeto. La mayoría de los taglianos lo eran. Como muchos de los analfabetos sentían un gran temor reverencial hacia aquellos que sabían leer y escribir. Había visto grandes hechicerías desde que se asoció con Sombra Larga, aun así consideraba la capacidad de leer y escribir la mayor brujería de todas.


    —Ella es la Madre de Todas las Noches —murmuró él—. No hay Ninguna Más Grande.


    —Quiero esos materiales, Narayan. —Esa no era la manera de hablar de una niña de cuatro años.


    —Los encontraré.


    En las horas que siguieron a su huída de los soldados de Dama, mientras el combate seguía a muy poca distancia, la niña escribió lentamente y Narayan paseó de un lado a otro temblando. Por último, ella miró arriba y lo contempló con sus inquietantes ojos.


    —¿Qué ha pasado, Narayan? —Parecía ver a través de él.


    —Los acontecimientos han superado mi entendimiento. El pequeño apestoso me llamó para que fuera a la muralla para enseñarme las cabezas de mis hermanos expuestas sobre lanzas. Un regalo de tu madre biológica. —Se rascó, reacio a continuar. Pensé que quizá la peor tortura con la que podríamos castigarlo cuando lo cogiéramos sería un baño—. No puedo descifrar qué propósito movió a la diosa cuando permitió que todas esas almas fieles cayeran en manos de la mujer. Casi no queda vivo ninguno de los nuestros. La niña chasqueó los dedos. Singh cerró la boca al instante.


    —¿Los mató ella? ¿La mujer que dio vida a mi carne?


    —Por lo visto. Cometí un gran error al no asegurarme de si podía contar con ella cuando te traje con tu verdadera madre.


    Ni una vez llamó la niña a Dama su madre. Nunca mencionó siquiera a su padre.


    —Estoy segura de que mi madre tuvo una razón aplastante para permitir que eso pasara, Narayan. Llévate a las esclavas de aquí. Lo consultaré con ella. —Varias mujeres de Lugar de las Sombras cuidaban de la niña casi todo el tiempo. Las trataba como a muebles. De hecho, no eran esclavas.


    Singh ahuyentó a las mujeres sin perder de vista a la niña. Ella parecía realmente desconcertada con sus quejas.


    Singh cerró la puerta detrás de la última criada. La mujer no había hecho ningún esfuerzo para disimular su alivio por alejarse del pequeño monstruo. A la gente de Atalaya no le gustaba la Hija de la Noche. Narayan se puso en cuclillas. La niña ya estaba en trance.


    Adonde quiera que se marchara no se quedaba mucho tiempo. Pero se ponía pálida mientras estaba allí, y cuando regresaba estaba más atormentada que cuando se iba.


    El hedor a muerte invadió el mundo del fantasma mientras ella estaba fuera. Le eché agallas. Kina no vino.


    La niña dijo a Singh:


    —No lo entiendo, Narayan. Dice que ella no hizo nada de eso. Ni causó sus muertes ni permitió que pasaran—. La niña sonaba como si estuviera citando textualmente, aunque cuando hablaba siempre parecía más mayor de lo que era—. No sabía ni que había pasado.


    Ahora los dos se enfrentaban a una crisis de fe.


    —¿Qué? —Narayan estaba asustado, espantado. El miedo era una constante en su vida estos días.


    —Le pregunté, Narayan. Y no lo sabía. Era la primera vez que oía lo de las muertes.


    —¿Cómo pudo ser eso? —Se podía ver al miedo empujando sus frías garras más profundo en las tripas del Impostor. ¿Es que ahora los enemigos de los Impostores podían asesinarlos en masa sin que la diosa se enterara siquiera? ¿Entonces qué protección recibía la prole de Kina?


    —¿Qué despiadados poderes poseen esos asesinos del norte? —preguntó la niña—. ¿Es que Creaviudas y Tomavidas son algo más que imágenes creadas? ¿Pueden ser auténticos semidioses que caminan por la tierra con apariencia de mortales, lo bastante poderosos para tejer telarañas de espejismos ante los ojos de mi madre?


    Se podían ver las dudas royéndolos a los dos. Si se pudiera capturar a esos hombres de pañoleta roja y amarilla de ahí fuera tan fácilmente y matarlos sin alertar a su protectora, ¿qué podía salvar a un santo viviente o incluso al mesías de los Impostores?


    —Si ese es el caso —dijo Singh—, más vale que esperemos que este sitio sea tan inexpugnable como el loco de Sombra Larga quiere creer. Más vale que esperemos que pueda exterminar a todos los taglianos que ya están dentro.


    —No creo que él haya acabado, Narayan. Aún no. —Pero no explicó a qué se refería.
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    Tú que vienes tras de mí, y que lees estos Anales cuando yo me he ido, te va a costar creer esto, pero a veces hago idioteces. Como el día que decidí dar un paseo hasta el puesto de mando adelantado de Dama para ver la lucha con mis propios ojos en vez de verlo desde el confort y la seguridad del mundo fantasma o de mis sueños.


    Sospechaba que había hecho una estupidez antes incluso de llegar allí. Fui tropezando con los cadáveres, la mayoría solo eran bultos en la nieve, ligeramente sobresalientes. Habría otro festín para los cuervos, otra celebración de la degradación, después de que cambiara el tiempo.


    Y estaba cambiando.


    Estaba lloviendo, a ritmo constante pero no muy fuerte. La lluvia estaba derritiendo la nieve. En algunos sitios una bruma casi tan densa como la niebla colgaba en el aire. No podía ver a treinta metros. Esta era una experiencia nueva para mí, caminar bajo la lluvia con nieve espesa a través de la niebla.


    En realidad era un viaje a través de una belleza silenciosa.


    No podía apreciarlo porque estaba abatido.


    Thai Dei estaba más abatido todavía. El delta era cálido incluso durante el invierno.


    Dormilón estaba allí arriba disfrutando de los primeros días de la primavera que inundaba Taglios y sus alrededores. Ahora odiaba y envidiaba al muchacho. Debería haber ido yo mismo.


    Había entregado mi mensaje a Banh Do Trang. Yo era un mirón mientras eso pasaba. El anciano tomó la carta tranquilamente, sin reacción o comentario (excepto cuando pidió a Dormilón que esperara en caso de que hubiera una respuesta). Mi mensaje empezó su recorrido hasta el templo de Ghanghesha. Banh Do Trang llevó el mensaje él mismo.


    Entretanto, yo estaba tan lejos que estaba en otro mundo. Helándome el culo.


    —¿Por qué estamos aquí? —pregunté de repente. No estoy seguro de por qué. Parecía una buena pregunta en ese momento.


    Thai Dei se la tomó literalmente. El hombre no podía evitar ser así. No tenía imaginación. Se encogió de hombros y siguió estando tan alerta como era humanamente posible mientras intentaba impedir que le resbalara agua fría por la nuca.


    Nunca he visto a nadie tan capaz de trinchar su vida en rodajas exclusivas y de dar a cada rodaja toda la atención que merecía.


    Estaba alerta porque el idiota de mí había decidido tomar un atajo a través de las ruinas de Kiaulune. El prahbrindrah Drah había erradicado a todos los enemigos, ¿no?


    Quizá. Pero si eso era cierto, ¿quiénes eran los francotiradores con los que nos habíamos topado ya dos veces, lanzadores que actuaban desde los restos de lo que habían sido viviendas antes del terremoto? Me dolía el muslo derecho donde me había alcanzado un rebote afortunado. No estaba ansioso por vengarme, solo por salir de allí.


    Dije:


    —No me refiero a por qué estamos aquí helándonos el culo. Quiero decir por qué estamos aquí en este extremo del mundo congelándonos las pelotas mientras los lunáticos sin el suficiente juicio para rendirse nos tiran rocas a nosotros, y Matasanos y Dama creen que es pan comido expugnar una fortaleza inexpugnable.


    Thai Dei se permitió el capricho de decir:


    —A veces no se tiene ni idea de lo que se está haciendo, ¿verdad? —Recuperó su autocontrol y volvió a su carácter—. Tú sigues el camino del honor, Murgen. Te esfuerzas por pagar la deuda de Sahra. Igual que hacemos todos. Mi madre y yo te seguimos porque tu deuda es nuestra deuda.


    Soplapollas mentiroso.


    —Claro. Gracias. Y la cobraremos, ¿no es así? Pero es que este tiempo me consume. ¿Y qué hay de ti? —Como la mayoría de los hombres jóvenes sueñas con pasar el verano en Kiaulune.


    —La niebla es desalentadora —admitió.


    Una flecha se tambaleó entre nosotros, lanzada por alguien que no sabía lo que hacía apuntando a objetivos que no podía ver bien.


    —Estos son unos cabroncetes bastante tenaces —dije—. Mogaba debe de haberlos convencido de que nos los vamos a comer vivos.


    —Quizá no han visto pruebas de lo contrario.


    Recogí la flecha.


    —¿Vas a volverte de repente hablador y filosófico conmigo?


    Thai Dei se encogió de hombros. Últimamente nos habíamos vuelto más locuaces. Era como si no quisiera que olvidara que estaba más cerca que mi sombra.


    Entramos en un área que había sido una plaza antes del terremoto. La niebla hacía imposible distinguir ningún punto de referencia.


    —¡Mierda! —Fue mi participación filosófica sobre la situación.


    —Ahí. —Thai Dei señaló un resplandor a nuestra izquierda.


    Distinguí ruidos que sonaban como unas maldiciones calladas en tagliano. Como soldados renegando mientras jugaban al tonk, un pasatiempo que los sureños habían adoptado con entusiasmo.


    Me dirigí hacia allí, chapoteando en la nieve medio derretida. Esa porquería me llegaba ahora por los tobillos, excepto donde era más profunda, como cuando metí el pie y siguió bajando hasta que me hundí hasta la rodilla.


    El traspié fue un golpe de buena suerte. Me hizo empezar a maldecir en tagliano. Algunos soldados que había cerca vinieron a ayudarme. Habían estado a punto de tendernos una emboscada, al habernos oído trastabillar por allí antes. Me reconocieron. Yo no los conocía.


    Resultó que pertenecían al grupo que estaba jugando a las cartas. Habían perdido a su oficial, su sargento había sido asesinado y no tenían ni idea de qué hacer, así que simplemente estaban intentando mantenerse apartados y calientes. Uno de nuestros fracasos como educadores militares. No habíamos fomentado el pensamiento innovador a nivel de pelotón. O a cualquier otro, de hecho.


    —No puedo deciros qué hacer porque no conozco vuestra situación. Intentad subir en la cadena de mando, supongo. Buscad al comandante de vuestra compañía.


    Explicaron que habían enviado a toda su compañía para despejar el área de tiradores. En la niebla a esos francotiradores no les costaba decidir quiénes eran sus enemigos: todos los que no eran ellos, un lujo del que los taglianos no disfrutaban. El resto de la compañía estaba ahí fuera en alguna parte, entre la niebla.


    —¿Se abrió el fuego a propósito?


    —No, señor. Algunos tipos se entusiasmaron y usaron sus varas de bambú. Y nosotros luego no hicimos más que continuarlo.


    —¿Por qué no incendiasteis los edificios y asasteis a los francotiradores?


    —Órdenes. Todos estos edificios de aquí están en buenas condiciones. El príncipe quería montar un cuartel general aquí.


    —Entiendo. —Quizá más de lo que se daban cuenta los taglianos.


    El prahbrindrah Drah ya tenía un cuartel general. Estaba en un vecindario mejor que disponía de condiciones de vida mucho mejores.


    —Nadie me informó—dije—. Os daré un consejo. Que no os maten intentando salvar un montón de piedras y vigas. Si los mierdecillas os disparan, quemadlos. —En cualquier sitio de los Anales donde se mencionan los combates en ciudad destaca una lección. Esa lección estaba cruelmente reforzada por mi propia experiencia en Dejagore. Si te preocupas aunque sea un poco por conservar las construcciones, los tipos del otro bando te comerán vivo. Cuando estás en un combate no te preocupas por nada más que por atrapar a tu enemigo antes de que él te atrape a ti.


    Los misiles seguían llegando de entre la niebla. No causaban daños, pero nos advertían de que los tiradores tenían buen conocimiento de dónde estábamos.


    Una vez dado mi apoyo a las tropas del príncipe se marcharon a provocar incendios en masa. Reí entre dientes.


    —Estoy orgulloso de mí, sí, sí.


    —Hay que hacer lo que hay que hacer —dijo Thai Dei, malinterpretando la situación.


    No había necesidad de contarle que acababa de barrenar algún plan del prahbrindrah Drah.


    —Silbarás una melodía diferente si acabamos congelándonos el culo porque estos gilipollas echen a perder toda la maldita ciudad.


    Los restos de Kiaulune eran una rica fuente de leña, y ya no digamos de piedra para reforzar las fortificaciones. Los incendios empezaron a extenderse. La cabeza me daba vueltas. ¿Es esto lo que te hace el poder?


    Me quedé por allí cerca, dirigiendo a esos hombres y a otros tipos sin líder que se arremolinaron. Los francotiradores estaban empeñados en que no los cogieran. Los incendios eran cada vez más numerosos.


    El tiempo se puso frío al llegar la tarde. Vino la lluvia. Pasó a ser aguanieve y lluvia congelada que lo cubrió todo con cristales. La niebla espesó. Al mejorar la visibilidad descubrí que los incendios estaban más extendidos de lo que pensaba. Sin control y propagándose, pronto produjeron calor suficiente para convertir el aguanieve en lluvia.


    El humo empezó a reemplazar a la niebla. Dije a Thai Dei:


    —Vamos a tener que empezar a acarrear leña desde las montañas. —Di orden de no provocar más fuegos. No sirvió de mucho.


    Los soldados estaban tan nerviosos que siguieron disparándose con las varas de bambú.


    Mogaba se partiría de risa por esto.


    Llegó la noche cerrada. Había estado pasándomelo en grande. No quería bajar a Kiaulune después de anochecer. Las luces titilantes de las hogueras solo me ponían más nervioso. ¡Menudo momento para que el Maestro de las Sombras soltara sus mascotas!


    —¿Viste eso? —Clamé.


    —¿Qué? —Thai Dei sonaba justamente horrorizado.


    —No puedo jurarlo. Mis ojos no son lo que eran. Pero… —Pero no hacía falta que le dijera a Thai Dei que pensaba que había visto a tío Doj como un parpadeo en la truculenta luz, como si él mismo fuese una sombra. Una figura con forma de trol había estado justo detrás de él. Madre Gota.


    Interesante. Muy interesante.


    —Vamos a dar una vuelta. —Me dirigí hacia donde iban mis parientes.


    Thai Dei venía detrás. Por supuesto.


    —Thai Dei. ¿Qué sabes en realidad sobre Doj? ¿Qué le mueve? ¿A dónde se dirige?


    Thai Dei respondió con uno de sus gruñidos multiusos neutrales.


    —¡Háblame, maldita sea! Soy de la familia.


    —Eres de la Compañía Negra.


    —Exacto. ¿Y qué?


    Otro gruñido.


    —Admito que no soy lo bastante moreno, lo bastante bajito, lo bastante flacucho, lo bastante feo o lo bastante idiota para ser un auténtico nyueng bao de duang, de raza superior amante de los pantanos, pero fui un buen marido para Sari. —Vencí el impulso de lanzarlo contra una ruina que había a mano y sacarle las trolas de dentro a cachetazos hasta que explicara lo que pensaban que estaban haciendo, robándome a mi esposa y fingiendo que estaba muerta.


    Hacía pocos días había descubierto que no podía evitar restregarle a Thai Dei por la cara el racismo nyueng bao.


    —Es un sacerdote —confesó Thai Dei, después de una reflexión considerable.


    —¡Oh! Vaya sorpresa, hermano. Haz como si no fuera estúpido. No jengal. —Que es una palabra nyueng bao que significa algo así como «extranjero con deformación congénita y cerebro tarado».


    —Es un depositario de cosas antiguas, hermano. De los pensamientos y estilos antiguos. Una vez fuimos una gente diferente de una tierra diferente. Hoy en día vivimos donde y como debemos, pero entre nosotros los hay que conservan las habilidades, costumbres y conocimientos. Como analista de la Compañía Negra deberías poder entender esa misión.


    Puede ser.


    Las precipitaciones acumuladas habían llenado las calles de nieve medio derretida. Solo medía unos centímetros, pero me recordó a las calles llenas de agua de otra ciudad en otro tiempo. Esto es una pesadilla, me dije a mí mismo. Esto es un tormento de Kina, quizá. El olor está aquí, pero esto no es Dejagore. Aquí no vamos a comer ratas, palomas y cuervos. Aquí nadie se permitirá hacer oscuros rituales que requieran sacrificios humanos.


    Analicé a Thai Dei. Él también parecía estar recordando aquel tiempo. Dije:


    —Por lo menos hacía más calor que aquí.


    —Lo recuerdo, hermano. Lo recuerdo todo. —Refiriéndose a que recordaba por qué tantos hombres de una raza tan orgullosa se habían unido a la Compañía Negra en puestos casi serviles.


    —Quiero que siempre recuerdes esos días, Thai Dei. Estábamos atrapados en el infierno, pero sobrevivimos. Allí aprendí. El infierno ya no guarda ninguna sorpresa para mí, ni retiene ningún secreto de mí. —Un poco de crítica velada y una muestra de la filosofía básica que sigue consumiéndome.


    He estado en el infierno. He cumplido mi condena. Esta oscura diosa Kina no podía mostrarme nada peor que las cosas que ya había visto con mis propios ojos.


    Corrí a toda prisa, pero no volví a ver atisbo de tío Doj. Si es que era él lo que había visto. Thai Dei y yo nos quedamos en las calles, difundiendo ánimo mientras intentábamos olvidar nuestras vacaciones en el infierno.


    El mierdecilla no soltó ni una sola palabra más sobre tío Doj.
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    A Matasanos no le había gustado nada.


    —No quiero que vuelvas a hacer una insensatez como esa, Murgen. No había razón para ponerte en peligro de esa manera.


    —He descubierto que el príncipe trama algo.


    —Vaya novedad tan impresionante. Lo sabíamos. Tenía que ser así.


    —También vi a tío Doj escabulléndose por allí abajo.


    —¿Y?


    —Siempre estás preocupado por mis parientes.


    —Ya no lo voy a estar más.


    Su tono me alertó de que, una vez más, sabía algo que no iba a compartir. O tenía un plan que tenía intención de mantener completamente en secreto.


    —¿Qué pasó?


    —Logramos un hecho memorable. Y nadie se dio cuenta, lo cual nos da una tremenda ventaja.


    —¿Y no me lo vas a decir?


    —Ni una palabra. Algún pajarillo podría escuchar.


    —¿Por qué estabas visitando a la señora de los pájaros? —Me acostumbré a preguntar (como solía preguntarme él por tío Doj). No le hizo gracia.


    No me dio ninguna respuesta.


    —Tienes un trabajo que hacer. Dos trabajos, de hecho. Cíñete a ellos. Si te pierdo no me queda nada más que Un Ojo. —Me miró con dureza.


    —No sería tan horrible.


    Pilló mi sarcasmo.


    —¿Cuándo estará preparado Dormilón? No lo he visto por aquí.


    —Yo tampoco. —No mentía, ¿verdad?— He estado trazando los planos del interior de Atalaya. —Y lo había hecho, siempre que no había otras necesidades que hacer con mi tiempo. No me había esforzado mucho en investigar a la gente que se suponía que debía vigilar—. ¿Sabes si los sótanos son muy profundos?


    —No. Y los cuervos tampoco.


    Probablemente estaba equivocado en cuanto a eso. Atrapa Almas había estado una vez prisionera en las profundidades de Atalaya. Pero el tema de siempre se abrió paso. Nuestros días de paranoia distaban mucho de haber terminado.


    —Ya lo pillo. Creo que iré a dar un paseo.


    Encontré a Un Ojo al otro lado de la hoguera de madre Gota. No estaban hablando, pero solo que se toleraran el uno al otro era una sorpresa épica.


    ¿Estaría el pequeño mago intentando entusiasmarla con Goblin? Tenía ese aspecto furtivo, como si se trajera entre manos algo realmente malvado.


    Seguí hasta la cueva de Un Ojo. Mi pegote se sentó al lado de su madre. Ella le sirvió alguna asquerosa imitación de viandas versión nyueng bao. Comió en silencio.


    Me deslicé entre las mantas harapientas hasta el cubil de Un Ojo. Apestaba allí dentro. No sé a quién pensaba que estaba engañando. El olor del salvado era inconfundible. Los resultados sabrían tan mal como olía esa porquería. Había metido cualquier cosa que pensaba que fermentaría.


    Humo estaba despatarrado sobre un catre. Un Ojo se lo había mandado hacer a Loftus y sus hermanos. El mago comatoso tenía la mejor cama de la provincia. Me acomodé en la silla a su lado, preguntándome si sería posible arreglárnoslas completamente sin él.


    Decidí que experimentaría más tarde. Por el momento la fiabilidad era importante.


    Pero tenía que sacarlo de ese agujero, en cuanto pudiera llevarlo a hurtadillas hasta donde estaba Matasanos. Quien iba a subirse por las paredes.


    Primero intenté localizar a Dormilón. Lo encontré esperando todavía en la ciudad de Banh Do Trang. Seguí a Trang hasta el pantano. El anciano parecía preocupado. No podría decir por qué. Actualmente aún estaba lejos del templo donde Sahra se estaba poniendo más grande cada minuto.


    Hacía apenas una semana que la había visto, pero parecía haberse hinchado de manera alarmante. Recordé los chistes que contaban los mayores sobre las mujeres embarazadas cuando yo era niño. Ahora no parecían tan graciosos.


    Quería estar allí aunque sabía que mi presencia sería inútil. Nacen bebés todos los días sin la ayuda de sus padres, y en todos los sitios en los que he estado nunca se ha necesitado ayuda. En el momento del parto las mujeres se mantenían unidas y no querían a ningún hombre cerca.


    Otra vez encontré un momento en que Sahra estaba sola, entonces intenté materializarme delante de ella. Mi suerte se resistió. Salió mal otra vez. Solo conseguí aterrorizarla.


    —Pronto lo sabrás —intenté decir, pero solo conseguí asustar a las golondrinas del techo de paja.


    Podía tener paciencia. Este juego ahora estaba enteramente en mis manos. Tío Doj y madre Gota no tenían ni idea de que lo sabía. Fui a investigar a la radisha Drah.


    De un vistazo pude ver que lamentaba haber enviado a Fibroso Mather a vigilarnos a los chicos malos. Era una vieja bruja gruñona sin su juguete.


    La gente también se daba cuenta. Eso no era bueno, con los sacerdotes siempre buscando artimañas.


    Más trabajo para mí, tenerlos vigilados. Tendría que comentárselo a Matasanos, ver si quería incluirlo en sus planes.


    No vi nada más de interés en Taglios. La victoria de Charandaprash ahora era vox pópuli. Personas de todas las castas y religiones, ricos y pobres, partidarios de la Compañía Negra o sus enemigos, parecían dar por supuesto que Atalaya sería lo siguiente, sin duda. No encontré miedo hacia el Maestro de las Sombras en ningún sitio al que miré.


    Parecía que Taglios se dirigía a los tiempos de paz y a su antiguo estilo de apuñalar por la espalda (quizá antes de tiempo).


    Me desplacé hacia el sur, siguiendo a Fibroso Mather.


    Mather debía de estar disgustado. No se había tomado a pecho su misión. Él y sus camaradas todavía no habían alcanzado Charandaprash. No dediqué tiempo a explorar, pero parecían estar esperando al buen tiempo. Y nadie estaba más ansioso que Mather por llegar al combate.


    Pensaban que la guerra estaba ganada, también. ¿Por qué ir hasta donde las personas todavía se estaban matando unas a otras? ¡Alguien podía salir herido! Sin mencionar el frío, las condiciones de vida primitivas, la falta de diversión y la gastronomía…


    Regresé otra vez al lado frío y sangriento de las Dandha Presh, volé alrededor buscando señales de Mogaba, Goblin, la forvalaka, Atrapa Almas. Humo no podía, o no quería, encontrar a ninguno de ellos, aunque se podía determinar la ubicación general de Almas por la densidad de cuervos.


    No se había movido de donde había espiado su encuentro con el Viejo.


    Humo no se acercó a la Puerta de las Sombras más que antes.


    ¡Maldita sea! Casi todo el personal de lo que Matasanos llamaba su vieja división estaba hora establecido en los barrancos y laderas pedregosas del terreno entre Atalaya y la Puerta de las Sombras, en el camino al sur de Khatovar. Algunos de aquellos idiotas, destinados cerca de la Puerta de las Sombras, seguían disparando a lo que creían ver al otro lado. Siempre había algunas bolas de fuego zumbando por el frío aire.


    Me pregunté si el Viejo sabía que estaban haciendo eso. Me pregunté si era una brillante idea. Podía bastar con una sola bola de fuego mal diparada para provocar el derrumbamiento de la puerta.


    Volví a meterme en Atalaya. Siempre era una aventura deambular por los oscuros pasillos de esa fortaleza. Con el miedo que tenía Sombra Larga por las sombras cabría pensar que mantendría todo el interior bien iluminado. Supongo que se dio cuenta de que era imposible y estaba satisfecho de vivir en su cámara de cristal y de rodearse de luz intensa solo cuando tenía que moverse por allí. Había elegido no salir muy a menudo.


    El Aullador, Narayan y la Hija de la Noche se movían libremente por el lugar. No tenían miedo de sus oscuros rincones. Nunca se toparon con nada espeluznante. La niña se burlaba de los miedos de Sombra Larga.


    Ni ella ni Narayan habían sido testigos de todo lo que podían hacer las mascotas del Maestro de las Sombras.


    Ni yo tampoco, me temía.


    Dama había establecido una fábrica para recargar las varas de bambú agotadas. Estaba segura de que las necesitaríamos.


    Yo me temía que estaba en lo cierto.


    La piedra tiembla. La eternidad se mofa mientras devora su propia cola. Este frío banquete casi ha terminado


    Hasta la muerte está impaciente.


    Las paredes están sangrando.


    En la oscuridad de la fortaleza gris cuesta distinguirlo, pero hilos de sangre venosa purpúrea han empezado a gotear de las grietas entre las piedras. Brilla en la luz que se eleva del abismo. Pequeñas sombras se pelean con avidez a su alrededor.


    Un cuervo observa…


    La neblina del abismo ha empezado a invadir la fortaleza. La mitad del trono basculante está cubierta. El trono ahora está inclinándose peligrosamente. Parece como si la figura que hay en él se fuera a resbalar en la niebla si no estuviera clavada en el sitio.


    El trono se desliza otra millonésima parte de un milímetro. Un gemido se eleva desde la figura torturada. Sus ojos ciegos palpitan.


    Un cuervo grazna.


    No hay silencio. La piedra está rota.


    Donde haya tan solo una grieta la vida echará raíces.


    La luz encontrará una forma de entrar.
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    Le conté al Viejo lo de las tropas que estaban disparando por encima de la Puerta de las Sombras. Frunció el ceño, perversamente.


    —No creo que sea una buena idea —gritó a un emisario. Envió una firme sugerencia a nuestros hermanos que estaban con la división en el sur.


    —No hay ningún cuervo por aquí —apunté.


    —Un Ojo me hizo un conjuro por encargo que puedo usar para hacer que tengan hambre y se vayan un rato. Pero no para siempre.


    Cogí la indirecta.


    —No creo que estemos haciendo lo suficiente para apoyar a los hombres de Dama que están dentro de Atalaya.


    Matasanos se encogió de hombros.


    —Ya no me preocupa mucho Atalaya.


    —¿Qué? ¿No te preocupa Sombra Larga? ¿Aullador? ¿Narayan Singh y tu… la Hija de la Noche?


    —No me entiendas mal. No soy indiferente. Solo es que no importan tanto como importaban.


    —Debo haberme perdido algo. ¿Qué estás diciendo?


    —Solo lo estoy sugiriendo, Murgen. Pero ahora podríamos ir al sur, si quisiéramos. Si estoy en lo cierto en cuanto al estandarte.


    —Esto… —Dije. No me chupo el dedo.


    —El estandarte tiene que ser la llave de la Puerta de las Sombras. Creo que podríamos atravesarla y seguir avanzando, sin peligro, mientras llevemos el estandarte.


    —Esto… —Dije, otra vez, pero esta vez tenía algunos pensamientos más—. ¿Quieres decir que podríamos juntar a todo el mundo, decir «que os den» al resto de esta mafia, y largarnos al trote cantando alegres marchas militares?


    —Exacto. Tal vez.


    Así que no estaba totalmente seguro.


    —¿Eso no dejaría muchas cosas pendientes? Sin mencionar el riesgo de abrir la Puerta de las Sombras de la forma equivocada.


    —Sombra Larga es el maestro de la Puerta de las Sombras. Puede mantenerla sellada.


    —¿Qué pasa si no puede?


    Matasanos se encogió de hombros.


    —No debemos nada… Tú acabas de decirme que la radisha todavía está amañando las cosas para jodernos. El prahbrindrah Drah estaba tramando algo aquí abajo. Aullador no es amigo nuestro y Almas solo ha estado ayudándome porque piensa que eso la ayudará con sus planes con Dama.


    —Tengo una esposa ahí fuera, jefe. Y tiene un bollo en el horno. Sin mencionar a Goblin y su pelotón, a quienes no puedo encontrar, pero estoy seguro de que están ahí fuera en algún sitio, en alguna misteriosa misión tuya.


    —¿Mmm? No lo había pensado. No hay misterio. La tarea de Goblin es ser olvidado. Así que se supone que está en el lugar correcto si el príncipe nos deja. O decide hacer otra de las suyas en una situación en que podríamos ayudarnos atacando por la espalda.


    Gruñí. Puede que fuese verdad. O puede que solo fuese lo que quería que yo pensara. Lo ignoré. Podría responder la pregunta utilizando a Humo si me decidía y era listo, y sentía alguna necesidad real. Pregunté:


    —¿Qué pasa con Singh? ¿Vas a escapar de él?


    No creía que Dama aceptara eso. Era difícil saber lo que estaba pasando dentro de su cabeza, pero pensaba que nada ni nadie la haría alejarse mientras Narayan Singh siguiera sano y salvo.


    —He estado dejando que las cosas se resuelvan solas. Seguiré haciéndolo durante un tiempo, pero cuando llegue el momento no dudaré en llevar a la Compañía por el camino hacia Khatovar. —Su voz se volvió fría, dura y confiadamente formal.


    Me estaba enfadando. Eso no era bueno. Le dije:


    —Creo que será mejor que me excuse ahora.


    —Justo a tiempo. —Proyectó una sonrisa triste.


    Uno de sus enormes cuervos había metido el pico en la habitación. Si era posible que un pájaro pareciese perplejo este lo parecía. También olía. Había almorzado en las ruinas.


    Pregunté a Un Ojo:


    —¿Cuánta importancia deberíamos dar a nuestro contrato con los taglianos?


    —¿Eh? —No me ofreció más que el gruñido de confusión. Quería que me fuera para poder jugar con su alambique.


    —Quiero decir que si estamos obligados a mantener nuestra parte del trato hasta que intenten jodernos.


    —¿Qué problema tienes? —Gesticuló. No había ningún pico fisgoneando por allí.


    —El Viejo está hablando de pasar de Atalaya. Olvidarnos de Sombra Larga y de todo lo demás. Dejar que disfruten el uno del otro mientras nosotros nos dirigimos al sur.


    La idea asustó al pequeño mago. Dejó de intentar librarse de mí.


    —¿Ha resuelto cómo podríamos hacerlo?


    —Cree que tal vez. Pienso que no lo sabe con seguridad. Pero creo que está deseando comprobarlo por las malas.


    —Eso no está bien. Eso podría provocar una tormenta de mierda del tipo de… como nada que nos podamos imaginar, probablemente. Como algo sacado de las leyendas.


    —Eso pensaba yo también. Puede que solo esté hablando por hablar. Pero podría ser una buena idea recordarle que aún no hemos leído esos tres volúmenes perdidos de los Anales. Tengo la sensación de que no deberíamos pasar eso por alto.


    Un Ojo no tiene ni un cuarto de la fe que yo tengo en los Anales, ni una décima parte de la que tiene Matasanos, pero hizo una mueca.


    —Eso es interesante. Se lo recordaré.


    —¿Sutilmente? Si le golpeas con un martillo tiende a ponerse terco.


    —¿Sutilmente? Ya me conoces, Cachorro. Soy más escurridizo que la mierda de lechuza engrasada.


    —Te conozco. Eso es lo que me asusta.


    —No sé de qué va tu generación. No tenéis confianza. No tenéis respeto.


    —Ni mucha paciencia con los fanfarrones, tampoco —admití—. Tengo informes que escribir. Además de preocupaciones que atender. —Y comida que comer. Tenía hambre otra vez. Con lo que comía cuando salía con el fantasma debería haber engordado tanto que no podría ni menearme.


    Me uní a mis parientes junto al fuego. Madre Gota me sirvió un cuenco de lo que fuera aquello que tenía hirviendo en la olla. Nadie dijo nada. No había hablado mucho con ellos últimamente. Habían empezado a sospechar que ya no era sociable.


    Me preguntaba por qué la vieja no cocinaba dentro. Thai Dei y yo le habíamos preparado toda una habitación privada en nuestra cueva en constante expansión, pero solo entraba cuando hacía un tiempo de perros o era la hora de dormir.


    Thai Dei se había llevado casi todo el trabajo de nuestro refugio. No había mucho más que pudiera hacer. No estaba implicado en los planes de su madre y tío Doj.


    —Gracias —dije a madre Gota cuando acabé—. Lo necesitaba. —No pude felicitarla por la comida. Si alguna vez metiera la pata y preparara algo apetecible por error no se creería los cumplidos. Nunca alardeó de ninguna destreza culinaria.


    —Tú —dijo, empezando una conversación, cosa que hacía muy pocas veces—, Guerrero de Hueso, ¿tienes cuidada con cuervos? ¿Son importantes? —Su tagliano era terrible. Yo hablaba nyueng bao mucho mejor, pero ella nunca tenía esa cortesía. Supongo que eso le daría, de algún modo, cierta legitimidad a mi relación con Sahra.


    Dejé de intentar darle sentido a los pensamientos de madre Gota hace años.


    Respondí en nyueng bao.


    —A veces llevan mensajes. Espían, eso lo sabemos. Los ratones y murciélagos hacen lo mismo. Los que usan los animales no son amigos nuestros.


    Me excedí contándole tanto. A Matasanos no le haría gracia, pero yo estaba sonsacando. Estaría bien descubrir lo que sabía o sospechaba. A veces, la señora no podía evitar farolear.


    —He visto búhos de noche también, soldado de piedra. No se comportan como deberían comportarse los búhos.


    Gruñí. Eso era nuevo. Y me decía que si estaban utilizando búhos y nadie se había dado cuenta, entonces la vieja era mucho más astuta de lo que yo había sospechado.


    —Anoche muchos cuervos fueron y vinieron de la fortaleza brillante.


    La miré más detenidamente. Anoche. Mientras Thai Dei y yo estábamos en la ciudad con los muchachos perdidos. Mientras ella zangoloteaba de noche con tío Doj. Ella había visto algo que a mí se me había escapado. Quizá.


    Los cuervos habían escaseado cerca de Atalaya últimamente. Sombra Larga había cogido aversión a los heraldos oscuros. Sus torreones de cristal estaban rodeados de pequeños hechizos horribles que funcionaban como arañas cavadoras, atacando cuando los pájaros se acercaban demasiado.


    —Eso es interesante —dije—. Eso podría ser algo nuevo.


    —Ha habido cuervos antes. Pero nunca tantos.


    —Mmm. —¿Qué pasó allí anoche que a Atrapa Almas le resultó tan interesante? Hoy no había visto nada anómalo. Valdría la pena comprobarlo.


    Tal vez me estaban manejando. Tal vez tío Doj y madre Gota empezaban a verificar las rarezas que habían notado en mi comportamiento en los últimos meses. A lo mejor se estaban preparando para hacer lo que fuera que Matasanos sospechaba que iban a hacer. Si es que hacía algo más que sospechar.


    Él sospechaba algo de todo el mundo.


    —El que vuela salió ayer por la noche, soldado de la oscuridad.


    —¡Ah! —Estaba intentando manipularme. Sabía que yo odiaba esos títulos enigmáticos que antes empleaba su padre, Ky Dam. El antiguo portavoz nunca los explicó y madre Gota no iba a zanquear por donde su padre se había negado a pisar—. Eso es interesante. —Hacía tiempo que no había avistamientos aéreos del Aullador. Aunque le gustaba usar hechizos de ocultación cuando estaba en vuelo.


    Ella quería que hiciera preguntas para poder juguetear conmigo y frustrarme. La información que había dado era todo lo que iba a conseguir. En este momento.


    Me negué a jugar a su juego. Me dirigí a Thai Dei.


    —¿Acaban de ascenderme a miembro honorario de la tribu?


    Se encogió de hombros. Parecía ligeramente sorprendido de que su madre me hubiera dicho algo.


    No me precipité en visitar a Humo. Si era eso lo que la vieja quería, tenía intención de decepcionarla sobremanera. Me ocupé de las faenas, ayudé a Thai Dei a trabajar en nuestra cueva, comí otra vez, bebí bastante, trabajé en los Anales durante un rato. No pude cambiar nada de lo que había sucedido durante la noche. Y fuera lo que fuese, no había sido tan trascendental como para ser era una amenaza inmediata.


    Un Ojo me lo puso realmente fácil. Poco después de ponerse el sol se pasó por allí con una olla de barro.


    —La sopa está lista —dijo. Vertió el contenido de la olla. La peste de una bebida espantosa llenó rápidamente mi cueva.


    —¡Está bien! —Me levanté y lo seguí en la oscuridad.
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    —Eso fue un golpe de suerte. Que aparecieras justo en ese momento —dije a Un Ojo—. Necesitaba escapar. —Le transmití lo que madre Gota me había contado.


    —¿Cómo lo supo?


    Le conté lo de que los había reconocido a ella y a tío Doj por la noche.


    —A lo mejor ellos también me reconocieron a mí.


    —Thai Dei pudo habérselo dicho.


    —Supongo.


    —¿Crees que es importante?


    —Se han asegurado de que lo sepa de una manera muy especial, será mejor que lo verifique. No noté nada cuando hice el fisgoneo rutinario.


    Un Ojo gruñó. Parecía pensativo.


    —Eso lo demuestra. No importa lo bien que nos lo montemos, se nos van a escapar cosas porque no sabemos qué buscar.


    Lo cual era cierto. Las cosas podían estar allí mismo, en público, incluso con la ventaja que me daba Humo, se me podían escapar si no sabía mirar.


    No había tiempo suficiente para mirar en todas partes, todo el tiempo.


    Sugerí:


    —¿Por qué no les llevas un poco de tu poción mágica a mis parientes? Jódeles los planes un rato.


    —Pensaba que ellos no tocaban la priva.


    —Se supone que no deben. Pero yo he visto a Thai Dei beber algo para calentar la tripita una vez o tres, para ser sociable, y su madre se habría aficionado si tío Doj no hubiera estado allí la mayoría del tiempo que pasamos en Taglios. Tomaba a escondidas algunas pintas siempre que él no estaba. No ha tenido ocasión desde que nos pusimos en camino.


    —Muy interesante. —El hombrecillo negro empezó a apresurarse de un lado a otro.


    —¿Sabes qué? Voy a ir allí y voy a hacerles compañía mientras tú estás fuera. Les diré que estás trabajando.


    Se fue antes de que terminara de hacer mis preparativos. Llevó un viejo cubo de madera pringoso con él. Murmuré:


    —Tengo que hacer que hable con Swan. —Sauce Swan hacía cerveza mala, también, pero sabía un poco sobre el arte cervecero. Comparado con el producto de Un Ojo el de Sauce era ambrosía.


    Había casi una cordialidad hacia Humo cuando lo sujeté, como si alguna parte de él sintiera que ya no estaba solo y estuviera contento por ello. Lo llevé directamente a Atalaya, deslizándome hacia atrás en el tiempo, evitando las ruinas donde ardían los fuegos para no verme a mí mismo. Tuve que moverme hacia delante y hacia atrás para encontrar a los cuervos de madre Gota. Solo eran visibles brevemente y no eran muy obvios. Pasaron como un rayo desde el norte, volando muy alto por encima de la fortaleza, luego bajaron en picado dentro de Atalaya como piedras que caen. No eran más de una docena así que cualquier mensaje que llevaran, en cualquier dirección, sería muy limitado. Esperaba cantidades mayores para lo que mi suegra había dicho.


    Seguí al último hasta abajo. La bandada no se acercó a la cima relumbrante de la torre de Sombra Larga, donde el Maestro de las Sombras trabajaba tarde en algún conjuro esotérico. Se sumergieron en la oscuridad de un patio y entraron en la fortaleza a través de una puerta que solo tenía una rendija entreabierta. Murmuraron entre ellos, incómodos en el sitio donde estaban. Un grito agudo, entrecortado, casi los asustó.


    Una voz susurró. No podía ver más que la más mínima sombra en la oscuridad, pero reconocí el grito malogrado de Aullador. No entendí ni una palabra de lo que dijo. No entendí a los cuervos, que se turnaban haciendo unos sonidos que podían haber constituido un mensaje.


    Atrapa Almas y el Aullador se estaban comunicando.


    Corrí atrás en el tiempo otra hora. Aullador no hacía nada más que estar allí sentado esperando. Salté hacia delante, planeando seguir con él hasta que encontrara algo interesante.


    Tuve que avanzar unos pocos minutos después de la llegada de los cuervos.


    Solo se quedaron brevemente. Luego Aullador se precipitó de vuelta a la oscuridad. Me dejé llevar a su lado, siguiendo su rastro por el oído y el olfato. Hasta en el mundo de los fantasmas Aullador llevaba un hálito con él.


    Permaneció en la oscuridad, lejos de las rutas que Sombra Larga pudiera utilizar, hasta que alcanzó una puerta en particular. Llamó, lo cual me sorprendió. Aullador era la clase de tipo que entraba sin llamar.


    Narayan Singh abrió la puerta una rendija. Aullador contuvo un chillido. Estaba desarrollando un talento para el silencio. Singh dio un paso atrás y lo dejó pasar. Aullador se deslizó dentro como un Impostor diminuto que se esconde como si le fuera la vida en ello.


    —Es la hora —susurró.


    ¿La hora de qué?


    Singh lo sabía. Fue hasta la Hija de la Noche inmediatamente. La cría estaba encorvada delante de una pequeña hoguera, transcribiendo con fanatismo ese primer Libro de los Muertos. Me pareció que casi había acabado, pero ¿quién sabe cómo era de largo ese libro?


    Singh parecía no estar muy seguro de cómo acercarse a la niña. Últimamente parecía no estar muy seguro de muchas cosas. Era casi prescindible y lo sabía.


    Aunque Dama siempre iba a tener un uso que darle.


    Llamó la atención de la niña. ¡Dios, se estaba volviendo fantasmagórica! Había un aura sobre ella, algo que podría llamarse un resplandor de oscuridad. En esa luz sus ojos parecían brillar como los de un gato grande rateando hacia tu fogata extinta. Tú estabas dormitando y ella estaba hambrienta.


    —Es la hora —le dijo Narayan, con un susurro apenas lo bastante fuerte para agitar el aire.


    La niña asintió bruscamente. Hizo un gesto minúsculo. Narayan hizo una reverencia y se retiró.


    No había duda de quién estaba al mando aquí, de quién mandaba y de quién obedecía. Ni tampoco ninguna duda de que ella misma estaba siendo controlada por un poder determinado. Extendió la mano con la que escribía hacia Narayan para que la ayudara a levantarse. Era una garra que no podía relajar, sus piernas estaban demasiado rígidas para desdoblarse por sí solas. Por un momento sentí lástima por ella, olvidando que no era una niña de verdad.


    Aullador regresó al pasillo. Se desplazó lentamente delante de Singh y de la niña, tanteando el terreno. Los dos insistieron en llevar una lámpara, lo cual molestó profundamente al Aullador. Mascullaba y se quejaba todo el tiempo mientras se escabullían.


    Por una ruta tortuosa que evitaba a Sombra Larga, a la guarnición y el enclave todavía tomado por los soldados de Dama, Aullador los llevó hasta un trozo de muralla sin protección, con vistas a Kiaulune. Los fuegos ardían allí abajo. Yo estaba allí abajo con Thai Dei, frío y decepcionado conmigo mismo por haber sido lo bastante idiota para insistir en ser un testigo presencial de los hechos.


    No los seguí en tiempo real. Salté hacia delante, condensando los acontecimientos. El destino de Aullador era una pequeña alfombra oculta en lo alto de una torre sin cúpula que nadie usaba para otra cosa. Era una alfombra nueva, más pequeña que las que habíamos visto antes, tan negra como la noche que nos rodeaba. Una prueba más de que no se puede saber todo lo que está pasando a no ser que quieras pasarte cada minuto vigilando. No había visto a Aullador trabajando en esa alfombra.


    Sin intercambiar ni una palabra los tres la levantaron, caminaron hasta el borde del parapeto y, al unísono, salieron al vacío. Se encaramaron a bordo mientras caían. Narayan gimió suavemente, con los ojos cerrados. La Hija de la Noche no estaba impresionada.


    Aullador tomó el control a tiempo de no restregarlos por las rocas y los escombros que había debajo. Empezó a deslizarse suavemente a escasos metros del suelo, intentando mantener los objetivos firmes entre él y Atalaya.


    Eché un vistazo rápidamente a Sombra Larga.


    El Maestro de las Sombras estaba inquieto. Había dejado sus estudios para contemplar vagamente Kiaulune. Notaba que algo estaba pasando, pero no podía determinar qué.


    Aullador estaba jugueteando a espaldas de su aliado.


    Casi pierdo al mierdecilla. Tuve que volver al momento en que lo dejé para cogerlo otra vez. Poco después pasó lentamente por delante de una cuadrilla de guerrilleros de Mogaba que estaban en las ruinas. Los guerrilleros no lo vieron, pero lo notaron y les entró el pánico, pensando que una de las mascotas del Maestro de las Sombras estaba al acecho. El jaleo que armaron llamó la atención de los taglianos que había cerca. Los soldados vieron algo misterioso desplazándose en la oscuridad. No perdieron tiempo en soltar una descarga de bolas de fuego.


    Aullador cambió la táctica.


    Salió pitando a toda velocidad y empleó un conjuro de ocultación (no quería haber hecho ninguna de las dos cosas cerca de Atalaya). Lo habría perdido ahí si el azar no me hubiese favorecido.


    Una bola de fuego desenfrenada cortó la esquina de la alfombra invisible que empezó a arder lentamente. El conjuro de ocultación no incluía el brillo mientras me mantuviera cerca.


    Aullador reaccionó perdiendo el culo, pero se quedó tan bajo que la maleza arañó la parte de debajo de su alfombra. En un determinado momento chocó con unas tiendas y tendederos en uno de los campamentos de la división del prahbrindrah Drah. Estaba menos preocupado por que los descubrieran los de nuestro bando que los del suyo propio.


    La carrera provocó una leve sensación de regocijo. No lo noté inmediatamente. Entonces caí en la cuenta de que estaba sintiendo más emoción de la habitual. Finalmente me di cuenta de que lo que estaba sintiendo era algún débil efecto de Humo.


    En algún momento durante el vuelo pasamos lo bastante cerca de tío Doj y madre Gota como para darse cuenta pero no vi ninguna señal en ellos. También rastreamos mi propio cuartel; estuvimos tan próximos que asustamos a los centinelas y a los caballos.


    No me sentí totalmente sorprendido cuando Aullador se dirigió a cierto cañón obstruido por la nieve. Humo no se percató hasta que estuvimos lo bastante cerca como para observar a Aullador aterrizar delante de una Atrapa Almas expectante en medio de una explosión de cuervos aterrorizados.


    Al distraerme con los pájaros me relajé un poquito y Humo se rebeló. Ella es la oscuridad.


    ¿Qué?


    Ese no fui yo. Pero no volvió a ocurrir. Salí afuera, arriba, lejos, contento de volver a mi carne con el conocimiento de que Aullador y Atrapa Almas tramaban alguna traición que incluía a Narayan Singh y la Hija de la Noche.


    El estado de ánimo que Humo rezumaba ahora, si es que algo tan débil podía llamarse ánimo, era terror.


    Y el terror estaba ahí fuera vagando en la noche, aunque no era el terror lo que atormentaba a mi corcel espiritual.


    Sentí un tufillo a corrupción mientras volvía a mi carne. No vi nada. Me detuve, experimenté, me moví en dirección opuesta al origen invisible.


    A lo mejor me olía a mí mismo. El hedor se hizo más fuerte de pronto. Sentí una sensación de algo arrebatado. La luz parpadeó en el mundo del fantasma. Vi la espantosa cara de Kina por un instante, mirándome directamente. Pero sus ojos estaban ciegos. Las ventanas de su nariz se expandieron como si intentara agarrar mi aliento.


    El terror de Humo debió de ser lo que olió. Huyó presa de un pánico total. Ella es la oscuridad.


    Esta vez fue más leve, pero allí estaba. No era mi imaginación.


    54


    El Viejo no pareció sorprendido de oír que Atrapa Almas podía estar tramando algo con Aullador.


    —No es que contara con ello, pero parecía una posibilidad —dijo—. Han trabajado juntos durante siglos. Puede que tengamos a Sombra Larga cogido por las pelotas.


    —Más vale que alguien lo tenga cogido por algún sitio si él controla la Puerta de las Sombras. La otra cosa es… —¿Cómo podía exponerlo?


    —¿Otra cosa?


    —Humo está mostrando síntomas de personalidad. Creo. —Le conté lo que había pasado.


    —¡Maldita sea! No queremos que se despierte ahora. —Pensó durante un rato—. No veo cómo podemos impedirlo si está pasando.


    —Será mejor que le consultemos a Un Ojo sobre eso.


    —Dile que venga. ¡Espera! No te vayas. Háblame de la parte de la fortaleza donde se esconden Singh y la niña.


    Resultó que esto era más que un interés pasajero. Quería mapas.


    Ya había trazado esa parte del lugar. Todo lo que tenía que hacer era coger los dibujos de la cueva de Un Ojo. Me traje al pequeño mago. Seguía refunfuñando por haberle despertado en mitad de la noche. Una vez que el Viejo tuvo lo que necesitaba cerré la cortina que separaba a Humo y me fui a la cama, dejándolos con sus estratagemas.


    No escapé de Kina solo con volver a encarnarme. Estaba esperando en mis sueños. En cuanto me tumbé me encontré en el lugar de los huesos. Sahra estaba esperando.


    No me costó recordar que era una ilusión. No se parecía en nada a la Sahra que vivía tan miserablemente en el templo Vinh Gao Ghang. Esta era demasiado joven, demasiado poco ajada, pese a su palidez y la marca del cuello característica de una víctima de un Impostor.


    Había empezado a sospechar que Kina era torpe y poco imaginativa, aunque tremendamente poderosa. ¿Cómo había conseguido engatusar a Dama?


    Era cierto que Dama no había sabido a qué se enfrentaba. Y la ignorancia es una grieta en la armadura que un enemigo experto puede explotar a voluntad. Y, por supuesto, Kina era la reina de los Impostores.


    Ya no importaba cómo había engañado Kina a Dama. Lo que importaba ahora era que no me engañó a mí.


    Ese pensamiento me dejó incapaz de fingir que estaba siendo embaucado. No fui amable con la falsa Sahra.


    Su carne se descomponía y derretía justo delante de mí. El perfume de Kina, que era la peste de cuerpos muertos, me asaltó. Una sombra en la distancia gris se cuajó en una bailarina negra, con cuatro brazos de tres metros de alto, cuyos machacantes pies levantaban nubes de polvo de huesos al pisotear y dar vueltas. Sus colmillos goteaban veneno. Sus ojos ardían como carbones oscuros. Sus alhajas de hueso estrepitaban y traqueteaban. Su aliento era el aliento de la enfermedad.


    La Hija de la Noche iba montada en su hombro como una segunda cabeza pequeña. Estaba entusiasmada como un niño que hace su primer viaje a la feria del condado.


    Kina no estaba contenta con Murgen.


    Unos huesos de brazo se levantaron de entre los desperdicios, agarrando con dedos sin carne. El esqueleto de Sahra trastabilló hacia mí. Me forcé a alejarme de allí y ¡mira!, me desplacé lentamente hacia arriba y hacia atrás unos metros. Me forcé otra vez y volví a moverme, no lejos, asombrado de tener control y desconcertado porque no había intentado ponerlo en práctica antes.


    Kina dejó de bailar y vino hacia mí pisoteando. Sus colmillos se alargaron. Sus seis pechos goteaban veneno. Se puso otro par de brazos. La Hija de la Noche daba brincos con emoción sobre su hombro, inmune a la atracción de la gravedad.


    Me forcé a alejarme de allí.


    Tenía control, pero aquel no era mi mundo. No podía escapar más rápido que el creador del mundo. Una enorme mano negra brillante, en garra, descendió en picado. La esquivé. Una uña me rozó. Caí patas arriba y fui rodando hacia la oscuridad.


    Aparecí en la caverna llena de ancianos atrapados en telas de araña de hielo. Avancé despacio, pasando delante de caras que no solo sabía que conocía, recordaba los nombres que iban con ellas.


    Sentí un pánico como el que se sentiría si se estuviera encerrado en un sitio pequeño a oscuras. Enterré vivo el pánico. No dejé que me controlara. Intenté, otra vez, dirigirme a mí mismo y descubrí que podía moverme por la caverna si lo deseaba, como hacía cuando estaba paseando con Humo. Aunque aquí me movía muchísimo más despacio.


    Intenté salir atravesando las paredes. Como en el mundo real, y a diferencia de cuando paseaba con Humo, estaba muy limitado por las normas físicas. La única forma de salir de la caverna sería hacia delante o hacia atrás. Lo cual no tenía mucho sentido si estaba soñando y había entrado allí sin seguir ningún itinerario complicado.


    ¿Era posible que las leyes físicas actuaran solo cuando yo tenía el control? ¿Podía ser que yo fuese incapaz de atravesar las paredes porque nunca aprendí ese truco en la vida diaria?


    Decidí ir hacia delante, subiendo la pendiente del suelo de la caverna, porque eso era lo que hacía siempre en los fragmentos de sueño que recordaba. Mientras lo hacía percibí una cólera incipiente que crecía a mi lado, como algo que cazaba y que estaba frustrado. Hice todo lo que pude para acelerar.


    En aquellas cuevas de hielo había más que ancianos. Había más ancianos, ninguno de ellos que yo conociera. Había tesoros. Había basura, como si todo lo que hubiera caído por una grieta hubiera ido a parar allí. Había libros.


    Tres tomos enormes encuadernados en piel oscura, agrietada, estaban apoyados en un atril de piedra largo, grande. Como si esperaran que tres oradores se acercaran y leyeran a la vez. El primer libro estaba abierto por una página a tres cuartos del principio. Sólo eché un vistazo a la página antes de que alguna fuerza irresistible me empujara fuera. Era idéntica a la página que había estado transcribiendo la Hija de la Noche cuando Narayan Singh la interrumpió para poder ir a visitar a Atrapa Almas. La caligrafía era de gran calidad, más colorida y vistosa, pero a la niña no se le había escapado nada importante, estaba seguro.


    La cólera que iba a mi lado se hizo más fuerte. Parecía buscar algo en que centrar su ira. Aprendí pronto a no ofrecerme nunca voluntario. Seguí avanzando tan rápido como mi voluntad podía llevarme, preguntándome qué tipo de pesadilla era esta. Sus elementos más extraños y fantásticos eran de lo más real. Tal vez fuera un espejo del mundo de la vigilia.


    La ira siguió aumentando aunque no veía nada cuando miraba atrás. No me alcanzó. No creo. Pero sin atravesar de hecho nada, de repente estuve en otro sitio. Había todo un cuenco de estrellas encima de mí pero ni un pedacito de luna. Yo flotaba en el aire, alto. No podía distinguir rasgos en el suelo debajo de mí.


    Era como pasear con el fantasma sin el fantasma. Solo que no podía decir a Humo a dónde ir y llegar allí casi al instante. Podía moverme, al parecer, aunque era difícil decirlo… Me di cuenta de que tenía que tener puntos de referencia. Ahuyenté mi pánico.


    Pensé. Tenía información. Conocía lo de arriba y lo de abajo. Tenía todo un campo de estrellas encima de mí, tan numerosas que casi inundaban a las constelaciones que destacan más y suelen usarse normalmente para la navegación. El problema era que no había estudiado los cielos del sur detenidamente. Toda la navegación astronómica que hiciera sería solo ligeramente mejor que una suposición.


    Me llegó un leve tufo a carne putrefacta. Ese azote me hizo moverme hacia una agrupación de estrellas que recordaba vagamente haber visto colgando cerca del horizonte norte durante la primavera. Eran tres en un triángulo plano, todas brillantes. La estrella de la punta del triángulo crecía y menguaba. Muchas leyendas hacían referencia a ellas, la mayoría desagradables. No las conocía muy bien.


    Desde aquella altitud pude ver una cuarta estrella en la constelación, igual de brillante, debajo de las otras tres. Recordé haber visto aquella información cuando la Compañía todavía estaba lejos, al norte de Taglios.


    ¿A qué altura me encontraba? ¿O, estaba en algún lugar lejos, al norte de Kiaulune?


    Dejé de avanzar y me incliné hacia la tierra. Me encontraba sobre una región en la que la agricultura era sumamente metódica y comunitaria y hacía el uso más eficiente del hombre, el animal y el material. Se había distribuido el terreno en un círculo alrededor de una finca central con villorrios, y las viviendas individuales estaban alineadas a lo largo de los radios. Habían empezado los preparativos para la siembra de primavera aunque no había trabajadores en los campos de noche.


    Pasé por encima de un círculo tras otro. El terreno entre ellos se había dejado salvaje. Supongo que favorecía la caza y proporcionaba madera, carbón vegetal y leña.


    Había oído hablar de esa región. Estaba en la Lugar de las Sombras al oeste de Kiaulune. Sombra Larga había estado experimentando con el rendimiento de la agricultura en un intento por producir más con menos trabajadores para poder liberar mano de obra para trabajar en la construcción en Atalaya y servir en sus ejércitos.


    No estaba tan lejos de mi propia brigada.


    Me abrí camino hacia el este. Después de lo que parecieron horas espié el brillo de fuegos ardiendo en las ruinas de Kiaulune. Encontré mi propia parte del campamento, luego mi propio refugio, ahora estaba lo bastante cómodo con mi estado como para experimentar un poco.


    Solo me llevó unos instantes darme cuenta de que, aunque no podía forzarme a atravesar una pared, o incluso las mantas que Un Ojo había colgado como entrada, o el lateral de una tienda, podía deslizar mi punto de vista a través de una grieta o agujero demasiado pequeño para un ratón o una serpiente.


    No podía ir atrás o adelante en el tiempo. Estaba limitado al ahora de mi carne dormida.


    Tenía el control del sueño. Parecía real. Lo que veía del campamento era exactamente como el campamento debía de estar mientras yo dormía. Mi imaginación no era lo suficientemente buena para inventar todo un mundo de sueños que imitara exactamente el mundo real. Se me ocurrió una gran pregunta.


    ¿Sería capaz de hacer esto otra vez? ¿Estaría siempre fuera de mi control el llegar aquí, como había sido cuando no dejaba de caerme por el muro del presente hasta los horrores de Dejagore?


    Si esto iba a ser único sería mejor que lo usara para algo que valiera la pena.


    Serpenteé para salir hacia un frío que no sentía. Por un segundo pensé en dirigirme a la llanura, pero solo el pensamiento provocó una repulsión poderosa, instantánea. Quizá más tarde.


    En vez de eso fui hacia las montañas.


    Espiar a Atrapa Almas estaría bien. De cerca. Sin molestar a los cuervos, según descubrí. Permanecieron dormidos. Igual que su dueña.


    Su compañía se había ido. No iba a descubrir ni una maldita cosa.


    Podía cruzar hasta Atalaya y ver lo que estaba haciendo todo el mundo… Vi el más leve indicio de luz en el este. El alba estaba de camino. Y yo empecé a sentirme forzado a dirigirme a la seguridad de mi carne. Ese empuje se hacía más fuerte a medida que la luz también lo hacía.


    Me dirigí a mi cuerpo preguntándome si ahora era un vampiro soñador.


    Madre Gota ya estaba levantada. Aunque Atrapa Almas no había podido, Ky Gota parecía sentirme de alguna forma. Se giró cuando me escabullí dentro, me miró casi directamente, frunció el ceño al no ver nada, entonces se encogió de hombros como se hace cuando un escalofrío te recorre el espinazo.


    Volvió a ponerse a cocinar. Me fijé en que estaba preparando más comida de la que ella, Thai Dei y yo podríamos comer en todo el día. Supuse que planeaba llevarle un poco a tío Doj.
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    —Estás hecho una mierda —me dijo Un Ojo en el desayuno.


    —Gracias por tus ánimos.


    —¿Qué pasa?


    —Tuve pesadillas anoche. —No sabía por lo que había pasado. Decidí no compartirlo todo ahora, pero practiqué mi forsberger lo bastante para contarle—: Parece que nuestra amiga, la mujer de los cuervos, se trae algo entre manos con su viejo colega Aullador, nuestro Impostor favorito, y la cría.


    Tanto Thai Dei como madre Gota me miraron con aspereza. Había utilizado el término tagliano para decir «Impostor», tooga. Era igual en nyueng bao.


    —Y el viejo Sombra Larga piensa que no tiene nada de lo que preocuparse.


    —Ya. El Viejo siempre dice que hasta los paranoicos a veces tienen a alguien que intenta apuñalarlos por la espalda. —Normalmente cuando le contaba cosas pensaba que él mismo estaba excediéndose con la paranoia.


    —Está bien saber ese tipo de cosas, pero, ¿cómo podemos utilizarlas?


    —No es mi problema. Yo solo trabajo aquí. El capitán es quien toma las decisiones. Por eso es el capitán. —Solo por divertirme dejé caer la palabra tagliana para «capitán», jamadar. Thai Dei y madre Gota me examinaron con la mirada otra vez. En el contexto de los Impostores jamadar significa algo más que simplemente «capitán». Indica el líder de una banda, que es como una pequeña nación de Impostores. El único jamadar Impostor que se sepa ahora que está vivo era Narayan Singh, que se había convertido en jamadar de los jamadares, antes de la destrucción de su culto.


    Pensarían que estábamos hablando de la leyenda viviente, el santo que todavía caminaba por la tierra en nombre de su diosa.


    Engullí lo que me quedaba del desayuno, di las gracias a madre Gota, me levanté y salí de la cueva. Thai Dei me siguió. Le dije:


    —Solo voy a ver al capitán. Si quieres puedes quedarte y trabajar en la casa. —Ahora llamábamos «casa» a nuestro agujero en la tierra.


    Thai Dei negó con la cabeza. Se había vuelto un poco descuidado guardándome las espaldas últimamente. Yo no me sentía desatendido.


    El tiempo tiene su propia forma de suavizar el borde más afilado de la determinación.


    Esperé un momento a que se nos uniera Un Ojo pero no salió. Cada vez parecía más que el mierdecilla estaba perfectamente dispuesto a invitarse a las comidas de mi familia y muy poco a tomarse él ninguna molestia.


    ¿Debía estar sorprendido después de todos estos años?


    Matasanos parecía casi tan feliz como me sentía yo. Su noche tampoco había sido un lecho de rosas. Gruñó:


    —¿Qué pasa esta vez?


    —Tuve algunos sueños anoche. Fui al infierno y volví, y luego salí a husmear sin usar a Humo para nada. —Le di los detalles desafortunados.


    —¿Podrías hacerlo otra vez?


    —He estado cayéndome por conejeras en el espacio y grietas en el tiempo durante más de un año. A lo mejor le estoy cogiendo el tranquillo.


    —No necesitaríamos a Humo.


    —Especialmente desde que está amenazando con despertarse. —Mi cara debía de tener un aspecto desagradable, porque levantó una ceja. Dije—: Sería divertido ver cómo intentas acostumbrarse al nuevo mundo en el que te despertarás.


    Matasanos sonrió con satisfacción.


    —No querrías estar delante. Cagaría las tripas cuando viera a dónde hemos llegado. A propósito, ya que estás aquí, estaría bien que fueras a ver a Dama. Le envié tus mapas. Va a cargarse a Narayan y coger a la niña. Si alguien te pregunta por los mapas lo único que sabes es que capturamos a un par de oficiales de Mogaba que pertenecieron a la guarnición de Atalaya.


    Gruñí, no estaba del todo emocionado. No podría mentir a Dama de forma convincente.


    —Experimenta con esto. Tengo que saber si nos podemos apañar sin Humo.


    —Yo ya conozco un impedimento grave.


    —¿Mmm?


    —No puedo viajar hacia atrás en el tiempo por mí mismo.


    Aspiró un montón de aire, lo soltó.


    —¿Qué te parece? Tenía que haber una pega. Humo tiene estabilidad laboral.


    —Dijiste que hablarías con Un Ojo para que impidiera que se despertara.


    —No fue de mucha ayuda.


    —¿Lo es alguna vez?


    —Si lo ves, dile que venga.


    —De acuerdo. —Salí de allí, me detuve fuera a mirar fijamente el campamento debajo del muro de Atalaya. Dije—: el jefe quiere que vaya allí y enseñe a Dama cómo hacer su trabajo.


    Era un día luminoso, soleado. Había brisa suficiente como para llevarse el humo y el hedor. Thai Dei hizo una observación:


    —A lo mejor se seca parte del terreno.


    Casi toda la nieve se había derretido. Era primavera. Alrededor de Kiaulune eso significaba que era la temporada de barro. Barro significaría bichos a la larga.


    Me preguntaba si las nieves fundidas causarían inundaciones capaces de sacar a Atrapa Almas de su escondite.


    Era hora de que llegara la primavera a Kiaulune. Ya había llegado al resto de los sitios.
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    —Me imaginaba que pronto saldrías de tu madriguera —refunfuñó Sauce Swan cuando me uní al tropel alrededor de Dama. Su estado mayor estaba ronzando panecillos que llevaban en la mano mientras ella les decía lo que quería que se hiciera para poder atrapar a Narayan—. Apareces siempre que las cosas se ponen feas.


    Hoja me mostró una sonrisa.


    —El tío necesita una novia.


    —Aunque él tenía una, solo que ella ya tiene un novio.


    —Allí es donde estuvo anoche, ¿no?


    —Puede ser. —Eso explicaría por qué Matasanos estaba tan aturdido esta mañana.


    Ese hombre tenía una aventura tras otra.


    Dama estaba diciendo:


    —Había sombras ahí dentro antes, pero Jarwaral dice que no han sido un problema últimamente. Estos gráficos supuestamente nos muestran dónde podemos encontrar a los tejesombras, si queremos. Yo quiero. Los sacaremos antes de perseguir al Impostor. ¡Ah!, Murgen.


    —Tenía que verme —murmuré a Hoja. Busqué a los inevitables cuervos. Destacaban por su escasez. El par de ellos que vi actuaba como si estuvieran más borrachos que una cuba.


    Dama había empleado algún conjuro para reducir el flujo de información a su hermana.


    —Destacas entre la multitud —me dijo Swan—. Las mujeres siempre se fijan en ti.


    Dama continuó:


    —Ven aquí. El capitán envió estos gráficos. ¿Qué sabes de ellos?


    —Se supone que son fiables. —Un cien por cien (a menos que hubieran hecho grandes reformas en las últimas horas).


    —No son muy extensos.


    Quejas y protestas, quejas y protestas. Nunca está nadie satisfecho.


    —¿Quieres que vaya a desenterrar al tipo ese y te deje utilizar alguna especie de nigromancia con él?


    Me lanzó una mirada tan fea que por un momento tuve miedo de que descubriera mi farol. Pero no dudó de mí, simplemente no estaba consiguiendo el tipo de temor y respeto que esperaba. Se relajó, me dijo:


    —Excepto por las ubicaciones de los escondites de los tejesombras y donde se está escondiendo Singh, aquí no hay mucho que no supiéramos ya.


    ¿En qué leches consistía todo el ejercicio si no, mujer?


    —Hay un poco más. Sombra Larga está casi siempre encerrado en su torre aquí, haciendo lo que sea que hace en vez de darnos caña. Aullador tiene un aposento en algún sitio por aquí. Guarda dos alfombras en un sitio plano y una nueva pequeñita enrollada junto a su cama.


    Dama me perforó con la mirada. ¿Cómo podía saber yo eso?


    Le dije:


    —El día que llegó aquí, Aullador empezó a cubrirse el culo por si acaso su socio algún día se volvía contra él.


    —¿Mmm? —gruñó—. Aullador lo haría. Especialmente en vista de lo que Sombra Larga intentó hacer a sus anteriores socios. —Centró su atención en los planos. Pero yo sabía que no estaba satisfecha. No podía estar satisfecha cuando otra persona sabía cosas que ella no sabía.


    Hizo un gesto para que se acercaran Isi, Ochiba y Sindawe. Los generales nar se llevaban bien con ella, pero no con el Viejo. Matasanos no podía fiarse de ellos a pesar de que se metieron en la Compañía contra Mogaba.


    —¿Deberíamos hacerlo de día o de noche?


    Ochiba, un hombre al que había oído hablar tal vez cinco veces en tantos años, dijo:


    —Allí dentro eso no importará.


    —Cierto. Pero prefiero de día. Por el impacto en la moral.


    —Ahora es de día —observó Swan.


    Dije a Hoja:


    —A este tío no se le escapa una.


    Dama miró a Sauce.


    —¿Quieres ver lo bien que hacen su trabajo tus guardias ahí dentro?


    —Me encantaría. Pero ese no es su trabajo.


    Su trabajo era cuidar del príncipe y la princesa, ninguno de los cuales, ni él ni ellos, se habían acercado al otro en los últimos tiempos.


    Todos los que estaban allí tuvieron el mismo pensamiento que yo. Todo el mundo miró a Swan detenidamente. Se puso colorado.


    —Sindawe, tú eres mi segunda elección. —Dama se hizo a un lado para que el nar alto pudiera acercarse a los planos. Yo había estado retorciéndome hacia delante. Ahora podía ver que tenía extendido más de un plano. Solamente uno era el que yo había preparado. El otro, estructurado de forma diferente, debía de haberlo montado la gente de Dama basándose en lo que sus soldados habían encontrado dentro de Atalaya.


    El oficial nar se quedó mirando un rato.


    —Deberíamos alternar tropas nuevas con las de dentro antes de hacer nada más.


    Isi se mostró de acuerdo.


    —Los hombres de dentro llevan mucho tiempo allí, bajo mucha presión.


    Dama dijo:


    —Daré el visto bueno.


    Sindawe dijo:


    —Deberíamos aumentar el número para hacer esto. Una vez que nos pongamos en marcha no servirá de nada fingir. ¿Verdad?


    —Probablemente no. Ya tengamos éxito o fracasemos, seguir adelante atraerá un análisis minucioso. Y el capitán no nos ha dado la opción de no seguir adelante. ¿No es así, Murgen?


    Me encogí de hombros.


    —Siempre lo hará en deferencia al comandante en la situación concreta. Ya lo sabes. Mientras puedas defender bien tu postura.


    —Entonces no tenemos otra opción. Hemos estado entreteniéndonos con esperanzas, otra persona podría proponer una solución factible al dilema de Sombra Larga.


    —¿Qué es eso? —pregunté.


    —El hecho de que no podemos matarlo. Ya lo sabes, ¿No?


    Lo sabía. Lo que no sabía era cómo planeaban enviar tropas nuevas a Atalaya.


    Sindawe dijo:


    —Deberíamos realizar cada fase de la operación de inmediato. Aquí, aquí, hacia estos escondites de tejesombras. Aquí, hacia el escondrijo del Impostor. Y también un asalto general contra el personal de la guarnición y la servidumbre. Para que no interfieran en nuestras otras operaciones.


    —Ve a por Sombra Larga también —sugirió Dama—. Puede que tengas suerte.


    Me estaba perdiendo algo. Allí había un muro de treinta metros de altura, no tan brillante como solía ser, y le faltaban algunas de sus preciosas torres, pero ni un metro más bajo de lo que era. ¿Por qué esta gente no estaba impresionada?


    —¿Es que todos atravesáis las paredes o algo así?


    —Si es lo que hace falta —respondió Dama.


    —Reptaremos —me dijo Sindawe.


    En su momento descubrí algo más que se me había escapado mientras practicaba la omnividencia en el mundo de los fantasmas (porque no había estado mirando).
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    Tenían un túnel debajo del muro. A través de los cimientos, en realidad. Pero no era más que un agujero de gusano. Un tipo de mi tamaño tenía que deslizarse sobre la barriga como una culebra. Lo sé porque yo lo hice.


    Idiota.


    ¿Por qué tuve que hacerlo en carne? Podía haber vuelto y viajado con Humo. Podía haber visto todo sin claustrofobia, sin magullarme los codos ni las rodillas, sin que el payaso que llevaba delante me fuese reventando la caja de los mocos con los talones. Sin arrastrarme como una comadreja entre el olor a pedos y pánico de los cien pequeños vegetarianos que reptaban delante de mí, levantando a los muertos con el traqueteo de su armamento.


    ¿Dónde estaban los chicos del Maestro de las Sombras? Con todo este jaleo tenían que estar riendo entre dientes mientras afilaban sus espadas. Iban a tener tals como aperitivo vespertino.


    El túnel se había creado, en parte, gracias a una aplicación libre de las herramientas de bolas de fuego de Dama. En algunos sitios las paredes todavía estaban calientes. Era completamente nuevo. Todo lo que vi cuando llegué al extremo inferior fue una cuadrilla de taglianos harapientos que llevaban demasiado tiempo en el interior. Parecía como si hubieran avistado el cielo, pero una panda de gilipollas como yo estaban bloqueando el camino.


    Yo era el último tipo de mi fila. Número ciento uno. Cuando me aparté gateando de su camino, el número uno de los tipos a los que íbamos a relevar se lanzó dentro del agujero y se fue, deslizándose.


    Solo veinte lograron salir de cada cien que entraron. Los veinte estaban muy entusiasmados, pero arriba nadie oyó el estrépito.


    Ochiba, Isi y Sindawe empezaron a elegir equipos para ir a aporrear a los tipos de Sombra Larga. Sindawe siempre fue honrado conmigo, incluso cuando trabajaba para Mogaba. Pero estaba dispuesto a cambiar sus formas.


    —¿Te gustaría encabezar un grupo de ataque, portaestandarte?


    —Es evidente que me has confundido con alguien que cree que es un héroe.


    —Podrías ganarte muchos puntos atrapando a Narayan Singh.


    —No necesito muchos puntos. Díselo a Hoja o a Swan.


    Sindawe rió entre dientes.


    —No los verás aquí dentro.


    —¿Por qué no?


    —No son de la Compañía. Dama no se fiaría de ellos en un sitio tan estrecho.


    Interesante. Y sí se fiaría de estos nar.


    Matasanos no. Ni en un uno por ciento. Nunca.


    Sindawe me leyó el pensamiento. Sonrió.


    —Este sitio es bastante estrecho.


    —Ya. Aún así no voy a ser un héroe. Simplemente iré detrás y observaré para poder ponerlo por escrito correctamente.


    —Sin —llamó Isi—. Hay que moverse. La guarnición sabe que pasa algo.


    Los hombres de Lugar de las Sombras eran más lentos de lo que yo esperaba. Sindawe y sus colegas eran más rápidos. Casi en el tiempo que lleva pensarlo, salieron con tres grupos al ataque, moviéndose como si estuvieran en su casa, aunque ninguno de ellos había estado dentro de Atalaya antes.


    El interior de Atalaya no era una maravilla blanca brillante. Donde estábamos, era un sitio bastante profundo bajo tierra, sucio y húmedo, donde criaturas desagradables con dos, cuatro o seis patas más que yo acechaban en cada sombra. A Thai Dei no le gustaba ni un pelo.


    Había tenido que cambiarse con varios cientos de hombres hasta encontrar el coraje suficiente para entrar.


    —Retroceded —rugí a las tropas que esperaban para salir—. Por ahora este túnel solo va en un sentido. Thai Dei, da una bofetada a ese imbécil. Luego sacúdele otra al idiota que está sentado en la boca del túnel, embobado. Vamos, gente. Se está librando una guerra aquí dentro. No tenemos tiempo para andar holgazaneando. —Me estaba convirtiendo en un auténtico mandamás de primera. Ahora solo me faltaba hacer que el vocabulario funcionara.


    «Holgazanear» no existe en tagliano. La palabra hizo que recibiera un montón de miradas aturdidas. Los nombres, verbos y adjetivos más concisos existen, en su mayoría, conservando casi todo el impacto normal. Los insultos religiosos también funcionan bastante bien.


    —Tú —dije a una cabeza que nacía del túnel—, corre la voz de que estamos apurados. Necesitamos gente aquí todo lo rápido que podamos conseguirla.


    Sindawe reapareció. Él era el oficial al mando en este baile mortal. Le divertían mis ladridos, pero era diplomático. Solo era un gran general cuando afectaba a las tropas taglianas. Llegará el día en que yo sea su jefe dentro de la Compañía. Me dijo:


    —Todavía hay que lanzar el ataque a Sombra Larga. Podrías encabezar ese.


    Recordé la lanza negra que hizo Un Ojo especialmente para clavársela a los Maestros de las Sombras. Sería una herramienta útil si fuese a hacer alguna estupidez como ir tras Sombra Larga.


    —Dejaré que otra persona tenga ese honor. No quiero acapararlo todo.


    A decir verdad, el sitio me tenía espantado. El olor de la piedra húmeda, los bichos y el miedo, junto con el frío y la mala iluminación, me recordaron con demasiada fuerza todas mis pesadillas sobre ancianos atrapados para siempre en cavernas donde arañas nunca vistas tejían redes y capullos de hielo.


    Entrar en Atalaya había sido una idea estúpida. Lo sospechaba cuando tomé la decisión de ir a hacer una visita, pero no escuché a la pequeña vocecita de miedo porque todos esos tipos como Hoja y Swan andaban por ahí renegando de cómo los chicos del cuartel general nunca arriesgan su lindo y precioso trasero cuando la sangre y la mierda empiezan a volar.


    Lo de siempre. Empecé a gritar más o menos lo mismo una hora después de prestar juramento. No quería ser el tipo que las tropas pensaban que había pasado los últimos treinta años sin coscarse de nada.


    Mi mensaje llegó al otro extremo del túnel. La gente empezó a llegar a doble velocidad.


    No tenía ni idea de si Sombra Larga y Aullador se habían dado cuenta de que teníamos un modo de entrar en Atalaya. No actuaban como si estuvieran desesperados por tapar una brecha inesperada en la pared. Su respuesta fue airada y rotunda, pero solo con el poder que se esperaría si pensaran que el grupo que ya estaba dentro se estaba poniendo juguetón.


    Nuestra gente no alcanzó a Sombra Larga. Lo cual no era una sorpresa. La sorpresa del siglo habría sido si el loco hijo de puta hubiera venido flotando panza arriba.


    Lo mismo que el pequeño compinche chillón de Atrapa Almas, el Aullador. Salvo que Isi, que estaba operando en esa tentativa, fuese lo bastante listo para saber que no tendría éxito en un cien por cien en aplastar al mierdecilla. Así que mientras mantenía a Aullador bailando para salvar su culo de cincuenta tipos con varas de bambú, otros cinco tipos quemaban sus alfombras voladoras. Todas menos la pequeña que guardaba junto a él. Isi habría cogido esa también si Aullador hubiese tenido las pelotas de perseguir a los hombres de Isi como quería Isi. Lo que Isi no supo reconocer era que muy pocos hombres los tenían tan bien puestos como él.


    Comoquiera que se las arreglara, Dama estaba bien enterada de los acontecimientos dentro de la fortaleza. Reconoció los fallos en lo que atañía a Sombra Larga y su antiguo empleado. También sabía, de alguna manera, que Narayan Singh y la Hija de la Noche, por coincidencia o por la gracia de su deidad, resultaron estar lejos de su alojamiento cuando nuestra cuadrilla se presentó a recogerlos.


    Sus sirvientes no tuvieron tanta suerte.


    La mayoría de los que habían elegido entrar en Atalaya, ya sea para servir al Maestro de las Sombras o simplemente para estar a salvo de la peste, el hambre u otros horrores del mundo, no fueron tan afortunados como su maestro. Ochiba pilló a la guarnición totalmente desprevenida. Él y sus hombres debieron haber tenido problemas para oír a sus padres cuando estaban creciendo. Nunca entendieron bien los conceptos de «misericordia» o «no combatientes».


    A quienes no eché un buen vistazo hasta mucho más tarde. Después de salir de aquel matadero. Después de que los heridos empezaran a entrar en la boca del túnel, para evacuar si se diera la oportunidad. Después de que Dama dejara de enviar hombres dentro porque pensaba que sería un despilfarro. Después de haber conseguido salir de allí, de una pieza, sin trinchar, arrastrando un extremo de un tagliano herido mientras Thai Dei empujaba el otro, con el tagliano quejándose todo el camino y el túnel que era como un kilómetro y medio más largo para salir de lo que había sido para entrar. Después de salir al aire libre para encontrarme a Sauce Swan y a Hoja allí, preguntándose en voz alta por qué no estaba de vuelta dentro recogiendo las orejas de Sombra Larga.


    —No quería robarte la oportunidad de hacer recuento de proezas. Sindawe te lo ha dejado todo listo. Lo único que tenéis que hacer es coger un par de cuchillos afilados y deslizaros ahí dentro. Puedes coger la cabellera de Aullador de paso. Te los encontrarás juntos esperándote, creo. Arriba, en la torre del Maestro de las Sombras.


    —¿Estás preparado? —preguntó Hoja a Swan—. Tengo mi cuchillo. —Hoja sonreía abiertamente. Estaba perfectamente dispuesto a cargar a Swan con tanta mierda como me había cargado a mí.


    Dama vino dando zancadas hacia nosotros. Estaba ataviada con la armadura completa de Tomavidas. Hilos de fuego rojo se deslizaban sobre su espantosa superficie negra más deprisa de lo que el ojo podía seguirlos. Los taglianos pensaban que la imagen de Tomavidas coincidía con uno de los avatares destructores de Kina. A pesar de lo que le habían hecho a ella y a su hija, mucha gente aún pensaba que era una criatura de la oscura diosa. A veces yo estaba entre esa gente.


    Pero yo no le conté nada de mí y de Humo, así que estábamos empatados.


    —¿Algún éxito del que informar? —Su voz era un estruendo grave que retumbaba a través de un largo y frío túnel—. ¿Nada de nada?


    —Mucha gente muerta. De ambos bandos. Muchos de ellos no son personas que quisiéramos muertas especialmente. Pero yo diría que solo les queda una forma de aferrarse a ese lugar.


    —¿Cuál es?


    —Liberar a las sombras. —Casi lo dije graznando. No quería ser un adivino, pero ese era un futuro que no requería mucha adivinación—. A no ser que estos dos alcancen a Sombra Larga antes. —Señalé a Swan y a Hoja.


    Dama no estaba de humor para guasas.


    Nunca lo estaba. Esta mujer tenía casi tanto sentido del humor como mi suegra.


    Aunque sí le divertía un buen empalamiento.


    Hizo eso de crear un ciclón de espadas de luz y lo soltó entre las torres más altas. Voló libremente, causando bastantes daños y manteniendo a Sombra Larga y a Aullador demasiado ocupados para acabar con las tropas de Dama.
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    —Es la segunda vez —gruñó el Viejo—. Pensaba que me habías entendido después de la aventura en Kiaulune. —Estaba cabreado porque había entrado en Atalaya—. Llévate a Humo hasta allí abajo y averigua lo que están haciendo el Maestro de las Sombras y Aullador.


    Cuando Thai Dei y yo volvimos nos encontramos a Matasanos ladrando y gruñendo a un grupo de emisarios. Obviamente pensaba que Dama había empezado algo que el resto de nosotros íbamos a lamentar.


    Tuve la sensación de que Atrapa Almas se había puesto al tanto demasiado tarde y estaba casi tan encantada como el capitán. Aparecieron cuervos por todas partes. Eran desagradables hasta para ser agentes de Almas. Descendían alrededor disparando mierda de cuervo por todas partes.


    —Cuando acabes de inspeccionar a Sombra Larga y Aullador quiero que empieces a identificar el paradero de cada uno de nuestros hombres.


    —¿De los nuestros?


    —La Compañía. La vieja guardia. Los nar. Quiero juntarlos a todos. Cuanto antes.


    —Lo haré.


    —Desde luego. Pero ponle un toque de sentido común, Murgen. Para llegar a Khatovar, la Compañía necesita un portaestandarte, probablemente más de lo que necesita un capitán o un teniente.


    —Lo he dicho antes y lo diré otra vez. Si alguien tuviera alguna idea de lo que te propones, es posible que pudieran hacer las cosas que quieres que hagan cuando quieres que se hagan. —Me fui antes de pelearnos delante de las tropas.


    Sombra Larga estaba tomándola con Aullador. Y Aullador estaba cabreándolo aún más no prestando mucha atención. Estaba creando con brujería de la nada una especie de pequeña construcción colorida. Tuve que estudiarlo un rato antes de reconocer que era una representación de las áreas de Atalaya que estaban en manos de nuestro bando. Era un lío complicado de color cian y magenta (con una cola que bajaba por los cimientos del muro hasta la posición de Dama en el exterior).


    No hacía nada por contener sus gritos. Vinieron varios en rápida sucesión, aullidos que parecían tener algo de emoción extra tras ellos.


    El tercer aullido desencadenó algo dentro de la cabeza de Sombra Larga. Cerró el pico. Se ajustó la máscara, se inclinó hacia delante para contemplar la construcción de Aullador. Estiró sus dedos flacuchos como patas de araña, a pesar de estar dentro de un guante, y tocó con la punta del dedo la cola que llevaba al exterior.


    —¿Cómo logró hacer eso? Eso no tenía que haber sido posible. —Su demencia, su rabieta, se desvanecieron como la neblina con el sol de la mañana. Era casi como si se le hubiera despejado la razón—. No se puede trabajar esa piedra.


    —Esa Senjak está ahí fuera, si recuerdas. Trabajaría la piedra igual que lo hiciste tú.


    Sombra Larga hizo un ruido como el rugido de un gato. Pensé que este momento de lucidez había pasado.


    —Encuentra al Impostor y a su mocosa. Tienen que estar aquí, dentro de la torre, antes de medianoche. Si quieren sobrevivir.


    Aullador respondió con un gruñido interrogativo.


    —Ya no los necesito. No les debo nada. No han hecho nada por mí. Pero les daré esta oportunidad de sobrevivir.


    No esperé cerca a ver qué pasaba después.


    —¿Qué haces ya de vuelta? —demandó Matasanos cuando me incorporé—. No has estado fuera el tiempo suficiente.


    —Disculpe, jefe. Ya tengo una suegra. Sí, estuve fuera el tiempo suficiente para oír decir a Sombra Larga que va a liberar a las sombras esta noche.


    Matasanos cerró la boca. Le di rápidamente toda la información. Dijo:


    —Tienes razón. No dijo sombras con todas sus letras pero no puede ser otra cosa. Ponte con ello otra vez. Yo reuniré a Un Ojo y difundiré la noticia.


    —¿Cuánto tiempo tenemos?


    —No lo sé. No estoy seguro de qué hora es ahora. Tú ponte en marcha.


    —Necesitaré que me traigan agua y comida. El agua debería estar dulce.


    »Ve.


    Fui.
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    Volvía a la carne cada pocos minutos para informar del paradero de aquellos hermanos de la Compañía que podía localizar. El Viejo mandó avisos a los que pudo, diciéndoles que vinieran a la división de la Puerta de las Sombras.


    Las carretas se pusieron en marcha enseguida, saliendo de las fábricas de crudo de Dama con reservas de varas de bambú que sus trabajadores habían podido recargar. El suministro me pareció lamentable.


    Revoloteé por todas partes. Cuando me pareció que no haría daño volé hacia el norte. Enjambres de cuervos iban y venían del barranco donde se escondía Atrapa Almas. Salté hacia atrás en el tiempo, observé al Viejo y, como esperaba, encontré un momento en que susurró a esos dos enormes cuervos suyos y sin demora salieron aleteando a cotillear con la hermana loca. No pude hacer que Humo se acercara a ella, por supuesto, y cada vez que lo forzaba, aunque solo fuera un poco, notaba esa sensación de cosquilleo de «ella es la oscuridad».


    Tuve un espectro de lo mismo cuando pululé para ver qué estaba haciendo la Hija de la Noche, aunque Humo no mostró reticencia a acercarse un poquito más. La niña estaba escribiendo con frenesí, con la carita retorcida de dolor. Estaba trabajando en un volumen distinto. Este lo acababa de empezar.


    —¡Oh, mierda! —¿Ya había acabado el primero? Matasanos tenía que saberlo. Puede que estuviéramos metidos en mierda más profunda de lo que yo había pensado.


    ¿Dónde estaba el libro? No lo veía por ninguna parte. Sería mejor que lo averiguara.


    Me zambullí en el pasado.


    Encontré a la Hija de la Noche llorando y a Narayan Singh aturdido por ello. No lo había visto antes y no sabía cómo consolarla, aunque había tenido sus propios hijos en otro tiempo, en otro mundo, antes de que la Compañía Negra viniera a Taglios.


    Empujé un poco más hacia atrás para descubrir la causa de su extraña circunstancia. Se me ocurrían un centenar de candidatos insólitos que esperaba ver llorar antes de que esa enana macabra se descompusiera.


    Empecé cuando ella y Singh volvieron a su aposento después de haber escapado solo un paso por delante de los invasores de Dama. Aunque prevenida, la niña había estado demasiado ocupada escribiendo para prestar mucha atención y había esperado casi demasiado tiempo.


    Su salida había sido tan precipitada que habían tenido que dejar el libro atrás.


    Así que, pensé, algún muchacho de la cuadrilla de Dama se fijó en que era importante y decidió llevárselo a la jefa. Habría sospechado de Swan o de Hoja si hubieran estado dentro de Atalaya.


    Me sorprendí otra vez cuando identifiqué al culpable.


    Aullador. La pequeña sabandija se las arregló para deslizarse en el alojamiento mientras supuestamente hacía retroceder a nuestros hombres, mientras Narayan y la niña estaban sufriendo los efectos de un suave hechizo de desorientación desde menos de quince metros. Hizo que el Libro se desvaneciera.


    El mago chillón debió haber temido que podía ser visto a distancia porque lanzó un manojo de trucos y usó un puñado de hechizos, que duraron varias horas, para asegurarse de que el Libro se perdía para todo el mundo menos para él.


    Dejó atrás un libro en blanco. Era una copia exacta del que se llevó.


    Curioso. ¿Cómo supo Aullador lo del Libro? Repasé mis recuerdos contrastando con todo lo que Humo pudiera encontrar rápidamente. Sí. Ni la cría ni Singh se lo mencionaron a nadie. La gente de Sombra Larga le contó que habían pedido material para escribir, pero el Maestro de las Sombras no se lo había trasmitido a Aullador.


    Yo sabía lo del Libro. Le había hablado de él a Matasanos. Aullador había visitado a Atrapa Almas. El Viejo se comunicó con Almas.


    ¿Podía ser?


    Si tenía la oportunidad de moverme por allí en mis sueños otra vez puede que intentara averiguarlo… ¡Mierda! Solamente podía ver lo que estaba sucediendo en ese momento.


    Me saqué de allí, volví a mi carne. Me estaba muriendo de hambre y de sed cuando salí.


    —Ya era hora —me dijo Un Ojo.


    Tragué agua.


    —¿Dónde está Matasanos?


    —Salió a asegurarse de que todo el mundo sabe que tienen que tener los refugios bien cerrados esta noche. Y a intentar colocar esas velas repelentes de sombras en las zonas en que andamos más cortos de varas de bambú.


    —¡Ah! —Comí durante unos minutos. Mis modales no eran de clase alta. Luego pregunté—: ¿Tienes idea de qué es lo que está pasando entre el capitán y Atrapa Almas?


    —No sabía que estuviera pasando algo.


    Refunfuñé, bebí un poco más de agua.


    —¿Estás ciego?


    Se encogió de hombros.


    —¿Qué me he perdido?


    —Esos dos han estado intercambiando información todo este tiempo. Eso no me suena tan inteligente.


    —¿Supones que el Viejo no es lo bastante listo para tratar con ella?


    Eso era exactamente lo que suponía. Atrapa Almas ya era un viejo pez escurridizo cuando el abuelo de Matasanos aún mojaba sus pañales.


    —¿Yo? ¿Que si dudo del capitán en algún sentido? ¿Cómo iba a hacer algo así?


    —Tú no. Tú eres un auténtico adorador de las boñigas por las que pisas. ¿Hay razones para que cunda el pánico? En cuanto resolvamos lo de aquí fuera quiero volver a mi agujero. Van a venir algunos pardillos a jugar al tonk.


    Ese era Un Ojo. El mundo estaba llegando a su fin y su principal interés era hacer trampas jugando con alguien a las cartas.


    —Dile al jefe que Aullador afanó la copia del libro que estaba escribiendo su cría. Le dejó uno en blanco para que pudiera volver a empezar. —Di un largo trago mientras Un Ojo me miraba sin decir nada, esperando a que explicara a qué me refería. Le dije—: Él lo entenderá.


    —Todos tienen que guardar secretos ante todos los demás. Así que las únicas personas que saben lo que está pasando son sus enemigos.


    Gruñí al tiempo que me volvía con Humo. Un Ojo tenía razón.


    Al acercarnos a Dama sentí la emoción de «ella es la oscuridad» en Humo, no muy fuerte. Debe de tener manía a las hembras en general pues parece reaccionar igual a todas ellas.


    Dama había recibido el aviso, pero no parecía preocupada. Que Sombra Larga soltara sus mascotas había sido motivo de preocupación para ella durante años. Sus hombres estaban entrenados. Lo que todavía necesitaba preparación se mantenía continuamente en estado de casi disposición. Su división podía sucumbir, pero no por sus propios fracasos.


    Ese había sido el estilo de Dama desde el amanecer de los tiempos.


    Me rendí a la tentación y salí a toda prisa hacia el norte. Me dije a mí mismo que quería ver si podía encontrar a Goblin o a Mogaba. Estaría bien saber lo expuestos que podían estar ante el follón venidero. Pero quise continuar, pasar de largo, muy lejos. Hasta los manantiales de mi corazón.


    Puede que no llegara a verla otra vez, nunca. Esta podía ser la última noche de mi vida.

  


  
    60


    Goblin era casi imposible de encontrar pese a haber cuervos moviéndose por toda la cara sur de las Dandha Presh. No obstante, sus maniobras eran evidentes. Allí donde los nativos estaban lo bastante tarados para cooperar con Mogaba, la cuadrilla de Goblin había saqueado, quemado y dado ejemplo. Las tropas de Mogaba habían hecho lo mismo a todos los que eran lo bastante cortos de luces para cooperar con Goblin o cualquiera de nuestros aliados. Desde una especie de punto de vista consecuente, estrictamente práctico, era imposible saber quién había proporcionado qué despliegue instructivo.


    A los nativos no parecía importarles quién luchaba contra quién, o por qué. Sabían que no veían tipos buenos ni tipos malos por ninguna parte. Durante los pocos minutos que me llevó sumergirme en el tiempo vi varios pueblos y fincas que habían sido atacados. Cuanto más cerca del presente tenía lugar la violencia, más probable parecía que se resistieran las víctimas (sin importar quién fuera el que hacía la visita).


    La forvalaka participó en alguna de las incursiones nocturnas de Goblin. Los cuervos iban y venían cuando lo hacía, pero unos pocos lo hacían incluso cuando el gran gato estaba en otra parte.


    Visitaban a Mogaba, también, al parecer. Sombra Larga había proporcionado a Mogaba un arsenal de objetos místicos capaces de distraer a un explorador como yo mismo, de desviar cualquier otro ojo que estuviera vigilando.


    Pero esto no me estaba llevando a lo que yo quería ver.


    Paré un momento para inspeccionar la partida de Fibroso Mather. El viejo Fibroso ahora estaba en el lado sur de las Dandha Presh, avanzando lentamente y avanzando sólo porque las montañas seguían siendo increíblemente inhóspitas.


    Fibroso no tenía el problema de los cuervos. Que yo viese.


    De todos modos me asustó descubrir que una bandada de los pequeños monstruos había anidado entre los peñascos y los escombros del exterior del palacio de Trogo Taglios. Aunque eso no tenía que haberme asombrado tanto, pensándolo bien. Los acontecimientos del palacio serían de especial interés para Atrapa Almas, a quien le gustaba meter las narices en los asuntos de todo el mundo.


    Estaba ansioso por visitar el pantano para perder el tiempo profundizando en los secretos de la radisha. Ella es la oscuridad. Aún mantenía muchas reuniones con sacerdotes y los dirigía. Nuestros libros permanecían escondidos donde los habíamos dejado.


    Me sorprendió ver que la radisha ya no estaba haciendo un gran esfuerzo para encontrar a Humo. No creía que se hubiera olvidado de él.


    Pero quise seguir viajando. Banh Do Trang ya debería haber tenido tiempo de alcanzar a Sahra.


    ¡Oh, sí, sí! Por el mero poder del autotormento me uní a él en su recorrido y lo seguí mientras se acercaba al templo de Ghanghesha. Poco antes de llegar al lugar se apeó del camino, que era simplemente un sendero elevado que serpenteaba a través del pantano convertido en arrozal, y se tomó un tiempo para adoptar un disfraz usando materiales que se había traído. Con un poco más de suciedad, cambiando el adorno del pelo, y adoptando rápidamente una toga naranja andrajosa, se convirtió en un mendigo errante de uno de los cultos gunni. Sus misioneros de voto de pobreza iban a todas partes, incluso los nyueng bao los toleraban. Su santidad estaba por encima de cualquier duda, por muy locos que fuesen como individuos.


    Siempre me ha resultado asombrosa y desconcertante la tolerancia religiosa de los sureños, aunque en realidad solo era una costumbre antigua basada en el hecho de que ninguna comunidad religiosa era lo bastante fuerte para enseñar al resto los errores de su manera de pensar a punta de espada.


    Trang continuó su camino. Hacía muy bien el papel de mendigo. Pienso que es posible que ya lo hubiera hecho antes, tal vez cuando visitó Taglios por primera vez. Allí no se recibía calurosamente a los nyueng bao. Eran una minoría demasiado arrogante.


    No importa. Trang fue admitido en el templo. Los sacerdotes más viejos parecían conocer al personaje que fingía ser.


    Trang no se acercó a Sahra inmediatamente. De hecho, esperó hasta la tarde para ingeniárselas para tropezar con ella. Se habían cruzado varias veces durante el día, pero Sahra no lo había reconocido.


    Él se disculpó susurrando muy suavemente en tagliano mientras Sahra aún estaba demasiado desconcertada por el choque para delatarse poniéndose a saltar.


    No oí lo que dijo Trang. Vi los ojos de Sahra enfocar y llenarse de vida sorprendida. Ella aceptó sus profusas disculpas y siguió su camino.


    Esa noche dejó la puerta de su cubículo sin cerrar. Se permitió la extravagancia de dejar encendida la vela.


    Trang llegó muy tarde, cuando los únicos sacerdotes que todavía estaban despiertos eran los tres que hacían la ofrenda habitual de medianoche a Ghanghesha con la esperanza de inspirar al dios para que conceda al mundo otro ciclo diario completo libre de calamidades y desesperación.


    Trang arañó la puerta de la celda de Sahra. Era una cosa de mimbre natural que no habría frustrado la entrada ni a una marmota un poco resuelta. En realidad era más un símbolo de una puerta que una puerta en sí. Una cortina de harapos colgaba detrás, conteniendo la luz. Sahra dejó pasar a Trang, le hizo un gesto para que se sentara sobre su alfombra. El anciano se sentó, como merecía. Levantó la vista y miró a Sahra con ojos llorosos. Supe que entendía la importancia del mensaje que llevaba, aunque era un hombre demasiado honorable para haberlo leído.


    En ese instante casi me entra el pánico. Había intentado alguna vez enseñar a Sahra a leer pero no había aprendido mucho. ¿Cómo iba a poder…? Se lo pediría a Trang, por supuesto. Y entonces yo descubriría lo buen amigo que era el anciano. Si su identidad secreta se ponía de lado de tío Doj…


    Los modales de Sahra eran la perfección, lo cual me desquició. Aunque no podía servir té, o permitirse ninguna de las otras dilaciones ceremoniales que usan los nyueng bao para eludir ir al grano, se las arregló para retrasar la crisis de la visita durante quince minutos.


    —Tengo un mensaje —dijo Trang finalmente, en un susurro que no podía haber oído nadie que estuviera escuchando detrás de la puerta, ni aunque el fisgón hablara tagliano—. Me lo entregó en mano un soldado de piedra que lo llevó hasta el norte desde la última fortificación de los Maestros de las Sombras. Insistió en que se te entregara a ti. Aquí lo tienes.


    Sahra se arrodilló ante él. Le resultaba difícil. Se estaba poniendo bastante grande. Le miró a los ojos, frunciendo ligeramente el ceño. No habló. Creo que no se fiaba de lo que pudiera decir.


    —El soldado de la oscuridad sabía dónde estabas. Sabía el nombre que estabas usando. Todo esto mientras yo mismo no sospechaba que hubieras sobrevivido a los tooga. Tu familia usa su crueldad con mucha astucia.


    Sahra asintió con la cabeza. Todavía no confiaba en sus propias palabras.


    ¡Dios, estaba preciosa!


    —Lo supieron desde la otra mitad del mundo, hija. Esto me asusta. Estos son tiempos terribles y hay gente terrible caminando entre nosotros. A algunos de ellos no podemos reconocerlos. Aún así los Guerreros de Hueso no parecen más aterradores que otros.


    —¿Un mensaje, tío? —Usaba esa palabra como tratamiento honorífico. Trang no estaba emparentado con ella de ninguna forma.


    —Sí. Lo siento. Me asusto mucho siempre que me paso demasiado tiempo pensando.


    Sahra tomó mi carta, la miró fijamente un momento, reacia a descubrir lo que había dentro. Pero también estaba contenta, pude verlo. La hermandad de su marido lo sabía y se preocupaba—. ¿Quién trajo esto?


    —No dio ningún nombre. Es muy joven. Es jaicuri. Vehdna. De baja casta.


    —¿Tiene una cicatriz que hace que le caiga el párpado izquierdo de modo que al verle de ese lado parece que le cuesta mantenerse despierto?


    —Efectivamente. ¿Lo conoces?


    —Lo recuerdo. —Dio la vuelta a la carta otra vez.


    —Hazlo, hija.


    —Tengo miedo.


    —El miedo es el asesino de la mente.


    ¡Maldita sea! De repente sonaba como tío Doj cuando me daba clases de esgrima y lucha. ¿Sería el viejo Trang otro de esos sacerdotes secretos?


    Sahra abrió el mensaje. Miró fijamente lo que yo había escrito, con caracteres grandes, cuidadosos y claros. Finalmente dijo:


    —Léemelo, por favor, tío.


    Trang se metió el dedo meñique en la oreja izquierda y escarbó entre los mechones. Aquel anciano tenía más pelo allí que encima de la cabeza. Ojeó mi mensaje, que sostenía con la otra mano. Se tomó un momento para digerirlo y pensar. Luego levantó la vista y miró a Sahra. Abrió la boca para hablar, aguantó un pensamiento, miró alrededor como si estuviera asustado.


    Se le había ocurrido que era, aparentemente, de algún modo, posible para nosotros ver lo que estaba pasando dentro del templo de Ghanghesha. Se le había ocurrido que este era un momento que nos interesaría mucho. En particular a un soldado de la oscuridad llamado Murgen.


    —Da a entender que es una carta de tu marido. —Dudó solo una fracción de latido al decidir omitir el adjetivo «extranjero».


    —Lo es. Conozco su letra. ¿Qué dice?


    —Dice que no está muerto. Que le dijeron que tú estabas muerta. Que sabe dónde estás y cuáles son tus circunstancias porque ha podido disponer de una gran magia. Que él vendrá a ti en cuanto hayan machacado al Maestro de las Sombras.


    Eso se parecía bastante a lo que yo había escrito.


    Sahra empezó a llorar.


    ¿Sahra? Quería abrazarla. Ella siempre era la fuerte. Los desastres que le acaecieron no pudieron acabar con ella. Ella siempre seguía adelante. Nunca había lágrimas para Sahra, nunca.


    No me gustaba verla angustiada emocionalmente.


    Me acerqué a Trang. Se encogió de hombros, miró alrededor.


    —Eso no es todo lo que dijo. Dijo que te quiere y que espera que le perdones por el fallo que permitió que esto pasara.


    Sahra sofocó sus lágrimas. Asintió.


    —Sé que me quiere. La cuestión es, ¿por qué los dioses me odian? No he hecho nada para perjudicarles.


    —Los dioses no piensan como nosotros. Traman estratagemas en las que la vida no es más que un parpadeo, solo un segundo en un siglo. No nos preguntan si queremos participar, quizá como una alternativa a la felicidad. Nos utilizan como nosotros utilizamos a las bestias del bosque, el pantano y el campo. Somos la arcilla que ellos esculpen.


    —Tío Trang, no necesito una homilía. Necesito a mi marido. Y necesito librarme de las maquinaciones de los ancianos… —Sahra se sobresaltó. Hizo un gesto, indicando que había alguien fuera, que Trang debía estar en silencio.


    Salí fuera de la celda de Sahra.


    Había un sacerdote de pie a un paso de su puerta, suspendido en la incertidumbre. Debió haber oído algo al pasar. Miró a ambos lados del vestíbulo sin iluminar, miró hacia abajo a su propia lamparilla, luego se acercó a la puerta de Sahra y ladeó la cabeza para acercar la oreja.


    Bajé en picado cerca de él, vertí toda mi ira en mi voluntad e intenté darle un cabezazo.


    Se giró. Empezó a temblar. Salió corriendo. Podía asustar más que los pájaros si me enojaba lo suficiente.


    Volví adentro.


    Sahra quería que Trang enviara una contestación. Oírle decir las palabras era toda la contestación que podía esperar a la nota como confirmación física de nuestra conexión eterna, un icono que llevar conmigo hasta que nos volviéramos a ver. Trang estaba de acuerdo, pero escogió sus palabras cuidadosamente. Seguía mirando alrededor como si pensara que el sitio estaba embrujado.


    Preguntó:


    —¿Cómo va tu embarazo?


    —Es algo que hago muy bien, sin mucho esfuerzo o problemas, tío. He tenido otros bebés.


    —Este será mayor que los dos primeros. Tu marido es un hombre grande.


    —¿Esperas que el niño sea también un demonio?


    Trang sonrió ligeramente.


    —No en el sentido que podrían decirlo otros. Pero en el sentido de la profecía de Hong Tray, probablemente. Tu abuela era una mujer sabia. Todas sus profecías acaban cumpliéndose (aunque no siempre en la manera que nos imaginábamos cuando las ofreció).


    —No dijo nada sobre ningún monstruo.


    —Lo que ella dijo y lo que tu madre y Doj oyeron no eran necesariamente lo mismo. Hay cosas que las personas simplemente no quieren oír.


    Había captado mi interés en varios aspectos. Podía descubrir algo más sobre tío Doj. Podía descubrir algo sobre esta profecía de Hong Tray que, hasta ahora, era casi tan misteriosa como el empeño convenido de todos los taglianos de que la Compañía Negra tenía que ser una especie de catástrofe en bruto, peor que ninguna inundación o terremoto. Trang me decepcionó. No dijo nada más. De hecho, adoptó una actitud de escucha.


    Me pasé al vestíbulo.


    El hombre al que había asustado antes estaba volviendo. Y traía amigos.


    Bajé en picado hasta él otra vez, más enfadado que antes. No era ningún héroe. Chilló y salió disparado. Sus compañeros gritaron entre ellos. Decidieron que su amigo debía de tener problemas mentales. Fueron detrás de él en vez de entrar en la celda de Sahra. Los seguí para asegurarme.


    Cuando volví, Trang se había ido. Un rápido movimiento por el tiempo no me aportó ninguna información útil.
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    Sahra se había puesto en el jergón. Estaba allí arrodillada, con las palmas sobre los muslos, mirando directamente al frente, esperando.


    Me coloqué frente a ella.


    —Estás aquí, ¿no es así, Mur? Puedo sentirlo. Tú eres lo que he sentido antes, ¿verdad?


    Intenté contestarla. Sentí un ¡ella es la oscuridad! de Humo y un tirón hacia atrás. ¿Por qué no? Sahra no le había molestado antes. ¿No?


    Estos días no le gustaba ninguna hembra. Incluso se ponía tenso cerca de la radisha cuando estábamos allí.


    Empujé hacia delante. Humo empujó hacia atrás. Sahra percibió algo. Dijo:


    —Ahora estoy demasiado gorda para viajar. Iré en cuanto nuestro hijo pueda viajar.


    ¿Un hijo? ¿Yo?


    En ese momento me convertí en un hombre distinto. Pero solo duró unos segundos. Solo hasta que me pregunté, ¿cómo podía saberlo?


    Algunas personas la llamaban bruja. Bueno, espeluznante. Yo nunca lo vi.


    Pero a lo mejor ella podía saberlo.


    Mi mundo empezó a temblar y a sacudirse. Tenía la experiencia suficiente en el mundo de los fantasmas para saber que algo en el cuarto quería que me despertase. Respondí, de mala gana. Deseaba que hubiera alguna forma, cualquier forma, de hacer saber a Sahra que había recibido su mensaje. «Te quiero, Sahra», pensé.


    —Te quiero, Murgen —dijo Sahra, como si me hubiera oído.


    El temblor se hizo más insistente. Me fui del templo de Ghanghesha pero me negué a que me controlara completamente. Intenté dejarme caer donde la radisha para ver más de cerca sus planes, pero Humo dio un respingo con una aversión casi tan fuerte como la que mostraba hacia Atrapa Almas. Ella es la oscuridad.


    El mundo se volvió borroso desde mi perspectiva visual. Estaba volando bajo y muy deprisa. Tal vez eso ayudara a vencer algunos de los hechizos que hacían que fuese tan difícil encontrar a Goblin y a Mogaba. Los vi clara, aunque brevemente, al pasar deprisa.


    Estaban en movimiento. Mogaba parecía estar reuniendo fuerzas. La forvalaka estaba con Goblin. Ambos grupos se movían dentro de un envoltorio de cuervos.


    Probablemente Atrapa Almas tuviera mejor idea del panorama que yo.


    —¿Es que no aprendes nunca? —bufó Matasanos.


    Apenas tenía las fuerzas suficientes para mantenerme sentado y estirarme a coger algo para beber. Había estado fuera mucho más tiempo del que me daba cuenta mientras pasaba. Sari siempre me hacía perder la noción del tiempo.


    —Mierda—murmuré—, eso me ha dejado seco. Podría comerme una vaca.


    —Se suponía que no tenías que estar tratando asuntos familiares. Sigue haciéndolo y comerás cuervo, no vaca.


    De todos modos era imposible encontrar una vaca comestible en este extremo del mundo.


    Gruñí. Tenía una jarra de algo dulce en una mano y una rebanada de pan caliente en la otra. En ese momento no se me ocurrió preguntar por qué me acusaba de ocuparme de asuntos familiares.


    —Ya ha oscurecido. Toda nuestra gente se está encaramando en sus agujeros. Te necesito descansado y preparado porque te quiero allí arriba vigilando la Puerta de las Sombras. Y no de excursión. Necesitamos una señal en el instante en que Sombra Larga rompa la puerta.


    Levanté una mano. En cuanto tuve la boca vacía pregunté:


    —¿Por qué no vigilo a Sombra Larga? Humo no quiere acercarse ahí fuera. Puede que no vea moverse a las sombras hasta que sea demasiado tarde. Puedo ver a Sombra Larga mientras hace sus llamamientos. —Engullí un poco de agua azucarada después del último mordisco de pan.


    Humo gruñó.


    —Mierda. —De repente, el Viejo parecía como si quisiera llorar.


    —¿Dónde está Un Ojo? —pregunté—. Será mejor que venga.


    Humo no había hecho ni un ruido durante años.


    —Ve tú a buscarlo. Yo soy el médico aquí. —Fue hacia la camilla de Humo.


    —Buena idea. —Me levanté y fui dando traspiés hasta la puerta con las piernas todavía débiles.
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    Era una gran noche para que todo el infierno se desatara. No me había fijado realmente en la oscuridad que se estaba acumulando mientras paseaba con el fantasma, estaba demasiado perdido en mis pensamientos. Pero se estaban acercando nubes para intensificar la oscuridad.


    —¡Un Ojo! —grité—. ¡Trae tu culo tieso aquí ahora mismo!


    Consideré lo de las nubes. Ahora mis sugerencias parecían muy buenas.


    ¿Dónde demonios estaba ese mierdecilla? Salí de la cueva de Matasanos.


    —¡Un Ojo! —Me dirigí a su agujero. ¿Seguro que no tenía intención de pasar la noche allí? No había trabajado en él lo suficiente para convertirlo en un buen sitio donde pasar una noche en que las sombras se anduvieran deslizando, fuera mago o no.


    Ya estaba casi allí cuando el pequeño mago llegó corriendo a pasos cortos desde donde estaba mi refugio.


    —¿Qué quieres, Cachorro?


    —¿Dónde demonios estabas? Da igual. Tenemos problemas con el fantasma.


    —¿Mmm?


    —Está haciendo ruido —susurré. Luego miré alrededor. Había olvidado vigilar mi lengua.


    Era mi noche de suerte. No había cuervos por ninguna parte.


    Un Ojo miró por encima de su hombro.


    —¿Haciendo ruido? —No me creía.


    —¿Acaso tartamudeo? Mete tu culo ahí dentro. Matasanos ya está comprobando que no tiene problemas físicos. —Seguí buscando oyentes. Los ratones, los murciélagos y las sombras también tienen pequeñas orejas.


    Una luz boreal onduló entre Atalaya y las ruinas dentadas de Kiaulune, reflejando el brillo del metal en el muro de la fortaleza. Pero no fue más que un chisporroteo, mientras Dama se ponía a punto. Un instante después la única luz que era visible en todas partes venía de las cámaras de cristal supervivientes en lo alto de las torres de Atalaya. La favorita de Sombra Larga era especialmente brillante.


    —¿Vas a quedarte ahí parado embobado o vas a ponerte con lo tuyo?


    Ese era Un Ojo. Dándole vueltas a todo para que cualquier retraso pareciera culpa mía.


    Eché un último vistazo alrededor antes de entrar. Todavía nada. Quité los trapos que cubrían la entrada, moví una vela repelente de sombras sobre un candelero y la puse entre la entrada y el resto de nosotros. La encendí desde la lámpara más cercana. No deberíamos contar con Sombra Larga para mantener nuestro programa.


    —Me pregunto si el Maestro de las Sombras no siente curiosidad por saber por qué no mostramos ninguna luz ni hacemos ningún ruido.


    —¡Chitón! —me dijo Un Ojo. Susurró—: Creí que habías dicho que Matasanos le estaba haciendo un reconocimiento médico.


    Matasanos estaba sentado en mi silla, desplomado.


    —Lo estaba haciendo cuando me fui. —Cogí una jarra y me di un atracón de agua dulce.


    —A mí no me parece muy activo —dijo Un Ojo. Pinchó a Humo con un dedo.


    —Yo no dije que se hubiera levantado a bailar al son de una chirimía. Solo gruñó. En todo el tiempo que he estado cerca de él los únicos ruidos que ha hecho fue cuando pensábamos que estaba cogiendo una neumonía. Un gruñido me pareció algo grande. Matasanos estaba de acuerdo.


    El Viejo hizo un ruido. Volvió a la carne. En cuanto se despejó su cabeza nos dijo:


    —Va a ser interesante. Sombra Larga ha mandado a buscar a Aullador, a Singh y a la niña. Está listo para empezar.


    Un Ojo refunfuñó.


    —Una emoción por minuto por aquí, sombras otra vez... Sabía que tenía que haber cogido aquella granja y haberme ido. Aquí el gilipuertas dice que el canijo se ha estado poniendo impertinente. Replicando y todo.


    —Hizo un ruido —dijo Matasanos bruscamente—. Llámalo gruñido. Y cuando intenté echar un ojo a la niña la rehuyó y emitió como una sensación que tenía que ver con sombras.


    —«Ella es la oscuridad» —cité textualmente—. Últimamente lo ha hecho cada vez que lo acerco a cualquier hembra. Es más fuerte cerca de Atrapa Almas. Sari y la radisha empatan en el segundo puesto.


    —Ah —dijo Un Ojo—. Casi había olvidado a esa vieja bruja. ¿Qué tal le va, Murgen?


    —¿Te importa?


    —He oído que Fibroso está en camino. Puede que quiera saberlo.


    —¿Vas a contarle que podemos espiar a su nenita?


    —¡Gr…! Supongo que no. Pero le debo dos o tres chanzas de las grandes.


    Personalmente dudo de que nadie haya superado nunca a Un Ojo en ninguna parte. Excepto tal vez Goblin. Un Ojo es la clase de tipo que se venga de ti primero.


    Un Ojo es también la clase de tipo que todavía puede darte una sorpresa de vez en cuando después de doscientos años.


    —Si no logro pasar de esta noche, hay un testamento en mi petate. Casi todo es para Goblin, aunque un par de cosas quiero que las tenga Gota. —Estaba despegando los párpados de Humo a la vez, así que no se dio cuenta de que Matasanos y yo intercambiamos miradas de asombro.


    Matasanos dijo:


    —Si no lo haces, no hay muchas probabilidades de que aún estemos aquí mañana, tampoco.


    —El Cachorro sí. Su suegra afirma que está predestinado. ¿Para qué, quién lo sabe? El único que alguna vez lo supo está muerto.


    Antes de que el Viejo pudiera preguntar, dije:


    —Se refiere a algo que propuso Hong Tray cuando estábamos en Dejagore. No estoy seguro de qué era. Sari y yo lo hablamos, pero a ella tampoco se lo aclararon nunca. Algo sobre el futuro de los nyueng bao. Sé que a tío Doj y a madre Gota les reventaba. Thai Dei es más neutral, pero tampoco le entusiasma. Creo que se alegra de no saber realmente lo que está pasando.


    —Creo que ya has determinado bastante bien el futuro de esas personas.


    Matasanos me dijo:


    —Todavía tenemos a la mitad de la tribu vagando por ahí detrás de nosotros. ¿Dónde está tu mascota, Un Ojo? No lo he visto en una semana.


    —¿Jojo? Que me aspen si lo sé. Mientras se quite de en medio… Mira, yo no veo nada distinto en este tío. No desde aquí. Déjame salir con él afuera, a ver si hay algún cambio en el sitio donde está.


    Dije:


    —Ya te lo dije…


    —Sí, sí. Cierra el pico. Tengo que concentrarme. —Pero no mucho. Humo estaba tan acostumbrado a que lo usaran de esta manera que llevarlo afuera no requería ningún esfuerzo.


    Matasanos dijo:


    —Parecía un poco diferente. Pero para mí hace mucho tiempo.


    —Se me acaba de ocurrir que no me he topado con Kina ahí fuera últimamente.


    —¿Y en tus sueños?


    No podía recordarlo.


    —Es extraño. No lo recuerdo. Pero tiene que ser. Tengo los mismos sueños todo el tiempo. Ahora me siento casi cómodo con ellos.


    —A lo mejor ahí esta el quid. Ten cuidado.


    —Como dice Un Ojo, cuidado es mi segundo nombre.


    —Lo he oído. Te convertiré en un sapo. —El pequeño mago ya estaba de vuelta.


    —Lo he dicho antes y lo diré otra vez. Ni siquiera se te da bien convertir la comida en mierda. ¿Y bien? —pregunté.


    —Puede que tengamos que esperar a un día en que tengamos más tiempo pero tú y yo vamos a tener que sentarnos a ver lo que podemos aclarar sobre lo que has estado haciendo.


    —¿Qué?


    —Me da la sensación de que un par de los muros tras los que se está escondiendo han empezado a derrumbarse.


    Matasanos preguntó:


    —¿Se nos va a despertar esta noche, en medio de todo?


    —Lo dudo. Aún está enterrado bastante profundo. —Miró cómo engullía algo más de agua, y seguía con un muslo de pollo asado. No se come mal si eres el Libertador—. ¿Vas a engullir todo lo que hay a la vista, Cachorro?


    —Va a ser una noche muy larga.


    —Quédate aquí y cíñete a tu trabajo —me dijo Matasanos—. Sal solo a hacer viajes cortos. Hazme saber lo que pasa cuando esté pasando.


    —Vale, lo haré, jefe.


    —Un Ojo, necesitamos más conjuros alrededor de este lugar. Algo que mantenga apartadas a las sombras, pero que nos permita entrar y salir cuando queramos.


    Un Ojo puso una amplia sonrisa desdentada y ladeó ese horrible sombrero suyo hasta un ángulo aún más feo.


    —He dado con el amuleto perfecto, capi. Me imaginaba que íbamos a necesitar tener mensajeros desplazándose durante los tiempos difíciles.


    —¿Cuántos tienes?


    —Ahora mismo, la docena del fraile.


    —¿Eso es todo?


    —Eh. Son difíciles de hacer.


    Y, sin duda, andar haciendo el tonto con ellos le quitó tiempo de sus proyectos de destilería y mercado negro.


    Habíamos estado en el mismo sitio el tiempo suficiente para que se enredara en algún tipo de comercio negro, por muy débiles que fuesen sus proyectos. Lo que le quitaría tiempo de distracciones menos interesantes, como hacer amuletos que pudieran salvarnos la vida.


    Apostaría a que tenía más de los trece que estaba dispuesto a entregar al Viejo. Tendría al menos uno para cada una de sus muñecas y tobillos, más unos pocos que se escondía en la manga para vender al mejor postor una vez que viéramos lo bien que funcionaban y lo mucho que hacían falta.


    El mierdecilla es verdaderamente un maleante.


    Pero estaba de nuestra parte, era nuestro maleante, el mejor que teníamos. A no ser que contemos a Dama, cosa que yo no hacía aunque fuese la teniente. Nunca he sido capaz de considerar su contribución a la Compañía. Venía con demasiado equipaje.


    —Se está haciendo tarde —comentó Matasanos—. Puedes darte una vuelta rápida por Atalaya, a ver qué están haciendo. Un Ojo. Quiero esconder mis mensajeros en tu cueva.


    —¿Qué? De eso nada, capi. Acabo de hacer limpieza.


    Di otro trago, luego me senté junto a Humo.

  


  
    63


    La luz de la cámara de cristal de Sombra Larga parecía lo bastante brillante para dañar los ojos corpóreos. Se había creado mágicamente, venía de todas partes a la vez y no dejaba ningún sitio en absoluto donde una sombra salvaje pudiera acechar. El poco mobiliario que había allí arriba era liso, redondeado y no dejaba pequeños huecos, grietas o rincones donde ni siquiera una cabeza de alfiler de oscuridad indómita pudiera cobrar vida.


    Ninguna sombra asilvestrada iba a aparecer de repente.


    Sombra Larga parecía haberse cambiado de ropa y bañado como preparación para los acontecimientos de la noche. Ciertamente llevaba una máscara nueva, negra y plateada con incrustaciones en cian, escarlata y un verde oscuro especialmente intenso. Los dibujos de la máscara cambiaban cada vez que miraba. Me dije a mí mismo que cuando tuviera un minuto debía ir atrás y echar un vistazo a Sombra Larga mientras se transformaba. Nunca antes había hecho algo así.


    Narayan Singh y la niña llegaron un instante antes que yo. Lo comprobé con una ojeada rápida al pasado. Sombra Larga preguntó:


    —¿Dónde está Aullador?


    Singh se encogió de hombros. La niña reaccionó como si Sombra Larga no hubiera abierto la boca. Singh dijo:


    —Hace días que no lo vemos. —Lo que era una mentira descarada.


    —Debería estar aquí. Le advertí que estuviera aquí. Por su propia seguridad.


    La niña se sentó en el suelo, con las piernas cruzadas. No hizo ningún caso al Maestro de las Sombras. Singh probablemente había tenido que molestarla para que dejara de escribir.


    Curioso. Hice una carrera hacia atrás en el tiempo y me llevé una sorpresa. Encontré a la niña metiendo prisa a Singh.


    —Debemos estar allí a tiempo.


    Fui un poco más atrás. Encontré a la niña en ese estado como de trance en que afirmaba entrar en contacto con Kina. Sin duda el hedor a Kina era fuerte. Salí de allí antes de atraer su atención. No me había hecho mucho caso últimamente y yo estaba encantado con eso.


    Eché un par de ojeadas rápidas alrededor de ese momento y llegué a la conclusión de que Narayan y su pupila habían respondido al llamamiento de Sombra Larga porque Kina les había dicho que respondieran.


    Interesante. Pero, ¿qué significaba?


    Cuando volví al tiempo presente encontré al Aullador resoplando mientras subía la última espiral de escaleras hasta la cámara de Sombra Larga. El Maestro de las Sombras había notado que se acercaba y se había vuelto hacia la entrada. El pequeño mago apestoso apareció, dejó salir un chillido antes de que el Maestro de las Sombras pudiera empezar a mortificarlo. Parecía hasta divertido.


    Sombra Larga se apartó, aunque últimamente había estado padeciendo un caso grave de chinchosos. Parecía estar de tan buen humor que estaba dispuesto a pasar por alto infracciones insignificantes. Dijo:


    —Bien. Estamos todos aquí. Ahora continuemos con el juego como debería haberlo jugado desde el principio. —Sonaba ligeramente confuso, como si de pronto (como cada hombre y cada mujer del ejército que lo asediaba) se preguntara por qué había estado tanto tiempo sin hacer nada. Actuaba como si un viento psíquico poderoso hubiera apartado una densa niebla que había absorbido su mente durante siglos.


    Sospechaba que eso se asemejaba a la verdad. No pude identificar al canalla, pero estaba seguro de que una de nuestras jugadoras femeninas más perversas, muy probablemente Kina, había llegado hasta él de alguna forma hacía tiempo y había estado desafilando su espada desde entonces. Si estaba en lo cierto tenía que admirar su sutileza. Sombra Larga no lo había calculado. Podría ser porque la manipulación había estado limitada a entontecerlo y exagerar sus prejuicios y obstinación naturales.


    Recordé que había tenido algunos hechizos astutos. Las cosas no nos habían ido bien durante esos intervalos.


    —Cierra la puerta, Impostor. —La voz del Maestro de las Sombras era fuerte—. No debe haber ninguna interrupción. Aullador se sentó en un taburete alto. Deduje que lo habían traído especialmente para él, la primera vez que se unió al Maestro de las Sombras. No lo utilizaba a menudo, pero nunca lo utilizaba nadie más. Él y Sombra Larga no eran el tipo de colegas que guardaban las espaldas del otro y compartían sugerencias y experiencia.


    El Maestro de las Sombras había estado haciendo algunas faenas domésticas. Normalmente su cámara contenía un arsenal de fruslerías mágicas, todas dispuestas estratégicamente. Esta noche faltaban la mayoría de ellas. Tal vez Sombra Larga no quería poner a prueba la honestidad de sus invitados.


    Tras un poco de revuelo nervioso, Narayan Singh adoptó una postura protectora junto a la Hija de la Noche. Advertí un triángulo de seda negra que asomaba por encima de su taparrabos. Así que esta noche estaba vestido formalmente. Ese sería su trapo de estrangular, su pañuelo.


    —En tiempos más normales —dijo Sombra Larga—, saldría hasta la Puerta de las Sombras personalmente y emplearía las trampas que hay allí para recoger las sombras que quiero usar. Para obtener el mejor efecto tienen que estar entrenadas. Una vez que están adecuadamente entrenadas dejarán solas a sus amigas. Los skrinsa pueden emplearlas sin molestarme. Pero estos no son tiempos normales.


    No, no lo eran. Y cuando mencionó a los tejesombras empecé a preguntarme si sabía la mala suerte que tenía con sus seguidores. En ningún tiempo había tenido mucho contacto con quienes dirigían los asuntos diarios de su fortaleza. Él daba órdenes. Se ejecutaban. Solo un puñado de su gente había sobrevivido al último ataque de Dama. Seguían preocupándose por él. Aullador se encargaba de ello.


    Ya no le quedaba ningún tejesombras para dirigir a ninguna sombra entrenada que pudiera tener.


    Por otro lado…


    En un tiempo había habido una cámara de cristal en lo alto de una torre cada veinte metros a lo largo de la muralla sur de Atalaya. Dentro de cada una había un espejo que se podía usar para proyectar rayos de luz sobre el terreno que rodeaba el camino que bajaba de la Puerta de las Sombras. Había hecho falta un par de hombres para enfocar cada espejo.


    Sombra Larga hacía algo moviendo figuritas pequeñas en una colección sobre un tablero, como si hiciera múltiples movimientos de un juego de mesa. Dijo una sola palabra.


    Las luces de las cimas de las torres supervivientes aumentaron de intensidad. Salieron rayos de luz que atravesaron la noche. Como dedos acusadores, se inclinaron para apuntar al área general de la vieja división de Matasanos. No iluminaron la ladera con tanta fuerza como lo habían hecho en otros tiempos, pero me impresionó. Hicieron su trabajo sin la ayuda de la mano humana.


    Los otros que estaban allí también estaban impresionados. Narayan parecía un poco preocupado, el Aullador repentinamente inquieto. Sombra Larga no lo notó. Se centró en dar su siguiente paso. Dijo:


    —Las luces son innecesarias para los acontecimientos venideros. Simplemente pensé que sería divertido que nuestros enemigos se vieran unos a otros morir chillando.


    Rió tontamente.


    Aullador se sentó más recto que una lanza, repentinamente alerta. No le gustaba cómo estaban yendo las cosas.


    Quizá Sombra Larga no era un idiota tan grande como todo el mundo pensaba.


    Dediqué un momento demasiado largo a ver si la niña mostraba alguna reacción. Humo tuvo su reacción de ella es la oscuridad y empezó a recular. Lo contuve. Estábamos a punto de presenciar alguna emoción.


    Sombra Larga se acercó a la gran esfera de cristal que estaba posada en un pedestal en el centro de la cámara. Su público observaba con atención, con nervios. No era algo que hubiera hecho antes delante de testigos. Dudaba que supieran lo que era la esfera.


    El globo tenía un diámetro de más de un metro. Lo que parecían pequeños túneles seguían rastros de gusano hasta un hueco en el centro. Al acercarse Sombra Larga, la luz trémula onduló por la superficie, como el aceite sobre el agua, pero mucho más intenso. Culebras de fuego frío serpenteaban por los canales del interior. Era un espectáculo impresionante.


    Sombra Larga levantó sus manos de araña. Con cuidado se quitó los guantes y se remangó las mangas. La piel que dejó ver parecía a la vez translúcida y de color pus, con motas azules debajo, como el queso. Tenía un buen cultivo de manchas de la edad y casi no había carne que le cubriera.


    El Maestro de las Sombras posó las manos sobre la superficie de la esfera. Las luces de dentro se excitaron. El resplandor de la superficie trepó por sus dedos, cubrió sus manos. Sus dedos se hundieron en el globo como aerolitos que se funden lentamente hasta convertirse en hielo. Agarró los gusanos de luz y empezó a retorcerlos.


    Empezó a hablar en una especie de voz coloquial, por supuesto usando un idioma que nadie reconoció (aunque la Hija de la Noche frunció el ceño y se inclinó hacia delante como si pudiera descifrar el significado de una palabra aquí y otra allá).


    El Maestro de las Sombras convocó a una sombra. Yo no pude verla. Estaba dentro del pedestal que sujetaba el globo. Pero la sentí. No era una gran sensación, pero hacía mucho mucho frío.


    El Aullador bajó al suelo y se inclinó más cerca para observar. Narayan y la Hija de la Noche miraban fijamente, perplejos. La cría dio algunos pasos hacia delante. Singh se acercó a la puerta, para tener mejor ángulo de visión.


    Sombra Larga habló durante varios minutos, con los ojos muy cerrados. Al terminar, el brillo dentro del globo empezó a desvanecerse. Abrió los ojos y miró afuera, hacia el sur, como había hecho diez mil veces antes, contemplando el área iluminada por los espejos.


    ¡Ella es la oscuridad!


    Yo no estaba mirando a la mocosa…


    No esa oscuridad.


    Una oscuridad muy especial. Una oscuridad inesperada que no debería haberme cogido tan por sorpresa, pensándolo bien.


    Atrapa Almas.


    Cruzó la puerta que había abierto Narayan Singh como si ella estuviera a punto de llamar.


    Sombra Larga no estaba preparado para esto. En absoluto, estaba rodeado, totalmente traicionado, antes de darse cuenta de que Almas había llegado.


    Me aferré allí con todas las fuerzas que tenía para no ceder ante el terror de Humo. El mierdecilla lloriqueó y repitió ¡ella es la oscuridad! Como si eso fuese un mantra contra los colmillos de la noche.


    —El juego llega a su fin —dijo Atrapa Almas con la voz profunda y resonante de un pregonero en un anfiteatro. Luego rió nerviosamente como una niña adolescente—. Ha sido un duro trabajo, pero ha merecido la pena. Me encanta mi nueva casa. —Esas dos frases llegaron con la voz de un pequeño anciano que guarda libros de cuentas.


    Sombra Larga estaba cogido, atrapado, inmovilizado como una mariposa en el expositor de un coleccionista. Lo rodeaban, lo superaban en número, y no tenía ninguna posibilidad ni aunque fuese el mayor mago que haya vivido. Cosa que no era. Aun así, no se rindió.


    Conocía su valor. Su mente estaba despejada. Ella no se atrevería a matarlo porque la Puerta de las Sombras se derrumbaría.


    Tuve que sucumbir ante Humo. Tenía que volver y entregar esta noticia rápidamente.


    En realidad necesitaba llegar a Dama más rápido aún, pero no era posible.


    Sombra Larga se movió despacio para recoger sus guantes. Cuando empezó a ponerse uno, Atrapa Almas dijo:


    —Creo que no. —Su voz tenía el talante aterciopelado de un vendedor de lápidas—. De hecho, esta vez…


    El meñique derecho de Sombra Larga estaba torcido, como si se hubiera roto y lo hubieran colocado mal hacía mucho tiempo. La uña parecía un pedazo de hoja de espinaca ennegrecida, podrida, reseca.


    El Maestro de las Sombras movió rápidamente ese pequeño dedo.


    La uña salió disparada al tiempo que Almas decía: «vez».


    Negué con mi cabeza fantasmal. Nunca lo has visto todo.


    En un abrir y cerrar de ojos la uña se convirtió en una sombra que la luz llenó de odio.


    El nerviosismo de Humo se hizo irresistible.
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    Me estiré a coger una jarra de agua mientras me incorporaba. Aturdido, caí en la cuenta de que había sido empujado hacia el estrecho receso donde el Viejo había estado guardando a Humo desde que lo sacamos a hurtadillas del criadero de enfermedades de Un Ojo. Había voces detrás de los trapos colgantes que me ocultaban.


    Di un largo trago, removí las mantas de Humo para que quedara escondido, me pasé los dedos por el pelo y salí del escondite.


    Las voces cesaron al instante. Matasanos parecía no poder estar más enfadado. Le dije:


    —Es muy importante. —Lo que dejó a Swan y a Hoja con cara de desconcierto—. Menos mal que están a mano. ¿Podéis salir un minuto, chicos? Llevaos la vela.


    —¿Qué cojones estás haciendo? —clamó Matasanos. Tuvo que hacer un esfuerzo superior para mantener la voz baja.


    —Atrapa Almas acaba de apoderarse de Atalaya.


    —¿Eh?


    —Apareció mientras Sombra Larga estaba liberando las sombras. Y lo hizo, por cierto. Y ella, Singh, la cría y Aullador se echaron encima de él. Tenías que saberlo de inmediato. Esto lo cambia todo. Dama debería oírlo también lo antes posible.


    —¡Uh! —Matasanos todavía estaba enfadado, pero pude ver los cambios que tenían lugar detrás de sus ojos, pude ver que el centro de su rabia cambiaba como un barco que cambia de rumbo.


    —Por como hablaba, está planeando mudarse a Atalaya y hacerlo su hogar.


    —¡La muy zorra!


    —Ojalá pudiera contarte más. Humo se negó a quedarse cerca de donde ella estaba. ¿No crees que es mejor que se lo digas a Dama?


    —Por supuesto que es mejor que se lo diga. Cierra el pico. Déjame pensar.


    —¡Eh, ahí! —Swan gritó desde el otro lado de las cortinas que impedían que entrara el viento—. Será mejor que salgáis a ver esto.


    —¿Qué pasa ahora? —gruñó Matasanos.


    —Iré a comprobarlo. Escribe un mensaje para que se lo lleven a Dama.


    —Maldita sea. Puede que sea demasiado tarde. Iba a intentar saltar sigilosamente sobre Sombra Larga ella misma.


    Mierda. Estábamos metidos en un buen marrón. Quizá.


    Eché una carrera con las piernas tambaleantes hacia el aire libre. Resbalé en los escalones que subían hasta el nivel de la calle. La tierra todavía estaba empapada, incluso aquí arriba en la ladera.


    No tuve que preguntar a Sauce qué le preocupaba.


    El mayor espectáculo de fuegos artificiales de todos los tiempos estaba teniendo lugar encima de la Puerta de las Sombras. Tal vez la bronca en el lago Tanji igualaba a esta, pero aquella tuve que verla desde el interior.


    —¡Me cago en todo! —maldije. Había tantas bolas de fuego volando por todas partes que ningún improperio podía hacer justicia al acontecimiento.


    Me lancé de vuelta por los escalones embarrados.


    Matasanos se estaba retorciendo dentro de su disfraz de Creaviudas. Le dije:


    —Ha empezado en la Puerta de las Sombras. Hay que verlo para creerlo. Espero que esos tipos tengan bambú suficiente.


    —Dama les dio todo lo que pudo. Será cuestión de números. Lo que hemos sabido desde el principio. Si tenemos más bolas de fuego que las sombras que ellos lanzan, ganamos. Si no, acabamos lamentándolo. Pero no por mucho tiempo.


    —Sombra Larga no parecía hacer gran cosa, si eso te dice algo positivo.


    —Pues no. No tengo ni idea de qué tendría o no tendría que hacer para soltar una o todas las sombras. Y no hay forma de poder suponer lo que él pensaría. Salvo que él no querría dejar sueltas tantas como para que fuesen también detrás de él. Querría poder controlar las sombras que sobrevivieran después de librarse de nosotros.


    —No sabe que ya no tiene más tejesombras. Singh y Aullador le han estado dando información muy selectiva últimamente. El verdadero alcance de lo que Dama llevó a cabo el otro día es un completo misterio para él.


    —Más traición de nuestra amiga Atrapa Almas, no hay duda.


    —Puedes estar seguro.


    —Tienes que volver a salir ahí fuera. Ella no haría solamente eso. La dejaría demasiado vulnerable.


    —¿Eh? —Era mi turno de hacer ruidos graciosos.


    —Tiene que saber que podemos entrar y salir de allí siempre que queremos. Tiene que cubrir su dulce culito. Vete a ver lo que está tramando antes de que se ponga manos a la obra de verdad.


    —Estoy en ello, jefe.


    Bebí un poco de agua azucarada y salí.


    Humo no quería volver a Atalaya. Me salí con la mía. Lo engañé, más o menos, zambulléndome hasta antes de que se percatara de que Almas había aparecido. Luego me moví rápidamente hacia delante y vi cómo la sombra salía explotando del meñique de Sombra Larga.


    Fue a atacar a Aullador. Lo golpeó. Este aulló y la rechazó de alguna manera. Salió lanzada hacia Narayan Singh, que chilló cuando lo alcanzó. Aullador y Almas juntos consiguieron por la fuerza apartar del Impostor la oscuridad animada. Singh perdió el conocimiento de inmediato.


    La sombra aún no se había abatido. Golpeó a la Hija de la Noche.


    En cuanto empezó a llorar todo el mundo fantasma se llenó del hedor de Kina. Un ciclón de ira fue rugiendo hacia Atalaya. Humo chilló «ella es la oscuridad» y allá nos fuimos, salimos de allí como un rayo, como la flecha de una ballesta. Fuimos hacia arriba, fuimos hacia el norte y fuimos rápido. Los fuegos artificiales de Puerta de las Sombras se desvanecieron detrás de las Dandha Presh. Estábamos al norte de Dejagore antes de que yo pudiera tomar ningún control.


    El mundo fantasma se había convertido en un quejido prolongado de mi corcel. Estaba huyendo hacia algún lugar donde esperaba estar a salvo. Algún lugar que la parte más profunda de él recordaba de días en que todavía era un común mortal.


    No había más que empezado a responder a las direcciones cuando nos movimos hacia el palacio.


    El sitio era una colmena. Sacerdotes, guardias y funcionarios corrían por todas partes. También había agitación en las calles de la ciudad. Los vigilantes shadar se desplazaban en pelotones, haciendo arrestos a diestro y siniestro. Esto merecía ser examinado más detenidamente.


    Inspeccioné a los prisioneros. Algunos me resultaban vagamente familiares. Eché una ojeada por el tiempo alrededor de ese momento y descubrí que los estaban acumulando en los barracones vacíos de la Compañía Negra. Allí encontré algunas caras definitivamente familiares.


    Eran todas personas que habían sido amables con la Compañía. Me moví rápidamente por allí para echar un vistazo a la radisha, corrí hacia atrás en el tiempo hasta el principio… Por lo que pude ver su aventura hacía poco tiempo que había empezado, aunque se había pasado horas antes colocando sus bienes. Los arrestos comenzaron justo cuando Atrapa Almas apareció en la cámara de Sombra Larga en Atalaya.


    ¡Dormilón!


    ¡Mierda! Me lancé al almacén de Banh Do Trang.


    Dormilón no había sido arrestado. Todavía no. Había varios shadar en el vecindario. Estaban buscando a Dormilón. Sus reniegos no dejaban duda de que iban tras él específicamente. Pero no podían encontrar su escondite.


    Intenté encontrar al chaval. Puse todo mi empeño. Si funcionó en el pantano debería funcionar en la ciudad. Bajé directo a su cara y grité. Intenté alborotarle el pelo y tirarle de las orejas.


    Se espantó.


    Así que dio la casualidad de que no estaba por allí cuando llegaron los vigilantes, aunque seguía estando lo bastante cerca para oír y comprender.


    No me quedé a esperar. Dormilón tenía el juicio suficiente para montar en su silla, salir de la ciudad y no volver a preocuparse de esperar por una respuesta de Sari.


    Agarré a Humo por los pelos ectoplásmicos y me dirigí al sur. No estaba ni un poquito entusiasmado por ir allí.


    Volví a mi carne. El Viejo me estaba esperando.


    —¿Y bien?


    —Kina se estaba acercando. Humo se espantó, se dirigió al norte. Acabo de volver. Allí arriba también está volando la mierda.


    —¿Sí? ¿Cómo es eso?


    —La radisha está acorralando a cualquiera que nos haya sonreído alguna vez a uno de nosotros. Empezó casi exactamente en el mismo minuto en que Atrapa Almas se echó encima de Sombra Larga.


    No reflexionó sobre eso.


    —Entonces tenemos un problema. Vuelve ahí fuera. Quiero saber si hay algo más que esté saliendo mal.


    Sorbí un poco de agua azucarada y fui.


    ¿Qué más estaba saliendo mal? Aquí mismo, en Kiaulune, el prahbrindrah Drah estaba intentado desarmar a las tropas de Dama. Ella estaba dentro de Atalaya. No lo sabía aún. Yo no sabía cómo hacerle llegar el mensaje rápidamente. Decidí intentar la misma táctica que había usado con Dormilón. A lo mejor la podía asustar para que no hiciera algo.


    La encontré ya en el hueco de la escalera que lleva a la cámara de cristal de Sombra Larga. Varios de nuestros mejores hermanos de la Compañía estaban con ella.


    Bajé delante de ella y chillé:


    —¡Bu! ¡Bu! ¡Bu! ¡Saca tu culo de aquí!


    Saltó. Echó una mirada a la oscuridad justo donde estaban flotando los ojos desde mi punto de vista.


    —¿Murgen?


    —Saca tu trasero de aquí, mujer. Es una trampa. Y las tropas del príncipe están intentando desarmar a tus hombres.


    Se volvió y ladró órdenes.


    ¡Maldición! Era mucho más sensible que los otros.


    Salí de allí pitando. La peste de Kina había empezado a llenar el hueco de la escalera. Un halo oscuro trató de agarrarse a la torre de cristal de Sombra Larga. Kina tenía poca fuerza que proyectar sobre este mundo, pero ahora la había concentrado toda. Hice que Humo subiera más alto para poder ver la cámara desde arriba.


    La Hija de la Noche se había recuperado del ataque de la sombra. Usó la fuerza prestada por su diosa para lanzar la cosa de vuelta al Maestro de las Sombras.


    Sombra Larga, por supuesto, había estado completamente enojado desde el principio, tan paranoico como el que más. Nunca se fió de Aullador. Lo único que él y el pequeño apestoso tenían en común era su odio por la Compañía. El odio mutuo hacia otra persona nunca ha sido una base sólida para un matrimonio.


    El Maestro de las Sombras había pensado en un momento así, aunque no había previsto que Atrapa Almas estuviera allí para ayudar al chaquetero, ni tampoco se había esperado que el Estrangulador y su mocosa aportaran sus propias distracciones. No obstante, había sido minucioso. Había sobremaquinado la situación. Puede que fuese suficiente, si lo habían subestimado.


    La cámara de lo alto de la torre se convirtió en una olla extraña llena de gruñidos y chillidos, trozos de humo que iban y venían demasiado rápido para que el ojo les siguiera la pista, cambiando de color, cuchillos de pura energía que rajaban la piedra y el cristal, rebotaban persistentes conjuros de protección y nunca consideraban la lealtad de nadie que encontraran a su paso.


    Atrapa Almas gritó como una niña que se hace una herida de repente. Se cayó sobre una rodilla, se quejó, pero no abandonó la lucha. Aullador aulló. La Hija de la Noche balbuceó pasajes del primer Libro de la Muerte. El hedor a Kina era horrible en el mundo fantasma, pero la niña no había terminado de copiar el libro antes de que Aullador lo robara. No podía traer a Kina a casa sin tenerlo entero.


    Sombra Larga se acercó lentamente a la entrada. Parecía como si pudiera salir de verdad. Se supone que una vez que lo hiciera la cámara se derrumbaría o de algún otro modo destruiría a todos los que siguieran dentro. Ese era el tipo de trampa que yo hubiera tendido.


    Llamaban a Singh un santo viviente. Era, supuestamente, el mejor en su especie de su generación. Una distinción dudosa ante los ojos de la mayoría de nosotros, pero todos los hombres deberían ser lo bastante afortunados para descubrir lo que pueden hacer mejor que ningún otro ser viviente.


    El Maestro de las Sombras no tenía mejor opinión de Narayan que de un ratón. El Impostor estaba justo allí.


    Estaba allí un instante y aquí al siguiente. Su trapo de estrangular rodeó la garganta del Maestro de las Sombras como un rayo negro.


    Un hombre pañuelo negro se convierte en un maestro Estrangulador en parte llegando a dominar su propio miedo y agitación en momentos de estrés. Narayan Singh tenía esa habilidad, aunque había tenido pocas oportunidades de ponerla en práctica recientemente. Ahora lo había hecho. Se mantuvo lo bastante calmado para no romper el cuello del Maestro de las Sombras. Comprendía el precio.


    La estrangulación es un proceso lento. La víctima rara vez coopera. Singh gritó:


    —¡Necesito a alguien que le sujete los brazos! —Al principio lo dijo en el canto impostor. Solo la niña lo entendió. Ella no tenía fuerza para dominar al Maestro de las Sombras.


    Dijo a Atrapa Almas:


    —¡Tú! Cógele por el brazo izquierdo y tira. Tú. El que huele mal. Sujétale el brazo izquierdo. Ahora. En nombre de mi madre.


    Almas dijo bruscamente:


    —En nombre de tu madre real, que resulta ser mi hermana y que es como un grano en el culo para mí, te vas a ganar unos azotes en cuantos acabemos con este pedazo de mierda. La voz que empleó esta vez era clavada a la de alguien que yo conocí que había sido un devoto partidario de no escatimar en palos.


    Sombra Larga era un pez testarudo. Se revolvía mucho más de lo que yo pensaba que podría hacer un humano sin aire. La cría dijo a los demás:


    —Aseguraos de que no lo matáis.


    —Vas a enseñar a tu padre a hacer hijos, mocosa. —Esta vez la voz de Almas era idéntica a la de Goblin. Sentí un miedo súbito por el pequeño mago.


    Sombra Larga se desplomó.


    —Átalo, amordázalo y ponlo en su silla. —Dijo Almas a Aullador—. Sujétalo bien. Después busca por aquí a ver si hay alguna sorpresa más. —La sombra había desaparecido, ya fuera porque había salido por la puerta agrietada, porque se había escondido o porque había sido destruida.


    Aullador, resollando, preguntó:


    —¿Y qué harás tú, oh, ser poderoso?


    —Dejar claro el orden jerárquico. —Agarró a la Hija de la Noche, se apoyó sobre una rodilla, inclinó a la niña, que no dejaba de patalear, sobre la otra y pronunció un conjuro que arrojó a Narayan Singh por la habitación lo bastante fuerte para dejarlo sin sentido. Luego le bajó los pantalones a la cría de un tirón y procedió a aplicarle un curtido bien merecido.


    La niña nunca lloró, pero las lágrimas llenaban sus ojos cuando Almas terminó. Se sentía a la vez humillada y abandonada. Una vez más afrontó una crisis de fe. El hedor de Kina se desvaneció en cuanto la cría estuvo demasiado ocupada para enredarse en su invocación incompleta.


    Almas dijo:


    —Vuelve a ser insolente conmigo, cariño, y la próxima vez conocerás íntimamente una vara de sauce. ¿Lo has inmovilizado bien?


    —Estoy en ello. Si has esperado todo este tiempo ahora no me vengas con prisas.


    —Quiero controlar sus sombras. No van a quedarse quietas.


    —Conozco el plan. Ayudé a escribirlo —chilló Aullador. Había mucha irritación en su grito.


    Tenía que ver al Viejo.
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    —Ya están peleándose entre ellos —dije a Matasanos después de que ahuyentara a todo el mundo—. Pero definitivamente tienen a Sombra Larga bien acorralado. Almas pretende obligarlo a hacer todo lo que ella quiera.


    —¿Va a hacer una Toma?


    No había pensado en ello. Ese tipo de cosas solo habían pasado hace mucho mucho tiempo.


    —¿Sabría cómo hacerlo?


    —Puede que sí. Pero puede que no tenga lo bastante con lo que trabajar en lo que respecta a Sombra Larga. Puede que necesite saber su verdadero nombre. Sabemos que lo tiene oculto en el conjuro de la Puerta de las Sombras.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —He ordenado a la Nueva División que se desplacen hasta la Puerta de las Sombras y liberen a la Vieja División. Si se enredan con las sombras antes de que entiendan lo que está haciendo el prahbrindrah Drah, no podrán participar. Lo único para lo que tendrán tiempo será para luchar contra las sombras.


    —¿Qué excusa les diste?


    —Que la Vieja División no tiene bambú suficiente.


    En una noche como la de hoy ningún general iba a dejar que sus hombres entregaran su bambú para otra empresa.


    —También que quiero que la Vieja División ataque Atalaya desde el sur. Esas son las órdenes que envié para empezar. No recibirán las verdaderas órdenes hasta después de separarse.


    Habíamos ensayado una maniobra desde la Puerta de las Sombras hasta la pared sur varias veces. Tal vez el Viejo seguía teniendo un pensamiento muy adelantado a todos los demás.


    —Creo que pude advertir a Dama. —Le conté lo que había hecho—. Parecía la llamada ideal dadas las circunstancias. Sé que luego hará preguntas.


    —Oh, ya lo creo. Y se va a cagar en todo cuando obtenga las respuestas.


    —No pareces estar especialmente aterrado.


    —Fui su prisionero en la Torre de Hechizo antes de darse cuenta de que me quería. Gasté todo el pánico entonces.


    Yo que él no contaría mucho con su amor. No habían sido una pareja muy cariñosa últimamente. Los tipos como yo nunca dejan de amar a sus Saris, pero otras personas se desenamoran cuando hay mucha tensión durante mucho tiempo. Dije:


    —Tengo que inspeccionar a Goblin. Tuve una idea horrible mientras observaba cómo luchaban por allí. Si Almas fue tan meticulosa como pienso, puede que el viejo Un Ojo se quede huérfano.


    —Mierda —dijo Matasanos suavemente—. Pasé totalmente por alto ese planteamiento. Mira, mientras buscas a ese mierdecilla dile a Humo «boda blanca» y «caballero blanco» a cada poco. Altérnalos. Eso hará que Goblin sea más fácil de localizar.


    —Me figuraba que había algo.


    —Y siempre que veas cuervos, en cualquier sitio, aterrorízate. Necesitamos ofuscar a Almas todo lo que podamos.


    —Te engañó, ¿eh?


    —Digamos que subestimé sus ambiciones. Obviamente, ahora trama algo más que simplemente ajustar cuentas con Dama. Continúa.


    El mantra de «boda blanca, caballero blanco» hizo maravillas. Humo y yo encontramos a Goblin casi inmediatamente. Estaba metido en un buen marrón, como me temía, solo que no era tan profundo como algunos probablemente esperaban. Cuando Humo y yo llegamos allí lo encontramos a él y a sus chicos tendidos muy quietos entre unas toscas rocas; no pintaba bien. En pocos minutos alguien iba a resultar herido. Grave.


    Tuve que bucear en el estanque del tiempo para averiguar por qué.


    Goblin no es más que un mago menor, pero es un mago. Viene equipado también con un complemento de desconfianza normal de la Compañía. No podía controlar a las sombras ni a los cuervos, murciélagos o ratones, ni a ninguna otra criatura, lo suficiente como para utilizarla para recoger información, pero podía manipular a algunas criaturas de algunas formas. Su elección fue un búho de miniatura común en la cara sur de las Dandha Presh. No llegaba a hacerse mucho más grande que un puño.


    Mantenía a los bichos posados en los arbustos alrededor de su campamento siempre que iba a la base. Y siempre revoloteaban delante de él cuando estaba sobre la marcha. Solo se movía de noche, excepto cuando elegía atacar a algunos de los partidarios de Sombra Larga.


    Goblin no estaba sufriendo ninguna sorpresa.


    No se sorprendió cuando la forvalaka llegó pisando suavemente en la oscuridad y saltó sobre él con un rugido ensordecedor. Unos búhos que usaban una llamada única para avisar de ese peligro en particular habían gritado al ver pasar a la mujer bestia.


    No había planes oficiales para que ella estuviera en ningún sitio cercano esta noche.


    También había habido mucha actividad cuervil innecesaria e inexplicable en el vecindario últimamente.


    Goblin se ha vuelto suspicaz. Se había preparado, por si acaso. Después de un tiempo hasta un hombre de la Compañía tan vago como Un Ojo reaccionaría ante las señales y los augurios.


    La forvalaka atacó, pero donde clavó las garras y los colmillos no era Goblin. Solo tenía una forma vagamente humana, era tela de saco rellena de hojas y paja. Le había echado un conjuro para que la forvalaka no pudiera soltarlo una vez que lo hubiera agarrado.


    Eso sucedió prácticamente en el mismo momento en que Atrapa Almas entró en el estudio de Sombra Larga, cuando el infierno se desató en todas partes.


    Algo pequeño, que no se parecía en nada a Goblin y probablemente olía aún menos como él, salió de un brinco de la oscuridad. Atizó a la pantera una patada en las costillas con mucho entusiasmo.


    —Sabía que eras demasiado bueno para ser cierto. Y después de haber pasado todas esas dificultades para intentar arreglar las cosas por ti.


    ¡Zas! Le dio otra patada. Ella rugió y se retorció.


    Una voz desde la oscuridad dijo:


    —Si la enojas más va a soltarse y desgarrarte un nuevo agujero en el culo.


    —Si el conjuro que hice no es lo bastante fuerte para sujetar a cuatro más como ella, entonces merezco que me redireccionen la trampilla de la mierda. —La forvalaka rugió otra vez—. Pero tengo que hacer algo con todo este jaleo. —Se podía oír a kilómetros de distancia.


    Los búhos ulularon. Esta vez no transmitían ningún sentido de alarma. Sin embargo, solo la forvalaka estaba fuera al descubierto cuando un tagliano solitario entró en el claro donde la bestia todavía luchaba por soltar su presa. El recién llegado dijo a la oscuridad:


    —Boda blanca, caballero blanco.


    Me habría reído si Humo me hubiera permitido esa opción.


    Goblin apareció.


    —¿Y bien, Mowfat?


    —Se acerca alguien, furtivamente. Y saben a dónde van.


    —Sorpresa, sorpresa. —Goblin dio a Lisa Bowalk otra patada que hubiera roto unas costillas normales—. Cuando te traicionan, te traicionan a más no poder. ¿Te he contado alguna vez lo que estaba haciendo esta puta cuando la conocimos? Apenas era lo bastante mayor para sangrar por la entrepierna, pero estaba matando gente para vender sus cuerpos.


    —Ya lo hemos oído antes, jefe —gritó una voz desde la oscuridad—. Si vamos a tener compañía preparémonos para la fiesta.


    —Odio esta mierda —dijo Goblin a Mowfat—. Odio esta región, odio a esta gente, odio…


    —Odio decirte esto pero están a menos de un kilómetro.


    —¿Está Mogaba con ellos?


    —No lo sé. No me quedé esperando hasta que estuvieran tan cerca.


    Goblin se puso a trabajar como mago. Cocinó algunos de sus platos favoritos de mago. Unos que, como se hizo evidente enseguida, incluían espejismos.


    A Un Ojo y a Goblin les encanta hacer que las personas vean cosas que no están ahí.


    Me escabullí para echar un vistazo a la gente que se estaba acercando.


    Estos acontecimientos estaban teniendo lugar en una región de montañas rocosas, arboladas, cubiertas de maleza. La visión era mala hasta para mí. No pude encontrar a Mogaba aunque confirmé que las personas que querían cazar a Goblin eran los partisanos de Mogaba. Ellos también estaban hechos una escoria muy dura después de haber pasado un invierno en estas condiciones. Eran cautelosos y silenciosos.


    Seguí su rastro hacia atrás en el tiempo. Tuve que remontarme hasta antes de la puesta de sol para vislumbrar a Mogaba. Lo pillé sentado en círculo con sus chicos a menos de ocho kilómetros del campamento de Goblin. Estaba compartiendo su asado de carne de venado con un gran gatito negro.


    Eso me llevó otra vez hacia atrás en vez de forzarme a ir a comprobar a dónde iba todo el mundo. El mantra que despejaba la niebla alrededor de Goblin también ayudaba a dispersar la que había alrededor de Mogaba. Pero solo durante unos segundos cada vez.


    Descubrí lo que quería saber, luego me reuní con el grupo de Goblin a tiempo de ver cómo tendía una emboscada a los chicos malos que se supone que iban limpiando detrás de Lisa Bowalk.


    Algo que parecía un fantasma trémulo se materializó en la ladera opuesta a donde esperaba Goblin y la mayoría de su brigada. Aunque el espectro llamó la atención de los hombres de Lugar de las Sombras esa no era su misión. Era una señal que tenía la finalidad de avisar a la brigada de Goblin para que protegieran su visión nocturna. Cuatro, tres, dos, uno. ¡Flash!


    Yo no tenía ojos que cerrar. Por un momento me quedé tan ciego como los asaltantes de Mogaba. Entonces me pregunté por qué iba a estar yo ciego, y decidí que estaba ciego solo porque esperaba estar ciego. Pude ver otra vez en cuanto decidí que debía hacerlo. Lo cual era una prueba más de que muchas cosas son en realidad una cuestión de punto de vista y expectativa.


    El flash no solo cegó a los de Lugar de las Sombras durante un rato, les salpicó con algo que los dejó brillando en la oscuridad. Se convirtieron en blancos fáciles.


    Superaban en número a los hombres de Goblin. Aprovecharon la ocasión de rectificar eso. La vida se volvió muy desagradable para los sureños, y también corta para algunos de ellos.


    Goblin hizo que su situación fuera más desagradable al evocar un simulacro de numerosos hermanos del presente y del pasado. Era un viejo ardid, y uno de sus favoritos, pero no lo usaba con tanta frecuencia como para que cualquiera encontrara la forma de abordarlo. Los sureños lucharon con espectros y sombras mientras los soldados de Goblin se los iban cargando. No se les ocurrió la opción de emplear tácticas antiemboscada porque les llevó demasiado tiempo comprender el verdadero alcance de lo que les había ocurrido.


    Mogaba nunca apareció. No pude encontrarlo por mucho que me esforcé. Al final sus tenientes cayeron en la cuenta de que habían dado un mordisco a algo que superaba su capacidad de tragar.


    Empezaron a retirarse. Se sacudían unos a otros y a sí mismos, intentando despojarse de la luminiscencia que los convertía en blancos fáciles. Algunos intentaron desnudarse, pero eso suponía tener que quedarse en un sitio por un período de tiempo que definitivamente no era propicio para una buena salud duradera.


    Los espectros y los hombres de Goblin no dejaban de perseguirlos. La retirada organizada se fue a pique cuando cundió el pánico. Goblin mantuvo el contacto. Había pescado a la Fortuna por la oreja y había echado una buena zancadilla a sus enemigos. Ahora quería aprovechar su buena suerte mientras durara. Quería atrapar a Mogaba mientras el nar siguiera ignorando el alcance del desastre.


    Le deseé suerte.


    Una vez hube comprobado que mis temores sobre Goblin eran injustificados me dirigí de vuelta para informar de lo que parecía la única cosa buena que había pasado en toda la noche.
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    —No es tan malo como parece —me dijo Matasanos—. A pesar de todo. —Me miró mientras engullía un litro de agua azucarada—. Parece que la Vieja y la Nueva División están intercambiando el puesto sin problemas. Y no hemos visto ninguna prueba de que se estén abriendo paso muchas sombras. Y creo que Dama puede controlar su situación. Así que sea lo que sea lo que se trae entre manos Atrapa Almas, no le va a salir del todo como ella quería.


    Había algunos peros tácitos ahí que eran bastante grandes.


    Matasanos preguntó:


    —¿Qué tal te tienes en pie? ¿Quieres que le diga a Un Ojo que venga a sustituirte?


    —Probablemente sea de más ayuda donde esté ahora.


    —No lo sé. Es Un Ojo. Hace unos minutos estaba correteando por ahí agitando una estrambótica lanza negra y farfullando cosas incoherentes. Creo que estaba un poco achispado.


    —Mierda. —Un Ojo borracho y con ganas de hacer alarde de sus habilidades no suele ser un buen presagio para nadie. —Esa es la lanza que hizo mientras estábamos atrapados en Dejagore. Estaba borracho la última vez que intentó usarla.


    —¿La que hizo para matar a Sombra de Tormenta?


    —Para matar a Maestros de las Sombras en general, pero sí.


    —No queremos que mate a este Maestro de las Sombras. Aún no.


    —Probablemente esté preocupado por la cambiaformas. Puedes decirle que no es una amenaza. Goblin la tiene bajo control.


    —¿Seguro que no necesitas tomarte un descanso?


    —Estoy bien. —Volví al receso con Humo.


    Matasanos gritó:


    —¿Tus parientes entienden lo de las sombras?


    —Thai Dei las vio en el lago Tanji. Agacharán la cabeza.


    Humo y yo subimos directamente ochocientos metros para poder tener alguna idea de quién estaba haciendo qué a quién, dónde y cuándo.


    Todos estaban haciendo algo a alguien. La noche estaba viva con estelas de fuego que bajaban alrededor de la Puerta de las Sombras. Parecía como si algunos hombres de la Vieja División estuvieran todavía allí echando una mano a sus reemplazos.


    Había algunas bolas de fuego volando por Kiaulune y en la tierra baldía que había entre las ruinas de Atalaya, aunque no tantas como esperaba. Tal vez había avisado a Dama demasiado tarde.


    Me dirigí hacia abajo. Debajo de mí las ruinas y la zona circundante empezaban a desarrollar un caso de sarampión a medida que aparecían puntos color rubí. En cuestión de minutos dieron origen a hilos rojos que se deslizaron por la noche en busca de otros sarampiones.


    Fuera lo que fuese, Dama estaba detrás. Fomentó muchos gritos y prisas. Resultó que toda la gente que se alborotaba pertenecía a la división del príncipe.


    Los hombres de Dama los estaban rodeando y desarmando. Los que eligieron seguir siéndole fieles, por supuesto.


    Se habían rebelado realmente rápido.


    El propio príncipe hizo uso de todo su valor, acompañado por su estado mayor, sus guardaespaldas y cualquiera que pudiera correr lo bastante rápido para mantener el ritmo. Dama los había impresionado de forma contundente, y los supervivientes entendieron perfectamente que su futuro podía ser mucho más agradable si los acogieran en alguna otra parte.


    Había mucha gente muerta aquí y allí. La mayoría parecían ser taglianos leales y tenaces.


    Los rubíes se iban haciendo más grandes y más brillantes. Las estelas se conectaban, luego se contraían en líneas rectas, rígidas. Vistas desde cerca zumbaban, crepitaban y estallaban ferozmente cuando algún idiota las tocaba. Dicho idiota siempre caía más muerto que una piedra. La luz roja olía mal. Me llevó un momento reconocer el hedor porque no me lo esperaba.


    La luz rubí emanaba olor a Kina. Dama estaba atrayendo a la diosa para que obrara su hechicería.


    Los límites de poder que estableció labraron la zona en triángulos de aislamiento de los que se podía escapar, pero solamente con mucha prudencia. Los límites evitaban que los fieles al príncipe se apoyaran unos a otros. Por lo tanto, Dama estaba saliendo triunfante, aunque la superaban claramente en número.


    Era una vieja zorra asquerosa.


    La rodeé. Había alcanzado un estado en que estaba contenta con cómo estaban saliendo las cosas. Supuse. Era difícil conocer su estado emocional cuando estaba enfundada dentro del disfraz de Tomavidas. Dijo a Isi y a Ochiba:


    —Eso debería acabar con esto. Por una temporada.


    Isi dijo:


    —Supongo que esto significa no más barracones calientes y no más paga de combate.


    No había habido paga para nadie desde la batalla de Charandaprash. Tampoco es que hubiera algo en lo que gastar la paga. A menos que el proyecto de elaboración de cerveza de Un Ojo tuviera más éxito de lo que yo creía.


    —Sí, supongo que ha rescindido nuestro contrato. Y es posible que el capitán se ofenda porque todavía no se han cumplido todos sus términos.


    Eso era cierto, aunque se había advertido repetidamente al príncipe y a su hermana que se cuidaran de no cumplir el trato. Y ahora mismo esas advertencias tenían que estar pesando mucho en la mente del príncipe. Había repartido su fortuna con Atrapa Almas, por alguna razón, y la serpiente le había mordido la mano. ¿Cuántas veces le había oído decir a Matasanos lo que les había pasado a anteriores empleados que se habían vuelto contra la Compañía?


    Unas cuantas. Almas debe de haber hecho alguna apuesta fuerte para que se volviera contra nosotros. Debía de estar convencida de que podía manejar a Dama.


    Puede que mereciera la pena dedicar unos minutos a intentar averiguar qué tipo de trato hicieron.


    El grupo de Dama tenía una cuadrilla de prisioneros sentados en filas ordenadas, con las piernas cruzadas. Ninguno parecía estar dispuesto a protestar de su situación. Sauce Swan y Hoja estaban entre los cautivos. Parecían deprimidos.


    Supongo que Sindawe tenía razón cuando dijo que ella no se fiaba de ellos.


    Casi deseé estar allí en persona.


    —He oído que se supone que Fibroso llega mañana —murmuró Swan a Hoja—. No hay nada como el don de la oportunidad.


    Hoja gruñó.


    —¿Por qué narices tuvo que hacer algo así el muy idiota?


    Me costó un poco darme cuenta de que Swan se refería al prahbrindrah Drah, no a Fibroso Mather.


    Hoja gruñó otra vez. Swan parecía entenderlo.


    —¿Por qué narices no me lo dijo? Se supone que soy el puñetero comandante de su puñetero guardaespaldas.


    —Porque en vez de eso, siempre estás aquí vigilando el cuerpo de ella.


    —Pues lo siento. Él no me atrae. ¿Supones que esta mierda está pasando en todas partes? ¿O es que el príncipe se ha vuelto majara?


    —A callar por ahí —dijo Dama, no sin amabilidad. Preguntó—: ¿Alguien tiene alguna idea de qué podemos hacer por nuestros amigos de ahí dentro?


    —¿Apartarnos de su camino? —preguntó Isi. Se estaba convirtiendo en un verdadero cómico.


    —Creo que necesitamos instrucciones del capitán. —Dama se dio la vuelta lentamente, analizando el aire casi como si percibiera una presencia adicional.


    Era, sospeché, un experimento directo para aclarar sus sospechas.


    Sin embargo, Matasanos no conocía su situación.
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    —¿Oliste el olor de Kina? ¿Estás seguro?


    El Viejo no parecía estar interesado en detalles sobre cómo Dama había hecho que el desastre cayera sobre el prahbrindrah Drah. El hecho de su éxito era suficiente.


    —Sí, pero la diosa no estaba allí. La he sentido cerca las veces suficientes como para saber cuándo ha estado cerca. Especialmente esta noche.


    —¿Quiere instrucciones?


    —Puede que sí. Pero en realidad estaba intentado captar una reacción. Sospecha algo.


    —Probablemente sabe algo. ¿Has vuelto a la Puerta de las Sombras? ¿Estamos resistiendo?


    —No, no he vuelto. Supongo que lo están haciendo bien. No hay tantas bolas de fuego volando por el aire como había hace un rato. Parece deberse a una falta de objetivos, no a una falta de bambú. Aunque de vez en cuando todavía hay una gran descarga.


    —¿Necesitas que te sustituya Un Ojo?


    —De momento estoy bien.


    —Ten cuidado. Y estate atento al volver. Voy mandar a buscar a Dama, así que puede que esté aquí.


    Intenté llevar a Humo al sur. No quiso ir. Intenté volver a entrar en Atalaya a espiar a Almas, a Aullador y a Sombra Larga pero Humo también se negó a acercarse a ellos. ¡Ella es la oscuridad! No podía engañarlo y no se sentía amedrentado. Estaba ganando sustancia otra vez, y esa sustancia se notaba en que seguía teniendo un carácter cobardica, como ya sabía. Lo cual sugería que puede que no sacáramos mucho uso del anciano en días venideros. Sí quiso ir hacia arriba, así que aproveché la oportunidad para inspeccionar la situación desde arriba otra vez.


    La dispersión de fuegos de artificio sugería que ahora nuestra situación no era mala. La Puerta de las Sombras se había mantenido. El prahbrindrah Drah se dirigía al norte. Mostraba bastante apremio y también una cantidad bastante grande de reflexión. Dejó mensajes para sus tropas dispersas, seguro de que estaríamos demasiado ocupados para perseguirlos. Todavía no tenía ningún plan, aparte de liberar y volver a reunir a su división. No estaba nada contento con la forma en que se habían vuelto las tornas tan de repente. Le habían prometido que podrían con Dama. Había dado un importante paso aristocrático al dejar a un lado su reticencia emocional para tragárselo.


    Si hubiera pensado que tenía alguna oportunidad con Dama no habría llevado a cabo su traición.


    No es que este hecho fuese una gran sorpresa, excepto en su sincronización.


    La mascota de la uña del meñique de Sombra Larga había arruinado toda la sincronización de la conspiración.


    Ahora Humo parecía no estar dispuesto a acercarse tampoco a Dama, aunque se dejó intimidar.


    Necesitábamos encontrar un modo de alentar a Humo para que cooperara más. A lo mejor marcándolo con hierros al rojo vivo.


    Definitivamente las sombras se estaban filtrando. Llegué casi al mismo tiempo en que alcanzaban las inmediaciones del ejército de Dama. Aunque esta no era una avalancha como la del lago Tanji. La única evidencia era algún grito esporádico.


    El humor de Dama se había vuelto más maléfico desde mi última visita. Se movía dando pisotones muy enojada. De su armadura de Tomavidas saltaban fuegos rosas. Volaban alrededor como chispas en una forja. Estaba muy descontenta, pero no pude descifrar por qué. Parecía como si quisiera tomarla con Sauce Swan y con Hoja. Recibían algunas palabras delicadas cada vez que pasaba. Pero el comportamiento de ellos seguía siendo impecable. No le ofrecieron ninguna excusa para atacar.


    De todos modos no pude ver por qué Hoja era un prisionero.


    El olor a Kina era fuerte alrededor de Dama, pero no tuve ninguna sensación de que la diosa en persona estuviera por allí cerca. Había esperado encontrarme grandes horrores salpicados por toda la región después de su violenta respuesta al ataque de Sombra Larga a la Hija de la Noche.


    Dama detuvo el paso. Escuchó. Maldijo.


    Se acercaban horrores, pero estas pesadillas no las escupía la frente de Kina.


    Los gritos de hombres atacados por sombras se hacían cada vez más frecuentes.


    —¡Idiotas! —rugió Dama—. No escuchan y luego no se protegen.


    Entonces el olor a Kina también empezó a hacerse más fuerte.


    Intenté agarrar a Humo retorciéndole el brazo espectral, para obligarlo a volver a la cámara de cristal de Sombra Larga.


    Desde el primer momento en que la vi con ojos fantasmales, aquella cámara había resplandecido con la intensa y fría luz de una estrella brillante. Eso hacía que fuese un punto de referencia más fácil de ver que ninguna almenara o ningún faro. Pero esta noche, ahora, la luz parpadeaba.


    Humo gimoteó ¡Ella es la oscuridad, ellaeslaoscuridad, ellaeslaoscuridad!, como un mantra protector, y luchó con fuerza contra mí, pero esta vez impuse mi voluntad sobre él. Al parecer podía hacerlo si creaba una situación de emoción lo bastante fuerte y la mantenía. Humo nunca dejó de resistirse.


    No parecía necesitar toneladas de energía, del modo en que lo hice. Tal vez él me nutría como un espíritu vampírico.


    La cámara de cristal era un caos. En un rincón, todavía atado a su silla, el Maestro de las Sombras se encontraba atrapado dentro de un capullo de fuerza destellante, inconsciente y en unas condiciones terribles. Supuse que tenía varios huesos rotos. Sus ropas estaban destrozadas, a jirones. La sangre coagulada había salpicado la cara interna de su coraza defensiva. Debió de armarse un gran revuelo en mi ausencia. Debió de haber intentado hacer uno o dos trucos más, y había pagado el precio por intentarlo. A lo mejor estaba cerca de la muerte. A lo mejor esa era la razón por la que había tantos gritos fuera de Atalaya.


    Pensé que la Hija de la Noche se había ido definitivamente, pero entonces vi cómo se escondía dentro de su propio huevo de protección. El suyo era de color negro o berenjena y era apenas translúcido. Se había enroscado en un ovillo como un feto, aunque no parecía que estuviera herida.


    Aullador parecía como si hubiera intentado violar a un tigre. Hacía un ruido continuamente, pero no era como el de siempre. Este era más como un aullido continuo interrumpido por un traqueteo de aire ocasional en un pulmón perforado. Atrapa Almas estaba intentando asistirlo, pero ella también estaba en malas condiciones. Parecía que había luchado con el mismo tigre, solo que con resultados ligeramente más positivos. Ahora mismo no tenía tiempo para nada de lo que estuviera pasando fuera de la cámara.


    El olor a Kina seguía siendo fuerte allí dentro.


    Disloqué los nudillos fantasmales de Humo y apliqué presión hasta que retrocedió hasta el momento en que me había arrastrado fuera. Nunca llegamos allí. Kina llegó primero, haciendo una segunda visita sorpresa que pilló a todo el mundo desprevenido. Cuando me acerqué lo suficiente para sentir la presencia de Kina, para echar un vistazo, me desconcentré. Humo salió pitando. Recuperé el control y buceé de vuelta.


    .Sombra Larga aprovechó la ocasión para emplear un catecismo protector dispuesto para crear el huevo que ahora lo envolvía a él. La mayoría de los daños que sufrió fueron accidentales y colaterales, y ocurrieron durante la refriega entre Kina y los otros.


    Narayan Singh parecía estar esparcido por todo el suelo. No podía decir si estaba vivo.


    Dejé que Humo se alejara y lo dirigí hacia Dama, que ahora debía de estar al nivel de un corderito en la escala de miedo de Humo.


    Me situé justo delante de ella, a la altura de los ojos, como había hecho antes. Me costó un poco hacerlo, no se quedaba quieta. Seguía farfullando maldiciones acerca de los gritos que se habían vuelto más frecuentes.


    Sombra Larga tenía que estar tambaleándose al borde de la eternidad.


    Chillé.


    Dama se quedó inmóvil.


    Miré enfurecido dentro de los huecos de los ojos de su horrible casco negro. Sus ojos resplandecían con una intensidad poco natural. Susurró:


    —Ahí estás otra vez.


    Intenté gritar.


    —Tu amiga Kina les ha dado una buena paliza ahí arriba. Ahora mismo están todos abatidos. No va a haber un momento mejor para cogerlos.


    Dama se giró ligeramente. Clavó los ojos en la torre personal de Sombra Larga. La luz de la cámara de cristal era tenue, parpadeaba como una lámpara consumida.


    El destino que tanto temía Sombra Larga puede que lo alcanzara ya.


    Dama gritó a Isi y Sindawe.


    No recibió mi mensaje exactamente, pero sí dio con la idea de que ahora mismo sería un buen momento para asestar un último golpe al Maestro de las Sombras.
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    Esta vez cuando regresé a la carne estaba totalmente aniquilado. Solo tuve fuerza suficiente para coger un poco de agua azucarada. Mis recursos se consumían mucho más rápido, por lo que parece, cuando tenía que luchar con Humo continuamente.


    Matasanos estaba hablando con alguien al otro lado de la cortina. No reconocí la voz, así que no me incluí en la discusión.


    El tema parecía ser un rápido deterioro de nuestra fortuna debido a un aumento repentino del número de sombras que lograban pasar entre las tropas que se encontraban debajo de la Puerta de las Sombras. Ahora las sombras estaban apareciendo por todas partes, aunque todavía no en cantidades desastrosas.


    El hombre que daba el parte a Matasanos era un emisario que había venido hasta aquí rodeando Atalaya desde la vieja división. Una vez completada la misión no quería volver a salir a la noche aunque Matasanos le ofreció uno de los amuletos de Un Ojo.


    —Ahora estarás perfectamente a salvo —le dijo Matasanos—. Las sombras no sabrán que estás ahí.


    —No me fío.


    —No pongas a prueba mi paciencia, soldado. Llamaré a los guardias.


    Humo gimió. Era como un gemido real, de viva voz, a pleno pulmón.


    Matasanos empezó a gruñir otra vez al mensajero.


    El suelo tembló como si alguien hubiera tirado un pedrusco de siete toneladas al lado. Empezó a llover porquería. Alguna cayó en mi comida. Otra me cayó por la nuca. Estaba demasiado cansado para darle mucha importancia, o incluso para preguntarme qué estaba pasando.


    Matasanos apartó las cortinas.


    —¿Qué fue eso?


    —El vejestorio hizo un ruido.


    —No hizo que temblara la tierra, ¿verdad?


    Me encogí de hombros.


    —Eso no lo sé. Sé que Dama quiere volver a probar suerte en Atalaya. —Le expliqué cuál era la situación allí—. ¿No estaría bien si pudiéramos acorralarlos a todos? ¿Si acabáramos consiguiendo vencerlos a todos porque no podían dejar de pelearse entre ellos?


    —Hemos estado haciendo eso durante los últimos cinco años. Más o menos. No me gusta la idea de que entre allí otra vez. Debería buscar refugio y esperar hasta la mañana. Un sitio como Atalaya puede convertirse en una trampa mortal si las sombras lo infestan.


    Dije:


    —En realidad será mejor que nos preocupemos por la salud de Sombra Larga. Si es que el bienestar de la Puerta de las Sombras depende de su bienestar.


    —¿Mmm?


    —Muchos de los disparates que hizo en los últimos años los hizo porque Atrapa Almas y Kina lo estaban manipulando. Pero ya estaba paranoico con las sombras veinte años antes de que ninguno de nosotros apareciéramos por estas tierras. Está convencido de que han salido a atraparlo. ¿Qué pasa si tiene razón? ¿Qué pasa si lo atrapan? No sé qué le pasa a un hombre cuando llegan las sombras, salvo que tiene una muerte horrible. Si una de ellas mata a Sombra Larga, ¿se abrirá de repente la Puerta de las Sombras? ¿Será por eso por lo que lo quieren con tanto anhelo?


    —No lo sé. Tendría que preguntárselo a Un Ojo.


    —¿Dónde está ese mierdecilla? Debería estar por aquí en vez de jugando al tonk.


    —¿Tonk?


    —Hace un rato andaba rezongando porque quería volver a su madriguera. Había embaucado a alguien para que se pasara a jugar.


    —Entonces te estaba contando gilipolleces, Murgen. No hay nadie en este ejército lo bastante estúpido como para volver a jugar a las cartas con él. Tal vez iba a emborracharse. ¿Por qué no das un repaso por ahí y…?


    —Estoy hecho polvo. Esa es una de las razones por las que quería ver a Un Ojo. Ya no me queda más que dar.


    Matasanos suspiró. Empezó a colocarse el casco alado de Creaviudas en la cabeza.


    —¿Qué deberíamos buscar?


    —Él querrá seguir la pista de Dama y lo que está pasando en la cámara de Sombra Larga. Pero tendrá que luchar con Humo a cada paso para hacerlo. El mierdecilla está realmente transformándose en su propio antiguo yo cobardica. No quiere acercarse a esto o a aquello o… No importa. Dile que si ve algo que Dama debería saber, puede avisarla, en cierto modo, si sitúa la altura de sus ojos justo enfrente de los de ella y grita. No lo captará todo palabra por palabra, pero entenderá que hay algo que necesita saber, así que captará lo más esencial.


    Matasanos frunció el ceño. Le preocupaba de verdad que Dama entrara en Atalaya. Preguntó:


    —¿Podrás volver a tu sitio?


    El agua azucarada me había dado la fuerza suficiente para asaltar algunos panecillos duros y unos trozos de un pollo esquelético que no había podido correr más que los cocineros del cuartel.


    —Sí. Ahora. Ojalá hubiéramos traído más ganado. Le rajaría a alguien la garganta por un buen pedazo de ternera poco hecho.


    —Se supone que Un Ojo ha tejido una red de hechizos alrededor de todo esto para hacer que la zona sea a prueba de sombras. Pero quiero que te lleves también este amuleto. Por si acaso.


    Nunca es prudente contar con Un Ojo al cien por cien. A veces es un chapucero, a veces se olvida de cosas, a veces es demasiado vago.


    Matasanos dijo:


    —Tráete el estandarte cuando vuelvas. Así podré darle el amuleto a otra persona.


    —¿Todavía quieres que me pase por el cuchitril de Un Ojo? Ahora estoy mejor.


    —Yo me encargo. Descansa un poco. Si te has convertido en religioso mientras yo no estaba mirando, ruega a tus dioses que nos asistan el resto de la noche. —Por suerte, ya no quedaba mucha noche. Las sombras no tardarían en ir a esconderse. Se volverían las tornas. Los soldados se pasarían las horas de día persiguiéndolas a ellas.


    Durante nuestra conversación habíamos oído varios gritos lejanos.


    —Claro. —Cuando estaba a punto de irme comenté—: ¿No deberían casi todos los estúpidos, los que no quisieron hacer el trabajo o tomarse la molestia, estar muertos a estas alturas?


    —Eso espero. Aunque me imagino que las sombras están aprendiendo de sus éxitos. Y de sus fracasos.


    Temblando, salí y me adentré en la noche.


    Las nubes tapaban las estrellas, no podía ver nada más que el vuelo ocasional de una bola de fuego y el brillo en lo alto de las torres que seguían encendidas en Atalaya.


    Escuché con atención por si había cuervos, búhos o murciélagos, ratas o ratones. No oí a ninguno. No había ruido en ningún sitio que no fuera de origen humano. Las sombras encontraban la vida no humana casi tan sabrosa como la humana, y mucho menos difícil de cazar.


    Una brisa había empezado a soplar. Olfateé el aire, consideré las nubes. Parecía que íbamos a tener algo de lluvia.


    Bajé a mi propia cueva. Dentro encontré a Thai Dei acurrucado junto al fuego, pálido para ser nyueng bao, evidentemente asustado. Era raro, me costaba imaginarlo atemorizado por algo.


    Le dije:


    —Aquí estaremos bien. Esta vela mantendrá alejada cualquier sombra que atraviese los conjuros que esparció Un Ojo ahí fuera. —No mencioné el estandarte. No tenía por qué saberlo. Le lancé el amuleto que me había dado Matasanos—. Por seguridad. Si te lo pones puedes ir a cualquier sitio sin problemas.


    —No iré a ninguna parte hasta que el sol esté alto en el cielo.


    —Me gusta tu actitud. Demuestra buen juicio. Estoy exhausto, necesito descansar un poco antes de que me desplome. —Miré alrededor—. ¿Dónde está tu madre? —Thai Dei negó con la cabeza—. No lo sé. No sabría por dónde empezar a mirar, si pudiera reunir el coraje para librarme del agua helada que ha sustituido a mis huesos.


    —No está ahí fuera con tío Doj, ¿verdad? —Estaba preocupado y cansado y hablé sin pensar.


    Thai Dei no estaba tan asustado y preocupado como para que se le escapara mi desliz.


    —¿Tío Doj?


    ¿Por qué fingir?


    —Venga, sé que anda merodeando por ahí. Lo vi la otra noche. Él y madre Gota andaban haciendo cabriolas por las ruinas de Kiaulune. Haciendo quién sabe qué y por qué demonios. O a lo mejor el demonio sabe quién hace qué. ¿Qué es lo que trama? Estoy seguro de que no estaba buscando el botín que se les escapó a los hombres de Mogaba y del príncipe.


    Thai Dei simplemente me miró. Puede que un asomo de sonrisa intentara abrirse paso. No duró mucho.


    —¿Durará toda la noche esa vela? —Era evidente que podía volverse medianamente hablador si estaba asustado y preocupado.


    —Durará muchas noches. Me voy a sobar. Si te hace sentir más cómodo ponte el amuleto y siéntate junto a la vela. No la muevas. Tiene que bloquear la puerta.


    Thai Dei gruñó. Ya tenía el amuleto en la muñeca y volvía a estar muy preocupado.


    Dije:


    —Lo primero será buscar a tu madre. —Ahora que existía la posibilidad de que estuviera muerta me preocupaba. Era el resultado de un montón de enseñanzas de mi niñez que insistían en que hasta el miembro más odiado de tu familia era enormemente preciado. Y había algo de verdad en eso. ¿Quién va a cubrirte las espaldas si no es tu familia?


    Sucede lo mismo aquí en la Compañía. El más repugnante, el más despreciable de mis hermanos tiene que tener más valor para mí que ningún forastero. En cierto sentido somos una gran y horrible familia.


    Hay, por supuesto, raras excepciones, matones y gilipollas tan grandes que habría que fusilarlos. Hacía mucho tiempo que no pasaba eso.


    Buscaría a mi suegra aunque hubiera deseado tenerla lejos cien mil veces por lo menos.


    Todavía no estaba en horizontal del todo cuando el sueño me venció.
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    Soñé. Por supuesto. Despierto o dormido me pasaba gran parte de mi vida en el mundo de los sueños.


    Estaba en el lugar de los huesos. Alguna gran fuerza inquietaba la llanura. Los propios huesos fluían en mareas y corrientes. Los esqueletos desperdigados se unían ellos solos, se levantaban y vagaban sin rumbo durante segundos o minutos antes de desbaratarse otra vez. Las calaveras se volvían a mirar por donde yo flotaba. Los cuervos graznaban como si estuvieran borrachos desde las perchas de los pocos árboles invernados, con miedo a volar porque habían perdido por completo el equilibrio, y cada vuelo en línea recta se combaba inevitablemente hacia abajo y el pájaro angustiado caía a plomo y luchaba entre los huesos como una polilla atrapada en una tela de araña. Unas nubes oscuras atravesaban deprisa lo que siempre habían sido cielos grises como el hierro. El viento era gélido. Las ráfagas hacían traquetear los huesos.


    El olor a Kina era fuerte, pero no la vi.


    Aunque había algo detrás de mí. No pude girarme lo bastante rápido para reconocer qué era.


    Al girarme descubrí que tenía algún control, que puse en práctica inmediatamente deseando salir de aquel lugar. Naturalmente, el movimiento no llegó a ser un avance.


    Fui a las cavernas de hielo de los ancianos. Esos viejos no hacían ruido, pero estaban riñendo. Había algo en el viento. El olor a Kina también era fuerte allí, pero no se la veía por ninguna parte.


    Algunos de aquellos ancianos tenían los ojos abiertos. Me miraron mientras pasaba.


    Otra vez tuve la sensación de que había algo detrás de mí, pero no vi nada cuando volví la vista atrás.


    Tenía el control. Seguí el túnel, al final llegué al sitio donde los Libros de los Muertos descansaban sobre sus atriles. El primero, el que la Hija de la Noche había estado transcribiendo, estaba ahora abierto por una página cerca del principio.


    La peste a Kina era especialmente fuerte allí.


    Yo no pintaba nada allí. No había nada allí que yo quisiera.


    Excepto salir.


    Intenté recordar cómo había salido la última vez. Deseando hacerlo con todas mis fuerzas, supongo.


    Llegó la oscuridad.


    Me recordó algo que Narayan Singh dijo una vez: «La oscuridad siempre llega».


    Parecía que llevaba mucho tiempo en la oscuridad. El miedo empezó a acumularse. Reflexioné sobre cuánta razón debía de tener Narayan.


    Aunque tenga mil nombres diferentes en mil tiempos diferentes, y llegue desde mil direcciones diferentes, la oscuridad siempre llega.


    Cuando volvió la luz me encontraba otra vez muy alto por encima de todo. Tan alto que estaba encima de las nubes que se habían estado moviendo cuando me dirigía a la cama, dejándome a merced de esas estrellas desconocidas.


    Reconocí la macabra constelación de la daga en el norte, intenté adivinar la dirección que había seguido antes, puse toda la velocidad que pude y buceé entre las nubes. En un momento bajé hasta donde las copas de los árboles se meneaban justo debajo de donde habrían colgado mis michelines si hubiera tenido algo de panza. Pensé que podría aprender a disfrutar de esto, si pudiera librarme de la sensación de que había algo cerca detrás de mí que se acercaba cada vez más.


    Esta vez no había luces abajo. El mundo entero olía a miedo, como si cada roca, animal o árbol sintieran que algo grave estaba a punto de pasar. Localicé un pueblo. Toda la población estaba despierta a pesar de la hora. Se acurrucaban en montones asustados, los bebés se agarraban con fuerza, el ganado estaba recogido dentro de las casas con ellos. No hablaban mucho. Los niños se quejaban.


    ¿Cómo podían saber lo que estaba pasando en Atalaya? ¿Había alguna profecía o algo que dijera que esta noche era la noche en que la Puerta de las Sombras se derrumbaría? ¿Había habido señales y presagios que yo no había advertido? ¿Acaso sabían algo? A lo mejor su terror no tenía nada que ver con Maestros de las Sombras o la Compañía Negra.


    Seguí como un rayo, lejos, lejos delante de las chispas que saltaban por el aire de vez en cuando. Tenían que ser nuestras hogueras que ardían.


    La pelea con las sombras no había acabado.


    Era una noche larga.


    La Puerta de las Sombras no se había venido abajo. Todavía no. Sombra Larga aún estaba vivo.


    Recordé que no había tenido problemas para acercarme a ninguna ella es la oscuridad cuando no iba con Humo. Me dirigí al vestigio parpadeante de la cámara de cristal de Sombra Larga.


    Atrapa Almas estaba de pie, en un estado lamentable, y criticaba constantemente a Aullador. El mago chillón apenas sabía dónde estaba.


    —¡Venga, inútil bola de harapos! —Almas rugía con voz de pescadera—. ¡Tenemos que salir de aquí antes de que mi adorada hermana se dé cuenta de la valiosa oportunidad que está perdiendo!


    Su querida hermana ya estaba en camino, gracias a mí. Me sorprendía que estuviera tardando tanto. Parecía haberse vuelto cautelosa en la última hora. Por supuesto tenía que deslizarse por un largo túnel, luego deambular por una fortaleza oscura, después hacer una larga escalada, todo esto mientras se aseguraba de que no le saltaba ninguna pequeña sombra por la espalda.


    Aullador dejó escapar un grito aturdido, interrogativo. Aún no tenía claro dónde estaba o cómo había llegado allí. Se concentraba en mantenerse en pie.


    Almas también tenía que cubrirse las espaldas. Lanzó un pequeño conjuro que envió un gusano de luz deslizándose por todos los rincones oscuros de aquella cámara que parecía una ensalada revuelta. Eliminó varias sombras diminutas, pero estas eludían la luz con facilidad. Atrapa Almas maldijo:


    —¡Esa maldita cosa no es lo bastante rápida! —Las sombras se lanzaron rápidamente a por Sombra Larga, que estaba en condiciones mucho peores que Aullador. No obstante, era más consciente de lo que estaba pasando a su alrededor. Susurró un hechizo mágico antes de que las oscuridades alcanzaran su coraza. Las pequeñas sombras se giraron y fueron tras los invasores.


    Por lo visto esta batalla no iba a terminar mientras él estuviera vivo. Era un mierda muy tozudo.


    Atrapa Almas dio una colleja a Aullador. El chillido de pescadera insistió:


    —Venga. Este sitio va a ser tu muerte si no nos… —Sintió un peligro inminente. Ahora Dama no estaba lejos—. Es ella. —Era una voz nueva, desconcertada, asustada, infantil—. ¿Cómo se atreve? Ya no puede tener ningún poder real. No funciona así.


    Dama estaba ahora en el hueco de la escalera. No parecía tener ningún miedo a la confrontación con su hermana pequeña.


    Llevaba un fajo de varas de bambú.


    Igual que los doce hombres que estaban detrás de ella. Podrían lanzar una pequeña ventisca de bolas de fuego. Los que estaban en la retaguardia del grupo cubrían los escalones. Tenían las varas listas para descargar sobre cualquier cosa que subiera detrás de ellos. El olor a miedo se hizo más fuerte que el persistente perfume de Kina.


    Atrapa Almas dio a Aullador unos cuantos golpes más, intentando espabilarlo. Seguía estando demasiado aturdido como para ser de mucha utilidad.


    Ella se giró hacia la puerta. Con algún hechizo pequeño, pero bien escogido, la precintó, luego volvió a intentar espolear a Aullador para escapar volando.


    Las pequeñas sombras habían vuelto a esconderse. La puerta empezó a brillar. Su superficie se onduló con un gran colorido, según el matiz de las bolas de fuego que golpeaban la cara externa.


    Atrapa Almas creó un cuchillo y rajó las ropas de Aullador. No lo comprendí hasta que encontró lo que estaba buscando. Resultó ser un trozo de seda de metro veinte por metro ochenta cuando lo extendió, y un pequeño fajo de ramitas. El rectángulo de seda se puso casi rígido cuando ella pronunció cierta palabra. Se elevó flotando por encima del suelo como si flotara sobre la superficie de una piscina suavemente ondulada. Atrapa Almas rompió el fajo de ramitas y las juntó formando un armazón sobre el que estiró la seda. Farfullaba mientras trabajaba. Una vez armada parecía mucho más frágil, pero en un minuto agarró a la Hija de la Noche y se encaramó encima. La alfombra se hundió, pero sostuvo el peso de las dos.


    Chisporroteando, sacudiéndose como si le estuviera dando un ataque, Aullador se tambaleó hasta su transporte de emergencia robado. Me preguntaba si este era su último secreto o si todavía tendría más trucos voladores en la manga. Apuesto a que era algo como aquel trozo de seda que le salvó de la muerte, hace tiempo, cuando pensaban que había chocado a gran velocidad contra el costado de la torre de Hechizo.


    Atrapa Almas hizo algo increíblemente violento. Casi toda la parte superior de la torre se desvaneció dentro de un globo de luz blanca. El destello era tan brillante que delató a cada sombra que se deslizaba por la noche, pero cegó temporalmente a la mitad de los hombres que intentaban exterminarlas.


    Cuando la luz se atenuó, un tercio del tejado de la torre de cristal ya no existía. Atrapa Almas enganchó a Aullador por los pelos, lo arrastró a la alfombra y dijo alguna palabra que hizo que la cosa diminuta empezara a moverse.


    Empezó a hundirse casi al instante. Por poco no esquiva el torreón. Entonces bajó, bajó, bajó hacia las personas poco amistosas y las sombras menos amistosas aun que estaban persiguiéndose unas a otras entre las rocas de debajo. Almas no quería bajar allí, pero la alfombra estaba sobrecargada. Estaba diseñada para ayudar al canijo a salir de un apuro, no a él y a todos sus amigos y vecinos.


    El olor a Kina volvió a hacerse más fuerte. El torbellino de furia estaba volviendo para un nuevo intento.


    La diosa no quería que se llevaran a su hija.


    Los ojos de la mocosa estaban cerrados dentro de su huevo. Había demostrado ser flexible y resbaladizo cuando Atrapa Almas intentó tirar de él. La cara de la cría llevaba esa expresión serena que tenía cuando conversaba con Kina.


    Dama y su cohorte irrumpieron en la cámara donde Sombra Larga y Narayan Singh todavía gemían y se retorcían. Las bolas de fuego aniquilaron a las pequeñas sombras al instante. Segundos después una riada de bolas de fuego salió a alcanzar a Almas y sus compañeros. Ninguna dio en nuestro territorio, pero alertaron a nuestras tropas de que había algo volando. Cualquier cosa que volara no era amistosa.


    El interés y la furia de Kina aumentaron rápidamente. Un huracán gritó en el mundo fantasma. Su hedor se filtró hasta el mundo real. Los hombres vomitaron sus últimas comidas. El cielo se oscureció más que la noche, y las nubes persistieron.


    La tierra tembló.


    El trono tiembla y se desliza una milésima parte de un milímetro. La figura torturada gime. Sus ojos ciegos palpitan.


    Un cuervo grazna.


    El pájaro no logra recordar que no se atreve a descansar. Sus garras aterrizan sobre la cabeza del durmiente. Antes de que sus alas acaben de plegarse empieza a chillar. Unas pequeñas sombras lo han encontrado. Se pelean alegremente por su fuerza vital.


    La tierra se estremece. Ya no hay silencio. La piedra está rota. Sigue rompiéndose. La luz del abismo es más brillante. Una delicada bruma color pastel se eleva como los tentáculos con los que busca una anémona de mar.


    Hay color. Hay vida, de algún tipo. Hay luz.


    Hay muerte. El cuervo deja salir un chillido de reproche e indignación. Y muere.


    La muerte encontrará un modo. La oscuridad encontrará un modo de entrar.


    La oscuridad siempre llega.
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    Tardé un rato en darme cuenta de que el temblor no era imaginario ni metafórico. La tierra estaba temblando. Era un auténtico terremoto de la hostia, tan terrible como el que había destruido Kiaulune y gran parte de la Lugar de las Sombras antes de que nos dirigiéramos al sur. El pánico llenó el aire del mundo fantasma, aparentemente era un pánico divino que provenía de Kina. Su peste adoptó un aire totalmente nuevo.


    ¿Quién ha oído que un dios se asuste?


    Las bolas de fuego seguían marcando la noche.


    Vi a Dama y a su gente tambalearse mientras recogían a Singh y a Sombra Larga. Tuvieron un cuidado extremo con ambos. Dama sabía lo peligrosos que podían ser cada uno de ellos. Ella había sido como los dos en su tiempo.


    Quiso lanzar una despedida especial tras su hermana, pero antes de que pudiera tejer un hechizo, una réplica hizo vibrar la fortaleza. Empezaron a caer trozos de la desbaratada torre. Dama decidió que podría ser un momento oportuno de bajar las escaleras y salir a la tierra donde parecía menos probable que las cosas le cayeran encima.


    Yo decidí que sería un buen momento para volver y hablar con Matasanos. Entonces recordé que ahora no estaba dirigiendo a Humo, así que no tenía ese tipo de control. No podía forzarme para despertar.


    Decidí permanecer con Atrapa Almas y sus compañeros. Sería útil saber dónde se establecía para recuperar el control suficiente y volver a rodearse de brumas y repulsas otra vez.


    Durante un segundo, mientras cruzaba el pico de la torre hacia el abismo de la noche, creí sentir a Humo lloriquear mientras intentaba rehuir la torre. Puede que me estuviera acostumbrando demasiado a estar cerca de ese pequeño cobardica.


    El olor a Kina se hacía más fuerte, se atenuaba, se hacía más fuerte, como si la diosa estuviera cazando a ciegas. Su furia nunca amainaba. Atrapa Almas consiguió, a base de exhortaciones, que Aullador se espabilara lo suficiente para echarle una mano manteniendo la alfombra en vuelo. En cuanto él hubo recuperado la mitad de sus facultades mentales, empezaron a reñir. Debieron de haber subido más alto porque las bolas de fuego empezaron a pasar mucho más cerca.


    Esas cosas tenían un poder que se extendía más allá del plano mortal, eso estaba claro. Lo descubrí por las malas, cuando sucumbí a una tentación infantil. Permití que una atravesara a toda mecha lo que, a grandes rasgos, era el espacio de mi cuerpo.


    El dolor fue terrible. Sentí lo que debe de sentirse cuando te golpea una sombra. Pero la bola de fuego no se pegó a mí del modo que lo hacían las sombras, aunque su velocidad descendió tan drásticamente que lo noté incluso en mi agonía.


    No iba a volver a hacer otra gilipollez igual.


    Almas y Aullador casi se me escapan cuando empecé a tener las bolas de fuego demasiado cerca, pero las que revolotearon tras el cachivache de Aullador dejaron una estela caliente.


    Se dirigía a aquella garganta donde se había escondido todo el invierno. Aunque era poco probable que se quedara allí mucho tiempo. Sabíamos dónde estaba.


    Los alcancé. Podía apresurarme bastante ahí fuera cuando me concentraba.


    Quizá me acerqué demasiado. Atrapa Almas pareció darse cuenta, de repente, de que la observaban. Detuvo la alfombra y dio la vuelta. Incluso en la oscuridad pude sentir la intensidad de su mirada.


    —¡Aullador! —dijo bruscamente—. ¿Notas algo extraño?


    Una mala maniobra, esa. Animó al pequeño mago apestoso a abrir la boca. Al hacerlo salió un gran aullido. Almas se había detenido justo encima de algunos de los fugitivos del prahbrindrah Drah. Eran hombres muy nerviosos.


    Las primeras bolas de fuego iluminaron la alfombra lo bastante como para que otros tiradores tuvieran mejor puntería. Chilló otra vez y perdió la concentración.


    La alfombra empezó a deslizarse hacia el suelo. Atrapa Almas maldijo con voz de viejo gruñón, se contuvo. Una bola de fuego estuvo a punto de arrancarle el pelo negro azabache. Enfurecida, abrió la boca para pronunciar algún castigo mortífero.


    La alfombra empezó a caer.


    Almas chilló con frustración, estiró un pie enfundado en una bota y empujó a Aullador fuera de la alfombra. Él gritó enojado. Almas masculló un adiós poco amistoso. La alfombra dejó de caer. Murmurando conjuros de control, Almas logró ponerla otra vez en movimiento. Los chicos que estaban en tierra nunca dejaron de disparar.


    Una bola de fuego atravesó la alfombra entre Atrapa Almas y la Hija de la Noche.


    Kina, aunque incapaz de alcanzar a Almas y machacarla, parecía estar enterada de los acontecimientos. Un torbellino de furia llenó el mundo de las sombras. Un destello del ídolo multibrazos empezó a asomar en nuestro lado. Nunca se fusionó completamente, pero se materializó lo bastante para hacer que los leales taglianos salieran corriendo en cualquier dirección en la que estuvieran mirando.


    Aullador aulló. Cayó en picado hacia la tierra. Siempre fue un mierdecilla afortunado, pero su suerte ahora se resistió. Primero se desplomó entre las ramas de unos robustos árboles perennes. Le sacaron los menudillos de cuajo, pero atenuaron la caída. Luego se estrelló contra una ladera que todavía estaba cubierta de nieve sin derretir. Era tan espesa que desapareció dentro.


    No tenía ninguna duda de que estaría en pie y bailando como un derviche antes de la hora de comer. Y es posible que con ánimo de demostrar a Atrapa Almas lo mucho que la quería.


    Olisqueé por allí durante algunos minutos, centrando mi atención en el sitio donde había caído. Aullador no hizo nada. Supuse que lo mejor sería que intentara despertarme. Esto parecía una oportunidad de las que se presentan una vez en la vida, ya sea para reclutar a un mago de primera línea o para poner fin a nuestro sufrimiento para siempre.


    Sospeché que Matasanos preferiría la segunda opción. Ya habíamos tenido demasiados encuentros desagradables con el Aullador durante años.


    ¿He mencionado la suerte de Aullador? No pude despertarme. Era evidente que mi espíritu no tenía poder sobre mi cuerpo cuando este quería dormir. Parecía que tenía que seguir deambulando, quisiera o no.


    Recordé el año pasado cuando había salido sin estar dormido siquiera. Cuando Atrapa Almas, por alguna razón, me sacó a la fuerza por medios desconocidos y con un propósito que nunca adiviné. Cosa que podía volver a hacerme. Especialmente si algo de lo que había hecho últimamente había llamado su atención.


    Era bastante posible que todo hubiera sido simplemente un juego para ella, algo con lo que pasar el rato hasta que las piezas de su plan empezaran a encajar. O tal vez había estado experimentando. O ambas cosas, o tal vez más. Lo que sabemos con seguridad de Almas es que se mueve en el caos y que sus motivos son variables.


    Deben de estar manipulándome. Me imaginaba que mientras tuviera que quedarme ahí fuera debería seguir explorando. Trabajando mientras duermo. Debería hacer que el Viejo me doblara el sueldo. ¿Cuánto es dos veces una puñalada por la espalda?


    El príncipe estaba consiguiendo un buen tiempo. Iba directo por el camino del norte, por esa razón lo encontré. Toda una turba de sus hombres corría con él y mantenían un paso ligero.


    Las sombras jugueteaban alrededor de ellos como lobos a la caza de una presa peligrosa. Era una lucha a la carrera. Los hombres del príncipe no tenían muchas varas de bambú pero cada vez que uno del tropel empezaba a gritar, moría de boladefueguitis antes de que las sombras atacantes pudieran terminar su cruel trabajo.


    No perdí tiempo buscando a Mogaba o a Goblin. Costaba demasiado trabajo encontrarlos. Tal vez después de que clareara, lo cual debería estar empezando a ocurrir en ese momento, lo que pasaba era que las nubes eran muy densas.


    Di la vuelta en dirección a Atalaya.


    En todos los sitios a los que iba veía evidencias del último terremoto: desprendimientos de tierra, árboles tumbados y un puente derrumbado que los sureños habían reconstruido después del último temblor y que luego habían derribado para que no pudiéramos usarlo, así que Cletus y sus hermanos habían tenido que levantarlo otra vez. Y muchos refugios volcados o hundidos. Y grietas en el suelo, e incluso algunos daños en Atalaya, arriba, donde Sombra Larga había discutido con sus colegas y después todos se habían peleado con Kina.


    Mientras me acercaba, un gran bloque de piedra blanca se deslizó de la torre de Sombra Larga y cayó hacia la base del muro. Enseguida lo siguieron varios más. La torre parecía tambalearse ligeramente, como si estuviera hecha de gelatina en vez de piedra. Entonces me di cuenta de que estaba viendo una réplica en acción. O tal vez un temblor todavía más grande que el último.


    ¡Mierda! ¿Es que toda la maldita fortaleza iba a venirse abajo? Dama y su hueste aún estaban dentro. No. No era posible. Ningún terremoto iba a echar abajo Atalaya. Era demasiado inmensa. Como quien dice, casi no había ningún sitio en el que pudiera caer ya que había más piedra que espacio libre.


    Las mesas de trabajo y máquinas misteriosas de Sombra Larga empezaron a moverse.


    71


    Un chorro de fuego blanco salió disparado hacia el cielo y hendió la panza de las nubes que colgaban más bajas. Hasta en el mundo fantasma pude oír el rugido de la energía liberada. El cristal cerca del chorro se disipó en vaharadas azules. Más allá se derritió y corrió como la cera de vela. Goteó. Vi una gota caer en picado en un cubo de agua, crepitó. En ese momento decidí que si sobrevivía escalaría esa torre (si sobrevivía) y reclamaría ese mármol como suvenir.


    El chorro se desvaneció de blanco a amarillo y a rojo, luego se volvió negro, pero el calor siguió ahí, saliendo a chorro con menos violencia, durante un rato. El Maestro de las Sombras había tenido mucho poder atesorado en lo alto de esa torre.


    Todos los materiales inflamables de los restos de la cámara ahora estaban ardiendo. Varias sombras pequeñas se escabullían aquí y allá. Parecían no querer irse a pesar del desastre. Tal vez estuvieran domesticadas.


    Cayeron las primeras gotas de lluvia. Las que atravesaban la energía invisible del chorro chisporroteaban y se convertían en vapor.


    Estaba pensando en entrar en la fortaleza para echar un vistazo a Dama y no estaba teniendo suerte en convencerme a mí mismo, cuando una de las sombras decidió que sería más feliz si chocara contra la ruta. La ruta que escogió fue la que Dama tenía que haber seguido con sus prisioneros.


    Toda una sección de mi mente se dedicó a especular sobre el futuro de Sombra Larga y Narayan Singh. Las perspectivas de Narayan, me temía, eran especialmente sombrías.


    Seguí a la sombra.


    No quería hacerlo, pero me sentí obligado. Podría acercarse a atacar a Dama y a los chicos. Puede que estuviera entregada a su maestro. Puede que quisiera ayudarlo a escapar.


    Casi reí entre dientes ante la idea de Sombra Larga intentando correr, con lo destrozado que estaba.


    No sentía ninguna compasión por ese tipo.


    Intenté sentir la presencia de Dama, no pude. Y no pude ir a ninguna parte en línea recta, por supuesto. Seguía sin poder atravesar las paredes, lo que quería decir que sufría las mismas restricciones que las sombras. ¿Significaba eso que podía ir a todos los sitios a los que podían ir las sombras? ¿Significaba que las sombras podían ir a los sitios a los que podía ir yo?


    Eso era inquietante.


    No había luz dentro de Atalaya, ni ningún sonido ni punto de referencia. Cambié de idea en cuanto a encontrar a Dama enseguida.


    Puedo tener pesadillas sobre oscuridad y sitios estrechos hasta cuando estoy despierto.


    Di la vuelta. Por lo que yo sabía, no había habido bifurcaciones por las que pudiera perderme.


    Me topé de frente con una sombra.


    No había ninguna fuente de luz más que la fragua donde el torturador calentaba sus instrumentos. Parpadeó, iluminó la cara color bronce, arrugada y desgastada del hombrecillo asustado que no se había convertido en soldado porque, quería hacerlo, pero creía que debía a sus dioses un servicio cuando lo requerían. Al igual que toda su gente (y como hacían también sus enemigos) esperaba que sus propios dioses fueran los más fuertes y prevalecieran.


    Era una porción de pesadilla de dos segundos de duración, llena de información tan extraña que la mayor parte nunca tendría sentido para mí. No estaba seguro de si debería asumir que la sombra con la que me había encontrado estaba realmente conectada con un hombre que había sido torturado hasta la muerte después de haber sido capturado en alguna guerra religiosa. Ninguna religión por estos pagos funcionaba así. Ni siquiera lo hacían los Impostores (aunque habían torturado a algunas víctimas, en épocas pasadas, en la Arboleda de la Condena, durante su Festival de las Luces).


    Mi encontronazo con la sombra no había estado tan mal, en realidad. No creía que los choques fueran un problema mientras estuviera paseando en el mundo fantasma, pero probablemente habría sido un encuentro letal si hubiera sucedido mientras estaba en mi propio cuerpo.


    El incidente me dejó atontado y desorientado. Floté de vuelta a los vestigios de la cámara de cristal. El sitio se había calmado, la luz se había extinguido. Pero ahora había otra luz en el mundo, a pesar de las nubes. La luz del día estaba llegando por fin.


    Justo cuando me di cuenta de que el asedio nocturno estaba acabando, una última descarga de bolas de fuego estalló cerca de la Puerta de las Sombras. Entonces el mundo se quedó inmóvil y durante unos minutos nadie ni nada estaba matando a nadie o a nada en ningún sitio a la vista.


    Miré al sur y consideré que no había ningún Humo que me impidiera ir allí y echar una ojeada, además las sombras no me molestaban en este estado. Y si lo intentaban, ¡vaya!, se comportaban como roedores. Por muy grandes y feroces que fueran, se mantenían cerca de la superficie. Querían poder ir a esconderse rápidamente. Y yo podía volar.


    Empecé yendo hacia el sur. Lo hice de verdad, pero algo pasó.


    La tierra tembló otra vez.


    Un relámpago alcanzó Atalaya a cuatro metros escasos.


    Thai Dei me despertó.


    El efecto fue que yo me dirigía al sur, pero algo me agarró por el pescuezo y giré hacia el norte como una hoja alzada de repente por un remolino de polvo.


    —No quiero levantarme —dije a la mano que maltrataba mi reposo—. Estoy cansado. Trabajé toda la noche. —Estaba cansado, había trabajado toda la noche, y mucho. Quería darme la vuelta y dormitar otras ocho horas. Thai Dei me pinchó otra vez. Aparte de eso estaba el otro problema. Puede que un problema mayor: mis pies estaban húmedos.


    Me apoyé sobre un codo para levantarme mientras Thai Dei me decía:


    —¡Debes levantarte!


    —Odio admitirlo. Tienes razón, tengo que levantarme. —Tuve que levantarme porque estaba entrando una riada de agua de lluvia, convirtiendo el suelo en barro.


    Me golpeé la cabeza contra un tronco.


    —¿Qué narices…? —El techo se había caído a media altura. La pared más alejada se había derrumbado. La única razón por la que podía ver algo era que Thai Dei había traído una vela (la repelente de sombras) cuando vino a hacerme la visita—. ¿Qué ha pasado?


    —Un terremoto.


    Ah. Sí. No se me había ocurrido que yo podía convertirme también en una víctima del desastre.


    Al arrodillarme vi que Thai Dei debía de haber hecho un gran esfuerzo para llegar hasta mí. Me encontraba metido en un hueco. Casi toda nuestra cueva debía de haberse derrumbado.


    —¿Madre Gota? —pregunté. Había pasado al nyueng bao sin pensarlo.


    —No lo sé —respondió en la misma lengua—. Nunca llegó a casa. —Su voz tenía un tonillo atípico. La tensión le estaba afectando. Cada pocos años estallaba y dejaba de ser el hombre de hielo durante unos minutos seguidos.


    —¿Por dónde entraste?


    —Por donde cayó el tejado.


    Tuve que agacharme para mirar el agujero. Sí. Pude ver por dónde se había estrujado para entrar. Había un cielo gris horroroso ahí fuera. Lloviznaba aún. Pero Thai Dei era como la mitad que yo.


    —Voy a tener que quedarme aquí abajo durante un par de meses hasta que pueda salir por ahí. No debería haber engordado tanto al salir de Dejagore. —De aquella casi todos nosotros habíamos acabado con muy mal aspecto.


    Me preguntaba si aquello tendría algo que ver con mis sueños.


    —Coge la vela. Yo saldré y haré el agujero más grande.


    Mi guardaespaldas. Esta era la primera vez que tenía una verdadera oportunidad de salvarme el culo y era para que no me asfixiara un rudo tejado de tierra.


    Se impulsó hacia la abertura. Se contorsionó. Se retorció. Volvió a caer dentro.


    —Tienes que empujarme.


    —Demasiados aperitivos mientras nos sentábamos por aquí a decir gilipolleces. Vamos. —Posé la vela a un lado con mucho cuidado. Se había vuelto muy importante para mí. No quería estar ahí abajo en aquel sitio tan estrecho, frío y húmedo, sin luz.


    Lo agarré por las piernas y empujé. Debía de haber el agua suficiente en el agujero para lubricarlo. Consiguió atravesarlo. Me reí entre dientes de la imagen mental de la tierra pariendo a ese hombrecillo tan feo. Como un demonio de arcilla en los mitos gunni.


    Oí voces. Algo bloqueó la luz inmunda, Matasanos gritó:


    —Eh, derrengado, ¿aún respiras ahí abajo?


    —Estoy bien. Estaba pensando en echarme una siestecita.


    —Será mejor que lo hagas. Nos va a llevar un rato sacarte.


    —De acuerdo. Estaré bien. —Mientras durara la vela.


    La miré. Le quedaba mucha luz. Esas cosas estaban diseñadas para durar.


    Empecé a pensar en lo que había tenido que hacer Thai Dei para bajar a un sitio donde podía haber sombras escondidas solo para ver cómo estaba. Y eso me hizo preguntarme mucho más por el paisaje de su mundo interior. A lo mejor yo era un pensador desmañado. O a lo mejor simplemente no tenía la experiencia suficiente siendo un nyueng bao. Ni siquiera podía imaginar cómo tratar a Thai Dei como si fuera varios personajes distintos.


    Él y los nyueng bao creían que me debían una deuda tan grande que habían dedicado su vida a protegerme. Daría eso, y tal vez hasta su alma, por mí. Pero a la vez, de buena gana mentía y traicionaba al extranjero que era causa de vergüenza para su familia. Y, desde luego, no contaba a un soldado de la oscuridad nada que pudiera arrojar ninguna luz sobre la actitud nyueng bao hacia la Compañía Negra.


    Ahora que lo pienso, ni siquiera mi querida y adorada Sari había llegado muy lejos. Siempre podía cambiar de tema sin que pareciera que lo había hecho.


    Dije algo por el agujero, pero nadie respondió. Bueno, que les jodan. Estaba cansado.


    Me senté en el barro cada vez más profundo y volví a dormir.


    No fui a ninguna parte. No hice otra cosa que dormir.


    72


    Estaba totalmente hecho un asco cuando los prisioneros de la división del príncipe tiraron de mí y me sacaron de la tierra. Otto y Lamprea, que pertenecían a la Vieja División y a los que no había visto desde Charandaprash, vinieron a mirarme.


    —Parece que se les ha colado aquí abajo una rata topo.


    —Sólo que más mugrosa. Si no estuviera lloviendo, Ott, diría que trajeran un cubo de agua y se lo tiraran encima.


    —Cómicos —farfullé—. Acabáis de revelar por qué os enrolasteis. La única forma que teníais de salir del pueblo ante un público que se volvió desagradable.


    —Ha mejorado su carácter desde la última vez que lo vimos —comentó Lamprea—. Ya no permite que le molesten estos percances.


    —¿Qué tal lo lleváis? No nos llegan muchas noticias personales por aquí.


    Lamprea frunció el ceño. Otto dijo:


    —Un rasguño aquí, una abolladura allá. Nada grave. —Prácticamente desde que los conocí, uno o ambos habían estado recuperándose de algún tipo de herida. Eso era lo que los hacía famosos. Eran casi iconos. A Otto y a Lamprea no se los podía matar, solo herir, y mientras ellos siguieran vivos la Compañía Negra sobreviviría.


    Lamprea dijo:


    —Nos han enviado con un puñado de cosas para el Viejo y algunas cosas para que las pongas en los Anales. Nombres.


    —¡Ah! —Matasanos y yo siempre intentábamos apuntar los nombres de nuestros hermanos caídos lo mejor que podíamos. Muchos tipos contaban con ello. Una vez que se fueran sería la única prueba de que habían vivido. En cierto modo era inmortalidad.


    —Muchos nombres —insistió Lamprea—. Cientos. La pasada noche no fue una buena noche para la Vieja División.


    —¿Crees que podrás? —preguntó Otto—. ¿Está todo enterrado ahí en el barro?


    —Sí. Pero tuve más cuidado con los Anales que conmigo. Los guardé en un cuarto con paredes de troncos, con suelo, techo y con drenaje y todo. Por si acaso. Aunque supuse que el problema sería el Maestro de las Sombras. ¿Cientos de nombres? ¿En serio? ¿Alguno que yo conozca?


    —Están todos en una lista.


    —Tendré que incorporarlos al final del volumen que estoy haciendo ahora. —Si había cientos serían reclutados recientes, probablemente sus nombres me resultaran desconocidos. Se registrarían en una nómina en algún sitio, pero eso no tenía nada que ver conmigo.


    Thai Dei apareció. No había notado su ausencia hasta entonces. Dijo:


    —Mi madre estaba bien. —Pero no parecía muy seguro de ello.


    —¿Mmm?


    —La encontraron en el agujero del mago cuando lo desenterraron, por eso tardaron tanto en venir a por ti. Tu capitán sabía que estabas bien, pero no sabía si el mago estaba vivo o muerto.


    Comprendí que se refería a Un Ojo. Bueno, por supuesto, si el temblor había sido lo bastante grave como para batir el trabajo artesanal que hicimos Thai Dei y yo en nuestro cobijo, entonces el cobijo de Un Ojo puede que ahora no fuese más que un estanque de agua de lluvia.


    —¿Estaba en la cueva de Un Ojo?


    Avergonzado y susurrando, porque había otros nyueng bao cerca, Thai Dei admitió:


    —Estaban los dos borrachos como cubas. Desmayados sobre sus propios vómitos, ni siquiera se habían enterado de que el tejado se había derrumbado hasta que los sacaron los rescatadores.


    —Lo siento —le dije—. Pero voy a tener que reírme. —No pude contenerme. Era más que simplemente imaginarme a esos dos mamándose juntos, era la liberación de toda la tensión de la noche anterior.


    Otto y Lamprea clavaron la mirada en las laderas al sur, conteniendo su propia carcajada.


    Sufrí otro ataque de risa. Me di cuenta de que, antes de comer, la noticia se habría extendido por todo lo que quedaba del ejército. Indudablemente sufriría graves exageraciones y evolucionaría en alguna epopeya lasciva antes de llegar a nuestro puesto avanzado más remoto.


    La ladera que había sido domicilio del grupo del cuartel general se había convertido en doce hectáreas de hoyos de viruela. Casi no había sobrevivido ninguna cueva. Los prisioneros excavaban en una docena de sitios diferentes.


    Distinguí una cara familiar, luego otra, entre los que dirigían los equipos de rescate.


    —Así que, no sigue enojada con ellos.


    —¿Qué? —preguntó Thai Dei.


    —Nada. Solo pensaba en alto. —Hablando del demonio. Por ahí venía desde el búnker del Viejo, que había sobrevivido indemne.


    Matasanos estaba justo detrás de ella. Ninguno de los dos parecía descansado, pero estaba claro que parecían estar encantados consigo mismos.


    Refunfuñé sin articular palabra, desde lo profundo de mi garganta. Mi mujer estaba al otro lado del mundo.


    Matasanos caminaba sin prisa.


    —Es hora de tu baño anual, Murgen.


    —Si me quedo aquí, bajo la lluvia, el tiempo suficiente…


    Dama me atravesó con la mirada. Quería interrogarme, pero no ahora, no aquí, no delante de tantas personas que no tenían por qué oír mis respuestas, porque la mitad de ellos no sabían ni a quién eran leales.


    Pregunté:


    —¿Salimos muy mal parados anoche?


    Matasanos se encogió de hombros. A lo mejor le había entrado agua de lluvia helada por el cuello.


    —Todavía no lo sé. Dama tiene casi dos mil personas de las que aún no puede responder.


    —Pero siguen apareciendo —dijo ella, uniéndose a nosotros—. Me imagino que con el tiempo los encontraremos a casi todos. —Probablemente muertos.


    Dije:


    —Otto y Lamprea dicen que perdimos buena parte de la Vieja División.


    Matasanos asintió.


    —Trajeron una lista. Es mucho más larga de lo que esperaba. Todavía no tenemos nada útil de las otras divisiones. La Nueva División sigue desorganizada y la del príncipe se ha desintegrado por completo. ¿Querías decirme algo en privado?, es lo que parece.


    —Sí. —Salía humo de la primitiva chimenea del refugio de Matasanos. Lo del calor sonaba bien. Me inventaría algo que contarle si hacía falta.


    Me uní a él en la calidez sin ningún remordimiento y con poca compasión por los tipos que había dejado fuera bajo la lluvia.


    Dama nos siguió adentro. Tenía un aspecto orgulloso pero hambriento.


    Dama tenía uno de los borradores de los mapas de Matasanos extendido delante del fuego.


    —¿Puedes indicar por dónde cayó? —Se refería al Aullador—. Tal vez aún podamos cogerlo si estaba muy herido.


    —¿Qué dices? —preguntó el Viejo cuando mascullé.


    —Eh… dije: tú nunca dejas de tentar a los problemas, ¿verdad?


    Dama no me convirtió en sapo. Ni siquiera en una de las pequeñas y feas ratas topo de Otto. Estaba de buen humor esa mañana, a diferencia de la noche anterior.


    Humo gimió. Me asustó, aunque era su segundo gemido desde que entré en el refugio de Matasanos. Miré hacia allí. La cortina estaba abierta. Habían amontonado a Sombra Larga y a Narayan Singh en la alcoba junto con el mago afligido. No podía imaginarme a Dama y al Viejo retozando con esa cuadrilla apilada a pocos metros de distancia, pero era evidente que habían sabido aprovechar muy bien la oportunidad.


    Me sorprendía un poco que Dama cediera a sus prisioneros (aunque fuera a su maromo). Sombra Larga representaba una gran oportunidad para ganar poder. Y Singh… Dama tenía una gran deuda con Singh. Pero también el capitán.


    Tal vez convirtieran a Narayan en un proyecto familiar.


    Hizo menos preguntas de las que me esperaba, principalmente sobre las limitaciones de Humo. No mencioné que yo estaba desarrollando una habilidad para viajar sin el mago comatoso. No preguntó. Matasanos, sin embargo, notó que yo sabía algo de Aullador aunque había estado en mi propio búnker durante la racha de mala suerte del Tomador.


    —Enviaré a Hoja —decidió ella—. Es sensato. Puede hacer el trabajo sin que mueran ni él ni Aullador.


    Quise preguntar cómo es que Hoja y Swan habían vuelto arrastrándose a pedir su aprobación, pero las decisiones de gestión no eran asunto mío. Dama ya me lo había explicado, tajantemente, respecto a otro asunto.


    Se fue a ofrecerle la oportunidad a Hoja.


    Mientras estaba fuera Matasanos preguntó:


    —¿Dónde está el estandarte?


    —Enterrado en mi cueva.


    —Mmm. ¿Y qué hay de los Anales y esas cosas?


    —También están ahí dentro. Pero deberían estar bien por ahora. Aunque si tenemos otro terremoto, o mucha más lluvia… no sé.


    —Iremos a buscarlo en cuanto desenterremos a nuestra gente.


    —¿Cómo es que trajo a Singh y al Maestro de las Sombras aquí?


    Lo entendió.


    —Porque yo soy el médico. Y están los dos a puntito de palmar. A lo mejor si hubiera tenido a mano a uno de los suyos, alguien en quien confiara… —Dejó que la frase se desvaneciera. Nunca se fiaría completamente de su mujer, mientras la ambición pudiera entrar en la ecuación.


    —Probablemente ella sea menos peligro de lo que piensas. Creo que lo comprendí la otra noche.


    —¿Qué?


    —Su relación con Kina. Cómo funciona y por qué existe. Creo que lo tengo.


    —¿Tienes tiempo para pensar mientras estás fuera jugando a los fisgones?


    —Un poco.


    —Pues háblame de mi cariñito y de Kina.


    —Empiezo con la premisa de que la tía es lista de narices.


    —Oh, sí. —Sonrió ante algún pensamiento privado.


    —Por no mencionar que tiene mucha fuerza de voluntad.


    —¿Vas a hacerme perder el tiempo con subestimaciones? ¿O vas a ir al tema?


    —A eso voy. Creo que hace mucho tiempo, antes de que llegáramos a Gea-Xle, la primera vez que mostró síntomas inesperados de estar recobrando algún poder, comprendió que alguna fuerza aquí abajo tenía intención de utilizarla. Y dejó que pasara. Eso hizo creer a esa fuerza que había conseguido una esclava, cuando en realidad lo que tenía era un parásito.


    Detrás de los ojos de Matasanos se removían varias respuestas posibles. Pero solo dijo:


    —Continúa.


    —Viene a ser eso. Mientras la diosa la estaba utilizando, Dama estaba agarrándose a Kina como una lapa para poder chuparle poderes que poder usar ella misma. Creo que ha hurgado tan hondo que Kina no puede librarse de ella sin mutilarse a sí misma. Creo que Dama incluso puede tener algún control sobre lo que hace la diosa. Kina estaba realmente ofendida la otra noche. La Hija de la Noche estaba siendo amenazada directamente. Pero cuando intentó ayudar a la cría, a pesar de que consiguió volverse realmente destructiva, sus esfuerzos no tuvieron éxito.


    —¿Y tú piensas que Dama…?


    —Sí, tiene razón. —Dama apareció entre la débil luz. No dijo cuánto tiempo había estado detrás de nosotros escuchando. Ella era la oscuridad a la hora de moverse silenciosamente—. Que eso no salga de aquí. Mientras piensen que yo soy la auténtica, los resultados finales serán los mismos que si lo fuera.


    Descubrí unas interesantes formaciones de moho que se estaban creando en la pared que tenía enfrente. Les presté mi atención más devota.


    Matasanos dijo:


    —Si eres como una especie de sanguijuela o algo así, ¿cómo es que Kina no ha intentado deshacerse de ti?


    —La mayor parte de Kina está dormida. La parte que no lo está, solamente está interesada en provocar el Año de los Cráneos. Y además es bastante estúpida. No entendió lo que había hecho hasta hace poco. Puede que lo considere durante años hasta que decida hacer algo al respecto.


    Dije:


    —Parece ver el tiempo de una manera diferente.


    Dama continuó.


    —Me preocupa que mi adorada hermana también haya resuelto el rompecabezas. O que lo haga ahora que tiene a la niña. La niña lo sabe.


    Dije:


    —Almas se está escondiendo en el mismo sitio en el que ha estado desde que llegó aquí. —El Viejo sabía dónde quedaba eso.


    Matasanos dijo:


    —Me encantaría intentarlo, pero solo tenemos diez horas para prepararnos para otra noche.


    Lo entendí. Pero oye, anda que no hubiera estado bien dejar a Almas almacenada en el pasado sin correr peligro.


    Veinte minutos de especulación no consiguieron desenmarañar los motivos finales de Almas. Ni siquiera Dama pudo suponer lo que quería Almas en realidad o lo que podría hacer después.


    —Ya era así cuando tenía cuatro años —dijo Dama—. Dios. Ya nació imprevisible.


    Debí parecer demasiado interesado. La historia paró ahí.


    No pasé por alto el hecho de que ni Matasanos ni Dama se refirieron nunca a la niña de forma que pudiera sugerir que era algo más que un monstruo antinatural sin ninguna relación con ellos.


    73


    Vi a Resuello pelearse para sacar una sombra pequeña que había conseguido colarse cerca del perímetro de la zona segura de Un Ojo antes de que se escondiera de la luz. Dama había modificado los amuletos de Un Ojo para que se pudieran utilizar para detectar sombras. Nuestros hombres las estaban erradicando con gran entusiasmo, especialmente teniendo en cuenta que la mayoría de esos hombres estaban exhaustos. Dije:


    —No me puedo creer que ese anciano no se haya muerto aún.


    Justo en aquel momento, Resuello intentó regurgitar un pulmón. Era viejo cuando se unió a la Compañía hace años e incluso entonces ya se estaba muriendo de tuberculosis. La única cosa buena que podía decirse de su situación era que de alguna forma se las arreglaba para seguir vivo.


    Thai Dei gruñó. No le importaba Resuello. Aunque supuestamente estaba ayudando a excavar nuestro búnker, prestaba más atención a su madre, que roncaba como una fiera refugiada en una tienda que había pertenecido a alguien que no había sobrevivido a esa noche. Su cara era de palo. Sus ojos eran de hielo. Si otro nyueng bao se le acercaba se ponía hecho una furia. Estaba esperando a que alguien dijera algo, cualquier cosa, que poder interpretar como un insulto para poder consumir su vergüenza en una buena pelea.


    Cuando desenterraron a Gota y a Un Ojo no solo habían perdido el conocimiento por la borrachera, estaban en el mismo jergón y llevaban puestos menos atavíos de lo normal.


    Así que esa era su partida de tonk, ¿eh?


    Me esforcé mucho por contener una sonrisa. Puede que Thai Dei decidiera que era verdaderamente de la familia después de todo, y la tomara conmigo.


    Esperaba que no se enfrentara a Un Ojo. Un Ojo tendría una resaca asesina cuando se despertara, y Un Ojo con resaca no es alguien a quien se deba molestar.


    Matasanos estaba profundamente disgustado, lo sabía. El pequeño mago había demostrado ser inútil en un momento en que se necesitaba su talento desesperadamente.


    A cualquier sitio que miraras la gente corría apresurada reconstruyendo y preparándose para pasar otra noche con una Puerta de las Sombras con fugas. Dama y el Viejo esperaban que Sombra Larga ayudara a mejorar esa situación, pero todavía no había buenas noticias. Les estaba costando sacarlo de su coraza.


    No tenían tiempo para concentrarse. Los mensajeros iban y venían continuamente, e interrumpían constantemente.


    —Otra docena de paladas colmadas y creo que podremos abrirlo —dije a Thai Dei. Había conseguido una puerta que alguien había robado de las ruinas y la había usado para cerrar la pequeña sala de trabajo que había conseguido completar justo a tiempo para el terremoto.


    Apareció uno de los guardias de Matasanos.


    —El capitán desea verte, portaestandarte.


    —Estupendo. Iré enseguida. Thai Dei. —Trepé para salir del agujero embarrado y me dirigí a la cueva de Matasanos. Me agaché y entré. La muchedumbre ya se había dispersado. Asombroso.


    —¿Qué necesitas, jefe? —Él y Dama habían extendido a Sombra Larga sobre una mesa hecha con otra puerta robada. El Maestro de las Sombras era demasiado largo para esa mesa. Le colgaban los pies por fuera.


    Dama se las había arreglado para eliminar la coraza protectora del hechicero.


    —Acaba de llegar un compañero del grupo de Hoja, Murgen. Han encontrado a Aullador. Todavía está enterrado en la nieve. No saben si está inconsciente o muerto.


    —Lleva allí el tiempo suficiente para haber muerto congelado. —Pero era uno de los Tomados. No mueren fácilmente, en especial Aullador. Lancé una mirada a Dama.


    Ella me dijo:


    —No sabría decirlo desde aquí.


    Matasanos dijo:


    —También cogieron a Fibroso Mather y a su banda. Preguntaron qué debían hacer con ellos. —Estaba pinchando y retorciendo las extremidades de Sombra Larga, buscando huesos rotos, supongo. Dijo a Dama—: Este hombre no ha comido bien desde hace mucho tiempo.


    —Tal vez estaba preocupado por el veneno. —Ella bajó la vista hacia la máscara del Maestro de las Sombras y empezó a estirar la mano.


    —¿Estás segura de que has anulado todos sus hechizos? —preguntó el Viejo.


    —Nunca se puede estar seguro con alguien a quien no conoces. Murgen, ¿lo viste alguna vez sin esto?


    El mensajero de Hoja aguzó el oído. Estaba recogiendo historias para compartir con los chicos.


    —No. ¿Cómo iba a hacerlo? Nunca lo había visto antes de ahora.


    Pilló la indirecta.


    Matasanos dijo:


    —Lo que quiero, Murgen, es que reúnas a algunos hombres, incluido Un Ojo (aunque tengas que cargar con él) y vayáis a ayudar a Hoja.


    Y tal vez echarle un vistazo a él de paso, ¿eh, jefe? ¿Hoja y Mather siendo tan buenos amigos?


    —Ten cuidado con Aullador, pero tráelo si puedes.


    Gruñí con descontento. Dama agarró la máscara de Sombra Larga.


    El Viejo me preguntó:


    —¿Has descubierto algo más de la época de siembra por esta zona?


    Lo miré desconcertado. Ese era un cambio de tema muy raro, pero él hacía esas cosas. A veces su mente corre en una docena de direcciones a la vez.


    Continuó:


    —Tenemos que sembrar el grano si tenemos intención de quedarnos aquí. Eso, o hacer salir a Mogaba y empezar a comernos unos a otros.


    Dama arrancó la máscara del Maestro de las Sombras.


    Sombra Larga se arqueó como si le hubieran dado una puñalada. Abrió los ojos, pero no pudo hacer nada más. Había sido constreñido y silenciado por una maestra.


    Pregunté:


    —¿Por qué no nos mudamos a su casa? Allí hay provisiones. Algunas. Y seguro que dentro de Atalaya se está muchísimo más seco que aquí. No lo reconozco. —La cara del Maestro de las Sombras era achinada y estaba demacrada, pero también era pálida como la manteca. En su boca abierta se veían pocos dientes, lo que respaldaba la afirmación de Matasanos sobre su dieta. Parecía un tipo que había sufrido repetidos ataques de raquitismo, o escorbuto o algo así.


    —Yo tampoco —dijo Dama. Parecía muy decepcionada. Creo que realmente esperaba que fuese uno de los Tomados, o por lo menos alguien con quien se había encontrado en el pasado.


    Pregunté:


    —¿Es eso un problema?


    —Esperaba tener un descanso. Algo que hiciera la vida más fácil.


    —Escogiste al marido equivocado. Jefe, ¿podré salir y estar de vuelta antes de que oscurezca?


    El mensajero asintió.


    —Es fácil. Está solo a unos kilómetros. La mayor parte del trayecto es por camino y aún está en buenas condiciones.


    Humo volvió a gemir. Esta vez había una sombra de miedo. Dama lo miró frunciendo el ceño. Era un problema para el que ella deseaba tener más tiempo de explorar.


    —Ponte en marcha —me dijo Matasanos—.Tarde o temprano oscurecerá.


    La oscuridad siempre llega.


    —Me encanta pasear bajo la lluvia. —Hice un gesto al mensajero y salí otra vez. Un paseo bajo la lluvia no sería tan horrible. Ya no podía empaparme más.


    Dije a Thai Dei:


    —El capitán quiere que vayamos a recoger a unos prisioneros.
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    Viajar empapado tiene sus desventajas. Te salen muchas rozaduras, por ejemplo. Para cuando alcancé a Hoja tenía ampollas en los pies y una herida en carne viva en la cara interna del muslo derecho que me escocía terriblemente. Y todavía tenía que hacer el camino de vuelta.


    Thai Dei no estaba más contento que yo. Ninguno de los hombres que se nos unieron estaba alegre. Tenían que turnarse para llevar a Un Ojo. El esfuerzo más ambicioso del canijo hasta el momento había sido revolcarse sobre su costado para echar la pota por el borde de la camilla.


    Se me había ocurrido la idea de escabullirme para echar un vistazo al barranco de Atrapa Almas, pero fue una idea que murió sin haber llegado a nacer, casi en el mismo momento en que dejamos el camino para meternos en el bosque. Pasar cientos de metros resbalándome y deslizándome por el barro, las agujas de pino, y la nieve en los sitios más sombríos, en laderas que cada vez se hacían más empinadas, enseguida me convenció de que este no era un día para demostrar iniciativa individual.


    Hay una cosa de la que podía estar seguro. Atrapa Almas estaría por ahí más tarde. Me dejé caer junto a Hoja.


    —¿Has tenido un buen viaje bajando hasta aquí? —pregunté a Mather—. Siento que no hayamos podido reservarte mejor tiempo.


    Hoja rió entre dientes. Igual que Sauce Swan, que comentó:


    —Esto no puede ponerse mejor, Fibroso. Tenemos guardado lo mejor para ti.


    —Sabía que erais mis colegas.


    Pregunté:


    —¿Dónde está nuestro chico, Aullador? —Nada en este paisaje parecía igual que durante la noche, visto desde el aire.


    Swan señaló a lo alto de la colina, hacia el sur. Hacia donde algunos árboles perennes se agarraban a un coágulo denso de sombra.


    —Enterrado en la nieve ahí arriba.


    Los tipos que venían conmigo dejaron caer la camilla de Un Ojo. El pequeño mago se quejó, pero aún no tenía la energía suficiente para maldecir o amenazar a nadie.


    Pregunté:


    —¿Qué hicisteis para convencer a Dama de que podía dejaros corretear sueltos por aquí?


    Hoja rió entre dientes.


    —Ella lo convenció a él. Indicando que cualquiera que no se quedara cerca y fuera amistoso no recibirá ninguna protección de las sombras.


    Gruñí.


    —Es un hecho que se está extendiendo a medida que la gente empieza a examinar sus conciencias. —Era la clase de pregunta que ha llevado a muchos hombres a elegir opciones por las que podrían ser vilipendiados más tarde, por personas que tenían la barriga bien llena y se sentaban calentitos frente a un fuego—. ¿Alguien tiene algo de grasa? ¿Ni siquiera algo que pueda pasar por grasa?


    Mi viejo amigo Thai Dei llevaba un pegote de manteca. Por si tuviéramos que cocinar algo. Los nyueng bao nunca dejaban de asombrarme. Aunque su religión tenía que ser una rama de los gunni, en cierto modo comían carne y, a diferencia de los vehdna, eso incluía el cerdo. El pantano no les permitía volverse muy quisquillosos. Thai Dei debía haber llevado esa manteca durante años, usándola una y otra vez… Daba igual. La manteca era exactamente lo que necesitaba.


    Me bajé los pantalones y me unté una capa generosa en el interior de los muslos.


    —Esto hará que aguante un rato más.


    Un Ojo empezó a revolverse en su camilla, peleándose con la manta y protestando porque estaba húmedo. Su problema era trivial. Ya no estaba lloviendo.


    Devolvió por el lado de la camilla otra vez, carraspeando y regurgitando, luego se acomodó a dormir.


    —Esa herida parece estar bastante abierta ya —me dijo Swan.


    —Es mejor un beso —sugirió Mather.


    —Un reencuentro. Nuestro viejo amigo Fibroso se ha vuelto un engreído desde que alterna con la Mujer…


    Dije:


    —Vayamos a hacer la excavación de nuestro mago.


    Hoja dijo:


    —De verdad que no quiero hacer esto.


    —¿No jodas? Yo tampoco. ¿Sabes qué? ¿Por qué no dejamos que lo cojan Swan y Mather? Nosotros nos quedaremos aquí para que alguien pueda llevar el aviso al campamento en caso de que algo salga mal.


    Mather dijo:


    —Sin duda este tipo empieza a sonar como un oficial. ¿Has ascendido un par de puestos durante la campaña?


    —Soy un dios. —Dejé que Thai Dei me ayudara a levantarme. Él no se había tumbado en el suelo. Sus músculos todavía estaban sueltos. Empezó a moverse en la dirección que Swan había indicado antes.


    Hoja preguntó:


    —¿Qué hay de tu mascota? —Tiró una piña a Un Ojo. Un Ojo apenas dio un respingo.


    —Tiene bastantes impedimentos. —Mejor no molestar a los hechiceros mientras duermen.


    Un Ojo se incorporó. Barboteó:


    —Lo he oído, Cachorro. —Luego se desplomó otra vez.


    Dije:


    —Creo que lo dejaré aquí y llevaré al otro de vuelta en la camilla. —Una idea que inmediatamente resultó ser muy popular. Ni siquiera Un Ojo declaró estar en contra. Estaba ocupado roncando otra vez.


    No había pruebas de que Aullador se hubiera movido un centímetro desde su caída. Solo estaba el hoyo por el que había entrado en la nieve y en el fondo, a unos dos metros y medio, un fardo de harapos oscuros. El viento había espolvoreado sobre él algo de nieve suelta.


    —¡Eh! ¡Mirad esto! —Un soldado llamó desde quizá unos nueve metros de distancia, más arriba de donde estaba Aullador.


    —¿Qué tienes? —pregunté. No iba a andar ni tres metros si no tenía que hacerlo.


    —Parece un lobo muerto.


    Me abrí camino hasta allí arriba.


    —¡Me cago en la puta, tíos! Ha encontrado un lobo muerto. —Me arrodillé—. Parece que lo ha atrapado una sombra. —Las pruebas en la ladera sugerían que se estaba acercando a hurtadillas al Aullador cuando la mala suerte se cruzó en su camino. Entonces había intentado correr. No había estado solo, desde luego, pero las huellas indicaban una manada muy pequeña.


    —No sabía que por aquí abajo había lobos —dijo alguien.


    —Ahora ya lo sabes. —La muerte del lobo no parecía algo crucial. Excepto para decirnos que una sombra había estado por aquí anoche y puede que aún estuviera escondiéndose en algún sitio cercano—. Ten cuidado si vas a algún sitio que esté oscuro.


    Volví a bajar para examinar a Aullador, no se había movido. Por supuesto.


    —¿Está vivo? —preguntó Swan.


    Hoja sugirió:


    —Coge un palo largo y pínchalo.


    Dije:


    —Saquémoslo.


    —¿Eso te parece inteligente?


    —No hará nada hasta que lo saquemos del hoyo. —Yo no lo haría en su situación. Deja siempre que otro idiota haga el trabajo, si insiste.


    La nieve era vieja. La superficie se había derretido y congelado unas cuantas veces. Era dura y pesada. Por suerte Aullador no estaba realmente a dos metros y medio de profundidad. Había atravesado dos metros y medio de nieve, pero esa nieve se hallaba en una ladera empinada y solo tenía algo más de un metro de espesor bajando en ángulo recto.


    Tuve una idea.


    —No esparzáis la nieve demasiado lejos. Puede que queramos usar una poca.


    —No es que haya escasez precisamente —refunfuñó Swan.


    Me fijé en que Thai Dei nunca se ofreció a ayudar. Se quedó atrás con las manos en la espada, alerta, mirando de reojo a Un Ojo. Tal vez sus impulsos fuesen malvados.


    Su vigilancia resultó ser innecesaria. Mientras los hombres más osados quitaban nieve del Aullador, uno de ellos anunció:


    —Está totalmente congelado.


    Un enorme suspiro de alivio surcó la multitud.


    —¡Excelente! —comenté—. Esto es lo que haremos, entonces.


    Una hora más tarde teníamos al pequeño mago atado a un poste de transporte, empaquetado dentro de una capa de nieve de quince centímetros de grosor.


    —Solo para evitar que se eche a perder por el camino —dije a los chicos, algunos de los cuales habían tenido que ceder pedazos andrajosos de tela para ayudar a sujetar la nieve alrededor de Aullador. Todos se quejaron, refunfuñaron y protestaron y quisieron saber por qué no podíamos simplemente empaquetarlo junto al otro.


    A Un Ojo se le iba a romper el corazón. Ya no lo querían.
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    —Utiliza este ungüento —me dijo Matasanos—. E intenta mantenerlo todo lo limpio y seco que puedas.


    —Ya caminaba con las piernas arqueadas antes de volver. —Fruncí el ceño a Un Ojo, que estaba sentado en el suelo cerca de la hoguera de Matasanos, sin decir una palabra. Parecía como si deseara que le dejara quedarse dormido durante un año, para que el dolor desapareciera. Todavía estaba en tan mal estado que no tenía energía suficiente para protestar.


    Madre Gota era más resistente. Por su juventud, supongo. Ella y tío Doj habían estado trabajando en la cueva familiar cuando Thai Dei y yo regresamos de nuestra aventura. Nadie, incluido tío Doj, tenía nada que decir. Ignoré su larga ausencia. No tenía tiempo para misteriosos juegos nyueng bao. Les dejé revolviendo el barro con el fin de levantar un refugio antes de que cayera la noche.


    Dama tenía a Aullador sobre la mesa que habían hecho con una puerta, lo estaba examinando. Concluyó:


    —Debería recuperarse.


    Pregunté:


    —¿Te dan siete vidas cuando eres Tomado? Ese mierdecilla está empezando a parecer más testarudo que el Renco. —Matamos a ese gilipollas media docena de veces. Eso creíamos. Y él no dejaba de volver.


    Dama dijo:


    —No, pero cualquiera que tenga el empuje de convertirse en un mago de su nivel es de los que no desperdicia ninguna oportunidad de prepararse aún más para cualquier posibilidad imaginable.


    Pregunté al Viejo:


    —¿Cómo pinta la cosa ahí fuera? —Había habido cambios drásticos en las pocas horas que estuve fuera. Además de que había pasado la lluvia. La mayoría de los supervivientes se habían reunido en los alrededores del grupo del cuartel general o directamente debajo de la Puerta de las Sombras. Se habían invertido muchas horas de trabajo en localizar cada trozo superviviente de bambú que pudiera ser utilizable.


    En la fábrica de recarga de Dama también se estaba trabajando mucho, pero el esfuerzo allí era poco más que un símbolo de la entrega que tenían los dirigentes por continuar la lucha.


    —Tiene mejor pinta de lo que yo pensaba. Dama ha estabilizado a Sombra Larga. Eso debería significar que volvemos a la pequeña fuga que teníamos antes de que se lastimara. Si se cura bien haremos que la cierre en un par de días.


    —¿Vamos a ser capaces de controlarlo?


    —Oh, claro. Has visto estatuas de generales muertos que tenían más libertad de acción de la que le queda a él.


    Dama levantó la vista de su trabajo. Mostraba la más mínima de las sonrisas pero dejaba ver el regocijo confiado de una maldad muy, muy antigua. Ella es la oscuridad. Estaba claro que Humo tenía razón en eso.


    Dije:


    —¿No estaríamos mejor si nos mudáramos a Atalaya?


    —Tal vez. Y puede que lo hagamos. Una vez hayamos resuelto todo esto y sepamos dónde está todo el mundo. Y averigüemos a quién son leales en este momento.


    —Hablando del tema. Tío Doj ha vuelto. Está ahí fuera ayudando a mi suegra y actuando como si nunca se hubiera ido.


    —Ya lo he oído.


    —Me pregunto cómo se las arregló para sobrevivir. Especialmente anoche.


    Dama me miró como si hubiera desencadenado un pensamiento sorprendido. Dijo:


    —Vigila a Aullador. Avísame si se mueve. Estaré fuera. —Salió por la puerta a toda prisa.


    Miré a Matasanos. Él se encogió de hombros.


    —Ya no pregunto.


    —Está hecha unos zorros.


    —¿No lo estamos todos? Pero quizá consigamos descansar ahora. Si tenemos la Puerta de las Sombras bajo control no habrá nadie que nos fastidie por una buena temporada. O para siempre.


    Mogaba estaba ahí fuera. Pero ya no tenía patrón, eso significaba que nadie podía cubrirle el culo mágicamente. Tendría que desistir. Y el prahbrindrah Drah puede que no viviera lo bastante para llegar a ser un problema. Tenía que eludir tanto a las sombras como a Goblin para alcanzar el territorio amigo. Y hasta el supuesto territorio amigo no sería muy amistoso si él no podía reunir una cuadrilla lo bastante grande para cuidar de sí misma. Los campesinos son especialmente crueles con los soldados fugitivos cuando los pillan en desventaja. Posiblemente eso es debido a que los soldados son muy crueles con los campesinos cuando son estos los que están en desventaja, aunque muchos soldados de la clase de guerreros superrefinados han insistido en que eso brota de la naturaleza animal del campesinado.


    —¿Puedes cruzar hasta la Puerta de las Sombras?


    —¿Yo? ¿Ahora?


    —Tú. Ahora. Antes de que anochezca. Para poner a prueba mi teoría sobre lo que es. Y para ayudar a cubrir a las tropas si estoy en lo cierto.


    —Puedo intentarlo, pero estoy en condiciones pésimas.


    —Podrías ir a caballo.


    Eso era como pedir otra colección entera de rozaduras, pero era justo.


    Con una sonrisa ligeramente desagradable comentó:


    —Podrías hacer que tu suplente lo hiciera por ti, si tuvieras uno.


    Así que sabía que Dormilón estaba desaparecido. Tenía que inspeccionar al chaval en cuanto tuviera ocasión.


    Dama volvió a entrar de golpe. No era una mujer grande, pero tenía una gran presencia. Siempre me sorprendía cuando la veía después de una separación porque siempre la recordaba como treinta centímetros más alta. Me dijo:


    —Tu amigo Doj no es simplemente un sacerdote de un culto oscuro. Es un hechicero. De poca monta. Inferior a Un Ojo en talento. Pero lleva algo (un amuleto, un artefacto, no pude determinarlo con exactitud) que lo protege de las sombras.


    Matasanos me miró como si yo debiera haber sabido todo eso desde hacía años.


    —No lo sé, jefe. Es la primera vez que lo oigo. —Aunque siempre había sospechado que tío Doj podía ser capaz de hacer algo aparte de ganchillo con una espada. De hecho, sus habilidades con la hoja siempre parecían casi aumentadas mágicamente. ¿Cómo podía un tipo lograr algo como aquel ataque a los Impostores en Charandaprash sin que lo aplastaran solo con el peso de toda esa gente?


    No sé por qué, pero le dije a Dama:


    —Mi esposa no está muerta. Los Impostores nunca la tocaron cuando asaltaron nuestro aposento. Thai Dei, tío Doj y algunos primos se la llevaron y luego me dijeron que estaba muerta. También la convencieron de que yo estaba muerto mientras se la llevaban de vuelta al pantano. Ahora la tienen allí recluida en un templo, donde no pueda avergonzarlos por estar embarazada. Doj y Gota no nos quieren a los dos juntos. Lo único por lo que lo aguantaron fue porque los padres de Gota insistieron. —Sari, su familia y los nyueng bao no eran algo que hubiera comentado con Dama antes. Nunca hablaba con ella mucho de nada salvo de cosas que tuvieran que constar en los Anales o de cosas que ella había escrito allí y que necesitaban aclaración.


    Comprobó a Aullador otra vez mientras escuchaba mi cháchara. Sugirió:


    —Háblame de eso. Siempre he tenido la sensación de que pasaba algo.


    ¿Sí? Claro, ella y cualquier otra persona lo bastante lista como para no comer mugre.


    Matasanos fue hacia la entrada y asomó la cabeza. Volvió a meterla dentro.


    —Eh. ¿Por qué no dijiste que había dejado de llover? A lo mejor ahora puedo hacer que estos gilipollas se muevan un poco más rápido. —Salió afuera. Me compadecí de él. Parecía todavía más hecho polvo de lo que yo me sentía.


    Dije:


    —Se lo dije.


    —No siempre escucha. Háblame de los nyueng bao.


    Hablé. Dama escuchó. Hizo preguntas agudas. Yo le devolvía el favor a veces, cuando mencionábamos cualquier cosa que yo quería saber.


    Dijo:


    —Quiero que conozcas tus sueños también.


    —Son diferentes a los tuyos, creo.


    —Lo sé. Las diferencias pueden significar mucho.


    Hablamos mucho rato. Pero no el tiempo suficiente como para librarme de hacer una caminata hasta la Puerta de las Sombras con el puñetero estandarte.
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    Los caballos escaseaban. La mayoría de los que no habían sido comidos habían sido asesinados por sombras la noche anterior y estaban siendo comidos ahora. Acabé tomando prestada la montura de Dama. Matasanos no dijo ni una palabra. No hacía falta. En el futuro, en algún momento, lo iba a pagar. Thai Dei se subió detrás de mí. El garañón de Dama, que estaba acostumbrado a cargar solo con sus cuarenta y pico kilos, más alguna vez la armadura, volvió la cabeza. Dije al animal:


    —Solo es para un recorrido pequeño. Lo prometo.


    La Vieja División y algunas de las tropas de Dama se habían mudado a un campamento debajo de la Puerta de las Sombras. La tensión era evidente cuando entramos cabalgando. Muchas caras eran menos que amistosas. Había hombres que se habían quedado con la Compañía principalmente porque tenían más oportunidades de sobrevivir con nosotros que lejos de nosotros. Pero el crepúsculo no estaba lejos, así que nadie estaba dispuesto a plantar batalla.


    Decidí no contar a nadie por qué había traído el estandarte.


    La voz corrió rápidamente. Los hermanos de la Compañía salieron a ver si había algo especial en el viento. Me encontré con gente que no había visto en meses. Algunos, incluso, a quienes no había visto desde que dejamos Taglios.


    Sindawe e Isi aparecieron. Pensaron que tenía que estar pasando algo grande ya que había salido de mi agujero. Pude ver de dónde podían haber sacado esa idea. Mi trabajo me había mantenido cerca de Humo durante mucho tiempo.


    Ochiba se materializó. Él y los otros dos nar eran los oficiales superiores fuera de la Puerta de las Sombras. Todos los taglianos superiores a ellos habían desertado. Habían respetado su compromiso con su príncipe. Sospeché que lamentarían haber escogido mantener su honor. Si no lo habían hecho ya la noche anterior.


    Sindawe tomó las riendas del garañón, Thai Dei y yo desmontamos. Todo el mundo esperaba que yo dijera algo. Simplemente me encogí de hombros. Aparté los pantalones del muslo que me ardía. Cabalgar no había causado ninguna mejoría, justo como había pronosticado.


    —No me preguntéis por qué estoy aquí. El Viejo me dijo que viniera, así que vine. Lo que se trae entre manos es su secreto.


    —¿Alguna otra novedad? —preguntó Cangilón—. Si no dice nunca qué es qué, nadie lo creerá.


    Eché un vistazo alrededor. El terreno allí era más duro que en el camino. También estaba más seco. La mayoría de los refugios, por tanto, estaban por encima del nivel del suelo. El campamento daba mala fama a la pobreza y la suciedad. Vi las insignias y pendones de batallones que habían sido, un año atrás, famosos por su limpieza. Pregunté:


    —¿De verdad la moral está así de baja?


    —Por aquí lo está.


    —Por lo que oigo la nueva división sufrió menos bajas que nadie la pasada noche.


    Sindawe comentó:


    —Has estado en este negocio la mayor parte de tu vida, portaestandarte. Sabes que la moral tiene poco que ver con los hechos de la situación. La percepción es más crítica.


    Desde luego. La gente quiere creer lo que quiere creer, lo bueno, lo malo, o lo indiferente, y no se complican con hechos.


    Dije:


    —Quizá no deberíamos mencionárselo a estos tipos, pero creo que espera dirigirse ahí arriba pronto.


    Cangilón levantó la vista hacia la inhóspita ladera.


    —Me estás vacilando.


    —¿No lo creíste cuando dijo que es ahí adónde vamos? Nunca ha convertido en un secreto el hecho de que nos dirigimos a Khatovar. Es lo que hemos estado haciendo desde que dejamos el Túmulo. —Hace media vida, parecía. Antes de que él se uniera.


    En tono grave, Isi comentó:


    —No creo que encuentres a nadie aquí que creyera de verdad que llegaríamos tan lejos. —Y él no había estado con la Compañía tanto tiempo como Cangilón.


    Isi no estaba exagerando. No creo que nadie más que el Viejo creyera realmente en Khatovar. El resto de nosotros aceptamos porque no teníamos otro sitio adonde ir, ni otra cosa que hacer salvo seguir al estandarte. Cada día era un regalo, más o menos, y no importaba mucho dónde nos alcanzara la larga noche. Dije:


    —El último obstáculo humano cayó ayer por la noche. Dama tiene a Sombra Larga envuelto como un regalo de cumpleaños.


    Miré otra vez alrededor. Mirara a donde mirara los hombres estaban trabajando con ahínco. No era algo especial, simulado de repente para mí, pero coseché muchas miradas resentidas solo por ser un tipo del cuartel general. El hecho de que yo apareciera solamente podía significar más exigencias, más trabajo, más privaciones.


    La luz se estaba volviendo extraña. No quedaba mucha luz del día.


    —¿Qué están haciendo ahí? —pregunté, señalando a un grupo de trabajadores que aparentemente cavaban una trinchera defensiva. Contra las sombras eso sería tan útil como las tetas en un toro.


    —Enterrando a los muertos de anoche —me dijo Cangilón.


    —Ah. Mira, tú quédate conmigo, a no ser que tengas algo muy importante que hacer. Los demás seguid con lo que estabais haciendo.


    Sindawe me dijo:


    —Isi o yo seríamos mejores guías, portaestandarte. Nosotros estamos al mando así que no hacemos mucho. —Lo dijo con una cara tan seria que casi pensé que lo decía de verdad.


    Caminé hasta la fosa común.


    Estaban cavando una zanja porque ese era el método más eficaz de poner los cuerpos bajo esa dura tierra. Me arrodillé y pasé los dedos por la tierra que habían sacado. A pesar de la lluvia anterior, el terreno estaba seco a solo unos centímetros por debajo de la superficie.


    —¿No llovió mucho por aquí? —pregunté.


    —La mayoría de las veces solo hace frío —dijo Isi.


    Miré a las laderas, más allá de la Puerta de las Sombras. El terreno se hacía más árido en cuestión de metros. Había alguna vida vegetal allí arriba, pero tenía un crecimiento muy poco desarrollado, como en el desierto.


    Los cadáveres que estaban enterrando los soldados llevaban la impronta de la muerte causada por sombras, estaban todos arrugados, con la piel oscurecida en distintos tonos. La boca de cada hombre muerto estaba abierta con un rictus de alarido. Los cuerpos estaban enroscados, no se podían estirar.


    Los cuervos daban vueltas, pero los soldados los apartaban.


    Toqué el suelo duro otra vez, miré a la ladera, la propia roca parecía barro endurecido, colocado en cientos de capas finas roídas lentamente por el tiempo.


    —Supongo que ahí arriba tampoco llovería mucho, entonces, si no habría más barrancos y arrastres más evidentes. —Me preguntaba si la erosión crearía formas por las que las sombras pudieran escapar desde más allá de la Puerta de las Sombras. Evidentemente no. Si no, el mundo habría sido invadido hacía mucho tiempo.


    Nunca había encontrado ninguna constancia de un tiempo en que la Puerta de las Sombras no hubiera estado allí. Era antigua más allá del cálculo, pero, aun así, no había encontrado la manera de entrar en la religión nativa de ninguna forma que yo reconociera. Excepto, posiblemente, en la expresión, usada con muy poca frecuencia, común a muchas de las lenguas sureñas, «piedra reluciente», que parecía querer referirse a una posesión inexplicable de demencia oscura, una clase de locura salvaje demoníaca intrincada con estupidez congénita. Una de esas cosas que los taglianos nunca comentarán con forasteros, por mucho que se los presione.


    Hasta el ascenso del Maestro de las Sombras había habido muy poca mención histórica de la tierra más allá de Kiaulune, excepto que estaba asociada de alguna manera con el surgimiento de las Compañías Libres de Khatovar hacía más de cuatrocientos años.


    Aunque no soy religioso me incliné respetuosamente y ofrecí una breve oración gunni por los muertos antes de aventurarme a subir la ladera para ver más de cerca el origen de nuestros problemas. Thai Dei me sonrió satisfecho. Presumo que hice bien.
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    —Ayúdame a plantar esta cosa —dije a Thai Dei mientras colocaba el estandarte unos metros por debajo de una partida de soldados que estaba trabajando. Thai Dei amontonó piedras alrededor del pie de la lanza hasta que se sostuviera por sí sola. Luego subimos un poco más arriba.


    Tiempo atrás aquí había habido una verdadera fortaleza con cobertizos y una auténtica puerta. Nunca había podido verla en mis aventuras por el mundo fantasma. Ahora quedaba poco más que cimientos cubiertos de hierba. Todo había caído hacía siglos. Pero no se habían llevado las piedras hasta hacía poco, cuando algunos de nuestros osados soldados habían cogido algunas de las caras más seguras para usarlas en la construcción de sus refugios. Lo cual sugería que, con lo gallinas que eran con los terrores que acechaban en el pasado, eran héroes intrépidos comparados con la gente que solía vivir cerca del lugar.


    Me hizo preguntarme otra vez sobre cómo cualquier miedo podía persistir con tanta fuerza durante tanto tiempo. Y luego preguntarme si tal vez Kina no estaría conectada de algún modo con ese efecto. A lo mejor sus pesadillas se colaban en los sueños de todos los que oían el nombre de Khatovar.


    Entonces, ¿por qué no me estaba yendo por la pata abajo?


    Tal vez soy demasiado estúpido para asustarme de las cosas de las que me tengo que asustar.


    La piedra que se había utilizado para construir la fortaleza no era piedra autóctona. Era una arenisca grisácea no solo foránea de esa ladera, era distinta a cualquier piedra que había visto en la dirección en que habíamos venido. Tampoco era como la piedra que Sombra Larga había importado para construir Atalaya.


    Volví la vista atrás hacia Atalaya. El sol poniente se estaba escondiendo bajo las montañas, encendiendo la cara sur de la fortaleza. Esa era una pared que Sombra Larga había completado. Los símbolos de metal y los sellos de su superficie resplandecían y tronaban con bastante poder, a pesar de la caída de su creador.


    —Eso ahora impresiona —dije.


    —Pero aquí arriba no nos hace ningún bien —comentó Isi. Abatido, Cangilón asintió. Noté que Sindawe había desaparecido, había vuelto a lo que estuviera haciendo antes de que yo llegara.


    —¿Qué están haciendo estos tipos? —Los grupos de trabajo estaban marcando la ladera y las ruinas con polvo de tiza de colores, intensificando marcas similares que se habían borrado con la lluvia.


    —Definiendo los límites de la puerta. Colores distintos significan cosas distintas. Yo no los he aprendido todos. Entiendo que los distintos polvos brillarán con sus colores particulares en la oscuridad si se activan con la proximidad de bolas de fuego. Aparentemente definen zonas de amenaza y el nivel de peligro que se espera en cada una.


    —¿Es eso lo que están haciendo? —pregunté a Cangilón.


    Se encogió de hombros.


    —Se parece bastante.


    Gruñí, me acerqué más a los trabajadores. A medida que lo hacía empecé a sentir una vibración o un zumbido que empezó muy abajo dentro de mí. Rápidamente se hizo más fuerte. Pregunté:


    —¿Quién es el experto aquí?


    Un hombrecillo mugriento, irritado por haber sido interrumpido, enderezó la espalda. Contuve una sonrisa. Era shadar a pesar de ser pequeño y estar al mando de un grupo de trabajo gunni. Tenía una barba bastante grande comparada con el típico metro ochenta o más de sus compañeros de religión. No era un hombre de la Compañía. Me había fijado en que por aquí todos los hermanos comprometidos llevaban algo que los identificaba, generalmente alguna versión tosca del cráneo escupefuego que habíamos adoptado de Atrapa Almas hacía veinte años. Tal vez pensaban que eso les ayudaría a protegerse de lo que atravesara la Puerta de las Sombras.


    —¿En qué puedo instruirte, portaestandarte?


    Oh, ese hombre tenía talento. Sin aventurarse ni un ápice, desde el decoro más absoluto, me hizo saber exactamente en qué le gustaría instruirme, justo después de que me inclinara y me agarrara los tobillos.


    —Me gustaría saber cómo habéis determinado esta distribución. Especialmente dónde solía estar la propia puerta, si lo sabes, y dónde están los puntos más débiles.


    —¿Quieres saber por dónde se están colando las sombras?


    —¿Acaso tartamudea, bola de pelo? —inquirió Cangilón.


    Hice un gesto tranquilizador.


    —Es simple, sí. Por dónde se están colando.


    —Por todas partes entre esas dos marcas amarillas. —El pequeño shadar frunció el ceño a Cangilón—. La zona roja es lo que debió de haber sido la verdadera entrada original.


    —Gracias. Intentaré no molestarte más.


    El shadar murmuró:


    —¿Es que nunca van a cesar los milagros?, —mientras yo me iba pisoteando el terreno. Cangilón pensó en ajustar la actitud del hombre pero decidió que no merecía la pena molestarse, ahora no. Pero sí más tarde, cuando yo no anduviera por allí.


    A unos metros por debajo de la Puerta de las Sombras había colgadores de antorchas y restos de hogueras que se habían usado para producir luz la noche anterior. Había búnkeres de petróleo donde los soldados se habían echado a esperar a las sombras, con la única protección de unas velas repelentes y de su suerte con las varas de bambú. Había dos torres destartaladas de tres metros que alguien había levantado para poder disparar desde arriba.


    Avancé entre el zumbido hasta que ya no me sentí cómodo, que fue justo al borde del polvo de tiza rojo. Desde allí pude distinguir los restos de la puerta caída. Debía de haber sido verdaderamente grande en su tiempo. Parecía que había sido lo bastante amplia para permitir el paso de cuatro hombres marchando uno al lado del otro. Pero no había ningún signo de que hubiera habido nunca un foso o una zanja ni nada semejante. Y una zanja es la forma más antigua de construcción defensiva que existe. Perdura hoy en día debajo de cada muro que no sea una monstruosidad de la ingeniería como los murallones que rodean Atalaya y Dejagore.


    Eso implicaba que los constructores olvidados no habían sido conscientes de la amenaza desde abajo.


    Todavía había algunos conjuros fuertes en la Puerta de las Sombras. Se podía sentir cómo rugían si los presionabas con la fuerza suficiente.


    No forcé mi suerte.


    Musité:


    —¿Por qué el camino está en condiciones casi decentes mientras todo lo demás aquí casi ha desaparecido por completo? —Cuanto más lejos miraras cuesta arriba mejor conservado estaba el camino.


    Nadie ofreció una opinión. Lo más probable era que a nadie le importara un carajo. Ya era bastante malo que tuvieran que estar allí.


    Bajé dando un paseo de vuelta hasta el estandarte. De alguna forma, vagamente, parecía haber cobrado vida. Sentí una vibración que venía de él también. Parecía estar centrada en la punta de la lanza, lo cual encajaría con las teorías de Matasanos sobre la Lanza de la Pasión.


    Thai Dei, Cangilón e Isi sintieron lo que yo sentí, pero no sabían lo que era. Le dije a Thai Dei:


    —Quiero llevar el estandarte hasta donde sea la primera cosa con la que se encuentre una sombra cuando atraviese la puerta. Que se enteren de que los chicos han vuelto. —Luego le dije a Isi—: Esta noche no debería ser tan peligrosa. Dama cree que tiene a Sombra Larga bajo control. Puede que incluso consiga cerrar completamente la Puerta de las Sombras antes de que anochezca. —Cosa que yo dudaba porque eso ya no quedaba muy lejos.


    El alivio en la cara de Isi era casi cómico.


    Un par de soldados pillaron parte de lo que dije y se desperdigaron a desencadenar rumores que, sin duda, se harían cada vez más gordos al pasar de boca en boca. Cangilón refunfuñó:


    —Estoy impaciente por ver el giro que ha dado eso para cuando vuelva.


    ¡Uf! No queríamos que ningún tagliano que aún fuera leal al prahbrindrah Drah confiara demasiado en su seguridad.


    —Solo puede que lo consiga—dije.


    —Aunque la deje más cerrada que el coño de una virgen, aún hay un huevo de sombras que salieron de allí anoche y todavía se están escondiendo debajo de las rocas y de todo lo demás esperando a la puesta de sol. —La oscuridad siempre llega—. Todavía no nos hemos librado de los problemas. Ni de lejos.


    Yo también me aseguré de que me oyeran decir eso.


    «Yo te enseñaré a temer a la oscuridad.» ¿Quién dijo eso? El primer marido de Dama, tal vez, antes de que yo naciera. Desde luego era alguien que aprendió su propia lección tiempo atrás en uno de los viejos Anales.


    Añadí:


    —Vamos a tener que enfrentarnos a ello cada noche durante mucho tiempo.


    —¿De verdad vamos a subir ahí? —preguntó Cangilón, señalando, cuando nadie más que Thai Dei podía oírlo. Aunque no consideraba que la pregunta fuera un secreto importante, si no, lo habría preguntado en un idioma que Thai Dei no conociera.


    —Puede ser. Pero no sé cuándo. El Viejo sigue hablando de cosechar para no tener que matarnos unos a otros para conseguir comida. —Mientras hablaba intenté imaginarme de qué tamaño podría ser el círculo de influencia que proyectara el estandarte. Con la ayuda de Thai Dei lo coloqué otra vez a medio radio aproximadamente desde la Puerta de las Sombras y a media línea sobre el viejo camino. Después volví a bajar y convencí a un par de vehdna para que nos dejaran tomar el mando de su búnker de primera línea. Fue divertido. Apenas discutieron.


    El caballo de Dama me había seguido todo el tiempo, manteniéndose apartado, pero sin perderse nada. Le dije:


    —Muchísimas gracias. Ahora puedes volver con tu jefa. —Yo siempre hablo con el mío como si fuera un igual. Si tratas bien a los animales, ellos harán cualquier cosa. Incluso llevar a alguien hasta Taglios. O de vuelta.


    El caballo protestó menos que los vehdna. Se fue al trote.


    Me pregunté qué tal le irían las cosas a Dormilón.


    Todavía no había podido alejarse mucho. No había pasado tanto tiempo desde que todo se convirtió en mierda.
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    Las rayas de polvo de tiza definían campos de fuego para los soldados, para que pudieran cargarse a las sombras con más eficacia. Pero, aunque brillaban, la tiza no delataba a las sombras completamente.


    Dama me había dado algunas herramientas e instrucciones sobre cómo usarlas. Se supone que yo resistiría cualquier tentación de tomar atajos.


    Muchos soldados vinieron a mirar. Los taglianos se sentían intimidados porque un hombre que no era ni sacerdote ni hechicero sabía leer. Me hicieron sentir como un bicho raro.


    Básicamente, las indicaciones de Dama eran que colocara tiras de cuerda de cuero en semicírculos alrededor de los pasajes más peligrosos, que era donde se había encontrado la puerta original. Luego se colocaban más cuerdas como radios de una circunferencia.


    Todo tenía que hacerse con mucho cuidado. Ninguno tuvo en cuenta la presencia del estandarte. Si Dama sabía que el estandarte era especial no se lo tomó muy en serio.


    Me hundí por la trampilla del búnker que nos habíamos apropiado. Había un metro escaso desde el suelo hasta el techo. Había sitio para cuatro hombres y un montón de bambú. El sitio apestaba. Nadie había salido después de oscurecer, por mucho que acuciara la necesidad. Como refugio era ligeramente mejor que estar sentado fuera bajo la lluvia.


    Dije a todos los que estaban mirando:


    —Cuando una sombra cruce una de las cuerdas de cuero chispeará, así no solo sabremos que ahí hay una, podremos seguir sus movimientos. Mientras mantengamos la calma podremos cargárnoslas sin malgastar ninguna bola de fuego.


    La situación allí era funesta. Una repetición de la noche anterior significaba que no muchos hombres verían otro amanecer.


    —No es que esto se parezca mucho a un colchón —dije a Thai Dei, mientras palmeaba el suelo—. ¿Por qué no descansas un poco? —Pasara lo que pasara, yo tendría que dormir más tarde para poder merodear, si es que eso me funcionaba otra vez.


    Salí gateando y me coloqué en un cómodo bloque de la antigua muralla. Estudié el tejado de mi nueva casa. Se había creado con una tienda de campaña tomada de los hombres de Lugar de las Sombras. Por todas partes a mi alrededor vi riquezas de saqueos arrebatados a nuestros enemigos. Tanto que en un mes más estaríamos tan demacrados y enfermos como estábamos cuando rompimos el asedio de Dejagore.


    La gran ventaja con que amenazábamos a nuestros enemigos ahora era que todavía estábamos por allí. Podíamos fingir que todavía éramos un ejército. El grupo de Mogaba era lo mejor que habían dejado.


    ¿Qué haría Mogaba cuando se enterara del desastre de Sombra Larga?


    Hablando de desastres, noticias terribles se dirigían hacia mí.


    Al final de la cuesta, donde el camino hacia el sur renunciaba a su última pretensión y se convertía en un sendero de suciedad erosionada, se encontraba tío Doj mirando hacia la Puerta de las Sombras. Si hubiera llegado un poco más tarde habría estado demasiado oscuro para reconocerlo. Madre Gota estaba a cincuenta metros por detrás de él, todavía moviéndose, despotricando tan alto que pude entender fragmentos desde donde estaba sentado. Los dos llevaban bultos, lo que sugería que planeaban instalarse conmigo otra vez. Se habían convertido en okupas profesionales.


    Lancé una piedra a un cuervo. No fue un gran esfuerzo y el cuervo mostró poco entusiasmo por quitarse de en medio. Solo se ladeó. No había muchos pájaros alrededor ahora que la penumbra se estaba haciendo más densa, aunque había sido muy rara la poca cantidad que había habido a lo largo de todo el día. Curioso. No había visto nada que explicara la ausencia de las bandadas habituales. Nadie había empezado a asarlos.


    Tal vez habían salido todos a cuidar de mamá.


    Me senté junto a la entrada del búnker.


    —Thai Dei. ¿Cómo es que tu madre y tío Doj están aquí?


    Thai Dei echó un vistazo afuera, miró abajo a la larga ladera, masculló algo en nyueng bao grosero, volvió a entrar y se tumbó. Cualquiera habría pensado que no tenía respeto por sus mayores.


    No respondió a mi pregunta.


    Examiné el amuleto que no había devuelto a Matasanos. Consideré la altura de mi vela repelente de sombras. Deberíamos estar bien.


    Eso esperaba.


    Alguien mucho más listo que yo dijo una vez: «No te fíes de los magos».


    Cerré los ojos y esperé.


    —Murgen, ¿conoces a un par de tipos llamados Bamboleo y Leadbeater?


    Abrí los ojos.


    —Rubro, feo hijo de puta. ¿De dónde has salido? Hace medio año que no te veo. Joder, ¿cómo estás?


    —¿Qué es eso? Hace tanto tiempo que he olvidado cómo se hacía. Pero todavía tengo todas mis extremidades y todavía respiro.


    —Eso te convierte en un ganador en el juego soldadesco. Sí. Recuerdo a Bamboleo. Era jaicuri. Todas las personas que conoció en su vida murieron durante el asedio de Dejagore. Se quedó con nosotros después de salir de la ciudad. Era picapedrero de profesión. Estaba con nosotros cuando atrapamos a los Impostores en la Arboleda de la Condena.


    —El mismo. Hizo una buena actuación también en Charandaprash.


    —¿Y el otro? ¿Leadbeater? No lo conocí.


    —Era una especie de hombre de Lugar de las Sombras. Un prisionero de guerra que empezó haciendo el trabajo sucio y poco a poco se convirtió en uno de nosotros. Tomó el juramento hace solo cosa de un mes.


    Lo sabía, pero tenía que preguntar.


    —¿Qué pasa con ellos?


    —No lo lograron anoche. Tenía que decírtelo, ya que tú siempre quieres anotar todas esas cosas en los Anales.


    —Gracias. Aunque no sé si me gusta esto o no.


    —¿El qué?


    —El único momento en que la mitad de vosotros me habláis es cuando le han volado el culo a alguien. Entonces venís porque queréis que me acuerde de ellos.


    —Escápate del cuartel general, Murgen. Vente aquí al campamento de avanzada. Deja de ser uno de ellos y vuelve a ser uno de los nuestros.


    ¡Maldita sea! Al parecer había pasado de mano de obra a dirección sin saberlo.


    —Puede que tengas razón. Se avecinan algunos cambios ahora que los Maestros de las Sombras están aniquilados. Lo tendré en cuenta.


    Rubro gruñó. No estaba convencido, pero se dirigió de vuelta a su comando satisfecho por haber cumplido con su deber.


    Me enrosqué sobre mí mismo bien apretado, temblando. Corría un viento frío desde la meseta. Probablemente fuese mi imaginación, pero pensé que había un tufillo a Kina en él. Recordé el viento persistente que acecha el lugar de los huesos. Hacía que el estandarte se balanceara. Pensé en amontonar más rocas en la base, pero no pude encontrar las fuerzas.


    También pensé en una hoguera calentita, pero a este lado de Atalaya, después de la noche, la leña escaseaba. Las reservas ahora se estaban utilizando solo para cocinar. No es que hubiera mucho ya para cocinar aparte de raíz de genciana.


    «Aprenderás a vivir sin la luz.» Eso también estaba en alguna parte de los Anales más viejos.


    Un par de botas se colocaron frente a mí. Tío Doj. Lo supe porque madre Gota estaba justo al final de la cuesta, resoplando y quejándose. Tambaleándose como ella lo hacía nunca lo alcanzaría, a menos que él esperara.


    —Tío —dije sin levantar la vista—. ¿A qué debo este dudoso placer, después de todos estos meses?


    —Deberías plantar el estandarte más cerca, soldado de la oscuridad. Deberías poder echar mano de él en cualquier momento. Si no, es probable que lo pierdas.


    —No lo creo. Pero alguno de los fieles al prahbrindrah Drah, un Impostor, caray, puede que incluso alguna variedad de mago de poca monta que cree que su talento es un secreto, cualquiera, pueda intentarlo. Y acabar en esa zanja de ahí antes de saber qué le mordió. —Estaba diciendo gilipolleces, pero él no lo reconocería. No había hecho algo así en el pasado—. Sabe quiénes son los tipos buenos.


    Madre Gota subió renqueando. Llevaba una carga tan grande como ella, todas las cosas útiles que pudieron salvarse de nuestra antigua casa y de las ruinas de Kiaulune. Eso incluía un montón de leña.


    Decidí no ser totalmente mordaz, mientras durara la leña. En este mundo hay cocineros peores que madre Gota. Entre ellos se encuentran su hijo favorito y su yerno.


    Tío Doj, como era a la vez varón y lo que pasa por casta elevada entre los nyueng bao, llevaba a Varita de Fresno y un bulto bastante poco atractivo.


    Madre Gota se deshizo de su carga, se apoyó sobre las manos y las rodillas y empezó a gatear dentro del búnker. Cuando alcanzó mi mirada no pude evitar sonreír. Empezó a murmurar maldiciones que, sin duda, iban dirigidas al tipo de destino malvado que desencadenó un terremoto en un momento tan inoportuno.


    La tierra se movió. Un Ojo oiría hablar de eso durante no importa cuántos siglos más él anduviera por aquí.


    Dije:


    —Deja descansar a Thai Dei. Va a ser otra larga noche. —Al inclinarme, tío Doj reparó en el pequeño tubo de bambú que me había metido en el cinturón a mi espalda.


    El frío viento se estaba haciendo más fuerte. La tela del estandarte reventó y se rajó.


    Tío Doj entornó los ojos hacia la ladera oscurecida, ojeó el búnker y me miró como si estuviera fraguando serias reservas sobre haber tenido que dejar el pantano. Dije:


    —A veces hay que vivir así cuando se hace lo que yo hago. —Madre Gota salió arrastrándose, todavía farfullando, verbalizando lo que tío Doj estaba pensando. Les recordé—: Os invitasteis vosotros solos.


    Tío Doj abrió la boca, pero venció el impulso de discutir. Se colocó al otro lado de la entrada del búnker, con Varita de Fresno sobre su regazo. Gota procedió a explorar el vecindario, recogiendo piedras. Nuestros vecinos no pusieron objeciones pese a que las rocas empezaban a parecer la única medida de riqueza en este extremo del mundo.


    Cerré los ojos. Suavemente, solo por ser mosca cojonera, silbé una melodía que a Sari le gustaba canturrear cuando estaba contenta.


    Como hace siempre, la oscuridad llegó.
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    Me dejaron dormir. Y dormí a pesar del frío y el viento, el olor a comida y mis propios ronquidos. Cuando anocheció del todo me solté de lo que me amarraba a la carne, lentamente. Durante un rato me sentí como unos jirones agitándose en una brisa fantasmal. No me esforcé mucho por ir, ni tampoco por quedarme. El regreso de tío Doj, con todos sus desventurados avisos, había motivado un gran sopor.


    La voluntad de mi corazón fue la brisa que me llevó al norte. Ganduleé por montañas y atravesé campo abierto, más allá de todas las ciudades conquistadas. Encontré a Dormilón en el camino de Taglios a Dejagore. Comprendió que no correría ningún peligro si seguía avanzando. Ningún agente de la radisha podía correr más que el corcel que él montaba.


    La radisha seguía consternada por su escapada. Era crucial para la conspiración que todos los hermanos de la Compañía fueran atrapados o asesinados. Si uno solo escapaba la plaga volvería. Al igual que Narayan Singh, ella lo sabía. La oscuridad siempre vuelve. Ya lo había visto tras el desastre de Dejagore.


    Estaba aterrada. Estaba convencida de que el Año de los Cráneos comenzaría en breve si cualquier parte del gran plan fallaba. Tenía mucho que decir sobre Atrapa Almas y no eran cumplidos. Para conseguir librarse de un temido aliado, puede que hubiera contratado a otro que era mucho peor.


    Recordó los trucos y tratos de Almas de hacía algunos años. Sabía perfectamente que Atrapa Almas era menos predecible que cualquier desastre natural.


    Los últimos temblores se habían sentido en Taglios aunque allí no habían causado ningún daño. Algunas personas temían que eso significara que los dioses (algún gran poder) estaban molestos por lo que les habían hecho a la Compañía Negra.


    Matasanos había mencionado tantas veces la costumbre de la Compañía de devolver las traiciones que algunas personas ya se estaban preparando para la tormenta de venganza. De nuevo eso estaba relacionado con el terror al nombre de la Compañía que nadie quería, o posiblemente no podía, explicar.


    ¿Podía eso simplemente haberse colado en cada corazón desde algún misterioso origen, que nunca haya tenido ningún fundamento? ¿Era una vieja engañifa de Kina?


    Ciertamente tenía que meter la nariz en esos viejos Anales que estaban escondidos en esa habitación donde… ¡Oy, uy!


    La radisha tenía guardias y soldados buscando a Humo sistemáticamente. Los conjuros de confusión de Un Ojo no podrían resistir un empeño tan ambicioso. No podrían confundir todos los sentidos de tantos hombres continuamente.


    Ella no podía esperar encontrar a Humo vivo. Solo querría saber qué había sido de él. De todos modos, no quería que ella mirara. Podría encontrar mis libros.


    Estúpido, estúpido. Podía haber dicho a Dormilón que los recogiera cuando estuvo allí. Si hubiera invertido un poco de previsión y hubiera hecho algunos planes, podía haber hecho que matara varios pájaros de un tiro. Tenía que empezar a pensar así. Ya no teníamos opciones que despilfarrar.


    La radisha estaba encerrada con los sacerdotes más poderosos. Cada vez que visitaba Taglios, aunque no hubiera pasado más de un día, daba la impresión de que los sacerdotes habían ganado influencia mientras los comerciantes y fabricantes acaudalados, muchos de los cuales debían su fortuna a la existencia y las proezas de la Compañía, cada vez estaban menos favorecidos. A no ser que fuesen sacerdotes lo bastante listos para haber utilizado su posición para sacar provecho durante el auge de los ejércitos taglianos. Sería interesante ver lo bien que la nueva burguesía se las había arreglado para despojarse de las antiguas formas de pensar a medida que aumentaba el riesgo eclesiástico. ¿Había algún tagliano nativo con las pelotas lo bastante grandes para reaccionar?


    El empeño de la radisha por jodernos la había llevado a la cama con hombres detestables y a estar en desacuerdo con personas que pensaban como ella.


    La reunión parecía otra sesión de persuasión por las malas. Los sacerdotes querían más concesiones del Estado a cambio de apoyo eclesiástico.


    Se podía ver a la radisha pensando que Dama había tenido una buena idea cuando aniquiló a tantos de sus predecesores.


    Me encontraba de un humor perverso. Bajé hasta quedar junto a la oreja de la Mujer.


    —¡Bu!


    Saltó. Se apartó y miró al vacío, su cara había perdido el color. La habitación se quedó en silencio. Los sacerdotes parecían agitados. Ellos también habían notado algo. Encendí oscuras chispas de terror dentro de ellos. Intenté probar con una risa maléfica. También les llegó un poco. Sentí cómo el oscuro temor llenaba la estancia.


    La radisha temblaba como si la temperatura hubiera descendido hasta pleno invierno.


    Ya era la época de siembra en la zona de Taglios.


    Susurré al oído de la radisha:


    —El agua duerme. —Eso no lo oyó, pero no le hacía falta para asustarse más. Es un refrán de mi gente: «Incluso el agua duerme. Pero el enemigo nunca descansa».


    Sari estaba dormida cuando llegué al templo de Ghanghesha. En su habitación se filtraba la luz suficiente para poder ver que estaba allí. Floté durante un rato, disfrutando de estar cerca de ella. No la molesté. Necesitaba dormir.


    En cuanto a mí, yo era inmune a esas cosas.


    ¿Por qué había luz?


    Los sacerdotes habían colocado un par de farolillos fuera de la celda de Sahra. Los acontecimientos de la otra noche debieron haberlos inquietado.


    Tenía que estar ganando poder para comunicarme fuera del mundo fantasma.


    ¿Era una buena idea intentarlo? ¿Quería que la gente por todas partes supiera que estaba pasando algo? No haría daño asustarlos, claro que no. Pero, por otro lado, tomarían medidas para ocultar todas sus diabluras.


    Di una vuelta por el templo, en busca de evidencias de cambios de actitud manifiestos en los sacerdotes. No encontré nada fuera de lo normal, aunque los acólitos que se encargaban de las ceremonias nocturnas estaban más nerviosos que de costumbre. Volví a planear sobre mi cariñito.


    ¡Maldita sea, estaba preciosa! Maldita sea, cada vez iba a resultar más y más difícil no mencionar mi desengaño a tío Doj y madre Gota. ¡Qué demonios! Puede que estuviéramos llegando a un momento en que plantear preguntas fuera apropiado. Estaban muy lejos de casa. No tenían a dónde huir.


    Sari abrió los ojos. Mi rabia se esfumó. Un instante después me miró casi directamente y sonrió con su maravillosa sonrisa. El pescado y el arroz debían de ser buenos para los dientes porque ella tenía la dentadura más blanca y más perfecta que había visto en mi vida.


    —¿Estás aquí, Mur? Te siento muy cerca de mí en este momento.


    —Estoy aquí —le dije al oído, sin una pizca de la crueldad que había mostrado con la radisha. Sari probablemente no logró oír ninguna palabra, pero entendió que había tenido una respuesta.


    —Te echo mucho de menos, Mur. Ya no me siento uno de los míos.


    Porque no te van a dejar serlo. La abuela Hong Tray no aguantó para controlar las consecuencias de sus barboteos sibilinos. El abuelo Ky Dam no aclaró si las declaraciones de Hong Tray eran para siempre.


    Por supuesto, la situación actual podía ser exactamente lo que la anciana señora había pensado. Tampoco escribió nunca nada para mí.


    Los mejores de la casta adivinadora nunca se equivocan porque nunca graban nada en piedra.


    El momento con Sari terminó sin mi consentimiento. Parecía inquieta, como si sintiera mi retirada. Hice lo que pude, pero no conseguí mantener mi posición.


    Algo en el mundo real insistía en reclamar mi atención.


    Cuando me marchaba de la celda de Sari varios sacerdotes entraron sin ser llamados. Uno preguntó:


    —¿Con quién estás hablando, mujer?


    —Con fantasmas —respondió mi amada, mostrando la más dulce de sus sonrisas.
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    Al principió pensé que había sido una esquirla de sílex que me estaba pellizcando el culo lo que me había traído de vuelta. Dolía la muy cabrona. Pero cuando la saqué de debajo noté movimiento en el fondo estrellado que me quedaba al sur. Una voz inquirió:


    —¿Estás despierto ahora, portaestandarte?


    Sindawe.


    —No lo dudes. Estaba teniendo un sueño maravilloso.


    —Ya que el Viejo quiere que nos eches un ojo pensé que sería útil que vieras lo que está pasando. —A diferencia de la mayoría de los nar, Sindawe tenía sentido del humor. Incluía una irreverencia considerable hacia la autoridad, aunque él mismo representaba a la autoridad. Debió de haber vuelto loco a Mogaba cuando eran grandes amigos. A menos que Mogaba hubiera empezado igual que él y se le hubiera pasado con el tiempo. Muchos vejestorios amargados empezaron siendo buenos tipos.


    Tuve que revolcarme sobre las manos y las rodillas para hacer palanca para levantarme.


    —Estoy tieso como un tronco —refunfuñé.


    —Cómprate un colchón mejor.


    —Lo que me hace falta es un cuerpo mejor. Como de unos quince años más joven. De acuerdo, ¿qué está pasando?


    —Pensé que querrías ver lo que está pasando en la Puerta de las Sombras.


    —Nada malo, por lo visto, si no no andarías por ahí haciéndote el machote en la oscuridad. —Esta noche no había hogueras. Tampoco había más almas intrépidas deambulando por ahí como Sindawe. Pero la ausencia más asombrosa era la de bolas de fuego voladoras. Por aquí. Había alguna pequeña explosión ocasional en la cara más lejana de Atalaya.


    Sindawe se dirigió ladera arriba, aunque eso no era necesario. Pude sentir la Lanza. Parecía estar despertándose. Pude ver las chispas mientras las sombras probaban mis cuerdas de cuero. Sentí un movimiento frustrado más allá de las chispas.


    No sentí ningún miedo.


    Siempre antes de haber sentido miedo había sombras lo bastante cerca para notarlas.


    Las sombras se volvieron más enérgicas. También las chispas. Empezaron a rajarse y explotar. Los soldados mostraron una contención extraordinaria. Ni uno de los hombres se volvió majara y roció la ladera con bolas de fuego. Ellos tampoco tenían miedo. O tal vez simplemente eran lo bastante aguerridos para comprender que uno puede engañarse a sí mismo. Especialmente después de una prueba como la de anoche.


    Los estúpidos y los nerviosos estarían más allá en aquella trinchera que los supervivientes habían excavado de tan mala gana.


    —El cielo se está despejando —observé, quizá solo por decir algo. Por encima de la pendiente delante de nosotros estaba tan claro como cuando subía por encima de las nubes en el mundo fantasma.


    —Mmm. —Sindawe rara vez derrochaba palabras en conversaciones triviales.


    —¿Reconoces alguna de esas constelaciones? —No. Era como si estuviera mirando un cielo completamente desconocido.


    —Hay demasiadas estrellas para distinguir alguna forma.


    —El Lazo —dijo una voz desde detrás de mí. Me sobresalté. No había oído acercarse a nadie. Y no hubiera esperado que la persona que hablaba se moviera silenciosamente.


    —¿Madre? —Las chispas de la Puerta de las Sombras producían la luz suficiente para dejar ver dónde se encontraba. Una forma que podía haber sido Thai Dei se vislumbraba detrás de ella, mirando fijamente a la luz del sur.


    —Estaba en el libro de mi madre. Formaba parte de un cuento de hadas que nadie entendía. Que ya nadie sabía de dónde venía. Trece estrellas que forman un lazo.


    No veía nada por el estilo. Se lo dije. Madre Gota debía de haberse quedado pasmada en otro siglo, porque hacía cosas que no eran propias de ella. Me agarró por el brazo, tiró de mi cabeza hacia abajo y me hizo mirar siguiendo la línea del brazo con el que señalaba. Finalmente admití:


    —Veo algo que parece un cucharón boca abajo justo ahí encima de lo que debe de ser la línea del horizonte.


    —Eso es, soldado de piedra idiota. Tres estrellas están escondidas porque las tapa la tierra. —Seguía estando particularmente seria.


    —¿La reconociste, a falta de tres estrellas, por una descripción en un cuento infantil?


    Un estallido especialmente brillante entre las cuerdas de cuero dejó ver que la mujer me estaba mirando fijamente, embellecida con una expresión de profundo atolondramiento. También dejó ver a Thai Dei a su lado. Tenía una mirada de exasperación que se desvaneció en el instante en que se dio cuenta de que podía verlo.


    —Gota, estás ahí. Sobrino, ¿qué es este despliegue?


    Desde mucho más cerca de lo que yo hubiera creído que podía estar, Thai Dei dijo:


    —Los soldados de la oscuridad han detenido la fuga de la muerte. —Habló deprisa en nyueng bao. Usó varias palabras que no pude distinguir. Dependí del contexto para desenmarañar su significado.


    Tío Doj dijo a madre Gota:


    —Te he advertido que tengas cuidado con tu lengua…


    —Yo te advertiré a ti, charlatán de feria. —Creo que fue «charlatán de feria» lo que dijo. Envuelto entre las palabras que escogió había una raíz que significaba «farsante», con un prefijo superlativo delante.


    Sonaba como una palabra de la misma familia que «sacerdote». Hoja se habría divertido. Yo me estaba divirtiendo.


    Gota se había contenido con Doj en el pasado, comparado con cómo había recriminado a todos los demás. Normalmente posponía lo de tío Doj, aunque con poca cortesía. Ahora reñían como niños.


    Tuve la impresión de que su riña no tenía nada que ver con lo que querían discutir en realidad. Aún así, la disputa estaba interesante en la medida en que podía entenderla.


    La misión especial de Thai Dei en la vida era aguar las fiestas. Hizo callar a esos dos y los abochornó el tiempo suficiente para caer en la cuenta de que estaban discutiendo en medio de todos los Guerreros de Hueso del mundo, por lo menos uno de los cuales entendía sus chorradas.


    Doj respondió al instante. Cerró la boca y fue a dar un paseo. Dije:


    —Espero que no se lo cargue ningún tipo nervioso en la oscuridad. —Thai Dei fue tras él.


    Gota cerró el pico solo porque la salida de Doj la dejó dirigiendo ambos lados de la discusión. Consideró empezar de nuevo conmigo. Pero recordó que, fuera lo que yo fuera de su hija, también era un soldado de la oscuridad. En cualquier caso, no era nyueng bao y solo las lombrices de tierra están por debajo de eso.


    Yo también estaba de un humor de perros, después de que me despertaran antes de tiempo. Dije:


    —Ha sido divertido.


    Gota se alejó airada y chisporroteando.


    Pregunté a la oscuridad en general:


    —¿Alguien sabe algo de una constelación llamada el Lazo? ¿O alguna historia que hable de ella?


    Nadie sabía nada. Naturalmente.


    Durante los días siguientes hice la pregunta a cada persona con la que me topaba y siempre recibí una respuesta negativa. Incluso Narayan Singh, un recurso lógico de información sobre lazos, parecía no estar familiarizado con la constelación. No lo dijo con tantas palabras, por supuesto, pero Dama conocía la tradición popular de los Impostores y no sabía nada, ni tampoco fue capaz de sacarle nada al santo viviente.


    El pobre hombre parecía estar destinado a ser el mártir viviente Narayan Singh. La línea quiromántica de su existencia consistía en un terror implacable.


    Después de asegurarme de que la Puerta de las Sombras estaba resistiendo, deambulé de vuelta a mi búnker. El estandarte parecía casi fulgurante de poder. Algo digno de mención estaba pasando allí. Tendría que ir a ver a Matasanos. Si el interior de mi muslo se curaba lo suficiente. Si conseguía dormir.


    Mis parientes no eran ningún problema. Ninguno había vuelto a nuestro pequeño y asqueroso búnker. Tenía el suelo de piedra y la peste para mí solo.


    Me dormí en cuanto apoyé la cabeza sobre la almohada de roca.
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    Durante un rato solo dormí. De hecho, estoy convencido de que tuve sueños normales, aunque ahora no puedo recordarlos. Luego, poco a poco, mi espíritu se soltó de sus amarres otra vez, de una forma casi desordenada, confusa, que podría haber indicado dificultad para liberarme. No sentí ninguna resistencia, pero no estaba intentando ir a ningún sitio, solo estaba dejándome llevar.


    Floté hacia arriba. Hizo falta un esfuerzo de voluntad, pero me dirigí hacia el sur, mientras intentaba encontrar el lazo de estrellas que había hecho que madre Gota se disgustara. Sí, ahí estaban. Pero tuve que subir trescientos metros para verlas todas e incluso entonces no fue fácil distinguirlas. Habían bajado drásticamente en muy poco tiempo.


    De hecho, cuando lo consideré, no pude entender cómo podían haberse elevado lo bastante alto para verlas desde la Puerta de las Sombras.


    De todos modos no dejé que me inquietara. Había centrado mi atención en algo que había en la llanura de piedra. Por un instante vi un espectro de pálida luz ahí fuera, donde vislumbré aquel cúmulo de oscuridad hacía algún tiempo. ¿Había algo ahí fuera?


    No fui a mirar. Ni se me ocurrió intentarlo. Retrospectivamente, no puedo entender por qué. ¿Cómo podía no surgirme el impulso? ¿Cómo pude no acometer activamente la elección de investigar o no investigar? No lo sé. Simplemente hice como «mmm» y seguí adelante en mi aventura fantasmal.


    Rechacé impulsos de buscar a Mogaba y a Goblin. Puedo ser vago hasta cuando el único trabajo que tengo que hacer es pensar. Encontrarlos supondría estar un rato de acá para allá, calculando. Para, probablemente, luego no lograr nada. Así que en vez de eso decidí espiar a Atrapa Almas. A estas alturas debería estar lo bastante recuperada como para estar refunfuñando y maquinando y puede que haciendo algo interesante.


    O puede que simplemente se encontrara tumbada, durmiendo.


    Atrapa Almas estaba simplemente tumbada, durmiendo. Rodeada de bosques en los que cada rama y cada astilla presentaba toda una caterva de cuervos. Parecía que todos los cuervos del mundo se habían reunido alrededor del escondrijo.


    Era poco probable que se murieran de hambre en una temporada.


    Habían estado viviendo bien. La tierra debajo de ellos ya estaba enterrada bajo sus excrementos. Las sombras fluían por debajo, lloriqueando porque los cuervos no bajaban a jugar.


    Como si yo mismo fuera una sombra me colé en la cueva de Almas. Me topé con los hechizos que había tejido para mantener a raya a la oscuridad. Por un momento también se opusieron a mí, pero yo era bastante distinto y pude encontrar una forma de atravesarlos.


    ¿Almas estaba durmiendo? ¿Con cuánta frecuencia ocurría eso?


    La Hija de la Noche no estaba dormida. Y era una niña sensible. Sintió mi llegada. Se incorporó en su cama de agujas de pino.


    —¿Madre?


    Almas tenía un sueño muy ligero. Se irguió de un brinco, alerta, girándose como si buscara el peligro. Llevaba puesta la máscara que había sido uno de sus distintivos en los viejos tiempos. Últimamente casi siempre había prescindido de ella, pero yo rara vez la había visto en público. Y nunca en carne.


    Se parecía a Dama aunque tenía rasgos aun más delicados y un aire más sensual.


    Matasanos afirma que se resistió a sus seducciones. Públicamente lo creo, pero no sé cómo se las arregló. A mí me costaría pese a la devoción que siento por Sari.


    Tal vez fuese que él ya tiene una edad.


    El escondite de Almas estaba iluminado por un farol que colgaba del techo de la cueva. Era similar a nuestras velas repelesombras. No brillaba pero su luz no dejaba ningún sitio en el que ninguna pequeña muerte pudiera esconderse.


    —¿Qué dijiste? —La voz que usó Almas era la de un hombre al que le habían hecho pedazos la garganta y solo podía hablar con un susurro carrasposo. Solo que este susurro estaba cargado de malicia, era una voz que estaba a la altura de la espantosa reputación que solían tener los Diez Que Fueron Tomados. Contenía la compasión de una serpiente, la misericordia de una araña.


    La Hija de la Noche no reaccionó. Por su respuesta, Atrapa Almas podía no haber estado allí.


    Almas rió tontamente, como una niña que comparte susurros sobre chicos.


    —La resistencia no tiene sentido. La tenacidad es absurda. No hay nadie que te ayude. —Esa era la voz de la desesperación. También sonaba áspera, pero era como el último discurso de un hombre muriendo de cáncer—. Eres mía y puedo utilizarte como me plazca. Y me place que me digas qué acabas de decir.


    La niña levantó los ojos. En ellos no había ningún cariño hacia su tía.


    Atrapa Almas se rió.


    A veces era de lo más cruel.


    Hizo un gesto. La niña chilló y se retorció agonizante. Luchó por contener sus gritos, no quería dar ese placer a su torturadora, pero su voluntad no podía controlar a su cuerpo, por muy poderosa que fuera.


    —¿Piensas que tu madre estaba aquí? No tienes madre, ni hermana ni Kina. —Esta voz era la de un contable informando de las ganancias de la semana—. Yo soy ahora tu madre. Soy tu diosa. Soy tu única razón de vivir.


    Moví mi punto de vista levemente para poder verlas mejor. Puede que mi movimiento alterara la llama del farol. Puede que un soplido de viento se arrastrara desde afuera. Por lo que fuera, Almas cerró la boca y puso mucha más atención en su entorno.


    Después de un minuto durante el cual se giró, lentamente, en silencio, musitó:


    —Aquí hay algo. Y tú lo notaste inmediatamente. —Volvió la risita tonta de niña—. Inmediatamente. Y pensaste que podría ser Kina. Pero no lo es, ¿verdad que no?


    Atrapa Almas hizo un gesto de repente con la mano izquierda enguantada, sus dedos bailaban demasiado rápido como para seguirlos. La mocosa cayó redonda, inconsciente. Almas se colocó de espaldas a la pared de la cueva y arrastró un par de sacos de cuero andrajosos hacia ella. No pude oler nada, pero apuesto a que atufaba como Aullador. Era lo bastante presumida como para asegurarse de tener una belleza y una sensualidad increíbles, pero no lo bastante presumida como para perder mucho tiempo con la higiene personal.


    Tal vez el olor podría ayudarme a alejarla si el recuerdo de Sahra no funcionaba.


    Casi me pilla. No parecía que estuviera haciendo nada más que revolver entre su morralla. Y mis pensamientos me distrajeron. Me salvé porque estaba acostumbrada a vivir sola, o con cuervos. Pensó en voz alta:


    —Si fuera la diosa monstruosa la olería. Y ella intentaría hacer alguna estupidez. Pero también otra persona ha estado rondando por aquí. Averigüemos quién. A lo mejor es mi querida hermana. —La voz que dijo esas últimas palabras era poderosamente despiadada.


    Sacó rápidamente las manos de uno de los sacos de cuero, fue un movimiento tan súbito como el golpe de una culebra, pero yo me estaba moviendo, astutamente no hacia la entrada. Su red de hilo negro, que era de todo menos invisible, pasó como un silbido a medio metro de mí. En cuanto cayó me dirigí a la salida. No sabía si podía atraparme de verdad, pero no tenía prisa por descubrirlo.


    Atrapa Almas rió. No era una risita tonta. Esta era una carcajada maliciosa de un adulto completamente desarrollado.


    —Seas lo que seas, no puedo engañarte, ¿verdad?


    Seguro que sí podía. Por eso estaba escapándome mientras pudiera. Igual que debían de haber sido todos los Diez, ella era mucho más espeluznante de lo que podría parecer a primera vista. La locura se filtró lentamente.


    Almas hizo una serie de gestos empleando cada dedo de cada mano. Habló en una de esas lenguas que tango gustan a los hechiceros, esta probablemente era una de su infancia. Sentí que se acercaba una presencia verdaderamente horrible cuando estaba a punto de escabullir mi nariz fantasmal por la grieta que me llevaría afuera.


    Una sombra entró culebreando. Se encogió. Tembló. Respondió a la voluntad de Almas. No me quedé por allí para descubrir lo que quería que hiciera.


    Ya tenía suficiente con saber que Atrapa Almas había descubierto una forma de manipular a las sombras. Lo que significaba que con el último Maestro de las Sombras dando los últimos coletazos, una nueva reina de la oscuridad estaba a punto de surgir.


    «Ella es la oscuridad.»
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    —¿Tenía razón? —preguntó Matasanos.


    —¿Sobre el estandarte?


    —¿Sobre qué si no? —Parecía exasperado, tal vez fuese mucha tensión compartir alojamiento con Dama y la pandilla chalada de Humo, Singh y Sombra Larga.


    —Probablemente. Desde luego se podía sentir. Y nada logró pasar. —Estaba hecho polvo. Me dolía otra vez la cara interna del muslo después de haber hecho la larga caminata de vuelta—. Pero no puedo demostrar que no fuera por la quincalla de Dama.


    —¿Pero la Lanza hizo algo?


    —Oh, sí. Todo el mundo sintió algo. Algunos probablemente incluso decidieran que tenía algo que ver con el estandarte. —Thai Dei se había quedado fuera, como hacía siempre cuando visitaba al Viejo, así que no tuve reparos en describir la escaramuza entre tío Doj y madre Gota.


    —¿Y fue por esa constelación del Lazo?


    —Eso la empezó. Creo que no fue más que una excusa. Los motivos de su discusión son mucho más profundos.


    —¿Y todo esto acaba de empezar? —Sonrió para sí, como yo, probablemente remontándose a los asuntos de Gota con Un Ojo.


    —¿Y dónde está el mago que nos protege de las mascotas? —pregunté. No estaba fuera con Humo, que era lo que esperaba que hiciera mientras yo no estaba. Dama tenía bien amarrado al pequeño jefe de bomberos.


    Matasanos se encogió de hombros.


    —No me está incordiando, que es lo único que quiero en este momento.


    Es probable que hubiera salido a atender su destilería, que no se había encontrado en su cueva cuando las patrullas de rescate la revolvieron entera, buscando más eso que al pobre viejo Un Ojo.


    Dije:


    —Tuve un sueño. O tal vez estaba fuera de mí. Casi se convierte en una pesadilla.


    —¿Mmm?


    —Almas ha descubierto cómo dirigir a las sombras. Igual que el chico que tenemos en esa jaula de ahí. —Pero Sombra Larga estaba inconsciente. Más que Humo, que insistía en gemir cada pocos minutos.


    Matasanos suspiró.


    —Me decepciona, pero no me sorprende. Era lógico que diera ese paso. Y ha tenido tiempo para trabajar en ello.


    —¿Vas a hacer algo al respecto?


    —¿No lo he hecho ya?


    —Ahí me pierdo, jefe.


    —Ha descubierto cómo controlar unas cuantas sombras. Magia barata. Yo controlo la fuente de las sombras. Y no tengo que acercarme a ella, pero lo voy a hacer.


    —Yo no estaría demasiado seguro en lo que respecta a Almas. Con ella nunca se sabe. Recuerda cómo nos colocó a aquel demonio Cara de Rana.


    —No doy nada por hecho, Murgen. —Echó un vistazo a su mujer, que estaba tumbada inmóvil junto a Humo—. Pero intento no dejar que la paranoia me paralice.


    Mucha gente discutiría con él sobre eso. Aunque, por otro lado, había derrocado a los Maestros de las Sombras y parecía estar en buena posición para hacer que sobreviviéramos a la perfidia de nuestros aliados.


    Pero, ¿Atrapa Almas? No dudaba que Humo había tenido razón cada vez que insistía con lo de «¡Ella es la oscuridad!».
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    Un Ojo me pilló fuera de la estancia de Matasanos.


    —¿Todavía está con eso su Excelentísima?


    —Esto… ¿Te refieres a…? —Los oídos de Thai Dei no eran más que unos oídos bisoños que estaban cerca.


    —Sabes a qué me refiero, Cachorro.


    —Sí, está.


    —¡Maldita sea! No puedo estar más de diez minutos cada vez, ahora que ella ha empezado a jugar. Esa maldita mujer debe de estar preocupada por su peso.


    Tardé un minuto en comprenderlo. Luego me reí, recordando el hambre que solía darme.


    —Podría valer para eso. Si se engancha completamente.


    Un Ojo gruñó algo y se fue dando pisotones. Pero no llegó más allá de su cueva. Empezó a escarbar entre los restos como un perro que intenta sacar un conejo de su madriguera, matando el tiempo mientras esperaba a pasear con el fantasma. Fui a hacer lo que tenía que hacer, más que nada dando rodeos porque no tenía ningún deseo de volver a la Puerta de las Sombras. Después de diez minutos lanzando barro y porquerías, Un Ojo volvió hacia mí dando pisotones.


    —Encontré a ese mierdecilla de Goblin ayer. Estaba a punto de saltar sobre el prahbrindrah Drah. Quiero saber qué tal salió.


    —Mmm. —Sí. Esperaba que hubiera cogido al príncipe como prisionero si se habían metido en un concurso de machacar culos. Preferiría que su hermana tuviera miedo de nosotros a que estuviera enojada con nosotros. Enojada iba a estar si enviáramos a su hermano pequeño a la pira funeraria.


    No era de las que saltan al fuego detrás de él.


    —Ese cabrón estaba mejorando bastante cuando se volvió contra nosotros —dijo Un Ojo—. No hay garantías de que el canijo pueda cogerlo.


    —¿Estás preocupado por Goblin? ¿Tú?


    —¿Preocupado? ¿Yo? Caray, no. No me importa lo que le pase al mierdecilla. Pero si se carga al prahbrindrah Drah vamos a estar metidos en mierda tan profunda que vamos a tener que mirar hacia arriba para ver el horizonte.


    —No creo que podamos enterrarnos mucho más de lo que ya estamos. Solo pueden matarnos una vez. Y ya nos han hecho saber que tienen intención de intentarlo.


    Un Ojo resopló. No iba a admitir de ninguna manera que estaba preocupado por Goblin a pesar de que la ausencia de Goblin obviamente le había vuelto loco. Llevaba muchísimo tiempo sin poder pelearse con nadie. Nadie más querría jugar a eso.


    Pregunté:


    —¿Por qué no haces algunos trucos con tío Doj si sientes el impulso irresistible de meterte con alguien que pueda devolvértela?


    Thai Dei desarrolló un interés repentino por nuestro pitorreo. Un Ojo no se animó. Preguntó:


    —¿Supones que Dama tenía razón acerca de él? No da el perfil.


    —¿Y tú sí? —Tanto como un paria en un callejón de chabolas—. ¿Crees que se ha equivocado alguna vez en algo así?


    —Todavía está en forma —Un Ojo gruñó.


    Thai Dei quería saber de qué estábamos hablando, pero no encontró ninguna forma de sacarnos nada sin revelar algo él mismo. Si hubiera sido de los que parlotean incesantemente podría haber preguntado cualquier cosa y nadie habría pensado nada.


    Reí entre dientes.


    Perplejo, Un Ojo preguntó:


    —¿Vuelves allí arriba?


    —Tengo que ir. Lo dice el jefe.


    Un Ojo miró enfurecido a la lejana meseta.


    —¡Malditos tals! Tenían que clavárnosla por la espalda. Estaba decidido a retirarme en cuanto finiquitáramos a Sombra Larga. Pero tenían que joderme. Y ahora tengo que ir ahí arriba, cosa que estoy deseando tanto como que me empujen un atizador caliente por el ojete. ¡Vale! Esta es la mía. Se fue correteando hacia la cueva de Matasanos.


    Dama había salido a la luz. Estaba más demacrada que nunca. Debía de haber estado paseando con el fantasma hasta no poder más. Se apoyó en un poste mientras hablaba en voz baja con uno de los mensajeros que estaba esperando una misión. Salió a toda prisa hacia el campamento. Ella me miró, arrugó la frente como si le costara recordar quién era yo. Tal vez le costara. Se suponía que yo estaba en otro sitio.


    Decidí ir allí, aunque no era ningún centro de relax para soldados profesionales agotados.
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    Madre Gota no hablaba a tío Doj. Madre Gota no hablaba a su niñito querido, pero hacía décadas que madre Gota desconocía lo que era quedarse callada. Así que madre Gota me hablaba a mí.


    No estaba contenta con cómo le estaba yendo la vida, aunque se negaba a concretar delante de un soldado de la oscuridad, fuese de la familia o no.


    Al parecer yo me encontraba en un ciclo de desarrollo del karma. Aguanté su despotrique, asintiendo y gruñendo en los sitios adecuados mientras tomaba nota de los acontecimientos recientes. Dije:


    —Siempre podrías irte a casa. Recoge todo y vuelve al pantano. Deja que tío Doj se hierva su propia raíz de genciana. —La raíz era un descubrimiento reciente. Se había pillado a los fugitivos de Lugar de las Sombras comiéndolo. Era una hierba común que no resultaba del todo incomible si hervías las raíces durante seis u ocho horas antes de machacarlas y convertirlas en una comida que sabía a serrín de roble blanco apelmazado. Se estaba comiendo mucho porque había poco más que encontrar por allí cerca. Matasanos todavía no había autorizado a nadie que empezara a explotar Atalaya.


    Tío Doj había descubierto la raíz de genciana hacía tiempo. No había comido mucho más desde Charandaprash. ¿Cómo había encontrado tanto tiempo que pasar sentado en un sitio? A lo mejor encurtía un kilo de raíz cada vez.


    —Tú, Guerrero de Hueso, ¿harías que abandonara mi deber?


    Dios, sí. Cualquier cosa con tal de que dejaras de incordiar. Pero no dije eso en alto.


    —¿Qué deber es ese?


    Abrió la boca para contármelo, pero la prudencia nyueng bao tomó el mando. Tragó aire como un pez fuera del agua, luego, como siempre que se sentía presionada, me dijo:


    —Voy a por algo de leña. —Eso lo dijo en tagliano en vez de en nyueng bao, pero me pareció bien, siempre y cuando no le hiciera preguntas.


    —Buena idea.


    Thai Dei vino a ponerse a mi lado mientras la veía irse. Dije:


    —Pronto la Compañía volverá al camino hacia Khatovar. Tu gente tiene que decidir qué va a hacer cuando eso suceda. —Intenté coger una roca.


    Pensé que no había hecho ningún movimiento delator, pero el cuervo estaba preparado. Voló por encima de la piedra silbante y me ofreció un graznido burlón por haberme molestado. Los pájaros negros seguían escaseando, pero siempre había uno junto a mí y una docena alrededor del cuartel de Matasanos. Almas se mantenía oculta, aunque no había dejado de vigilar.


    Un tagliano que estaba cerca, tal vez pensando que así podría hacerme la pelota, apuntó a un cuervo con una vara de bambú.


    —¡Guárdala para una sombra! —dije bruscamente—. Aún no nos hemos librado de esto. —Interesante. El tirador potencial llevaba una insignia andrajosa de la Compañía con un dibujo muy tosco. No vi a nadie armado con bambú que no luciera alguna versión de nuestra insignia. Los que mandan habían dejado de fingir que eran imparciales.


    Rubro se acercó por allí y se quedó de pie apoyado en una lanza. Miró fijamente hacia el norte, observando algo en silencio. Nadie más dijo nada. Aproveché el silencio para garabatear algunas anotaciones más. Finalmente, Rubro murmuró:


    —¿Os habéis fijado alguna vez en que, cuando hay la luz adecuada, se puede ver adónde va todo el mundo por allí?


    —No. —Alcé la vista.


    Tenía razón. Ahora mismo la luz hacía que cada pieza de metal más allá de Atalaya se reflejara justo hacia nosotros. Y un montón de metal subía por el camino que había recorrido con el inútil de Un Ojo…


    —Oh, no. ¿De quién fue esta brillante idea?


    Alguien quería visitar a Almas.


    —Pensé que te interesaría. —Rubro recogió su lanza y se fue dando un paseo. Probablemente a buscar un agujero profundo en el que meterse—. ¿Qué está pasando? —preguntó Thai Dei.


    Me encogí de hombros.


    —Puede que sea el fin del mundo.


    O puede que no. Puede que alguien en el búnker del cuartel general estuviera jugando a juegos mentales con los sentimientos de su hermana.


    El sol siguió adelante. La luz ya no relumbraba de la fuerza en movimiento. Nadie excepto Rubro parecía entender lo que estaba pasando, pero todo el mundo sentía que algo pasaba. Mi ladera se quedó muy tranquila.


    Durante un rato no pasó nada. Hice anotaciones. Vi a madre Gota hacerse más pequeña en la distancia. Parecía que planeaba rastrojar madera muy, muy lejos.


    Las sombras de la tarde reptaban por las lejanas laderas de la montaña.


    —Eso está oscuro —dije. Especialmente cerca de donde Atrapa Almas fue vista por última vez. Aquella oscuridad estaba creciendo…


    Me quedé boquiabierto. Eso no era ninguna sombra. Era una nube de oscuridad. Borbotaba de los cañones y bosques y cubría los pies de las montañas.


    Cuervos.


    ¡Todos los cuervos que no habíamos visto durante los últimos días!


    La oscuridad se elevó como la explosión de un volcán. Empezó a propagarse.


    —Esos tienen que ser todos los cuervos del mundo —dije en voz baja. La nube seguía creciendo. Parte de ella parecía venir hacia mí.


    De repente, un rayo la atravesó. El viento empezó a soplar. Empecé a perder la pista de dónde y cuándo estaba y de qué estaba haciendo. Alguien preguntó:


    —¿Qué está pasando?


    Una segunda voz preguntó:


    —¿Qué es ese olor?


    Kina. Pero no podía explicarlo.


    Más rayos rasgaron el cumulonimbo de cuervos. La mayor parte de esa oscuridad se precipitó hacia mí. El hedor a Kina se hizo asfixiante. Había ruidos a mi alrededor, los oía como si estuvieran a una gran distancia. No incluían el pánico que parecía oportuno.


    La oscuridad se inclinó y me atrapó, me agarró como una madre levanta a un hijo asustado. La cara de Kina estaba en la oscuridad pero no era Kina quien se apoderó de mí. Estaba enfadada. Otra vez. Estaba desorientada.


    No estaba sola.


    Dama estaba allí, tal vez viajando con Humo, tal vez de alguna otra manera. Los relámpagos eran obra suya, evidentemente. Tenía a Kina en una mano mágica mientras intentaba dar una azotaina a su hermana con la otra.


    Almas también estaba allí. Y parecía estar entretenida, no preocupada, aunque estaba atrapada entre una diosa diabólica y una hermana que la asaría gustosamente. Atrapa Almas iría a la hoguera riéndose del fuego. La mujer estaba completamente majara.


    La oscuridad me envolvió, me devoró. Intentó masticarme, pero me encontró incomible. Me escupió.


    Me tambaleé como un borracho. Una voz en mi cabeza dijo: «Ahí estás, querido. Te he echado de menos. Has estado lejos mucho tiempo». La luz de la luna centelleaba en el agua negra diseminada de cadáveres que chapoteaba contra las murallas de Dejagore. Me imaginé que algo se removía en esas aguas, algo que quería agarrarme y tirar de mí hasta hundirme en la oscuridad renegrida, abajo entre los huesos desnudos. Miré a mi izquierda y ahí estaba el fallecido portavoz de los nyueng bao, Ky Dam. Su esposa Hong Tray estaba con él. Sonrieron. La vieja hizo una señal con el dedo que yo sabía que era una bendición.


    La oscuridad me tragó.


    La oscuridad no tenía estómago para mí. Me vomitó.


    Estaba en un árbol. Mis ojos veían de una manera muy rara. Tenía que girar la cabeza así y asá para ver por uno o por el otro ojo. Hombres de media docena de razas estaban masacrando a hombres de varias otras debajo de mí. Los árboles estaban asqueados. Les encantaba la muerte, pero odiaban el derramamiento de sangre.


    Estaba en la Arboleda de la Condena. ¿En un árbol?


    Levanté una mano para tocarme los ojos. Unas plumas blancas bloqueaban mi visión.


    Perdí el conocimiento.


    Fui a un centenar de sitios. Un centenar de sitios vinieron a mí. Parecía que visitaba todas las épocas y todos los lugares de los últimos años.


    Estaba en la llanura de huesos. Había llegado la oscuridad. Un viento malévolo apartó los huesos de un soplido. Caí como una hoja. Los cuervos se burlaban de mí desde los árboles desnudos. Fui dando vueltas hasta una noche más profunda y en un instante estuve de paseo por el suelo inclinado del túnel donde los ancianos descansaban en sus capullos de hielo hilado.


    Un gran estruendo tronó en mi cabeza. Era la encarnación del dolor, pero parecía llevar un mensaje. Intenté escuchar.


    El tiempo se dilató para abarcar las palpitaciones dentro de mí que pasaron a ser una voz profunda, lenta, que aceleró hasta convertirse en Thai Dei hostigándome con preocupación en nyueng bao.


    —¡Portaestandarte! Háblame.


    Lo intenté, pero mis mandíbulas no obedecían. No podía hacer nada más que ruidos inarticulados.


    —Está bien. —Ese era tío Doj. Abrí los ojos. Doj se arrodilló a mi lado y me puso los dedos a un lado del cuello—. ¿Qué ocurrió, Guerrero de Hueso?


    Me incorporé. Mis músculos estaban débiles. Estaba agotado. Pero parecía que no había pasado el tiempo. Lancé la pregunta de vuelta.


    —¿Qué pasó ahí? —Los cuervos todavía pululaban a lo lejos, pero no en nubes como había visto.


    —¿Dónde? —preguntó Thai Dei.


    —Allí. Donde están los pájaros.


    Thai Dei dijo:


    —No lo sé. Yo no vi nada fuera de lo normal.


    —¿Ninguna nube de oscuridad? ¿Ningún rayo?


    Tras una pausa.


    —No que yo viera.


    Tío Doj examinó la distancia pensativamente.


    —Necesito comer algo. —Aunque no había estado de paseo con el fantasma, estaba igual de débil.


    Aquel suceso era preocupante.
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    Me llegó un llamamiento de Matasanos. Crucé hasta allí. Habían pasado pocos días, pero el mundo ya había empezado a parecer tranquilo. Los soldados parecían menos demacrados.


    Las sombras ahora no eran un problema. Para nosotros.


    —Aquí estoy —le dije al Viejo. El guardia de fuera me había hecho pasar directamente.


    —¿Dónde está tu suegra?


    —Buena pregunta. El otro día dijo que iba a buscar leña. No la hemos vuelto a ver desde entonces.


    —Un Ojo también ha desaparecido.


    Me quedé con la boca abierta. Luego empecé a reír por lo bajo. La risa disimulada pasó a ser una carcajada. Al poco rato estaba doblado y era incapaz de recobrar el control.


    —¿Se han fugado en plan amantes? No me digas que se han fugado en plan amantes.


    —Yo no pensaría eso. Deja ya de rebuznar. Pareces un asno pariendo. —Era totalmente imposible. Señaló el lugar donde estaban almacenadas las personas importantes—. Usa a Humo. Encuéntralos.


    Fui hacia allí, todavía temblaba azogado con una risa floja.


    —¿Cómo es que tengo que hacerlo yo? Dama y tú ya estabais aquí.


    —Estamos ocupados reestructurando el ejército. No tenemos tiempo.


    —¿Ha dejado de estar enganchada a pasear con el fantasma?


    —Va a tener que hacerlo. Ponte manos a la obra. Tampoco tengo tiempo para andar de cháchara. —Señaló. No estaba de un humor muy festivo. Debía de estar durmiendo menos de lo habitual.


    Humo estaba solo detrás de la cortina.


    —¿Qué ha pasado? ¿Has enterrado a los otros dos?


    —Los escondí en lo que queda de tu cueva. Necesitábamos la habitación. Vete a trabajar.


    Corrí la cortina. Él era el jefe. No tenía por qué ser un tipo majo continuamente.


    Humo no parecía el mismo. Dama había hecho algo para someterlo. Parecía más drogado que comatoso.


    También olía. Mal. Alguien había estado pasando de hacer sus tareas.


    —Tú eres el médico, deberías saber lo que es estar limpio. Este tío está hecho un asco.


    —Te traeré un cubo.


    No esperé a que me lo dijera. Me puse a trabajar.


    Matasanos había hecho los preparativos adecuados. Había agua para beber y pan fresco. Comí un poco de este último inmediatamente. Desde luego los altos mandos vivían la buena vida. Yo no había comido nada más que raíz de genciana durante los últimos días, y ni siquiera de eso tuve bastante. Una observación que tenía que hacerle a Rubro.


    —Envía a alguien a por salchichas —murmuré. Tal vez cuando por fin encontráramos Khatovar fuese como un paraíso vehdna. Calientes y ardientes doncellas que corrieran impulsadas por una pasión irrefrenable hacia los tipos viejos, apestosos y sin don de gentes. Doncellas que se pasaran el resto de su vida cocinando montones de comida recién hecha. Buena comida.


    —Deja de perder el tiempo —rugió Matasanos un rato después—. Ese pequeño mamón ya está bastante limpio.


    No estaba ansioso por salir.


    —Alguien debería vigilar lo que come. —Humo parecía estar padeciendo la fase inicial de una enfermedad alimenticia.


    Matasanos me lanzó una mirada maléfica. Aparentemente no le importaba mucho.


    —¿Te supone algún problema hacer tu trabajo?


    —Gruñón, gruñón.


    Me suponía un problema salir. Había sido espantoso ir dando golpes entre Almas, Kina y el lugar de los huesos el otro día. Había explotado una reserva de miedo que no sabía que tenía.


    En particular no me gustaba ser un pájaro. Esa parte no la había entendido en absoluto.


    Ahora Almas sabía que yo podía pasear por el mundo fantasma sin sus manipulaciones. A lo mejor podía porque ella había abierto el camino. Ahora temía que pudiera perseguirme y darme caza, y no dejarme escapar de allí siempre que le viniera en gana. No estaba dispuesto a sufrir ese suplicio voluntariamente.


    —Murgen.


    Mastiqué el último bocado de pan, y lo seguí con un trago de agua.


    Me hinché, hice lo que tenía que hacer.


    Goblin debía de haber intuido que alguien lo estaba vigilando desde lejos. O sospechaba que podía hacerlo. No lo hubiera encontrado si no supiera cómo funciona su mente. El hábil mierdecilla. Los hechizos que usó para camuflarse a sí mismo y a sus hombres eran de los más sencillos, casi no se podían detectar. Lo único que hacían era hacer que el ojo se desviara de lo que probablemente no era más que un pedrusco normal y corriente que acechaba entre los arbustos, con cuidado de no pasar inadvertido incluso cuando estabas esperando algo.


    Él y sus soldados estaban desperdigados así que no destacaba ninguna concentración. No parecía que Mogaba fuera una preocupación.


    Puede que me equivoque, pero supuse que el primer movimiento de Un Ojo, si desertaba, sería encontrar a Goblin. Habían sido los mejores amigos antes de que nadie de la Compañía hubiera nacido. Si no se contaba a Dama.


    Una búsqueda rápida y decidida reveló que Un Ojo aún no se había unido a Goblin. Un recorrido arriba y abajo por el camino de Kiaulune tampoco desveló su paradero. Debe de estar escondido durante el día.


    No sentí a Kina ni a Atrapa Almas. Más confiado, encontré a Goblin otra vez y llevé a Humo atrás en el tiempo.


    Goblin hizo un buen trabajo tendiéndole una emboscada a la cuadrilla del prahbrindrah Drah. Y ningún conjuro ocultó el encuentro. Había estado demasiado ocupado con otro trabajo.


    Era una emboscada al estilo tradicional de la Compañía Negra. El príncipe se precipitó hacia ella al atardecer. Iba acompañado de varios cientos de soldados. Superaban con creces a la fuerza de Goblin. Algunas flechas salieron balanceándose desde el arbusto al sur del camino y dieron a varios taglianos. Los aullidos aumentaron. La maleza crujió. Volaron más flechas.


    El prahbrindrah Drah no tenía ni idea de quién estaba atacando. Parecía más probable que fueran los partisanos de Lugar de las Sombras que la Compañía. No sabía nada de Goblin.


    Había enseñado a los taglianos a responder a una emboscada contraatacando inmediatamente. Eso es lo que hicieron los compañeros del príncipe, aunque no muy de inmediato.


    Más de la mitad cargaron contra la maleza, a la caza de los crujidos. Un puñado de esos crujidos los causaban los hombres de Goblin, pero a la mayoría contribuían pequeños búhos que, aturdidos, intentaban escapar de no sabían qué, sin llegar a salir de su cobijo.


    El segundo ataque de Goblin, desde la ladera opuesta, fue mucho más enérgico e incluía personas ilusorias que los taglianos sabían que no era posible que estuvieran allí, si lo pensaban. Vi a mi propio doble vadeando por entre la maleza agitando una espada roñosa llena de muescas.


    Un par de hombres de Goblin y una cuadrilla de fantasmas se retiraron hacia Kiaulune arrastrando a la mayor parte del grupo del príncipe que quedaba con ellos. Luego lo que quedaba de la fuerza de Goblin entró rápidamente a perseguir al príncipe. Fue una lucha enérgica. Cuando el polvo se disipó nuestro otrora patrón era un prisionero, vivo, pero no en condiciones de causar problemas a nadie. Había acumulado una docena de heridas.


    Goblin desapareció. Los soldados y las ilusiones acosaron y desconcertaron a los taglianos hasta que el amanecer hizo evidente que las ilusiones de Goblin eran demasiado ilusorias.


    Los taglianos hicieron un valiente esfuerzo por encontrar al príncipe. No tuvieron suerte. Poco después de la siguiente puesta de sol, un encontronazo con una sombra asesina hizo que les entrara el pánico. Huyeron hacia el norte con la noticia de que el príncipe podía estar muerto.


    Pude imaginarme el efecto que tendría cuando llegara a Taglios. La capital entraría en el caos si el clero rechazaba el derecho de la radisha a gobernar. Podría suponer la guerra civil. La Mujer tenía partidarios no canónicos y no había ningún heredero natural suplente. La cuestión de la sucesión había estado en el aire durante años, pero siempre se dejaba apartada por crisis más inmediatas.


    ¡Je je! Empezaría a pagar el precio de su perfidia antes siquiera de que pudiéramos llegar a mirarla.


    Un Ojo y Gota todavía debían de estar de camino. En vez de intentar encontrarlos allí parecía más fácil volver hacia atrás y seguirlos al empezar su aventura.


    Funcionó. Más o menos. Cuando Gota pilló a Un Ojo a solas, solo mantuvieron una breve discusión antes de que el pequeño mago gruñera, desenterrara un paquete de su búnker en ruinas y se deslizara con ella en el bosque más cercano. Obviamente el asunto ya se había discutido antes. Habían hecho los preparativos.


    No hablaban mucho, lo cual era difícil de creer. Un Ojo no era famoso por su reticencia y madre Gota era peor. Él solo gruñía de vez en cuando. Cuando ella decía cualquier cosa era solo para protestar por las injusticias de la vida en general.


    El silencio total llegó una vez se adentraron en la sombra de los árboles. La luz y la sombra revoloteaban cuando el viento agitaba las ramas y las hojas. Cada vez se hacía más difícil seguirles la pista… Ah, pero el mierdecilla era un mago, ¿no? Y uno que conocía muy bien lo de Humo.


    Hizo que me costara, pero me quedé con él hasta que mi mundo empezó a temblar.


    ¿Un terremoto? ¿Otra vez?


    Por fin caí en la cuenta. Alguien fuera del mundo fantasma me reclamaba. A regañadientes, volví a la carne.


    —¡Jolín, ya era hora! —espetó el Viejo cuando abrí los ojos—. Esta vez de verdad pensé que te perdíamos.


    —¿Uh? —Eso salió de una voz ronca con la garganta seca. Intenté alcanzar una taza, pero descubrí que no tenía fuerzas para extender el brazo. Estaba reventado. El capitán tuvo que verterme el agua en la boca.


    —La he cagado de verdad. ¿Cuánto tiempo estuve ahí fuera?


    —Once horas. —Así de difícil había hecho Un Ojo que resultara seguirle la pista.


    —Apuesto a que no se le puede encontrar una vez que oscurece —dije después de tener dentro un poco de agua azucarada. Estaba confuso sobre en qué momento estaba. Me dirigía al día que huyeron, después de oscurecer. Podía perderse completamente en la oscuridad.


    Y la oscuridad siempre llega.


    Matasanos malgastó mucha energía echando pestes.


    Dije:


    —Puedo estar pendiente de los cuervos. Siempre que hay cuervos hay algo que están vigilando. —Excepto alrededor de Goblin, que tenía sus búhos y conjuros de confusión. A no ser que nunca miraran porque Almas no supiera que él estaba ahí fuera—. Casi siempre son tan cortos de luces que se les puede engañar con hechizos de baja calidad. —Lo cual tenía que decir algo tanto de los cuervos como de las personas, pero no soy lo bastante listo para definirlo.


    —Contaré con que ha desaparecido. De momento. No quiero que salgas ahí fuera si se te va a ir tanto la cabeza que olvides que tienes que volver.


    Era mi propio hábito de sueños lo que me hacía correr peligro. Me había encontrado con menos riesgos vagabundeando por ahí de esa forma.


    Otra vez Matasanos dijo:


    —Contaré con que ha desaparecido. —Sonrió con tristeza—. Volverá. En cuanto estrangule a esa mujer. Cosa que sucederá en cuanto se pase la novedad. Tú vuelve ahí arriba. Vigila de cerca el estandarte. Y mándame los escritos que tengas listos para revisión.


    Glup. Yo no estaba preparado para esto. Nunca antes había mostrado mucho interés.


    —¿Cuándo vamos a ponernos en marcha? ¿O no vamos a hacerlo?


    —No hasta que tengamos nuestra cosecha. A no ser que estemos bajo una presión realmente fuerte. Cinco meses mínimo. Disfruta de lo que te queda.


    Que disfrute de lo que me queda. Como disfruté de andar por ahí holgazaneando cuando estábamos embotellados en Dejagore. Él se perdió todo eso porque no pudo rechazar la oportunidad de marcharse a jugar con Atrapa Almas.


    —Cuando fuiste a coger a Almas el otro día… ¿Había un plan? ¿De verdad esperabas cumplir algo? —Me guardé las dudas sobre la intensidad de su antagonismo incluso ahora.


    —Háblalo con mi queridísima. El plan era suyo. Es probable que vuelvas a verla. Tiene la idea de que si sigue acosando a Atrapa Almas, Almas no podrá concentrarse en causarnos dolor.


    —Es una idea. Pinchar con palos un nido de víboras para que no tengan tiempo de venir a cazarte. ¿Por qué no aporrear nidos de avispones y zurrar a osos hibernantes de paso?


    —Encuentra a Un Ojo o vete a trabajar en los Anales. Ya tengo todas las protestas que puedo aguantar aquí en casa.


    —Deberías dormir un poco —dije, mientras salía—. Estás demasiado malhumorado.


    Hay color. Hay vida de algún tipo. Hay luz. Sin luz no puede haber oscuridad.


    Hay muerte. Las cáscaras de cien cuervos rodean el trono vacilante.


    La muerte encontrará una forma. La oscuridad encontrará una forma de entrar.


    La oscuridad siempre llega.


    Lo que está sobre el trono se sienta con los ojos bien abiertos, ciego. Sus globos no muestran pupilas. Son espacios en blanco de clara de huevo medio frita, pero aun así la criatura parece ver. Sin duda está consciente. Con una mueca de agonía, su cara se gira mientras sigue la pista de cada espía arriesgado que viene del mundo. Concentra su voluntad en cada recién llegado, esperando a que aterrice. Una punzada de humor malvado agita sus rasgos cada vez que un pájaro débil no cumple sus instrucciones.


    La tierra tiembla.


    Al trono se le resbala una pata. Se inclina otro milímetro. La alarma acentúa el dolor renovado en la cara del durmiente. La grieta de la tierra se hace más ancha. El color que flota en el aire se ilumina. Una brisa susurra desde las entrañas de la tierra. Es mas fría que el corazón de una araña hambrienta. Lleva un vapor negro.


    El trono se sacude otro milímetro.


    La muerte encontrará una forma.


    Incluso los dioses deben pasar.
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    Las cosas fueron demasiado bien durante demasiado tiempo. El verano fue idílico. Nunca llegó a hacer demasiado calor. Las lluvias fueron perfectas para la siembra que plantamos. Estuvimos amenazados por el tipo de cosecha por la que rezan los campesinos. Nos aseguramos de que los campesinos con los que nos encontramos entendieran que ese tiempo tan maravilloso era por nuestra culpa. Nuestros forrajeros habían liberado a los animales de carga, quedaba lo suficiente para asistirnos si viajábamos ligeros, dejando el equipo pesado con el que habíamos cargado hasta aquí abajo desde el territorio amigo. Había incluso algunas ovejas para aquellos que no estaban obligados por ninguna constricción gunni a no comer carne.


    La vieja máxima es cierta. Un ejército viaja según su estómago. Lo que logramos al predecir la voluntad de los taglianos, la distancia que hicimos, fue un homenaje a la planificación, preparación y dedicación de Matasanos. Y la psicosis. Y, por supuesto, estaba basada en los cuatro años que nos dio Sombra Larga negándose totalmente a no intervenir. Pobrecillo. Debería haber escuchado a Mogaba. No estaría viviendo en una caseta de perro. No es que se le pueda criticar por haber sido engañado por la madre de los Impostores puesto que Kina podía tejer redes de engaño para distorsionar la visión de dioses tan grandes como ella.


    Todavía no habíamos engordado desde el invierno, pero ya nos estábamos preparando para dar el siguiente salto.


    Ni Atrapa Almas ni Mogaba, ni los fieles a los taglianos desaparecidos, ni la población nativa parecían estar más dispuestos a amargarnos la vida. Ahora nos estábamos llevando bastante bien con estos últimos.


    Después (al parecer por la insistencia de Dama) de enviar por fin fuerzas de reconocimiento para sonsacar los secretos de Atalaya, el Viejo había descubierto que la fortaleza guardaba varios tesoros. La mitad se convirtieron en la tesorería de la Compañía, algo que no habíamos tenido durante una generación. Todos los hermanos de juramento recibieron la misma parte de la otra mitad. Finalmente Matasanos ordenó establecer un mercado donde los nativos pudieran llevar cualquier cosa que quisieran vender.


    Al principio los resultados fueron decepcionantes. Pero una vez que demostramos que no robaríamos o asesinaríamos a nadie, el comercio repuntó. Los campesinos son fuertes. Son realistas. No veían cómo nuestro yugo podía pesar más que el de Sombra Larga. No tenían problemas con mitos antiguos o imaginados sobre la Compañía Negra a pesar de existir tantos cuanto más cerca se estaba de Khatovar.


    Tampoco conocían el nombre de Khatovar como tal. Ni les preocupaba Kina, bajo ningún otro nombre. Su Kina era tanto una creadora como una destructora, violenta pero no una reina de la oscuridad no consagrada. El Año de los Cráneos no les aterrorizaba. No podían imaginar un futuro más desalentador que su pasado.


    Sin embargo nadie nos aclamó como a libertadores. No éramos más que la sombra que desplazó a la oscuridad.


    De vez en cuando paseaba por el mercado, acompañado de Thai Dei y de un intérprete. Thai Dei se oponía. Estaba seguro de que mi curiosidad me mataría. No era reservado para advertirme que la curiosidad era una maldición letal.


    Tío Doj normalmente se nos pegaba. Pese a simular lo contrario, había surgido mucha tensión entre nosotros. Yo no podía olvidar la ausencia de Sari aunque controlaba mi impulso de sacar a la luz lo que sabía. Lo que hacía para irritarlo era preguntar a cada sureño que entrevistaba por la constelación llamada el Lazo.


    Pero nadie la conocía.


    Si no fuera porque Kiaulune estaba totalmente devastado habría parecido un buen mundo.


    Me lo pasé bien, salvo porque echaba de menos a Sari, y la veía en mis sueños. Últimamente se me reclamaba menos, aunque estaba a cargo de la Puerta de las Sombras. Rubro y Cangilón hacían la mayor parte del trabajo allí, enseñándome continuamente cómo se hacía. Nadie lo dijo, pero me estaban educando por si alguna vez tenía que tomar el mando. No le recordé a nadie que dirigí la Vieja Guardia aceptablemente durante nuestra traumática experiencia en Dejagore. No les recordé que teníamos una teniente, y que tenía mucha más experiencia y era más severa que yo. Cada vez que dices algo solo consigues que aumente el trabajo.
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    Miré colina abajo una mañana y vi un ejército joven que se dirigía hacia mí, veinticinco hombres y otros tantos burros cargados con bultos y bambú. Le dije a Thai Dei:


    —No me gusta cómo pinta esto. Esos son Loftus, Longinus y Cletus, todos a la vez. —Sin mencionar a Otto y Lamprea, a quienes hacía tiempo que no veía—. Cuando esos tres se juntan así, puedes apostar que pasa algo.


    Thai Dei me miró como si se preguntara si de verdad yo pensaba que él era tan corto como para creer que salían de picnic. Recordaba a los hermanos de Dejagore y probablemente comprendía sus obsesiones mejor que yo.


    Pero había algo en el viento.


    Bajé a encontrarme con ellos.


    —¡Eh! —voceó Clete, agitando las manos—. Es el príncipe ermitaño.


    —¿Qué andáis haciendo?


    —Hemos oído que habíais establecido aquí vuestro propio reino. Venimos a ver sus maravillas.


    —Parece que habéis venido a invadirme. ¿Qué es esta mierda? —Formulé la pregunta en la lengua de las Ciudades Joya.


    —Ensayos de campo para un nuevo juguete. Hemos estado jugando con él en los sótanos del castillo.


    —¿Qué? —¿Podía haber una razón real para que el Viejo todavía conservara la mayoría de Atalaya como zona prohibida?— Espero que esté rico.


    Longo se rió por lo bajo.


    —No sería muy sabroso, Murgen. Pero sería divertido servirlo como plato.


    Thai Dei frunció el ceño, había sido excluido otra vez. Qué pena. Estaba con la Compañía pero no era de la Compañía. Igual que yo vivía con los nyueng bao sin ser nyueng bao.


    —Por vuestra sonrisa burlona tengo que deducir, sea lo que sea, que tiene un montón de ruedas y palancas y tiene una función únicamente decorativa con un cociente de fiabilidad del diez por ciento.


    —Hombre de poca fe. Clete, ¿alguna vez has visto algo tan negativo como este tío?


    —No entiende de ingeniería.


    —Entiendo muy bien la ingeniería. A quien no entiendo es a los ingenieros. ¿Qué estamos haciendo?


    —Pruebas de campo —me recordó Clete—. Hemos aplicado un poco de ingeniería a los lanzabolas de Dama.


    —Alcance, precisión, potencia, Murgen —Loftus se entusiasmó—. Velocidad. Todas las áreas en las que pensamos que se podía hacer una mejora.


    Desde luego. Los lanzadores de bolas de fuego harían mucho daño a un hombre, pero prácticamente tenías que clavarle la vara para asegurarte de que le dabas.


    Todo este griterío extranjero atrajo a tío Doj a venir a meter las narices. Cosa que no le hizo ningún bien. Pero enseguida se daría cuenta.


    Longo dijo:


    —Tenéis un buen campo de tiro aquí, Murgen. —Señaló con la mano hacia las montañas. Kilómetros de nada se extendían entre nosotros y el bosque de árboles perennes. Balanceó el brazo alrededor para señalar Atalaya—. Y un gran campo de acción para mediciones ahí abajo. —Ya había hombres allí colocando como unas estacas de medición.


    Los tipos que ya estaban cerca empezaron a trabajar a paso ligero, arrastrando cosas de los bultos que llevaban los animales. Cletus agarró una vara de bambú.


    —Vuestro bambú básico. Del que producía Dama hasta que nosotros aportamos nuestra idea.


    Clete hizo estallar algunas bolas de fuego en dirección a un par de cuervos chismosos. Los cuervos se rieron. Las bolas de fuego se alejaron tambaleándose hacia la lejanía, perdieron velocidad, cayeron lentamente hacia el suelo y se desvanecieron.


    —Eso no golpea una mierda. Excepto a las sombras. A no ser que te acerques tú a lo que quieres quemar.


    Longo interrumpió:


    —Le hicimos creer a Dama que, puesto que los soldados usarían el bambú para alcanzar otros objetivos (le gustara o no), deberían poder atinar a cualquier cosa a la que estén apuntando.


    Loftus dijo:


    —Ha pasado mucho tiempo entre soldados. Entiende cómo piensan.


    Hice un comentario sarcástico:


    —Ha estado follándose a uno durante cinco años. Debería tener una idea.


    Clete agarró una vara de bambú con rayas negras alrededor.


    —Este es un numerito muy mono. —Hizo un gesto con la cabeza a sus hermanos y estos cogieron varas similares. Cada hermano apuntó con la suya a un cuervo. Clete dijo:


    —Ahora.


    Tiraron de la manivela. Las bolas de fuego volaron. Las plumas negras explotaron y flotaron alrededor mientras ardían. Más bolas de fuego salieron disparadas. Parecía no importar que los tipos apuntaran bien o no. Las bolas de fuego daban caza a sus objetivos por muy desesperadamente que ellos revolotearan y las esquivaran. Igual que habían perseguido y atrapado a las sombras.


    Clete se apoyó en su vara.


    —Esto debería acabar con el problema de los espías. —Sus hermanos permanecieron alerta. Longo se cargó a un hábil diablillo que intentaba escabullirse a una altitud mínima, moviéndose rápidamente entre los pedruscos por un espacio tan estrecho que iba perdiendo las plumas de las alas en cada movimiento.


    Una bola de fuego violeta se aproximó cuadruplicando la velocidad máxima del cuervo.


    ¡Chas!


    —Por fin un artilugio que puedo apreciar —dije.


    Lo mismo que Thai Dei, tío Doj y los hombres de la delgada línea desesperada de la Puerta de las Sombras. Se quedaron boquiabiertos. Rubro maldijo:


    —¡De puta madre! Yo quiero uno de esos cabrones.


    Pregunté:


    —¿Tienes algún problema especial con los cuervos?


    Rubro preguntó:


    —¿Es que solamente mata cuervos?


    Cletus afirmó:


    —Supongo que podemos ajustarlos para que derriben casi cualquier cosa. Pero cuantos más objetivos quieras precisar, más complicada se va a hacer la logística.


    —No es por eso por lo que estás aquí.


    —Era simplemente para despejar la zona.


    Longo dijo:


    —Queríamos algo que los tipos como nosotros pudiéramos apreciar.


    Loftus añadió:


    —Teniendo en cuenta que es poco probable que recojamos muchos reclutas pronto, mientras Taglios puede aparecer con tantos como quiera.


    Había una facción cada vez mayor en el norte estos días, que quería que Taglios creyera que la Compañía había ido en esa dirección. Nos dirigíamos a Khatovar cuando vinimos a Taglios. Ahora no había nada que nos impidiera ir allí. Si todo el mundo estaba realmente quieto y se quedaba realmente callado puede que perdiéramos interés y siguiéramos nuestro camino.


    Mientras hablaba con los ingenieros, Otto y Lamprea montaron varias mesas con caballetes. Las completaron con tomos y colecciones de herramientas distribuidas por la mesa. Detrás de las mesas se alzaban unos anaqueles. Sus compañeros empezaron a amontonar tubos de bambú sobre ellos.


    —Son unos grandes bastardos —dije. Algunos medían cuatro metros y medio de largo. Algunos tenían diez centímetros de diámetro.


    Clete dijo:


    —Grandes y crueles. ¡Cuidado a dónde apuntáis con esa maldita cosa! —Un soldado intentaba poner la mira en un cuervo que pasó volando hacia el sur. No le preocupaba si había alguien tan bobo como para ponerse entre él y su objetivo—. Lo que queríamos principalmente era aumentar la precisión y la velocidad, aunque un poco de brío extra también en el otro extremo no estaría mal. Lamprea.


    Lamprea cogió una vara de tres metros y medio de largo con un calibre de siete centímetros y medio, con rayas rojas, y la encajó en una sargenta. Miró a lo largo del tubo. Le dio unos suaves golpecitos con un martillo y cambió ligeramente la dirección.


    —A ese pedrusco de ahí que se parece al sombrero de Un Ojo. —Se armó con un complicado mecanismo de resorte de bambú.


    A mí no me parecía que esa piedra se pareciera mucho a un sombrero. Estaba a unos buenos cuatrocientos metros de distancia. Tres soldados con bambú estándar lanzaron una docena de bolas de fuego antes de que una tuviera suerte y pintara uno de sus bordes con un brillo color lima.


    —El problema habitual. Cuando por fin golpeas algo no le causas mucho daño. A menos que sean personas. Adelante, Lamprea.


    Lamprea disparó el gatillo de su vara. Sonó como a panceta frita. Una bola de color naranja intenso cruzó hacia el pedrusco demasiado rápido para seguirla. Le dio justo en el centro. Una lanza de fuego salió de la roca durante quince segundos. Sentí el calor.


    El pedrusco cambió ligeramente de posición y quedó con su cola de fuego apuntando hacia abajo.


    La bola de fuego salió de pronto por el otro lado de la roca como cuando el relleno de una espinilla sale a chorro.


    —¡Mierda! —dije—. ¡Y requetemierda! ¡Esa cabrona debe de tener tres metros de grosor!


    Clete dijo:


    —Una bola de siete centímetros penetrará por lo menos cuatro metros y medio en el tipo de piedras que tenemos por esta zona. Lamprea, ¿ves el carácter plateado que se parece a la runa de «destino»? —Señaló a Atalaya. Había miles de caracteres en la pared. No entendí a cuál se refería. Ni Lamprea tampoco.


    —En la línea más alta de caracteres. En el medio. Parece un asta de bandera que arrastra dos pendones a la derecha, junto a algo que parece un tridente.


    —De acuerdo.


    Yo también lo encontré.


    —Adelante. Dispara cuando estés listo.


    Protesté:


    —¡Eso está a más de tres kilómetros! Más bien cuatro. Tendrá suerte si le da a la pared.


    —Listo.


    —Ahora.


    La panceta quedó frita. Una bola naranja salió de la vara de bambú. Tardó menos de tres segundos en alcanzar Atalaya. No habría sido capaz de seguirla si no hubiera estado de pie detrás de Lamprea. Un destello iluminó todo el paisaje cuando la bola de fuego chocó contra los conjuros que protegían la muralla. Golpeó justo donde Lamprea había apuntado. La runa que era el objetivo parecía levemente descolorida cuando se atenuó el resplandor.


    —¡Ay Dios! —dije. Thai Dei y tío Doj se chillaron el uno al otro. No hacía falta que entendieran nuestro cotorreo para ver el potencial.


    —Calculamos que una bola recorrerá al menos veintidós kilómetros hasta que pierda toda la velocidad —dijo Clete—. Para entonces no tendrá mucha más energía que una bola normal y ya no servirá para mucho más que para matar sombras y para causar destrucción general. —Dio una palmadita al tubo que había utilizado Lamprea—. Este fue nuestro prototipo. Está calibrado. Ahora tenemos que preparar todos estos otros. Por eso hemos venido aquí arriba.


    Lamprea y Otto reemplazaron esa vara con otra que aún no estaba marcada. Otto le dio medio giro al extremo posterior y sacó una sección completa, como una bandeja. Dos tipos de la fábrica de Dama rellenaron la bandeja con algo que parecía arcilla de alfarero, luego colocaron una gran pieza de goma negra encima. Lamprea puso la bandeja otra vez en su juguete, jugueteó con el mecanismo del gatillo y preguntó a los hermanos ingenieros:


    —¿Estáis satisfechos con cómo está puesta esta cosa?


    Los tres se pusieron en cuclillas. Discutieron. Los martillos golpeaban. Ellos discutían. Luego ellos, Otto, Lamprea y la gente de la fábrica adoptaron una postura particular y miraron a Atalaya.


    La panceta crujió. Una bola naranja golpeó el aire. A un kilómetro empezó a desplazarse hacia la izquierda, luego hacia abajo. Dio contra el suelo cerca de la muralla. El fuego goteó en el aire durante quince segundos, al igual que los pedazos de piedra y hierba.


    Los siete espectadores empezaron a combinar observaciones en un gráfico. Riñendo sin parar. Sacaron la bandeja de la vara e intentaron mirar a través de ella. Hicieron más anotaciones en el gráfico. Finalmente pasó a las manos de un especialista que utilizó algunas de las herramientas arcanas para tornear el interior de la vara.


    Los hermanos pasaron a otra vara. Sus cómplices tenían una docena preparada para analizar. Repitieron el proceso una y otra vez. Algunas varas ponían las bolas de fuego en el objetivo al primer intento. Otras fallaban de mala manera. Las peores se descartaban de inmediato. No tenía sentido perder tiempo con ellas. Todavía había necesidades para los golpeasombras con menos puntería.


    Una vez que una vara pasaba por revisión, se analizaba su consistencia. Un alfabeto de marcas arcanas en varios colores contaba a los soldados las particularidades que guardaba el arma.


    Otto no suele hablar mucho, pero durante la pausa para comer comentó:


    —Ahora Dama ya ha recuperado realmente su poder.


    Casi nadie sospechaba la verdad siquiera, y los que sí, no estaban preparados para creerla.


    —¿Cuántas cosas de esas vais a preparar? —Mis hombres habían dejado de hacer el trabajo. Estaban por ahí viendo los fuegos artificiales como un puñado de niños grandes.


    Clete dijo:


    —Trajimos cincuenta en este lote. De ellos esperamos poder sacar veinte fiables. Si todo sale bien, empezaremos a trabajar en algo realmente grande. Chico, que se sorprendan los taglianos.


    Pude imaginar lo que estas nuevas bolas de fuego harían en los cuerpos de los hombres. Pero sospeché que guadañar las legiones no era su propósito. Y mis sospechas se confirmaron la tarde siguiente.


    Dama en persona vino a inspeccionar las veintiséis piezas que a los hermanos les habían resultado aceptables.


    La mujer parecía emocionalmente agotada, pero aún así mostraba una vitalidad que decía que parte de su vida estaba yendo bien. Ella y el Viejo estaban encontrando ratos libres para ser algo más que el capitán y la teniente.


    Me alegré por ellos.


    —Excelente —dijo, después de haber visto cómo cada tubo aceptado impactaba contra la pared de Atalaya al menos una vez—. ¿Qué hay de las armas ligeras específicas para cuervos?


    —¿Ves algún cuervo? —preguntó Longo—. Tenemos una línea de piquetes ahí fuera. Ni siquiera se acercan.


    —Bien. Ceba todas esas cosas con cargas completas. Voy a probar mi propio experimento.


    Lamprea me dijo:


    —Estamos boyantes. Hemos sacado seis más de los que esperábamos. Y la mitad de los otros son lo bastante buenos como para usarlos de cerca, desde un kilómetro y medio o menos. Esta vez nos hemos salido, pero bien. —Todo el grupo estaba tan emocionado como niños con zapatos nuevos. Y Dama era la peor. Daba brincos como si tuviera quince años otra vez.


    Las tropas cambiaron las mesas de sitio y empezaron a empaquetar las herramientas y a cargar las carretas.


    Loftus, Longinus y Otto no dejaban de reírse de algo entre dientes.


    Miré alrededor. No me gustaron los presagios. Hasta Dama tenía ese gesto. El gesto que aparecía siempre en Un Ojo o en Goblin cuando iban a hacer una de las suyas que el resto de nosotros podríamos lamentar.


    —¡Esperad todo el mundo! —grité, intentando ser el responsable—. No sé lo que te propones, pero… —Este era mi feudo.


    Un puñado de ellos, incluida Dama, los hermanos y Otto y Lamprea se quedaron detrás de las mesas. Empezaron a hacer cuchufletas mientras miraban el interior de varas pesadas cargadas por completo.


    —¡Ni se os ocurra! —rugí.


    Mis parientes rondaban detrás de mí, en silencio, no entendían nada de lo que se decía, pero estaban seguros del hecho de que ayer y hoy suponían algo crítico. Algo más allá de lo evidente.


    —¡No lo hagas! —supliqué.


    Veintidós tubos de bambú descargaron en cuestión de segundos. Todos los canallas observaron las bolas de fuego naranja pasar como un rayo en dirección nornoroeste, directas a la zona donde aquella tormenta de cuervos había explotado en mi imaginación.


    Esta vez no era mi imaginación.


    El escondite de Almas tenía que estar a más de quince kilómetros. A las bolas de fuego no les llevó ni diez segundos llegar allí. Tal vez ni cinco. Estaba demasiado perplejo para juzgar bien el tiempo.


    El fuego, el humo y la mierda volaron a ochocientos metros de altura.


    Toda la panda se volvió loca. Cada uno de ellos (Dama también) lanzó al aire bolas de fuego en oleadas de cuatro y cinco. Los lejanos bosques empezaron a hervir. Incluso desde tan lejos pude distinguir árboles gigantes arrojados trescientos metros por el aire.


    Recordé que algunos árboles de allí eran el doble de gruesos que yo de alto. Serpentearon por el cielo como guadañas de fuego.


    Una tormenta ígnea cobró vida debajo. Lanzó llamas y humo hacia el cielo como un volcán enojado.


    Fue un día en que murieron muchos cuervos.


    Estoy seguro de que fue un día en que Atrapa Almas no encontró ni una razón para reír.
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    Los asuntos humanos tienen mucho de ritual.


    El Viejo me hizo empezar a dar sermones con los Anales, como había hecho él mismo en otros tiempos. Creía firmemente que cada hombre debía conocer su lugar exacto en nuestra larga historia. Luego puso a la mayoría de los más expertos a enseñar tagliano a cualquiera que no lo hablara aún. Matasanos quería que todos los hermanos tuvieran una lengua en común con todos los demás. A veces parecía que teníamos tantas lenguas nativas como hombres que las hablaran. No recordaba ningún caso en los Anales en que la Compañía hubiera llegado a ser tan políglota como lo era ahora.


    Otra carga que tenía que soportar era mantenerme en forma yendo a pie hasta el cuartel general cada pocos días.


    Un aroma maravilloso me despertó. Asomé la cabeza fuera de nuestro tantas veces mejorado búnker.


    —¿Qué estás cocinando? —pregunté a Thai Dei.


    —Tío Doj mató un jabalí anoche. Hoy habrá cerdo asado.


    —Espero poder retenerlo.


    —Todavía no estará listo hasta dentro de unas horas. Me dijiste que te recordara la reunión con el estado mayor esta mañana.


    —¡Mierda! —Se suponía que era importante. No me atrevía a llegar tarde—. Será mejor que me guardes un poco. —Arrastré mi culo afuera e hice los preparativos matutinos que pude. Ninguno de nosotros era de los que se pasan horas recortándose la barba, acicalándose el pelo o dándose un baño. Pero a veces hay que echarse un poco de agua a la cara, y hay que sacarse la capa de porquería de los dientes, solo con eso ya te apetece ponerte en marcha.


    Me preguntaba qué sería de nuestros dientes si no recuperábamos a Un Ojo. Esos diminutos hechizos que les echaba, para protegerlos, debían ser renovados cada dos años. Y teníamos batallones de hombres que todavía no habían pasado la primera revisión.


    Thai Dei no me guardó ni un pellizco. Quitó el cerdo del fuego y me siguió. No hay forma de deshacerse de este tío.


    Todavía no iba cabalgando. Dormilón no me había devuelto mi montura. El propio Dormilón no había vuelto aún, aunque había tenido tiempo suficiente. Había desaparecido al cruzar las montañas. Ninguna búsqueda a través del mundo fantasma ni directamente en el sitio había aportado ningún indicio. Me temía lo peor.


    Dos cuervos bruñidos me siguieron, planeando de los arbustos a las rocas, de las rocas a las ruinas. Aparte de eso no había ninguna muestra de que Atrapa Almas siguiera con vida o siguiera interesada en nosotros, a pesar del vandalismo de su hogar. Estaba esperando su momento.


    Se podía decir eso de esa mujer. Era una loca, pero nunca impaciente. Su carácter no la controlaba.


    Dama solo dijo que había escapado de la descarga de artillería porque había llevado la alfombra de Aullador al norte para poder conspirar con la radisha.


    Yo tenía órdenes de no buscar a Atrapa Almas. Tenía órdenes de correr en cuanto notara su presencia. Lo mismo con Kina. Humo ahora estaba casi inutilizado. Me había convertido en un recurso demasiado valioso para arriesgarlo.


    Era cierto.


    Miré atrás antes de empezar con la cuesta. Tío Doj nos venía a la zaga, como hacía tantas veces. Su paso sugería que estaba preparado para cualquier cosa. Una mano siempre iba posada en Varita de Fresno.


    Thai Dei y yo habíamos vuelto a entrenar con él, quisiera o no. No explicaba lo que estaba pasando dentro de su cabeza. Simplemente seguía dando trastazos, obligándonos a defendernos o a disfrutar de dolorosas magulladuras.


    Había perdido la esperanza de que yo alguna vez lograra lo que él consideraba una destreza mínima con la espada. No comprendía la diferencia entre un guerrero que es un lobo solitario y un soldado que es parte de un equipo de luchadores que se apoyan mutuamente. O fingía no comprenderlo.


    Esperaba problemas, de eso no había duda. Pero le suponía demasiado esfuerzo explicarlo.


    Llevo tanto tiempo con Matasanos que debería estar acostumbrado a eso.


    Le recordé a Thai Dei:


    —Somos champiñones.


    —¿Mmm?


    —¿Nos mantienen a oscuras? ¿Nos alimentan con una dieta a base de patrañas? —Cualquiera pensaría que lo recordaría, pero no tenía interés ni en intentarlo. Como la mayoría de los nyueng bao adjuntos a la Compañía—. Da igual.


    Tío Doj intentó autoinvitarse a la reunión. Un par de guardias de mirada dura le cortaron el paso. Escogió ir a dar una vuelta con los otros nyueng bao. Nunca antes había hecho eso. Parecía estar buscando a Jojo, el antiguo guardaespaldas de Un Ojo. Jojo nunca fue de los sociables, ni siquiera con otros nyueng bao.


    Entré en la cueva del Viejo.


    Todo un tropel de personas se había reunido allí. Por lo que parecía, estaban esperando a que llegara.


    —Empecemos —dijo Matasanos—. Primero, he recibido información. El rumor es cierto, Mogaba definitivamente ha firmado un contrato con la radisha. Ha empezado a juntar una fuerza en algún lugar al sur de Dejagore. Los informes no explicaban dónde, pero decían que sus hombres han empezado a desahuciar a los vecinos de las mejores tierras de cultivo para poder mantenerse ellos mismos. Los dirigentes de Taglios aún no han decidido exactamente qué hacer. De hecho hay muchas opiniones a favor de olvidarnos a todos juntos.


    El capitán no reveló sus fuentes. Parte de eso venía de mí y de Dama, de nuestros sueños y de pasear con el fantasma cuando Humo no estaba completamente inutilizado. Añadió:


    —Parece que Mogaba va a gozar del apoyo de varias pequeñas unidades auxiliares levantadas por sectas religiosas con rencor hacia nosotros o nuestros amigos.


    Hoja rió entre dientes.
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    El silencio se dilató. Encontré una taza abollada de sobra de los días de gloria de Kiaulune, me serví un té de un puchero que estaba reposando junto al duro corazón de Matasanos. Ese brebaje estaba más amargo que un medicamento. Eso explicaba por qué aún seguía ahí. Fingí que lo disfrutaba.


    —Clete —dijo Matasanos—. ¿Cómo está la situación agrícola? —Solamente en la Compañía Negra podía estar un ingeniero especializado en asedios a cargo de las siembras.


    Cletus dijo:


    —No hay nada nuevo de lo que informar. Algunos cultivos amenazan con madurar antes de lo que predijeron los nativos. Podría irnos peor para establecernos aquí. —Cletus y sus hermanos formaban una facción interesada en echar raíces allí. Sentían que sus nuevas armas podían desmoralizar a nuestros enemigos más decididos, pero no hacían una protesta muy firme.


    La Compañía llevaba siglos cruzando el infierno con mucho esfuerzo, ahora disfrutábamos de una provincia rica y una magnífica fortaleza, y nuestros únicos enemigos serios se encontraban a cientos de kilómetros y probablemente estaban poco dispuestos a venir a por nosotros en cualquier momento.


    No escuché las opiniones subjetivas que siguieron a la sugerencia de que los dioses nos querían porque nuestra cosecha estaba yendo muy bien. No puse atención hasta que Longinus empezó a contarnos por qué ya no teníamos que estar asustados de nadie.


    —Si de verdad la radisha negoció con la mitad de su poder para poder mantener su posición, eso significa que los sacerdotes están realmente al mando. Por mucho que nos teman a nosotros o que odien a Hoja, yo no lo veo teniendo que cargar con otro ejército real. El precio y la amenaza a su poder…


    Ya había oído todo eso antes. Los sacerdotes no dejarían que la radisha viniera a por nosotros.


    Yo no lo creía. Longinus estaba intentando mantener la moral alta. Pero yo era un paseante del mundo fantasma. Podía ir a cualquier sitio y ver cualquier cosa. Mucho tenía que esforzarme para engañarme a mí mismo.


    —Te equivocas, Longo —dije—. Tarde o temprano tendremos compañía. Probablemente mucho antes de lo que nos gustaría a cualquiera de nosotros. —De repente, hasta capté la atención del Viejo.


    »He tenido un sueño. —Casi todos sabían que tenía visiones. La mecánica y la fiabilidad seguían siendo mi secreto. Para evitar inquietar a personas que podrían preocuparse por mí, le eché toda la culpa a ese tipo de ataques que había estado teniendo desde el asedio.


    Dama rió quedamente, era un hábito molesto que ella no sabía que había adquirido. Ella y Matasanos se estaban convirtiendo en los abuelos de todos. El círculo de personas más allegadas necesitaba sangre joven desesperadamente. Preguntó:


    —¿Podrías contarnos tu sueño, Murgen? ¿O tenemos que esperar al libro? —Estaba enfadada conmigo porque había empezado a hacer revisiones nuevas de su volumen de los Anales. Algunos de la última tanda de enrolados habían estado cerca por aquel entonces. No todos recordaban los acontecimientos igual que ella.


    —El punto culminante, como dijo el jefe, es que nuestro antiguo colega Mogaba ya no está desempleado.


    Un susurro general. ¿Es que habían pensado que el Viejo bromeaba?


    —No saco mucho de mis sueños. Yo no los controlo. A veces me llevan atrás en el tiempo de golpe, pero no puedo ir siempre que quiero averiguar por qué algo pasó, después de descubrir que algo pasó. Tengo que esperar a tener noticias de nuestros amigos desde el lugar de la acción, como todo el mundo. —Tenemos amigos en el norte que nos facilitan información fiable. Siempre que puedo los vigilo.


    Ya no utilizábamos mucho a Humo. Quería despertarse. De todos modos ahora no estaba realmente en coma. Dama tuvo que luchar para hacer que fuera útil. Ella misma sacó provecho de las oportunidades resultantes.


    Continué:


    —Pero Atrapa Almas debe de haberse puesto en contacto con Mogaba en algún momento. Ella se lo recomendó a la radisha. Os apuesto a que la Mujer lo contrató principalmente porque no quería que Almas se cabreara con ella. Mogaba ya está prometiendo a los sacerdotes que atrapará a Hoja y a Dama para ellos. —Había habido enormes recompensas por esos dos desde el momento en que la radisha se volvió en contra de la Compañía.


    Mogaba nunca dejaba que el fracaso minara su confianza.


    Hoja se ofreció voluntario.


    —Yo podría ir a devolverles el golpe primero. Sería divertido matarlos de un tiro y ver retorcerse a los vivos…


    —No. —Matasanos no estaba de humor para dejar volar la imaginación—. Sé quién mataría a quién si fuerais a bailar con Mogaba. Sindawe, háblame de esto.


    —Es la primera vez que lo oigo. Necesito pensar en ello, capitán.


    —Piensa en voz alta.


    —Mogaba está solo. —Con eso Sindawe se refería a que Mogaba ya no tenía partidarios nar. Aquellos que se habían ido con él cuando dejó la Compañía estaban muertos—. Su juicio estará más tenso que nunca. Puede que se obsesione con destruirte personalmente, porque tú le quitaste su derecho básico.


    Matasanos gruñó, pero no estaba sorprendido.


    —Murgen. ¿Cuánto tiempo nos queda hasta que lo tengamos en el cogote? A nosotros nos llevó cuatro años llegar aquí, y en un estado lo bastante bueno como para pasar hambre. Y no estaríamos tan contentos como estamos ahora si la radisha nos hubiera engañado y siguiera siendo leal. No perdimos tantos hombres luchando como esperaba, y muchos menos por enfermedad.


    Pasó por alto el hecho de que habíamos venido en temporada baja cuando, normalmente, trasladar un ejército es casi imposible.


    —Hablando de cantidades —dijo Cangilón—. Ese último grupo que quería irse a casa hace tiempo que se fue.


    Dama dio en el clavo.


    —Mogaba no tendrá que entrenarlos como solía hacer. Puede reunir a hombres que nosotros ya hemos entrenado por él.


    El Viejo me preguntó:


    —¿Qué es lo que quiere la radisha de Mogaba?


    —Los sacerdotes piensan que debería conservar el control de los territorios que invadimos. Algunos de ellos están verdaderamente ansiosos por sus probabilidades de hacer su agosto por allí abajo. Pero la Mujer solo quiere que nos mantenga al sur de las montañas. —Reí entre dientes—. Su trabajo será el mismo que cuando trabajaba para Sombra Larga, solo que tapará la botella desde el otro extremo.


    —Mogaba vendrá algún día —comentó Isi—. Como dijo Sindawe.


    Matasanos gruñó otra vez.


    Cangilón dijo:


    —Si no trae toneladas de madera, cometas de caja y montones de bambú, y viene en verano…


    Longo dijo con voz quebrada:


    —Podría hacer que los campesinos le transportaran los suministros, y luego comerse a los campesinos.


    Sindawe, Ochiba e Isi miraron enfurecidos.


    Matasanos dijo:


    —Céntrate en lo tuyo. En Taglios están teniendo lugar muchos cambios. Gracias a los conjuros de Murgen conocemos algunos de ellos.


    Todos esperaban que dijera algo más. No lo hizo. Finalmente, Dama destacó:


    —Atrapa Almas sigue siendo un problema.


    Sin duda alguna. No había respondido al ataque de Dama. Todavía. Se suponía que no debía buscarla, pero sabía que aún andaba cerca. Se estaba escudando con espejismos y moviéndose mucho. Estaba plenamente convencido de que no había perdido interés por causarnos sufrimiento.


    Nadie mencionó a la niña en ningún momento. Sabía que había sobrevivido y que había sido rescatada, no por Kina a quien ella apelaba llorando, sino por Almas, acompañada de alegres pullas. A Dama y a Matasanos se les había endurecido el corazón, lo cual era comprensible. Habían tenido apenas más contacto con ella que con cualquier otro niño nacido el mismo día en la otra punta del mundo.


    Yo no dije nada. Se suponía que debía evitar a Almas hasta que recibiera órdenes específicas de lo contrario. Al Viejo se le había acabado la tolerancia por mis improvisaciones.


    Seguía sin perdonar la pérdida de Dormilón.


    Matasanos preguntó:


    —¿Qué hay de tu suegra, Murgen? ¿Qué hay de Goblin y de Un Ojo? ¿Qué podría decir?


    —Siguen desaparecidos. —De eso no podían culparme a mí. Aún no, pero encontrarían la manera.


    Nuestro último contacto con cualquiera de ellos había sido cuando alguno de los soldados de Goblin habían llegado con el prahbrindrah Drah maniatado, Lisa Bowalk gruñendo dentro de una jaula en un carro, y ni una sola palabra sobre lo que estaba haciendo Goblin o por qué lo estaba haciendo. Yo no pensaba que su deserción fuera parte del plan maestro del Viejo. Me negaba a creer que Matasanos pudiera planear eso con tanta antelación. El pequeño mago cara de acelga estaba ahí fuera en alguna parte, llevando a cabo su propio proyecto.


    Ya no tenía muchas oportunidades de buscarlo. Ahora los sueños no venían con tanta frecuencia y si lo hacían visitaba a Sari primero. A Sari y a mi hijo, ese terroncito babosote absolutamente precioso al que ella apodó Tobo porque no quiso escoger un nombre real si yo no estaba allí para hablarlo y descubrir cara a cara cuál sería su nombre y por qué.


    Estaba decidida a unirse a mí, aunque por ahora hasta la zona más remota del pantano había oído hablar de las diferencias entre la radisha y la Compañía Negra. Eso haría que Sahra corriera un riesgo aun mayor si dejaba el templo. A casi todos los nyueng bao que habían dejado sus pantanos en los últimos tiempos se los había asociado de alguna forma con la Compañía.


    Los vigilantes de Sahra estaban alerta. Esperaban que intentara algo ahora que ya no tenía el tamaño de una caseta. Chica lista, estaba utilizando tácticas guerrilleras mientras recuperaba las fuerzas. Cada día, de muchas maneras, hacía que la población sacerdotal fuera más desgraciada. Era fácil. Simplemente imitaba a su madre. Cuando llegara el momento es probable que no tuvieran mucho entusiasmo por volver a recuperarla.


    Matasanos miró fijamente a Dama. Estaba esperando a que ella dijera algo más sobre su hermana. Los otros hicieron lo mismo. Almas pesaba en todas nuestras conciencias. Su suerte nunca dejaba de fortalecerse. Su lista de rencillas seguía haciéndose más larga cada día. Aunque ya no había ninguna manera de que pudiéramos hacer daño a nuestra causa. No podía hacernos nada peor que matarnos, ¿no es así?


    Caray, todos asumimos una sentencia de muerte cuando nos unimos a la Compañía.


    Dama dijo:


    —Han desaparecido varios soldados en el último par de noches. Algunos probablemente desertaron, pero no todos. —Hizo una indicación con las manos. Isi y Ochiba, a quienes ya se les había dado la señal, llevaron un bulto al frente del grupo y lo tiraron en el sucio suelo.


    No le recordé al Viejo que podríamos disfrutar de suelos de verdad y muebles de verdad si nos mudáramos a Atalaya.


    Dama dijo:


    —Puede que esto sea un poco nauseabundo.


    Oh oh.


    Isi y Ochiba sacaron al hombre muerto fuera de su envoltorio. No apestaba tanto como me esperaba. Estaba arrugado como una vieja momia. Tenía la boca abierta en un grito que nunca llegó a terminar. Parecía haber sufrido muchas magulladuras antes de morir.


    Podían haber sido autoinfligidas durante su última lucha.


    —La sombra lo alcanzó —dije. Innecesariamente.


    Matasanos me miró. Me encogí de hombros.


    —No se ha colado ninguna sombra desde que yo he estado de guardia. —Estaba seguro. Se habría armado un escándalo.


    —Entonces están siendo controladas —dijo—. Es ella, que está utilizando los remanentes de Sombra Larga.


    Almas era el nuevo Maestro de las Sombras. A lo mejor estaba perfeccionando sus aptitudes.


    Dama comentó:


    —No podemos hacer nada con este tipo de ataque, excepto no ir nunca solos a ningún sitio y nunca sin bambú… ¿A ese qué le pasa?


    El «ese» al que se refería era el analista de la Compañía, que había empezado a hacer ruidos extraños. Se movía bruscamente, aparentemente intentando tragarse su propia lengua, por lo que me contaron después. En ese momento había perdido completamente el contacto con mi cuerpo. Era una mosca que nunca vio venir el matamoscas.


    Fui al lugar de todos los huesos por un momento y parece que durante toda esa eternidad fui embadurnado por todo aquel sombrío paisaje. Un cuervo negro se burló de mí. Después yo fui el cuervo negro. Luego estaba fuera de allí, pero no seguí mi ruta habitual. No llegué a ver todos esos viejos malhumorados que miraban furiosamente desde sus capullos de hielo. Decidí salir volando a través de cortinas de oscuridad y volví a esos días demacrados y maravillosos en que conocí a Sari, y luego antes de eso, cuando me encontré con mi propio fantasma y me uní a él para hacer un recorrido por la ciudad asediada. Ninguna de las palabras que salieron de mi pico invisible eran las mías propias, pero la lunática que las fabricaba parecía no estar prestando atención o dirigiendo realmente lo que estaba pasando. Pobre de mí. Era como una polilla atrapada en una ráfaga inesperada. El batir de mis alas desesperadas no sirvió para desalentar a un vendaval indiferente a mi existencia.


    Vi mucha muerte y desesperación. No descubrí nada nuevo y no vi nada con lo que no hubiera tenido una relación más íntima en el pasado.


    Tal vez Almas me empujara al pasar, porque estaba aburrida, o tal vez no se había enterado de que me había golpeado. No importaba. Yo no podía tomar represalias. Lo único que podía hacer era aletear como un hijo de puta y esperar poder sobrevivir a otra tormenta más.


    La oscuridad llegó.
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    Me desperté en el apartado donde solía estar guardado Humo. Estaba oscuro. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado fuera. La reunión había acabado, eso seguro. No se oía ningún ruido.


    Empecé a trepar para salir de allí y descubrí que estaba increíblemente débil. Me traicionaron las piernas cuando intenté ponerme en pie. Me caí hacia delante y atravesé la cortina que tapaba la separación.


    Noté que algo parecido a un ratón salió correteando de repente. Levanté la cabeza. El pedacito de luz dejó ver al roedor.


    Thai Dei estaba volviendo a amontonar los papeles mientras intentaba parecer inocente. No sabía leer.


    —Ahí estás. Me había preocupado. —Me ayudó a levantarme—. ¿Qué pasó?


    Tenía las rodillas muy endebles.


    —Tuve uno de esos ataques que solía darme cuando estábamos en Dejagore y en Taglios.


    —¿Por qué…? Hace horas que salieron todos en tropel. Hasta los guardias se marcharon.


    —¿Qué hora es? —La reunión había empezado por la mañana temprano.


    —En una hora se pondrá el sol.


    —¡Mierda! Entonces ha sido un golpe que ha durado todo el día. —Thai Dei me ayudaba a mantenerme en pie. No lo aparté. Busqué comida. La comida siempre ayudaba después de un largo paseo fantasmal con Humo.


    Esto no era lo mismo. Por lo menos el cordero frío, duro y quemado no ayudó. Y no había nada más disponible.


    Lo que quería era algo alcohólico. Algunos aficionados habían aparecido para tomar el puesto de Un Ojo. Los más conocidos eran Sauce Swan y Fibroso Mather, que se habían quedado por aquí a pesar de tener la libertad para poder volver al norte. Fibroso ya no tenía ese fuego en la barriga en lo que a la radisha se refiere. Pero su producto no era bueno. Y, si quería un poco, tenía que adquirirlo a través de intermediarios ya que todos teníamos que fingir que acatábamos las normas.


    Pero tenía una sospecha, últimamente, en cuanto a dónde podía haber escondido Un Ojo su equipo de elaboración. Había un pequeño escondite reforzado en mi cueva donde había guardado los Anales y la extraña información privada. Había sobrevivido indemne a los desastres. Madre Gota había ayudado a construirlo.


    Trepamos para salir de la cueva de Matasanos. Yo seguí con tembleque en las rodillas y refunfuñando:


    —Ojalá se mudara a la puta fortaleza. —El experimento ya había acabado del todo, pero nuestro grupo todavía estaba desperdigado por las colinas, pasando apuros. Quedaba una hora de luz—. ¿Dónde está todo el mundo? —No veía un alma más cerca que las ruinas de Kiaulune. Eso me asustó un poco. ¿Había vuelto al mismo mundo que dejé cuando el ataque me sobrevino? ¿Estaba atrapado en otra capa del sueño?


    —Se fueron todos. Hasta los guardias. —Thai Dei repitió la noticia como si estuviera hablando con alguien a la vez sordo y lerdo—. Si no, no podría haber entrado en el refugio del Libertador.


    Hacía tiempo que nadie llamaba así al Viejo.


    —Entiendo que tío Doj fue a echarles un vistazo.


    Thai Dei no respondió.


    Me dirigí a mi antigua casa.


    —Comparado con el búnker al que nos mudamos ahí arriba este tugurio era un palacio.


    Dama y el Viejo habían convertido mi palacio en una prisión. La entrada del lado en descenso que pusimos para madre Gota y tío Doj ahora se abría hacia una zona de ejercicios vallada con lanzas capturadas. Lisa Bowalk estaba allí en una jaula, con las zarpas en el hocico, expuesta a los elementos, resignada y aburrida. El prahbrindrah Drah paseaba, evitando las puntas de lanza brillantes y manteniéndose fuera del alcance de las garras de la cambiaformas. Parecía paciente, como si considerara que su situación solo era un contratiempo provisional.


    Ni Sombra Larga, ni Aullador, ni Narayan Singh estaban fuera. La ausencia de Singh no era sorprendente. Si se aventuraba a salir a la luz sería castigado. Pero el antiguo Maestro de las Sombras no, y él odiaba la oscuridad del interior, tenía miedo de lo que pudiera haber allí escondido.


    El pobre anciano había perdido toda la confianza en sí mismo. Se pasaba la mayor parte del tiempo temblando, balanceándose y quejándose para sí. Estaba perdiendo peso, cosa que era difícil de creer.


    El hedor era horrible. Esa gente ahora no tenía amigos. Vivían peor que animales en el zoo o en la granja más cruel. A los transeúntes se les animaba a atormentar a Sombra Larga y al santo viviente de los Impostores.


    Aullador no se había ganado el último puesto en la lista negra de Dama. Se le trataba con indiferencia, pero se le alimentaba con las mejores migajas de las mesas.


    Humo también estaría dentro en alguna parte. A él y al príncipe se les trataba mejor. A Bowalk se le daba de comer y por lo demás se la ignoraba, mientras se comportara.


    Una señal que solo podía ser leída por unos pocos, de hecho, insistía en que el prahbrindrah Drah era un invitado de honor. La bromilla de alguien.


    —Una buena tormenta ayudaría con este olor —dije. Miré al cielo. Era poco probable que tuviéramos ese alivio pronto.


    Thai Dei gruñó. Alzó una mano.


    Pasaba algo. Estaba de puntillas con las ventanas de la nariz expandidas. Movía la cabeza como en sacudidas mientras intentaba oír algo.


    Me quedé helado. Eso era lo suyo, su habilidad.


    Ahora yo también lo oía, algo chirriaba desde dentro de la cueva. Habían pasado meses y todavía no tenía una idea clara de por qué Sombra Larga y Singh permanecían entre los vivos. Si seguían perdiendo el tiempo a lo tonto, Matasanos y Dama lamentarían no haberse deshecho de ellos rápidamente.


    Dama pensaba que podrían ser útiles. Algún día. De algún modo. En algún lugar.


    —Será mejor averiguar qué es —dije, sin ningún entusiasmo en absoluto. Este tipo de cosas siempre significan problemas—. ¿Qué pasó con tío Doj? —Nos vendría bien tenerlo cerca si algo pasaba. Yo no llevaba nada más que un pequeño palo de bambú con tres bolas.


    Thai Dei se acercó hasta la leñera de la compañía del cuartel general (que ahora estaba atendida por campesinos contratistas de Lugar de las Sombras) y escogió un palo de un metro con un nudo gordo en un extremo. Me hizo un gesto hacia delante.


    Bajé resbalando y tiré de la puerta de mi antigua casa.


    Narayan Singh, el santo viviente de los Impostores, se cayó en la penumbra, llevaba mucho tiempo escondido allí dentro. Tenía la piel oscura por naturaleza, pero había adquirido un tono blancuzco, agusanado. Tal vez Dama estaba haciendo algo más que simplemente tenerlo encerrado en su propia porquería. Podía ser muy sutil cuando quería. Lo que pasa es que no quería con mucha frecuencia.


    Thai Dei le sacudió en toda la chola.


    Pobre viejo Narayan. Hacía mucho tiempo que su vida no marchaba bien, y el hijo de puta se había ganado cada segundo de dolor. Apuesto a que su diosa se reía por lo bajo cada vez que pensaba en él.


    La mitad de su tormento sería esperar, sabiendo que algún día Dama sacaría tiempo para dedicarle alguna atención especial, personalizada y poco cariñosa.


    —Tengamos mucho cuidado —le dije a Thai Dei.


    Thai Dei gruñó. Llevaba la magnífica cara de piedra de los nyueng bao. No había olvidado a To Tan.


    —Ni lo pienses, Thai Dei. Dama te asaría. Además, dentro hay más, y todos son peores que Singh.


    Yo tenía intención de causar problemas peores, pero no resultó así. Tanto Sombra Larga como Aullador llevaban grilletes y mordazas de metal. Sombra Larga no había comido bien desde su captura. Un hechicero hambriento es un hechicero manso, supongo. Cubiertos de mugre, Aullador y el Maestro de las Sombras apenas tenían fuerzas para arrastrarse hasta la luz después de que Narayan (pensaban ellos) hubiera abierto el paso.


    Ni la hambruna los había domado completamente aún. Era algo que valía la pena tener en cuenta.


    Thai Dei observó:


    —Se supone que iban a precintar el lado de la caseta del perro.


    —No parece que se haya molestado nadie. No los pierdas de vista, y no rompas nada, ni a nadie. Estaré ahí fuera.


    Thai Dei gruñó otra vez, con gran descontento.


    —Nos llegará el turno —prometí.


    Humo aún estaba dentro. Llevaba tanto tiempo con tan mal aspecto que ahora no se le veía mucho peor. Sus ropas se habían descompuesto en harapos podridos. Estaba encadenado. Una cadena se arrastraba por detrás hacia la oscuridad.


    Los otros también habían estado encadenados. Los chicos habían mostrado tener esa sensatez antes de salir a donde quiera que fuesen. De algún modo, los canallas se las habían arreglado para soltarse. Me preguntaba si habrían arrastrado a Humo si hubieran tenido las fuerzas y el tiempo para lograr una escapada con éxito.


    Podía haber sido divertido verles regresar a un mundo que había cambiado completamente durante sus vacaciones.


    Pasé por encima del pequeño mago, encontré un farol pequeño y lo encendí. Salvo por la peste y la porquería todo estaba bastante parecido a como lo habíamos dejado. Un mantón andrajoso que pertenecía a Ky Gota todavía estaba enmarañado en una silla de tres patas que habíamos trincado en Kiaulune hacía años. No había muestras de que los prisioneros hubieran pasado tiempo en esta parte de la cueva.


    Siguiendo la cadena de Humo descubrí que ese lado había sido tapiado con un muro, pero los carpinteros habían hecho un trabajo muy pobre usando madera recuperada que no había resistido a los constantes servicios de alguien.


    Me agaché para pasar por el agujero.


    El hedor era mucho más denso del otro lado. Había visto pocilgas menos asquerosas.


    Los prisioneros no habían explorado su prisión concienzudamente. No habían encontrado mi pequeño escondite. Pero otra persona sí, y había decidido sacarle partido.


    El equipo de elaboración desaparecido de Un Ojo y el producto acabado estaban apiñados en el agujero, junto con lo que parecían un puñado de tesoros esquilmados de la ciudad en ruinas. Madre Gota había disfrutado recogiendo cachivaches durante sus caminatas nocturnas.


    Saqué una jarra, hice saltar el corcho. ¡Maldita sea, aquel brebaje olía asqueroso! Algún tipo de licor destilado… Tomé un buen trago que me dejó los ojos llorosos. El brebaje sabía peor que olía.


    Después de un segundo trago quemagargantas levanté el farol en lo alto, para intentar iluminar un poco aquello, más allá del desorden. Había dejado algunos tesoros propios, aunque nada lo bastante importante como para haber cargado con ello hasta la Puerta de las Sombras. No recordaba todo lo que había atesorado.


    —¡Ah! ¿Qué es esto? —Hice serpentear un brazo entre los trastos.


    Al prender una arpillera andrajosa con los dedos le di un codazo a un montón de botellas de barro que estaban apiladas de lado. Un Ojo evidentemente había tenido la intención de volver a visitarlas hacía tiempo porque hasta un ignorante como yo sabe que no se deja la cerveza embotellada en horizontal para siempre.


    Solo hizo falta ese codazo para que las botellas chocaran unas con otras e hicieran que explotara el contenido encima de mí y del interior de la cueva. Enganché una botella que chorreaba con fuerza y me metí dentro parte del contenido. No estaba mal, pero un poco fermentado.


    —¡Estoy bien! —Grité en respuesta a la pregunta que me hizo Thai Dei desde fuera—. Encontré el tesoro de Un Ojo. —En más de un sentido, lo descubrí. El objeto envuelto en arpillera era aquella maravillosa lanza asesina de magos que él había tallado mientras estábamos atrapados en Dejagore. Solo las incrustaciones en oro y plata valían una fortuna.


    Más pruebas de que el pequeño mago no había planeado mantenerse alejado para siempre. Él no sabía que yo lo sabía, pero había continuado trabajando en aquella lanza en secreto, siempre mejorándola, haciendo que fuera cada vez más su obra de arte.


    —¿Y esto qué es? —Había otro objeto dentro de una arpillera, detrás de la lanza. ¿Es que el mierdecilla había estado haciendo imitaciones de sus propios diseños?


    No. Esto era un arco, con flechas. No lo reconocí inmediatamente porque no lo había visto en más años de los que quería contar, pero era el arma que Dama había dado a Matasanos tiempo atrás cuando todavía era «La Dama». Pensé que el jefe la había perdido hacía mucho tiempo.


    Matasanos siempre tenía otro secreto.


    Tenía que preguntarme si no había tenido algo que ver con la deserción de Un Ojo.


    Siempre era posible que no supiera qué había sido del arco.


    Recogí lanza y arco y tantos cacharros de barro como podía llevar. Podía enviar a Thai Dei a por más cerveza y…


    No podía transportar el botín y también mi farol. Yo vivía aquí antes. Podría encontrar la salida sin farol. Además, todavía se colaba un destello de media luz a través de la puerta.


    El alcohol estaba surtiendo efecto. Mientras me acercaba a él le dije a Humo:


    —Yo no tendría tu suerte en una apuesta, jefe.


    Humo abrió los ojos.


    Pegué un brinco. Habían pasado cinco o seis años… y no parecía estar de un humor amistoso.


    Descubrí que solo quería salir y saciar mi apetito de cerveza.


    Thai Dei me ayudó con la carga. De algún modo, una botella de cerveza se le pegó a la mano. Me fijé en que sus custodiados todavía estaban en buenas condiciones, aunque Narayan Singh había adquirido una cosecha fresca de moratones.


    —¿Dónde demonios está todo el mundo? —refunfuñé otra vez—. Tengo cosas que hacer. Pero no podemos marcharnos y dejar solos a estos personajes. Estoy seguro de que van a meterse en algún tipo de diablura. —Sombra Larga, Aullador y Singh no se ofrecieron voluntarios para volver a estar en cautividad.


    Di otro largo trago.


    La calma me molestaba de verdad. Podía indicar otro intento algo memos brillante de doblegar a Atrapa Almas. Ya tenía suficientes rencillas contra nosotros tal y como estaba.


    Había visto el terreno que había sufrido el ataque de Dama. No conservaba ningún parecido con ese mismo sitio en primavera. Había rocas tan grandes como casas que tenían agujeros que las perforaban de lado a lado. Casi todos los árboles destrozados habían ardido. Había habido avalanchas de rocas y derrumbamientos. En algunos sitios la roca parecía haberse convertido en plástico. Se había derretido como la cera de una vela. No se podía encontrar la cueva de Almas.


    Los únicos cuerpos que se habían encontrado hasta el momento eran los de los cuervos. No había pruebas de que Atrapa Almas o su prisionera hubieran sufrido ningún desconcierto.


    Los cuervos vivos se reían entre las rocas torturadas.
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    Thai Dei gruñó. Estos días estaba verdaderamente charlatán, a veces hasta articulaba dos frases enteras en una hora. Pero esta vez no necesitó palabras. Solo se pasó la cerveza a la otra mano y señaló a la densa oscuridad.


    Toda la gente que había desaparecido regresaba en multitud, desde donde había tenido lugar el desastre de Almas. ¿Por qué irían con tanta prisa a la falda de las montañas? ¿Porque el Viejo se dio cuenta de que mi ataque debía de estar causado por la hermana granuja de Dama?


    No. Él no se molestaría por algo tan banal.


    Pero sí se tomaría toda esa molestia por recoger a Dormilón.


    —¿Dónde lo encontraste? —Pregunté a Destellos, que llevaba la mula que arrastraba la parihuela sobre la que estaba Dormilón atado con correas. Era evidente que el chaval lo había pasado mal. Había perdido peso. Su ropaje no estaba mucho más limpio que el de Narayan Singh, a quien mencioné al Viejo en cuanto lo encontré.


    —Fue pura suerte que apareciéramos cuando lo hicimos. Los tenemos bajo control. Pero tienes que hacer algo, o si no un día nos darán un buen mordisco en el culo. ¿De dónde venía Dormilón?


    —Una patrulla lo divisó en las colinas no muy lejos de la zona de destrozos de Dama. No sabía quién era.


    Gruñí. Eché un corto vistazo al chaval mientras pasaba.


    —¿Hizo falta toda esta multitud para traerlo?


    —Hicieron falta todos ellos para buscarlo y atraparlo. ¿Ya estás bien? ¿Qué pasó?


    —Tuve uno de mis ataques. Como los que tenía cuando volvía a Dejagore.


    Arrugó la frente, rápidamente dio órdenes a derecha y a izquierda. Los soldados se desperdigaron para volver a las faenas que no deberían haber abandonado.


    —¿Sabías que Un Ojo tenía tu arco?


    —¿Mi arco? ¿Qué arco?


    —El que te regaló Dama.


    —No, no lo sabía. Aunque puede que una vez le dijera que me lo guardara, o algo así. Hace tanto tiempo que no veo ese arco que lo he olvidado. —Olfateó el aire—. ¿Qué más encontraste? —Aún olía a cerveza.


    —Tesoros de todo tipo. Y pruebas circunstanciales de que Un Ojo no estaba planeando alejarse por mucho tiempo.


    Matasanos gruñó. Estaba oscureciendo demasiado para poder leer bien sus expresiones. ¿Estaba irritado porque había averiguado algo? ¿O estaba considerando las posibilidades?


    Dije:


    —No me puedo creer que encontrar a Dormilón causara tanta agitación.


    —Dama esperaba que también pudiéramos atrapar a Almas en plena metedura de pata.


    —Pero ya sabíamos que estaba bien. Estaba enviándonos sombras. Estaba enredando conmigo. —Tal vez solo estaba haciéndome cosquillas porque yo estaba ahí cuando su hermana mayor le tiró de las coletas.


    —No lo sabíamos. Lo sospechábamos. Si Dormilón había sido su prisionero y se había escapado, entonces tal vez ella no tenía el mando después de todo. No hay nadie por aquí a quien no le encantaría añadir a Almas a nuestro zoológico. Y también existía la posibilidad de que… la niña…


    Claro. Existía la posibilidad de que pudieran agarrar a su hija y traerla de vuelta. Quizá cuando nadie mirara.


    —¿Dónde está Dama?


    —Todavía está ahí fuera. —Su tono me dijo que había gastado mi cupo de preguntas sobre ese tema.


    —¿Dormilón dijo algo de interés? —pregunté.


    —No ha dicho nada. Actúa como si estuviera un poco ido.


    —Justo lo que necesita este equipo. Otro memo.


    —El que encontraras el alijo de Un Ojo me recuerda algo. ¿Has tropezado con cualquiera de nuestros pródigos prestidigitadores últimamente?


    —No sueño tanto, jefe. Y cuando lo hago siempre es en tiempo real. Lo que quiere decir que solamente después de oscurecer, cuando pueden esconderse mucho mejor. Y tienen que estar escondiéndose si aún están en esta parte del mundo. Ya ni siquiera encuentro restos de fogatas.


    —Un Ojo sabría quién estaba mirando y cómo —musitó Matasanos—. A decir verdad, Murgen, hoy en día no los hecho tanto de menos. Fue un golpe de genialidad separarlos, si se me permite. No podría haber sobrevivido el último par de años, trabajando veinticuatro horas al día, con ellos peleándose a mi alrededor continuamente.


    —Pensarías que si hubieran unido fuerzas habría habido incendios forestales y avalanchas para celebrar la ocasión.


    —Seguimos teniendo terremotos.


    —Estoy preocupado por ellos, jefe. Por la lanza.


    —¿La lanza? ¿Qué lanza?


    —La lanza negra. Te dije que la había encontrado. La que hizo Un Ojo mientras estábamos en Dejagore. No se la llevó con él, pero no ha vuelto a cogerla.


    —¿Y?


    —Que él lo haría. Usando algún conjuro para escabullirse si tuviera que hacerlo. Era importante para él. No alardeaba, pero la consideraba su obra maestra. No la iba a dejar tirada, por muchas veces que haya tenido que salir corriendo con la Compañía.


    —¿Estás diciendo que va a volver?


    —Estoy diciendo que pienso que planea hacerlo. Puede que no estuviera cien por cien seguro de darse a la fuga con su amante. No sería la primera vez que un hombre no es totalmente sincero con una mujer.


    Matasanos me miró como si intentara imaginarse qué estaba pasando en realidad dentro de mi cabeza. Luego se encogió de hombros y dijo:


    —Podría ser. Vosotros, llevad a Dormilón a mi refugio. Dejadlo sobre la mesa para examinarlo.


    —Buena idea —dije—. Comprueba si lo han tratado muy mal.


    Matasanos gruñó.


    —Tú quédate aquí fuera —dijo a Thai Dei, que estaba vigilando a sus reclusos con la mano de beber cerveza a su espalda—. Tú ven conmigo, Murgen. —Como si Thai Dei necesitara que le recordaran que el Viejo no lo quería en su casa—. Jamadar Subadir, encárgate de que encierren a esos prisioneros como es debido. Y asegúrate de que el resto de nuestros invitados no se han propasado también.


    Dije:


    —El príncipe nunca intentó hacer nada. —El prahbrindrah Drah no tenía que sufrir la indignidad de los grilletes. Nuestros taglianos no lo habrían tolerado.


    Espié a tío Doj mientras buscaba algunas sombras, con los brazos cruzados. Me pregunté por qué se quedaba con nosotros. ¿Por Narayan Singh? Difícilmente. Su persistencia daba un empujoncito a mi nivel de paranoia cada vez que pensaba en él.


    La sospecha de Matasanos, por supuesto, era más duradera que la mía.


    Bajamos a la cueva del Viejo.


    Dijo a los hombres que llevaban a Dormilón:


    —Está bien. El portaestandarte y yo cuidaremos ahora de él. Espera, Destellos, quiero que vuelvas a comprobar a esos hombres a los que mandé ocuparse de los prisioneros. No hemos considerado lo suficiente la posibilidad de traición entre nuestra propia gente.


    Destellos preguntó:


    —¿Quieres que busque algo en particular?


    —Solo mantén los ojos abiertos. —Matasanos se dirigió a mí—: Estoy de acuerdo contigo. Tenemos que ahogar a toda la pandilla.


    —Pero Dama tiene un uso que darles.


    —El que guarda siempre tiene. Dice ella. No dejo de recordarme a mí mismo que se supone que es más lista y que tiene más experiencia que yo. Vamos a desvestirlo. Empieza por abajo.


    Dormilón estaba despierto, pero no mostraba interés en la conversación, ni en ninguna otra cosa. Pregunté:


    —¿Dónde está mi caballo, Dormilón?


    Matasanos rió entre dientes.


    —Buena pregunta, Murgen. Puede que quieras ir en su busca. A no ser que prefieras ir andando a Khatovar.


    Hice varias preguntas a Dormilón. No respondió a ninguna. Me seguía con los ojos, y al Viejo, pero no se podía saber si entendía algo.


    Matasanos dijo:


    —Podríamos usar a Humo para rastrearlo hacia atrás en el tiempo y descubrir dónde ha estado y cómo perdió al animal.


    Gruñí. Podíamos hacer que Dama diera un puñetazo al mierdecilla con un conjuro que lo dejara inconsciente y lo hiciera útil durante un rato. La parte difícil sería conseguir que ella estuviera de acuerdo en no acapararlo todo para ella.


    —Hoy estaba totalmente despierto. Humo, quiero decir. Será mejor asegurarte de que ella lo sabe.


    Matasanos empezó a pinchar y dar golpecitos a Dormilón.


    —Muchos hematomas. Deben de haberlo aporreado bien. —Dormilón lo llevaba en silencio, sin sobresaltarse.


    —Si estuvo en la cueva de Almas… vi cómo pasaba a quince kilómetros de distancia. Fue…


    —Ya he visto suficiente. —Algo le estaba inquietando. Tenía ese aire que tiene la gente cuando tiene que decir algo difícil y no están convencidos moralmente de su derecho a decirlo. Eso me preocupaba. Matasanos no tenía problemas por gritar a nadie salvo a su vieja dama—. He estado poniéndome al día con tus Anales, Murgen.


    Oh, oh.


    —Y odio decir esto, pero no me gustan mucho.


    —Si mal no recuerdo, no ibas a dictar lo que yo tenía que escribir.


    —Exacto, y no voy a hacerlo ahora. Es tu trabajo. Hazlo tú. Estoy diciendo que no me gusta lo que he estado leyendo. Aunque has mejorado mucho en algunos aspectos. ¿Habías visto a este hombre desnudo antes?


    —No, ¿por qué? ¿Debería? —Tenía la sensación de que estaba escondiendo una gran queja sobre mis Anales. Ya que era una de las probablemente no más de tres personas que los leerían en toda mi vida, supuse que podría entrar en contacto más directo con las necesidades de mi público. O al menos fingirlo. No podía despedirme. A no ser que quisiera recuperar el trabajo para él. El único candidato se encontraba ante nosotros, todavía sin preparación, sin pulir, sin ropa y, muy probablemente, sin cordura—. Entonces, ¿qué estoy haciendo mal?


    —Podrías empezar por no ser tan educado. Mira a tu colega. ¿Qué le falta?


    Dormilón no era un chico.


    Me olvidé de los Anales.


    —Que me aspen.


    —¿No lo sabías?


    —Nunca lo sospeché. Pensé que era un poco bajito y flacucho… Pero siempre lo fue. Apenas acababa de dejar los pañales cuando se nos pegó en Dejagore. Calculé que quizá tuviera unos trece años. No estaba tan sano como está ahora. Recuerdo que Cangilón lanzó a uno de sus tíos contra la pared por violarlo. —Seguí diciendo «lo» porque me costaba pensar en Dormilón como otra cosa, a pesar de la falta de pruebas que había ahí mismo delante de mí.


    —¿Buen soldado?


    Él lo sabía.


    —El mejor. Siempre compensa su pequeñez y su falta de fuerza usando la cabeza. —Lo cual era algo que Matasanos valoraba especialmente.


    —Entonces olvidemos que hemos visto nada aquí. Ni siquiera dejes que Dormilón sepa que lo sabes. —Empezó de nuevo con el reconocimiento.


    No sería la primera vez que una mujer había estado con la Compañía disfrazada de hombre. Los Anales recordaban varios casos en que se habían hecho descubrimientos asombrosos sobre alguno de nuestros antepasados, generalmente después de que los mataran.


    Aún así… Sería incómodo saberlo.


    —Lo que no me gusta de tus Anales es que tratan más sobre ti que sobre la Compañía.


    —¿Qué? —No lo entendí.


    —Quiero decir que centras todo en ti mismo. Salvo por algunos capítulos que adaptaste de los partes de Dama, de Cangilón, de Un Ojo o de alguien, nunca informas de nada que no te implique a ti o que no hayas visto en persona. Eres demasiado egocéntrico. ¿Por qué nos iban a importar un cuerno tus pesadillas recurrentes? Y, excepto en Dejagore, tu sentido de la ubicación suele ser bastante flojo. Si no estuviera aquí yo mismo, me costaría mucho hacerme una imagen de este extremo del mundo.


    Mi primera reacción, por supuesto, fue defender a mis niños del escarnio. Pero tuve la boca cerrada. No se gana nada discutiendo con tus críticos. Se consiguen resultados más satisfactorios enseñando a cantar a los cerdos. Y menos úlceras.


    Tienes que confiar en tu propia musa. Aunque tenga una pata de palo y esté sujeta a ataques imprevisibles.


    Creo que el Viejo dijo algo así una o dos veces en todos estos años.


    No lo mencioné.


    —También podrías procurar ser un poco más parco a la hora de escribir.


    —¿Parco?


    —Tiendes a explayarte mucho más de lo necesario. A veces.


    —Intentaré tenerlo en cuenta. ¿Crees que deberíamos taparla con algo?


    Era evidente que tenía mucho más que decir sobre mis Anales, pero le incomodaba. Estaba dispuesto a aceptar un cambio de tema.


    —Sí. No hay daño físico permanente. Dama tiene algunas cosas viejas guardadas en ese cofre negro. Es posible que sean un poco grandes, pero…


    —Pensé que no íbamos a saber nada de que Dormilón era una chica.


    —¿Cuándo fue la última vez que viste a Dama con vestido?


    —Buena observación. —Abrí el cofre—. Aún así nunca hay ninguna duda.


    Matasanos gruñó. Estaba examinando a Dormilón atentamente, frunciendo el ceño.


    —¿Se está apagando la llama? —pregunté.


    Sonrió débilmente.


    —Más o menos. Algún día lo entenderás.


    Escogí algunas cosas.


    —Eso no es lo que quiero oír, jefe. —Siempre que miraba atrás, por mucho que amara a mi esposa, me inquietaba cuando recordaba que era la hija de Ky Gota.


    Se rió entre dientes.


    —Ponle unos pantalones antes de que entre mi queridísima amada.


    Acabamos justo a tiempo. Dama llegó de un humor de perros.


    —No encontré nada útil. Nada. ¿Él como está?


    —Molido a golpes, hambriento y con síntomas de haber estado mucho tiempo a la intemperie. Por lo demás está bien, físicamente.


    —¿Pero mentalmente ausente? —Dama miró fijamente al chaval. No había nada en los ojos de Dormilón.


    Matasanos gruñó.


    —Está en coma con los ojos abiertos.


    —Hablando de durmientes —dije—, nuestro bombero favorito estaba totalmente despierto hoy. Y por la manera en que me miró, aquí se siente como en casa.


    Juro que la mejilla de Dormilón se movió, pero a lo mejor no fue más que un engaño del farol.


    —Eso no es bueno —dijo Dama—. Y yo esperaba tener una tarde tranquila en casa.


    —¿Qué vamos a hacer con Dormilón?


    El capitán tenía una respuesta preparada.


    —Vas a llevártelo contigo. Y ponte a trabajar enseñándole tu oficio. —Por un instante una sombra cruzó su cara, como si todos los pensamientos del futuro trajeran desesperación.


    —No puedo… —¿Llevar una chica a mi búnker?


    —Sí que puedes. —Porque Dormilón simplemente era uno de los nuestros. ¿O no?— Y mantenme informado de sus progresos.


    Dama viene a casa y él empieza a meterme prisa. ¿Qué te parece?


    —Levanta el culo —le dije a Dormilón—. Nos vamos a mi casa. Vamos a averiguar lo que hiciste con mi caballo.


    Dormilón no respondió.


    Thai Dei y yo acabamos arrastrándolo sobre una camilla, junto con los tesoros que habíamos exhumado. Dormilón me gustaría mucho menos hasta que llegáramos al otro lado.


    Al pasar por la perrera de la prisión, la cambiaformas empezó a rugir y a bramar. Rugió un desafío al estilo leopardo mientras pasamos en fila.


    —¡Uh, que te jodan! —dije. Dormilón ya estaba empezando a pesar.


    El gran gato aulló e intentó pasar las garras entre las crueles lanzas que la confinaban.


    —Creo que tal vez podría tomarse algunas bebidas —le dije a Thai Dei.


    —A lo mejor está en época de celo.
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    Habían salido las estrellas. La hoguera estaba consumida. Thai Dei y yo, y algunos de mis colegas, nos habíamos puesto contentillos con la cerveza de Un Ojo y llenos hasta las aletas de la nariz de cerdo asado. Tiré un hueso al fuego. Empezó a crepitar.


    —Esto es vida —dijo Cangilón con voz cavernosa, acentuándolo con un eructo.


    —Si te gusta acampar —dije—. Hace buen tiempo. Yo, si me das a elegir, viviría como lo hicimos en Taglios, pero sin todo el trabajo.


    —¿Qué trabajo? Nunca te vi mover un dedo.


    —Tenía que tener contenta a Sari.


    —Restriégamelo por la cara, imbécil.


    Rubro preguntó:


    —¿Ese tipo siempre ronca así?


    Se refería a Thai Dei, que estaba espatarrado contra la pared exterior de nuestro búnker, resoplando y rugiendo en el frío. Había comido mucho, para ser él. Los otros nyueng bao lo estaban rehuyendo.


    —Solo cuando se lo ha pasado bien.


    —La primera vez, ¿eh?


    —Que yo sepa. Pero yo no estuve allí la noche que se casó.


    Alguien dijo:


    —El Viejo siempre escucha lo que tú le dices. ¿Por qué no le susurras unas palabras románticas diciéndole que sigamos montaña arriba?


    —¿Por qué iba a querer hacer eso?


    —Porque cuando lleguemos a Khatovar ya habrán acabado todos los viajes, todas las batallas y toda la mierda. —Pausa—. ¿No es así?


    No lo sabía.


    —No tengo ni idea. Tú sube seis metros más cuesta arriba y habrás llegado al límite de lo que yo conozco.


    —Pensé que todo estaba en esos viejos libros.


    Y estaba. Pero yo no tenía los libros correctos. Miré a Thai Dei. Empezaba a parecer que él había tenido la idea adecuada.


    —He tenido toda la diversión que puedo soportar, chicos. —Desdoblé las rodillas doloridas, me levanté y me dirigí a la cama. Al pasar por encima de Thai Dei dije:


    —No me despiertes por nada inferior a una fuga de sombras. Y asegúrate de dejar algo de cerdo para tío Doj.


    Menos mal que el tejado del búnker era tan bajo que tenía que agacharme sobre las manos y las rodillas para entrar. Así no caía desde tanta altura.


    Tropecé con Dormilón primero, luego con la lanza de Un Ojo, que no tenía ni idea de por qué la habíamos traído, pero lo habíamos hecho, y que había dejado tirada en el medio del suelo de roca.


    Caí sobre mi jergón sin lesionarme.


    Sé que fui de paseo por los sueños, pero no recuerdo a dónde fui. Tengo vagos recuerdos de Sari y un encontronazo trivial con una Atrapa Almas tan deseosa de evitarme como yo de evitarla a ella. Me levanté con dolor de cabeza, mucha sed, una necesidad apremiante de dar con la letrina y muy malas pulgas.


    —Oh, corta el rollo, viejo patrañero —le dije a tío Doj después de arrastrarme para salir de la chabola. Estaba echándole una bronca nyueng bao a un Thai Dei indiferente utilizando todos los clichés que se sacan a relucir cuando alguien se desata y se pone en ridículo—. Maldita sea, aquí fuera hay mucha luz. Thai Dei, levanta el culo. Bebe un poco de agua. Mierda. —Yo también embuché algo de agua. Tenía náuseas. Si no llovía pronto tendría que transportar un poco más de agua.


    —Portaestandarte.


    —¿Eh? —Me encontré rodeado de Isi y Ochiba—. ¿Es que salís de debajo de la tierra o algo así?


    —Hemos estado esperando —dijo Isi.


    —Tu gente es muy tenaz protegiendo tu descanso —añadió Ochiba.


    En cierto modo, su actitud era inquietante.


    —Bien hecho. ¿Qué pasa? —Obviamente no se habían pegado esa caminata por hacer ejercicio.


    Isi conocía mejor el dialecto de las Ciudades Joya que Ochiba, pero ni siquiera él lo hablaba bien. No obstante, logró comunicar el mensaje.


    —El capitán y la teniente quieren que sepas que el prisionero Humo ha perecido.


    —¿Perecido? ¿Perecido como… muerto?


    —Como una piedra, —consiguió decir Ochiba.


    Recordé algunas piedras bastante activas que había conocido antes de que estos cuellostiesos se unieran a la banda. No se lo mencioné. A nadie le importa la Llanura del Miedo hoy en día.


    —Asesinado —añadió Isi, porque pensó que no lo había pillado.


    Me quedé sin habla. Finalmente dije:


    —Venid aquí donde podamos hablar. —Agarré un matacuervos y los llevé hasta el otro lado de la ladera, lo bastante lejos, donde nadie pudiera escuchar—. Dadme algunos detalles. —El arma resultó ser innecesaria. Los pájaros negros no habían salido.


    —Le cortaron la garganta —dijo Isi.


    ¿Cómo pudo suceder?


    —¿Cómo pudo suceder? Alguien tendría que pasar por encima de Singh, Sombra Larga y Aullador… No estaba fuera de la caseta del perro, en alguna otra parte, ¿verdad? —Todavía habría estado más conmocionado si lo hubieran matado en la cueva de Matasanos.


    —Estaba recluido.


    —Supongo que no tenemos a quienquiera que lo hizo. —Mi primer sospechoso en cualquier asesinato furtivo sería Narayan Singh, o algún miembro que quedara de su hermandad. Pero los Impostores no derramaban sangre. Desde luego Narayan no lo haría, ni siquiera en defensa propia.


    —No.


    —¿Sabemos quién lo hizo?


    —No.


    —Voy a ir hasta allí. —Di la vuelta hacia el campamento—. ¡Pulidor! ¡Rubro! ¡Guaperas! ¡Kloo! ¡Cangilón! —Grité y mis oficiales y sargentos reaccionaron como si pensaran que estábamos a punto de sufrir una visita inesperada de Mogaba y todo el ejército tagliano. Fui muy estridente. Mi resaca esbozaba todo mi universo en inflexibles blancos y negros.


    —Lo siento —dije, sin querer decirlo—. No es tan malo como suena. Hay una emergencia leve al otro lado. Voy a ir hasta allí. Ordena el estado de alerta de nivel uno. Diles que dejen de jugar al tonk hasta que tengan preparado el equipo. —Bebí otro vaso de agua, luego doné la misma cantidad a los espíritus de la tierra—. Ochiba, Isi. Vamos.


    Thai Dei se libró del abrazo de la gravedad, agarró una vara de bambú y la usó como bastón. Me siguió dando traspiés, manteniendo el ritmo con tenacidad.


    Thai Dei definió quién y qué era frente a una manada de estándares inflexibles que ignoraban sus propios deseos, lo que le gustaba y lo que no, y su dolor.


    Tío Doj canceló el espectáculo de madre Gota, ordenó su ropa, tocó la empuñadura de Varita de Fresno para asegurarse de que la espada no lo había abandonado, y luego nos siguió, caminando con pesadez. Esa mañana parecía muy cansado y muy viejo.


    —No hacía falta que vinieras —refunfuñó Matasanos. Él también parecía viejo y cansado esa mañana—. No hay nada que puedas hacer.


    —Conocía a Humo mejor que nadie. Pensé que quizá…


    —Una pérdida de tiempo. A no ser que fuerais tan íntimos que puedas avivar a sus fantasmas.


    Me pregunté:


    —Eso no tiene sentido.


    —Claro que sí. Alguien no quiere que los espiemos.


    Empecé a protestar que Humo era un gran secreto, considerado mejor que eso.


    El Viejo no quería tener un debate. En vez de eso, pregunté:


    —¿Qué dijeron los otros?


    Les habrían hecho preguntas, quizá con gran ímpetu.


    —Nadie vio nada. Nadie sabe nada. Pero creo que Aullador tiene algo de idea. Y creo que tiene miedo de que alguien pueda descubrirlo y venga a por él.


    —Entonces lo más inteligente sería que nos contara lo que sabe. —La tortura no se lo sacaría al mierdecilla. Era más viejo que Dama y había estado gritando de dolor antes de que ella lo conociera.


    —Eso le dijo Dama. Está considerando las opciones.


    —Esta podría ser una oportunidad para tenerlo de nuestro lado.


    —Como dije, Murgen, no hacia falta que vinieras. Somos casi tan listos como tú. Solo nos lleva un poquito más de tiempo discurrir estas cosas.


    —Sin duda. ¿Oíste a Bowalk quejarse anoche?


    —¿La cambiadora? No. ¿De qué estás hablando?


    —Se volvió majara cuando Thai Dei y yo pasamos por delante de la jaula ayer por la noche. —Le dije.


    —A veces hace eso. Dama cree que puede ser su lado animal que se está haciendo más fuerte. Puede que esté intentando atraer a un novio.


    Tío Doj, noté, había ido a la jaula poco después de que llegáramos, independientemente, después de intercambiar algunas palabras con Jojo. No entendía nada de lo que Matasanos y yo estábamos diciendo.


    —Thai Dei dijo que eso era lo que parecía.


    —Puede que el chaval no sea tan idiota como parece. —El Viejo se centró en tío Doj mientras hablaba. No estaba seguro de a qué se refería. Preguntó—: ¿Cómo está nuestro niño abandonado?


    —¿Dormilón? Durmiendo.


    —Por aquí a los cómicos los quemamos como leña.


    —¿Qué? Solo hice una afirmación. El chaval duerme. Come, si le pones cosas en las manos y le enseñas lo que hay que hacer. Mira muy fijamente. Pero principalmente solo duerme.


    —Está bien. Vuelve. Ve a trabajar. Empieza a pensar un poco más en lo alto de la colina. No sé si son nervios o premonición, o si simplemente me estoy volviendo impaciente, pero cada vez me encuentro con más ganas de seguir viajando, nos obligue alguien a hacerlo o no.


    —La radisha estará encantada.


    —Lo dudo. Toda esa paranoia sobre la Compañía salió de algún sitio. No se lo tragó tanto como Humo, pero se lo tragó, y todavía lo cree. No creo que la fuente que se lo vendió haya dejado de existir. Pienso que no cree realmente a Atrapa Almas cuando Almas le dice que puede escabullirse de su pacto infernal sin salir herida. —Matasanos estaba pensando en Kina. Estos días la sabiduría popular decía que Kina había metido el miedo a la Compañía en las mentes de los taglianos y de sus gobernantes. Siempre sospechamos que no planeaban mantener su mitad del acuerdo y ayudarnos a llegar a Khatovar una vez que el Maestro de las Sombras hubiera sido vencido.


    La hipótesis de Kina era tentadora, pero yo pude sacarle la puntilla. Si la Madre de los Engaños estaba decidida a provocar el Año de los Cráneos, ¿por qué iba a mantener alejada a la Compañía? ¿Veía a los Maestros de las Sombras como herramientas convenientes para lograr el nivel de destrucción necesario?


    Me encogí de hombros, dije a Thai Dei:


    —Supongo que no nos quieren aquí.


    —¿Qué narices? —ladró Matasanos.


    La cambiaformas había empezado a intentar alcanzar a tío Doj. Tío la empujó con la punta de su espada hasta que se tranquilizó.


    —Sueña por mí, Murgen —dijo Matasanos cuando empecé a bajar la cuesta—. Ahora mismo me siento ciego y vulnerable. Necesito saber qué está pasando ahí fuera.
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    Algo estaba ocurriendo. Cada persona con la que nos encontrábamos al cruzar a nuestro campamento quería saber qué estaba pasando. No se trataba de un rumor incontrolado. Nadie había oído nada escandaloso. Pero todos los hombres habían desarrollado un estado de nervios inespecífico. Yo mismo lo sentía. Todo parecía ominoso, aunque nadie sabría decir por qué. Al entrar en el miserable poblado que había surgido debajo de la Puerta de las Sombras noté que la mayoría de mis hombres estaban arreglando sus armas y su equipo, por si acaso. Tomé nota mentalmente de que debía aprovecharme de sus nervios y empezar a azuzarlos para que tuvieran un aspecto más presentable.


    Era hora de escoger a algunos voluntarios andrajosos y empezar a moldearlos para convertirlos en hermanos.


    Contando a los soldados y oficiales, y a los seguidores de campo, por lo menos cien mil taglianos habían estado implicados en la última cruzada de Matasanos contra el Maestro de las Sombras. No había meditado mucho sobre ello, pero la muerte había reclamado a la mayoría de esos compañeros, algunos en la batalla, pero más por enfermedad, accidente y adversidad. Probablemente la enfermedad, la adversidad y los taglianos eran responsables de incluso más hombres de Lugar de las Sombras. El conflicto generó un desastre humano mucho mayor que el peor de los terremotos que sacudían la región.


    La enfermedad sigue siendo un problema. Siempre.


    El caso es que no ha habido mucha diversión y gloria por aquí abajo. Los pocos miles de hombres que siguen con nosotros, muchos de ellos lisiados permanentemente de alguna manera, son de una naturaleza realmente nerviosa. Encuentran señales y presagios por todas partes.


    Como la mayoría de los que tropiezan con la vida de mercenario, eran hombres a quienes su sociedad no quería. Tal vez no tenían familias con las que reunirse. Tal vez tenían las cosas un poco revueltas dentro de sus cabezas. Tal vez eran criminales o fugitivos de enemigos, esposas o recaudadores. Cuesta muchísimo imponer orden y disciplina a hombres de este tipo. El concepto de la Compañía como un hogar y una familia había funcionado bastante bien las últimas generaciones, pero durante aquel tiempo el grupo nunca llegó a tener más de unos cientos de hombres. Nunca había sido tan grande como para que cada hombre no conociera a todos los demás.


    Me di cuenta de que yo, para empezar, pese a todas las pretensiones de lo contrario, no había estado haciendo todo lo que podía por reunir a la familia. Había dejado que mucha presión externa me causara una falsa sensación de tranquilidad.


    La paranoia es una condición necesaria. Aun más cuando los tiempos parecen prósperos y favorables.


    Los tipos estaban nerviosos ahora. Era hora de hacerles trabajar un poco más.


    —Una lectura del Primer Libro de Matasanos —le dije a la fuerza reunida. Estaban un poco perplejos. Debían de ser unos seiscientos. Hasta el más cojo y el más lisiado había venido—. En aquellos días la Compañía estaba al servicio de los Síndicos de Berilo… —Debería ser una buen lectura. Si Otto y Lamprea no se nos hubieran unido, aquellos tiempos estarían seguros en el pasado, aún así seguirían estando lo bastante cerca para que los hombres supieran que los veteranos de esos acontecimientos aún estaban entre ellos. Sabrían que había fuerzas alineadas contra nosotros con las que se encontraron primero sus predecesores de entonces. El mismo emblema de sus insignias había sido elegido por la Compañía en aquel tiempo. Era una conexión fácil con el pasado, comprensible, con relevancia actual. Era una puerta por la que se les podía llevar para aceptar la creencia de que eran parte de algo que ha sobrevivido a todo durante más de cuatrocientos años.


    Nadie me ovacionó. Me volví lo bastante apasionado para hacer que hasta el miembro más cínico de mi público sospechara que podría haber algo importante en lo que dije.


    Pronuncié mi discurso e hice mi lectura desde el tejado de mi búnker. Dormilón estaba sentado junto a la entrada, mostrando tanta energía como una gárgola protectora. Me pregunté si algún ejercicio forzado no ayudaría a traerlo de vuelta.


    El jaleo de Cangilón discutiendo con Thai Dei me despertó.


    —¿Qué narices está pasando? —grité.


    —¡Trae tu culo aquí, Murgen!


    Me deslicé por el suelo pedregoso hacia una noche brillante.


    No hizo falta que me indicaran nada. Los fuegos artificiales se explicaban por sí mismos.


    La factoría de armas de Dama estaba ardiendo. Las bolas de fuego empezaron a volar. Enseguida empeoró. Los incendios empezaron en el bosque, en las ruinas de Kiaulune y entre las chabolas de los campamentos del otro lado. Algunas bolas de fuego incluso alcanzaron mi vecindario, aunque mis hombres estaban lo bastante al tanto como para esquivarlas.


    Dije:


    —Ni de broma voy a ir allí.


    —Alguno hay que no tiene miedo —dijo Cangilón. Un destello dejó ver a tío Doj escapando a grandes zancadas con Varita de Fresno en la mano. Los coloridos reflejos hacían que brillaran sus bordes.


    —¡Thai Dei! —ladré—. ¿Qué narices está haciendo?


    —No lo sé.


    La agitación al otro lado se hizo tan estrepitosa que se podía distinguir un clamor general de gente gritando.


    —Mierda y requetemierda —dijo alguien—. ¿Te lo puedes creer?


    Reiteré:


    —No voy a ir allí.


    Los fuegos artificiales continuaron. Las bolas cruzaron la noche aleatoriamente formando arcos. A veces una vara descargaba rápidamente, lanzando un chorro de ardientes salpicaduras en la oscuridad. La fábrica de Dama era principalmente subterránea, pero la tierra no pudo retener la devastación.


    Durante unos minutos la noche se perdió en la luz deslumbrante.


    A mi espalda la niebla de oscuridad que se agolpaba normalmente en la Puerta de las Sombras de la noche a la mañana, se fue ondeando ladera arriba, agarrándose a los escombros y barrancos más profundos. A las sombras no les gustaba lo que estaba pasando.


    A mí tampoco. Comenté de nuevo:


    —No voy a ir allí.


    Algún sabidillo remarcó:


    —¿Alguno de vosotros cree que Murgen tal vez no vaya a ir allí?


    Imbécil.


    Aguanté algunas horas. Incluso dormí un poco.
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    El suelo aún ardía.


    La tierra se había derrumbado dentro de la fábrica de Dama, evidentemente mientras ardía tanto material de las bolas de fuego que la propia suciedad no pudo resistir la ignición. El suelo ardiente resplandecía con varios colores. Pequeñas llamas hacían cabriolas cerca del suelo, al azar, como las de la superficie del azufre candente. Un olor a azufre se sostenía en el aire, pero era un recuerdo del paso de las bolas de fuego.


    Había la luz suficiente para poder moverse. Por consiguiente, las secuelas del desastre eran más impresionantes visualmente.


    Cientos de soldados y montones de hombres de Lugar de las Sombras reclutados apresuradamente transportaban agua en cualquier recipiente disponible. El agua mataba estos incendios no sofocándolos, sino enfriándolos.


    Una columna de vapor se encumbraba cientos de metros por encima de nosotros.


    —Creo que estoy a punto de cabrearme.


    Miré atrás. El Viejo se había puesto a mi lado.


    —Esto no nos ha venido nada bien —dije, mostrándome de acuerdo.


    —Tal vez no es tan malo como parece salvo por haber perdido a tantas de las personas que hacían las varas. Las piezas listas para la batalla estaban almacenadas en otro sitio. Dama no quería guardar todos sus guisantes en una vaina.


    —Chica lista. ¿Fue un accidente?


    —No. Los supervivientes dicen que los faroles que hay allí abajo empezaron a apagarse, después la gente empezó a chillar. Por como lo describen estoy seguro de que entraron sombras. Justo detrás de ellas entró algo o alguien que no pudieron ver muy bien. Se paseó entre la confusión desencadenando las reacciones que causaron la explosión.


    —¿Atrapa Almas?


    —Esa es mi apuesta. Está empezando a hincharme las narices de verdad.


    Gruñí. ¿Empezando? ¿Ahora? Entonces era más paciente de lo que creía posible.


    Alguien gritó mi nombre. Distinguí una muchedumbre que se reunía al pie de la colina.


    —Mi público me llama —me quejé—. Me pregunto qué horripilante sorpresa tienen para mí esta vez. —«Horripilante» era una palabra que se quedaba corta para describir lo que se encontraba desperdigado alrededor de la zona derrumbada. Los cadáveres destrozados, parciales, descuartizados y concienzudamente cocinados abundaban. Apenas había soldados. Los obreros de Dama habían salido corriendo a todo correr, pero para la mayoría eso no había bastado.


    —¿Dónde está Dama? —pregunté mientras Matasanos me seguía.


    —Intentando localizar a Almas. Esperando que podamos devolverle la bofetada mientras todavía esté cansada y sintiéndose orgullosa de sí misma.


    —Es una pérdida de tiempo.


    —Probablemente. ¿Soñaste algo anoche?


    —No. Di vueltas y más vueltas e intenté disuadirme a mí mismo de venir aquí.


    —Tarde o temprano mandaría a buscarte.


    Vi por qué en un minuto.


    Primero había señalado el cuerpo.


    Tío Doj se encontraba despatarrado sobre su espalda entre la multitud. Un hombro había sido quemado por una bola de fuego. Una segunda bola de fuego le había arrancado la mitad del pelo. Gran parte de lo que quedaba había sido blanqueado. Su cara estaba desfigurada. Tenía el ojo derecho cerrado y enterrado bajo una costra de sangre seca. El ojo izquierdo estaba abierto. Miraba hacia el cielo. Varita de Fresno estaba posada sobre su pecho. Todavía la asía con ambas manos. Su cuchilla permanentemente afilada estaba descolorida, como si se hubiera usado para remover el fuego, como si el temple hubiera sido quemado. Las ropas de tío Doj daban la impresión de que alguien las hubiera rociado con pequeños carbones después de que cayera.


    Una pequeña pluma blanca estaba pegada en la sangre de su mejilla.


    Dio una sacudida. Un ruido como un pedo gigante salió de él. Thai Dei, que había estado de pie a mi lado, mirando estupefacto, se lanzó hacia delante.


    Matasanos dijo bruscamente:


    —Vosotros, apartaos. Dejadnos sitio. Murgen, trae mi equipo médico y haré lo que pueda.


    Me fui. Para mi asombro Thai Dei dio un brinco y me siguió, pero al irnos ladró órdenes a otros nyueng bao. Tío estaría vigilado por los de su propia clase.


    Me sumergí en el refugio de Matasanos, encontré su bolsa y volví a salir a la luz. Pregunté a Thai Dei:


    —¿Podrías deducir algo solo con mirar al tío?


    —Entró en el manglar solo. —Era una expresión propia del nyueng bao. Derivaba de la historia de un cazador incauto que persiguió a un jabalí hasta una zona de manglares y cuando llegó allí se encontró con un tigre.


    Dejé la bolsa de Matasanos a su lado. Gruñó agradecimientos, luego rugió a los nyueng bao que nos rodeaban y nos estaban oprimiendo. No habían pasado diez minutos, pero parecía que todos los nyueng bao que seguían a la Vieja Guardia habían venido a ver lo que estaba pasando. Thai Dei susurró enfadado a varios de ellos.


    El fondo de la cuestión parecía ser que se estaban escaqueando de sus deberes al apartarse de aquellos a los que se supone debían proteger. Tan fuerte era el concepto nyueng bao de la deuda que todo el grupo se dispersó inmediatamente.


    Los nyueng bao decían poco. Lo que decían lo entendía perfectamente. Pero no aprendí nada.


    Thai Dei se arrodilló junto a tío, a su lado izquierdo. El Viejo se arrodilló frente a él. Matasanos dio a Thai Dei un paño húmedo.


    —Aquí. Quítale el petróleo de la cara con la esponja para que pueda ver cuánto es el daño en realidad. —Ahora había la luz suficiente para ver la sangre seca y los exudados que habían formado costra en la cara del tío.


    Mientras habíamos estado fuera Matasanos había juntado varios cubos de agua y había abierto las ropas de tío Doj. Se concentró en el hombro herido, que aún chorreaba sangre. La herida del cuero cabelludo de Doj se había cauterizado sola, obviamente.


    Tío se encogió de hombros otra vez. Podía ver porque alzó la vista hacia Thai Dei, lo reconoció, intentó levantar el brazo, apenas sujetó el codo de Thai Dei. Susurró:


    —La Mil Voces. Cuidado con las Mil Voces.


    —Descansa, tío —respondió Thai Dei.


    —Debes… Me queda poco tiempo. Las Mil Voces están entre nosotros. La derribé, pensando en recuperar la Llave, pero mi golpe no fue mortal. —Eso pareció asombrarlo.


    Matasanos me miró, en silencio, deseando que escuchara con atención porque era obvio que tío estaba diciendo algo importante. Asentí, no solo escuchando y recordando, sino observando los labios de Doj para asegurarme de que estaba diciendo lo que yo pensaba que estaba oyendo.


    La mayoría de los nyueng bao habían vuelto a sus tareas, pero Jojo ya no tenía a nadie a quien proteger. Su hombre se había ido. Se quedó. Dio un paso al frente.


    —¡Tío! Tu lengua te delata.


    Por lo menos eso es lo que quiso decir. En el instante en que se abrió su boca Matasanos hizo señas a Otto y Lamprea que planeaban como ángeles en busca de incrédulos a los que castigar. Envolvieron a Jojo, le sujetaron la boca fuertemente con las manos, se lo llevaron y lograron llevar a cabo todo el rapto con tanta destreza que nadie prestó ninguna atención.


    Tío Doj pensaba que se estaba muriendo. Estaba intentando pasar alguna obligación a Thai Dei.


    —Encuéntrala antes de que se recupere. Mátala mientras sea vulnerable. Quema su carne. Esparce sus cenizas. Espárcelas a los vientos.


    Thai Dei no quería tener esa obligación.


    —Yo no soy el indicado, tío. Yo ya tengo una misión. Descansa. Controla tu lengua. —Sabía que yo estaba escuchando.


    El ojo de tío se movió hacia mí. Ahora él también sabía que estaba escuchando. Pero estaba convencido de que había visto a la Muerte intentando mirar por encima de mi hombro. Siguió hablando.


    Lo que decía tenía sentido. Si suponías que «las Mil Voces» era Atrapa Almas. Era un buen apodo para ella (particularmente en casos en que ella misma no se había molestado en presentarse).


    Por desgracia, tío y Thai Dei no se daban discursos explicativos reveladores tipo «Como ya sabes…» el uno al otro, así que solo pude rellenar las simas con hipótesis. Me dio la impresión de que estas Mil Voces habían robado algo a los nyueng bao. Tío lo llamó «la Llave». La llave de qué no salió a colación. Thai Dei no necesitaba que se lo explicaran.


    Una búsqueda para recuperar el objeto podría explicar por qué tío había estado eludiendo a la Compañía. Podría explicar las desapariciones, tanto las nocturnas como las que eran tan largas como la de después de Charandaprash. Sospeché que yo podía haber estado expuesto a otros indicios antes, pero había sido demasiado corto para pillarlos o recordarlos.


    Tío Doj se estaba debilitando. Para un hombre tan fuerte física y mentalmente como era él, eso apuntaba a que podía tener razón en lo de que le quedaba muy poco tiempo. Cedí a la tentación y di rienda suelta a la mezquindad. Me puse en cuclillas, tan parecido al estilo nyueng bao como pude.


    —¿Hay algo que quieras que le diga a Sahra cuando venga?


    Su ojo me miró fijamente. Contrajo la cara mientras Thai Dei despegaba un gran trozo de postilla de su otro ojo, pero su mirada no vaciló.


    —Lo he sabido durante mucho tiempo. También sé que tenemos un hijo. Y no puedo encontrar perdón en mi corazón.


    Matasanos dijo:


    —Tiene más heridas de las que pensaba. Este brazo está roto. Puede que la pierna también.


    Dije:


    —Se encontró con Almas. Probablemente cuando ella estaba escapando. Puede que la haya cortado un poco.


    —Eso explicaría lo de la espada. También lo de que todavía esté relativamente en buen estado. ¿De qué va la charla? —Por supuesto murmurábamos en el dialecto de las Ciudades Joya.


    —Está seguro de que se está muriendo. Está intentando pasarle algún tipo de obligación a Thai Dei. Thai Dei no la quiere. Creo que Almas visitó el pantano entre el tiempo en que rompimos el asedio de Dejagore y cuando mis parientes se mudaron conmigo a Taglios. Les quitó algo realmente importante a los nyueng bao —algo aparentemente considerado un objeto de poder en su religión, como una reliquia sagrada— y la cruzada de tío es volver a robarlo.


    Aún no está listo para irse de este mundo —me dijo Matasanos—. Parece peor de lo que es. La mitad de esta porquería no es sangre suya. Estará bien si podemos combatir la infección. Pero no tienes que darle pistas. Deja que hable.


    Cambié al nyueng bao.


    —Thai Dei, mi capitán expresa su pesar por que tu gente no nos haya tratado con franqueza. No obstante, en honor a Sahra y porque lo he pedido como familiar, hará todo lo que pueda por aliviar el pasaje de Doj de vuelta al cao gnum. —Cao gnum podía ser un lugar o un estado del ser que podía describirse como la central del universo depositaria de almas. No estaba seguro de qué porque los nyueng bao no discutían sus creencias religiosas. Sea lo que fuere, cao gnum era donde las almas esperaban a regresar al mundo si no habían acumulado suficiente buen karma para salir de la Rueda de la Vida. Los gunni llaman a su lugar similar swegah, que para ellos puede ser varios sitios a la vez, incluido el cielo y el infierno, donde dejan el alma a la espera recibiendo dosis de cada uno, según el recuento que se ha llevado de sus buenas y malas acciones.


    Mis comentarios tensaron el honor y la lealtad de Thai Dei. Estaba enfadado conmigo.


    —Demasiada falta de respeto, hermano.


    Dije:


    —Entonces explica por qué debería tratarlo mejor que a un primo segundo toca pelotas.


    —La ignorancia es tu escudo —me advirtió Thai Dei—. Concédeme algún beneficio.


    —Pídelo.


    —No digas nada más.


    Había empezado a sospechar que ya había abierto demasiado la boca, así que no tuve problemas para concederle su deseo.


    —Lo tendrás.


    Tío musitó a Thai Dei varias veces durante el siguiente cuarto de hora. Era puro delirio. Nada de lo que dijo aportaba ninguna luz a la situación. Luego pasó a la inconsciencia, porque Matasanos le había dado algo para el dolor. No tranquilicé a Thai Dei diciéndole que se despertaría. Dejé que se asombrara con la magia médica del Viejo. Dejé que se sintiera todavía más obligado de lo que ya se sentía.


    En cuanto tío se durmió y no podía ya pelearse con nosotros, le colocamos los huesos y le limpiamos las heridas. No hubo que raspar mucha carne. Las bolas de fuego habían hecho un gran trabajo de cauterización.


    Aunque tío iba a lucir algunas cicatrices importantes de ahora en adelante.


    Puede que tampoco volviera a tener nunca el uso completo del lado derecho de su cuerpo. El brazo derecho estaba roto por tres sitios. Una de las roturas era una fractura complicada. La tibia derecha también estaba rota, quince centímetros por debajo de la rodilla.


    A Thai Dei nunca se le ocurrió preguntar por qué estaba ayudando a colocar los huesos de un hombre que estaba a punto de morir.


    Estaba en otro mundo. Estaba en comunión con su alma, con lo que le hacía ser Thai Dei.


    Después de un rato dijo:


    —Me opuse cuando se llevaron a Sahra. Mi voz era demasiado pequeña para cargar ningún peso. —No me miraba cuando hablaba. Su lenguaje corporal me dijo que no era algo de lo que volvería a hablar otra vez, nunca.

  


  
    95


    A la mañana siguiente hablé con cautela con varios gunni sobre la mitología nyueng bao. No fueron de ninguna ayuda. Me topé con un atolladero de menosprecio. Si los gunni hubieran poseído algún conocimiento del concepto habrían etiquetado a los nyueng bao de herejes. No lo hicieron. La sociedad tagliana era demasiado pluralista en cuanto a religión. Ninguna de las personas con las que hablé tenía idea de lo que podría ser la Llave. Sospeché que podría no ser una reliquia religiosa pese a que había oído lo suficiente como para entender que había sido uno de los mayores tesoros que se mantenían escondidos en el templo en el que estaba recluida Sahra.


    Me preguntaba cuál podría ser la conexión. Si había alguna.


    —Me estoy cansando de verdad de esta caminata. —Le dije a Thai Dei mientras cruzábamos el valle en respuesta a un llamamiento de un comandante supremo. No muy lejos de nosotros los voluntarios de Lugar de las Sombras estaban ayudando a enterrar unos cereales de la familia de la cebada, trabajando por una parte de la cosecha. Matasanos tuvo la idea de que los nativos se sentirían menos resentidos con nosotros si les echábamos una mano. Yo tenía la sensación de que sus propios cultivos no eran tan malos y que deberíamos estar atesorando nuestros excedentes dentro de Atalaya. Estaba tan seguro como de que el invierno sigue al verano de que llegaría el día en que necesitaríamos cada grano de las reservas.


    El Viejo insistía en que el pasado me había marcado demasiado hondo, que nunca superaría lo de Dejagore. Tal vez tuviera razón. Todos somos la suma total de nuestras partes, buenas y malas.


    Thai Dei no dijo nada en ese momento. Esta mañana estaba más reticente que nunca. Cuando llevábamos más de un kilómetro de camino dijo:


    —Tú sabías que tío no moriría.


    —Sí.


    —Quisiste manipularlo.


    —Sí. Así que dime, ¿qué es la Llave?


    —Algo que debería haber sido destruido hace mucho tiempo.


    ¿Dije que ya no hablaba más? Hice la prueba para asegurarme de que estaba con el compinche de tantos años.


    —Un gran fetiche, ¿eh?


    Entendió la palabra por el contexto.


    —Un gran problema. Todas las profecías, todos los artículos y herramientas de profecía, no traen más que problemas.


    —Esta Llave no estará relacionada con la profecía de Hong Tray, ¿verdad? —Todavía no lo había identificado, a pesar de formar parte de ello y de estar casado con parte de ello. Sari siempre adujo que no lo sabía, solo era una mujer.


    Thai Dei había encontrado su centro, su silencio, otra vez. Se negó a decir nada más.


    —¿Estabais hablando de mí? —pregunté cuando entré en el refugio de Matasanos y me encontré con un silencio repentino y miradas fijas como único saludo.


    —Quizá —dijo Dama. Me miró inquisitivamente. Era evidente que se preguntaba qué estaba pasando dentro de mí estos días.


    Otto, Lamprea y otro par de tipos de la Vieja Guardia estaban allí. Isi y Sindawe estaban presentes. Numerosos taglianos de alto rango sobresalían por su ausencia, como era el caso de Hoja. No habíamos visto mucho a Hoja últimamente, aunque él y Dama habían trabajado juntos durante años. Parecía haber un cambio en las mareas de confianza.


    —¿Qué pasa?


    —¿Cómo andas de disponibilidad? —preguntó Matasanos.


    —No muy mal, en realidad. Una buena explosión como la de anoche hace que los chicos quieran vivir emociones.


    —¿No hay rastro de Almas?


    —No. Si me preguntas, tío la dejó muy perjudicada y está en algún sitio lamiéndose las heridas. —No había visto ni un solo cuervo desde antes de que Dormilón regresara. Eso era un buen augurio.


    —¿Thai Dei ha dicho algo más?


    —No. No has dicho…


    —Voy a ir a hacer un reconocimiento de la llanura.


    —Pensaba…


    —Ahora es el momento. Almas está débil. Sé cómo se cura. Tendremos una semana hasta que tenga las fuerzas suficientes para causarnos más daño. Tenemos que zambullirnos por esa ventana de la oportunidad. Si juntamos una fuerza equilibrada y una recua, y nos esforzamos, deberíamos poder viajar ciento quince o ciento treinta kilómetros hasta tener que dar la vuelta. Eso debería darnos una buena noción de dónde nos encontramos.


    No me gustaba la idea, pero no discutí. Dama era la teniente. Era su trabajo exponer los fallos del razonamiento del capitán. Ella no dijo nada, así que yo supuse que su discusión ya había acabado.


    —Estoy pensando en unos cincuenta hombres para la primera expedición —dijo Matasanos—. Todos los veteranos que nos siguieron hasta aquí para llegar a Khatovar, más los mejores hombres nuevos. Todos los voluntarios.


    No muchos de los reclutas recientes querían ir a Khatovar. El viejo terror todavía conservaba algún poder, a pesar de que ellos ahora formaban parte de la Compañía.


    —¿Qué está pasando en Taglios? —preguntó Matasanos.


    Me encogí de hombros.


    —Estos días solo estoy teniendo sueños normales. De hecho, apenas dormí las últimas dos noches. Dormilón masculla toda la noche. Intenté hacer que hablara, pero parecía que no me oía.


    —Nos lo llevaremos con nosotros. Una buena caminata puede que lo saque de donde está.


    Suspiré.


    —¿Cuándo quieres hacer esto?


    —En cuanto podamos organizarlo. Almas ya está mejorando.


    Suspiré otra vez.


    —Me estaba acostumbrando a no viajar. Estaba realmente encariñándome con la idea de quedarnos en un sitio. —Y esperar a mi esposa. O tal vez incluso volver a encontrarme con ella si pudiera hacer que Dormilón me contara lo que había hecho con mi caballo.


    Matasanos carraspeó en señal de desaprobación. De verdad. El hijo de puta se estaba convirtiendo en mi abuelo. Dijo:


    —¿Sabes lo que esto significa? ¿Portaestandarte?


    —Tengo la mala sensación de que significa que un puto imbécil llamado Murgen va a tener que salir del frente otra vez.


    —Sin ningún Goblin o Un Ojo que te cubra las espaldas.


    —Mierda. Sí. —Pero mis espaldas estaban cubiertas, por ahora y para siempre—. Veo un problema, jefe. Los nyueng bao insistirán en seguir fieles a sus hombres de Dejagore.


    —Cuento con ello. Cada uno de ellos que suba montaña arriba es un tagliano menos por el que me tengo que preocupar de que se ponga detrás de mí y tal vez envuelva uno de esos chismes alrededor de mi cuello.


    —¿Qué? No hemos tenido ningún problema con esos personajes desde el invierno pasado. No queda ninguno.


    —¿Estás dispuesto a apostar tu vida por ello? Tengo intención de llevarme al santo viviente y al resto de nuestros colegas con nosotros.


    —¿Por qué quieres hacer eso?


    —Para no tener ninguna sorpresa mientras nuestras espaldas estén vueltas. ¿Quieres que Aullador se suelte, o Sombra Larga, cuando ninguno de nosotros esté aquí para volver a encerrarlos? ¿Quieres que el prahbrindrah Drah vuelva a ponerse a la caza? ¿O esa puta pantera?


    —No. Pero si yo estuviera dirigiendo las cosas los mataríamos y quemaríamos sus cuerpos. Luego mezclaríamos los restos y lo tiraríamos todo en unos seis ríos distintos.


    Dama me lanzó el tipo de mirada que me hubiera hecho cagarme en los calzones unos años atrás. Ya no me asustaba mucho.


    Matasanos ignoró mi opinión.


    —Una vez estemos allí arriba y veamos cómo es, puede que establezca campamentos divididos en etapas para poder desplazar todo la tropa gradualmente.


    —Creo que no estoy listo para esto, jefe.


    —¿No estás listo? Esto es a lo que nos hemos estado encaminando durante los últimos diez años.


    —Hay una enorme diferencia entre estar de camino y llegar allí, jefe. Sal al campamento y pregunta, todos los tíos que hay ahí fuera te dirán que están encantados de estar de camino a Khatovar. Pero te apuesto lo que quieras a que no vas a recibir la misma respuesta con respecto a llegar allí. —No creo que Matasanos comprendiera nunca que nadie estaba tan entusiasmado con nuestra cruzada como lo estaba él.


    —¿Qué tengo que hacer?‚ —pregunté.


    —Recoge tus cosas y estate preparado. Haz que tu protegido se reponga rápidamente porque espero que él se pegue la caminata con el resto de nosotros.


    Ahí había algo… Algo que me dejaba fuera. Algo, tal vez, que tenía que ver con el silencio repentino que había surgido cuando entré.


    —Entonces será mejor que me ponga a recoger mis cosas y esté preparado, ¿no?


    El Viejo me gruñó al salir, pero no movió un dedo para pararme.


    Algo estaba pasando.


    —Otro puñetero viaje hecho a lo tonto —le dije a Thai Dei—. Solo que este es el peor hasta ahora. —Me estaba enfadando. Me estaban utilizando de alguna manera.
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    —No fue mi puta idea —le dije a Rubro, por tercera vez—. Si no te gusta vete a unirte a Goblin y a Un Ojo. Dondequiera que estén.


    —Es que nunca pensé que lo haríamos de verdad.


    —Nadie más que el Viejo lo pensaba. Incluido yo. Pero dice que vamos a ir, y vamos a ir. Así es como funciona.


    —Nunca dije que no iría —masculló Rubro, más para sí que para mí. Se fue a gritar a sus sargentos. No haría falta que decidiera a quién dejar al mando mientras estuviéramos fuera.


    Yo mismo estaba trabajando en ello. Había pedido recomendaciones en cuanto volví del refugio de Matasanos. Descubriríamos mucho de nuestros reclutas sureños. El Viejo no quería dejar atrás a ninguno de la Vieja Guardia ni a ningún nar.


    Ochiba, Isi y Sindawe eran los únicos nar supervivientes.


    Cangilón se pasó por donde yo estaba. A efectos prácticos él era mi asistente. Él hacía casi todo el trabajo. Yo no intervenía a no ser que se dirigiera en una dirección que yo sabía que iba a hacer que el capitán me persiguiera. Dijo:


    —Le has retorcido las pelotas a Rubro pero bien.


    —El tío me está volviendo majara. ¿Qué quieres? —Rubro no era el único que me estaba cargando. Dormilón estaba empeorando. Thai Dei estaba siendo un grano en el culo porque no me había molestado en visitar a tío Doj cuando estuvimos al otro lado del valle.


    —Eh, Murgen, está bien tener miedo. Pero no hace falta que hagas desgraciados a todos los demás porque tú lo seas.


    Empecé a ladrar pero me di cuenta de que eso no cambiaría el hecho de que tenía razón. Agarré una piedra y la lancé tan lejos como pude, como si el miedo se fuera a ir volando con ella. La roca traqueteó entre algunos pedruscos. Media docena de cuervos salieron aleteando, maldiciendo en su lengua materna.


    —¡Mierda!


    —No es buena señal —dijo Cangilón coincidiendo conmigo—. Hacía tiempo que no veíamos uno de esos. ¿Quieres que los eliminemos?


    —No estaban lo bastante cerca para oír nada. Pero haz que alguien compruebe la zona. —Observé el sol. Quedaban algunas horas de luz. Tenía tiempo de empezar el reconocimiento que había que hacer antes de llevarnos una cuadrilla mayor montaña arriba.


    Cangilón envió hombres al lugar donde estaban los cuervos. Uno levantó lo que podía haber sido una ardilla de tierra cuando estaba viva. Se agarró la nariz con la mano que le quedaba libre. Cangilón me dijo:


    —A lo mejor no estaban espiando.


    —Todas las cosas son posibles —dije—, pero algunas son más posibles que otras. Thai Dei, sé que tienes algunas ideas determinadas sobre lo que me debes, pero realmente no hace falta que corras riesgos solo porque yo lo haga.


    El nyueng bao estaba agachado en cuclillas no muy lejos, con la espada envainada a la espalda, esperando, un hombrecillo harapiento que no parecía nada peligroso. Me miró a los ojos y gruñó su gruñido de «venga, explícalo».


    —Voy a atravesar la Puerta de las Sombras. ¡Espera! Está bien. Tengo la llave. La Lanza. Mientras tenga eso todo debería irme bien. —Si era verdad que la suposición de Matasanos era correcta.


    Me habría sentido más seguro si hubiera tenido la oportunidad de estudiar esos Anales más antiguos.


    Thai Dei se puso de pie fatigadamente, como si le dolieran las rodillas. Suspiró e hizo un gesto de «vayamos».


    —Mira —dije—,tú no tienes por qué ir.


    Volvió a hacer el gesto.


    Discutiendo no llegaría a ninguna parte. Thai Dei estaba dos pasos por delante de mí en tozudez. Todos los nyueng bao están por lo menos un paso por delante. Mi esposa…


    Agarré el astil del estandarte y empecé a dar patadas para apartar las rocas de la base. Había permanecido imperturbable, justo ahí, durante medio año, convirtiéndose en un elemento integrante en el que ya nadie se fijaba mucho.


    —Espera —dijo Cangilón—. Usa el coco, Murgen. No puedes simplemente apretar los dientes y correr ahí arriba. Llévate algo de bambú. Llévate una cantimplora. Llévate una hogaza de pan y algo de cecina. Y deja que reúna algunos tipos para que te cubran el culo.


    —De acuerdo. Tienes razón. —Este asunto me tenía más ofuscado y asustado de lo que me daba cuenta.


    Dejé que Cangilón tomara el mando. Él no tenía que atravesar la Puerta de las Sombras así que podía mantenerse calmado y racional.


    El portaestandarte siempre es el primer tipo en cualquier apuro de la Compañía.


    Subí más lejos de lo que había subido ninguno de nosotros. El estandarte temblaba en mis manos. Me apoyé en él y miré fijamente las ruinas, intentando escoger el sendero que quería seguir. Cangilón se encontraba unos pasos por detrás de mí, trasmitiendo instrucciones a Rubro. Rubro estaba poniendo al corriente a los vigilantes. Yo no quería que me perdieran de vista ni un instante, nunca. Si me atrapaban las tinieblas, los demás tenían que saber cómo, cuándo y dónde.


    —Cuando estés preparado —rugí. Tenía la sensación de que no iba a estar menos asustado durante un rato.


    —Ya estás listo —gritó Cangilón—. Átate una cuerda al culo y vete a ser un héroe.


    Ser un héroe. Nos es algo que haya querido ser nunca. Levanté los pulgares de ambas manos y agarré el estandarte antes de que pudiera caerse.


    —Nos vemos en el infierno, cabrón. —Me encaminé ladera arriba.


    Thai Dei se colgó un fajo de bambú al hombro y me siguió. Él hacía mejor el trabajo de ocultar su miedo, pero también dejó que le ataran una cuerda al cinturón. Por si tuvieran que tirar para sacarlo de la puerta.


    El estandarte casi zumbaba en mis manos.


    Supe cuándo fue el momento preciso en que crucé al otro lado. Parecía como si hubiera caído en un estanque frío que no era más que superficie. El frescor me recorrió el cuerpo, luego quedó detrás de mí, aunque me encontraba en un sitio en el que estaba frió continuamente.


    Di solo algunos pasos. Me detuve. Esperé. Los minutos pasaron. El frío no se iba. Miré arriba a la ladera. Y, poco a poco, el camino se hizo más claro. Una delgada línea negra como el carbón pulido serpenteaba cuesta arriba como el rastro de una serpiente no lo bastante borracha como para andar errante por la inhabitada tierra remota. Nada saltó a la vista. Ninguna sombra vino a subir retorciéndose por mis piernas.


    El estandarte parecía sentirse totalmente en casa. Parecía tirar de mí cuesta arriba.


    —¿Me tenéis todos bien sujeto? —grité a Cangilón.


    —Agárrate tú también a la cuerda, colega. —La respuesta y la risa de Cangilón sonaron como si me hubieran llegado a través de un largo túnel de metal.


    —Tengo una cuerda para ti, Cangilón. —Di otros tres pasos. Thai Dei se arrastró detrás de mí. Al hombre le faltaba entusiasmo.


    No ocurrió nada. Di algunos pasos más. El camino que subía ladera arriba centelleaba como la oscuridad brillante, llamándome hacia delante. El miedo empezó a desaparecer. Rápido.


    Thai Dei dijo algo, pero no lo entendí.


    La cuerda que se estaba tensando me detuvo.


    Había avanzado bastante cuesta arriba sin darme cuenta. Había dado todo lo que había podido. Cangilón me dio un tirón.


    —De momento ya es bastante lejos, Murgen.


    Sí. Había superado bastante el punto hasta donde tenía intención de ir. Pero no había nada que temer. Cangilón me dio otro tirón, con más vigor.


    Empecé a retroceder a regañadientes. Thai Dei dijo algo otra vez. Miré atrás. Entonces comprendí lo que quería.


    Señaló hacia el norte.


    El mundo parecía como trémulo, como si lo viéramos a través de una cortina de calor.


    —¡Vamos, Murgen! —gritó Cangilón—. Queremos que vuelvas y que se cierre la entrada antes de que oscurezca. —Dio otro tirón a mi atadura.


    El hombre se estaba poniendo nervioso.


    Todavía reacio, crucé el límite. Esta vez fue como salir del invierno para entrar en el verano.


    Thai Dei suspiró. Se alegraba. La colina no tenía ninguna atracción para él.


    Mi mundo había cambiado. Hasta lo más mínimo. Todavía podía ver el trazo de oscuridad brillante que bajaba serpenteando por lo que una vez había sido un camino. La suciedad y la piedra caída ocultaban su mayor parte, pero las pruebas adecuadas permanecían, si uno tenía ojo para verlas.


    Sentí que era un hombre diferente después de haber cruzado esa línea.


    —¿Estás bien? —preguntó Rubro—. Pareces extraño.


    —Es extraño estar aquí arriba. Igual pero diferente.


    —¿Eh?


    —No puedo explicarlo. Es lo que se siente. Lo entenderás cuando vayas allí arriba.


    Cangilón se nos unió, envolviendo la cuerda en un rollo.


    —¿Estás bien? Parece que has visto un fantasma.


    —Es solo que es raro estar allí.


    —¿Raro? ¿Cómo? No hiciste nada tan extraño. Salvo más o menos olvidarte de ti mismo. Y tu compinche no lo hizo. Solo estaba allí y temblaba.


    —Eso es parte de ello. Hace frío. Un frío no solamente físico. Es más como el frío que Hoja afirmaría que te encontrarías en el corazón de un sacerdote.


    Debía de parecer perplejo. Cangilón dijo:


    —Me estás diciendo que hay que estar ahí para entenderlo.


    Le dije a Thai Dei:


    —El tío parece tan idiota como sordo, pero a veces te está tomando el pelo. Lo has pillado perfectamente, Cangilón. Toma un poco más de polvo fresco aquí arriba. Y asegúrate de que esas cuerdas están tensas y de que están colocadas todas las trampas para sombras. Quiero aumentar el número de…


    —Cálmate —me dijo Rubro—. Lo organizaste todo antes. ¿Recuerdas?


    Los soldados ya estaban trabajando asegurándose de nuestra protección. Mi alboroto era un derroche de preocupación.


    —Para decírtelo directamente, aquello era espeluznante. Va a llevarme un rato relajarme. ¿Tienes un mensajero listo para salir? Voy a anotar un informe para el Viejo. Luego voy a entrar arrastrándome a mi búnker y tratar íntimamente con mi última jarra de la medicina de Un Ojo. —Tenía una jarra del destilado más potente del pequeño mago reservada para usarlo en caso de emergencia médica.


    Para mí, esto era como una emergencia.

  


  
    97


    El elixir de Un Ojo no mataba el miedo, solo lo forzaba a alejarse brevemente.


    El miedo era asombroso. No era de los que paralizan, ni tampoco era lo bastante fuerte como para perjudicar mi razonamiento, pero estaba ahí todo el tiempo, distraído, no entumeciéndose como acabaría haciendo un miedo en el campo de batalla si nadie aparece para marcarte la piel con un trozo de hierro mellado. No me gustaba. Me irritaba el carácter.


    Miré enfurecido a Dormilón.


    —¿Vas a valer algún día para algo más que para convertir la comida en mierda?


    Dormilón estaba allí sentado en la oscuridad, sobre lo que solía ser el jergón de madre Gota, con la mirada clavada en el infinito. No solo no estaba regresando del reino de hadas que hubiera capturado su mente, ya apenas podía moverse. No hacía mucho de nada. Cuando lo hacía parecía dolerle mucho. Si seguía sin hacer ejercicio iba a tener que desear gustar tanto a uno de sus hermanos de la Compañía como para que cargara con él.


    A mí me gustaba más que a nadie excepto Cangilón, pero no me gustaba tanto. Nos veremos cuando volvamos, muchachito.


    No somos un equipo de los de «marcha o muere». No mucho. Intentamos cuidar de los nuestros. Pero existe una suposición subyacente de que los nuestros intentarán encargarse de ellos mismos primero. Hay muchos precedentes de poner fin a la desgracia de un hermano que se convierte en una carga o un riesgo demasiado grande para el resto de la Compañía.


    Dormilón no respondió. Nunca lo hacía. Me giré sobre mi jergón. Intenté no pensar en tener que subir la montaña otra vez mañana. El canguelo empeoraba si lo hacía.


    Sentí a Atrapa Almas en algún sitio cercano. Aunque la oscuridad era total. No pude encontrarla. Tal vez fuera mi buena fortuna que no estuviera interesada en encontrarme. Aunque por el momento no parecía estar interesada en nada.


    Estaba paseando por el mundo fantasma. Lo sabía. Pero en la oscuridad total no había puntos de referencia. No podía encontrar mi camino por ninguna parte.


    Iba sin rumbo.


    Poco a poco me fui dando cuenta de que no estaba solo. Alguien me estaba observando. O era algo.


    El escrutinio de ese otro algo se intensificaba a medida que me hacía más consciente de ello. La oscuridad a mi alrededor seguía siendo total pero de alguna otra manera empecé a descifrarla.


    Ojos rojos, colmillos amarillos, una piel mucho más negra que la oscuridad que parecía relucir negativamente… Kina. Destructora. Reina del Engaño. Madre… No exactamente la encarnación del mal —los hombres de Lugar de las Sombras insisten en que uno de sus avatares es inventivo—, pero con puñetera seguridad era un poder lo bastante grande para hacer que me cagara de miedo si se tomaba la molestia.


    Lo había hecho. Sus ojos carmesíes tenían un agujero justo atravesando mi alma espectral. Su enorme y horrible cara se arrugaba sobre sí misma como una manzana pelada que se seca, luego sobre sí misma un poco más, hasta que no quedó nada más que un punto rubí. Ese punto empezó a moverse. Al mismo tiempo tuve una sensación cada vez mayor de que alguien estaba intentando advertirme de algo.


    ¿Kina? ¿Intentaba comunicarse? ¿Conmigo? Pero si tenía sus propios representantes en el mundo.


    ¿O sí lo hizo?


    Narayan Singh estaba preso. La Hija de la Noche estaba presa, o tal vez muerta. No había habido señal de ella últimamente, y Dama había declarado su independencia hacía mucho tiempo. Ahora no era más que un parásito místico.


    Puede que yo fuera el único ahí fuera en el mundo a quien la diosa podía tocar.


    Seguí al punto rojo. Me llevó a la llanura de viejos huesos. Desplegué mis alas y reduje la marcha, me posé sobre una rama de un árbol deshojado. Esta vez yacían cadáveres incompletamente descompuestos esparcidos entre los huesos. Remonté el vuelo de nuevo y planeé por encima, cerca de ellos. Los escarabajos se dispersaron, asustados por mi sombra. Nunca antes había visto nada salvo algunos cuervos ahí fuera.


    Una torre de oscuridad se avecinaba en el horizonte, una alta tormenta negra llena de relámpagos murmurantes color sangre. Batí las pesadas alas, me dirigí hacía allí. Parecía lo correcto.


    Por un momento, la nube mostró una cara de vampiro maligno y montones de brazos. Estos se estiraron para darme la bienvenida.


    Después de un momento de desorientación estaba planeando sobre una tierra donde únicamente algunas chispas de luz indicaban que había vida humana. Incliné la cabeza. Tenía muy buena vista, incluso en la oscuridad. Pero no reconocí dónde estaba hasta que bajé lo suficiente para distinguir las almenas de Atalaya que tapaban las estrellas al sur de donde yo me encontraba.


    No podía estar a más de treinta metros lejos del terreno oculto cuando la tierra empezó a hervir y engendrar miles de pequeños pececillos de luz. El viento me golpeó y me arañó la espalda. Luego llegó el rugido.


    Yo estaba allí de verdad. No era ningún cuervo imaginario. Yo era la propia bestia blanca.


    Me enderecé justo a tiempo de ver un torbellino de bolas de fuego que se dirigían hacia mí. Las esquivé.


    Estaba de vuelta en mitad de la noche anterior.


    Descendí hasta donde estaban las rocas para que me protegieran de la creciente tormenta de bolas de fuego. No olvidé lo que podían hacer a las piedras, si eran de la nueva variedad pretenciosa. Y tuve varias oportunidades de ver lo que podían hacer, de cerca, como si fuera un pobre idiota del lado equivocado de la Compañía. Cada vez que encontraba una buena percha, ¡bzz! Panceta crujiente.


    Todas las personas que veía estaban corriendo con tremendo entusiasmo. La mayoría no eran lo bastante rápidas o habían empezado demasiado tarde. Algunas ni siquiera llegaron a salir de bajo tierra. La tierra asfixiante les cayó encima.


    El movimiento del acero reluciente lleno de color atrajo mi atención.


    Alguien se encaminaba hacia el lado equivocado.


    Tío Doj había corrido hacia el desastre en cuanto empezó a suceder. El anciano había hecho un buen tiempo si lo que vi era él. A lo mejor era más ágil de lo que fingía ser. Agité las alas hacia arriba, planeé hacia el reflejo de Varita de Fresno.


    Un cuervo es de lo más torpe la primera vez que intenta mantenerse en el aire. Era tío. Y no estaba ansioso por disfrutar de mi compañía. Varita de Fresno restalló como el golpe de un rayo. Doj tenía más radio de acción de lo que yo recordaba de nuestros entrenamientos. Casi me alcanza. Los reflejos del cuervo me salvaron. Lo esquivé antes de que se me ocurriera pensarlo.


    Me puse detrás de él, dejé que el fuego le mostrara dónde estaba, me quedé fuera de su alcance. Cuando encontró un sitio desde el que vigilar y se arrodilló allí, yo encontré una piedra someramente prominente y me posé, maldiciendo la plaga humana que había devorado todos los árboles y otros sitios altos por los alrededores. Vigilé al vigilante.


    Tío estuvo allí el tiempo suficiente para coger aire y demostrar sus propios reflejos fantásticos esquivando algunas bolas de fuego antes de que la tierra se abriera y emergiera una columna de luz verde oscuro. De ella salieron resbalando bolas de fuego. Su color era tan intenso que dudé que alguien pudiera verla desde mucho más lejos. Se movía directa hacia mí. Lo cual significaba que pasaría justo por donde estaba tío Doj.


    Una vez salió del pozo, la coraza verde se derritió y surgió la criatura de dentro. Por suerte para mí, yo era un pájaro. Por suerte para tío, él era Viejo. Si no, los dos nos habríamos ahogado en nuestras propias babas. Era una mujer hermosa y no llevaba puesto ni un centímetro de tela.


    Atrapa Almas.


    Hasta en estado de pájaro me percataba del tiempo que hacía desde la última vez que vi a mi esposa.


    Almas empezó a brillar, no para cubrirse con otra coraza, sino para tomar otra cara. El esfuerzo la distrajo de lo que la rodeaba. No divisó a tío Doj, quien había pasado a formar parte de la noche tan hábilmente como un Impostor. Identifiqué forma y cara como las de tío que, detrás de Almas, bajó a Varita de Fresno silbando, en un golpe que debería haberla rebanado hasta el esternón.


    Ella fue rápida. Intentó esquivarlo y crear rápidamente alguna clase de defensa mágica. El aire gimió. Ella gritó y se desplomó hacia delante, no muerta, pero sin duda gravemente herida. Tío intervino deprisa para acabar con ella. Varita de Fresno destelló. La sangre voló. Almas empezó a dar brincos. Tío también. La casualidad intercedió. Una vara de bambú del holocausto empezó a salir disparada. Dos bolas de fuego esquilaron a tío. Almas le hizo botar un poco mientras él estaba distraído, pero no tuvo fuerzas para acabar con él. De todos modos, la gente estaba respondiendo al ruido, aunque eso sería horas antes de que encontraran a Doj.


    Almas se fue, arrastrándose; utilizó sus debilitados poderes para controlar su hemorragia y cambió de forma. Para cuando alcanzó su ropa escondida se había convertido en Dormilón. Eso explicaba por qué Dormilón estaba tan inútil. Mientras pasara por demente sería menos probable que tuviera que sufrir un escrutinio desde lo bastante cerca para revelar el hecho de que no era mi pródigo ayudante.


    Estaba tremendamente enfadado. ¿Dónde estaba el auténtico chaval?


    Bajé aleteando y aterricé sobre el pecho de tío. Estaba ahogándose en su propia sangre. Le picoteé, tire de él, y le obligué a girar la cabeza. Después fui tras Atrapa Almas.


    Había desaparecido.


    No encontré ni rastro, pero sabía a dónde se dirigía. Dormilón estaría dentro de mi búnker, sin haber desaparecido nunca, cuando me levantara por la mañana pensando que había pasado una noche en vela.


    Ahora también sabía lo que le había pasado a Humo. Aquel tirón en la mejilla que había atisbado en Dormilón había sido Almas dándose cuenta de que podían descubrirla si alguien se llevaba a Humo de viaje a seguirle el rastro.


    Pero ahora, de todos modos, conocía su secreto. Tal vez Kina fuese un enemigo más poderoso de lo que sospechaba Almas. La diosa incluso puede que tuviera sentido de la ironía al utilizar un cuervo para acechar a la señora de los cuervos.


    Me posé sobre el tejado de mi búnker. Debajo de mí Thai Dei resoplaba y roncaba tanto como la noche en que diezmamos el tesoro de Un Ojo. Alguien más allí abajo también estaba haciendo ruido. Ya que Dormilón estaba fuera me imaginé que debía de ser yo, lo que quería decir que Sahra tenía razón cuando me acusaba de rugir como un oso hambriento.


    Nunca la creí antes.


    Era difícil creer que habíamos podido dormir después de ver toda esa agitación al otro lado. Almas debió de haber enviado un conjuro al futuro o haber lanzado atrás algún truco espectacular.


    Tuve la sensación de que no me sentiría cómodo mirándome a mí mismo desde fuera así que vencí la tentación de bajar aleteando y echar un vistazo a través de la puerta.


    Dormilón salió de la oscuridad.


    Para ser alguien que había sido magullado y rebanado, Atrapa Almas podía moverse como una gacela. Ningún humano normal sano podía correr tan bien. ¿Quizá un poco de brujería?


    Me había preguntado cómo podría salir del cuervo blanco. El rápido acercamiento de Almas era la clave. El cuervo despegó. Yo me quedé atrás. Floté y observé. Y cuando Almas deceleró y tuvo que empezar a admitir sus heridas, yo me levanté flotando y me fui en una dirección que solamente podía describirse como el mañana. Almas no notó mi presencia pese a que era ella quien había hecho que me resultara fácil soltarme de los amarres de mi carne.


    Entonces aparecí en la noche que había dejado. Y todo el mundo, incluido yo, estaba roncando dentro del búnker. Y yo todavía estaba libre para vagar por el mundo fantasma.
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    Sahra estaba durmiendo, pero sin descansar. Tobo estaba echado a su lado, con una manita sobre su pecho desnudo, mamando de su pezón de vez en cuando. Me quedé observando durante un rato. Mi tensión se esfumó al hacerlo.


    ¿Qué especie de lunático era yo? Esto era lo que quería y donde quería estar, pero en unas horas iba a levantar mi cansado cuerpo y escalar la montaña otra vez. E iba a seguir escalando la montaña aunque eso pudiera matarme.


    ¿Por qué?


    Lo haría. Sabía que lo haría. Pero no sabía qué me forzaba a hacerlo. Extendí una mano espectral hacia Tobo. Por un momento me pareció sentir su calor de verdad. Se inquietó como si tuviera un mal sueño. Me retiré, en vez de eso intenté acariciar el pelo de Sari.


    Ella sonrió.


    —Mur. Me pareció sentirte. Hace tanto tiempo —parloteó suavemente. Eso me hizo gozar y desear poder hablar con ella yo también. Despegó a Tobo de su pecho y se levantó, desnuda hasta la cintura, haciendo un pequeño baile que me recordó cuánto tiempo hacía… Ya estaba recuperando la figura. Me mostró una sonrisa burlona, mirándome directamente. A lo mejor era una bruja—. Tobo es lo bastante fuerte para viajar. Pronto será el Festival del Dragón de Agua. Entonces me iré, en medio de la confusión. Tengo hechos todos los preparativos.


    Mi esposa, la mujer inteligente, segura, competente. Me preguntaba qué había hecho yo para merecer tanto, aparte de haber llamado la atención de su abuela.


    Sari bailó. Yo babeé. Tobo empezó a molestarse. Creo que notaba mi presencia con más facilidad que Sari. Lo asusté.


    —Si estuvieras aquí… —Sari suspiró, me miró a los ojos invisibles ofreciéndome una mirada aun más lasciva—. Pero no estás. —Se encogió de hombros—. Pero no falta tanto. —Acunó a nuestro hijo en sus brazos. Él cogió un pezón inmediatamente, adoptando un aspecto de satisfacción orgullosa.


    Sé a qué te refieres, hijo.


    Los ojos de Tobo se abrieron de repente. El que pude ver miró directamente adonde yo observaba, por encima del hombro de Sari. Se soltó, respiró hondo y soltó un aullido colosal. El chaval tenía pulmones.


    Un sacerdote entró casi al instante.


    —¿Qué está pasando? —inquirió—. ¿Por qué está gritando el niño? ¿A quién estabas susurrando?


    —Fuera —le dijo Sahra—. No tienes derecho a entrar aquí.


    Al sacerdote le costaba apartar la mirada de sus pechos. Empezó a disculparse con una sinceridad no del todo creíble.


    Sahra dijo bruscamente:


    —El bebé tiene gases esta noche. Está teniendo problemas con la digestión. Hablo con él. Eso me da la oportunidad de tener una conversación sensata de vez en cuando.


    Esa es mi chica. Dale al pobre niño una dosis de aceite de hígado de tiburón o algún polvo que sepa asqueroso, eso le enseñará a chillar cuando su viejo vuelva.


    Me acerqué e hice todo lo que pude para plantar un beso en el pequeño cuello de Sari antes de irme. Me fui tan feliz como podría estar un hombre en mis circunstancias. Sabía que mi mujer y mi niño estaban bien y todavía me querían. Hay muchísimos hombres en la Compañía actual que no tienen ni un indicio de sus familias, aunque, la verdad, no a muchos les importa. Si fueran de los que les importa se habrían ido cuando se les permitió irse a casa a los fieles taglianos.


    El resto del pantano era un lugar oscuro y silencioso. Lo que cabría esperar a esa hora de la noche. Encontré el camino hacia Taglios aunque no había luna y el cielo estaba nublado.


    No tardaría mucho en llegar la temporada de lluvias.


    Me pasé horas recorriendo el palacio y los templos más importantes, pero descubrí muy poco. Sin Humo estaba limitado al tiempo real y era demasiado tarde para que nadie, salvo los sacerdotes de los dioses de la Noche, anduviera moviéndose y trapicheando. Y esa gente no estaba confabulando, se estaba preparando para alguna noche de fiesta menor.


    Tal vez, si planeaba dar un paseo que fuese muy provechoso por el mundo fantasma, tendría que acostarme temprano por la tarde, mientras el mundo todavía estuviera despierto y conspirando. No encontré noticias en ninguna parte a no ser que contara la abrumadora evidencia de que la persecución de amigos de la Compañía se había extendido por la mayor parte de los territorios en que nuestros esfuerzos habían sometido la soberanía feudal de los taglianos. No parecía una persecución tan despiadada como había sido la nuestra de los Estranguladores. Nuestros amigos estaban sobreviviendo a ella. Principalmente solo estaban perdiendo sus cargos. En algunos casos en que había conflictos personales, algunas personas acababan dentro de celdas. El asesinato no parecía ser una herramienta que la radisha se molestara en emplear.


    Todas mis suposiciones estaban basadas en pruebas escasas de después de la media noche.


    No pude encontrar a Mogaba. Tampoco pude encontrar a ninguno de nuestros pródigos magos. No era ninguna sorpresa. No invertí mucho esfuerzo en la búsqueda. Puse un poco en intentar localizar a la niña de Matasanos.


    Donde quiera que estuviera estaría sola. Ahí podía haber alguna oportunidad.


    Mientras buscaba también mantuve los ojos abiertos por si encontraba alguna prueba de lo que había pasado con el verdadero Dormilón.


    Tampoco tuve suerte con esas búsquedas, pero sí tropecé con pruebas de que mi ceguera podía no ser del todo accidental.


    Estaba vagando sobre una ladera que sabía que se encontraba en las montañas a no muchos kilómetros de la antigua cueva de Almas. Estaba seguro de que Almas no habría ido muy lejos cuando se mudó, a pesar de tener la alfombra de Aullador a su disposición. Me adentré en una zona de cañones pequeños, profundos y oscuros. Revoleteé arriba y abajo por ellos, dejando que sus paredes me guiaran, imaginándome que la niña, o cualquier otro, sería detectable por el calor o la luz de una hoguera. Dudaba que pudiera pasar sin ella.


    No encontré ningún fuego. Encontré mi caballo. Creo. Pasé rápidamente por delante del animal, alcanzando a ver solo un atisbo de pasada, una impresión de que estaba encerrado sin poder escaparse, otra de que notó que pasaba e intentó responder. Pero cuando me detuve y di la vuelta no pude encontrar nada. De hecho, parecía que en solo un instante todo aquel rincón del mundo se convertía en un desierto sensorial.


    Ya había hecho este viaje una vez con Kina. Puede que ahora no estuviera solo, especialmente si estaba en algún sitio cerca de la Hija de la Noche.


    Conocía la zona en general. Se lo diría a Matasanos. Él podía enviar soldados si quería.


    Almas no podría meterse en nuestro camino.


    Mi última acción fue ir ver a tío Doj donde los guardaespaldas nyueng bao velaban por él. Estaba inconsciente pero vivo. Deduje que lo estaban manteniendo drogado por su propio bien, dándole tiempo para curar. Cualquiera que fuese su misión, no necesitaba completarla de inmediato.


    Volví a casa, a mi cómoda carne e incómoda cama.


    Los chicos me dejaron dormir hasta tarde como si fuera un día de fiesta. El sol ya estaba alto cuando salí gateando de mi búnker, y pasé delante del doble fantasmal de Dormilón, de mirada ausente, que estaba despatarrado junto a la entrada.
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    Matasanos llegó poco después de que terminara mi desayuno de gachas. Él no había dormido hasta muy tarde.


    —¿Entraste ayer? ¿Cómo fue?


    —Solo algunos metros. Thai Dei también. Insistió. Llevábamos cuerdas atadas al trasero. Siéntate aquí y echa un vistazo a las vistas que hay al otro lado. —Yo estaba de espaldas a Dormilón. No quería que me leyera los labios. Hice gestos como si estuviera hablando de otra cosa mientras susurraba la noticia.


    Matasanos rió entre dientes.


    —Ahora eso no es tan interesante. De momento simplemente le seguiremos la corriente. Ni siquiera se lo contaré a Dama. Aunque tengo que decirte que lo sospechaba todo el mundo menos tú.


    —¡Mierda! Por eso actuabais como un puñado de gilipollas. No os fiabais de que no lo revelara. ¿Qué planes hay para hoy?


    —Intentar seguir todo el camino hasta la cima. Yo iré contigo. Guárdate la conversación hasta que lleguemos al otro lado.


    —Buena idea. —Dejaré que todo espere hasta más tarde—. ¿Has comido?


    —Ojeó mi cuenco de lata abollado.


    —Vivís como reyes aquí arriba, ¿no?


    —Desde luego. Solo lo mejor para la crema de la legión.


    —Pasaré. Esta vez. —Alzó la vista hacia la montaña y suspiró—. Un Ojo tenía razón. Soy demasiado viejo para esta mierda.


    —No está tan mal. —No lo estaba. Cuando llamo a la ladera montaña lo digo metafóricamente. El camino podría hacerse utilizable para carruajes con muy poco trabajo y el borde de la meseta no podría estar a más de trescientos metros por encima de la Puerta de las Sombras. Y probablemente no tan lejos.


    —Avísame cuando estés listo. —El Viejo se masajeó la rodilla derecha. Se dio cuenta de que me daba cuenta—. Un poco de reuma. Pero solo me duele cuando camino.


    Cómprate un caballo, pensé, pero no lo dije.


    —¿Cuántos años tienes en realidad?


    —Uno es tan joven como cree que es —respondió. Su expresión tenía la marca de un montón de estiércol viejo—. Dama me conserva joven.


    Me pregunté si no habría un toque de verdad en ello. Ella hacía un gran trabajo manteniéndose delgada, lustrosa y fresca.


    —Agarra el estandarte y vámonos.


    —¿Quieres que nos llevemos un par de hombres con nosotros? ¿Por si acaso?


    —Tu hombre nos seguirá. Lo quieras o no. Coge otro par. Rubro y Cangilón servirán.


    —¿Vas a ir a caballo? —Había venido hasta aquí cabalgando sobre su gran garañón. —Siempre me imaginé que cuando subieras allí arriba lo harías a lo grande, con todo el atuendo de Creaviudas y todo eso.


    —La próxima vez. Vamos. —Estaba nervioso.


    Llamé a voces a Rubro y a Cangilón. Aparecieron rápidamente, como si tal vez hubieran estado merodeando por allí cerca, esperando una llamada. Sus sombras nyueng bao vagaban detrás de ellos. El grupo entero estaba preparado para viajar.


    Dije:


    —Parece que seré yo quien retrase el desfile. —Estaba encantado conque los chicos hubieran mostrado un poco de iniciativa.


    Me metí gateando otra vez en mi búnker, notando al entrar que Thai Dei también estaba listo para escalar la montaña.


    Solo necesité un momento para coger un poco de cecina, avena tostada y una cantimplora. Al salir le dije a Dormilón:


    —No te marches, colega. Volveré a tiempo para la cena. —Si los dioses y los demonios de la tierra querían.


    Agarré el estandarte. Cruzamos el límite de uno en uno. La vibración parecía menos espectacular esta vez. Thai Dei también parecía menos emocionado. Pero los otros se quedaron pálidos y se pusieron muy alterados. El frío no era menos intenso. Temblé.


    En un momento el camino estaba despejado frente a mí, el hilo de azabache brillante deambulaba ladera arriba.


    —¿Ves el camino? —Bajé la cabeza del estandarte hasta que la cabeza de hierro tocó aquel hilo. No sé por qué lo hice.


    Me atravesó una vibración que fue una docena de veces más fuerte que la que cruzaba la Puerta de las Sombras. Me quedé boquiabierto. Me estremecí. Puede que echara saliva o espuma por la boca.


    —¿Pero a ti qué te pasa? —preguntó Matasanos.


    Le puse el estandarte en la mano.


    —Tú haz lo que hice yo. —Me aparté. Mirando ladera arriba me di cuenta de que la estaba viendo de una forma diferente. Vi la misma ladera vieja, sucia y baldía con su hilo negro reluciente, pero también vi un fantasma de cómo debió de haber sido en una época muy lejana, cuando el camino era nuevo y la ladera, aunque casi igual de baldía, no había tenido un aspecto tan dejado de la mano de los dioses.


    Los dioses humanos se movían por allí, también, aunque eran incluso más incorpóreos que el camino, la ladera y las fortificaciones a nuestro alrededor que aún estaban en pie.


    Matasanos reaccionó igual que yo. Pero él debió de haber tenido una idea o dos más. En cuanto recuperó el control le pasó el estandarte a Cangilón y le dijo que repitiera el proceso.


    El estandarte pasó de Cangilón a Rubro y de Rubro a Thai Dei. Thai Dei se lo pensó durante más de un minuto antes de hacerlo. Lo hizo únicamente cuando el Viejo le dijo:


    —Si no procedes, no subes la colina. —Thai Dei tampoco quería hacer eso, pero no tuvo elección. Estaba atrapado tanto por su propio carácter como por, sospecho, la tarea que tío Doj le había encomendado.


    Una vez Thai Dei hizo su jugada los otros nyueng bao lo siguieron. Matasanos les dijo:


    —No significa que estéis comprometidos con la Compañía, chicos.


    Un instante después comenté:


    —Ahora que hemos acabado con eso, ¿qué os parece si subimos la montaña? —Yo, el buen portaestandarte, tomé la Lanza y empecé a avanzar con pesadez.


    Hacía sentirse bien el dirigirse a casa.


    ¿Qué?


    Miré a los demás. A nadie parecía costarle mantenerse en contacto con la realidad. Tal vez fuera otra faceta del soñar y caer en pesadillas.


    Thai Dei estaba cerca de mi espalda. Esta mañana no se sentía nada cómodo. Tenía la espada fuera y preparada. El cordón negro se ensanchaba a medida que trepaba por la ladera. También parecía adquirir profundidad. Su superficie, aunque lisa, adoptaba una apariencia de concavidad. Si lo tocabas, se notaba duro y frío, aunque parecía casi blando bajo los pies.


    La ladera se volvió un poco más empinada. Me quedé sin aliento. Después la subida se hizo más fácil y el camino menos deteriorado por el tiempo. La línea del horizonte dejó de echarse hacia atrás tan rápido como yo la perseguía.


    —¡Para! —chilló Matasanos.


    Me paré. Miré hacia atrás. El Viejo estaba a cien metros detrás de mí. Hasta a Thai Dei le estaba costando mantener mi ritmo.


    Miré a través del valle. Ya estaba lo bastante alto para ver Atalaya desde arriba salvo el diente roto que solía ser la torre cubierta de cristal de Sombra Larga. Había hombres trabajando dentro de la fortaleza, pequeños puntoss que se movían a toda prisa. Eran los hombres de Dama, muchos de los cuales habían estado con ella desde el gran desastre de la Compañía fuera de Dejagore. Supongo que el capitán al final tendría algo pensado para la vieja chabola de piedra.


    Matasanos estaba resoplando terriblemente cuando me alcanzó.


    —Tío, de verdad que no estoy en forma.


    —Tú eres el que quiere dar este paseo. Te ayudará a bajar esa panza. —No estaba gordo. Todavía. Pero últimamente no se había estado perdiendo ni una comida—. ¿Ves el camino con claridad? —Solo para asegurarme de que no estaba sufriendo alguna visión con los ojos abiertos. Ya nunca estoy muy seguro de qué lugar ocupo en la realidad, nunca dejo de sospechar que podría no haber ninguna realidad objetiva. Todo podían ser sueños dentro de sueños, las ilusiones de almas rodando para siempre en un swegah, donde de vez en cuando unos pocos chocaban y se unían en una fantasía casi común.


    ¿No te has fijado en que nadie ve nunca las cosas exactamente iguales?


    —¿El sendero negro? No recuerdo haber leído nada sobre él en los Anales.


    —Nunca leímos nada de nadie que viera nada de esto en realidad. Nunca hemos leído nada de nadie que estuviera más cerca de dos generaciones de este sitio. Por entonces la Compañía tenía preocupaciones diferentes.


    Matasanos gruñó.


    Para asegurarme de que manteníamos esta ilusión en común sondeé a todo el mundo. Incluso los nyueng bao estaban de acuerdo en que estábamos siguiendo un cordón de negrura. Eso no les gustaba. Les asustaba, pero lo aceptaban. El mundo entero, fuera del dominio natural del pantano del Hombre, era un sitio espantoso.


    —¿Todo el mundo ha recuperado el aliento? Entonces sigamos avanzando. —Realmente quería llegar a aquella llanura. Intenté recordar qué aspecto tenía de noche, desde arriba y desde lejos, pero la vista había sido muy oscura. Me pregunté por qué nunca intentaba ir a explorar. Me pregunté qué tenía que ver Kina con la llanura. ¿Podía ser esta la llanura donde ella luchó la gran batalla de su leyenda? Me pregunté si descubriríamos por qué ningún tagliano hablaba de ese lugar, por qué, cuando se mencionaba, la mayoría se iban, negando con la cabeza y murmurando «piedra reluciente». Me pregunté cómo podía haber entrado esa frase en un idioma como expresión que significa «locura». Especialmente, considerando que ahora estábamos seguros de que el terror que sentían los taglianos hacia la Compañía y el Año de los Cráneos había sido inducido artificialmente. No quedaba tanto de cuesta, pero me estaba quedando sin aliento, mirando hacia abajo a la guía oscura un paso delante de mí, y haciendo fuerza para dar ese único paso más, cuando el equilibrio de pronto dejó de insistir en que siguiera escalando. Tropecé, recuperé el equilibrio, vencí el impulso de salir corriendo, me paré mientras los demás me alcanzaban. Examiné la llanura mientras esperaba.


    Lo de «piedra reluciente» era apropiado. El sendero de azabache se convertía aquí en un camino ancho y perfectamente conservado, y se torcía suavemente hacia una región de altos pilares cuadrados, cada uno de las cuales relucía como si estuviera salpicado de lustrosas monedas de oro. A cada lado del camino la llanura consistía en piedra basáltica gris oscuro con un corte liso, que solo mostraba la más mínima evidencia de envejecimiento. Nada crecía allí. Nada. Ni siquiera un liquen. Ni una mosca ni una hormiga. El sitio estaba limpio de una forma poco natural. No había polvo, ni suciedad, ni hojas.


    El sol de la mañana había hecho que los pilares brillaran, pero se acercaban nubes del oeste. Pronto tendríamos un cielo cubierto. Tal vez lluvia antes de la tarde.


    —¡Espera, Murgen! —chilló Matasanos—. Maldita sea, si no dejas de ir tan deprisa voy a clavarte los pies al suelo.


    Miré abajo. Mis pies se estaban moviendo otra vez. Me paré. Mire atrás. Los demás estaban a cien metros por detrás de mí otra vez, justo en el borde. Excepto Thai Dei. Mi cuñado era una isla en el medio, arrastrado por su compromiso hacia mí, pero reprimido por su reticencia a seguir el camino negro.


    —¡Trae tu culo de vuelta aquí! —rugió Matasanos—. ¿Qué cojones crees que es esto? ¿Una especie de carrera hasta el borde del mundo?


    Volví. Era como caminar contra el viento. La vibración del estandarte pareció cambiar, para pasar a ser casi lastimera. Cuando llegué allí le dije:


    —Capitán, coge esta cosa un rato. Va a acabar arrastrándome.


    Lo sintió enseguida. Pero él era más fuerte que yo, supongo. Plantó el maldito chisme y miró fijamente al frente.


    —¿Has traído algo sobre lo que escribir?


    —Sí.


    —¿También algo con lo que escribir? —Me estaba recordando una ocasión en que lo había hecho todo bien, salvo recordar llevar una pluma.


    —Lo tengo todo listo, jefe. Mientras este viento no me lleve volando.


    —¿Todavía estás asustado?


    —¿Uh?


    —Dijiste que antes estabas asustado todo el tiempo después de volver.


    Fruncí el ceño. No sentía ningún miedo, ahora—. Ahí fuera, supongo, aquí estoy bien—. Miré atrás hacia el mundo. Desde donde nos encontrábamos solo se podían ver las montañas más allá del extenso valle que contenía Atalaya y las ruinas de Kiaulune. No solo parecía haber un brillo de calor entre nosotros y ellos, también había una bruma. El mundo parecía muy remoto.


    Se lo mencioné a Matasanos.


    —Yo no lo veo —dijo—. Siempre hay una bruma sobre un bosque en verano. A no ser que acabe de llover.


    Me encogí de hombros. Estos días no me sentía tan cómodo con el hecho de que yo era diferente. Había padecido varias encarnaciones de rarezas durante demasiado tiempo.


    —¿Vas a seguir camino arriba? —Se extendía ante nosotros de una forma muy atrayente.


    —Hoy no. ¿Qué es eso?


    —¿El qué? —Yo no veía nada más que los menhires. Parecían estar colocados sin un orden especial, bien separados unos de otros.


    —Más allá de las piedras. —Señaló—. Sigue el camino con la vista. Cuando ya no puedas distinguirlo levanta los ojos hasta la parte superior de las piedras. Lo verás. Tus ojos son más jóvenes que los míos.


    Vi algo. Solo algo amenazante.


    —Parece una fortaleza —dijo Thai Dei. El Viejo y yo no habíamos estado usando una lengua secreta. Sus compañeros asintieron con un gruñido. Rubro y Cangilón simplemente parecían preocupados.


    —Te tomo la palabra —dije. Recordé haber visto lo que podía haber sido una luz allí fuera durante uno de mis paseos fantasmales—. ¿Crees que eso es Khatovar?


    —No podría decirlo desde aquí. Pero si es una fortaleza y eso es lo único que es, entonces tiene muchas probabilidades de ser una decepción de las gordas.


    Sí. Si estuvieras considerando atravesar las puertas del paraíso cuando llegaras al final del camino. Yo no conocía a nadie que lo considerara. A menos que fuese él.


    —¿A qué distancia calculas que está, Thai Dei? —preguntó Matasanos.


    El nyueng bao se encogió de hombros.


    —A muchos kilómetros. Quizá a días de distancia.


    ¡Uf! Eso me daba una ocasión de considerar lo que podía significar pasar la noche en la llanura, dentro de la Puerta de las Sombras, en la tierra de dónde habían salido las mascotas de los Maestros de las Sombras.


    El Viejo dijo:


    Esto es suficiente por hoy. Volveremos y prepararemos todo para la exploración definitiva.


    Pensar en las sombras, descubrí, me animaba a resistir la llamada del camino negro.


    Me detuve al borde, di un último vistazo a las columnas relucientes antes de dejar la montaña.


    En cierto modo es inmortalidad.


    —¿Qué?


    —¿Dijiste algo? —preguntó Matasanos. Ya estaba a cuatro metros por delante de mí.


    —No. Solo pensaba en voz alta. Creo.
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    El Viejo madrugó bastante. Él y Dama, Otto y Lamprea, Swan, Mather y Hoja, los nar, Longo y Loftus y todo el resto de la Vieja Guardia y sus guardaespaldas, junto con algunos de los antiguos seguidores de Dama, estaban de camino hacia la Puerta de las Sombras cuando yo salí de mi agujero. Todavía estaba lo bastante oscuro como para que los escoltas de Matasanos llevaran antorchas.


    —Ese hijo de puta sí que quiere empezar con ventaja.


    Thai Dei ya estaba despierto. Estaba hirviendo agua para preparar gachas para desayunar. Miró cuesta abajo y gruñó.


    Cangilón subía tropezando, bostezando, frotándose los ojos con el dorso de la mano para desperezarse.


    —¿Ese ya es el Viejo?


    —El hijoputa está ansioso, ¿verdad? ¿Está todo preparado?


    —Completamente. Iré a sacar a Destellos y Resuello de la piltra.


    —¿Resuello? ¿Qué demonios está haciendo aquí arriba?


    —Subió por la noche. Salió de allí temprano porque se imaginó que no podría mantener el ritmo del Viejo esta mañana. No quería que lo dejaran atrás.


    —El viejo tiene pelotas —dije. Una vez más había subestimado a ese hombre. Sin ninguna prueba directa había supuesto que había fallecido durante el verano. Debería haberlo imaginado. Había estado muriéndose cuando lo cogimos hacía varios años. Cada día parecía que debía de ser el día en que echara el último pulmón tosiendo, pero algo le hacía continuar.


    —¿Dónde está Rubro?


    —Lo envié a comprobar el perímetro.


    —Otra vez, ¿eh? —Ese maldito perímetro se había comprobado y vuelto a comprobar quinientas veces desde que yo estaba al mando. Es un tipo de pensamiento militar, eso de nunca fiarse de nada más que de la situación en este mismo minuto. El tiempo es el consumidor implacable de todos los preparativos.


    —¿Está listo todo el personal? —pregunté.


    —Dije que estaba todo preparado. —Miró dentro del puchero de Thai Dei—. Tiene buena pinta, muchacho.


    Thai Dei no tenía sentido del humor y poca habilidad para reconocer el sarcasmo. Asintió.


    —Un poco de sal, un poco de azúcar… Un puñado de larvas de tuloc o cecina de mono desmenuzada mejoraría el sabor.


    —¿Larvas de mi qué?


    Yo no habría preguntado.


    —Se encuentran en los troncos podridos. En el pantano tirábamos árboles para que tuvieran un sitio donde criarse.


    Pregunté:


    —¿Estás nervioso?


    Thai Dei me lanzó esa dura mirada suya, como diciéndome: «cómo narices podía pensar que algo le preocupaba».


    —Estás parloteando como una bandada de cuervos.


    Thai Dei gruñó, reconociendo la verdad. Volvió a ser él mismo.


    —Larvas de escarabajo —refunfuñé—. Solo los nyueng bao podrían pensar en cultivarlas.


    —¿Qué tienen de malo las larvas? —preguntó Cangilón—. Las fríes en mantequilla, las revuelves con un par de champiñones en rodajas… Es hora de jugar.


    Matasanos y Dama estaban escalando la ladera en ese momento. Podía verlos con la suficiente claridad para decir que iban vestidos con sus disfraces de Creaviudas y Tomavidas con todos los ostentosos conjuros vivos y reptando. Iban montados en los garañones de los establos de la Torre de Hechizo. Las pezuñas de aquellos gigantes soltaban chispas cada vez que chocaban contra el suelo. Sus ojos tenían un brillo rojo. Los orificios de sus narices soplaban aire que parecía en cierto modo algo más que simple vapor en el frescor de la mañana. Las trompetas, los címbalos y los tambores parecían apropiados, pero Dama y el Viejo nunca fueron aficionados a ese tipo de cosas. Ellos dos, y cada hombre detrás de ellos salvo los prisioneros, llevaban un pequeño arsenal de bambú.


    Aullador iba en una pequeña jaula de madera con ruedas arrastrada por un par de cabras negras. Él y Dama debían de haber llegado a un acuerdo porque no se había añadido ninguna medida de control evidente a los barrotes. Aunque estaba rodeado por media docena de soldados que podían bañarlo en bolas de fuego antes de que pudiera enviar ningún horrible hechizo.


    Sombra Larga soportaba una reclusión similar, pero él y Dama no habían logrado ningún acuerdo. Le habían cosido la boca, para cerrársela. Le habían cosido los dedos juntos. Si quería lanzar algún hechizo tendría que hacerlo meneando las orejas. Pero los nerviosos soldados que estaban cerca de él lo asarían antes de que pudiera hacer algo más que un tironcillo.


    Los chicos estaban muy inquietos porque él estaba en tales condiciones. No dejaba de rasgar los barrotes de su jaula mientras intentaba gritar incoherentemente a través de sus labios sellados.


    Sombra Larga no quería subir la montaña.


    Al prahbrindrah Drah lo estaban tratando bien. Sauce Swan y Fibroso Mather lo flanqueaban, cumpliendo su deber como guardias reales, mientras, Otto, Lamprea, los hermanos ingenieros y los guardaespaldas nyueng bao que los seguían detrás de todo el mundo, formaban un rombo más grande alrededor de esos tres. Longinus y Loftus conversaban con el príncipe como si esta aventura no fuera nada extraordinario.


    Yo admiraba al prahbrindrah Drah. Era un hombre bueno y sensato. Era una lástima que no pudiéramos dejar que se fuera a casa. Después de sus años en el campo de batalla tenía la confianza en sí mismo y la fuerza de voluntad de enfrentarse a su hermana y tomar las riendas del Estado. Había aprendido bastante y había desarrollado un carácter fuerte para resistir los esfuerzos de extorsión de los sacerdotes jefe.


    La pantera que antes era una mujer estaba en una jaula, que se parecía más a un ataúd. No podía ponerse de pie. En ningún momento sería capaz de usar todo el efecto de palanca de sus poderosos músculos. Podía hacer poco más que estar allí tumbada y enfadada.


    El capitán no confiaba en correr riesgos. Había visto lo que la forvalaka podía hacer hacía muchísimo tiempo.


    Todos nuestros enemigos compartirían nuestra aventura. Y nuestro destino, a no ser que eligieran advertirnos de algo.


    Rubro se deslizó pendiente abajo para encontrarse con el capitán, alertado por el comentario de Cangilón de que era la hora del juego. No miré atrás. Sé que quería decir que Dormilón había salido del búnker y estaba despatarrado contra la pared que está junto a la puerta otra vez. Justo como queríamos. Rubro le pediría al Viejo que su equipo hiciera jaleo al entrar en mi reino barraquero.


    Uno de los tenientes taglianos favoritos de Cangilón, que se había quedado con el nombre de Lhopal Pete, para distinguirlo de un sargento al que todos llamaban Khusavir Pete —ambos «Petes» derivaban de la sílaba central del nombre de un dios gunni de once sílabas—, vino a decir a sus líderes que necesitaría subir mucha más agua si los hombres iban a encargarse de toda la limpieza que yo quería que hicieran mientras exploraba más allá de la Puerta de las Sombras. Cangilón le dijo:


    —Espera hasta que ese puñado de gilipollas aristócratas lleguen ahí arriba. No queremos que pisoteen a nadie.


    —Sí, señor. —Lhopal Pete cogió a su grupo de trabajo y los llevó por detrás de mi búnker donde se mantendrían apartados hasta que llegara Matasanos e hiciera el ruido suficiente para ocultar al montón que iba a caerle a Dormilón por sorpresa.


    Empecé a meterme cucharadas de gachas en la boca.


    —Tienes razón, Thai Dei. Ni siquiera las larvas y los bichos podrían hacer daño a este potingue. Dame un cuenco para Dormilón.


    Me hice cargo yo mismo.


    —Aquí tienes, chaval.


    Dormilón solo se quedó mirando fijamente. Le puse el cuenco debajo de la nariz.


    —Más vale que te pongas lo bastante bien para alimentarte tú mismo. A mí no me apetece seguir haciéndolo por ti. —Miré atrás para ver lo cerca que estaba Matasanos. Ahora había luz suficiente, así que las antorchas empezaban a sobrar.


    En cuestión de minutos estaba lo bastante cerca. El jaleo era lo bastante ruidoso. Dejé caer la cuchara de madera sobre el regazo de Dormilón, lo agarré por las muñecas, tomé medidas drásticas. Los chicos salieron de detrás del búnker. Uno agarró a Dormilón por el pelo y le tiró de la cabeza hacia atrás. Otro empujó una bola de trapos sucios dentro de la boca del chaval.


    Atrapa Almas peleó. Pero la sorpresa fue total. No llegó a tener ninguna posibilidad.


    —Toda envuelta —le dije al Viejo cuando detuvo su montura a nuestro lado.


    —¿Usaste todos los trozos de cuerda que tenías?


    Almas parecía una víctima del entusiasmo excesivo.


    —No quiero correr ningún riesgo, jefe. Ojalá hubieras traído otra de esas jaulas.


    —Eso ahora habría sido un indicio de lo más delator, ¿no? Aunque hubiera sabido lo que planeabas.


    Dama se paró justo al lado de Matasanos. Llevaba puesto el casco de Tomavidas. No había manera de saber lo que estaba pensando. Nunca dijo una palabra, solo miró fijamente a la hermana que le había causado tantos problemas durante tanto tiempo.


    Almas no abandonó la forma de Dormilón. No era una cambiaformas natural así que tal vez cambiar fuese algo difícil de hacer. De todos modos no conté con ello. Tenía antecedentes de modificar su apariencia. Pregunté:


    —¿Tiene que seguir así mientras la tengamos atada?


    Dama no respondió. Solo miraba.


    —Quiero decir, no querría que se convirtiera en gelatina y se fuera rezumando cuando yo no estuviera mirando. Supongo que podríamos embutirla en una tinaja grande. Si tuviera una tinaja. Y si tuviera una tapa que se pudiera precintar.


    Matasanos dijo:


    —No creo que pueda hacer nada mientras esté amordazada y tenga las manos atadas.


    —¿Quieres que le cortemos los dedos?


    —Creo que se comportará. De momento. ¿Verdad que sí?


    Almas no respondió.


    Se había recuperado de la sorpresa. Ya se podían sentir las maquinaciones y el principio de lo que podría ser diversión.


    Cangilón preguntó:


    —¿Alguno de vosotros, genios, ha decidido qué hacer con ella ahora que la habéis atrapado?


    Yo dije algo realmente inteligente como:


    —¿Ah?


    —Como dijo Murgen, deberíais haber traído una jaula. ¿O es que ibais a dejarla caminar?


    El humor del Viejo se ennegreció.


    —Haz una camilla. Siempre quiso ser tratada como una reina. Incluso puede tener sus propios guardias reales. ¡Sawn! ¡Mather! Vosotros podéis transportar a la dama.


    —¡Ja!, que te den por el culo —dijo Swan.


    Fibroso dijo:


    —Tranquilo, Sauce.


    —¿Qué cojones va a hacer, Fibroso? ¿Llevarme a rastras hasta Khatovar?


    Dama tiró de sus riendas. Su montura se giró mientras ella miraba hacia Swan y Mather. Después de un momento Swan dijo:


    —Está bien. Está bien. —Diez minutos después estaba llevando el extremo de una camilla cuesta abajo. Nunca dejó de quejarse, pero me quedaba lo bastante lejos a mi espalda como para que yo no tuviera que escucharlo. Lamprea dejó que Swan y Mather empezaran a turnarse con otros después de algunos kilómetros.


    Yo atravesé la Puerta de las Sombras primero. Matasanos me siguió. Después de algunas docenas de metros, dijo:


    —Para aquí. Quiero hacer un experimento. Baja la cabeza de la Lanza hasta el sendero negro. —Se desmontó mientras yo lo hacía. Se quitó la insignia de plata de la Compañía del sayo, la sujetó a la lanza durante un momento, luego se arrodilló y la apretó contra el cordón de negrura. Le crujieron las rodillas. Gruñó y se retorció.


    Pregunté:


    —¿De qué va todo eso?


    —No estoy seguro. Dama pensó que no podría hacer daño.


    ¿Para que las sombras asesinas pudieran reconocernos entre la multitud? O a lo mejor era al revés. Los instintos de Dama eran sensatos. Ella ha estado rondando por el mundo desde antes de que la Compañía original bajara por esta montaña.


    Matasanos me dijo:


    —Quédate aquí hasta que pase todo el mundo. Haz que todos nuestros hombres bendigan sus insignias. Y no olvides hacerlo tú.


    Dama desmontó y siguió el ejemplo del Viejo. Luego volvió a montar y siguió subiendo la ladera, detrás de Matasanos, en fila de uno.


    De hombre en hombre y de animal en animal pasó la columna en fila. Recibí miradas de perplejidad de los tipos de la Compañía y miradas malévolas de todos los demás. Comprobé dónde estaba el Viejo. En nyueng bao le dije a Thai Dei:


    —Si quieres puedes tocar la cabeza de la Lanza y luego ese punto en el suelo. Los demás también.


    Se lo pensó.


    —Ojalá tío estuviera aquí para tomar una decisión.


    —¿Qué daño va a hacer? Y puede que sea alguna especie de protección. No tienes que considerarlo como un supercompromiso con el destino de la Compañía.


    Se lo pensó un poco más, probablemente preguntándose si no los estábamos absorbiendo poco a poco, después gritó a los otros nyueng bao. Los reunió en corro, les dijo que tenían esa opción y que tomar la bendición podría ser una medida de protección una vez que el sol se pusiera.


    A muchos de los nyueng bao no les gustó la idea.


    Destellos pasó dirigiendo una ristra de bueyes sobrecargados, pero infinitamente pacientes.


    —¿Vas a bendecir también a los animales? —Estaba siendo sarcástico, pero me pregunté si no podría merecer la pena. Las sombras rara vez molestaban a los animales en el mundo exterior (si había presas humanas disponibles), pero ya no estábamos en ese mundo.


    Los nyueng bao discutieron acaloradamente, mas tan bajito que no pude distinguir ni una palabra. Al final, Thai Dei acabó hartándose.


    —Haced como queráis cada uno. —Se fue airado, dio con la palma de la mano en la cabeza de la Lanza, bajó y golpeó la senda negra, se levantó y ocupó su lugar a mi lado.


    Esperaba que el Viejo empezara a gritar en cualquier segundo, sin embargo ni siquiera se molestó en mirar atrás.


    Aullador pasó rodando. Cuando intentó alcanzar la Lanza la levanté.


    —Sigue avanzando. Solo los amigos de la Compañía. —Toqué a cada una de sus cabras negras en el coco con la cabeza de la Lanza. Sombra Larga se acercó también. El Maestro de las Sombras parecía estar paralizado. Tenía los ojos clavados en el infinito. Había visto esa mirada antes, pero solo en tipos que habían sufrido demasiado terror en el campo de batalla.


    Cincuenta personas puede que no parezca un gran grupo, pero, cuando les añades todos los animales y lo demás necesario para hacer un gran viaje, se convierte en un desfile bastante bueno. Dama y el Viejo casi estaban en la cima cuando Rubro y Cangilón subieron como retaguardia. Rubro preguntó:


    —¿Quieres que bese esa cosa también?


    —Si crees que va a ayudar.


    —Le haré una paja si es lo que hace falta para pasar las próximas tres o cuatro noches.


    —Ya te lo diré. Tengo que volver al frente. —En ese momento todos los nyueng bao habían tomado sus decisiones de un modo u otro y habían abordado el estandarte de acuerdo con sus elecciones.


    Yo mismo seguí el proceso rápidamente, con la ayuda de Rubro.


    Al acercarse a la cima, Matasanos se detuvo, pero no para darme la oportunidad de alcanzarlo. El bueno de Murgen llegaría hasta el frente, donde pudiera ser el primero en recibir una patada en la cabeza, solo porque el capitán tenía que esperar a que las tropas adaptaran el camino para que los carros y las carretas pudieran subir.


    —Perdonad. Perdonad —dije al pasar por delante de los hermanos ingenieros—. Haced un buen trabajo, para que no tengáis que hacerlo otra vez de vuelta.


    Mucha gente estaba alrededor mirando. La construcción no era lo suyo. No tenían ninguna necesidad de aprender el oficio a estas alturas. Swan me dijo:


    —Cargar con esta camilla no fue tan mala idea, después de todo. —Mather, sin embargo, estaba trabajando. Fibroso Mather era un buen hombre. Me pregunté cuánto lo echaría de menos la radisha. Me pregunté si ella se pasaría mucho tiempo intentando averiguar por qué no había vuelto.


    No creo que fuera por el bien del prahbrindrah Drah.


    Pero eso a nadie le importaba.


    Almas estaba despierta y alerta. Me miró a los ojos. Creo que habría sonreído si hubiera tenido uso de la boca. Le dije:


    —Quiero que vuelva Dormilón. —Ella no contestó. Solo se quedó allí tumbada y guiñó los ojos.


    Cuando alcancé al Viejo y dejé de jadear, pregunté:


    —¿Enviaste a alguien a mirar por donde creí ver a mi caballo?


    —Envié a una compañía entera. Se fueron a la vez que nosotros. —Miró camino abajo—. ¿Qué les está llevando tanto tiempo?


    —Son todos generales y ninguno soldado. —Dama, noté, había girado completamente su montura y estaba inspeccionando el mundo desde nuestra nueva posición de ventaja. Ya había hombres trabajando en Atalaya. El humo se elevaba de las hogueras que había desperdigadas por todas partes. La mayoría de las que estaban más al oeste pertenecían a gente de Lugar de las Sombras que iban arrastrándose poco a poco de vuelta a su tierra de labranza. El cielo estaba cubierto. Me pregunté si podríamos tener lluvia.


    —¿Qué es eso? —preguntó Matasanos.


    —¿Qué es qué?


    —Ahí abajo. En el camino hacia tu campamento.


    —Tus ojos son mejor… lo veo. Un poco de polvo. —Alguien, tal vez varias personas, se dirigían a mi campamento. Estaban demasiado lejos como para distinguirlos. Parecían tener prisa.


    Los carros empezaron a rodar. Clete, Longo y Loftus empezaron a felicitarse a sí mismos a voces. Las cabras balaron. Los bueyes ofrecieron quejas bovinas. Los hombres maldijeron. La columna empezó a chirriar en su camino hacia delante.


    —Ve delante, portaestandarte —dijo Matasanos—. Y no olvides que esas cabras no pueden correr tan deprisa como tú. —Se puso el casco. Los hechizos de su armadura cobraron vida.


    Empecé a caminar, con el estandarte en alto. Sabía que se volvería de lo más pesado antes de que todo esto acabara.


    Mi mochila ya era pesada. Contoneé los hombros, intentando que las tiras se colocaran más cómodamente.


    Me acerqué a la llanura y puse el pie en el camino. Delante de mí los menhires destellaban hasta con el sol que había detrás de las nubes.


    El suelo tembló justo cuando Matasanos y Dama se pusieron a mi lado. Caí sobre una rodilla, pero no era un temblor grande. De hecho, apenas era perceptible. Avergonzado, me levanté y empecé a caminar otra vez.


    —El primero de esos en una temporada —le dije a Thai Dei—. Me cogió por sorpresa.


    Dama y el Viejo no parecían preocupados, así que supuse que yo no necesitaba estarlo.
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    Se convirtió en un viaje tranquilo una vez que todo el mundo subió hasta la llanura. Todos estábamos demasiado nerviosos para hablar. Pero después de un kilómetro o así Dama dijo:


    —Advierte a todos que no se salgan del camino. Mientras nos mantengamos sobre él nada puede tocarnos.


    Matasanos alzó una mano para dar el alto. Bajé la culata de la Lanza hasta la superficie del camino. Caray, esa cosa se hacía más pesada con rapidez. El Viejo envió el aviso de Dama para que se transmitiera columna abajo. No la cuestionó. No la distrajo en ningún momento. Lo cual podría significar que estaba concentrándose totalmente.


    Poco después de reanudar la marcha alcanzamos un sitio donde el camino se ensanchaba en un gran círculo. Un campamento, pensé. Dama, en una de sus escasas observaciones, confirmó mi suposición. Quien quiera que creara la llanura comprendía sus peligros.


    Era mediodía cuando llegamos por fin hasta un menhir lo bastante cerca del camino como para poder examinarlo. Era del mismo tipo de roca que la superficie de la llanura fuera del camino. El destello venía de los caracteres de metal insertados en la piedra. Eran caracteres, eso estaba claro, pero no era ninguno que yo, ni nadie más, supiera leer.


    En cierto modo es inmortalidad.


    Salté.


    Dama dijo:


    —Hay un gran poder en este lugar.


    —No jodas.


    La tierra volvió a temblar, no con más fuerza que la última vez, pero la suficiente para poner a todos nerviosos. Esos temblores podían ser precursores de algo peor. No obstante, noté, ninguno de los pilares se había venido abajo por los atroces terremotos de los últimos años.


    Matasanos prestó poca atención a las piedras. Seguía mirando al frente. Ahora estaba claro que había, en efecto, alguna estructura enorme más allá del bosque de piedras. Había empezado a parecer que podía tener la magnitud de Atalaya.


    El Viejo hizo un gran esfuerzo todo el día, no se dio ni un respiro. A mí me relevó con el estandarte, poniendo la culata sobre su estribo. Finalmente se detuvo en uno de los círculos con que nos encontrábamos cada ocho kilómetros aproximadamente. Se detuvo solo porque Dama insistió en que era hora. Él quería seguir adelante. Pero ahora la columna se extendía a lo largo de kilómetros y los animales necesitaban más descanso y más agua de la que necesitaban los hombres.


    Observé las nubes, me pregunté si habría lluvia y si podríamos recoger un poco. Habíamos traído mucha agua, pero los animales consumían enormes cantidades y yo tenía la impresión de que tendríamos sed mucho antes de empezar a tener hambre.


    El capitán se despojó del casco y de las partes más voluminosas de su armadura. Estaba menos fascinado por su avatar de Creaviudas que Dama por el suyo. Aunque ella también dobló la rodilla para estar más cómoda, se deshizo de su casco y se sacudió el pelo. Matasanos tenía la mirada clavada en la distancia. Preguntó:


    —¿Notas algo en ese sitio?


    —Hay mucho poder allí.


    —Hay mucho poder allí —masculló Matasanos—. Está empezando a repetirse.


    —¿Es ese el escondite de Kina? —pregunté—. ¿O Khatovar? ¿O ambos? ¿O ninguno?


    —Te lo diré cuando lleguemos allí.


    —Deja que te lo sujete —me dijo Rubro, ofreciéndose a coger el estandarte. Plantó su base y se apoyó en él.


    —¿Dónde demonios estuviste los últimos ochenta kilómetros?


    —¿Ochenta? Te pesa tanto el culo que se te va la olla.


    —Me parecían ochenta, cargando con esa cosa.


    Rubro rió entre dientes.


    —Te apuesto a que no hemos hecho ni veinticinco. —Se estaba divirtiendo. A mi costa—. Pensé que estarías en forma después de todas esas excursiones para hacerle la pelota al Viejo.


    —Rubro, no estoy de humor. —Quería ver y oír lo que hacíian Dama y al capitán, que se habían alejado cuando Rubro se entrometió.


    —No te lo tomes a mal, hijo. Solo estoy pensando en lo maravillosa que va a ser esta noche. —A nuestra espalda los nyueng bao estaban compartiendo ideas contemplando esas posibilidades. Se veía mucho bambú. Destellos tenía un equipo levantando una hoguera comunitaria que se elevaría por encima de la superficie de la llanura. Dama tenía la impresión de que al camino no le gustaría que lo quemaran. Había sugerido, durante la caminata, que podría estar vivo a su manera.


    Deseé que hubiera una forma de mirar dentro de su cabeza. Había estado completamente centrada desde que subimos a la llanura. Sus especulaciones serían interesantes. Y ahora las estaba compartiendo con el Viejo. Y Rubro me estaba manteniendo alejado.


    —Espera ahí —dijo Matasanos a Destellos—. Continúa y levanta la hoguera. Pero no enciendas el fuego. Comeremos frío si podemos.


    Mierda. No habíamos comido bien desde que dejamos Taglios, pero bueno, el agua y la cecina estaban un poco mejor que mal.


    —Rubro. ¿Tienes trabajo que hacer?


    —Si, capitán.


    —Pues quiero verte hacerlo. —Matasanos se dio la vuelta, se apoyó cerca de Dama otra vez y miró a través de la disposición de pilares. Yo estaba dispuesto a apostar a que estaba intentando vencer sus dudas. Allí mismo podía estar la culminación de muchos años infernales que habían empezado por lo que, sospecho yo a veces, pudo haber sido el capricho momentáneo de un hombre que no tenía ni idea de qué hacer después y a quien le costaba mucho cambiar de idea en público.


    Empecé a merodear por el perímetro del círculo del campamento. Mirara donde mirara las vistas eran las mismas. Con un cielo cubierto que desorientaba.


    —Portaestandarte. ¿Estás bien?


    —Sindawe. Lo siento. Supongo que estoy más distraído de lo que pensaba. Ni me di cuenta de que te acercabas.


    —Este sitio tiene ese efecto, ¿verdad? —Me dio la impresión de que habría estado más pálido que un fantasma si hubiera podido—. Hay algo que pensé que deberías ver.


    —De acuerdo. —Lo seguí a través de la aglomeración de animales y de todos los hombres que intentaban montar el campamento sin empujarse unos a otros fuera del círculo o sin dañar el camino.


    —Allí —me dijo Sindawe, señalando el camino que salía del círculo por el lado sur, un hecho que determiné solo porque pude ver partes de la enorme estructura por ese lado.


    —¿Un agujero? —Eso era todo lo que yo veía. Un agujero en el camino, de cinco centímetros de ancho y treinta centímetros de profundidad. Quizá más. La luz no era lo bastante buena para dejar ver el fondo.


    —Sí. Un agujero. Puede que sea un enorme acto de fe, o simplemente mi imaginación, pero me parece que sería un sitio perfecto para colocar el estandarte.


    —Seguro que sí. —¿Había pasado por este sitio antes? ¿Había habido un agujero? No podía recordarlo. Aunque la oportunidad de posar el maldito poste durante un rato desde luego era atractiva. Y se hacía más atractiva cuanto más lo miraba.


    Dejé caer la culata del estandarte dentro del agujero. Entró hasta medio metro.


    —Estupendo —murmuré—. Es el sitio perfecto para él. Suponiendo que el Viejo no tenga alguna idea propia. —Me estiré. No había cargado con el estandarte todo el día, pero lo había llevado más que nadie.


    Sindawe gruñó. Parecía nervioso.


    Yo también me sentía así. Otro temblor de tierra.


    —Espero que no esté aumentando hasta uno grande.


    Miré abajo a la base de la Lanza. El camino la sostenía sólidamente. Pero cuando la metí ahí, había habido un centímetro de holgura.


    Intenté sacarla.


    Imposible.


    Ya no estaba vibrando.


    —Mierda.


    Sindawe intentó tirar de ella. Paró antes de que le saliera una hernia.


    —No hay problema —gruñí—. Si hace falta, la corto. Mañana.


    Eché un vistazo al Viejo y a su mujer. Todavía estaban hombro con hombro, mirando fijamente al sur, ahora intercambiando solo una o dos palabras escasas. Incluso sin los cascos parecían bastante aterradores.


    Thai Dei apareció para decirme que había establecido nuestro campamento y tenía la comida preparada. Su expresión era tan insulsa que supe que tenía hambre. Aquí estaba yo correteando, pasándolo bien, mientras él se mataba a trabajar.


    —Ojalá te crecieran tetas y se te cayera la salchicha. Me casaría contigo.


    Otro temblor sutil agitó la piedra bajo nuestros pies. Murmuré:


    —Y la tierra tiembla cuando caminan.


    —¿Qué? —preguntó Thai Dei.


    —Algo de una historia que oí cuando era niño. Sobre dioses antiguos llamados titanes. Estaba pensando en el tiempo que ha pasado desde entonces. —Y en que tal vez nosotros fuéramos gigantes.
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    Supe que estaba durmiendo porque había luna llena y ninguna nube en lo alto. Pero había una especie de bruma entre el mundo y yo porque la luna era justo el centro de una nube de luz que vagaba por el cielo, sin elevarse nunca directamente a lo alto como lo hacía en la tierra de mi niñez. La luz fantasmal, azulada, dejó ver las sombras impacientes que merodeaban los límites del círculo, fluyendo unas por encima y alrededor de otras en cientos. Desde mil kilómetros de distancia, parecía, oí a Sombra Larga gimotear sin respiro.


    Una gran sombra presionó contra el borde del círculo no lejos de donde yo miraba. Algo la impidió entrar. Se dispersó sobre aquella superficie invisible. Recordé la vez que toqué la sombra mientras estaba paseando por el mundo fantasma.


    Empecé a encontrar rastros del miedo que había desaparecido desde que subí hasta la llanura.


    Aquella sombra parecía estar obsesionada conmigo. Me aparté e intenté olvidarla.


    Miré hacia arriba. Siluetas con vaga forma de pescado se movían adelante y atrás contra la difusa luz de la luna. Esta debe de ser la clase de vistas que tendría si fuera un cangrejo en el fondo del mar.


    No sé si fue un sueño real. Yo me sentí así. Si lo era, parecería que las sombras podían elevarse por encima de la superficie.


    Las sombras instruidas, de pronto, se alejaron velozmente como si estuvieran impulsadas por una única voluntad.


    La luna había pasado de su cenit. A lo mejor ese era el motivo.


    O tal vez tuvieran miedo de las criaturas que aparecían sobre el camino negro, viniendo de la dirección a la que nos dirigíamos nosotros. Tenían forma de hombre de cintura para abajo y del lado derecho. Las cabezas y el lado izquierdo estaban tapados por unos mantones que parecían estar hechos de escamas de pez de latón reluciente. Eran tres. Se sentían como fantasmas poderosos.


    Mi colega, la gran sombra, no escapó con las demás. Empecé a sentirla un poco, como había hecho con aquella otra. Estaba aterrorizada.


    Tuve una visión fugaz de un instante en un lugar de tortura, de dolor más allá del dolor, mientras los sacerdotes coreaban sus cánticos.


    Me levanté de mi jergón. Fui a ponerme al lado del estandarte, de cara a los fantasmas. Dejaron que los mantones cayeran de sus caras.


    No sé por qué. Pensé: mira que sois feos, hijos de puta. Id a tomar por el culo. Salid de mi camino. Y dejad de meteros en mis sueños. Tuve la sensación de que si se ajustaban a la leyenda y todo eso, serían algo así como los Diez Que Fueron Tomados de Dama, demonios o reyes hechiceros que habían sido esclavizados por algún poder más grande y más malvado que ellos. Marchaos. Fuera de aquí. Estáis muertos. Seguid así. Me estiré para coger la Lanza, note cómo cobraba vida en mi mano espectral. ¡Marchaos!


    Tres máscaras de bestias horribles se inclinaron ligeramente hacia la superficie del camino. Por lo menos yo pensé que eran máscaras. Espero que lo fueran. A cualquiera que fuera así de feo de verdad no se le debería haber permitido salir de la cuna.


    Doblaron las manos delante de ellos. Empezaron a retirarse. Lo hicieron sin mover los pies.


    Extraño.


    Parpadearon hacia la no existencia mientras se hacían cada vez más pequeños en la distancia.


    Recorrí el perímetro del círculo. Las sombras empezaron a regresar. Mi mascota coincidía con mis movimientos, siempre empujando contra la barrera. Noté mucha hambre allí.


    Me sorprendió descubrir caminos que salían del círculo, coincidiendo con las puntas principales de la rosa de los vientos.


    ¿Cómo es que las manillas del este y el oeste no eran visibles en el mundo de la vigilia?


    El rugido de la Cambiaformas llegó hasta el mundo fantasma. Las cabras y los bueyes protestaron. Los hombres que vigilaban, ya acojonados por ver a las sombras buscar una grieta en la barrera, echaron pestes sobre todos los animales. Algunos fueron a sacudir a la pantera. Alguien gritó:


    —¿Qué cojones es eso?, —y señaló al estandarte. La falta de luz lo hacía confuso. Me desplacé hacia allí rápidamente.


    Un cuervo blanco se posó sobre el travesaño, aparentemente durmiendo. Lo cual me hizo plantearme cien dudas inmediatamente.


    ¿Había otro yo ahí arriba observando desde un tiempo que aún estaba por llegar? ¿Era el pájaro una criatura de Kina? ¿O de Atrapa Almas? ¿Cómo había llegado aquí, de noche, desde el mundo más allá de la Puerta de las Sombras? Había visto sombras enormes dando vueltas por arriba…, pero no vi tal cosa cuando miré ahora a la luna. De hecho, aquella luna inoportuna ya no estaba allí. Lo que vi fue un recorte de luna, como una uña de un dedo, que empezaba a subir.


    Más dudas.


    La pantera rugió otra vez, esta vez con un dolor sobresaltado. Estaban vengándose de ella por asustar a los animales.


    Pasé lentamente por donde Matasanos y Dama habían hecho sus camas. Él estaba roncando. Ella estaba despierta. De algún modo notó que yo pasaba. Su mirada me siguió con bastante precisión. La perdí después de algunos metros. Serpenteé entre las jaulas. Sombra Larga también estaba despierto. Estaba sollozando en silencio y temblando. No creo que quedara nada del que una vez fue un hechicero espantoso y demente.


    Aullador también estaba despierto. Me di cuenta, con retraso, de que últimamente no había estado haciendo mucho ruido.


    Mientras observaba, intentó librarse de uno de sus feroces alaridos, pero no salió nada.


    ¿Qué le había hecho Dama?


    Atrapa Almas era a quien realmente quería examinar. Y ella también estaba despierta cuando la encontré. Todavía estaba atada y amordazada hasta un punto que a mí me habría vuelto majara, pero ella parecía tan locamente alegre como en sus mejores tiempos. Me sintió con tanta facilidad como lo había hecho su hermana. Sus ojos me siguieron el rastro. Parecían reírse, llenos de conocimientos secretos. De hecho, tuve la clara sensación de que, si lo deseara con la fuerza suficiente, podría deslizarse de su carne y seguirme. No. Pero quería que yo pensara que podía hacerlo. Estaba jugueteando conmigo hasta en sus circunstancias actuales.


    Eso no me inquietó tanto como su confianza. No estaba asustada en absoluto o siquiera preocupada.


    Tendría que transmitir eso al capitán y a la teniente.


    Me acerqué al límite, preguntándome si debería ir a ver a Sari u ocuparme de una de las cien tareas que ejercía cuando paseaba por el mundo fantasma. En realidad no quería hacer otra cosa que dormir. Mi sombra personal se estrelló contra la barrera. Había algún movimiento allí. Pero no pude decir si la cosa quería hablar conmigo o comerme. Me hizo sentir como debería haberme sentido si hubiera estado enterado de la existencia de un mendigo que luego se negara a dejarme escapar.


    Pasé por delante de un nyueng bao nervioso que patrullaba con pies gatunos, con la espada preparada. A los hombres del pantano les preocupaba más nuestra búsqueda que a los pocos taglianos que nos acompañaban, a pesar de su carga tradicional de miedo hacia Khatovar.


    El insomnio era un problema común. Me detuve a escuchar los murmullos de Hoja, Mather y Sauce Swan. Pero allí no se alzaba ninguna sedición. Swan, siendo Sauce Swan, estaba contando historias de fantasmas. Ojalá pudiera hablar más de ese hombre. Era todo un personaje.


    El prahbrindrah Drah estaba despierto también, entre ellos, pero evidentemente no con ellos. Él no contribuía a nada.


    Me acerqué al cuervo. Me sintió. Graznó suavemente una vez, abrió momentáneamente un ojo rojizo, y continuó con su siesta. Pero graznó otra vez bruscamente cuando consideré comprobar la capacidad de la barrera para retenerme.


    Sin saber cómo cogí el mensaje, entendí que insistía en que fuera a vagar solamente volando sobre la llanura.


    Las alas estaban allí, disponibles, pero no elegí ponérmelas. Continué alrededor del campamento. No me vio ningún fantasma desde ninguno de los caminos. Las vías del este y el oeste se estaban volviendo tenues mientras que la ruta hacia el norte permanecía sólida, amigable, casi tentadora. Mi sombra acompañante tampoco pudo alcanzarme allí. Los caminos también estaban protegidos.


    Me apresuré hacia el norte. No estoy seguro de qué pretendía hacer, aunque tuve alguna intención de visitar a Sari una vez más.


    Mucho antes de conseguirlo, volví violentamente a mi carne.


    Pero encontré algo más que me intrigó, justo delante de la Puerta de las Sombras, antes de ir.
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    Matasanos estaba odiosamente radiante y alegre la mañana siguiente. Dama lucía una sonrisa reservada. Debían de haber inventado alguna clase de privacidad durante algunos minutos.


    —¿Por qué estás tan adusto? —preguntó Matasanos.


    —No dormí una mierda.


    —¿Nervioso? —La mitad de los chicos estaban quejándose de que no habían dormido nada.


    —De paseo por el mundo fantasma.


    —¡Ah! Y viste algo interesante, si no, no estarías ahora de un humor de perros.


    Le hablé de todo salvo del cuervo blanco. Enfaticé mi creencia de que Almas estaba de demasiado buen humor para cualquiera en su situación.


    —Trama algo.


    —Ya nació confabulando —dijo Dama—. Manipulaba a la gente antes de saber hablar. No te preocupes por eso.


    —¿Has comido? —preguntó Matasanos.


    Asentí.


    —Entonces vamos a despertarlos y nos vamos.


    —Espera mientras te aporto un último gusto de buen humor de mi paseo de media noche. ¿Recuerdas a esas personas que vimos acercarse corriendo a mi campamento cuando estábamos escalando la colina ayer? Adivina quiénes eran. Si dices a cualquiera que no sea Goblin, Un Ojo y Gota te equivocas. No puedo ir hacia atrás en el tiempo para averiguarlo, pero creo que es una apuesta segura que querían cogernos antes de que subiéramos aquí.


    Matasanos perdió la sonrisa.


    —¿Oíste algo?


    —Muchos ronquidos. Estaban dormidos. Goblin masculló algo, pero fue en un idioma que yo no entendí.


    —El camino está abierto —observó Dama—. Podrías ir a recogerlos.


    —Eso no es muy práctico —dijo Matasanos—. Aunque alguno de nosotros fuera de vuelta, el resto tendría que quedarse aquí esperando. Gastaríamos la mitad de las provisiones solo en estar sentados.


    —Podríamos volver todos.


    Ni el Viejo ni yo respondimos, pero no hizo falta decir nada. De todos modos ella no lo decía en serio. Solo estaba enumerando opciones.


    Había la luz suficiente para ver los menhires que estaban más cerca de nosotros. Los caracteres que había sobre ellos empezaban a brillar. No habían brillado durante la noche. Me pregunté cómo podían hacerlo con tan poca luz.


    —Estoy preocupado —le dije a Matasanos.


    —Yo también. Pero tenemos que tomar decisiones. ¿Crees que deberíamos cancelar la expedición porque los pródigos han salido de sus madrigueras? —preguntó a Dama—. ¿Lo crees?


    —No. Estarán allí cuando volvamos.


    Esperé que su confianza estuviera justificada. Que nosotros no estuviéramos era una oportunidad para que sucedieran todo tipo de gamberradas allí atrás.


    —Pongámoslos en marcha —dijo Matasanos—. Agarra tu poste y camina, portaestandarte.


    Cuando fui e intenté levantar el estandarte salió como si nunca se hubiera quedado atascado.


    Aquel lugar delante de nosotros nunca parecía estar más cerca. Odio el campo abierto por esa razón. Puedes viajar durante días sin que cambie nunca el paisaje.


    El humor de Matasanos se oscureció con el tiempo. Se volvió más impaciente por seguir adelante. Por la tarde, cuando me relevó de llevar el estandarte, empezó a adelantarse. Después de un rato le pregunté a Dama:


    —¿Crees que es mejor hacerle ir más despacio?


    —¿Qué? —No se había dado cuenta, estaba inmersa en su propio mundo interior.


    —A Él —señalé.


    Apuró a su montura para que avanzara.


    Yo seguí renqueando. Puede que hasta redujera un poco la marcha. No había ningún empuje para apresurarse ahora que el estandarte no estaba en mi mano. De hecho, el mundo detrás de mí se hacía cada vez más atractivo a medida que pasaba el tiempo, el cielo se oscurecía y la llanura no cambiaba en absoluto. El único color que había en cualquier parte estaba dentro de nuestro grupo, a no ser que se contaran los caracteres dorados que había sobre los pilares.


    Dama alcanzó al Viejo. No oí su conversación. Sospecho que ella fue un poquito brusca. Él se volvió a mirarme, comprendiendo ahora cómo era posible que yo antes fuera a toda velocidad.


    Se quedó observando hasta que lo alcancé.


    —¿Quieres volver a coger esto ahora?


    —Todavía no se me han pasado los calambres de llevarlo antes. Solo tienes que concentrarte.


    Gruñó. Y el siguiente círculo con que nos topamos resultó ser nuestro campamento para pasar la noche. Poco después de asentarnos, los hombres empezaron a ir hacia el camino del sur a estudiar la fortaleza que teníamos delante. Estaba claro que era una fortaleza, parcialmente derrumbada. La especulación se centró en si la alcanzaríamos o no al día siguiente y si el Viejo daría la vuelta si no lo hacíamos. No había ninguna razón para ser optimista sobre ello. Estando tan cerca de su meta el Viejo seguiría adelante y se preocuparía por el hambre cuando llegara el momento.


    Esta vez encendimos las hogueras comunes y disfrutamos de una comida caliente. Todos necesitábamos levantar la moral.


    Habría carne fresca de ahora en adelante porque no podíamos alimentar y dar de beber a los animales que no hacían ningún trabajo útil.


    Es un mundo muy duro para el ganado.


    Pregunté a Thai Dei:


    —¿Hay algo en la mitología de algún sitio que pueda decirnos algo sobre ese sitio de ahí delante?


    —No. Al menos no de ninguna forma que yo pueda reconocer.


    —¿Estás seguro? Tus colegas parecen sentirse realmente incómodos con él.


    —Se sienten incómodos con todo, esta llanura en particular. Puede ser que ese sea un sitio que no debería ser. Que no es natural


    —No jodas.


    —Toda una nación tardaría mil años en construir algo tan inmenso. Ningún monumento tan enorme puede ser algo bueno.


    —No lo entiendo.


    —Solo un mal muy grande podría permanecer con un propósito tan único, tan desinteresado por el coste, como para crear algo tan inútil en última instancia. Fíjate en el mal del hechicero Sombra Larga. Invirtió una generación en su fortaleza. Eso no es nada comparado con esta llanura.


    Tenía razón.


    Pasé por encima de la barrera y miré a los innumerables menhires centelleantes.


    Un enjambre de sombras repentinas pasó titilando por nuestro campamento. Salté. Lo mismo hicieron todos los demás. La bandada de cuervos revoloteó, cruzó el sol otra vez y siguió volando hacia el norte. Todos menos uno.


    Los pájaros estaban extrañamente silenciosos. No quedó el rastro de un solo graznido tras ellos.


    El rezagado se posó en lo alto de un pilar casi directamente alineado con la fortaleza. Acechó por allí. Desplegó sus alas y se puso a mirarnos.


    ¡Zas! Una bola de fuego chocó contra el cuervo. Desapareció. No había salido de un matacuervos especializado.


    Di un brinco, agarré a Resuello por el hombro, casi lo tiro patas arriba. Pero no llegué a tiempo de evitar que soltara otra bola.


    Esta cortó la parte alta de la columna en que estaba posado el cuervo. Rebotó ligeramente a la izquierda y hacia arriba después de llevarse un mordisco de piedra, luego dio de lleno al pájaro graznante y aleteante. Las plumas negras explotaron.


    La tierra tembló.


    Este fue uno fuerte. Caí al suelo. Casi todos los demás también lo hicieron. Los animales balaron y bramaron. Los nyueng bao se chillaron unos a otros. La llanura pareció rielar y tambalearse a nuestro alrededor.


    Dama se acercó dando zancadas, con un equilibrio perfecto, según las apariencias completamente impasible. Pero le dio una patada tan fuerte a Resuello que dio una voltereta.


    —¡Idiota! Podrías habernos matado a todos. —Golpeó las manos contra las caderas y analizó el pilar dañado. No parecía una mujer convencida de que estaba a punto de morir. De repente, se giró y gritó:


    —¡Controlad esos animales! Hagáis lo que hagáis no dejéis que salgan del círculo.


    Un buey se convirtió en la cena porque estaba decidido a salir corriendo. La gente siguió las órdenes de Dama literalmente.


    La llanura subió y bajó una vez más, luego llegó la calma. Durante varios segundos no hubo ningún ruido y nada se movió.


    —Mirad —dijo alguien, rompiendo el silencio.


    Parte de la lejana fortaleza parecía estar deslizándose. Al tiempo nos alcanzó un estruendo remoto, mucho después de que una nube ocultara el lugar.


    Resuello tosió.


    —Mierda. ¿He hecho yo eso?
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    Dama estaba totalmente metida en su papel. Ella espetaba órdenes y los hombres corrían a toda prisa en busca de su lista de la compra de artículos aparentemente no relacionados.


    Yo me di un paseo por el perímetro mientras esperaba enterarme de lo que estaba haciendo. Aparte del polvo que se estaba posando a lo lejos, este emplazamiento era idéntico al último. Cuando llegué al camino que iba al sur encontré un sitio donde colocar el estandarte a la espera. Lo aproveché.


    Volví hacia donde estaba Dama y miré por encima de su hombro mientras ella preparaba un polvo de color oxidado que se arremolinaba en un pequeño torbellino y giraba lentamente delante de ella. Lo observó durante un momento, luego lo lanzó contra la barrera invisible que nos protegía de la llanura. Entonces se comportó como un líquido. Se escurrió por la barrera definiéndola con claridad.


    También definió, tan claros como la muerte inminente, los agujeros que habían abierto las bolas de fuego de Resuello. Y el sol se estaba apresurando hacia el horizonte.


    Resuello recibió algunas miradas malévolas. Su tos empeoró, pero nadie mostró ninguna compasión.


    Dama mantenía a todo el mundo demasiado ocupado como para ponerse desagradable.


    La bandada de cuervos regresó para pasar por segunda vez, esta vez riéndose todo el tiempo. Dieron una vuelta y después huyeron hacia el norte para siempre.


    La manera que tuvo Dama de tratar con los agujeros mortíferos no fue muy espectacular. No empleó grandes conjuros ostentosos. Le quitó la harapienta chaqueta de piel a Resuello, la cortó en pedazos, hizo unas bolas con ellos y tapó los agujeros. Luego usó algunos hechizos menores para fijarlas allí.


    Ni siquiera ella parecía segura de que su arreglo fuese una buena solución. Enganchó a Resuello por el hombro y lo arrastró hasta un punto específico frente a la barrera estropeada.


    —Justo aquí. Y no te muevas. En toda la noche. Si algo logra pasar tus gritos nos avisarán al resto de nosotros. —¡Pum! Lo arrojó al suelo violentamente.


    No era buena idea hacer que se enojara contigo.


    Mientras volvía a donde Thai Dei se había establecido escuché oraciones murmuradas por hombres que rara vez se comportaban como si los dioses fueran algo más que incordios.


    Eso es lo que pasa en la Compañía. Se ven pocas muestras de religiosidad. Para la mayoría de nosotros toda la espiritualidad reside en una cuchilla. Tío Doj tenía razón en eso. Pero su enfoque era demasiado místico.


    Quizá la Lanza de la Pasión una vez fuera protectora, pero el tiempo se había llevado eso. Cualquier información estaría en los Anales escondidos en Taglios.


    En realidad, no somos un grupo ateo. Solo somos de los que ignoran a los dioses, probablemente con la esperanza inconsciente de que los dioses no se fijarán en nosotros.


    Obviamente, en el caso de Kina, eso no estaba funcionando. No había funcionado incluso antes de que supiéramos que existía. La mitad de los hombres no creían en Kina ni siquiera ahora. Que no lo hicieran no importaba, Kina creía en nosotros.


    La carne fresca mejoró la moral de un modo considerable. Pero la llegada de la oscuridad la aplastó otra vez. Yo mismo no afronté la noche con ningún entusiasmo. Le dije a Thai Dei:


    —Acabo de darme cuenta de algo, hermano.


    Gruñó.


    —Casi todos los acontecimientos importantes de mi vida suceden de noche. Hasta nací justo a medianoche.


    Thai Dei volvió a gruñir, pero esta vez me miró con cierta curiosidad y tal vez algo de sorpresa.


    —¿Qué? ¿Por esa parte de la profecía de Hong Tray o algo así?


    —No. Pero puede que tenga algo que ver con tus estrellas regentes.


    Jo, chico. ¿Es que también dejan que la astrología los guíe? ¿Cómo es que nunca oí esto antes?


    —He tenido un mal día. Me voy a meter en el sobre. —Puede que tuviera la oportunidad de ver a Sari esta noche.
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    Estrellas. Vi algunas. Después de quedarme dormido y salir de mí y atravesar el mismo mundo tenebroso que la noche anterior, me encontré justo allí, en el círculo de la llanura, con mi sombra personal escurriéndose por la barrera protectora, mientras veintenas de colegas suyas intentaban atravesar los agujeros que había hecho explotar Resuello. El viejo compañero estaba sentado donde Dama lo había aparcado, mirando fijamente y temblando.


    Las estrellas que vi colgaban sobre la silueta de la fortaleza desmoronada. Formaban la constelación que había sido tema de discusión con madre Gota hacía un tiempo. La constelación completa. Me pregunté por qué no había reparado en ellas la noche anterior. Me pregunté por qué había reparado en ellas esta noche. Se suponía que el cielo estaba encapotado.


    Últimamente parecía que lo de mirar y pensar mucho era muy selectivo. Puede que eso mismo mereciera un poco de reflexión.


    Parecía que había un rayo de luz hacia el sur. O tal vez fuera solo una estrella atrapada entre barbacanas en una almena. Lo que fuera desapareció. Y cuando fui al camino del sur, pensando en echar a correr hacia allí, me encontré el camino bloqueado, no solo por los fantasmas que había visto anteriormente, sino por muchos más que se percibían vagamente colgando detrás de ellos. Esta vez eran mucho más fuertes. No se alejaron cuando se lo ordené. No inmediatamente. Hicieron gestos y probablemente intentaron pronunciar alguna palabra detrás de sus horribles máscaras. Estaba seguro de que estaban intentando comunicar algo. El qué no estaba claro.


    Una advertencia, quizá.


    No bajé por el camino del sur.


    Di un paseo alrededor del perímetro. Los caminos del este y del oeste estaban abiertos. Me atreví y bajé corriendo un tramo corto por cada uno de ellos. Se mantenían bastante reales, pero no quería que se desvanecieran mientras yo estaba allí fuera. Volví con la cuadrilla y luego me dirigí al norte. Fui a ver lo que estaba pasando en el mundo.


    Por Atalaya abundaba el sueño. Incluso bastantes centinelas estaban dormitando. Tomé nota mentalmente en los casos en que reconocí las caras.


    Encontré a Goblin y a Un Ojo roncando en mi propio búnker debajo de la Puerta de las Sombras. Gota estaba despierta, pero tenía los ojos cerrados mientras murmuraba sobre un mantón de oración que se parecía vagamente a los que usaban algunos cultos gunni. Pero ella sujetaba el suyo doblado sobre su regazo y pasaba la punta de los dedos por encima de él ligeramente, como si leyera algo al tacto. Mascullaba continuamente en nyueng bao, pero no pude entenderlo ni siquiera cuando me acerqué.


    Saltó, miró alrededor desatinadamente, al parecer notaba mi presencia. Hay elementos de cultos ancestrales conectados con las creencias nyueng bao. Los fantasmas son ciertamente muy reales para ellos. Gota empezó a hacer preguntas al aire.


    Parecía que pensaba que yo era o el espíritu de su madre, Hong Tray, o de su abuelo, Cao Khi, de quien se hablaba como de un nigromante en las historias orales de la familia que Sari me había relatado. Cuando se le mencionaba, era con una ligera vergüenza. Todos tenemos esos miembros deshonestos en nuestro árbol genealógico. Un nigromante que pudiera crear su propia sombra formaría una rama especialmente enmarañada.


    No presté mucha atención. Quería ver si habían hecho algo con tío Doj. Debían de haberlo recogido y habérselo llevado para curarlo.


    No pude encontrar a tío. Lo que sí encontré fue una marca de crudo rayada sobre un trozo de pizarra desgastada, en carbón, con la letra burda de Un Ojo: Cachorro. Es una trampa.


    ¡Ay, Dios!


    Quise sacudir al mierdecilla hasta despertarlo y preguntarle qué significaba eso. Lo intenté. Puede que le causara pesadillas. Rezongó y se revolvió. Pero no hizo nada más. Me enfurecí.


    ¿Qué pasaba si era cierto?


    ¿Cómo era posible? ¿Y quién?


    ¿Almas? ¿Era por eso por lo que parecía contenta? ¿O Kina? ¿Es que la diosa no quería que anduviéramos sueltos en el mundo, amenazando con traer el Año de los Cráneos? Pero ella había intercedido antes para asegurarse de que seguíamos en el juego.


    ¿Pero acaso no era Kina quien había llenado las mentes de una nación entera con un miedo irrefrenable e irracional hacia la Compañía?


    Estaba desconcertado. Intenté sacudir a Un Ojo otra vez. Esta vez no tuve más suerte. Aún furioso, salí rápidamente y empecé a encaminarme al sur. Me topé con un muro de hedor a muerte tan potente que me fui bamboleándome.


    Kina. Muy cerca.


    Vislumbré una piel de ébano resbaladiza, un pecho con montones de senos y media docena de brazos remando en el aire como las patas de un bicho panza arriba. Tuve una vaga impresión de que estaba intentando atravesar el velo entre mi mundo fantasma y el suyo. Parecía dirigida a entregar un mensaje importante. O tal vez solo quería abalanzarse sobre mí y engullirme.


    No descubrí cuál de las dos cosas. No podía quedarme allí. Traía demasiado miedo con ella. Huí. Sin ningún plan. Sin pensarlo siquiera. Solo me fui, rápido y frenético.


    Me encontré en las montañas al norte de Kiaulune, escapando de la llanura, de espaldas a un destino oculto. Desde aquí fuera las estrellas del Lazo eran invisibles. No se podía ver ninguna estrella. Las nubes las ocultaban. Me giré para ver hacia dónde me dirigía. El centelleo de unas hogueras a lo lejos a mi izquierda me llamó la atención. Dirigí mi vuelo hacia allí. Quien estuviera allí sería humano. Necesitaba estar cerca de algo humano.


    Era el grupo que había enviado Matasanos a buscar a mi caballo. Reconocí a muchos de aquellos hombres alterados. El miedo era una presencia animada en su campamento, y grande. Me metí entre ellos, intenté atraer el calor y el confort mientras me armaba de valor para intentar volver a mi carne. Nadie notó mi presencia.


    En cuanto me sentí preparado, salí del círculo de luz y me dirigí hacia el sur lentamente, intentando con todas mis fuerzas percibir a Kina antes de que Kina me percibiera a mí. ¿Intentaría tenderme otra emboscada?


    ¿Quién sabe? Primero me topé con tío Doj.


    En realidad, él se topó conmigo. No estaba haciendo más ruido que yo mientras exploraba el campamento. No estaba mal para un anciano que todavía debería estar en cama con sus heridas.


    Decidí averiguar qué se traía entre manos. Era una buena excusa para no volar hacia los dientes del demonio inmediatamente.


    A lo mejor sería más atractiva si se deshiciera de los collares de penes cercenados y calaveras de bebés.


    Tío se movía por el borde del campamento, lo bastante cerca para ver cualquier cosa que pasara, lo bastante lejos para evitar que se dieran cuenta los centinelas, a no ser que armara un escándalo cayéndose en un agujero. En cuestión de minutos fue evidente que solo quería ver lo que estaba pasando, que el campamento no era su verdadero interés. Continuó adentrándose en la noche, reptando aún hacia el norte.


    Lo seguí.


    Sacó algo de su talega. Despedía una luz minúscula, menos que la de una luciérnaga. La consultaba con frecuencia. Intenté acercarme lo suficiente para ver qué era, pero él se mantenía de espaldas a mí, maniobrara como maniobrara. Parecía sentir un vigilante sin ser consciente del hecho.


    La oscuridad se acercaba a medida que el campamento iba quedando atrás. Pero no estábamos solos ahí afuera. Una y otra vez sentía la presencia de Kina, aunque nunca muy cerca. Para ser una diosa no parecía especialmente omnisciente. O tal vez no estuviera buscándome a mí.


    Si ella estaba en las montañas no podría bloquearme el paso de vuelta a mi cuerpo. Pero ahora no estaba asustado. Y tío había empezado a moverse más deprisa, decidido a llegar rápidamente a algún sitio. ¿Qué le haría salir hasta aquí en su estado?


    Enseguida se hizo evidente. Quería sacar provecho del hecho de que Atrapa Almas estaba distraída.


    Él encontró lo que no habían encontrado los buscadores de Matasanos, probablemente gracias a lo que llevaba en la mano. El escondite no era muy evidente porque estaba rodeado de un velo de ilusiones ópticas.


    La primera pista fue el soplido de un animal grande. Un momento después reconocí a mi caballo. Y él me reconoció a mí, aunque yo era invisible y no me había visto durante casi un año.


    La bestia tenía más talento que tío Doj. Doj pensó que el animal estaba excitado por verlo a él.


    No obstante, tío estaba más compenetrado con el mundo de la vigilia que yo. Varita de Fresno saltó a su mano cuando él reaccionó a algo más antes de que yo notara nada. No vi nada más que un parpadeo de oscuridad en las tinieblas. Pensé en una sombra, pero no sentí ese frío que indicaba su proximidad.


    No éramos los únicos ahí fuera.


    Revoloteé por allí intentado encontrar al merodeador.


    En vez de eso encontré a Dormilón. Y a la Hija de la Noche. Estaban encadenados a un árbol, cada uno por un tobillo, con tres metros de holgura. No tenían fuego. Tenían una barrica de agua que estaba casi vacía y un montón de pan duro hecho migajas. Almas había planeado estar de vuelta más pronto: Dormilón estaba despierto, pero parecía drogado; la niña era demasiado pequeña para soltarse. Había muestras de que Dormilón no había sido capaz de aunar las fuerzas suficientes para intentarlo.


    Oí un ruido de ahogamiento detrás de mí. El metal traqueteó sobre la piedra. Un objeto grande chocó contra la maleza.


    Encontré a tío de rodillas y a Varita de Fresno a medio metro de sus dedos. Tenía la mano izquierda en la garganta, arañando un trozo de tela negra. Tuvo suerte. Pocos hombres sobrevivían a esos ataques.


    Lo único que hacía falta era toda una vida de entrenamiento para perfeccionar los reflejos.


    Había un Estrangulador en la oscuridad. Y yo no podía hacer nada para ayudar.


    La mano izquierda de Doj estaba en su cuello. Con la derecha se estiró para alcanzar a Varita de Fresno. Sus heridas le obligaban a quedarse en el sitio, pero en cuanto volviera a tener su espada nadie podría poner fin a su historia antes de tiempo.


    Fui a ver si podía evitar que la suerte de Dormilón empeorara más de lo que ya lo había hecho. Lo encontré alerta y aterrorizado, pero ileso. Estaba preparado para luchar. Estaba solo.


    La Hija de la Noche se había ido.


    Exploré alrededor. La niña y el Impostor se habían escapado. No sentí ninguna necesidad de ir en su busca. Ahora no. Pero la tarea pronto subiría a lo más alto de varias listas de cosas que hacer.


    Tuve la impresión de que esto no era parte del plan de Atrapa Almas. A lo mejor habían engañado a la señora. Kina era lenta, pero seguía poniendo trabas.


    Por lo poco que costaba decidí quedarme por allí hasta que tío Doj reuniera su buen juicio y Dormilón recuperara la serenidad. Dormilón se recuperó primero. En cuanto se sintió a salvo decidió ir a mear. No sabía que tío y yo estábamos cerca.


    Bueno. Así que Almas sabía lo que hacía cuando representó a Dormilón como una chica delgada que fingía ser un tío. Interesante. Dormilón hizo un gran trabajo engañando a todo el mundo. Necesitaba tener una charla con Cangilón. Él tenía que saber algo, de alguna forma.


    Me llegó un tufillo a Kina. Estaba cerca y acercándose más.


    Dormilón dio un salto, se subió los pantalones de un tirón y miró alrededor sin tiento. Ella también sintió a la diosa. Se concentró visiblemente, se giró lentamente, intentó identificar lo que albergaba el origen de su malestar. Pero la presencia desapareció deprisa. Kina ya no tenía ningún interés aquí.


    Dormilón dejó de girar cuando quedó frente a mí. Saltó. Su barbilla se elevó hacia delante como hace la gente a veces cuando ve algo inesperado. Entornó los ojos:


    —¿Murgen? ¿Eres un fantasma o algo así? ¿Estás muerto?


    Intenté decir que no, pero no podía oírme, así que negué con la cabeza.


    —Así que los rumores eran ciertos. De verdad puedes abandonar tu cuerpo.


    Asentí, demasiado asombrado para preguntarme cómo la chavala podía tomárselo con tanta calma. Algo que puede hacer siempre la gente es sorprenderte.


    Si Dormilón podía verme, eso quería decir que podía comunicarme a distancia. Aunque no pudiera oírme. Mientras recordara las señas de los sordomudos que debía haber aprendido. Pero, por lo que recordaba, a él le había costado entender… A ella, Murgen, a ella.


    No me había acostumbrado a la idea la primera vez que surgió.


    Empecé a usar la lengua de señas sin la menor idea de lo que Dormilón podía distinguir. Puede que yo no fuera más que una mancha brillante de ectoplasma que olía como Murgen.


    No tiene sentido. Cuando empecé, llegó tío Doj, atraído por la voz de Dormilón. Se movía arrastrando los pies dolorosamente.


    —Cálmate, joven —dijo—. ¿Me recuerdas? Soy de la familia del portaestandarte. Te he estado buscando. —Doj estaba casi tan alerta como podía estar cualquier ser humano. Debería haber podido oírme respirar—. Llamaste al portaestandarte. ¿Por qué hiciste eso?


    —No lo sé. Estoy atrapado. Vino un hombre. Se llevó a la niña que estaba aquí conmigo. Estaba asustado. El portaestandarte es mi amigo y mi mentor.


    Tenía mucha labia esta chavala. Y estaba bien pertrechada de una dosis sana de suspicacia propia de la Compañía.


    Y yo estaba bien equipado con una carga sana de noticias que necesitaban en la llanura. Tenía que irme. Dormilón estaría bien con Doj. Hice el signo de caballo. Después de tres intentos Dormilón asintió. Esperé que eso fuera una respuesta.


    Doj preguntó:


    —¿Fuiste prisionero de Aquella que Hace Volar a los Cuervos? —Esa última parte la dijo en nyueng bao, como si fuera un nombre como las Mil Voces, pero Dormilón lo entendió igual. Chica lista. Debió haberlo aprendido al seguirme a mí.


    —Sí.


    —¿Se le olvidó algo? ¿Dónde se escondía cuando estaba aquí? —Doj desató a Dormilón, pero era obvio que la libertad de Dormilón no era su verdadera preocupación. Su comportamiento confirmaba mi idea de que había habido un conflicto entre Almas y los nyueng bao.


    Empecé a alejarme. Dormilón dijo:


    —Hay una cueva. Por allí. Pero no estuvimos aquí mucho tiempo. —Silbó una melodía peculiar de cuatro notas. Mi caballo resopló como respuesta. No podía venir, por supuesto, porque él también era un prisionero.


    Me encaminé a la llanura.
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    Kina me estaba buscando a mí. O a algo. En cualquier dirección que fuera la sentía de lejos, aunque nunca se acercaba. Pero si yo no era su objetivo, ¿qué lo era?


    Rechacé el impulso de correr hacia Sari, diciéndome a mí mismo que debía esperar a que saliera el demonio. Pero el lado lógico de mi mente, lógicamente, me dijo que Kina había estado esperando una eternidad. No se impacientaría en una noche.


    ¿Pero por qué querría encontrarme?


    Necesitaba volver a mi carne, la diosa era menos terrorífica cuando no me encontraba entre los fantasmas.


    Deseé que Thai Dei me despertara. Cuando alguien lo hacía, parecía que mi espíritu no tenía que atravesar la distancia entre los dos mundos.


    Me escabullí por el campamento que estaba delante de la Puerta de las Sombras. ¡Dios, qué inmundicia! Los conquistadores de éxito deberían vivir mejor.


    Un Ojo estaba removiendo algo. Gota también. Estaba a punto de cometerse otro terrible desayuno.


    Había claridad ahí fuera. Yo todavía estaba de paseo por el mundo fantasma. No lo había hecho a la luz del día desde que perdimos a Humo. Había empezado a pensar que no podía hacerlo durante el día.


    Tengo que volver, pensé. Tienen que saberlo. No se quedarían esperando por mí. Tampoco me llevarían a ningún sitio. Yo no era un prisionero.


    Un Ojo pareció notar algo. Se puso nervioso, irritado. Lo que en realidad no era mucho cambio. Entonces Goblin se incorporó y amenazó con convertir a Un Ojo en lagartija si no dejaba de rezongar. Goblin no había envejecido bien durante la campaña y a Un Ojo no se le pasó mencionar ese hecho, probablemente por milésima vez. Empezó la riña. Madre Gota no se cortaba en ofrecer su propia opinión de vez en cuando. Un Ojo encontró tiempo entre su interminable disputa verbal para maldecirnos al resto de nosotros por no haber esperado a que apareciera otra vez para subir la montaña.


    —Tenían que saber que volvería. Saben que no me alejaría. Fueron solo para fastidiarme. Es esa puta mujer. O la niña. Se creen que me están castigando. Pues a mí se me está ocurriendo otra cosa. Estoy tentado a dejarlos tirados. Así aprenderían. Me echarían de menos si me fuera.


    Ese era Un Ojo, envuelto en su más típico rollo de chorradas contradictorias.


    Se le habría roto el corazón de haber sabido lo poco que lo habíamos echado de menos la mayoría de nosotros. Por supuesto, no nos habíamos encontrado en muchas situaciones en que hubiera sido útil tenerlo cerca. Un Ojo (y su amiguete Goblin) no eran de mucha utilidad en tiempos de paz.


    De repente, me di cuenta de que estábamos rodeados de un hedor a Kina. Había ido aumentando tan despacio que no se había entrometido en mi conciencia. Me lancé hacia la Puerta de las Sombras quejándome porque puede que me hubiera perdido algo interesante. Cuando Un Ojo empezaba a irse de boca rara vez cerraba el pico hasta que vaciaba toda la cabeza.


    Bajé como un rayo por el camino que iba al sur tan rápido como pude, lo cual no parecía muy veloz a la luz del día. Tal vez era más lento cuando brillaba el sol. De hecho, a medida que el sol se elevaba más alto, yo me hacía más lento. Y me distraía con más facilidad.


    Me fijé en que todos los círculos mostraban evidencias de puertas a los caminos hacia el este y el oeste. Me enredé en el misterio de por qué deberían existir, de en qué tipo de maraña convertiría eso a la superficie de la llanura. Si solo había una puerta desde fuera y solo un destino que seguir… ¿Las piedras? Los pilares. Por supuesto.


    Los caminos laterales podrían usarse para llegar a las piedras individuales. Aunque por qué querría nadie hacer eso seguía siendo un misterio.


    Caí en la cuenta, de repente, de que llevaba mucho tiempo en el mismo sitio, vagando por el desierto de mis propios pensamientos.


    Me incorporé. Miré por todas partes alrededor.


    —¿Dónde está Narayan Singh? —pregunté. Estaba solo, salvo por Thai Dei. No había pruebas de que nadie más hubiera visitado el círculo. ¿Dónde estaba toda la basura?


    —Te despertaste —dijo Thai Dei. La gente parece realmente estúpida cuando se la pilla desprevenida y dice alguna perogrullada.


    —¿Dónde está todo el mundo?


    —No te despertabas. Se fueron sin ti. —Lo cual significaba sin él—. El Libertador dijo que te recogería a la vuelta. Parecía preocupado.


    —No lo culpo. Yo estoy preocupado. Ayúdame a levantarme.


    Me temblaban las rodillas. Aunque no duró mucho.


    —¿Comida? —dije con voz ronca. Pasear por el mundo fantasma yo solo era menos agotador que hacerlo con Humo, pero aun así me dejaba seco.


    —Se llevaron todo. Casi. Puede robar una pequeña cantidad.


    Su pequeña cantidad era en realidad una cantidad aceptable según los criterios nyueng bao. Esa gente subsistía con dos granos de arroz y una cabeza de pescado podrida al día. Dijo:


    —Fueron generosos con el agua. —Levantó dos cantimploras y explicó—: Llovió mientras estabas durmiendo.


    —¿Qué? —farfullé con la boca llena—. ¿Cuándo? —No había sido consciente del tiempo en que me encontraba.


    —Llovió. Al parecer el agua corrió por el círculo y se acumuló aquí. Sin estropear las barreras protectoras. ¿Esperaremos aquí? —Sonaba optimista.


    —No. Necesito ver al capitán de inmediato.


    Thai Dei gruñó uno de sus gruñidos expresivos. Le pareció que carecía de prudencia.


    Nosotros dos podíamos avanzar más rápido que la cuadrilla que iba delante. Después de un par de horas pudimos distinguir un pequeño grupo a lo lejos. Pregunté:


    —¿Qué narices están haciendo? —La vista de Thai Dei era mejor que la mía.


    —Parece que están pasándose cosas de un hombre a otro.


    Lo hacían, de hecho. Lo vimos cuando nos acercamos. Un hombre estaba a horcajadas sobre algo. Recibió una cabra desgraciada de otro hombre que estaba más cerca de nosotros en el camino y se la pasó a un hombre que estaba más allá. Aquella cabra parecía ser la última cosa que hacía falta pasar. El hombre que estaba de nuestro lado cruzó de un salto mientras el compañero del lado más lejano ayudaba al hombre que estaba a horcajadas.


    Grité y agité los brazos. Alguien nos devolvió el grito y el saludo, pero nadie esperó.


    —Es grande la jodida —dije, refiriéndome a la fortaleza. Ahora que estábamos cerca parecía aumentar a cada paso. Estaba construida en piedra basáltica negruzca más oscura que la llanura que la rodeaba. Estaba en mal estado—. No fue inmune a los terremotos.


    Thai Dei gruñó. Estaba nervioso otra vez.


    —Ahí está lo que estaban cruzando. —Era una grieta en la llanura. Se extendía en ambas direcciones tan lejos como podía ver. En ningún punto parecía ser muy ancha aunque el sitio más estrecho era por donde habían cruzado nuestros hombres. Allí tenía como un metro de ancho. Incluso habían pasado los carros y los carruajes.


    Más lejos parte del muro de la fortaleza se había derrumbado y vertido en el hueco. La piedra parecía caída recientemente, así que supuse que este era el desplome del que habíamos sido testigos. También eran evidentes un par de caídas más antiguas. Haciendo una suposición yo diría que el más antiguo ocurrió el día que sentimos el temblor desde Taglios.


    Thai Dei y yo éramos demasiado mayores para correr, excepto cuando teníamos que hacerlo. Pero no perdimos tiempo. Saltamos la grieta antes de que los tipos que llevaban las cabras torcieran la curva del muro y los perdiéramos de vista. Uno era Destellos, otro Resuello. Resuello iba a estar cargando con tareas de mierda durante una temporada.


    Resoplé, me quedé sin aire y avancé deprisa. Mi mochila parecía estar ganando peso. Dije jadeando:


    —¿No te parece que hemos ganado algo de altitud desde que estamos aquí?


    Thai Dei ofreció un gruñido afirmativo. No dijo nada más. Él también estaba sin aliento.


    Miré atrás. Parecía que podía ver más llanura desde aquí de la que había visto desde lo alto del camino más atrás.


    Thai Dei se preguntó:


    —¿Han rotos los terremotos la protección de los caminos? —Debía de llevar un rato preocupado.


    Pensé mientras caminábamos.


    —No pueden haberla roto. Las sombras nos habrían atrapado. —Todavía quedaba superficie del camino bajo nuestros pies pero no estaba tan clara como aquí. Me pregunté si la fortaleza entera estaría revestida de protección y, si era así, cómo podría ser de elástica. Aún estaba vivo, pero parecía poco probable que la fortaleza pudiera volver a caer una y otra vez sin forzar demasiado la barrera por algún sitio.


    Una vez al otro lado de la grieta, pronto estuvimos bajo la silueta de la muralla. Pasé los dedos por la piedra oscura.


    —¿Eh?, —se desmoronaba—. ¿A ti te parece piedra arenisca?


    Thai Dei emitió un gruñido negativo, seguido de un sonido interrogativo.


    —Parecen un montón de cristales diminutos. Como sal. Pero no es arenisca.


    Le habían hecho algo. Algo que no era natural. Aquella especie de piedra resistía a todo eternamente, como el resto de la piedra de la llanura.


    Thai Dei masculló:


    —Huelo a hechicería.


    —Tienes una nariz muy fina, hermano.


    Los tipos a los que seguíamos también tenían prisa, también iban siguiendo la curva de la muralla y a quien estuviera delante de ellos. Se negaron a esperar, pero nosotros continuamos ganando terreno. Giramos por un recodo de la muralla y encontramos a muchos de los animales y gran parte del material apiñados dentro de una parcela sombría delante de lo que una vez debió de haber sido la puerta principal. Miré hacia arriba. Los inteligentes constructores pusieron el único acceso protegido donde pudiera ser bombardeado a voluntad a una gran distancia. Me pregunté si, si subiera allí arriba con una roca lo bastante grande, podría aplastar a la forvalaka. La panteranegra estaba de un humor de perros. Rugía, gruñía y mordía los barrotes de su jaula. Estaba siendo ignorada por su mal comportamiento.


    Me pregunté si no deberíamos simplemente dejarla atrás cuando volviéramos. Las sombras encontrarían el modo de alcanzarla.


    Los otros animales también habían sido abandonados para que se cuidaran solos.


    Destellos y Resuello, que ahora solo estaban a veinte metros por delante, se estaban estrujando para pasar por la puerta de entrada. La propia puerta estaba rota y torcida y colgaba de una sola bisagra enorme en la parte de abajo. Una gran grieta en la mampostería indicaba que este daño también lo habían causado los terremotos.


    Había un gran espacio abierto inmediatamente detrás de la puerta. La mayoría de las fortificaciones lo tenían. Es donde se pone a la gente para cuya protección se construyó el sitio. Muchos de los chicos estaban allí. Se estaba creando un debate sobre si se debería o no echar abajo la puerta rota para que los animales y los carruajes pudieran entrar. Al mismo tiempo, se estaba creando una acalorada discusión entre los nyueng bao sobre si estaban obligados o no a seguir a la Compañía más allá, dentro de la fortaleza.


    —¡Mierda! Pensé que habías muerto —dijo Sauce Swan cuando me vio—. Pensé que íbamos a recoger el fiambre a la vuelta. Si no empezabas a oler demasiado mal.


    —Muy considerado por tu parte. ¿Dónde está el Viejo? —Mather y Hoja, noté, no estaban entre los del patio. Eché un vistazo alrededor.


    Cada superficie vertical estaba compuesta del mismo basalto descompuesto. El interior de la fortaleza era tan enorme que su magnitud me hubiera dejado sin habla si no hubiera presenciado Atalaya y el palacio de Taglios. Aunque todavía en pie, se había resquebrajado por cien sitios. Miles de pedazos, grandes y pequeños, habían caído de su superficie y se hallaban en montones en la base de la muralla.


    —Entraron. Hace diez minutos, tal vez. No deberías tardar en alcanzarlos. —Swan contrajo la cara y empezó a ir hacia los escalones que subían a la esmirriada puerta del interior de la fortaleza. Sospeché que, como tenía costumbre de hacer, se había escaqueado antes, y luego había cambiado de idea.


    Thai Dei vino pisando fuerte detrás de mí, cada pisotón una crítica. Puesto que él se unió a mí, varios de los otros nyueng bao se apartaron del grupo de debate y nos siguieron.


    La entrada parecía un velo de oscuridad, la sentí como un velo de oscuridad cuando la atravesé. Por lo menos, era como yo pensaba que se debería sentir un velo de oscuridad.


    Dentro había poca luz. Esa poca parecía entrar a través de grietas invisibles encima y delante de nosotros y ya había chupado toda la vida antes de alcanzarme.


    —¡Dejad de dar empujones ahí atrás! —dije bruscamente. Los primos de Thai Dei me estaban empujando hacia delante al entrar por la puerta—. Y callaos. Estoy intentando escuchar. —Venían ruidos de algún sitio. Estaban rebotando de un lado a otro dentro de un gran espacio vacío que hacía imposible adivinar de dónde se originaban.


    Sauce Swan murmuró:


    —Tenía razón la primera vez. Yo no pinto nada aquí. —Y tenía razón, seguro, como descubriríamos antes de que pasara mucho tiempo.


    —Calla. —En un momento salí en la dirección aparente de las voces.
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    Oí a Dama y Matasanos, Cangilón, Lamprea, Otto, Loftus, Longo y Clete enredados alegremente en un vulgar debate. No había ningún intelectual entre ellos. Cuando los alcancé, encontré a la Vieja Guardia al completo formando un horrible montón. Hasta se habían traído a Aullador, a Sombra Larga y a Almas con ellos. Aullador y Sombra Larga estaban fuera de sus jaulas. Sombra Larga estaba dominado por Hoja y Fibroso Mather. Aullador estaba alerta, pero Sombra Larga era poco más que un vegetal babeante. El prahbrindrah Drah había tenido que cargar con vigilar y ayudar a Aullador.


    No importaba. Me acerqué al Viejo; él y Dama estaban agachados intentando mirar por una grieta en la pared a algo que, supuse, nunca debía ser visto. Matasanos miró atrás para ver quién lo estaba empujando. Pregunté:


    —¿Dónde está Narayan Singh?


    —Está… —Una mirada desconcertada, sin expresión, llenó su cara. Aunque costaba distinguirlo. Toda su muchedumbre tenía solo una antorcha ardiendo para iluminarlos. Longinus la sostenía y estaba a unos seis metros. Aun así, pude ver a Matasanos lo bastante bien para notar que, de repente, parecía como si le hubieran golpeado la cabeza con el mango de un hacha.


    Me giré hacia Dama.


    —Dime. ¿Dónde está Narayan Singh? ¿No era uno de tus prisioneros favoritos? —¿No era alguien a quien habrían matado hacía mucho tiempo si un imbécil llamado Murgen estuviera al mando?


    Dama simplemente se quedó mirándome. Tuve la sensación de que quería volver a ponerse el casco de Tomavidas y darme en la cabeza. Pero se mantuvo fuerte. Continuó evitando los viejos hábitos.


    Matasanos dijo:


    —Me olvidé hasta de que existía. ¿Cómo pudo suceder?


    Dama siguió desde allí:


    —¿Qué pasó? ¿Qué ha hecho Singh?


    Chasqueé los dedos.


    —Se escapó. Atacó a tío Doj. Usando un pañuelo negro. Encontró el escondite de Almas y liberó a la Hija de la Noche. Se han dado a la fuga, probablemente ya están tramando cómo volver a la carga.


    Los dedos de Dama sondearon la línea de su cintura, luego buscaron a tientas por una manga izquierda que no existía. No tenía ningún sitio donde esconder un pañuelo estrangulador mientras llevaba la armadura. Su expresión de sorpresa hizo que pareciera totalmente boba. ¡Este tipo de cosas no le pasaban a ella!


    Atrapa Almas, aunque estaba más lejos que Longo y su antorcha, me oyó perfectamente. Hizo un ruido inarticulado que tenía que ser rabia, empezó a tambalearse sobre su camilla. Parecía estar en condiciones terriblemente buenas para ser alguien que llevaba tres días atado y amordazado.


    Dije:


    —Creo que la Madre de los Impostores nos ha engañado pero bien. —Pensé en cerrar la boca durante un rato. Matasanos estaba tan enfadado que hasta temblaba.


    Dama lo llevaba mejor. Después de un largo y exasperado suspiro al aire, se agachó y volvió a mirar a través de la grieta. Me incliné. Había un asomo de luz rojiza detrás de ella. Dijo:


    —Ahora está marcado. Se le puede encontrar. Me encargaré de ello cuando volvamos al campamento. Esta vez seguiré tu consejo. —Sacudió la cabeza de pronto, bruscamente, como si intentara despejarla—. Ella es insidiosa. No pensé que me hiciera eso. Vamos. —Se agachó a través del hueco de la pared.


    —Toma. Coge esto. —Cangilón empujó el estandarte en mis manos. Había fingido más o menos no darme cuenta de que lo llevaba él—. ¿Dónde narices has estado?


    —Me quedé dormido.


    Matasanos entró detrás de Dama. Otro par de tipos estaba pensando en ir. Pero nadie tenía prisa, así que empujé la cabeza del estandarte por el agujero y empecé a seguirlo.


    A Matasanos le costó un poco. Era un hombre grande. A mí me costó más que a él porque yo entré por la grieta con un gran poste.


    Thai Dei agarró el estandarte desde atrás casi a la vez que Matasanos lo sujetó por el otro extremo. Uno tiró por un lado y el otro empujó por el otro y yo me quedé atrapado en el medio. Después de gritar un poco y arrastrar mi culo para salir y volver a tener el estandarte bajo control, aproveché la oportunidad para mirar alrededor.


    Estaba muy oscuro allí dentro. Excepto por el resplandor de una grieta en el suelo a unos ochocientos metros de distancia…


    La muerte es eternidad. La eternidad es piedra.


    —La piedra es silencio —dijo Dama.


    En cierto modo es inmortalidad.


    La tierra dio una sacudida. Desde lejos llegó el grito de piedra moviéndose sobre piedra. Se levantó una oscuridad gigantesca sobre la fuga de luz rojiza.


    Los hombres que estaban siguiéndonos por la grieta detrás de nosotros nos empujaron a nosotros tres hacia delante. Longo llegó finalmente con la antorcha. No hacía mucho por mitigar la oscuridad, pero nos mostró dónde estábamos poniendo los pies.


    —Un Ojo dice que estamos cayendo en una trampa, jefe. —Empecé a contarle a él y a Dama lo de mi última noche de paseo por el mundo fantasma.


    —¿Qué trampa es? —preguntó Matasanos después de un rato—. Eso podría ser crucial.


    Dije:


    —No tuve oportunidad de hablarlo con el mierdecilla.


    Dama dijo:


    —Es la trampa de mi hermana. Haz que los hombres la arrastren hasta aquí dentro. Dejaré de escucharme a mí misma y empezaré a seguir tus consejos. Puede quedarse aquí cuando volvamos.


    Asentí como si ese plan me entusiasmara. No sería yo quien le recordara que había matado a Atrapa Almas antes.


    Matasanos levantó una ceja mirándome pero, aparte de eso, no dijo nada. Tenía que mantener la calma.


    —Metedlos a todos aquí —ordenó Dama. Había ocasiones en que era algo más que la teniente.


    Machacaron a Almas a base de bien al arrastrarla por la grieta. Pero la muy zorra seguía sonriendo detrás de su mordaza. Era crispante. Por eso lo hacía, supongo. Lógicamente, tenía que estar muerta de hambre, de sed, con llagas de la camilla y muy deprimida. Pocos hombres eran lo bastante valientes para custodiarla mientras se le permitía comer u orinar. Normalmente el trabajo recaía en Swan, Mather o el Príncipe, si es que alguien se molestaba en acordarse de ella. Hoja, no obstante, no quería tener nada que ver con Almas. Creo que la odiaba porque Dama lo hacía y su consideración hacia Dama estaba bastante dentro del dominio de la obsesión.


    Almas tenía una mirada realmente malvada y prometedora para el bueno de Murgen, estuviera contenta o no.


    —Empezad a explorar —espetó Dama. Se arrodilló junto a Almas, pero miró hacia arriba a Matasanos—. Aquí estás. ¿Qué vas a hacer al respecto? —Era obvio que estaba sufriendo uno de sus cambios de humor.


    Yo sabía que Matasanos quería decirle que esto no era Khatovar, insistir en que no habíamos recorrido medio mundo y que no nos habíamos partido el lomo para atravesar el infierno solo por encontrar una pila de roca abandonada que ya había quedado en ruinas. Pero no pudimos alegar eso porque ella no sabía la verdad.


    No dijo nada.


    Matasanos se estaba volviendo más taciturno con el tiempo.


    Dama murmuró algo para sí, agarró la barbilla de Atrapa Almas y obligó a su hermana a que la mirara a los ojos.


    —¿Hay algo que quieras compartir con nosotros, querida? ¿Hay algún pequeño secreto sobre este sitio con el que pudieras comerciar para que no te dejemos abandonada cuando nos vayamos?


    Almas me guiñó un ojo. Dama no tenía ninguna esperanza.


    Me dio la impresión de que estaba deseando salir arrastrándose de allí de inmediato y ¡al infierno con andar perdiendo el tiempo por el montón de roca intentando comprender los planes de todos los demás!


    Almas estaba realmente de mal humor. Y Dama también. Por suerte para Kina, ella era divina.


    Almas sonreía y sonreía, pero nunca ofrecía nada. No lo iba a hacer, no por salvar su propio culo. Que era lo que yo esperaba. Todos los Diez Que Fueron Tomados solo eran vulnerables a sus obsesiones.


    —¡Mieeeerda!, —hizo el eco a través de la oscuridad—. ¿Qué cojones es eso? Capitán. Murgen. Tenéis que ver esto.


    Matasanos se encogió de hombros y asintió. No importaba lo que fuera. Era una excusa para alejarse de la vieja dama por un minuto.


    Salí arrastrando los pies sobre un suelo que solamente podía notar porque lo sentía debajo de mí. Matasanos se arrastraba detrás de mí. Estaba farfullando como un viejo chiflado, meneando la cabeza, queriendo saber qué narices estaba haciendo aquí. Este no era el sitio que había estado buscando los últimos treinta años. Esto era la broma cruel de alguien. Era la pesadilla de alguien. Este no podía ser el lugar de nacimiento de las Compañías Libres de Khatovar. Aquí no había nada.


    Noté cómo crecía su desesperación. Y supe que aumentaría hasta que se hiciera profunda y oscura. Y entonces, con toda probabilidad, tomaría un giro lateral cuando se convenciera de que todo había llegado a esto porque se había dejado distraer. No me costaba ver el futuro, no necesité las tripas de ninguna oveja. En algún momento, no mucho después de que regresáramos a Kiaulune, decidiría que nos salió mal porque nos pusimos en marcha antes de haber estudiado esos Anales más antiguos. Decidiría que teníamos que ir a cogerlos. Y hacer eso generaría el derramamiento de sangre necesario para dar a Kina su Año de los Cráneos.


    Ella es la oscuridad, de acuerdo.


    Estaba rodeado de hembras, humanas, divinas y semidiosas, cada una de las cuales podría esconderse tras ese disfraz. Pero ahora mismo, la torpe, aburrida y vieja Kina parecía tener todos sus grupos de garras firmemente cerrados sobre el título.


    —¡Dios!, —el Viejo me agarró por el hombro, me detuvo solo a unos pasos de caer soñando despierto en un chapuzón no programado, a un abismo sin fondo. La débil luz escarlata salía de allí. Y también una estela de vapor. Pero aquel hueco solo recibió un vistazo antes de que nuestra atención se fijara en la causa del reciente arrebato.


    Ahora podía tener una buena visión de lo que se había desplazado después de aquel último pequeño cosquilleo de temblor de tierra.


    —¡Las antorchas! —grité—. Traed algo de luz aquí. Traed algunas antorchas más, encendidas. —Tenían muchas más, los hermanos, pero estaban siendo comedidos—. Es un viejo trono de madera gigantesco. —Lo que no pude lograr añadir era que aquel viejo trono de madera gigantesco tenía un cuerpo humanoide gigantesco clavado a él con cuchillos de plata. Trono y cuerpo estaban suspendidos sobre el abismo, pintados cruelmente por la luz roja. Quería las antorchas para poder ver mejor el cuerpo. Pensé que tenía los ojos abiertos y no quería que eso fuera verdad.


    —¿Qué cojones es eso? —preguntó alguien—. ¿Un gigante?


    Thai Dei, escondido en mi sombra como siempre, ofreció una rápida frase en nyueng bao. No entendí nada más que la acusación «Guerrero de Hueso».


    —¿Qué era eso?


    —Puede que sea el golem Shivetya, soldado de piedra. —¿Por qué estaba sacando ese viejo rollo ahora?


    —¿Shivetya?,—Sabía lo que era un golem. Un hombre artificial, comúnmente creado de barro. En algunas mitologías todos nosotros descendemos de ese chisme divino.


    —En el mito gunni, soldado de la oscuridad. Khadi, o Kina, cuando era joven, luchaba en contra de todos. Ella debilitó tanto a los Señores de la Luz que los Señores de la Oscuridad creyeron ver una oportunidad de conquistarlos y enviaron un ejército de demonios para atacarlos. La lucha le salió tan mal a los Señores de la Luz que el dios Fretinyahl, que a veces se dice que es el padre de Kina, rogó ayuda a Kina. Ella dijo que sí, pero por razones propias. En la batalla final sobre la llanura de piedra Khadi se hizo más grande y más fuerte cada vez que devoraba a uno de los demonios.


    Toda esa parte de la mitología la conocía. Entre otras versiones. Algunos testigos afirmaban que Kina fue creada especialmente para la última gran batalla con la hueste de demonios enviada por los Señores de la Oscuridad. Según otros, ella fue engendrada por el diablo Ranashya, que se disfrazó con el aspecto de Fretinyahl, y consiguió lo que quería de Mata, una de las formas que adopta la madre diosa en el mito gunni. Aún hay otros que insisten en que Kina no es nativa del mito gunni, sino que es una intrusa extranjera poderosa cuya presencia era tan malvada que tuvo que ser aceptada incluso, aunque era generalmente ignorada.


    La historia clave era bastante básica. Los dioses desesperados escogieron enfrentarse al mal con el mal y resultó que el arma se volvió contra ellos y les mordió los dedos. El creador de Kina, o padre, finalmente la engañó haciendo que cayera dormida, después de lo cual fue encarcelada hasta que sus adoradores pudieran hacerla retoñar con el Año de los Cráneos. El Año de los Cráneos era algo que iba a llegar. No había manera de impedirlo. Aunque Kina estaba dormida y encarcelada, una minúscula brizna de su esencia había escapado y permanecido en el mundo guiando a aquellos que provocarían el fin de la era. Pero pudo ser frustrado indefinidamente por los esfuerzos de hombres buenos y rectos.


    —En cuanto comprendieron cómo se habían condenado a sí mismos los otros Señores de la Luz se dirigieron a Fretinyahl para que hiciera un demonio de barro y le diera vida con un pedazo de su propia alma para que nunca perdiera el control. A este golem se le dio el nombre de Shivetya, que significa «inmortal». Se supone que Shivetya vigila la puerta del lugar de descanso de Khadi eternamente. Nunca oí nada sobre que Shivetya estuviera clavado en un sitio, pero hasta los dioses son crueles e inclementes, Guerrero de Hueso.


    —No jodas. Y deja ya esa mierda. No me gustaba de Gota ni de Doj, y desde luego no me gusta de ti. —Miré a Matasanos—. ¿Lo has entendido? ¿Habías oído algo de eso antes?


    —Algo. Un viejo y amable erudito de Taglios me contó que aunque el significado exacto de Khatovar se había perdido, las similitudes con el dialecto moderno sugerían algo como «sitio desde el que Khadi fue», o simplemente «la puerta de Khadi».


    —¿Y quisiste ir allí de todos modos? —¿Es que estábamos adentrándonos en las realidades detrás del oscuro corazón del mito sureño? Yo no quería eso. Yo quería estar de camino al paraíso. Se suponía que estábamos de camino al paraíso.


    Matasanos no me respondió.


    —Cuéntame más —dije al aire. Un puñado de antorchas estaban ardiendo ahora. La mayoría de la cuadrilla estaba alineada detrás de mí y del Viejo. Más luz no hizo que dejara de ver lo que no quería ver. La cosa prendida al trono tenía los ojos abiertos.


    Pero no me moví.


    —Mierda —dijo Longinus—. Solo es como un puñetero ídolo. No nos espantemos todos.


    Empecé a avanzar poco a poco, bajando el estandarte para poder usarlo como lanza. No tenía ni idea de por qué pensé que eso podría hacerme algún bien frente a algún revés divino.


    Matasanos vino conmigo.


    Hicimos la mitad de la distancia que había hasta el trono. Los hermanos ingenieros se pegaron cerca con antorchas. Todos los demás parecían estar menos dispuestos a mirar ninguna cosa de cerca. No vi muestras de que lo que había sobre el trono fuese algo más que una escultura. Vista más de cerca empezaba a parecer estar hecha de forma un poco tosca.


    Volvimos a avanzar la mitad de la distancia. Ahora podía inhalar los débiles vapores de la grieta del suelo. Estaban muy fríos y olían ligeramente a muerte antigua.


    Por un instante tuve la sensación de volver a casa.


    En cierto modo es inmortalidad.


    Salté, miré alrededor. Solo Dama perecía haber notado algo también.


    Cuando volví a mirar al trono derrocado vi el vestíbulo como debía de haber sido miles de años atrás. O más. Cuando una banda de sacerdotes crueles estaban haciendo las sombras originales a partir de prisioneros de guerra. Estuvo allí solo un instante, pero ese momento fue lo bastante largo para decirme que este había sido un sitio horrible una vez, mucho antes de la llegada de las doce Compañías Libres.


    —Párate aquí —susurró Matasanos.


    Paré. Su tono era apremiante.


    —¿Qué?


    —Mira abajo.


    Miré. Ante nosotros se encontraban los restos disecados de un cuervo. El terror me sobrevino bajándome hasta los huesos de los dedos de los pies—. Lo cogió una sombra. No estamos a salvo aquí.


    —Todavía tenemos el estandarte. —Pero él no parecía seguro del todo.


    Usé la punta del pie para lanzar al pájaro muerto a la grieta del suelo que estaba solo a unos metros. El esfuerzo no tuvo sentido. Algunos de los hombres habían visto el pájaro muerto. Comprendían su significado.


    Yo comprendí que significaba mucho más que simplemente que las sombras vagaban por esta parte de la fortaleza. Significaba que Atrapa Almas conocía bien el sitio. Significaba…


    Una risa loca llegó desde el sitio por donde habíamos entrado. La risa de Atrapa Almas. Dama daba vueltas, los hechizos ya estaban tomando forma alrededor de ella.
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      La tierra tembló.


      Este fue de los grandes. El peor desde que habíamos venido a la llanura. Posiblemente el peor desde aquel temblor terrible que destrozó ciudades enteras y mató a miles antes de que dejáramos Taglios. Choqué contra el suelo y empecé a resbalarme hacia el abismo. Matasanos me agarró y Dama se sujetó a él. Todos los demás también cayeron. Almas dejó de reírse en mitad de una carcajada. Las antorchas se esparcieron por todas partes al caer. No había nada a lo que pudieran prender fuego.


      Algo cayó desde arriba. Algo como pequeñas bolas de cristal o granizo claro. Algunas se hicieron añicos con el impacto, otras rebotaron. No se parecía a nada conocido. Al principio.


      El trono con el golem a bordo se movió, se inclinó hacia delante hasta que estuvo casi patas arriba, a un soplido de ratón de sumirse en el rojo abismo.


      Hubo un increíble destello de luz blanca. Me cegó momentáneamente. Mientras me abrazaba al suelo, Atrapa Almas maldijo a alguien en tres voces y otras tantas lenguas. Las rajas, grietas y desconchones rasgaron el aire a medida que volaban los hechizos. Más mármoles golpetearon a mi alrededor. Empecé a sentirme débil y soñoliento. Se me ocurrió que los trocitos brillantes de cristal eran exactamente lo que a los cuervos les gustaba llevar consigo y tal vez atesorar en algún sitio para que su jefa pudiera hacer que llovieran cuando la poseyera la pasión.


      Atrapa Almas había hecho saltar su trampa a pesar de todo.


      Agarré el estandarte y me fui a dormir, sin miedo, felizmente seguro de que no había ninguna forma de que Almas saliera de la llanura. Las sombras la cogerían. Cogerían a cualquiera en cuanto se pusiera el sol.


      No pude dormir sin pasear por el mundo fantasma. En el momento en que me solté de mi carne salí a intentar decir a Un Ojo, o a Dormilón, o a alguien lo que había pasado. Cuando llegué a la Puerta de las Sombras me encontré a todo el mundo agitado por el terremoto y a Un Ojo que ya había elaborado una idea bastante buena de lo que había pasado. Había mandado a las tropas que hicieran las maletas para dirigirse a Atalaya. De hecho, eso estaba pasando en todas partes, como si cada hombre ahí fuera hubiera tenido la misma idea a la vez. Nadie estaba en un buen estado de ánimo.


      Me llevó horas encontrar a Dormilón, pese a que tío Doj se la había llevado directamente a la compañía que había estado rondando durante la noche. Estaba dormida cuando la encontré, todavía bien disfrazada. Pinché, piqué y di la lata tanto como puede hacer un fantasma, y al final saqué una respuesta.


      Pasé gran parte del día comunicando lentamente un mensaje breve.


      Era casi la puesta de sol cuando pasé por la Puerta de las Sombras en dirección al sur. Estaba luchando contra la tentación de correr hacia Sari. No quería estar cerca de ella cuando las sombras descubrieran mi carne.


      No sé qué extraño razonamiento me movió. Estaba convencido de que necesitaba estar dentro de mi cuerpo cuando muriera. Puede que me convirtiera en un espectro que vagara eternamente si no lo hacía.


      Me encontré a Atrapa Almas a mitad de camino. Se encaminaba al norte sobre el caballo de Dama, a galope. El corcel de Matasanos galopaba un tramo detrás, corriendo igual de rápido. Su jinete tenía la cara enterrada en las crines del semental, pero arrastraba un pelo dorado desmelenado tras él. Si no puedes tener a la mujer que quieres… , ¿ve a por su hermana? Sauce, Sauce, ¿te dejas condenar por un chochito?


      Salté delante del caballo que llevaba ventaja, seguro de que me verían. Mi propio caballo había sido capaz de verme. Espantaría a esta gente también.


      Me vio perfectamente. Y pasó corriendo justo a través de mí. Evidentemente los fantasmas no asustaban a las bestias. Me elevé de un salto e intenté aplastar a Sauce mientras pasaba a toda velocidad.


      Traidor gilipollas.


      Alguien tenía que haberla dejado suelta.


      ¿Cómo llegó hasta él?


      Continué hacia el sur, desolado por mi fracaso. Toda la llanura parecía reverberar la risa de Atrapa Almas.


      Ella había ganado. Después de tanto tiempo, ella había ganado. Había humillado a su hermana. El mundo era su juguete por fin.


      La oscuridad se hizo más densa. Me apresuré. Pasé por delante de una morralla de hombres y animales que huían en vano hacia el norte. Sumaban menos de la mitad de nuestra compañía de reconocimiento. Sindawe y Cangilón eran los únicos nombres dignos de mención entre ellos. No vi a la pantera. Cuando alcancé esa grieta dentro de la sala más recóndita, la encontré bloqueada. Alguien la había rellenado de trapos, rocas y mampostería rota, supongo que para que las sombras no se pudieran soltar. Debió de ser Swan. Almas sabía que las sombras pueden deslizarse a través del agujerito más minúsculo. Ella era la nueva Maestra de las Sombras.


      Por donde podía serpentear una sombra, yo también podía. Y Swan no había hecho tan buen trabajo.


      El golem, o lo que quiera que fuese, todavía estaba suspendido sobre el abismo fulgurante. Lo ignoré. Tenía algo por lo que sentir pánico. Mi cuerpo no estaba donde yo lo había dejado. No había cuerpos alrededor. Tuve que cerrar mis ojos astrales y dejar que mi carne me atrajera hasta él.


      Debería haberlo visto venir. Debería haberlo sabido. Había estado anclado solo débilmente al tiempo durante años. Y tantas de las caras habían parecido ser las de hombres que conocía.


      Mi regreso a la consciencia, aunque no todavía en carne en realidad, tuvo lugar en las cavernas de los ancianos y los capullos de hielo. Y allí me encontraba, al final de la fila, sentado contra la pared de la caverna con el estandarte sobre mi regazo. La punta de la Lanza parecía susurrar y murmurar para sí. El resto eran todos los que habían atravesado aquella última grieta, los tipos de la Vieja Guardia, los nyueng bao, Fibroso Mather, Hoja, el prahbrindrah Drah, Isi y Ochiba. Hasta el último idiota, incluidos Dama y el Viejo. La hermana pequeña y mujer desdeñada había invertido los minutos extra para colocar a esos dos, cogiéndose las manos, con las cabezas apoyadas una en otra, con burla. Dama rebosaba rabia. Esta era la segunda vez que la enterraban viva, el segundo marido con quien había compartido una tumba.


      El Viejo rebosaba desesperación.


      Igual que los demás. Este era el fin del sueño. Insignificante, como había sido el resto.


      Salí batiendo las alas por lo alto de la caverna, entre las estalactitas y estalagmitas, telarañas y diáfanas estructuras de hielo, hacia donde, mucho tiempo antes de la aparición de las Compañías Libres, los desesperados y perseguidos seguidores de Kina habían escondido sus sagrados Libros de los Muertos del asesino caudillo Rhaydreynak. Ni Rhaydreynak había encontrado los libros, ni la prole de Kina había sobrevivido para regresar a ellos.


      Podía ser peor de lo que ya era. Atrapa Almas podía haber encontrado y cogido esos libros macabros.


      No lo había hecho. Permanecían a salvo sobre sus atriles, abiertos por los primeros pasajes.


      Volví a toda prisa con el grupo.


      Algunos de ellos sintieron que me movía. Centraron su ira sobre mí. Lo cual puede que fuera bueno. El agua duerme, pensé al verlos. Estaban inmovilizados por algún encantamiento. Yo estaba atrapado solo en carne, supuestamente porque había estado fuera en el momento oportuno.


      El agua duerme. Almas podría ser la oscuridad, pero ya lo descubriría. El agua duerme, pero el enemigo nunca descansa.


      De noche, cuando el viento ya no silba a través de una fortaleza que estaba allí antes de la llanura que estaba allí antes de que se pusieran en marcha las primeras Compañías Libres, la piedra susurra. La piedra retoña. La piedra crece. La piedra brota y la piedra florece. Mil pilares se elevan donde nunca antes ha habido ningún pilar. La luz de la luna recorre la llanura, haciendo brillar los caracteres que toman forma, recordando a algunos de los caídos.


      En cierto modo es inmortalidad.
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    Para John Ferraro y todos los maravillosos patitos,


    todos en fila. Fue una fiestecita genial.
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    En aquellos días la Compañía Negra no existía, lo sé porque hubo leyes y decretos que me lo confirmaron. Y a pesar de ello, no me sentía totalmente inútil.


    El estandarte de la Compañía, su capitán y teniente, su portaestandarte, y todos los hombres que la habían hecho tan terrible habían muerto y estaban enterrados vivos en el corazón de un vasto desierto de piedra. En las calles y callejones de Taglios se susurraba «Piedra reluciente», y desde las alturas, los poderosos proclamaban «Se han ido a Khatovar», convirtiendo en gran triunfo lo que habían decidido evitar durante tanto tiempo, una vez que la radisha, o la protectora, o alguna otra persona, decidiera que la gente debía creer que la Compañía había cumplido su destino.


    Cualquiera lo bastante viejo como para recordar a la Compañía sabía hacer mejor las cosas. Tan solo cincuenta personas se embarcaron en la aventura de aquella llanura de la piedra reluciente. La mitad de ellos no habían pertenecido a la Compañía, y solo dos habían regresado para mentir sobre lo que había sucedido. Un tercero que había regresado para comerciar con la verdad había muerto en las guerras de Kiaulune, lejos de la capital. Pero las mentiras de Atrapa Almas y Sauce Swan no engañaban a nadie, ni entonces ni ahora. La gente simplemente fingía creerles porque era más seguro.


    Podrían haber preguntado por qué Mogaba necesitaba cinco años para conquistar una Compañía que había desaparecido, despilfarrando miles de vidas jóvenes para traer los dominios de Kiaulune al gobierno de la radisha y las retorcidas verdades de la protectora. Podrían haber mencionado que quienes decían ser de la Compañía Negra habían resistido durante años en Atalaya después de lo ocurrido hasta que la protectora, Atrapa Almas, acabó por impacientarse tanto por su intransigencia que invirtió su propia mejor brujería en un proyecto de dos años que redujo la enorme fortaleza a polvo, escombros, y huesos blancos. Podrían haber sacado a colación estos aspectos, pero en su lugar, permanecieron en silencio. Tenían miedo, y lo tenían con razón.


    El Imperio tagliano bajo el protectorado es un imperio del miedo.


    Durante los años de la resistencia, un héroe desconocido se ganó el odio eterno de Atrapa Almas por sabotear la Puerta de las Sombras, la única puerta de acceso a la llanura reluciente. Atrapa Almas era la hechicera viva más poderosa. Podría haberse convertido en la Maestra de las Sombras que eclipsara a los monstruos que la Compañía había derrotado durante sus anteriores guerras en nombre de Taglio. Sin embargo, con la Puerta de las Sombras sellada, no podía evocar sombras asesinas más poderosas que las pocas decenas que había controlado cuando trabajó en su traición a la Compañía.


    Ah, pero sí que podía abrir la Puerta de las Sombras. Una vez. Aunque una vez abierta, no sabía cómo cerrarla, lo que quería decir que todo lo que había dentro sería libre de salir serpenteando y comenzar a atormentar el mundo.


    Lo que quería decir que para Atrapa Almas, parte de tan pocos secretos, la elección debía ser o todo o muy poco. El fin del mundo o arreglárselas para evitarlo.


    Por el momento, se las está arreglando y desarrollando continuas investigaciones. Ella es la protectora. El miedo a ella inunda el imperio. No existen retos para su terror, pero incluso ella sabe que esta era de oscura concordia no puede perdurar.


    El agua duerme.


    En sus hogares, en los ensombrecidos callejones, en los diez mil templos de la ciudad, los nerviosos susurros nunca cesan. «El Año de los Cráneos. El Año de los Cráneos.» Es una era en la que no muere ningún dios, y los que duermen se agitan sin descanso.


    En sus hogares, en los ensombrecidos callejones o campos de cereales o arrozales empapados, en los pastos y bosques y ciudades tributarias, si se ve un cometa en el cielo o una tormenta fuera de estación esparce la devastación, o, particularmente, si se agita la tierra, murmuran: «El agua duerme». Y tienen miedo.
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    Me llaman Dormilón. De niño era retraído, me escondía de los horrores de mi infancia en la comodidad y la seguridad de ensoñaciones y pesadillas. Siempre que no tenía que trabajar, iba allí a esconderme. Allí, el mal no podía tocarme. No conocí un lugar más seguro hasta que la Compañía Negra llegó a Jaicur.


    Mis hermanos me acusaban de dormir todo el tiempo y les molestaba mi capacidad de escabullirme. No entendían nada. Murieron sin llegar a entender nada. Yo seguía durmiendo. No me desperté del todo hasta que estuve en la Compañía unos cuantos años.


    Hoy sigo conservando estos Anales. Alguien tiene que hacerlo y nadie más puede, aunque el título de analista nunca me ha sido concedido formalmente.


    Existen precedentes.


    Los libros deben ser escritos. La verdad debe ser documentada incluso si el destino decreta que ningún hombre lea jamás ni una palabra de lo que escribo. Los Anales son el alma de la Compañía Negra. Ellos sirven de memoria de que esto es lo que somos, de que esto es lo que éramos, de que debemos perseverar. Y de que la traición, como siempre, no consiguió chupar la última gota de nuestra sangre.


    Ya no existimos, es lo que nos dice la protectora. La radisha lo jura. Mogaba, ese poderoso general con sus mil oscuros honores, desprecia nuestra memoria y escupe sobre nuestro nombre. Para la gente de la calle no somos más que un recuerdo maligno e inquietante. Atrapa Almas es la única que no mira por encima de sus hombros para ver lo que podría estar ganando terreno.


    Somos fantasmas testarudos. No vamos a descansar, no vamos a dejar de inquietarles. Durante mucho tiempo no hemos hecho nada, pero aún tienen miedo. Su culpa no puede dejar de susurrar nuestro nombre.


    Vaya si deberían tener miedo.


    En algún lugar de Taglios, cada día, un mensaje aparece sobre una pared, escrito a tiza o con pintura, o incluso con sangre de algún animal. Solo un pequeño recordatorio: el agua duerme.


    Todo el mundo sabe lo que eso significa. Lo susurran, conscientes de que existe un enemigo ahí fuera más agitado que el agua corriente. Un enemigo que, de alguna manera, algún día, saldrá a bandazos de la boca de su tumba y vendrá a por aquellos que jugaron a la traición. No conocen ninguna fuerza que pueda evitarlo. Se les advirtió de ello diez mil veces antes de que sucumbieran a la tentación. Ahora ningún mal puede protegerlos.


    Mogaba tiene miedo.


    La radisha tiene miedo.


    Sauce Swan tiene tanto miedo que apenas es capaz de nada, como el hechicero anterior a él, Humo, a quien acusó y tormentó por su cobardía. Swan conocía la Compañía de los viejos tiempos, en el norte, antes de que nadie aquí la reconociese como más que un oscuro recuerdo de un terror antiguo. Los años no han visto durezas en el miedo de Swan.


    Purohita Drupada tiene miedo.


    El inspector general Gokhale tiene miedo.


    La protectora es la única que no tiene miedo. Atrapa Almas no le teme a nada. A Atrapa Almas no le importa nada. Se mofa y desafía al demonio. Está chalada. Se reiría a carcajadas y se tomaría como un espectáculo su propio cuerpo consumido por las llamas.


    Su ausencia de miedo deja a sus secuaces en un lugar mucho más problemático, ya que ellos saben que ella los conducirá de cabeza a las trituradoras mandíbulas del destino.


    De vez en cuando aparece otro mensaje en alguna pared, una nota más personal: «Todos sus días están contados».


    Yo estoy en la calle cada día, bien yendo al trabajo, a espiar, escuchar, captar rumores o lanzar algunos nuevos dentro del anonimato de Chor Bagan, el Jardín de los Ladrones, que incluso los grises aún no han sido capaces de extirpar. Solía disfrazarme de prostituta, pero resultó ser demasiado peligroso, hay gente ahí fuera que hace que la protectora parezca la cordura en persona. Es una suerte extraordinaria que el destino les niegue el poder de ejercer la profundidad y alcance de sus psicosis en toda su extensión.


    La mayoría de las veces voy disfrazado de joven, como solía hacer siempre. Desde el final de las guerras, todo está lleno de jóvenes desarraigados.


    Cuanto más bizarro sea el nuevo rumor, más rápido se propaga fuera de Chor Bagan y con mayor fuerza roe los nervios de nuestros enemigos. Siempre, siempre, Taglios debe disfrutar de una sensación de nefasta premonición. Debemos darles su ración de augurios, señales y presagios.


    La protectora nos caza en sus momentos más lúcidos, pero nunca permanece interesada durante mucho tiempo. Es incapaz de centrar su atención en ninguna cosa. ¿Por qué iba a preocuparle? Estamos muertos, ya no existimos, ella misma ha declarado que esa es la realidad. Como protectora es el gran árbitro de realidad para todo el Imperio tagliano.


    Pero: «El agua duerme».
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    En aquellos días, la espina dorsal de la Compañía era una mujer que nunca se nos unió formalmente, la hechicera Ky Sahra, esposa de mi predecesor como analista Murgen, el portaestandarte. Ky Sahra era una mujer inteligente con una voluntad como el acero afilado. Incluso Goblin y Un Ojo le concedían eso. No se dejaba intimidar por nadie, ni siquiera por su anciano y malvado tío Doj. Temía a la protectora, la radisha y los grises tanto como podía temerle a un repollo. Las malas intenciones de los Impostores, su mesías la Hija de la Noche y su diosa Kina no intimidaban a Sahra en absoluto. Había mirado en el corazón de la oscuridad y sus secretos no inspiraban ningún pavor en ella. Solo había una cosa que hiciera a Sahra temblar.


    Su madre, Ky Gota, era la encarnación del descontento y la queja. Sus lamentos y reproches eran de una potencia tal que la hacían parecer un avatar de alguna irritada deidad aún no descubierta por la humanidad.


    Nadie quiere a Ky Gota excepto Un Ojo, e incluso él la llama Trol a sus espaldas.


    Sahra se estremeció cuando su madre entró cojeando lentamente en una habitación que de repente se había quedado en silencio. Ahora no teníamos el poder, teníamos que usar las mismas escasas habitaciones para todo. Tan solo un tiempo atrás, estas habitaciones estaban llenas de holgazanes, una compañía, la mayoría empleados de Banh Do Trang. Todos nos quedamos mirando a la anciana, esperando que se diese prisa, que pasase por alto esta oportunidad de hacer vida social.


    El anciano Do Trang, tan débil que estaba recluido en una silla de ruedas, se desplazó hasta Ky Gota, con la evidente esperanza de que una muestra de preocupación la hiciera seguir avanzando.


    Todo el mundo quería siempre que Gota se fuese a otra parte.


    En esta ocasión, el sacrificio del anciano surtió efecto. Era verdad que ella se había encontrado incómoda ya que no había arengado a los más jóvenes.


    El silencio persistió hasta que volvió el viejo mercader. Él era el propietario del lugar, y nos permitía usarlo como nuestra base de operaciones. No nos debía nada y aun así compartía el peligro con nosotros por amor a Sahra. Siempre se debía escuchar sus opiniones y honrar sus deseos.


    Do Trang volvió cansinamente sobre sus cuatro ruedas tras no permanecer fuera demasiado tiempo. El hombre que ocultaban esas manchas en su piel parecía tan frágil que debía de ser un milagro que pudiese mover la silla él solo.


    Sahra nos dijo:


    —Todo está en su sitio. Se han vuelto a comprobar todas las fases y facetas. Goblin y Un Ojo están sobrios. Es hora de que la Compañía se haga oír. —Echó un vistazo a su alrededor, como invitando a los comentarios.


    Para mí, el momento no había llegado, pero ya lo había dejado claro cuando ideé este plan y nadie había votado a favor. Me permití un gesto de desprecio y encogí los hombros.


    Como no había ninguna nueva objeción, Sahra continuó:


    —Comenzad la primera fase. —Hizo un gesto a su hijo. Tobo asintió y se escabulló.


    Tobo era un muchacho flaco, desaliñado y de apariencia sospechosa. Era un nyueng bao, lo que quería decir que tenía que ser un ratero y un ladrón y se debía vigilar cada uno de sus movimientos. En consecuencia, como le observaban todo el tiempo, nadie examinaba detalladamente lo que hacía mientras que no acercara las manos a alguna cartera descuidada o algún tesoro de tenderete. La gente no buscaba lo que no esperaba ver.


    Las manos del chico permanecían tras su espalda, y mientras que las mantuviera ahí, no era considerado una amenaza, ya que no podía robar. Nadie reparaba en las pequeñas manchas descoloridas que dejaba en cualquier pared sobre la que se apoyase.


    Los niños gunni se le quedaban mirando por lo extraño que era con su vestimenta de pijama. Los gunni dan una buena educación a sus hijos, los gunni son un pueblo pacífico, en su mayor parte. Los niños shadar, sin embargo, están hechos de una pasta más dura. Son más valientes, su religión tiene sus raíces en la filosofía del guerrero. Algunos jóvenes shadar se proponen acosar al ladrón.


    ¡Y por supuesto que era un ladrón! Era un nyueng bao, y todos sabían que los nyueng bao eran ladrones.


    Los shadar mayores llamaban a los más jóvenes y les decían que del ladrón se encargarían los responsables correspondientes.


    La religión shadar también tiene su ramalazo de rectitud burocrática.


    Incluso un alboroto tan insignificante atraía la atención oficial. Tres pacificadores shadar con armaduras grises, altos, con barba y turbantes blancos se abrieron paso entre los medios de comunicación. Miraban a su alrededor constantemente, con intención, olvidándose del hecho de que viajaban en una isla de espacio abierto. Las calles de Taglios están abarrotadas, día y noche, y aun así las masas siempre encuentran sitio para escabullirse de los grises. Los grises son todos los hombres que tienen dureza en los ojos, que parecen haber sido escogidos por su falta de paciencia y compasión.


    Tobo se deslizó entre la multitud como una serpiente negra entre los juncos de un pantano. Cuando los grises interrogaron sobre el alboroto, nadie pudo describir al chico de ninguna otra forma que lo que les permitían suponer sus prejuicios: un ladrón nyueng bao. Y en Taglios había una plaga de ellos. En aquellos días la capital rebosaba de toda clase de extranjeros. Todos los holgazanes, ignorantes y rufianes a lo largo y ancho del imperio emigraban a la ciudad. La población se había triplicado en una generación, pero si fuese por la cruel eficacia de los grises, Taglio se habría convertido en un agujero caótico y criminal, las llamas de un infierno cuyo combustible eran la pobreza y el desprecio.


    La pobreza y el desprecio existían por doquier, pero el palacio no permitía que ningún disturbio echara raíces. Al palacio se le daba bien descubrir nuestros secretos, de modo que las carreras criminales tendían a ser más bien cortas, al igual que las vidas de la mayoría que pretendiese conspirar contra la radisha o la protectora. En particular la protectora, a quien no le causaba especial preocupación la santidad de la piel de ninguna otra persona.


    En épocas pasadas, la intriga y conspiración habían sido una nociva plaga que afectaba a toda la vida en Taglios, pero de eso ya quedaba poco. La protectora no lo aprobaba, y la mayoría de los taglianos se desvivían por ganarse su aprobación. Incluso el clero evitaba el desprecio de Atrapa Almas.


    En algún momento, la vestimenta negra del chico se soltó y le dejó solo con el taparrabos de estilo gunni que llevaba debajo. Ahora tenía el aspecto de cualquier otro joven, solo que con una piel un poco más ictérica. Estaba a salvo, había crecido en Taglios, no tenía ningún acento que le delatase.

  


  
    4


    Era el tiempo de espera, la quietud, el no hacer nada que abunda antes de cualquier acción seria. Había perdido la práctica. No podía echarme para atrás y jugar al tonk o quedarme mirando mientras Un Ojo y Goblin intentaban estafarse el uno al otro. Además, tenía calambres de escritor, de modo que no podía trabajar en mis Anales.


    —¡Tobo! —llamé—. ¿Quieres ir a ver cómo sucede?


    Tobo tenía 14 años y era el más joven de nosotros. Creció en la Compañía Negra. Tenía exuberancia e impaciencia jóvenes en abundancia y también confiaba demasiado en su propia inmortalidad y exención divina de la retribución. Disfrutaba de los encargos de la Compañía. No estaba demasiado seguro de creer en su padre, nunca lo conoció. Nosotros nos esforzamos mucho en evitar que se convirtiese en el niño mimado de nadie, pero Goblin insistía en tratarlo como a un hijo pródigo. Intentaba hacer de su tutor.


    El dominio del tagliano escrito de Goblin era más limitado de lo que él admitía. Estaba compuesto por cien caracteres utilizados en el lenguaje vulgar del día a día y cuarenta más que estaban reservados a los sacerdotes, que escriben en el modo alto, un lenguaje formal secundario que casi nadie habla. Para el registro de estos Anales, yo uso una mezcla de los dos.


    Una vez que Tobo aprendió a leer, «el tío» Goblin le obligaba a hacerlo en voz alta para él.


    —¿Puedo ponerle algunos botones más, Dormilón? Mamá piensa que atraerían más atención en el palacio.


    Me sorprendió que hablara con ella durante tanto tiempo. Los chicos de su edad son, como poco, hoscos; él era grosero con su madre la mayor parte del tiempo, y lo habría sido más, y también más desafiante, si no hubiese sido bendecido con tantos «tíos» que no toleraban esa clase de actitud. Naturalmente, Tobo veía todo aquello como una gran conspiración de los adultos. Eso sí, en público, porque en privado, y de vez en cuando, era susceptible a la razón, siempre que alguien que no fuese su madre se le acercase delicadamente.


    —Unos pocos, quizá. Pero pronto oscurecerá y después comenzará el espectáculo.


    —¿De qué vamos a ir vestidos? No me gusta cuando vas de puta.


    —Vamos a ir de huérfanos callejeros.


    Aunque aquello también tenía sus riesgos. Podíamos ser capturados por una pandilla de prensa y ser obligados a alistarnos en el ejército de Mogaba. Hoy en día sus soldados tienen una categoría un poco mejor que la de esclavos. Están sujetos a una disciplina salvaje. Muchos de ellos son delincuentes insignificantes a los que se les da la opción de la dura justicia o alistarse, y el resto son hijos de la pobreza con ningún otro lugar a donde ir. Este era el estándar de hombres de ejército profesionales como los que había visto Murgen en el lejano norte, mucho antes de mi época.


    —¿Por qué te preocupas tanto por los disfraces?


    —Si no mostramos la misma cara más de una vez, nuestros enemigos no tienen forma de saber a quién están buscando. No los subestimes nunca, especialmente a la protectora. Ha burlado a la misma muerte más de una vez.


    Tobo no estaba preparado para creer ni eso ni la mayoría del resto de nuestra exótica historia. Aunque no de una forma tan insoportable como la mayoría, estaba pasando por esa etapa en la que sabía todo lo que valía la pena saber y nada de lo que dijesen sus mayores (especialmente si contenía algún tipo de matiz educativo) era digno de ser escuchado. No lo podía evitar, iba con la edad.


    Y yo tenía mi propia edad, y no podía evitar decir cosas que sabía que no iban a hacer ningún bien.


    —Está en los Anales, tu padre y el capitán no se inventaron historias.


    Tampoco quería creerse eso, así que dejé de insistir. Cada uno de nosotros debe aprender a respetar los Anales a nuestro modo, a su tiempo. El estado de apocamiento de la Compañía dificulta que se pueda captar el concepto de tradición. Solo hay dos hermanos de la Vieja Banda que sobrevivieron a la trampa de Atrapa Almas en la llanura de piedra y a las guerras de Kiaulune que vinieron después. Goblin y Un Ojo son, desafortunadamente, ineptos para transmitir la mística de la Compañía: Un Ojo es demasiado vago y Goblin tiene demasiada dificultad para expresarse. Yo era aún prácticamente un aprendiz cuando la Vieja Banda se aventuró hacia la llanura en la búsqueda de Khatovar del capitán, que, por cierto, no encontró. No el Khatovar que estaba buscando, en cualquier caso.


    Estoy asombrado. Dentro de poco, tendré veinte años de veteranía. Casi no llegaba a los catorce cuando Bucket me acogió bajo su ala… Pero yo nunca fui como Tobo. A los catorce yo ya era un anciano del dolor. Después, durante años, Bucket me rescató, rejuvenecí…


    —¿Qué?


    —¿Que por qué pareces tan enfadado de repente?


    —Estaba recordando cuando tenía catorce años.


    —Las chicas lo tienen tan fácil… —Se calló. Se quedó blanco. Su ascendencia norteña se hizo patente: era un asqueroso arrogante y mimado, pero tenía suficiente cerebro como para reconocer cuándo ponía un pie en un nido de serpientes venenosas.


    Le conté lo que sabía, no lo que no sabía.


    —Cuando yo tenía catorce años, la Compañía y nyueng bao estaban atrapados en Jaicur. Aquí lo llaman Dejagore.


    El resto ya no importa, está en un lugar seguro del pasado.


    — Ahora ya casi no tengo pesadillas.


    Tobo ya había oído mucho más de lo que habría deseado nunca sobre Jaicur, ya que su madre, abuela y tío Doj también habían estado allí.


    —Goblin dice que estos botones nos van a dejar impresionados —susurró Tobo—, no solo emiten luces espeluznantes, también pueden remorder la conciencia de alguien.


    —Eso sería inusual. —La conciencia era una rara comodidad en ambos lados de nuestra disputa.


    —¿De verdad conocías a mi padre?


    Tobo había oído historias sobre él toda su vida, pero últimamente quería saber más. Murgen había empezado a importarle más que solo de boquilla.


    Le dije lo que ya le había dicho antes:


    —Era mi jefe. Me enseñó a leer y escribir, era un buen hombre. —Solté una risa débil—. Tan bueno como puede ser un hombre que pertenece a la Compañía Negra.


    Tobo se detuvo y respiró profundamente. Se quedó mirando a algún punto del anochecer, por encima de mi hombro izquierdo.


    —¿Erais amantes?


    —No, Tobo, no. Amigos, casi. Pero desde luego no amantes. Él no supo que yo era una mujer hasta justo antes de irse a la llanura reluciente, y yo no sabía que él lo sabía hasta que leí estos Anales. Nadie lo sabía. Todos pensaban que yo era solo un renacuajo muy mono que no crecía nunca. Yo dejé que pensaran eso, me sentía más segura como uno de los chicos.


    —Ah.


    Su tono fue tan neutral que tuve que preguntar:


    —¿Y por qué lo has preguntado?


    No tenía ninguna razón para creer que yo me comportaba diferente antes de conocerme.


    —Solo por curiosidad.


    Algo debió de haberle motivado a ello, probablemente un «Me pregunto si…» de Goblin o Un Ojo mientras degustaban un poco de su veneno de elefantes casero.


    —Yo no pregunté. ¿Has puesto los botones detrás del espectáculo de sombras?


    —Eso es lo que me dijeron que hiciera.


    Un espectáculo de sombras utiliza marionetas recortables montadas sobre palos. Algunas de sus extremidades se mueven mecánicamente y una vela que hay detrás proyecta sus sombras en una pantalla de tela blanca. El titiritero tiene todo un registro de voces para contar su historia mientras hace maniobras con sus marionetas. Si es suficientemente entretenido, el público le tira algunas monedas.


    Este titiritero en particular había actuado en el mismo sitio durante más de una generación. Dormía dentro del montaje de su escenario, y, haciéndolo, vivía mejor que la mayoría de la población flotante de Taglios.


    Era un informador y no era querido por la Compañía Negra.


    La historia que contaba, como casi todas las historias, se extraía del mito. Nació del ciclo Khadi en ella se veía envuelta una diosa con demasiados brazos que no paraba de devorar demonios.


    Obviamente, todo el rato devoraba a la misma marioneta demoníaca, más o menos como en la vida real, donde el mismo demonio regresa una y otra vez.


    De los tejados del oeste colgaba tan solo un toque de color.


    Hubo un grito desgarrador. La gente se paró a mirar una luz naranja chillona, de detrás del puesto del titiritero salía, tambaleándose, un humo naranja brillante. Las cuerdas meneaban el bien conocido emblema de la Compañía Negra: una calavera con colmillos y sin mandíbula inferior de la que brotaban llamas. El fuego escarlata en la cuenca de su ojo izquierdo parecía una pupila que miraba fijamente dentro de ti y buscaba aquello que más temías.


    Lo del humo duró solo unos segundos, y alcanzó los tres metros antes de dispersarse y dejar como resultado un aterrorizado silencio. El aire mismo parecía susurrar «El agua duerme».


    Un quejido, un destello, y apareció una segunda calavera. Esta era dorada con un ligero tinte azul. Duró más que la anterior y se elevó tres metros más antes de perecer. Susurraba: «Mi hermano no perdonado».


    —¡Que vienen los grises! —exclamó alguien lo suficientemente alto como para ver la multitud. Ser bajo me pone fácil desaparecer entre la gente, pero también me dificulta ver lo que está sucediendo más allá.


    Los grises nunca están lejos. Sin embargo, contra este tipo de cosas no tienen nada que hacer. Pueden ocurrir en cualquier sitio en cualquier momento, y tienen que ocurrir antes de que ellos reaccionen. Nuestra supuesta regla inquebrantable es que los autores nunca deberían estar cerca cuando los botones hablan. Los grises entienden eso, ellos solo se ocupan de los movimientos. La protectora debe de estar apaciguada, los pequeños shadar deben ser alimentados.


    —¡Ahora! —exclamó Tobo cuando llegaron cuatro grises. Un alarido estalló desde detrás del escenario del titiritero e incluso hizo que él mismo saliese corriendo, apabullado, y se inclinase hacia su escenario con la boca abierta. Hubo un destello menos brillante, pero más persistente que sus predecesores y la subsiguiente imagen de humo fue más compleja y también duró más. Parecía ser un monstruo. El monstruo se centró en los shadar. Uno de los grises articuló su nombre: «Niassi».


    Niassi era un demonio principal en la mitología shadar. En las creencias gunni existe un demonio similar bajo un nombre diferente.


    Niassi era el jefe del círculo interior de los demonios más poderosos. Las creencias shadar, siendo Vehdna heréticas, incluyen un infierno póstumo y punitivo, pero también, sin lugar a dudas, la posibilidad de un infierno de tipo gunni en la tierra, en vida, gestionado por demonios a merced de Niassi, enviados para los particularmente traviesos. A pesar de comprender que estaban siendo objeto de una mofa, los grises se conmocionaron. Esto era algo nuevo, esto era un ataque que provenía de una dirección sensible y no prevista. Para ponerle la guinda al pastel, todo esto ocurría entre uno de los rumores más fuertes que había habido que asociaban a los grises con los viles ritos que supuestamente practicaba la protectora.


    Los niños desaparecen. La razón sugiere que esto es inevitable e ineludible en una ciudad tan enorme y superpoblada, incluso si no hay ningún hombre malvado esperando en el exterior. Los bebés se esfuman tras merodear por ahí y perderse, y hay cosas horribles que le ocurren a la gente buena. Un rumor astuto y maligno puede reasignar el entumecido mal de la posibilidad a la premeditada malicia de gente en la que nadie había confiado igualmente.


    La memoria se vuelve selectiva.


    No nos importa mentir un poco sobre nuestros enemigos.


    Tobo gritó algo insultante. Yo comencé a tirar de él y traerlo a nuestra guarida. Otros empezaron a maldecir y a burlarse de los grises y Tobo lanzó una piedra que golpeó el turbante de uno de ellos. Estaba demasiado oscuro para que pudieran distinguir ninguna cara. Comenzaron a desenfundar varas de bambú y los ánimos de la multitud se exaltaron. No pude evitar sospechar que había algo más allá del espectáculo demoníaco que no había captado el ojo. Conocía a nuestros mansos hechiceros y sabía que los taglianos no perdían el control tan fácilmente. Toda la gente que vive en una proximidad tan artificialmente cercana necesita una enorme cantidad de paciencia y autocontrol.


    Busqué con la mirada cuervos, murciélagos revoloteando, o cualquier otra cosa que pudiera ser espía de la protectora. Tras la caída de la noche, todos nuestros riesgos se disparan: no podemos ver lo que podría estar vigilándonos. Me agarré del brazo de Tobo.


    —No deberías haber hecho eso, está lo suficientemente oscuro para que salgan las sombras.


    A él esto no le impresionó.


    —Goblin se va a alegrar. Pasó mucho tiempo trabajando en esto y ha funcionado a la perfección.


    Los grises soplaron sus silbatos para reunir refuerzos.


    Un cuarto botón soltó su fantasma de humo, pero nos perdimos el espectáculo. Tiré de Tobo a lo largo de todas las sombras entre la agitación y nuestra base para que se explicase ante los tíos dentro de poco. Aquellos para los que la paranoia sigue siendo una forma de vida serán los que estén ahí para saborear las múltiples venganzas de la Compañía. Tobo necesitaba más entrenamiento. Su comportamiento podría haber sido aprovechado por un adversario inteligente.
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    Sahra me hizo llamar tan pronto como llegamos, no para regañarme por permitir que Tobo corriera riesgos estúpidos, sino para que observase cómo lanzaba su siguiente movimiento. Quizás ya fuese hora de que Tobo se encontrase con algo que le asustase de verdad. La vida subterránea no perdona y muy raramente te da una segunda oportunidad. Y Tobo tenía que entender esto en su corazón.


    Después de que Sahra me interrogase sobre los hechos ocurridos fuera, se aseguró de que Goblin y Un Ojo estuvieran también al corriente de su disgusto. Tobo no estaba allí para defenderse.


    Ellos no se dejaron amedrentar. Ningún despropósito de cuarentona como aquella iba a intimidar a dos veteranos como ellos. Además, ellos habían incitado a Tobo en cierta parte de su travesura.


    Sahra dijo:


    —Voy a convocar a Murgen.


    No parecía demasiado segura. No le había consultado mucho recientemente y todos nos preguntábamos por qué. Ella y Murgen eran un matrimonio por amor mítico que llevaba a las espaldas todo el equipamiento que conllevan las historias eternas, incluyendo a dioses desafiados, padres decepcionados, separaciones desesperadas y reencuentros, conspiraciones de enemigos y demás. Lo que les quedaba por hacer era que uno descendiese al reino de los muertos para rescatar al otro y ahora mismo, Murgen se cobijaba en un frío y agradable infierno subterráneo, cortesía de la chalada hechicera Atrapa Almas. Él y todos los Tomados seguían vivos, en un estado atemporal, bajo la llanura de la piedra reluciente en un lugar y situación que nosotros solo conocíamos porque Sahra invocaba el espíritu de Murgen.


    ¿Sería tal estado atemporal el problema? Sahra envejecía cada día más y Murgen no. ¿Había ella empezado a temer ser más vieja que su madre antes de que liberasen a los Tomados?


    Tristemente, y tras años de estudio, me doy cuenta de que la historia podría realmente girar alrededor de consideraciones personales como esta y no alrededor de la lucha por la consecución de ideales, ya sean oscuros o inmaculados.


    Hace mucho tiempo que Murgen había aprendido a abandonar su cuerpo mientras dormía. Aún conservaba algo de esta capacidad, pero por desgracia se vio disminuida por las restricciones sobrenaturales de su cautividad. No podía hacer nada fuera de la caverna de los ancianos sin ser convocado por Sahra, o, probablemente (y de manera escalofriante), por alguno de los otros nigromantes que supieran llegar a él.


    El fantasma de Murgen era nuestro espía supremo. Fuera de nuestro círculo, nadie podía detectar su presencia aparte de Atrapa Almas. Él nos informaba de todas y cada una de las conspiraciones de nuestros enemigos, aquellas que sospechábamos lo suficiente como para pedirle a Sahra que investigase. El proceso era pesado y bastante limitado, pero aun así, Murgen era nuestra arma más potente: sin él no podíamos sobrevivir.


    Y Sahra estaba siendo más reacia que nunca a convocarle.


    Quién sabe, es difícil seguir teniendo fe. Muchos hermanos la han perdido y han desaparecido en el caos del imperio. Otros, en cambio, ven su fe renovada siempre que conseguimos uno o dos éxitos remarcables.


    Los años han sido dolorosos para Sahra: se cobraron sus tres hijos, una agonía que ningún padre que ama a sus hijos debería soportar. Además perdió a su padre, pero esa pérdida no la hizo sufrir mucho. Ninguno de los que recordaban a aquel hombre hablaba bien de él. Sahra sufrió también, junto con el resto de nosotros, durante el asedio de Jaicur.


    Puede que Sahra (y el resto de los nyueng bao) hubiesen enfadado a Ghanghesha, o puede simplemente que el dios de las cabezas de elefante disfrutase de gastar bromas crueles a sus devotos. Desde luego, Kina se había echado unas buenas risas a costa de ellos.


    Goblin y Un Ojo no solían estar presentes cuando Sahra invocaba a Murgen. Ella no necesitaba su ayuda, sus poderes eran limitados, pero fuertes, y esos dos podían distraerla incluso cuando trataban de comportarse.


    El hecho de que los dos veteranos estuviesen allí me transmitió que algo inusual se estaba tramando. Porque son viejos, tanto que se pierde la cuenta; lo que los mantiene a flote son sus habilidades. Un Ojo, si los Anales no mienten, va de camino a los doscientos, y su adlátere joven se ha quedado casi un siglo atrás.


    Ninguno de los dos es, siendo generoso, demasiado alto. Los dos son más bajos que yo y nunca fueron más altos, ni siquiera mucho antes de convertirse en viejas reliquias, lo que empezó a ocurrirles, probablemente, a los quince años. Yo no puedo imaginarme a Un Ojo siendo otra cosa que viejo; de hecho, creo que debe de haber nacido viejo y llevando el sombrero negro más feo y asqueroso que haya existido jamás.


    Quizás Un Ojo sigue vivo por la maldición de ese sombrero, quizás el sombrero lo usa de semilla y su supervivencia depende de él.


    Ese tosco y apestoso trozo de fieltro harapiento va acabar en la hoguera más cercana antes de que al cadáver de Un Ojo le dé tiempo a enfriarse. Todo el mundo lo odia.


    Goblin le tiene particular asco a ese sombrero y lo menciona cada vez que él y Un Ojo se pelean, lo que ocurre casi siempre que se ven.


    Un Ojo es pequeño, negro y arrugado. Goblin es pequeño, blanco y arrugado y tiene la cara de un sapo seco, y Un Ojo se lo recuerda cada vez que se pelean, lo que suele ocurrir siempre que tienen espectadores, pero nadie se mete entre ellos.


    A pesar de todo esto, ponen todo su empeño en comportarse en presencia de Sahra. Esta mujer tiene un don, saca lo mejor de cada uno, a excepción de su madre, aunque el Trol es mucho peor lejos de su hija.


    Afortunadamente, no vemos mucho a Ky Gota, las articulaciones le duelen demasiado. Tobo ayuda a su cuidado, ya que nosotros explotamos cínicamente la especial inmunidad de la que goza ante sus improperios. Ella adora al chico, incluso aunque su padre fuese carroña extranjera.


    Sahra me dijo:


    —Estos dos aseguran que han encontrado un modo más efectivo de materializar a Murgen, para que os podáis comunicar directamente. —Normalmente, Sahra tenía que hablar con Murgen tras convocarlo, ya que yo no tengo un oído físico.


    —Si le convocas con la suficiente fuerza como para que los demás podamos verle y oírle, entonces Tobo también debería estar presente. De repente tiene un montón de preguntas sobre su padre —respondí.


    Sahra me echó una mirada extraña. No había entendido lo que yo quería decir.


    —El chaval tiene que conocer a su viejo —terció Un Ojo. Se quedó mirando a Goblin esperando que este, que no conocía al suyo, le contradijese. Era su costumbre: buscar un motivo para pelear y pasar por alto nimiedades como los hechos o el sentido común. El debate sobre si valían o no todas las reyertas que causaban se remontaba a generaciones atrás.


    En esta ocasión, Goblin se abstuvo; ya le rebatiría cuando Sahra no estuviese presente para avergonzarle con una llamada a la razón.


    Sahra asintió en dirección a Un Ojo:


    —Pero primero tenemos que comprobar que tu plan funciona realmente.


    El ego de Un Ojo comenzó a inflarse. ¿Acaso alguien se atrevía a insinuar que sus hechizos necesitaban trabajos de campo? ¡Venga ya! Ya podían olvidarse de lo ocurrido anteriormente: esta vez...


    Interrumpí sus pensamientos:


    —No empieces.


    El tiempo le había jugado una mala pasada a Un Ojo y su memoria ya no era de fiar; es más, últimamente tenía tendencia a quedarse dormido en mitad de las reuniones o a olvidar lo que le había motivado cuando se lanzaba a despotricar sobre algo. A veces terminaba contradiciéndose.


    Aunque aún se las arreglaba solo, era la sombra de la vieja y desgastada reliquia que había sido cuando lo conocí. Sin embargo, a mitad de camino de algún viaje era probable que olvidase dónde estaba. A veces eso estaba bien, ya que era Un Ojo, pero en general era una pesadez. Normalmente, y cuando era importante, Tobo era el encargado de mantenerlo enfilado en la dirección correcta. Un Ojo también adoraba al chaval.


    La creciente fragilidad del apocado hechicero facilitaba mucho que lo mantuviésemos dentro, lejos de las tentaciones de la ciudad. Un solo momento de indiscreción podía matarnos a todos y Un Ojo nunca llegó a captar lo que significaba ser discreto.


    Goblin se rió al ver a Un Ojo agachar las orejas y yo sugerí:


    —Vosotros dos, ¿podríais concentraros en lo que se supone que debéis estar haciendo? —Me acosaba el terror a que un día Un Ojo se quedase dormido en medio de un encantamiento mortal y nos dejase a todos hasta el cuello de demonios o insectos chupasangre angustiados por haber sido capturados de alguna ciénaga a mil kilómetros de aquí—. Esto es importante.


    —Siempre es importante —refunfuñó Goblin—, incluso cuando es un «Goblin, échame una mano, soy demasiado vago para sacarle brillo a la plata yo solo», hacen que suene como si fuese el fin del mundo. ¿Que siempre es importante? ¡Hmmph!


    —Ya veo que esta noche estás de buen humor.


    —¡Graj!


    Un Ojo saltó de su silla y, apoyado en su bastón, murmurando comentarios no muy halagadores sobre mi persona, se desplazó hasta Sahra. Había olvidado que antes yo era una mujer y cuando lo recordó fue un poco menos desagradable conmigo, aunque yo no espero un trato especial por haber tenido esa mala suerte de nacimiento.


    Un Ojo se volvió peligroso de un modo totalmente nuevo el día que adquirió ese bastón. Lo usaba para azotar o poner la zancadilla a la gente. Siempre se quedaba dormido aquí o allí pero nunca podías estar seguro de que lo estuviese de verdad, y si lo estaba fingiendo, su bastón bien podía salir disparado y enmarañarse entre tus piernas.


    Lo que nos aterraba a todos era que Un Ojo no fuese a durar mucho más. Sin él, nuestras probabilidades de seguir pasando desapercibidos caían en picado. Goblin seguro que se esforzaría en poner de su parte, pero él era solo un hechicero de poca monta. Nuestra situación en aquel momento precisaba del trabajo de más de dos en la flor de la vida.


    —Empieza ya, mujer —espetó Un Ojo—. Goblin, saco de mocos de escarabajo inservible, ¿vas a traer todo eso? No quiero estar aquí pasmado toda la noche.


    Sahra tenía una mesa preparada para ellos (ella no utilizaba esa clase de objetos de atrezo) y a una hora determinada se concentraría en Murgen. Normalmente establecía contacto con rapidez. En «esos días del mes» en que su sensibilidad descendía, cantaba en nyueng bao. A diferencia de algunos de mis hermanos de la Compañía, yo soy negado para los idiomas: el nyueng bao, básicamente, se me escapa. Sus canciones parecen ser nanas, a no ser que las letras tengan un doble sentido, lo que es perfectamente posible. Tío Doj habla siempre utilizando acertijos, pero se empeña en decir que lo que dice tiene perfecto sentido, lo único que tenemos que hacer es escuchar.


    Tío Doj no suele estar presente, gracias a Dios. Tiene su propia agenda, a pesar de que ya ni él mismo parece tener muy claro en qué consiste. El mundo sigue girando a su pesar, no siempre del modo que a él le gusta.


    Goblin acercó el saco de objetos sin desafiar los pésimos modales de Un Ojo. Últimamente es más condescendiente con él, aunque sea solo por ganar en eficiencia, claro que no perdería el tiempo en dar su opinión si no tuviese que ver con el trabajo.


    Incluso mientras trabajaban juntos, se pusieron a discutir sobre dónde colocar cada instrumento que sacaban. Me entraron ganas de darles unos azotes como si fueran niños de cuatro años.


    Sahra se puso a cantar. Su voz era preciosa, no debería haber sido enterrada de esa manera. Hablando con propiedad, no estaba empleando la nigromancia, ya que no estaba coaccionando totalmente a Murgen ni invocando su sombra, porque Murgen seguía vivo ahí fuera. Lo que ocurría era que su espíritu, cuando lo invocaban, podía escapar de su tumba.


    Yo pensé que ojalá se pudiera invocar también a los demás Tomados, especialmente al capitán. Necesitábamos algo de inspiración.


    Lentamente se fue formando una nube de polvo alrededor de Goblin y Un Ojo, quienes estaban de pie en lados opuestos de la mesa. No, no era polvo, y tampoco era humo. Metí un dedo y la probé: era una fina y fría bruma. Goblin le dijo a Sahra:


    —Estamos preparados.


    Ella cambió el tono, empezó a sonar casi zalamera y yo pude cazar aún menos palabras.


    La cabeza de Murgen se materializó entre los dos hechiceros, temblando como un reflejo sobre un estanque de aguas rizadas. Yo me quedé estupefacto, no por el hechizo, sino por el aspecto de Murgen: estaba exactamente igual que como lo recordaba, sin un surco nuevo en su cara, mientras que ninguno de nosotros seguíamos igual.


    Sahra había comenzado a tener el aspecto que tenía su madre en Jaicur, aunque no llegaba a ser tan pesado: no tenía esos extraños e inestables andares de pato resultado de sus problemas con las articulaciones. Sin embargo, su belleza se le escapaba rápidamente. En su caso había sido un milagro, porque había escapado de la habitual característica de las mujeres nyueng bao de envejecer temprana y prematuramente. Ella no hablaba del tema, pero era algo que le preocupaba. Tenía su vanidad y se la merecía.


    El tiempo es, en verdad, el más perverso de los villanos.


    A Murgen no le hizo gracia que lo convocásemos. Yo temía que sufriese el mismo malestar que afligía a Sahra. Comenzó a hablar y no tuve problemas para oírle, a pesar de que sus palabras no eran más que un susurro etéreo.


    —Estaba soñando. Hay un lugar... —Su malestar se esfumó y fue reemplazado por la palidez del terror. Yo supe que había estado soñando con el lugar de huesos que había descrito en sus propios Anales—. Un cuervo blanco... —Si prefería vagar por los paisajes oníricos de Kina a un momento de vida, entonces sí que teníamos un problema.


    Sahra le dijo:


    —Estamos preparados para el golpe. La radisha acaba de convocar el consejo secreto. Mira a ver qué están haciendo y asegúrate de que Swan está allí.


    Murgen se desvaneció en la bruma. Sahra pareció quedarse triste y Goblin y Un Ojo empezaron a condenar al portaestandarte por haber escapado.


    —Le he visto —les dije yo—. Perfectamente. Y también le he oído, con exactamente la misma voz que había imaginado que tendría un fantasma.


    Con una sonrisa burlona, Goblin me dijo:


    —Eso es porque oyes lo que esperas oír. No estabas realmente escuchando con tus orejas, ¿sabes?


    Un Ojo hizo una mueca sarcástica. Nunca explicaba nada a nadie, excepto a Gota, si le pillaba escabulléndose en mitad de la noche. Entonces sí que tendría una historia tan enrevesada como la historia misma de la Compañía.


    Con la voz de una mujer que finge no estar resentida, Sahra dijo:


    —Puedes hacer pasar a Tobo. No va a haber ni explosiones ni fuego y solo habéis hecho dos agujeros en la encimera de la mesa.


    —¡Mentira cochina! —se quejó Un Ojo—. Eso solo ha ocurrido porque aquí Cara Rana...


    Sahra no le hizo caso.


    —Tobo puede grabar lo que tenga que decir Murgen para que Dormilón pueda usarlo después. Es hora de que nos camuflemos. Envía un mensajero si Murgen averigua algo peligroso.


    Ese era el plan y yo ahora me sentía aún con menos ganas. Quería quedarme a hablar con mi viejo amigo, pero esto era más importante que una sesión de testosterona. Era aún más importante que averiguar si Bucket seguía bien.
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    Murgen se deslizó por el palacio como un fantasma. Encontraba ese pensamiento vagamente gracioso, aunque ya no había nada que le hiciera reír. Una década y media en la tumba acababa con el sentido del humor de cualquiera.


    El laberíntico montón de piedras del palacio no cambiaba nunca; solo acumulaba más polvo y necesitaba reparaciones más urgentes, lo que se le atribuía a Atrapa Almas, a quien no le gustaba tener hordas de gente a su mando. La mayoría del inmenso equipo de personal original había sido despedido para contratar mano de obra eventual.


    El palacio coronaba una colina de proporciones considerables. Todos los gobernantes de Taglios, generación tras generación, añadían algo, no porque se necesitasen más habitaciones, sino porque era una tradición conmemorativa. Los taglianos bromeaban con que dentro de otros mil años ya no habría ciudad, sino solo interminables kilómetros cuadrados de palacio, en su mayoría en ruinas.


    La radisha Drah, tras haber aceptado que había perdido a su hermano, el prahbrindrah, Drah, durante las guerras del Maestro de las Sombras, y que lo habían galvanizado amenazándolo con el desprecio de la protectora, se había proclamado a sí misma jefa de Estado. Los tradicionalistas de la comunidad eclesiástica no querían que la función fuese desempeñada por una mujer, pero de todos modos todo el mundo sabía que esta mujer en particular llevaba haciendo ese trabajo casi toda su vida. Sus debilidades prácticamente solo existían en la ambición de sus detractores. Dependiendo de quién ejerciera el pontificado, ella había cometido uno de dos posibles errores graves, o probablemente los dos. Uno habría sido traicionar a la Compañía Negra, cuando era bien sabido por todos que nadie se beneficiaba nunca de semejante felonía. El otro, especialmente popular entre los sacerdotes veteranos, era haber contratado a la Compañía desde el principio. El terror de que los Maestros de las Sombras fueran eliminados, entretanto, por obra de la Compañía, no presentaba ningún contraargumento de mérito alguno.


    Algunos infelices compartían la cámara de asambleas con la radisha, y, automáticamente, en lo primero que se fijaban, era en la protectora. Atrapa Almas tenía el mismo aspecto de siempre, ligeramente andrógino aunque sensual, y vestía de cuero negro, con una máscara, un casco y unos guantes del mismo color. Ocupaba el asiento de detrás de la radisha, un poco a su izquierda, tras una cortina de sombras. Nunca se imponía, pero estaba claro quién tenía la última palabra en las decisiones. La radisha encontraba a cada segundo un nuevo motivo para arrepentirse de haber dejado que este camello en particular metiese la nariz en su tienda. El precio de haber intentado eludir el cumplimiento de una desafortunada promesa a la Compañía Negra era ya insoportable. Seguro que haberla cumplido habría sido menos doloroso. ¿Que podría haber sucedido que hubiese sido peor de lo que estaba sufriendo ahora que ella y su hermano habían ayudado al capitán a encontrar el camino a Khatovar?


    De pie en dos púlpitos a derecha e izquierda, con una separación de poco más de cuatro metros entre ellos, se situaban dos escribas que se las apañaban valientemente para registrar todo lo que ella decía. Un grupo servía a la radisha y el otro a Atrapa Almas, ya que una vez había habido desacuerdos tras las decisiones tomadas durante una reunión del consejo secreto.


    Las dos mujeres estaban frente a una mesa de cuatro metros y medio de largo y poco más de uno de ancho, y había cuatro hombres sentados detrás de su inadecuado baluarte. Sauce Swan estaba al fondo a la izquierda. Su pelo dorado, que un día había sido maravilloso, se había vuelto blanco y grasiento y extremadamente ralo en ciertas partes de la coronilla. Swan era extranjero; era un manojo de nervios. Tenía un trabajo que no quería, pero al que no podía renunciar. Swan era el que montaba el tigre.


    De cara a la galería, Sauce Swan lideraba a los grises, pero en realidad su función era decorativa. Todo lo que salía de su boca era Atrapa Almas en estado puro y el odio popular que la protectora se merecía se lo adjudicaban a él en lugar de a ella.


    Sentados con Swan había tres sacerdotes de alto rango que le debían su puesto al trato de favor de la protectora. Eran hombrecillos cuyo trabajo les quedaba grande y su presencia en las reuniones del consejo era una mera cuestión de apariencia. No participaban en ningún debate, pero podían recibir instrucciones. Su función era apoyar a Atrapa Almas y mostrarse de acuerdo con ella si se daba el caso de que hablase. De una manera significativa, los tres representaban cultos gunni. A pesar de que la protectora utilizaba a los grises para imponer su voluntad, ni los shadar ni los vehdna tenían ni voz ni voto en el consejo. Esta minoría estaba en constante agitación porque Atrapa Almas se atribuía gran parte de lo que solo le correspondía a Dios, puesto que los vehdna eran estrictamente monoteístas y tercos para que las cosas fuesen así.


    Swan, dentro de su miedo, era un buen hombre y cuando podía hablaba por los shadar.


    Había otros dos hombres presentes, de mayor importancia. Estaban situados tras dos púlpitos detrás de la mesa, encaramados sobre dos grandes taburetes, y miraban a todo el mundo como un par de buitres viejos y flacuchos. Ambos antedataban la venida de la protectora, quien aún no había encontrado una excusa que le viniera bien para librarse de ellos, y eso que a menudo la irritaban.


    El púlpito de la derecha pertenecía al inspector general de los registros, Chandra Gokhale. El suyo no era un título engañoso; no era ningún administrativo ensalzado: él controlaba las finanzas y la mayoría de las obras públicas. Era anciano, calvo, flaco como una serpiente y el doble de mezquino. Debía su nombramiento al padre de la radisha. Su oficina había sido secundaria hasta los últimos días de las guerras del Maestro de las Sombras; las guerras hicieron que su influencia y poder se expandieran, y Chandra Gokhale no tenía ningún reparo en aprovecharse de toda la influencia burocrática que tuviera a su alcance. Era un incondicional de la radisha y un enemigo acérrimo de la Compañía Negra. También era la clase de comadreja que no dudaría en renunciar a todo eso si fuese en contra de sus intereses.


    El hombre que estaba tras el púlpito de la izquierda era más siniestro. Arjana Drupada era un sacerdote del culto rhavi-lemna, pero en él no había nada de amor por el prójimo. Su título oficial era el de purohita, lo que significaba, más o menos, que era el capellán real. En la actualidad, era la voz que representaba a los sacerdotes en los juicios. Le habían obligado a trabajar para la radisha en una época en que ella repartía privilegios en un intento desesperado de ganar apoyos. Como Gokhale, a Drupada le interesaba más el poder que el bien de Taglios, pero no era un total cínico manipulador. Sus habituales moralinas ponían más de los nervios a la protectora que las constantes objeciones y advertencias financieras del inspector general. Físicamente, Drupada era conocido por su salvaje mata de pelo blanco, que sobresalía de su cabeza formando una especie de montón de paja descontrolado y nunca había conocido las proezas de un peine.


    Gokhale y Drupada eran los únicos que parecían no saber que sus días estaban contados. La protectora de todo Taglios no estaba en absoluto prendada de ellos.


    El último miembro del consejo estaba ausente, lo cual no era inusual. El gran general, Mogaba, prefería estar en el campo de batalla hostigando a aquellos que habían sido designados como sus enemigos y las luchas internas del palacio le repugnaban.


    Pero nada de eso importaba ahora. Había habido incidentes, había testigos que iban a comparecer ante el consejo y la protectora no estaba demasiado contenta.


    Sauce Swan se incorporó e hizo señas a un sargento de los grises que había en la penumbra tras los dos hombres para que se acercara.


    —Ghopal Singh. —Nadie hizo ningún comentario sobre un nombre tan poco común. Probablemente fuese un converso, estaban pasando cosas muy extrañas—. La patrulla de Singh vigila una zona en las proximidades del palacio, en la parte norte. Esta tarde, uno de sus patrulleros ha descubierto un molinillo de oración sobre uno de los postes conmemorativos que hay enfrente de la entrada norte con doce copias de este sutra atadas a él.


    Swan nos hizo una demostración sosteniendo una pequeña tarjeta de papel de modo que la luz alumbrara lo que estaba escrito en ella. Parecía estar escrito en estilo eclesiástico, pero Swan no se dio cuenta de su propio desconocimiento del tagliano, ya que estaba sujetando la tarjeta de oración al revés. A pesar de ello, no se equivocó cuando nos trasladó el mensaje que contenía.


    —Rajadharma. Los deberes del rey. Sabedlo: la monarquía es un voto de confianza. El rey es el sirviente más ensalzado y concienciado del pueblo.


    Swan no reconoció el verso. Era tan antiguo, que algunos eruditos lo atribuían a uno u otro de los Señores de la Luz de la época en que los dioses todavía transmitían leyes a los padres de los hombres. Pero la radisha Drah, lo conocía y el purohita también. Alguien externo al palacio había dado un toque de atención.


    Atrapa Almas también lo entendió:


    —Solo un monje bhodi se atrevería a reprender a esta casa. Y de esos hay muy pocos. —Este culto pacifista y moralista aún era joven y minoritario, y durante los años de la guerra había sufrido casi los mismos horrores que los seguidores de Kina. Los bhodi se negaron a defenderse—. Quiero encontrar al hombre que haya hecho esto. —El tono de voz que utilizó era el de un viejo que buscaba pelea.


    —Eh... —dijo Swan. No era demasiado inteligente discutir con la protectora, pero a los grises no se le podían pedir esas capacidades.


    Una de las características más aterrorizantes de Atrapa Almas era que parecía capaz de leer la mente. En realidad no podía, pero nunca lo desmintió, ya que le convenía que la gente creyese lo que quisiese creer.


    —Si es un bhodi, ya se entregará él solo. No nos va a hacer falta buscarlo.


    —¿Hunh?


    —Existe un árbol, al que a veces llaman árbol bhodi, en la aldea de Semchi. Es un árbol muy viejo y ciertamente muy alabado. El Iluminado bhodi se ganó su reputación holgazaneando a la sombra de este árbol y los bhodi lo consideran su santuario más sagrado. Diles que lo convertiré en leños para el fuego si el hombre que manipuló ese molinillo de oración no se me entrega cuanto antes. —Atrapa Almas sonó como una vieja mezquina y vengativa.


    Murgen tomó nota mental de sugerir a Sahra que al culpable no se le permitiese llegar a la protectora. La destrucción de un lugar sagrado principal le crearía a Atrapa Almas miles de enemigos nuevos.


    Sauce Swan comenzó a decir algo, pero Atrapa Almas le interrumpió:


    —No me importa si me odian, Swan. Lo que me importa es que hagan lo que les ordeno cuando se lo ordeno. De todos modos, los bhodi no me van a levantar ni un dedo, eso ensuciaría su karma. —Una mujer cínica, la protectora—. Continúa, Swan.


    Swan suspiró.


    —Esta noche se han visto algunos más de esos espectáculos de humo, uno de ellos muchísimo más grande que ningún otro que se haya visto. Una vez más, todos llevaban el sello de la Compañía Negra. —Hizo pasar a otro testigo shadar, que contó cómo había sido apedreado por la multitud, pero no mencionó al demonio Niassi.


    Las noticias no sorprendieron a nadie; de hecho, eran uno de los motivos por los que se había convocado el consejo. Sin demasiado entusiasmo, la radisha preguntó:


    —¿Cómo puede haber pasado eso? ¿Por qué eres incapaz de detenerlos? Tienes hombres en cada esquina. ¿Chandra? —se dirigió al hombre que sabía exactamente lo que costaba mantener a todos esos grises ahí fuera.


    Gokhale inclinó la cabeza en un gesto imperial.


    Mientras que la radisha hiciera las preguntas, Swan mantenía la calma. No podía hacerle ningún daño que no le hubieran hecho antes, al menos no como se lo había hecho la protectora.


    —¿Has estado ahí fuera alguna vez? —preguntó Swan—. Deberías vestirte de algo y salir ahí fuera, como el cuento de Saragoz. Las calles están a rebosar de gente, miles de personas duermen en sitios donde las demás tienen que pisarlas para pasar. Los pasadizos y callejones están obstruidos con desechos humanos. Algunas veces, la prensa está tan aglomerada que se podría asesinar a alguien a diez metros de uno de mis hombres sin que nadie se diese cuenta. La gente que juega a esto no es estúpida, especialmente si son verdaderos supervivientes de la Compañía. Ya han sobrevivido a todo y están utilizando a la gente de escudo exactamente igual que utilizarían rocas, árboles y arbustos si estuvieran en el campo. No llevan uniformes, no destacan, ya no son extraños. Si realmente quieres ficharlos, haz un comunicado que diga que todos deben llevar puestos sombreros rojos estrafalarios. —La calma de Swan estaba llegando al límite. Esto último no iba dirigido a la radisha. Atrapa Almas había publicado, a través de ella, algunos comunicados memorables por su ridiculez—. Están empapados de la doctrina de la Compañía, no van a hacerse ver cuando se formen los emblemas de humo. Hasta ahora ni siquiera hemos conseguido adivinar de dónde salen.


    Atrapa Almas dejó escapar un profundo gruñido que significaba que dudaba que Swan pudiera conseguir adivinar nada. Su calma comenzó a flaquear como una bombilla a punto de fundirse y empezó a sudar. Sabía que, con una mujer tan chalada, siempre caminaba en la cuerda floja. La hechicera era más permisiva con él por razones desconocidas para el resto y, en cualquier caso, ella a veces hacía cosas por mero capricho, capricho del que podía cansarse un segundo después.


    Swan era reemplazable, al igual que lo habían sido otros. A Atrapa Almas no le importaban los hechos, los obstáculos insalvables ni las simples dificultades. A ella lo que le importaban eran los resultados.


    —La parte positiva es que no existen pruebas, ni siquiera de nuestros informadores más exhaustivos, que sugieran que dichas actividades son más que un incordio de segunda clase. Incluso si los supervivientes de la Compañía Negra son los responsables, e incluso con los incidentes de esta noche —ofreció él.


    Atrapa Almas contestó:


    —Es que no van a llegar a ser nada más que un incordio. —Su voz sonaba como la de una adolescente valerosa—. Lo están haciendo por inercia, se quedaron descorazonados cuando enterré a sus líderes. —Todo eso lo dijo con una poderosa voz masculina, la voz de alguien acostumbrado a no cuestionar la obediencia jamás. Pero esas palabras equivalían necesariamente a admitir que, después de todo, era posible que los miembros de la Compañía siguiesen vivos y la última frase la había dicho con una subida de tono que traicionaba cualquier duda potencial. Había preguntas sobre lo que había ocurrido en la llanura de la piedra reluciente que ni siquiera Atrapa Almas podía responder—. Ya me preocuparé cuando regresen del mundo de los muertos.


    No tenía ni idea.


    En realidad nada había ido según lo planeado ahí fuera. Su huida junto con Swan fue por pura suerte, pero Atrapa Almas era el tipo de persona que creía que la benevolencia de la fortuna era lo que le correspondía en la vida.


    —Probablemente sea cierto. Y solo levemente significativo, si he entendido tus órdenes.


    —Hay otras fuerzas en acción —dijo Atrapa Almas. Esta vez, su voz era sibilina y estaba llena de augurios.


    —Ha habido noticias de los Impostores —anunció la radisha, causando un revuelo general que en el que participó incluso el espía incorpóreo—. Nos han estado llegando informes desde Dejagore, Meldermhai, Ghoja y Danjil, sobre hombres que han sido asesinados a la clásica manera estranguladora.


    Swan ya se había recuperado:


    —Con su forma habitual de trabajar, solo se enteran de la muerte los que la han perpetrado. No son asesinos. Los cadáveres tendrían que pasar por sus ritos religiosos y después ser enterrados en algún lugar sagrado.


    La radisha pasó por alto estas observaciones:


    —Hoy ha habido un estrangulamiento aquí. En Taglios. Perhule Khoji ha sido la víctima. Murió en una casa de placer, una institución especializada en jovencitas. Supuestamente, estos lugares no deberían seguir existiendo, pero aún siguen ahí. —Era una acusación dirigida a los grises, que eran los responsables de acabar con ese tipo de explotación—. Deduzco que todavía se puede encontrar en las rebajas todo lo imaginable.


    Algunos culparon a la Compañía Negra del fracaso moral nacional, otros culparon a los gobernantes y unos pocos, incluso, culparon a la protectora. La culpa no era lo que importaba, como tampoco importaba el hecho de que la mayoría de los peores males habían existido casi desde que se montó la primera cabaña de barro a la orilla del río. Por supuesto que Taglios había cambiado y las personas desesperadas hacen lo que tienen que hacer para sobrevivir. Tan solo un tonto esperaría que algo bueno resultase de todo esto.


    Swan preguntó:


    —¿Quién era el Perhule Khoji este? —Echó una mirada por encima de su hombro, hacia el escriba personal en la oscuridad del fondo que registraba toda la reunión. Básicamente, se preguntaba por qué la radisha sabía de este asesinato cuando él no—. Parece que el tipo se encontró con algo que le estaba esperando. ¿Estás segura de que su aventura con las jovencitas no acabó mal?


    —Casi seguramente, Khoji se merecía lo que le pasó —dijo la radisha con un sarcasmo amargo—; era un vehdna, así que ahora probablemente esté hablándolo con su Dios, me imagino. Sus principios no nos interesan, Swan, lo que nos interesa es su puesto: era uno de los ayudantes principales del inspector general. Recaudaba impuestos en la Checca y las zonas orientales y costeras. Su muerte nos va a causar problemas durante meses, las zonas que él cubría eran algunas de nuestras mejores fuentes de ingresos.


    —Quizás alguien que le debía...


    —Su joven acompañante sobrevivió, y él había pedido auxilio. El tipo de hombres que se encargan de los alborotadores en esos lugares llegaron en medio de los hechos. Fueron los Estranguladores los que lo hicieron: fue un asesinato de iniciación, el candidato era un inepto. De todos modos, con la ayuda de los que le sostenían los brazos, pudo romperle el cuello a Khoji.


    —Así que los han matado.


    —No. A la que llaman Hija de la Noche estaba allí, supervisando la iniciación.


    De modo que los fortachones deberían de haberse cagado de miedo cuando la reconocieron. Ningún gunni o shadar quería creer que la Hija de la Noche era una joven desagradable y no una figura mítica, y pocos taglianos encontrarían el valor necesario para interponerse en su camino.


    —De acuerdo —concedió Swan—, eso querría decir que fueron los Estranguladores. Pero ¿cómo reconocieron a la Hija de la Noche?


    Atrapa Almas espetó, exasperada:


    —¡Ella les dijo quién era, estúpido! «Soy la Hija de la Noche. Soy la Hija de la Oscuridad Venidera, venid a mi madre o convertíos en presa de las bestias de la devastación en el Año de los Cráneos.» Las típicas brillanteces. —La voz de Atrapa Almas se había convertido en la voz monótona de un escéptico con estudios—. Por no mencionar que es tan blanca como un vampiro y una copia más bonita de mi hermana cuando era pequeña.


    La Hija de la Noche no temía a nada ni a nadie. Sabía que su progenitora espiritual, Kina la Destructora, la Madre de la Oscuridad, la protegería, incluso a pesar de que esta diosa no había movido un dedo en la última década. Hacía años que circulaban rumores sobre la Hija de la Noche en los bajos fondos de la sociedad; mucha gente creía que era lo que decía ser, lo que no hacía más que atribuírle más poder del que ya le atribuía la imaginación popular.


    Otro rumor, que perdía fuerza con el tiempo, sostenía la creencia de que la Compañía Negra se había anticipado al Año de los Cráneos más o menos en el momento en que el estado tagliano optó por traicionar a sus protectores.


    Los Impostores, la Compañía y los de su clase, tenían una fuerza psicológica que sobrepasaba en gran medida a sus miembros. El hecho de ser fantasmas en la sociedad hacía a ambos grupos más aterradores.


    Lo más significativo es que la Hija de la Noche hubiera venido a Taglios y que se hubiera mostrado en público. Y allí donde fuese la Hija de la Noche, estaba garantizado que el jefe de todos los Impostores, una leyenda viva, el santo en la tierra de los Estranguladores, Narayan Singh, la seguiría como un fiel chacal que también hacía de las suyas.


    Murgen se planteó abortar su misión y llamar a Sahra para cancelarlo todo hasta que la situación se pudiera evaluar, pero ahora ya era demasiado tarde para echarse atrás, fuese lo que fuese lo que estaba pasando ahí fuera.


    Narayan Singh era el enemigo más odiado de la Compañía Negra que aún se mantenía en pie. Ni a Mogaba, ni siquiera a Atrapa Almas, que era un adversario realmente viejo, se los perseguía con tanta insistencia como a Narayan Singh. Él tampoco albergaba ningún aprecio a la Compañía. Una vez lo habían cogido y había pasado mucho tiempo padeciendo cómo le incomodaba gente sobrecargada de malas intenciones. Tenía deudas que le encantaría cobrar, si a su diosa le complaciese.


    El consejo secreto, como era habitual, degeneró poco después en críticas y acusaciones, con el purohita y el inspector general apañándoselas para subir un peldaño más alto que el otro, y quizá Swan. El purohita podía contar el apoyo de los tres mansos sacerdotes, a no ser que Atrapa Almas tuviera alguna otra idea, y el inspector general normalmente disfrutaba del apoyo de la radisha.


    Estas peleas, aunque generalmente prolongadas, eran triviales, eran más simbólicas que sustanciales. La protectora no dejaba que saliese de ellas algo que no aprobase.


    En el momento en que Murgen comenzó a irse (nadie se había percatado de su presencia), dos guardas reales se dirigieron apresuradamente hacia la cámara en dirección a Sauce Swan, a pesar de él no era su capitán. Puede que las noticias que traían fuesen algo que no querían compartir con la impredecible protectora, su comandante oficial. Swan les escuchó durante un momento y después dio un puñetazo sobre la mesa:


    —¡Maldita sea! Sabía que era algo más que un incordio. —Pasó como un tanque al lado del purohita y le miró con un desprecio total, sin resquicio alguno de amor.


    Ya ha empezado, pensó Murgen, volvamos al almacén de Do Trang, pues. No podía detener nada que ya estuviera en marcha, pero podía pasarles la información a los que estuviesen aún en la base para que avisasen cuanto antes a Narayan y a la Hija de la Noche.
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    Sahra cambiaba de cara tan fácilmente como un actor intercambiando máscaras. A veces era la nigromante cruel, astuta, fría y calculadora que conspiraba con los Tomados, otras era la futura viuda del portaestandarte y la analista oficial de la Compañía, y otras solo era la madre de Tobo, que la adoraba. Y siempre que salía a la ciudad, era Minh Subredil, otro ser completamente distinto.


    Minh Subredil era una paria, una mestiza resultado de un sacerdote de Khusa y una puta nyueng bao. Minh Subredil sabía más de sus antecedentes que la mitad de la gente en las calles de Taglios, hablaba sola de este tema todo el tiempo, y se lo contaba a cualquiera que pudiera acaparar.


    Minh Subredil era una mujer tan patética, tan rehuida por la suerte que era una especie de cosa vieja y doblada décadas antes de que le correspondiese. Su sello personal, que la hacía reconocible a gente que nunca la había conocido, era la pequeña estatua de Ghanghesha que llevaba a todas partes. Ghanghesha era la diosa de la suerte para la creencia de los gunni y algunos nyueng bao, y Minh Subredil hablaba con ella cuando no había nadie más que la escuchara.


    Viuda, Minh Subredil sacaba adelante a su única hija haciendo trabajos muy humildes en el palacio durante el día. Cada mañana, antes del amanecer, se unía a la asamblea de desafortunados reunidos enfrente de la puerta norte esperando conseguir trabajo. A veces la acompañaba la hermana disminuida de su marido muerto, Sawa, y a veces llevaba a su hija, pero ya en muy raras ocasiones. La chica se estaba haciendo lo suficientemente mayor como para atraer miradas.


    El ayudante del capataz Jaul Barundandi salía y anunciaba el número de plazas disponibles para el día, y después seleccionaba a los que las ocuparían. Barundandi siempre elegía a Minh Subredil porque, a pesar de que era demasiado fea para exigirle favores sexuales, le podía arrebatar un alto porcentaje de su salario: Minh Subredil era una criatura desesperada.


    A Barundandi le divertía la estatua omnipresente de Subredil. Al ser un gunni devoto del culto de Khusa, a menudo incluía en sus oraciones una petición de que no le tocase la misma suerte de Subredil. Con sus secuaces nunca lo admitiría, pero sí que favorecía un poco a Subredil por su mala elección de padre. Como la mayoría de los villanos, era malvado solo la mayor parte del tiempo y, principalmente, con miras muy estrechas.


    Subredil, como Ky Sahra, nunca oraba. A Ky Sahra no le servían los dioses. Sin tener ni idea de por quién tenía esa pequeña debilidad, sí que tenía en mente un destino para Jaul Barundandi. A su debido tiempo. Simplemente, el ayudante iba a tener su oportunidad de arrepentirse de sus depredaciones.


    Iba a haber muchos, muchos arrepentimientos extendiéndose a lo largo y ancho del Imperio tagliano, a su debido tiempo.


    Salimos a través del laberinto de hechizos de confusión y distracción que Goblin y Un Ojo han estado tejiendo tantos años a lo largo del vecindario, mil capas de engaños tenues tan sutiles que solo la mismísima protectora podría advertir. Y solo si se paraba a mirar.


    Pero Atrapa Almas no deambula por las calles buscando escondites enemigos. Para hacer ese trabajo ya tiene a sus grises, sus sombras, murciélagos y cuervos, pero estos son demasiado cortos para darse cuenta de que se les está alejando o conduciendo sutilmente por la zona de una manera que en principio no parece más remarcable que cualquier otra. Los dos hechiceros se pasaban la mayor parte del tiempo manteniendo y expandiendo su laberinto de confusión. A la gente en la que ya no se confiaba ya no se le permitía adentrarse casi ni doscientos metros a nuestra base. No sin un guía.


    Nosotros no tuvimos problemas. Llevábamos hebras de hilo atadas en la muñeca izquierda, y estos bucles encantados suavizaban los hechizos de confusión: nos dejaban ver la verdad.


    Por esto, nosotros siempre sabíamos lo que pretendía hacer el palacio antes de que sus planes se ejecutaran. Minh Subredil, o a veces Sawa, escuchaban mientras se ideaban los planes.


    —¿No es horriblemente tarde para que estemos fuera? —murmuré.


    —Sí, pero cuando lleguemos para ocupar nuestro lugar, ya habrá otros allí.


    Hay mucha gente desesperada en Taglios; algunos incluso acampan tan cerca del palacio como les permiten los grises.


    Efectivamente, llegamos a la zona del palacio unas cuantas horas, más temprano que nunca antes. Sin embargo, había rondas de la oscuridad que debíamos hacer y hermanos de la Compañía que debíamos visitar en sus escondrijos. En ambos casos, la boca de la bruja salía del despojo que era Minh Subredil. Sawa nos seguía por detrás y babeaba por la comisura de su retorcida boca.


    La mayoría de los hombres no nos reconocieron. No esperaban hacerlo, esperaban recibir una clave de los encargados que nos identificara como mensajeros. Y la recibieron. Era bastante probable que ellos también fuesen disfrazados: se suponía que todos los hermanos de la Compañía tenían que crear diferentes personajes en los que pudieran convertirse en público, y se apelaba a los peores para arriesgar lo menos posible.


    —Quedan unos minutos para irse —dijo Subredil, mirando un trozo de la luna que se colaba por una grieta entre dos nubes.


    Yo emití un gruñido nervioso. Hacía algún tiempo que no me veía implicado en algo directamente peligroso (aparte de deambular alrededor del palacio o ir a la biblioteca, por supuesto), pero era difícil que nadie de aquí me fuese a clavar ningún objeto punzante.


    —Esas nubes parecen del tipo que aparece justo antes de la estación de lluvias.


    Si fuese así, la estación estaría llegando demasiado pronto, lo cual no era un pensamiento agradable. Durante la estación de lluvias eso es lo que pasa, hay riadas cada día. El clima puede ser realmente feroz, con cambios dramáticos de temperatura y tormentas de granizo, y con unos truenos como si todos los dioses del panteón de los gunni estuviesen borrachos y de pelea. Pero principalmente, lo que no me gusta es el calor.


    Los taglianos dividen su año en seis estaciones, y solo durante la que llaman invierno existe un alivio real del calor.


    —¿Se daría cuenta Sawa de las nubes siquiera? —preguntó Subredil. Era inflexible en cuanto a ser fiel a su personaje. En una ciudad gobernada por la oscuridad, nunca se sabía qué ojos te estaban observando desde las sombras o qué oídos ocultos estaban preparados para escuchar.


    —Uhm. —Era casi lo más inteligente que había dicho nunca Sawa.


    —Ven. —Subredil me cogió del brazo y me guió, que era lo que hacía siempre cuando íbamos a trabajar al palacio. Nos acercamos a la entrada norte principal, que no estaba a más de unos metros de la puerta de servicio. Allí solo había una antorcha en llamas, que se suponía que tenía que mostrar a los guardias quién había fuera. Sin embargo, estaba situada tan mal que solo les ayudaba a ver a la gente sincera. A medida que nos acercamos, alguien que se había colado al pie del muro saltó y envolvió la antorcha en un saco de cuero crudo.


    Se oyó claramente el burdo y estupefacto comentario de uno de los guardias; ahora había que ver si sería lo suficientemente incauto como para venir a averiguar lo que había pasado.


    No había ningún motivo para pensar que no vendría. Los guardias reales no habían tenido ningún problema durante casi una generación.


    La rendija de luna se desvaneció tras una nube, y en ese momento algo se movió a la entrada del palacio.


    Ahora llegaba la parte delicada, que iba a hacer que pareciese que habíamos estropeado algo seguro entrando justo en un cambio de guardia.


    Ruido de forcejeos, un grito aterrorizado, alguien más preguntando qué pasaba, la gente atravesando la puerta estrepitosamente. El sonido del metal, un grito o dos, pitidos, diez en quince segundos. Otros pitidos que les contestaban desde diferentes direcciones. Exactamente según lo planeado. En algunos momentos, los pitidos en el palacio se volvían desesperadamente agudos.


    Cuando se abordó la idea por primera vez, se debatió seriamente si el ataque debía ser, o no, el de verdad. Parecía probable que fuese fácil tomar la entrada. Una facción fuerte, formada por hombres cansados de esperar, quería solamente entrar por la fuerza y matar a todo el mundo. Si bien eso nos podría haber ofrecido cierto grado de satisfacción, había pocas probabilidades de que Atrapa Almas pudiese ser destruida, y un asesinato al por mayor no iba a hacer nada para liberar a los Tomados, que se suponía que era nuestra misión principal.


    Yo los había convencido a todos de que debíamos lanzar un juego de despiste a la antigua, del tipo que había en los Anales: hacer pensar al enemigo que estábamos haciendo algo, cuando en realidad queríamos lograr algo totalmente distinto. Hacerlos venir corriendo en una dirección para cortarnos la cabeza, cuando nosotros estábamos siguiendo un recorrido completamente diferente.


    Con lo viejos que están ahora Goblin y Un Ojo, nuestros engaños tienen que ser más y más intelectuales. Esos dos no tienen la fuerza o la resistencia para crear y mantener ilusiones de campo de batalla gigantescas. Y a pesar de que estaban dispuestos a compartir sus secretos, no habían sido capaces de armar a Sahra para la lucha. Su talento no se extendía en esa dirección.


    Los primeros grises salieron de la oscuridad y cargaron contra las emboscadas que les estaban esperando. Durante un rato fue una matanza salvaje, pero de algún modo, unos pocos se las apañaron para llegar a apoyar a los guardias, quienes apenas se podían sujetar a la entrada del palacio.


    Subredil y yo nos colocamos en posición al pie del muro, entre la gran entrada principal y la de los sirvientes. Subredil se abrazó a su Ghanghesha y gimoteó, mientras que Sawa se colgó de ella, babeando, y se puso a emitir extraños grititos aterrorizados.


    A pesar de que los atacantes apilaban montones de grises, nunca llegaron a conseguir atravesar la defensa de la entrada. Después, llegó ayuda desde dentro, y Sauce Swan y una sección de guardias reales irrumpieron a través de la puerta. Los atacantes se dispersaron inmediatamente, tan rápido que Swan chilló:


    —¡Quietos! ¡Hay algo que no funciona!


    La noche se iluminó y el aire se llenó de bolas de fuego voladoras de las que no se veían desde los graves enfrentamientos de las guerras del Maestro de las Sombras. Dama había creado gran cantidad de estas armas y algunas se habían reservado cuidadosamente desde entonces. Los hombres que las usaban no habían estado implicados en el ataque de la entrada, y se aferraban al plan del fuego, que contaba con que todos pudiesen sacar a Swan de entre los guardias y los grises.


    Su vida dependía de ello.


    El fuego prendió en el lado del grupo en el que no estábamos Subredil y yo. Sauce tenía miedo. Cuando el fuego pasó rápidamente a la entrada y lo aisló, se suponía que debía retirarse hacia la entrada del servicio por detrás de nosotros.


    El bueno de Swan. Debe de haber leído mi guión. A medida que sus hombres estaban siendo destrozados por bolas de fuego tan solo a unos metros de distancia, él se desplazaba como el rayo con la mano apoyada en el muro, solo a unos pasos de la destrucción. Piedras fundidas y trozos de carne humana en llamas volaban sobre su cabeza y las nuestras, y yo me di cuenta de que había subestimado la furia de mis armas, puede que de manera fatal. Definitivamente, era un error haber enviado tantas.


    Swan tropezó con el tobillo de Minh Subredil. No se sabe cómo, cuando cayó sobre los adoquines, se encontró cara a cara con una idiota babosa que sostenía un puñal contra su barbilla.


    —No te atrevas ni a respirar —le susurró.


    Las bolas de fuego golpeaban el palacio, se fundían en él y lo traspasaban. La puerta de madera estaba ardiendo, había luz de sobra para que nuestros hermanos nos vieran haciendo señales de que habíamos cogido a nuestro hombre. El fuego se volvió más concentrado y la resistencia a los grises que venían a ayudarnos se reforzó. Una segunda tentativa de ataque se adelantó, y un par los hermanos que estaban en ella tomaron a Swan. Nos patearon y maldijeron y se llevaron nuestras armas cuando se batieron en la retirada general que hubo cuando la ola de ataques huyó de una resistencia no evidente.


    Cuando desaparecieron en la oscuridad, ocurrió lo que más temíamos.


    Atrapa Almas se asomó a las almenas de arriba para ver qué estaba pasando. Subredil y yo lo supimos porque la pelea cesó en cuestión de segundos cuando alguien se dio cuenta de su presencia. Después, una tormenta de bolas de fuego iluminaron su camino.


    Tuvimos suerte, porque la pilló tan desprevenida que no pudo hacer nada más que agacharse. A continuación, nuestros hermanos hicieron lo que tenían que hacer: irse de allí a toda mecha por la colina y perdiéndose entre la población antes de que la protectora pudiera soltar a sus cuervos y murciélagos.


    Yo creía que el movimiento iba a causar un gran alboroto en los alrededores de la ciudad en cuestión de minutos. Se suponía que los hombres iban a contribuir a ello lanzando rumores absurdos, si es que mantenían la calma suficiente para ellos.


    Subredil y Sawa se desplazaron poco más de una veintena de metros hacia la puerta de los sirvientes. Ya habíamos tomado posición para babear y ser capturados y gimotear mientras veíamos a los cadáveres quemarse, cuando una voz asustada preguntó:


    —Minh Subredil, ¿qué haces tú aquí?


    Era Jaul Barundandi, nuestro jefe. Yo no levanté la vista, y Subredil no contestó hasta que Barundandi le dio un meneo y preguntó de nuevo, sin ser cruel. Ella le respondió:


    —Hoy íbamos a llegar pronto. Sawa necesita mucho trabajar. —Miró a su alrededor—. ¿Dónde están los otros?


    Había habido otros: cuatro o cinco que estaban incluso más dispuestos a estar en primera línea. Habían huido, y eso podría suponer problemas, al no haber dicho lo que habían visto antes de escapar. Supuestamente, una bola de fuego perdida había sembrado el pánico y se habían dispersado antes de que Swan llegase, pero yo no recuerdo que eso hubiese sucedido.


    Subredil se giró más hacia Barundandi. Yo me agarré a ella más fuerte y gimoteé, y ella me dio unos golpecitos en el hombro y susurró algo no muy claro. Barundandi pareció tragárselo, especialmente cuando Subredil descubrió que una de las trompas de su Ghanghesha se había roto y empezó a llorar y buscar a su alrededor.


    Algunos de los colegas de Barundandi también estaban fuera, echando un vistazo, preguntándose unos a otros qué había pasado. En la entrada principal pasaba lo mismo; allí, varios guardias estupefactos y algunos funcionarios confundidos por el sueño se preguntaban unos a otros qué debían hacer, y «¡joder! ¡Algunas de esas bolas de fuego atravesaron la pared, y tenía dos o tres metros de ancho!». Algunos shadar estaban llegando desde kilómetros a la redonda para recoger a los grises muertos y heridos, y también para intentar comprender qué había sucedido.


    Jaul Barundandi hizo una seña a sus ayudantes para que se acercaran y su suave voz continuó:


    —Ayudad a estas dos a entrar. Sed amables. Las grandezas podrían querer hablar con ellas.


    Yo esperaba que mi comienzo no nos descubriera. Había contado con entrar pronto, pero no se me había ocurrido que nadie pudiera estar interesado en lo que dos casi intocables pudiesen haber visto.
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    No tenía por qué haberme preocupado. Nos entrevistó un sargento seriamente distraído que parecía hacerlo por cumplir, principalmente como concesión a Jaul Barundandi. Evidentemente, el ayudante se había intoxicado de ambición al pensar que podía ganar puntos presentando testigos presenciales de la tragedia.


    Su esmero se evaporó cuando no tuvo nada que ganar, y unas pocas horas después se nos hizo entrar. La emoción aún inundaba el palacio, y aún había miles de rumores escandalosos circulando; los guardias y grises líderes seguían añadiendo más y más hombres de confianza armados y enviando más y más espías que vigilasen a los soldados rasos en sus barracones, por si les pillaba el ataque. Minh Subredil y su cuñada imbécil ya estaban manos a la obra: Barundandi las había puesto a limpiar la cámara donde se había reunido el consejo secreto, que había quedado en un estado deplorable. Alguien había perdido los nervios y se había desahogado haciendo trizas el lugar.


    —Prepárate para trabajar muy duro hoy, Minh Subredil. Esta mañana se han presentado pocos trabajadores —dijo Barundandi. Sonaba amargado: no iba a ganar demasiados sobornos debido al asalto. No se le pasó por la cabeza estar agradecido de que siguiésemos vivas. —¿Sigue viva? —Se refería a mí, Sawa. Yo aún seguía representando una escena de tembleque bastante creíble.


    —Mientras yo esté con ella, se las apañará. Hoy no sería una buena idea ponerla en algún lugar donde no pueda verme.


    —Pues que sea así. Hay suficiente trabajo aquí. Pero no os interpongáis en el camino de nadie —gruñó Barundandi.


    Minh Subredil hizo una leve reverencia. Se le daba bien ser discreta. Me sentó en una mesa ancha de casi cuatro metros de largo y amontonó lámparas y candeleros, y yo qué sé qué más que había sido lanzado por los aires. Yo invoqué la limitada concentración de Sawa y me puse a limpiarlo todo, mientras que Subredil empezó con los suelos y los muebles.


    La gente iba y venía, la mayoría de ellos era gente importante. Ninguno reparó en nosotras excepto el inspector general de los registros, Chandra Gokhale, que, irritado, dio una patada a Subredil por estar frotando el suelo por donde él quería pasar.


    Subredil se volvió a arrodillar, haciendo reverencias y rogando perdón. Gokhale no le hizo caso y ella se puso a limpiar el agua derramada sin mostrar ningún tipo de emoción. Minh Subredil aceptaba ese tipo de cosas, pero yo sospecho que Ky Sahra acababa de formarse una opinión definitiva sobre cuáles de nuestros enemigos debían seguir a Sauce Swan en su cautiverio.


    La radisha apareció, y la protectora estaba con ella. Se colocaron en su sitio y Jaul Barundandi se presentó poco después, con la intención de sacarnos de allí. Sawa parecía no enterarse de nada, le estaba prestando al candelero una atención demasiado exclusiva.


    Un capitán shadar alto irrumpió en la sala y anunció:


    —Su alteza, el recuento preliminar resulta en noventa y ocho muertos y ciento veintiséis heridos, de los cuales algunos no sobrevivirán a sus heridas. El ministro Swan sigue desaparecido, pero muchos de los cuerpos están tan calcinados que es imposible identificarlos, muchos de los que fueron golpeados por bolas de fuego prendieron como antorchas grasientas. —Al capitán le costaba mantener la calma. Era muy probable que no hubiese visto las consecuencias de una batalla en su vida.


    Yo seguía esforzándome para sumergirme totalmente en el personaje. No había estado tan cerca de Atrapa Almas desde que me tuvo prisionero fuera de Kiaulune, quince años atrás. No me traía buenos recuerdos. Recé para que no me recordase.


    Me dirigí hacia mi lugar seguro, en el que no había estado desde mi cautiverio. Las bisagras de la puerta estaban oxidadas, pero yo me metí y me acomodé allí, al mismo tiempo que seguía siendo Sawa. Me quedaba la atención justa para captar casi todo lo que estaba ocurriendo a mi alrededor.


    La protectora preguntó, de repente:


    —¿Quiénes son estas mujeres?


    —Disculpen, grandezas, disculpen. Culpa mía. No sabía que la cámara se iba a utilizar —aduló Barundandi.


    —Responde a la pregunta, ayudante —ordenó la radisha.


    —Por supuesto, grandeza —dijo Barundandi, que dobló el espinazo casi hasta la altura del suelo—. La mujer que está frotando el suelo es Minh Subredil, una viuda. La otra es su cuñada imbécil, Sawa. Son personal de fuera empleado como parte del programa de caridad de la protectora.


    —Me da la sensación de haber visto a una de ellas, o a las dos, antes —dijo Atrapa Almas.


    Barundandi hizo una nueva y excesiva reverencia. La atención le aterraba:


    —Minh Subredil lleva trabajando aquí muchos años, protectora. Sawa la acompaña siempre que tiene la mente suficientemente despejada como para realizar tareas repetitivas.


    Sentí que intentaba decidir si añadir la información de que habíamos presenciado el ataque matutino de cerca. Me aferré a mi escondite tan fuerte que no me enteré de lo que pasó en los minutos siguientes.


    Barundandi optó por no entregarnos al interrogatorio. Puede que razonara que, si se nos prestaba demasiada atención, podría salir a la luz que nos estaba haciendo pagar la mitad de nuestro miserable sueldo por el derecho a trabajar hasta dejarnos las manos en carne viva.


    —Márchate, ayudante, déjalas trabajar. Hoy no se va a decidir aquí el destino del imperio —le dijo finalmente la radisha.


    Atrapa Almas hizo un gesto con su mano enguantada para echar a Barundandi, pero de repente le detuvo y preguntó:


    —¿Qué es lo que tiene a su lado la mujer, en el suelo? —Obviamente se refería a Subredil, ya que yo estaba en la mesa.


    —¿Eh? Ah, una Ghanghesha, grandeza. Nunca va a ningún sitio sin ella. Está obsesionada. Es...


    —Márchate ya.


    Y así fue como Sahra asistió al menos a dos horas de las respuestas a los poderes más recónditos de nuestro asalto.


    Después de un rato aparecí de nuevo, lo justo para captar casi todo. Una imagen de comportamiento recto generalizado entre el ejército y la gente comenzó a tomar forma, lo que era de esperar. Ninguno de los dos grupos tenía razones inmediatas para el levantamiento, lo cual no era más que buenas noticias para la radisha.


    A pesar de todo, una inteligencia tan auténtica hizo que la protectora sospechase más, la vieja cínica.


    —No hay prisioneros —dijo—. No han quedado cadáveres, y es bastante probable que no haya habido bajas graves, como tampoco se han soportado grandes riesgos, si lo miramos desde cerca. Huyeron en cuanto hubo la posibilidad de que alguien les devolviese la ofensiva. ¿Qué pensaban hacer? ¿Qué se proponían realmente?


    —El ataque parece haberse mantenido con excepcional ferocidad hasta que usted hizo su aparición en las almenas. Solo entonces huyeron —señaló Chandra Gokhale, razonablemente.


    El capitán shadar añadió:


    —Varios supervivientes y testigos informan de que los bandidos discutieron entre ellos sobre su presencia, protectora. Parece que esperaban que estuviese fuera del palacio; evidentemente, el ataque no se habría llevado a cabo si hubiesen sabido que usted estaba aquí.


    Uno de mis toques de confusión. Esperaba que sirviese de algo.


    —Eso no tiene sentido. ¿De dónde iban a haber sacado esa idea? —La protectora no esperaba una respuesta, y no dio tiempo a que se produjese—. ¿Habéis identificado alguno de los cuerpos quemados?


    —Solamente tres, protectora. A la mayoría casi no se les puede identificar como humanos.


    —Chandra, ¿qué nivel alcanzaron los daños materiales? ¿Tienes ya alguna valoración? —preguntó la radisha.


    —Sí, radisha. Una valoración muy mala. Pésima. Parece ser que el muro ha sufrido daños estructurales, cuyo alcance está siendo determinado ahora mismo. Es seguro que será un punto débil durante algún tiempo, quizá podría plantearse levantar un muro de madera enfrente de lo que se va a convertir en una zona de construcción, y considerar seriamente traer más tropas.


    —¿Tropas? —preguntó la protectora—. ¿Por qué tropas? —Su voz, neutral durante largo tiempo, pasó a denotar sospechas. Cuando no se tienen amigos, la paranoia es un punto de vista incluso más natural que para los hermanos de la Compañía Negra.


    —Porque el palacio es demasiado grande para defenderlo con la gente que hay aquí ahora, incluso aunque armase al personal de mantenimiento. Un enemigo no necesita utilizar ninguna de las entradas principales: podría trepar el muro exterior donde nadie lo vigila y atacar desde dentro.


    —Si intentase eso, necesitaría mapas para orientarse —dijo la radisha—. Aparte de Humo, que fue el hechicero de la corte hace mucho tiempo, nunca he visto a nadie que se pudiese desplazar por este lugar sin un mapa. Se necesita tener instinto.


    El inspector general observó:


    —Si se emprendiese el ataque por parte de elementos descendientes de la vieja Compañía Negra (el empleo de bolas de fuego podría sugerir cierta conexión, incluso aunque sepamos que la Compañía fue exterminada por la protectora), entonces podrían tener acceso a los mapas de los pasillos que se crearon cuando se alojó aquí al Libertador y su personal.


    —Es imposible situarse en este lugar, yo lo sé. Lo he intentado —insistió la radisha.


    Agradéceselo a Goblin y a Un Ojo, princesa. Hace mucho, mucho tiempo, el capitán hizo que esos dos ancianos repartiesen hechizos de confusión a diestro y siniestro, libremente. Había cosas que no quería que la radisha encontrase. Cosas que aún permanecían escondidas, entre esos antiguos volúmenes de los Anales que supuestamente explican los comienzos secretos de la Compañía, pero que hasta ahora han sido una total decepción. Minh Subredil sabe cómo conseguirlos, y siempre que tiene la oportunidad arranca un par de páginas y me las pasa a mí a escondidas. Después, las meto en la biblioteca cuando no mira nadie y traduzco unas pocas palabras cada vez a la búsqueda de esa frase que nos muestre cómo abrir el camino a los Tomados.


    Sawa limpiaba latón y plata. Minh Subredil, el suelo y los muebles. El consejo secreto y sus colegas iban y venían, y el nivel de pánico descendió, puesto que no se produjeron nuevos ataques. Era una pena que no fuésemos suficientes para provocarlos de nuevo cada hora.


    Atrapa Almas permanecía silenciosa, lo que no era propio de ella. Conocía la Compañía desde hacía más tiempo que nadie excepto el capitán, Goblin y Un Ojo, aunque desde fuera. No iba a aceptar nada así porque sí, al menos no aún.


    Yo esperaba que se devanase los sesos tratando de entender la situación, aunque me temía que ya lo hubiese hecho, ya que no paraba de preguntarse sobre los cuerpos quemados y Sauce Swan. ¿Habría ideado yo un plan tan obvio que solamente estuviese confusa porque no paraba de buscar algo más allá del secuestro?


    Terminé con el último candelero. No miré hacia ninguna parte ni dije nada, solo me quedé allí sentada. Era difícil centrar mis pensamientos en otra cosa que no fuese el peligro que había al otro lado de la habitación si no tenía las manos ocupadas. Alabé a Dios en silencio, como había aprendido de pequeña que era propio de una mujer en condiciones. Le dediqué la misma alabanza a la insistencia de Sahra de seguir en el personaje.


    Ambas me sirvieron.


    Después de un tiempo, Jaul Barundandi regresó. A ojos de las grandezas, no era un jefe cruel. Le dijo a Subredil que era hora de marcharse, y Subredil meneó a Sawa. Al ponerme en pie, emití algunos sonidos de angustia.


    —¿Cómo dice? —preguntó Barundandi.


    —Tiene hambre. No hemos comido en todo el día.


    Normalmente, la dirección sí que nos daba algunas sobras, era una de las ventajas. Subredil y Sawa a veces guardaban un poco de lo que les correspondía y se lo llevaban a casa. Eso inició y mantuvo el hábito de las mujeres de llevarse cosas del palacio.


    La protectora se inclinó hacia delante y se quedó mirando atentamente. ¿Qué habíamos hecho para provocar sus sospechas? ¿Le venía de tanto tiempo su paranoia que no necesitaba ninguna pista más consistente que la mera intuición? ¿O era posible que realmente pudiese leer las mentes, aunque fuese un poco?


    Barundandi dijo:


    —Vamos a la cocina, entonces. Hoy los cocineros se han pasado preparando comida todo el día.


    Lo seguimos hacia fuera arrastrándonos, dando cada paso como un salto que nos separaba otra legua del invierno hacia la primavera, de la oscuridad a la luz. A cuatro o cinco pasos de la cámara de asambleas, Barundandi nos sobresaltó al pasarse una mano por el pelo y suspirar entrecortadamente:


    —Oh, menos mal que hemos salido de allí. Esa mujer me pone los pelos de punta.


    Y a mí también, y solo el hecho de que me había metido totalmente en el personaje para sobrellevar la situación me salvó de delatarme. ¿Quién sospecharía tanta humanidad en Barundandi? Me agarré del brazo de Subredil y me puse a temblar.


    Ella respondió a Barundandi con suavidad, mostrándose sumisamente de acuerdo con que la protectora podía ser enormemente espeluznante.


    La cocina, normalmente fuera del alcance de la mano de obra temporal, era una reserva de dragón de tesoros comestibles, solo que sin el dragón. Subredil y Sawa comieron hasta que casi no pudieron caminar. Se cargaron del botín que pensaron se les permitiría llevarse a casa, recogieron sus cuatro monedas y se dirigieron a la puerta del servicio antes de que a nadie se le ocurriera nada que podían hacer. Antes de que ninguno de los compinches de Barundandi reparase en que se habían pasado por alto los sobornos de costumbre.


    Fuera de la puerta, había guardias armados. Eso era nuevo. Eran grises, más que soldados, y no parecían particularmente interesados en la gente que salía. No se molestaron en realizar los rápidos cacheos habituales que tenían que soportar los eventuales para evitar que nadie se llevara la cubertería real.


    Ojalá que nuestros personajes tuviesen más curiosidad en ellos; así podría haber echado un vistazo más de cerca a los daños que habíamos causado. Ya se estaban montando andamios y un muro de madera, y lo que alcancé a ver me impresionó. Solo había leído acerca de lo que podían hacer las últimas versiones de esos lanzadores de bolas de fuego, y el palacio parecía un modelo de cera oscura sobre la que alguien hubiese usado repetidas veces una barra de hierro al rojo blanco. Las piedras no solo se habían derretido y despintado, sino que algunas se habían vaporizado.


    Nos habían dejado ir mucho más temprano de lo habitual, era tan solo media tarde. Yo caminaba demasiado rápido, impaciente por salir de allí, pero Minh Subredil se negaba a que le metiesen prisa. Más adelante había una muchedumbre silenciosa en pie, que había venido para mirar el palacio. Subredil murmuró algo acerca de «... Diez mil ojos».

  


  
    9


    Me equivoqué. Esa multitud no había venido solo a examinar nuestra obra nocturna y maravillarse de que los hombres muertos de la protectora pudieran ser tan juguetones. Lo que les interesaba eran cuatro discípulos bhodi que había en los postes conmemorativos a unos once metros de la entrada que había sido destrozada, al otro lado del muro que se estaba construyendo. Uno de ellos estaba colgando un molinillo de oración de uno de los postes, otros dos extendían sobre los adoquines una tela oscura de color rojo anaranjado con unos bordados muy elaborados, y el cuarto, con su cabeza rapada más calva y brillante que una manzana, estaba frente a un gris que tenía, como mucho, dieciséis años. El discípulo bhodi tenía los brazos cruzados y atravesaba con la mirada al jovencito, que parecía estar teniendo problemas para transmitirles a esos hombres el mensaje de que debían dejar de hacer lo que estaban haciendo. La protectora lo había prohibido.


    Minh Subredil se detuvo, ya que esto era algo que le interesaba incluso a ella. Sawa se colgó de su brazo con una mano y levantó la cabeza para poder mirar también.


    Me sentí terriblemente en evidencia allí fuera, a casi una docena de metros de los silenciosos mirones.


    Al joven gris le llegaron refuerzos en forma de un sargento shadar de pelo cano que parecía pensar que el problema de los bhodi era la sordera.


    —¡Largaos! —gritó—. Si no, os echaremos nosotros.


    El bodhi de brazos cruzados dijo:


    —La protectora me ha mandado llamar.


    Al no haber recibido aún el informe de Murgen, Sahra y yo no teníamos ni idea de qué iba esto.


    —¿Eh?


    El discípulo que estaba preparando el molinillo de oración anunció que estaba preparado. El sargento gruñó y lo tiró del poste con el dorso de su mano. El discípulo responsable se agachó, lo recogió, y se puso a colocarlo de nuevo. Los discípulos bhodi no eran gente violenta, ni tampoco oponían resistencia a nada, pero eran tercos.


    Los dos que estaban extendiendo la alfombra de oración estaban satisfechos con su trabajo. Hablaron con el hombre de los brazos cruzados y este inclinó levemente su cabeza y después levantó los ojos hasta encontrarse con los del shadar. En voz alta, pero con una tranquilidad inquietante, proclamó:


    —Rajadharma, los deberes del rey. Sabedlo: la monarquía es un voto de confianza. El rey es el sirviente más ensalzado y concienciado del pueblo.


    Ninguno de los testigos tuvo problemas para oír y entender esas palabras.


    El orador se situó en la alfombra de oración. Su toga era de un color casi idéntico, y pareció fundirse con el conjunto.


    Uno de los discípulos secundarios le pasó una gran jarra, la cual elevó en una especie de ofrenda al cielo, para luego derramarse encima lo que contenía. El sargento parecía tan desconcertado como el joven. Miró a su alrededor buscando ayuda.


    El molinillo de oración estaba de nuevo en su lugar. El discípulo responsable lo puso a dar vueltas y después se echó atrás, volviendo con los dos que habían extendido la alfombra.


    El discípulo situado en ella golpeó un trozo de acero con un pedernal y se esfumó en una explosión de llamas. Justo en ese momento, reconocí el olor de la nafta. El calor me golpeó como un puñetazo, y estaba tan metido en el personaje que me agarré de Subredil con las dos manos y me puse a gimotear. Ella continuó, con los ojos como platos, aturdida.


    El hombre cubierto de llamas no soltó ni un grito, ni se movió, hasta que todo rastro de vida hubo desaparecido y la cáscara carbonizada que dejó atrás se derrumbó.


    Los cuervos la sobrevolaron en círculos, maldiciendo en su propia lengua. Así que Atrapa Almas lo sabía, o pronto lo sabría.


    Nosotros seguimos adelante, hacia la multitud ya animada, la atravesamos, y nos dirigimos a casa. Los discípulos bhodi que habían ayudado a preparar el ritual suicida ya habían desaparecido mientras todas las miradas estaban fijas en el hombre en llamas.
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    —¡No me puedo creer que haya hecho eso! —exclamé yo, todavía saliendo de los harapos malolientes de Sawa y de su lisiada personalidad. Las noticias habrán llegado a casa antes que nosotros. El suicidio era lo que todo el mundo quería discutir. Nuestro propio esfuerzo nocturno había pasado a ser secundario: se había terminado y habían sobrevivido.


    Tobo no se creía ni una palabra. Lo mencionó de pasada e insistió en contarnos todo lo que su padre había visto en el palacio la noche anterior. Hizo referencia a las notas que había tomado con la ayuda de Goblin. Estaba realmente orgulloso del trabajo que había hecho y quería restregárnoslo.


    —Pero no conseguí que hablase conmigo, mamá. Parecía que todas mis preguntas le irritaban, era como si él quisiese acabar con todo de una vez para poder irse.


    —Ya lo sé, cariño —dijo Sahra—. Ya lo sé. También es así conmigo. Aquí tienes un poco de pan que nos dejaron traer a casa, come un poco. Goblin, ¿qué han hecho con Swan? ¿Está bien?


    Un Ojo se rió para sus adentros y dijo:


    —Está tan bien como puede estarlo un hombre con las costillas rotas. Cagado de miedo, eso sí. —Volvió a reírse.


    —¿Las costillas rotas? Explícate.


    —Alguien que les guardaba rencor a los grises se emocionó demasiado, pero no te preocupes, ya tendrá tiempo de arrepentirse de haberse dejado dominar por sus pasiones —dijo Goblin.


    —Estoy exhausta —dijo Sahra—. Hemos estado todo el día en la misma habitación que Atrapa Almas. Pensé que reventaría.


    —¿Que tú reventarías? Yo hice todo lo que pude para no salir de allí dando gritos. Estaba tan concentrada en ser Sawa que me perdí la mitad de lo que dijeron.


    —Lo que no dijeron podría ser más importante. Atrapa Almas tenía verdaderas sospechas sobre el ataque.


    —¡Te lo dije, al cuello! —gritó Un Ojo—. Y ellos seguían sin creer en nosotros. Si los matas a todos, no tendrás necesidad de andar por ahí a escondidas intentado descubrir cómo sacar al Viejo. Podrías hacer que los tipos de la biblioteca hicieran la búsqueda por ti.


    —Casi nos matan —replicó Sahra—. Atrapa Almas ya estaba buscando lío, y eso es resultado de las noticias sobre la Hija de la Noche. Y hablando de ella, quiero que os pongáis a buscarla, vosotros dos. Y también a Narayan.


    —¿A Narayan también? —preguntó Goblin.


    —Atrapa Almas los va a cazar con un gran entusiasmo, espero.


    —Kina debe de estar obrando de nuevo. Narayan y la chica no vendrían a Taglios a no ser que confiasen en su protección, lo que también significa que la chica empezará a copiar otra vez los Libros de los Muertos. —Esos horribles y antiguos volúmenes estaban enterrados en la misma caverna que los Tomados—. Mientras estábamos allí arriba, cuando había terminado con los candeleros y no tenía nada más que hacer, se me ocurrió una cosa. Hace mucho tiempo desde que leí los Anales de Murgen, y no parecía que tuviesen mucha relación con lo que estamos tratando de hacer, al ser tan moderno. Sin embargo, cuando estaba sentado allí, a tan solo unos pocos metros de Atrapa Almas, tuve la espeluznante sensación de que me había perdido algo. Y hace tanto que estudié estas cosas, que ya no sé lo que podría ser.


    —No creo que te vaya a faltar el tiempo. Vamos a necesitar estar fuera de combate durante unos pocos días.


    —Vas a trabajar, ¿no?


    —Sería sospechoso si no lo hiciera.


    —Yo voy a la biblioteca, he localizado algunas historias que se remontan a los principios de Taglios.


    —¿Ah, sí? —dijo Un Ojo con voz ronca, tras haberse despertado de golpe de un sueñecito—. Entonces hazme el favor de encontrar por qué demonios la panda de gobernantes solo son príncipes. Los territorios que mandan son mayores que la mayoría de los reinos de los alrededores.


    —Esa es una pregunta que nunca se me habría ocurrido —dije educadamente—. Ni a mí, ni seguramente a ningún nativo de este extremo del mundo. Ya preguntaré. —Si es que me acuerdo.


    Se oyó una risa nerviosa que provenía de las sombras al fondo del almacén. Sauce Swan. Goblin dijo:


    —Está jugando al tonk con unos tipos de los viejos tiempos.


    —Deberíamos sacarlo de la ciudad. ¿Dónde podemos meterlo? —preguntó Sahra.


    —Yo lo necesito aquí —repuse—. Necesito hacerle unas preguntas sobre la llanura. Es el primer motivo por el que lo capturamos, y yo no me voy a ir a algún lugar del campo cuando por fin he empezado a avanzar un poco en la biblioteca.


    —Atrapa Almas podría tenerlo marcado de algún modo.


    —Nosotros tenemos nuestros dos propios hechiceros zopencos. Haz que lo examinen. Juntos, suman uno competente...


    —Cuidado con lo que dices, Jovencita.


    —Incluso a mí se me olvida, Un Ojo. Vosotros dos juntos sumáis la mitad de lo que valéis por separado.


    —Dormilón tiene algo de razón. Si Atrapa Almas lo marcara, vosotros dos debéis ser capaces de averiguarlo.


    —¡Utiliza la cabeza! —espetó Un Ojo—. Si lo hubiera marcado, ella ya estaría aquí, no allí arriba preguntando a sus lacayos si ya han dado con sus huesos. —El hombrecillo se bajó gruñendo de su silla que crujía. Se dirigió a las sombras del fondo del almacén, pero no hacia donde provenía la voz de Swan.


    —Tiene razón —dije yo, y también me dirigí al fondo. No había visto a Swan de cerca en los últimos quince años. Detrás de mí, Tobo interrogaba a su madre acerca de Murgen. Estaba disgustado porque su padre había estado indiferente.


    A mí me parecía que era bastante probable que Murgen no entendiese quién era Tobo, ya que tenía dificultades con el tiempo. Había tenido este tipo de problema desde el asedio de Jaicur. Podría estar pensando que aún estábamos quince años atrás e ir dando tropezones hacia un posible futuro.


    Swan se me quedó mirando durante unos segundos cuando me adentré en la luz de la lámpara que iluminaba la mesa donde estaba jugando a las cartas con los hermanos Gupta y un cabo al que llamábamos Slink.


    —Dormilón, ¿verdad? No has cambiado nada. ¿Es algún tipo de embrujo de Goblin o Un Ojo?


    —La bondad de Dios es de corazón. ¿Cómo van tus costillas?


    Swan se pasó los dedos por lo que le quedaba de pelo.


    —Así que es eso. —Se tocó el costado—. Sobreviviré.


    —Lo estás llevando bien.


    —Necesitaba unas vacaciones, ahora ya nada está en mis manos. Puedo relajarme hasta que ella me encuentre de nuevo.


    —¿Puede hacerlo?


    —¿Eres el capitán, ahora?


    —El capitán es el capitán, yo diseño las emboscadas. ¿Puede encontrarte?


    —Bueno, hijo, esto parece la colisión legendaria entre los chismes imparables y la cosa inamovible. No sé por quién apostar. A un lado, tenemos a la Compañía Negra, con cuatrocientos años de maldad y astucia; al otro, a Atrapa Almas, con cuatro siglos de mezquindad y locura. Supongo que es una incógnita.


    —¿No te tiene marcado de alguna manera?


    —Solo con cicatrices.


    El modo en que lo dijo me hizo sentir que comprendía exactamente lo que quería decir.


    —¿Quieres venir a nuestro lado?


    —Estás de broma. ¿Todo lo de esta mañana fue para pedirme que me una a la Compañía Negra?


    —Todo lo de esta mañana fue para mostrarle al mundo que seguimos aquí y que podríamos hacer lo que quisiéramos, cuando quisiéramos, con o sin protectora. Y para traerte con nosotros y hacerte unas preguntas sobre la llanura de la Piedra Reluciente.


    Me miró durante unos segundos y después comprobó sus cartas.


    —Ese es un tema del que lleva tiempo sin hablarse.


    —¿Te vas a poner testarudo?


    —¿Bromeas? Voy a hablar por los codos, pero apuesto a que no vas a averiguar ninguna maldita cosa que no supieses ya. —Descartó una jota negra.


    Slink se abalanzó sobre la carta, puso sobre la mesa una fila de nueve reinas, descartó una reina roja y se sonrió. Debería ver a Un Ojo para hacer algo con esos dientes.


    —¡Joder! —refunfuñó Swan—. Echaba de menos este juego. ¿Cómo aprendisteis vosotros a jugar? Es el maldito juego más simple del mundo, pero no he conocido a un tagliano que fuese capaz de entenderlo.


    —Cuando se juega con Un Ojo, se aprende rápido —observé yo—. Échate a un lado, Sin. Déjame jugar mientras hurgo en el cerebro de este tío. —Me acerqué un taburete, sin dejar de estudiar a Swan ni un segundo. Este tipo sí que sabía meterse en el papel. Este no era el Sauce Swan sobre el que escribió Murgen, ni el Swan que vio Sahra cuando visitó el palacio. Cogí mis cinco cartas del reparto para el próximo juego—. Esto no es una mano de cartas, es un pie. ¿Cómo es que estás tan relajado, Swan?


    —Calma, no puedes tener una mano peor que la mía. No tengo dos cartas del mismo palo.


    —¿Calma?


    —Ya que hoy no tengo nada que hacer aparte de echarme para atrás y tomármelo con calma. Solo tengo que jugar al tonk hasta que mi cariñito venga y me lleve a casa.


    —¿No tienes miedo? Según mis fuentes, eres más flojo de lo que era Humo.


    Sus rasgos se endurecieron. Esa no era precisamente una comparación que le gustase demasiado.


    —Lo peor ya ha pasado, ¿no es así? Estoy en manos de mis enemigos. Pero aún estoy sano y salvo.


    —Nadie te garantiza que vayas a seguir así, a menos que colabores. ¡Jolín! Si esto sigue así, voy a tener que robar uno de los cepillos para la colecta. —El turno no me había llegado antes de que acabase la mano, y yo no había ganado.


    —Cantaré como un cuervo amaestrado. Como un coro entero. Pero no te puedo servir de mucho, nunca fui tan cercano al centro como podrías pensar.


    —Puede ser. —Observé sus manos de cerca mientras repartía las cartas. Parecía que el ego de un experimentado manipulador le obligara a demostrarse a sí mismo lo bueno que era con los movimientos rápidos. Si tenía algún movimiento, no iba a conseguirlo a través de mí. Yo también había aprendido el juego de Un Ojo—. Demuéstralo. Dime cómo Atrapa Almas os mantuvo vivos a vosotros dos el tiempo suficiente para salir de la llanura.


    —Esa pregunta es fácil. —Completó un reparto—. Escapamos más rápido de lo que podían correr los fantasmas que nos perseguían. Montábamos esos caballos negros que la Compañía trajo desde el norte.


    Yo mismo había montado esas bestias encantadas unas pocas veces. Esa podría ser la respuesta; podían dejar atrás cualquier caballo normal y correr casi hasta el infinito sin cansarse.


    —Puede ser, puede ser. ¿No tenía ningún talismán especial?


    —Que a mí me mencionara, no. —Eché un vistazo a la otra horrible mano que me había tocado. Interrogar a Swan podría salirme caro, yo no soy de los mejores jugadores de tonk de la banda—. ¿Qué ocurrió con los caballos?


    —Por lo que yo sé, están todos muertos. El tiempo, la magia, o las heridas los han pillado, y la reina de las zorras tampoco estaba muy contenta al respecto. No le gusta caminar, y no le tiene mucho cariño a volar.


    —¿Volar? —Sobresaltado, descarté una carta que debería haber conservado, lo que permitió a uno de los Guptas ganarse otro par de monedas a mi costa.


    Swan dijo:


    —Creo que me va a empezar a gustar jugar contigo. Sí, volar. Tiene un par de esas alfombras hechas por el Aullador, y la verdad es que no se le dan demasiado bien. Te lo digo por experiencia. No hay nada como caerse de una de esas mierdas cuando tienes que salir pitando, incluso si solo estás a un metro y medio del suelo. Te toca repartir.


    Un Ojo apareció, casi lo más despierto y alerta que se le podía ver estos días.


    —¿Hay sitio para uno más? —Su aliento olía a alcohol.


    —Conozco esa voz —gruñó Swan—. No. De ti ya me encargué hace veinticinco años, pensaba que había sido en Khadighat, o quizás en Bhoroda o Nalanda.


    —Soy rápido.


    —Puedes jugar solo si pones dinero por adelantado y accedes a no repartir —dijo Slink.


    —Y si tienes las manos sobre la mesa todo el tiempo —añadí yo.


    —Eso que dices me duele en el alma, Jovencita. La gente podría hacerse la idea de que no confías en que juegue limpio.


    —Y hacen bien. Eso les ahorrará un montón de tiempo y dolor.


    —¿Jovencita? —preguntó Swan, con una mirada totalmente distinta, de repente.


    —Un Ojo tiene incontinencia bucal. Siéntate, viejo. Swan nos estaba contando cosas sobre las alfombras mágicas de Atrapa Almas y cómo le desagrada volar. Y yo me pregunto si no podríamos encontrar alguna forma de aprovecharnos de ello.


    Swan nos miró de uno en uno. Yo observaba las manos de Un Ojo mientras cogía su primer montón de cartas, por si acaso hubiera hecho algo con esta baraja en algún otro momento.


    —¿ Jovencita?


    —¿Hay eco aquí? —preguntó Slink.


    —¿Es eso un problema, de repente? —repliqué yo.


    —¡No! No. —Swan me enseñó la palma de la mano que tenía libre—. No es más que me estoy encontrando con muchas sorpresas aquí. Atrapa Almas pensó que había sido bastante eficiente con los supervivientes de la Compañía, pero ya me he encontrado a cuatro personas que se piensan muertas, incluyendo al hechicero más feo del mundo y a esa mujer nyueng bao que actúa como si fuera la jefa.


    —No te atrevas a hablar de Goblin de esa manera —gruñó Un Ojo—. Es mi compañero. Algún día voy a tener que soportarle. —Se rió por lo bajo.


    Swan no le hizo caso.


    —Y tú, a quien tomábamos por hombre.


    —No había muchos que lo supieran —respondí, encogiéndome de hombros—. Y no es importante. El imbécil del parche en el ojo y el sombrero apestoso debería haber tenido dos dedos de frente para no mencionarlo delante de un extraño. —Lo fulminé con la mirada.


    Un Ojo sonrió burlonamente, cogió una carta del montón, y la descartó.


    —Es determinada, Swan, y también inteligente: diseñó el plan con el que ha traído aquí. ¿Ya has empezado uno nuevo, Jovencita?


    —He empezado unos cuantos. No obstante, me parece que Sahra querrá que el próximo sea el inspector general.


    —¿Gokhale? Él no puede contarnos nada.


    —Digamos que es personal, Swan. ¿Sabes algo sobre Gokhale? ¿Tenía escarceos con jovencitas, como solía tener Perhule Khoji?


    Un Ojo me echó una mirada asesina. Swan se me quedó mirando. Esta vez era yo quien la había liado, había revelado algo.


    Demasiado tarde para echarse atrás.


    —¿Y bien?


    —De hecho, sí. —Swan estaba pálido. Se concentraba en sus cartas, con dificultad para mantener el pulso—. Ellos dos, y también algunos otros de esa oficina. Les unían intereses comunes. La radisha no lo sabe, no creo que quiera saberlo. —Descartó fuera de turno, había perdido su entusiasmo por el juego.


    Yo me di cuenta de cuál era el problema. Él pensaba que el hecho de que yo me expresara libremente significaba que tenía intención de elevarlo a un plano más elevado más bien pronto.


    —Tienes razón, Swan. Mientras que te portes bien y respondas cuando se te pregunta. Demonios, tengo que salvarte. Hay un montón de tipos enterrados bajo la llanura reluciente que quieren hablar contigo de eso cuando regresen. —Podría ser interesante ver la conversación entre él y Murgen.


    —¿Es que aún están vivos? —La idea parecía dejarlo atónito.


    —Y mucho. Tan solo están congelados en el tiempo y enfadándose más y más cada minuto.


    —Yo creía que... Dios todopoderoso... ¡Mierda!


    —¡No hables así en nombre de Dios! —gruñó Slink.


    Slink también era un jaicuri vehdna, y mucho más practicante que yo. Conseguía orar al menos una vez al día e ir al templo varias veces al mes. Los vehdna autóctonos pensaban que era un refugiado de Dejagore empleado por Banh Do Trang porque había hecho favores a los nyueng bao durante su asedio. La mayoría de nuestros hermanos soportaban empleos auténticos y trabajaban duro para parecerse a los baluartes de la comunidad local.


    Swan tragó saliva y dijo:


    —¿Vosotros coméis alguna vez? No he pegado bocado desde ayer.


    —Sí que comemos —respondí—, pero no como tú estás acostumbrado. Es cierto lo que cuentan sobre los nyueng bao: no comen nada más aparte de cabezas de pescado y arroz. Ocho días a la semana.


    —Ahora mismo, pescado me vale. Me voy a reservar las quejas hasta que tenga la barriga llena.


    —Slink —dije yo—, necesitamos enviar un equipo de muerte a Semchi para que vigilen el árbol bhodi. La protectora seguramente lo quiera aplastar, y podríamos hacernos algunos amigos si lo salvamos. —Conté la historia del discípulo bhodi que se había quemado vivo y la amenaza de Atrapa Almas de convertir el árbol bhodi en leños para el fuego—. Me gustaría ir a mí, solo para ver si la ética bhodi de la no violencia es lo suficientemente fuerte para hacerlos quedarse ahí de pie mientras alguien destruye su santuario más sagrado. Pero tengo mucho trabajo que hacer aquí. —Devolví mis cartas—. De hecho, tengo trabajo que hacer ahora.


    Estaba cansado, pero supuse que podría estudiar los Anales de Murgen durante unas cuantas horas antes de caer exhausto.


    Mientras salía, Swan susurró:


    —¿Cómo demonios sabe ella todo eso? Y, ¿es realmente una «ella»?


    —Nunca lo he comprobado por mí mismo —contestó Slink—, estoy casado. Pero desde luego, eso sí, tiene ciertas costumbres de mujer.


    ¿Qué diablos quería eso decir? Yo soy solo uno más de los tíos.
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    Eran tiempos emocionantes. Me encontraba a mí mismo ansioso por estar en pie ahí fuera, donde pasaban cosas. Para entonces, el impacto de nuestra audacia habría alcanzado cada rincón de la ciudad. Estaba engullendo arroz frío mientras escuchaba a Tobo quejarse, de nuevo, de que su padre no le había prestado atención.


    —¿Hay algo que pueda hacer yo, Tobo?


    —¿Eh?


    —A menos que pienses que puedo volver allí y decirle que entre en vereda y hable con su hijo, estás malgastando tu tiempo y el mío hablando del tema. ¿Dónde está tu madre?


    —Se ha ido a trabajar hace un buen rato. Dijo que levantaría sospechas si no aparecía hoy.


    —Probablemente. Van a estar realmente nerviosos por todo durante un tiempo. ¿Qué te parece si, en lugar de preocuparte por lo que ya ha pasado, pasas un poco de tiempo pensando en lo que harás la próxima vez que veas a tu padre? Y mientras tanto, puedes ayudarme tomando notas cada vez que alguien le pregunte algo al prisionero. Así no te meterás en líos.


    Su ceño fruncido me dijo que no estaba más entusiasmado por que le ofrecieran trabajo que ningún otro chico de su edad.


    —¿Tú también vas a salir?


    —Tengo que ir a trabajar.


    Podría ser un buen día para llegar a la biblioteca temprano. Se suponía que los alumnos pasarían la mayor parte del día fuera. También se suponía que iba a haber una reunión de bhadrhalok, que era un grupo de estudiosos indirectamente asociados a los que no les gustaba la protectora, y que encontraban el protectorado censurable. A modo de broma, se referían a ellos mismos como una banda de terroristas intelectuales. Bhadrhalok significa, más o menos, «la gente respetable», y eso era exactamente lo que ellos creían ser. Todos tenían formación y eran gunni de la casta más alta, lo que se traducía, directamente, en que la gran mayoría de la población de Taglios no los miraba con ninguna simpatía en absoluto. El mayor problema que tenían con la protectora era el completo desprecio con el que se tomaba su arrogante y confiada asunción de superioridad. Como revolucionarios y terroristas eran menos incandescentes que cualquiera de los clubes sociales de castas bajas existentes en todos los bloques residenciales de la ciudad. Yo dudo de que Atrapa Almas malgastase siquiera dos espías para vigilarlos. Sin embargo, se lo pasaban en grande lanzando acusaciones y llorando sobre sus propios hombros porque el mundo se iba al infierno en un carro de cabras conducido por el demonio vestido de negro. Además, cada semana, aproximadamente, todo esto me libraba del personal de la biblioteca.


    Yo hacía todo lo que podía para alimentar su fervor sedicioso.


    Me fui, y vi que el comienzo sería lento. A menos de treinta metros de la salida del almacén me topé a dos de nuestros hermanos haciendo trabajo pesado para Do Trang mientras hacían guardia. Uno se puso a hacer gestos, indicando que tenían que informar de algo. Solté un respiro y me acerqué.


    —¿Qué pasa, Ríos? —Los hombres le llamaban Camina Ríos, y yo no le conocía por ningún otro nombre.


    —Hay dos trampas de sombras que han saltado. Nos hemos agenciado dos nuevas mascotas.


    —Oh, no. Jolines. —Meneé la cabeza.


    —¿No son buenas noticias?


    —No. Corre, informa a Goblin. Yo me quedo con Ran hasta que vuelvas. Y no te entretengas, ya voy tarde al trabajo. —Lo que no era verdad, pero los taglianos no tienen mucho sentido de la urgencia, y el concepto de puntualidad les es ajeno a la mayoría.


    Sombras en las trampas para sombras. No era en absoluto un buen resultado. Según nuestras determinaciones más próximas, a Atrapa Almas no le quedaban más de una docena de sombras manejables bajo control. Otras muchas se habían asilvestrado en el lejano sur y se estaban creando reputación de rakshasas, que eran demonios o diablos, pero no como aquellos que conocían mis hermanos del norte. Los demonios norteños parecían ser seres solitarios de un poder considerable, mientras que los rakshasas son comunales y bastante débiles por separado, pero mortíferos, muy mortíferos.


    En la mitología antigua, por supuesto, son mucho más poderosos. Se aplastan la cabeza unos a otros con cimas de montañas, les crecen dos por cada una que les corta un héroe, y capturan a las hermosas esposas de los reyes que son en realidad dioses encarnados, pero no lo recuerdan. Todo debe de haber sido mucho más emocionante en los viejos tiempos, incluso si en el día a día no tenía mucho sentido.


    Almas siempre tenía el ojo puesto en sus sombras. Eran su recurso más valioso, lo que significaba que si las había enviado a espiarnos, ella debería saber exactamente a dónde se suponía que debía haber ido cada una de ellas. Al menos así lo habría hecho yo si estuviese enviando recursos irreemplazables, y así lo hice con cada uno de los hombres que destinamos a la captura de Sauce Swan. Sabía cómo iban a tomar posiciones, cómo iban a regresar, y todo lo que se suponía que tenían que hacer entremedias. Y justo como me imaginaba que podría hacer Atrapa Almas, yo habría ido a buscarlos personalmente si no hubiesen vuelto.


    Goblin vino cojeando bajo la luz de primera hora de la mañana, maldiciendo todo el tiempo. Llevaba el atuendo de lana marrón de cuerpo entero de un derviche veyedeen, y lo odiaba, sin importar lo necesario que fuese ir disfrazarse cuando estaba fuera. No le faltaba razón, la lana daba demasiado calor. Supuestamente, debía recordar a los hombres santos el infierno del que escapaban si se dedicaban a la castidad, el ascetismo y las buenas obras.


    —¿Qué mierda es esta? —gruñó—. Aquí fuera ya hace suficiente calor como para hervir huevos.


    —Los chicos dicen que hemos cazado algo en las trampas de sombras. He pensado que quizá querrías hacer algo al respecto antes de que mami venga en busca de sus bebés.


    —Mierda. Más trabajo que...


    —Viejo, acabas de tener algo en tu boca que yo no querría ni siquiera en la mano.


    —Vedhna remilgado... Saca al rebaño de aquí antes de que te dé una verdadera lección de idiomas. Y cuando vuelvas trae a casa algo decente de comer. Una vaca, por ejemplo.


    En más de una ocasión, él y Un Ojo habían conspirado para secuestrar una de las reses sagradas que vagaban por la ciudad. Hasta la fecha sus esfuerzos habían sido en vano, porque ninguno de los hombres quería acompañarlos. La mayoría tienen familia gunni.


    No me llevó nada de tiempo averiguar que nuestras sombras cautivas no eran las únicas que se habían vuelto locas justo antes del amanecer. Los rumores se habían extendido: las historias de los asesinatos que cometieron las sombras hicieron olvidar los ataques en el palacio y la autoinmolación del discípulo bhodi. Los asesinatos estaban más cerca de casa y más cerca en el tiempo, y eran grotescos. El cadáver de un hombre que ha sido devorado por una sombra no es más que una cáscara retorcida de la creatura que era antes.


    Me introduje sutilmente en la multitud que rodeaba la entrada de una casa familiar en la que se habían producido múltiples muertes. Es fácil hacerlo cuando se es pequeño y ágil, y se sabe cómo utilizar los codos. Llegué justo a tiempo para verlos sacar los cadáveres. Esperaba que fuesen expuestos a la mirada pública, no porque yo quisiese verlos (vi ese tipo de cuerpos de sobra durante las guerras del Maestro de las Sombras), sino porque pensaba que la gente debía ver lo que podía hacer Atrapa Almas. Todos los enemigos que pudiera crearse, eran pocos.


    Los cuerpos ya estaban amortajados, pero la gente hablaba.


    Yo seguí desplazándome, y me enteré de que la mayoría de los asesinatos, que habían sido muchos y no seguían ningún tipo de patrón en absoluto, habían sido a personas que vivían en la calle. Parecía que Atrapa Almas había enviado a las sombras solo para demostrar que tenía el poder y el deseo de matar.


    Las muertes no habían causado un gran miedo, ya que la gente pensaba que todo había terminado. La mayor parte de ellos tampoco conocían a ninguna de las víctimas, así que tampoco estaban enfadados. Los sentimientos más extendidos eran la curiosidad y la repugnancia.


    Me planteé volver y decirle a Goblin que arreglase las sombras capturadas para que salieran a matar de nuevo esta noche y todas las posteriores, hasta que Atrapa Almas las localizara. Si pensaba que sus mascotas estaban haciendo fechorías de las suyas, no buscaría tramperos. Además, las sombras le crearían muchos más enemigos antes de que terminara su terror.


    Al principio parecía que los grises se habían esfumado de las calles, se dejaban ver menos que de costumbre. No obstante, tan pronto como bordeé Chor Bagan, el porqué fue evidente. Habían sitiado el lugar, aparentemente por haber supuesto que cualquier superviviente de la Compañía Negra, al haber sido nombrado bandido por la protectora, se escondería entre los ladrones y villanos de la cosecha propia de Taglios. Tenía gracia.


    Por encima de las objeciones de Un Ojo y de los lapsos ocasionales de Banh Do Trang, Sahra y yo insistimos en que tenemos que ver lo menos posible con el elemento criminal. Este elemento ha incluido gente de moral y disciplina dudosas que podría servirnos en bandeja para comprarse una jarra más de vino ilegal. Yo esperaba que los grises se hubiesen divertido. Esperaba que alguien se hubiese olvidado de las reglas y su día se hubiese cubierto de sangre. Eso me haría la vida más fácil a mí y a los míos.


    Cualquier paseo que des por la ciudad te expone a la cruel verdad acerca de Taglios: allí existe más mendicidad que en ningún otro sitio. Si alguien barriese y limpiase la ciudad, y organizase a los mendigos en regimientos, llegarían a ser más que en el mayor ejército formado por el capitán en las guerras del Maestro de las Sombras. Si tienes el más mínimo aspecto de extranjero o de prosperidad, van hacia ti en oleadas. Todos sus intentos se centran en explotar tu lástima. No muy lejos del almacén de Do Trang hay un chico que no tiene ni manos ni piernas hasta la altura de la rodilla. En su lugar ha colocado, de algún modo, tacos de madera. El chico se dedica a arrastrarse por ahí con un cuenco en la boca. Todos los lisiados mayores de quince años proclaman ser héroes heridos en las guerras. Los niños son los peores: a menudo han sido mutilados de manera deliberada, y sus extremidades deformadas diabólicamente. Son vendidos a hombres que después creen poseerlos porque les dan de comer un puñado de cereales tostados cada ciertos días.


    Un nuevo misterio que hay en la ciudad es que los hombres de ese tipo parecen correr el riesgo de ser cruelmente torturados y forjarse sus propias carreras como mendigos deformes si no vigilan su espalda con mucho, mucho cuidado.


    Mi camino me llevó a uno de estos hombres. Tenía un brazo con el que podía arrastrarse y el resto de sus extremidades eran ruinas retorcidas. Sus huesos habían sido aplastados hasta quedarse en gravilla, pero él había seguido vivo gracias a un dedicado esfuerzo. Su cara y su piel expuesta estaban cubiertas de cicatrices quemadas. Me detuve para poner una monedita en su cuenco.


    Él gimió e intentó irse, gateando.


    Mirases hacia donde mirases, la vida se desarrollaba de la manera única tagliana. Todos y cada uno de los vehículos que circulaban tenían gente colgando de ellos, gorroneando el trayecto. La única excepción eran esos cochecitos de ricos que van tirados por un hombre, y en esos casos, el rico, quizás un banquero de la calle Kowlhri, podía permitirse personal armado de cañas de bambú que dejase atrás a los gorrones. Los tenderos a menudo se sentaban sobre sus minúsculos mostradores porque no tenían ningún otro sitio para hacerlo. Los obreros se movían de aquí para allá con cargas que les partían la espalda, y maldecían a todo el que se cruzase en su camino. La gente discutía, reía, hacía aspavientos con los brazos, o simplemente se ponía en un lado de la calle donde no había nadie defecando cuando la necesidad les sobrevenía. Se bañaban en el agua de las alcantarillas, indiferentes al hecho de que uno de sus vecinos estaba orinando en el mismo arroyo a unos metros de ellos.


    Taglios es una agresión incesante y total a todos los sentidos, pero no se centra en ninguno tanto como en el sentido del olfato. Odio la estación de lluvias, pero sin sus extensas esclusas Taglios se volvería insostenible incluso para las ratas. Sin las lluvias, el cólera y la viruela endémicos serían mucho peor de lo que son (a pesar de que la época de lluvia trae consigo brotes de malaria y fiebre amarilla). Todas las clases de enfermedades son comunes y aceptadas estoicamente.


    Y luego están los leprosos, cuya difícil situación da más profundidad al significado del horror y la desesperación. Yo nunca encuentro mi fe en Dios tan puesta a prueba como cuando me paro a pensar en los leprosos. Me producen tanto temor como a cualquiera, pero conozco lo suficiente sobre algunos individuos como para saber que a muy pocos les llega el azote que se merecen. O eso, o los gunni tienen razón y lo que pasa es que están pagando por los males que hicieron en vidas anteriores.


    Por encima de todo esto se sitúan los milanos y los cuervos, las águilas ratoneras y los buitres. Para los que se alimentan de carroña, la vida se está portando bien. Hasta que los carros de la muerte vienen a recoger a los caídos.


    La gente viene de todas partes para buscar su suerte, incluso desde cientos de kilómetros a la redonda. Lo que pasa es que la Suerte es una diosa fea y de dos caras.


    Cuando llevas viviendo con sus obras media generación, apenas te das cuenta y te olvidas de que se supone que la vida no debe ser de esta manera. Dejas de maravillarte por la cantidad de males que puede conjurar el hombre solo con existir.
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    La biblioteca, creada y legada a la ciudad por un antiguo príncipe mercantil a quien impresionaba mucho el aprendizaje, me daba la impresión de ser un símbolo de conocimiento que se levantaba para derramar su luz sobre la oscuridad envolvente de la ignorancia. Algunas de las peores barriadas de la ciudad llegan hasta el mismo muro que la rodea. Los mendigos se agolpan alrededor de los portones exteriores, el por qué es un misterio. Nunca he visto a nadie tirarles una moneda.


    Hay un hombre que controla la puerta, pero no es un guardia. Ni siquiera tiene una vara de bambú, aunque sería innecesaria. Todo el mundo se hace cargo de la santidad del lugar del conocimiento. Todos menos yo, se podría decir.


    —Buenos días, Adoo —dije, mientras el hombre de la puerta me abrió el hierro forjado de la que estaba hecha. A pesar de ser un barrendero exaltado y un recadero, yo tenía mi estatus, y parecía gozar del trato de favor de algunos de los bhadrhalok.


    El estatus y la casta cobraron más importancia en Taglios a medida que se llenó más de gente y los recursos dejaron de ser tan abundantes. La casta ha pasado a ser definida y observada mucho más rígidamente en los últimos diez años. La gente está desesperada por aferrarse a lo poco que ya tienen. Del mismo modo, las asociaciones comerciales han pasado a ser cada vez más poderosas. Algunas han levantado pequeños cuerpos armados privados que utilizan para asegurarse de que los inmigrantes y otros forasteros no pisotean sus dominios, o que en ocasiones alquilan a templos u otras organizaciones que necesitan justicia. Algunos de nuestros hermanos han trabajado en el campo: genera beneficios, contactos, y nos permite echar un vistazo dentro de sociedades que de otro modo nos serían inaccesibles.


    Por fuera, la biblioteca se parece a los templos gunni, más ornamentados. Sus pilares y muros están cubiertos de relieves que rememoran relatos míticos y también históricos. No es un lugar enorme, ya que mide solo unos veintisiete metros en su parte larga y poco más de dieciocho en la del otro lado. El piso principal está situado a tres metros de los jardines y monumentos que lo rodean, que a su vez coronan un pequeño montículo. El edificio propiamente dicho es tan alto que dentro hay una galería colgante de tamaño natural alrededor de todo el nivel donde debería haber un segundo piso; después hay un ático mediocre, más un sótano con buen drenaje bajo el piso principal. Yo encuentro dicho interior demasiado abierto para ser confortable. A no ser que esté abajo del todo o arriba del todo, todo el mundo puede ver lo que estoy haciendo.


    El piso principal es una extensión de mármol traído de algún lejano lugar. Sobre él, en pulcras filas, se sitúan los pupitres y mesas donde trabajan los alumnos, que o bien estudian, o bien copian manuscritos putrefactos. El clima no es propicio para la longevidad de los libros. Hay una cierta tristeza en la biblioteca, un aire envolvente de descuido. El número de estudiantes disminuye cada año. La protectora no se preocupa por la biblioteca porque no puede fanfarronear de que contiene libros viejos cargados de hechizos mortales. No hay ni un solo manual de magia negra en ella, aunque sí que hay un montón de material muy interesante, si es que ella se molestase en mirar. Pero esa clase de curiosidad no forma parte de su carácter.


    En la biblioteca hay más ventanas de cristal que en cualquier otro sitio que yo haya visto. Los copistas necesitan mucha luz, y la mayoría de ellos son ahora viejos y su vista se resiente. El maestro Santaraksita suele hablar de que la biblioteca no tiene futuro, de que ya nadie quiere visitarla. Cree que tiene algo que ver con el miedo histérico del pasado que empezó a formarse poco después del levantamiento de los Maestros de las Sombras, cuando él era aún un jovencito. Tiempo atrás, cuando el miedo a la Compañía Negra se hizo más presente, antes de que la Compañía llegase a aparecer.


    Me introduje en la biblioteca y la inspeccioné. Me encantaba el lugar. En otra época habría estado encantado de convertirme en uno de los acólitos del maestro Santaraksita (si pudiese sobrevivir al cercano escrutinio que soportan los aspirantes a estudiantes).


    Yo no era un gunni, ni pertenecía a una casta alta. Lo primero lo podía fingir lo suficientemente bien como para pasar desapercibido, ya que había estado rodeado de gunni toda mi vida. Sin embargo, no conocía las castas desde dentro; solo se permitía estar alfabetizada a la casta de los sacerdotes y a algunos integrantes selectos de la casta comercial. A pesar de estar familiarizado con ambos, el vulgo y el modo alto, nunca podría fingir haber crecido en un hogar sacerdotal que hubiese pasado por momentos duros. Yo no había crecido demasiado en ningún tipo de hogar.


    Tenía todo el lugar para mí solo, y no había nada que se necesitase limpiar en ese preciso momento.


    Siempre me ha dejado estupefacto que nadie viva en la biblioteca, que sea más sagrada o más escalofriante que un templo. Los kangali (los chicos de la calle huérfanos, sin hogar y sin miedo, que van en tropas de seis a ocho) ven los templos como simplemente otro recurso potencial, pero no montarían líos en la biblioteca.


    Para los iletrados, el conocimiento que contenían los libros era casi tan terrible como el conocimiento envuelto en la carne de una criatura tan malévola como Atrapa Almas.


    Yo tenía uno de los mejores trabajos de Taglios. Era el principal conserje del mayor depósito y servicio de duplicación de libros del imperio tagliano. Se habían producido tres años y medio de maquinaciones y varios asesinatos cuidadosamente adjudicados para que yo aterrizase en un puesto que disfrutaba demasiado: siempre tenía presente la tentación de olvidar a la Compañía. Esta tentación me habría vuelto loco si hubiese tenido los requisitos sociales para ser algo más que un conserje que leía a escondidas los libros cuando nadie lo miraba.


    Rápidamente y en orden, reuní las herramientas de mi pretendido oficio y después me apresuré hacia uno de los mostradores de copistería más lejanos. Estaba un poco apartado, y aun así ofrecía una buena línea de visión y una buena acústica para que no me sorprendiesen haciendo algo que estaba prohibido y además era imposible.


    Ya me habían pillado dos veces, por suerte las dos veces con libros tántricos con ilustraciones. Pensaron que estaba mirando disimuladamente fotos guarras. El mismo maestro Santaraksita me había propuesto que fuese a estudiar las paredes del templo, si esa era la clase de cosa que me atraía, pero después del segundo incidente no pude evitar sentir que había empezado a albergar profundas sospechas.


    Nunca me amenazaron con despedirme o ni tan siquiera con un castigo, pero dejaron claro que no estaban conformes, y que los dioses castigaban a aquellos que exceden casta y destino. Por supuesto, no estaban enterados de mis orígenes o relaciones, o de mi poca disposición a aceptar la religión gunni con toda su idolatría y tolerancia de la maldad.


    Desenterré el libro que pretendía tratar de la historia de los primeros días de Taglios. No habría reparado en él de no haberme dado cuenta de que estaba copiado de un manuscrito tan viejo que su mayor parte parecía estar escrita con una caligrafía parecida a la de los antiguos Anales que estaba teniendo tantos problemas para descifrar. El viejo Baladitya, el copista, no había tenido ninguna dificultad para traducir el texto al tagliano moderno. Yo he rescatado el original mohoso y desmenuzado, de hecho lo tengo escondido. Tenía la idea de que, comparando versiones, podría manejar el dialecto de esos antiguos Anales.


    Si no, se le podría ofrecer a Girish una oportunidad de traducir para la Compañía Negra, una oportunidad sobre la que debía abalanzarse, teniendo en cuenta las alternativas disponibles en ese momento.


    Yo ya sabía que los libros que quería traducir eran copias de versiones aún más antiguas: al menos dos de ellas habían sido transcritas originalmente en otra lengua (probablemente la que hablaban nuestros primeros hermanos cuando bajaron de la llanura de la piedra reluciente).


    Empecé por el principio.


    Era una historia interesante.


    Taglios comenzó siendo un cúmulo de chozas de adobe a lo largo del río. Algunos de los habitantes de la aldea pescaban y esquivaban a los cocodrilos mientras otros cultivaban diferentes cosechas. La ciudad creció por ninguna otra razón obvia, aparte de ser el último terreno viable enfrente del río, que a su vez estaba perdido en los pantanos delta pestilentes, en aquellos días en que todavía no estaba habitado por los nyueng bao. El comercio de río arriba continuó por tierra hacia «todos los grandes reinos del sur». No se mencionó a ninguno de ellos por su nombre.


    Taglios comenzó como una ciudad tributaria de Baladiltyla, una ciudad que era grandiosa en las historias que se contaban, pero que ya no lo era en existencia. En ocasiones se la asocia a unas ruinas realmente antiguas que hay en las afueras de la aldea de Videha, la cual es asociada a su vez a los logros intelectuales de un «Imperio kuras», y es el centro de ruinas de otro tipo totalmente diferente. Baladiltyla fue la ciudad natal de Rhaydreynak, el rey guerrero que casi exterminó a los Impostores tiempo atrás y que hostigó al puñado de supervivientes para que enterrasen sus textos sagrados (los Libros de los Muertos) en la misma caverna donde Murgen está ahora sepultado con todos los ancianos en sus telarañas de hielo.


    No toda esta información provenía del libro que estaba leyendo. En mi lectura, iba haciendo conexiones con cosas que había leído u oído en otros sitios. Era algo realmente emocionante, al menos para mí.


    Y aquí estaba la respuesta de Goblin: los príncipes de Taglios no podían ser reyes porque honraban a sus soberanos, los reyes de Nhanda, quienes los habían educado. Por supuesto, Nhanda ya no existía, y Goblin querría saber por qué, en ese caso, los príncipes de Taglia no podían simplemente coronarse ellos mismos. Había multitud de precedentes: según parecía, a lo largo de la historia de todos los siglos anteriores a la venida de la Compañía Negra, ese había sido el pasatiempo favorito de cualquiera que pudiese conseguir que tres o cuatro hombres lo siguieran por todos sitios.


    Superé una poderosa urgencia que me sobrevino para adelantarme y buscar la época en que las Compañías Libres de Khatovar explotaron por todo el mundo, y lo sucedido antes que ayudaría a explicarlo.
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    Me recorrió un repentino y espantado escalofrío. Ya no estaba solo, había pasado mucho tiempo. El sol se había balanceado durante horas a lo largo del cielo y la calidad de la luz dentro de la biblioteca había cambiado. Se había convertido en una versión mucho más pálida de lo que lo era por la mañana. Probablemente las nubes habían pasado a mejor vida.


    No pegué un salto ni tampoco mostré ninguna reacción externa (espero), pero sí que tuve que responder visiblemente a mi percepción de la presencia de quienquiera que estuviese de pie detrás de mí. Puede que fuese su aliento lo que me alertó, por su fuerte olor a curri y a ajo. Pero, ciertamente, no escuché ningún ruido.


    Controlé el latido de mi corazón, suavicé el gesto y me giré.


    El maestro de la biblioteca, mi jefe, Surendranath Santaraksita, encontró mi mirada.


    —Dorabee. Supongo que estabas leyendo.


    En la biblioteca me conocen como Dorabee Dey Banerjae, un nombre honorable. Hace mucho tiempo, un hombre llamado así murió a mi lado en una escaramuza cerca de los bosques Daka. Él no iba a usar más el nombre, y yo no le iba a causar ningún daño.


    No hablé. Si el maestro llevaba allí un rato, la verdad iba a ser difícil de negar. Iba por la mitad del libro, que era de los que estaban encuadernados y no tenía ilustraciones de ningún tipo, ni siquiera un solo pasaje tántrico.


    —Te he estado observando durante algún tiempo, Dorabee. Tu interés y destreza son ambos evidentes. Está claro que lees mejor que la mayoría de mis copistas, pero aun así es igualmente obvio que no perteneces a la casta sacerdotal.


    Mi cara estaba tan pálida como el queso viejo. Me preguntaba si debería matarlo, y si lo hacía, cómo podía deshacerme del cadáver. Quizá podría incriminar a los Estranguladores… No. El maestro Santaraksita era viejo pero aún estaba lo suficiente saludable como para resistirse si trataba de estrangularlo. A veces, ser de poca estatura tiene claras desventajas. Me llevaba veinte centímetros, pero en ese momento parecía que fuesen unos cuantos metros. Y había también otra persona que se estaba moviendo por la biblioteca: oía otras voces.


    No bajé la mirada como lo haría un sirviente. El maestro Santaraksita ya sabía que yo era un barrendero más que curioso, pero que era bueno en mi trabajo. Siempre tenía el lugar sin una mota de polvo. Era una de las reglas de la Compañía: nuestros personajes públicos tenían que ser moralmente correctos y excelentes trabajadores, lo que no hacía nada felices a algunos de los hombres.


    Esperé. El maestro Santaraksita iba a decidir su propio destino. Debía decidir el destino de la biblioteca que tanto amaba.


    —Veamos. Nuestro Dorabee es un hombre con más talento del que sospechábamos. ¿Qué más haces que desconozcamos, Dorabee? ¿Puedes escribir, también? —Por supuesto, no respondí—. ¿Dónde aprendiste? Muchos de los bhadrhalok llevan mucho tiempo manteniendo la opinión de que aquellos que no pertenecen a la casta sacerdotal no tienen la facilidad mental necesaria para aprender el modo alto.


    Seguí sin decir palabra. Antes o después el maestro se movería en alguna dirección y yo respondería en consecuencia. Esperé que pudiese evitar destruirlo a él y a sus hermanos y saquear la biblioteca de todo lo que pudiese ser útil. Ese era el rumbo que Un Ojo quería tomar hace años. Daba igual la sutileza, daba igual no alertar a Atrapa Almas de lo que estaba sucediendo delante de sus narices.


    —¿No tienes nada que decir? ¿Ninguna defensa?


    —La búsqueda del conocimiento no necesita ninguna defensa. Sri Sondhel Ghosh, el janaka, declaró que en el Jardín de la Sabiduría no existen las castas. —A pesar de que fue en una época en que las castas tenían mucho menos significado.


    —Sondhel Ghosh hablaba de la universidad de Vikramas, donde todos los estudiantes tenían que aprobar un examen exhaustivo antes de acceder a las instalaciones.


    —¿Estamos suponiendo que muchos estudiantes de cualquier casta fueron admitidos sin saber leer los panas y pashids? Sondhel Ghosh no fue designado janaka así como así. Vikramas fue la sede del estudio religioso janai.


    —Un conserje que conoce una religión ya muerta hace mucho tiempo. Sí que estamos entrando en la Era de Khadi, donde todo se vuelve patas arriba. —Khadi es el nombre tagliano preferido para Kina en uno de sus aspectos menos despiadados. El nombre de Kina casi nunca se utiliza, no sea que la Madre Oscura lo escuche y responda. Solo los Impostores quieren que ella aparezca—. ¿Dónde adquiriste esta destreza? ¿Quién te enseñó?


    —Un amigo me inició hace mucho tiempo. Después de enterrarle, yo seguí aprendiendo de manera autodidacta. —Mi mirada no se apartó ni un momento de su rostro. Para ser un técnico de investigación militar viejo y memo cuya estrechez de mira era objeto de las burlas de los copistas más jóvenes, parecía sorprendentemente flexible en su mentalidad. Pero podría ser que fuese más listo de lo que parecía. Podría darse cuenta de que ya podía irse comprando un flotador que lo llevase río abajo hacia los pantanos si de sus labios salían las palabras erróneas.


    No. El maestro Surenranath Santaraksita aún no vivía en un mundo en el que los que leían y apreciaban textos sagrados también degollaban y traficaban con hechiceras, muertos y rakshasas. El maestro Surenranath Santaraksita no pensaba así de sí mismo, pero era una especie de eremita bendito autoconsagrado para preservar todo lo que había de bueno en el conocimiento y la cultura. Yo ya había descubierto todo esto mediante la observación continuada. También había concluido que no siempre estábamos de acuerdo en lo que había de bueno.


    —Entonces solo quieres aprender.


    —Codicio el conocimiento del mismo modo que algunos hombres codician los placeres de la carne. Siempre he sido así. No puedo evitarlo, es una obsesión.


    Santaraksita se inclinó un poco más hacia mí y me estudió con sus ojos miopes.


    —Eres mayor de lo que pareces.


    —La gente piensa que soy más joven porque soy bajito —confesé.


    —Háblame de ti, Dorabee Dey Banerjae. ¿Quién era tu padre? ¿De qué familia era tu madre?


    —Seguro que nunca los ha oído mencionar. —Sopesé la posibilidad de negarme a dar más detalles. Sin embargo, Dorabee Dey Banerjae sí que tenía una historia, y yo llevaba ensayándola siete años. Si seguía metido en el personaje, todo sería real.


    Sigue metido en el personaje. Sé Dorabee, a quien han pillado leyendo. Deja que Dormilón se preocupe por lo que hacer cuando le llegue el momento de aparecer en escena.


    —Te denigras demasiado —dijo Santaraksita, llegados a cierto punto—. Podría haber conocido a tu padre… si fue el mismo Dollal Dey Banerjae que no pudo resistirse a la llamada de reclutas del Libertador con la legión original que triunfó en Ghoja Ford.


    Yo ya había mencionado al padre fallecido de Dorabee, y ahora no podía volverme atrás. De todos modos, ¿cómo podía el maestro conocer a Dollal? Banerjae era uno de los apellidos taglianos tradicionales más antiguos y comunes. Aparecía incluso en el texto que estaba leyendo hasta hacía un momento.


    —Puede que fuera él. Nunca llegué a conocerle bien, pero sí que lo recuerdo fanfarroneando de que fue uno de los primeros reclutados. Combatió con el Libertador para derrotar a los Maestros de las Sombras y nunca regresó de Ghoja Ford. —No sabía mucho más de la familia de Dorabee, ni siquiera el nombre de su madre. ¿Cómo era posible que, en todo Taglios, me encontrase a alguien que recordase al padre? La Suerte es, sin duda, una diosa caprichosa—. ¿Lo conocía usted bien? —Si ese fuese el caso, el bibliotecario podría tener que irse, ya que solo eso haría inevitable mi puesta al descubierto.


    —No. No lo conocía bien. No lo conocía bien en absoluto. —Ahora el maestro Santaraksita no parecía inclinado a seguir hablando. Tenía un aspecto pensativo y preocupado, en cierta medida—. Ven conmigo, Dorabee.


    —¿Sri?


    —Has mencionado la universidad de Vikramas. Tengo una lista de las preguntas a las que los guardas de las puertas sometieron a quienes quisieran ingresar en ella. La curiosidad me impele a someterte al mismo examen.


    —Yo sé muy poco de la religión janai, Maestro. —A decir verdad, no estaba nada seguro de los principios de mi propia religión, siempre había temido examinarla demasiado de cerca. Otras religiones no soportan la aplicación rigurosa de la razón a pesar de que tenemos cosas como Kina, que acecha la tierra, y yo no quería tropezar con ningún pedrusco de lo absurdo que sobresaliese de los cimientos de mi propia fe.


    —La naturaleza del examen no era religiosa, Dorabee. Ponía a prueba la posible moral de los estudiantes, su ética y su capacidad de pensamiento. Los monjes janaka no querían educar líderes potenciales que acudiesen a su llamamiento con la mancha la oscuridad sobre sus almas.


    Como ese era el caso, tuve que meterme en mi personaje con todas mis fuerzas. Dormilón, la chica soldado vedhna de Jaicur, tenía unas manchas sobre su alma que eran más negras que la sombra de todos los anocheceres.
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    —¿Y qué hiciste después? —preguntó Tobo.


    Con la boca llena de arroz picante al estilo tagliano, le contesté:


    —Después salí y me aseguré de que la biblioteca estaba limpia.


    Y Surendranath Santaraksita permaneció donde estaba, totalmente anonadado, incapaz de moverse, por las respuestas que había obtenido de un humilde barrendero. Podría haberle dicho que cualquiera que prestase atención a los narradores de la calle, a los sermones de los sacerdotes mendicantes o a los consejos gratuitos y fácilmente obtenibles de los ermitaños y los yoguis, podría haber respondido correctamente a las preguntas de Vikramas. Maldita sea, incluso una mujer vehdna podía hacerlo.


    —Tenemos que matarlo —dijo Un Ojo—. ¿Cómo quieres hacerlo?


    —Hoy en día, esa es la única solución para ti, ¿no es así? —pregunté.


    —Si nos deshacemos ahora del mayor número posible, quedarán muchos menos por ahí que me exasperen en mi vejez.


    Yo no podía saber si estaba de broma.


    —Cuando empieces a hacerte viejo, ya nos preocuparemos por ello.


    —Un tío así será fácil, Jovencita. No se lo esperará. ¡Bam! Desaparecerá y a nadie le va a importar. Estrangúlale el culo. Déjale el cuello envuelto en un lazo y échale la culpa a tu colega Narayan. Está en la ciudad, tenemos que echarle encima toda la mierda que podamos.


    —Vigila tu lenguaje, viejo. —Un Ojo siguió farfullando y poniéndole nombre a los excrementos de animal en cien lenguas diferentes. Yo le di la espalda—. ¿Sahra? Has estado muy callada.


    —He estado intentando digerir lo que averiguado hoy. Por cierto, Jaul Barundandi estaba angustiado porque hoy te habías quedado en casa e intentó deducir tu soborno de mi paga. Al final se encontró con los límites de Minh Subredil: le amenacé con gritar. Me habría puesto en evidencia si su mujer no hubiera estado merodeando por ahí. ¿Estás seguro de que no es arriesgado dejar con vida a este bibliotecario? Si pareciese algo natural, nadie sospecharía que…


    —Podría ser arriesgado, pero reportaría beneficios. El maestro Santaraksita quiere hacer algún tipo de experimento conmigo para ver si realmente se puede enseñar a un perro de casta baja a revolcarse por el suelo y hacerse el muerto. ¿Qué pasa con Atrapa Almas? ¿Y con las sombras? ¿Has averiguado algo?


    —Que soltó todo lo que tenía. Fue un impulso. No se trataba de ningún plan maestro, solo era para recordarle a la ciudad su poder. Esperaba que las víctimas fuesen inmigrantes sin techo, a nadie le importan demasiado. Tan solo un puñado de sombras regresó antes del amanecer. Hasta mañana no va a echar de menos a nuestras presas.


    —Podríamos ir a cazar unas cuantas más…


    —Murciélagos —dijo Goblin, autoinvitándose a tomar asiento. Un Ojo parecía haberse quedado traspuesto, aunque aún tenía sujeto su bastón—. Murciélagos. Esta noche hay murciélagos ahí fuera.


    Sahra ofreció un asentimiento que lo confirmaba. Goblin dijo:


    —Antes de que combatiésemos a los Maestros de las Sombras, matamos a todos los murciélagos. Se ofrecían recompensas lo suficientemente cuantiosas como para que los cazadores de murciélagos se ganasen la vida. Era porque los Maestros de las Sombras los usaban para espiar.


    Yo recordé un tiempo en que se asesinó implacablemente a cuervos porque podían estar actuando como los ojos voladores de Atrapa Almas.


    —¿Estás diciendo que esta noche deberíamos quedarnos en casa?


    —Esta chiquita tiene la mente como un hacha de piedra.


    —¿Qué pensó Atrapa Almas de nuestro ataque? —le pregunté a Sahra.


    —Desde donde estaba, no escuché que se mencionase nada del tema. —Esparció algunas de las hojas de los antiguos Anales—. El suicidio bhodi le preocupaba más. Tiene miedo de que se convierta en una moda.


    —¿Una moda? ¿Podría haber más de un monje lo suficientemente memo como para prenderse fuego?


    —Ella cree que sí.


    —Mamá, ¿vamos a contactar con papá esta noche? —preguntó Tobo.


    —Ahora mismo no lo sé, cariño.


    —Quiero hablar un poco más con él.


    —Y lo harás. Estoy segura de que él también está interesado en hablar contigo. —Sonaba como si estuviese intentando convencerse.


    Yo pregunté a Goblin:


    —¿Sería posible seguir con lo de la neblina para que pudiésemos mantener conectado a Murgen cuando quisiésemos? Así no tendríamos más que enviarlo a donde quisiésemos para averiguar cualquier cosa.


    —Estamos trabajando en ello. —Se puso a despotricar sobre asuntos técnicos. Yo no entendí una palabra, pero le dejé enrollarse. Se merecía sentirse bien por algo.


    Un Ojo empezó a roncar, pero los que fueran listos se mantendrían fuera del alcance de su bastón, de todos modos.


    —Tobo podría tomar nota todo el tiempo… —dije yo. Había tenido la visión de que el hijo del analista relevaría al padre del mismo modo que en los gremios taglianos, donde los oficios y las herramientas se transmiten de generación en generación.


    —De hecho —dijo Un Ojo, como si no hubiera pasado nada de tiempo desde su última observación, y como si no hubiera estado fingiéndose el dormido tan solo un momento atrás—, Jovencita, ahora es el momento en que podrías gastarte un truco sucio enorme de los de los viejos tiempos de la Compañía. Envía a alguien al intercambio de los mercaderes de seda y que te traigan algunos trozos de diferentes colores. Lo suficientemente grandes como para copiar las bufandas que utilizan los Estranguladores, esos pañuelos que utilizan ellos. Después empezamos a matar uno por uno a los tipos que de todos modos no nos caen bien y de vez en cuando dejamos atrás una de esas bufandas. Como con el bibliotecario ese.


    —Me gusta —dije yo—. Excepto la parte del maestro Santaraksita. Ya hemos cerrado ese asunto, viejo.


    Un Ojo se rió socarronamente.


    —Un hombre tiene que mantener sus creencias.


    —Realmente conseguiríamos que muchos dedos nos señalaran —dijo Goblin.


    Un Ojo volvió a reírse.


    —También conseguiríamos que señalasen en otras direcciones, Jovencita. Y estoy pensando que ahora mismo no nos interesa atraer mucha atención. Estoy pensando que quizás estemos más cerca de resolverlo todo de lo que ninguno de nosotros cree.


    —El agua duerme. Tienen que tomarnos en serio.


    —Eso es lo que estoy diciendo. Que utilicemos las bufandas para eliminar a los informantes y a los tipos que sepan demasiado, como por ejemplo, los bibliotecarios.


    —¿Estaría en lo cierto si sospechase que llevas tiempo pensando en todo esto y que por casualidad resulta que tienes una pequeña lista preparada?


    Muy probablemente, dicha lista incluiría a todas las personas responsables de sus diversos intentos fallidos para establecerse en los mercados negros taglianos.


    Se rió de nuevo y le dio un golpe a Goblin con su bastón.


    —Y tú que decías que tenía una mente como un hacha de piedra.


    —Tráeme la lista. Lo discutiré con Murgen la próxima vez que lo vea.


    —¿Con un fantasma? No tienen sentido de la perspectiva, ¿sabes?


    —¿Quieres decir que lo ha visto todo y sabe lo que estás tramando realmente? A mí eso me suena a perspectiva. Me pregunto cómo de lejos habría llegado la Compañía si nuestros hermanos hubiesen tenido un fantasma que no te quitase el ojo de encima.


    Un Ojo rezongó algo sobre lo injusto e irrazonable que era el mundo. Llevaba con esa cantinela desde que lo conocí, y la seguiría repitiendo hasta que se convirtiera él mismo en un fantasma.


    Yo pregunté, meditativo:


    —¿Crees que podríamos hacer que Murgen sonsacase la fuente de hedor que viene de ahí detrás, donde Do Trang esconde sus pieles de cocodrilo? Sé que no es por ellas. Las pieles de cocodrilo tienen un olor característico.


    Un Ojo frunció el ceño. Ahora ya quería cambiar de tema. El olor en cuestión provenía de su proyecto de manufactura de cerveza y licor, el cual tenía escondido en un sótano que él y Do Trang creían que nadie conocía. Banh Do Trang, que una vez había sido nuestro benefactor por Sahra y ahora era prácticamente uno de la banda porque tenía un gusto potente por el producto de Un Ojo, una gran hambre de ingresos ilegales y misteriosos, y porque le gustaba tener a tipos duros parados que trabajasen para él por muy poco dinero. Él creía que su vicio solo era compartido con Un Ojo y Gota, con los que se emborrachaba dos veces por semana.


    El alcohol es, definitivamente, una de las debilidades de los nyueng bao.


    —Estoy seguro de que no merece la pena, Jovencita. Seguramente son ratas muertas. Esta ciudad tiene graves problemas de ratas. Do Trang esparce veneno por el depósito todo el tiempo. No hay necesidad de malgastar el tiempo de Murgen persiguiendo roedores. Los dos tenéis mejores cosas que hacer.


    Yo hablaría de muchas cosas con Murgen si pudiera tratar con él directamente, si pudiéramos captar y mantener su atención. Me gustaría saber, de primera mano, todo lo que normalmente ha llegado a mí a través de otras personas. No digo que haya malicia, especialmente por parte de Sahra, pero sí es verdad que la gente moldea la información según sus propios prejuicios. Y en esto me incluyo incluso a mí, seguramente, aunque hasta ahora mi objetividad no ha tenido igual. Sin embargo, todos mis predecesores… sus informes deberían ser leídos con recelo.


    Por supuesto, la mayoría de ellos hicieron la misma observación sobre sus predecesores, de modo que todos estamos de acuerdo. Todos son mentirosos excepto nosotros. Solo Dama fue descaradamente aduladora consigo misma y desperdició pocas oportunidades de recordar a los que vinieron después lo brillante, determinada y exitosa que fue ella dando la vuelta a la tortilla en las guerras del Maestro de las Sombras cuando no tenía nada sobre lo que empezar, aparte de ella misma. La mayoría del tiempo Murgen estaba (por decirlo amablemente) lejos de estar cuerdo. Como viví muchos de los momentos y acontecimientos que él recogió, tengo que decir que lo hizo bastante bien. La mayoría de lo que registró podría ser verdad, no puedo contradecirle, pero muchas cosas de las que dejó escritas sí que parecen producto de la imaginación.


    ¿Producto de la imaginación? Anoche tuve una larga charla con su fantasma. O su espíritu. O su ka. Lo que fuera. Si es que era realmente Murgen, y no una broma de Kina o Atrapa Almas.


    Nunca podemos estar cien por cien seguros de que algo es exactamente lo que parece ser. Kina es la madre del engaño, y Atrapa Almas, para describirla citando a un hombre mucho más sabio y con una boca mucho más ordinaria que la mía, es una lunática chupafango.
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    —Esto es excelente —repetí entusiasmado, mientras Sahra convocaba a Murgen una vez más. Ella, a su vez, revelaba no tener ningún entusiasmo en absoluto, y el que Tobo estuviese merodeando no mejoró su estado de ánimo—. Antes de que haga cualquier otra cosa, quiero que averigüe sobre Surendranath Santaraksita.


    —Así que no confías en el bibliotecario, después de todo —dijo Un Ojo con una risa burlona.


    —Creo que es inofensivo, pero ¿por qué ofrecerle la oportunidad de romperme el corazón cuando puede evitarlo echándole un ojo?


    —¿Y por qué tiene que ser el mío?


    —No hay otro más observador a mano, ¿verdad? Y tú ya rechazaste una oportunidad de trabajar en los Anales. Esta noche tengo que estudiarlos a fondo, podría estar tras la huella de algo.


    El pequeño hechicero gruñó.


    —Creo que hoy he encontrado algo en la biblioteca. Si Santaraksita no me pone la zancadilla, puede que para finales de semana tenga una visión externa de la primera venida de la Compañía.


    Una fuente histórica independiente lleva siendo nuestro objetivo casi durante tanto tiempo como el deseo de echar un vistazo a ediciones no contaminadas de los tres volúmenes más tempranos de los Anales.


    A Sahra le rondaba algo más por la cabeza:


    —Barundandi quiere que lleve a Sawa al trabajo, Dormilón.


    —No. Sawa está en un paréntesis. Está enferma. Tiene el cólera, si hace falta. Por fin estoy consiguiendo avanzar, no voy a dejarlo a un lado ahora.


    —También ha estado preguntando por Shiki.


    En los tiempos en que Tobo había acompañado a su madre al palacio de vez en cuando, ella lo había llamado Shikhandini. Era un chiste que Jaul Barundandi nunca entendió porque no era el tipo de persona que prestaba atención a la mitología histórica. Uno de los reyes del legendario Hastinapur había tenido una esposa mayor que parecía ser estéril. Como buen gunni, él rezó e hizo sacrificios con toda su fe, y finalmente uno de los dioses descendió de los cielos para decirle que iba a conseguir lo que quería, pero que no le sería fácil, ya que su hijo nacería niña. Entonces, tal y como se cuenta, ocurrió que la esposa dio a luz a una hija a la que el rey llamó Shikhandin, un nombre que también existía en la forma femenina Shikhandini. Es una historia larga y no muy interesante, pero la niña creció para convertirse en un poderoso guerrero.


    Los problemas empezaron cuando al príncipe le llegó el momento de conseguir novia.


    Muchos de nuestros personajes públicos se han forjado alusiones o chistes oscuros, lo que ha hecho que todo fuese mucho más interesante para los hermanos que desempeñaban los papeles.


    —¿Tenemos alguna razón para secuestrar a Barundandi, aparte de su vileza en general? —pregunté. En mi opinión era muchísimo más útil donde estaba, y cualquier reemplazo sería tan corrupto e improbable como agradable para Minh Subredil—. ¿Y, ¿podríamos siquiera sacarlo a donde lo pudiéramos tocar?


    Nadie propuso ninguna razón estratégica para atrapar al hombre en cuestión.


    —¿Por qué lo preguntas? —quiso saber Sahra.


    —Porque creo que podríamos conseguir que mordiese el cebo. Si le ponemos un vestido bonito a Tobo y después nos negamos a cooperar a no ser que Barundandi se reúna con él fuera…


    Sahra no se ofendió. Las artimañas son armas de guerra legítimas. Parecía pensativa.


    —¿Quizá Gokhale, en su lugar?


    —Quizá. Aunque podría querer a alguien más joven. Podemos preguntarle a Swan. Estaba pensando en coger a Gokhale en el lugar donde los Impostores mataron a ese otro tipo.


    Las personalidades enemigas líderes casi nunca abandonaban el palacio, por lo que habíamos optado por ir a atrapar a Sauce Swan.


    Sahra empezó a cantar. Murgen volvía a estar reacio esta noche.


    —Murgen debería echar un vistazo en esa casa de placer, también. Sería nuestro mejor modo de investigar —dije yo. Sin embargo, estaba claro que podríamos encontrar a unos cuantos hermanos dispuestos a arriesgarse en un reconocimiento extendido de la zona.


    Sahra asintió sin romper el ritmo de su nana.


    —Incluso podríamos… —No. No podríamos quemar el lugar sin más, una vez que Gokhale hubiese estado dentro el tiempo suficiente como para implicarse seriamente. Nadie entendería por qué yo quería desperdiciar una casa de putas en perfectas condiciones, aunque unos pocos podrían verle la gracia a un incendio mortal.


    Un Ojo parecía estar durmiendo de nuevo, pero no lo estaba. Sin abrir los ojos, preguntó:


    —¿Sabes hacia dónde ir, Jovencita? ¿Tienes alguna especie de boceto, de plan?


    —Sí. —Me sorprendí al darme cuenta de que realmente lo creía. De forma intuitiva, en el fondo, aunque no era consciente, había ideado un plan maestro para la liberación de los Tomados y la resurrección de la Compañía. Y estaba empezando a tomar forma, tras todos estos años.


    Murgen apareció murmurando algo de un cuervo blanco. Estaba distraído. Yo pregunté a los hechiceros:


    —¿Ya habéis averiguado cómo aferrarlo a la realidad?


    —Siempre hay algo, maldita sea. Hagas lo que hagas, nunca es suficiente.


    —Se puede hacer —admitió Goblin—, pero yo aún no veo por qué íbamos a querer hacerlo.


    —No ha estado siendo muy cooperativo. No quiere estar aquí. Está perdiendo sus conexiones con el mundo real. Preferiría dormir y merodear por esas cavernas. —Lancé una puñalada al aire—. Y ponerse las alas blancas. Ser el mensajero de Khadi.


    —¿Alas blancas?


    No habían leído los Anales.


    —El cuervo albino que aparece de vez en cuando. A veces Murgen está en su interior, porque Kina lo metió ahí. Más bien solía meterlo, y ahora él no para de volver a meterse a tropezones, del mismo modo que no paraba de tropezar en el tiempo cuando Atrapa Almas empezó con él.


    —¿Cómo sabes eso?


    —A veces leo. Y de vez en cuando leo incluso los Anales e intento averiguar qué es lo que Murgen no nos contó, lo que podría incluso no haber sabido él mismo. Ahora mismo podría adorar ser el cuervo blanco porque de esa manera puede ser de carne y hueso, y salir de las cavernas; o podría simplemente estar cayendo en la influencia de Kina, que se está despertando de nuevo. Pero nada de eso debe importar demasiado ahora mismo. Ahora mismo tenemos un montón de espionaje que necesitamos que haga. Quiero ser capaz de retorcerle los brazos, si tengo que hacerlo.


    La misión es lo primero, Murgen me lo enseñó.


    Sahra dijo:


    —Dormilón tiene razón. Aferradlo a la realidad. Después yo le agarraré de la nariz y le patearé las posaderas hasta que tenga su atención incondicional. —De repente parecía optimista, como si un acercamiento directo a su marido fuese un concepto totalmente nuevo cargado de una esperanza inesperada.


    Se metió de lleno en una confrontación rotunda, arrastrando a Tobo para que la apoyase.


    Quizás ella pudiese reparar los lazos de Murgen con el mundo exterior.


    Yo me giré hacia los otros:


    —Encontré otro mito de Kina esta mañana. En este, su padre no la engañó para que se durmiese, sino que ella murió, y después su marido se disgustó tanto que…


    —¿Marido? —chilló Goblin— ¿Qué marido?


    —No lo sé, Goblin. El libro no daba nombres. Fue escrito para la gente que creció con la religión gunni, así que presupone que sabes de quién están hablando. Cuando Kina murió, su marido se quedó tan desconsolado que agarró su cadáver y empezó a hacer esa danza de pataleo que Murgen dice que ella hace en sus visiones. Se puso tan violento que los otros dioses temieron que destruyera el mundo, de modo que su padre lanzó un cuchillo encantado que la cortó en aproximadamente cincuenta trozos. Cada uno de los lugares en los que cayeron los trozos se convirtió en lugar sagrado para los devotos de Kina. Leyendo un poco entre líneas, adivino que Khatovar es el lugar en el que cayó su cabeza.


    —Yo ya pensaba que Un Ojo estaba sobre la pista cuando iba a abandonar y jubilarse.


    Un Ojo se quedó mirando, embobado. ¿Goblin había dicho algo positivo sobre algo que él había hecho?


    —Y un comino. Solo tuve un ataque de angustia juvenil. Lo superé y volví a asumir mis responsabilidades.


    —Tenemos un nuevo concepto —observé yo—. Un Ojo responsable.


    —De catástrofes y aflicciones, quizá —apuntó Goblin.


    —No entiendo la historia de Kina —dijo Un Ojo—. Si murió en la época del origen del mundo, ¿cómo ha podido estar causándonos problemas los últimos veinte o treinta años?


    —Se trata de una religión, imbécil —le gritó Goblin—. No tiene por qué tener sentido.


    —Kina es una diosa —dije yo—. Supongo que los dioses nunca pueden estar completamente muertos. No lo sé, Un Ojo. No me lo he inventado, solo os lo he trasladado. Mira, los gunni no creen que nadie muera realmente, sino que sus almas continúan viviendo.


    —¡Ji, ji, ji! —se rió entre dientes Goblin—. Si esos gunni tienen razón, estás hasta el cuello de mierda, renacuajo. Tienes que seguir en la rueda de la vida hasta que lo hagas bien. Tienes mucho karma que amortizar.


    —Dejadlo. Ahora mismo —espeté—. Se supone que tenemos que estar trabajando.


    Trabajo. No era precisamente la palabrota favorita de ninguno de los dos hombres.


    —Pillad a Murgen, o encadenadlo. Lo que sea, con tal de que le tengamos bajo control. Después, ayudad a Sahra a comunicarse con él. Tengo la sospecha de que las cosas se van a poner emocionantes dentro de poco, y vamos a necesitarle bien despierto y cooperativo.


    —A mí eso no me suena a que tú vayas a estar aquí vigilándonos —gruñó Un Ojo.


    Yo ya estaba esperando eso.


    —Qué listo. Tengo algo de trabajo de lectura y traducción. Podéis arreglároslas sin mí, si os concentráis.


    Un Ojo le dijo a Goblin:


    —Tenemos que meter esa pequeñez en el saco con un tipo que le devore los sesos. —Era la cura de Un Ojo para todos los problemas, incluso a su edad.


    Yo me detuve para decir:


    —Cuando haya comprobado todo, enviadle a buscar a Narayan y a la Hija de la Noche.


    No tuve necesidad de explicar lo desesperadamente que necesitábamos evitar que esos dos alcanzasen su destino.
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    —¡Lo tengo! —grité mientras volvía corriendo a la esquina donde los amigos y familiares de Murgen estaban intentando atormentarle para que se interesase más por el mundo de los vivos—. ¡Lo encontré! ¡Lo tengo!


    —Espero que no me lo vayas a dar a mí —gruñó Un Ojo.


    Mi emoción era tan estridente e intensa que incluso Murgen, que estaba atrapado en la neblina y estaba siendo un coñazo en su propia situación, se detuvo para estudiarme.


    —El otro día tuve un presentimiento, una intuición, de que la respuesta estaba en los Anales. En los Anales de Murgen. Pensé que los miraría por encima, quizá porque los había leído hace mucho tiempo, y en aquel entonces no habría pensado en buscarlo allí.


    —¡Y observad! —comentó Un Ojo despectivamente—. Allí estaba, escrito con tinta dorada sobre papel de mirex, con flechitas escarlata que decían «Aquí está, Jovencita. El secreto de…»


    —¡Vete a la porra, saco de mierda! —espetó Goblin—. Quiero oír lo que ha encontrado Dormilón. —Aunque habría sido él el sarcástico si Un Ojo no se le hubiera adelantado.


    —Es toda la historia de los nyueng bao. Bueno, puede que no toda —dije, mientras Sahra me miraba con el ceño fruncido—, pero sí la parte con tío Doj y madre Gota, y por qué salieron del pantano cuando no tenían una deuda de honor como tu hermano, Sahra. —El hermano de Sahra, Thai Dei, estaba bajo la llanura reluciente con Murgen sirviéndole de guardaespaldas por lo que Murgen y la Compañía habían hecho para ayudar a los nyueng bao durante el asedio de Jaicur—. Sahra, tú debes de saber algo de esto.


    —Podría ser, Dormilón, pero primero vas a tener que decirnos de qué estás hablando.


    —Estoy hablando de lo que quiera que fuese que robó las Diez Mil Voces del templo de Ghanghesha en algún momento entre el final del asedio y cuando tío Doj y tu madre se autoinvitaron para venir a quedarse contigo aquí en Taglios. Murgen lo menciona una y otra vez, por encima, pero no creo que nunca lo haya entendido completamente. Sea lo que sea que robaron las Diez Mil Voces, tío Doj lo llamaba «la Llave». Basándome en otras pruebas internas, creo que tenía que ser otra llave para la Puerta de las Sombras, como la Lanza de la Pasión. —Diez Mil Voces era el nombre que le daban los nyueng bao a Atrapa Almas—. Creo que si tuviéramos esa llave, podríamos abrir el camino a los Tomados.


    Si mis suposiciones eran ciertas, había creado una línea de investigación totalmente nueva: ¿por qué los nyueng bao?


    Sahra empezó a menear la cabeza lentamente.


    —¿Me equivoco? ¿Entonces qué es la Llave?


    —No digo que te equivoques, Dormilón. Digo que no quiero que estés en lo cierto. Hay cosas que no querría que fuesen verdad.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Mitos y leyendas, Dormilón. Horribles mitos y leyendas. Hay algunos de ellos que se supone que no debo conocer, y sé que no los conozco todos, probablemente no conozca ninguno de los peores. Doj era su guarda y conservador, del mismo modo que lo eres tú para la Compañía Negra. Pero Doj nunca compartía sus secretos. Tobo, encuentra a tu abuela y tráela aquí. Trae también a Do Trang, si está aquí.


    Desconcertado, el chico partió.


    Desde el aparato donde esperaba Murgen salió un susurro espectral.


    —Dormilón podría tener razón. Recuerdo que sospechaba algo así y me preguntaba si podría encontrar una buena historia sobre los nyueng bao que me ayudase a desentrañar lo que pasaba. También vas a necesitar interrogar a Sauce Swan.


    —Eso lo voy a hacer después. Por separado. No hay necesidad de que Swan sepa lo que está pasando. ¿Estás prestando atención ahora, portaestandarte? ¿Tienes idea de dónde estamos y lo que estamos haciendo?


    —Sí. —Tenía un tono resignado, aun así. Como el mío cuando sé que me tengo que levantar por la mañana, lo quiera o no.


    —Entonces habladme del templo de Ghanghesha. Los dos. ¿Por qué se iba a haber escondido allí esta Llave?


    Sahra no quería hablar de ello. Su cuerpo entero decía que estaba atrapada en una lucha interior feroz.


    —¿Por qué es tan difícil?


    —En el pasado de mi pueblo hay males antiguos. Yo solo los conozco vagamente, Doj sabe toda la verdad. El resto de nosotros solo comprendemos que nuestros antepasados eran culpables de un gran pecado, y hasta que lo expiemos, toda nuestra raza está condenada a vivir en amargas condiciones de pobreza extrema en el pantano. El templo era un lugar sagrado mucho antes de que los nyueng bao comenzasen a adoptar creencias gunni. Protegía algo, probablemente la Llave que tú mencionabas, lo que ha estado buscando tío Doj.


    —¿De dónde venían los nyueng bao, Sahra? —Esa pregunta me había intrigado desde la niñez. Cada pocos años, centenares de esas extrañas personas cruzaban Jaicur en peregrinación. Eran callados y disciplinados, y se mantenían firmes, y un año después de que hubiesen llegado desde el norte, volvían a cruzarla y regresaban por el mismo camino. Incluso en el punto culminante del poder de los Maestros de las Sombras, ese ciclo continuó—. Nadie sabía a dónde iban, a nadie le importaron nunca.


    —De alguna parte del sur, hace mucho tiempo.


    —¿De detrás del Dandha Presh? —No podía imaginarme someter a niños pequeños y personas mayores a la severidad de un viaje de tal magnitud. El peregrinaje tenía que ser realmente importante.


    —Sí.


    —Pero ya no hay peregrinajes. —El que había terminado con cientos de nyueng bao muertos en Jaicur había sido el último del que había tenido noticias.


    —El Maestro de las Sombras y las guerras de Kiaulune hicieron que los posteriores fuesen imposibles. Se supone que debe haber un peregrinaje cada cuatro años. Cada nyueng bao de Duang tiene que hacerlo al menos una vez en la edad adulta. Durante un tiempo, la ausencia no fue un problema, pero ahora la protectora no permite que la gente cumpla con sus obligaciones. —Banh Do Trang chirrió desde su silla. Había llegado a tiempo para entender el sentido de mi interrogatorio—. Hay cosas que no discutimos con aquellos que no son nyueng bao.


    Tuve el presentimiento de que estaba diciendo lo mismo dos veces en una, una para mi beneficio, y otra para el de Sahra. Esto podría ser delicado. No nos atrevíamos a ofender a Banh Do Trang, cuya amistad necesitábamos. Si le perdíamos, también nos arriesgábamos a perder a Sahra, cuyo valor para la Compañía era incalculable.


    Nada es nunca simple y fácil de hacer.


    Le dije al viejo cómo lo entendía yo. Ky Gota llegó con sus andares de pato justo cuando empecé. Se me quedaron los ojos como platos cuando vi cómo Un Ojo le ofrecía galantemente su asiento, este mundo está abarrotado de maravillas. El pequeño hechicero fue a por otra silla y la colocó junto a la de Gota. Los dos se quedaron sentados allí apoyados en su bastón como un par de gárgolas de templo. Un fantasma de belleza antigua echó un vistazo a través del ceño fruncido amplio y permanente que Gota utilizaba como cara.


    Les expliqué la situación.


    —Pero hay un misterio. ¿Dónde está hoy la Llave?


    Nadie ofreció ninguna respuesta voluntaria.


    —Yo pensaría que si las Diez Mil Voces la tuviese aún, echaría a correr cada mes a Kiaulune para montar una nueva pandilla de sombras asesinas. Si es que pudiese abrir la Puerta de las Sombras de forma segura. Y si tío Doj la tuviera, no estaría deambulando por ahí en su busca, sino que volvería al pantano y nos dejaría alegremente al resto ir a Al-Sheil en una carreta. ¿O no, madre Gota? Le conoces. Debes ser capaz de darnos alguna hipótesis.


    Capaz, quizá. Dispuesta, por supuesto que no. Lo que más destaca, para mí, de la estancia de la Compañía en el sur, es el tozudo silencio de tanta gente acerca de todo. Como si fuésemos a usar contra ellos la mismísima fecha de nuestros cumpleaños, si la descubriésemos. El hecho de que la Compañía esté formada ahora casi en su totalidad por soldados nativos no ha ayudado en absoluto. A la parte de la población culta y formada no le atrae nuestra vida. Si un sacerdote viniese para alistarse, le enviaríamos río abajo con la certeza de que sería un espía.


    —¿Has entendido el maldito montaje? —preguntó Un Ojo.


    —¿Quién?


    —Tú, Jovencita. La maleante, tú. Yo he olvidado que durante un tiempo fuiste la invitada de Atrapa Almas, cuando te cogió en la carretera en tu vuelta de llevarle ese mensaje a Murgen. No he olvidado que cuando nuestro querido tío Doj te rescató, fue imprevisto: estaba buscando la baratija que le faltaba, la Llave. ¿No es así?


    —Todo eso es verdad, pero de allí no me traje nada, aparte de unas pocas cicatrices nuevas y los harapos a la espalda.


    —Lo que necesitamos saber es si Atrapa Almas ha estado buscando la Llave.


    —No lo sabemos con seguridad, pero sí que vuela hacia el sur de vez en cuando y patrulla el terreno antiguo como si estuviese buscando algo. —Eso lo sabíamos, por cortesía de Murgen, aunque hasta ahora el comportamiento de Atrapa Almas no hubiese tenido ningún sentido.


    —Entonces ¿quién más podría haber arrebatado el premio en cuestión? —Un Ojo no sonsacó a Gota ninguna información. El modo de engatusarla era no prestarle atención. Con el tiempo, insistiría para que reparasen en ella.


    Recordé una niña pequeña pálida y harapienta que, a pesar de tener solo cuatro años, había parecido no tener edad. Silenciosa y paciente, confiada y sin ningún temor a su cautividad. La Hija de la Noche. No me habló ni una sola vez. Solo reparaba en mi existencia cuando tenía que hacerlo, ya que, si me irritaba demasiado, yo le quitaba la comida (por poca que fuera) que Atrapa Almas nos permitía ingerir. Debería haberla estrangulado entonces. Solo que en ese momento no sabía quién era.


    En aquel tiempo tenía problemas incluso para recordar quién era yo. Atrapa Almas me había drogado y se había introducido en mí para encontrar la mitad de lo que me conformaba y después intentar convertirse en mí para infiltrarse en la Compañía. Todavía me pregunto cómo me conoce de bien. Desde luego, no quiero que averigüe que sobreviví a las guerras de Kiaulune, ya que podría tener las armas emocionales suficientes para aplastarme.


    —Narayan vino para coger a la Hija de la Noche —reflexioné en voz alta—, pero solo le pude ver brevemente. Un hombrecillo extremadamente flaco con un taparrabos mugriento que no se parece en nada al monstruo terrible que se supone que debe ser. No se me ocurrió que fuese él hasta que me di cuenta de que yo tampoco iba a ser liberado. Como no podía ver lo que estaban haciendo, no sé si se llevaron algo. Murgen, tú los viste entonces, lo tengo por escrito. ¿Se llevaron algo que pudiera ser la llave en cuestión?


    —No sé. Lo creas o no, aquí fuera sí que te pierdes algunas cosas.


    Me di cuenta de que no me había molestado en escuchar lo que contestaba, así que pregunté.


    —Nada demasiado útil —me dijo Sahra, cortando a Murgen antes de que pudiera repetir todo desde el principio.


    —¿Puedes encontrarlos ahora? —Preví problemas. Había una conexión involuntaria con Kina. Si la diosa de la oscuridad estaba obrando de nuevo, él iba a tener que cuidarse de no atraer la atención divina—. En lo que a la Hija de la Noche se refiere, tenemos estas prioridades: matarla. Si eso falla, matar a su adlátere. Si eso falla también, asegurarse de que no puede copiar los Libros de los Muertos, lo que estoy seguro que empezará a hacer de nuevo en cuanto desarrolle una conexión fiable con Kina. Finalmente, recuperar cualquier cosa que ella y Singh pudieran haberse llevado cuando la rescató.


    Un Ojo se despertó el tiempo suficiente como para aplaudir perezosamente.


    —Hazlos pedazos, Jovencita, hazlos pedazos.


    —Viejo réprobo sarcástico.


    Un Ojo se rió por lo bajo.


    Goblin dijo:


    —Si quieres otro punto de vista, sonsácaselo a tus colegas de la biblioteca, los que hacen libros encuadernados en blanco. Vete y averigua quién ha encargado algunos recientemente o sobórnalos para que te digan cuando alguien lo haga.


    —Dios —dije—. Alguien que realmente utiliza su cerebro para pensar. El deleite del mundo es que sus maravillas nunca cesan. ¿A dónde demonios ha ido Murgen?


    —Le acabas de decir que busque a Narayan Singh y a la Hija de la Noche —contestó Sahra.


    —No quería decir que lo hiciese justo ahora. Quería saber si había encontrado algo sobre Chandra Gokhale que podamos usar.


    —¿Te estás agobiando, Jovencita? —El tono de Un Ojo era tan dulce que me entraron ganas de golpearlo—. Relájate. Este es el momento en el que no te conviene forzar nada.


    Un par de hombres del equipo de impuestos, Runmust Singh y un Habitante de las Sombras al que sus compañeros de equipo apodaban Kendo Cutter, se autoinvitaron a la reunión de personal. Kendo informó:


    —Esta noche hay todo tipo de gritos ahí fuera. He pasado el mensaje de que todo el mundo debería esconderse en algún sitio que esté muy iluminado.


    Sahra dijo:


    —Las sombras están de caza.


    —Nosotros vamos a estar aquí mismo. Pero solo para estar seguros, Goblin, ¿por qué no haces las rondas con Kendo y Runmust? No queremos sorpresas. Sahra, ¿va Atrapa Almas a dejar que las sombras se desmadren totalmente?


    —¿Para demostrarnos lo que quiere? Tú eres el analista, ¿qué dicen los libros sobre ella?


    —Dicen que es capaz de cualquier cosa. No tiene ninguna conexión con la humanidad de nadie más. Debe de encontrarse realmente sola.


    —¿Qué?


    —¿Estamos de acuerdo en que nuestro próximo objetivo debería ser Chandra Gokhale?


    Sahra me miró de una manera extraña. Eso ya había sido decidido. A no ser que nos cayera en las manos otra oportunidad mejor, eliminaríamos al inspector general, sin el cual el sistema de impuestos y la parte burocrática del Gobierno tropezarían y se tambalearían. También parece el más vulnerable de nuestros enemigos, y su eliminación dejaría a la radisha más incomunicada que nunca: aislada por la protectora por un lado, por los sacerdotes por otro, e incapaz de escaparse a ningún sitio por ser la radisha, la princesa inalcanzable, en algunos sentidos una semidiosa.


    Ser ella también debía de ser solitario.


    Sutileza y diplomacia.


    —¿Qué hemos hecho hoy para aterrorizar al mundo? —pregunté. Después me di cuenta de que sabía la respuesta. Había sido parte del plan para capturar a Swan. Toda la hermandad habría evitado cualquier tipo de riesgo. Esta noche habría espectáculos de botones plantados previamente, espectáculos de humo y luces que proclamasen «El agua duerme», o «Mi hermano no perdonado», o «Todos sus días están numerados». A partir de ahora, cada noche habría más, en algún sitio.


    —Alguien que no era de los nuestros trajo otro molinillo de oración y lo montó en un poste conmemorativo en la entrada norte. Cuando me marché todavía no lo había visto nadie —reflexionó Sahra.


    —¿Un mensaje?


    —Supongo.


    —Es para tener miedo. Podría ser uno potente. Rajadharma.


    —Ya tiene a la radisha pensando. El monje que se prendió fuego definitivamente captó su atención.


    Era la historia de mi vida. Me paso meses trabajando en cada minúsculo detalle de un plan maravilloso y me quita el protagonismo un lunático con un fetiche de fuego.


    —Entonces esos chalados bhodi han encontrado un buen mensaje. ¿Crees que podríamos robar algo de su estruendo?


    Un Ojo se rió burlonamente de manera malévola.


    —¿Qué?


    —A veces me asombro a mí mismo.


    Goblin, a punto de irse con Runmust y Kendo, observó:


    —Llevas asombrándote a ti mismo doscientos años, principalmente porque nadie más se molesta en interesarse por insectos.


    —Yo que tú no me quedaría dormido a partir de ahora, Cara Rana…


    —¿Caballeros? —dijo Sahra con suavidad, y aun así, captó la atención de los dos hechiceros—. ¿Podemos ceñirnos a lo que nos ocupa? Necesito dormir.


    —¡Claro! —dijo Goblin—. ¡Claro que sí! Si el viejo chocho tiene una idea, veámosla antes de que se muera de soledad.


    —Puedes continuar con tu misión.


    Goblin sacó la lengua, pero se fue.


    —Asómbranos al resto, Un Ojo —sugerí yo. No quería que se quedase dormido antes de compartir su sabiduría.


    —La próxima vez que uno de esos bhodi chiflados se prenda fuego, exhibimos nuestro mensaje en el humo y las llamas. «El agua duerme». Y uno nuevo que he pensado: «Tampoco la muerte destruye siquiera». Tenéis que admitirlo, tiene un bonito aire religioso.


    —Desde luego —admití—. ¿Qué demonios significa?


    —Jovencita, no me hagas empezar…


    El fantasma del pasado de los males susurró:


    —Los he encontrado.


    Murgen estaba de vuelta. Yo no pregunté a quién había encontrado.


    —¿Dónde?


    —El Jardín de los Ladrones.


    —¿Chor Bagan? Los grises lo tienen asediado.


    Y como dijo Murgen, todavía pretendían limpiar el lugar en serio.
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    Sahra me despertó mucho antes del amanecer, que no es mi mejor momento del día. Cuando opté por labrarme una carrera militar, sitiaron mi ciudad de origen. Todo lo que sabía era que, una vez que saliésemos de allí, dormiríamos hasta el mediodía, comeríamos alimentos frescos todo el tiempo, de los que habría de sobra, y que nunca, nunca más, tendríamos que volver a estar bajo la lluvia. Entre tanto, me quedé con lo mejor que pude conseguir, que era la Compañía Negra durante el asedio, con el agua a quince metros de profundidad. Lo único parecido a alimentos frescos era el gran cerdo que Mogaba y sus amigos nar estaban disfrutando, a no ser que contases la estúpida rata ocasional o el cuervo memo.


    —¿Qué? —gruñí. Personalmente, estoy convencido de que incluso a los sacerdotes de la vieja y despreocupada Ghanghesha no se les exige ser amables antes de una hora mucho más próxima al mediodía que esta.


    —Tengo que ir al palacio, y tú tienes que hacer acto de presencia en la biblioteca. Si queremos atrapar a Narayan y la chica justo enfrente de los grises, necesitamos empezar a planearlo ahora mismo.


    Tenía razón, pero eso no significaba que tuviese que aceptarlo con gracia.


    Todos los miembros de la compañía que estaban dentro del complejo de Do Trang, y el mismo Banh, estaban reunidos en torno a un crudo desayuno. Solo Tobo y madre Gota estaban ausentes. De todos modos, no desempeñarían ninguna función en nada de esto, pensé.


    Ahora no se podía incluir a nadie de fuera, porque las sombras estaban al acecho.


    —Tenemos un plan elaborado —anunció Un Ojo, orgulloso.


    —Estoy seguro de que es una genialidad tras otra —respondí, mientras me esforzaba atontadamente por coger un cuenco de arroz frío, un mango, y una taza de té.


    —En primer lugar, Goblin sube ahí arriba con su traje de derviche. Después viene Tobo pavoneándose...


    —Buenos días, Adoo —murmuré distraídamente mientras el hombre de la puerta me dejaba pasar al terreno de la biblioteca. Me preocupaba dejar a Goblin y Un Ojo operando solos. Ellos habían dicho que era mi instinto maternal preocupándose, y me habían mostrado sus dos asquerosas dentaduras mientras me recordaban que todas las gallinas tienen que llegar a confiar alguna vez en sus polluelos cuando los dejan solos. Sin embargo, pocas gallinas tienen que preocuparse de que sus polluelos se emborrachen, olviden lo que están haciendo y se escabullan en busca de aventuras en una ciudad en la que ni siquiera hay más hombrecillos negros flacuchos o personajillos blancos.


    En cuanto estuve dentro de la biblioteca, me puse a trabajar, a pesar de que solo había un par de copistas que habían llegado antes que yo. A veces Dorabee se concentraba tan intensamente como Sawa, lo que ayudaba a ahuyentar las preocupaciones.


    —¿Dorabee? ¡Dorabee Dey Banerjae!


    Me desperté, asombrado de haberme dormido. Me había puesto en cuclillas en una esquina, en una postura común entre los gunni y los nyueng bao, pero no entre los vehdna, shadar o muchas minorías étnicas. Nosotros, los vedhna, preferimos sentarnos en el suelo o sobre un cojín con las piernas cruzadas. A los shadar les gustan las sillas o los taburetes. No tener ni siquiera un taburete que te pertenezca es la señal más verdadera de pobreza entre los shadar.


    Me metía en mi personaje incluso mientras dormía.


    —¿Maestro Santaraksita?


    —¿Estás enfermo? —Sonaba preocupado.


    —Cansado. No he dormido bien. Anoche las skildirsha estaban de caza. —Utilicé el nombre en el lenguaje de los Habitantes de las Sombras para referirme a ellas. Eso perturbó a Santaraksita. Esa palabra había pasado a formar parte de la lengua bajo el protectorado. —Los gritos no paraban de despertarme.


    —Te entiendo. Yo tampoco disfruté de un sueño plácido, aunque no por esa razón. No me enteré del horror hasta que vi las marcas esta mañana.


    —Las skildirsha muestran un respeto en condiciones por la clase sacerdotal, pues.


    El movimiento nervioso de su labio, apenas perceptible, me dijo que no había pasado por alto el chiste.


    —Estoy realmente consternado, Dorabee. Este es un mal como ninguno que hayamos conocido antes. Debemos soportar estoicamente la desgracia ciega de las inundaciones, las plagas o el desastre, y contra la oscuridad, incluso los dioses mismos luchan en ocasiones, en vano. Pero enviar una manada de sombras para que asesinen al azar y a menudo, y sin razón alguna, incluso un demente comprende que es un mal como los que los norteños acostumbraban a preconizar.


    Dorabee se las apañó para hacer creer que estaba boquiabierto.


    —Lo siento. Yo estoy acostumbrado. Usted probablemente no haya visto nunca a ninguno de los intrusos. —Puso el mismo énfasis en «intrusos» que mucho taglianos usaban cuando se referían específicamente a la Compañía Negra.


    —Sí que los he visto. Una vez, cuando era pequeño, vi al mismísimo Libertador. Y vi también a la que llaman Teniente después de que volviera de Dejagore. Yo estaba bastante lejos, pero lo recuerdo porque fue el mismo día que mató a todos los sacerdotes. Y a la protectora. A ella la vi un par de veces. —Me lo estaba inventando sobre la marcha, pero lo que decía era la clase de historia que la mayoría de los taglianos adultos podían afirmar. La Compañía había estado dentro y fuera de la ciudad durante años antes de la campaña final contra Sombra Larga y Atalaya. Me incorporé—. Voy a volver al trabajo.


    —Haces bien tu trabajo, Dorabee.


    —Gracias, maestro Santaraksita. Lo intento.


    —Y tanto. —Parecía estar teniendo problemas para sacarse algo de dentro—. He decidido que se te permita acceder a cualquiera de los libros de la sección restringida. —Los libros restringidos eran los que no estaban disponibles en copias múltiples, a los que solo se permitía acceso a los estudiantes más favorecidos. Hasta ahora solo había sido capaz de definir un puñado de los títulos de los libros que estaban tan apartados—. Siempre y cuando no tengas otras obligaciones. —Todos los días, una parte de mi jornada la pasaba esperando a que me dijeran qué tenía que hacer.


    —¡Gracias, maestro Santaraksita!


    —Esperaré de ti que seas capaz de discutir sobre ellos.


    —Sí, maestro Santaraksita.


    —Hemos puesto los pies sobre una carretera desconocida, Dorabee. Nos espera un viaje emocionante y terrorífico. —Sus prejuicios eran tales, que lo que decía, lo quería decir de verdad. El que yo leyera había roto los esquemas de su universo, y ahora él iba a conspirar en esta perversión vermiforme.


    Cogí la escoba. En los demás rincones de mi universo iban a pasar cosas emocionantes y terroríficas, y yo detestaba cada segundo que no estuviese allí para controlarlas.
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    El pequeño derviche vestido de lana marrón parecía estar totalmente perdido dentro de sí mismo. Estaba ocupado hablando solo, sin prestar atención al mundo que le rodeaba. Seguramente estaba citándose a sí mismo fragmentos de los textos sagrados de los vedhna, según los entendía su particular secta disidente. A pesar de estar cansados e irritables, los grises no lo desafiaron inmediatamente. Les habían enseñado a honrar a todos los hombres sagrados, no solo a los que ya estaban seguros dentro de las verdades shadar. Cualquier buscador de sabiduría encontraría, con el tiempo, el camino que le llevase a la iluminación.


    La tolerancia a dichos buscadores era común a todos los taglianos. El bienestar de la mente y el espíritu era algo que preocupaba seriamente a la mayoría. Los gunni, de hecho, consideraban la búsqueda de la iluminación una de las cuatro etapas clave de una vida ideal. Una vez un hombre había educado a sus hijos y había cubierto sus necesidades, debía dejar de lado todo lo material, toda ambición y placer. Debía ir a un bosque a vivir como un ermitaño o convertirse en mendigo, o, de cualquier otro modo, debía vivir sus últimos años buscando la verdad y purificando su alma. Muchos de los nombres más grandiosos en la historia tagliana y sureña son los de los reyes y hombres ricos que eligieron este camino.


    Pero siendo la naturaleza humana como es…


    En cualquier caso, los grises no permitieron que el derviche continuase con su búsqueda en Chor Bagan. Un sargento lo interceptó. Sus socios rodearon al hombre sagrado, y el sargento dijo:


    —Padre, no puede ir en esa dirección. Por orden del ministro Swan, esta calle ha sido cerrada al tráfico. —Incluso muerto, Swan tenía que ser inculpado por la política de Atrapa Almas.


    El derviche pareció no reparar en los grises hasta que llegó a chocar con el sargento.


    —¿Eh?


    Los grises jóvenes rieron. A los hombres les gusta ver sus prejuicios confirmados. El sargento repitió su mensaje, y esta vez añadió:


    —Tiene que girar a derecha o izquierda. Estamos erradicando los demonios que infectan lo que tiene delante. —Tenía un toque de ingenio.


    El derviche miró primero a la derecha, y después a la izquierda. Le dio un escalofrío, y después anunció:


    —Todo demonio es el resultado de un error metafísico. —Lo dijo con una vocecita áspera y se dirigió a la derecha, calle arriba. Era una calle muy extraña, estaba casi vacía de gente. En Taglios, eso era algo que se veía muy raramente.


    Un momento después, el sargento shadar dio un grito de sorpresa y dolor, y se puso a azotar el lateral de su cuerpo.


    —¿Qué pasa? —preguntó otro gris.


    —Algo me ha mordido… —Gritó de nuevo, lo que indicaba que estaba realmente desesperado de dolor, ya que los shadar se enorgullecían de su capacidad de soportar dolor sin protestar o estremecerse siquiera.


    Dos de los hombres del sargento intentaron levantarle la camisa mientras un tercero lo agarraba del brazo en un intento de inmovilizarlo. Volvió a gritar.


    Empezó a salirle humo por los lados.


    Los grises se aturdieron tanto que se echaron atrás. El sargento se desplomó y empezó a sufrir convulsiones mientras le seguía saliendo humo. El humo tomó una forma que ninguno de los grises quería ver.


    —¡Niassi!


    El demonio Niassi empezó a susurrar secretos que ningún shadar quería oír.


    Sonriendo para sí mismo, Goblin se adentró disimuladamente en Chor Bagan. Desapareció mucho antes de que nadie se preguntara si podría haber alguna conexión entre las molestias del sargento y el derviche veyedeen.


    Llegaron grises de todas las direcciones. Los agentes gritaban y maldecían, y los guiaban a sus puestos antes de que los habitantes de Chor Bagan aprovecharan la oportunidad de escapar. Obviamente, esta era una distracción dirigida a dar a su presa la opción de echar a correr.


    Además, una multitud había empezado a formarse. Entre ellos había un chico nyueng bao que eligió el momento oportuno, se hizo con una cartera y se alejó como una bala de los grises, uno de los cuales lo reconoció de la noche en que apedrearon a uno de los suyos. La disciplina empezó a derrumbarse.


    Los agentes grises intentaron apañárselas, y se las apañaron bastante bien, dadas las circunstancias. Tan solo unas cuantas personas escaparon de Chor Bagan, y una docena entraron en ella, entre ellos un viejecito flaco cuyo cuerpo estaba cubierto por el amarillo de la lepra.


    A Un Ojo no le hizo gracia. Siendo él el que tenía que hacer de leproso, estaba seguro que la estrategia no había tenido nada que ver con ello. Goblin estaba tramando algo malévolo.


    Los seis asaltantes se aproximaron por delante y por detrás al vecindario objetivo en equipos sueltos de tres. Un Ojo estaba por la parte de delante. La gente se dispersó rápidamente cuando vio el color amarillo: a los leprosos se les tenía un temor absoluto.


    Ninguno de los hombres quería llevar a cabo un asalto a plena luz del día (no era el estilo de la Compañía), pero la oscuridad nos había sido negada hasta que Atrapa Almas retirase a sus sombras de las calles. Además, los analistas y hechiceros habían estado de acuerdo en que era menos probable que la Hija de la Noche convocase la ayuda de Kina durante las horas de luz. El día también nos ofrecía una buena posibilidad de pillarla por sorpresa.


    Todos los equipos se detuvieron para asegurarse de que cada hombre llevaba todavía su pulsera de hilo antes de irrumpir en el vecindario. Los hechiceros arrojaron una selección de hechizos de confusión de bajo nivel previamente preparados que zumbaron a través de la estructura destartalada como un enjambre de mosquitos borrachos. Los atacantes entraron, pisando a familias aterrorizadas que temblaban de miedo y que hasta entonces se habían considerado increíblemente afortunadas por tener un techo sobre su cabeza (aunque eso significara alquilar unos metros de espacio en un pasillo). Los dos equipos enviaron a un hombre para asegurarse de que nadie salía, y otros dos hombres se apostaron al pie de la desvencijada escalera. Iban a impedir cualquier movimiento hacia arriba o hacia abajo. Goblin y Un Ojo se encontraron en la entrada del sótano y compartieron, primero, algunas quejas por la desesperada insuficiencia de mano de obra, y después, unas pocas cortesías exageradas mientras uno le ofrecía al otro la oportunidad de ser el primero en bajar a la guarida del enemigo.


    Al final Goblin aceptó, basándose en ser superior en juventud, rapidez e inteligencia. Lanzó un par de estrellas lumbreras flotantes al hoyo, donde la oscuridad era más negra que el corazón de Kina.


    —¡Aquí! —dijo Goblin—. ¡Ah! Tenemos…


    Algo parecido a un tigre en llamas salió disparado de la nada. Se acercó, saltando, a Goblin. Desde el lateral, una sombra se aproximó y lanzó algo largo y delgado que se enredó alrededor del cuello del pequeño hechicero.


    La vara de Un Ojo aterrizó sobre la muñeca de Narayan tan fuerte como para haberle partido el hueso. El santo viviente del Estrangulador perdió su lazo, que salió volando por el sótano.


    La mano mala de Un Ojo lanzó algo por encima de la cabeza de Goblin, hacia el lugar de donde provenía el tigre. Una luz fantasmal emergió flotando como una voluta de gas saturado luminiscente. De repente comenzó a moverse y envolvió a una mujer joven, que intentó quitárselo de encima a manotazos.


    Mientras que ella estaba distraída, Goblin hizo algo rápido. La mujer se desmayó.


    —¡Maldita sea, ha funcionado! ¡Maldita sea! Soy un genio, admítelo. Soy un puto genio.


    —¿Quién es un genio? ¿A quién se le ocurrió el plan?


    —¿Plan? ¿Qué plan? El éxito está en los detalles, renacuajo. ¿A quién se le ocurrieron los detalles? Cualquier maldito estúpido podría haber sugerido que fuésemos a atraparlos.


    Mientras charlaban, los dos hombres amarraban las extremidades.


    Un Ojo dijo:


    —Planea los detalles sobre esto. Tenemos que salir de aquí con esta gente, atravesando a todos los grises del mundo.


    —Ya he pensado en ello. Tienen tanto lío que no van a tener tiempo de preocuparse por dos malditos leprosos. —Se puso a intentar coger un traje amarillo por encima de la cabeza de la Hija de la Noche—. Recuérdame que advierta a los de la tienda que este traje puede crear falsas ilusiones.


    —Sé que supuestamente es así como debe ser. —Un Ojo comenzó a ponerle a Narayan Singh otro traje amarillo, y dentro de un momento Goblin también se cambiaría al suyo. En el piso de arriba, los cuatro hermanos de la Compañía, todos de origen shadar, se estaban convirtiendo en grises—. Estoy diciendo que no tiene ni la más mínima posibilidad de funcionar.


    —¿Y eso es porque lo he planeado yo?


    —Por supuesto. Estás empezando a enterarte, bienvenido a la realidad.


    —En nuestras manos, se va a la mierda. Puedes echarle la culpa a Dormilón, no a mí. Fue idea suya.


    —Tenemos que hacer algo con esa chica. Piensa demasiado, maldita sea.


    —¿Quieres dejar de hacer el tonto? Los malditos grises de ahí fuera van a tener tiempo de irse a casa a comer.


    —No le golpees tan fuerte. Nos interesa que se vaya de aquí por su propio pie.


    —¿Me estás hablando a mí? ¿Qué demonios estás haciendo con…? Saca tu mano de ahí, viejo pervertido.


    —Estoy colocando un amuleto de control sobre su corazón, so cacho de mierda seca. Para que no nos ponga en evidencia antes de que la llevemos a casa.


    —Sí, claro, seguro que sí. ¿Por qué no miraré el lado positivo? Al menos te vuelven a interesar las chicas. ¿Está tan buena como su madre?


    —Más.


    —Ten cuidado con lo que dices. Este lugar podría estar encantado, y sospecho que quizás algunos de esos fantasmas pueden hablar entre ellos, da igual lo que diga Murgen. —Un Ojo empezó a obligar al grogui Narayan Singh a subir escaleras arriba.


    —Yo sí creo que esto va a funcionar —alardeó Un Ojo. La combinación de grises y leprosos parecía el mecanismo perfecto para salir del Jardín de los Ladrones, particularmente ahora que los grises de verdad corrían por ahí distraídos.


    —No quiero romperte el corazón, veterano —dijo Goblin—, pero me parece que nos han pescado. —Estaba mirando por encima de su hombro.


    Un Ojo miró detrás de él.


    —¡Mierda!


    Una pequeña alfombra voladora aterrizó en su dirección, acompañada de cuervos que no hacían ningún sonido en absoluto. Atrapa Almas. Y su postura sugería un regocijo travieso.


    Lanzó algo.


    —¡Desplegaos! —bramó Goblin—. No dejéis que esos dos se escapen. —Se giró hacia la alfombra descendente con el corazón en la boca. Si llegasen a un enfrentamiento directo, le iban a salpicar como a un huevo pisoteado. Extendió una mano enguantada, cogió el glóbulo negro que estaba cayendo, azotó su brazo formando un círculo y lanzó el misil de vuelta al cielo.


    Atrapa Almas dio un alarido, indignada. La gente de Taglios no tenía esa clase de valor. Condujo la alfombra hacia un lado, sorteando el globo negro, y sí que se movió bien cuando lo hizo.


    Su suerte le había vuelto a ser útil. Una bola de fuego chillona atravesó cortante el espacio que ella había dejado libre. Era el mismo tipo de bola de fuego que había dejado todos esos agujeros en el muro del palacio y había prendido los cuerpos de tantísimos hombres como a velas enormes. Continuó descendiendo, y se escudó de los francotiradores tras un edificio. Estaba extremadamente enfadada, pero no dejó que la rabia le nublase el pensamiento.


    Encima de ella, sus cuervos empezaron a explotar como fuegos artificiales mudos. Hubo una lluvia de sangre, carne y plumas.


    Lo resolvió en cuestión de segundos, conversando consigo misma con un comité de voces.


    Después de todo, no habían estado escondiéndose dentro de Chor Bagan. Ella no podía haber pillado a nadie intentando escaparse así como así, si no hubiesen venido a recuperar algo que no querían que se encontrase.


    —Están aquí, en la ciudad, pero no los hemos encontrado. No hemos visto una huella u oído un rumor que ellos no quisieran que nos alcanzara. Hasta ahora. Para eso se necesita brujería. Ese pequeñajo descarado, el hombre sapo, Goblin. No obstante, el gran general de los ejércitos, Mogaba, nos asegura que vio el cuerpo con sus propios ojos. ¿Quién más está vivo? ¿Podría el mismísimo gran general ser menos digno de confianza de lo que querría que creyésemos?


    Eso era imposible. Mogaba no tenía otros amigos. Estaba comprometido en perpetuidad.


    Atrapa Almas hizo descender su alfombra al suelo, se bajó, dobló su ligero armazón de bambú, enrolló la alfombra alrededor de él, e inspeccionó la calle. Habían bajado por aquí, desde allí arriba. ¿Qué podrían haber querido tan desesperadamente como para haberse expuesto tanto? Cualquier cosa que considerasen tan importante sería algo que ella misma iba a estar obligada a encontrar muy interesante.


    Solo se necesitó un encantamiento susurrado para iluminar el sótano. La miseria era atroz. Atrapa Almas se giró lentamente. Era un hombre y su hija, aparentemente, de todos modos, un hombre viejo y una mujer joven. Una lámpara. Ropas harapientas. Unos pocos puñados de arroz. Un plato de pescado. ¿Por qué había instrumentos de escritura y tinta? ¿Qué era aquello? Un libro. Alguien acababa de empezar a escribir en él con un alfabeto que no le era familiar. Captó un amago de movimiento negro con el rabillo del ojo. Se dio media vuelta y se agachó, temiendo un ataque de alguna sombra pícara. Las skildirsha sostenían un odio especialmente potente contra aquellos que se atrevían a gobernarlas.


    Una rata huyó, dejando caer el objeto de su curiosidad. Atrapa Almas se arrodilló y recogió una tira larga de seda negra con una antigua moneda de plata cosida a una esquina.


    —Oh. Ya veo. —Se puso a reír como una muchacha que pilla tarde la gracia de un chiste verde. Cogió el libro e inspeccionó sus alrededores una vez más antes de irse—. La entrega no se ve recompensada en absoluto.


    Una vez de nuevo en la calle volvió a montar su alfombra, sin preocuparse por los francotiradores. Esos individuos se habrían ido lejos hacía un buen rato. Conocían sus asuntos. Pero los cuervos debían estar siguiéndoles el rastro.


    Se quedó quieta con la mirada clavada hacia arriba, pero sin ver realmente el cuervo blanco que había en lo alto del techo del vecindario.


    —¿Cómo averiguaron dónde estaban esos dos?
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    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Sahra en cuanto llegó, antes de despojarse de los harapos de Minh Subredil.


    Yo, a mi vez, era aún Dorabee Dey Banerjae.


    —De un modo u otro, hemos perdido a Murgen. Goblin pensó que lo tenían sujeto, pero se escapó cuando estábamos todos fuera y no sé cómo hacer que vuelva.


    —Quería decir que qué ha pasado en el Jardín de los Ladrones. Atrapa Almas ha estado allí. Fuera lo que fuese que intentó hacer, no funcionó, pero volvió siendo una persona diferente. No alcancé a oír todo lo que le dijo a la radisha, pero sí sé que encontró o averiguó algo que cambió su actitud totalmente. Como si todo hubiese dejado de ser divertido de repente.


    —Oh. No sé. Quizá Murgen puede contárnoslo, si es que conseguimos que vuelva —dije yo.


    Goblin se unió a nosotros. Iba empujando a Un Ojo, que estaba dormido en la silla de ruedas de repuesto de Banh Do Trang.


    —Están descansando en paz —anunció—. Drogados. Narayan estaba angustiado, pero la chica se lo tomó con bastante calma. Deberíamos preocuparnos por ella.


    —¿Qué le pasa a él? —pregunté, señalando a Un Ojo.


    —Está agotado. Es viejo. Me gustaría ver si tú tienes la misma energía que él cuando tengas la mitad de su edad.


    —¿Por qué deberíamos preocuparnos por la chica? —preguntó Sahra.


    —Porque es la hija de su madre. Aún no lo tiene muy dominado porque no ha tenido a nadie que la enseñe, pero tiene la capacidad natural de convertirse en una hechicera considerable, incluso tan poderosa como su madre, pero sin el sentido de la ética rudimentario de Dama. Apesta a…


    —Y no es lo único a lo que apesta —gorjeó Un Ojo—. Lo primero que tienes que hacer con este cielito es meterla en un tanque de agua caliente, después lanzarle una o dos pastillas de jabón desinfectante y dejarla a remojo una semana.


    Sahra y yo intercambiamos miradas. Si olía tan mal como para molestar a Un Ojo, tenía que estar realmente podrida.


    Goblin sonrió de oreja a oreja, pero resistió la tentación.


    —He oído que te encontraste con la protectora —dije yo.


    —Estaba en un techo, o un sitio así, esperando que pasara algo. No obtuvo lo que esperaba. Un par de bolas de fuego, se agachó, y así se quedó.


    —¿Conseguisteis llegar a casa sin que os siguieran? —Sabía la respuesta porque sabía que conocían los riesgos. Ni siquiera se habrían acercado de haber tenido la más ligera duda de que pudiese no ser seguro.


    Tenía que preguntar, aunque supiese que si hubiesen fallado el almacén ya estaría abarrotado de grises.


    —Estábamos preparados para tratar con los cuervos.


    —Con todos menos uno —gruñó Un Ojo.


    —¿Qué?


    —Vi uno blanco allí arriba, aunque no intentó seguirnos.


    Una vez más, Sahra y yo intercambiamos miradas, y ella dijo:


    —Voy a cambiarme, relajarme, y comer algo. Encontrémonos en una hora. Si te saliera del corazón, Goblin, igual podrías traer a Murgen aquí de nuevo.


    —Tú eres la nigromante.


    —Y tú eres el que confirmó haberlo atrapado. Una hora.


    Goblin empezó a gruñir para sí. Un Ojo se rió entre dientes y no le ofreció ninguna ayuda. Me preguntó:


    —¿Estás preparado ya para matar a tu bibliotecario?


    No se lo dije, pero esta noche estaba ligeramente más abierto a esa sugerencia. Surendranath Santaraksita parecía sospechar que Dorabee Dey Banerjae era algo más de lo que fingía ser. O puede que yo estuviese siendo lo suficientemente paranoico como para oír cosas que Santaraksita no pretendió decir nunca.


    —Tú no te preocupes por el maestro Santaraksita. Se está portando muy bien conmigo. Hoy me ha dicho que puedo mirar todos los libros que quiera, a no ser que esté en los montones restringidos.


    —¡Uau! —suspiró Un Ojo—. Por fin alguien le ha llegado al corazón. ¿Quién habría pensado que un libro fuese a conseguirlo? Espero que al primero le pongas mi nombre, Jovencita.


    Blandí el puño bajo su nariz.


    —Te arrancaría el último diente y te llamaría blando si no hubiese sido educado para respetar a mis mayores, incluso si están dementes y seniles, y se van por las ramas. —Por su concentración en un Dios verdadero, mi religión contiene un fuerte toque de alabanza a los ancestros. Todo vehdna cree que los suyos pueden escuchar sus plegarias e interceder ante Dios y sus santos, si cree que lo han tratado correctamente—. Voy a seguir el ejemplo de Sahra.


    —Dame un grito si quieres practicar para tu nuevo novio. —Su cacareo terminó abruptamente en cuanto Gota se puso a cojear a mi alrededor. Cuando miré hacia atrás, Un Ojo parecía estar profundamente dormido de nuevo. Debía de haber sido algún otro viejo tonto dándole a la sin hueso.


    Durante el asedio de Jaicur, afirmé que nunca volvería a ser escogido con lo que comía. Que respondería a todo lo que se me ofreciese con una sonrisa de gratitud y un «Gracias» en voz alta. Sin embargo, el tiempo consigue desgastar tales promesas. Estaba casi tan harto de arroz y pescado ahumado como lo estaban Goblin y Un Ojo, y romper el tedio con la cena ocasional de arroz y pescado no parecía ayudar. Estoy convencido que es la dieta lo que hace a los nyueng bao un pueblo tan falto de humor.


    Me encontré con Sahra, que había tomado un baño y se había dejado el pelo suelto, lo cual le daba un aspecto diez años más joven. Esto hacía fácil ver cómo, otros diez años atrás, podía haber sido la fantasía de todo muchacho.


    —Todavía tengo un poco de dinero que cogí de alguien que se dirigió al sur por el lado equivocado —le dije, meneando un trozo minúsculo de pescado que colgaba de dos palillos. Los nyueng bao se niegan a adoptar los utensilios innovadores que todos los demás de esta parte del mundo llevan siglos utilizando. Los que se encargaban de cocinar en el complejo de Do Trang eran todos nyueng bao.


    —¿Qué? —Sahra estaba completamente desconcertada.


    —Que no me importa gastarlo si podamos comprar un cerdo con él. —Se supone que los vehdna no comen cerdo, pero yo cometí el error de haber nacido niña, así que de todos modos seguramente no tenga un asiento reservado en el Paraíso—. O cualquier otra cosa que no se mueva por el agua así. —Hice un movimiento ondulado con una mano.


    Sahra no entendía nada. La comida le era un asunto totalmente indiferente, siempre que tuviese algo que llevarse a la boca. Si tenía que comer arroz y pescado por los restos, no tenía ningún problema en absoluto. Y seguramente tuviese razón: hay un montón de gente por ahí que tiene que comer chhatu porque no pueden permitirse comprar arroz, y hay otros que no pueden permitirse nada de nada. No obstante, Atrapa Almas parecía estar reduciendo en número a estos últimos.


    Sahra empezó a contarme algo sobre un rumor de que otro discípulo bhodi iba a presentarse a la entrada del palacio y exigir una audiencia con la radisha, pero nos estábamos aproximando a la zona iluminada donde hacíamos nuestras maldades nocturnas y vio algo allí que la hizo detenerse.


    —Entonces necesitamos colocar a alguien a su lado... —empecé a decir yo.


    Sahra gruñó.


    —Pero ¿qué demonios está haciendo él aquí?


    En ese instante lo vi. Tío Doj estaba de vuelta, seguramente decidido a invitarse a sí mismo a entrar en nuestras vidas de nuevo. El momento que había escogido parecía interesante y sospechoso.


    También encontré interesante que Sahra hablase tagliano cuando estaba agobiada. Definitivamente, tenía ciertos desacuerdos con su propia gente, aunque en el almacén nadie usaba el nyueng bao excepto madre Gota, quien solo lo hacía para tocar las narices.


    Tío Doj era un hombrecillo ancho que, a pesar de estar a punto de cumplir los setenta, era mayormente músculo y cartílago, y, en los últimos años, mal genio. Llevaba una espada larga y ligeramente curvada a la que llamaba Varita de Fresno. Varita de Fresno era su alma, me lo había dicho él. Era una especie de sacerdote, pero no se molestaba en explicar más, aunque su religión tenía que ver con artes marciales y espadas sagradas. En realidad no era el tío de nadie. «Tío» era un título de respeto entre los nyueng bao, y todos parecían considerar a Doj un hombre digno del mayor respeto.


    Tío Doj lleva deambulando por nuestras vidas, entrando y saliendo, desde el asedio de Jaicur, siempre más como distracción que como contribución a ellas. Podía estar diez años de golpe y luego desaparecer durante semanas, meses o años. En esta última ocasión, había estado fuera de nuestras vidas durante más de un año. Cuando apareció nunca se molestó en informarnos de lo que había hecho o dónde había estado, pero a juzgar por las observaciones de Murgen y las mías propias, aún estaba buscando su Llave con diligencia.


    Curioso por que él se manifestara tan de repente tras mi revelación, le pregunté a Sahra:


    —¿Se ha ido tu madre del almacén hoy, por casualidad?


    —Esa pregunta también se me ha ocurrido a mí. Podría valer la pena buscar la respuesta.


    Era muy poco el calor que existía entre madre e hija. Murgen no era la causa, pero se había convertido totalmente en el símbolo.


    Se suponía que Tío Doj era un hechicero menor. Yo nunca vi ninguna prueba que respaldara eso, aparte de su extraña destreza con Varita de Fresno. Era viejo y sus articulaciones se estaban volviendo rígidas, y sus reflejos se estaban desvaneciendo. Sin embargo, no se me ocurría nadie que pudiese igualarlo ni remotamente, ni tampoco he conocido nunca a nadie que dedique su vida a un trozo de acero como él lo hace.


    Quizá sí tenía pruebas de que fuese un hechicero, pensándolo mejor. Nunca tuvo ningún problema para atravesar los laberintos que Goblin y Un Ojo habían creado para ahorrarnos la vergüenza de entradas inesperadas. Esos dos tenían que atarlo hasta que explicase cómo lo hacía.


    —¿Cómo quieres llevar esto? —pregunté a Sahra.


    —Por lo que a mí respecta, podemos amontonarlo ahí mismo con Singh y la Hija de la Noche. —Su voz tenía un toque pétreo.


    —El enemigo de mi enemigo es mi enemigo, ¿no?


    —Doj nunca me ha caído demasiado bien. Según los estándares nyueng bao es un hombre grandioso y honorable, un héroe al que se debe gran respeto. Y también es la personificación de todo lo que encuentro desagradable sobre mi gente.


    —Reservada, ¿eh?


    Le delató un amago de sonrisa. En eso era tan culpable como cualquier otro nyueng bao.


    —Eso se lleva en la sangre.


    Tobo se dio cuenta de que estábamos observando y hablando, y salió disparado hacia nosotros. Estaba lo suficientemente emocionado como para olvidar que era jovencito maleducado.


    —Mamá, tío Doj está aquí.


    —Ya lo veo. ¿Ha dicho qué quiere esta vez?


    Le di un suave golpe en el brazo a modo de advertencia. No había necesidad de ponerse a dar cabezazos.


    Doj, por supuesto, era consciente de nuestra presencia. Nunca he visto a un hombre consciente de su entorno de una manera tan intensa. También podría haber oído todas y cada una de las palabras que susurramos, yo no tenía ninguna confianza en que el tiempo hubiese erosionado su sentido del oído. En cualquier caso, Doj engullía arroz y no nos prestaba ninguna atención.


    —Vete a saludar —le dije a Sahra—. Yo necesito un segundo para arreglarme la cara.


    —Tengo que mandar llamar a los grises para que asalten el lugar. Estoy demasiado cansada para esto. —No se molestó en decirlo en voz baja.


    —¿Mamá?
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    Sostuve la mirada de Doj. Mi rostro era pura frialdad y mi voz no denotaba ningún tipo de emoción en absoluto cuando le pregunté:


    —¿Qué es la Llave?


    Atados y amordazados, Narayan Singh y la Hija de la Noche observaban la escena y esperaban su turno.


    En los ojos de Doj se pudo ver el más leve parpadeo de sorpresa. Yo no era el tipo de persona que él esperaba que hiciese las preguntas.


    Me estaba metiendo en el personaje de nuevo, uno que había tomado prestado de un matón pandillero que nos había ofendido algunos años atrás, Vajra el Naga. La pandilla se había retirado del negocio y Vajra el Naga había pasado a mejor vida, pero su legado demostraba ser útil de cuando en cuando.


    Doj disfrutaba de la razonable esperanza de que no sería torturado. Yo no tenía intención de llegar hasta ese punto. Al menos con él. Las fortunas de la compañía y las de los nyueng bao se habían entremezclado tanto que no podía darle un trato brutal a Doj sin perder a nuestros aliados más útiles.


    Doj no ofreció ninguna respuesta, y tampoco yo esperaba que estuviese más hablador que una piedra. Le dije:


    —Necesitamos abrir el camino a la llanura reluciente. Sabemos que tú no tienes la Llave, pero sabemos dónde empezar a buscarla. Estaremos encantados de devolvértela una vez que liberemos a nuestros hermanos. —Hice una pausa para darle tiempo para sorprenderme con una respuesta. No lo hizo.


    —Estás, quizá, filosóficamente en contra de abrir el camino. Pues bien, en eso te vamos a desilusionar: el camino se va a abrir. Sea como sea. Tú tienes solamente la opción de participar o no participar.


    La mirada de Doj se desplazó por un instante. Quería leer la expresión de Sahra.


    Era clara: tenía un marido que estaba atrapado bajo la llanura reluciente. Los deseos del sacerdote solitario de cierto culto oscuro e inexplicable no influían en ella en absoluto.


    Ni siquiera Banh Do Trang o Ky Gota ofrecieron ninguna demostración de apoyo, a pesar de que los dos apoyarían a tío Doj más que nada por llevar haciéndolo durante décadas de inercia.


    —Si no cooperas, no te devolveremos la Llave cuando hayamos acabado con ella. Y seremos nosotros quienes determinemos en qué consiste la cooperación. El primer paso es poner final a toda la ambigüedad, evasión, y sordera selectiva normal de los nyueng bao.


    Vajra el Naga no era un personaje que me gustase adoptar demasiado a menudo. Un naga era un ser con forma de serpiente mitológica que vivía bajo la tierra y no tenía ninguna compasión en absoluto por nada que fuese humano. El problema del personaje era que podía meterme en él como si hubiera sido hecho a medida para mí. Solo se necesitaba una pequeña distorsión emocional para convertirme en Vajra el Naga.


    —Tienes algo que nosotros queremos. Un libro. —Estaba apostando muy fuerte por lo que había razonado o intuido del curso de varios acontecimientos ocultos basándome en Murgen y sus Anales—. Tiene tanto por tanto y es así de grueso, encuadernado en papel pergamino curtido. Lo que hay escrito dentro ha sido elaborado por una mano inexperta y en una lengua que nadie habla desde hace siete siglos. Para ser más concretos, es una copia casi completa del primer volumen de los Libros de los Muertos, los textos sagrados perdidos de los Hijos de Kina. Lo más probable es que no lo supieras.


    Narayan, e incluso la Hija de la Noche, reaccionaron ante toda esa información.


    Yo continué:


    —El libro fue robado de Atalaya por un hechicero llamado el Aullador, quien lo escondió porque no quería que Atrapa Almas llegase hasta él, y tampoco que lo tuviera la criatura. Tú, o bien le viste esconderlo, o te tropezaste con él después de que lo hubiera hecho. Lo escondiste en algún lugar que crees seguro, ignorando el hecho de que nada puede permanecer escondido para siempre. Con el tiempo habrá unos ojos que lo descubran todo.


    Una vez más, le di tiempo a Doj para que hiciese algún comentario, pero él prefirió dejar pasar la oportunidad.


    —Tú tienes elección en todo esto. No obstante te recuerdo que te estás haciendo viejo, que el que ha sido designado tu sucesor está enterrado bajo la llanura con mis hermanos, y que no tienes ningún aliado más favorable que Gota, cuyo entusiasmo, a estas alturas, es sospechoso. Puedes escoger no decir nunca nada, en cuyo caso la verdad te seguirá hasta la oscuridad, pero la Llave permanecerá aquí, en otras manos. ¿Has comido suficiente? ¿Ha sido Do Trang un buen anfitrión? ¿Quiere alguien ayudar a nuestro invitado a encontrar algo de beber? No deberían desdeñarnos por falta de hospitalidad.


    —No le has sacado ni una palabra —se quejó Un Ojo en cuanto Doj se alejó lo suficiente como para que no le oyera.


    —No esperaba hacerlo. Solo quería que tuviese algo en que pensar. Vamos a hablar con estos dos. Trae aquí a Singh, quítale la mordaza y dale la vuelta para que la chica no le dé indicaciones. —La chica era espeluznante. Incluso atada y amordazada, irradiaba una presencia potente e inquietante. Si la acompañabas de gente que ya estaba preparada para creer que estaba tocada por la divinidad oscura, era fácil comprender por qué el culto de los Impostores había regresado. Aun así, lo interesante era que este era un fenómeno reciente: durante una década, ella y Narayan habían sido fugitivos que habían tomado laboriosamente el control de los pocos Impostores supervivientes y evadido a los agentes de la protectora. Ahora, justo cuando nosotros sentimos que vamos a tirar de unas cuantas barbas, ellos han empezado a dar a conocer también su supervivencia.


    No me resultaba difícil ver dónde encontraría la imaginación gunni conexiones, presagios, y precursores salvajes del Año de los Cráneos.


    —Narayan Singh —dije, con mi voz de Vajra el Naga—. Eres un viejo testarudo. Deberías haber muerto hace mucho tiempo. Quizá Kina te favorece realmente, lo que indicaría que es aquí, en mis manos, donde la diosa quiere que estés. —A nosotros, los vehdna, se nos da bien culpar de todo a Dios. Nada puede ocurrir que no sea la voluntad de Dios, por lo tanto, Él ya ha calibrado la profundidad de la cosa marrón y ha decidido meterte dentro—. Y estas manos son manos sangrientas, no te equivoques.


    Singh me miró. No tenía demasiado miedo. No me reconocía. Si nuestros caminos se hubiesen cruzado antes, yo había sido una molestia demasiado insignificante como para que él me recordase.


    La Hija de la Noche sí que me recordaba, y pensaba que yo era un error que ella no volvería a cometer. Yo pensaba que quizás ella era un error que nosotros no debíamos cometer, por mucho que pudiera convertirse en una herramienta útil. Casi le daba miedo a Vajra el Naga, que tenía las entendederas demasiado duras para comprender el miedo en términos personales.


    —Los acontecimientos te preocupan, pero no tienes miedo. Confías en tu diosa. Bien, déjame asegurarte unas cuantas cosas. No te haremos daño, suponiendo que cooperes, y por mucho que te debamos.


    No creyó una palabra de lo que le dije, y no era de extrañar. Era el «arrojar un rayo de esperanza» típico que los torturadores utilizaban para conseguir cooperación por parte del condenado.


    —En este caso, el dolor se dirigirá en su totalidad a otra parte.


    Intentó girarse para mirar a la chica.


    —No ahí, Narayan Sing. No solo ahí. Aunque por ahí empezaremos. Narayan, tienes algo que nosotros queremos. Hay varias cosas que creemos que pueden ser valiosas para ti. Estoy dispuesto a hacer un intercambio, bajo juramento sobre todos los nombres de nuestros dioses.


    Narayan no tenía nada que decir. Aún. Pero yo empecé a sentir que sus oídos podrían estar abiertos a las palabras correctas.


    La Hija de la Noche también lo sentía. Se retorció e intentó emitir una especie de sonido. Iba a ser tan testaruda y chalada como su madre y su tía. Debe de llevarlo en la sangre.


    —Narayan Singh, en otra vida fuiste un verdulero en una ciudad llamada Gondowar. Un verano sí y otro no ibas a dirigir a tu empresa tooga. —Singh parecía incómodo y desconcertado. Esto era algo que no esperaba—. Tenías una esposa, Yashodara, a la que llamabas Lily en la intimidad. Tenías una hija, Khaditya, que era quizás un nombre demasiado ingenioso. Tenías tres hijos: Valmiki, Sugriva y Aridatha. A Aridatha nunca lo has visto porque no nació hasta después de que el Maestro de las Sombras condujese a los hombres capacitados de Gondowar a la cautividad.


    Narayan parecía más incómodo y en apuros que nunca. Su vida antes de la venida de los Maestros de las Sombras era un episodio perdido. Desde su inesperada salvación, se había dedicado enteramente a su diosa y la Hija.


    —Esa época fue tan agitada que desde entonces te acogiste a la razonable asunción de que nada de tu vida anterior había sobrevivido a la venida de los Maestros de las Sombras. Pero esa asunción es falsa, Narayan Singh. Yashodara dio a luz a ese tercer hijo, Aridatha, y vivió para verlo convertirse en un hombre adulto. A pesar de que soportó una pobreza y desesperación sin igual, tu Lily sobrevivió hasta hace solo dos años. —De hecho, sobrevivió justo hasta que nosotros la localizamos. Yo aún no sabía con certeza si algunos de mis hermanos no se habían vuelto demasiado entusiastas en su afán por localizar a Narayan—. De tus hijos, Aridatha y Sugriva aún viven, así como tu hija Khaditya, a pesar de que lleva usando el nombre de Amba desde que averiguó, para horror suyo, que su propio padre era el Narayan Singh de la infamia que tan extendida estaba.


    Al robar el bebé de Dama, Narayan se había asegurado que su nombre pasase a la historia entre los de los grandes villanos. Toda persona mayor de cierta edad conocía el nombre, y también multitud de historias malévolas que pesaban sobre él (la mayoría de ellas eran invenciones o adiciones a historias que anteriormente habían sido ligadas a otro demonio humano cuya ignominia había sido mordisqueada por el tiempo).


    A pesar de lo decidido que estaba a permanecer indiferente, yo sabía que contaba con su atención. La familia es un asunto de crítica importancia para todos, excepto para un puñado de nosotros.


    —Sugriva continúa en el negocio de productos alimenticios, aunque su deseo de librarse de tu reputación lo llevó primero a mudarse a Ayodahk y después a Jaicur cuando la protectora decidió que quería repoblar la ciudad. Él pensó que allí todos serían desconocidos y podría crearse un pasado más favorable.


    Los dos prisioneros repararon en mi uso desafortunado de «Jaicur», lo cual no les proporcionó nada que les fuera útil, pero sí les indicó que yo no era tagliano. Ningún tagliano llamaría a esa ciudad de otro modo que no fuese Dejagore.


    Continué:


    —Aridatha creció y se convirtió en un muchacho hecho y derecho, bien formado y guapo. Ahora es soldado, un veterano oficial del ejército en uno de los batallones de la ciudad. Ha ascendido rápidamente. Se ha hecho notar. Hay bastantes probabilidades de que lo elijan para convertirse en uno de los oficiales de carrera que el gran general ha estado imponiendo al Ejército.


    Me quedé en silencio. Nadie más habló. Algunos oían esto por primera vez, aunque Sahra y yo habíamos empezado a buscar a estas personas hacía mucho tiempo.


    Me incorporé y salí de la habitación para servirme una enorme taza de té. No soporto las ceremonias del té de los nyueng bao, y por supuesto, a sus ojos soy un bárbaro. Tampoco me gustan las minúsculas tacitas que usan. Cuando tomo té, quiero hacerlo en condiciones: que esté fuerte y amargo, y echarle un buen pegote de miel


    Volví a sentarme enfrente de Narayan. Nadie había dicho una palabra en mi ausencia.


    —Entonces, oh, santo en vida de los Estranguladores, ¿has dejado de lado realmente todo lo que te ancla a la Tierra? ¿Te gustaría volver a ver a tu Khaditya? Era muy pequeña cuando te fuiste. ¿Te gustaría ver a tus nietos? Tienes cinco. Si digo la palabra mágica, en una semana puedo hacer que traigan a uno aquí mismo. —Di un sorbo a mi té, miré a Singh a los ojos y dejé que su imaginación juguetease con las posibilidades—. Pero a ti no te va a pasar nada, Narayan. Me voy a encargar de eso personalmente. —Le mostré mi sonrisa de Vajra el Naga—. ¿Puede alguien enseñarles a estos dos las habitaciones de invitados?


    —¿Eso es todo lo que vas a hacer? —preguntó Goblin una vez que se fueron.


    —Voy a dejar a Singh que piense en la vida que nunca vivió. Le voy a dejar pensar en perder lo que queda de ella, y además, en perder a su mesías. Cuando puede evitar todas estas tragedias solo con decirnos dónde encontrar el suvenir que se llevó del escondite de Atrapa Almas en Kiaulune.


    —Sin el permiso de la chica, no se atreverá ni a respirar.


    —Ya veremos cómo se las apaña para tomar sus propias decisiones. Si le lleva demasiado tiempo y nos presionan, puedes dotarme de un poco de glamur para que piense que soy ella.


    —¿Y ella qué? —preguntó Un Ojo—. ¿Vas a ocuparte de ella en persona, también?


    —Sí. Empezando ahora mismo. Echadle unos cuantos encantamientos asfixiantes de esos, uno en cada muñeca, y también en los tobillos. Y en el cuello, que sean dobles. —A lo largo de los años, y entre otras cosas, habíamos pastoreado animales, y Un Ojo y Goblin, al ser increíblemente vagos, habían desarrollado hechizos asfixiantes que hacían más y más presión a medida que un animal se alejaba de un punto concreto. —Es una mujer de recursos con una diosa de su lado. Preferiría matarla y acabar con el asunto, pero si lo hacemos, no conseguiremos ninguna ayuda por parte de Singh. Si ella se las arregla para escapar, quiero que sea fatal. Quiero que, si se acerca un poco a la escapatoria, caiga inconsciente por falta de aire. No quiero que tenga contacto habitual con nadie de nuestra gente. Recordad lo que Atrapa Almas, su tía, hizo a Sauce Swan. Tobo. ¿Ha dicho Swan algo que pueda interesarnos?


    —Lo único que hace es jugar a las cartas. No para de hablar, pero nunca dice nada. Casi casi como el tío Un Ojo.


    Susurro.


    —¿Le has hecho hacer eso, no, Cara Rana?


    —A mí me suena a Swan —dije yo. Cerré los ojos y me puse a masajearme el ceño con el pulgar y el índice intentando ahuyentar a Vajra el Naga. Su reptil falta de conexión era seductora—. Estoy tan cansado…


    —Entonces ¿por qué demonios no nos jubilamos todos? —dijo Un Ojo con voz ronca—. Durante toda una maldita generación, la razón era el capitán y la mierda de su próximo año en Khatovar. Ahora sois vosotras dos, mujeres, y vuestra cruzada sagrada para resucitar a los Tomados. Consíguete un tío, Jovencita, y pásate un año follándotelo hasta la saciedad. No vamos a sacar a esa gente de allí, acéptalo. Empieza a hacerte a la idea de que están muertos.


    Sonó exactamente como el traidor que había en mi alma que susurraba dentro de mi mente cada noche antes de dormirme. O, al menos, así sonó la parte de aceptar que los Tomados nunca volverían. Le pregunté a Sahra:


    —¿Podemos convocar a nuestro muerto favorito? Un Ojo, pregúntale lo que piensa de nuestro plan.


    —¡Bah! Cara Rana, hazlo tú. Necesito un estimulante medicinal.


    Casi sonriendo a pesar de sus doloridas articulaciones, Gota se fue con sus andares de pato por detrás de Un Ojo. A esos dos no los íbamos a ver durante un tiempo. Si teníamos suerte, Un Ojo se emborracharía rápido y caería inconsciente. Si no, volvería tambaleándose y buscando pelea con Goblin y tendríamos que contenerlo. Eso podría llegar a ser una aventura.


    —Bueno, aquí está nuestro derrochador. —Sahra volvía a tener a Murgen por fin en la caja de la neblina.


    Me dirigí a él:


    —Háblame del cuervo blanco.


    —Voy allí a veces. Es involuntario —contestó aturdido.


    —Hoy hemos sacado de Chor Bagan a Narayan Singh y a la Hija de la Noche. Había también un cuervo blanco, y tú no estabas allí.


    —Yo no estaba allí —repitió, más aturdido, incluso preocupado. —No recuerdo estar allí.


    —Creo que Atrapa Almas reparó en él. Y ella conoce a sus cuervos.


    —No estaba allí, pero recuerdo cosas que ocurrieron. Esto no me puede estar pasando de nuevo —continuó.


    —Tú cálmate y dinos lo que sabes.


    Murgen procedió a trasladarnos todo lo que Atrapa Almas dijo e hizo después de esquivar a nuestros francotiradores. No nos quiso decir cómo lo sabía, y yo no creo que pudiese.


    Sahra dijo:


    —Ella sabe que tenemos a Singh y a la chica.


    —Pero ¿ha adivinado por qué? La Compañía tiene una vieja rencilla con esos dos.


    —Va a necesitar ver cuerpos para convencerse de que ha habido algo más que eso. Todavía no está totalmente satisfecha con la versión de que Swan está muerto. Una mujer que sospecha mucho, la protectora.


    —Un cadáver de Narayan sería fácil de hacer, si lo pudiésemos hacer creíble. Ahí afuera hay un millón de viejecitos flacos y mugrientos con dientes verdes. Pero seguro que nos quedaríamos cortos de preciosas veinteañeras de ojos azules y la piel más blanca que el marfil.


    —Definitivamente, los grises estarán más activos ahora —dijo Sahra—. Sea lo que sea lo que sospecha o lo que no, la protectora no quiere que nadie se ocupe de asuntos delicados en su ciudad.


    —Esa es una observación que la radisha podría discutir, lo que me recuerda a algo que me ha estado rondando por la cabeza. Escucha esto y dime lo que piensas.
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    A medida que los discípulos bhodi se abrían camino entre las multitudes, más de un espectador se adelantó para darles una palmada en la espalda. Ellos se lo tomaron con poca gracia: les indicaba que muchos de los testigos estaban allí para que los entretuviesen.


    El rito se desarrolló de la misma manera que el anterior, pero más rápido, ya que era evidente que los grises anticipaban problemas y habían recibido instrucciones para prevenirlos.


    El sacerdote arrodillado que iba vestido de naranja estalló en llamas justo en el momento en que los grises empezaron a quitar de en medio a sus ayudantes.


    Se formó una columna de humo ascendente, y en ella se dibujó un cráneo de la Compañía Negra cuya mirada malévola parecía clavarse profundamente en las almas de todos los testigos. Una voz llenó la mañana: «Todos sus días están numerados».


    Justo después, el muro de madera que revestía la reconstrucción cobró vida y personajes incandescentes del tamaño de un hombre proclamaron «El agua duerme», y «Mi hermano no perdonado» mientras se arrastraban lentamente adelante y atrás.


    La mismísima Atrapa Almas apareció en las murallas de arriba; su rabia era palpable.


    Una segunda nube de humo, mayor que la anterior, se desprendió del discípulo en llamas. Una cara (la mejor representación del capitán que Un Ojo y Goblin consiguieron realizar) anunció a los miles de testigos, estupefactos y silenciosos: «Rajadharma! Los deberes del rey. Sabedlo: la monarquía es un voto de confianza. El rey es el sirviente más ensalzado y concienciado del pueblo».


    Yo me puse en marcha para escabullirme de allí. Estaba claro que todo esto iba a provocar una respuesta impulsiva y autodestructiva en la protectora.


    O quizá no. No reaccionó de ninguna manera obvia, aunque, de repente, se formó una brisa que hizo desaparecer el humo, pero avivó las llamas que consumían al discípulo bhodi. El olor de carne humana ardiendo se extendió en la dirección del viento.
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    Cuando el maestro Santaraksita quiso saber por qué había llegado tarde, le dije la verdad.


    —Otro discípulo bhodi se ha prendido fuego delante del palacio y yo fui a verlo, no lo pude evitar. Se ha utilizado brujería. —Le describí lo que había visto. Santaraksita pareció encontrarlo asqueroso e intrigante, igual que lo habían encontrado muchos de los testigos presenciales.


    —¿Por qué crees que están haciendo eso esos discípulos, Dorabee?


    Yo sabía por qué lo estaban haciendo, no era necesario ser un genio para alcanzar a comprender sus motivos. Lo único que seguía siendo una incógnita era su determinación.


    —Están intentando decirle a la radisha que no está cumpliendo sus obligaciones para con el pueblo tagliano. Consideran la situación tan crítica que han optado por transmitir su mensaje a través de un medio que no puede pasar desapercibido.


    —Yo también creo que ese es el caso. La pregunta que queda por responder es la siguiente: ¿qué puede hacer la radisha realmente? La protectora no va a dejar el cargo solo porque algunas personas creen que no es buena para Taglios.


    —Hoy tengo muchísimo trabajo que hacer, sri, y ya voy tarde.


    —Claro, vete. Yo tengo que reunir a los bhadrhalok. Es posible que podamos obsequiar a la radisha con algunos medios para deshacerse del control de la protectora.


    —Buena suerte, sri. —La iba a necesitar. Solo la buena suerte más escandalosa de todos los tiempos iba a facilitarle a él y a sus compinches las herramientas necesarias para deshacerse de Atrapa Almas. Era bastante probable que los bhadrhalok no tuviesen ni idea del oponente tan peligroso que habían escogido.


    Limpié el polvo, pasé la fregona y comprobé las trampas para roedores, y, después de un rato, me di cuenta de que casi todo el mundo se había ido. Le pregunté al viejo Baladitya, el copista, dónde estaban todos, y me dijo que los otros copistas se habían escabullido en cuanto los bibliotecarios superiores se habían ido a su reunión con los bhadrhalok. Sabían que los bhadrhalok no iban a hacer nada, pero que iban a pasarse horas gruñendo, charlando y discutiendo para no hacerlo, de modo que se habían tomado el tiempo libre.


    Era una oportunidad que no podía dejar escapar. Me puse a examinar libros, incluso sobrepasando la barrera de los montones restringidos. Baladitya no sabía nada del tema, no alcanzaba a ver nada a un metro de sus narices.
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    Jaul Barundandi adjudicó a Minh Subredil una compañera llamada Rahini y las envió a trabajar en el propio alojamiento de la radisha bajo el mando de una mujer que respondía al nombre de Narita, una criatura gorda y fea poseída por una hinchada concepción de su propia importancia.


    —Necesito seis mujeres más —se quejó Narita a Barundandi—. Se supone que tengo que volver a limpiar la cámara de asambleas cuando termine con la suite real.


    —Entonces te sugiero que te pongas tú también manos a la obra con la escoba. Yo estaré de vuelta en unas horas, y espero ver progresos. Te he adjudicado las mejores trabajadoras disponibles. —Barundandi se fue a alguna otra parte a ser desagradable con alguna otra persona.


    La gorda se desquitó con Subredil y Rahini. Subredil no sabía quién era Narita, ya que nunca antes había trabajado en las cámaras reales. Mientras timoneaba una fregona, susurró:


    —¿Quién es esta mujer tan amargada? —Y acarició su Ghanghesha.


    Rahini miró rápidamente a izquierda y derecha, pero no levantó los ojos.


    —Tienes que entenderla. Es la esposa de Barundandi.


    —¡Vosotras dos! No se os paga para que chismorreéis.


    —Perdón, señora —dijo Sahra—. No había entendido lo que tenía que hacer y no quería molestarle.


    La gorda frunció el ceño un momento, pero luego desvió su desagrado hacia otra dirección. Rahini sonrió levemente y susurró:


    —Hoy está de buen humor.


    A medida que pasaban las horas y sus rodillas, manos y músculos comenzaban a dolerle, Sahra se dio cuenta de que ella y Rahini habían sido enviadas a la esposa de Barundandi más por quiénes eran que por el trabajo que podían realizar. No eran inteligentes ni tampoco se situaban entre las trabajadoras más atractivas. Barundandi quería que Narita creyese que este era el tipo de mujeres a las que siempre daba empleo. En cualquier otro sitio, sin duda, él y sus ayudantes de jefatura se aprovecharían en la mayor medida posible del poco poder que tenían sobre los desafortunados y miserables.


    No era un buen día para exploraciones. Había muchísimo más trabajo del que podrían desempeñar nunca tres mujeres, de modo que Sahra no tuvo ninguna oportunidad de recoger páginas adicionales de los Anales ocultos. No demasiadas horas después de que comenzara la jornada, las condiciones dentro del palacio pasaron a ser mucho más relajadas. Las grandezas empezaron a dejarse ver desplazándose rápidamente aquí y allá, y llegaron los rumores directamente desde la otra cara de los muros de piedra. Otro discípulo bhodi se había prendido fuego hasta morir abrasado fuera del palacio y la radisha estaba totalmente consternada. La misma Narita reveló:


    —Está aterrorizada. Están ocurriendo muchas cosas sobre las que no tiene ningún control. Se ha ido a la Cámara del Enfado, ahora lo hace casi todos los días.


    —¿La Cámara del Enfado? —murmuró Sahra. Nunca había oído esto antes, pero no había trabajado tan cerca del corazón del palacio hasta hacía muy poco tiempo—. ¿Qué es eso, señora?


    —Un habitación aparte donde puede arrancarse el pelo y la ropa, y dar rienda suelta a su rabia y a sus quejidos sin que sus emociones envenenen los lugares colindantes utilizados para otros propósitos. No va a salir hasta que pueda enfrentarse al mundo con una calma absoluta.


    Subredil lo entendió: era una costumbre gunni. Solo a los gunni se les ocurriría una idea así. La religión gunni lo personificaba todo: tenía un dios, diosa, demonio, deva, rakshasa o yaksha, o lo que fuera, para todo, habitualmente con diferentes aspectos, avatares y nombres, y ninguno de ellos se veía mucho hoy en día, pero en el pasado habían estado muy atareados.


    Solamente un gunni extremadamente adinerado inventaría algo como una Cámara del Enfado; una maldita gunni con mil habitaciones que no sabía cómo utilizar.


    Más adelante ese día, Subredil se las arregló para que le permitiesen hacerle el servicio a la Cámara del Enfado, recién evacuada. Era pequeña y no contenía nada en su interior, excepto una esterilla sobre un suelo pulido de madera y un pequeño santuario dedicado a los ancestros. El humo era denso, y el olor del incienso envolvente.
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    —Y menos mal que no tenía ninguna página encima —me dijo Sahra—. Los grises se pusieron a cachearnos cuando salíamos. Esa mujer, Vancha, intentó robar una lamparilla de aceite de plata. Bien, pues se va a pasar toda la mañana de mañana siendo «castigada» por Jaul Barundandi.


    —¿Sabe el jefe de Barundandi lo que hace él?


    —No creo, ¿por qué?


    —Podríamos engañarlo para que se traicione a sí mismo. Hacer que le den la patada.


    —No. Barundandi es el demonio que conocemos. Un hombre sincero sería más difícil de manipular.


    —Es que detesto a ese hombre.


    —Eso es porque es detestable. Y no es que otros hombres en puestos similares de poder insignificante no lo sean. Pero no estamos aquí para reformar Taglios, Dormilón, estamos aquí para averiguar cómo liberar a los Tomados y para atormentar a nuestros enemigos cuando hacerlo no ponga en peligro nuestra misión principal. Y hoy lo hemos cumplido con éxito. La radisha se ha quedado aplastada con nuestros mensajes.


    Sahra me contó lo que había descubierto, y después yo le conté mi propio pequeño triunfo.


    —Hoy me hice con los montones restringidos, y encontré lo que creo que podría ser el original de uno de los Anales que tenemos escondidos en el palacio. Está en un estado deplorable, pero está completo y aún es legible, y podría haber más volúmenes. Solo pude examinar una parte de los montones antes de tener que irme a ayudar a Baladitya a encontrar sus zapatillas para que su nieto pudiera llevarlo a casa.


    Tenía el libro justo encima de la mesa, y le di unas palmaditas orgullosas. Sahra me preguntó:


    —¿No lo echarán de menos?


    —Espero que no. Lo reemplacé con uno de los ejemplares mohosos descartados que había estado reservando para la ocasión.


    Sahra me apretó la mano.


    —Bien. Bien. Las cosas han ido bien últimamente. Tobo, ¿podrías buscar a Goblin? Tengo una idea que discutir con él.


    —Voy a ver cómo lo llevan nuestros invitados —dije yo—. Puede que alguien esté preparado para susurrarme confidencias al oído.


    Sin embargo, solo Swan estaba interesado en mi oído y no tenía confidencias en mente, precisamente. A su manera, era incorregible como Un Ojo, aunque tenía un estilo que no me ofendía. No creo que Swan tuviera maldad dentro de sí. Como muchas otras personas, era una víctima de las circunstancias que luchaba por mantener la cabeza alta en las turbulencias del torrente de acontecimientos.


    A tío Doj le desagradaban sus circunstancias incluso aunque no fuese prisionero.


    —Está claro que podemos arreglárnoslas sin un libro —le dije—. De todos modos, dudo que pudiera leerlo. Principalmente, quiero asegurarme de que no vuelve a las manos de los Impostores. Lo que realmente necesitamos es tu conocimiento.


    Doj era un viejo testarudo. Aún no estaba dispuesto a hacer tratos o buscar aliados.


    Antes de irme, pregunté:


    —¿Va a morir todo contigo? ¿Vas a ser el último nyueng bao que siga el Camino? Thai Dei no puede si está enterrado bajo la llanura reluciente. —Le guiñé un ojo. Entendía a Doj mejor de lo que él pensaba. Su problema no era que tuviese un conflicto moral, era más bien una cuestión de control. Quería hacerlo todo a su manera, sin condiciones.


    Se convencería si continuaba recordándole su mortalidad y su falta de hijos o aprendices. Los nyueng bao son famosos por su cabezonería, pero incluso ellos preferirían adaptarse a sacrificar todas sus esperanzas y sueños


    Visité a Narayan el tiempo justo para dejarle caer que nuestro interés no residía en hacerle daño, pero que la única razón que teníamos para mantener intacta a la Hija de la Noche era nuestra esperanza en su cooperación.


    —Puedes seguir siendo testarudo durante un tiempo. Tenemos varios asuntos que cerrar antes de que te conviertas en nuestro interés principal y nos concentremos en acabar con tus sueños.


    Ese era mi objetivo final con cada uno de nuestros prisioneros, hacer que pusieran en peligro sus esperanzas y sueños. Quizá podría usar mis artimañas para pasar a la historia y ser tan famoso como Atrapa Almas o Creaviudas, como Sombra de la Tormenta o Sombra Larga, para que me recordasen eternamente como el Asesino de Sueños.


    Tuve una visión de mí mismo deambulando en medio de la noche como Murgen, incorpóreo, pero arrastrando conmigo una bolsa de noche negra sin fondo en la que metía todos los sueños que robaba de los que dormían agitados. En esta visión yo era un rakshasa veterano.


    La Hija de la Noche no alzó la mirada cuando pasé a verla. Estaba metida en una jaula que Banh Do Trang utilizaba para animales enormes de las especies más mortales: a veces eran leopardos, pero casi siempre se trataba de tigres (un tigre macho adulto valía una fortuna en el mercado boticario). Ella también llevaba grilletes, cuando los felinos nunca los llevaban. Además, creo que se utilizó un poco de opio y belladona para aderezar su comida. Nadie quería subestimar su potencial: su familia tenía una historia espantosa, y ella tenía una diosa que la amparaba.


    La razón me dijo que la matara en ese mismo instante, antes de que Kina se despertase totalmente. Eso me permitiría vivir el resto de mi vida sin temer el fin del mundo. A la diosa de la oscuridad le llevaría generaciones crear otra Hija de la Noche.


    La razón también me dijo que si la chica moría, los Tomados se pasarían toda la eternidad en aquellas cavernas bajo la llanura reluciente.


    La razón me dijo, después de observarla durante un momento, que no me estaba ignorando, sino que no sabía que estaba allí. Su mente estaba en otra parte, lo cual no era un sentimiento reconfortante en absoluto. Si Kina pudiera dejarla suelta del mismo modo que Murgen lo estaba…
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    El maestro Santaraksita se detuvo para decirme:


    —Fue amable de tu parte ocuparte ayer de Baladitya, Dorabee. En mi afán por reunir a los bhadrhalok, le había olvidado. Pero deberías andarte con cuidado, o su nieto esperará que empieces a llevar al viejo a casa en su lugar. Conmigo ya lo ha intentado.


    No le miré a los ojos, aunque realmente quería saber qué había dentro. Había una rigidez en su voz que me dijo que tenía algo en mente, pero yo ya me había tomado demasiadas libertades con Dorabee. Él no miraría fijamente a los ojos de nadie que perteneciese a la casta sacerdotal.


    —Sin embargo, hice lo correcto, maestro. ¿No se nos enseña a respetar y cuidar de nuestros mayores? Si no lo hacemos cuando somos jóvenes, ¿quién nos respetará y ayudará cuando nosotros nos volvamos frágiles?


    —Desde luego. Sin embargo, sigues dejándome perplejo e intrigándome también, Dorabee.


    Incómodo, intenté cambiar el tema preguntándole:


    —¿Fue la reunión de los bhadrhalok productiva, maestro?


    Santaraksita frunció el ceño y después sonrió.


    —Eres muy sutil, Dorabee. No. Por supuesto que no. Somos los bhadrhalok. Hablamos, no actuamos. —Por un instante, se burló de su propia especie—. Aún nos queda por debatir qué forma debería tomar nuestra resistencia cuando la protectora perezca por su vejez.


    —¿Es cierto lo que dicen, maestro? ¿Que tiene cuatrocientos años y aún está fresca como una recién casada? —No necesitaba saberlo, solo necesitaba conversación para nutrir el sorprendente interés que Santaraksita sentía por mí.


    —Esa parece ser la creencia popular, transmitida por los mercenarios norteños y aquellos viajeros que adoptó la radisha.


    —Entonces sí que debe de ser una grandiosa hechicera.


    —¿Detecto un punto de celos?


    —¿No nos gustaría a todos vivir para siempre?


    Me miró de una forma extraña.


    —Y eso haremos, Dorabee. Esta vida es solo una fase. —Respuesta equivocada, Dorabee Dey—. ¿Cómo van tus estudios?


    —Estupendamente, maestro. Me apasionan especialmente los textos históricos. Estoy descubriendo muchos hechos interesantes.


    —Excelente, excelente. Si hay algo que pueda hacer para ayudarte…


    —¿Existe una lengua nyueng bao escrita? —pregunté—. ¿O ha existido alguna vez?


    Eso le pilló desprevenido.


    —¿Nyueng bao? No sé. ¿Por qué demonios ibas a querer…?


    —Es por algo que he visto unas cuantas veces cerca de donde vivo. Nadie sabe lo que significa. Los nyueng bao de allí no quieren hablar, pero yo nunca he oído que fuesen iletrados.


    Posó su mano sobre mi hombro un momento.


    —Ya lo haré averiguar.


    Sus dedos parecían estar temblando. Murmuró algo ininteligible y se fue apresuradamente.
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    Se había extendido el rumor de a que los discípulos bhodi no les había gustado que les robásemos el protagonismo a las puertas del palacio. Me pregunté qué pensarían cuando llegaran las noticias de lo que habíamos hecho en Semchi. Todo parecía estar encajando perfectamente para nosotros, a no ser que Atrapa Almas estuviese adelantándosenos en sus pensamientos y no pudiésemos detectarlo.


    Murgen había puesto al grupo de Slink ya de camino a la aldea, y estaba avanzando más rápidamente que el grupo que la protectora había enviado a destruir el árbol bhodi. Ese grupo superaba en número a nuestros hermanos, pero no esperaba ninguna resistencia. En unos pocos días, las cosas allí se iban a poner muy feas.


    Igual de feo que se había puesto el tiempo aquí: la estación de lluvias había llegado. Había llegado a casa con retraso por una feroz tormenta de rayos que había inundado algunas calles y soltado granizos de casi dos centímetros y medio de diámetro. Los kangali y otros niños salieron a la calle a intentar juntar el hielo, dando alaridos cada vez que una bola de granizo daba con un trozo de piel desprotegida. Durante unos segundos, el aire tuvo una temperatura tolerable, pero después la tormenta siguió su rumbo y el calor volvió peor que antes. El hedor de la ciudad empezó a brotar: una tormenta no era suficiente para limpiarlo todo, solo servía para removerlo. En unos días, los insectos estarían peor que nunca.


    Me abracé a mi fardo y me dije que no tendría que quedarme en esta cloaca durante mucho más tiempo.


    —Solo me queda por localizar uno y ya tendré todo lo que necesito de la biblioteca.


    Mi nueva adquisición descansaba abierta de par en par para que la viese todo el mundo. Por supuesto, nadie podía leer lo que ponía, ni siquiera yo, pero estaba seguro de que ahora poseía otro original de los tres Anales perdidos. Puede que el primero de ellos, ya que era tan extraño. El otro parecía estar escrito con el mismo alfabeto, pero muy modificado y de algún modo parecido al del volumen desechado rescatado por mí. Si la lengua era la misma, tarde o temprano sería capaz de descifrarla.


    —Sí. Todo, menos alguien que te traduzca eso —cacareó Un Ojo—. Todo, menos tu nuevo novio.


    Insistía en que el maestro Santaraksita se había propuesto seducirme y se le rompería el corazón si lo lograba y descubría que era una mujer.


    —Ya basta, vejestorio asqueroso.


    —Sacrifícate por la causa, Jovencita. —Se puso a ofrecerme consejos gráficos. Había estado bebiendo de nuevo. O aún estaba bebiendo.


    Sahra llegó, y dejó caer un montón de páginas en mi dirección.


    —Venga, Un Ojo. Busca a Goblin. Tenemos trabajo que hacer.


    Y a mí me preguntó:


    —¿Por qué soportas eso?


    —Es inofensivo. Y desde luego, es demasiado condenadamente viejo para cambiar. Además, si me está fastidiando a mí, no se está metiendo en algo que haga que nos maten a todos.


    —De modo que te estás sacrificando por la causa.


    —Algo así. Qué rapidez. —Goblin había llegado—. ¿Qué ha pasado con Un Ojo?


    —Tomando un trago. ¿Y ahora qué tengo que hacer?


    Sahra dijo:


    —Yo puedo meterme en la Cámara del Enfado. El resto es cosa vuestra.


    —Si haces eso, nunca podrás volver a entrar en el palacio. ¿Lo sabes, no?


    —¿De qué estamos hablando? —pregunté yo.


    —Creo que podemos raptar a la radisha —contestó Sahra—. Con un poco de suerte y mucha ayuda de Goblin y Un Ojo.


    —Goblin tiene razón. Si haces eso, más nos vale a todos estar a cientos de kilómetros antes de que se extienda el rumor. Tengo una idea mejor. Si tenemos que desvelar el hecho de que podemos meternos en el palacio, hagámoslo saboteando a Atrapa Almas. Consigue una de sus alfombras y amáñala para que se abra en dos cuando esté a más de sesenta metros de altura a toda velocidad.


    —Me gusta cómo piensas, Dormilón. Apúntalo en la lista, Sahra, quiero estar allí para verlo. Sería como cuando el Aullador se estrelló de lado en la torre de Hechizo. Muchacho, debía de ir tres veces más rápido de lo que puede ir un caballo cuando golpeó el muro. ¡Cataplam! Pelo, dientes y globos oculares esparcidos…


    —Ha escapado de eso, idiota. —Un Ojo había vuelto—. Ahora mismo está ahí, bajo la llanura con nuestros chicos. —Un olor inconfundible indicaba que Un Ojo se había tomado un momento para obsequiarse con un poco de medicina.


    —Dejadlo. Ahora mismo. —Sahra estaba irritada esta noche—. Nuestro próximo paso será neutralizar a Chandra Gokhale. Eso ya lo hemos decidido. De estas otras cosas podemos preocuparnos por el camino.


    —Vamos a necesitar refrescar un poco nuestro ejercicio de evacuación por si tenemos que irnos de Taglios a toda prisa —observé yo—. Cuanto más activos nos pongamos, más posibilidades hay de que algo vaya mal. Si eso pasa, tendremos a Atrapa Almas respirándonos en la nuca.


    —No es estúpida, solo es perezosa —comentó Goblin.


    Yo le pregunté a Sahra.


    —¿Ha recogido ya a sus sombras?


    —No lo sé. No he oído nada.


    Goblin gruñó:


    —Lo que necesitamos realmente es una fórmula para arreglárnoslas sin dormir durante un año, aproximadamente. Dejad que vea a la Ghanghesha de Minh Subredil


    Sahra envió a Tobo a por la estatua. El chico podía ser mucho menos desagradable cuando estaba en grupo.


    Cuando Banh Do Trang entró rodando, empujado por uno de sus hombres, el silencio se impuso. Estaba sonriéndose por un chiste privado. Disfrutaba desconcertándonos.


    —Uno de mis hombres me dice que tenemos a un par de forasteros atrapados en la red de confusión. Parecen ser inofensivos, son un viejo y un mudo. Alguien tendrá que sacarlos y ponerlos de camino sin que nadie sospeche.


    La noticia me dio escalofríos, pero no sospeché la verdad hasta que los pobres y agotados Tobo y Goblin (este último yendo junto al primero, pero manteniéndose fuera del campo de visión mientras que el chico conducía a los prisioneros a una zona segura) regresaron y Goblin anunció:


    —Creo que tu novio te ha seguido hasta casa, Dormilón.


    —¿Qué?


    —Nos hemos encontrado a un viejo aterrorizado que trataba de impresionar a Tobo diciéndole que era bibliotecario. —A muchos taglianos sí que les habría impresionado. La capacidad de leer era casi una brujería en sí misma—. Llamaba a su adlátere Adoo. Nos dijiste…


    Un Ojo empezó a berrear:


    —¡La Jovencita es una rompecorazones habitual! Demonios, daría lo que fuera por estar ahí cuando el viejo tonto le mete la mano en los pantalones y no encuentra lo que está buscando.


    Me sentí avergonzado. No creo haber estado avergonzado por nada desde la primera vez que mi tío Rafi metió la mano por debajo de mi sari y sí que encontró lo que buscaba. ¡Este viejo tonto Santaraksita! ¿Por qué tenía que complicar las cosas así?


    —¡Ya está bien! —espetó Sahra—. Supuestamente, mañana habrá una reunión en el consejo secreto. Creo que podemos servirnos de ella para encontrar a Gokhale, pero voy a necesitar llevar a Sawa y Shikhandini.


    —¿Por qué? —pregunté yo. No tenía ninguna gana de volver a entrar en el palacio nunca más.


    —Genial —se entusiasmó Un Ojo—. No te presentas mañana en la biblioteca, esa cabra vieja se va a poner triste y lloriquear y preguntarse qué habrá pasado, si habrá sido culpa suya incluso si sabe que no tienes modo de saber que intentó seguirte a casa. Se te va a formar un atolladero, Jovencita. Lo único que tienes que hacer es empujarle.


    —He dicho… —terció Sahra.


    —Espera un minuto. Podría tener algo de razón. Supongamos que juego al juego de Santaraksita hasta el punto en que consiga que me haga las traducciones. Incluso podríamos añadirlo a nuestra colección. No creo que tenga mucha familia. Podemos echar un vistazo más de cerca y ver cuánto tiempo podría pasar antes de que la gente se preguntase por qué podría haber desaparecido.


    —Oh, eres malvada, Jovencita —dijo Un Ojo—. Eres realmente malvada.


    —Igual un día te lo demuestro, si sigues tomándome el pelo.


    —¿Y lo de Gokhale? —preguntó Sahra.


    —De acuerdo, pero ¿por qué tenemos que ir Tobo y yo, ambos?


    —Tobo, para meterle una idea en la cabeza que le pique y se tenga que rascar. Y tú para cubrirnos, por si acaso. Le diré a Tobo que lleve su flauta. —La flauta de Tobo era una versión pequeña del bambú que lanzaba fuego—. Puede entregártelo una vez estamos dentro. —Tobo había llevado esa flauta siempre que había acompañado a su madre al palacio. Intentamos adelantarnos a los acontecimientos—. Y también quiero que Jaul Barundandi te tenga en mente. Definitivamente voy a tener que llevarte conmigo cuando rapte a la radisha. Goblin, ¿qué puedes hacer con mi Ghanghesha?


    Nadie más en el mundo se habría atrevido a lanzarle al pequeño hechicero una pregunta como aquella, pero Sahra era Sahra, y no tenía que pagar el precio por hacerlo.


    Me preparé para irme. Tenía otras cosas que hacer. Tobo preguntó:


    —¿No te molesta si le enseño los Anales a Murgen? Quiere leerlos.


    —¿Os estáis empezando a llevar bien, vosotros dos?


    —Eso creo.


    —Bien. Puedes dejarle verlos. Dile que no sea muy crítico. Si lo es, no pienso salir a desenterrarlo.
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    Narayan parecía realmente confundido por mi interés continuado. No creo que me recordase en absoluto, pero ahora sabía que era una mujer y que había sido el jovencito llamado Dormilón con el que se había encontrado, en raras ocasiones, hace años.


    —Has tenido tiempo de reflexionar. ¿Has decidido ya ayudarnos?


    Me lanzó una mirada llena de veneno puro, aunque sin odio personal evidente. Yo solo era un desagradable obstáculo puntual que retrasaba el triunfo inevitable de su diosa. Había anquilosado su mente de nuevo.


    —De acuerdo. Volveré a verte mañana por la noche. Tu hijo Aridatha tendrá un día de permiso dentro de poco. Le traeremos para que te visite.


    Había un guardia vigilando a la Hija de la Noche.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Kendo?


    —Vigilando a…


    —Márchate. Y no vuelvas. Corre la voz: nadie en absoluto vigila a la Hija de la Noche. Es demasiado peligrosa. Que nadie se acerque a ella siquiera a no ser que Sahra o yo se lo ordenemos. Y de todos modos, no lo harían solos.


    —No parece tan…


    —¿No podría irse de escalada aunque quisiera, verdad? —Fui hacia la jaula—. ¿Cuánto tiempo le llevaría a tu diosa crear todas las condiciones propicias para que naciese otra como tú, si decido matarte?


    La mirada de la chica se alzó lentamente. Me entraron ganas de encogerme por el poder de sus ojos, pero me mantuve recto. Puede que se le debiese suministrar más opio del que se le estaba suministrando ya.


    —Reflexiona sobre tu valor. Y sobre mi poder para destruirlo. —Me sentí enardecido. Era el tipo de cosas que los devas o los dioses menores se contestaban entre ellos en los añadidos decorativos de las sagas épicas que tejían los cuentacuentos profesionales.


    Me echó una mirada. Había tanto poder en sus ojos que decidí que Kendo debería quedarse un rato en privado con Goblin y Un Ojo asegurándose de que no le había abducido.


    —Creo que sin ti, nunca habrá un Año de los Cráneos. Y sé perfectamente que aún sigues viva porque necesito algo de Narayan, que te quiere como un padre.


    Singh era, de hecho, su padre, a efectos prácticos. A Croaker, la cruel fortuna le había negado la oportunidad. O mejor dicho, se la había negado la voluntad de Kina.


    —Cuídate, querida.


    Me fui. Tenía mucho por leer, y también tenía que escribir algo, si podía. Mis días siempre estaban completos, y se confundían demasiado a menudo. Me proponía hacer cosas y luego las olvidaba. Les decía a otros que hicieran cosas, y eso también lo olvidaba. Estaba empezando a desear que llegase el momento en que nuestros éxitos (o fracasos suficientemente espectaculares) nos obligaran a marcharnos de la ciudad. Podría escabullirme a algún sitio donde nadie me conociese y holgazanear durante unos meses.


    O durante el resto de mi vida, si quería.


    No me resultaba difícil entender por qué cada año unos pocos más hermanos nuestros tiraban la toalla y se esfumaban. Yo solo esperaba que un poco de notoriedad los trajese de vuelta.


    Estudié las páginas que Sahra me había traído, pero la traducción era difícil, el tema que se trataba era aburrido, y yo estaba cansado. No hacía más que perder la concentración. Pensé en el maestro Santaraksita. Pensé en volver al palacio, armado. Pensé en lo que haría Atrapa Almas ahora que sabía que no nos tenía presos en el Jardín de los Ladrones. Pensé en hacerme viejo y estar solo y tuve sospechas de que ese miedo pudiese tener algo que ver con la razón por la que algunos otros hermanos se habían quedado en la Compañía sin condiciones. No tenían otra familia.


    Yo no tengo otra familia.


    No miraré atrás. No soy débil. No voy a relajar mi autocontrol. Perseveraré. Triunfaré sobre mí mismo y conquistaré toda adversidad.


    Me quedé dormido leyendo mis propias recopilaciones de lo que Murgen había contado sobre la aventura de la Compañía en la llanura reluciente. Soñé con las criaturas que había encontrado allí. ¿Eran las rakhasas y nagas de la mitología? ¿Tenían algo que ver con las sombras, o con los hombres que evidentemente las habían creado de desventurados prisioneros de guerra?
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    —Tengo un mal presentimiento —le dije a Sahra cuando Tobo, ella y yo nos pusimos en camino—. ¿Estás segura de que ya no queda ninguna sombra en las calles?


    —Deja de preocuparte, Dormilón, te estás convirtiendo en una vieja. Las calles son seguras. Los únicos monstruos que hay ahí fuera son humanos, y con esos nos las podemos apañar. En el palacio estarás a salvo si te metes en tu personaje, y Tobo también, mientras que recuerde que en realidad no es Shikhandini ni está desesperada porque su madre conserve su trabajo. Los hombres como Jaul Barundandi tienen en mente abusar de ti en tu cabeza, no físicamente. Aceptarán un «no» como respuesta y yo no perderé mi trabajo por ello. Hay otros que se están fijando en mi trabajo, especialmente la esposa de Barundandi. Ahora métete en tu personaje. Tobo, tú también. Tú particularmente. Sé que Dormilón puede hacer esto cuando se concentra en ello.


    Tobo estaba vestido como una jovencita en ciernes, la hija de Minh Subredil, y yo esperaba que pudiéramos volver a meterlo dentro del almacén sin que Goblin y Un Ojo lo vieran, porque le tomarían el pelo sin piedad. Con la ayuda de un poco de audacia por parte de su madre, Tobo pasaba por una jovencita muy atractiva.


    Jaul Barundandi pensaba lo mismo, también. Minh Subredil fue la primera trabajadora a la que llamaron y Barundandi nunca se molestó en emitir sus gruñidos habituales por llevar a Sawa como parte del paquete.


    Sawa tuvo dificultades para mantener el semblante inexpresivo cuando encontramos a la esposa de Barundandi, Narita, esperando para escoger a unas cuantas mujeres que trabajasen para ella. Una mirada a Shiki fue suficiente. Estaba claro que la familia de Minh Subredil dependía directamente de su supervisión.


    Minh Subredil había hecho un buen trabajo congraciándose con Narita por la buenísima razón de que Narita estaba a cargo de la limpieza de las partes del palacio que nos eran del más inmediato interés.


    Sawa no había trabajado antes para Narita. Subredil le puso al corriente de Sawa, y ella pareció más paciente de lo que había sido las pocas veces que la había visto antes. Narita dijo:


    —Entiendo. Hay muchísimas cosas sencillas que se necesitan hacer. La radisha ha pasado una noche particularmente inquieta. En estos días en que tiene problemas para dormir, rompe cosas y causa líos.


    La mujer sonó incluso comprensiva. Pero el pueblo tagliano amaba a su familia de gobernantes y parecía sentir que merecían más espacio que el hombre de la calle. Quizá por la carga que llevaban a cuestas, siempre en el pasado, con máximo respeto por el Rhajadharma.


    Subredil me colocó en un punto desde donde podía observarlo todo sin ser vista. Ella y Narita me trajeron varios tesoros de latón que había que limpiar. La familia de gobernantes debía de ser una apasionada del latón, Sawa limpiaba toneladas de él. Pero se podía confiar en Sawa para que no dañase nada.


    Shiki se acercó a mí y me preguntó:


    —¿Me cuidarías la flauta, tía Sawa?


    Yo cogí la flauta, la estudié brevemente, dibujé una sonrisa idiota y le di unos cuantos bocinazos. Era para que la gente supiese que era una flauta de verdad y no un pequeño lanzador de bolas de fuego capaz de hacer la vida breve a la par que dolorosa para la primera media docena de personas que se acercara demasiado a un flautista con mal genio.


    La esposa de Barundandi preguntó a Shiki:


    —¿Tocas la flauta?


    —Sí, señora. Pero no demasiado bien.


    —Yo tenía bastante buena mano con ella cuando era una niña… —Reparó en que su marido estaba fisgoneando por segunda vez esta mañana y empezó a sospechar que estuviese interesado en algo más que en los progresos de la jornada laboral—. Subredil, no creo que sea una buena idea que traigas a tu hija aquí.


    Un momento después, gruñó:


    —Vuelvo en un minuto. Tengo que hablar con ese hombre y aclararle unas cosas.


    En cuanto Narita puso un pie fuera de la habitación, Minh Subredil se movió con una rapidez asombrosa y desapareció en la Cámara del Enfado de la radisha. Tenía que admirarla: su mente nunca parecía estar más despejada que en las situaciones de peligro. Sospeché que de hecho disfrutaba de su papel como trabajadora insignificante del palacio. Y cuanto más peligrosa fuera la situación, más efectiva parecía ella volverse.


    A pesar estar hasta las cejas de trabajo y de las frecuentes escapadas de Narita para sabotear los intentos de su marido de arreglárselas para acercarse a Shikhandini o para trasladarla a otro grupo diferente de trabajo, a media tarde dejamos la suite personal de la radisha por las lúgubres cámaras donde se reunía el consejo secreto. Había rumores de que los discípulos bhodi estaban a punto de enviar a otro memo suicida a las puertas de la entrada, y la radisha quería prevenirlo de alguna manera.


    Se suponía que nosotros debíamos preparar el lugar para una de las sesiones del consejo.


    El rumor de los bhodi había tenido su origen en la mente de Ky Sahra. Supuestamente, iba a ser el mecanismo que utilizaríamos para poner a Shikhandini cara a cara con Chandra Gokhale.


    Dispusimos de casi dos horas antes de que aparecieran los funcionarios, aquellos hombrecillos silenciosos que lo anotaban todo. Después llegó el purohita, acompañado por los miembros eclesiásticos del consejo secreto. El purohita no se dignó a reparar en nuestra existencia ni siquiera aunque Shiki lo confundiera con Gokhale y se pusiese a pestañear hasta que Subredil la detuvo. Pude oír la excusa que vino después: todos los viejos se parecen entre ellos.


    Ni Arjuna Drupada ni Chandra Gokhale se consideraban viejos.


    Continuamos con nuestro trabajo ignoradas por el resto. Las gentes del palacio, en particular el círculo interno, tenían mucha suerte de que nosotras quisiésemos hacer otras cosas con nuestras vidas. Si no nos hubiéramos preocupado por nuestra supervivencia, podríamos haber hecho una masacre con montones de ellos. Pero, en términos generales, deshacerse del purohita no significaría mucho. Los sacerdotes veteranos lo reemplazarían con otro viejo igual de desagradable y estrecho de mente antes de que el cadáver de Drupada pudiese enfriarse.


    Chandra Gokhale entró en la habitación y sí que reparó en el servicio. Sahra debía de haber deducido lo que le gustaba al viejo pervertido, porque este se detuvo de repente y se quedó mirando a Shikhandini como si alguien le hubiese golpeado con una porra entre ceja y ceja. Shiki adoptó su papel a la perfección. Se comportó al mismo tiempo como una virgen tímida y como una coqueta, como si su puro corazón se hubiese enamorado locamente al instante. Por lo visto, Dios diseñaba a los hombres para que mordiesen ese cebo noventa y nueve veces de cada diez.


    Barundandi llegó en el momento justo. Vino a sacarnos de la cámara de asambleas justo cuando la protectora descendió en picado como un águila oscura y enfadada. Gokhale observó nuestra salida con los ojos como platos. Antes de que completásemos nuestra salida, ya le estaba susurrando a uno de sus escribas.


    Jaul Barundandi, por desgracia, tenía buen ojo para ciertas cosas.


    —Minh Subredil, creo que tu hija ha hechizado al inspector general de los registros.


    Subredil pareció sorprendida.


    —¿Señor? No, eso no puede ser. No permitiré que mi hija caiga en la trampa que destruyó a mi madre y me condenó a mí a esta cruel vida.


    Sawa se agarró del brazo de Subredil. En apariencia ese arrebato la había aterrorizado, pero en realidad apretó el brazo para advertir a Subredil que no dijera nada que Barundandi pudiera recordar en caso de que Chandra Gokhale desapareciese.


    Quizá tuviésemos que considerar un cambio de planes. No queríamos que nadie tuviese ninguna razón para relacionar nada de lo que pasara fuera con ninguno de nosotros.


    El arrebato de Subredil se desvaneció y ella pareció avergonzada y ansiosa por estar en cualquier otra parte.


    —Shiki. Vamos.


    Yo estaba preparada para patearle el culo a Shikhandini yo misma, estaba siendo una puta total. Pero respondió a la orden de su madre.


    Sawa se quitó de en medio y se sentó con las últimas piezas sucias de latón, esperando pasar desapercibida mientras que el consejo secreto estaba reunido, pero Jaul Barundandi estaba al tanto.


    —Minh Subredil, trae a tu cuñada.


    Trató de flirtear con Shikhandini, y como resultado recibió una mirada de asco.


    Minh Subredil tiró de mí para irnos y después fue tras su hija.


    —¿Qué crees que has estado haciendo ahí dentro?


    —Solo me estaba divirtiendo, ese hombre ese un viejo pervertido que da asco.


    Con suavidad, como si se supusiera que las palabras no debían llegar a oídos de Barundandi, Subredil dijo:


    —No vuelvas a divertirte de esa manera jamás. Los hombres así harán lo que quieran contigo y no hay nada que nadie pueda hacer sobre eso.


    La advertencia no era totalmente fingida. Lo último que necesitábamos era que una de las grandezas arrastrase a Shikhandini a un rincón oscuro para meterle mano.


    Se suponía que eso no debía pasar. En teoría, era impensable, y para la gente corriente, mayormente era verdad, pero no a un nivel en el que los hombres empezasen a creer que existían por encima de las reglas comunes al resto de los mortales.


    —¡Narita! —llamó Barundandi—. ¿Dónde te has metido? Esta maldita mujer… Se ha vuelto a escabullir a la cocina. O estará en cualquier otro sitio echando una cabezadita.


    Escuché a la radisha detrás de nosotras, en la cámara de asambleas, pero no pude captar las palabras concretas. Una voz llena de enfado respondió. Esa tenía que ser Atrapa Almas. Yo quería estar en algún otro lugar, un poco más lejos de todo eso. Me puse en marcha.


    Sawa, por supuesto, hacía cosas que los otros no siempre comprendían. Subredil me agarró fuerte y empezó a preocuparse. Barundandi le dijo:


    —Lleva a estas a la cocina y comed algo. Si Narita está allí, dile que quiero verla.


    En cuanto se fue y no pudo vernos, yo anuncié:


    —Sawa va a ponerse a deambular por ahí.


    Sawa no estaba del todo satisfecha con las páginas que Subredil no dejaba de llevarle a Dormilón. Subredil no podía leerlas, trabajaba a toda prisa y parecía incapaz de recopilar nada interesante.


    Esperaba recordar el camino. Incluso cuando llevas la pulsera de hilo, el palacio es un lugar confuso, y yo no lo había recorrido desde los días en que el capitán era el Liberador y un gran héroe del pueblo tagliano. E incluso entonces yo solamente había sido un visitante ocasional.


    En cuanto empecé a sentirme inseguro, saqué un trozo de tiza y empecé a dejar marcas minúsculas en el alfabeto sangel. Me las había arreglado para aprender un poco de esa lengua durante nuestros años en el lejano sur, pero había sido muy duro. Esperaba que quien descubriese las marcas no reconociese su significado.


    Conseguí encontrar la habitación donde estaban escondidos los libros antiguos. El polvo se agitaba por todas partes, lo cual levantaría sospechas en sí mismo si se descubriese. Traté de tirar del libro que parecía el más antiguo de todos. Jolines, sí que era pesado ese cacharro. Una vez pude abrirlo, me encontré con que las páginas tenían una testarudez increíble en cuanto a romperse. No eran papel en absoluto, lo que nunca ha sido demasiado común. Solo podía romper una de cada vez, lo cual quizás explicaba por qué Subredil solo cogía las que se desprendieran más fácilmente. Era imposible que tuviese tiempo para ponerse a escoger.


    Me preocupé por haberme ausentado durante demasiado tiempo, convencido de que Barundandi o su esposa debían de haberse dado cuenta de que yo no estaba. Esperé que no se les hubiera ocurrido preguntarse por qué Subredil no estaba montando una escena por haberme perdido el rastro.


    En cualquier caso, continué arrancando páginas hasta que tuve todas las que pensaba que podíamos llevarnos los tres.


    Lo escondí todo en una habitación sin usar que no estaba lejos de la puerta del servicio, sin saber con certeza cómo íbamos a recuperarlo cuando nos fuéramos, y después volví a introducirme en Sawa casi hasta el punto de la confusión total.


    Me encontraron sucio y con rastros de lágrimas, aún intentando buscar el camino de vuelta a la cámara de asambleas (los que me encontraron fueron otros trabajadores ocasionales). En un instante me reunieron con Subredil y Shikhandini. Me aferré a mi cuñada como una astilla desesperada por despojarse del abrazo de una inundación desbocada.


    Jaul Barundandi no estaba demasiado contento.


    —Minh Subredil, acepté que esta mujer trabajase aquí por ti, por amabilidad y caridad. Pero las faltas de este tipo son inaceptables. No se ha adelantado nada de trabajo mientras la estábamos buscando… —Su voz se apagó. La radisha y la protectora venían hacia nosotros, siguiendo una ruta de lo más inusual. Este era terreno clandestino, lo que no quería decir nada en absoluto para Atrapa Almas, por supuesto. Esa mujer no tenía sentido de la clase o de la casta. Para ella estaba la protectora, y por debajo estaba el resto del mundo.


    Sawa se limitó a encogerse y ponerse en cuclillas con el rostro apoyado en las rodillas. Subredil y Shikhandini, y también Jaul Barundandi, intentaron quitarse de en medio, pero al mismo tiempo se quedaron embobados. Shiki no había visto a ninguna de las dos mujeres anteriormente.


    Sawa cruzó los dedos disimuladamente sobre sus rodillas. Subredil susurraba oraciones a su Ghanghesha. Jaul Barundandi temblaba de pavor. Shikhandini las miraba fijamente, con la incapacidad adolescente para sentir miedo de verdad.


    La radisha no nos prestó atención, sino que pasó de largo con sus fuertes pisadas mientras hablaba de destripar a los discípulos bhodi. Su voz no contenía casi ninguna convicción emocional. La protectora, sin embargo, aminoró el paso y nos examinó a todos con intención. Por un momento me vi casi superada por el terror de que realmente pudiese leer las mentes de los otros. Después ella siguió su camino y Jaul Barundandi fue corriendo tras ella, olvidándose de nosotros y de Narita porque la radisha gritó alguna orden en su dirección.


    Sawa se incorporó y gimoteó:


    —Quiero irme a casa.


    Subredil estuvo de acuerdo en que ya había sido suficiente por un día.


    Ni los grises ni los guardias reales buscaban a nadie, lo cual nos vino bien. Yo llevaba tantos papeles en mis escasas ropas que solo pude fingir andar normalmente a lo largo de unas cuantas decenas de metros.

  


  
    29


    Terminé con mi parte de la reunión nocturna rápidamente y corrí a mi pequeño rincón para poder comparar mis recién adquiridas páginas con las del libro que había robado de la biblioteca, el que creía que era una copia exacta, si no el original auténtico, del primer volumen real de los Anales de la Compañía Negra. Estaba tan alegre que estoy seguro de que Un Ojo debe de habérselo pasado en grande hablando de mi a mis espaldas.


    No se me ocurrió quedarme rondando para ver en qué había resultado la tentación que le habíamos puesto enfrente a Chandra Gokhale.


    La historia que me contaron después fue la siguiente: Gokhale ordenó a uno de sus hombres que siguiera a Shiki a casa. Cuando ese hombre no regresó con noticias tras un período razonable de tiempo (debido a que se encontró con Runmust y Iqbal Singh en algún sitio en el que no debería haber estado y terminó nadando de vuelta río abajo), Gokhale se dirigió a la casa de placer especializada en servirle a él, a sus socios, y a aquellos que compartían sus selectos pero extraños gustos en materia de placer. Camina Ríos y algunos hermanos más le recogieron cuando salió del palacio. Iba acompañado de dos personas que se arrepentirían de sus deseos de congraciarse con el inspector general uniéndose a él en una noche de indulgencia.


    Murgen también había seguido los acontecimientos de cerca. Sabiendo que lo iba a hacer, yo me sentí más cómodo acurrucándome entre mis nuevas adquisiciones.


    Me llevó más de una hora llegar a la conclusión de que lo que me había traído hoy era en realidad una versión posterior del primer Anal de todos, y casi otra hora más darme cuenta de que no sería capaz de desentrañar los secretos del libro sin ayuda especializada o mucho más tiempo del que disponía.


    Por lo visto, Chandra Gokhale murió en esa casa de placer, al igual que sus dos acompañantes. Hubo testigos, personas que lo vieron estrangulado. Después, alguien se dejó un pañuelo rojo por las prisas de los asesinos para huir de allí.


    Los grises llegaron al lugar casi al instante. Introdujeron los cadáveres en un carro diciendo que la protectora quería que Gokhale volviese al palacio inmediatamente. Pero los grises dejaron de ser grises momentos después de marcharse de la casa de placer. Su camino les llevó al río, en lugar de al palacio, y los cuerpos adicionales desaparecieron en la corriente.


    Un cuervo blanco que dormitaba sobre un tejado se despertó cuando se pusieron en camino colina abajo. Se estiró y se dispuso a seguirlos.
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    Murgen estaba allí cuando Atrapa Almas recibió las noticias. La información llegó al palacio en un tiempo récord y fue mucho más exhaustiva de lo habitual. Los grises trabajaban duro para complacer a su señora.


    El grupo que traía a Gokhale al almacén aún no había llegado.


    A Murgen se le había pedido, mientras estaba allí, que echase un vistazo por los alrededores de las estancias de la protectora. No sabíamos nada sobre ellas. Nadie entró nunca en su suite. No desde que Sauce Swan había obtenido su recompensa.


    Tendríamos que interrogar a Murgen sobre cómo vivía ella en privado.


    De todos modos, Atrapa Almas no se refugió en la suite, sino que salió a buscar a la radisha inmediatamente.


    La radisha sabía que algo le había pasado a Gokhale, pero no tenía ninguna información detallada. Las dos mujeres se acomodaron en la cámara de recepción de la austera suite de la radisha. Atrapa Almas le dijo lo que sabía, y para ello utilizó una voz muy formal. En ocasiones se decía que la protectora alcanzaba sus máximos límites de peligrosidad e inestabilidad cuando dejaba de ser caprichosa y parecía totalmente calmada y seria.


    —Parece que el inspector general compartía algunas costumbres con Perhule Khoji. De hecho, ahora estoy totalmente segura de que su debilidad particular era común entre los veteranos de su ministerio.


    —Había rumores sobre ello.


    —¿Y tú no hiciste nada al respecto?


    —Los divertimientos privados de Chandra Gokhale, por muy detestables que yo los encontrase personalmente, no impedían que desempeñase perfectamente su cargo de inspector general de los registros. Era particularmente experto en generar beneficios.


    —Desde luego que sí. —Los modales formales de Atrapa Almas flaquearon momentáneamente. Murgen informaría de lo mucho que le divertía pensar que ella pudiera tener opiniones morales realmente—. Le atacaron del mismo modo en que atacaron a Khoji.


    —¿Estás sugiriendo que alguien podría tener rencor contra el ministerio como conjunto? ¿O que los Impostores escogen a hombres de su particular debilidad como objetivos ceremoniales?


    —No fueron los Impostores quienes mataron a Gokhale. De eso estoy segura. Esto lo han hecho los que atrajeron a Swan para después matarlo, si es que lo han matado.


    —¿«Si es que»? —La radisha estaba estupefacta por lo que eso implicaba.


    —No hemos visto su cadáver, y ten en cuenta que en esta ocasión tampoco tenemos el cuerpo. Allí había hombres vestidos como los nuestros para deshacerse del cuerpo. Hemos perdido a dos hombres del consejo secreto en menos de una semana, y eran los más importantes en la organización. Hacían funcionar los engranajes. Si el gran general estuviese por aquí cerca, predeciría que sería su próximo objetivo. Esa pandilla de sacerdotes no significa nada: no hacen nada, no tienen nada bajo su control. Mi hermana probó que si les matan pueden reemplazarse por otros inútiles en cuestión de segundos. Nadie puede reemplazar a Swan o a Gokhale. Los grises ya están empezando a aclarar el misterio.


    Murgen tomó nota mental de no mencionar que Sauce Swan podría haber sido menos guiñapo de lo que hizo creer al mundo.


    —¿Por qué no iban a poder ser los Estranguladores? —preguntó la radisha.


    —Porque esa gente le cortó la cabeza a la serpiente del otro día. —Describió los acontecimientos en el Jardín de los Ladrones. Obviamente, no se había molestado en compartir las noticias antes. Estaba claro que la protectora consideraba a la princesa un socio necesario pero subalterno en su empresa—. En cuestión de días, esta gente, de quien pensábamos que estaban arruinados para siempre, han cortado la cabeza a un enemigo y han lisiado al otro gravemente. Detrás de todo esto hay una mente peligrosa.


    De peligrosa, nada. No llegaba ni a eso. Pero una mente suficientemente paranoica discierne patrones y amenazas donde solo es la fortuna la que ha conspirado. Atrapa Almas estaba siempre alerta para encontrar males tan grandes como los suyos.


    —Sabíamos que no podrían permanecer en la oscuridad para siempre —dijo la radisha, y se corrigió a toda prisa—. Bueno, yo lo sabía. El capitán me lo recordaba demasiado a menudo. —No parecía necesitar sacar a colación el pasado y su creencia en los errores que había cometido. Ese demonio había sido enterrado en las profundidades, a cientos de kilómetros de distancia. En esa habitación la acompañaba un peligro mucho más inmediato.


    La protectora era un error que no tenía esperanzas de vivir lo suficiente para poder subsanar. Ciega a las consecuencias en aquel momento, había escogido montar al tigre. Ahora su única elección era agarrarse bien el resto de sus días.


    Atrapa Almas dijo:


    —Tenemos que llamar al gran general. Si podemos introducir sus tropas en la ciudad antes de que nuestros enemigos lleven a cabo su siguiente movimiento, tendremos el personal necesario para perseguirlos hasta el final. Deberías enviar a los otros inmediatamente. Y una vez que el mensajero se haya ido y esté a salvo, deberíamos anunciar que el gran general regresa. Su desprecio especial por Mogaba debería motivar que retrasen sus otros planes hasta que puedan atraparlo a él también.


    —¿Crees que sabes lo que harán?


    —Sé lo que yo haría si fuese presa de la misma ambición repentina y ardiente que parece haberse adueñado de ellos. Me pregunto si no ha habido algún tipo de golpe de Estado, o algo así.


    Exasperada, la radisha preguntó:


    —¿Qué será lo próximo que hagan?


    —De momento, eso me lo reservaré para mí. No es que no confíe en ti. —Atrapa Almas probablemente tenía sospechas constantes de ella misma—. Solo quiero asegurarme de que he identificado un patrón lo suficiente como para empezar a inmiscuirme en los mecanismos de esta nueva mente. Para eso tengo bastante talento, ¿sabes?


    La radisha lo sabía, por desgracia para ella. No dijo nada. Atrapa Almas, por su parte, se sentó en silencio, como esperando a que la princesa hablara. Pero la radisha no tenía nada que decir.


    La protectora reflexionó:


    —Me pregunto quién podría ser. Conozco a los hechiceros desde hace tiempo. Ninguno de ellos tiene la ambición, ni la imaginación, ni el impulso, aunque ambos tienen la resistencia.


    La radisha emitió un sonido chirriante.


    —¿Los hechiceros?


    —Los dos hombrecillos, los que son como el día y la noche. Aparte de afortunados, no son mucho más.


    —¿Ellos han sobrevivido?


    —He dicho que son afortunados. ¿Recuerdas a alguien que fuese a la llanura que tuviese aspecto de líder potencial? Yo no.


    —Creía que todos esos estaban muertos.


    —Como lo creía yo, en la mayoría de los casos. Nuestro capitán general afirma haber visto en persona casi todos sus cuerpos, pero el gran general los identificó suponiendo que a los dos hechiceros los habían asesinado primero. Hmm. Entonces empecé a sospechar de él. Quizá su único delito es que es bobo. ¿Se te ocurre alguien a ti?


    —De la Compañía que yo conocía, no. Pero había un nyueng bao que tenía algo que ver con la esposa del portaestandarte. Una especie de sacerdote. Parecía estar totalmente obsesionado con armas y artes marciales. Me encontré con él solo unas pocas veces, y nunca se han dado cuentas de él en ningún informe.


    —¿Un maestro del Camino de la Espada? Eso explicaría muchas cosas, pero yo los maté a todos cuando… ¿Te has dado cuenta de cómo la gente parece volver a resucitar cuando solo hay razones para creerlos muertos?


    Una sonrisa auténtica intentó hacerse un sitio en la boca de la radisha. La mujer que hablaba podía ser considerada la madre de todos aquellos cuyas muertes se habían celebrado prematuramente.


    —Hay brujería de por medio. Nada debería sorprendernos demasiado.


    —Tienes razón. Tienes toda la razón, y esa puede ser una espada de doble filo. —Atrapa Almas se incorporó para marcharse. Su voz cambió, se volvió cruel—. O de más de dos filos. Un maestro del Camino de la Espada. Llevo mucho tiempo sin visitar a esa gente. Quizá puedan contarme algo útil. —Salió de la habitación.


    La radisha permaneció inmóvil durante unos minutos, claramente preocupada. Después se levantó y fue a su Cámara del Enfado para establecerse allí. El espía invisible siguió a la protectora y descubrió que se había dirigido directamente a las murallas para recoger su pequeña alfombra de un solo pasajero mientras discutía consigo misma con una docena de voces quejumbrosas.


    Apenas escuchó lo que decía. Estaba demasiado sorprendido y estupefacto.


    Allí arriba había un cuervo blanco. Estaba de cara a la protectora, que seguía sin reparar en la presencia de Murgen a pesar de que, históricamente, ella había sido más sensible a él que a ninguno de los vivos, excepto su hermana. Sin embargo, el pájaro no tenía ningún problema para verle. Lo examinó primero con un ojo, y luego con el otro. Después pestañeó deliberadamente y se lanzó a la noche cuando la colonia de grajos de la protectora alzó el vuelo para acompañarla en sus viajes.


    ¡Pero el cuervo blanco soy yo!


    La desorientación fue breve, pero tan espeluznante como lo había sido años atrás, cuando Murgen andaba a tropezones por ahí fuera de su cuerpo por primera vez.
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    —Más vale que traigas a tío Doj antes de que sigamos adelante con esto, Tobo —dije yo. Vi a Kendo Cutter y Runmust—. ¿Por fin estáis de vuelta? ¿Cómo ha ido?


    —Perfectamente. Justo como lo planeaste.


    —¿Tenéis mi regalo? —preguntó Sahra.


    —Lo están arrastrando aquí ahora mismo. Aún está inconsciente.


    —Dejadle aquí mismo donde pueda charlar con él cuando se despierte. —Sahra tenía un brillo travieso en sus ojos.


    —Atrapa Almas piensa que estamos siguiendo una especie de plan maestro magnífico y cuidadosamente orquestado que ha sido diseñado exquisitamente por un gran cerebrito estratégico. Si supiese que solo estamos avanzando a trompicones en la oscuridad con la esperanza de seguir con suerte hasta que podamos abrir el camino a los Tomados… —comenté yo, alegre.


    —¿Me estás diciendo que vosotros, los cerebritos, no tenéis preparado el siguiente paso, Jovencita? —gritó Un Ojo.


    —Tenemos varios. —Los tenía yo—. Y estoy seguro de que el próximo ni siquiera entrará dentro de los límites de la posibilidad para Atrapa Almas. Voy a traer a cenar al maestro Santaraksita y darle una oportunidad de apuntarse a la aventura de su vida.


    —¡Je, je! Lo sabía.


    Tío Doj se unió a nosotros. Estaba realmente molesto por la manera en que se le había tratado últimamente.


    Yo le dije:


    —Uno de nuestros amigos acaba de informarnos de una conversación entre Mil Voces y la radisha. El proceso de razonamiento que siguieron sobrepasa mi imaginación, pero Mil Voces ha decidido que todos sus problemas actuales son culpa de un Maestro del Camino de la Espada que no debería haber sido asesinado mucho tiempo atrás. La última vez que la vimos iba a visitar a las gentes del templo Vinh Gao Ghang y preguntarles por el hombre. Puede que ese templo te suene de algo.


    Doj se quedó blanco. La mano que empuñaba su espada tembló por un instante, y el párpado de su ojo derecho se movió nerviosamente. Se giró hacia Sahra.


    Sahra le dijo:


    —Es cierto. ¿Qué puede averiguar ella allí?


    —Habla la lengua del pueblo.


    —No.


    El Maestro del Camino de la Espada aceptó lo que no podía controlar, aunque si quisiéramos ser totalmente fieles a la realidad, tendríamos que decir que no le hacía mucha gracia.


    —Aún tienes un libro que nosotros queremos, y creo que podrías contarnos muchas cosas que podrían sernos útiles —dije yo.


    Era un viejo testarudo. Estaba decidido a no permitir que le precipitase a nada.


    —Mil Voces ha mandado buscar a Mogaba —dije yo de nuevo—. Su intención es que el ejército venga a desenterrarnos. Si pudiera, me gustaría salir de Taglios antes de que empiece, pero tenemos mucho que hacer y que averiguar antes de poder irnos. Tu ayuda sería inestimable. Como te recuerdo constantemente, tú también tienes a gente bajo esa llanura… ¿Eh?


    —¿Qué? ¿Dormilón? —dijo Sahra—. ¡Goblin! ¡Mira a ver qué le pasa!


    —No me pasa nada. Estoy bien. Acabo de tener lo que se llama una revelación, creo. Escucha. Todas las pruebas indican que Atrapa Almas cree que los Tomados están muertos, lo que podría significar que cree que Sombra Larga está muerto. Nosotros sabemos que no lo está, y esta es la razón por la que ahora mismo no estamos preocupados. Pero si ella no lo sabe, ¿por qué no le sorprende que las sombras no hayan invadido el mundo?


    Me gané un montón de miradas desconcertadas, incluso por parte de los hechiceros.


    —Mirad, lo que esto significa es que, después de todo, no importa si Sombra Larga está vivo o muerto, mientras permanezca dentro de la Puerta de las Sombras. No hay una espada del Juicio Final que pende sobre el mundo, preparada para desplomarse cuando graznen los dementes. Sobrevivirá alguien más aparte de los hechiceros más sabios.


    Entonces, los hechiceros menos sabios cayeron en la cuenta y se les iluminó el rostro dramáticamente. Tampoco es que a ninguno de ellos le hubiese importado nunca demasiado lo que pasaría con el mundo una vez lo hubiesen dejado.


    Qué hacer con el maestro de las Sombras nunca había sido un asunto significativo para nosotros porque siempre hubo obstáculos más inmediatos que superar antes de que él pudiera convertirse en la preocupación principal.


    —Si no podemos abrir el camino, no tiene sentido que nos preocupemos por cómo mantenerlo cerrado para los que no están de nuestro lado —dijo Sahra.


    —Me preguntó cómo lo hicieron los Maestros de las Sombras, ¿con fuerza bruta? La Compañía Negra estaba aún en el lejano norte, y la Lanza de la Pasión la tenían allí arriba con ellos.


    Me quedé mirando a tío Doj. Los otros también lo hicieron. Me pregunté en voz alta:


    —¿Podría ser que la gran vergüenza de los nyueng bao no es tan antigua como yo creía? ¿Podría ser que solo se remonta a un par de generaciones, a la época en que aparecieron los Maestros de las Sombras y se manifestaron prácticamente de la noche a la mañana?


    Tío Doj cerró los ojos y los mantuvo así durante un tiempo. Cuando el viejo sacerdote volvió a abrirlos, me miró.


    —Ven a dar un paseo conmigo, Soldado de Piedra.


    Chandra Gokhale, inspector general de los registros y defensor de jovencitas, escogió ese mismo momento para soltar un gemido. Yo le dije a Doj:


    —Permíteme unos minutos, tío. Tengo un invitado al que entretener. Prometo que no me llevará demasiado tiempo.


    Goblin se arrodilló junto al ministro, le dio unas suaves palmaditas en la cara, y le ayudó a sentarse. El inspector general se hinchó de bravuconería y, cuando abrió la boca, yo me incliné para susurrarle:


    —El agua duerme.


    La cabeza de Gokhale dio un giro brusco. En un instante, recordó dónde me había visto antes. Goblin le dijo:


    —Todos sus días están contados, amigo. Y parece que algunos de vosotros tienen menos días que otros.


    Gokhale también le reconoció a él, a pesar de que se le suponía muerto. Cuando recordó dónde había visto antes a Sahra, se puso a temblar.


    Ella le preguntó:


    —¿Recordarías haber maltratado a Minh Subredil en varias ocasiones? Subredil desde luego que sí lo recuerda. Creo que lo que vamos a hacer para desquitarnos es devolvértelo multiplicado por cinco. Dentro de un momento, los hermanos te introducirán en una jaula de tigre, pero aparte de eso te trataremos bien. Y quizá dentro de unos pocos días traigamos al purohita para hacerte compañía. —Soltó una risa tan malévola que me dio un escalofrío—. Para el resto de sus días, llamando al cielo y la tierra, al día y la noche, como hermanos, Chandra Gokhale y Arjuna Drupada.


    Una parte de esa frase era una fórmula nyueng bao que yo no entendía, pero capté el significado. Y Gokhale también. Iba a estar encerrado en una jaula durante el resto de sus días con el hombre al que más detestaba.


    Sahra volvió a reírse entre dientes.


    Me ponía nervioso cuando hacía eso.
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    Observé de cerca al viejo sacerdote al cruzar la red de encantamientos que rodeaba el almacén. No tenía ningún amuleto de hilo. Su cabeza se movía con tics nerviosos y se sacudía. Sus pies querían cambiar de dirección, pero su voluntad se abría camino entre las ilusiones. Probablemente era resultado de su formación en el Camino de la Espada. No obstante, recordé que Dama había insistido en que era un hechicero de segunda.


    —¿A dónde vamos, tío? ¿Y por qué vamos allí?


    —Vamos a donde ningún nyueng bao pueda escuchar lo que te voy a decir. Los nyueng bao viejos me tacharían de traidor, y los jóvenes de bobo mentiroso. O algo peor.


    ¿Y yo? En general solía apoyar el segundo punto de vista siempre que le oía predicar sobre su camino hacia la paz interior mediante la obsesiva y continua preparación para el combate. Su filosofía solo había atraído a muy pocos de los empleados de Banh Do Trang, que eran todos nyueng bao y demasiado jóvenes para haber presenciado guerras de verdad. Yo entendía que el Camino de la Espada no era militarista, pero había otros que tenían ciertos problemas para reparar en ese hecho.


    —Quieres mantener tu imagen de viejo estirado al que no pillarían ayudando a una jengali subhumana a caerse y partirle el cráneo.


    Estaba demasiado oscuro para poder asegurarlo, pero me pareció que sonreía.


    —Esa es una forma extrema de describirlo, pero se aproxima a los hechos.


    Su tagliano, que nunca había sido malo, mejoraba ahora que no tenía más público.


    —¿Estás pasando por alto que cada pedacito de oscuridad de aquí podría albergar murciélagos, cuervos o ratas, o incluso una de las sombras de la protectora?


    —No tengo nada que temer de esos seres. Mil Voces ya sabe todo lo que voy a contarte.


    Sí, pero igual no quiere que yo lo sepa.


    Caminamos en silencio durante un rato.


    Taglios no deja de sorprenderme. Doj tomó un atajo que cruzaba un barrio adinerado, donde familias enteras se parapetaban en propiedades rodeadas por muros vigilados por guardas. Sus benjamines estaban fuera, en la carretera Salara, que creció hace años para proporcionarles sus entretenimientos. La razón afirmaba que los mendigos abundaban donde se concentraba la riqueza, pero este no era el caso. A los más pobres no se les permitía ofender a la vista de los poderosos con su presencia.


    Allí, como en todas partes, los olores asediaban las fosas nasales; pero los perfumes de allí eran sándalo, clavo y perfumes.


    Después, Doj me condujo a las calles oscuras y llenas de gente de un distrito donde había un templo. Nos hicimos a un lado para dejar que pasase un grupo de acólitos gunni. Los muchachos estaban abusando de la gente que vivía en las calles, y yo pensé que quizá nosotros también tendríamos problemas con ellos, lo que habría acabado con mucho dolor por su parte, pero un parón en su mal comportamiento les ahorró estas consecuencias. El parón llegó en forma de tres grises.


    Los shadar no desprecian el sistema de castas totalmente, sino que sostienen la noción de que la casta más alta debe incluir no solo a sacerdotes y hombres cualificados para convertirse en sacerdotes por nacimiento, sino también, desde luego, a cualquier hombre con fe shadar. Y esa fe, que es un retoño bastardo extremadamente herético e infectado por los gunni de mi propia una única fe, contiene una variedad bastante fuerte de caridad hacia los débiles y los desafortunados.


    Los grises hicieron uso metódico de sus varas de bambú e invitaron a los jóvenes a que transmitiesen cualquier queja a la protectora. Los acólitos eran más inteligentes de lo que parecían: se fueron de allí echando leches antes de que los grises utilizaran sus silbatos para invitar a todos sus amigos a la sesión de azotes.


    Todo era parte de la noche en la ciudad. Doj y yo seguimos con nuestro camino.


    Después de un rato me condujo a un sitio llamado el parque de los Ciervos, un espacio de selva cerca del centro. Había sido creado por un déspota de hacía siglos.


    —De verdad que no necesito hacer todo este ejercicio —le dije a Doj. Me preguntaba si tenía algún tipo de plan memo para asesinarme y dejar el cuerpo bajo los árboles. ¿Pero qué sentido tendría eso?


    Doj era Doj, y con él nunca se sabía.


    —Aquí me siento más cómodo —dijo él—. Pero nunca me quedo demasiado tiempo. Hay una compañía de guardabosques que se encarga de echar a los ocupantes ilegales, que para ellos son las personas no taglianas y las pertenecientes a las castas altas. Qué bien, este leño se ha amoldado a mis posaderas.


    El leño en cuestión me hizo tropezar. Me puse en pie de nuevo y dije:


    —Te escucho.


    —Siéntate. Esto llevará un rato.


    —Prescinde de los orígenes. —Este era un coloquialismo jaicuri vedhna que tenía que ver con las dificultades para memorizar las escrituras, lo cual se tenía que hacer cuando se era niño. Lo que quería decir era:


    —No te molestes en contarme de quién fue culpa y por qué son tan condenadamente viles por ello. Solo cuéntame lo que pasó.


    —Pedirle a un cuentacuentos que prescinda de los adornos es como pedirle a un pez que deje el agua.


    —Es que mañana tengo que ir a trabajar.


    —Como quieras. ¿Estás al tanto de que las Compañías Libres de Khatovar y las bandas errantes de Estranguladores que asesinan por la gloria de Kina comparten ascendencia? ¿O no?


    —En nuestros Anales más recientes hay indicios suficientes como para permitirnos esa interpretación —admití. Parecía que lo más adecuado era ir con cautela.


    —Mi lugar entre los nyueng bao correspondería, a grandes rasgos, al tuyo como analista de la Compañía Negra. También incluye el papel de sacerdote en la banda de Estranguladores, y su obligación secundaria entre estos últimos es conservar una sólida historia oral del grupo. A lo largo de los siglos, los toog han perdido respeto por su educación.


    Mis propios estudios indicaban que en mi Compañía, durante esos mismos siglos, había tenido lugar una gran evolución, probablemente mucha más que la que se habría producido en el caso de las bandas de Impostores. Ellos habían permanecido dentro de una cultura que no había cambiado mucho, mientras que la Compañía Negra no paró de moverse por tierras más y más extrañas, y de reemplazar a viejos soldados por jóvenes extranjeros que no tenían ninguna conexión con el pasado y ni siquiera tenían ni idea de que Khatovar hubiese existido.


    Doj pareció hacerse eco de mis pensamientos:


    —Las bandas de Estranguladores son vagas imitaciones de las Compañías Libres originales. La Compañía Negra conserva el nombre y algunos de los recuerdos, pero filosóficamente, tú estás mucho más lejos de los originales de lo que lo están los Impostores. Tu banda no conoce sus verdaderos antecedentes y se ha mantenido así a voluntad propia, principalmente mediante las manipulaciones de la diosa Kina, pero también, y en menor medida, por otros que no querían que tu Compañía se convirtiese en lo que había sido en otros tiempos.


    Esperé. No ofreció ninguna explicación. Doj era difícil, en ese sentido.


    Lo que sí hizo fue algo que, supongo, le fue mucho más difícil: me contó la verdad sobre su propio pueblo.


    —Los nyueng bao son los descendientes de sangre más pura de los integrantes de una de las Compañías Libres. Una que optó por no volver.


    —Pero se supone que la Compañía Negra es la única que no volvió. Los Anales dicen…


    —Los Anales solo te dicen lo que sabían los que los escribieron. Mis ancestros llegaron aquí después de que la Compañía Negra terminase de arrasar la tierra y avanzase hacia el norte, habiendo perdido ya de vista su misión divina. Habiendo desertado a su manera, por desconocer qué misión suponía que era esa. Pero después ya tenía cinco generaciones y no había hecho ningún esfuerzo para conservar la pureza de su sangre. Tan solo había luchado en la guerra, que es lo primero que recuerdan tus analistas, y estaba casi totalmente destruida. Ese parece ser el destino de la Compañía Negra: verse reducida a un puñado de miembros, y después reconstituirse. Una y otra vez, perdiendo con cada una algo de su esencia anterior.


    —¿Y el destino de tu Compañía? —Me di cuenta de que no había mencionado el nombre de esta. En realidad no importaba, ningún nombre significaría nada para mí.


    —Su destino, por su parte, es hundirse más y más en la ignorancia. Yo conozco la verdad. Conozco los secretos y las maneras a la antigua, pero soy el último. A diferencia de otras Compañías, nosotros trajimos a nuestra familia con nosotros. Fuimos un experimento tardío. Teníamos demasiado que perder y abandonamos, y fuimos a escondernos en los pantanos. Pero hemos mantenido nuestro linaje puro. O casi.


    —¿Y los peregrinajes? ¿Los ancianos que fallecieron en Jaicur? ¿Hong Tray? ¿Y el gran secreto, terrible y oscuro de los nyueng bao por el que Sahra tanto se preocupa?


    —Los nyueng bao tienen muchos secretos oscuros. Todas las Compañías Libres los tienen. Éramos instrumentos de la oscuridad, los Soldados de la Oscuridad. Los Guerreros de Hueso que se encargaban de abrirle el camino a Kina. Guerreros de Piedra que guerreaban por el honor de ser recordados toda la eternidad con nuestros nombres escritos en letras doradas sobre piedra reluciente. Fracasamos porque nuestros ancestros fueron imperfectos en su devoción. En toda compañía había algunos que eran demasiado débiles para provocar la llegada del Año de los Cráneos.


    —¿Los ancianos?


    —¿Ky Dam y Hong Tray. Ky Dam fue el último capitán nyueng bao electo. No hubo nadie que tomase su lugar. Hong Tray fue una bruja con la maldición de prever el futuro. Fue el último sacerdote verdadero. Sacerdotisa.


    —¿La maldición de prever el futuro?


    —Nunca previó nada bueno.


    Me dio la sensación de que no quería hablar de ese tema. Recordé que la profecía final de Hong Tray implicaba a Murgen y Sahra, lo que desde luego era una ofensa para todos los nyueng bao juiciosos, y probablemente no se había hecho realidad por completo.


    —¿El gran pecado de los nyueng bao?


    —Sahra te ha transmitido esa idea, por supuesto. Y ella, como todos los nacidos tras la venida de los Maestros de las Sombras, cree que «el pecado» es lo que causó que los nyueng bao huyeran a los pantanos. Se equivoca en su creencia. Esa huida no tenía que ver con ningún pecado, sino con la supervivencia. El pecado negro real ocurrió durante mi propia vida. —Su voz se tensó. Esto le provocaba sentimientos muy fuertes.


    Esperé.


    —Cuando vino el extranjero, yo era un niño que daba sus primeros pasos en el Camino de la Espada. Él era un hombre agradable de mediana edad. Su nombre era Ashutosh Yaksha. En la forma más antigua de la lengua, Ashutosh significaba algo como «desprecio a los malvados». Yaksha significaba prácticamente lo mismo que significa hoy en tagliano. —Es decir, «buen espíritu»—. La gente estaba dispuesta a creer que era un ser sobrenatural porque tenía la piel blanca. Una piel muy pálida, blanca, más clara que la de Goblin o Sauce Swan, a quien a veces le da un poco la luz del sol. Pero no era albino, sus ojos eran normales. Su pelo no era tan rubio con el de Swan. En resumen: era una criatura mágica para la mayoría de los nyueng bao. Hablaba la lengua de forma extraña, pero la hablaba. Decía que quería estudiar en el templo de Vinh Gao, cuya fama había llegado hasta él en algún lugar lejano.


    »Cuando se le presionaba para que hablase de sus orígenes, insistía en que era de “la Tierra de las Sombras Desconocidas, bajo las estrellas de la Soga”.


    —¿Afirmaba que venía de la piedra reluciente?


    —No exactamente. Eso nunca estuvo claro, si venía de allí o de más allá. Nadie le presionó tanto, ni siquiera Ky Dam o Hong Tray, aunque les molestaba. Muy pronto averiguamos que Ashutosh era un poderoso hechicero, y en aquellos días muchos de los ancianos aún conocían los orígenes de los nyueng bao. Se temía que le hubiesen enviado para convocarnos, pero eso resultó ser incierto. Durante mucho tiempo, Ashutosh no parecía ser otras cosa que lo que afirmaba ser: un estudiante que quería absorber todo lo que la sabiduría había acumulado en el templo de Ghanghesha, que llevaba siendo un lugar sagrado desde que los nyueng bao entraron en el pantano por primera vez.


    —Pero hay un «pero», ¿no? ¿El hombre era un villano, después de todo?


    —Y tanto que lo era. De hecho, Ashutosh era el hombre que tú conociste más tarde como Hilador de Sombras. Estaba allí para encontrar nuestra Llave, enviado por su profesor y mentor, a quien tú llegaste a conocer como Sombra Larga. A una edad muy temprana, este hombre se había tropezado con rumores de que no todas las Compañías Libres habían regresado a Khatovar. Lo que él dedujo de eso, y en lo que nadie más reparó, fue que cada Compañía que aún estaba fuera debía de poseer un talismán capaz de abrir y cerrar la Puerta de las Sombras. Un hombre ambicioso podría utilizar ese talismán para reclutar rakshasas que pudiese enviar a diferentes lugares para hacer el mal. El poder de matar se convierte en el poder último en las manos de un hombre que no tiene reservas para emplearlo.


    —Así que, ¿el Ashutosh Yaksha este encontró la Llave?


    —Solamente se aseguró de que existía. Se labró su camino como un gusano hacia la confianza de los sacerdotes veteranos. Un día, alguien dejó caer algo. Poco después Ashutosh anunció que su maestro, mentor, y padre espiritual, Maricha Manthara Dhumraksha, le había comunicado que se había decidido a hacerle una visita por lo impresionado que estaba por sus informes del templo. Dhumraksha resultó ser un hombre alto e increíblemente flaco que siempre llevaba una máscara, aparentemente porque su cara era deforme.


    —¿Oíste un nombre como Maricha Manthara Dhumraksha y no sospechaste nada?


    No podía ver a Doj en medio de la oscuridad, pero pude sentir que fruncía el ceño, descontento.


    —Yo era un niño —replicó.


    —Y a los nyueng bao no les interesa nada que no sean ellos mismos. Sí, yo soy un vehdna, tío, pero reconozco los nombres Manthara y Dhumraksha como los de demonios gunni legendarios. Aunque te muevas entre seres inferiores, podría interesarte estar atento. De ese modo, cuando un hechicero jengali malvado te tome el pelo, al menos te enterarás.


    Doj gruñó.


    —Tenía un pico de oro, ese Dhumraksha. Cuando descubrió que cada década, como era costumbre en aquel tiempo, un grupo de líderes emprendía un peregrinaje hacia el sur…


    —Se autoinvitó y engañó a alguien para que le dejara examinar la Llave.


    —Casi, pero no fue del todo así. Sí, lo has adivinado: el peregrinaje se dirigía la mismísima Puerta de las Sombras. Los peregrinos iban a pasar diez días allí esperando una señal. Yo no creo que nadie supiese ya qué tipo de señal iba a ser, pero las tradiciones debían tenerse en cuenta. De todos modos, los peregrinos nunca llevaban consigo la Llave verdadera, sino una réplica cargada con unos cuantos encantamientos sencillos cuyo objetivo era engañar a los ladrones despistados. La Llave real se quedaba en casa. Los ancianos no querían ninguna señal del otro lado, en realidad.


    —A Sombra Larga le entró prisa.


    —Exacto. Cuando los peregrinos llegaron a la Puerta de las Sombras, encontraron a Ashutosh Yaksha y a otra media docena de hechiceros esperando. Algunos eran fugitivos de ese refugio de oscuridad norteño en donde la Compañía Negra estaba de servicio entonces. Cuando Dhumraksha utilizó la llave falsa, su grupo se halló bajo el ataque del otro lado de la Puerta de las Sombras. Antes de que se pudiese detener a la puerta utilizando el poder del nombre verdadero de Sombra Larta, tres de los aspirantes a Maestros de las Sombras habían perecido ya. El que llamaban el Aullador, herido de gravedad, había huido. Los supervivientes se convirtieron rápidamente en contendientes y conquistaron a monstruos que tus hermanos encontraron en el mismo lugar cuando llegaron. Y el mismo desastre motivó que la Madre de la Noche se despertase de nuevo y continuase con sus maquinaciones para propiciar un Año de los Cráneos.


    —¿Y ese es el gran pecado de los nyueng bao? ¿Dejarse engañar por hechiceros?


    —En aquellos días había poco contacto con el mundo fuera del pantano.


    La familia Banh Do Trang llevaba todo el comercio exterior. Una vez cada diez años, un puñado de los hombres más viejos viajaban a la Puerta de las Sombras, y más o menos con la misma frecuencia, algunos ascetas gunni se sumergían en el pantano con la esperanza de purificar sus almas. Estos ermitaños gunni estaban locos, obviamente, o si no, para empezar, no habrían ido al pantano. Siempre se los toleraba, y Ghanghesha encontró allí un hogar.


    —¿Y dónde encajan las Mil Voces?


    —Se enteró de la historia por medio de Aullador más o menos cuando nosotros estábamos atrapados en Dejagore, o poco después. Vino al templo cuando volvimos, cuando los mejores de nosotros estábamos exhaustos y todos nuestros mayores habían muerto, incluyendo a nuestro capitán y al portavoz, y también a la bruja Hong Tray. No quedaba nadie que lo supiese todo, excepto yo (a pesar de que Gota y Thai Dei sabían algo, y Sahra un poquito, ya que pertenecían a la familia de Ky Dam y Hong Tray). Las Mil Voces fueron al templo mientras que yo estaba fuera. Usaron su poder para intimidar y torturar a los sacerdotes hasta que estos se rindieron y les entregaron el misterioso objeto que se les había entregado a ellos previamente años atrás para que lo guardaran. Ya ni siquiera sabían lo que era. Realmente no se les puede culpar por todo esto, pero yo no puedo evitar culparles. Y ya está. Estos son todos los secretos de los nyueg bao.


    Yo lo dudaba.


    —Lo dudo mucho, pero son unas bases sobre las que podemos trabajar. ¿Estás dispuesto a cooperar si conseguimos que Narayan Singh nos cuente lo que hizo con la Llave?


    —Si prometes que no le dirás a nadie lo que te he dicho aquí esta noche.


    —Lo juro por los Anales. —Era demasiado fácil—. No diré ni una palabra a nadie. —Pero no dije nada de no escribirlo.


    Él no me hizo ningún juramento.


    En algún momento, antes o después, se enfrentaría al dilema moral que se había tragado a la radisha cuando parecía que la Compañía cumpliría sus obligaciones para con ella y le estaba llegando el momento de formular sus propios compromisos. Una vez tío Doj hubiese sacado a su gente de debajo de la llanura de la piedra reluciente, su fiabilidad como aliado se evaporaría.


    Yo pensé que sería fácil apañárselas con eso cuando llegase el momento. Le dije a Doj:


    —Sigo teniendo que ir a trabajar mañana, y es muchísimo más tarde de lo que era hace una hora.


    Se incorporó, evidentemente aliviado por el hecho de que yo no hubiese hecho muchas preguntas. Sí que tenía algunas en mente, como por ejemplo por qué los nyueng bao habían arriesgado sus vidas peregrinando con mayor frecuencia a la Puerta de las Sombras una vez que los Maestros de las Sombras se hicieron con el poder, e incluso añadieron mujeres, niños y ancianos al séquito. Se lo pregunté, de todos modos, mientras caminábamos.


    —Los Maestros de las Sombras lo permitieron —me contestó—. Hinchaba su sentimiento de superioridad. Y también nos permitía dejarlos pensar que no teníamos la llave real y que la estábamos buscando. Incluso nuestra propia gente pensaba que eso era lo que estábamos haciendo; solamente Ky Dam y Hong Tray sabían toda la verdad. Los Maestros de las Sombras esperaban que encontrásemos la llave para ellos.


    —Y las Mil Voces averiguó la verdad.


    —Sí. Sus cuervos lo recorrieron todo y lo escucharon.


    —Y en aquellos días tenía a un demonio muy solapado a su entera disposición. —Continué dándole la lata todo el camino de vuelta al almacén, intentando astutamente dar con los secretos que no me había contado, ampliando el mapa con colores alrededor de los espacios en blanco.


    Pero no coló ni un poquito.


    Antes de arrastrarme a la cama, visité a Sahra, Murgen y Goblin una vez más.


    —¿Os habéis enterado de todo?


    —De la mayoría —dijo Murgen—. Este viejo y cansado esclavo también ha estado cumpliendo otras tareas.


    —¿Creéis que ha dicho la verdad?


    —Mayormente, sí —admitió Sahra—. Que yo detectara, no ha dicho ninguna mentira, pero tampoco creo que te haya contado toda la verdad.


    —Por supuesto que no. Es nyueng bao hasta su retorcida médula, y hechicero, además.


    Antes de que Sahra se indignase, Goblin me dijo:


    —Había un cuervo blanco ahí fuera contigo.


    —Lo vi —dije yo—. Me imaginé que era Murgen.


    —Pues no lo era —dijo Murgen—. Yo estaba allí fuera de forma incorpórea. Igual que ahora.


    —¿Qué era, entonces? O mejor dicho, ¿quién era?


    —No lo sé —respondió Murgen.


    No le creí del todo. Puede que fuese una intuición errónea, pero estaba seguro de que tenía enormes sospechas.
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    Al maestro Santaraksita le costó esperar hasta que no hubiese ningún fisgón alrededor para acercarse a mí.


    —Dorabee, tu historial empieza a tener mal aspecto. Hace dos días llegaste tarde, y ayer no apareciste por aquí. Y esta mañana no pareces despierto ni preparado para ponerte a trabajar.


    Y no lo estaba. Con cualquier otra persona me habría puesto irascible, pero en este caso apenas me di cuenta de que estas palabras no tenían un tono acorde con su contenido. Percibí en él cierto alivio por que hubiera vuelto, y también cierto tufillo persistente de miedo a que no fuese a volver.


    —Tenía fiebre y no podía mantenerme en pie más de dos minutos seguidos. Intenté venir, pero estaba tan débil que me perdí durante un rato y terminé yéndome a casa.


    —Entonces, ¿deberías estar aquí hoy siquiera? —preguntó él, cambiando el hilo de la conversación y con un tono de demasiada preocupación.


    —Hoy tengo un poco más de fuerza, y además tengo mucho trabajo que hacer. Quiero conservar este trabajo, de verdad, sri. Ningún otro me acercaría tanto a tal cantidad de sabiduría.


    —¿Dónde está tu casa, Dorabee? —Yo había echado mano de mi escoba y él me estaba siguiendo. Éramos el centro de algunas miradas, algunas certeras que me decían que Santaraksita podría haber perseguido a otros jovencitos en el pasado.


    Pero yo me lo esperaba porque sabía que ya había intentado seguirme.


    —Comparto una pequeña habitación con unos amigos del ejército cerca del muelle, en el vecindario Sirada. —Era una situación común a lo largo y ancho de Taglios, donde los hombres casi doblaban en número a las mujeres porque muchos de ellos habían venido de los Territorios con la esperanza de hacerse ricos.


    —¿Por qué no fuiste a tu casa cuando regresaste, Dorabee?


    ¡Oh, oh!


    —¿Perdón, sri?


    —Tu madre, tus hermanos, tus hermanas, y sus esposos y esposas respectivamente, así como sus hijos, todavía moran en el mismo sitio en el que vivías tú de niño. Te creían muerto.


    ¡Maldita sea! ¿Es que había ido a verlos, este metomentodo?


    —No me trato con esa gente, sri. —Lo cual era una mentira descarada en nombre de Dorabee Dey Banerjae, ya que el hombre que yo había conocido con este nombre tenía una relación muy cercana con su familia—. Cuando volví de las guerras de Kiaulune, había cambiado de una forma tan terrible que no me habrían reconocido. Si hubiese ido a casa, no habría pasado mucho tiempo antes de que hubiesen averiguado cosas de mí que les habrían empujado a desheredarme. Preferí dejar que pensasen que Dorabee estaba muerto. De todos modos, el muchacho que recordaban ya no existe.


    Esperé que interpretase mis palabras según sus propias ilusiones.


    Picó.


    —Entiendo.


    —Agradezco su preocupación, sri. Ahora, si me disculpa… —Volví al trabajo.


    Trabajé dinámicamente, sumido en mis pensamientos. Lo que necesitaba hacer requería que me dejase seducir. En ese sentido no tenía ninguna experiencia, desde ninguno de los dos puntos de vista posibles. Sin embargo, los viejos me dicen que soy astuto, y después de un tiempo creí ver un modo en el que los acontecimientos podrían desarrollarse como era deseable sin que Surendranath Santaraksita se situase en una posición de riesgo moral o emocional mayor que en la que se había situado cuando intentó seguirme a casa y tuve que enviar a Tobo para que lo rescatase. Lo cual, por supuesto, él desconocía.


    Hacia media mañana hice uso de un pequeño hechizo. Fue en un momento en que el viejo Baladitya pudo saldar su deuda conmigo siendo atento. Para cuando el maestro Santaraksita se las ingenió para utilizar cualquier excusa y ponerse en mi camino, yo ya había pensado mi plan y había vuelto al trabajo.


    Unas horas después me las arreglé para vomitar la comida y hacer todo un espectáculo al limpiar lo que había manchado. Después de eso, todavía sufría hechizos de mareos. El último de ellos ocurrió después de que la mayoría de los bibliotecarios y copistas se hubiesen ido a casa a pesar de la amenaza de que continuasen los chaparrones. La tormenta de la tarde no había sido tan horrible como otras, y los taglianos solían interpretar eso como un mal augurio.


    Santaraksita cumplió con su papel a la perfección. Antes de que mi hechizo hubiese llegado a su fin, ya estaba a mi lado. Me sugirió, nervioso:


    —Es mejor que te marches ahora, Dorabee. Ya has hecho mucho más del trabajo que te correspondía por hoy, y mañana habrá más. Te acompaño a casa para asegurarme de que llegas bien.


    Cuando me puse a protestar argumentando que no era necesario, una recaída pareció acecharme, de modo que dije:


    —Gracias, sri. Su generosidad no conoce límites. ¿Qué hacemos con Baladitya? —El nieto del viejo copista había olvidado presentarse una vez más.


    —Nos pilla casi de camino, así que le dejaremos primero a él. —Traté de pensar en cualquier cosa que yo pudiera decir para estimular la fantasía de Santaraksita, pero no fui capaz. De todos modos, se vio claramente que no era necesario: el tipo estaba decidido a engancharse. Y todo porque yo sabía leer.


    Qué raro.


    Dio la casualidad de que Camina Ríos estaba deambulando por fuera cuando el maestro Santaraksita, Baladitya y yo salimos de la biblioteca. Le dirigí un pequeño gesto para indicarle que íbamos a hacerlo, y a lo largo del camino, más gestitos y señales le indicaron que el viejo estaría rodeado en cuanto Santaraksita y yo le dejásemos en su casa. Podría ser un testigo que dijese que el maestro bibliotecario había sido visto por última vez en mi compañía. Y podría ser útil.


    Cerca ya del almacén, sufrí otro hechizo leve. Santaraksita me rodeó con un brazo para ayudarme, y yo me separé un poco hacia mi lugar seguro y continué con el juego. Para entonces ya estábamos rodeados, a cierta distancia, por hermanos de la Compañía.


    —Tenemos que seguir todo recto —le dije a Santaraksita, que empezaba a estar confuso por la red exterior de hechizos—. Cójame de la mano.


    Momentos después, un suave golpecito en la base del cráneo del maestro bibliotecario me permitió escabullirme de mi incómodo papel.


    —Aquí me conocen como Dormilón. Soy el analista de la Compañía Negra. Te traje aquí para ayudarnos con la traducción de los materiales registrados por algunos de mis predecesores más antiguos.


    Santaraksita se puso a forcejear. Kendo Cutter le tapó la boca y la nariz con la mano para que no pudiese respirar. Después de un par de episodios de este tipo, incluso un miembro de la clase sacerdotal reconoció la conexión entre el silencio y la respiración libre.


    —Tenemos una reputación bastante cruel, sri —continué—. Y bien merecida. No, no soy Dorabee Dey Banerjae. Dorabee ciertamente murió durante las guerras de Kiaulune, luchando en nuestro bando.


    —¿Qué quieres? —preguntó, con una voz temblorosa.


    —Como he dicho antes, necesitamos traducir unos cuantos libros viejos. Tobo, trae los libros que hay sobre mi mesa.


    El muchacho hizo lo que le pedía farfullando algo sobre por qué era siempre él el que tenía que ir a por las cosas.


    El maestro Santaraksita se mostró muy molesto cuando descubrió que una parte de lo que yo quería traducir había sido hurtado de sus propios montones restringidos. De hecho, cuando le dije que quería empezar con uno en concreto y le mostré lo que yo pensaba que era el más antiguo de los Anales, se puso pálido.


    —Lo siento muchísimo, Dorabee… Lo siento, joven. Dormilón, ¿no?


    —¡Ja! —rugió Un Ojo, que había aparecido instantes antes—. Has olfateado el árbol equivocado. Mi cariñito Dormilón, aquí, es toda una mujer.


    Yo dibujé una sonrisita en mi rostro.


    —¡Caramba! Ya estamos con lo mismo de siempre, sri. Ahora tienes que amoldar tu mente al hecho de que una mujer pueda leer. Ah, aquí está Baladitya. Vas a trabajar con él. Gracias, Ríos. ¿Te has encontrado con algún problema?


    Santaraksita empezó a quejarse otra vez.


    —No voy a…


    Kendo volvió a silenciarlo.


    —Vas a traducir lo que te pido, y vas a trabajar duro en ello, sri. O de lo contrario no te daremos de comer. No somos los bhadrhalok. Hemos dejado de hablar de ello. Ahora, simplemente, lo hacemos. Es solo tu mala suerte la que ha hecho que te veas envuelto.


    Sahra llegó. Estaba empapada.


    —Está lloviendo otra vez. Ya veo que tu pez ha mordido el anzuelo. —Se desplomó en una silla y observó a Surendranath Santaraksita—. Estoy agotada. He tenido los nervios de punta todo el día. La protectora regresó del pantano al mediodía y tenía un humor de perros. Tuvo una discusión enorme con la radisha justo enfrente de nosotras.


    —¿Y la radisha se enfrentó a ella?


    —Sí. Ha alcanzado su límite. Otro discípulo bhodi vino esta mañana, pero los grises impidieron que se prendiese fuego. Después la protectora anunció que nos iba a arrebatar la noche dejando sueltas a sus sombras de ahora en adelante. Y ahí fue cuando la radisha se puso a gritar.


    Santaraksita parecía tan absolutamente consternado por las implicaciones de las revelaciones de Sahra que no tuve más remedio que reírme.


    —No —replicó él—, no tiene gracia. —Después descubrió que en realidad no estaba preocupado por las sombras—. La protectora me va a cortar las orejas, como mínimo. Estos libros no deberían haber estado en la biblioteca de ninguna de las maneras. Se suponía que yo tenía que haberlos destruido hace mucho tiempo, pero no podía hacerle eso a ningún libro. Después se me olvidaron. Debería haberlos escondido bajo llave en algún sitio.


    —¿Por qué? —espetó Sahra. Pero no consiguió respuesta.


    Yo le pregunté:


    —¿Has avanzado algo?


    —No tuve la oportunidad de coger ninguna página, pero sí que me metí en la suite de la radisha, escuché lo que hablaba con Atrapa Almas y me hice con alguna que otra información.


    —¿Por ejemplo?


    —Por ejemplo, que el purohita y todos los miembros sacerdotales del consejo secreto se irán del palacio mañana para asistir a una convocatoria de sacerdotes veteranos para prepararse para el Druga Pavi de este año.


    El Druga Pavi es la mayor festividad gunni del año tagliano. Taglios, con todos sus cultos e innumerables minorías, hacía gala de festividades casi a diario, pero el Druga Pavi las ganaba a todas.


    —Pero eso no es hasta después del fin de la estación de lluvias. —Tenía un presentimiento extraño.


    —Yo también he tenido una premonición —admitió Sahra.


    —Ríos, llévate al maestro y al copista y asegúrate de que están tan cómodos como podemos tenerlos aquí. Haz que Goblin les reparta un par de collares estranguladores y que sepan cómo funcionan.


    Le pregunté a Sahra:


    —¿Te enteraste de esto antes o después de que Atrapa Almas volviese de aterrorizar al pantano?


    —Después, por supuesto.


    —Por supuesto. Sospecha algo. Kendo, en cuanto amanezca mañana, quiero que te dirijas al Kernmi What y veas lo que puedes averiguar sobre esta reunión sin dejar ver lo interesado que estás. Si ves a muchos grises o a otros shadar alrededor, no te molestes, solo vuelve aquí con lo que tengas.


    —Supongo que es una oportunidad auténtica, ¿no? —preguntó Sahra.


    —Será auténtica mientras estén fuera del palacio. ¿No es así?


    —Quizá lo mejor sería matarlos y ya está. Y poner unos cuantos botones flas en los cuerpos. Eso sí que cabrearía a Atrapa Almas.


    —Espera, se me está ocurriendo algo. Podría ser de al-Shiel. —Meneé un dedo en el aire como si contase un ritmo musical—. Sí, eso es. Tenemos que esperar que la protectora de hecho esté intentando morder un cebo con el purohita. —Expliqué lo que tenía en mente.


    —Eso está bien —dijo Sahra—, pero si vamos a hacer que funcione, tú y Tobo tendréis que entrar conmigo.


    —Y yo no puedo. No puedo faltar al trabajo de ninguna manera el día después de la desaparición del maestro Santaraksita. Llama a Murgen y averigua si ha estado por el palacio hoy, y también si hay una trampa y dónde está. Si Atrapa Almas va a estar fuera, puede que tú y Tobo podáis hacerlo solos.


    —No quiero menospreciar lo genio que eres, Dormilón, pero esto es algo que llevo pensando mucho tiempo, intermitentemente, durante años. La posibilidad de hacerlo es la razón por la que sigo intentando hacerme camino como un gusano hacia el centro de las cosas. Para ser sinceros, no puede llevarse a cabo por menos de tres personas. Necesito a Shiki y necesito a Sawa.


    —Déjame pensar. —Sahra llamó la atención de Murgen mientras yo pensaba. Él parecía más alerta e interesado en el mundo exterior ahora, especialmente porque su mujer e hijo estaban involucrados. Debía de haber empezado a entender las cosas—. ¡Lo tengo, Sahra! Podemos hacer que Goblin sea Sawa.


    —Ni de puta coña —dijo Goblin. Lo repitió cuatro o cinco veces en varios idiomas, por si alguien no había captado la idea—. ¿Qué coño te pasa a ti?


    —Eres tan bajito como yo. Te untamos cara y manos con un poco de zumo de nuez de areca, te vestimos con mi disfraz de Sawa, hacemos que Sahra te cosa la boca para que no puedas abrirla cada vez que te venga en gana, y nadie notará la diferencia mientras que no apartes la vista del suelo, que es lo que hace mayormente Sawa.


    —Esa podría ser una solución —dijo Sahra, ignorando las protestas continuadas de Goblin—. De hecho, cuanto más pienso en ello, más me gusta. No te ofendas, pero si estamos en apuros serios, Goblin sería mucho más útil que tú.


    —Ya lo sé. Por eso. Y además yo podría seguir adelante y ser Dorabee Dey. ¿No es maravilloso?


    —Mujeres —gruñó Goblin—. No puedes vivir con ellas, pero no se irán de tu lado.


    Sahra dijo:


    —Más vale que te pongas a aprender las rarezas de Sawa de Dormilón.


    Y a mí me dijo:


    —Va a haber un montón de trabajo para Sawa. Ya me he asegurado de ello. Además, Narita está ansiosa por que vuelva. Tobo, necesitas dormir un rato. Nadie te ha relacionado con Gokhale, pero aun así tendrás que ir con cuidado.


    —No me gusta nada ir ahí arriba, mamá, de verdad.


    —¿Y crees que a mí sí? Todos tenemos que…


    —Sí. Creo que a ti sí. Creo que sigues subiendo ahí arriba porque quieres vivir el peligro. Creo que quizás te resulte difícil el momento en que tengas que dejar de correr riesgos. Creo que cuando eso ocurra, todos vamos a tener que vigilarte de cerca para que no hagas nada que nos mate a todos contigo.


    Esas eran las palabras de un chaval que había estado pensando bastante, quizás con un poco de ayuda de uno o varios de sus tíos. A mí me sonó muy cercano a la verdad, también.
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    Me acomodé en una silla enfrente de la jaula donde teníamos a Narayan Singh. Estaba despierto, pero no me hizo ni caso. Yo le dije:


    —La Hija de la Noche aún vive.


    —Eso ya lo sé.


    —¿Ah, sí? ¿Y cómo lo sabes?


    —Si le hubieras hecho daño, lo sabría.


    —Entonces tienes que saber esto también: no va a permanecer sana y salva durante mucho más tiempo. La única razón por la que sigue en buen estado es que queremos que cooperes. Si no podemos conseguirlo, no nos quedan muchas más razones para seguir alimentándola, ni a ti tampoco. A pesar de ello, tengo intención de cumplir mi palabra, así que cuidaré de ti. Porque quiero que, antes de que permitamos que mueras, veas destruido todo lo que valoras. Lo que me recuerda que Aridatha no ha podido acompañarnos esta noche. A su capitán le preocupaba que hubiese disturbios. Ha habido otro discípulo bhodi que planeaba prenderse fuego, así que tendremos que esperar hasta mañana por la noche.


    Narayan emitió algo así como un suave gemido. No quería reconocer mi existencia, ya que la existencia, y la mía en particular, le estaba haciendo muy infeliz. Lo cual me hacía feliz a mí, a pesar de que no le guardaba ningún rencor personal. Mi enemistad era toda ella muy higiénica, muy institucional, muy en nombre de mis hermanos, a los que habían hecho daño. Y en nombre de mis hermanos prisioneros bajo tierra.


    —Quizá debas acudir a Kina para que te guíe —sugerí.


    Menuda mirada me echó. Narayan Singh no tenía sentido del humor y no reconocía el sarcasmo ni aunque le saltase encima desde la hierba y le clavase los colmillos en la pierna.


    Continué:


    —Recapitulemos: no me queda mucha paciencia ni tampoco me queda mucho tiempo. Hemos saltado sobre la espalda del tigre, la gran pelea de gatas se acerca.


    Pelea de gatas. Coloquialismo masculino universal para referirse a una disputa entre mujeres.


    ¿En serio?


    Se me acababa de ocurrir. En esta pelea, todas éramos mujeres. Sahra y yo. La radisha y Atrapa Almas. Kina y la Hija de la Noche. Ahora mismo, tío Doj era el hombre que estaba más cerca de ser protagonista. Y Narayan también, aunque fuese principalmente la sombra de la Hija de la Noche.


    Qué raro. Qué raro.


    —Narayan, cuando la piel empiece a volar por los aires, no me interesará demasiado fijarme en tu amiga, pero desde luego que voy a cuidar de ti.


    Me dispuse a irme.


    —No puedo hacerlo. —La voz de Singh era casi inaudible.


    —Trabaja en ello, Narayan. Si es que quieres a la chica. Si no quieres que tu diosa tenga que empezarlo todo de cero. —Tal era el poder con el que yo me creía. Matando a las personas adecuadas, podría hacer que Kina durmiese otra era más. Y claro que las mataría, si no conseguía sacar a mis hermanos de donde estaban enterrados.


    Encontré a Banh Do Trang esperándome en el rinconcito donde yo dormía y trabajaba. No tenía buen aspecto, lo que no me sorprendía. No era demasiados años menor que Goblin, y no disponía de los asombrosos recursos de este.


    —¿Puedo hacer algo por ti, tío?


    —Creo que Doj te ha contado la historia de nuestro pueblo. —Lo mejor que alcanzó a emitir fue un susurro ronco.


    —Me contó una historia, sin más. Siempre quedan dudas cuando algún nyueng bao comparte conmigo un secreto.


    —Je, je, je. Eres una joven inteligente, Dormilón. Con pocas cosas que te engañen y ninguna obsesión obvia. Creo que Doj fue tan sincero contigo como pudo obligarse a serlo, suponiendo que fuera sincero conmigo cuando vino a consultarme después. Por fin me hizo caso cuando le dije que esta es una nueva era. Que eso era lo que Hong Tray quería mostrarnos cuando escogió al jengal para que fuese el esposo de Sahra. Todos somos niños perdidos. Debemos unir nuestras manos. Eso también es lo que Hong Tray quería que comprendiésemos.


    —Pues podría haberlo dicho.


    —Era Hong Tray. Una clarividente, una clarividente nyueng bao. ¿Le pedirías que emitiese decretos tajantes como la radisha o la protectora?


    —Claro que sí.


    Do Trang rió entre dientes y después pareció quedarse dormido.


    Me pregunté qué significaba todo eso.


    —¿Tío?


    —¿Eh? Ah, perdona, jovencita. Escucha. No creo que nadie más lo haya mencionado. Quizá nadie más lo haya visto, aparte de mi y de Gota, pero aquí hay un fantasma. Lo hemos visto varias veces en las dos noches pasadas.


    —¿Un fantasma? —¿Estaba Murgen fortaleciéndose tanto que la gente empezaba a verlo?


    —Es una cosa fría y malévola, Dormilón. Como algo que se lo pasa en grande merodeando por lápidas o deslizándose entre montañas de huesos. Como esa pequeña vampiresa dentro de la jaula de tigre. Deberías ser muy cauteloso con ella. Y creo que yo debería irme a la cama antes de que me quede aquí dormido y tus amigos empiecen a hablar de nosotros.


    —Si van a cotillear sobre mí, no se me ocurre nadie con el que me gustaría más que me relacionasen.


    —Algún día, cuando vuelva a ser joven. En la siguiente vuelta de la Rueda.


    —Buenas noches, tío.


    Pensé que leería un rato, pero me quedé dormido casi al instante. En algún momento de la noche descubrí que el fantasma del que me había hablado Do Trang existía realmente. Me desperté, en alerta repentina, y vi un resplandor vagamente humano de pie a mi lado, observándome claramente. El viejo también lo había descrito a la perfección. Me pregunté si no sería la mismísima muerte.


    Se marchó en cuanto sintió mi examen.


    Me quedé allí tumbado tratando de entenderlo. ¿Murgen? ¿Atrapa Almas espiando? ¿Un desconocido? ¿O de lo que a mí me daba más la impresión, la chica de la jaula paseándose convertida en ectoplasma?


    Intenté razonar, pero aún estaba demasiado cansado como para hacerlo durante mucho tiempo.
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    A la ciudad le pasaba algo, aparte de ese olor extraordinariamente limpio. La lluvia había seguido cayendo durante casi toda la noche, y además había dejado asombrados los semblantes de los callejeros, que habían sobrevivido a la peor noche que se había visto. No. A medida que me aproximaba a la biblioteca, una especie de sensación de ansiedad se hizo más y más fuerte. Puede que fuese una suerte de fenómeno psíquico.


    Me detuve. El capitán solía decir que tenías que confiar en tus instintos. Si me daba la sensación de que algo andaba mal, entonces tenía que tomarme mi tiempo para intentar entender por qué me sentía así. Me giré lentamente.


    Aquí no había ni un pobre de la calle, pero eso era comprensible: por aquí había muerto gente. Los supervivientes estarían aferrándose a cualquier refugio que pudiesen encontrar, temiendo que los grises reemplazasen a las sombras de día. Pero tampoco había rastro de los grises, y el tráfico era más fluido de lo que debería. Y no se veían la mayoría de los minúsculos puestos individuales que se extendían por la vía pública.


    Había miedo en el aire. La gente esperaba que pasase algo. Había visto algo que la preocupaba profundamente, aunque no estaba claro de qué podía tratarse. Cuando pregunté a uno de los comerciantes que fue lo suficientemente valiente como para salir ahí fuera, no prestó atención a mi pregunta e intentó convencerme de que no podría pasar ni un día más sin un quemador de incienso de latón.


    En un solo instante decidí que debía de tener razón. Me detuve para hablar con otro comerciante de latón cuyo espacio se situaba dentro del campo de visión de la biblioteca.


    —¿Dónde está todo el mundo esta mañana? —pregunté mientras examinaba un cacharro parecido a una tetera con un pitorro largo que en realidad no servía para nada.


    Una mirada furtiva del comerciante hacia la biblioteca me indicó que mis premoniciones estaban fundadas, y que fuera lo que fuese que le había aterrorizado, había ocurrido bastante recientemente.


    Ningún vecindario tagliano permanece silencioso y vacío por mucho tiempo.


    Raramente llevo dinero conmigo, pero esa sí que tenía unas pocas monedas encima. Compré la tetera inservible.


    —Un regalo para mi mujer. Por haberme dado un hijo finalmente.


    —No eres de por aquí, ¿no?


    —No. Soy de… Dejagore.


    El hombre asintió como si eso lo explicase todo. Cuando hice ademán de seguir con mi camino, murmuró:


    —No te conviene ir por ese camino, dejagorano.


    —¿Ah, no?


    —No tengas prisa. Busca otro camino que rodee ese lugar.


    Eché un vistazo a la biblioteca. No vi nada inusual. Las instalaciones parecían estar normales, aunque había varios hombres trabajando en el jardín.


    —Ah.


    Seguí adelante, solo hasta que pude deslizarme dentro de la boca de un callejón.


    ¿Por qué había jardineros allí? Solo el maestro bibliotecario los traía de vez en cuando.


    Me pareció ver algo que sobrevolaba biblioteca. Descendió para posarse en el herraje del portón, por encima de la cabeza de Adoo. Pensé que era una paloma solitaria, pero cuando plegó las alas me di cuenta de que era un cuervo blanco. Un cuervo blanco con mejor vista que Adoo, pero Adoo estaba acostumbrado a apostarse en el portón.


    Eso constituía otra señal de advertencia.


    El cuervo blanco me miró de frente y me guiñó un ojo. Puede que solo pestañease, pero yo prefería la posible implicación de inteligencia y camaradería entre conspiradores.


    El cuervo se posó en el hombro de Adoo, quien, estupefacto, pegó un salto que casi se sale de sus sandalias. Evidentemente, el pájaro había dicho algo. Adoo saltó de nuevo e intentó cogerlo. Después de fracasar en el intento, se fue corriendo a la biblioteca. Momentos después, hombres shadar vestidos de bibliotecarios y copistas salieron corriendo y se pusieron a intentar derribar al cuervo lanzándole piedras. El pájaro se fue echando leches.


    Yo seguí su ejemplo, tomando otra dirección. Estaba más alerta de lo que lo había estado en años. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué estaban allí? Obviamente, estaban esperando. ¿Esperándome a mí? ¿Y a quién más? Pero ¿por qué? ¿Qué había hecho yo para ponerme en evidencia?


    Puede que nada. Aunque no haber aparecido para ser interrogado contaría como prueba condenatoria. Sin embargo, no era tan lunático como para meterme entre lo que fuese que estaban intentando hacer los grises.


    La leche se había derramado y no había vuelta atrás. Pero yo no quería llorar el único volumen de los Anales antiguos que aún no había sido capaz de localizar y hurtar.


    A lo largo de todo el camino a casa intenté razonar qué había causado la marcha de los grises. Surendranath Santaraksita no llevaba desaparecido el tiempo suficiente para despertar el interés oficial. De hecho, algunas mañanas el maestro bibliotecario llegaba mucho más tarde de lo que era ahora. Me di por vencido antes de que el cerebro me echase humo. Ya se asomaría Murgen por aquí. Podría encontrar la respuesta poniendo la oreja.
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    Murgen estaba atareado fisgoneando aunque fuese de día. Estaba preocupado por Sahra y Tobo, y quizás un poco también por Goblin. Me encontré con Un Ojo sentado a la mesa donde estaba situado el motor de neblina. Estaba de resaca, pero atento. Madre Gota y tío Doj también estaban allí, tensos e igualmente atentos. Esto me dijo que Sahra seguía decidida a seguir adelante con nuestro golpe más atrevido. Para mi asombro, Un Ojo se acercó precipitadamente (aunque en realidad parecía más que se arrastraba con lentitud) y me dio una palmadita en la espalda.


    —Escuchamos que ibas a entrar, Jovencita. Estábamos cagados de miedo por si te pillaban.


    —¿Qué?


    —Murgen nos advirtió de que había una trampa. Escuchó a algunos de los jefes grises hablando de ello mientras exploraba para ver en lo que se estaba metiendo Sahra. La vieja zorra de Atrapa Almas en persona estaba ahí fuera esperándote. Bueno, no te esperaba a ti en particular, sino a alguien que va por ahí robando libros que, para empezar, no se supone que deban estar ahí.


    —Estoy totalmente perdido, viejo. Empieza por algún sitio donde pueda situarme.


    —Alguien os siguió a ti y a tu novio ayer. Alguien que sospechaba más de él que de ti. Obviamente, un espía a tiempo parcial de la protectora.


    Sabíamos que ahí fuera había informadores a los que se pagaba según su trabajo a destajo. Intentábamos no ser vulnerables a ellos.


    —Y también obviamente todo cachondo por tu novio.


    —¡Un Ojo!


    —Vale, por tu jefe. Más o menos literalmente. Fue y le dijo a los grises que este viejo sucio estaba a punto de forzar a uno de los jóvenes que trabajaba para él a cometer perversiones. Unos cuantos grises fueron a la biblioteca y merodearon por allí haciendo preguntas hasta que rápidamente descubrieron que faltaban algunos fondos en ella, así como Santaraksita, y entonces se pusieron a sacar a la gente de la cama y arrastrarlos hasta allí dentro. Entonces descubrieron que también faltaban varios libros, incluyendo algunas grandes rarezas e incluso un par que se suponía que se tenían que haber retirado de la biblioteca hacía años, pero habían permanecido allí. Eso sí que llegó a oídos de Atrapa Almas, que trasladó allí su dulce traserito en cuestión de diez segundos y empezó a amenazar con comerse viva a gente y hacer daño a todo aquel cuyo aspecto no le gustara.


    —Y yo casi me meto en el medio de todo eso —reflexioné—. ¿Cómo supieron que faltaban los libros? Los reemplacé con ejemplares que habían sido desechados. —Pero quizá el maestro Santaraksita, si era un sinvergüenza, también había estado haciendo lo mismo.


    Si era un corrupto, me había engañado.


    Íbamos a tener que hablar de eso.


    —Según lo que ha podido averiguar Murgen, Dorabee Dey Banerjae no es sospechoso de nada excepto de ingenuidad. Surendranath Santaraksita, sin embargo, está hasta el cuello de mierda. Atrapa Almas lo va a matar arrancándole extremidad a extremidad y va a dejar que observe cómo los cuervos las van devorando. Y después de eso, se va a ensañar con él. —Un Ojo esbozó una sonrisa en la cual solo surgió su único diente. No era exactamente una buena recomendación de su talento como el especialista dental de la Compañía.


    —De Atrapa Almas se pueden decir muchas cosas, pero ella no tolera ningún tipo de corrupción.


    Lo que, a juicio de Un Ojo, era solamente otra mancha negra en su historial.


    —Yo estoy a salvo —dije—. Os voy a contar algo en lo que pensar: había un cuervo blanco esperando en el portón, probablemente para advertirme. Hizo un intento muy claro de comunicarse. ¿Qué pasa con Sahra?


    —Va a seguir adelante. Ese Jaul Barundandi es un auténtico imbécil. Se tragó la pobre imitación que Goblin hizo de tu personaje, Sawa, y después intentó alejar a Tobo de Sahra. Sahra lo amenazó con decírselo a su esposa.


    Minh Subredil iba a tener problemas para conservar su trabajo si seguía con esa actitud tan rebelde.


    —¿El equipo de tapadera está en posición?


    —Jovencita, ¿quién lleva haciendo esta mierda desde antes de que naciera tu bisabuela?


    —Siempre se tiene que volver a comprobar todo, y seguir comprobándolo. Porque antes o después te vas a ahorrar a alguien que ha pasado algo por alto. ¿Está el equipo de evacuación operativo?


    Había muchas probabilidades de que tuviésemos que irnos de Taglios mucho antes de lo que yo quería. Atrapa Almas pronto estaría a la caza, sin tregua, detrás de nosotros.


    Un Ojo dijo:


    —Pregúntale a Do Trang, dijo que él se ocuparía de ello. Quizá te resulte interesante el hecho de que Almas levantase la vigilancia a Arjana Drupada cuando la biblioteca pasó a encabezar su lista y necesitó gente de confianza para ir allí.


    —¿No tiene suficientes personas que se encarguen de todo?


    —No que sean de su confianza. La mayoría de estas las ha ocupado en vigilar a los discípulos bhodi para poder prevenir que cometan algún otro intento de suicidio.


    —Entonces tenemos que golpear a Drupada…


    —¿A papá mono con plátanos verdes, Jovencita? Como te he dicho antes, ¿quién estaba jugando a esto cuando la mamá de tu abuelita aún se cagaba en los pañales?


    —¿Quién cubre el almacén, entonces? —Tener tantas cosas en el aire significaba que todos y cada uno de los hermanos tenían que ocuparse de algo. Atrapa Almas no estaba sola para enfrentarse a limitaciones de personal.


    —Tú y yo, Jovencita. Pooch y Spiff están por ahí en alguna parte, al ser una mezcla de centinelas y mensajeros.


    —¿Estás seguro de que Drupada está limpio?


    —Murgen lo comprueba cada media hora, por mucho que prefiriese estar rondando a su cariñito. El amigo Arjana está limpio. Por ahora. Pero ¿cuánto durará así? Murgen también ha estado vigilando a Slink en Semchi, echándole un vistazo cada unas cuantas horas. Parece que va a ocurrir hoy, pues. Atrapa Almas se va a cagar. Se va a cagar por la pata abajo. Hoy vamos a hacer de todo menos salir de paseo y morderle la teta.


    —Esa lengua, viejo, esa lengua.


    Tío Doj murmuró algo.


    Un Ojo fue apresuradamente a por el proyector de neblina.
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    A pesar de su entusiasmo en la noche anterior, Sahra había estado preocupándose por llevar a Goblin consigo desempeñando el papel de Sawa. Ese hombrecillo no era fiable. Seguro que haría algo mal…


    No le daba suficientes votos de confianza. Goblin no había sobrevivido durante tanto tiempo haciendo estupideces cuando estaba en aprietos. Estaba totalmente decidido a ser más Sawa de lo que yo nunca pude ser cuando me metí en el papel. Sin embargo, tras su cautelosa representación había un glamur de desinterés. Jaul Barundandi y todos los demás se limitaban a mirar de pasada a la idiota de Sawa y se concentraban en Shiki, que parecía particularmente atractiva aquella mañana, y que llevaba su flauta colgada de una correa alrededor del cuello. Cualquiera que intentase usar la fuerza se llevaría una cruel sorpresa.


    La flauta no era nueva, pero la Ghanghesha que Shiki llevaba consigo sí lo era. Hoy incluso Sawa llevaba una estatuilla del dios. Jaul Barundandi se burló de Subredil:


    —¿Cuándo vas a empezar a llevar una Ghanghesha en cada mano? —Esto fue después de que lo amenazaran por Shiki, y no se sentía especialmente bondadoso.


    Subredil se curvó y susurró a su Ghanghesha algo sobe perdonar a Barundandi porque en el fondo era un buen hombre que necesitaba ayuda para encontrar algo que lo anclase a la luz. Barundandi escuchó algo, y durante un rato quedó desarmado.


    Devolvió a la chiflada y sus acompañantes a su esposa, que últimamente había desarrollado un interés en ellas casi exclusivo. Subredil, en particular, le daba buena imagen porque trabajaba muchísimo.


    Narita también reparó en la Ghanghesha.


    —Si la devoción religiosa te garantiza una vida mejor en la siguiente vuelta de la Rueda, Subredil, seguro que estás destinada a la casta sacerdotal. —Después la gorda frunció el ceño—. Pero ¿no dejaste tu Ghanghesa aquí ayer?


    —¿Eh? ¡Ah! ¿Ah, sí? Pensé que ya había perdido una para siempre. No sabía qué había sido de ella. ¿Dónde está? ¿Dónde está? —Se había preparado para esto, aunque había olvidado la Ghanghesha intencionadamente.


    —Tranquila, tranquila. —La historia de amor que Subredil tenía con la Ghanghesha divertía a todo el mundo—. Hemos cuidado bien de ella.


    Ese día había mucho trabajo programado, lo cual era bueno. Ayudaba a pasar el tiempo. No podíamos hacer nada más hasta mucho después, y aún entonces la suerte iba a tener que ayudarnos mucho. En lo que a necesidad de suerte se refería, otra docena de Ghangheshas no habría estado fuera de lugar.


    Durante el descanso de mediodía, entre sobras de comida, el equipo de Subredil escuchó rumores de lo furiosa que estaba la protectora porque alguien hubiese robado unos cuantos libros de la biblioteca real. Ahora mismo estaba por ahí fuera, investigando en persona.


    Subredil lanzó miradas de advertencia a sus acompañantes. No podían hacer preguntas ni preocuparse por la gente a la que no podían ayudar de ninguna manera.


    Más tarde los rumores aumentaron. El purohita y varios miembros del consejo secreto, junto con algunos guardaespaldas y otras lapas, habían sido víctimas de una masacre al por mayor en los mismísimos peldaños de Kernmi What en lo que sonaba como un ataque militar en toda regla apoyado por brujería de alto nivel. Los informes eran vagos y confusos porque todo el mundo, excepto los atacantes, había estado buscando un lugar seguro donde esconderse.


    Subredil trató de tenerlo en cuenta, pero no pudo controlar su furia del todo. Kendo Cutter era un hombre demasiado violento y demasiado devoto de Vehdna para haber estado al cargo. A los gunni no les iba a hacer gracia que se hubiese derramado sangre en los propios peldaños de uno de los templos principales.


    Se habló mucho de las señales y los presagios que se lanzaron como tapadera y distracción mientras los atacantes se esfumaban. No habría ninguna duda sobre quién había sido el responsable, ni siquiera tampoco sobre quién sería el siguiente en la lista de condenados. Cualquier nube de humo que no declarase «El agua duerme», bramaba «Mi hermano no perdonado».


    Se había rumoreado solo durante un día que se había convocado a Taglios al gran general para que se ocupase de los muertos que se negaban a someterse. Para la gente de la calle, la impresión era que la Compañía le estaría esperando.


    Sahra estaba preocupada. Cuando Atrapa Almas se enterase del ataque, era seguro que abandonaría la biblioteca. Si regresaba al palacio extremadamente agitada, la operación de Sahra igual tendría que ser abortada porque la hechicera estaría demasiado alerta.


    La radisha llegó en estampida no mucho después de que las noticias empezasen a extenderse por todas partes. Estaba consternada. Se dirigió directamente a la Cámara del Enfado. Sawa alzó la vista del latón que estaba limpiando solo por un instante, por lo visto estaba realmente preocupada. Subredil dejó su fregona a un lado y fue a ver lo que pasaba. Nadie más les prestó atención.


    No mucho después, cuando Jaul Barundandi se dejó caer para ver cómo iba el trabajo y, no se sabe cómo, se metió en una discusión con Narita, Sawa se escabulló cuando nadie la estaba mirando. Nadie se dio cuenta en un primer momento porque Sawa nunca hacía nada que hiciese que los demás se fijasen en ella, y hoy además llevaba encima hechizos que reforzaban esa característica suya.


    Shiki se acercó a su madre. Parecía pálida y preocupada y no dejaba de tocar su flauta.


    —¿No deberíamos irnos? —susurró.


    —Aún no es el momento. Pon tu Ghanghesha en su lugar. —Se suponía que Shiki debería haber hecho eso hacía horas.


    El rumor se abrió camino a toda velocidad perseguido por otro rumor más feo aún. La protectora había regresado y estaba rabiosamente furiosa. Ahora estaba visitando a sus sombras. Iba a ser otra noche de terror en las calles de Taglios.


    Las mujeres se pusieron a debatir sobre la posible audacia de terminar el trabajo antes de que la protectora decidiese que tenía que ver a la radisha. La protectora no respetaría la privacidad de la princesa. No ocultaba en absoluto su desprecio hacia las costumbres taglianas. Incluso Narita parecía ser de la opinión de que lo mejor sería no estar donde pudieses ser visto cuando la protectora estaba de mal humor.


    En un momento dado, Shiki descubrió que su tía había desaparecido.


    —¡Maldita sea, Subredil! —exclamó Narita, que echaba humo—. La última vez que ocurrió esto, prometiste que vigilarías de cerca.


    —Lo siento, señora. Me ha dado mucho miedo. Seguramente ha decidido ir a la cocina. Es lo que intentaba hacer cuando se perdió la última vez.


    Shiki ya estaba de camino a la cocina. No más de un minuto después, anunció:


    —Ya la he encontrado, madre.


    Cuando llegó el resto de las mujeres, encontraron a Sawa sentada contra una pared sosteniendo una lámpara de latón en su regazo, inconsciente, cubierta totalmente de vómito.


    —¡Oh, no! —gritó Subredil—. Otra vez no. —Y en un torbellino de sinsentido y esfuerzos aparentemente en vano de llamar la atención de Sawa, dejó entrever que temía que Sawa estuviese embarazada después de que un miembro del personal del palacio hubiese abusado de ella.


    En cuestión de segundos, Narita se había ido como una locomotora. Subredil y Shiki iban tras ella, sujetando a Sawa entre ambas, dirigiéndose a la puerta del servicio. Nadie se dio cuenta de que ninguna de las mujeres llevaba consigo su Ghanghesha, ni siquiera la que Subredil había olvidado allí el día anterior.


    Debido al estado en que se encontraba Sawa y el estado en que se encontraba Narita, y también a la inminente explosión de descontento que se esperaba de la protectora, las mujeres se las apañaron para hacerse con su paga y escapar sin tener que soportar el soborno del teniente de Barundandi (una vez más).


    No mucho después de sumergirse en las zigzagueantes calles que bajaban por la colina, pudieron meter a Sawa en un carro cubierto con piel de buey y Subredil tuvo que advertir continuamente a Shiki para que se abstuviese de celebraciones.
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    —Alguien debe de haber visto todo lo que hemos hecho —dije a las tropas que estaban reunidas—. Cuando se corra la voz de que la radisha ha desaparecido, toda esa gente va a intentar ayudar. Supuestamente, Atrapa Almas tiene una habilidad especial para separar la paja de lo que no lo es.


    —También tiene una habilidad especial para convocar a la clase de asistencia sobrenatural que puede localizar tu pista concreta entre mil más —señaló Sauce Swan. Estaba presente porque había acordado cuidar de la radisha. No iba a estar en su mejor momento cuando despertase y descubriese que sus demonios finalmente la habían alcanzado.


    —¿Vais a huir o no? —quiso saber Banh Do Trang. El anciano estaba al borde del colapso. Llevaba trabajando desde antes del amanecer.


    —¿Podemos huir? —pregunté yo.


    —Podríais marcharos en este mismo instante si la situación se tornase realmente desesperada, aunque aún pasarán unas cuantas horas hasta que las barcazas estén llenas de provisiones.


    Sin embargo, nadie quería marcharse. Aún no. Muchos hombres habían formado lazos de unión, y todo el mundo tenía asuntos sin terminar. Así era la vida. A lo largo de la historia de la Compañía se había repetido la misma situación una y otra vez.


    Sahra dijo:


    —Todavía no has conseguido que Narayan te dé la Llave.


    —Hablaré con él. ¿Ha vuelto ya Ríos? ¿No? ¿Y Kendo? ¿Pooch y Spiff? —Teníamos a gente por todos lados cumpliendo encargos especiales. El viejo Un Ojo había enviado a nuestros dos últimos hombres (los apenas competentes Pooch y Spiff) a asesinar al portero Adoo porque Murgen había podido determinar que había sido él quien había causado todo el revuelo en la biblioteca. Y aún más: Adoo conocía el vecindario general en el que yo vivía.


    —Kendo Cutter está llegando a través de la red ahora mismo —me informó Un Ojo—. Arjana Drupada parece encontrarse en un razonable estado de salud para ser un hombre con una docena de puñaladas. Espera un momento.


    Murgen estaba susurrando algo. Fuera estaba tronando y granizando. No podía oír una palabra.


    —Murgen dice que empezó en Semchi. Slink los golpeó justo cuando estaban empezando a montar el campamento. Los separó de sus armas.


    —¡Maldita sea! —juré—. ¡Maldita, maldita sea!


    —¿Qué te pasa, Jovencita?


    —Debería haber esperado a que intentasen hacer algo al árbol bhodi. De este modo nadie sabrá por qué los hemos atacado.


    —Por eso no te has conseguido un hombre.


    —¿Qué?


    —Preguntas demasiado. Enviaste a Slink ahí fuera a que matase a unas cuantas personas. A no ser que le dijeses que solo iba a ser un espectáculo, que a nuestros hombres solo se les permitía pelear con la mano izquierda o algo así, lo iba a hacer rápido y de la forma más sucia, y haciendo que los nuestros corriesen el menor riesgo posible.


    —Pensé que había entendido…


    —¿Diste algo por supuesto, Jovencita? ¿A estas alturas de tu carrera? ¿Tú, la misma que ata los cordones de sus propias botas con un control de calidad?


    Me había pillado. Y me había pillado bien. Intenté cambiar de tema.


    —Si decidimos evacuar, vamos a tener que enviar a alguien ahí fuera para que advierta a Slink y le diga dónde encontrarnos.


    —No intentes cambiar de tema.


    Me di la vuelta.


    —Kendo, ¿necesita él atención médica?


    —¿Quién, Drupada? No, ya no sangra tanto.


    —Entonces llevémoslo a que conozca a su nuevo compañero de habitación. —Cuando Un Ojo me pillaba desprevenido en algo, hacía que me sintiera particularmente maligno. Este parecía un buen momento para pagarlo con el enemigo—. El resto de vosotros cuidad muy bien de la radisha. No queremos que se despierte ni siquiera con un padrastro del que se nos pueda culpar.


    Cutter inclinó la cabeza y masculló algo entre dientes.


    —¡Eh, pervertido! —me dirigí al inspector general de los registros—. No quiero oírte decir nunca que la Compañía Negra no atiende a sus invitados, así que aquí tienes tu propio juguete humano. Quizás es un poco mayorcito para tu gusto, pero será solo hasta que la protectora vuelva en sí para rescatarte.


    Kendo colocó una bota en las posaderas de Drupada, empujó, y el purohita aterrizó en la jaula. Él y Gokhale se apostaron en esquinas opuestas y se quedaron mirándose el uno al otro. Siendo la naturaleza humana como es, cada uno de los hombres seguramente pensaba que el otro era el culpable de su desgracia.


    Yo le dije a Kendo:


    —Ahora relájate. Vete a comer algo, échate una siesta, lo que sea, pero mantente alejado de la chica.


    —Oye, ya lo pillé la primera vez, Dormilón. Y más ahora que empieza a ser sonámbula, así que tranquilízate.


    —Dame una razón para que lo haga.


    —¿Por qué no le retorcemos el pescuezo y ya está?


    —Porque necesitamos que Singh nos ayude a abrir el camino a través de la Puerta de las Sombras, y no lo hará a no ser que esté confiado en que nos portaremos bien con la Hija de la Noche.


    —Yo no conozco tan bien a ninguno de los Tomados. No sientas que tienes que salvarlos en mi nombre.


    —Siento que tenemos que salvarlos en el nombre de la Compañía, Kendo. Exactamente lo mismo que estaríamos haciendo su fueras tú el que estuviese en su lugar.


    —Claro. De acuerdo. —Kendo Cutter era de esas personas que tendía a ver la parte mala de las cosas pasara lo que pasase.


    —Descansa un rato. —Fui a hablar con Narayan mientras esperaba a que Murgen generara algún otro informe de lo que estaba ocurriendo dentro del palacio.


    No quería escapar, pero sabía que se acercaba el momento de que la Compañía se fuese. Teníamos que ver cuál era la reacción de Atrapa Almas frente al secuestro y también teníamos que sacar a Goblin del palacio.


    Si Atrapa Almas no venía a por nosotros soltando alaridos como una tormenta propia del monzón, iba a empezar a preocuparme de verdad por saber en qué andaría metida.


    —He tenido un día realmente bueno, gracias, señor Singh. Un montón de planes y una pequeña improvisación inspirada han encajado a la perfección. Solo una cosa más haría que mi día fuera perfecto. —Olfateé el aire. Olía como si Un Ojo y sus amigos estuviesen cocinando una nueva hornada, probablemente para poder llevarse consigo un bocadito cuando tuviésemos que salir corriendo.


    De una patada, desplacé un fardo de algo que parecían pieles hacia los barrotes de la jaula de Singh y me acomodé sobre ellas. Le contagié de los últimos chismes, incluyendo el siguiente:


    —Nadie de tu gente parece estar preocupado por vosotros dos. Puede que te pasaras un poquitín de reservado. Sería algo patético si todo el culto se evaporase porque todo el mundo se hubiese quedado sentado esperando a ver qué era lo que pasaba.


    —Me han dicho que soy libre para encargarme de ti. —Esta noche, el tipo ni se inmutaba. Había conseguido un apoyo vertebral en algún sitio—. Estoy preparado para discutir sobre el objeto que buscas si se me asegura totalmente que la Compañía Negra nunca hará ningún daño a la Hija de la Noche.


    —Decir nunca es decir mucho tiempo. No estás de suerte. —Me levanté—. Goblin lleva esperando ocuparse de ella toda una eternidad. Voy a dejarle que arranque unos cuantos dedos para demostrarte que, en lo que respecta a ciertos viejos enemigos, no tenemos ninguna mala conciencia ni remordimiento.


    —Te he ofrecido lo que pedías.


    —Me has ofrecido una garantía de muerte con retraso. Si cedo a esa clase de sinsentido, dentro de diez años la bruja del corazón negro empezará a envenenarnos y estaremos entre la desastrosa opción de cumplir nuestra palabra y aceptar la destrucción, o no cumplirla y ver nuestra reputación destruida. Estoy seguro de que no conoces demasiada mitología norteña. Existe una antigua religión ahí arriba que cuenta cómo un dios destacado aceptó que lo mataran para que su familia no tuviese que estar sujeta a una promesa estúpida que él había hecho a un enemigo, quien la tenía presente en todo momento.


    Narayan se me quedó mirando, frío como una cobra, esperando que me derrumbase. Y lo hice un poco, porque me molesté en darle explicaciones. Un Ojo me ha dicho cientos de veces que no debería explicar las cosas.


    —Lo que pasa es que no estoy tan desesperado por conseguir ese artefacto como para comprometer a mi gente al nivel de vulnerabilidad que tú me estás pidiendo. Y en particular, no voy a aceptar compromisos para aquellos de nosotros enterrados. Por otro lado, quizás a ti te interese aceptar un compromiso en el que (suponiendo que salgas vivo de esto) garantices no ser nunca más un coñazo para la Compañía. En el que accedas a ir al capitán y al teniente, y suplicarles su perdón por robar a su hija.


    La sola sugerencia horrorizó al santo viviente de los Impostores.


    —Es la Hija de Kina. La Hija de la Noche. Esos dos son irrelevantes.


    —Obviamente, aún no tenemos nada de que hablar. Te enviaré unos cuantos dedos para el desayuno.


    Fui a ver si Surendranath Santaraksita estaba siendo un buen chico y cumpliendo con las tareas que le había sugerido para superar el tedio de su cautividad. Para mi sorpresa, lo encontré sumido en su trabajo con la ayuda del viejo Baladitya, traduciendo lo que yo había pensado que era el primer volumen de los Anales perdidos. Tenían todo un montón de hojas que ya habían hecho.


    —¡Dorabee! —exclamó el maestro Santaraksita—. Excelente. Tu amigo el extranjero no para de decirnos que, cuando acabemos con estas hojas que nos quedan, no nos darán más pergamino de verdad. Quiere que utilicemos esos ridículos libros de corteza que aún emplean ahí fuera en los pantanos.


    Antes de que existiese el papel moderno y el pergamino de varias clases, solo había la corteza. No sé de qué tipo de árbol provenía, solamente sé que la corteza interior se le extraía cuidadosamente, se trataba y prensaba, y era utilizada para escribir. Para hacer un libro tenías que amontonar las hojas de corteza, perforarlas por la esquina superior izquierda, y después encuadernarlo todo con un cordel o un lazo, o bien un trozo de cadena muy ligera. Banh Do Trang se posicionaba más a favor de la corteza porque era barata a la par que tradicional, y más resistente que los productos animales.


    —Hablaré con él.


    —En estos ejemplares no hay nada del otro mundo, Dorabee.


    —Me llamo Dormilón.


    —Dormilón no es un nombre: es una enfermedad, o una desgracia. Yo prefiero Dorabee. Usaré Dorabee.


    —Usa lo que quieras. De cualquier modo, sabré con quién hablas. —Leí un par de hojas. Tenía razón—. Todo esto es aburrido. Parece un libro de contabilidad.


    —Eso es lo que es, principalmente. Lo que tú quieres saber son cosas que el escritor supone que cualquier lector de su tiempo ya sabría. No estaba escribiendo para la posteridad, ni siquiera para generaciones posteriores. Estaba siguiendo el rastro de tornillos de herraduras, cambios de lanzas y sillas de montar. Todo lo que tiene que decir sobre su batalla es que los oficiales destinados y no destinados de bajo rango no consiguieron demostrar un entusiasmo adecuado por apropiarse de las armas perdidas o abandonadas por el enemigo, y prefirieron esperar al amanecer del día siguiente para ponerse a recogerlas. Como consecuencia, algunos rezagados y campesinos autóctonos se las apañaron para rescatar de la basura las mejores.


    —Me he dado cuenta de que no se molesta en dar ni un solo nombre concreto de personas o ciudades. —Mientras el maestro hablaba, yo había empezado a leer. A pesar de ser mujer, podía escuchar y leer al mismo tiempo.


    —Sí que facilita distancias y fechas. El contexto indica los sistemas de medida adecuados, así que puede deducirse. Pero lo que yo ya he empezado a preguntarme, Dorabee, es por qué todos nosotros nos hemos pasado la vida con un miedo tan atroz a esta gente. El libro no nos da ninguna razón para tener miedo. Este libro trata de una tropa de hombrecillos malhumorados que se fueron de expedición a algún lugar al que no querían ir por motivos que no entendían, creyendo a pies juntillas que su tácita misión duraría solamente unas semanas, o meses, como máximo. Después podrían volver a casa. Sin embargo, los meses se transformaron en años y los años en generaciones, y ellos seguían sin saber lo que hacían allí.


    El material estudiado también indicaba que debíamos revisar nuestra vieja creencia de que las Compañías Libres llegaron al mundo en una explosión conjunta, en una gran orgía de fuego y sangre derramada. Había anotaciones de que la única otra compañía a la que se hacía mención había regresado años antes de que la Compañía Negra hiciese su marcha, y, de hecho, varios de los oficiales no destinados habían servido como soldados privados en esa banda anterior sin nombre.


    —Ya lo veo venir —gruñí—. Vamos a traducir todo esto, averiguar toda clase de cosas, y no estar ni un centímetro más cerca de comprender nada.


    —Esto es mucho más emocionante que una reunión de los bhadrhalok, Dorabee.


    Baladitya habló por primera vez y dijo:


    —¿Es que tenemos que morirnos aquí de hambre, Dorabee?


    —¿Nadie os ha traído nada de comer?


    —No.


    —Ahora mismo voy a ver qué ha pasado. No os sorprendáis si me escucháis gritar. Espero que os guste el pescado y el arroz.


    Me ocupé de la comida y después fui a refugiarme a mi rincón durante un rato. Estaba un poco deprimido después de haber visto el trabajo del maestro Santaraksita. Supongo que a veces invierto demasiados esfuerzos en mis objetivos para luego sufrir una decepción de un tamaño directamente proporcional cuando las cosas no salen bien.

  


  
    39


    Tobo me despertó.


    —¿Cómo eres capaz de dormir, Dormilón?


    —Supongo que es porque estoy cansado. ¿Qué quieres?


    —La protectora por fin ha empezado a gruñir por la radisha. Papá quiere que vengas tú mismo a seguirle la pista. Así no tendrás que registrar nada de tercera mano.


    En ese momento, mi nombre me resultaba totalmente adecuado a las circunstancias. Lo único que quería era tumbarme sobre el palé y soñar con encontrar otro tipo de vida.


    El problema era que llevaba haciendo esto desde que tenía catorce años. No conocía nada más allá, a no ser que el maestro Santaraksita estuviese dispuesto a olvidar el pasado y llevarme de nuevo a la biblioteca justo después de que enterrásemos a Atrapa Almas en un hoyo de más de quince metros de profundidad lleno de plomo hirviendo.


    Agarré un taburete que había entre Sahra y Un Ojo, me incliné hacia delante con mis codos apoyados en la mesa y me quedé mirando a la neblina donde Murgen parecía presentarse cuando a él le venía bien.


    Un Ojo se estaba quejando de Murgen aunque él no estuviese. Yo dije:


    —Viendo cómo sigues adelante, cualquiera diría que estás preocupado por Goblin.


    —Por supuesto que estoy preocupado por Goblin, Jovencita. Ese renacuajo se llevó prestado mi localizador transeidético esta mañana antes de irse. Por no decir que aún me debe unos cuantos miles de pais de… Bueno, que me debe un montón de dinero.


    Según mis recuerdos, era al contrario. Un Ojo siempre le debía dinero a todo el mundo, incluso cuando iba sobrado. Además, unos cuantos miles de pais no era lo que se dice una fortuna, considerando que un pai es una semilla minúscula de un peso tan uniforme que se usa como medida de piedras y metales preciosos. Se necesitan al menos dos mil para que equivalgan a una onza norteña. Ya que Un Ojo no había especificado si se trataba de oro o plata, la suposición estándar sería que se había referido a cobre del tipo de las monedas. En otras palabras, que no era demasiado.


    Y en otras palabras aún, estaba preocupado por su mejor amigo, pero no podía decirlo porque llevaba consigo una historia centenaria de vilipendiarlo en público.


    Si existía un instrumento mágico llamado localizador transeidético, Un Ojo lo había inventado una hora antes de prestárselo a Goblin.


    —Si ese zurullo horrible consigue que lo maten, lo estrangulo. No puede dejarme aquí sujetando la bolsa de… —Se dio cuenta de que estaba pensando en alto.


    Sahra y yo tomamos nota mental de investigar la metáfora de la bolsa. Sonaba a que hubiese planes de negocios en el horizonte. Planes secretos. Sorpresa, sorpresa.


    Murgen se materializó prácticamente enfrente de mis narices y murmuró:


    —A Atrapa Almas se le ha agotado la paciencia. Una bandada de cuervos acaban de traerle las noticias desde Semchi y está de un humor de perros. Dice que, si la radisha no sale de la Cámara del Enfado en dos minutos, va a ir a por ella.


    —¿Cómo está Goblin? —ladró Un Ojo.


    —Escondido —respondió Murgen—. Esperando a que salga el sol. —No iba a intentar marcharse durante la noche, como habíamos planeado en un principio. Atrapa Almas había soltado a sus sombras, solo para castigar a Taglios por irritarla. Nosotros teníamos unas cuantas trampas fuera, distribuidas al azar a lo largo de vecindarios por los que era probable que pasasen, pero yo no esperaba atrapar nada. Me imaginaba que nuestra suerte en ese sentido estaba cerca de llegar a su fin.


    Goblin iba armado con un amuleto repelente de sombras que se había conservado tras las guerras del Maestro de las Sombras, pero no sabía si seguía siendo efectivo. Por muy listos y previsores que fuésemos todos, a ninguno se nos ocurrió probarlo con sombras reales cuando teníamos algunas existencias.


    No puedes estar en todo.


    Pero deberías esforzarte para conseguirlo.


    Uno de los guardias reales llegó incluso a intentar detener a la protectora cuando su paciencia se terminó y se dirigió a sacar a la radisha de su escondite. Cayó sin emitir ningún sonido, golpeado por un toque fortuito. Tarde o temprano se recuperaría. La protectora no se sentía particularmente vengativa, o al menos, por el momento.


    Atravesó de lado a lado la puerta de la Cámara del Enfado y aulló de frustración antes de que los trozos terminasen de caer.


    —¿Dónde está? —El poder de su rabia ponía mustios a los mirones.


    Un ayudante segundo tesorero, con una reverencia que casi lo partió en dos, sin dejar de inclinarse y doblándose cada vez más, gimoteó:


    —¡Estaba ahí dentro, oh, grandeza!


    —No la hemos visto irse. Tiene que estar ahí dentro —insistió alguien más.


    Se oyó el sonido de una risita que provenía de algún sitio haciendo eco, casi como si llegase de una lejanía temporal y también espacial.


    Atrapa Almas se giró lentamente con una mirada cruelmente afilada.


    —Acércate y dímelo de nuevo.


    Su voz era convincente, escalofriante, horrible. Miró fijamente un par de ojos tras otro haciendo uso total del miedo que tantos tenían a que pudiese leer los secretos más profundos de sus mentes.


    Ninguno de los sirvientes de la radisha modificó su historia.


    —Fuera de aquí. Fuera del edificio. Algo ha ocurrido aquí. No quiero distracciones, no quiero que nada se altere. —Se giró de nuevo, con lentitud, desplegando sus sentidos de hechicera para percibir la forma del pasado. Había pasado mucho tiempo holgazaneando: había perdido práctica y ya no estaba en forma.


    La risa remota sonó de nuevo por un instante, esta vez parecía un poco más cercana.


    —¡Tú! —le espetó Atrapa Almas a una mujer gorda que formaba parte del personal de guardianes—. ¿Qué estás haciendo?


    —¿Señora? —Narita apenas pudo graznar su respuesta. De un momento a otro perdería el control de su vejiga.


    —Acabas de meterte algo bajo la manga izquierda. Algo que has cogido del altar. —En el minúsculo santuario dedicado a los ancestros solo quedaba una vela blanca casi consumida que aún ardía—. Ven aquí. —Atrapa Almas extendió su mano derecha enguantada.


    Narita no pudo resistirlo. Dio un paso hacia esa oscura mujer que estaba tan esbelta y endiabladamente femenina vestida de cuero. Narita la odiaba pasivamente por conservar un cuerpo tan elegante.


    —Dámelo.


    A regañadientes, Narita se extrajo la Ghanghesha de la manga. Se puso a balbucear algo sin pies ni cabeza sobre que no quería que su amiga se metiese en líos, pasando por alto que si no hubiese intentado ocultar la Ghanghesha, la protectora la hubiese pasado por alto totalmente.


    Atrapa Almas se quedó mirando la figura de arcilla.


    —La limpiadora. Pertenece a la limpiadora. ¿Dónde está?


    Risa lejana, burlona.


    —Es una empleada diurna, señora. Viene de fuera del palacio.


    —¿Dónde vive?


    —No lo sé, Señora, y no creo que lo sepa nadie. Nadie preguntó nunca. No importaba.


    Otro de los miembros del personal señaló:


    —Era una buena trabajadora.


    Atrapa Almas continuó examinando la Ghanghesha.


    —Aquí hay algo raro… Ahora sí que importa. Me importa a mí. Averígualo.


    —¿Cómo?


    —¡No me importa! ¡Sé creativa! Pero hazlo. —Atrapa Almas arrojó la figurita de arcilla al suelo y sus fragmentos se desperdigaron en todas direcciones.


    Durante un instante, una espiral fantasmagórica de oscuridad onduló en el aire y se quedó en pie como una cobra erguida de más de treinta centímetros de alto. Después lanzó un golpe a la protectora.


    Los miembros del personal empezaron a chillar y a atropellarse entre ellos en un intento de escapar. No habían visto una sombra antes, pero sabían lo que una de ellas podía hacer.


    Ahora la risa estaba más cerca, era más alta y duraba más.


    Atrapa Almas emitió un chillido de sorpresa y terror bastante convincente, como una jovencita que acaba de pisar una serpiente. Sus atavíos, así como el puñado de hechizos generalizados que siempre la rodeaban, la salvaron de convertirse en una víctima de la más cruel de sus propias armas.


    Y aun así, durante un minuto se comportó como un niño matando mosquitos mientras la sombra se esforzaba encarecidamente por terminar con su relación. Al no lograr recuperar el control de sus sombras, Atrapa Almas la destruyó. La necesidad le dijo que lo había preparado una mente bastante astuta que probablemente esperase enfadarla demasiado como para que pudiese prestar atención justo en el momento en que lo necesitaba…


    —¡Tú, mujer! ¡Vuelve aquí! —La protectora extendió una mano en la dirección hacia la que huía Narita y de algún modo, un mechón del pelo de esta se le enredó entre los dedos, que temblaron por un momento. El aire se cargó. El resto de empleados gimoteaban y deseaban haber tenido siquiera el valor de intentar escapar.


    Narita reapareció poco a poco con cortos pasos de zombi.


    —¡Ven aquí! —exclamó Atrapa Almas. Señaló un punto en el suelo de la Cámara del Enfado—. El resto de vosotros, marchaos. Rápido. —No tuvo necesidad de animarlos a ello—. Gorda, tú cuéntamelo todo sobre la criatura que siempre llevaba encima la Ghanghesha.


    —Le he dicho todo lo que sabía —lloriqueó Narita.


    —No. No lo has hecho. Empieza a hablar, porque puede haber secuestrado a la radisha.


    En cuanto las palabras salieron de su boca, Atrapa Almas se arrepintió de haberlas pronunciado.


    La risa sonaba como si proviniese del mismo pasillo, era una risa por lo bajo, diabólica. La cabeza de la protectora se giró en esa dirección, pero no percibió ninguna amenaza. Eso podía esperar un minuto.


    —Se llama Minh Subredil. —A Narita le llevó nada más otros treinta segundos relatar todo lo que sabía sobre Minh Subredil, su hija Shikhandini y su cuñada Sawa.


    —Gracias —gruñó Atrapa Almas—. No me has sido de ninguna utilidad. Y por eso, te recompensaré como es debido. —Agarró a la gorda por el pescuezo con su mano derecha y apretó.


    En el momento en que el cuerpo de Narita quedó sin vida, la risa volvió a sonar, y esta vez parecía haber mencionado una palabra. ¿Ardath? ¿O quizá Silath? ¿O podría haber sido…? No importaba. Atrapa Almas no escucharía eso, solo escucharía la burla. Se lanzó sobre el lugar de donde provenía el sonido, pero en cuanto salió al pasillo, vio que allí no había nada.


    Se puso a llamar a guardias y grises, pero recordó que acababa de asesinar a la única otra persona, aparte de ella misma, que sabía con seguridad que la radisha había desaparecido.


    La radisha se había encerrado lejos del mundo. Eso era todo lo que los demás realmente necesitaban saber. La princesa podría vivir para siempre allí mismo, en la Cámara del Enfado. No necesitaba volver a aventurarse fuera de ella. Tenía a su buena amiga, la protectora, para manejar las aburridas tareas de administrarle el imperio.


    Más risa, en apariencia de todas partes y ninguna. Atrapa Almas salió dando zancadas. Esto aún no se había acabado.
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    —¿Qué sabes de eso? —pregunté a Sahra—. Narita trató de cubrirte, y después Barundandi se quedó todo destrozado por lo que le había ocurrido.


    Sahra meneó un dedo. Estaba pensando.


    —Murgen, ¿qué sabes tú de ese cuervo blanco?


    Murgen dudó antes de responder.


    —Nada. —Lo que quería decir que estaba contando una verdad aproximada, pero que desde luego tenía algunas ideas. Sahra y yo le conocíamos así de bien.


    Sahra dijo:


    —Entonces supongo que me estás contando lo que crees que está pasando.


    Murgen se esfumó.


    —¿Qué demonios ha sido eso? —espeté a Un Ojo—. Se supone que tienes que arreglarlo para que él haga lo que tiene que hacer.


    —Lo hace. La mayor parte del tiempo. Podría estar desempeñando una orden previa.


    Pero el muy bobo a mí me sonó como si no tuviese ni idea de lo que Murgen estaba haciendo.


    Atrapa Almas se puso manos a la obra rápidamente y después convocó a los miembros del personal que habían estado presentes cuando había irrumpido en la Cámara del Enfado.


    —Tantas emociones han sido demasiado para esta pobre mujer. He intentado resucitarla, pero no responde. Ahora mismo debe de estar feliz, dondequiera que esté. —No había testigos que la contradijesen, aunque una risa remota se burlaba de ella—. Al fin he encontrado a la radisha. Se había quedado dormida. Se ha refugiado en la Cámara del Enfado y no quiere que se la vuelva a molestar en mucho tiempo. Debería haber cumplido sus deseos antes, podríamos haber evitado este desastre. —Se dirigía a la gorda.


    Incluso los trabajadores que antes habían comprobado la Cámara del Enfado y no habían visto nada tenían que admitir que ahora había alguien dentro. Alguien que se movía coléricamente, murmurando como lo hacía la radisha, y que se parecía mucho a ella, según se podía entrever a través de las grietas de la puerta, que se había restaurado como se había podido.


    La protectora propuso:


    —Por esta noche ya está bien, volvamos. Mañana arreglaremos el desastre que he causado. —Observó a su público con intención, intentado detectar a cualquiera que pudiese causar problemas.


    Los trabajadores se marcharon, aliviados solo por estar lejos de Atrapa Almas.


    Ella se sentó y reflexionó. No hubo manera de explicar lo que le estaba pasando por la cabeza, hasta que empezó a hablar en un comité de voces. Entonces estuvo claro que estaba intentando resolver el mecanismo de la abducción. Parecía estar dispuesta a concederle un peso considerable a la posibilidad de que la radisha hubiera orquestado todo el asunto ella sola.


    Una mujer llena de sospechas, la protectora.


    Buscó e interrogó a todas y cada una de las personas que habían tratado con Minh Subredil, Sawa y Shikhandini, comenzando con Jaul Barundandi y terminando con Del Mukharjee, el hombre de confianza de aquel que recolectaba los sobornos de las trabajadoras externas.


    —Dejarás de hacer eso —informó la protectora a Mukharjee—. Tú y cualquier otra persona que esté implicada. Te meteré en una bola de cristal y te colgaré sobre la puerta del servicio con todas tus entrañas al aire. Y añadiré un par de diablillos para que se alimenten de ellas durante los seis meses que te llevará morir. ¿Entendido?


    Del Mukharjee entendió la amenaza a la perfección, pero no tenía ni idea de por qué la protectora querría interferir en su sustento.


    La protectora era una apasionada de la corrupción.


    Con el tiempo, la protectora razonó que en el palacio habían entrado tres mujeres y que de él se habían ido también tres mujeres. Parecía muy probable que las tres que se habían ido no fuesen las tres que habían entrado. Y desde entonces, de allí no había salido nadie del tamaño de la radisha.


    Lo que quería decir que allí dentro aún podía haber alguien que tuviese unas cuantas respuestas.


    Riendo entre dientes de un modo malévolo, Atrapa Almas se puso a buscar pruebas de que alguien se hubiese escabullido hacia las zonas remotas no habitadas del palacio.


    Goblin estaba durmiendo en una vieja cama polvorienta. De cuando en cuando, sus ronquidos se convertían en estornudos y resoplidos cuando le entraba demasiado polvo en las fosas nasales.


    Un graznido le hizo saltar tan de repente que casi se desmaya por incorporarse demasiado rápido. Se giró bruscamente, pero no vio nada. Oyó una risa leve y después una voz chirriante y muy extraña que casi le sonaba familiar.


    —Despierta, despierta, que viene.


    —¿Quién viene? ¿Quién está hablando?


    No hubo respuesta. No sentía ninguna presencia encantada en particular. Era un rompecabezas.


    A pesar de todo, Goblin se hacía una buena idea de quién venía. No había muchas mujeres que pudieran cazarlo allí mismo, en mitad de la noche.


    Estaba preparado. Dentro de su pequeña mochila estaban los dos libros que Dormilón quería conservar con mayor celo. Llevarse los tres era físicamente imposible. Sus trampas estaban tendidas. Todo lo que tenía que hacer era desplazarse a la parte del palacio que había ocupado la Compañía Negra en la época en que sus miembros y líderes se habían alojado allí, y que ahora estaba vacía. Había maneras de salir sin ser visto, él y Un Ojo se las habían apañado para conseguirlo en los viejos tiempos. El problema era que no tenía ninguna gana de estar en la calle a esas horas de la madrugada, con o sin amuleto.


    Atrapa Almas renunció casi a la totalidad de su sentido del tacto cuando escogió envolver cada centímetro de su cuerpo con cuero y un casco. Nunca había percibido el tacto o la resistencia del filamento de tela de araña que se extendía a través del pasillo, pero sí que tenía un sentido del propio peligro maravillosamente bien desarrollado. Antes incluso de que la Ghanghesha golpeara el suelo, ella ya había hecho un movimiento de defensa. Eran estos reflejos los que habían hecho posible que criaturas como ella, su hermana Dama, y Aullador, sobreviviesen durante tanto tiempo. Esta vez tenía preparados los hechizos de control que le hacían falta. Estaban todos colgando a su alrededor, brillantes como herramientas recién compradas.


    La sombra que estaba atrapada dentro de la figurita casi no tuvo tiempo de situarse antes de ser atacada, atrapada e inmovilizada, y posteriormente retorcida y aplastada hasta convertirla en una bola furiosa y gemidora sin escapatoria en las manos enguantadas de la protectora. Una voz joven y alegre se dirigió a ella:


    —Vas a tener que hacerlo mejor.


    Atrapa Almas siguió adelante, divertida por la idea de azotar la sombra a la cara de alguien. El rastro empezó a ser más y más indefinido, y a desorientarla cada vez más. La experiencia le mostró que la causa era externa: alguien había sembrado el pasillo de telas de araña de hechizos tan sutiles que incluso ella podría no haberse dado cuenta si hubiese pasado por allí a toda prisa.


    —Así que esas tenemos, demonios astutos. ¿Cuánto tiempo lleva esto aquí? Ah, ya veo, realmente mucho tiempo. Cuando hicisteis esto, todavía estabais a favor. ¿Lleváis escondidos aquí todo este tiempo? Con razón nunca he podido encontraros en la ciudad, si no estabais ahí fuera.


    Con una voz completamente distinta, preguntó:


    —¿Qué tenemos aquí? Me huele a que detrás de esta puerta se esconde alguien muy asustado. Y ni siquiera se ha molestado en echar el pestillo. ¿Cómo de estúpida se cree que soy?


    Empujó la puerta con el pie.


    Una Ghanghesha de arcilla cayó en picado de lo alto de la puerta, donde estaba colocada. Atrapa Almas soltó una risita. Fue incluso más rápida en capturar a esta sombra, la cual aprisionó dentro de su otra mano. A continuación, se adentró en el cuarto.


    Allí ya no había nadie, eso era fácil de percibir. Pero en aquel lugar había una sensación curiosa que exigía investigación.


    Encendió una pequeña luz, se quedó donde estaba, y se giró lentamente para estudiar la historia de la habitación en busca de pistas sutiles. Allí habían ocurrido un montón de cosas. Una gran parte de la historia reciente de la Compañía Negra se había perfilado en aquella habitación. Conservaba un fuerte olor a miedo rancio que ella terminó por identificar con el hechicero del tribunal tagliano muerto mucho tiempo atrás: Humo.


    Todo esto lo debatió consigo misma en un comité de voces discutidoras. Al final, parecía incluso entretenida. La mayoría del tiempo, para Atrapa Almas, la vida era un gran entretenimiento.


    —¿Y qué tenemos aquí? —Una cosa cubierta de caracteres de tinta espiaba debajo de una vieja cama polvorienta sobre la que había alguien tumbado hasta hacía solo unos minutos. Sin pensar, Atrapa Almas extendió la mano hacia el objeto y la abrió para intentar atraparlo. —¡Maldita sea, qué estúpida! —Malgastó varios minutos recuperando el control de la sombra que tenía atrapada, ya que esta vez se movía con mucha agilidad. La metió a duras penas en la mano que aprisionaba a la otra sombra. Allí, las dos estaban muy a disgusto: la única cosa que las sombras parecían odiar más, aparte de los humanos, eran otras sombras.


    Lo que Atrapa Almas encontró en aquella habitación fue un libro con la mitad de sus páginas arrancadas. Estaba solo.


    —Así que esto es lo que ha ocurrido con ellos. Nunca estuve demasiado segura de quién se los había llevado. Me pregunto si le fueron de algún uso.


    Cuando estaba a punto de marcharse, la protectora echó un vistazo al libro dañado una vez más.


    —Se han estado llevando sus páginas de pocas en pocas. Eso llevaría mucho tiempo, lo que quiere decir que quienquiera que lo haya hecho ha estado entrando y saliendo del palacio durante mucho tiempo. Lo cual indica, por lo tanto, que la radisha no tramó su propia desaparición. Bueno, en fin. Ha desaparecido, así que al final es lo mismo. Vamos a atrapar a la ratita que andamos buscando y dejarla jugar con nuestros amiguetes.


    A diferencia de Atrapa Almas, Goblin no podía ver en la oscuridad. Sin embargo, tenía la ventaja de saber a dónde iba. Al final se las apañó para escaparse y escabullirse por una de las viejas salidas escondidas. Fuera había una lucecita proveniente de un fragmento de luna que asomaba las narices a través de jóvenes nubes escurridizas que intentaban alcanzar a Madre Tormenta. Goblin colocó la última Ghanghesha en los adoquines, a la vista de todo el mundo, y después salió corriendo. Los libros que llevaba a sus espaldas le golpeaban y le dejaban sin aliento. Murmuró algo como que las buenas noticias eran que desde allí todo era cuesta abajo. Las malas eran que fuera estaba oscuro, había sombras al acecho, y no estaba tan seguro de la calidad de su amuleto, que tenía quince años de antigüedad. No le quedaba más remedio que esperar que en una ciudad tan inmensa ninguno de los personajes nocturnos que podían seguirle se cruzase en su camino mientras bufaba y se concentraba en sacarle ventaja a Atrapa Almas.


    No se le pasó por la cabeza que podría haber recuperado las sombras que él había dejado en emboscada, y que también ellas podrían estar siguiéndolo.


    Atrapa Almas se sumergió en la noche y se acercó lo suficiente como para alcanzar a ver la imagen parpadeante de su presa esfumándose entre las sombras de las estructuras que poblaban la zona exterior del palacio. Examinó la Ghanghesha y otros muchos objetos que parecían haberse dejado caer por las prisas de escapar. Lanzó sus dos sombras al aire y aplastó con un tacón la figurita de arcilla al mismo tiempo; esto enviaría unas cuantas muertes a pisarle los talones al hombrecillo.


    En este punto ya estaba casi segura de estar persiguiendo al hechicero llamado Goblin.


    Dio un grito. El dolor de su talón iba más allá de ningún otro que hubiera experimentado. Cuando se desplomó, deseando que su garganta se sellase, vio tres bolas de luz ferozmente brillantes adentrarse en la noche en busca de las sombras que ella había enviado para que atrapasen a Goblin. Aún luchando contra un dolor tan increíble, echó mano de un puñal y utilizó su punta para sacarse otra bola de fuego de su talón, que ya se lo había comido todo hasta llegar hasta el hueso, y le había causado algún daño en el tobillo, a pesar de su habitual protección.


    —Me quedaré lisiada —gruñó—. Me ha engañado. Me ha hecho pensar que esta sería otra sombra fácil de atrapar. —Ninguna de sus voces sonaba divertida ahora—. Ese astuto bastardo pagará por esto.


    La bola de fuego extraída hizo un agujero en los adoquines. Atrapa Almas trató de ponerse en pie, aún con la intención de pasar por alto su dolor. Descubrió que no iba a ser capaz de caminar, aunque no estaba perdiendo sangre: la bola de fuego le había cauterizado la herida.


    —Mi querida hermana, si no estuvieras muerta ya, te mataría yo por inventar estos malditos chismes.


    Desde las murallas del palacio, camino abajo, el eco transportó una risa.


    Un parpadeo de luz blanca brillaba tras Goblin.


    —De todos modos, creo que a alguien sí que voy a matar. —Atrapa Almas emprendió su camino hacia la entrada del palacio a cuatro patas, murmurando continuamente. Había aislado el dolor en una esquina remota de su mente y ahora se concentraba en su enfado por lo que esta odisea le estaba causando a sus maravillosos pantalones y guantes de cuero.
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    —¿Te lo puedes creer? —pregunté—. Estaba tan furiosa por arruinar su modelito como lo estaba por perder a Goblin y resultar herida.


    Un Ojo rió socarronamente, enormemente aliviado porque Goblin había conseguido escapar.


    —Sí, me lo creo.


    —¿Qué? ¿También tú?


    —Es algo norteño. Solo viste de cuero. Vosotros siempre os burláis de cosas así, pero probablemente ella tiene que volar más de ocho mil kilómetros cada vez que quiere comprarse unos pantalones nuevos. Lo que quiere decir que realmente tiene que andarse con cuidado y vigilarlos. No como algunos… ¡Oye! ¡Puñetazos no! Aquí todos estamos del mismo lado.


    —¿Puedes creerte lo que dice este pervertido? —le pregunté a Sahra.


    —Pues vete a preguntarle a Swan. —Un Ojo me mostró su diente. El que estaba a punto de perder—. Él te dirá que esa mujer tiene sus buenas razones para algunas cosas.


    Sahra prefirió centrarse en los negocios.


    —¿Qué vamos a hacer si continúa fingiendo que la radisha está bien? ¿Cuánta gente ve a la princesa normalmente? No mucha, ya lo sé. Y el consejo secreto ya no existe. Ya nos hemos ocupado de ellos, excepto de Mogaba.


    —De él también tenemos que ocuparnos —gruñó Un Ojo.


    —No intentemos hacer demasiado. El gran general será más difícil de atrapar de lo que fueron los otros.


    —En realidad, no tendría que tener escondida a la radisha durante demasiado tiempo —reflexioné—. Quizá dos semanas, mientras nombra un nuevo consejo que ladre «¡sí, señora!» o pregunte «¿cómo de alto?» cuando se les obligue a saltar.


    Un Ojo soltó un bufido.


    —Tiene razón. Puede que hubiéramos debido tener eso en cuenta.


    —Yo sí que lo he tenido en cuenta —dije—. Tener a la radisha bajo nuestro control parecía el mejor plan. Podemos salir con ella cada vez que Atrapa Almas se ponga demasiado rara. Y Atrapa Almas se dará cuenta de ello. No dejará que la tentación la lleve demasiado lejos. No hasta que se encargue de nosotros.


    —Hará todo lo que esté en su mano para encontrar y recuperar a la radisha —dijo Sahra—. Estoy segura de ello. Y esto quiere decir que necesitamos darnos prisa y salir de la ciudad.


    —Antes de irme, yo tengo que hacer una cosita. Que no me espere nadie. Murgen, sé un buen amigo y esfuérzate de verdad en averiguar más sobre este otro cuervo blanco.


    No esperé su respuesta. Ahora que Goblin parecía estar a salvo, yo estaba ansioso por entrevistar a nuestro último prisionero.


    Alguien se había tomado sus molestias por hacer que la radisha estuviese cómoda. Ni siquiera la habían encerrado en una jaula. Era de suponer que Un Ojo había esparcido unas cuantas muestras de hechizos estranguladores.


    La estudié mientras aún no se había percatado de mi presencia. Tenía una reputación formidable cuando la Compañía había llegado a Taglios por primera vez. Y había luchado mucho también, pero los años la habían desgastado. Ahora parecía vieja, cansada y derrotada.


    Di un paso al frente.


    —¿Te han tratado bien hasta ahora, radisha?


    Me mostró una sonrisa débil. En su mirada había un destello de enfado y sarcasmo.


    —Lo sé. Esto no es el palacio. Pero yo me he visto en peores situaciones, incluyendo estar encadenado y sin techo sobre mi cabeza.


    —¿Y en escondrijos de animales?


    —Llevo viviendo aquí seis años. Te acabas acostumbrando.


    Eran más de seis años, pero no iba a preocuparme de ser preciso.


    —¿Por qué?


    —El agua duerme, radisha. El agua duerme. Nos estaba esperando, y nosotros teníamos que venir.


    En ese instante la realidad la golpeó. Sus ojos se abrieron como platos.


    —A ti te he visto antes.


    —Muchas veces. Últimamente, en las inmediaciones del palacio. Y hace mucho, mucho tiempo, también en las inmediaciones del palacio, con el portaestandarte.


    —Tú eres la idiota.


    —¿Ah, sí? Quizás uno de nosotros…


    Entonces empezó a enfadarse.


    Yo le dije:


    —Eso no te va a ayudar, pero si necesitas desahogarte para sentirte mejor, te esto en cuenta: la protectora ya está ocultando tu desaparición con una tapadera. La única persona que lo sabía con seguridad (sin contarnos a nosotros, los villanos, por supuesto) ya está muerta. Habrá más muertes, y tú empezarás a emitir los comunicados más escandalosos desde tu Cámara del Enfado. Y dentro de seis meses, la protectora estará tan afianzada en el poder, respaldada por los grises y por aquellos que creen que pueden beneficiarse de aliarse con ella, que tú ya no importarás. —Mientras que Atrapa Almas pudiera llegar a un acuerdo con Mogaba.


    Eso no lo mencioné.


    La radisha se puso a hablar con bastante grosería de su aliada.


    Le dejé continuar un rato y después le ofrecí otro eslogan:


    —Todos sus días están contados.


    —¿Qué demonios significa eso?


    —Que antes o después atraparemos a todos los que nos hicieron daño. Tienes razón. No es algo demasiado cuerdo, pero nosotros somos así. Últimamente has estado viéndolo suceder. Solo la protectora y el gran general están aún en libertad. Todos sus días están contados.


    La realidad hizo un poco más de mella. Era una prisionera. No sabía dónde estaba. No sabía lo que iba a ocurrir. No sabía que sus captores estaban dispuestos a llevar su rencor hasta límites insospechados, justo como habían jurado antes de que cometiera el error de dejarse seducir por las abstractas promesas de Atrapa Almas.


    —No tienes designado a ningún heredero, ¿no?


    El cambio de dirección le confundió.


    —¿Qué?


    —Que no existe ninguna línea de sucesión claramente designada.


    —¿Qué? —repitió.


    —En estos momentos, no solo te tengo como rehén, sino que también tengo firmemente en mis manos todo el futuro de Taglios y los Territorios taglianos. No tienes hijos. Tu hermano no tiene hijos.


    —Ahora ya soy muy vieja para eso.


    —Tu hermano no. Y aún está vivo.


    Entonces la dejé, pensando, con la boca abierta.


    Barajé la posibilidad de ver de nuevo a Narayan Singh, pero concluí que iba a parecer demasiado ansioso. De todos modos, estaba demasiado cansado. No se trata con un Impostor sin un dominio total de tus facultades. El sueño era el amante cuyos brazos necesitaba que me arropasen.
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    Estaba jugando al tonk con Spiff, JoJo, y Kendo Cutter, una mezcla interesante. Al menos, tres de nosotros nos tomábamos nuestra religión bastante en serio. El nombre real de JoJo era Cho Dai Cho. Era un nyueng bao, y, en teoría, el guardaespaldas de Un Ojo. Pero Un Ojo no quería guardaespaldas, y JoJo no quería ser uno, así que no se veían mucho el uno al otro, y el resto de nosotros veíamos tan poco a JoJo como a tío Doj.


    —Solo estáis poniéndoos en contra del tonto del pantano, ya lo sé —se quejó JoJo.


    —¿Confabularme yo, con un herético y un no creyente? —dije yo.


    —Les tenderás una emboscada cuando termines de recoger mis huesos.


    Yo estaba teniendo una racha de suerte inusual.


    A todo el mundo le fastidia cuando su marca favorita está en racha.


    —No puedo acostumbrarme a esto de no tener que ir al trabajo —dije yo.


    —JoJo descartó un seis que yo necesitaba para ganar, con esta, cinco veces seguidas—. Puede que este sea mi día.


    —Entonces sería un buen día para salir y encontrarte un novio.


    —Goblin, aún estás vivo. Con lo furiosa que estaba Atrapa Almas anoche, me imaginé que te devoraría de tentempié de medianoche antes de que consiguieras hacer la mitad del camino a casa.


    Goblin me obsequió con su enorme sonrisa de rana.


    —Va a caminar raro durante un tiempo. No podía creerme que la hubiese pisado de verdad. —Su sonrisa desapareció—. He estado pensando. Puede que agarrarla de ese modo fuese un error. Podía haberla conducido a algún sitio en medio de un fuego cruzado…


    —Eso lo habría estado buscando. De hecho, su sospecha de algo así fue probablemente una de las razones por las que no siguió persiguiéndote. ¿Quieres sentarte?


    Mis tres acompañantes fruncieron el ceño. Goblin no era Un Ojo, pero no se fiaban ni un pelo de él. Sabían, con la confianza que da la ignorancia, que Goblin era aún más listo cuando hacía trampas. El hecho de que su historia fuese la de alguien que perdía más de lo que ganaba era solamente parte de la tapadera.


    Podríais haberos dado cuenta de que al humano, como animal, le agrada formarse prejuicios y aferrarse a ellos, y convertirse en su inquebrantable comisario contra toda razón o contradicción.


    —Esta vez no. —Goblin era capaz de captar una indirecta. Otra vez ya sería él quien les tomase el pelo de algún modo y se riese tontamente tras su abanico de cartas. Y les estaría bien empleado—. Tengo trabajo que hacer. Ya se me están quejando todos de un fantasma que había anoche rondando el almacén. Tengo que alcanzarlo.


    Yo tenía una mano perdedora. O un pie, más bien. La dejé caer sobre la mesa.


    —Me está haciendo sentir culpable por holgazanear. —Recogí mis ganancias.


    —Has demostrado que tenías razón. Las mujeres no saben jugar a las cartas. Si me quedo aquí mucho rato más, no quedará ni una monedita a mi nombre. Y entonces este año no tendrías regalo de cumpleaños.


    —El año pasado tampoco tuve.


    —Pues debo de haber estado jugando al tonk ese año también. Hay tantos de vosotros que jugáis que se me hace difícil recordar quiénes me dejáis sin blanca una y otra vez.


    Ahora gruñeron todos.


    Goblin dijo:


    —Igual puedo unirme a vosotros, solo para una o dos manos.


    —Déjalo, no pasa nada. Mejor que ayudes a Dormilón. O Dormilón puede ayudarte a ti. —Los gruñidos cesaron hasta que estuvimos demasiado lejos como para oírlos.


    Goblin se rió entre dientes, y yo también.


    —Tenemos que casarnos —dijo.


    —Soy demasiado viejo para ti. Mira a ver si Chandra Gokhale te sirve.


    —¿No son esos dos como una pareja de ratas hambrientas? —Gokhale y Drupada se peleaban constantemente. Sus disputas aún no habían llegado a lo físico solo porque se les había advertido claramente que el ganador de cualquier pelea sería terriblemente castigado.


    —Puede que uno de ellos mate al otro y se lo coma —dije yo—, si tenemos suerte.


    —Está claro que eres un soñador.


    —¿Qué opinión tienes acerca del fantasma ese?


    Se encogió de hombros.


    —Sabes que es la chica, ¿no?


    —Estoy bastante seguro.


    —¿Crees que está pasando por lo mismo que pasó Murgen cuando empezó? ¿Atravesar el tiempo y todo eso?


    —No sé. Hay una cierta diferencia. Con Murgen nadie vio nunca nada.


    —¿Puedes detenerla?


    —¿Te está asustando?


    —En el sentido de que tengo miedo de que salga y consiga ayuda, sí.


    —¡Ooh! No había pensado en eso.


    —Pues hazlo, Goblin. ¿Y qué hay del cuervo blanco? ¿Podría ser ella el cuervo blanco?


    —Yo creía que el cuervo blanco era Murgen.


    Murgen sabía montárselo mejor.


    —Murgen está aquí, como esclavo investigador de Sahra.


    —No sería la primera vez que Murgen está en el mismo lugar observándolo todo desde dos momentos distintos.


    —Me ha dicho que no recuerda ser el cuervo.


    —Quizás es porque aún no lo ha sido. Quizás es un Murgen del año próximo, o algo así.


    No supe qué decir a eso. Esa posibilidad no se me había pasado por la cabeza, y Murgen ya había hecho algo así antes.


    —Por otro lado, personalmente no creo que sea ni Murgen ni la mocosa. —Lució su gran sonrisa de sapo. Sabía que con eso me haría tropezar.


    Y lo hice.


    —¿Qué? Qué rata eres. ¿Y quién es entonces?


    Se encogió de hombros.


    —Tengo un par de ideas, pero aún no estoy preparado para hablar de ellas. Tú tienes los Anales. Lo único que necesitas para seguir mi razonamiento está justo ahí. —Se puso a reír tontamente, encantado consigo mismo por haber confundido a la Analista en su propio juego, por decirlo de alguna manera—. Ja, ja. —Se giró bruscamente, bailoteando—. Vamos a darle una paliza a Narayan Singh. Anda, mira quién está aquí. Swan, eres demasiado condenadamente viejo para llevar el pelo tan largo, a no ser que te lo peines todo hacia arriba para, digamos, cubrirte el granito.


    Sostuve un dedo sobre la cúpula de Goblin, señalando hacia abajo. En toda mi vida no le había visto crecer ninguna cosecha en él.


    Swan dijo:


    —Parece que a ti también se te están pronunciando un poco las entradas. Probablemente venga de darte tantos cabezazos bajo las mesas. —Swan me miró con una ceja levantada—. ¿Ha estado fumando hierba o algo?


    —No. Lo que pasa es que no ha superado el hecho de que tu novia le haya pisado los talones y él saliera ganando en puntos. —Indirectamente, sin embargo, Swan había señalado algo interesante: siendo el cáñamo tan común, era un milagro que Goblin y Un Ojo no se hubiesen aficionado a la parte lúdica de la semilla.


    Goblin comprendió lo que yo estaba pensando sin que dijese una palabra. Me dijo:


    —No tenemos nada que ver con eso porque te jode la cabeza.


    —¿Y esa orina de búfalo que fabricas ahí atrás no?


    —Eso es medicina pura, Dormilón. Tienes que probarlo. Está a rebosar de cosas buenas para ti.


    —Mi dieta está bien como está, Goblin. Excepto por el pescado y el arroz.


    —Eso es lo que estoy diciendo. Hacemos una recaudación, nos compramos un cerdo… Da igual lo que diga Sahra. No hay nada más dulce que unas cortezas con alubias…


    Swan se había autoinvitado a acompañarnos en nuestra caminata de poco más de veintiún metros hacia la jaula de Narayan.


    —Yo sí que me apunto a eso. Llevo sin probar beicon más de veinte años.


    —Joder —dijo Goblin—. ¿Qué te apuntas? Tío, si tú ya no tienes ni siquiera nombre. Estás muerto.


    —Podría subir corriendo al palacio y excavar en mi colchón. A mí el tiempo no me ha tratado siempre mal.


    —No te vas a casar conmigo, Dormilón —dijo Goblin—, así que te casarás con Swan. Tiene una reserva escondida y es demasiado endemoniadamente viejo para molestarte con esas cosas de hombres. Narayan Singh, levanta tu culo flacucho y apestoso de mierda y háblame.


    Swan susurró:


    —La supervivencia debe de ser una droga realmente poderosa.


    —Supongo que debe de serlo cuando tienes la edad de Goblin —concedí yo.


    —Yo supongo que lo es a cualquier edad.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Quiero decir, supongo, que debería haberme dirigido de vuelta al norte hace mucho tiempo. Aquí no tengo nada. Debería haberme puesto a deambular cuando Blade y Fibroso bajaron, pero no podía. Y no era solo porque Atrapa Almas me estuviese retorciendo el brazo.


    —¿Umm?


    —Soy un perdedor. Todos éramos perdedores. Los tres. Ni siquiera pudimos triunfar como soldados en el viejo imperio. Desertamos. Blade consiguió que lo lanzasen a los cocodrilos por su impertinencia con los sacerdotes en su país de origen. Nunca tuvimos arranque de verdad, ninguno de nosotros. Yo y Fibroso solo seguimos bajando hacia aquí porque una vez que nos pusimos a correr nos iba a llevar mucho tiempo parar. Ahora ya no tengo amigos, ya no tengo a nadie que me empuje a hacer cosas.


    No lo iluminé con la información sobre la salud de Blade y Mather, que se encontraban entre los Tomados, pero sí que se lo señalé.


    —No puedes ser totalmente inepto. Prácticamente desde que estás aquí, siempre has recibido uno u otro tipo de encargo del trono tagliano.


    —Soy alguien de fuera, un cabeza de turco ideal. Todos saben quién soy y todos me reconocen, así que la protectora o la radisha me colocan ahí fuera, en el frente, donde pueda amortiguar toda la impopularidad de sus decisiones.


    —Ahora van a tener que encontrar a otra persona.


    —No me mires así. No me uniría a la Compañía Negra ni aunque prometieras casarte conmigo y hacerme capitán también. Vosotros tenéis la condena escrita en la frente.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —¿Yo? Puesto que ya no tengo ni el peso ni el cuerpo joven para ir a casa (y mi casa ya no estaría allí cuando yo llegase, de todos modos), lo que me gustaría hacer es lo que intentamos hacer cuando llegamos aquí por primera vez. Montarme una pequeña cervecería y pasar mis últimos años haciendo la vida de la gente un poco más fácil.


    —Estoy seguro de que a Goblin y a Un Ojo les gustaría acoger a un socio.


    —¿Ellos dos? De ninguna manera. Se beberían la mitad de las existencias. Se emborracharían y empezarían a pelearse y a lanzarse los barriles entre ellos…


    Ahí tenía razón.


    —Ahí tienes razón. Aunque últimamente han hecho gala de un autocontrol considerable.


    —Si tu cagada te va a costar la vida, eso ayuda a que prestes atención. Este tío siempre me sorprende. —Se refería a Narayan Singh—. Tiene todo el aspecto de una verruguita trivial. Ahí fuera, en las calles, hay otros diez mil que tienen exactamente la misma pinta ahora mismo y ninguno de ellos llegará a hacer nada más importante que morirse de hambre.


    —Si creyese que iba a servir de algo, a este también le dejaría morirse de hambre. Narayan, he vuelto. ¿Hoy vas a hablar conmigo?


    Singh levantó la vista. Parecía sereno, en paz. Eso sí podía decirse de los Estranguladores. Nunca tenían problemas de conciencia.


    —Buenos días, muchacha. Sí. Podemos hablar. Seguí tu consejo y me dirigí a la diosa, y ella aprobó tu petición. Francamente, me sorprendió. Para un chollo así, no concretó ninguna condición especial aparte de que las vidas y el bienestar de sus agentes principales permanezcan intactos.


    A Swan le sorprendió más que a mí.


    —¿Has oído lo que ha dicho el tipo este, Dormilón?


    —Ya, no sé. Me figuré que aún tratarían de abrirse camino a lo comadreja incluso después de que no pudiesen andarse con más evasivas. —Esto exigía un poco de reflexión, o quizá mucha. Y quizá también algo de preocupación—. Estoy realmente encantado, Narayan. De verdad. ¿Dónde está la Llave?


    Narayan formó una sonrisa casi tan fea como la de Un Ojo.


    —Yo te conduciré a ella.


    —Ajá —murmuré yo—. Ya veo. El primer zapato cae. Vale. ¿Cuándo estarás preparado para viajar?


    —En cuanto la chica se recupere. Puede que hayas notado que ha estado enferma.


    —Sí, sí que lo he notado. Pensé que debía de estar en esos días del mes. —Un pensamiento horrible, realmente horrible, me cruzó la mente—. No está embarazada, ¿verdad?


    La cara de Singh me transmitió que esa noción era totalmente impensable para él.


    —Muy bien. Pero no importa, Narayan. Mientras que conspiremos juntos los Impostores y la Compañía Negra, vosotros dos no vais a ser un equipo. Es una triste verdad, Narayan Singh, pero no confío en ti. Y en ella no confiaría ni aunque estuviese en la tumba.


    Sonrió como si supiera un secreto.


    —Pero esperas que nosotros confiemos en ti.


    —Si me baso en el conocido hecho de que una vez que ha realizado un juramento, la Compañía siempre cumple su palabra, sí. —Era una ligera exageración, por supuesto.


    Narayan lanzó una mirada a Swan que duró solamente un segundo. Volvió a sonreír.


    —Supongo que eso va a tener que servirme.


    Mostré mi sonrisa falsa más centelleante.


    —Maravilloso. Estamos juntos en los negocios. Voy a preparar a alguna gente para la expedición. ¿Tenemos mucho que recorrer?


    Sonrisa.


    —No está lejos. Solamente a unos días al sur de la ciudad.


    —Ja. La Arboleda de la Condena, debí haberlo imaginado.


    Conduje a Swan de vuelta y regresé a la mesa con los otros.


    —Quiero aquí al hijo de Singh en cuanto podamos cogerlo.


    No nos haría daño tener un poco de munición extra.
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    —No sé qué hacer conmigo, si no tengo que trabajar —me dijo Sahra. Ella y Tobo estaban acurrucados enfrente de la caja de la neblina, compartiendo lo que podían con Murgen. Me gustó ver a madre e hijo llevándose bien.


    —Siempre hay trabajo para aquellos que quieran sacar los botones que recuerden a todo el mundo a nosotros cuando nos hayamos ido. Siempre hay algo que se necesita arrastrar río abajo.


    —Parafraseando a Goblin, echo tanto de menos el trabajo como para ofrecerme voluntaria para hacerlo. ¿Hay algo de nuevo?


    —Los chicos acaban de traer al hijo de Singh. Un chico muy guapo. También han traído un par de decretos que encontraron colgados en los pilares de anuncios oficiales. Llevaban allí desde que la radisha se había retirado.


    —¿Qué dicen?


    —Principalmente que está dispuesta a pagar recompensas bastante generosas a cambio de información que la conduzca a atrapar a cualquier miembro de la banda de vándalos que se hacían pasar por integrantes de la difunta Compañía Negra y que causaban desorden público.


    —¿Se creerá eso alguien?


    —Si lo repite lo suficiente, sí. No me importa que vaya contando cuentos chinos, lo que me importa es que ofrezca recompensas. Ahí fuera hay gente que vendería a su madre. Si pone a un par de malditos en la calle repartiendo dinero por ahí y presumiendo de cómo se han aprovechado de la situación, alguien que realmente podría saber algo podría optar por disminuir las probabilidades.


    —Entonces ¿por qué no nos vamos y ya está? De todos modos, aquí ya no hay mucho más que podamos hacer, ¿no?


    —Podemos atrapar a Mogaba.


    —Deja que el mundo se lo crea. Suelta un rumor. Suelta un montón de rumores sobre el gran general y también sobre la radisha, mientras nos vamos. ¿Cuándo os vais a por la Llave?


    —No estoy seguro. Pronto. Estoy dilatando el tiempo para que a Slink le llegue un mensaje.


    Sahra asintió y sonrió.


    —Bien pensado. Singh tendrá algo planeado.


    De repente, Sauce Swan se autoinvitó a unirse a nosotros.


    —La chica tiene algún tipo de problema.


    Le miré con el ceño fruncido. Sahra hizo lo mismo, pero fue lo suficientemente educada para no preguntar:


    —¿La Hija de la Noche? ¿Qué tipo de problema?


    —Creo que está teniendo un ataque de algo.


    —Qué oportuna —gruñí.


    Al mismo tiempo, Sahra llamó a Tobo a gritos para que trajese a Goblin.


    Yo rugí:


    —¿Qué hacías tú cerca de ella, Swan?


    Le subieron un poco los colores y dijo:


    —Eh…


    —¡Pero qué imbécil eres! Dama te engañó. Jadeaste por ella durante años y luego apretaste las clavijas a docenas de millones de personas por dejar que la hermana pequeña de Dama amenace con soplarte en la oreja. ¿Y ahora vas a dejar que la mocosa de Dama te ponga un aro en la nariz y haga de ti un idiota aún mayor? ¡Realmente eres estúpido y patético, Swan!


    —Yo solo estaba…


    —Pensando con algo que no es tu cerebro. Como si fueses un quinceañero lelo. ¡Esta mujer no es ninguna monada de virgencita, Swan! Es peor que tu peor pesadilla. Ven aquí.


    Vino. Hice un movimiento repentino, violento, como había querido hacer tantas veces con mis tíos. La punta de mi puñal penetró la piel de debajo de su barbilla.


    —¿De verdad quieres tener una muerte realmente estúpida, humillante y absurda? Házmelo saber y yo lo arreglaré. Pero sin que el resto de nosotros tengamos que volver a pagar el pato.


    La carcajada de Un Ojo llenó el aire.


    —¿No es una maravilla, Swan? Vas a tener que pensar en ella en lugar de tus viudas negras habituales. —Estaba de nuevo en la silla de ruedas de repuesto de Do Trang, pero esta vez moviéndose por sí solo.


    —Para ti también podría arreglar algo absurdo y humillante, viejo.


    Simplemente se rió de mí.


    —Has invitado al soldado este, Aridatha, para que conozca al papi que había perdido hace tanto tiempo, Dormilón. Tienes que atenderlo en lugar de estar aquí flirteando con Swan.


    En ocasiones podía ser exasperante. Y le encantaba. Siempre que podía encontrar algún gancho…


    —Explícale a Un Ojo lo que quieres decir con lo que me has contado de la chica. Un Ojo, encárgate. Soluciónalo. Pero sin matarla. Singh no me dará la Llave si matamos a esa… brujilla escuchimizada.
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    Diablo. Aridatha Singh casi hizo que cambiase de idea acerca de mi juramento de apartarme de los hombres. Era guapísimo. Alto, bien proporcionado, con una sonrisa preciosa que mostraba dientes magníficos, incluso cuando estaba tenso. Sus modales eran perfectos. Era un caballero en todos los sentidos, excepto por su condición de nacimiento.


    —Tu madre debe de haber sido una maravilla —le dije.


    —¿Perdón?


    —Nada, nada. Aquí me llaman Dormilón. Tú eres Aridatha. Esa presentación nos basta.


    —¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué hago aquí? —No se puso a vociferar ni a amenazarnos. Sorprendente. Pocos taglianos reconocían eso alguna vez como una pérdida de tiempo.


    —No es necesario que sepas quiénes somos. Estás aquí para conocer a un hombre que también es prisionero nuestro. No menciones que serás liberado tras tu entrevista, porque él no lo será. Ven conmigo.


    Momentos después, Aridatha Singh observó:


    —Eres una mujer, ¿no?


    —La última vez que miré, lo era. Ya hemos llegado. Este es Narayan. ¡Narayan! ¡Levántate! Tienes visita. Narayan, este es Aridatha. Tal y como había prometido.


    Aridatha me miró intentado comprender. Narayan se quedó mirando al hijo que nunca había visto y encontró algo en él que le hizo derretirse por un instante. Y yo sabía que podría llegar a él si me las apañaba para que no pareciese que le estaba pidiendo que traicionase a Kina.


    Di un paso atrás y esperé a que pasara algo. No pasó nada. Aridatha no dejaba de mirarme. Narayan simplemente seguía con la vista fija en él. Cuando al final se me agotó la paciencia, le pregunté a Narayan:


    —¿Envío a gente para que traigan también a Khaditya y a Sugriva? ¿Y a sus hijos?


    Esto fue suficiente para que Narayan se sintiese amenazado y Aridatha comprendiese que lo habían secuestrado porque pertenecía a una familia en particular. Yo vi el mismo instante en que cayó en la cuenta. Cuando volvió a mirarme, lo hizo de una manera completamente distinta.


    —Desde mi punto de vista, no se pueden decir demasiadas cosas buenas de este hombre, pero no puedes llamarle mal padre —dije yo—. El destino nunca le dio la oportunidad de ser bueno o malo. —Excepto con la chica, por quien había hecho todo lo posible, para total indiferencia de aquella—. Es muy leal.


    Aridatha se dio cuenta de que esto no trataba de él en absoluto. Que él solo era un gancho para conseguir algún tipo de movimiento por parte de Narayan Singh. El mismísimo Narayan Singh, infame jefe del culto Estrangulador.


    Aridatha volvió a ganarse mi corazón cuando estiró los hombros, dio un paso adelante y ofreció a su padre un saludo formal. En él no había ningún calor, pero era totalmente correcto.


    Los observé intentar encontrar un terreno común, algún punto desde donde empezar. Y vaya si lo encontraron rápido. Nunca habíamos encontrado ninguna prueba para despreciar el aprecio de Narayan Singh a su Lily. Aridatha tenía una opinión bastante alta de su madre.


    —Menuda pieza es este hombre, ¿no?


    Yo me quedé estupefacto. No había oído nada en absoluto, pero Camina Ríos estaba tras de mí. Ríos no tenía demasiado talento para el sigilo, lo cual me dejó con la terrorífica idea de que Aridatha Singh realmente estaba teniendo efectos sobre mí.


    —Sí. Sí que lo es. Y no sé muy bien por qué.


    —Bueno, yo te lo diré. Me recuerda a Sauce Swan. Un tipo decente, con cimientos, pero inteligente. Y aún lo suficientemente joven para no estar arruinado por la vida.


    —¡Ríos! Deberías oírte hablar. Casi llegas a inteligente.


    —No lo menciones delante de los otros. Un Ojo se imaginará por qué no puede hacerme trampas en el tonk más de la mitad del tiempo. —Volvió a observar a Aridatha—. Y también es guapo. Es mejor que le mantengas alejado de tu bibliotecario. Se fugarán juntos y te dejarán solo.


    Otro corazón roto.


    —¿Tú crees? ¿Qué pistas…?


    —No sé. Podría equivocarme.


    —¿Cuándo tiene que estar de vuelta? ¿Podemos dejarlo aquí toda la noche?


    —¿Te estás proponiendo probarlo?


    Normalmente, Ríos no me enfurecía demasiado, así que supe que de alguna manera tenía que estar pidiéndolo.


    —No. No en ese sentido. Al villano que tengo dentro se le ha ocurrido una idea: que le presentemos a la radisha antes de soltarle.


    —¿Ahora haces de celestina?


    —No. Ahora le enseño a un tipo cuadriculado que su gobernante no está en el palacio. Puede hacer creíbles los rumores porque puede contar la verdad.


    —No nos vendría mal.


    —Échales un ojo a estos dos. Yo voy a hablar con la Mujer.


    Camina Ríos arqueó una ceja. Nadie, aparte de Swan, utilizaba ya ese término para describir a la radisha.


    —Estás adquiriendo malas costumbres.


    —Seguramente.
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    Encontré a la radisha ensimismada. No dormida, no meditabunda, sino deambulando dentro de sí, seguramente con un inmenso sentimiento de culpa porque su reciente falta de estrés la aliviase. Por un momento, sentí compasión. Puede que ella y su hermano fuesen nuestros enemigos, pero en el fondo eran buenas personas. El Rajadharma se había reproducido en su interior.


    —¿Señora? —Le debía un respeto, pero no podía utilizar títulos nobiliarios—. Necesito hablar con usted.


    Levantó la mirada lentamente. Incluso en su desesperación, parecían ojos que lo conocían todo y se preocupaban por todo.


    —¿Eran todos mis empleados del hogar mis enemigos?


    —Nosotros no elegimos ser tus enemigos. Incluso hoy honramos y respetamos la oficina real.


    —Sí, claro. Para recordarme mi locura. Como los bhodi y sus inmolaciones.


    —Nuestra disputa contigo nunca tendrá las dimensiones de nuestra disputa con la protectora. Con ella nunca podríamos encontrar un camino hacia la paz. Tú nunca dejarías sueltas las skildirsha por la ciudad, y ella sí. Y la profundidad de su maldad es tal, que no ve la perversión de lo que está haciendo.


    —Tienes razón. ¿Tienes nombre? Si estuviera, para nuestra seguridad, unos cuantos siglos atrás, podríamos considerarla una diosa. Un poder capaz de aplastar reinos por banalidad, del modo en que un niño voltearía un montoncito de tierra formado por hormigas solo para ver a los bichos embarullarse.


    —Mi nombre es Dormilón. Soy el analista de la Compañía Negra. También soy el villano que planea la mayor parte de tus desgracias. Esta situación, no formaba parte del plan maestro, pero la oportunidad se nos presentó. Ahora parece que somos mejores estrategas.


    La radisha se había concentrado en la conversación.


    —Continúa.


    —La protectora ha optado por cubrir tu desaparición. Oficialmente, estás en tu Cámara del Enfado, purificándote y pidiendo a los dioses y a tus ancestros que calmen tu corazón y te den sabiduría en los problemáticos tiempos venideros. Sin embargo, has hecho pausas para publicar algunos decretos bastante sorprendentes. Mis hermanos trajeron consigo estos dos. Mis hermanos son analfabetos, así que no podrían seleccionarlos por el contenido, pero estos dos son probablemente representativos. Haré que traigan más, si quieres.


    La radisha leyó primero la oferta de recompensas. Era sencilla y sensata.


    —Esto debe de incomodarte.


    —Pues sí.


    —Ella no tiene dinero para las recompensas. ¿Qué es esto? ¿Una reducción del diez por ciento en la asignación de arroz? No tenemos raciones de arroz. No necesitamos racionarlo.


    —No, no lo necesitáis, aunque no todo el mundo que quiere arroz pueda permitírselo. Y algunos de nosotros, que estaríamos muy contentos de verlo terminarse, no tenemos opción a comer nada más.


    —¿Sabes qué es esto? —La radisha golpeó el decreto con el dedo índice de su mano derecha como si estuviera intentando perforarlo—. Te lo diré yo. Todas esas personalidades extrañas no se manifiestan solamente como voces. O eso, o es que ella estaba de un humor especialmente raro cuando redactó esto. Está bajo los hechizos esos, cuando las voces parecen poseerla completamente. Nunca duran demasiado.


    Ah, pensé, este es un chisme interesante, merece la pena volver a él después.


    —¿Podrías rebatir con algo más sólido? No tengo la mano de obra suficiente para cubrir la ciudad entera, pero puedo ver que hay nuevos decretos colgados en los lugares más importantes.


    —¿Cómo pruebas que sean originales? Cualquiera puede coger un trozo de naada tratado y escribir algo en él.


    —Estoy trabajando en eso. Tenemos un invitado: un soldado muy respetado de uno de los batallones de la ciudad. Lo trajimos para que visitase a otro prisionero. He pensado que podría correr la voz de que tú también estás prisionera aquí.


    —Interesante. Sabes lo que hará ella, ¿no? Ponerte en evidencia. Fabricar una imitación o una versión ilusoria de mí y retarte a que tú fabriques tu radisha. Lo cual no harás porque no te interesa demasiado que te maten. ¿Es correcto?


    —Podemos arreglárnoslas con eso. La protectora tiene un grave handicap, y es que nadie cree lo que ella dice. Y han empezado a pensar eso de ti también, porque están empezando a verte como la víctima de sus burlas. ¿Por qué siempre has tenido una actitud tan odiosa y traicionera para con la Compañía?


    —No soy la víctima de sus burlas. No tienes ni idea de la cantidad de chaladas conspiraciones suyas que he conseguido contener.


    No le dije que sí que teníamos idea. Ya la había enfadado lo suficiente como para que hablase, pero la pinché un poco más.


    —¿Por qué odiabas a mis hermanos antes de que bajaran siquiera el río?


    —Yo no les...


    —Puede que haya escogido la palabra equivocada. Pero había algo. Todos los analistas anteriores a mí lo percibieron y supieron que atacarías a la Compañía Negra en cuanto te sintieras a salvo de los Maestros de las Sombras. No estabas tan obsesionada como Humo, pero compartías su enfermedad.


    —No lo sé. Me he preguntado eso muchas veces en la última década. Me fui después de dar la orden de que os atacaran, pero Humo y yo no éramos los únicos. El principado entero se sentía igual. Existía la memoria de un tiempo lejano, cuando la Compañía…


    —Ese tiempo nunca existió. Nadie se molestó en mencionarlo en las historias y documentos de aquellos días. Lo poco que he logrado descifrar de nuestros propios Anales de aquel entonces es una tediosa rutina. La única batalla terrible que encontré llegó cuando la Compañía tenía tres generaciones. Tuvo lugar no muy lejos de aquí y la Compañía salió derrotada, casi la borran del mapa. Sus tres volúmenes de Anales cayeron en manos enemigas, y desde entonces han estado en bibliotecas taglianas. Desde el momento en que la Compañía regresó a Taglios, se nos ha negado el acceso a ellos. Se realizaron toda clase de locuras para impedir que consiguiéramos esos libros. Y por lo que yo puedo ver, el único secreto escondido en ellos que debía salvaguardarse a toda costa, era que, durante esos tempranos años, no sucedió nada extraordinario. No fue, en absoluto, una época de saqueos y sangre derramada.


    —¿Cómo podrían todos los habitantes de una docena de estados recordar algo que nunca sucedió y tener pavor a que sucediese de nuevo?


    Me encogí de hombros.


    —No sé. Le preguntaremos a Kina cómo lo hizo justo antes de que la matemos.


    La expresión de la radisha me dijo que estaba pensando que no estaba sola en su capacidad para creer en lo imposible.


    —¿Quieres deshacerte de tu amiga lunática? —le pregunté— ¿Quieres salir del atolladero con nosotros? ¿Quieres recuperar a tu hermano? —Era de suponer que la posibilidad de que el prahbrindrah, Drah, aún viviese habría cobrado importancia en sus pensamientos recientes.


    La radisha abrió y cerró la boca varias veces. Nunca había sido una mujer atractiva, pero las presentes circunstancias conspiraban para hacerla casi repulsiva.


    ¿Debería condenarla yo? El tiempo no me estaba haciendo ningún favor a mí tampoco.


    —Podemos encargarnos. De todo ello.


    —Mi hermano está muerto.


    —No, no lo está. Nadie externo a la Compañía lo sabe, ni siquiera Atrapa Almas. Pero la gente a la que ella atrapó ahí fuera bajo la llanura está congelada en el tiempo. O algo así. No entiendo la mística o la ciencia implicadas. A lo que yo voy es que están ahí, están sanos, y podemos traerlos aquí de nuevo. Acabo de cerrar un trato que nos dará la Llave que necesitamos para abrir el camino.


    —¿Puedes traer a mi hermano de vuelta?


    —Y también a Fibroso Mather.


    La luz no era buena, pero detecté el rubor que le cubría hasta el cuello.


    —Para vosotros no hay secretos, ¿no es así?


    —No muchos.


    —¿Qué quieres de mí?


    Nunca esperé llegar a este punto con la mujer, a pesar de su reputación de tener los pies en la tierra, ser sensata y eficiente. De modo que no tenía una respuesta preparada. En cualquier caso, me las arreglé para presentarle una lista de deseos rápidamente.


    —Podrías salir a algún lugar público donde un montón de gente te vea, te reconozca, y repudie a la protectora. Podrías exculpar a la Compañía Negra. Podrías prenderle fuego al gran general. Podrías anunciar que llevas quince años bajo el diabólico hechizo de Atrapa Almas, pero ahora finalmente te has liberado. Podrías volver a hacer que fuésemos los buenos de la película.


    —No sé si puedo hacer eso. Llevo temiendo a la Compañía Negra demasiado tiempo. Y aún la temo.


    —El agua duerme —dije—. ¿Qué ha hecho la protectora por ti?


    La radisha no tenía respuesta para eso.


    —Podemos traer de vuelta a tu madre. Piensa en el peso que te quitaría eso de encima. Rajadharma.


    Con una voz fuertemente controlada, la radisha espetó:


    —¡No digas eso! Eso me arranca las entrañas y me estrangula con ellas.


    Eso era exactamente lo que le había deseado en una o dos ocasiones cuando estaba de un humor menos magnánimo.


    Aridatha Singh me miró con extrañeza.


    —No era en absoluto como pensé que sería Narayan Singh. —Ver a su soberano no le había impresionado tanto como le había impresionado ver a su padre.


    —No mucha gente lo es cuando empiezas a conocerlos. Ríos, ¿quieres devolver a este hombre donde lo encontraste? —Era de noche, sí, pero aún teníamos esos dos amuletos que habíamos conservado de las guerras del Maestro de las Sombras. Tenían todo el aspecto de funcionar a la perfección aún. Deseé tener otro centenar de ellos, pero Goblin y Un Ojo ya no podían fabricarlos. No estoy seguro de por qué. No compartían sus negocios artesanales conmigo. Supongo que son demasiado viejos.


    Me preocupo mucho cuando me imagino un futuro sin ellos. Y un futuro sin Un Ojo no puede ser muy lejano.


    Oh, Señor de los Huéspedes, consérvalo hasta que los Tomados regresen y todas nuestras disputas se resuelvan.
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    Había hombres cargando por todo el almacén. Algunos estaban siguiendo con preparaciones frenéticas de la evacuación de la Compañía, otros se estaban preparando para acompañarnos a mí y a Narayan a la Arboleda de la Condena para coger la Llave nyueng bao. Los nyueng bao, los cómplices de Banh Do Trang y el puñado de personas aún unidas a la Compañía de algún modo parecían estar moviéndose de un lado a otro nerviosamente solo por el hecho de moverse. Estaban asustados y preocupados.


    Banh Do Trang había sufrido un derrame durante la noche, y el pronóstico de Un Ojo no era muy alentador.


    —No digo que ella tuviese que ver con ello, pero Do Trang fue el primero en darse cuenta de que la chica estaba vagando por ahí fuera de su cuerpo —dije yo.


    —Lo que le pasa es que es viejo, Dormilón. Eso no se lo ha hecho nadie. Si quieres mi opinión, ya está bastante pasado de fecha. Permaneció aquí porque se preocupa por Sahra, y Sahra ahora está bien. De hecho, parece que su marido podría ser liberado. Además, es demasiado viejo para escaparse. Atrapa Almas encontrará este lugar tarde o temprano, una vez que Mogaba haya llegado y comience a buscar. No me sorprendería si Do Trang decidiese que morir sería lo mejor que podría hacer por todos nosotros ahora mismo.


    Yo no quería que Do Trang se marchase, por todas las razones por las que a ninguno nos gusta ver morir a las personas cercanas a nosotros, pero también porque él era, a su silenciosa manera, el mejor amigo que la Compañía había tenido en generaciones enteras.


    Intenté meterme de lleno en el trabajo, como los demás. Le dije a Goblin:


    —Incluso si ella es totalmente inocente, quiero que la amarréis para que no pueda deambular por ahí. Haz lo que tengas que hacer, excepto lisiarla de por vida o asesinarla.


    Goblin dio un suspiro. Últimamente, eso era lo que hacía cuando alguien le daba trabajo. Supongo que a estas alturas estaba demasiado cansado para chillar.


    —¿Dónde está Un Ojo?


    —Eh… —Mirada furtiva a su alrededor y un susurro—. No digas que yo te he dicho nada, pero creo que está intentando averiguar cómo llevarse su equipamiento cuando nos marchemos.


    Meneé la cabeza y me fui de allí.


    Santaraksita y Baladitya me hicieron llamar. Habían aceptado su situación y se estaban aplicando con mucha voluntad. El Maestro Bibliotecario parecía particularmente emocionado por enfrentarse, por primera vez en años, a un reto académico real. Me dijo:


    —Dorabee, con la emoción, me olvidé de mencionar que sí que di con una respuesta para tu pregunta sobre una lengua nyueng bao escrita. Existió una. Y no solo una, sino que este libro, el más antiguo, está escrito en un dialecto único de esa lengua. Los otros se escribieron en un dialecto tagliano antiguo, aunque el original del tercer volumen emplea el alfabeto extranjero en lugar de los caracteres nativos.


    —Lo que indica que el alfabeto invasor tenía valores fonéticos bien definidos que, en aquella época, deben de haber sido más precisos que aquellos de la escritura nativa. ¿No es cierto?


    Santaraksita se quedó embobado. Un momento después, dijo:


    —Dorabee, nunca dejas de sorprenderme. Lo que dices es totalmente correcto.


    —Entonces, ¿has descubierto algo interesante?


    —La Compañía Negra salió de la llanura, que tenía el nombre de Piedra Reluciente incluso entonces, y lo que hizo principalmente fue andarse con rodeos de un pequeño principado al siguiente, con peleas internas sobre si se sacrificarían, o no, para traer el Año de los Cráneos. Los sacerdotes unidos a la Compañía estaban muy entusiasmados, pero los soldados no demasiado. Por lo visto, muchos de ellos se ofrecieron voluntarios para escapar de algo llamado la Tierra de las Sombras Desconocidas, no porque quisieran traer el fin del mundo.


    —La Tierra de las Sombras Desconocidas, ¿eh? ¿Algo más?


    —He profundizado en una información de muy buena calidad sobre el precio de las herraduras cuatro siglos atrás y sobre la escasez de varias plantas medicinales que pueden encontrarse ahora en todo jardín de especies.


    —Cosas realmente apasionantes. Sigue con ello, sri.


    Quería decirle que tenía que marchar con el resto de nosotros, pero decidí no preocuparle por el momento. Se lo estaba pasando bien. Todavía no tenía sentido ponerle a escoger entre la abducción o ir hacia la muerte.


    Tío Doj apareció.


    —Do Trang quiere verte.


    Le seguí a la minúscula habitación que el viejo se había construido en un rincón remoto del almacén. De camino, Doj me advirtió de que Do Trang era incapaz de articular palabra.


    —Ya ha visto a Sahra y a Tobo. Creo que a ti también te tenía aprecio.


    —Vamos a casarnos en una vida próxima. Si los gunni están en lo cierto.


    —Estoy dispuesto a viajar.


    Me detuve.


    —¿Qué?


    —Voy con vosotros a la Arboleda de la Condena.


    —Más te vale que no se te haya pasado por la cabeza la locura de atrapar la Llave.


    —Accedí a ayudaros, y lo haré. Quiero estar allí para asegurarme de que el Impostor cumple con su palabra. El Impostor, señorita Dormilón, Impostor. También accedí a entregaros ese volumen de los Libros de los Muertos, y su escondite está de camino.


    —Muy bien. La presencia de Varita de Fresno me servirá de consuelo a mí y de vejación a mis enemigos.


    Doj se rió entre dientes.


    —Desde luego que sí.


    —No vamos a volver aquí.


    —Lo sé. Cuando nos marchemos, me llevaré todo lo que deseo conservar. No vas a necesitar fingir con Do Trang. Él sabe su camino. Hazle el honor de una despedida honesta.


    Hice aún más. Se me llenaron los ojos de lágrimas por primera vez en mi vida adulta. Posé mi cabeza sobre el pecho del anciano durante un minuto y le susurré mi agradecimiento por su amistad, y renové mi promesa de verle en una vida próxima. Era una pequeña herejía, pero no creo que Dios me haya estado haciendo un seguimiento demasiado de cerca.


    Banh levantó una mano débilmente y me acarició el pelo. Después de eso, me levanté y me marché para estar solo en algún otro lugar con mi duelo por un hombre que, aparentemente, nunca había sido tan cercano a mí, pero iba a dejar un impacto clave en el resto de mi vida. Comprendí que, cuando mis lágrimas se secaran, nunca más volvería a ser el mismo Dormilón. Y que ese era un legado que Do Trang quería dejar tras de sí.
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    El mayor problema que esperaba de la evacuación fue uno que aparecía cada vez que la Compañía recogía sus cosas y se mudaba después de haberse establecido en un lugar durante mucho tiempo. Las raíces y ataduras debían romperse, y los hombres debían abandonar las vidas que habían creado para sí mismos.


    Algunos no se iban.


    Los que sí se iban, le decían a alguien a dónde se dirigían.


    La fuerza nominal de la Compañía estaba formada por más de doscientas personas, aproximadamente. Un tercio de ellos no vivían en Taglios, pero mantenían identidades en lugares dispersos donde podían ayudar a los hermanos que viajaban. A grandes trazos, era muy parecido a lo que solían hacer los Impostores. En parte, eso era intencionado, porque aquellas personas habían pasado siglos encontrando los caminos más seguros.


    Al principio del todo, los mensajeros salían a repartir mensajes clave a nuestros hermanos lejanos para comunicarles que se acercaban tiempos problemáticos. A nadie se le decía lo que estaba ocurriendo, solo se les advertía de que algo iba a ocurrir, y de que iba a ser algo gordo. Una vez que había llegado ese mensaje clave, ya era demasiado tarde para dejar nada en la estacada.


    Tras los mensajeros, irían, con el tiempo, la mayoría de los hombres, en grupos lo suficientemente pequeños como para no llamar la atención, disfrazados de una docena de cosas, marchándose de Taglios en lo que yo consideraba su orden de riesgo plausible. Los últimos en dejar la ciudad eran aquellos con los enredos más pesados. Todos los hombres pasaban por una serie de controles y puntos de asamblea, donde cada vez se les informaba solamente de su destino inmediato. La principal esperanza, sin embargo era que Atrapa Almas no empezase a alcanzarnos hasta que los que iban a irse estuvieran fuera.


    Aquellos que se negaban a marcharse eran disculpados (mientras que se mantuviesen fieles a los intereses de la Compañía en la ciudad). Era útil tener a unos pocos agentes a mano después de que la Compañía pareciese haberse ido.


    Eso era también algo que los Impostores llevaban haciendo generación tras generación.


    Habría llamativos espectáculos de humo y el demonio Niassi sería mucho más frecuente, y les estropearía el día a los grises. Se esperaba que los hombres que se quedaban (yo no sabría quiénes eran porque estaría entre los primeros en irse) llevasen a cabo lo que se suponía que debía parecer una serie de ataques al azar, allanamientos, y actos de vandalismo que más tarde comenzarían a parecer parte de una campaña de terror destinada a alcanzar su punto álgido durante el Druga Pavi. Si Atrapa Almas mordía el cebo, se pasaría el tiempo preparándose para tendernos una emboscada allí.


    Si no, cada hora ganada era una hora más adelante en el camino para mis hermanos antes de que la protectora se diese cuenta de que habíamos hecho lo inesperado una vez más. E incluso entonces, yo esperaba que nos buscase en los lugares equivocados durante mucho tiempo.
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    Mi división fue la primera en abandonar Taglios. Nos fuimos la mañana en que murió Banh Do Trang. Conmigo fueron Narayan Singh, Sauce Swan, la radisha Drah, madre Gota y tío Doj, Camina Ríos, Iqbal Singh con su esposa Suruvhija, dos niños y un bebé, y su hermano Runmust. Además, llevábamos varias cabras con pequeños fardos y pollos atados a sus lomos, dos burros (uno de los cuales madre Gota conducía la mayor parte del tiempo), y un carro de bueyes del que tiraba una bestia que nos esforzábamos mucho por que pareciese más triste y desaliñada de lo que realmente estaba. Casi todo el mundo se camufló bajo algún disfraz. Los shadar se recortaron el pelo y la barba y las familias al completo se pusieron vestimentas vehdna. Yo seguí siendo vehdna, pero me vestí de mujer. La radisha se vistió de hombre. Tío Doj y Sauce Swan se afeitaron la cabeza y se transformaron en discípulos bhodi. Swan se oscureció con tinte, pero no hubo manera de cambiar sus ojos azules. Gota se las tuvo que apañar sin las costumbres nyueng bao.


    Narayan Singh se quedó exactamente igual, a simple vista no se le podía distinguir entre miles de otros iguales que él.


    Teníamos un aspecto bizarro, pero se nos unieron grupos aún más extraños para compartir las dificultades de la carretera. Sin embargo, solo nos juntábamos cuando acampábamos. En la carretera, nos extendíamos a lo largo de más de medio kilómetro, con uno de los hermanos Singh al frente y el otro en la parte de atrás, mientras que Ríos se situaba bastante cerca de mí. Los hermanos llevaban consigo un par de mecanismos que Goblin y Un Ojo les habían entregado. Si Narayan, la radisha o Swan se alejaban más de una fila, los hechizos asfixiantes les atenazarían la garganta.


    A ninguno de los tres se le había informado de eso. Ahora se suponía que todos éramos amigos y aliados, pero mi creencia es confiar en algunos de mis amigos más que en otros.


    En la carretera Rocosa que el capitán había construido entre Taglios y Jaicur, no atrajimos miradas en ningún momento. Pero una multitud como esa, con un bebé, un carro de bueyes, oradores vehdna normales y todo eso, no destaca. La estación tampoco ayudaba, y yo me harté profundamente de la lluvia.


    La última vez que viajé por la carretera Rocosa, lo hice a lomos de un gigante semental negro que recorría la distancia entre Taglios y Ghoja por el río Main en un día y una noche sin apresurarse.


    Cuatro días después de haber dejado la ciudad, aún estábamos así de lejos del puente de Ghoja, que sería nuestro primer cuello de botella serio. Por la tarde, tío Doj decidió anunciar que la carretera solo podía acercarnos hasta ese punto al sitio donde él había escondido la copia del Libro de los Muertos.


    —Oh, maldita sea —dije yo—. Yo esperaba que estuviese más abajo. ¿Cómo vamos a explicar la tenencia de un libro si nos paran?


    Doj me mostró las palmas de sus manos y una gran sonrisa.


    —Soy sacerdote. Un misionero. Échame la culpa a mí. —A pesar de las dificultades, estaba feliz—. Ven, ayúdame a desenterrarlo.


    —¿Qué es este lugar? —pregunté dos horas después—. Nos habíamos metido en algo que podría haber salido de una de las antiguas pesadillas de Murgen con Kina. Casi veinte metros de bosques formaban una empalizada que lo rodeaba.


    —Es un panteón. Durante el caos de la primera invasión de los Habitantes de las Sombras, antes de que llegara la Compañía Negra, probablemente incluso antes de que tú hubieras nacido, uno de los ejércitos de los Habitantes de las Sombras utilizó esto como campo, y después como zona de entierros. Plantaron los árboles para ocultar las tumbas y monumentos de los ojos del enemigo.


    Al notar mi expresión de horror, añadió:


    —Ahí abajo tienen costumbres distintas para hacerse cargo de los muertos.


    Eso ya lo sabía. Había estado allí y lo había visto. Sin embargo, nunca lo había visto tan concentrado ni emanando tanto aire de depresión.


    —Es un sitio lúgubre.


    —Un hechizo hace que lo parezca. Pensaron que volverían y convertirían el lugar en un monumento conmemorativo después de que ganasen la guerra. Querían mantenerlo alejado de la gente.


    —Y yo estoy dispuesto a complacerles en ese deseo. Esto es demasiado espeluznante para mí.


    —Vamos, no es para tanto. Esto no debería llevarnos más de unos pocos minutos.


    Sí que nos llevó más de unos pocos minutos, pero no muchos más. Fue cuestión de arrancar la tapadera de una de las tumbas más lujosas y desenterrar un paquete envuelto en varias capas impermeables.


    —Este es un sitio que vale la pena recordar —dijo Doj a medida que nos alejábamos—. La gente que vive cerca de aquí no se le acerca, y la gente que viene de lejos, no lo conoce. Es un buen escondite.


    —Me muero de ganas.


    —La Arboleda de la Condena también te va a encantar.


    —Ya he estado allí y tampoco me gustó, pero en ese momento estaba demasiado preocupado por los Estranguladores como para que me preocuparan fantasmas o diosas de la antigüedad.


    —Es otro buen escondite.


    No tengo sospechas por naturaleza como lo hace Atrapa Almas, pero de vez en cuando, sí. Y sospecho particularmente de viejos nyueng bao reticentes que de repente se vuelven habladores y dispuestos a ayudar.


    —El capitán se escondió allí una vez —dije—. Él tampoco encontró el lugar agradable. ¿Qué te propones?


    —¿Proponerme? No te entiendo.


    —Me entiendes perfectamente, viejo. Ayer era solo un jengali más, aunque uno que tenías que tolerar. Hoy, de repente, me regalas consejos que no te he pedido. Me estás ofreciendo el beneficio de tu sabiduría acumulada, como si fuese una especie de aprendiz. ¿Quieres que lleve eso un rato? —Después de todo, era un anciano.


    —A medida que el ritmo y la presión han ido aumentando, y los acontecimientos han tomado giros inesperados (pero normalmente favorables), me he puesto a reflexionar más detenidamente sobre la sabiduría de Hong Tray, sobre las cosas que preveía, incluso sobre su diabólico sentido del humor. Y creo que por fin estoy empezando a captar el significado completo de sus profecías.


    —O el de una enorme cantidad de bulos. Cuéntaselo a Sahra y a Murgen la próxima vez que los veas. Y ponles un poco de sentimiento sincero a tus disculpas.


    Mi intento de ser desagradable no le sometió. Las lluvias vespertinas llegaron un poco más temprano y mucho más abundantes, completadas por una granizada realmente feroz. A lo largo de la carretera, de debajo de los árboles donde habíamos dejado a nuestro propio grupo, salieron disparados un montón de viajeros para intentar recoger el hielo antes de que se derritiese. Los taglianos nunca ven nieve, y las tormentas de la estación de lluvias son la única ocasión en que ven hielo (a no ser que se desplacen hacia lo que solían ser las Tierras de las Sombras, a las elevaciones más altas del Dandha Presh.


    Escarbar en busca de piedras de granizo era un juego de jóvenes. Los viejos se apelotonaban bajo los árboles tan resguardados como podían, protegidos con su ropa de agua. El bebé no paraba de llorar, no le gustaban los truenos. Runmust e Iqbal trataban de echarles un ojo a los niños, así como vigilar de cerca a los viajeros que no conocíamos. Estaban convencidos de que cualquiera que nos encontrásemos en la carretera podría ser un espía enemigo, lo cual a mí me parecía una actitud perfectamente sensata.


    Camina Ríos rondaba por allí maldiciendo la lluvia, lo cual también me pareció una actitud perfectamente sensata.


    Tío Doj hizo un buen trabajo no atrayendo ninguna atención hacia su carga. Se estableció junto a Gota, que se puso a protestar, pero sin su entusiasmo habitual.


    Yo me senté al lado de la radisha. Estos días la llamábamos Tadjik. Le dije:


    —¿Has empezado a entender por qué tu hermano encontraba la vida en la carretera tan atractiva?


    —Confío en que estés siendo sarcástico.


    —No del todo. ¿Cuál ha sido la peor crisis a la que te has enfrentado hoy? ¿Que se te han mojado los pies?


    Gruñó. Pero entendió lo que quería decir.


    —Creo que lo que le ofendía era la política, el hecho de que daba igual lo que pensase hacer porque siempre había un centenar de hombres egoístas que querían trastornar su visión en beneficio propio.


    —¿Lo conocías? —preguntó la radisha.


    —No muy bien. No tanto como para filosofar. Pero no era un hombre que mantuviese sus puntos de vista en secreto.


    —¿Mi hermano? Entonces, estar fuera debe de haberlo cambiado mucho más de lo que yo creía posible. Mientras vivió en el palacio, nunca reveló su personalidad interior. Eso habría sido demasiado arriesgado.


    —Su poder estaba más seguro fuera. No tenía que complacer a nadie, aparte de al Libertador. Sus hombres terminaron por quererlo, le habrían seguido a cualquier parte. Por esto la mayoría de ellos murieron cuando tu atacaste la Compañía.


    —¿De verdad que está vivo? ¿No me estás manipulando solo para conseguir tus fines?


    —Por supuesto que sí. Que sí te estoy manipulando, claro está. Pero también es cierto que está vivo. Todos los Tomados lo están. Por eso abandonamos Taglios aunque tu parte estuviese huyendo. Queremos a nuestros hermanos fuera antes de que hagamos nada más.


    Oí un susurro.


    —Hermana. Hermana.


    —¿Qué?


    La radisha no había hablado. Me miró inquisitivamente.


    —Yo no lo he dicho.


    Miré alrededor con aprensión, pero no vi nada.


    —Debe de ser solo la lluvia sobre las hojas.


    —Hum. —La radisha tampoco estaba convencida.


    Era difícil de creer, pero echaba mucho de menos a Goblin y a Un Ojo.


    Encontré a tío Doj de nuevo.


    —Dama insistía en que tú eras un hechicero de segunda. Si es que tienes talento para algo, utilízalo para averiguar si nos están observando o siguiendo. —Una vez que Atrapa Almas empezase a buscarnos fuera de Taglios, a sus cuervos y sombras no les llevaría mucho tiempo encontrarnos.


    Tío Doj emitió un gruñido de falta de compromiso.
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    Empezamos a sentir miedo de verdad no a la mañana siguiente, sino a la otra, justo cuando parecía que teníamos razones de sobra para ser optimistas. El día anterior habíamos adelantado bastante, aún no había cuervos alrededor y parecía que alcanzaríamos la Arboleda de la Condena antes de las lluvias vespertinas, lo que quería decir que podríamos completar nuestra misión allí y abandonar el lugar antes de que cayese la noche. Yo estaba feliz.


    Una banda de jinetes apareció en la carretera al sur y se dirigió hacia nosotros. A medida que se acercaron, se hizo evidente que iban vestidos de uniforme.


    —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó Ríos.


    —Esperar que no nos estén buscando a nosotros. Sigue adelante.


    Los jinetes no mostraron interés alguno en los viajeros que iban delante de nosotros, aunque apartaron a todo el mundo de la carretera a la fuerza. No iban al galope, pero tampoco perdían el tiempo.


    Tío Doj se aproximó al burro que no transportaba a Gota. Varita de Fresno estaba oculta entre el revoltijo de las tiendas de campaña y los palos que conformaban la carga del animal. Entre los palos de bambú para las tiendas de campaña, también se encontraban varios proyectores de bolas de fuego preciosos.


    Ahora nos quedaban muy pocos ejemplares de estos, y no tendríamos más hasta que sacásemos a Dama de bajo tierra. Goblin y Un Ojo no los podían fabricar ellos mismos, aunque Goblin admitía, en privado, que hacía solo diez años pasaba justo lo contrario.


    Eran demasiado viejos para cualquier cosa que exigiese capacidad flexible de pensamiento, y, especialmente, habilidad física. El proyector de neblina era, con toda probabilidad, la última gran contribución con que nos obsequiarían. Sin embargo, incluso la mayoría de la parte no mágica de la construcción de ese aparato se había logrado utilizando las jóvenes manos de Tobo.


    Capté un destello de acero pulido proveniente de los jinetes.


    —En la parte izquierda de la carretera —le dije a Ríos—. Quiero que todo el mundo se sitúe allí cuando tengamos que apartarnos de su camino.


    Pero mis palabras llegaron tarde. Nuestro hombre al frente, Iqbal, ya se había apartado hacia la derecha.


    —Espero que tenga dos dedos de frente como para volver a cruzar al otro lado cuando pasen ellos.


    —No es estúpido, Dormilón.


    —Está aquí con nosotros, ¿no es así?


    —Eso es un hecho, sí.


    La banda de jinetes resultaron ser lo que yo esperaba: los precursores de una tropa mucho más numerosa, que, a su vez, resultó ser la vanguardia de la Tercera División Territorial del Ejército tagliano.


    La Tercera División Territorial era la formación personal del gran general, lo que significaba que Dios había elegido ponernos cara a cara frente a Mogaba.


    Traté de no preocuparme sobre qué clase de broma era la que estaba maquinando Dios. Solo Él conoce sus motivos. Me limité a asegurarme de que todo mi grupo estaba situado a la izquierda de la carretera, pero conseguí que nos dispersásemos aún más. Después empecé a preocuparme pensando a cuál de nosotros podría reconocer Mogaba o cualquier otro lo suficientemente veterano como para recordar las guerras de Kiaulune y las del Maestro de las Sombras.


    Ninguno de nosotros era memorable. Muy pocos nos remontábamos el tiempo suficiente como para haber cruzado nuestro camino con el del gran general. Obviamente con la excepción de tío Doj, madre Gota, Sauce Swan… ¡eso es! ¡Y Narayan Singh! Narayan había sido un aliado cercano del gran general en la época anterior a la última guerra del Maestro de las Sombras. Ellos dos habían unido sus perversas mentes en ocasiones innumerables.


    —Voy a necesitar cambiar mi aspecto.


    —¿Qué?


    El pequeño y flacucho Impostor se había materializado a mi lado y me había dado un buen susto. Si podía acercarse silenciosamente de ese modo…


    —Va a tratarse del gran general, Mogaba. ¿No es así? Y podría reconocerme incluso aunque hayan pasado años desde que nos vimos las caras por última vez.


    —Me dejas impresionado —dije yo.


    —Yo hago lo que desea la diosa.


    —Por supuesto.


    No existe ningún dios aparte de Dios, a pesar de que cada día yo tuviese que tratar con una diosa cuyo impacto en mi vida era mucho más tangible. Había veces en las que me las veía y me las deseaba para no pensar. En compasión, Él es como la Tierra.


    —¿Digamos que tomas prestado algo de ropa y te deshaces de tu turbante?


    Sin embargo, no hacer nada me parecía la solución perfecta para él. Como ya he dicho antes, Narayan Singh tenía el mismo aspecto que la mayor parte de la población masculina gunni. Yo creía que Mogaba tendría dificultades para reconocerlo incluso si hubieran sido amantes, a no ser que Narayan se delatase. Y, ¿cómo podría hacerlo? Era el maestro Impostor, el santo en vida del culto.


    —Eso podría funcionar.


    Singh se esfumó. Yo le observé, con repentinas sospechas. No podía no ser consciente de su anonimato natural, por lo tanto debía de estar intentado crear un patrón de pensamiento predispuesto dentro de mi mente.


    Deseé poder cortarle el cuello, sin más. No me gustaba lo que provocaba en mis pensamientos. Facilitaba que me obsesionase con preocupaciones acerca de lo que estaba haciendo realmente. Pero le necesitábamos. Sin él, no podíamos recoger la Llave. Ni siquiera tío Doj sabía con exactitud qué era lo que estábamos buscando. Nunca había visto, o había oído hablar siquiera de la Llave antes de que la robaran. Esperé que, si la veía, la reconociese.


    Debería pararme un poco a pensar cómo íbamos a poder librarnos de las garantías tan sólidas que yo le había dado, y que le habían hecho viajar con nosotros y confiar en que no asesinásemos a la Hija de la Noche mientras estaban separados.


    La caballería terminó de adelantarnos con su repiqueteo de herraduras. No nos habían prestado ninguna atención, ya que no habíamos insistido en interponernos en su camino. Unos cuantos cientos de metros por detrás de ellos venía el primer batallón de infantería, tan perfectamente organizado, limpio e impresionante como Mogaba podía tenerlo mientras marchaba. Yo recibí unas cuantas ofertas de matrimonio pasajero, pero aparte de eso, nuestra presencia les fue totalmente indiferente a los soldados. La Tercera Territorial era una división profesional y bien disciplinada, una extensión de la voluntad y el carácter de Mogaba, nada que ver con las bandas de parias andrajosos que constituían la Compañía.


    De todos modos, éramos un cero a la izquierda en lo militar. Hoy no podíamos unirnos y pelear, y mucho menos enfrentarnos a formaciones como la Tercera Territorial. A Croaker se le rompería el corazón cuando lo desenterrásemos.


    Mi optimismo comenzó a desvanecerse. Con los soldados acaparando la carretera viajábamos mucho más lentamente. Los edificios famosos que indicaban el camino a la Arboleda de la Condena estaban a la vista, pero aún a una distancia de horas. No podíamos empujar al carro ni a los animales en un terreno embarrado.


    Empecé a buscar un sitio donde refugiarnos de la lluvia, aunque no recordaba ninguno bueno de las visitas previas a la zona. Tío Doj no me fue de ninguna ayuda cuando le pregunté. Me dijo:


    —No hay ninguna cubierta importante antes de la arboleda.


    —Alguien debería ir a explorar.


    —¿Tienes algún motivo para preocuparte?


    —Que estamos tratando con Impostores. —No mencioné que se suponía que Slink y el grupo de Semchi nos encontrarían allí. No había necesidad de que Doj lo supiera. Y además, Slink podría haberse visto retrasado si había tenido que esquivar el ejército y las patrullas de Mogaba.


    —Ya iré yo, cuando pueda hacerlo sin suscitar curiosidad.


    —Llévate a Swan. Es quien tiene más probabilidades de delatarnos. —La radisha también era un riesgo, aunque hasta ahora no había mostrado inclinación alguna a gritar pidiendo ayuda. Pero Camina Ríos estaba demasiado cerca de ella como para agarrarla del cuello si se atrevía siquiera a respirar profundamente.


    No era estúpida. Si pretendía traicionarnos, debía esperar hasta que pudiera hacerlo con cierta probabilidad de sobrevivir al intento.


    Tío Doj y Sauce Swan se las apañaron para desviarse sin llamar la atención, aunque tío tuvo que hacerlo sin Varita de Fresno. Yo me uní a Ríos y a la radisha y señalé:


    —Este país está mucho más desarrollado de lo que solía estarlo.


    Cuando yo era joven, la mayor parte del terreno entre Taglios y Ghoja estaba desierto. Las aldeas eran pequeñas y pobres y sobrevivían a base de extensiones mínimas de terreno. En aquellos días no existían granjas independientes, y ahora parecían estar por todas partes, fundadas por veteranos de mente independiente y confianza en sí mismos o por refugiados provenientes de las torturadas tierras que una vez se habían postrado bajo el puño de los Maestros de las Sombras. Muchas de las granjas nuevas se amontonaban hasta llegar justo a la carretera de derecho de paso. En ocasiones dificultaban el apartarse de la carretera.


    La fuerza que se desplazaba hacia el norte estaba compuesta por alrededor de diez mil hombres, los suficientes para ocupar cientos y cientos de kilómetros de calzada incluso sin el tren y los seguidores del campo que venían detrás. Pronto se hizo obvio que no llegaríamos a la Arboleda de la Condena antes de que llegasen las lluvias y cayese la noche.


    Si tuviese elección, yo no quería estar en ningún lugar cercano al sitio en cuestión cuando hubiese oscurecido. Una vez, hace años, había ido allí por la noche como parte del asalto de la Compañía que debía capturar a Narayan y a la Hija de la Noche. Asesinamos a un montón de amigos suyos, pero ellos dos habían conseguido escapar. Tan solo recordaba el miedo y el frío, y también cómo la arboleda parecía tener un alma propia que era más extraña que el alma de una araña. Murgen dijo una vez que estar en ese lugar de noche era tan horrible como atravesar uno de los sueños de Kina. Aunque pertenecía a este mundo, tenía un poderoso toque ultramundano.


    Traté de preguntarle a Narayan sobre ello. ¿Por qué habían escogido sus predecesores esa arboleda en particular como su lugar más sagrado? ¿Cómo había sido de diferente de otras arboledas de aquellos tiempos, cuando el impacto de la humanidad en la faz de la tierra había sido mucho menor?


    —¿Por qué deseas saberlo, analista? —Singh sospechaba de mi interés.


    —Porque soy curioso por naturaleza. ¿Nunca tienes tú curiosidad por cómo han sucedido las cosas y por qué las hace la gente?


    —Yo sirvo a la diosa.


    Esperé. Evidentemente, él consideraba esa una explicación adecuada. Por mi parte, al ser algo religioso, podía abarcarla incluso aunque no la encontrase satisfactoria.


    Ofrecí un resoplido de indignación, al que Narayan respondió con una sonrisita.


    —Ella es real —dijo.


    —Ella es la oscuridad.


    —Ves su obra a tu alrededor cada día.


    Eso era incierto.


    —Eso es incierto, hombrecillo. Pero si llega a liberarse algún día, creo que sí veremos su obra. —Esta discusión se había tornado increíblemente incómoda de repente. Me colocaba en la posición de admitir la existencia de otro dios que no era el mío, lo cual mi religión insistía en que era imposible. —No existe ningún Dios aparte de Dios.


    Narayan volvió a sonreír.


    Mogaba hizo la única cosa buena que había hecho por mí en su vida. Apareciendo en persona, me ahorró la rigurosa y embarazosa gimnasia mental necesaria para reconfigurar a Kina como un ángel caído que había sido lanzado al foso. Yo sabía que podía hacerse. Los elementos del mito de Kina podían encajarse con los principios de la única religión verdadera siempre que hubiera una rápida capa de revelación, y yo habría completado un curso de acrobacia religiosa suficientemente elegante como para suscitar el orgullo de mis profesores de la infancia.


    Mogaba y sus hombres viajaron tres cuartas partes del camino hacia la parte de atrás de la columna. El gran general iba montado a caballo, lo cual era una sorpresa porque nunca antes había sido jinete. No obstante, la mayor sorpresa de todas fue la naturaleza de su corcel.


    Era uno de los sementales de raza negra engendrada mediante hechizos que la Compañía había traído del norte. Yo pensaba que estaban todos muertos. No había visto ninguno desde las guerras de Kiaulune. Este ejemplar no solo no estaba muerto, sino que gozaba de una salud extraordinaria, a pesar de su edad. También parecía aburrido por el asunto de viajar.


    —No te quedes con la boca abierta —me dijo Camina Ríos—. A la gente le entra curiosidad por saber por qué la otra gente tiene curiosidad.


    —Creo que podemos permitirnos quedarnos mirando un rato. Mogaba sentirá que se lo merece. —Mogaba tenía todo el aspecto del gran general y poderoso guerrero. Era alto y perfectamente proporcionado, de buena constitución, e iba bien vestido y arreglado. Sin embargo, debido a la nube plateada que cubría su pelo, parecía un poco más viejo de lo que era cuando lo vi por primera vez, justo después de que la Compañía tomara Jaicur de las manos de Sombra de Tormenta. Entonces no tenía pelo, ya que había preferido raparse la cabeza. Parecía de buen humor, lo que no era una condición que yo le había asociado en el pasado, cuando todos sus ardides se habían visto frustrados gracias a que el capitán parecía andar por ahí trastabillando y haciendo justo las cosas que anulaban todos los esfuerzos de Mogaba.


    Cuando el gran general pasó por nuestro lado, su caballo soltó un resoplido repentino y movió bruscamente la cabeza. Después respingó ligeramente, como si hubiese tropezado con una serpiente. Mogaba soltó una maldición a pesar de que en ningún momento estuvo en peligro de caerse de la montura.


    Del cielo se desprendió una risotada. Un cuervo blanco cayó justo después de ella y se posó precariamente sobre el palo que llevaba el portaestandarte personal del gran general.


    Aún maldiciendo, Mogaba no se dio cuenta de que su corcel giró la cabeza para mirarme cuando pasé por su lado.


    El maldito bicho me guiñó un ojo.


    Me habían reconocido. La bestia en cuestión debía de ser la misma que yo había montado tantos años atrás, a lo largo de tantos cientos de kilómetros.


    Empecé a ponerme nervioso.


    Alguno de los guardias personales de Mogaba lanzó una flecha hacia el cuervo, pero esta no alcanzó su objetivo y aterrizó no demasiado lejos de Runmust, que dio un grito enfadado antes de pensar. Entonces, el gran general descargó su ira sobre el arquero.


    El caballo continuó observándome. Yo resistí la tentación de echar a correr. Quizás aún podría salir de esta…


    El cuervo blanco graznó algo que podrían haber sido palabras, pero que a mí solo me sonó a jaleo. El caballo de Mogaba dio un salto lo suficientemente alto como para refrescar el pozo de la vituperación. Miró hacia delante y se puso a trotar. El efecto final fue desviar la atención de nosotros, vasallos que iban al sur.


    Todos, excepto Iqbal Suruvhija, se quedaron mirando el suelo y se pusieron a caminar un poco más rápido. Poco después, habíamos superado el mayor peligro. Me dirigí hacia Swan, que aún estaba tan nervioso que tartamudeó cuando intentó hacer un chiste sobre palomas que venían a posarse sobre el gran general cuando aún estaba vivo.


    Nos sobrevoló otra risotada. El cuervo, a una gran altura, casi no podía distinguirse entre las nubes que se iban juntando. Deseé disponer de alguien que pudiera aconsejarme qué hacer con el bicho.


    Durante una generación, los cuervos no han sido buenos presagios para la Compañía. Sin embargo, este parecía habernos hecho un favor.


    ¿Podría ser el Murgen de otro tiempo?


    Murgen estaría observándonos, de eso estaba seguro, pero ese cuervo no tenía modo de comunicarse con nosotros. Así que quizá…


    Si era así, este encuentro habría sido una aventura también para él, que sabía que si nos pillaban, sus probabilidades de resurrección caerían en picado.

  


  
    50


    La travesía del gran general nos retuvo durante tanto tiempo que nos fue imposible abandonar la carretera de manera discreta hasta después de que se puso a llover lo suficiente para ocultar nuestros movimientos a los ojos de todo el mundo, quitando a alguien que estuviera extremadamente cerca. En ese momento, pudimos marchar desapercibidos. Nuestra formación de viaje se deterioró hasta formar un pelotón miserable. Tan solo Narayan Singh mostraba una voluntad real de llegar a la arboleda, y tampoco se daba prisa. Normalmente no me sobraba la empatía, y me encontré a mí mismo compadeciéndome de los hijos de Iqbal.


    Swan señaló:


    —A Singh le convendría que llegásemos justo después de que cayera la noche.


    —La oscuridad siempre llega.


    —¿Eh?


    —Un aforismo Impostor. La oscuridad es su momento. Y la oscuridad siempre llega.


    —A ti no parece que te importe demasiado. —Era difícil oírle, tal estruendo armaba el aguacero.


    —Sí que me importa, amigo. He estado aquí antes. Y no es lo que llamarías un lugar agradable. —No podía afirmarlo con suficiente énfasis. La Arboleda de la Condena era el corazón de la oscuridad, una tierra que engendra desesperanza y también desesperación. Te roía el alma. Eso, a no ser que fueses creyente, por lo visto, porque no parecía causar problemas a aquellos para los que era un lugar sagrado.


    —Los lugares son naturales, Dormilón. Es la gente la que es buena o mala.


    —Cambiarás de opinión cuando estés allí.


    —Tengo la ligera sospecha de que me voy a ahogar antes. ¿Tenemos que estar aquí fuera, con la que está cayendo?


    —Tú encuentra un techo, y yo estaré encantado de cobijarme bajo él. —Enormes truenos habían comenzado a practicar esgrima con espadas de relámpago. El granizo no tardaría en aparecer. Deseé tener un sombrero mejor, quizás uno de esas enormes cosas tejidas de bambú que llevaban los campesinos nyueng bao en los arrozales.


    Solamente podía distinguir a Camina Ríos y a la radisha. Los seguí con la esperanza de que ellos, a su vez, estuviesen siguiendo a alguien que pudiesen ver. Esperé que ninguno de nosotros se desorientara y se perdiera. Esta noche no. Esperé también que los de Semchi estuvieran donde se suponía que debían estar.


    Iqbal apareció en medio de la penumbra cuando el granizó empezó a caer. Se agachó para intentar reducir el impacto de los misiles y yo hice lo mismo, pero no ayudó demasiado.


    Iqbal gritó:


    —¡A la izquierda, colina abajo! Hay unos pequeños ramajes, es mejor que nada.


    Swan y yo salimos pitando en esa dirección. Las piedras de granizo siguieron aumentando en número y en tamaño a medida que el trueno se hizo más sonoro y el relámpago más cercano. Pero el aire estaba refrescando.


    Siempre hay una parte buena en todo.


    Resbalé, me caí, bajé rodando y encontré los árboles por las malas, tropezando entre ellos. Tío Doj, Gota, Río y la radisha estaban allí ya. Iqbal era un optimista. Desde luego, yo no habría llamado a esas malditas cosas árboles. Eran arbustos que sufrían de una ambición arrogante. Ni uno de ellos pasaba de los tres metros de alto, y tenías que arrastrarte boca abajo por la humedad y las agujas para disfrutar de su cobijo. A pesar de todo, sus ramas sí que consiguieron resguardarnos de la lluvia de granizos, que repiqueteaban y rugían al otro lado del follaje. Empecé a preguntar qué había pasado con los animales, pero enseguida escuché a las cabras balar.


    Me sentí un poco culpable. Los animales no me gustan demasiado. Había estado rehuyendo mi turno cuando se trataba de ocuparse de ellos.


    Las piedras de granizo se colaban a través de las ramas y venían rodando de fuera. Swan recogió un ejemplar gigante, lo limpió un poco, me lo mostró, y, con una sonrisa, se lo metió en la boca.


    —Esto es vida —dije yo—. Cuando estás con la Compañía Negra, cada día es un paraíso terrenal.


    —Esa sería un arma de reclutamiento soberbia —dijo Swan.


    Como siempre pasa con ellas, la tormenta se alejó. Salimos arrastrándonos, hicimos un recuento, y descubrimos que ni siquiera Narayan Singh se nos había perdido. El santo en vida de los Estranguladores de hecho no quería dejarnos atrás. Ese libro era realmente importante para él.


    La lluvia pasó a ser llovizna. Trepamos fuera de la mugre, muchos conversando íntimamente con sus dioses preferidos mientras nos poníamos en formación. Ahora no nos dispersamos demasiado, excepto tío Doj, que se las arregló para desaparecer en un paisaje totalmente descubierto.


    En la hora siguiente, nos encontramos con varios lugares que reconocí de los Anales de Croaker y Murgen. Estaba pendiente por si aparecían Slink y sus acompañantes, pero no los vi. Esperé que eso fuese un augurio bueno, más que malo.


    Cuanto más tarde se hacía, más animado estaba Narayan Singh. Tenía miedo de que nos maldijese a todos dejando escapar una sonrisa genuina. Sopesé la posibilidad de mencionar los nombres de sus hijos solo para hacerle saber que me preocupaba.


    Mis destrezas adivinatorias resultaron ser impecables. Cuando llegamos a la arboleda, ya estaba anocheciendo. Todos estábamos en un estado deplorable. El bebé no paraba de llorar. A mí me estaba saliendo una ampolla de caminar con las botas mojadas. Con la posible excepción de Narayan, nadie más seguía concentrado en la misión. Lo único que quería todo el mundo era dejarse caer en algún sitio mientras alguien se ponía a hacer una hoguera donde pudiésemos secarnos y comer algo.


    Narayan insistió en que siguiésemos adelante hacia el templo Impostor que había en el corazón de la Arboleda.


    —Allí estará seco —prometió.


    Su propuesta no causó emoción alguna. A pesar de que apenas estábamos dentro de las fronteras que la delimitaban, el olor de la Arboleda nos rodeaba. No era un olor agradable. Me pregunté cuánto peor había sido tiempo atrás, en el apogeo de los Impostores, cuando asesinaban a gente allí a menudo y en grandes cantidades.


    El lugar poseía un carácter fuertemente psíquico, fantasmagórico, espeluznante; los gunni culpaban de ello a Kina porque ese era uno de los lugares en los que había caído un fragmento de su desmembrado cuerpo, o algo por el estilo. Todo esto, a pesar del hecho de que también se suponía que Kina era presa de un sueño encantado en algún lugar de la llanura de la piedra reluciente, o bajo o más allá de ella. Los gunni no tienen fantasmas, y nosotros, los vehdna, sí. Los nyueng bao también. Para mí, la arboleda estaba embrujada por las almas de todas las víctimas que habían muerto allí para el placer o la gloria de Kina, o por cualquiera que sea el motivo por el que matan los Estranguladores.


    Si lo hubiese mencionado, Narayan o alguno de los gunni más devotos habrían sacado a colación el asunto de los rakshasas, aquellos demonios malignos, aquellos guardabosques malévolos de la noche celosos de los hombres y los dioses del mismo tipo. Los rakshasas podían fingir ser el espíritu de alguien que había fallecido solo como excusa para tormentar a los vivos.


    Tío Doj dijo:


    —Te guste o no, Narayan tiene razón. Deberíamos trasladarnos al mejor refugio disponible. Allí no estaríamos menos a salvo que aquí, y nos libraríamos de esta llovizna pestilente. —No había manera de que la lluvia desapareciese.


    Le observé durante un momento. Era anciano y estaba deteriorado, y tenía menos razones para querer moverse que cualquiera de nosotros, los más jóvenes. Debía de tener una razón para querer seguir adelante. Debía de saber algo.


    Doj siempre sabía algo. Lo más complicado era conseguir que lo compartiese.


    Yo estaba a cargo del grupo, y era el momento de tomar una decisión impopular.


    —Seguiremos adelante.


    Gruñidos, gruñidos, gruñidos.


    El templo proyectaba una presencia más poderosa que la de la Arboleda. No tuve ninguna dificultad para localizarlo, aunque no pudiese verlo. Swan, que caminaba muy cerca por detrás de mí, me dijo:


    —¿Cómo es que nunca hiciste trizas este lugar cuando estabas en la cima?


    No entendí su pregunta. Narayan, que iba justo delante de mí, la oyó y sí que la entendió.


    —Lo intentaron, y en más de una ocasión. Nosotros lo reconstruimos cuando nadie estaba mirando. —Se puso a despotricar, yéndose por las ramas, sobre cómo su diosa había vigilado a los trabajadores. Sonaba a discurso de reclutamiento. Siguió y siguió hasta que Runmust le golpeó con un palo de bambú.


    Además, era uno de esos palos especiales, aunque Narayan no lo sabía. La arboleda era un sitio muy oscuro, perfecto para que las sombras nos tendiesen una emboscada. Runmust no se resignaba a entrar en él sin protestar.


    Yo no podía evitar preguntarme en qué maldades estaría metida Atrapa Almas ahora que tenía total libertad para manejar Taglios a su antojo.


    Esperé que los que se habían quedado atrás hubiesen completado su misión, en particular aquellos a los que se había encomendado penetrar de nuevo en el palacio. Jaul Barundandi tenía que ser reclutado y adentrado suficientemente en el cuerpo antes de que su rabia decreciese lo suficiente como para que se restableciese la razón.
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    El bebé seguía llorando, hundiéndose en el seno de su madre, aunque sin buscar alimento. El ruido nos preocupaba a todos. Cualquiera que quisiese causarnos alguna desgracia, no tendría ningún problema para seguirnos el rastro. Y sería improbable que los oyésemos acercarse a causa del llanto y el sonido de la llovizna cayendo de rama en rama de los árboles inundados. Ríos y los Singhs de la Compañía mantenían sus manos sobre las armas. Tío Doj había recuperado a Varita de Fresno y la tenía a mano a pesar del riesgo de que se oxidase.


    Los animales estaban tan encantados como lo estaba la criatura. Las cabras balaban y arrastraban las patas. Los burros no dejaban de ser testarudos, pero madre Gota conocía un par de trucos para hacer que las bestias de carga reacias se movieran. Arrastraban una ración de dolor considerable.


    La lluvia no cesaba.


    Narayan Singh nos guiaba, conocía el camino. Estaba en su casa.


    Sentí como ante nosotros se aproximaba el temido templo, incluso sin poder verlo. Las sandalias de Narayan susurraban al esparcir hojas empapadas. Yo estaba atento, escuchando, pero no oí nada nuevo hasta que Sauce Swan se puso a murmurar, gruñendo para sí mismo por haber seguido la única idea original que había tenido nunca. Si la hubiese pasado por alto, podría estar meciéndose en su hogar junto a la chimenea escuchando llorar a sus propios nietos, en lugar de estar atravesando la noche caminando penosamente en una búsqueda misteriosa más, donde lo máximo que podía esperar era vivir más que los demás. Después me preguntó:


    —Dormilón, ¿nunca te planteas dejar tirado a ese cacho de mierda?


    En algún sitio, se oyó el ulular de un búho.


    —¿A qué cacho de mierda? Y, ¿por qué?


    —A Narayan. Provocar el Año de los Cráneos, y entonces todos podríamos descansar y relajarnos y ya no tendríamos que caminar trabajosamente bajo la lluvia ni toda esta mierda.


    —No. Nunca me lo he planteado.


    El búho ululó de nuevo. Sonaba frustrado.


    Le respondió algo que sonaba como un cuervo, burlón.


    —Pero eso es lo que se propuso hacer la Compañía antes que nada, ¿no? Provocar el fin del mundo.


    —Por lo visto, un puñado de los veteranos sí, pero no los tipos que realmente tenían que hacer todo el trabajo. Hay bastantes probabilidades de que no tuviesen ni idea de qué iba todo, que fuesen por ahí en marcha porque quedarse en casa podría ser una opción menos agradable.


    —Algunas cosas no cambian nunca. Esa historia me la sé de memoria. Ten cuidado, estos escalones son más resbaladizos que mierda de búho engrasada.


    Él también había oído a las aves conversando. Era un refrán norteño que había perdido algo en la traducción.


    Con lluvia o sin ella, las cabras y los burros se negaban rotundamente a acercarse ni un paso más al altar Impostor, al menos hasta que se hiciese la luz en el umbral de la puerta del templo. Esa luz provenía de una única lámpara de aceite, pero en la oscuridad parecía casi cegadora.


    Swan observó:


    —Narayan sabe exactamente dónde buscar, ¿no es así?


    —No le quito ojo de encima. Cada minuto. —Si es que observar de cerca a un Impostor podía servir de algo.


    A decir verdad, tenía puesta mi confianza en tío Doj. A Doj sería mucho más difícil engañarle, ya que él mismo era un viejo embaucador. Como maestro de engaños, yo tenía que aferrarme a lo que sabía hacer, que era diseñar estrategias malévolas y escribir sobre ellas después de que siguiesen su curso.


    Algo batió las alas sobre nuestras cabezas cuando entré en el templo. Si fue un búho o un cuervo no lo sé, porque no me giré lo suficientemente rápido como para descubrirlo. Pero sí que les dije a Runmust e Iqbal:


    —Vigilad bien mientras yo compruebo este lugar. Doj, Swan, venid conmigo. Vosotros sabéis más de este sitio que ningún otro.


    Más abajo, Ríos y Gota juraban en hebreo mientras se las veían y se las deseaban para controlar a las cabras. Los hijos de Iqbal se habían quedado dormidos donde estaban, indiferentes a la incesante lluvia.


    Narayan me impidió el paso en cuanto me adentré unos pasos en el templo.


    —No hasta que complete los rituales de santificación. De lo contrario, profanarás el lugar sagrado.


    No era mi lugar sagrado. Me daba igual si lo profanaba. De hecho, parecía un divertimento digno de ser satisfecho justo antes de que lo volviese a hacer trizas una vez más, y esta vez lo dejaría sepultado. Pero no me quedaba más remedio que transigir, al menos por el momento.


    —Doj, échale un ojo a este. Runmust, tú también. —Si el Impostor trataba de ser más listo de la cuenta, él podía encargarse de él con su palo de bambú.


    —Tenemos un acuerdo —me recordó Narayan. Parecía preocupado, y no por mi causa. No paraba de fisgonear como si estuviese buscando algo que se suponía que debía estar allí, pero no estaba.


    —Tú asegúrate de que cumples con tu parte, hombrecillo. —Salí afuera de nuevo, bajo una llovizna que había pasado a ser más una neblina pesada que caía sobre nosotros.


    —Dormilón —susurró Iqbal desde el pie de la escalera—. Mira lo que he encontrado.


    Apenas le oí. El bebé seguía berreando. La sufrida Suruvhija la acunaba y le cantaba una nana. Ella misma era poco más que una niña, y yo sospechaba que con no demasiadas luces. No podía imaginarme que ninguna mujer fuese feliz con una vida así, pero Suruvhija parecía conforme con ir allá donde la guiase Iqbal. Una brisa meneó las ramas de la arboleda.


    —¿Qué? —Por supuesto, no veía nada. Bajé los escalones del templo y me dirigí a la húmeda y fría oscuridad.


    —Toma. —Me puso algo en las manos.


    Trozos de tela. Tela fina, como seda, seis o siete trozos, cada uno con una pesa en una esquina.


    Sonreí en la faz de la noche. Solté una risita por lo bajo. Mi fe en Dios se había restablecido. El demonio había traicionado a sus hijos de nuevo. Slink había llegado a la arboleda a tiempo. Slink había sido más sigiloso que ningún Impostor. Slink había hecho su trabajo. Ahora mismo estaba ahí fuera, en algún lugar, cubriéndonos, preparado para obsequiar a Narayan con otra terrible sorpresa. Cuando volví a entrar en el templo me sentía mucho más confiado, y grité a Narayan:


    —¡Mueve tu flaco culo, Singh! Tenemos a mujeres y niños ahí fuera muriéndose de frío.


    Narayan no era un santo en vida feliz. Fuera lo que fuese que estaba buscando con la tapadera de fortificar el templo contra la profana presencia de no creyentes, simplemente no estaba allí para que lo encontrase.


    Estuve tentado de lanzarle los pañuelos hallados, pero me abstuve. Eso solo lo enfadaría y lo tentaría a echarse atrás en su parte del trato. Aun así, le dije:


    —Ya has tenido bastante tiempo para santificar todos los malditos muros contra la presencia de no creyentes, ¿no crees? ¿Te olvidas del temporal que hace ahí fuera?


    —Deberías cultivar la paciencia, analista. Es un rasgo extremadamente útil en las carreras que ambos hemos elegido. —Me abstuve de mencionar que habíamos sido lo suficientemente pacientes para hacerle caer en nuestra trampa. A continuación, su exasperación salió a la superficie por un momento. Lanzó algo al suelo. No estaba fuera de control, pero era la primera vez que lo veía lejos de estar perfectamente compuesto cuando se suponía que era el dueño de la situación. Susurró algo mientras me hacía señas para que me acercase, y sí que creo que mencionó el nombre de su diosa en vano.


    Esta nueva versión del templo era apenas una sombra de a lo que Croaker y Dama habían sobrevivido. El presente ídolo era de madera, de poco más de un metro y medio de alto, y sin terminar. Las ofrendas que había ante él eran todas viejas e insignificantes. El templo como conjunto no poseía el aire siniestro y nefasto de un sitio donde se habían sacrificado multitud de vidas. Eran tiempos de vacas flacas para los Impostores.


    Narayan persistió en su búsqueda. No fui capaz de romperle el corazón diciéndole que los amigos con los que esperaba reunirse podrían haber sido víctimas de los amigos que yo esperaba encontrar. En cualquier relación se necesita mantener un cierto nivel de misterio.


    —Dime dónde está bien que nos asentemos, y dónde preferirías que no lo hiciésemos, y me ocuparé de que hagamos todo lo posible para honrar tus deseos —le dije.


    Narayan me miró como si acabase de nacerme una segunda cabeza. Le dije:


    —Últimamente he estado pensando mucho. Probablemente vayamos a trabajar juntos un tiempo. Facilitaría mucho las cosas a todo el mundo si todos hiciéramos el esfuerzo de respetar las costumbres y filosofías de los otros.


    Narayan se escabulló. Se puso manos a la obra haciendo una hoguera y diciendo a la gente dónde podían asentarse. El interior del templo no era grande, así que no habría mucho más espacio para dispersarse.


    Singh no me daba la espalda ni por casualidad.


    —Le has asustado de veras —me dijo Camina Ríos—. Se pasará toda la noche de espalda a la pared, intentando mantenerse despierto.


    —Espero que mis ronquidos le ayuden. Iqbal, no hagas eso. —El muy bobo se había puesto a ayudar a madre Gota a cocinar algo. Esa vieja era una amenaza si se acercaba a un fogón, y en la Compañía ya se la había vetado. Podía hervir agua y darle un gusto que te provocase arcadas.


    Iqbal sonrió de oreja a oreja y proclamó al mundo que tenía que asesorar a Un Ojo sobre sus dientes.


    —Estamos preparando esto para mí.


    —De acuerdo. —Mucho mejor. Mucho, mucho mejor.


    Después de que terminase de ayudar a Iqbal, la anciana ayudó a ordeñar las cabras. Ahora entendía cómo se sentía Narayan. Puede que yo también debiese pegar mi espalda a la pared y vigilar mis cabezaditas.


    Gota ni siquiera se quejaba.


    Tío Doj, por su parte, se había quedado fuera, posiblemente para disfrutar del fresco y los alegres bosques.
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    El infame templo estaba seco, pero no había manera de que se calentase. No creo que una hoguera hubiera podido aniquilar el frío que habitaba el lugar, ese frío que te roía los huesos y el alma como un reumatismo espiritual antiguo y horrendo. Incluso Narayan Singh lo sentía. Se encorvó sobre el fuego, moviéndose nerviosamente, como si esperase un golpe por detrás en cualquier momento. Murmuró algo sobre que su fe ya había sido puesta a prueba lo suficiente.


    No pertenezco a una hermandad empática y compasiva. Aquellos que nos ofenden, deben estar preparados para enfrentarse a momentos de molestia extrema, si Dios, en su magnanimidad, se digna a obsequiarnos con la oportunidad de infligírsela. Además, nuestra antipatía hacia Narayan Singh venía tan de lejos que se había convertido en un ritual, de modo que no fue con ninguna conmiseración que le dije:


    —Estamos preparados para realizar el intercambio. Nuestro primer Libro de los Muertos por tu Llave.


    Su cabeza se irguió. Se me quedó mirando a los ojos, dejando ver al verdadero Narayan que había tras la máscara del Narayan que me observaba con frialdad. En sus ojos, empezó a tomar forma la cautela.


    —Cómo es posible…


    —Eso no importa. Lo tenemos. El trato era un intercambio, y nosotros estamos preparados para el intercambio ahora.


    El cálculo reemplazó a la cautela. Habría apostado una suma de dinero importante a que estaba evaluando las posibilidades que tenía de asesinarnos mientras dormíamos para no tener que cumplir con su parte del trato.


    —Sería, quizás, una solución menos elegante que una masacre, Narayan, Pero ¿por qué no cumplir con el trato tal y como habíamos acordado? —Me dio un escalofrío. El templo parecía estar enfriándose aún más, si cabía—. De hecho, te obsequiaré con un plus: una vez nos hayas entregado la Llave, puedes marcharte. Lejos. Ser libre. Mientras prometas no andar jodiendo a la Compañía nunca más. —Una promesa que formularía en un instante, estaba seguro, ya que el valor de las promesas así equivalía a la corteza en la que están escritas cuando surgen de la boca de los Impostores. Kina no esperaría de él que mantuviese un acuerdo con un no creyente.


    —Una oferta verdaderamente generosa, analista —respondió Singh, lleno de sospechas—. Deja que lo consulte con la almohada.


    —¡Cómo no! —Chasqueé los dedos. Iqbal y Runmust rompieron los grilletes—. Ponedle a él también los cencerros de las cabras esta noche. —Teníamos varios de ellos, que correspondían a varias cabras. Una vez estuviesen amarrados a los grilletes de Narayan, armarían jaleo cada vez que se moviese. Era un maestro del sigilo, pero no tan maestro como para evitar que los cencerros le traicionasen—. Pero que no te sorprenda si no me siento tan generoso cuando la luz y el calor vuelvan al mundo. La oscuridad siempre llega, pero el sol también sale.


    Yo ya estaba envuelto en mi manta. Me la ajusté más y me tumbé, retorciéndome un poco en un vano intento de ponerme cómodo. Después me sumergí en la clase de sueños poseídos por demonios por los que, aparentemente, todo el mundo pasa cuando duerme en la Arboleda de la Condena.


    Era consciente de que estaba soñando, y los paisajes oníricos me resultaban familiares, a pesar de que yo nunca los había visitado. Dama y Murgen, ambos, habían escrito sobre ellos. Los elementos visuales no me horrorizaban tanto, pero nada me había preparado para el hedor, que era el de campos de batalla vetustos, y era peor que cualquier hedor que pudiese recordar del asedio a Jaicur. Allí, un número incontable de cuervos se habían pegado un buen banquete.


    Después de un rato empecé a sentir otra presencia, que estaba lejos pero se acercaba, y tuve miedo porque no quería enfrentarme cara a cara con la espantosa diosa de Narayan. Quise correr, pero no supe cómo. Murgen se había servido de años de experiencia cuando había escapado de Kina.


    A continuación me di cuenta de que no me estaban persiguiendo. Esta presencia no era hostil, sino que, de hecho, ella estaba más pendiente de mí que lo que yo estaba de ella. Mi inquietud me hizo gracia.


    ¿Murgen?


    El mismo, aprendiz. Me imaginé que esta noche soñarías aquí. Tenía razón. Me gusta tener razón. Es una de las maravillas de la soltería que se me había olvidado hasta que me convertí en fantasma.


    No creo que a Sahra le agradase…


    Claro que no. Olvídalo, no tengo tiempo. Hay cosas que deberías saber, y no me será posible ponerme en contacto directo contigo de nuevo hasta que penetres en las oscuras carreteras de la llanura reluciente. Escucha.


    Y yo «escuché».


    La vida en Taglios seguía su curso normalmente. El escándalo de la biblioteca real y la desaparición del bibliotecario jefe habían sido convertidas en una distracción principal por la protectora. Atrapa Almas estaba más interesada en consolidar su posición que en erradicar los vestigios de la Compañía Negra. Después de todos estos años aún no nos tomaba tan en serio como nosotros queríamos. O eso, o tenía una confianza total en que podía erradicarnos y exterminarnos en el momento en que le viniese en gana tomarse la molestia.


    Siendo esa una posibilidad, el consejo de Murgen era sensato. Debíamos seguir adelante sin pausa mientras esa opción estuviese disponible.


    Las mejores noticias eran que Jaul Barundandi había mostrado una voluntad entusiasta de unirse a la causa con la esperanza de vengar a su esposa. Su encargo inicial, que debía cumplir solo si estaba seguro de poder llevarlo a cabo sin que lo pillaran y sin dejar pruebas, era penetrar en las habitaciones de la protectora y robar, destrozar, o incapacitar de algún modo las alfombras mágicas que ella había robado a Aullador. Si se le podía privar de ellas, nuestra posición mejoraría dramáticamente. También le habíamos encomendado que reclutase a aliados (sin decirles que estaba ayudando a la Compañía Negra). El antiguo prejuicio histérico aún seguía vigente.


    Todo sonaba maravilloso, pero yo no contaba con nada de ello. Los hombres empujados solamente por una necesidad de venganza son herramientas defectuosas, en el mejor de los casos. Si él permitía que su obsesión lo consumiese, lo podríamos considerar perdido antes de que pudiese hacer cualquiera de los encargos silenciosos y a largo plazo que hacen de un infiltrado un tesoro tan valioso.


    Las malas noticias eran malas de verdad.


    La división principal, que viajaba por mar, había atravesado el delta y ascendía ahora el río Naghir, lo que quería decir que estaba muy por delante de nosotros en cuanto al tiempo necesario para alcanzar la Puerta de las Sombras.


    Un Ojo había sufrido un derrame dos noches atrás, durante una pelea interminable con su mejor amigo Goblin.


    La muerte no lo reclamaba. La rápida intercesión de Goblin lo había prevenido, pero ahora Un Ojo sufría de una leve parálisis y la clase de problemas de habla desconcertantes que en ocasiones resultan de un derrame. Esto último hacía que le resultase más difícil decirle a Goblin lo que necesitaba saber para tratar el problema. Las palabras que un Ojo quería decir o escribir no eran las palabras que le salían.


    Y este era un problema lo suficientemente exasperante para un analista común: tratar solo con restricciones de tiempo y estupidez nata.


    No te puedes preparar lo suficiente. Lo inevitable siempre es un choque cuando deja caer sobre ti su ala malévola.


    Como respondiendo a un chiste buenísimo, los cuervos que nos sobrevolaban emitieron un ruido de risa oscura y burlona. Los cráneos del suelo también sonrieron, disfrutando de la genial gracia.


    También había más noticias secundarias. En cuanto Murgen agotó su depósito, le pregunté:


    ¿Puedes entrar en contacto con Slink, si está aquí? ¿Puedes colocar un pensamiento en su mente vacía?


    Probablemente.


    Inténtalo. Con esto.


    Mi idea divirtió a Murgen, y se apresuró a rondar los sueños de Slink, que ciertamente iban a ser extraños. Los cuervos se dispersaron, como si ya no hubiese nada más interesante que los mantuviera allí.


    Yo continué poblando el lugar de la pesadilla, con la esperanza de no convertirme en un visitante habitual, tal y como les había ocurrido a Dama y a Murgen. Me pregunté si Dama aún seguía yendo al lugar, haciendo de su internado una auténtica sesión en el infierno.


    Un cuervo aterrizó sobre un árbol infecundo, a contraluz de lo que en ese lugar pasaba por ser un sol. Yo no podía distinguirlo, pero parecía diferente de los otros cuervos.


    Hermana, hermana. Estoy contigo siempre.


    El terror me caló hondo y apretó mi corazón con un puño de hierro. Me incorporé de un salto. El pánico y la confusión me abrumaron mientras buscaba mis armas a tientas.


    Doj me miraba fijamente desde el otro lado de la hoguera.


    —¿Pesadillas?


    Me dio un escalofrío.


    —Sí.


    —Son lo malo de pasar la noche aquí, pero puedes aprender a rehuirlas.


    —Sé lo que tengo que hacer con ellas. Irme en cuanto pueda de este lugar dejado de la mano de Dios. Mañana, a primera hora. Justo después de que el Impostor nos entregue la Llave y tú la autentifiques.


    Fuera, en la noche, me pareció oír una ligera risa de cuervo.
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    Tomé el relevo de la guardia y descubrí que no era el único con sueños problemáticos. Todos durmieron fatal, incluido Narayan. El bebé de Iqbal no paró de gimotear. Las cabras y los burros, aunque no les permitimos entrar, también balaron, resoplaron y gimotearon durante toda la noche.


    La Arboleda de la Condena es, simplemente, un Mal Lugar. Ni más ni menos. Hay algunas cosas que sí son o blancas o negras.


    La mañana no era mucho más agradable de lo que lo había sido la noche. Además, antes incluso del desayuno, Narayan intentó escaparse. Camina Ríos mostró limitaciones importantes a la hora de traerlo de vuelta por su propio pie.


    —¿Ibas a dejarme tirado ahora? —le pregunté. Tenía bastante claro lo que le pasaba por la cabeza realmente, pero no quería que sospechase que sabía lo que había pasado con los amigos que esperaba que lo rescatasen—. Creí que querías recuperar ese libro.


    Se encogió de hombros.


    —Anoche tuve un sueño, y uno fue un buen sueño. Me transportó a lugares a los que no quería ir, con seres a los que no quería ver. Pero fue un sueño verdadero. Me desperté con la certeza de que ninguno de nosotros tiene posibilidades de conseguir lo que quiere si no cumplimos con nuestra parte del trato. De modo que estoy aquí para decirte que lo quiero ahora: el Libro de los Muertos por la Llave.


    A Narayan se le escapó un gesto de molestia por la mención de mi sueño. Sin duda, la noche anterior había esperado una guía divina que nunca había llegado.


    —Solamente quería buscar algo que dejé aquí la última vez que vine.


    —¿La Llave?


    —No. Una baratija personal. —Se puso en cuclillas junto al fuego en torno al cual madre Gota y Suruvhija estaban cocinando arroz. La radisha, para sorpresa de todos, estaba intentando ayudar. O, mejor dicho, estaba intentando aprender lo que hacían para poder ayudar la próxima vez. Ninguna de las dos mujeres ofrecían un respeto especial al estatus de la princesa. Gota gruñía y se quejaba a la radisha exactamente igual que lo habría hecho con el resto de nosotros.


    Observé a Narayan comer. Utilizaba palillos. No había reparado en eso antes. Como paranoico que soy, rebusqué en mi memoria en un intento de recordar si Singh había utilizado la cuchara de madera habitual alguna vez en el pasado. Tío Doj, como todos los nyueng bao, utilizaba palillos, y proclamaba que constituían una de sus armas más mortíferas.


    Si no sacaba a Narayan de mi vida durante un tiempo, iba a volverme loco.


    Él sonrió, como si estuviera leyéndome la mente. Creo que quizá depositó demasiada fe en la palabra que le di en nombre de la Compañía.


    —Muéstrame el libro, analista.


    Miré a mi alrededor.


    —¿Doj?


    El hombre apareció en la entrada del templo. ¿Qué estaba haciendo allí?


    —¿Sí?


    —El maestro Impostor desea ver el Libro de los Muertos.


    —Como gustes. —Descendió los escalones exteriores, cubiertos por hojas, hurgó en uno de los fardos a lomos de los burros, y regresó con el paquete de chubasquero que habíamos extraído de la tumba del Habitante de las Sombras. Se lo presentó al Impostor con una reverencia y cierta floritura, dio un paso atrás y se cruzó de brazos. Me di cuenta de que, de algún modo místico, Varita de Fresno había regresado a la espalda de Doj. Recordé que la familia adoptiva de Doj guardaban un rencor permanente a Narayan Singh y al culto Estrangulador. Los Impostores habían asesinado a To Tan, el hijo del hermano de Sahra, Thai Dei. Dei yacía enterrado bajo piedra reluciente con los Tomados.


    Tío Doj no había ofrecido ninguna promesa a Narayan Singh.


    Me pregunté si Singh sabía todo eso. La mayor parte, seguramente, a pesar de que el tema nunca salía a colación en presencia suya.


    También me di cuenta de que, sin haber ideado ningún plan o haberles hecho ninguna señal, mis otros acompañantes se habían situado de tal modo que estábamos rodeados de hombres armados. Solamente Swan parecía inseguro de qué papel debía desempeñar.


    —Siéntate y come un poco de arroz —le dije.


    —Detesto el arroz, Dormilón.


    —Vamos a ir a lugares donde habrá un poco más de variedad. O eso espero. Yo también llevo comiendo arroz tanto tiempo que se me sale por las orejas.


    Narayan separó las telas de chubasquero de forma reverencial y las hizo a un lado una a una para ser reutilizadas. El libro que reveló era grande y feo, pero no se diferenciaba mucho de los volúmenes que yo veía a diario cuando era Dorabee Dey Banerjae. No había nada que lo marcara como el texto más sagrado del culto más oscuro del mundo.


    Narayan lo abrió. La escritura que había en el interior era totalmente inelegante, errática, desorganizada y descuidada. La Hija de la Noche había empezado a escribirlo cuando tenía cuatro años. A medida que Narayan pasaba las páginas, vi que la niña aprendía rápido y su escritura mejoraba. También vi que había escrito en la misma caligrafía que se había utilizado para registrar el primer volumen de los Anales. ¿Estaban los dos en el mismo idioma?


    ¿Dónde estaba el maestro Santaraksita cuando lo necesitaba?


    En el Naghir con Sahra y Un Ojo, seguramente quejándose por el alojamiento y la falta de cenas en condiciones. Mala suerte, viejo. Yo aquí tengo el mismo problema.


    —¿Convencido de que es auténtico? —pregunté.


    Narayan no podía negarlo.


    —Yo ya he cumplido mi parte del trato. Es más, he hecho todos los esfuerzos posibles para facilitarlo. Ahora la pelota está sobre tu tejado.


    —No tienes nada que perder, analista. Todavía me estoy preguntando cómo me escaparía de aquí con vida.


    —No voy a hacer nada para impedirte que te vayas. Si la venganza se hace absolutamente necesaria, será mucho más dulce cuando reanudemos la marcha. —Narayan trató de adivinar mis intenciones reales. Era incapaz de aceptar nada tal cual—. Por otro lado, es imposible que vayas a ningún sitio si no nos entregas la Llave. Y si intentas engañarnos con una copia, lo sabremos. —Miré a Doj.


    Narayan hizo lo mismo y después se acomodó en posición de oración y cerró los ojos.


    Puede que Kina le hubiese respondido. En la arboleda empezó a hacer un frío que pelaba. Una brisa repentina trajo consigo un fantasma del olor del lugar de los huesos.


    A Singh le dio un escalofrío y abrió los ojos.


    —Tengo que entrar en el templo. Solo.


    —Allí dentro no tendría por qué haber una salida trasera, ¿verdad?


    Singh sonrió levemente.


    —¿Me serviría para algo que hubiese una?


    —No esta vez. Tu única manera de salir de aquí es no ser un Impostor.


    —Que así sea. No habrá Año de los Cráneos si no lo intento.


    —Déjale irse —dije a Doj, que se había interpuesto entre Narayan y el templo. Ríos y Runmust, por cierto, habían echado mano de su bambú, por si acaso el hombrecillo se tomaba un descanso.


    —Lleva ahí un montón de tiempo —se quejó Ríos.


    —Pero aún está dentro —nos aseguró Doj—. La Llave debe de estar bien escondida.


    O no estar, me abstuve yo de decir.


    —¿Qué tenemos aquí? —pregunté a Doj—. No tengo claro qué es esta Llave. ¿Es otra cabeza de lanza? —La Lanza de la Pasión había abierto la llanura a Croaker, para que después él condujese a los Tomados a su condena.


    —Solamente la he visto en descripciones. Es un martillo de forma extraña. Narayan está a punto de salir.


    Y Narayan apareció. Parecía cambiado, vigorizado, aterrorizado. Camina Ríos lo señaló con su bambú. Runmust elevó el suyo lentamente. Singh sabía de lo que eran capaces aquellos palos. Si intentaba escaparse ahora, no tendría oportunidades.


    Traía lo que tenía el aspecto de un sólido martillo de guerra viejo, oxidado, y feo, con la cabeza toda astillada y rota.


    Narayan lo hizo parecer más pesado de lo que era.


    —¿Doj? —pregunté—. ¿Qué crees?


    —Encaja con la descripción, analista. Excepto por el hecho de que la cabeza está toda rota.


    —Se me ha caído. Se rompió cuando golpeó el suelo del templo —dijo Singh.


    —Tócalo, Doj. Si hay en él algún poder, tienes que ser capaz de reconocerlo.


    Doj hizo lo que le dije cuando Singh le entregó el martillo. Los nyueng bao parecían estupefactos por su peso.


    —La Llave debe de ser esto, analista.


    —Coge tu libro y ponte a correr, Impostor. Antes de que la tentación me haga olvidar mis promesas.


    Narayan agarró el libro, pero no se movió. Se quedó mirando a Suruvhija y al bebé.


    Suruvhija estaba usando una bufanda de seda roja para limpiar las babas de la barbilla del bebé.


    ¡Tontos! ¡Idiotas!
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    Mientras nos preparábamos para el viaje, uno de los niños de Iqbal (el mayor) descubrió un defecto particularmente profundo en la cabeza del martillo. El resto de nosotros habíamos estado demasiado ocupados felicitándonos y decidiendo qué haría la Compañía cuando sacásemos a los Tomados de la llanura.


    El padre prestó atención a su hijo y nos convocó a Runmust y a mí.


    Al ser mayores y tener mal la vista, nos llevó un rato ver lo que quería decir el muchacho.


    —Parece que hay oro.


    —Eso explicaría el peso. Doj, ven aquí. ¿Has oído alguna vez algo sobre que este martillo fuera de oro en el interior?


    Iqbal se puso a curiosear con un cuchillo. Un fragmento de hierro se desconchó.


    —No —dijo Doj—. No lo estropees más.


    —Que todo el mundo se calme. Sigue siendo la Llave. Doj, estúdiala cuidadosamente, si no quieres que todos los años y la mierda por la que hemos pasado se vaya al garete ahora. ¿Qué? —Habían empezado a aparecer armas.


    —Mira quién está aquí —dijo Swan—. ¿De dónde han salido esos tíos?


    Slink y su grupo habían llegado. Intercambié miradas con él. Se encogió de hombros.


    —Logró zafarse de nosotros.


    —No me sorprende. Aquí la hemos cagado. Él sabía que fuera había alguien. —Suruvhija aún tenía la bufanda roja sobre el hombro—. Gente, tenemos que emprender el viaje. Necesitamos cruzar el puente de Ghoja antes de que la protectora empiece a buscarnos. —Desde el principio, yo había fingido que cruzar ese puente supondría para nosotros una oportunidad de escapar.


    Le dije a Slink:


    —Habéis hecho un gran trabajo en Semchi.


    —Podría haber sido mejor. Si lo hubiese pensado, habría esperado hasta que hubiesen dañado el árbol bhodi. Así habríamos sido héroes en lugar de unos simples bandidos.


    Me encogí de hombros.


    —La próxima. Swan, dile a la cabra que, como no se ponga a cooperar, nos la comemos.


    —¿Lo prometes?


    —Prometo que conseguiremos algo de comida de verdad cuando lleguemos a Jaicur.
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    Nuestro cruce en Ghoja fue otra gran decepción. Antes de alcanzar el cuello de botella, los nervios se nos habían ido poniendo de punta. Envié a Slink a explorar y no me creí una palabra, emocionalmente, cuando me informó de que la única atención que se prestaba a nadie, era la que se prestaba a aquellos viajeros que discutían por pagar un peaje de dos peniques de pais por utilizar el puente. A esos tacaños se les encomendaba el viejo vado que había río abajo. Un vado que era infranqueable porque estábamos en la estación de lluvias. El tráfico era denso. Los soldados a cargo de vigilar el puente estaban demasiado ocupados holgazaneando y jugando a las cartas como para hostigar a los caminantes.


    Una parte de mí estaba decidida a esperar lo peor.


    Ghoja se había convertido en una pequeña ciudad que servía a aquellos que viajaban por la Carretera Rocosa, que constituía uno de los legados duraderos de la Compañía Negra. El capitán había pavimentado la carretera desde Taglios a Jaicur durante sus preparaciones para invadir las Tierras de las Sombras. Los prisioneros de guerra habían proporcionado la mano de obra. Más recientemente, Mogaba había usado a convictos para extender la carretera hacia el sudoeste, y había añadido ríos tributarios para conectar las ciudades y territorios que acababan de ser tomadas bajo protección tagliana.


    Una vez estuvimos a salvo sobre el Main, comencé a sopesar nuestros próximos pasos. Reuní a todo el mundo.


    —¿Hay algún modo de que podamos falsificar un decreto que a ordene la guarnición que hay aquí para que arreste a Narayan si cruza el puente?


    Doj me dijo:


    —Eres demasiado optimista. Si se dirige al sur, ya está por delante de nosotros.


    Swan añadió:


    —Sin mencionar que, si cayese en manos de la protectora, ella averiguaría todo lo que él sabe sobre ti.


    —Ha hablado el experto.


    —Yo no escogí el trabajo voluntariamente.


    —De acuerdo. Podría averiguarlo todo, sí. Él sabe a dónde nos dirigimos. Y que tenemos la Llave. Pero ¿qué sabe del otro grupo? Si no le cogen, ¿no intentará interceptarlos para poder apañárselas para rescatar a la Hija de la Noche de su cautividad?


    Nadie encontró ninguna razón para discrepar.


    —Propongo que nos recordemos eso unos a otros de vez en cuando, para que lo oiga Murgen cuando esté alrededor. —Sahra nunca había prometido prescindir del vejestorio hecho trizas del libro de Narayan. Puede que pudiese tenderle una emboscada y recuperar ese primer e inacabado Libro de los Muertos.


    Swan señaló:


    —Ese cuervo aún nos sigue.


    Nos encontramos con una fortificación pequeña pero majestuosa con vistas al puente y al vado desde la orilla sur. El pájaro estaba sobre el tejado, observándonos. No se había movido desde nuestro cruce. Puede que también quisiese descansar un poco.


    Ríos susurró:


    —Aún tenemos un palo de bambú con bolas para matar cuervos.


    —Déjalo tranquilo. No parece suponer ningún peligro, al menos por ahora. —Yo estaba seguro de que había intentado comunicarse con nosotros en varias ocasiones—. Podemos utilizar el palo si algo cambia.


    En Ghoja no escuchamos nada excepto los tradicionales gruñidos de los que estaban a cargo. Los rumores sobre los acontecimientos en Taglios parecían tan exagerados que nadie creía una décima parte de nada de lo que oían. Más tarde, después de llegar a Jaicur y de tomárnoslo con calma durante un rato, el carácter de los rumores empezó a cambiar. Ahora transportaba una sutil vibración que sugería que la gran araña del corazón de la tela había empezado a agitarse. Pasaría mucho tiempo antes de que llegase alguna noticia en concreto, pero el consenso general era que debíamos ponernos en marcha de inmediato y no entretenernos por el camino.


    Runmust descubrió que un hombre que encajaba con la descripción de Narayan había sido visto merodeando por las inmediaciones de la tienda que llevaba su descendiente Sugriva, ahora con un pseudónimo.


    —Ese hombre tiene una clara debilidad. ¿Deberíamos asesinar a Sugriva mientras estamos aquí?


    —Nunca nos ha hecho nada.


    —Pero su padre sí. Sería una manera de recordárselo.


    —No necesita que se lo recordemos. Si Narayan es tan tonto como para pensar que ya hemos terminado con él, es su problema. Yo solamente quiero estar allí para ver la cara que se le queda cuando lo atrapemos de nuevo.


    Narayan se había quedado en Jaicur porque la ciudad era aún un campamento militar. Si a la gente se le preguntaba durante las próximas semanas, nos recordaría a nosotros también.


    Deambulé por ahí unas cuantas veces en busca de mi niñez, pero no quedaba nada de lo que yo recordaba, ya fuera gente o lugares, buenos o malos. Ese pasado no sobrevivía en ningún otro sitio que mi mente, que era el único lugar en el que yo deseaba que muriese.
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    Las reglas prácticas de las operaciones de campo de la Compañía se asemejan a aquellas que obedecen los magos en el escenario. Nosotros preferiríamos que nuestro público no viese nada de nada, pero sí que somos conscientes de que la invisibilidad es poco práctica. Así que intentamos mostrar al espectador algo más de lo que está esperando, de ahí las cabras y los burros. También, al sur de Jaicur, nos camuflamos con nuevos disfraces e identidades para todo el mundo, y la parte ampliada se dividió en dos «familias» que viajaban por separado. Además, también había la de un grupo de cazadores de fortunas sureño que se arrastraban hacia el hogar desesperados y derrotados después de que la experiencia tagliana les hubiese machacado el espíritu. Había unos cuantos de ellos a nuestro alrededor. Debíamos vigilarlos. Muchos no tendrían reparos en aprovecharse de las divisiones más débiles si pensaban que podían apañárselas. Las carreteras ya no estaban patrulladas. A la protectora no le importaba si eran seguras o no.


    Doj y Swan, Gota y yo, formábamos la división a la cabeza. Parecíamos débiles, pero ese anciano valía por cuatro o cinco mortales comunes. Solo tuvimos un apuro, y se arregló en cuestión de segundos. Había varias manchas de sangre que llevaban a la maleza. Doj había optado por no dejar a nadie muerto entre nosotros.


    El terreno empezó a ser más inhóspito y a inclinarse de manera pronunciada. Con el cielo descubierto y sin niebla, era posible mirar hacia delante y distinguir levemente los picos del Dandha Presh, que se situaba aún a muchos días de camino hacia el sur. La carretera asfaltada terminaba junto a un campo de trabajo abandonado.


    —Deben de habérseles terminado los prisioneros —observó Swan. El campo había sido desprovisto de cualquier cosa susceptible de llevarse.


    —Lo que se les ha acabado son los enemigos que Atrapa Almas consideraba dignos como para invertir en una carretera. Siempre podría encontrar a gente que no le cae bien y consumirla en un proyecto de ingeniería. —Y era lo que había hecho en la ruta occidental, que estaba siguiendo el resto de la Compañía. Habrían pavimentado la base que iba a Charandaprash. Su carretera, así como las vías fluviales que la servían, habían permanecido en construcción hasta hacía unos pocos años, cuando la protectora evidentemente decidió que las guerras de Kiaulune se habían terminado del todo, que no era necesario facilitarle la vida al gran general y a sus hombres, y obligó a la radisha a dejar de gastar el dinero.


    Me pregunté cuál sería el punto de vista de la radisha. Yo sospechaba que ella siempre había creído estar a cargo hasta el momento en que la secuestramos. Después había empezado a aprender cosas, aquí, entre sus fieles súbditos.


    Llegamos al lago Tanji, que a mí me encanta. Es una vasta expansión de belleza índigo helada. Cuando yo era mucho más joven, nos habíamos enfrentado allí, en nuestro combate más mortal, con las cosas que habían dado su nombre a los Maestros de las Sombras. Más de una década después, aún se podían ver los lugares donde la roca se había fundido. Si ibas a explorar algunos de los estrechos barrancos que marcaban las colinas, podías encontrar trozos de huesos humanos que habían regresado a la superficie con el tiempo.


    —Este es un lugar de oscuros recuerdos —señaló Doj. Él también había estado allí en aquella batalla. Igual que Gota, que había dejado de quejarse durante el tiempo suficiente como para enfrentarse también a sus recuerdos.


    En estos días, Gota estaba sufriendo un gran dolor.


    Por encima de nuestras cabezas, el cuervo blanco graznó. Descendió de la pendiente y se esfumó entre el irregular follaje de un gran pino de montaña. Ahora veíamos a ese cuervo casi a diario. No había duda de que nos estaba siguiendo. Swan juraba que había tratado de entablar una conversación con él una vez cuando estaba en la maleza aliviando su vejiga.


    Cuando le pregunté qué era lo que quería, me respondió:


    —Salí corriendo de allí, Dormilón. Ya tengo suficientes problemas. No necesito que se me conozca también como el tipo que cotillea con pájaros.


    —Puede que tuviera algo interesante que decir.


    —Sin duda. Y si resulta que realmente está desesperado por decirle algo a alguien, vendrá a hablar contigo.


    Ahora mismo, Swan miraba pendiente arriba.


    —Se está escondiendo de algo.


    —Pero no de nosotros.


    Miré pendiente arriba también. Allí arriba, el terreno parecía virgen. No había signo de otros viajeros. Por debajo de mí, colina abajo, el serpenteante sendero aparecía de vez en cuando sobre la pendiente y a lo largo de la orilla, y las dos estaban desiertas. Esta ya no era una ruta popular.


    —Podría jubilarme junto a ese lago —le dije a Swan.


    —No debe de ser el mejor lugar, o de lo contrario, alguien se te habría adelantado.


    No le faltaba razón. Este país estaba ahora mucho más vacío de lo que lo había estado hacía veinte años. Entonces había aldeas en torno al lago.


    —Ahí lo tienes —dijo Swan, mirando hacia atrás.


    —¿Qué? —Miré en la misma dirección durante un momento—. Ah. ¿Te refieres al pájaro?


    —No es un pájaro sin más. Es un cuervo. La clase de cuervo común.


    —Tu vista es mejor que la mía. No le prestes atención. Si no le prestamos ninguna atención, no debería tener ninguna razón para centrarse en nosotros. —A pesar de todo, los latidos de mi corazón se estaban acelerando.


    Quizá solamente era un cuervo asilvestrado y no tenía nada que ver con Atrapa Almas. Los cuervos no son demasiado exigentes con su alimentación.


    O quizá la protectora había finalmente empezado a buscarnos fuera de Taglios.


    Cuervo blanco escondido, cuervo negro volando, en busca de algo. ¿Qué quería decir todo aquello?


    No había mucho que pudiésemos hacer al respecto, así que daba igual. No obstante, tío Doj tenía una mirada calculadora cada vez que miraba al cuervo negro.


    Después de un rato perdió interés en nosotros y se fue. Yo les dije a los otros:


    —No debería ser un problema. Los cuervos son listos, para ser pájaros, pero uno solo no puede recordar demasiadas instrucciones o llevar consigo demasiada información. Si es que es uno de los de ella. —Teníamos que suponer que sí lo era. Los cuervos eran mucho menos comunes de lo que solían serlo, y lo que quedaban siempre parecían estar bajo el control de Atrapa Almas. Su control era probablemente la causa por la que se estaban extinguiendo.


    Si este cuervo en cuestión era, en realidad, un explorador de la protectora, aún pasarían varios días hasta que pudiese informarle de nada.


    Doj observó:


    —Si el cuervo tuviese sospechas, podemos esperar tener sombras aquí en unos pocos días.


    Ese sería el mejor medio de espiarnos de Atrapa Almas. Las sombras viajaban más rápido que los cuervos, se les podían dar instrucciones mucho más complejas y podían llevar consigo muchísima más información. Pero ¿podía Atrapa Almas controlarlas a tanta distancia? Los Maestros de las Sombras originales habían tenido serias dificultades para controlar a sus mascotas en distancias largas.


    Bordeamos la orilla del lago Tanji. Todos y cada uno de nosotros aprovechamos la oportunidad de bañarnos en sus gélidas aguas. A continuación, la vieja carretera nos condujo a la llanura de Charandaprash, donde la Compañía Negra había alcanzado uno de sus triunfos más importantes y el gran general había sufrido su derrota más humillante (aunque no había sido culpa suya). No obstante, una historia caprichosa no recordaría la culpa que correspondía a su cobarde maestro, Sombra Larga. Las ruinas de aquella batalla aún estaban esparcidas por las pendientes. Una pequeña guarnición estaba alerta de los acercamientos al paso a través del Dandha Presh, pero no mostraba ninguna intención de poner orden en ningún barullo o supervisar el tráfico. Ninguno de sus miembros inspeccionó a mi grupo ni hizo preguntas. Nos hicieron pagar un peaje no oficial y nos advirtieron de que el burro podría encontrar el camino traicionero en el paso alto porque las rocas de allí arriba aún estaban cubiertas de hielo. De lo que sí nos enteramos fue de que, últimamente, había habido tráfico más denso de lo normal. Eso me hizo pensar que el grupo de Sahra no se había encontrado con dificultades insuperables y que iba por delante de nosotros, como debía ser, incluso cargando con todos los viejos y acompañantes reacios.


    Las montañas eran mucho más frías e infecundas que las tierras altas que habíamos atravesado. Me pregunté cómo estaría manejando la radisha los pensamientos referentes al imperio que había adquirido gracias, en su mayor parte, a la Compañía. Sin duda, todo esto le había abierto los ojos en gran medida.


    Y estaban muy necesitados de ello. Había pasado casi toda su vida encerrada en el palacio.


    El cuervo blanco seguía apareciendo cada ciertos días, pero su pariente negro no. Quizá la protectora estaba preocupada en algún otro sitio.


    Deseé tener el talento de Murgen para abandonar mi cuerpo. Llevaba sin dormir en condiciones desde que habíamos dejado la Arboleda de la Condena. Sabía exactamente tan poco como los demás, y eso era extremadamente frustrante después de haber tenido fácil acceso a secretos lejanos durante tanto tiempo.


    Las noches en las montañas son realmente frías. Le dije a Swan que me tentaba su sugerencia de escaparnos a algún sitio y dedicarnos al cuidado de nuestra propia taberna y fábrica de cerveza. Cuando se ponía a hacer frío de verdad, unos cuantos pecados leves no parecían importar.
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    El ritmo de los acontecimientos en Taglios era incierto porque el principal informador, Murgen, había mantenido una relación ocasional con el concepto durante la última década y media. Sin embargo, sus esquemáticas descripciones de lo que había sucedido en la ciudad desde nuestra partida eran dignas de un interés más que pasajero.


    Al principio, la protectora no había sospechado nada. Los que se habían quedado atrás habían colocado botones de humo y creado algunos rumores, pero con un entusiasmo en declive que el pueblo tagliano había empezado a detectar. Al mismo tiempo, sin embargo, la población había desarrollado una permanente sospecha de que la protectora había acabado con la princesa reinante. A medida que pasaba el tiempo, la gente se iba volviendo menos tratable.


    La llegada del gran general y sus fuerzas había garantizado la paz. Lo que es más, había dado libertad a la protectora para salir a cazar enemigos en lugar de pasarse el tiempo asegurándose de que sus amigos permanecían lo suficientemente intimidados como para continuar apoyándola. En cuestión de días había encontrado el almacén nyueng bao del muelle, que estaba ya vacío, a excepción de unas cuantas jaulas ocupadas por miembros del consejo secreto, que no estaban en condiciones de reanudar sus funciones. Junto con los ministros pródigos había un armamento de bombas trampa, pero ninguna de ellas había sido de la suficiente calidad como para causarle molestias a Atrapa Almas. Unos cuantos grises no habían corrido la misma suerte. La protectora tenía una visión bastante cruel de aquellos que caían víctimas de la Compañía Negra.


    —A los memos estos mejor reducirlos ahora, que el mayor riesgo es mínimo —le había dicho ella a Mogaba. La actitud del gran general complementaba con precisión a la de Atrapa Almas.


    Las preguntas formuladas en el vecindario, por muy vigorosamente que se hubiesen formulado, no habían facilitado información sustancial. Los mercaderes nyueng bao se habían se habían protegido celosamente a ellos mismos y a sus negocios. En su búsqueda de un mayor anonimato, habían empleado incluso la magia, de manera que en el aire aún se conservaban briznas de hechizos de confusión.


    —Puedo oler a esos dos hechiceros —murmuró Atrapa Almas—. Pero me habías prometido que estaban muertos, ¿no es así, gran general?


    —Yo mismo vi cómo morían.


    —Más te vale esperar que no me irrites tanto para sobrevivir y verlos morir de nuevo, esta vez de verdad. —Su voz era la de una niña mimada.


    El gran general no respondió. Si Atrapa Almas lo aterrorizaba, no mostraba ningún signo de ello. Tampoco dejaba ver ningún enfado. Esperó durante un rato, con una confianza razonable en que era demasiado valioso para convertirse en la víctima de un diabólico capricho. Quizás, en el fondo, pensaba que la protectora no era valiosa en la misma medida.


    —No hay rastro de ellos —masculló Atrapa Almas más tarde, con una templada voz académica—. Se han ido, y aun así la impresión de su presencia persiste, tan llamativa como un cubo de sangre derramado sobre una pared.


    —Es una ilusión —dijo Mogaba—. Estoy seguro de que, en los Anales de la Compañía Negra, encontrarías cientos de ejemplos de cómo orientaban el ojo de su enemigo en una dirección mientras ellos estaban avanzando en la dirección contraria. O de cómo hacían creer que eran mucho más numerosos de lo que en realidad eran.


    —Encontrarías la misma cantidad de ejemplos en mis diarios, si me molestase en escribir alguno. No lo hago porque los libros no son más que depósitos para aquellas mentiras que el autor quiere que su lector se crea. —La voz que utilizaba ahora era la antítesis de lo académico. Era la de un hombre que sabía, por dolorosa experiencia, que la educación solamente enseñaba a la gente maneras más taimadas de robarte—. Ya no están aquí, pero podrían haber dejado atrás a espías.


    —Por supuesto que lo han hecho, es su doctrina, pero las vas a pasar canutas para encontrarlos. No van a ser personas de las que sospecharía el resto del mundo.


    Jaul Barundandi y dos de sus ayudantes servían una cena mientras la protectora y su defensor conversaban. Su presencia no atrajo ninguna atención. Por paranoica que fuese, Atrapa Almas prestó poca atención a los muebles. Todos y cada uno de los miembros del servicio habían sido interrogados en las horas posteriores a la desaparición de la radisha, y no se habían hallado cómplices internos.


    La protectora era consciente de que no era tan querida por el servicio como lo había sido la radisha, pero eso no le preocupaba. Ningún atacante mundano tenía esperanzas reales de penetrar sus defensas personales. Además, estos días no le quedaba ningún amigo en el mundo. La pura perversión y el carácter esquivo prolongado la habían colocado en la posición de erigirse reina del mundo. Si es que quería molestarse.


    Algún día, cuando organizase su mente, iba a tener que pensar en todo ello.


    A mitad de una comida extraña, Atrapa Almas se detuvo en medio de un mordisco y le dijo a Mogaba:


    —Encuéntrame a un nyueng bao. A cualquier nyueng bao. Ahora mismo, ya mismo.


    El flaco hombre negro no mostró emoción de ningún tipo al incorporarse.


    —¿Podría preguntar por qué?


    —Su base de operaciones estaba en el interior de un almacén nyueng bao. A los nyueng bao se los lleva asociando a la Compañía desde las batallas de Dejagore. El último analista se casó con una de ellos y tuvieron un hijo. La asociación podría ser algo más que una mera casualidad histórica. —Conocía muchísimo más acerca de los nyueng bao de lo que estaba dispuesta a compartir, por supuesto.


    Mogaba inclinó su tronco en un amago de reverencia. En términos generales, estaba cómodo trabajando con Atrapa Almas. Y en esos mismos términos, aprobaba su modo de pensar. De modo que salió en busca de alguien que pudiera conseguirle un par de monos de pantano.


    Los sirvientes se situaron en torno a la protectora, perfectamente atentos. Ociosamente, ella se dio cuenta de que estos tres estaban entre la misma media docena que tanto se esforzaba en hacerle la vida más fácil siempre que estuviera en el palacio. De hecho, uno o más de ellos siempre la seguían en sus safaris exploratorios hacia el laberinto de pasillos abandonados que configuraban la mayoría del palacio, por si necesitaba algo. Últimamente, habían dado algo de vida a sus dependencias personales, las cuales habían estado tan frías, infecundas, y polvorientas como los sectores vacíos durante tanto tiempo.


    Era su naturaleza. Lo llevaban dentro. Debían servir. Sin que la radisha estuviera allí para satisfacer su necesidad de un amo, tenían que apoyarse en ella.


    Mogaba estuvo fuera muchas más horas de lo que a ella le hubiese gustado. Cuando el hombre se dignó a regresar, la voz que ella eligió fue la quejumbrosa de una mocosa mimada.


    —¿Dónde has estado? ¿Qué te ha llevado tanto tiempo?


    —He estado demostrando lo difícil que es atrapar al viento. No hay ningún nyueng bao en ningún rincón de la ciudad. La última vez que alguien recuerda haber visto a alguno de ellos fue anteayer por la mañana. Iban a bordo de una barcaza que más tarde se dirigió río abajo, hacia los pantanos. Evidentemente, las gentes del pantano llevaban abandonando Taglios desde incluso antes de que la radisha desapareciera y tú te hicieras daño en el talón.


    Atrapa Almas gruñó. No quería que le recordasen que la habían engañado. El talón ya era un recordatorio en sí mismo.


    —Los nyueng bao son un pueblo testarudo.


    —Son famosos por ello —estuvo de acuerdo Mogaba.


    —Los he visitado dos veces con anterioridad, y en ninguna de las dos ocasiones consiguieron captar mi mensaje al completo. Supongo que tendré que ir a predicar de nuevo y a hacer una redada de todos los fugitivos a los que hayan dado cobijo. —Era una conclusión obvia que los supervivientes de la Compañía se habían retirado a los pantanos. Los nyueng bao ya habían acogido a fugitivos antes, y si la protectora se dignaba a hurgar, había pruebas al respecto. Las barcazas que transportaban a la mayoría de la Compañía habían seguido su curso río abajo. Para llegar al río Naghir, tenías que bajar hacia el delta, y el río era la vía acuática principal que conducía al sur.


    Atrapa Almas salió pitando con el impulso y el entusiasmo de una adolescente. Mogaba se puso a contemplar los restos de su comida, que aún no habían sido retirados. Uno de los sirvientes murmuró:


    —Pensamos que podría desear continuar, señor. Si prefiere que retiremos el plato, lo haremos al instante.


    Mogaba levantó la mirada hacia un rostro anodino que proyectaba ansias de servir, pero a pesar de eso, tuvo la impresión momentánea de que el hombre en cuestión estaba midiendo las medidas de su espalda para un puñal.


    —Retíralo. No tengo hambre.


    —Como desee, señor. Girish, lleva las sobras a la puerta de caridad y asegúrate de que los mendigos que allí están sepan que la protectora piensa en ellos.


    Mogaba observó partir a los sirvientes y se preguntó qué le había dado la impresión de que ese hombre no era sincero. Supuestamente, la verdad reside en los hechos de un hombre, y ese hombre nunca se había comportado como ninguna otra cosa que un sirviente totalmente devoto.


    Atrapa Almas entró en su suite personal dando zancadas. Cuanto más pensaba en los nyueng bao, más furiosa se ponía. ¿Qué haría falta para enseñar a esa gente? Eso parecía algo que ellos mismos podrían averiguar antes de que saliera el sol. Una noche de sombras terroríficas debía, al menos, ponerles de humor para prestar atención.


    Atrapa Almas se entendía a sí misma mejor de lo que creían los de fuera. Se preguntaba por qué estaba de un humor tan de perros, un humor que parecía ir más allá de su capricho e irritabilidad habituales. Eructó y se dio un par de puñetazos en el pecho para hacer salir otro eructo. Puede que fuese el picante, porque sentía venir el ardor de estómago. También se sentía un poco mareada.


    Trepó al parapeto donde conservaba las dos únicas alfombras voladoras del mundo. El lugar solamente podía alcanzarse por la ruta que ella había seguido. Se pondría en marcha y haría que aquellos monos de pantano pagasen también por su ardor de estómago. La cena había sido una especialidad nyueng bao consistente en enormes setas horribles, anguilas aún más horribles, y verduras inidentificables cubiertas por una salsa que picaba como el infierno sobre una cama de arroz. Había sido uno de los platos favoritos de la radisha, y se servía muy a menudo. Los cocineros no habían cambiado su rutina porque a la protectora le daba igual el menú.


    Volvió a eructar. El ardor de estómago, que iba en aumento, la quemó por dentro.


    Se montó de un salto sobre la alfombra más grande, que chirrió bajo su peso, y le dio la orden de dirigirse río abajo rápidamente.


    Cuando llevaba volando unos cuantos kilómetros y estaba a más de ciento veinte metros por encima de los tejados de las casas, sobrevolándolos más rápido que una paloma de carreras, las piezas inferiores del armazón, que habían sido saboteadas, se partieron de repente. En cuanto se partió la primera, las otras no pudieron soportar la presión y la alfombra se desintegró en cuestión de segundos.


    Hubo un destello lo suficientemente brillante como para ser visto por la mitad de la ciudad. Lo último que vio Atrapa Almas, mientras se precipitaba a la superficie del río, fue un gigantesco círculo de caracteres que proclamaban «El agua duerme».


    Justo antes de que el flas atravesase su ventana, un desconcertado Mogaba descubrió una carta doblada y cerrada sobre su catre espartano. Se encorvó, alegrándose de no haber comido más de aquella comida picante, rompió la cera del sello y leyó «Mi hermano no perdonado». A continuación, el resplandor inesperado captó su atención, y también leyó el eslogan escrito en el cielo. ¿Todo el esfuerzo que había invertido para aprender a leer a lo largo de los últimos años iba a ser recompensado de aquella manera?


    ¿Y qué pasaba ahora, si la protectora había desaparecido? ¿Fingiría que ella también estaba escondida, y haría del engaño un doble velo?


    Volvió a encorvarse y se sentó en el catre. No se sentía bien en absoluto, y para él, era un sentimiento nuevo e incomprensible: nunca se ponía enfermo.
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    Un joven hablador de linaje autóctono y una disposición más ambiciosa de lo común nos entrevistó en el punto de control militar que encontramos al final sureño del paso. Aún no era lo suficientemente mayor como para ser pomposamente oficioso, pero lo sería algún día. Personalmente, parecía más interesado en noticias que venían del exterior que en el contrabando o los forajidos.


    —¿Qué está ocurriendo en el norte? —quiso saber—. Últimamente hemos visto a un montón de refugiados. —Examinó nuestras precarias posesiones sin ni siquiera mirar dentro de ninguna de ellas.


    Gota y Doj parloteaban entre ellos en nyueng bao y fingían no entender el tagliano de marcado acento del muchacho. Yo me encogí de hombros y respondí primero en jaicuri, que se acerca lo suficiente al tagliano como para que los habitantes de ambos sitios se entiendan la mayoría de las veces, pero que en esta ocasión solamente frustró al joven funcionario. Yo no tenía ninguna gana de quedarme ahí parado cotilleando con el funcionario de turno.


    —Sobre los otros, no sé, pero todo lo que hemos tenido nosotros han sido décadas de desgracia y sufrimientos. Hemos oído que ahí abajo hay oportunidades, así que abandonamos la Tierra de Nuestros Dolores y vinimos aquí.


    El funcionario supuso que me refería a un país en particular, como yo había esperado, en lugar de reconocer que la Tierra de Nuestros Dolores era el modo vehdna de describir el lugar donde un converso había vivido antes de escuchar la llamada de Dios.


    —¿Dices que hay muchos otros haciendo lo mismo que hacemos nosotros? —dije, tratando de sonar preocupado.


    —Recientemente, sí. Por este motivo temía que algo estuviese a punto de ocurrir.


    Temía por la estabilidad del imperio al cual se había atado. No pude resistir la tentación de gastarle una broma.


    —Ha habido rumores de que la Compañía Negra había aparecido en Taglios y estaba enfrentándose a la protectora. Pero siempre hay historias absurdas por ahí sobre la Compañía Negra, y nunca significan nada. Y tampoco tienen nada que ver con nuestra decisión.


    El joven se desanimó aún más y nos dejó pasar sin interesarse más. No me molesté en elogiarlo, pero fue el único oficial que nos habíamos encontrado desde que habíamos dejado Taglios que hacía esfuerzos reales para cumplir con sus funciones. Y lo hacía solamente con esperanzas de triunfar.


    Nunca tuve que echar mano de la leyenda increíblemente compleja que me había inventado para nuestro grupo de cuatro personas; era la siguiente: Swan era mi segundo marido, Gota era la madre de mi primer difunto esposo, y Doj su primo, todos ellos supervivientes de las guerras. La historia podría aplicarse en cualquier otra región donde hubiese habido enfrentamientos extendidos, ya que los equipos de supervivientes entremezclados de una misma familia no eran en absoluto extraños.


    —Me he pasado todo el camino tejiéndonos una historia y no he tenido oportunidad de usarla. Ni siquiera una vez. Nadie está haciendo su trabajo —me quejé.


    Doj sonrió, me guiñó un ojo, y se esfumó hacia el terreno ajado junto a la carretera para recuperar las armas que habíamos escondido antes de aproximarnos al punto de control.


    —Alguien debería hacer algo al respecto —declaró Swan—. Cuando vea al próximo funcionario de medio rango, iré hacia él y le cantaré las cuarenta. Todos pagamos impuestos. Tenemos derecho a esperar algo más que un esfuerzo de nuestros funcionarios.


    Gota se despertó el tiempo suficiente para llamar a Swan idiota en tagliano y en nyueng bao. Le dijo que tenía que callarse antes de que incluso el dios de los Bobos renunciara a él. A continuación, cerró los ojos y reanudó sus ronquidos. Gota había empezado a preocuparme. Durante los últimos meses, cada día tenía un poco menos de vida. Doj parecía creer que ella pensaba que no tenía nada más para lo que vivir.


    Quizá Sahra pudiese hacer que reviviese. Deberíamos reunirnos con los otros en un futuro no muy lejano, y quizá Sahra podría hacer que Gota se emocionase por rescatar a Thai Dei y a los Tomados.


    Me preocupaban las consecuencias. Durante todos estos años me había esforzado por alcanzar lo que alcanzaríamos en breve, y ahora, por primera vez, había empezado a preguntarme qué podría significar realmente el éxito. Las personas enterradas ahí fuera nunca habían sido parangones de cordura y rectitud. Habían tenido casi dos décadas para fermentarse en sus propios jugos. No era muy probable que abrigasen demasiado amor fraternal hacia el resto del mundo.


    Además estaba el demonio guardián, Shivetya, y, en alguna parte, la cosa encantada y encadenada que Narayan Singh y la Hija de la Noche adoraban. Eso por no mencionar los misterios y peligros de la llanura en sí misma, y todos los riesgos que aún desconocíamos.


    Swan era el único que tenía algo de experiencia con todo eso, y no tenía nada positivo que contar. Durante años, Murgen tampoco lo tuvo, aunque sus experiencias habían sido dramáticamente distintas de las de Swan. Murgen había vivido la llanura reluciente en dos mundos al mismo tiempo. Swan parecía haber vivido la versión de nuestro mundo con un enfoque más definido. Incluso tras tantos años, aún podía describir lugares específicos con detalles exquisitos.


    —¿Cómo es que no has hablado de esto antes?


    —Nunca lo escondí, Dormilón. Pero es que no parece que haya demasiado porcentaje de ofrecer nada así como así en este mundo. Si admito que sé cualquier cosa sobre ese lugar, lo próximo que sabré será que el bueno de Sauce Swan es elegido para volver allí arriba como guía de una banda de invasores que sin duda tocarán las narices a los espíritus que sean que deambulan por allí. ¿Tengo o no tengo razón?


    —No eres tan estúpido como haces ver. Creí que no habías visto espíritus.


    —No del modo en que Murgen afirmó haberlos visto, pero eso no quiere decir que yo no los haya sentido merodeando por ahí. Ya lo verás. Intenta dormirte cuando sientes que hay sombras hambrientas llamándote a unos pocos metros de distancia. Es como estar dentro de un zoo con todos los depredadores del mundo babeando justo al otro lado de los barrotes. Barrotes que no puedes ver ni tampoco sentir, y que, por lo tanto, no tienes ningún modo de saber si son de fiar o no. Y todo este hablar atropelladamente tampoco me está haciendo ningún bien a los nervios, Dormilón.


    —Puede que nunca tengamos que subir allí arriba, Swan, si la Llave que tenemos es falsa o ya no funciona. Entonces no habrá ninguna otra cosa que podamos hacer excepto quizá montar tu fábrica de cerveza y fingir que nunca oímos hablar de la protectora, la radisha, o la Compañía Negra.


    —Tranquilo, corazón. Sabes de sobra que esa cosa va a ser la Llave buena, maldita sea. A tu dios, a mis dioses, a los dioses de alguien les pone cachondos Sauce Swan y no van a dejar de asegurarse de que, pase lo que pase, ocurra la peor cosa posible, y que me ocurra a mí. Tengo que abandonarte, tengo que entregarte al funcionario real más cercano. Ese será el único modo de que Atrapa Almas sepa que aún estoy vivo. Después se pondría realmente desagradable, preguntándome por qué no te entregué tres o cuatro meses atrás.


    —Sin mencionar que probablemente estarías muerto mucho antes de que pudieras encontrar a un funcionario que quisiera molestarse en escucharte.


    —Sí, eso también.


    Doj regresó con las armas. Las distribuimos y reanudamos la marcha. Swan continuó describiéndose a sí mismo de manera elocuente como el hijo primogénito de la Desgracia.


    Estaba experimentando hechizos de gran dramatismo.


    A poco menos de un kilómetro nos encontramos un pequeño mercado de campesinos. Unos pocos mayores y jóvenes que no podían contribuir demasiado a la granja estaban allí esperando poder aprovecharse de los viajeros que siguieran tambaleándose por las miserias de la montaña. Su éxito en ventas era la comida fresca, pero también disponían de chismes gratuitos que te facilitaban mientras tú contribuyeses con unos cuantos pedazos de tu propia cosecha. Encontraban particularmente interesante los hechos del otro lado del Dandha Presh.


    Pregunté a una jovencita que tenía el aspecto de ser la hermana pequeña del funcionario de aduanas de lo alto de la carretera:


    —¿Recuerdas a muchas de las personas que han pasado por aquí? Mi padre debería haber pasado antes que nosotros, para encontrarnos un lugar para acampar. —Me puse a describir a Narayan Singh con todo detalle.


    La niña era un ser despreocupado y alegre. Había muchas probabilidades de que no recordase ni lo que había comido para desayunar. No recordaba a Narayan, pero fue a buscar a alguien que pudiese recordarlo.


    —¿Dónde estaba ella cuando yo estaba en edad de casarme? —gruñó Swan—. Cuando sea mayor será preciosa, y además no tiene cerebro que complique las cosas.


    —Cómprala. Tráela con nosotros. Enséñala bien.


    —No soy tan guapo como antes.


    Intenté pensar en alguien que lo fuese. Ni siquiera Sahra reunía las cualidades.


    Yo esperaba. Swan murmuraba. Doj y Gota andaban por ahí, él intercambiando historias y ella examinando los utensilios en venta, que, aparte de los alimentos, eran escasos. A pesar de todo, se compró un pollo esquelético. Lo único positivo de nuestro equipo de viaje era que no había ningún gunni o ningún shadar que complicasen las comidas. Solo Gota, que insistía en intentar cocinar. Quizá pudiese asesinar al pollo mientras ella dormía y asarlo antes de que se despertara.


    La niña trajo consigo a un anciano, pero él tampoco fue de ninguna ayuda. Solo parecía interesado en decirme lo que él creía que yo quería oír. No obstante, sí que parecía posible que Narayan hubiese cruzado el paso antes que nosotros.


    Esperé que Murgen estuviese haciendo su trabajo y hubiese alertado a los otros por lo que pudiera pasar.


    Doj y Gota siguieron avanzando carretera abajo antes de que yo terminase con los campesinos, que estaban sorprendidos de que mi manejo del lenguaje fuese adecuado para la tarea. Obviamente, Gota estaba cansada de llevar el burro, y este, definitivamente podría disfrutar de un descanso.


    —¿Es eso una mascota? —preguntó la niña.


    —Es un burro —contesté yo, verdaderamente sorprendido por haber encontrado tan fácil la comunicación. Ellos también tenían burros aquí abajo, ¿no?


    —Ya lo sé. Me refería al pájaro.


    —¡Ah! Bueno… —El cuervo blanco estaba posado en el fardo del burro. Guiñó un ojo, se rió, dijo «Hermana, hermana», y echó a volar para después planear sobre las montañas.


    Swan dijo:


    —Estaba pensando que le acabo de encontrar un lado bueno a este viaje: aquí no llueve.


    —Igual les pregunto si me dejan llevarme a la niña. A cambio de tus fuertes espaldas.


    —Nos estamos poniendo un poco hogareños, esposa mía… ¿Dormilón? ¿Has tenido alguna vez un nombre real?


    —Anyanyandir, la princesa perdida de Jaicur. Pero incluso ahora mi malvada madrastra ha descubierto que aún sigo viva y ha convocado a los príncipes de los rakshasas para negociar con ellos mi muerte. No, estoy de broma. Soy Dormilón, y me conoces prácticamente desde que llevo ese nombre, así que dejémoslo así.
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    Una vez dejamos las montañas, ya no quedaba mucho para llegar a la zona de Kiaulune. Las guerras del Maestro de las Sombras habían devastado el lugar, y la devastación había continuado durante las guerras de Kiaulune libradas por la radisha y aquellos que decidieron ser fieles a la Compañía Negra. Era una pena que la mayor parte de las ruinas se hubiesen retirado incluso antes de que Atrapa Almas decidiese que podía proclamarse victoriosa e ir al norte y reclamar su nuevo puesto como protectora de Todos los Taglias. La radisha debería haber visto la zona en su estado más pésimo para comprender lo que había provocado por traicionar su contrato con la Compañía. Sin embargo, lo peor solamente existía ya en la memoria de los supervivientes. El valle, que una vez había sido clamoroso, contaba ahora con una ciudad de proporciones considerables y un tablero de ajedrez de granjas nuevas pobladas por una mezcla de nativos antiguos prisioneros de guerra, y desertores de todas las facciones imaginables. La paz había estallado y estaba siendo explotada de manera entusiasta porque suponían que no iba a haber manera de que perdurase.


    La transición de la antigua Kiaulune, antes llamada Trampa de Sombras, a la nueva, simplemente llamada Ciudad Nueva, había dejado una cosa sin modificar. En la lejanía de la pendiente del valle, a muchos kilómetros de distancia, tras las ruinas desmenuzadas y esparcidas por la maleza de Atalaya, que una vez había sido poderosa, donde la tierra cambiaba rápidamente de un verdor exuberante a un marrón casi infecundo, se encontraba aquella temida cosa llamada la Puerta de las Sombras. No destacaba, pero yo sentía su llamada. Les dije a mis acompañantes:


    —Ahora tenemos que tener cuidado de no apresurarnos. La prisa podría ser mortal.


    La Puerta de las Sombras no era solamente nuestra única manera de acceder a la llanura para liberar a los Tomados, sino que era también el único portal a través del cual las sombras que estaban prisioneras allí podían escaparse y comenzar a tratar al mundo entero como habían tratado sus primas a los indigentes de Taglios. Y esa puerta estaba muy mal de salud. Los Maestros de las Sombras la habían dañado y debilitado muchísimo cuando habían conseguido el acceso a las sombras que habían esclavizado.


    —En eso estamos completamente de acuerdo —respondió tío Doj—. Toda tradición popular enfatiza la necesidad de precaución.


    Últimamente habíamos tenido algunos desacuerdos. Él había vuelto enamorarse de la idea de que el analista de la Compañía se convirtiese en su suplente en el peculiar papel que desempeñaba entre los nyueng bao. El mismo analista de la Compañía que no tenía interés alguno por el trabajo. Por desgracia, resultaba que Doj era una de esas personas con serias dificultades para comprender el significado del concepto «¡no!».


    —Eso es nuevo —dije, señalando una pequeña estructura situada a menos de medio kilómetro por debajo de la Puerta de las Sombras, junto a la carretera—. Y no me gusta su aspecto. —Era difícil afirmarlo desde tan lejos, pero parecía que la estructura era una pequeña fortificación construida con piedras rescatadas de los escombros de Atalaya.


    —Una complicación potencial —gruñó Doj.


    —Si seguimos aquí parados como espías, alguien se va a poner desagradable con nosotros —observó Swan.


    Una observación no sin sustancia, a pesar de que los que estaban a cargo parecían extraordinariamente poco estrictos. Era obvio que hacía tiempo que no tenían problemas. Con bastante probabilidad, desde que la Compañía Negra se había marchado.


    —Alguien, probablemente yo, porque soy el único aquí que parecer ser lo que dice ser, tendrá que ir a explorar. —El plan original había sido que todos acampásemos en los yermos que había no demasiado lejos de donde estaba ahora esa nueva estructura, colina abajo.


    Estaba preocupado. Alguien debería haber estado vigilado para que abandonásemos las montañas. Esperé que fuese solo un descuido de Sahra. Llevaba casada con la Compañía una eternidad, pero nunca había aprendido a pensar como un soldado. Si nadie la había aconsejado bien, o si ella había decidido no hacer caso del consejo que le habían dado porque, como muchos civiles, no podía lograr comprender el porqué de todas esas cosas, podría haber considerado sin importancia la necesidad de vigilar.


    Recé para que fuese así de simple.


    Nadie exigió para sí el papel de explorador. Pobre de mí. A por más dolor de pies mientras los otros holgazaneaban a la sombra de jóvenes pinos.


    El cuervo blanco se presentó en cuanto hube dejado atrás la colina y los otros estuvieron fuera de alcance. Se dejó caer en picado hacia mí y graznó. Se abalanzó sobre mí de nuevo y yo intenté espantarlo. Era como un bicho enorme y muy irritante. Se rió y regresó, emitiendo unos graznidos que ahora parecían palabras.


    Finalmente lo comprendí. El pájaro quería que lo siguiese.


    —Guíame, heraldo caído, sin olvidar que no soy un gunni y por lo tanto ninguna prohibición sagrada me impide comer carne. —Había disfrutado, si es que esa es la palabra adecuada, de asado de cuervo en varias ocasiones en los momentos más bajos de mi carrera militar.


    El cuervo solamente miraba por mis intereses. Me condujo directamente a una gran aldea campamento situada en una ladera que daba a las afueras cercanas de la Nueva Ciudad. Los nuestros tenían que ser solamente algunos de los que se hospedaban allí, pero la mano de Sahra era obvia por todas partes. La disposición de la aldea era cuidada, ordenada y limpia. Exactamente como ordenaban las reglas del capitán, aunque estas casi nunca se respetan cuando él no está presente.


    Sufrí un conflicto inmediato. ¿Debía abalanzarme para ver a todos los que no veía desde hacía meses o regresar rápidamente y recoger a mis compañeros de viaje? En cuanto me pusiese a saludar, podrían pasar horas antes de que…


    La decisión fue tomada por mí. Tobo me localizó.


    Mi primer toque de atención fue un grito.


    —¡Dormilón! —Una masa de brazos y piernas agitadas vino en marabunta hacia mí y me recibió con un abrazo totalmente inesperado.


    Yo me escabullí.


    —Has crecido. —Y mucho. Ahora era más alto que yo, y su voz era más grave—. Ya no podrás ser Shiki. A los grandes hombres de Taglios se les partirá el corazón.


    —De todos modos, Goblin dice que ya es hora de que empiece a romper los corazones de las chicas. —No había demasiadas dudas de fuese tener el poder de hacerlo. Iba a ser un hombre guapo a quien no le iba a faltar confianza en sí mismo.


    Con un gesto que no era muy característico de mí, le rodeé de la cintura con un brazo y nos dirigimos juntos a donde habían empezado a aparecer las demás caras familiares.


    —¿Cómo te ha ido el viaje?


    —En su mayor parte ha sido divertido, excepto cuando me obligaron a estudiar, es decir, casi todo el tiempo. Sri Surendranath es peor que Goblin, pero dice que podría convertirme en estudiante. Así que madre Gota siempre respalda a cualquiera que quiera obligarme a estudiar. En cualquier caso, hemos podido ver un montón de cosas fantásticas. En Praiphurbed había un templo que estaba totalmente cubierto de esculturas de gente haciéndolo en todas las posturas imaginables… Oh, lo siento. —El chico enrojeció.


    Tobo tenía una imagen mental de mí que se parecía a la de una monja casta, y casi toda mi vida adulta no contradecía ese punto de vista. Sin embargo, no estoy en contra de aventuras interpersonales, solo es que a mí no me interesan. Swan insiste en que seguramente es debido a que aún no me he encontrado con el hombre cuya presencia animal sobrepase por completo a mi renuencia intelectual. En la mente de Swan, claro está, él es uno de los mayores expertos.


    No deja de ofrecerse voluntario, así que, ¿quién sabe? Quizás algún día me entrará la suficiente curiosidad como para experimentarlo, solamente para averiguar si alguien puede tocarme sin irme corriendo a mi escondite.


    Y ahora los otros me estaban dando la bienvenida de una manera tan sincera que se hizo un nuevo hueco dentro de mí, un lugar pequeño, cálido, y radiante. Mis camaradas. Mis hermanos. Me inundaron infinidad de ruidos y charlas. Ahora sí que íbamos a hacer algo. Ahora íbamos a llegar a algún punto. Ahora íbamos a patear unos cuantos culos si teníamos que hacerlo. Dormilón estaba aquí para esclarecerlo todo y decirle a los demás dónde y cuándo clavar el cuchillo.


    —Dios conoce todos los secretos y todos los chistes —dije yo—, y desearía que Él compartiese el secreto del chiste que explica por qué creó un montón de asesinos a suelto tan desaliñados. —Me valí de un meñique para deshacerme de una lágrima antes de que nadie se diese cuenta de que no estaba lloviendo—. Tíos, para llevar tanto tiempo en la carretera, se os ve bastante gordos.


    Alguien dijo:


    —Joder, llevamos esperándote aquí un puto mes entero. Algunos de nosotros. Los más lentos llegaron la semana pasada.


    —¿Cómo va Un Ojo? —pregunté mientras Sahra se abría paso entre la multitud.


    —Está jodido —ofreció una voz—. ¿Cómo sabes…?


    Sahra y yo nos abrazamos. Ella dijo:


    —Estábamos empezando a preocuparnos. —Una pregunta quedó colgando del final de su frase.


    —Tobo, tu abuela y tío Doj están esperando ahí arriba en el bosque de la carretera. Vete corriendo y diles que bajen.


    —¿Dónde está el resto? —preguntó alguien.


    —Swan está con ellos, y el resto están por detrás, en algún sitio. Nos dividimos en tres grupos después de llegar a las tierras altas. Había cuervos alrededor, y no queríamos ofrecerles ningún espectáculo obvio.


    —Nosotros hicimos lo mismo después de dejar las barcazas —me dijo Sahra—. ¿Has visto muchos cuervos? Nosotros solamente hemos visto unos pocos. Podrían no haber sido los de la protectora.


    —El blanco no para de aparecer.


    —Nosotros también lo vimos. ¿Tienes hambre?


    —¿Estás de broma? Llevo comiendo lo que cocina tu madre desde que abandonamos Jaicur. —Eché un vistazo a mi alrededor. Había gente mirando que no pertenecía a la Compañía Negra. Puede que también fuesen refugiados, pero el entusiasmo de mi recepción definitivamente daría que hablar.


    Sahra rió. Sonaba más a una risa de alivio que a una de buen humor.


    —¿Cómo está madre?


    —Creo que algo anda mal, Sahra. La vieja amargada Ky Gota ha dejado de ser desagradable. La mayor parte del tiempo está perdida en sí misma, y en aquellas ocasiones en que está totalmente consciente, casi es educada.


    —Entremos aquí. —Sahra levantó la puerta de entrada de una tienda de campaña. Era la tienda más grande del campamento—. ¿Y tío Doj?


    —Va un poco más lento, pero aún es tío Doj. Quiere que me convierta en nyueng bao y sea su aprendiz, como si tuviera mucho tiempo libre siendo el aprendiz de Murgen. Dice que es solo porque no tiene a nadie más a quien pasar sus responsabilidades, sean las que sean. Parece pensar que yo debería acceder antes de que me explique para qué.


    —¿Habéis conseguido la Llave?


    —Sí, la hemos conseguido. Tío Doj la tiene en su fardo. Pero Singh escapó, aunque nos lo esperábamos. ¿Ha aparecido por aquí? A lo largo del camino nos han llegado rumores que me han dado la idea de que iba por delante de nosotros ganando terreno. ¿Aún tenéis a la chica?


    Sahra asintió.


    —Pero da mucho trabajo. Creo que volver a traerla al sur la ha acercado más a Kina. El sentido común me dice que deberíamos romper nuestra promesa y matarla. —Se acomodó sobre un cojín—. Estoy contenta de que estés aquí. Estoy completamente exhausta. Mantener a esta gente bajo control cuando hay tan pocas cosas que puedan hacer… Es un milagro que no hayamos tenido ningún incidente grave… He comprado una granja.


    —¿Que has hecho qué?


    —He comprado una granja. No está lejos de la Puerta de las Sombras. Me han dicho que el terreno es penoso, pero es un lugar donde la mayoría de los hombres pueden estar a salvo de miradas ajenas, sin meterse en líos, e incluso estar ocupados construyendo casas o trabajando la tierra para que, con el tiempo, podamos autoabastecernos. La mitad del grupo está allí ahora. La mayoría de estos tipos también habrían estado, si no fuera porque Murgen dijo que llegarías hoy. Has marchado rápido, no te esperábamos hasta dentro de unas cuantas horas.


    —¿Quiere eso decir que estáis bien al tanto de todo lo que está ocurriendo en el mundo exterior?


    —Tengo un marido con un talento especial que no siempre lo comparte todo conmigo. Y yo no siempre lo comparto a él con los otros. Y probablemente, ninguno de los dos debería comportarse de esa manera. Hay miles de cosas de las que tenemos que hablar, Dormilón. No sé por dónde empezar, así que, ¿por qué no simplemente por preguntarte cómo estás?
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    La hermandad debía ponerse en marcha.


    Goblin entró como un misil en la tienda sin ser invitado y disparó entrecortadamente la noticia de que mi agasajada llegada había llamado la atención de informantes oficiales y había levantado las sospechas de las autoridades locales. Aquellos tipos no habían querido investigar el campo de refugiados antes solo por una total falta de ambición. Envié a Kendo y a una docena de hombres a asegurar el extremo sureño del paso a través del Dandha Presh, para que garantizasen una bienvenida favorable a los que bajaban detrás de mí y para que ayudasen a impedir que nadie se escabullese hacia el norte con las noticias de dónde nos encontrábamos. Envié a varios equipos pequeños a capturar a funcionarios veteranos y agentes antes de que pudieran organizarse. Aquí no existía ninguna estructura gubernamental real, fija o sólida, porque la protectora estaba a favor de la anarquía con límites.


    Era obvio que estas antiguas Tierras de las Sombras, a pesar de su proximidad a la llanura reluciente, se les habían ocurrido después a los poderosos de Taglios. Los conflictos de la región habían sido decididos con una venganza. El gran general se había ganado la reputación que deseaba. Aquí había ya pocas tropas y ningún funcionario de renombre. Parecía una provincia segura y remota adecuada para hacer rústicas vergüenzas humanas que no eran consideradas dignas de examen.


    De todos modos, a lo largo de la región había muchos más de ellos que de nosotros, y nosotros habíamos perdido la práctica de la batalla. El cerebro, la velocidad y la ferocidad iban a tener que sostenernos hasta que reuniésemos al clan al completo y terminásemos de prepararnos para seguir la carretera hacia la parte sur del valle.


    —Bueno, ahora que ya has tenido tu chute de poder y tienes tiempo de hablar, ¿cómo demonios estás, Dormilón? —preguntó Goblin. Parecía exhausto.


    —Hecho polvo de viajar, pero aún avinagrado. Es agradable hablar con alguien en algún sitio donde no tengo que inclinarme hacia atrás para mirarle a los ojos.


    —Sal por la maldita puerta si vienes a hablar esa mierda. Sabía que había una razón por la que no te he echado de menos.


    —Qué cosas tan bonitas me dices. ¿Cómo está Un Ojo?


    —Mejorando. Tener a Gota aquí acelerará el proceso. Pero no va a volver a estar bien del todo. Saldrá de esta lento y tembloroso, y en los hechizos tendrá problemas para recordar lo que está haciendo. Y además le quedarán dificultades para comunicarse, especialmente cuando esté emocionado.


    Yo asentí, respiré profundamente y dije:


    —Y sucederá de nuevo, ¿no es así?


    —Podría suceder, a menudo sucede. Pero no es obligatorio. —Se frotó la frente—. Dolor de cabeza. Tengo que dormir un rato, puedes volverte loco tratando de arreglártelas con algo así.


    —Si necesitas dormir, mejor que lo hagas ahora. Van a empezar a pasar cosas, y te necesitaremos fresco cuando se ponga emocionante.


    —Sabía que había otra razón por la que no te he echado de menos. No llevas aquí ni el tiempo necesario de sonarte los mocos y ya hay gente y cosas volando por los aires, preparados para darse de cabezazos.


    —Es por mi alegre personalidad. ¿Crees que debería visitar a Un Ojo?


    —Tú verás, pero si no vas se le romperá el corazón. Seguramente ya esté todo enfurruñado porque me has visto a mí primero.


    Pregunté cómo encontrar a Un Ojo y dejé a Goblin. Me di cuenta de que los refugiados no asociados a la Compañía se estaban escabullendo del campamento. En la Nueva Ciudad también había signos de excitación.


    Gota, Doj, y Swan se aproximaban al campamento desde la parte que subía de la colina. Tobo hacía gracietas a su alrededor como un cachorro excitado. Me pregunté de lado de quién se pondría Swan una vez empezase lo bueno. Seguramente se mantendría neutral todo el tiempo que le fuese posible.


    —Tienes mejor aspecto de lo que esperaba —le dije a Un Ojo, que de hecho estaba haciendo algo en el momento en que me agaché para entrar en su tienda—. ¿Es eso una lanza? Pensé que la habías perdido hacía años. —El arma en cuestión era un artefacto con un tallado y una decoración muy elaborados con una potencia mágica extrema que él había empezado a fabricar en el pasado, durante el asedio de Jaicur. El objetivo que se le había asignado entonces había sido el maestro de las Sombras Hilador de Sombras. Más tarde, había continuado mejorando el artefacto para poder utilizarlo contra Sombra Larga. Aquella lanza poseía una belleza tan oscura que parecía un pecado usarla solamente para matar a alguien.


    Un Ojo se tomó su tiempo para recomponerse. Elevó la mirada hacia mí. Quedaba menos de él que la última vez que lo había visto, e incluso entonces ya no era más que la cáscara del Un Ojo que recordaba de cuando yo era joven.


    —No.


    Solo esa única palabra. Ninguno de las acusaciones o insultos abusivos de costumbre. No quería ponerse en evidencia. Las consecuencias del derrame eran más atroces emocionalmente que físicamente. Había sido el maestro de todo lo que le rodeaba durante doscientos años, sobrepasando los sueños de todos los hombres, y ahora no podía contar con formular una frase completa y coherente.


    —Estoy aquí. Tengo la Llave, y ya han empezado a pasar cosas.


    Un Ojo asintió lentamente. Esperé que me hubiese entendido. Se decía que en Jaicur había existido una vez una mujer que tenía ciento diecinueve años cuando había muerto. En toda mi vida no la vi hacer otra cosa que estar sentada en una silla y babear. No entendía nada de lo que le decían. Tenían que cambiarle de ropa y darle de comer como a un bebé. Yo no quería que eso le sucediese a Un Ojo. Era viejo e irascible, y casi siempre un gran coñazo, pero era una parte integrante de mi universo. Era mi hermano.


    —Esa otra mujer. La casada. No tiene el fuego. —Sus palabras eran un fantasma del habla. Cuando hablaba, sus manos temblaban demasiado como para sostener sus herramientas.


    —Tiene miedo a que le salga bien.


    —Y también tiene miedo a que no le salga bien. Estás ocupada, Jovencita. —Se le iluminó el rostro con una sonrisa porque había sido capaz de decir todo eso sin demasiada dificultad—. Haz lo que tengas que hacer. Pero tengo que hablar contigo de nuevo. Pronto. Antes de que vuelva a ocurrirme esto. —Hablaba lentamente y con un enorme cuidado—. Tú eres el elegido. —Su esfuerzo mental era tan acusado que era cansado escucharle. Me hizo un gesto para que me acercase—. Los soldados viven. Y me pregunto por qué —murmuró.


    Alguien apartó la puerta de la tienda y un haz de luz brillante entró a raudales. Aunque no pudiera verla, supe que era Gota. Su olor la precedía.


    —Intenta no hacerle hablar demasiado. Está exhausto.


    —Ya he visto este problema antes. —Fría, aunque civil. Más animada de lo que había estado durante un tiempo, pero aun así no era la Gota mordaz y frecuentemente irracional del año pasado—. Aquí yo seré de más valor que tú. —Su acento era mucho más suave que normalmente—. Vete a matar a alguien, Soldado de Piedra.


    —Hacía tiempo que nadie me llamaba eso.


    Gota se burló con una reverencia mientras se adentraba en la tienda con sus andares de pato.


    —Soldado de Hueso. Soldado de la Oscuridad, sigue adelante y conjura a los Hijos de los Muertos desde la Tierra de las Sombras Desconocidas. Todo el mal sufre allí una muerte infinita.


    Di un paso hacia fuera, perplejo. ¿De qué iba todo eso?


    La voz siguió detrás de mí.


    —Llamando al cielo y la tierra, al día y la noche.


    Creí haber oído esa fórmula antes, pero no pude recordar el sitio o el contexto. Debía de haber sido en alguna ocasión en la que alguna persona de los nyueng bao había sido particularmente críptica.


    La emoción había aumentado. Alguien había robado ya algunos caballos… los había hecho suyos. No nos precipitemos demasiado con nuestras conclusiones. Alrededor de mí había unos cuantos jinetes embistiendo, sin guía ni plan racional. Deberíamos haber preparado algo para una situación como esta.


    —Esto es lo que ocurre cuando nadie quiere hacerse cargo —gruñí—. ¡Vosotros tres! ¡Venid aquí! ¿Qué estáis haciendo, por amor de Dios?


    Tras escuchar sus carraspeos, les di unas cuantas órdenes y salieron galopando con los mensajes. Yo murmuré:


    —No existe ningún dios aparte de Dios. Dios es el Todopoderoso, ilimitado en su compasión. Obséquiame con tu compasión, oh, Señor de las Estaciones. Permite que mis enemigos estén más confusos que mis amigos. —Me sentí como si estuviera en el ojo de una tormenta de embrollos.


    ¿Era mi culpa? Lo único que yo había hecho era aparecer. Si iba a tener ese efecto, alguien debería haberse encontrado conmigo lejos de los testigos y haberme conducido a la granja de Sahra. Eso podría habernos dado tiempo para formar, y nadie se habría enterado.


    Realmente teníamos muy poca organización formal, ninguna cadena de órdenes declarada ni tabla de responsabilidades establecida. Aparte de las enemistades fijas y el compromiso emocional de liberar a los Tomados, no teníamos ninguna política real. Nos habíamos deteriorado hasta convertirnos en poco más que una ensalzada banda de bandidos, y yo estaba avergonzado. Era, en parte, mi culpa.


    Me rasqué el trasero. Tenía el claro presentimiento de que el capitán iba a ponerse al día de las regañinas de todos estos años. Podía poner todas las excusas que quisiera en cuanto a ser un mero sustituto de Murgen mientras él estaba enterrado, pero me habían elegido como su suplente. Además, a menudo el analista es también el portaestandarte, y generalmente se designa al portaestandarte porque aquellos que están en el poder creen que está capacitado para convertirse en teniente, y, quizá, con el tiempo, en capitán. Lo que quería decir que Murgen había visto algo en mí mucho tiempo atrás y el anciano no había encontrado ningún motivo para discrepar con él. Y yo no había hecho nada con todo eso, más que pasármelo en grande ideando tormentos para nuestros enemigos mientras que una mujer que no era un miembro comprometido de la Compañía asumía la mayoría del liderazgo de esta por defecto. El valor y la inteligencia de Sahra, así como su determinación, eran irreprochables, pero sus destrezas como soldado y comandante no lo eran tanto. Tenía buenas intenciones, pero no comprendía las estrategias no diseñadas para ajustarse a sus propias necesidades y deseos. Quería resucitar a los Tomados, por supuesto, pero no para beneficio de la Compañía Negra. Ella quería recuperar a su marido. Para Sahra, la Compañía era tan solo un medio para conseguir sus fines.


    Estábamos a punto de pagar el precio de mi renuencia a dar un paso adelante y servir los intereses de la Compañía.


    Apenas éramos nada más que la banda de matones que la protectora afirmaba que éramos. Estaba dispuesto a apostar a que era probable que cualquier resistencia determinada que nos encontrásemos en los alrededores hiciese añicos el poco espíritu familiar que le quedaba a la Compañía. Íbamos a tener que pagar por olvidar quién éramos y lo que éramos. Y mi enfado, principalmente hacia mí mismo, me hacía parecer el doble de grande. Me puse como un ogro a gritar a los otros y a echar espuma por la boca, y en poco tiempo había obligado a todo el mundo a que se pusiera a hacer algo útil.


    Y entonces, un miserable montón de granujas apareció penosamente de la Nueva Ciudad y se dirigió al campo de refugiados como una bandada de ocas reacias, graznando y quedándose atrás a lo largo de todo el camino. Eran alrededor de cincuenta y estaban armados. El acero daba más impresión que los soldados que lo llevaban. El armero del lugar hacía bien su trabajo, pero quienquiera que fuese el que entrenaba a los reclutas, no. Eran más patéticos que mi grupo, y mis hombres tenían la ventaja de haber golpeado ya en la cabeza a alguna gente, y por lo tanto no les importaba demasiado hacer daño a alguien de nuevo. Particularmente, si ese alguien los amenazaba.


    —Tobo, vete a por Goblin.


    El muchacho echó un vistazo al desorden que se aproximaba.


    —Puedo arreglármelas con este lío, Dormilón. Un Ojo y Goblin han estado enseñándome sus trucos.


    Una idea terrorífica: un adolescente frenético con sus habilidades y su lunática falta de responsabilidad.


    —Puede que te los hayan enseñado. Puede que seas un dios. Pero yo no te he ordenado que te ocupes de esto. Te he ordenado que vayas a buscar a Goblin. Así que en marcha.


    El rojo de la furia inundó su rostro, pero hizo lo que le dije. Si yo hubiera sido su madre, se habría puesto a discutir hasta que la ola de sureños nos hubiera arrollado.


    Me aproximé a los soldados, dolorosamente consciente de que aún llevaba puestos los harapos que tenía desde el día en que nos habíamos escapado de Taglios. Tampoco iba equipado con nada destacable en lo que se refiere a armas. Llevaba solamente una espadita chata que nunca me había servido de mucho para nada más que hacer astillas. Lo que mejor se me daba siempre era ser el soldado que está a cierta distancia y dispara con indiferencia al enemigo cuando no está mirando.


    Encontré un punto que me iba bien y esperé allí de brazos cruzados.
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    No se habían hecho demasiados esfuerzos para entrenar o vestir bien a estas tropas. Lo cual reflejaba el desprecio de la protectora por los detalles insignificantes. De todos modos, ¿qué amenaza podría afrontar el novato Imperio tagliano ahí fuera en medio de la nada? No había amenazas de más allá de la frontera.


    El oficial que lideraba la división tenía sobrepeso, lo cual también me decía algo de los militares autóctonos. La paz había perdurado durante una década, pero los tiempos todavía no eran tan favorables como para que este país pudiera mantener a muchos gordos.


    Al estar sin aliento, el oficial no fue capaz de hablar el primero, así que yo le dije:


    —Gracias por venir. Demuestra iniciativa y una mente capaz de reconocer lo inevitable con rapidez. Tus hombres pueden apilar aquí sus armas. Suponiendo que todo transcurra como debe ser, podremos dejarlos volver a casa en dos o tres días.


    El oficial intentó coger un poco más de aire mientras trataba de comprender lo que estaba escuchando. Evidentemente, esta personita tenía la descabellada idea de que tenía el control. Aunque él no tuviese ningún modo de determinar si yo era un él, una ella o un ello.


    Dejé que los harapos de mi cuello se separaran lo suficiente para que él viese el medallón de la Compañía Negra que llevaba colgando de una cadena de plata.


    —El agua duerme —le dije, seguro de que el rumor había tenido tiempo de sobra para transportar ese eslogan a todos los confines del imperio.


    A pesar de que no conseguí intimidarlo para que sus hombres se desarmasen al instante, sí que gané cierto tiempo para que se reuniese el resto del grupo. Y vaya si eran una triste panda de salvajes. Goblin y Tobo llegaron y se pusieron a mi lado.


    Sahra le gritó algo a su hijo desde alguna parte por detrás de nosotros, pero él decidió no hacerle caso. Había decidido que ahora era uno de los mayores, y el apestoso de Goblin no dejaba de darle alas a sus fantasías.


    Yo dije:


    —Sugiero que os desarméis. ¿Cuál es tu nombre? ¿Y tu rango? Si no te deshaces de tus armas, se va a hacer daño a un montón de gente, y la mayoría de esa gente vas a ser tú. Pero no tiene que ser de ese modo, si cooperas.


    El joven gordo tragó aire. No sé lo que esperaba, pero no era esto, no era yo. Supongo que estaba acostumbrado a abusar de refugiados que estaban demasiado hechos polvo por el destino como para contemplar siquiera la posibilidad de resistirse a otra humillación.


    Goblin rió entre dientes.


    —Esta es tu oportunidad, chaval. Enséñanos lo que puedes hacer.


    —Esto es lo que he estado practicando cuando no había nadie alrededor. —Tobo seguía hablando, pero con un susurro tan suave que yo no podía distinguir las palabras. De todos modos, en unos pocos segundos ya no me importaron las palabras. Tobo empezó a convertirse en algo nada parecido a un adolescente desgarbado. Tobo empezó a convertirse en algo de lo que yo no quería estar cerca.


    ¿El chaval era un cambiaformas? Imposible. Llevaba años dominar esa habilidad.


    Al principio creí que iba a convertirse en algún ser mítico, un trol, un ogro, o alguna otra criatura deforme pero de contornos esencialmente humanos. Sin embargo, continuó transformándose hasta convertirse en algo insectoide, parecido a una mantis pero en grande, realmente feo y apestoso, que seguía creciéndose y haciéndose más feo y apestoso cada segundo.


    Me di cuenta de que yo tampoco olía demasiado bien. Lo cual es, normalmente, una pista de que hueles bastante mal para los que te rodean, ya que normalmente no te das cuenta de tu propio olor corporal.


    Imitando lo que había aprendido de sus profesores, Tobo estaba presentando una ilusión, no sufriendo una transformación real. Pero los sureños eso no lo sabían.


    Yo también estaba siendo parte de una ilusión de mi propio cuerpo, y la sonrisa de oreja a oreja de Goblin me dijo quién estaba detrás del chistecito práctico. Y tampoco se había pasado mucho con la ilusión, así que igual no me habría dado cuenta si no hubiera sido alertado por lo que le estaba sucediendo a Tobo.


    Parecía estar convirtiéndome en algún tipo de pesadilla tradicional. En algo que podrías esperar ver si, durante generaciones, se hubiera estado contando que la Compañía Negra se componía de tipos que se comían a sus propias crías cuando no podían asar a las tuyas.


    —Haz que tus hombres amontonen sus armas antes de que esto se nos vaya de las manos.


    Tobo emitió un sonido de cacareo con las partes que conformaban su boca. Se inclinó hacia delante y giró su cabeza de bicho de manera extraña mientras se pensaba por dónde empezar a mascar. El oficial pareció entender instintivamente que los depredadores se comen a los gordos primero. Se deshizo de las armas y las depositó donde estaba, sin ningún deseo de acercarse a Tobo lo más mínimo.


    Yo dije:


    —Chicos, podéis ayudar a estos colegas a deshacerse de sus herramientas. —Mi propia gente estaba tan anonadada como los soldados nativos. Yo también lo estaba, pero tenía el miedo suficiente como para sacarle ventaja mientras conservásemos el control psicológico de la situación. Rodeé a la división de soldados y me coloqué tras ellos, situándolos entre dos escenas terroríficas. Escenas que ellos aún no sabían con certeza que se trataban solamente de ilusiones. A veces, los hechiceros conjuraban a criaturas bastante desagradables, o eso había oído yo.


    Eso debía de ser cierto. Mis hermanos me habían hablado de las que ellos habían visto, y los Anales me hablaban de aún más.


    Los sureños empezaron a quitarse de encima las armas. Guaperas, Wart, o algún otro recordó hacerlos tumbarse boca abajo. Una vez que un puñado de ellos se pusieron manos a la obra, los otros encontraron difícil resistirse.


    Sahra no pudo aguantarse más, y se abalanzó sobre Goblin.


    —¡Qué le estás haciendo a mi hijo, viejo loco! Te dije que no quiero que juegue con…


    Tobo estalló en un chsss y un clac. La pinza del extremo de un miembro muy largo dio un tijeretazo en las narices de Sahra.


    Más tarde, el chaval se arrepentiría de aquella proeza.


    Tío Doj terció entre ellos.


    —Ahora no, Sahra. Aquí no. —La apartó. Su agarre le causó, evidentemente, un dolor considerable. Su enfado no decreció, pero su voz sí lo hizo. Lo último que la escuché decir fue algo no muy halagador sobre su abuela, Hong Tray.


    —Goblin, ya está bien con el espectáculo —dije yo—. No puedo hablar con este hombre si tengo el aspecto de la madre de un rakshasa.


    —No soy yo, Dormilón. Yo solo estoy aquí para observar. Tómala con Tobo. —Sonaba tan inocente como un bebé.


    Tobo estaba absorto divirtiéndose demasiado con su juego de monstruo terrorífico. Yo le dije a Goblin:


    —Si le vas a enseñar a hacer este tipo de cosas, más te vale invertir también un poco de tiempo en explicarle el concepto de autodisciplina. Por no mencionar que necesitas enseñarle a no dársela con queso a la gente. Sé quién está haciendo qué a quién aquí, Goblin, déjalo ya.


    No me decepcionó descubrir que Tobo tenía talento. De hecho, era algo casi inevitable. Lo llevaba en la sangre. Lo que me preocupaba era el momento de su vida en que Goblin, y seguramente Un Ojo, habían escogido sacar ese talento a la luz. En mi opinión, Tobo estaba exactamente en la peor edad para convertirse en todopoderoso. Si nadie le controlaba mientras aprendía a controlarse a sí mismo, podía convertirse en otro caótico adolescente perpetuo como Atrapa Almas.


    —Todo eso forma parte del programa, Dormilón. Pero necesitas entender que Tobo ya es más maduro y responsable de lo que tú o su madre queréis admitir. No es un bebé. Tienes que recordar que la mayor parte de las cosas que le ves haciendo es lo que te muestra porque cree que es lo que tú esperas ver. Es un buen muchacho, Dormilón. Le irá bien si tú y Sahra no hacéis de su madre hasta la muerte. Además, ahora mismo está en una edad en la que tienes que echarte atrás y dejar que tropiece por sí mismo, o arrepentirte después.


    —¿Un soltero me da consejos para criar a los niños?


    —Incluso un soltero puede ser lo suficientemente listo para saber cuándo la parte de la crianza se ha terminado. Dormilón, este chico tiene un gran talento híbrido. Sé bueno con él. Es el futuro de la Compañía Negra. Y eso es lo que previó esa anciana abuelita nyueng bao cuando vio por primera vez a Murgen y a Sahra juntos, durante los años del asedio.


    —Un razonamiento maravilloso, viejo. Y el momento que has escogido para hacérmelo ver me viene impecablemente mal, como de costumbre contigo. Tengo cincuenta prisioneros con los que tratar. Ahora tengo un nuevo novio regordete y necesito convencerle de que debe ayudarme a persuadir a sus capitanes para que cooperen con nosotros. Lo que no tengo es tiempo para enfrentarme a la parte difícil de la adolescencia de Tobo. Presta atención. Por si no te has dado cuenta, ya no somos un secreto. Las guerras de Kiaulune han estallado de nuevo, y no me sorprendería si Atrapa Almas se presentase aquí en persona un día de estos. Ahora sácame de este horrible traje imaginario para que pueda hacer lo que tengo que hacer.


    —¡Oh, tienes tanto carácter! —Goblin hizo desaparecer la ilusión y también hizo que se esfumase la que rodeaba al muchacho. Tobo pareció sorprendido de poder anularla tan fácilmente, pero el pequeño hechicero le desinfló el ego inmediatamente con una crítica técnica de lo que había conseguido.


    Lo que había visto me había impresionado. Pero… ¿Tobo como futuro de la Compañía? Eso me incomodaba seriamente, a pesar del matiz que implicaba el asegurar de manera cuestionable que la Compañía tenía un futuro.
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    Di unos golpecitos al oficial gordo con la punta del pie.


    —Vamos, arriba. Necesitamos hablar. Guaperas, deja al resto levantarse en cuanto se retiren sus armas. Seguramente les dejaré irse a casa dentro de un ratito. Goblin, ¿quieres ir a enfrentarte a la situación con Sahra y solucionarlo para que no nos explote en la cara en el peor de los momentos?


    El oficial gordo se levantó. Parecía muy, muy infeliz, lo que yo podía entender. No era su mejor día. Lo sujeté del brazo.


    —Vamos a dar un paseo.


    —Eres una mujer.


    —Que no se te suba a la cabeza. ¿Tienes nombre? ¿Y rango o título?


    Me ofreció un nombre regional como de un párrafo de largo, lleno de los chasquidos imposibles de pronunciar que lían un idioma ya inadecuado de por sí a la lengua humana. Como prueba de mi afirmación, yo le ofrecí mi incapacidad de hablar la lengua a un nivel más que rudimentario a pesar de haber pasado años en la región.


    Capté algo que sonaba como si identificase su lugar personal en la genealogía de una nación.


    —¿Puedo llamarte Suvrin, entonces?


    Él se estremeció. Lo entendí después de un momento: Suvrin era un diminutivo. No había duda de que, aparte de su madre, nadie le había llamado eso en los últimos veinte años.


    Bueno, qué más daba. Yo tenía una espada y él no.


    —Suvrin, seguramente hayas oído rumores que no nos tachan de buenas personas. Quiero que tu mente se tranquilice. Todo lo que has oído es verdad, pero en esta ocasión no estamos aquí para saquear y violar al ganado como hicimos la última vez. De verdad, solo estamos de paso, y esperamos causar la mínima dislocación tanto a nosotros mismos como a vosotros. Lo que necesito de ti, asumiendo que prefieres cooperar que yacer en una tumba que sea pisoteada por algún sustituto que sí haya accedido, es un poco de ayuda oficial con el objetivo de acelerar nuestro viaje. ¿He ido demasiado deprisa para ti?


    —No. Hablo bien tu idioma.


    —Eso no es lo que yo… da igual. Esto es lo que está pasando. Vamos a subir a la llanura reluciente…


    —¿Por qué? —El miedo más puro llenaba su voz. Él y sus ancestros habían vivido temiendo la llanura desde la venida de los Maestros de las Sombras.


    Yo le respondí con un poco de absurdo:


    —Por la misma razón que los pollos cruzaron la carretera. Para pasar al otro lado.


    Suvrin encontró ese concepto tan novedoso que no se le ocurrió ninguna respuesta.


    Yo continué:


    —Nos va a llevar un rato prepararnos. Tenemos que recopilar provisiones y equipamiento y comprobar algunas cosas. Además, aún no ha llegado toda nuestra gente. Yo preferiría no librar una guerra al mismo tiempo, así que quiero que me digas cómo evitarlo.


    Suvrin emitió un gruñido inarticulado.


    —¿Cómo dices?


    —Yo nunca quise alistarme en el ejército. Fue obra de mi padre. Me quería lejos de la familia, en algún sitio donde no pudiera avergonzarle, pero también quería que hiciese algo para conservar la dignidad de la familia. Pensó que si me convertía en soldado no podría meter la pata en nada. No teníamos enemigos que pudieran ponerme en evidencia.


    —Estas cosas pasan. Tu padre debería saberlo. Ha vivido el tiempo suficiente para tener un hijo crecidito.


    —Tú no conoces a mi padre.


    —Podría sorprenderte la cantidad de padres como él que he conocido. Probablemente he conocido a algunos mucho peores. No hay nada nuevo bajo el sol, Suvrin, y eso incluye a toda clase de gente. ¿Cuántos soldados hay por aquí? ¿Cuántos, en total, a este lado de las montañas? ¿Alguno de ellos le tiene una lealtad especial a Taglios? ¿Abandonarán Taglios si se cierra el paso? —Los Territorios, al sur del Dandha Presh, eran vastos pero débiles. Sombra Larga los había explotado sin compasión durante más de una generación, y a continuación las guerras del Maestro de las Sombras y de Kiaulune los habían devastado.


    —Eh… —Se retorció pero no demasiado. Lo suficiente para satisfacer su imagen personal.


    Pasamos el resto del día juntos. Suvrin pasó de prisionero reticente a cómplice nervioso, y finalmente a útil aliado. Era fácil guiarle y respondía de manera desproporcionada a elogios modestos y expresiones de gratitud. Adiviné que, a lo largo de su corta vida, nadie le había dicho demasiadas cosas agradables. Además, estaba muerto de miedo de que lo demoliese en el mismo instante en que no cooperase conmigo.


    Enviamos al resto de los soldados a casa en cuanto nuestros hombres hicieron desaparecer el arsenal de la Nueva Ciudad. La mayoría de las armas allí almacenadas parecían haberse recogido de campos de batalla y haberse tratado con desprecio desde entonces por parte del armero cuyo trabajo tanto había admirado antes.


    Encontré al hombre y lo recluté. Era una prima donna, un maestro con actitud de artista. Me figuré que Un Ojo podría domesticarlo.


    Suvrin me acompañó mientras cruzaba la granja que Sahra había adquirido. Pero pobre líder, Suvrin, que realmente estaba a cargo de todas las fuerzas armadas de la región de Kiaulune. Lo cual decía muy poco de la calidad de sus hombres o de la sabiduría o compromiso de sus superiores. Sin embargo, yo decidí valerme de él. Por lo menos era útil como símbolo.


    Cuando llegué al otro lado de la granja insistí en que todo el mundo se moviese también. No quería que todos estuviesen haciendo piquetes o patrullando en un lugar fijo, para que así pudiésemos responder rápidamente en términos de fuerza a cualquier amenaza.


    —He neutralizado a toda la provincia excepto ese pequeño fuerte bajo la Puerta de las Sombras. ¿No es así? —Esa fortaleza había sellado sus puertas. Los hombres que había en su interior no respondían al mensajero que había enviado.


    Suvrin asintió. Se lo estaba pensado mejor, pero era demasiado tarde.


    —¿Se marcharán si se lo ordenas tú?


    —No. Son forasteros. El gran general los ha dejado allí para que mantengan cerrada la carretera que va a la Puerta de las Sombras.


    —¿Cuántos son?


    —Catorce.


    —¿Buenos soldados?


    —Mucho mejores que los míos —respondió avergonzado. Lo cual solo quería decir que eran capaces de marchar llevando el paso.


    —Háblame de su fuerte. ¿Están abastecidos de agua y provisiones?


    El gordo carraspeó.


    —Suvrin, Suvrin. Tienes que pensártelo.


    —Eh…


    —No puedes meterte más en el asunto de lo que ya estás metido. Solo puedes hacerlo lo mejor que puedas para salir de nuevo a la superficie. Ya hay demasiada gente que te ha visto cooperar. Lo siento, amigo, no tienes opción. —Me resistí a meterme en el personaje de Vajra el Naga, por muy seductora que fuese la oportunidad. Era tan benditamente útil…


    Suvrin emitió un sonido sospechosamente parecido a un gimoteo.


    —Valor, primo Suvrin. Convivimos con él cada día. Lo único que puedes hacer es dibujarte una sonrisa mortal, tirarles de las barbas y arrancarles las plumas de la cola. Aquí estamos. Este parece ser el lugar. —Una estructura de construcción pobre había surgido de la oscuridad. La luz se colaba a través del techo y las paredes. Me pregunté para qué se molestaban. Quizás aún estaba en construcción. Podía distinguir los vagos contornos de las tiendas que había detrás.


    En cuanto tiré de la puerta que colgaba hacia un lado para que Suvrin pudiera pasar, algo se meneó en el techo. El cuervo blanco. El pájaro rió suavemente.


    —Hermana, hermana. Taglios empieza a despertarse. —El ser emprendió el vuelo y yo lo observé esfumarse a la luz de un gajo de luna creciente. Me lo había dejado bastante claro.


    Me encogí de hombros y entré al interior. Podría preocuparme por el cuervo blanco la semana siguiente, cuando tuviera finalmente la oportunidad de irme a la cama.


    —¿Alguno de vosotros es consciente de que estamos en guerra? ¿De que, bajo circunstancias similares, cualquier ejército, desde el alba de los tiempos, lleva situando en posición a centinelas para que vigilen que no entre nadie a escondidas?


    Varias docenas de rostros me miraron sosamente. Goblin me preguntó:


    —¿No has visto a nadie?


    —Ahí fuera no hay nada que ver, viejo.


    —Ah. Y también has llegado aquí con vida. —Observación que me hizo comprender que ahí fuera había trampas mortales, suspendidas solo hasta la toma de decisiones despabilada de centinelas que, no solo había pasado por alto, sino que tampoco había sospechado nunca de su presencia.


    —Todo lo que puedo decir a eso es que alguien debe de haberse tomado un baño desde finales de siglo. —No podía decirse lo mismo de la mayoría de la multitud que había en el interior de ese refugio, lo que podría ser la razón de que el techo y las paredes estuvieran tan porosas—. Este es mi nuevo amigo Suvrin. Era el capitán de la guarnición local, pero cayó rendido a mis encantos y decidió que quería ayudarnos para que pudiésemos irnos antes de que aparezca la protectora y haga la vida difícil a todo el mundo.


    Alguien del fondo dijo:


    —Podrías desplegar tus encantos conmigo y… ¡ay! ¿Por qué cojones me golpeas, Sauce?


    Vajra el Naga dijo:


    —Déjalo, Swan, guárdate las manos para ti. Vigan, no quiero volver a oírte. Deberías saber mejor lo que te haces. ¿Qué habéis hecho para prepararos para derribar la torre de la Puerta de las Sombras?


    Nadie dijo ni una palabra.


    —Obviamente, habéis estado haciendo algo en el tiempo que lleváis esperando. —Hice un gesto hacia lo que nos rodeaba—. Os las habéis apañado para construir una casa, a duras penas, o un barracón. Pero ¿no habéis hecho nada más? ¿No hay nadie explorando el exterior? ¿Nada planeado? ¿Ninguna preparación? ¿Ha pasado algo de lo que aún no me he enterado?


    Goblin se inclinó, y, en un tono muy poco característico de él, murmuró:


    —No fuerces estos temas. Este no es el momento. Solo dile a la gente lo que tiene que hacer y envíalos ahí fuera a que lo hagan.


    De vez en cuando confío en la sabiduría del pequeño hechicero.


    —Sentaos. Esto es lo que vamos a hacer. Desenterrad todos los lanzadores de bolas de fuego que nos queden. Vigan, reúne a diez hombres y lleva tú el lanzador más pesado. Los otros podéis llevar los más ligeros. Si no hay suficientes para todos, llevad arcos. Vamos a ocuparnos de esto ahora mismo. Vigan, escoge a tu equipo.


    El hombre que había cometido el error de irritarme se incorporó, y, con un tono hosco, nombró a sus ayudantes. Lo más seguro es que todos ellos le hubiesen irritado a él en los últimos días. Estas cosas se llevan por delante a más de uno.


    En los pocos minutos que le llevó a Vigan prepararse, yo hice que los otros me contasen cosas que creían que debía saber.
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    Ordené a mis hombres que rodeasen el pequeño fuerte. Llevábamos antorchas y no hacíamos ningún esfuerzo por andar a hurtadillas. Cumpliendo mis instrucciones, Vigan llevaba la pieza de bambú más pesada, de un diámetro de más de siete centímetros y medio. Me dijo:


    —Se supone que en esta quedan un par de bolas o tres.


    —Eso debe ser suficiente. Aquí debería estar bien. —Un buen arquero con un arco fuerte podría causarnos problemas, pero en los ejércitos taglianos modernos, estos ejemplares eran ya casi imposibles de encontrar. Mogaba era un guerrero y creía que los hombres de verdad se metían de lleno donde pudieran ser salpicados por la sangre del otro cuando luchaban. Este era un punto ciego que habíamos explotado en más de una ocasión durante las guerras de Kiaulune y que explotaríamos de nuevo hasta que él lo descubriese.


    Goblin se situó en posición detrás de nosotros. Tobo también. No dijeron nada, lo cual debió de haber sido un auténtico problema para el muchacho, ya que hablaba hasta en sueños.


    —¿Qué hago? —preguntó Vigan.


    —Lánzales una que atraviese la mampostería que hay justo encima del portón —dije—. Levántate rápido. Que nadie haga nada hasta que yo lo ordene.


    Las dos primeras veces que Vigan giró con su mano la manivela, no ocurrió nada.


    —¿Está vacío? —pregunté.


    —No debería estarlo.


    Goblin aconsejó:


    —Entonces inténtalo de nuevo. Hace más de diez años que no se utiliza, quizá solo le hace falta soltarse.


    —Apuesto a que nadie se molesta en mantener limpio el mecanismo —susurré yo—. Y vosotros os preguntabais por qué quería contratar a un armero… Adelante. Dale de nuevo a la manivela. Con cuidado, para que no te desvíes de tu objetivo.


    Un ¡pum! y un ¡ssscrrichhh! salieron despedidos en la distancia. La bola de fuego atravesó de lado a lado las dos paredes externas de la pequeña fortificación y lo que fuese que hubiera entre ellas, dejando atrás piedra derretida y vaporosa. La bola escarlata se tambaleó por los aires unos cuantos kilómetros más, agotó los últimos resquicios de fuerza que le quedaban, y se oscureció de forma gradual mientras se precipitaba hacia el terreno tras las ruinas de Atalaya.


    —Muévete unos cuantos metros a la izquierda, apunta un metro y medio más abajo y hazlo de nuevo.


    Ahora Vigan se estaba divirtiendo. Al desplazarse hacia su nueva posición, noté una nueva vitalidad en sus pasos. Esta vez solo hizo falta un giro adicional de la manivela para lanzar la bola de fuego.


    Una incandescente bola color lima atravesó la fortificación y golpeó algo significativo en su interior. Cuando reapareció al otro lado, ya casi no le quedaba energía.


    De lo alto de la torre comenzó a salir una columna de vapor.


    —Debe de haber alcanzado un barril de agua —dije. El agua y las bolas de fuego formaban una terrible combinación que resultaba en tormentas de vapor supercaliente—. Suvrin, ¿dónde estás? —Dos bolas de fuego deberían haber llamado la atención de los que estaban ahí dentro, deberían haber hecho pensar un poco a los supervivientes. Ahora podría empezar a colocar mis balas—. ¡Suvrin! ¿Has estado alguna vez dentro de ese montón de piedras?


    El gordo dio un paso adelante, reticente. Cuando estuvo a mi lado, la luz iluminó su cara. La guarnición de ahí dentro le recordaría. También pude ver que quería mentirme pero que no tenía el valor necesario.


    —Sí.


    —¿Qué distribución tiene? No parece que sea demasiado complicada.


    —No lo es. Hay animales y almacenaje en el primer piso, y pueden amontonar materiales tras el portón para que no puedas derribarlo. Ellos viven en el segundo piso. Es solo una habitación grande con una cocina, palés para dormir, estantes para las armas, y ya está.


    —Y el techo es, básicamente, una plataforma de enfrentamientos, ¿no es así? Espera un segundo, Vigan. No gastes más bolas de fuego de las que necesitamos. Deja que piensen un rato, quizá se rindan. Saben que no he hecho daño a los hombres de Suvrin. Tobo, date una vuelta y diles a todos los hombres que si tienen que lanzar una bola de fuego, necesitamos que traspase el segundo piso. Preferiblemente a poca altura. Es probable que se tiendan sobre el suelo cuando la muerte se abra paso.


    —¿Puedo disparar uno de esos aparatos, Dormilón?


    —Primero, comunica el mensaje.


    Lo observé partir. No se exponía innecesariamente. Por allá abajo podían verse ocasionalmente algunas caras detrás de las troneras de los arqueros. Un par de flechas habían salido disparadas y habían caído de manera inofensiva. Le dije a Goblin:


    —Si alguien hubiese estado prestando atención, tendríamos el mapa de este lugar trazado hasta el último catre y mesa y sabríamos exactamente dónde lanzar cada bola de fuego para conseguir el mejor efecto.


    —De nuevo, tienes toda la razón. Como siempre. Cállate un momento, aquí está pasando algo. Esos hombres no están tan aterrorizados como deberían.


    Mientras hablaba, vio una cara que espiaba por encima del parapeto. Un momento después, el cuervo blanco salió volando en picado de la noche y le arrebató el casco de cuero al soldado.


    Yo chillé:


    —¡Despertaos! ¡Están a punto de hacer algo!


    Goblin ya había empezado a murmurar. Estaba haciendo algo extraño con sus dedos.


    Varios hombres saltaron a la superficie del pequeño fuerte. Cada uno tenía algo en sus manos que estaban dispuestos a lanzar. Media docena de bolas de fuego salieron chorreando sin mi aprobación. Un granadero resultó derribado, pero no antes de que pudiese lanzar su misil.


    Pude ver cristal. El mismo tipo que Un Ojo había utilizado hacía años para fabricar bombas de fuego. También nos quedaban unos cuantos ejemplares de ellas, pero lanzarnos bolas de fuego a nosotros aquí sería absurdo. Estábamos demasiado lejos para que nos alcanzasen.


    —¡Apuntad bajo! —chillé—. ¡Vienen las sombras! —Ese grito no se había escuchado en muchísimo tiempo, pero los veteranos lo recordaban y podían responder a él sin ni siquiera pensar.


    Goblin ya estaba tambaleándose pendiente abajo tan rápido como sus viejos huesos le permitían, aún murmurando y moviendo los dedos, de los que saltaban chispas de color rosa que se deslizaban entre los pocos pelos que le quedaban. Agarró un escuchimizado palo de bambú que llevaba uno de los hombres. Lo habían pintado con rayas negras, lo que significaba que su fin era ser utilizado contra las sombras.


    Había bolas de fuego volando por todas partes, algunas de ellas salpicaban la fortaleza y otras se abalanzaban sobre las sombras que surgían de los recipientes de cristal que se rompían. Suvrin se puso a gimotear detrás de mí. Yo le dije:


    —No corras, o te pillarán fijo. Les encantan las víctimas que huyen.


    Dentro de la fortaleza se escuchaban muchos gritos. Las bolas de fuego que la habían atravesado habían encontrado blancos humanos. A su manera, las bolas de fuego eran casi tan terribles como las sombras asesinas.


    Uno de mis hombres se puso a dar alaridos cuando lo encontró una sombra, pero fue el único. El hechizo de Goblin ayudó a unos cuantos, y el rápido uso de bolas de fuego ayudó a unos cuantos más.


    Goblin se puso a lanzar bolas de fuego con el palo que había agarrado, pero las envió como rayos en dirección norte, en lugar de hacia el pequeño y testarudo fuerte. Tiró la toalla tras unos pocos intentos y volvió conmigo.


    —Esos valientes muchachos de ahí han hecho su trabajo. Han conseguido dejar clara su advertencia. —Era tan amargo como una raja de limón bajo la lengua.


    —Entonces deduzco que Atrapa Almas no murió cuando golpeó la superficie del agua. —Había oído las noticias provenientes de Taglios solo hasta la parte en que la alfombra de la protectora se había partido en dos en pleno vuelo y la había hecho precipitarse sobre el río desde más de ciento veinte metros de altura.


    La pausa que se hizo en ese momento no había sido porque nadie estuviese intentando dar un matiz particularmente dramático a la situación, sino porque, simplemente, estaban ocurriendo demasiadas cosas como para tener demasiado tiempo para ponerse al día. Especialmente en lo que concernía a Murgen, que parecía estar contratado a jornada completa para tranquilizar los miedos y preocupaciones de Sahra.


    —Ella fue una de los Diez Tomados, Dormilón. A esa gente no se le daña fácilmente. Demonios, si sobrevivió incluso a que le cortaran la cabeza. La llevó consigo metida en una caja durante casi quince años.


    Gruñí. A veces era difícil recordar que Atrapa Almas era mucho más que una simple funcionaria veterana desagradable y distante.


    —¿Hay probabilidades de que tengan guardada alguna otra sorpresa ahí dentro? —Dirigí la pregunta a Suvrin, pero respondió Goblin.


    —Si fuese así, ya habrían hecho uso de ella. ¿Estás pensando en ir a por ellos?


    —¡Oh, Dios, no! Alguien podría resultar herido. Alguien aparte de ellos, quiero decir. Suvrin, entra ahí y diles que si se rinden en la próxima media hora, les dejaré marcharse. Si no lo hacen, los mataré a todos antes de que pasen sesenta minutos.


    El gordo se puso a protestar y Vigan le pinchó el trasero con la punta de un puñal. Yo le dije a Suvrin:


    —Si te hacen algo, te vengaré.


    —Eso me quita un enorme peso de encima.


    Goblin preguntó:


    —¿Cómo vas a vengar a nadie, teniendo en cuenta que no vas a ir a por ellos?


    —Para eso es para lo que tenemos a los hechiceros. Esta parece una oportunidad fantástica para que le asignes a Tobo un trabajo práctico.


    —¿Me sorprende? Ni una pizca. Durante cien años ha sido como «¿qué hacemos ahora?» «No sé. Dejemos que Goblin se encargue de ello.». Debería irme de excursión y dejar que te las apañes tú solo.


    —Estoy cansado. Voy a sentarme aquí y descansar los ojos hasta que Suvrin vuelva.


    Oí a Goblin decirle a Vigan que dirigiese otra pesada bola de fuego a la esquina de la fortificación, a lo largo del muro, de modo que toda su energía se invirtiese en devorar la pálida cal. Hubo un ¡cataplam! seguido rápidamente del olor de la cal quemada. Mientras me alejaba, oí a Goblin decir algo sobre quemarlos a todos.
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    La superficie del río, cuando Atrapa Almas la golpeó, no fue lo que se dice amigable, pero tampoco lo fue el impacto en ella, como si cayese sobre una piedra desde la misma altura. Su caída había sido lo suficientemente larga como para darle tiempo para prepararse para el aterrizaje.


    Aun así, la colisión fue tan brutal que la dejó inconsciente durante unos minutos, aunque ella, entre maldiciones, se hubiese preparado también para eso. Cuando recuperó la consciencia, estaba siendo arrastrada río abajo por la corriente, con la cabeza sobresaliendo en la superficie. Como era la estación de lluvias, el río era caudaloso y la corriente enérgica, de modo que le supuso un gran esfuerzo llegar a la orilla sur a nado. Para cuando salió arrastrándose del agua y se desplomó, ya estaba a más de nueve kilómetros y medio de donde había caído. Es decir, fuera ya de la ciudad en sí, en un territorio bien conocido por sus chacales, tanto de la especie de dos piernas como de la de cuatro. Se decía que por allí aún había leopardos que merodeaban por las noches, que en la orilla se podía encontrar ocasionalmente algún cocodrilo, y que no habían pasado demasiados años desde la visita de un tigre que había llegado desde río abajo.


    La protectora no tuvo ninguna dificultad con ningún ser salvaje o hambriento. Cien cuervos la rodeaban, en guardia. Otros revolotearon en la oscuridad hasta reunir a escuadrones de murciélagos. Los pájaros y los murciélagos juntos desanimaron a los carroñeros y a los depredadores hasta que Atrapa Almas se despertó, y, en un ataque de despecho, espantó a un grupo de chacales prendiendo fuego a sus pieles.


    Regresó a casa dando tumbos, recuperando fuerzas poco a poco, mientras murmuraba algo sobre hacerse vieja y menos resistente. Un temblor dominó la voz que escogió para vituperar las depredaciones del tiempo.


    Al cabo de un tiempo llegó al hogar de un prestamista, donde se incautó de el transporte que la devolvió al palacio. Llegó allí un poco después de la hora del desayuno, y de un humor tan pésimo que el equipo entero de sirvientes intentó por todos los medios hacerse invisible. Solo el gran general se acercó para preguntarle sobre su estado de salud, se fue cuando ella empezó a gruñir y a hablarle bruscamente.


    A pesar de regodearse en su paranoia, Atrapa Almas no sospechó que su accidente se había tratado de algo más que eso hasta que examinó los restos de su alfombra cuando en los preparativos de su intento de volar de nuevo para entretener a los nyueng bao. Entonces descubrió que los ligeros miembros del marco de madera sobre los que la alfombra estaba extendida habían sido debilitados mediante estratégicos cortes de sierra.


    Los autores y el probable porqué se vieron aclarados en cuestión de segundos. Mandó convocar a Jaul Barundandi y a sus socios.


    Sorpresa. No se encontró a Jaul Barundandi por ningún sitio. Le habían llamado desde fuera del palacio para una urgencia familiar, según había dicho él, momentos después de su regreso. Eso es de lo que informaron los grises cuando se les ordenó investigar.


    —Qué coincidencia tan asombrosa. Encontradle. Encontrad a los hombres con los que trabajaba habitualmente. Tenemos un montón de cosas que discutir.


    Los grises se dispersaron. Sin embargo, un valiente capitán se quedó atrás para informar:


    —Los rumores de la ciudad afirman que los bhodi tienen intención de reanudar sus autoinmolaciones. Quieren que la radisha salga y se ocupe de sus preocupaciones personalmente.


    Las noticias no contribuyeron a mejorar el humor de Atrapa Almas.


    —Pregúntales si les gustaría que les donase la nafta que necesitan. Hoy me siento particularmente caritativa. Pregúntales también si pueden retrasar su comienzo para que los carpinteros construyan tribunas y así un mayor número de los buenos súbditos de la radisha puedan disfrutar del espectáculo. No me importa lo que hagan esos lunáticos. ¡Fuera de aquí! ¡Encuentra a esa babosa de Barundandi! —La voz que utilizó rebosaba una potente locura.


    La suerte de Jaul Barundandi era un compendio de varias cosas. Se las arregló para esquivar los murciélagos, cuervos y sombras que la protectora soltó cuando los grises no le encontraron de inmediato, pero hubo un informador que acabó traicionándole cuando la recompensa fue lo suficientemente cuantiosa. La mentira que se dijo fue que él había atacado y herido de gravedad a la radisha, y que solo la rápida intercesión de la protectora, con su brujería más poderosa, había salvado la vida de la princesa. La situación de la radisha era estable, pero grave.


    El pueblo tagliano amaba a su radisha. Jaul Barundandi descubrió que no tenía más amigos que sus cómplices, y fue uno de ellos quien le traicionó a cambio de una recompensa parcial (ya que los grises se embolsaron la mayor parte de ella) y de darle ventaja en su escapada.


    Jaul Barundandi fue objeto de terribles tormentos e intentó con todas sus fuerzas cooperar para que el dolor cesara, pero no podía decir nada a la protectora que ella quisiese saber. Por este motivo, ella lo metió en una jaula y lo colgó a más de cuatro metros y medio de altura sobre el lugar donde los discípulos bhodi generalmente escogían renunciar a sus vidas, y emitió un decreto que animaba a los viandantes a lanzarle piedras. La intención de la protectora era que él se quedase allí colgado de por vida y que su sufrimiento fuese interminable, pero en algún momento durante la primera noche alguien consiguió, de algún modo, lanzarle un trozo de fruta envenenada y dejar al traidor y a un gris asesinados debajo de él, cada uno con un papel en la boca que exhibía los caracteres de «El agua duerme». Los cuervos atacaron salvajemente los dos cuerpos antes de que nadie los descubriera.


    Era la última vez que se iban a ver las señales de la Compañía Negra, pero su aparición fue suficiente para provocar a la protectora casi más allá de la razón. Durante días, los vestigios aún leales de los grises estuvieron extremadamente ocupados llevando a cabo arrestos, la mayoría de ellos de gente incapaz de adivinar qué habían hecho para molestar a Atrapa Almas.


    A pesar de haber realizado las reparaciones pertinentes a su alfombra, nunca llegó a ir al pantano de los nyueng bao. Taglios se volvía más y más problemático a medida que pasaban las horas, y ella tuvo que dedicar toda su atención a mantener la ciudad domesticada.


    Y después llegó la pequeña sombra fiel y destrozada que había conseguido atravesar montañas y bosques, lagos, ríos, y llanuras, para traerle las noticias de lo que estaba ocurriendo en el lejano sur.


    Atrapa Almas dio un grito de rabia tan potente que la ciudad entera lo escuchó al instante. Los inmigrantes se pusieron a ensayar la sabia decisión de regresar a las provincias.


    El gran general y dos de sus oficiales derribaron la puerta del apartamento de la protectora, seguros de que necesitaba un rescate. En lugar de eso, se la encontraron caminando de un lado a otro furiosamente y debatiendo consigo misma con media docena de voces diferentes.


    —Tienen la Llave. Deben de tener la Llave. Deben de haber asesinado al Impostor. Quizá se hayan aliado con Kina. ¿Por qué irían allí abajo? ¿Por qué irían a la llanura después de lo que le sucedió al último grupo? ¿Qué es lo que les sigue arrastrando hacia allí? He leído sus Anales, y no hay nada en ellos. ¿Qué es lo que saben? ¿La Tierra de las Sombras Desconocidas? No pueden haber desarrollado una tradición oral completamente nueva e independiente desde que me sirvieron en el norte. Si es importante, uno de ellos lo registrará todo. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Qué saben ellos que yo no sé?


    Atrapa Almas se percató de la presencia de Mogaba y sus hombres. Estos últimos miraron a su alrededor nerviosamente en un intento de averiguar de dónde venían las voces. Cuando Atrapa Almas se ponía nerviosa, parecían venir de todos sitios al mismo tiempo.


    —Tú. ¿Me has atrapado ya a algún terrorista?


    —No. Y no lo voy a hacer, a no ser que un miembro enfadado de la familia se entregue por creer que ese sería un buen modo de desquitarse. Aquí ya no quedarán más que un puñado de ellos, y probablemente no se conocen. Deduzco, de lo que he podido escuchar, que han regresado a Atrapa Sombras. —Había trabajado para el Maestro de las Sombras Sombra Larga y no podía deshacerse del hábito de llamar a Kiaulune por el nombre que le había adjudicado su anterior jefe.


    —Exactamente. Estamos en el mismo punto en que estábamos quince años atrás. Solo que ahora tienen a la radisha y la Llave. —Su tono no dejó lugar a dudas de que le echaba toda la culpa a él.


    A Mogaba no le importó. Al menos, no de inmediato. Estaba acostumbrado a que le culpasen de los defectos de los otros, y no creía que lo que quedaba de la Compañía Negra pudiese suponer ninguna amenaza real próxima. Habían sido derrotados demasiado ferozmente y llevaban sin aparecer demasiado tiempo. Eran más militares que los Impostores tan solo en sus propias fantasías. Incluso los funcionarios de ópera cómica de allí abajo serían capaces, tarde o temprano, de hacer que se agotasen y enterrarlos. No iban a encontrar ninguna ayuda ni simpatía en las Tierras de las Sombras. Los habitantes de allí recordaban muy bien lo que había hecho la Compañía Negra en su última visita.


    —¿La Llave? ¿Qué es eso?


    —Un medio de atravesar la Puerta de las Sombras sin ser herido. Un talismán que hace posible viajar hacia la llanura. —Su voz se había vuelto pedante. Y ahora se volvía enfadada—. Hubo un momento en que yo poseí ese talismán. Hace mucho tiempo, lo utilicé para ir allí y explorar. Si lo hubiera sabido, a Sombra Larga se le hubiera ido la hombría, en mucha mayor medida que al eunuco que ya era. Pero desapareció en las primeras agitaciones próximas a Kiaulune. Sospecho que Kina enturbió mi mente mientras el Impostor Singh robaba a las dos, a la Llave y a la hija pequeña de mi hermana. No me imagino por qué esa chusma querría ir a la llanura tras el último desastre, pero si es algo que ellos quieren hacer, entonces es algo que yo quiero evitar. Prepárate para salir de viaje.


    —No podemos dejar Taglios sin supervisión durante todo el tiempo que nos llevaría llegar a Atrapa Sombras. Aunque pudiese aguantar el doble, ya no tenemos al semental.


    Atrapa Almas estaba perpleja.


    —¿Qué?


    —El semental negro del norte. El que he estado usando todos estos años. Se ha esfumado. Echó abajo su establo y se escapó. Te lo conté el mes pasado. —Obviamente, ella no lo recordaba.


    —Volaremos.


    —Pero… —Mogaba odiaba volar. En los tiempos en que había sido el general de Sombra Larga se había visto obligado a volar con el Aullador casi a diario. Aún recordaba aquellos tiempos con odio—. Creía que la alfombra grande era la que habían destruido.


    —La pequeña nos transportará a los dos. Será un trabajo duro, tendré que descansar mucho, pero aun así seremos capaces de bajar allí y regresar antes de que esta gente sepa que nos hemos ido e intenten sacar partido de ello. Serán diez días, como máximo.


    El gran general tenía unas cuantas reservas al respecto, pero se las tragó. La protectora era peor de lo que había sido Sombra Larga en cuanto a soportar opiniones que no quería oír.


    Atrapa Almas dijo:


    —Una vez estemos allí, nos disfrazaremos y nos infiltraremos entre ellos. Quiero que estés atento por si ves un martillo, como de este tamaño, hecho de hierro colado y mucho más pesado de lo que debería ser.


    Mogaba hizo una leve reverencia. No dijo nada sobre lo difícil que sería para cada uno de ellos mezclarse con la multitud que estarían persiguiendo.


    Atrapa Almas le dijo:


    —Prepara a tus hombres. Van a tener que tener a Taglios bajo su control un par de semanas.


    Mogaba se retiró sin decir nada sobre que el momento propuesto ya había sido modificado. En su posición eran necesarios muchos momentos de no decir nada.


    La protectora lo observó marcharse, divertida. No era capaz de ocultar lo que pensaba tan bien como él creía. Pero ella era veterana en su maldad, y había estudiado la cara oscura de la humanidad tan a fondo que casi podía leer las mentes.
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    La pequeña fortaleza se erigía sobre sí misma lentamente, como si estuviese hecha de cera tan solo un poco sobrecalentada. En cuanto me dormí y no pude interferir, Goblin le adjudicó la labor de sitiar el lugar mediante hechizos mágicos a Tobo, que hizo un trabajo creíble de erradicar los enemigos supervivientes de su refugio. El maldito enano había estado tomando lecciones mucho más tiempo de lo que él y sus profesores querían admitir.


    La guarnición estaba sacando a sus soldados muertos y heridos, cuando, de repente, un disparo me despertó. Me incorporé de un salto. La mañana estaba empezando a despuntar, y el mundo se había transformado.


    —¿Cuál es el problema de Spiff? —pregunté.


    Uno de mis veteranos había reconocido a uno de los veteranos enemigos.


    Y hablando del rey de Roma, el mismo llegó para explicarse.


    —El tipo a cargo. Khusavir Pete, Dormilón. ¿Te acuerdas? Pensamos que había muerto cuando se eliminó al batallón Bahrata en la emboscada de Kushkhoshi.


    —Sí, me acuerdo. —Y recordé también algo que Spiff no sabía, un hecho que solo compartía con Murgen, que había estado presente como fantasma mientras tenía lugar la matanza. Khusavir Pete, en aquel tiempo hermano jurado de la Compañía, había conducido a nuestra mayor fuerza de aliados superviviente a una trampa que funcionó y nos llevó a las guerras de Kiaulune. Khusavir Pete había roto un trato. Khusavir Pete había traicionado a sus propios hermanos. Khusavir Pete ocupaba uno de los primeros puestos en mi lista de gente que quería volver a encontrarme, aunque hasta ahora yo había sido el único que sabía que había sobrevivido y que su traición había sido recompensada con un alto cargo, dinero, y un nombre nuevo. Sin embargo, solo el hecho de verlo, hizo que algunos de los hombres se imaginaran todo esto rápidamente.


    —Deberías haberle pedido que te cambiase también la cara —le dije cuando me lo lanzaron, cubierto de sangre—. Aunque te ha ido mucho mejor de lo que probablemente esperabas cuando ella te atacó. —Le sostuve la mirada. Lo que vio en mis ojos le convenció de que no le valdría la pena negar nada. Vajra el Naga había salido a jugar.


    Empezaron a rodearnos más y más hombres, la mayoría de ellos sin entender lo que estaba ocurriendo hasta que les expliqué cómo Khusavir Pete había sido seducido por Atrapa Almas para que nos traicionase y le ayudase a eliminar a más de quinientos de nuestros hermanos y aliados. Los saludos potenciales se convirtieron rápidamente en imaginativas sugerencias de cómo podríamos reducir la esperanza de vida del traidor. Dejé que lo escuchara todo hasta que algunos de la tropa intentaron ponerle la mano encima. Entonces le dije a Goblin:


    —Escóndelo en algún sitio. Puede que aún nos sirva de algo.


    La emoción se había acabado y yo me había permitido una comida decente. Con una actitud mucho mejor, aproveché la oportunidad de volver a visitar al maestro Surendranath Santaraksita.


    —Esta vida parece sentarte bien —le dije al llegar—. Tienes mejor aspecto ahora que cuando dejamos la ciudad. —Y eso era cierto.


    —¿Dorabee? Muchacho, creí que estabas muerto, a pesar de sus interminables afirmaciones de que no era así. —Se inclinó hacia mí para hacerme una confidencia—. Tus camaradas no son todos hombres honestos.


    —¿Puede ser que Goblin y Un Ojo se ofreciesen para enseñarte a jugar al tonk?


    El bibliotecario se las apañó para parecer un poco avergonzado.


    —No jugar con ellos es una lección que todo el mundo debe aprender.


    Su vergüenza se transformó en travesura.


    —Me parece que yo también les he enseñado algo. Los trucos de cartas eran una de mis aficiones cuando era más joven.


    No tuve más remedio que reírme ante la idea de que les hubiese tomado el pelo a esos dos villanos.


    —¿Has descubierto algo que pudiera serme útil?


    —He leído todas y cada una de las palabras de todos y cada uno de los libros que hemos traído con nosotros, incluyendo todas las crónicas modernas de tu compañía que están escritas en lenguas que me son desconocidas. No he encontrado nada destacable. He estado divirtiéndome intentando razonar al revés con las crónicas que no soy capaz de leer, comparando materiales que se repiten en más de una lengua.


    Murgen había hecho eso muchas veces. Tenía la manía de copiar lo ya escrito y pasarlo a limpio, y uno de sus grandes proyectos había sido revisar los Anales de Dama y del capitán para comprobar que todos los datos fuesen correctos basándose en las pruebas facilitadas por otros testigos, al mismo tiempo que las traducía al tagliano moderno. Todos hemos hecho eso a nuestros predecesores alguna vez, de modo que cada volumen reciente de los Anales es realmente una colaboración hecha a regañadientes.


    —Llevamos muchos libros con nosotros, ¿no es verdad?


    —Como caracoles, llevando vuestra historia a las espaldas.


    —Es lo que somos, aunque es una imagen muy mona. ¿No se convierte todo ese estudio en algo tedioso después de un rato?


    —El chico me pone al día.


    —¿Chico?


    —Tobo. Es un estudiante excepcional. Incluso más impresionante de lo que eras tú.


    —¿Tobo?


    —Sí, ya lo sé. ¿Quién iba a esperarlo de un nyueng bao? Estás acabando con todas mis ideas preconcebidas, Dorabee.


    —Las mías también se están poniendo a prueba. —¿Tobo? O Santaraksita poseía un talento insospechado para inspirar a los estudiantes, o Tobo había sufrido una revelación y había recibido motivación divina—. ¿Estás seguro de que es Tobo y no te han dado el cambiazo?


    Y según hablábamos de él, Tobo en persona apareció.


    —Dormilón, Runmust, Camina Ríos y los demás están de camino. Buenos días, maestro Santaraksita. —Tobo parecía, de hecho, emocionado de estar aquí—. No tengo ninguna otra misión ahora mismo. Ah, Dormilón, papá quiere hablar contigo.


    —¿Dónde? —Las cosas habían estado sucediendo demasiado rápido. No había tenido oportunidad de ponerme al día con Murgen.


    —En la tienda de Goblin. Todo el mundo, excepto mamá, pensó que ese sería el lugar más seguro donde esconderle.


    No me resultó nada difícil imaginarme a Sahra irritada por no ser capaz de compartir su momento privado ocasional con su marido.


    Cuando me agaché para salir afuera, el muchacho y el anciano ya se estaban situando en torno a un libro. Le lancé una mirada de advertencia a Santaraksita que resultó ser tanto inútil como innecesaria.


    Goblin no estaba en casa. Claro que no. Estaba trabajando en la larga lista de trabajos que yo le había encargado.


    Me reí entre dientes.


    Me costó creer que fuese posible que un solo ser humano pudiese armar tanto lío en un espacio tan estrecho. El interior de la tienda de Goblin era poco más ancho de lo que teníamos nosotros de altura y el doble de profundo. En su punto más alto, había espacio para que yo cupiera de pie y me sobrasen cinco centímetros por encima. Lo que parecía un taburete de lechera, que sin duda había sido robado, constituía la totalidad del mobiliario del hechicero. Una madriguera de mantas deshilachadas delataba dónde dormía. El resto del lugar estaba ocupado por un revoltijo de objetos, la mayoría eran cosas que parecían haber sido desechadas por una procesión de antiguos propietarios, ya que eran muy variopintas.


    Debían de ser las cosas que él había adquirido desde que había llegado. En una barcaza, Sahra nunca le habría dejado tanto espacio para tanta porquería.


    El proyector de neblina estaba a la cabeza de la apestosa ropa de cama de Goblin, penosamente inclinado y goteando agua.


    —Si este es el mejor lugar para guardar esa maldita cosa, entonces la Compañía entera está teniendo delirios de adecuación.


    Se oyó un susurro proveniente del proyector. Me agaché y me acerqué a él, lo que me ofreció una oportunidad de familiarizarme de manera íntima con el aroma que permanentemente se asociaba a la cama de Goblin. Algunas de aquellas sábanas debían de llevar con él desde que llevaba pañales.


    —¿Qué?


    El mayor esfuerzo de Murgen para hablar fue apenas audible.


    —Más agua. Necesitas añadir más agua, o si no la neblina no durará mucho más.


    Me puse a sacar las pruebas de la tienda.


    El enfado le dio a Murgen un poco más de voz:


    —¡No, maldita sea! Trae el agua a mí, no me lleves a mí hacia el agua. Si tienes una necesidad compulsiva de esparcirme por ahí, al menos espera a regarme un poco. Y no pierdas tiempo. En unos minutos perderé la conexión.


    Encontrar unos cuantos litros de agua se convirtió en una desafiante experiencia.


    —¿Qué demonios es lo que te ha llevado tanto tiempo?


    —Ha sido toda una aventura subir aquí con el agua. Parece que a ninguno de estos imbéciles se le ha ocurrido nunca que necesitamos tener agua a mano en algún sitio. Más que nada, por si el ejército real decide acampar entre nosotros y el riachuelo de donde la hemos estado sacando, que está a más de un kilómetro y medio de aquí. Acabo de hacer que varios genios se pusieran manos a la obra con el problema. ¿Cómo se supone que tengo que meter el agua aquí dentro?


    —Hay un corcho en la parte trasera. Podría serte de alguna utilidad empezar a leer los Anales a tus hombres, como hacen en los templos. Como solía hacer yo a veces. Escoge algo que sea apropiado para la situación. «En aquellos días la Compañía estaba de servicio», y cosas así, para que tengan ejemplos de por qué podría ser útil transportar agua colina arriba antes de tener que usarla y todo eso. Son hombres creciditos. No puedes limitarte a obligarles a que hagan cosas. En cambio, si empiezas a leerles los Anales, escucharán anécdotas de otros tiempos, cuando los analistas también lo hacían, y recordarán que había sido lo correcto antes de que hubiese llegado la gran tormenta de mierda. Conseguirás que te presten atención.


    —Tobo me dijo que querías hablar conmigo.


    —Necesito ponerte al día de lo que está pasando en los demás lugares. Y además quiero hacerte unas cuantas sugerencias antes de que llegues a la llanura, una de las cuales es que escuches a Sauce Swan. La otra, la más crítica, es que vas a necesitar aumentar la disciplina. La llanura es un sitio mortal. Es incluso peor que la llanura del Miedo, lugar que tú no recuerdas. Allí no puedes pasar por alto las reglas y seguir vivo. Por ejemplo, te sugeriría que no quemases ni enterrases al hombre que fue asesinado por la sombra anoche. Haz que todos y cada uno de los supervivientes lo observen y piensen en lo que, sin duda, les ocurrirá a todos, si tan solo uno de vosotros la caga allí arriba. Léeles extractos de las crónicas de nuestras aventuras y haz que Swan dé fe de ello.


    —O también podría traer un puñado de personas de confianza para que te sacaran.


    —Podrías, pero el resto del mundo no se portaría demasiado bien con los hombres que dejases atrás. Ahora mismo hay sombras dirigiéndose hacia el norte para decirle a Atrapa Almas dónde estáis, y ella podría saber ya lo suficiente como para averiguar lo que intentáis hacer. Desde luego, no quiere que su hermana y Croaker sean liberados junto con el rencor que le guardan, así que llegará tan rápido como le sea posible. Y aparte de Atrapa Almas, está también Narayan Singh. Aún tiene la aprobación de Kina, así que es extremadamente difícil seguirle el rastro, pero a veces sí que logro ver por dónde anda. Está a este lado del Dandha Presh y probablemente no demasiado lejos. Quiero recuperar a la Hija de la Noche y reunirla con el libro que tú intercambiaste por la Llave. La cual, por cierto, deberías quitarle a tío Doj antes de que sienta una tentación demasiado poderosa de intentar algo por su parte. Además, así Goblin podrá estudiarla.


    —¿Eh? —Esta mañana, Murgen era una avalancha de información, y la tenía toda cuidadosamente ensayada.


    —Que la Llave esconde algo más de lo que se puede ver a primera vista. Tengo el presentimiento de que al Impostor se le pasó algo por alto. Doj no para de picar el hierro para ver qué hay debajo. Deberíamos averiguar más sobre ella antes de confiarnos. Y necesitamos averiguarlo rápido, porque esa sombra no tardará mucho en llegar a Taglios.


    —Ríos y Runmust están de camino. Son personas medianamente responsables. Les encargaré parte del trabajo en cuanto reposen un poco. Después podré preocuparme de…


    —Preocúpate de ello ahora. Deja que Swan te tome el relevo al mando. Tiene experiencia, y ahora no tiene más opción que continuar con nosotros. Almas nunca se creerá que nunca la ha traicionado.


    —No había pensado en eso.


    —No tienes que hacerlo todo tú, Dormilón. Si vas a tomar las riendas, necesitas aprender a decirle a la gente lo que hay que hacer y después quitarte de en medio y dejar que lo hagan. Siempre estás encima de ellos como una madre insistente, y así no vas a conseguir demasiada cooperación. ¿Has seducido ya al gordo?


    —¿Qué?


    —El capitán pueblerino. El que no podría caminar al tiempo ni aunque le pintases los pies cada uno de un color. ¿Te lo has camelado ya?


    —Tú vuelvas cuando yo voy, Murgen. Me he perdido completamente.


    —Deja que te haga un croquis. Te olvidas de decirle que Almas va a hacernos una visita y consigues que cierre el trato. Él conserva su trabajo y nos ayuda para poder deshacerse de nosotros, y cuando no esté mirando, te las arreglas para que, cuando empiece la tormenta de mierda, no tenga más remedio que arriesgarse con nosotros.


    —Entonces sí me lo he camelado. Al setenta por ciento.


    —Oye, sóplale en la oreja, aprisiona su músculo del amor con tus labios, lo que haga falta. Si Almas le pierde, tampoco volverá a confiar en nadie más aquí abajo.


    Goblin utilizó casi el mismo lenguaje que Murgen había utilizado cuando pasé de nuevo a visitarle. Encontró el consejo de Murgen espléndido.


    —Agarra al gordito por el rabo y no lo sueltes. Dale un pequeño apretón de vez en cuando para que no se le borre la sonrisa de la cara.


    —Probablemente ya te lo he dicho antes, pero eres una sabandija cínica.


    —Es por todos los años que he pasado defendiéndome de Un Ojo. Yo era un muchachito dulce e inocente cuando me uní a vosotros. No como tú.


    —Tú ya naciste malvado y cínico.


    Goblin se rió socarronamente.


    —¿Cuántas cosas crees que necesitarás organizar antes de que subamos la colina? ¿Cuánto tiempo crees que te llevará?


    —No demasiado tiempo, si Suvrin coopera.


    —Que nunca jamás se te olvide que no tienes mucho tiempo. Por mucho que lo enfatice, nunca será suficiente. Atrapa Almas está de camino. No la has visto cuando está toda exaltada.


    —¿Las guerras de Kiaulune no cuentan? —Debía de haber visto algo realmente radical, porque estaba decidido a largarse.


    —No, las guerras de Kiaulune no cuentan. Solo fueron un entretenimiento para Atrapa Almas.


    Me obligué a hacer la visita que había estado evitando.


    La Hija de la Noche llevaba grilletes alrededor de los tobillos. Se encontraba dentro de una jaula de hierro que rebosaba de hechizos que causaban a la víctima un dolor agonizante que iba en aumento cuanto más intentaba alejarse. Podía escapar, pero le iba a doler. Y si lo forzaba lo suficiente, moriría.


    Parecía que se habían tomado todas las medidas necesarias para mantenerla bajo control. Todas, menos el paso letal que la razón me apremiaba a dar. Ya no me quedaban motivos para mantenerla con vida, excepto que había dado mi palabra.


    Los hombres se turnaban para vigilarla, en grupos de dos, durante las horas de la comida y momentos de ese tipo. Sahra no se había relajado ni un ápice: sabía perfectamente el peligro que la chica representaba.


    Lo primero que pude ver me llenó de envidia. A pesar de jugar con desventaja, la Hija de la Noche había conservado su belleza; tenía el aspecto de su madre, pero dentro de un cuerpo mucho más fresco. Sin embargo, desde el interior de sus bonitos ojos azules había algo mucho más antiguo y oscuro que miraba hacia fuera. Por un momento me dio la impresión no de ser la Hija de la Noche, sino la oscuridad misma.


    Disponía de todo el tiempo del mundo para estar en comunión con su madre espiritual.


    Sonrió, como siendo consciente de las serpientes de oscuras tentaciones que se deslizaban por los pasillos de mi mente. Me entraron ganas de acostarme con ella. Me entraron ganas de asesinarla. Quise escapar corriendo, pidiendo compasión. Me supuso un gran ejercicio de conciencia recordarme que Kina y sus hijos no eran malvados en el sentido que los norteños, o incluso mis correligionarios vehdna, éramos capaces de comprender.


    No obstante… ella era la oscuridad.


    Di un paso atrás y elevé la puerta de entrada de la tienda para que mi aliada, la luz del día, pudiese colarse en el interior. La sonrisa desapareció de su rostro y ella retrocedió a la parte de atrás de la jaula. A mí no se me ocurría qué decir. Realmente, no teníamos nada que decirnos el uno al otro. Yo no tenía ningún interés por regodearme, y disponía de pocas noticias del mundo exterior de las que informarle, lo cual podría haberla motivado para hacer algo más aparte de esperar.


    Ella poseía la paciencia de su madre espiritual, eso estaba claro.


    Un soplido proveniente de detrás de mí me sobresaltó e hizo que agarrase mi pequeña espada chata.


    Dos alas blancas desordenaron mi cabello, pulcramente peinado, y acto seguido dos garras se me clavaron en los hombros. La Hija de la Noche se quedó mirando fijamente al cuervo blanco y su rostro reveló una emoción real por primera vez en mucho, mucho tiempo. Su confianza flaqueó y el miedo la traspasó. Se apretó contra los barrotes que había a sus espaldas.


    —¿Ya os han presentado? —pregunté yo.


    El cuervo rió y susurró:


    —¡Graj! ¡Wiranda!


    La chica se puso a temblar y se puso más pálida, si cabía. Su mandíbula parecía estar tan fuertemente apretada que los dientes debían de estar resquebrajándose. Yo tomé nota mental de discutir esto con Murgen, ya que él sabía algo más del cuervo.


    ¿Qué podría ser lo que ponía tan nerviosa a la chica?


    El cuervo rió, susurró «Hermana, hermana», y se lanzó de vuelta hacia la luz del sol, donde dio tal susto a un hermano que pasaba por allí, que de su boca salieron una retahíla de maldiciones.


    Yo miré fijamente a la chica y observé cómo se restablecía su mecanismo interior. Su mirada se encontró con la mía. Sentí el miedo que la llenaba evaporarse. Yo para ella no era nada, menos que un insecto, y ciertamente menos que un bache al comienzo de su largo camino a través de los siglos.


    Me estremecí e interrumpí el contacto visual.


    Qué cría tan aterradora.
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    Nuestras jornadas empezaban antes del amanecer y llegaban a su fin después de que el sol se pusiera. Incluían un montón de entrenamientos y ejercicios que se habían pasado por alto durante tanto tiempo. Tobo trabajaba, con una devoción casi fanática, para mejorar sus destrezas como ilusionista. Yo leía insistentemente, a diario, pasajes de los Anales, en un intento de reforzar la profundidad y continuidad de la hermandad, que constituían, en gran medida, la base de lo que era la Compañía. Al principio hubo cierta resistencia, por supuesto, pero el mensaje caló a una velocidad directamente proporcional al hecho de que cada día se daban más cuenta de que íbamos a subir a la llanura reluciente (¡de verdad!), o morir aquí, frente a la Puerta de las Sombras, donde Atrapa Almas había decidido escribir nuestro capítulo final.


    El nuevo entrenamiento reportó beneficios con gran rapidez. Ocho días después de que redujésemos al fuerte que había bajo la Puerta de las Sombras, otra turba como la de Suvrin, pero mucho más numerosa, entró en estampida desde el campo al oeste de la Nueva Ciudad. Gracias a Murgen se nos avisó por adelantado. Con la ayuda de Tobo y Goblin sorprendimos con una emboscada al estilo clásico de la Compañía utilizando ilusiones y hechizos molestos que confundieron y desorganizaron a unas fuerzas que, ya de por sí, no tenían ni idea de lo que estaban haciendo. Dimos el golpe rápido, con fuerza, y sin piedad, y la amenaza desapareció en cuestión de minutos. De hecho, las fuerzas de socorro se desintegraron tan rápidamente que no pudimos tomar tantos prisioneros como queríamos, a pesar de que sí que rodeamos a la mayoría de los oficiales. Suvrin, con toda su generosidad, identificó a los que pudo reconocer.


    Suvrin era ya prácticamente un aprendiz de la Compañía como resultado de su desesperación por pertenecer a algo y ganarse la aprobación de los que le rodeaban. Yo me sentía responsable a medias por explotarle como lo hacía.


    Los prisioneros que nos llevamos se convirtieron en mano de obra involuntaria en nuestras preparaciones para el futuro. La mayoría se abalanzaron sobre la oportunidad porque prometí liberar a los que trabajasen duro antes de que subiésemos a la llanura. Los que no trabajasen, nos acompañarían cumpliendo la función de porteadores. De alguna manera, entre los prisioneros se desencadenó el rumor de que el sacrificio humano podría ser una de las cosas a las que nos dedicásemos una vez atravesásemos la Puerta de las Sombras.


    Encontré a Goblin con Un Ojo en su tienda. La recuperación de este último parecía haberse acelerado gracias a la presencia de Gota, probablemente porque tenía que estar lo suficientemente recuperado para escapar de ella y su cocina. No lo sé. Tenían la Llave sobre una pequeña mesa que había entre ellos. Doj, Tobo y Gota observaban la escena. Incluso madre Gota tenía la boca cerrada.


    La ausencia de Sahra era notable.


    Estaba llevando su enfado con Tobo demasiado lejos, aunque yo esperaba que la explicación fuese más compleja de lo que ella admitía. Una gran parte de todo ello se centraría en su miedo al futuro próximo.


    —Justo aquí —dijo Un Ojo en el momento en que yo me inclinaba hacia delante para ver lo que estaba haciendo Goblin. El calvo hombrecillo tenía un pequeño martillo y un cincel, y le estaba dando golpecitos a este último. Como resultado, un trozo de hierro se desgajó de la Llave. Obviamente, llevaban repitiendo la misma operación durante un buen rato, porque la mitad del hierro había desaparecido para revelar algo que estaba hecho de oro. Me sorprendió tanto la falta de codicia del hechicero que casi se me olvidó preocuparme por lo que le estaban haciendo a la Llave.


    Abrí la boca. Sin ni siquiera levantar la vista, Un Ojo me dijo:


    —No te cagues en las bragas todavía, Jovencita. No estamos estropeando nada. La Llave es lo que hay dentro, este martillo áurico. ¿Quieres acercarte un poco más? Quizá tú puedas leer la inscripción que hay en él.


    Me agaché y examiné los caracteres visibles ahora, gracias a la eliminación del hierro que los cubría.


    —Parece el mismo alfabeto que el del primer libro de los Anales. —Por no mencionar el primer Libro de los Muertos, pero eso no lo dije.


    Goblin utilizó la punta de su cincel para señalar un símbolo prominente que aparecía en varios sitios.


    —Doj dice que vio esta señal en el templo de la Arboleda de la Condena.


    —Sí, debería estar allí. —Yo conocía esa señal. El maestro Santaraksita me había enseñado su significado—. Es la señal personal de la diosa. Su toque personal, si quieres llamarlo así. —No mencioné ningún nombre—. No menciones el nombre en ninguna de sus formas—sugerí—. En presencia de este objeto, sin duda atraeríamos su atención. —Todos se me quedaron mirando—. No lo habéis hecho ya, ¿verdad? ¿No? —pregunté—. Tío, no sabes lo que podría ser realmente este objeto, ¿no es así? —Tenía la intuición de que era algo que Narayan Singh nunca habría entregado si hubiera sabido de lo que se trataba. Se me ocurrió que podría existir solamente para que el sacerdote que lo llevaba pudiese obtener la atención de su diosa al instante. Incluso en mi religión, en la antigüedad, la gente había tenido una relación más inmediata y terrorífica con la divinidad. La escrituras nos lo relataban. Sin embargo, ningún martillo de oro de este tipo desempeñaba ningún papel en ninguna parte de la mitología de Kina, por lo que yo podía recordar. Qué curioso. Quizás el maestro Santaraksita pudiera contarme más cosas sobre el tema.


    Goblin continuó con su martillo y su cincel y yo seguí observándolo. El proceso se aceleraba a medida que caía cada fragmento de hierro.


    —Esto no es ningún martillo —dije—. Es una especie de pico. Es algo perteneciente al culto de los Impostores, y es más viejo que el Sol. Debe de tratarse de algo de enorme significación religiosa. Enséñaselo a la chica, a ver cómo responde —sugerí.


    —Tú eres lo más parecido a un experto en Kina que tenemos, Dormilón. ¿De qué podría tratarse?


    —En realidad hay un nombre para ese tipo de herramienta, pero no lo recuerdo. Todas las bandas de Impostores tienen un pico como este, aunque no hecho de oro. Los utilizaban en las ceremonias funerarias que seguían a sus asesinatos para romper los huesos de sus víctimas y que así ocupasen menos. Algunas veces los utilizaban para ayudarlos a cavar tumbas, todo ello con las ceremonias adecuadas orientadas a agradar a Kina, por supuesto. En serio, pienso que alguien debería mostrarle esto a la Hija de la Noche para ver qué dice.


    Dio la impresión de que mil pares de ojos me miraban fijamente y esperaban a que me ofreciese voluntario. Yo les dije:


    —Yo no lo voy a hacer. Yo me voy a la cama.


    Todos esos ojos siguieron mirándome, así que tuve que tomar el mando. Esto era algo que no podía hacer nadie más aparte del tipo que estuviese a cargo.


    —De acuerdo. Tío, Tobo, Goblin, vosotros vais a ayudarme con esto. Esta niña tiene talentos que aún no podemos adivinar. —Me habían advertido de que aún intentaba salir de su cuerpo por las noches, a pesar de todas las restricciones que la rodeaban. Era la hija de su madre, y además no había manera de prever lo que pasaría cuando tuviese que soportar demasiado estrés.


    Tobo protestó:


    —No me gusta estar cerca de ella. Me da escalofríos.


    Goblin se me adelantó:


    —Chaval, le da escalofríos a todo el mundo. Es la cosa más escalofriante con la que me he tropezado en ciento cincuenta años. Vete acostumbrando. Supéralo, es parte del trabajo. Trabajo para el que dicen que has nacido, y el cual has solicitado hacer tú mismo.


    Qué curioso. El Goblin mentor e instructor parecía expresarse mucho mejor que el Goblin que quería ser un vago y un gandul.


    El pequeño hechicero propuso:


    —Tú llevas la Llave. Eres joven y fuerte.


    La Hija de la Noche no levantó la mirada cuando entramos en su tienda. Puede que no se diera cuenta de nuestra presencia, parecía estar meditando. Seguramente estaría en comunidad con la Madre Oscura. Goblin pateó los barrotes de la jaula, que repiquetearon y soltaron una lluvia de herrumbre.


    —Vaya, vaya. Mírala a ella qué mona.


    —¿Qué? —pregunté yo.


    —Ha aplicado una especie de hechizo al hierro. Se está oxidando mil veces más rápido de lo que debería. Qué lista. Solo que…


    La lista levantó la cabeza y nuestros ojos se encontraron. Hubo algo tras su mirada que me aterrorizó profundamente.


    —¿Solo que qué? —pregunté.


    —Solo que todos los hechizos que la sujetan y la controlan tienen su ancla en la jaula. Todo lo que le ocurra a la jaula, le ocurrirá a ella. Mira cómo tiene la piel.


    Vi lo que quería decir. La Hija de la Noche no estaba exactamente oxidada, pero sí que tenía un aspecto granuloso y desgastado en la superficie.


    Su mirada pasó de mí a tío Doj, de este a Goblin, de Goblin a Tobo… y cuando se posó en el muchacho, se quedó boquiabierta, como si le hubiera visto por primera vez. Se incorporó lentamente y se fue acercando a los barrotes, sosteniéndole la mirada. Entonces, su ceño se frunció levemente y su mirada se precipitó al objeto que llevaba Tobo.


    Su boca se abrió de par en par, y juro que de ella salió un sonido parecido al furioso bramido de un elefante. Con los ojos como platos, se abalanzó hacia delante y los grilletes que la aprisionaban cedieron. Los barrotes de la jaula chirriaron y de ellos se desprendió otra lluvia de herrumbre. Se doblaron, pero no cedieron. Ella sacó bruscamente un brazo para alcanzar la Llave y de su piel se desprendieron pequeños fragmentos ennegrecidos. Y aun así, estaba preciosa.


    —Supongo que podemos decir que el objeto sí que tiene cierta significación para los Impostores —observé.


    —Sí, podríamos decirlo —admitió Goblin. Empezó a dar la impresión de que el brazo entero de la chica se había chamuscado.


    —Pues entonces llevémonoslo y veamos qué más podemos averiguar. También deberíamos reforzar la jaula y ponerle a la chica grilletes nuevos.


    ¡Tobo! —El muchacho no dejaba de mirar fijamente a la chica como si la estuviese viendo por primera vez—. No me digas que te acabas de enamorar. No podría soportarlo si tuviéramos que preocuparnos de eso además de todo lo demás.


    —No —me aseguró tío Doj—. No creo que sea amor. Pero el futuro, quizá sí.


    A pesar de que intenté insistir, no quiso extenderse más en su observación. Seguía siendo tío Doj, el misterioso sacerdote de los nyueng bao.
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    Las cosas siguieron su curso sin problemas tras la derrota de la columna de socorro. Murgen dijo que probablemente nadie más iba a querer retarnos sin ayuda proveniente de detrás de las montañas, la cual, desafortunadamente, ya estaba de camino. Atrapa Almas se dirigía hacia el sur dando tumbos por el aire a pequeños pasos erráticos que, no obstante, la estaban acercando más rápido de lo que podría acercarla cualquier animal (incluso uno de aquellos sementales mágicos de la Torre del Encanto), pero aún demasiado lentamente para tratarse de una alfombra voladora. Una vez, hace muchos, muchos años, el Aullador pudo dominar los kilómetros que separaban Atalaya de Taglios en una sola noche.


    Por cada hora que pasaba en el aire, Atrapa Almas tenía que descansar unas cuantas horas más, pero a pesar de todo eso, estaba de camino, y el impacto que tuvo la noticia entre las tropas fue electrizante. Con solo unos días por delante, o seguramente no más de unas horas, todo el mundo se puso manos a la obra. Vi a muy pocos ganduleando, muy pocos que malgastasen esfuerzos, y una gran concentración a la hora de perfeccionar las destrezas militares.


    Suvrin estaba aquí con las tropas, dejándose el trasero en el trabajo, literalmente. Aunque llevaba poco tiempo con nosotros, había empezado a perder peso y a mostrar indicios de que se estaba poniendo en forma. Se me acercó poco después de que Murgen y Goblin empezasen a entregarme los informes habituales acerca de los progresos de Atrapa Almas.


    —Quiero quedarme con ustedes, señora —me dijo.


    —¿Cómo dices? —contesté yo, sorprendido.


    —No estoy seguro de querer ser parte de la Compañía Negra, pero lo que sé seguro es que no quiero estar aquí cuando aparezca la protectora. Tiene la reputación de no dejarse influir por los hechos. La inutilidad de que yo os haya mostrado resistencia no la va a impresionar.


    —En eso tienes razón. Si te escabulleses porque haciendo lo que ella habría esperado, te habrían matado, ella se las arreglará para que te maten de todas formas. Y, si es posible, de un modo más desagradable aún. Muy bien, Suvrin. Has cumplido tu palabra y has sido un buen trabajador.


    Se estremeció.


    —¿Comprendes el verdadero significado de «Suvrin»?


    —«Más joven», básicamente. Pero ahora ya no hay quien te lo quite. A la mayoría de los miembros de la Compañía no se les llama por su nombre de nacimiento. Incluso la mayor parte de los hombres que tienen nombres comunes, no tienen sus nombres reales. Todos escapan de su pasado, y tú también lo harás.


    Hizo una mueca.


    —Informa al maestro Santaraksita. Hasta que encuentre otra cosa que puedas hacer, tu trabajo será convertirte en su ayudante. El viejo Baladitya no sirve para nada. Es peor aún que Santaraksita, que se retrasa cada vez más haciendo la maleta porque siempre se distrae con los libros. —Santaraksita se las había apañado para adquirir unos cuantos volúmenes antiguos en la región, volúmenes que habían sobrevivido milagrosamente a los innumerables desastres que la habían asolado en las últimas décadas.


    Suvrin hizo una reverencia.


    —Gracias. —Mientras se alejaba, pude distinguir una nueva alegría en su modo de andar.


    Sospeché que él y el maestro Santaraksita podrían tener mucho en común. Cielos, Suvrin podía hasta leer.


    Tobo se presentó.


    —Mi padre dice que te diga que Atrapa Almas ha llegado a Charandaprash. Y también que ha decidido descansar allí antes de cruzar el Dandha Presh.


    —Unas pocas horas más de gracia. Excelente. Eso quiere decir que hay bastantes probabilidades de que cuando llegue aquí ya no encontrará nada más que nuestras huellas. ¿Cómo vas con tu madre? ¿Has hecho algún esfuerzo?


    —Papá también dice que quiere que envíes a alguien con un cuerno de aviso que se pueda hacer sonar cuando la protectora esté peligrosamente cerca de aquí. Y también dice que deberías retirar los piquetes que vigilan el paso, por si Atrapa Almas cambia de idea y al final no se toma un descanso.


    Esa era una buena idea.


    Runmust y Camina Ríos cometieron el error de estar lo suficientemente cerca como para que pudiera verlos, así que los envié a que trajesen a los vigilantes a casa.


    —Tobo, no puedes ignorar a tu madre. Terminarás llevándote tan mal con ella como ella se lleva con tu abuela.


    —Dormilón… ¿por qué no puede dejarme crecer y ya está?


    —¡Porque eres su bebé, idiota! ¿No lo entiendes? Cuando seas el doble de viejo que Un Ojo, seguirás siendo su bebé. El único bebé que el cruel destino no se ha tragado. Recuerdas que tu madre tuvo más hijos y los perdió, ¿verdad?


    —Eh… sí.


    —Yo nunca he tenido hijos. No quiero tenerlos jamás. En parte porque puedo ver lo horrible que sería ver morir a mi propia sangre y no poder hacer nada para evitarlo. Se supone que la familia es extremadamente importante para vosotros, los nyueng bao. Quiero que dejes lo que sea que estás haciendo ahora mismo, y vayas a sentarte en aquella roca. Pásate dos horas sin pensar en otra cosa que no sea lo que debe de haber significado para tu madre haber visto morir a tu hermano y a tu hermana. Piensa en lo desesperada que está para no volver a pasar por eso. Piensa cómo debe de ser ella tras todo lo que ha tenido que sufrir. Eres un chaval listo, puedes hacerlo.


    Cuando llevas el tiempo suficiente alrededor de ciertas personas, presientes cómo reaccionarán. Yo pude ver que su primera petulante inclinación fue recordarme que yo era más joven que él cuando me había unido a Bucket y a la Compañía Negra, lo cual tenía poco que ver con lo que estábamos tratando, pero era la clase de comodín que utilizas cuando estás en esa edad.


    —Si tienes intención de decir algo, asegúrate de que tiene sentido antes de hacerlo. Porque si no puedes pensar y discutir utilizando la lógica, entonces no hay demasiadas esperanzas de que tengas ningún éxito con la brujería, por mucho talento que poseas. Ya, ya lo sé. Por lo que has podido ver, cuanto más grandes son los hechiceros, más locos están. Pero dentro de los límites de su locura, cada uno de ellos es rigurosa y matemáticamente racional. Todo el poder de sus mentes sirve a su demencia. Cuando tropiezan es porque dejan que sus emociones o sus ilusiones se interpongan en su camino.


    —De acuerdo, me rindo. Me sentaré en la maldita roca hasta que empiece a incubar huevos. Ah, papá también me dijo que te dijese que Narayan Singh está cerca de aquí, en algún sitio. Puede sentir al Impostor, pero no puede localizarlo. Kina le protege con sus sueños. Papá dice que deberías preguntar al cuervo blanco cómo buscar a Narayan, si es que puedes encontrarlo y conseguir que se quede quieto el tiempo suficiente.


    —Cazacuervos. Podría ponerme ese nombre. Suena más glamuroso que Dormilón.


    —Tobo suena más glamuroso que Dormilón. —Tobo se dirigió a la roca y se sentó sobre ella con la actitud correcta. Deseé haber plantado semillas que echaran raíces y germinasen mientras él intentaba pensar solo en lo que yo le había dicho.


    —Por lo menos tú puedes cambiarte el nombre cuando crezcas… —Qué estupidez. Cuando me apetezca, puedo decirles a todos que me llamen por el nombre que me venga en gana.


    Cazacuervos renunció a su nombre, ya que fue un fracaso: no pudo encontrar al monstruo blanco por ninguna parte. Por este motivo, fui a pasar un rato con Sahra, a pesar de que ella no me diese la bienvenida de inmediato. Rememoramos los viejos tiempos, los momentos difíciles y la falta de perfección de su marido, hasta que consideré que estaba lo suficientemente relajada como para escuchar lo que tenía que decir sobre Tobo.


    Y hablando del rey de Roma, el mismo se anotó un punto apareciendo con una rama de olivo en el momento justo. Yo opté por dejarlos solos mientras las cosas fuesen bien y esperé que la paz durase, aunque no conté con que durase para siempre.


    Me preparé para pasar una semana idílica. En una semana sabríamos si era posible resucitar a los Tomados. En una semana estaríamos o muertos o en la llanura reluciente, preparados para hacer nuestro regreso como fuerza de destrucción total. O quizá…

  


  
    68


    El cuerno de aviso sonó, profundo, en la noche, cuando incluso aquellos a los que les tocaba el turno de guardia estaban en su momento más flojo. Pero el hombre a cargo del cuerno estaba casado con su trabajo y no dejaba de soplar. En cuestión de minutos, el campamento entero estaba en ebullición y yo estaba ahí fuera con el corazón en la garganta dando zancadas y asegurándome de que el caos era solo aparente y no real. Todos permanecieron calmados y concentrados. No cundió el pánico. Yo estaba encantado pensando que incluso un poco de disciplina y entrenamiento eran mejor que nada.


    Entré, agachado, en la tienda de Goblin. Sahra y Tobo ya estaban allí, y no tirándose de los pelos. El muchacho debía de haber entendido mi mensaje. Tendría que seguir encima de ellos, en mi copioso tiempo libre. Me incliné para acercarme al proyector de neblina.


    —¿Cuáles son las noticias?


    Murgen susurró:


    —Atrapa Almas se dirige al sur por aire y planea llegar poco después del amanecer. Tiene una idea bastante clara de dónde estáis. Durante su descanso envió a una sombra para localizaros, pero no averiguó mucho más. La sombra no se atrevió a acercarse lo suficiente como para escucharnos a escondidas. Almas planea ponerse uno de sus disfraces e infiltrarse en vuestro campamento para enterarse de lo que estáis planeando realmente. Desde el principio ha operado bajo la asunción de que aquí estamos todos muertos, aunque no nos haya matado directamente cuando nos tendió la trampa. Se fue volando hacia el norte creyendo que estaríamos muertos en unos pocos días. Espero que descubrir que Croaker y Dama siguen vivos sea el tipo de conmoción que le arruine el siglo.


    —¿Cómo se está moviendo de rápido? Entérate. Dijiste que llegaría aquí justo después del amanecer. ¿Está Mogaba con ella? —Eso supondría una gran diferencia en cuanto a cómo estaría ella de fresca cuando llegase, lo cual determinaría los pasos que tomaría yo ahora.


    —No. Si se las arregla para infiltrarse entre vosotros y desentierra todas las respuestas a sus preguntas, acabará con vosotros, os dispersaréis, se llevará la Llave y después regresará al norte a por el gran general. —Murgen hacía una mueca de desprecio cuando utilizaba el título de Mogaba. El hecho de que nunca le hubiésemos derrotado ni una vez, cuidado, durante las guerras de Kiaulune, no contribuía a amainar el desprecio que sentíamos por él como desertor y traidor.


    —Avísame si hace algo inesperado. Sahra, ¿has comprobado cómo está tu madre?


    —Brevemente. Doj y JoJo la están ayudando a ella y a Un Ojo. Creo que estaba delirando un poco. No paraba de murmurar algo sobre una soga, una tierra de sombras desconocidas y llamando al cielo y la tierra, al día y la noche.


    —Todo el mal sufre allí una muerte infinita.


    —Eso también. ¿Qué es?


    —No sé. Una frase que saqué de algún sitio. Tiene que ver con la llanura, pero no sé cómo. Puede que Doj sepa decírtelo. Prometió cooperar y estar comunicativo, pero desde que decliné su oferta de hacerme su aprendiz, no ha cumplido con su palabra. Es tanto culpa mía como suya, probablemente, porque no me he tomado el tiempo de presionarle. Tengo trabajo que hacer. —Me deslicé fuera de la tienda.


    La excitación había pasado a organizarse más rigurosamente. Había antorchas y linternas para alumbrar la carretera hacia la Puerta de las Sombras y nuestros hombres más valerosos ya estaban cerca de la puerta montando más iluminación y definiendo mejor los polvos coloreados que utilizábamos como marcas sobre el asfalto. Se estaban empezando a alinear animales cargados con fardos y carros. Los bebés lloraban, los niños gimoteaban, y un perro ladraba sin descanso. De todos lados provenían sonidos de hombres deslizándose entre la oscuridad que había tras la luz. A los prisioneros que estaban seguros de que queríamos arrastrarlos con nosotros a la llanura para convertirlos en sacrificios humanos se los estaban llevando a toda prisa a la Ciudad Nueva. Algunos de nuestros hombres más duros habían propuesto usarlos de portadores a ellos en vez de a los animales y desecharlos cuando ya no sirviesen para nada, pero yo había objetado. Después de que muriesen los primeros, pasarían a ser obstinados y revoltosos y no podríamos comérnoslos tras acabar con los alimentos que transportaban. Tampoco es que la mayoría de nosotros fuésemos a comer carne humana, de todos modos, pero los que sí estuviesen dispuestos lo harían desde el principio.


    Espié a Sauce Swan paseando entre la turba de gente y escupiendo órdenes como un instructor. Me acerqué a él.


    —¿Te ha entrado la nostalgia de los viejos tiempos en los que eras el jefe de los grises?


    —Un verdadero genio, cuyo nombre no mencionaremos aquí ni ahora, ha enviado a todos los sargentos a hacer las preparaciones necesarias en la Puerta de las Sombras. Y no especificó quién debería seguir organizando las cosas aquí abajo.


    El innombrado genio tenía que admitir que Swan tenía razón. Ríos, Runmust, Spiff y el resto de hombres que conocía desde hacía más tiempo y en los que confiaba en mayor medida estaban allí arriba o en cualquier otro lugar en las profundidades de la oscuridad. Supongo que creí que Sahra y yo podíamos apañárnoslas con todo lo demás, y en realidad había olvidado que yo iba a estar de aquí para allá tomando decisiones por todos los que no pudiesen decidirse por sí mismos.


    —Gracias. Si no tengo ninguna oferta mejor para mi vigésimo primer cumpleaños, me casaré contigo.


    Swan hizo un intento a medias de chasquear los talones.


    —Entonces, ¿cuántos años tienes ahora?


    —Diecisiete.


    —Más o menos los que yo pensaba, pero quizá con otros veinte de experiencia, más el desgaste natural.


    —Hoy es duro ser adolescente. No tienes más que preguntarle a Tobo. Nadie lo ha pasado nunca tan mal como lo está pasando él.


    Se rió entre dientes.


    —Hablando de jóvenes, ¿quién se va a ocupar de la Hija de la Noche? Y no quiero que me toque a mí.


    —¡Maldición! Para eso tenía en mente a Goblin y Doj, pero Goblin está ocupado ayudando a seguirle el rastro a Atrapa Almas y Doj tiene que preocuparse de Gota y Un Ojo. Gracias por recordármelo. —Me dirigí de nuevo a la tienda de Goblin—. ¡Oye, verruguilla! Déjaselo a Tobo y a Sahra un rato. Tenemos que cargar a la Hija de la Noche.


    Goblin salió de la tienda murmurando algo, examinó la excitación que nos rodeaba y gruñó:


    —De acuerdo, pongámonos a ello. Solo una cosa: ¿cómo es que nunca le ponemos un puto nombre? Qué más da que no quiera uno. Tampoco quiere vivir en una jaula. Incluso Booboo sería más fácil que llamarla Hija de la Noche todo el tiempo. ¡Hala! ¿Qué coño es eso? —Se quedó mirando fijamente a algo por detrás de mí, colina abajo.


    Yo me giré y vi a un par de ojos rojos moviéndose en la oscuridad y acercándose rápidamente. Eché mano de mi espada y, a continuación, al oír ruido de pezuñas, fruncí el ceño. Entonces dije:


    —¡Eh, amigo! ¿Eres tú? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? Creí que te habías conseguido un empleo trabajando para el traidor.


    El viejo semental negro dio un paso adelante e inclinó la cabeza para tocar con el hocico el pelo que me cubría la oreja derecha. Le rodeé el cuello y le di un abrazo. Una vez, hacía tiempo, habíamos sido amigos, pero yo no había pensado que fuésemos tan íntimos como para que abandonase a Mogaba y consiguiese encontrarme después de haber seguido mis huellas durante cientos de kilómetros tras haber averiguado que seguía vivo. Estas criaturas habían sido creadas para servir a la Dama de la Torre, pero se suponía que se pasaban de un maestro secundario a otro. Este semental en concreto había sido de Murgen antes de pertenecerme a mí, y después lo había perdido.


    —Tienes que irte de aquí —le dije—. Has llegado en muy mal momento. En unas pocas horas Atrapa Almas se nos echará encima, si es que para entonces no estamos ya en la llanura.


    El caballo examinó a mis acompañantes y lo que pudo ver de la Compañía, y se estremeció. Después, cuando su mirada se posó sobre Swan, el semental se las arregló para emitir un bufido bastante humano.


    Yo le di unas cuantas palmaditas en el cuello.


    —No estoy seguro de no estar de acuerdo contigo, pero Sauce sí que tiene cualidades a su favor. Lo que pasa es que las esconde muy bien. Adelante, acompáñanos si quieres, pero yo no te monto. No sin una silla.


    Swan se rió entre dientes.


    —Para eso tanto hablar de los jinetes vehdna conquistadores cuyo orgullo desdeñaba tanto las sillas de montar como las riendas.


    —Sin que esto quiera decir que admito tener deficiencias propias, sí tendría que señalar que la mayoría de esos jinetes orgullosos medían más de un metro ochenta.


    —Ya te encontraré yo una escalera. Y prométeme que nunca dirás ni una palabra acerca de cómo esos orgullosos conquistadores desaparecían en cuanto tropezaban con una caballería que sí prefería el uso de sillas y riendas.


    —Amigo, muérdele.


    Para mi sorpresa, el semental bufó y le dio un mordisco a Sauce en el hombro. Swan retrocedió de un brinco.


    —Mira que has tenido siempre temperamento y malos modales, imbécil.


    —Igual es por la compañía.


    —No quisiera ser yo quien interfiriese en tus provocaciones, Cazacuervos —dijo Goblin—, pero pensaba que tenías la intención de hacer algo con Booboo.


    —Cabronazo sarcástico y cotilla… Sí que la tenía, ¿no es verdad? Y también he pasado por alto a nuestro viejo amigo Khusavir Pete. En los últimos días tampoco he comprobado cómo se encuentra. ¿Sigue en buen estado de salud? —El caballo me golpeó de nuevo con el hocico. Yo le di unas palmaditas en el cuello. Quizás él sentía más nostalgia por los viejos tiempos que pasamos juntos que yo.


    —Puedo ir a comprobarlo. En tu plan maestro se te pasó por alto, desde luego.


    —Oh, no, no se me pasó. No se me pasó en absoluto. Tengo una misión especial diseñada en exclusiva para Khusavir Pete. Y si consigue una victoria no solo podrá seguir con vida, sino que también le perdonaré todo lo que hizo en Kishkhoshi.


    Alguien dio un grito. Una bola de fuego escarlata cruzó, centelleante, la noche, pero se desvió de su objetivo. Sin embargo, acertó de lleno en una tienda, y luego en otra, y luego en los rudimentarios barracones de madera que los hombres habían construido mientras esperaban mi llegada. Los tres blancos empezaron a arder.


    —Ese ha sido Narayan Singh —dijo Sauce Swan, poniendo voz a lo que una cuarentena de personas había visto en lo que había durado el instante color carmín—. Y tenía a Booboo…


    —Déjalo ya, Swan. —Y me puse a gritar a todos los que me rodeaban, intentado organizar una persecución.


    Goblin me dijo:


    —Cálmate, Dormilón. Todo lo que tenemos que hacer es esperar hasta que empiece a gritar, y luego ir a recogerla.


    Me había olvidado del increíble arsenal de hechizos de control que arrastraba consigo la Hija de la Noche. Su dolor aumentaría geométricamente a medida que se alejase de su jaula. En ese momento, a una distancia solo conocida para Un Ojo y Goblin, entrarían en escena los hechizos estranguladores, que se ajustarían cada vez más. Narayan podría quitárnosla, pero el precio que tendría que pagar por ello sería matarla. A no ser que…


    —Los hechizos tienen que anularse desde fuera. Podría ser a la vez su madre y su hermana, los Maestros de las Sombras y los Diez Tomados, todos ellos en un mismo cuerpo, y aún tendría que tener a alguien que la ayudase a liberarse de ellos.


    —Eso es. Entonces esperaremos a que lleguen los gritos.


    Pero no hubo grito alguno. Ni entonces, ni nunca.


    Murgen hizo una búsqueda exhaustiva, pero no encontró ninguna señal. Kina soñaba con toda su fuerza y protegía a los suyos. Goblin se mantenía firme en su creencia de que debían estar cerca, de que no había modo de que la Hija de la Noche hubiera roto su conexión con la jaula.


    Yo le dije a Swan:


    —Entonces, reúne a unos cuantos hombres y arrastrad la jaula a la Puerta de las Sombras. La obligaremos a que nos siga.


    El cuerno de aviso volvió a sonar. Atrapa Almas había cruzado la cumbre y estaba en nuestro lado del Dandha Presh. En el este se podían ver rastros de luz.


    Era hora de marcharse.
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    Mientras se aproximaba a su destino casi rozando las rocas y con los cegadores rayos del sol a sus espaldas, sobre la alfombra de Atrapa Almas estaba teniendo lugar una brutal discusión. Una parte de ella quería olvidar la idea de disfrazarse e infiltrarse en el bando enemigo. Esa parte quería llegar a su destino como una tormenta letal que lo destruyese todo y a todos los que no fuesen Atrapa Almas, pero con eso se expondría a los esfuerzos contrarios a ella de gente que se había mostrado poseedora de muchos recursos en el pasado. La innovación era una de las tradiciones más fastidiosas de la Compañía Negra.


    Hizo aterrizar la alfombra, se apeó de ella y la ocultó mediante un pequeño hechizo. Después se arrastró hacia el campamento de la Compañía, recorriendo unos cuantos metros cada vez, y se detuvo cuando encontró un buen escondite donde someterse a las creaciones ilusorias y cambios de forma que la harían irreconocible. Ese trabajo requería concentración total.


    Entre la maleza, no demasiado lejos de donde Almas se había escondido, y tras haber utilizado sus básicas destrezas de hechicero para asegurarse de que no había ninguna bomba trampa alrededor, tío Doj avanzó a gatas y destruyó la alfombra voladora de Atrapa Almas valiéndose de un rotundo manejo del hacha que no dejó lugar para tonterías. Podría ser viejo y estar un paso por detrás del resto, pero todavía era muy rápido y muy artero. Cuando Atrapa Almas apareció, bajo el aspecto de un joven desaliñado, él ya estaba casi llegando a la Puerta de las Sombras.


    Un cuervo blanco que se balanceaba precariamente sobre un arbusto sediento de lluvia observó su proceso de camuflaje. Cuando ella ya no pudo mirar atrás y ver ningún rastro condenatorio, el pájaro batió las alas hacia el lugar donde Almas se había cambiado y se puso a buscar entre la ropa y todo lo demás que había dejado mientras emitía sonidos como si estuviera hablando solo.


    Atrapa Almas entró en el campamento donde había esperado encontrar los restos de la Compañía Negra. Estaba vacío, pero en la carretera por delante de él pudo ver una larga procesión de gente que ya había traspasado la Puerta de las Sombras. Había un hombre que llevaba una espada a la espalda que aún no la había cruzado pero que se movía con rapidez, y unas cuantas personas le estaban esperando al otro lado.


    ¡Sí que tenían la Llave! ¡Y la habían usado, maldita sea! ¡Debería haber llegado antes! ¡Debería haber atacado! Maldición, todo el mundo sabía que las sutilezas no servían de nada con esta gente. ¡Eh! Tenían que haber sabido que ella estaba de camino, porque, de lo contrario, no había ninguna explicación para aquello. Sabían que ella estaba llegando, sabían dónde estaba ahora, y…


    La primera bola de fuego fue dirigida con tal precisión que le habría volado la cabeza si no hubiese estado ya agachada. Al momento siguiente, las dichosas bolas venían de todas las direcciones para incendiar los arbustos y hacer pedazos las rocas. Ella se tumbó sobre el estómago y empezó a arrastrarse. Antes de preocuparse por su dignidad tenía que escapar del objetivo de los disparos, pero desafortunadamente sus esfuerzos no parecieron importar. Los asesinos parecían saber exactamente dónde se encontraba, y su disfraz no les engañó ni por un segundo.


    Cuando vio aproximarse a un enjambre de bolas de fuego, se abalanzó al interior de un profundo hoyo que, no mucho tiempo atrás, había sido un pozo negro. Daba lo mismo. En aquel momento, encontrar un refugio no tenía precio. Ahora los francotiradores no podrían dar con ella si no salían de su escondite y venían a buscarla.


    Aprovechó ese respiro para tramar, preparar y lanzar un contraataque. Ese ataque implicaba mucho colorido, fuego, agua hirviendo y grasientas explosiones, ninguno de los cuales causaría demasiados daños porque los atacantes que habían sobrevivido habían escapado a través de la Puerta de las Sombras en cuanto ella se había metido en el hoyo.


    Salió trepando y no sucedió nada. Echó un vistazo colina arriba para ver que, en aquel momento, incluso los francotiradores estaban más allá de la Puerta de las Sombras. Había casi una docena de personas alrededor, esperando a ver qué hacía. Ella se calmó, ya que no podía dejar que la impulsaran a hacer algo estúpido. La Puerta de las Sombras estaba en un estado extremadamente delicado. Un solo movimiento furioso e irreflexivo por su parte podría dañarla de manera irreversible.


    Consiguió controlar la rabia que amenazaba con controlarla a ella. Era veterana en su maldad, el tiempo era un aliado íntimo. Sabía cómo aguantar.


    Caminó colina arriba; cojeando e intentado apaciguar su enfado, con una facilidad de la que ningún otro ser normal podría hacer gala.


    La pendiente que había justo debajo de la Puerta de las Sombras estaba cubierta de franjas y parches pintados con tizas de colores que delineaban un camino cuidadosamente delimitado. Atrapa Almas no cayó en la tentación de seguirlo. Había posibilidades de que hubiesen olvidado que ella había ido por este camino antes. O puede que se negasen a creer que ella podía recordar que en aquellos días el camino más seguro atravesaba la Puerta de las Sombras casi dos metros y medio más hacia el oeste, por detrás de aquella jaula de hierro oxidada y retorcida que yacía a su lado como si estuviese a punto de morir exhausta.


    —Mal, muy mal —dijo, meneando un dedo.


    Sauce Swan (¡malditos sean sus traicioneros huesos, que deberían estar bajo tierra!) y la familia nyueng bao se quedaron mirando atrás, impávidos. El pequeño hechicero Goblin, pálido, sonrió mientras recordaba de quién era la culpa de que ella ya no pudiese andar con normalidad, y la fea mujercilla sonrió malévolamente y dijo:


    —No estaba simplemente intentado arrastrarte, cielito. Te he arrastrado. —Elevó la mano y levantó el dedo corazón en un gesto que obviamente había aprendido de un norteño.


    —El agua duerme, protectora.


    ¿Qué diablos quería decir eso?
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    No hay ser humano que pueda saltar tan alto como lo hizo Atrapa Almas. Sin embargo, se las arregló para elevarse tres metros por encima del suelo un abrir y cerrar de ojos antes de que la bola de fuego atravesase de lado a lado el aire que la rodeaba un momento antes. Debería haber tenido la puñetera boca cerrada: regodearse solo lleva al fracaso. ¿Cuántas historias y sagas hay en las que el héroe sobreviva porque su captor insista en malgastar su tiempo fanfarroneando y regodeándose antes de la ejecución? Pues suma otra más a la colección. Una en la que el analista de la Compañía, Dormilón, lleve a cabo la increíblemente estúpida hazaña y deje al objetivo no demasiado relajado.


    Por supuesto que fue rápida, épicamente rápida. El pobre Khusavir Pete solo disparó dos bolas más antes de que Atrapa Almas lo alcanzase donde le habíamos dejado encadenado.


    Desde luego, no salió como yo anhelaba, sino como yo esperaba que saliese. Ahora Khusavir Pete se las vería y se las desearía pagando cualquier deuda que nos debiese aún.


    Detecté algo en movimiento, que resultó ser el cuervo blanco que caía en picado como un impresionante halcón. Se retiró y se alejó planeando. Yo murmuré para mí mismo:


    —Hermana, hermana. —Estaba empezando a captar los mensajes.


    —Ven aquí, Tobo. —Llevaba encima la Llave. Se suponía que tenía que estar a la cabeza de la marcha, pero se había quedado atrás para poder ver los fuegos artificiales. Era el único de entre nosotros que no tenía la sensatez de estar aterrorizado. Como no estaba situado donde le correspondía, todos los progresos al frente se habían detenido. Se me acercó con cara de cordero degollado. Esperaba ser castigado, y lo sería, cuando todo esto terminase—. Sujeta la Llave.


    —Pero ¿no…?


    —La Compañía no es un club de debate, Tobo. Muéstrale la Llave, que es para hoy.


    Levantó la llave por encima de su cabeza con enfado. El sol de la mañana resplandecía por encima de la dorada cima.


    Atrapa Almas no dio demasiadas muestras de emoción, pero yo no pretendía que la demostración le afectase a ella. Yo quería que Narayan Singh viese lo que había dejado que se le escurriese entre los dedos.


    Era la Llave, por supuesto, pero también era una especie de reliquia antigua y sagrada perteneciente al culto Estrangulador de Kina. En sus días dorados, todos y cada uno de los sacerdotes de las compañías Estranguladoras habían llevado consigo una réplica.


    —Ganas algo y pierdes algo, Narayan —murmuré—. Con la emoción, recuperaste a la chica, pero yo tengo esto y puedo llevarlo conmigo. Tú tienes a la Hija de la Noche y puedes llevarla a donde quieras, si es que puedes con ella y con su jaula. —Goblin y Un Ojo habían llevado a cabo una obra maestra de brujería maligna. La chica no podría escapar ni siquiera destruyendo la jaula. Todo lo que le ocurriese a la jaula, le ocurriría a ella.


    A mí no me hizo mucha gracia tener que dejar atrás la jaula, pero la Puerta de las Sombras se había mostrado decididamente testaruda en cuanto a no dejarla entrar. El obstáculo podría haber sido superado mediante la fuerza bruta, pero no había conseguido reunir a suficientes hombres en torno a ella para empujarla antes de que las bolas de fuego empezasen a salir disparadas.


    Buena suerte, Bebé Oscuridad, para arrastrar contigo tal cantidad de hierros mientras continúas con tu maldad.


    Esperé que Singh hubiese dejado el Libro de los Muertos escondido al otro lado del Dandha Presh para que pasase mucho tiempo antes de que él y la chica se fundiesen en un abrazo. El tiempo suficiente para que yo llegase donde quería llegar y consiguiese lo que quería conseguir.


    —Así está bien, Tobo. Ahora vuelve al frente de esta turba y haz que se mueva. Swan, háblame de las zonas de acampada y dime, lo más certeramente posible, cuándo se supone que nos encontraremos con problemas por las pausas en la protección de la carretera.


    —No recuerdo que entre ellos hubiese más de unas cuantas horas, y aunque los utilizábamos como lugar de acampada, creo que de hecho eran cruces. Es más fácil confirmarlo por la noche. —De manera espeluznante, añadió—: Ya verás, de noche todo es diferente.


    A mí no me gustaba cómo sonaba eso.


    Me encontraba aún haciendo guardia en la parte de atrás y a mitad de camino de la cima cuando Atrapa Almas descubrió lo que le había ocurrido a su alfombra voladora. El sonido de su ira nos alcanzó a pesar del humedecido efecto de lo que fuese que actuaba de barrera entre nosotros y el resto del mundo. Al mismo tiempo, la tierra tembló.


    Tío Doj no estaba demasiado lejos de allí, de pie al borde de la carretera, buscando las pruebas de su éxito. Yo le dije:


    —Parece que no le hace mucha gracia la perspectiva de tener que volver a casa caminando. —Mi amigo el caballo se encontraba detrás de mí y miraba por encima de mi hombro. Emitió un sonido que podría haber pasado por una risa por lo bajo si no hubiese provenido de un caballo.


    Doj se permitió la rareza de una sonrisa. Estaba profundamente encantado consigo mismo.


    Sauce Swan me preguntó:


    —¿Qué has hecho ahora?


    —Yo no, sino Doj. Ha estropeado totalmente su medio de transporte y ahora solo cuenta con sus propias pezuñas. Está a más de un kilómetro y medio de su único amigo y Goblin ya le ha arreglado uno de los pies para que no pueda ni correr ni bailar.


    —Lo que me estás diciendo, entonces, es que has creado otro Cojo.


    Era lo suficientemente viejo para recordar aquel justo castigo de la Compañía, y yo no podía contradecirle. Se me borró la sonrisa de la cara. Había leído aquellos Anales a menudo porque habían sido registrados por el mismo capitán cuando era joven.


    —No, no lo creo. Atrapa Almas no tiene el veneno concentrado ni la malicia casi divina que poseía el Cojo. Ella no se obsesiona como solía hacer él. Ella es más caos en esencia pura, mientras que él era la encarnación de la malevolencia.


    Le enseñé a Swan mis dedos cruzados.


    —Es mejor que me coloque rápido al frente y finja que sé lo que estoy haciendo. ¿Tobo?


    —Ha ido adelante sin ti —dijo Doj—. Tú le enfadas.


    Me di cuenta de que la procesión se había reanudado, lo cual significaba que Tobo ya estaba en la llanura y llevaba consigo la Llave como un talismán protector.


    Yo necesitaba reflexionar profundamente sobre el hecho de que aquel artefacto, obviamente considerado sanctasanctórum para los Estranguladores, podría en realidad haber sido extraído de la llanura e introducido en mi mundo por los ancestros de los nyueng bao. Tenía que dedicar un tiempo a pensar qué podría significar la Llave para el último sacerdote investido de los nyueng bao.
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    Justo antes de alcanzar la cima, cuando observé por primera vez de cerca la llanura reluciente, algo próximo a la carretera llamó mi atención. Era una pequeña rana, negra casi en su totalidad pero con rayas y curvas de color verde oscuro sobre el lomo. Sus ojos eran del color de la sangre fresca. Estaba colgada de un trozo de roca gris oscuro levemente inclinado. Quería ir a algún sitio, a cualquiera, pero su pata derecha trasera estaba lesionada y cada vez que intentaba saltar, todo lo que hacía esta eran una especie de giros estáticos.


    —¿De dónde demonios ha salido eso? Se supone que aquí arriba no hay ningún ser vivo. —Había estado anhelando el momento en que las nubes de moscas que perseguían a los animales disminuyesen cuando saliesen zumbando hacia las zonas seguras y se encontrasen con sombras asesinas.


    Swan dijo:


    —No seguirá viva por mucho tiempo. Ha sido el cuervo blanco que la ha dejado caer. Creo que la llevaba consigo a modo de aperitivo. —Señaló con el dedo hacia arriba.


    Hacia el cuervo blanco. Con una audacia mayor que de costumbre, el pájaro se había acomodado a lomos de mi amigo el semental místico, como si estuviera en su propia casa. El caballo parecía contento con la situación. Incluso, cuando me miró, pareció un poco petulante.


    —Acabo de acordarme de una cosa —dijo Swan—. Por si sirve de algo. La última vez que acampamos aquí, Croaker hizo que todos los miembros de la Compañía pusiesen en contacto sus insignias y amuletos con la raya negra que atraviesa la carretera. Justo después, él hizo lo propio con la cabeza de lanza del portaestandarte. Puede que todo eso no signifique nada, pero yo soy un tipo supersticioso y estaría más cómodo si…


    —Tienes razón, así que tranquilízate. Recientemente he releído todo lo que Murgen tenía que contar sobre esta excursión, y él también creía que podría ser una buena idea. ¡Tobo! ¡Espera! —No creía que el chico fuera a oírme por encima del estrépito del grupo, pero sí esperaba que le pasasen la voz. Miré a la desafortunada rana una vez más y me maravillé de que el cuervo fuese lo suficientemente listo como para haberla dejado ir. A continuación me apresuré para adelantar a nuestro hechicero novato.


    La procesión se detuvo. Tobo había recibido mi mensaje y había optado por no ignorarlo. Puede que hubiese aprendido algo del cuervo blanco.


    Su madre y su abuela estaban con él en el lugar donde esperaba, asegurándose de que se comportaba con sensatez. Estaba exasperado por el retraso y muy por delante ya de todo el mundo excepto de Sahra y Gota.


    ¡Ah! Por lo que yo recordaba, Murgen había tenido el mismo problema con la Lanza de la Pasión.


    El primer vistazo que le eché a la llanura me dejó asombrado. Su inmensidad era indescriptible. Era tan plana como una mesa infinita, era gris, tras gris, tras más gris, solo con la carretera levemente más oscura. No había ninguna duda en absoluto de que nos encontrábamos ante algo vasto.


    —Espera, Tobo. No sigas —le llamé—. Casi nos olvidamos de algo. Tienes que coger la Llave y ponerla en contacto con la raya negra que atraviesa la carretera.


    —¿Qué raya negra?


    —Esta vez no se aprecia tan bien, pero si te fijas está ahí.


    Y lo estaba. Yo la había distinguido.


    —Ven por aquí, aquí detrás podrás verla.


    Tobo dio marcha atrás, reacio. Quizá debería hacer que Gota llevase la Llave. Ella no podía moverse lo suficientemente rápido como para dejarnos al resto atrás.


    Yo me quedé mirando, detrás de Tobo, percibiendo ligeramente esa pasión para avivarme a mí mismo. Ahora ya me estaba acercando a mis hermanos… Allí abajo se estaban empezando a formar círculos de nubes negras. Murgen había mencionado una nubosidad casi permanente que, sin embargo, no siempre parecía estar presente estas noches. No pude distinguir rastro alguno de la arruinada fortaleza que supuestamente se encontraba a unos pocos días por delante. Lo que sí vi fueron un montón de las piedras verticales, que eran una de las características más destacables de la llanura.


    —¡La veo! —gritó Tobo apuntando hacia abajo. El muy idiota blandió el pico e hizo que la punta se hundiese en la superficie de la carretera.


    La tierra se estremeció.


    No se trataba de un terremoto devastador como los que algunos de nosotros recordábamos de años atrás, cuando la mitad de las Tierras de las Sombras habían sido asoladas. Solo tenía la fuerza justa para ser percibido, para darles movimiento a las lenguas y hacer protestar a los animales.


    El sol de la mañana debe de haber bañado la llanura de alguna forma extraña, porque todas las piedras verticales empezaron a emitir destellos.


    De las bocas de la gente se oía «Ooh» y «Aah». Yo dije.


    —Supongo que esta es la razón por la que la llaman la llanura reluciente.


    —No lo creo —objetó Swan—. Pero podría equivocarme. No te olvides de lo que dije acerca de las insignias de la Compañía.


    —No me he olvidado.


    Tobo extrajo el pico de la superficie de la carretera y la tierra se sacudió como lo había hecho antes, con la misma suavidad. Cuando me uní a él, miraba fijamente hacia abajo, estupefacto.


    —Se ha cerrado solo, Dormilón.


    —¿Qué?


    —Cuando golpeé la superficie con la punta del pico, se introdujo en ella como si la carretera fuese blanda. Y cuando ahora lo he sacado, el agujero se ha cerrado solo.


    Swan señaló:


    —Cada vez se ve más fácilmente la raya central.


    Tenía razón. Puede que fuese por la brillante luz del sol.


    La tierra volvió a temblar. Detrás de mí las voces cambiaron el tono que tenían por uno de terror y sorpresa. Miré hacia atrás.


    Vimos cómo un gigantesco champiñón de polvo rojo oscuro atravesado por negros relieves de filigrana explotaba en la parte de donde veníamos. Su superficie parecía casi sólida, pero a medida que se elevaba y se movía, los desechos que cabalgaban sobre él se iban cayendo.


    Goblin rompió a reír de una manera tan malévola que se debió de escuchar en kilómetros a la redonda.


    —Alguien se ha encontrado con mi tesoro oculto. Espero que haya aprendido una dolorosa lección. —Yo estaba lo suficientemente cerca de él como para escuchar que a continuación añadió, en un susurro:— Ojalá fuese mortal, pero eso no es demasiado probable.


    —Seguramente no.


    —Me conformaré con inutilizarle la otra pierna.


    Yo dije:


    —Sahra, hay algo que necesito que hagas. ¿Recuerdas lo que Murgen nos decía de cómo solía adelantarse a todo el mundo cuando subía aquí arriba? Tobo ha estado haciendo lo mismo. Intenta que vaya más despacio.


    Sahra dio un suspiro de cansancio y asintió.


    —Lo detendré. —Aunque parecía apática.


    —No quiero que lo detengas. Solo que lo frenes para que el resto podamos seguirle el ritmo. Más adelante, esto podría ser importante. —Decidí que los dos necesitaríamos tener una larga charla en privado, como solíamos hacer antes de estar tan ocupados. Era obvio que ella necesitaba sacarse de encima algunas cosas, ponerlas en fila, aplastarlas y alejarlas de ella el tiempo necesario para que su corazón pudiese cicatrizar.


    Realmente necesitaba que cicatrizase, y no podía culpar a nadie de eso más que a sí misma. No quería aceptar el mundo tal y como era. Parecía agotada de luchar contra él. Y en aspectos como esos, había empezado a parecerse en gran medida a su madre.


    Le dije:


    —Ponle una correa, si hace falta.


    Tobo me lanzó una mirada fulminante, pero yo le ignoré. Di una breve charla proponiendo que todo el que llevase encima una insignia de la Compañía Negra la presionase contra la superficie de la carretera justo en el lugar en que Tobo la había atravesado. Las lecturas de pasajes que había estado haciendo incluían las aventuras de Murgen en la llanura, así que nadie rechazó mi sugerencia ni se negó a aceptarla. La procesión reanudó la marcha, lentamente, mientras nosotros encontrábamos maneras de bendecir, aunque solo fuese en segundo grado, a los animales y a aquellos que no llevaban insignias de la Compañía. Yo permanecí donde estaba y dije algo positivo a todo el que pasaba. Me impresionó la cantidad de mujeres, niños y no combatientes en general que se las habían apañado para unirse al grupo sin que yo me hubiese dado cuenta. El capitán quedaría horrorizado.


    Tío Doj fue el último en pasar, lo cual me preocupó vagamente. Un nyueng bao en la parte de atrás, más nyueng bao en la parte de adelante, el principal de ellos un mestizo… Pero la Compañía entera era un cruce de razas. En todo el grupo, solo había dos hombres que habían pertenecido a la Compañía cuando había llegado desde el norte. Goblin y Un Ojo. Un Ojo ya casi estaba acabado y Goblin se estaba esforzando todo lo que podía, discretamente, para transmitir todas las destrezas posibles a Tobo antes de que lo inevitable llegase para ponerle a punto a él también.


    Dejé atrás la fila, que se movía con lentitud, con intención de ponerme al frente donde pudiese estar entre los primeros en ver cualquier novedad. No percibí ninguna vocación en particular en ninguno de los que adelanté. Daba la impresión de que una silenciosa desesperación delataba a todo el mundo. Esas no eran buenas señales. Querían decir que la euforia de nuestros pequeños éxitos se había desplomado. La mayor parte de estas personas se daba cuenta de que se habían convertido en refugiados.


    Swan me dijo:


    —Arriba, en el norte, tenemos una expresión que dice así: «Salir de la sartén al fuego». Parece más o menos lo que hemos hecho aquí.


    —¿En serio?


    —Hemos escapado de Atrapa Almas, pero ¿ahora qué?


    —Ahora caminamos hasta que encontremos a nuestros hermanos enterrados y después los liberamos.


    —No eres tan simple como pretendes hacer ver, ¿no es así?


    —No, no lo soy. Pero sí me gusta hacer saber a la gente que las cosas no son siempre tan difíciles como ellos quieren hacerlas. —Miré alrededor para ver quién podría estar escuchando—. Yo tengo las mismas dudas que tienen todos, Swan. Mis pies siguen aún este camino tanto porque no saben qué otra cosa podrían hacer, como porque se han quedado sin grandes ideales. A veces miro mi vida desde fuera y me parece bastante triste. Llevo más de una década conspirando y cometiendo delitos para poder ir a desenterrar unos cuantos huesos viejos y así tratar de encontrar a alguien que pueda decirme lo que hacer.


    —Someterte a la voluntad de la noche.


    —¿Qué?


    —Suena como algo que diría Narayan Singh, ¿no? En los tiempos de mi bisabuelo eran el eslogan de los partidarios de Dama. Creían que la paz, la prosperidad y la seguridad resultarían inevitablemente si todo el poder pudiese concentrarse en las manos de la persona adecuada con la suficiente fuerza de voluntad. Y más o menos, resultó ser de ese modo. En los principados que sí que se «sometieron a la voluntad de la noche», en particular los cercanos al corazón del imperio, llegaron generaciones de paz y prosperidad. Las plagas, la pestilencia y la hambruna no abundaron. Las guerras eran una curiosidad que tenía lugar muy, muy lejos de allí. Se dio caza a los delincuentes con una ferocidad que intimidó a todos excepto a los completamente chalados. Pero, a lo largo de las fronteras, siempre había conflictos. Todos los subordinados de Dama, los Diez Tomados, querían construir imperios propios, que nunca escaseaban de enemigos externos. Y entre ellos, todos ellos tenían sus propios feudos antiguos. Diablos, incluso la paz y la prosperidad crean enemigos. Si te está yendo bien, siempre hay alguien que quiere arrebatártelo.


    —Nunca te imaginé como filósofo, Swan.


    —Ah, es que cuando me conoces soy una maravilla.


    —Estoy seguro de que lo eres. ¿Qué estás intentando decirme?


    —No sé. Estoy matando el tiempo dándole a la lengua. Haciendo que el camino se haga más rápido. O quizá solo te esté recordando que los caprichos de la naturaleza humana no deberían afligirte demasiado. A mí me han arrancado mis orígenes y a mi vida le han dado la vuelta, y también me han puesto una bota en el trasero que me ha empujado a un futuro incierto con los ojos vendados; y esto, durante tanto tiempo que ahora ya sí que me estoy poniendo filosófico sobre ello. Disfruto el momento. En un contexto diferente, yo sí que me «someto a la voluntad de la noche».


    A pesar de mi educación religiosa, nunca he abrigado una aproximación fatalista a la vida. ¿Someterse a la voluntad de la noche? ¿Poner mi vida en manos de Dios? Dios es Maravilloso, Dios es Bueno, Dios es Piadoso, no existe ningún dios aparte de Dios. Esto sí nos lo enseñan. Pero los filósofos bhodi podrían estar en lo cierto cuando nos dicen que el homenaje a los dioses alcanza su grado más óptimo cuando se secunda con el esfuerzo humano.


    —En un rato oscurecerá —me recordó Swan.


    —Esa es una de las cosas en las que he estado evitando pensar —confesé yo—. Pero Narayan Singh tenía razón, la oscuridad siempre llega.


    Y cuando llegase, descubriríamos el talismán tan valiosísimo que era nuestra Llave.


    —¿Te has dado cuenta de que las columnas siguen emitiendo destellos aunque el cielo tiene el aspecto de que vaya a llover?


    —Sí, me he dado cuenta. —Murgen nunca había mencionado este fenómeno. Me pregunté si no habríamos hecho algo que no se había hecho antes—. ¿Ocurrió lo mismo la última vez que subiste aquí?


    —No. Cuando nos daba directamente la luz del sol había muchos destellos, pero ninguno parecía generarse a sí mismo.


    —Ya. ¿Y hacía este frío? —El frío llevaba aumentando todo el día.


    —Recuerdo cierto frescor típico de las tierras altas, pero nada intolerable. ¡Hala! Parece que empieza la fiesta.


    Al frente de la marcha se habían desatado gritos de alegría. No pude determinar la causa visualmente, ya que era del tipo bajito.


    —¿Qué pasa?


    —El muchacho se ha detenido. Parece ser que ha encontrado algo.
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    Lo que Tobo había encontrado eran los restos del nar, Sindawe, que en otros tiempos había sido uno de nuestros mejores oficiales, y, probablemente, el hermano del villano Mogaba. Ciertamente, estos dos habían sido tan íntimos como hermanos hasta el asedio de Jaicur, cuando Mogaba optó por usurpar el mando de la Compañía.


    —Separaos de él, gente —gruñí—. Dejad sitio para que los expertos echen un vistazo. —Los expertos eran Goblin, que se arrodilló y exploró las inmediaciones del cadáver lentamente, subiendo y bajando la cabeza, murmurando lo que parecían hechizos, y sin tocar absolutamente nada hasta que estuvo seguro de que no había ningún peligro. Yo también me arrodillé.


    —Llegó mucho más lejos de lo que yo habría esperado —dijo Goblin.


    —Era más duro que el esparto. ¿Han sido las sombras? —El cadáver tenía ese aspecto.


    —Sí. —Goblin le dio un suave empujoncito y el cuerpo rodó ligeramente—. Aquí no queda nada. Es una momia seca.


    Una voz detrás de mí dijo:


    —Cachéale, so retrasado. Puede que llevase consigo un mensaje.


    Miré hacia atrás. Un Ojo estaba ahí de pie, apoyado en un feo bastón negro. Temblaba por el esfuerzo. O quizá solo fuese el gélido aire. Había viajado a lomos de uno de los burros, atado a la silla para que no se cayese si se quedaba dormido, lo cual había estado ocurriendo muy a menudo en los últimos días.


    Yo propuse:


    —Empújalo hacia el arcén. Necesitamos que la marcha siga adelante. Tenemos alrededor de trece kilómetros que recorrer antes de parar a pasar la noche. —Esos trece kilómetros me los saqué de la manga, pero era verdad que teníamos que seguir adelante. Estábamos mejor preparados para esta evolución que nuestros predecesores, pero nuestros recursos seguían siendo limitados.


    —Swan, cuando pase por aquí una mula con una tienda, hazla a un lado.


    —¿Eh?


    —Necesitamos hacer una carreta. Para llevar el cuerpo.


    Todos y cada uno de los rostros que me escucharon me miraron anonadados.


    —Seguimos siendo la Compañía Negra. Seguimos sin dejar a nadie de los nuestros atrás. —Lo cual nunca fue estrictamente cierto, pero es verdad que tienes que servir a tus ideales lo mejor que puedas, no sea que se devalúe. Existe una ley tan antigua como las monedas que dice que el dinero falso no durará mucho. Lo mismo pasa con los verdaderos principios, ética y reglas de conducta. Si siempre haces lo más fácil, no podrás mantenerte firme cuando sea necesario que adoptes una posición difícil. Debes hacer lo que sabes que es lo correcto. Y sí que lo sabes. El noventa y nueve por ciento de las veces sí que lo sabes, pero solamente creas excusas porque lo que es lo correcto es demasiado duro de hacer o simplemente no te conviene.


    —Aquí está su insignia —dijo Goblin mientras sacaba una calavera de plata maravillosamente tallada en la que su único ojo de rubí parecía resplandecer con vida propia. Sindawe la había hecho él mismo. Se trataba de una pieza exquisita que había salido de unas manos talentosas—. ¿Quieres cogerla?


    Esa era la costumbre que habíamos desarrollado gradualmente desde la adopción de las insignias bajo la soberanía de Atrapa Almas, cuando el capitán era tan solo un joven acompañante con una pluma de ave. Las insignias de los caídos se pasaban a los recién llegados que estuviesen interesados, de quienes se esperaba que aprendiesen su linaje y así mantuviesen vivos los nombres.


    Es una inmortalidad de algún tipo.


    Di un salto. Sahra emitió un ruido, asustada. Recordé que la última vez le había ocurrido algo similar a Murgen. Sin embargo, en ese caso solamente él lo había percibido, o eso es lo que yo pensaba. Puede que tuviese que consultárselo. Se había enviado a un pelotón entero de soldados para que atendiesen y transportasen el proyector de neblina con tanta delicadeza como fuese humanamente posible. Incluso Tobo había recibido órdenes de que adaptase su paso al del grupo que cargaba con nuestro recurso más valioso.


    Tobo no había hecho un buen trabajo acatando las normas.


    Varios carros nos adelantaron, chirriando. Los animales de carga evitaron tímidamente los restos de Sindawe, pero no se alejaron tanto de ellos como para no arriesgarse a salirse de la zona segura de la carretera. Yo había empezado a sospechar que podían sentir el peligro mejor de lo que yo podía, porque yo, para mi propia salvación, tenía que confiar exclusivamente en el intelecto. Solamente el semental negro parecía no estar conmovido por el destino de Sindawe.


    El cuervo blanco parecía muy interesado en el cadáver. Me dio la impresión de que conocía a Sindawe y lloraba su pérdida, lo cual era, por supuesto, ridículo. A no ser que en el interior del cuervo estuviera Murgen, como alguien había sugerido, atrapado en su propia dimensión temporal.


    El maestro Santaraksita llegó llevando las riendas de un burro. Baladitya, el copista, iba a lomos del animal estudiando un libro, totalmente fuera de contacto con lo que le rodeaba. Puede que fuese porque no lo veía, o porque no creía en el mundo exterior a sus libros. Llevaba las riendas de otro burro atadas a la muñeca; el pobre bicho se tambaleaba bajo una carga que consistía, mayormente, en libros y en las herramientas de oficio del bibliotecario. Entre el montón de libros había algunos volúmenes de los Anales, tomados prestados, incluyendo aquellos que yo había recuperado de la biblioteca.


    Santaraksita se salió de la fila y me dijo:


    —Esto es tan terriblemente emocionante, Dorabee… Tener estas aventuras a mi edad. Ser perseguido por horribles hechiceras y poderes sobrenaturales a través de artefactos vivos, antiguos y extraterrestres. Es como estar dentro de las páginas de los viejos Vedas.


    —Me alegro de que lo estés disfrutando tanto. Este hombre era uno de nuestros hermanos. Su aventura lo alcanzó hace aproximadamente catorce años.


    —¿Y aún sigue de una pieza?


    —En la llanura no vive nada, a no ser que cuente con su aprobación. Ni siquiera las moscas y los carroñeros que podrías esperar encontrar en cualquier lugar donde hubiese un cadáver.


    —Pero aquí hay cuervos. —Señaló unos pájaros que volaban en círculos a cierta distancia. Yo no había reparado en ellos porque no hacían ningún sonido y solo había unos pocos en el aire. Otra docena más de ellos estaban posados sobre las columnas de piedra. Las más cercanas estaban solamente a unos cuantos cientos de metros de nosotros.


    —No están aquí para pegarse el banquete —dije yo—. Son los ojos de la protectora. Después regresan a ella rápidamente y repiten todo lo que hayamos hecho nosotros. Si aterrizan después de que haya oscurecido, acabarán tan muertos como Sindawe. Oye, Swan, haz que corra la voz ahora mismo: que nadie haga nada para molestar a esos cuervos. Podría debilitar la protección de la carretera contra las sombras.


    —Estás decidido a ponerme en la lista negra de Almas, ¿verdad?


    —¿Qué?


    —Ella no sabe que estoy muerto, ¿no? Esos cuervos van a delatarme.


    Yo me reí.


    —Ahora mismo no debería preocuparte el disgusto de Atrapa Almas. Ella no puede alcanzarte.


    —Eso nunca se sabe. —Se fue a decirles a todos que yo quería que se tratase a esos cuervos como a nuestras mascotas favoritas.


    —Un hombre extraño e intrigante —observó Santaraksita.


    —Extraño, sí que lo es. Pero es extranjero.


    —Aquí todos somos extranjeros, Dorabee.


    Eso era cierto. Muy cierto. Podía cerrar los ojos y la extrañeza de la llanura me seguiría sobrepasando. De hecho, ese sentimiento se me acentuaba cuando no la estaba mirando. Cuando mis ojos estaban cerrados, la llanura parecía tan consciente de mi presencia como yo lo estaba de la suya.


    En cuanto cargamos a Sindawe, seguí caminando junto al maestro Santaraksita. El bibliotecario estaba realmente tan emocionado como decía. Para él, todo era una maravilla, excepto el tiempo.


    —¿Aquí siempre hace este frío, Dorabee?


    —Aún ni siquiera es invierno. —Él conocía la nieve solo de oídas, y el hielo sabía que era algo que caía del cielo durante las feroces tormentas de la estación de lluvias—. Podría ponerse muchísimo más frío. No lo sé. Swan dice que no recuerda que estuviese tan fresco la última vez que estuvo aquí arriba, pero eso fue en una temporada del año diferente y las circunstancias de la incursión también eran distintas. —Estaba dispuesto a apostar a que la llanura, en su historia, raramente había experimentado el llanto de un bebé aquejado de cólico o los ladridos de un perro. Uno de los niños había infiltrado al perro entre nosotros y ahora era demasiado tarde para cambiar la opinión de nadie.


    —¿Cuánto tiempo estaremos aquí arriba?


    —Vaya, la pregunta que nadie ha tenido el valor de preguntar. Ahora tú ya estás más familiarizado con los primeros Anales de lo que lo estoy yo. Has tenido meses y meses para estudiarlos, mientras que yo ni siquiera he tenido tiempo de mantener actualizados los míos. ¿Qué has encontrado en ellos sobre la llanura?


    —Nada.


    —¿Ni quién la construyó? ¿Ni por qué? Kina está implicada de alguna manera, igual que las Compañías Libres de Khatovar y el demonio golem Shivetya. Al menos creemos que lo que hay en la fortaleza de ahí arriba es el demonio, que se supone que hace guardia en el lugar de descanso de Kina. Por lo visto, de una manera no muy efectiva, porque el antiguo rey Rhaydreynak condujo a los Impostores de su tiempo a las mismas cavernas donde Atrapa Almas atrapó a los Tomados. Y sabemos que los Libros de los Muertos están en algún lugar, allí abajo. Sabemos que tío Doj dice (sin aportar ninguna prueba convincente) que los nyueng bao son descendientes de otra Compañía Libre, pero también sabemos que tío y madre Gota en ocasiones mencionan cosas que no son parte de la tradición habitual.


    —¿Dorabee?


    Me encontré con que Santaraksita tenía la expresión que siempre adoptaba cuando yo le sorprendía. Sonreí y le dije:


    —Ensayo todo esto veinte veces al día, todos los días. Lo que pasa es que normalmente no lo hago en voz alta. Me parece que esperaba que tú añadieses algo a la mezcla. ¿Hay algo que quieras añadir? Por experiencia en primera persona, sabemos que lleva tres días llegar a la fortaleza. Supongo que el baluarte está situado en el corazón de la llanura. Sabemos que hay una red de carreteras protegidas y círculos en los que estas entran en intersección. Donde hay carreteras debe haber algún sitio a donde ir. Para mí, eso nos dice que, al menos, hay otra Puerta de las Sombras más en algún sitio. —Levanté la mirada—. ¿No crees?


    —¿Te juegas nuestra supervivencia a la mera posibilidad de que haya otro camino que salga de la llanura?


    —Eso es. Ahí atrás no nos ha quedado otro sitio a donde correr.


    Ahí estaba esa expresión de nuevo.


    Suvrin, con su andar lento y pesado, escuchaba en silencio y tenía la misma expresión.


    Yo dije:


    —A pesar de haber estado rodeado de gunni toda mi vida, sigo sin estar familiarizado con las leyendas más oscuras. Y conozco aún menos los cultos más antiguos, menos populares y no proselitistas. ¿Qué sabes tú de la Tierra de las Sombras Desconocidas? Parece limitarse a aforismos como «Todo el mal sufre allí una muerte infinita» o «Llamando al cielo y la tierra, al día y la noche».


    —El último es fácil, Dorabee. Es una invocación al Ser Supremo. También podrías oírla bajo la fórmula «Llamando a la tierra y al viento y al mar y al cielo», o incluso «Llamando al ayer y al hoy y a esta noche y a mañana». Has soltado esos sin pensar porque son fáciles y porque tienes que orar un número determinado de veces cada día. Estoy seguro de que los vehdna que realmente mantienen ese ritmo de oración toman los mismos atajos.


    Sentí punzadas de culpa. Mis obligaciones de fe habían sufrido abominablemente en los últimos seis meses.


    —¿Estás seguro?


    —No, pero ha sonado bien, ¿verdad? ¡Era fácil! Me preguntaste sobre los gunni. En un contexto religioso diferente podría estar equivocado.


    —Por supuesto. ¿Y qué hay de Guerrero de Hueso, Guerrero de Piedra o Soldado de la Oscuridad?


    —¿Perdón, Dorabee?


    —No importa. A no ser que se te ocurra algo relacionado con el tema. Es mejor que adelante la fila y frene a Tobo de nuevo.


    Cuando pasé por el lado del semental negro y el cuervo blanco, este último rió socarronamente y dijo lo de «Hermana, hermana» una vez más. El pájaro había escuchado toda la conversación. Lo más probable era que no fuese ni Murgen, ni una criatura de Atrapa Almas, pero aun así estaba extremadamente interesado en lo que hacía la Compañía Negra, hasta el punto de que intentaba advertirnos de algo. Parecía bastante contento de que nos dirigiésemos al sur y no pudiésemos dar la vuelta.


    Detrás de mí, el grupo del maestro Santaraksita se detuvo. Él y Baladitya estudiaron la cara de la primera columna de piedra, en la que los caracteres dorados aún centelleaban ocasionalmente.


    Es una inmortalidad de algún tipo.
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    Los habitantes de las antiguas Tierras de las Sombras, cuando observaron cómo Némesis cruzaba su país con un movimiento progresivo suave, pero furioso, hacia el paso a través del Dandha Presh, se aferraron al mejor refugio disponible. En más de un lugar, la aparición de Atrapa Almas dio lugar al rumor de que Khadi había renacido y caminaba de nuevo sobre el mundo.


    La verdad es que a ella siempre le gustó una buena broma.


    Lo que vieron los testigos pareció ser la diosa en su aspecto más terrible. Iba desnuda, excepto por una faja de penes secos y un collar de cráneos de bebé. Su piel era de un negro caoba brillante, y no tenía ni un solo pelo en ninguna parte del cuerpo. Tenía colmillos de vampiresa y un par de brazos adicional. Parecía medir alrededor de tres metros de alto, y lo que no parecía era feliz. La gente se apartó de su camino.


    Ella no estaba sola. En su despertar también hubo una mujer igualmente desnuda, que era tan blanca como oscura era Atrapa Almas. Medía poco más de un metro y medio, e incluso cubierta de cortes, cardenales y mugre, era atractiva. Su rostro carecía de toda expresión, pero sus ojos ardían con un odio paciente. Llevaba solamente una prenda de ornamentación, un arnés de hombro al que se había amarrado un cable de poco más de tres metros de largo que la unía a la jaula de hierro oxidado que flotaba en el aire detrás de ella. La jaula contenía un anciano esquelético que había sufrido varias lesiones graves, incluyendo una pierna rota y unas cuantas quemaduras serias. La chica estaba obligada a llevar la jaula a remolque y nunca hablaba, ni siquiera cuando el monstruo la animaba con una vara. Probablemente hubiese perdido la facultad.


    Narayan Singh había sido el desgraciado que había activado la bomba trampa de Goblin, y no su amado objetivo.


    El Impostor compartía la jaula con un enorme libro encuadernado. Estaba demasiado débil como para mantenerlo cerrado, y el viento jugueteaba con sus páginas. De vez en cuando, la brisa mostraba su cara malévola y arrancaba una hoja de la estropeada encuadernación del libro.


    Narayan, que en ocasiones deliraba, pensaba que estaba en manos de su diosa, o bien siendo castigado por alguna transgresión olvidada, o bien transportado al Paraíso. Y puede que tuviese razón. A Atrapa Almas no se le ocurrió preguntarse para qué quería usarle mientras estuviese vivo. No es que ella se estuviese tomando molestias especiales para mantenerlo de aquel modo, y la Hija de la Noche tampoco parecía particularmente preocupada sobre su destino.
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    Me las arreglé para detener a Tobo antes de que hubiese atravesado a toda prisa el círculo del cruce.


    —Vamos a parar aquí —le dije, apoyándome en su hombro.


    Me miró como si estuviese tratando de recordar quién era yo.


    —Vuelve al círculo.


    —Vale, no tienes que ser tan agresivo.


    —Bien, el Tobo real ha vuelto. Sí, sí que tengo que serlo. Nadie más parece ser capaz de frenarte. —Mientras caminábamos hacia el círculo, le dije—: Debería haber un… Sí. Justo aquí. —En la superficie de la carretera había un agujero de diez centímetros de profundidad y con un diámetro como el de mi muñeca—. Introduce en él el mango del pico.


    —¿Por qué?


    —Si las sombras pueden meterse en las áreas protegidas, vendrán de esa dirección. Vamos, hazlo. Tenemos un montón de trabajo que hacer si vamos a montar un campamento de seguridad.


    Éramos demasiados para meter a todo el mundo en el interior del círculo. Esto significaba que algunos tendrían que pasar la noche en la carretera, lo cual no era una práctica muy promovida por Murgen.


    Yo solo quería allí a las personalidades más calmadas. Murgen garantizaba que cada noche en la llanura sería una especie de aventura.


    Suvrin me encontró intentando mover a Iqbal y a su familia hacia el corazón del círculo. Los animales estaban atados allí, y yo tenía la sensación de que a la llanura no le gustaba en absoluto que unas cosas con unas pezuñas tan duras la pisotearan.


    —¿Qué pasa, Suvrin?


    —Al maestro Santaraksita le gustaría verte en cuanto te sea posible. —Sonrió de oreja a oreja como si se lo estuviera pasando maravillosamente bien.


    —Suvrin, ¿has estado dándole a la marihuana o algo así?


    —Solo estoy feliz. Me perdí la visita de Estado de la protectora, por lo tanto, hasta dentro de un tiempo aún bastante largo, estaré a salvo. Estoy viviendo la mayor aventura de mi vida y yendo a lugares que nadie de mi generación hubiese creído posibles incluso unas semanas atrás. No va a durar. Simplemente, con la suerte que tengo, no va a durar. Pero ahora mismo, desde luego que me lo estoy pasando bien, demonios. Lo único malo es que me duelen los pies.


    —Bienvenido a la Compañía Negra. Acostúmbrate a ello. Los juanetes deberían ser nuestro sello, no una calavera que respira fuego. ¿Alguien ha averiguado algo útil hoy?


    —Yo supongo que el maestro Santaraksita podría haberse encontrado con algo. Si no, ¿para qué se molestaría en enviarme en tu busca?


    —Te estás volviendo descarado y sarcástico muy rápido.


    —Siempre he pensado que me es más fácil que caer bien cuando no estoy asustado.


    Miré a mi alrededor. Me pregunté si el estúpido no debería estar también por allí, en algún lado.


    —Dime dónde está el viejo.


    Suvrin hablaba por los codos. Peor para él.


    —Es una maravilla, ¿no es así?


    —¿Santaraksita? Eso no lo sé, pero desde luego que algo es. Tú vigila que no encuentres su mano por accidente hurgando en tus pantalones.


    Suvrin había montado un campamento para él y los ancianos justo donde se cerraba el círculo, de cara al este. Santaraksita debía de haber escogido el sitio, ya que estaba directamente opuesto a la piedra vertical más próxima. El bibliotecario estaba sentado al estilo gunni, con las piernas cruzadas, tan cerca del límite del círculo como se atrevía, y miraba fijamente a la columna.


    —¿Eres tú, Dorabee? Ven a sentarte conmigo.


    Yo conseguí dominar un ataque de impaciencia y me senté en una postura para la que ya no estaba en forma. La Compañía conservaba sus costumbres norteñas (el uso de sillas, taburetes, y todo eso) incluso aunque supiéramos que ahora ya solo nos quedaban dos almas de la vieja banda. Así es la inercia.


    —¿Qué estamos buscando, maestro? —Era obvio que estaba observando la piedra vertical.


    —Veamos si eres tan inteligente como creo que eres.


    Se me proponía un reto que no podía ignorar. Miré fijamente la columna y esperé a que la verdad se manifestase.


    Un grupo de caracteres se iluminó momentáneamente en la superficie de la columna. Aquella luz no tenía nada que ver con la del sol poniente, que había empezado a colarse por entre las nubes y que lo estaba tiñendo todo de un tono sangriento. Después de un rato, le dije a Santaraksita:


    —Parece estar iluminando grupos de caracteres de acuerdo a algún tipo de patrón.


    —Básicamente en su orden de lectura, creo yo.


    —¿Hacia abajo y hacia la izquierda?


    —En la literatura de los templos de la antigüedad, leer en columnas hacia abajo no es raro. Algunas tintas se secaban bastante lentamente, y si escribías en líneas horizontales, en ocasiones emborronabas tu anterior trabajo. Escribir hacia abajo, en columnas, y de derecha a izquierda, a mí me sugiere zurdera. Probablemente, los que colocaron las estelas eran en su mayoría zurdos.


    De repente, me di cuenta de que escribir del modo que fuese más cómodo para uno podría llevar a mucha confusión, así que eso fue lo que dije.


    —Desde luego, Dorabee. Descifrar la escritura clásica es siempre un reto. En particular, si los copistas antiguos gozaban de mucho tiempo libre y se dedicaban a gastar bromas. He visto manuscritos redactados para que se pudieran leer en las dos direcciones, en vertical y en horizontal, y cada una de las maneras te cuenta una historia diferente. Seguramente, obra de alguien a quien no le preocupaba conseguir un plato de comida. Las reglas formales de hoy en día llevan aplicándose tan solo unas cuantas generaciones. Surgieron de un simple acuerdo para que pudiésemos leer el trabajo de los demás, y aún no han penetrado en la población profana en la materia en ninguna medida.


    La mayor parte de lo que me contaba el maestro ya lo sabía, pero él necesitaba sus momentos de pedantería para sentirse completo. Y a mí no me costaban nada.


    —¿Y qué tenemos aquí?


    —No estoy seguro. Mi visión no es lo suficientemente aguda como para poder captarlo todo. Con todo, los caracteres de la piedra son muy similares a los de tu libro más antiguo, y sí he sido capaz de distinguir unas cuantas palabras simples. —Me enseñó lo que había anotado. No era suficiente para sacar nada en claro.


    —Mayormente, creo que estamos tratando con nombres, probablemente distribuidos de una manera al estilo de las escrituras sagradas. Quizás como una especie de forma de pasar lista a los ancestros.


    —Es una inmortalidad de algún tipo.


    —Puede ser. Ciertamente, se pueden encontrar monumentos concebidos de un modo parecido en casi todas las ciudades antiguas. El hierro era un material muy importante para aquellos que se consideraban realmente ricos y significativos para la historia. De todos modos, en general, los monumentos se erigían para conmemorar individuos, en particular reyes y conquistadores, que querían que las generaciones posteriores lo supiesen todo sobre ellos.


    —Y todos y cada uno de los que he visto en mi vida era un rompecabezas total para las personas que viven en su entorno en la actualidad. Por lo tanto, es una pobre inmortalidad de algún tipo.


    —Y ahí está la cuestión. En el próximo mundo, da igual como lo conciba cada uno de nosotros, todos alcanzaremos nuestra inmortalidad, pero todos queremos que se nos recuerde en este mundo, en el de ahora. Así que supongo que, cuando los recién fallecidos llegan al Cielo, ya saben quiénes somos nosotros. Y sí, aunque sea un gunni devoto practicante, soy muy cínico en lo que respecta a lo que la humanidad aporta a la experiencia religiosa.


    —Tu manera de pensar siempre me intriga, maestro Santaraksita, pero bajo estas circunstancias simplemente no tengo tiempo para sentarme a reflexionar sobre las innumerables debilidades de la humanidad. Ni siquiera sobre las de Dios. O las de los dioses, si lo prefieres.


    Santaraksita se rió entre dientes.


    —¿Encuentras divertido, por lo tanto, ver invertidos nuestros papeles? —Unos pocos meses en el mundo real habían obrado maravillas en su actitud. Ahora él aceptaba su situación y trataba de aprender de ella. Consideré la posibilidad de acusarle de ser un viajero bhodi más.


    —Me temo que soy mucho menos pensador de lo que a ti te gusta pensar, maestro. Nunca he tenido tiempo para serlo. Seguramente, soy mucho más loro que cualquier otra cosa.


    —Y sospecho que sobrevivir en tu oficio con el tiempo deja a todo el mundo más filosófico de lo que tú quieres admitir, Dorabee.


    —O más cruel. Ninguno de estos hombres ha sido nunca un sujeto excelente.


    Santaraksita se encogió de hombros.


    —Sigues siendo una maravilla, lo quieras o no. —Hizo un gesto para señalar a la piedra vertical—. Pues bien, ahí la tienes. Podría decir algo o podría simplemente estar recordando a los que, de otra manera, no serían anunciados, cuyas cenizas nutrían los hierbajos. O podría incluso estar intentando comunicarse, ya que algunos de los caracteres parecen haber cambiado. —Su tono se transformó en uno de intenso interés a medida que finalizaba su última frase—. Dorabee, la inscripción no se mantiene constante. Debo examinar más de cerca una de esas estelas.


    —Ni se te ocurra. Seguramente estarías muerto antes de que pudieses acercarte a ella. Y conseguirías que nos matase a nosotros también.


    Hizo un puchero.


    —Esta es la parte peligrosa de la aventura —le dije—. Esta es la parte que no nos deja lugar para la innovación, o la desviación, o la expresión de nuestras personalidades. Has visto a Sindawe. No existió un hombre mejor ni más fuerte que él. No se merecía nada de eso. Cuando te sientas creativo, vete a echarle un vistazo a la carreta. Después, échale un vistazo más. ¡Puaj! Aquí ya huele como en el interior de un establo. Un poco de brisa no nos haría daño. —Mientras que soplase lejos de mí.


    Los animales estaban todos agrupados y rodeados para que no pudiesen hacer nada estúpido, como, por ejemplo, salirse del círculo protector. Además, los herbívoros tienden a provocar grandes cantidades de consecuencias.


    —De acuerdo, de acuerdo. No tengo por costumbre hacer estupideces, Dorabee. —Sonrió.


    —¿De verdad? ¿Y qué hay de cómo llegaste aquí?


    —Puede que sea una afición. —Podía reírse de sí mismo—. Hay estupideces y estupideces. Ninguna de esas rocas va a hacer que mi guijarro se convierta en una piedra vertical.


    —No estoy seguro de si eso es un cumplido o un insulto. Tú límitate a no quitarle la vista de encima a la roca y hazme saber si dice algo interesante. —Se me ocurrió preguntarme si estas columnas estaban relacionadas con las que la Compañía había encontrado en el lugar llamado la llanura del Miedo mucho tiempo atrás. Aquellas piedras incluso hablaban y caminaban, a no ser que el capitán hubiese exagerado muchísimo más de lo que yo creía—. ¡Hala! Mira eso. Justo al lado del borde de la carretera. Es una sombra, deambulando furtivamente. Ya está lo suficientemente oscuro para que empiecen a moverse por ahí.


    Era hora de que yo me moviese también y me asegurase de que todo el mundo mantenía la calma. Las sombras no podrían alcanzarnos si nadie hacía nada estúpido, pero podrían intentar provocar el pánico, del mismo modo que los cazadores intentan asustar a la caza.
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    A pesar de la cantidad, los animales, y mi propio pesimismo, todo fue bien. Goblin y yo dimos repetidas vueltas al círculo y a la caravana que subía por la carretera hacia el norte. Encontramos a todo el mundo de un humor cooperativo. Supongo que eso tenía algo que ver con que las sombras estuviesen pegadas a la superficie de nuestra protección invisible, rezumantes como demoníacas sanguijuelas. Nada favorece más la concentración que la proximidad de una muerte dolorosa.


    —Aparte de por donde entramos en el círculo, y por donde vamos a salir mañana, existen otros caminos de entrada y salida —le dije a Goblin—. ¿Cómo es que no los vemos?


    —No sé. Puede que sea la magia. Quizá debas preguntarle a Un Ojo.


    —¿Por qué a él?


    —Llevas por aquí tanto tiempo, que deberías haber descubierto la verdad. Él lo sabe todo, tú pregúntale y te lo dirá. —Evidentemente, estaba menos preocupado por su amigo, porque volvía a meterse con él.


    —¿Sabes? Tienes razón. No he tenido muchas oportunidades de hablar con él, pero sí me he dado cuenta de que va a esforzarse a fondo para ser un coñazo. ¿Por qué no vamos a despertarle, le decimos que él está a cargo, y nos echamos nosotros un sueñecito? —Que es lo que hicimos, si bien con ciertas modificaciones, tras asegurarnos de que alguien se rotaba para vigilar toda entrada potencial al círculo, se pudiese ver o no. Con la ayuda de Gota y tío Doj, Un Ojo aún era capaz de contribuir un poco a su propia protección, pero tampoco es que él estuviera dispuesto a admitirlo.


    Me parece que Goblin, después de que fuéramos cada uno por nuestro camino, fue a susurrarle algo a Tobo al oído.


    Yo acababa de acomodarme en mi estupenda cama pétrea cuando Sahra se autoinvitó a charlar un rato. Me encontraba realmente cansado y poco caritativo, así que, cuando percibí su presencia, todo lo que quería era que se marchase. Y no se quedó mucho tiempo.


    Me dijo:


    —Murgen quería hablar contigo, pero yo le he dicho que estabas exhausto y necesitabas descansar. Quería que te advirtiese de que tus sueños podrían ser particularmente vívidos y seguramente confusos. Me dijo que no vayas a ningún sitio y que no te entre el pánico. Tengo que ir a decirles lo mismo a Goblin, Un Ojo, tío, y algunos otros, y pedirles que hagan que corra la voz entre todos los demás. Que descanses. —Me dio unos toquecitos en la mano que me hicieron saber que aún éramos amigos. Yo gruñí y cerré los ojos.


    Murgen tenía razón. La noche en la llanura reluciente era una aventura completamente diferente. Los lugares eran similares, pero parecían ser fantasmas de sí mismos durante el día. Y en el cielo no se podía confiar.


    La llanura misma seguía teniendo todas las tonalidades de gris, pero ahora con un cierto tipo de iluminación implícita que dejaba todos los ángulos y esquinas claramente definidos. En un momento en que miré hacia arriba vi una luna llena y un cielo abarrotado de estrellas, y, un momento después, la nubosidad había vuelto, no se veía nada en absoluto. Todos los caracteres que había inscritos sobre las piedras verticales parecían estar ocupados, lo cual no era algo que Murgen hubiese anotado durante la visita que él hizo. Los contemplé durante un momento y reconocí caracteres individuales, pero ninguna palabra. No obstante, tenía una revelación que tendría que trasladarle al maestro Santaraksita por la mañana. Las inscripciones de las columnas sí que empezaban en la parte superior derecha y se leían hacia abajo. Eso, en la primera columna. La segunda columna se leía de abajo hacia arriba, después la tercera de volvía a leer de arriba abajo, y así todo el tiempo.


    A pesar de todo, me interesé mucho más por las cosas que se movían contra las columnas. Allí fuera había unas cuantas sombras grandes, y eran cosas que tenían una presencia lo suficientemente potente como para aterrorizar y hacer dispersarse a las sombras pequeñas que irradiaban hambre mientras se arrastraban sobre la superficie de nuestra protección. Las grandes no se aproximaban a nosotros. A su alrededor flotaba un aire de paciencia infinita y malvada que me dejó convencido de que, aunque les llevase mil años de espera, estarían ahí fuera cuando uno de nosotros la cagase y dejase que se formara un hueco en nuestra protección.


    En mis sueños, todas las carreteras que conducían al círculo estaban igual de bien definidas. Cada una de ellas era un destelleante trazo en línea recta que se alargaba hacia cúpulas brillantes en la distancia. Sin embargo, de todas esas carreteras y cúpulas solo aquellas que iban de norte a sur parecían estar completamente vivas. O la carretera sabía lo que queríamos hacer, o sabía lo que ella quería que hiciésemos.


    En un instante me quedé asombrado, desconcertado, aterrorizado y exultante al haberme dado cuenta de que, para ver lo que yo estaba viendo, tenía que estar al menos más de tres metros y medio por encima de mi nivel normal de visión. Lo cual significaba que tenía que salir de mi cuerpo, del mismo modo que Murgen había hecho, y, mientras que había anhelado poseer esa habilidad miles de veces y la vista era fascinante, los riesgos no era algo que me importase afrontar cuando la oportunidad se convirtiese en real. Formulé una oración en dirección al cielo. Los dioses necesitan que se les recuerden las cosas. Yo estaba total y extáticamente feliz siendo Dormilón, el Dormilón que no poseía ni una pizca de talento místico. De verdad. Si era necesario que alguien de mi banda hiciese este tipo de cosas, Goblin, Un Ojo, tío Doj, o casi todo el resto del mundo podría contar con la magia necesaria; exceptuando a Tobo, a pesar de que él fuese el futuro profetizado de la Compañía Negra. Tobo todavía andaba un poco escaso de autodisciplina para entregarle cualquier otra destreza.


    La presencia de las sombras pequeñas era más o menos como la de una bandada de palomas. No eran silenciosas en un nivel tan fantasmal, pero no trataban de comunicarse, a no ser entre ellas. Solamente me llevó unos minutos dejarlas fuera.


    Los cielos que lo cubrían todo eran más problemáticos. Cada vez que levantaba la vista veía que había tenido lugar algún cambio dramático. A veces había una nubosidad impenetrable, y otras veces un manto de estrellas salvaje acompañado de una luna llena. En una ocasión hubo menos estrellas y una luna adicional, y en otra, una constelación definida justo por encima de la carretera que iba hacia el sur. Se ajustaba exactamente a la descripción de Murgen de una constelación llamada la Soga. Hasta la fecha, siempre había sospechado que la Soga había sido una invención por parte de madre Gota.


    En ese momento, justo por detrás del pico dorado, detecté un robusto trío de las feas criaturas que Murgen había afirmado encontrarse en ese mismo punto durante su primera noche en la llanura reluciente. ¿Eran yakshas? ¿Rakshasas? Intenté achacarlas a la mitología gunni o incluso a la mitología de Kina, pero simplemente no había manera de que encajasen. Pero seguro que habría un montón de sitio para ellas, eso no lo dudaba. Los gunnis son más flexibles en cuestiones de doctrina que los vehdna. A nosotros se nos enseña que la intolerancia es nuestro regalo de fe. La flexibilidad de los gunni es una razón más por la que sufrirán en el fuego eterno, los idólatras.


    Dios es maravilloso, Dios es piadoso. En compasión, Él es como la tierra. Pero puede llegar a ser un poquito ruin de espíritu con los no creyentes.


    Intenté desesperadamente recordar el informe de Murgen sobre su encuentro con aquellas malditas criaturas. No me vino nada a la mente, a pesar del hecho de que yo había sido la persona que lo había anotado todo. No podía recordar a ciencia cierta si sus visitantes nocturnos habían sido idénticos a estos. Estas eran criaturas humanoides incluso en cuanto a la altura, pero de lo que desde luego carecían eran de rasgos humanos. Probablemente llevasen máscaras que los disfrazasen de bestias. A juzgar por sus frenéticos gestos, querían que las siguiese a alguna parte. Me dio la impresión de recordar algo similar que había ocurrido durante la época de Murgen, y él se había negado. Así lo hice yo también, aunque sí que me aproximé a ellas e intenté entablar una conversación.


    Por supuesto, yo no le tenía pillado el tranquillo a generar sonidos sin un cuerpo o sin herramientas, y ellas no hablaban ninguna lengua que yo conociese, así que toda la historia fue un ejercicio de futilidad.


    Ellas se frustraron profundamente y parecieron pensar que para mí era todo un juego. Al final, se fueron dando pisotones poseídas por un terrible enfado.


    —Murgen, no sé dónde estás, pero vas a tener que pasarte algún tiempo dándome algunas pistas por aquí.


    Las feas criaturas se habían ido. A mí ni me iba ni me venía. Quizás pudiese por fin dormir un rato. Dormir de verdad, sin tener todos estos sueños demasiado realistas con cielos horrorosos e improbables.


    Empezó a llover, lo que me confirmó que el cielo era el cielo real y primordial que había situado sobre el yo que permanecía tumbado, moviéndose con tics irregulares a medida que las gotas empezaban a hacerse sentir. No había manera de escapar. No había manera de levantar tiendas u otros refugios en la llanura. De hecho, la cuestión del clima no se había planteado en ninguna de nuestras sesiones de planificación. No sé por qué, a pesar de que parece que siempre hay algo importante que se pasa por alto, algo a lo que todos los planificadores del equipo le dan la espalda. Y después, cuando acaece la avería o el fracaso, no eres capaz de entender cómo ignoraste lo que era obvio.


    De algún modo, debíamos de haber concluido que en la llanura no había ningún clima. Quizá porque los Anales de Murgen no guardaban constancia de clima alguno. Pero alguien debería haberse dado cuenta de que los Tomados realizaron su viaje en una época distinta del año. Alguien debería haberse dado cuenta de que estaba claro que eso causaría algún tipo de impacto en nosotros. Alguien que probablemente respondiese al nombre de Dormilón.


    Ya estaba fresco cuando la lluvia había empezado a caer, y empezó a enfriar rápidamente. Malhumorado, me levanté y ayudé a cubrir las cosas para protegerlas y a sacar herramientas para recuperar algo del agua que caía, y después confisqué un trozo de tienda y otra manta, me acurruqué y volví a dormirme ignorando la lluvia. Era tan solo una llovizna persistente, y cuando estás exhausto nada importa tanto como dormir.
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    Cuando regresé al país de los sueños, encontré a Murgen esperándome.


    —Pareces sorprendido. Ya te dije que te vería en la llanura.


    —Sí, me lo dijiste. Pero no necesito que sea ahora mismo. Ahora mismo necesito dormir.


    —Es lo que estás haciendo. Te despertarás tan fresco como si no hubieses soñado nada de nada.


    —Tampoco quiero estar por ahí deambulando fuera de mi cuerpo.


    —Pues no lo hagas.


    —¿Puedo controlarlo?


    —Sí, puedes. Simplemente decide no hacerlo. Es bastante sencillo. La mayoría de la gente se las arreglan para hacerlo de manera instintiva, pregunta mañana por ahí. Ya verás cuántas de esas personas recuerdan siquiera haber salido de su cuerpo.


    —¿Es algo que hace todo el mundo?


    —Aquí arriba sí. Es algo que todo el mundo puede hacer, si es que quieren. Algunos no quieren hacerlo de ninguna de las maneras, de modo que ni siquiera reconocen que la oportunidad está ahí. Lo cual no importa, porque no estoy aquí para eso.


    —A mí me importa un montón. Ese rollo me da mucho miedo. Yo solo soy un simple mocoso de ciudad y de clase baja que…


    —Deja ya el lío ese de quejica, Dormilón. Estás perdiendo tiempo. Seguramente, yo sé tanto sobre ti como tú mismo. Hay cosas que tienes que saber.


    —Te escucho.


    —Hasta ahora te las has apañado bastante bien con la llanura dejando que los Anales te guiaran. Acata las reglas que ya has formulado y no tendrás ningún problema. No te entretengas. No has traído suficiente agua, ni aunque mates salvajemente a los animales en tu camino, como habías planeado. Aquí hay hielo que puedes derretir, pero si pierdes el tiempo viniendo aquí, acabarás teniendo que matar a más animales de los que querrías. Cuida bien de ellos mientras estén vivos. No dejes que lleguen a tener tanta sed como para que se pongan a dar embestidas por ahí y rompan tu protección. La protección se recuperará, pero llevará tiempo. Y las sombras no te darán tiempo.


    —Entonces ¿estamos a salvo de la apertura que mató a Sindawe y a algunos de los otros?


    —Sí. Te encontrarás con Bucket mañana. Te lo advierto ahora para que tengas tiempo para prepararte.


    Yo ya estaba preparado. Llevaba preparado mucho tiempo. De hecho, ver a Bucket muerto sería difícil, pero lo superaría.


    —Dime qué tengo que hacer ahora que estoy aquí.


    —Ya lo estás haciendo. Simplemente, no lo hagas despacio.


    —¿Debería dividir al grupo? ¿Enviar una fuerza de ataque al frente?


    —Eso no sería acertado. No serías capaz de controlar al grupo con el que no estuvieras, y ese será el grupo en el que alguien la cague y consiga que nos maten a todos.


    —¿A ti también?


    —No hay nadie más que pueda liberarme si vosotros falláis. Ni siquiera hay nadie más aquí fuera que sepa que estamos vivos.


    —La Hija de la Noche y Narayan Singh lo saben, seguramente. —Desde luego, habían sido testigos de la suficiente información como para adivinarlo.


    —Lo cual quiere decir que ahora Atrapa Almas también lo sabe. Pero mira, realmente no veo a esa gente desarrollando un gran interés por resucitar a los muertos. Por no mencionar que ahora la Puerta de las Sombras solo puede abrirse desde este lado. Es la última tirada del dado, Dormilón. Y está en juego todo.


    No le recordé a Murgen que Narayan Singh y su pupila tenían un gran interés en resucitar a alguien que era prácticamente su compañero de tumba. Tenía razón en cuanto a la Puerta de las Sombras, suponiendo que fuera ya no existiesen más llaves.


    —¿Cómo iba a saber yo que ibas a decir algo así?


    Me dedicó la sonrisa con la que probablemente se había ganado el corazón de Sahra.


    Yo le dije:


    —Deberías ir a ver a Sahra.


    —Ya lo he hecho. Por eso he llegado a ti tan tarde.


    —¿Qué puedo decir yo? Ah, vi a esas criaturas… los… —No sabía cómo se llamaban, así que traté de describirlas.


    —Los washane, los washene y los washone, a los que se refiere en conjunto como los nef. Ellos también son caminantes de sueños.


    —¿También?


    —Yo soy un caminante de sueños. Puedes verme, pero solo con el ojo de tu mente, de algún modo en el que me recuerdes. Los nef están por aquí todo el rato. Puede que estén atrapados, o puede que ya no tengan cuerpos a los que regresar. Nunca he sido capaz de saberlo. Están desesperados por comunicarse, porque está claro que están desesperados por algo, pero no parecen capaces de aprender a hacerlo. Vienen de uno de los otros mundos. Si ya no tienen cuerpos también podrían ser caminantes de pieles, así que ten mucho cuidado cuando estés con ellos.


    —Los… eh… ¿De qué me estás hablando?


    —Ah, aún no hemos hablado de ninguno de ellos, ¿no?


    —¿De ninguno de qué?


    —Realmente pensé que lo adivinarías casi todo leyendo entre líneas. Las Compañías tenían que venir de algún lado, y sería difícil ganarse la vida de la nada. Así que tenían que venir de algún otro lado, de algún lado muy lejano, ya que la llanura no es tan grande como para que no puedas recorrerla y descubrir que no hay ningún sitio del que puedan provenir los ejércitos. Esta tierra no hace más que volverse más fría e inhóspita.


    —Soy muy lerdo, jefe. Deberías haberme hecho algunos dibujos.


    —No me hacía demasiada ilusión que lo supiese nadie. No quería que nadie se asustase por venir a buscarme.


    —Eres mi hermano.


    Me ignoró.


    —No he dormido nada, así que dispongo de mucho tiempo. He empleado algo de este tiempo explorando. Hay dieciséis Puertas de las Sombras, Dormilón. Y quince de ellas se abren hacia lugares que no son nuestro mundo, o al menos una vez lo hicieron. La mayoría de ellas ahora están muertas, y en mi estado no puedo ver lo que solía haber al otro lado sin ir allí en persona. Y no tengo las pelotas para hacer eso, porque mi mundo me gusta tal y como está y no quiero correr el riesgo de quedarme atrapado aún más lejos de lo que ya lo estoy.


    »Solo hay cuatro puertas que siguen vivas. Y la que da a nuestro mundo está tan gravemente dañada que seguramente no dure muchas generaciones más.


    Yo estaba perdido, totalmente perdido. No estaba preparado para nada de aquello. Aun así, él tenía razón al sugerir que había campanas que yo debería haber oído sonar.


    —¿Qué tiene todo eso que ver con Kina? En su leyenda no está por ningún sitio. De hecho, ¿qué tiene todo eso que ver siquiera con nosotros? En nuestra propia leyenda tampoco está por ningún sitio.


    —Sí que está, Dormilón. Lo que pasa es que la verdad es tan antigua que el tiempo la ha distorsionado. Examina la mitología gunni. En ella se habla mucho de otros planos, otras esferas de realidad, cielos diferentes, y yo qué sé qué más. Esas historias se remontan a casi mil años antes de la venida de las Compañías Libres. Por lo que yo he sido capaz de averiguar, cuando la primera Compañía Libre salió de la llanura, hace casi seiscientos años, ese acontecimiento supuso la primera vez que nuestra Puerta de las Sombras había sido utilizada en, al menos, ocho siglos. Es un largo tiempo para que la verdad mute.


    —Madre mía. Estás empezando a sugerir cosas que casi no puedo asimilar.


    —Será mejor que abras tu mente y hagas que corra la voz, Dormilón, porque aún hay mucho más. Y dudo haber descubierto siquiera una décima parte de la historia completa.


    Yo tengo un lado oscuro, cínico y desconfiado que en ocasiones incluso duda de los motivos para actuar de mis mejores amigos.


    —¿Por qué nada de esto se ha mencionado hasta este momento? Estas noticias no son nada nuevo para ti, ¿no es así?


    —No, no lo son. Pero ya te lo he dicho, quiero salir de aquí. Estoy desesperado. Opté por no pasarte ninguna información que pudiera perjudicarte.


    —¿Perjudicarme? ¿De qué demonios estás hablando?


    —Kina y los Tomados no son los únicos que están durmiendo aquí. También hay un montón de verdades que agitarían los fundamentos de nuestro mundo. Verdades que no tengo ningún problema en imaginar que matanzas al por mayor y guerras sagradas quisiesen reprimir. Verdades que no tengo ningún problema en imaginar que arrasarían con mi familia y la Compañía, tan amenazantes son.


    —Estoy intentando abrir mi mente, pero lo encuentro difícil. Me siento como si fuera a zambullirme en un abismo.


    —Tú espera. Yo llevo ahí fuera toda la eternidad y aún lo encuentro difícil. Creo que la manera de empezar es que te haga un esbozo de la historia de la llanura.


    —Sí, ¿por qué no haces eso? Podría ser interesante.


    —Sigues teniendo la lengua afilada de siempre, ¿verdad? Puede que Swan tenga razón y lo único que necesites sea un buen… en fin. De acuerdo. Escucha atentamente. La llanura fue creada tanto tiempo atrás en la antigüedad que nadie de ninguno de los mundos tiene ni idea de quién la construyó, cómo, o por qué, aunque se tiene que creer que se construyó como camino de unión entre los mundos.


    —¿Por qué las sombras, las piedras verticales, y …?


    —No puedo contarte nada si no soy yo quien habla.


    —Perdona.


    —Al principio había la llanura. Solo la llanura, con su red de carreteras que deben ser recorridas de un modo en particular para conseguir llegar a otros mundos. Por ejemplo, todo viajero tiene que entrar en el gran círculo del centro de la llanura antes de poder abandonarla. En aquellos tiempos no había sombras, Puertas de las Sombras, piedras verticales, grandiosas fortalezas dentro del círculo, cavernas bajo la piedra, dioses durmientes, Tomados, ni Libros de los Muertos. No había nada más que la llanura. El cruce de todos los mundos, o, probablemente, de todos los tiempos. Existe una pícara escuela de pensamiento que insiste en que todas las puertas dan al mismo mundo, pero en momentos que están separados entre sí por decenas de miles de años.


    »En algún momento de la aún inimaginable antigüedad, la naturaleza humana se hizo valer y algunos aspirantes a conquistadores comenzaron a arremeter contra todo lo que había en la llanura. Durante un período de agotamiento, los sabios de una docena de mundos se asociaron para llevar a cabo la primera modificación en ella. Construyeron una fortaleza en el gran círculo y la equiparon con guarniciones formadas por una raza de guardianes inmortales que habían creado y cuya tarea sería impedir que los ejércitos pasasen de un mundo a otro.


    —Entonces pasamos a la protohistoria, la época de la que en la actualidad se conservan pocos recuerdos, ya que el mito gunni la distorsiona.


    —Los que están movidos por el deseo de conquistar intentarán hacerlo, sean cuales sean los obstáculos. Por lo visto, Kina comenzó como el tipo de señor oscuro normal y corriente que se da cada ciertos siglos, como el marido de Dama, solo que ella estaba en asociación con muchos otros a los que ahora se recuerda como dioses por el impacto que tuvieron en su tiempo. El grupo entero de conspiradores decidió reforzar a Kina para que pudiera derrotar a los «demonios» de la llanura. Durante el proceso, ella se convirtió en lo que, en aras de una mejor descripción, llamaríamos una diosa. Se comportó exactamente tan mal como sus socios habían esperado y provocó resultados más o menos similares a los que se recopilan en la mitología. Una vez que Kina estuvo dormida, sus socios abrieron el laberinto de cavernas de debajo de la llanura y la enterraron en algún sitio muy profundo. Después crearon a Shivetya, el Guardián Inquebrantable, para que la vigilase. O, si prefieres una versión menos común de la historia, lo que hicieron fue reclutar a un demonio superviviente con el mismo nombre, lo fortalecieron y le obligaron a hacer el trabajo. Entonces, como, por lo visto, estaban demasiado cansados como para recuperar su grandeza, todos ellos se esfumaron y así Kina recuperó su puesto en la cima, aun habiendo sido encarcelada.


    —¿Por qué no la mataron y ya está? Es algo que nunca he entendido de las peleas de este tipo entre los dioses. En el mito de Kina solo hay una versión en la que sus enemigos hacen otra cosa que no sea simplemente enterrarla. Y además, en ella, incluso después de que Kina esté toda descuartizada y esparcida por ahí, ellos dejan los trozos con vida e intentando volver a unirse.


    —Yo diría que ella tenía algún tipo de hechizo mortal que entrelazaba los destinos de los otros dioses con el suyo propio. Esa gente no se habrían fiado unos de otros ni por un segundo. Todos ellos habrían tenido alguna especie de mecanismo de protección como el que utilizaba Sombra Larga cuando unió su destino al bienestar de la Puerta de las Sombras.


    —Pero la Puerta de las Sombras ya no depende de su salud. Al menos no mientras él siga dentro.


    —Solo era un ejemplo, Dormilón. Centrémonos en la historia de la llanura. Lo que siguió a la caída de Kina no está en absoluto documentado, pero hubo otros conquistadores que llegaron y partieron, y se intentó encarecidamente disuadirlos mientras que se mantuvo la llanura abierta al comercio. Se crearon las puertas y las llaves. Uno de los mundos reunió a sus hechiceros e hizo que les robaran las almas a millones de prisioneros de guerra y crearan así las sombras, al tiempo que las dotaban de un odio amargo hacia todo lo que estuviese vivo. Pretendían cerrar la llanura por completo, lo cual, naturalmente, llevó a otra raza a crear todo lo que protege los círculos y las carreteras. Nadie sabe con certeza cuándo o cómo empezaron a aparecer las piedras verticales, probablemente creadas por los precursores del movimiento religioso de los mundos múltiples que dio lugar a las Compañías Libres. Yo entiendo que las piedras no fueron extraídas de una cantera, sino que fueron creadas. Son inmunes a las sombras e indiferentes a los escudos protectores, pero están en consonancia con las diversas Llaves tomadas durante la época de las Compañías Libres.


    —Es demasiado para mí, me llevará bastante tiempo digerir todo esto. A pesar de todo, ¿Kina es real?


    —Totalmente. Y está enterrada aquí, en algún sitio debajo de mí. Nunca he sentido la tentación de ir a buscarla, no querría liberarla por accidente. No sé cómo podría conseguir algo así, pero desde luego que no quiero averiguarlo por las malas.


    —¿Y qué pasa con Rhaydreynak y los Libros de los Muertos? ¿Dónde encajan ellos? —Supuestamente, la guerra de Rhaydreynak por el culto de Kina antedató la aparición de las Compañías Libres varios siglos, pero aun así existían terroríficas similitudes que sugerían unos orígenes compartidos.


    —El levantamiento de las Compañías Libres es, de hecho, uno de los menos conocidos, a pesar de ser el más cercano en el tiempo. Durante varios cientos de años existieron muchas Compañías diferentes, que provenían de mundos diferentes y que pasaron a muchos mundos más, que representaban casi el mismo número de sectas distintas de los seguidores de Kina. Parece ser que a la mayoría de ellas se las envió a explorar, no a conquistar ni a servir a mercenarios, ni siquiera a provocar el Año de los Cráneos. La que parece haber sido su misión verdadera parece haber sido determinar qué mundo tenía que ser obsequiado con el honor de sacrificarse para traer el Año de los Cráneos.


    —¿Y entonces un montón de mundos decidió confabularse en el nuestro?


    —Kina abarcaba muchos mundos. Por lo visto, su mágica crueldad era casi universal.


    —¿Y nosotros perdimos a cara o cruz y tuvimos que enterrarla en el nuestro?


    —Tú ya no estás en el tuyo, Dormilón. Este es un territorio entremedias. El sitio donde estás depende de la puerta por la que salgas, y en estos días solamente tienes una opción. Su Puerta de las Sombras se encuentra siguiendo el camino recto, en el lado más lejano de la llanura. Es como si ella misma estuviese cerrando los caminos alternativos.


    —No lo entiendo. ¿Por qué iba a hacer eso? ¿Y cómo?


    —A veces parece que la misma llanura está viva, Dormilón. O al menos, que es capaz de pensar.


    —¿Es de donde vinimos? ¿A donde el capitán pasó casi toda su vida tratando de ir?


    —No. La Compañía no puede regresar a Khatovar. Croaker nunca alcanzará la tierra prometida, esa Puerta de las Sombras está muerta. El mundo al que te diriges tú es muy parecido al nuestro. En los otros mundos se le conoce por un nombre que en tagliano se traduce como algo parecido a la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Sin pensar, respondí:


    —Todo el mal sufre allí una muerte infinita.


    —¿Qué? —exclamó Murgen, desconcertado—. Sí, ¿cómo lo has sabido? Ellos fueron las personas que cometieron los asesinatos que dieron lugar a las sombras.


    —Se lo he oído a un nyueng bao en alguna parte.


    —Sí. Nyueng bao de duang. En el uso actual del nyueng bao quiere decir, coloquialmente, algo parecido a «los Niños Elegidos», y literalmente no quiere decir nada en absoluto que tenga sentido. En los días en que sus antepasados fueron enviados de la Tierra de las Sombras Desconocidas, quería decir, más o menos, «los Niños de los Muertos».


    —Has estado ocupado —observé.


    —Difícilmente, teniendo en cuenta cuanto tiempo llevo aquí atrapado. Inténtalo durante una década, Dormilón. No tendrás que aguantar todas las distracciones de las que te quejas cuando todo lo que quieres que se haga no se hace.


    —¿Estás de broma? A mí me da la impresión de que, de repente, tengo que trabajar incluso cuando estoy durmiendo.


    —No durará mucho. La persona que tiene el control del cacharro ese que produce neblina está intentando que le responda. Anda, preséntate allí y aplasta a ese capullo para que no tenga que meterme en el cacharro cada vez que alguien quiera saber mi punto de vista, o cómo seguir la huella de una castaña, o cualquiera que resulte ser la crisis del momento.


    —Desde luego, antiguo jefe. Yo mismo también llevo a cuestas una bolsa entera de chiflados.


    —Tú… —Murgen se fue como si tirasen de él.


    Podría haber jurado escuchar la risa de un cuervo blanco que lo había escuchado todo.
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    —¿Cómo es que estás tan malhumorado? —me preguntó Sauce Swan cuando le solté una respuesta cortante sin ninguna razón—. ¿Ya estás otra vez en esos días del mes?


    Me sonrojé. Yo, después de veinte años entre los hombres más crueles.


    —No, gilipollas. Anoche no dormí demasiado bien.


    —¿Qué!


    Le salió de dentro, como el chillido de una rata pisoteada.


    —Que anoche no dormí demasiado bien.


    —Sí, claro. Nuestro pequeño y dulce Dormilón no ha dormido bien. Chicos, Ro, Ríos, quien sea, ¿queréis levantaros y recordarnos el rugido en la lluvia de anoche?


    Camina Ríos me dijo:


    —Jefe, tus ronquidos hicieron más ruido que un tigre en celo. Tuvimos que levantar a algunas personas y trasladarlas hacia la parte de arriba de la carretera, en dirección a casa, para que pudiesen escapar del jaleo. Había gente que quería estrangularte, o al menos meterte la cabeza en un saco. Apuesto a que si alguien más supiese qué demonios estamos haciendo y a dónde vamos, ya estarías en la carretilla junto con el general Sindawe.


    —Pero si yo soy una flor dulce y delicada. Es imposible que roncase. —Se me había acusado de ello antes, pero en broma, nunca con tanta pasión.


    Ríos soltó un bufido.


    —Swan ha decidido no casarse contigo.


    —Me quedo desolado. Iré a ver si Un Ojo tiene alguna cura para el problema.


    —¿Alguna cura? Pero si ese hombre ni siquiera puede ocuparse de sí mismo.


    Gorroneé algo de comer, algo que apenas me valió el esfuerzo, y que definitivamente no me llenó. Íbamos a tener que reducir las raciones durante mucho tiempo. Antes de que terminase con las preparaciones matutinas que me fueron posibles, los elementos delanteros ya estaban en marcha. El humor general estaba más relajado, ya que habíamos sobrevivido a la noche anterior. Y durante el día le habíamos dado a la protectora bien de lo suyo.


    La relajación duró hasta que encontramos los restos de Bucket.


    El gran Bucket, de nombre Cato Dahlia, que una vez fue un ladrón, y otra un oficial de la Compañía Negra, fue casi un padre para mí. Él nunca me lo dijo y yo nunca pregunté, pero sospechaba que él supo todo el tiempo que yo tenía sexo femenino. En aquellos tiempos fue muy desagradable con algunos de mis familiares de sexo masculino.


    No era aconsejable ser el objetivo de la ira de Bucket.


    Me las arreglé para no derrumbarme. Había tenido mucho tiempo para hacerme a la idea de que estaba muerto, aunque siempre quedaba una pequeña e irracional esperanza de que Murgen estuviese equivocado, de que la muerte le hubiese pasado por alto y estuviese enterrado con los Tomados.


    Sin que hiciese falta que se les diera la orden, los hombres colocaron a Bucket en la carreta con Sindawe.


    Yo los acompañé y me dejé llevar por completo por una de esas inexplicablemente irrelevantes secuencias de pensamiento que normalmente toman forma en momentos como esos.


    Habíamos dejado un lío realmente asqueroso donde habíamos pasado la noche, particularmente en lo que se refería a excrementos animales. Probablemente, los Tomados habían hecho lo mismo en su recorrido por esta misma carretera. En cualquier caso, aparte de los raros casos en que nos encontrábamos un cadáver, no había rastro de que hubiesen pasado por allí. Ya no había montones de estiércol, huesos roídos abandonados, verduras podres, ni cenizas de braseros de carbón. No había nada. Solo quedaban los cuerpos humanos, y se estaban disecando profundamente.


    Tendría que tomarle la palabra a Murgen. Mientras tanto, era un ejercicio mental que me ayudaba a no pensar demasiado en Bucket.


    Caminamos con dificultad hacia el sur. La lluvia iba y venía, sin convertirse nunca en más que en una llovizna, a pesar de que a veces el viento te la lanzaba de cara desde un ángulo bastante complicado. Yo temblaba muchísimo y me preocupaba por que el frío aumentase y se pusiese a caer aguanieve o nieve directamente. No nos encontramos con ningún otro mal, y con el tiempo distinguí la vaga silueta de nuestro destino inicial, aquella misteriosa fortaleza central.


    El viento comenzó a soplar con fuerza.


    Algunos de los hombres se quejaban del frío y algunos otros de la humedad. Unos cuantos se quejaban por el menú, y un puñado de ellos insistía en quejarse de todos los que se quejaban. Me llegaron algunos sentimientos de positividad hacia lo que estábamos haciendo.


    Durante todo el día me sentí enormemente solo, casi abandonado, a pesar de los esfuerzos bienintencionados de Swan, Sahra, y algunos otros. Tío Doj fue el único que no se molestó, porque incluso a estas alturas estaba irritado porque yo no quería asumir el papel de su aprendiz. En varias ocasiones me sorprendí retirándome a mi lugar escondido y tuve que recordarme que ahora ya no necesitaba ir allí. Ninguna de aquellas personas podía ya hacerme daño, no si yo no se lo permitía. Yo controlaba su realidad. Ellos sobrevivían solo en mi memoria…


    Incluso esa es una inmortalidad de algún tipo.


    Nosotros, los vehdna, creemos en los espíritus, y también creemos en los demonios. Me preguntaba si los gunni no estarían bien informados, después de todo. Para ellos, el dolor que les produce la marcha de los seres queridos es menos personal y mucho más fatalista, y se acepta como una fase necesaria de la vida que no termina con esta transformación.


    Si los gunni, por alguna extraña jugarreta de la divinidad, resultan poseer una teología más exacta, debo de haber sido una chica muy, muy mala en una vida anterior. Al menos, espero habérmelo pasado bien… Perdóname. Oh, Señor de las Horas, Tú que eres misericordioso y compasivo. Mi corazón ha pecado. Tú eres el Señor. No puede haber otro.
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    Cada vez que al viento le daba por holgazanear, el aire se llenaba de copos de nieve. Después, cuando recuperaba su ambición, arrojaba minúsculos trozos de hielo que se me clavaban en la cara y en las manos. Aunque sonaba aterrador, el nivel de gruñidos nunca llegó al extremo de proponer un motín. Sauce Swan trotaba carretera arriba y abajo para cotillear y recordarle a todo el mundo que no teníamos otro sitio al que ir que para adelante. El clima no dificultó su tarea en absoluto, de hecho, pareció encontrarlo estimulante. No paraba de decirnos a todos lo maravilloso que sería cuando empezase a nevar de verdad, como para cubrir más o menos un metro y medio. Entonces el mundo se vería más bonito, ¡sí señor! Era lo que él garantizaba. Había crecido rodeado de cosas así, y según él te hacía convertirte en un hombre verdadero.


    Con la misma frecuencia, podía oír algunas sugerencias (cuyo cumplimiento era físicamente imposible, a no ser que fueses una especie muy selecta de gusano) de cuando la gente daba gritos y suplicaba apasionadamente a Un Ojo, Goblin, o incluso Tobo, que rellenaran la boca de Swan con mortero de secado rápido.


    —¿Te lo estás pasando bien? —le pregunté.


    —Oh, sí. Y ellos tampoco te están culpando de nada.


    La juvenil sonrisa que se dibujó en su cara me hizo saber que no estaba siendo ningún héroe no deseado, sino que estaba jugueteando conmigo.


    Todos los norteños parecen tener esta capacidad de juego. Incluso el capitán y Dama habían dejado ver en ocasiones alguna que otra señal entre ellos. Y Un Ojo y Goblin… el derrame del pequeño hechicero negro podría haber sido un regalo de Dios. No podía imaginarme a aquellos dos desperdiciando la oportunidad de cagarla en algo tan grande como esto si ambos gozasen de excelente salud.


    Cuando le sugerí algo del estilo a Swan, no pudo comprenderme, y cuando se lo expliqué, observó:


    —No te das cuenta, Dormilón. A no ser que estén totalmente borrachos, esos dos no harán nada peligroso a nadie, menos a sí mismos. Yo lo veo desde fuera, y me di cuenta de eso hace veinte años. ¿Cómo has podido tú no darte cuenta?


    —Tienes razón. Y sí que lo sé. Parece que estoy buscando que las cosas salgan mal. Cuando intento prepararme para lo peor, me pongo pesimista. ¿Cómo es que tú estás tan animado?


    —Por lo que tenemos justo delante, ahí arriba. En un día más, dos como máximo, podré saludar a mis viejos compadres, Fibroso y Blade.


    Le lancé una mirada recelosa. ¿Podría él ser el único de nosotros más ansioso que asustado por las posibilidades inherentes a la liberación de los Tomados? Solo había una de aquellas personas que no se había pasado los últimos quince años atrapada en su propia mente. Además, yo no estaba convencido de que Murgen no estuviese trabajando horas adicionales para mantener una fachada de falsa cordura. Los otros… No tenía ninguna duda de que unos cuantos saldrían como una cabra, y el resto tampoco.


    Ese miedo no era tan evidente en ningún sitio como en la radisha.


    «Tadjik» había pasado a ser casi invisible desde que se había vuelto a reunir con nosotros a este lado del Dandha Presh. A pesar de que Camina Ríos y Runmust no se alejaban de ella, no necesitaba vigilancia y además pedía poco. Iba ensimismada, absorta en su melancolía. Cuanto más nos alejábamos de Taglios, más nos acercábamos a su hermano y más retraída se volvía. En la carretera, tras la Arboleda de la Condena, nos habíamos vuelto casi hermanos. Sin embargo, el péndulo llevaba balanceándose en dirección contraria desde Jaicur y no habíamos intercambiado ni cien palabras por semana a este lado de las montañas. Eso no me agradaba. Yo disfrutaba de su compañía, su conversación, y su mordaz ingenio.


    Ni siquiera el maestro Santaraksita había tenido éxito en sus últimos intentos de sacarla de su caparazón, a pesar de que ella hubiese desarrollado cierto cariño hacia su erudita comicidad. Entre los dos, podían despedazar y extraerle toda la grasa al argumento de un estúpido más rápido de lo que un carnicero profesional hubiese limpiado un pollo nunca.


    Le mencioné el problema a Sauce Swan.


    —Me apuesto lo que sea a que no es su hermano lo que le preocupa. O, al menos, no es la causa principal. Supongo que está triste por no poder regresar. Desde que se ha dado cuenta de que aquí vamos en una única dirección, se ha metido en una depresión profunda.


    —¿Eh?


    —Es el Rajadharma. Para ella no es tan solo un práctico eslogan de propaganda, Dormilón. Ella se toma en serio ser la gobernante de Taglios. La has tenido paseando por aquí, mes tras mes, viendo lo que la protectora hizo en su nombre. Tienes que entender que va a disgustarse al ver cómo se dejó utilizar. Y además tiene que afrontar el hecho de que seguramente nunca tendrá la oportunidad de hacer nada al respecto. No es tan difícil entenderla.


    Pero él había estado cerca de ella durante treinta años.


    —Vamos a regresar.


    —Sí, claro. Y, de la única posibilidad entre un trillón de que lo hagamos, ¿quién va a tener a un ejército esperando? ¿Podría decirse que Atrapa Almas?


    —Claro. Y también podría decirse que nos olvidará en seis meses. Encontrará un juego más interesante al que jugar.


    —¿Y podrías decir que «El agua duerme»? Atrapa Almas también puede, Dormilón. No la conoces. Nadie la conoce, excepto Dama, y un poco. Pero yo tuve la oportunidad de acercarme a ella más que la mayoría durante un tiempo. No fue exactamente mi elección, pero allí estuve, e intenté prestar atención, por lo que me pudiese beneficiar. No es totalmente inhumana, ni tan vanidosa o desatenta como podría querer hacer creer al mundo. Moraleja: cuando pienses en Atrapa Almas, tienes que tener fijo en tu mente un hecho crítico. Y este hecho crítico es que ella sigue viva en un mundo en el que su enemigo más mortal era la Dama de la Torre. Si recordamos que, en aquel tiempo, Dama hizo a los Maestros de las Sombras parecer matones sin estudios.


    —Estás muy incisivo hoy, ¿no?


    —Solo me remito a los hechos.


    —Pues aquí tienes uno de los tuyos que acabas de decirme. El agua duerme. La mujer que solía ser la Dama de la Torre se pondrá de nuevo en pie en unos pocos días.


    —Más vale que le preguntes a Murgen si cree que ella querrá molestarse en ponerse en pie. Apuesto a que donde ella está no hace frío. —La brisa que azotaba la llanura había empezado a hacer mella profunda y continuamente.


    No discrepé con Swan, aunque él supiese la verdad. Puede que no se acordase, pero debía de haber ayudado a Atrapa Almas a trasladar a los Tomados a las cavernas de hielo en las que estaban prisioneros.


    Una bandada de cuervos apareció desde el norte, en lucha con el viento. Tenían muy poco que decirse unos a otros. Volaron en círculo unas cuantas veces, después ganaron altitud y cabalgaron la brisa hacia su mami. No iban a tener demasiado que contar.


    Empezamos a encontrar más cuerpos, a veces en grupos de dos o de tres. No se había capturado a un gran número de Tomados. Recordé el informe de Murgen en el que decía que casi la mitad del grupo se había tomado un descanso del mundo después de que Atrapa Almas se hubiese desbocado. Y aquí estaban. Yo no recordaba a la mayoría de ellos. La mayor parte eran taglianos, o jaicur, más que de la Vieja Banda, lo que significaba que se habían alistado mientras yo estaba arriba, en el norte, en nombre de Murgen.


    Nos encontramos con Suyen Dinh Duc, el guardaespaldas nyueng bao de Bucket. El cuerpo de Duc había sido escrupulosamente preparado para una ceremonia de despedida. Que Bucket hubiese hecho una pausa en medio del horror para honrar a uno de los acompañantes nyueng bao más silenciosos y discretos, decía muchísimo sobre el carácter de mi padre adoptivo (y del de Duc). Bucket se había negado a aceptar protección, no quería tener guardaespaldas. Y Suyen Dinh Duc se había negado a abandonarle. Había sentido la llamada de un poder muy superior a la voluntad de Bucket. Creo que se hicieron amigos cuando nadie estaba mirando.


    Me puse a secarme las lágrimas que no habían brotado cuando habíamos encontrado al mismo Bucket.


    Sauce Swan y Suvrin intentaron consolarme. Los dos se encontraban incómodos haciendo esfuerzos, y no sabían muy bien si un abrazo sería aceptable. Desde luego que lo habría sido, pero yo no sabía cómo hacérselo saber sin decirlo. Eso me habría avergonzado demasiado.


    Sahra fue la que me ofreció consuelo mientras los nyueng bao formaban un grupo para honrar a quien había sido uno de los suyos.


    Swan soltó un gruñido. El cuervo blanco había aterrizado en su hombro izquierdo y le había dado un picotazo en la oreja. Estudiaba al cadáver con un ojo y al resto de nosotros con el otro.


    Tío Doj observó:


    —Tu amigo tenía una confianza total en que alguien volviese a pasar por este camino, analista. Dejó a Duc en la postura llamada «Respecto al Reposo Paciente», que es lo que hacemos cuando el funeral en condiciones tiene que retrasarse. Ni dioses ni demonios molestan a los muertos que están en esta posición.


    Me sorbí la nariz.


    —El agua duerme, tío. Bucket creía. Él sabía que nosotros vendríamos.


    La creencia de Bucket había sido más fuerte que la mía. La mía apenas sobrevivió las guerras del Kiaulune. De no haber sido por el incansable deseo de Sahra de resucitar a Murgen, yo no habría superado los momentos de desesperación. No me habría vuelto lo suficientemente fuerte como para aguantarlo cuando a Sahra le llegó su propio momento de dudas.


    Ahora estábamos aquí, sin ningún sitio al que ir que no fuese hacia delante. Me sequé los ojos.


    —No tenemos tiempo para quedarnos aquí charlando. Nuestros recursos son terriblemente finitos. Vamos a cargarlo…


    Doj me interrumpió.


    —Nosotros preferiríamos dejarlo como está, donde está, hasta que podamos despedirlo con las ceremonias adecuadas.


    —Y esas ceremonias serían…


    —¿Qué?


    —No he visto a muchos muertos nyueng bao desde el asedio de Jaicur. A vosotros se os da muy bien bailar en torno a la muerte, pero he visto a muy pocos de vuestra tribu muertos, y no había ningún ritual funerario que fuese obviamente necesario. He visto a algunos incinerados como si fueran gunni. Vi a un hombre enterrado, como si fuera vehdna. Incluso he visto a un cadáver untado con ungüentos apestosos, envuelto como una momia y colgado cabeza debajo de la rama más alta de un árbol.


    Doj dijo:


    —Cada uno de esos funerales habrá sido adecuado a la persona y a la situación, de eso estoy seguro. Lo que se hace con la carne no es de una importancia crítica. Con las ceremonias se pretende facilitar la transición del alma a su nuevo estado, de modo que son absolutamente esenciales. Si no se las tiene en cuenta, el espíritu del muerto podría verse obligado a deambular por la tierra de manera indefinida.


    —¿Como fantasmas o caminantes de sueños?


    Doj parecía estupefacto.


    —¿Eh? ¿Fantasmas? Como un espíritu incansable que quiere finalizar tareas que fueron interrumpidas por la muerte. No pueden hacerlo, así que tienen que seguir caminando.


    Aunque los fantasmas vehdna son espíritus malvados, malditos para deambular infinitamente por el mismo Dios, no tuve problema en seguir la idea de Doj.


    —Entonces lo dejaremos aquí. ¿Quieres quedarte de pie a su lado para asegurarte de que está a salvo del tráfico? —Bucket había colocado a Duc en el borde de la carretera para que los fugitivos aterrorizados de entonces no le molestaran.


    —¿Cómo murió? —preguntó Swan, y a continuación dio un chillido. El cuervo blanco le había vuelto a dar un picotazo en la oreja.


    Todo el mundo se giró para quedarse mirando a Swan.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté yo.


    —Pues que si una sombra atacó a Duc y alguien intentó colocarlo en la posición adecuada, ese alguien debería estar aquí muerto también, tan tieso como la mojama, ¿no? Así que debe de haber muerto de otro modo, antes de… —Una tenue bombilla pareció iluminarse en su mente.


    —¡Lo hizo Almas! —dijo el cuervo. Eran graznidos, pero las palabras estaban perfectamente claras—. ¡Graj! ¡Graj! ¡Lo hizo Almas!


    Los nyueng bao comenzaron a presionar a Swan.


    —Lo hizo Almas —les recordé—. Seguramente con un hechizo de bombas trampa. Para cuando Duc alcanzó el lugar en cuestión, ella ya habría estado a dieciséis kilómetros de distancia de cualquier persona que fuera a pie. Iba montada, ¿recordáis? Por lo que recuerdo de Duc, lo más probable es que viera la trampa cuando Bucket tropezó con ella y se interpusiese entre ellos dos.


    Gota señaló:


    —La protectora no podría haber dejado una bomba trampa para matar a Duc si no hubiera estado libre. —Su tagliano era el mejor que había escuchado nunca. La ira de sus ojos dejaba ver que no quería que se cometiese ningún error.


    Sahra susurró:


    —Suyen Dinh Duc era primo segundo de mi padre.


    —Ya hemos pasado por esto antes, chicos —dije yo—. No podemos exonerar a Sauce Swan, pero sí que podemos perdonarle, si recordamos las circunstancias que tuvo que afrontar. ¿Realmente alguno de vosotros piensa que puede sacar lo mejor de la protectora un cara a cara? ¿Nadie levanta la mano? Pero algunos de vosotros lo pensáis para vuestros adentros. —Pocos eran los nyueng bao que carecían de una arrogante confianza en sí mismos—. Aquí está vuestro reto: volved corriendo y probadlo. La Puerta de las Sombras os dejará salir. Atrapa Almas va a pie. Está lisiada, así que podéis alcanzarla rápidamente. ¿Se puede pedir algo más? —Hice una pausa—. ¿Cómo? ¿No hay voluntarios? Entonces dejad en paz a Swan.


    El cuervo blanco graznó burlonamente.


    Vi unas cuantas caras pensativas y avergonzadas, pero la de Gota no era una de ellas. Gota nunca había estado equivocada en toda su vida, excepto en aquella ocasión en que pensó que podría estarlo.


    Swan lo dejó pasar, como llevaba años haciendo. Había aprendido de la más estricta de las instructoras. Pero sí que propuso:


    —Has dicho que tenemos que seguir caminando, Dormilón, aunque supongo que nosotros, los carnívoros, podemos empezar con los vegetarianos cuando se les acaben las historias.


    —Tobo, lleva contigo la Llave. Gracias, Sahra.


    Sahra se dio media vuelta.


    —Madre, quédate con Tobo. No le dejes ir más rápido que tú.


    Ky Gota gruñó algo entre dientes y se alejó de nosotros para seguir a Tobo. Cuando iba con prisa, su tambaleo al andar podía ser engañoso. Supervisó al chico y lo agarró de la camisa. Entonces comenzaron la marcha, con la boca de la mujer trabajando sin descanso. Sin ser jugador profesional, yo habría apostado a que estaba despotricando sobre lo repugnantes que éramos nosotros, el resto de los mortales.


    —Ky Gota parece haberse encontrado a sí misma —observé.


    Ni uno solo de los nyueng bao encontró ni una razón para celebrar aquel acontecimiento.


    Un kilómetro y medio después nos encontramos con los únicos restos animales que íbamos a encontrar de la anterior expedición. Estaban amontonados en una pila formada por huesos y carne seca desmenuzada, todo tan entremezclado que no había manera de saber cuántas bestias había en primer lugar, o por qué se habían reunido, en la vida o en la muerte. Todo el lúgubre barullo parecía haberse hundido lentamente en la superficie de la llanura. Cuando hubiese pasado otra década, habría desaparecido por completo.
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    Los feos caminantes de sueños regresaron al caer la noche, y en esta ocasión con más energía. La lluvia también regresó, también con más energía, y acompañada de rayos y truenos que dificultaban el sueño, del mismo modo que lo dificultaba el agua fría, cuya totalidad parecía decidida a acumularse dentro del círculo en el que nosotros habíamos acampado. La piedra no parecía estar inclinada, pero el agua se comportaba, desde luego, como si lo estuviese. Los animales se la bebían, y también lo hacían, del mismo modo, los miembros humanos del grupo. Runmust y Camina Ríos supervisaban que todo el mundo llenase bolsas de agua y cantimploras. En cuanto alguien alzó la voz para bendecir nuestra buena suerte, empezaron a caer los primeros copos de nieve.


    El sueño que pude conciliar no fue agradable. En el mundo de los fantasmas había un verdadero tumulto en proceso, y este inundó también mis sueños. Además de eso, la hija de Iqbal decidió que era una ocasión magnífica para ponerse a llorar toda la noche, lo cual hizo que el perro se pusiese a ladrar. O puede que ocurriese al contrario.


    Las sombras deambulaban alrededor de nuestra protección. Estaban más interesadas en nosotros de lo que habían estado en los intrusos en tiempos de Murgen. Me lo había dicho él mismo.


    Las sombras recordaban lo que había ocurrido hacía siglos, y yo pude escuchar en sus sueños.


    Sus pesadillas, mejor dicho. Todo lo que recordaban eran horrores de una época en la que hombres parecidos a los nyueng bao las torturaban hasta la muerte en enormes grupos mientras que los hechiceros grandes y pequeños azotaban a las almas dementes hasta que, al final, cuando eran liberadas, estaban tan rezumantes de odio hacia toda cosa viviente que incluso una criatura tan menuda como una cucaracha era objeto de un ataque instantáneo y enormemente feroz. Algunas sombras que ya eran malignas depredadoras por naturaleza se convirtieron en tan malvadas que atacaron y devoraron incluso a otras sombras.


    Se había victimizado así a millones. Y la única virtud de sus creadores era que fabricaron los horrores de invasores que llegaron en incontables olas desde un mundo en el que un rey hechicero chalado se había dotado a sí mismo de la categoría de semidiós, y posteriormente se había propuesto imponer su domino absoluto sobre los dieciséis mundos.


    Antes de que las sombras detuviesen la avalancha, las decenas de miles de cadáveres que cubrían la llanura eran innumerables. Multitud de monstruos escaparon a mundos vecinos y sembraron el terror y la confusión hasta que las puertas pudieron ser modificadas para impedir que pasaran. Durante siglos, no hubo tráfico que atravesase la llanura, y posteriormente llegó otra época de desganado comercio, cuando algún genio creó la protección que ahora protege las carreteras y círculos.


    Las sombras lo vieron todo, y lo recordaban todo. Vieron y recordaban a los misioneros de Kina, que habían huido de mi propio mundo en la cumbre de la furia de Rhaydreynak. En cada mundo que alcanzaban, la oscura canción de la diosa se colaba en unos cuantos oídos ansiosos, incluso entre los hijos de aquellos que habían creado las sombras.


    El comercio, en una llanura tan restringida y peligrosa, se mantuvo moderado. Hacía falta ser determinado para arriesgarse a cruzar la frontera. El tráfico llegó a su punto álgido cuando el mundo que recordábamos como Khatovar lanzó una ráfaga de expediciones hacia otros mundos para comprobar cuál sería el más apropiado para acoger la ceremonia cósmica llamada el Año de los Cráneos.


    Los seguidores de Kina de otros mundos se unieron a esa búsqueda. Las compañías emprendían marchas en todas direcciones, discutían y se peleaban. Consiguieron muy poca cosa. Con el tiempo, un consenso tomó forma: el sacrificio debía ser el mundo que había tratado a los Hijos de Kina de una forma tan abominable desde el primer momento. Los descendientes de Rhaydreynak debían recoger lo que habían sembrado.


    Las compañías que habían sido enviadas no eran enjambres de fanáticos. La llanura era peligrosa, y había pocos hombres que quisieran cruzarla. La mayoría de los soldados eran reclutas o delincuentes menores bajo el mandato de unos pocos sacerdotes dedicados. No se esperaba que volviesen. Las familias de los reclutas tomaron como costumbre velar a sus Soldados de Hueso o Soldados de Piedra antes de que partiesen, aunque los sacerdotes siempre les prometían que estarían de vuelta en cuestión de meses.


    Los pocos que regresaban normalmente lo hacían tan consumidos y cambiados, tan amargados y duros, que se les empezó a conocer como Soldados de la Oscuridad.


    La religión de Kina nunca fue popular en ninguno de los lugares en que echó raíces. Fue siempre un culto minoritario, y perdió todo el poder que tenía a medida que se sucedían las generaciones. El fervor inicial se esfumó para dar paso al gobierno inevitable y tedioso de los funcionarios. Todos los mundos abandonaron a Kina progresivamente y se alejaron de la llanura. Las Épocas Oscuras empezaron a fraguarse por todos sitios. Todas las puertas, una tras otra, fracasaban, y no se restauraban, y aquellas que no fracasaron, cayeron en desuso. Los mundos eran viejos, estaban desgastados y cansados, y necesitaban desesperadamente una renovación. Los ancestros de los nyueng bao, los Hijos de los Muertos, habían prometido regresar a su Tierra de las Sombras Desconocidas cubiertos de gloria. Sin embargo, como estaban a salvo en el lado más lejano de la llanura, sus descendientes no tardaron en olvidar quién y qué eran. Tan solo un puñado de sacerdotes lo recordaban, y ni siquiera con una corrección total.


    Una voz que no hablaba en voz alta hizo cosquillas a mi consciencia. Hermana, hermana, decía. Yo no vi nada, solo sentí ese toque de peso pluma. No obstante, fue suficiente para que mi alma se agitase a ambos lados y saliese disparada a otro lugar en el que, cuando recuperé mi aliento espiritual, el hedor de la descomposición llenó mis fosas nasales. Un mar de huesos me rodeaba, su superficie ondulada por mareas desconocidas.


    Algo no andaba bien con mis ojos. Tenía la visión retorcida y doble. Levanté una mano para frotarlos… y vi plumas blancas.


    ¡No! ¡Imposible! No podía estar siguiendo el camino de Murgen. No podía estar perdiendo las amarras tan pronto. ¡No lo consentiría! Deseaba…


    ¡Graj! Y no salió de mi pico.


    Una forma negra se me plantó enfrente con las alas extendidas, aminorando la velocidad y con las garras en mi dirección.


    Con un rápido movimiento, me lancé desde la rama muerta sobre la que me había posado. Y me arrepentí inmediatamente.


    Me encontré a tan solo unos metros de un rostro a un metro y medio de altura. Alardeaba de más colmillos de los que puede presumir un tiburón. Era pasada la media noche y estaba muy oscuro. El olor de su aliento era la fetidez de la carne en descomposición.


    La sonrisa triunfante de aquellos malvados labios de ébano se desvaneció en cuanto conseguí evitar que una garra gigante me aplastase. Yo, Dormilón, me encontraba en un estado de pánico de cagarse en los pantalones, pero había algo más dentro del pájaro que yo era. Y se estaba divirtiendo. Hermana, hermana, ha estado cerca. La muy zorra se vuelve más y más solapada, pero nunca conseguirá sorprenderme. No puede hacerlo. Y eso tampoco lo entenderá.


    ¿Quién es «yo»?


    El ejercicio se había terminado. Estaba dentro de mi cuerpo, en la llanura, temblando mientras mi ojo mental observaba a los traviesos caminantes de sueños. Examiné lo que había experimentado y llegué a la conclusión de que se me había dado un mensaje, que era que Kina sabía que estábamos de camino. La diosa soñadora había fingido la inactividad de décadas recientes. Conocía la paciencia íntimamente, la conocía por todos sus nombres secretos. Y podía ser que también se me hubiera dado otro mensaje.


    Kina aún era la madre del engaño. Bastante probablemente, nada de lo que yo había averiguado recientemente era enteramente o incluso parcialmente cierto si Kina había encontrado un modo de deambular por los tramos sombríos de mi mente. A mí no me cabía ninguna duda de que podía. Se las había apañado para informar a generaciones y regiones enteras, con un miedo histérico, sobre la Compañía Negra antes de la llegada de la Vieja Banda.


    Juro que percibí su diversión por haberme lanzado a una desconfianza más profunda y perdurable hacia todo lo que me rodeaba.
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    Suvrin me despertó temprano. Sonaba apesadumbrado, a pesar de que no podía ver su cara en la oscuridad.


    —Hay problemas, Dormilón —susurró, y yo debo confiar en él, ya que fue el primero en darse cuenta de lo que implicaba el hecho de que estuviese nevando. Pero es que había visto más de esa cosa blanca que cualquiera de nosotros, aparte de Swan. Y Sauce llevaba separado de ella el tiempo suficiente como para volverse viejo.


    Quise gemir y refunfuñar, pero eso no habría servido para nada y además necesitábamos tomar el control de la situación en ese mismo momento.


    —Bien pensado —le dije—. Gracias. Rodea el círculo en esa dirección y despierta a los sargentos. Yo haré el mismo recorrido en sentido contrario. —A pesar de mis pesadillas, me sentía descansado.


    La nevada no reconoció, de ningún modo, la presencia de la protección que actuaba como escudo de nuestro campamento. Lo cual quería decir que los límites ya no eran tan obvios. Percibí un deseo de matanza intensificado entre las sombras, ellas ya habían visto esto antes. Si alguien se pone a correr nerviosamente de un lado para otro, sería su hora de la merienda.


    Teníamos a Un Ojo y a Goblin en nuestro lado, y a Tobo también. Ellos podían distinguir dónde se situaban las fronteras, pero necesitaban un poco de luz para llevar a cabo ese trabajo.


    Me aseguré uno por uno de que todo el mundo se despertase y comprendiese la gravedad de la situación, especialmente las madres. Me aseguré de que todo el mundo comprendiese que nadie debía moverse hasta que amaneciese.


    Por alguna razón milagrosa, nadie hizo ninguna estupidez. Una vez hubo suficiente luz, los hechiceros empezaron a dibujar líneas sobre la nieve.


    Yo organicé equipos para reforzar las fronteras.


    Todo marchó tan bien que, antes de que llegase la hora de irnos, me estaba sintiendo petulante. Después descubrí que iba a ser un día muy largo, lo cual, por supuesto, ya debería haber sabido de manera instintiva.


    Este siguiente tramo del viaje les había llevado a los Tomados solamente unas pocas horas. A nosotros nos llevaría muchísimo más. Tras la capa de nieve que caía no se podía discernir la destrozada fortaleza. Los hombres más ancianos tendrían que marcar cada paso antes de poder darlo, caminando a ambos lados de Tobo y la Llave, y manteniéndolo centrado en la carretera, pero sin adelantarlo nunca. Por si acaso.


    Cuando habíamos avanzado poco más de cuatrocientos metros, ya me estaba preocupando por el tiempo. Teníamos demasiadas bocas que alimentar y muy pocos víveres. El racionamiento cruel tendría que imponerse. Se tenía que conseguir que esta gente atravesase la llanura rápidamente, excepto aquellos de nosotros que liberaríamos a los Tomados.


    —¡Esto se nos está yendo de las manos! —chilló Goblin—. Si la nevada aumenta, estaremos en unos apuros que te cagas.


    Tenía razón. Si esta nevada se convertía en ventisca, ya no íbamos a tener que preocuparnos por nada más. Si empeoraba mucho, íbamos a morir aquí fuera y hacer de Atrapa Almas la muchacha más feliz del mundo.


    De todos modos probablemente lo fuese ya, ahora que tenía tiempo para reflexionar sobre el hecho de que no quedaba nadie capaz de enfrentarse a ella en cuanto a ningún capricho que quisiera darse. ¿El agua duerme? Y qué. Aquello ya era historia.


    No. Mientras yo siguiese en pie, no lo era.


    Swan se unió a mí para el desayuno.


    —¿Cómo está mi esposa esta mañana?


    —Frígida. —¡Maldita sea! Ábrase boca, insértese bota con capa de estiércol.


    Swan sonrió.


    —Eso ya lo sé desde hace años. ¿No es esto digno de mención? Ya cubre más de dos centímetros y medio.


    —Sí, lo es, de acuerdo. Desafortunadamente, no me animo a mí mismo a usar la clase de lenguaje que se necesita para describirlo. La mayoría de estas personas nunca han visto la nieve. Ten cuidado con que nadie haga ninguna estupidez. De hecho, es mejor que te pegues a la radisha. No quiero que se haga daño porque alguien no utilice la cabeza.


    —De acuerdo. ¿Soñaste algo anoche?


    —Pues claro que sí. Y también tuve la oportunidad de conocer a Kina de cerca.


    —Yo vi luces en la carretera en dirección al este.


    Eso llamó mi atención.


    —¿De verdad?


    —En mi sueño. Eran solamente luces de brujería, puede que los propios recuerdos de la llanura, o algo así. Cuando fui a mirar, no había nada.


    —Te estás volviendo audaz a tus años, ¿no es eso?


    —Pasó, y ya está. No lo habría hecho si lo hubiese pensado.


    —¿Volví a roncar anoche?


    —Afianzaste tu posición en el campeonato femenino de todos los tiempos. Estás preparado para competir en el siguiente nivel.


    —Debe de tener algo que ver con los sueños.


    Sahra apareció. Tenía mal aspecto. No le gustaba ni una pizca lo que estaba pasando, ni la nieve ni la distancia durante la que debíamos soportarla. Pero se mordió la lengua. Comprendía que era demasiado tarde para ser una mamá maniática. Le gustase o no, ahora mismo su chico nos estaba conduciendo a todos.


    Un Ojo se acercó, cojeando, apoyado en un bastón que alguien había hecho para él con una de las armas de bambú más pequeñas. Yo ignoraba si seguía cargado, pero era muy probable, tratándose de Un Ojo. Me dijo:


    —No voy a durar mucho en esto, Jovencita. Pero seguiré todo lo que pueda.


    —Enséñale a Tobo lo que tiene que hacer y deja que él te tome el relevo en cuanto lo comprenda. Deja que Gota lleve el pico y tú súbete al caballo. Puedes dar consejos desde ahí arriba.


    El anciano se limitó a asentir en lugar de buscar cualquier razón para discutir, traicionando así su verdadera debilidad. Sin embargo, Goblin me miró con el ceño fruncido, dando por hecho que iba a ganarse una gran ración de consejos que no había solicitado. Con todo, se encogió de hombros y dejó pasar la tentación de debatir.


    —Tobo, espera. ¿De verdad entiendes lo que tenemos que hacer hoy?


    —Lo he captado, Dormilón.


    —Entonces dale la Llave a tu abuela. ¿Dónde está mi colega equino? Ven aquí, anda. Lleva a Un Ojo. —Me di cuenta de que el cuervo blanco se había ido del lomo del animal. De hecho, no se podía ver al pájaro por ninguna parte—. Arriba, viejo.


    —¿A quién estás llamando viejo, Jovencita? —Un Ojo se irguió tanto como le permitía su altura.


    —A ti, que eres tan viejo que has encogido. Pon tu culo aquí arriba. Quiero llegar hoy. —Le dediqué a Goblin una mirada de dureza, por si acaso se le pasaba por la cabeza intentar meter palos en los radios. Él se limitó a devolverme la mirada sin expresión alguna. O quizá sin gracia alguna.


    Si seré niño mimado… al final me salí con la mía. Alrededor de lo que parecía ser el mediodía, la arruinada fortaleza se dejó ver entre la débil nevada, que seguía cayendo. Una vez que Tobo dominó cómo distinguir las fronteras lo suficientemente bien como para llevar el mismo paso que Goblin, el grupo empezó a avanzar a un ritmo solo limitado por las posibilidades de madre Gota. Y ella parecía poseída por una repentina urgencia de apresurarse hacia cualquiera que fuera el destino que esperaba al que llegase allí con la Llave.


    Mi pesimismo natural no tuvo casi ninguna recompensa. Si los muchachos de Iqbal no hubiesen descubierto los encantos de las bolas de nieve, no habría tenido nada de lo que quejarme en absoluto. Incluso en ese caso me habría entretenido, si unas cuantas descargas de misiles no hubiesen volado en mi dirección.


    Llegamos a la sima que Murgen había mencionado, una lágrima en el rostro de la llanura devastada por poderes casi inimaginables. El terremoto responsable de aquello se había sentido en lugares tan lejanos como Taglios, y había aplanado ciudades enteras a este lado del Dandha Presh. Me pregunté si habría causado la misma destrucción en los otros mundos conectados a la llanura.


    También me pregunté si el terremoto había tenido un origen natural. ¿Había sido causado por algún intento prematuro de Kina de elevarse y resplandecer?


    —¡Swan! ¡Sauce Swan! Ven aquí.


    Madre Gota se había detenido en el borde de la sima, simplemente porque no había modo de seguir adelante. El resto de la turba se amontonó detrás de los líderes porque, como era lógico, todo el mundo quería ver lo que pasaba.


    —¡Haceos a un lado, gente! —espeté yo—. Haceos a un lado, dejad que el hombre suba. —Me quedé mirando la fortaleza arrasada. Decir que estaba destrozada era una descripción demasiado fuerte, pero al mismo tiempo su pésimo estado superaba cualquier otra cosa. Supuse que, si la guarnición golem original todavía estaba por allí, estaría en perfectas condiciones y ahora mismo la banda entera estaría fuera limpiando todas las cavidades cubiertas de nieve que pudiera tener la piedra.


    Swan gruñó:


    —Tienes que decidirte, cariño. O quieres que me ocupe de la radisha o…


    —Da igual. No tengo tiempo. Tengo frío y estoy irritado, y quiero que eso cambie. Mira esta grieta. ¿Era así como estaba antes? Porque aunque es bastante impresionante, no es ni de lejos tan gigante como Murgen me hizo pensar que era. Todos, excepto el bebé de Iqbal, pueden cruzarla de un salto.


    Swan estudió el hueco que había en la llanura.


    Lo que era evidente para cualquier ojo era que no había extremos afilados. La piedra parecía haberse suavizado y rezumado como caramelo.


    —No, no era así en absoluto. Parece que ha estado cicatrizando, no es ni en su cuarta parte, tan ancha como lo era antes. Apuesto a que dentro de otra generación ni siquiera quedará la marca.


    —De modo que la llanura puede cicatrizar, pero las cosas que fueron añadidas después, no. —Señalé la fortaleza—. A excepción de los hechizos que protegen las carreteras.


    —Por lo visto.


    —Empecemos a cruzarla. Swan, tú quédate con Tobo y Gota. Nadie más tiene ninguna idea sobre cómo salir de aquí, así que ya está. —Respondí a un impaciente ¡graj! que venía de arriba. Si entrecerraba los ojos y miraba hacia los lados, podía distinguir al cuervo blanco posado sobre las almenas, mirando hacia abajo.


    Aún murmurando para sí mismo, aunque en cierto modo bondadosamente, Swan dio un paso para cruzar la sima, resbaló, se cayó, dio un patinazo, y se levantó soltando una retahíla de improperios norteños de alguien que no está en forma. El resto de la gente se rió.


    Yo convoqué a Runmust y Camina Ríos.


    —Quiero que vosotros dos averigüéis cómo pasar los animales y los carros. Reclutad a Suvrin si queréis, él afirma que tiene cierta experiencia como ingeniero práctico. Y no dejéis de recordarle a todo el mundo que si conservan la calma y cooperan, todos podremos dormir en un lugar caliente y seco esta noche. —Bueno, puede que seco. Que estuviese caliente ya era mucho pedir.


    Tío Doj y Tobo ayudaron a madre Gota a cruzar. Sahra los siguió, y unos cuantos nyueng bao la siguieron a ella. Eso hizo que, de repente, un montón de nyueng bao estuviesen concentrados en un mismo lugar. Mi paranoia empezó a agitarse y comencé a entrecerrar los ojos de manera sospechosa.


    —Goblin, Un Ojo, venid aquí. Slink, ¿dónde estás? Ven con nosotros. —En cuanto a Slink, si señalaba algo y le decía «¡Mata!», podía contar con que fuese rápido, mortal, y tan moralmente reacio como una lanza.


    Tío Doj se percató de que, incluso ahora, yo confiaba en él, pero solamente de manera incompleta. Parecía irritado y divertido al mismo tiempo. Me dijo:


    —Aquí no hay nada para nuestra gente, analista. Esto es todo en beneficio de Tobo.


    —Eso está bien, eso está bien. No querría que el futuro de la Compañía corriese ni el más mínimo riesgo.


    Doj frunció el ceño, decepcionado por mi sarcasmo.


    —¿Todavía no me he ganado tu corazón, Soldado de Piedra?


    —¿Cómo podrías hacerlo? No dejas de llamarme cosas y ni siquiera te dignas en explicarte.


    —Todo se aclarará, me temo.


    —Por supuesto. En cuanto alcancemos la Tierra de las Sombras Desconocidas, ¿no es eso? Más te vale esperar que en tu doctrina no haya verdades a medias ni tapaderas descaradas. «Todo el mal sufre allí una muerte infinita». Aún podría ser verdad.


    Doj me respondió con una mirada torva, pero no parecía ni enfadado ni calculador.


    Yo dije:


    —Swan, muéstranos el camino.
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    —Creo que esto es todo lo lejos que puedo llevaros —me dijo Swan. Hablaba lentamente, como si tuviese problemas para ordenar sus pensamientos—. No lo entiendo. Las cosas no paran de alejarse. Sé que estuve más en el interior que esto, sé todas las cosas que hicimos. Sin embargo, cuando trato de recordar algo específico, tengo una gran laguna entre el momento en que llegué a este punto y algún instante de la galopada de vuelta. Cuando no lo intento, no paran de venirme cosas a la mente. Eso sí que lo recuerdo. Quizás Almas haya amañado mi cerebro de alguna manera.


    —Esa es la frase que más corta se queda de la historia —murmuró Goblin.


    Swan le ignoró, y se quejó:


    —En realidad estábamos fuera de la llanura antes de que me diese cuenta de que éramos los únicos que saldríamos de ella.


    Yo no estaba seguro de creerme eso, pero ahora no importaba. Gruñí y le propuse:


    —¿Qué tal si intentas adivinar? Tu alma recordará lo que no recuerda tu cerebro.


    —Antes necesitamos que haya un poco de luz.


    —¿Para qué tengo yo hechiceros? —le pregunté a la penumbra—. Desde luego, no para algo útil o práctico, como hacer que se haga la luz. Es que ellos no la necesitan, pueden ver en la oscuridad.


    Goblin murmuró algo no demasiado halagador acerca de las mujeres que se permiten el lujo del sarcasmo. Le dijo a Swan:


    —Siéntate y déjame mirarte la cabeza.


    —¡Déjame a mí! —exclamó Tobo, entusiasmado, al mismo tiempo—. Deja que intente hacer la luz. Esto sí que puedo hacerlo. —No esperó a que se le diera permiso. De sus elevadas manos empezaron a salir, rápidos y entusiastas, filamentos de luz color limón y plata. La oscuridad que nos rodeaba se retiraba, pensé yo, reacio.


    —¡Hala! —dije—. Mira qué bien lo hace.


    —Tiene la fuerza y el entusiasmo de la juventud —concedió Un Ojo. Yo miré hacia atrás y vi que aún estaba montado sobre el semental negro, con aspecto engreído, pero obviamente agotado. El cuervo blanco estaba posado enfrente de él, y estudiaba a Tobo con un ojo mientras examinaba lo que nos rodeaba con el otro. Parecía divertido. Entonces, Un Ojo comenzó a reír entre dientes.


    Tobo dio un chillido de sorpresa.


    —¡Espera! ¡Para! Goblin, ¿qué está pasando?


    Los gusanos de luz serpenteaban por sus brazos en dirección a los hombros y no respondían a la insistencia de Tobo por que parasen. Se puso a abofetearse a sí mismo, y Un Ojo y Goblin explotaron a reír.


    Mientras tanto, ellos dos habían hecho algo a Swan para aclararle la mente. Él tenía todo el aspecto de haberse acabado de tragar una gran jarra helada de recuerdos llenos de confianza en sí mismo.


    Sahra no le veía ninguna gracia a la situación de Tobo, y les gritó a los hechiceros que hicieran algo. Estaba siendo casi incoherente, lo cual dejaba ver la cantidad de estrés que se infligía a sí misma.


    Doj le dijo:


    —No corre ningún peligro, Sahra. Solo es que se ha distraído, eso pasa a veces. Es parte del proceso de aprendizaje. —O algo por el estilo le repitió unas cuantas veces hasta que Sahra se calmó y pasó a tener un aspecto desconfiado y avergonzado al mismo tiempo.


    Goblin le dijo a Tobo:


    —Yo te tomo el relevo hasta que recuperes la concentración. —Y en un momento hubo luz suficiente para ver las paredes de una cámara gigante. A los que se les da bien hacer algo siempre hacen que parezca fácil, y el pequeño hechicero calvo no era una excepción. Le dijo a un Ojo—: Ayuda a Swan a mantener la mente despejada.


    Yo pensé que el lugar era un cambio agradable respecto de dormir a la intemperie, y deseé que hubiera combustible que pudiésemos quemar para calentarlo.


    —¿Y ahora a dónde? —le pregunté a Swan. Llevaba cierto tiempo arrepintiéndome de no haber pillado a Murgen mientras soñaba para haber obtenido unas indicaciones fiables.


    El cuervo blanco graznó y emprendió el vuelo, mientras Un Ojo maldecía porque le había azotado la cara con las alas.


    Yo estaba empezando a entender al animal.


    —Que alguien observe hacia dónde va. ¿Es que alguno de vosotros, geniales magos, quiere enviar una luz que lo acompañe? —Tobo había recuperado el control de su luz y la estaba haciendo funcionar adecuadamente, pero estaba invirtiendo toda su atención en controlarla. Esperé que la fase en que la confianza superaba al sentido común se le quedase pequeña antes de que causase un gran desastre.


    Tío Doj siguió el rastro del cuervo a un ritmo solemne, y yo, que suponía que debía contribuir con algo más que con las decisiones ejecutivas, lo seguí. Una bola de luz verde leprosa que venía de atrás me inundó y se hizo un nido en mi enredado pelo. Me empezó a picar el cuero cabelludo. Sospeché que Un Ojo podría estar burlándose de mi higiene personal, la cual confieso que en ocasiones es víctima de una actitud negligente. O algo así.


    —Esto me enseñará a quitarme el maldito casco —gruñí, y me negué a dejar que el hechicero me lanzase su desdentada y engreída sonrisa al no mirar atrás.


    De hecho no llevaba un casco de verdad. Dios me libre, con eso sí que habría tenido frío. Llevaba, desde hacía tiempo, un forro de casco de cuero que había impedido que se me congelasen las orejas, o casi. El invierno era una de esas cosas que el equipo de planificación no había previsto.


    Me apresuré y adelanté a Doj, quien se quedó estupefacto al ver mi pelo y a continuación sonrió tan ampliamente como no le he visto hacerlo jamás. Por mi parte, yo le lancé una mirada con el ceño fruncido que dejaba entrever mi sed de sangre. Por desgracia, para hacer eso tuve que girarme lo suficiente como para ver a Un Ojo y a Goblin, que de repente estaban intercambiando choques de manos y risas por lo bajo. Incluso Sahra tuvo que darse media vuelta para esconder su risa. Vale, de acuerdo. De modo que, de repente, soy la princesa payasa de la Compañía, ¿no? Pues eso ya lo veríamos. Esos dos iban a…


    Me di cuenta de que me habían empujado a aceptar su sistema de pensamiento. En poco tiempo estaría tendiendo trampas para ser el primero.


    El cuervo graznó. Estaba posado sobre el frío suelo de piedra y se movía hacia delante y atrás, con una repentina impaciencia. Sus garras hicieron un suave chasquido. Yo me acuclillé, y me situé en una posición en la que casi pude tocarlo antes de que emprendiese de nuevo el vuelo y se adentrase en la oscuridad.


    Detrás de nosotros se formó más luz, a medida que la gente y los animales iban pasando y armando el predecible jaleo correspondiente. Cada persona que llegaba tenía que saber lo que estaba pasando.


    Si bajaba la cabeza y lo miraba con la mejilla apoyada en el suelo, el cuervo se convertía en silueta.


    Le dije a Doj:


    —Hay una luz que viene de algún sitio. Este debe de ser el sitio por el que los Tomados se introdujeron en la fortaleza interior. —Me tumbé en el suelo boca abajo. En una de las paredes de piedra, tan oscura que parecía casi imposible de ver incluso con la luz de que disponíamos, había una grieta claramente definida. No pude distinguir nada de lo que había al otro lado.


    Doj se agachó y posó su propia mejilla en el suelo.


    —Desde luego.


    —Necesitamos algo más de luz aquí —pedí—. Y puede que algunas herramientas. Ríos, Runmust, haced que aquella gente se ponga a montar una especie de campamento. Y mirad lo que podéis hacer para mantener alejado el frío. —Eso iba a ser difícil. En la pared exterior había unas cuantas grietas enormes.


    Goblin y Un Ojo dejaron de reírse como idiotas y se me acercaron con sus caras de negocios puestas. Tenían a Tobo allí con ellos, y estaban decididos a enseñarle su oficio rápidamente, de manera práctica.


    Con más luz fue más fácil ver lo que el pájaro quería que viese, que debía de ser la sima que Atrapa Almas había sellado tras emplear sus malévolos hechizos con los Tomados.


    —¿Hay hechizos o bombas trampa aquí? —pregunté.


    —La Jovencita es un genio —gruñó Un Ojo. Cuando hablaba, ahora arrastraba las palabras. Necesitaba urgentemente descansar—. El pájaro ha pasado y no ha salido ardiendo, ¿no? ¿No te sugiere eso algo?


    —No hay hechizos —dijo Goblin—. No le hagas caso. Está de mal humor porque él y Gota no han podido disfrutar de su intimidad durante una semana.


    —Yo sí que te voy a dar a ti toda la intimidad que vas a necesitar durante un par de eones, enano. Voy a plantar tu viejo culo arrugado…


    —¡Basta! Veamos si podemos agrandar un poco el agujero.


    Desde el otro lado, el cuervo no paraba de emitir ruidos impacientes. Aunque no se tratase de Murgen operando desde algún rincón perdido en el tiempo, tenía que tener algún tipo de conexión con los Tomados. Yo, desde luego, esperaba que no fuese el Murgen del futuro. Eso implicaría ahora un esfuerzo fracasado por nuestra parte.


    Dando gruñidos, caminaba de atrás a delante con fuertes pisotones mientras media docena de hombres expandían el agujero, cada uno de ellos quejándose por la falta de luz. Y yo tampoco contribuí mucho como vela humana. Puede que la cosa que había en mi pelo fuese un comentario voluntario de Goblin y Un Ojo sobre mi brillantez, aunque dudaba que, después de solo doscientos años, pudiesen aún desarrollar tanta inteligencia y sutileza.


    Una multitud que aumentaba por momentos empezó a reunirse a mis espaldas.


    —Ríos —gruñí—, te dije que hicieras que esta gente se pusiese manos a la obra con algo útil. Tobo, sal de ahí. ¿Quieres que te caiga una roca en la cabeza?


    Una voz que venía de detrás de mí ofreció:


    —Tienes que alumbrarlo más para ver si necesitas apuntalarlo.


    Me di la vuelta.


    —¿Slink?


    —En mi familia había mineros.


    —Entonces eres lo más parecido a un experto que tenemos.


    Un Ojo le dio un golpe con el dedo a Goblin.


    —El enano este de aquí tiene experiencia como zapador. Ayudó a minar los muros de Tember. —Su cara se deformó con una fea sonrisa.


    Goblin soltó un chillido, lo cual era un signo inequívoco de que «Tember» era un episodio que no recordaba con demasiado cariño. Yo no recordaba que en los Anales se mencionase a ningún Tember, y la razón me sugería que el acontecimiento al que se hacía referencia debía de haber tenido lugar mucho tiempo antes de que Croaker se convirtiese en analista, que había sido a una edad muy temprana.


    Dos de los predecesores más inmediatos de Croaker, Miller Ladora y Kanwas Scar, habían sido tan laxos en sus deberes que se sabe muy poco sobre su época (aparte de lo que sus sucesores han reconstruido partiendo de la tradición oral y los recuerdos de los supervivientes). Fue durante esa época que Croaker, Otto y Hagop se unieron a la banda. El mismo Croaker ha relatado muy pocas cosas sobre aquellos días.


    —¿Me encargo yo, entonces, ya que no debería invertir una fe ilimitada en los conocimientos de ingeniería de Goblin?


    Un Ojo graznó como un cuervo.


    —Como ingeniero, nuestro inconexo colega me parece un leñador maravilloso. Dondequiera que va, las cosas se caen.


    Goblin gruñó como un mastín que estuviese lanzando una advertencia.


    —Mira, este escuchimizado genio insignificante, calvo como un huevo duro, le vendió al Viejo la idea de meterse en el pueblucho este de Tember abriendo túneles bajo sus muros, en las profundidades. Como la tierra era blanda, sería fácil. —Un Ojo resoplaba mientras hablaba, apenas capaz de controlar la risa que se le escapaba—. Y tenía razón, vaya si fue fácil. Cuando cavó su túnel, la pared se derrumbó, y el resto de nosotros atacamos a través del hueco y les dimos lo suyo a esos temberinos.


    Goblin gruñó:


    —Y aproximadamente cinco días después, alguien se acordó de los mineros.


    —Hubo alguien que tuvo la suerte increíble de tener un amigo tan bueno como yo para desenterrarle. El Viejo solo quería construir una lápida.


    Goblin gruñó un poco más:


    —Pero no así. Y la verdad es que el túnel nunca se habría derrumbado si este cacho de mierda perruna con patas demasiado madura no hubiera estado jugando a uno de sus estúpidos juegos. ¿Sabes? Casi lo olvido. Nunca te la devolví. No deberías haber sacado el tema, uva pasa humana. ¡Maldita sea! Por poco vas y te me mueres antes de que tenga la oportunidad de hacer que pagues por ello. Sabía que no te traías nada bueno entre manos. Tuviste ese derrame a propósito, ¿verdad?


    —Pues claro que sí, lerdo. A cada oportunidad que tengo, intento morirme para que ya no puedas darme ninguna puñalada por la espalda. ¿Quieres que sea así? ¿Te salvé el culo y quieres que sea así? No hay ningún tonto como un viejo tonto. Pues venga, adelante, ranita calva pelotillera. Puede que me haya vuelto un paso más lento los últimos años, pero aún soy tres pasos más rápido y tengo diez linternas más de luces que cualquier blanquito…


    —¡Chicos! —espeté yo—. ¡Niños! Tenemos trabajo que hacer. —Deben de haber vuelto a la Compañía loca cuando eran jóvenes y tenían la energía suficiente para estar así todo el tiempo—. Por lo que respecta a este momento, todas las pizarras están limpias de todo lo que sucediera antes de que yo naciese. Dedicaos a abrirme un agujero para que pueda ver lo que tenemos que hacer a continuación.


    Los dos hechiceros no dejaron de gruñir y murmurar, ni tampoco de amenazarse ni tratar de sabotearse el uno al otro a su manera, pero sí que dedicaron su afamada reputación al esfuerzo de abrir el hueco.
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    En cuanto la apertura se había ensanchado lo suficiente como para poder usarla, se produjo un breve debate sobre quién debería hacerlo primero. El consenso fue universal: «Yo no». Sin embargo, cuando yo me agaché para adentrarme en las sombras, esperando poder echar un vistazo a lo que podría devorarme unos pocos segundos antes de que sus mandíbulas se cerraran de golpe, unos cuantos caballeros se volvieron nobles y corteses. Sospecho que era significativo que dos de ellos, Swan y Suvrin, no fuesen hermanos de la Compañía.


    Goblin gruñó:


    —De acuerdo, de acuerdo. Ahora estáis haciéndonos quedar mal. Apartaos todos de mi camino. —Y arremetió con todas sus fuerzas.


    Él no necesitaba agacharse.


    Sí que lo hizo un poco, ligeramente, mientras yo le seguía.


    Yo no necesitaba que nadie fuese noble o cortés como para pasar antes de mí.


    —No existe ningún dios aparte de Dios —murmuré—. Sus obras son vastas y misteriosas. —Me había adentrado cinco pasos y me acababa de tropezar con Goblin, que también se había parado con la mirada fija—. Supongo que ese es el demonio golem Shivetya.


    —O su feo hermano pequeño.


    Murgen no me había mantenido al corriente del estado del golem. Según el último informe, solo había sido un único temblor de tierra sin caer a un abismo sin fondo, aún fijo a un enorme trono de madera mediante un gran número de dagas de plata. Yo observé:


    —Parece que la llanura ha estado cicatrizando aquí también —continué mi camino.


    Aún había un abismo vertiginoso. Tuve que cerrar los ojos momentáneamente mientras recuperaba el equilibrio. Shivetya continuaba suspendido sobre él, pero estaba claro que el hueco era más estrecho de lo que Murgen había descrito. Al cerrarse, la superficie había empujado el trono de madera hacia arriba un poquito, así que Shivetya ya no se encontraba en peligro de precipitarse al vacío. Daba la impresión que unas cuantas décadas lo verían allí tumbado con la nariz encajada en la piedra cicatrizada y el trono volcado aún sobre él.


    Sauce Swan se autoinvitó a unirse a mí y me dijo:


    —Esa cosa no se ha movido desde la última vez.


    —Y eso que no podías recordar nada —rebatí yo.


    —Sea lo que sea que me han hecho esos dos truños, parece que está surtiendo efecto. Cuando veo las cosas, las reconozco.


    Goblin le dijo a Swan:


    —Si consideramos lo que todavía podría ocurrir si Shivetya se pone a dar saltos de nuevo, estarse quieto parece una idea bastante interesante, ¿no te parece?


    —¿Podrías estarte quieto durante quince años?


    —Él lleva quieto mucho más que eso, Swan —dije yo—. Lleva cientos de años, o incluso miles, atornillado a ese trono. Debe de llevar atornillado desde antes de que los Impostores que huyeron de Rhaydreynak pasaran por aquí de camino a otros mundos y escondiesen los Libros de los Muertos. —Esa observación me valió varias miradas, en particular por parte del maestro Santaraksita. Todavía no había compartido con nadie las historias que había recogido de Murgen—. De lo contrario, los habría pisoteado de lo lindo. Habrían tenido el aspecto del tipo de cosa que él tenía que prevenir desde aquí, creo yo.


    —¿Quién lo clavó al trono? —preguntó Goblin.


    —No lo sé.


    —Podría ser una información útil. Sería conveniente no quitarle el ojo de encima a un tipo capaz de hacer tal cosa.


    —Sí, lo sería —concedió Swan, con una risa nerviosa.


    —Está escuchando —dije. Me desplacé varios pasos, agachado, a lo largo del borde del abismo. Desde allí podía ver los ojos del demonio, entreabiertos. También podía ver que había tres ojos, en lugar de dos, y que el tercero estaba situado en el centro de su frente entre los otros dos y un poco por encima de ellos. Este detalle no había sido mencionado con anterioridad, a pesar de que era la clase de característica que se puede esperar de un demonio al estilo gunni.


    La vista se explicó por sí misma en cuanto el demonio percibió mi escrutinio. El tercer ojo se cerró y desapareció.


    Le pregunté a Swan:


    —¿Parece ese trono estar sólidamente acuñado?


    —Sí. ¿Por qué?


    —Me preguntaba si podríamos moverlo sin que nos cayera por el hueco.


    —No soy ningún ingeniero, pero a mí me da la impresión de que te costaría mucho trabajo moverlo. Y desde luego que podría caerse. Bastaría con un movimiento tonto y… es un agujero profundo de narices. Pero…


    Los curiosos no dejaban de amontonarse detrás de nosotros, y su murmullo estaba empezando a ser irritante. Cada susurro se convertía en un barullo de ecos que hacían que el lugar pareciese más embrujado de lo que estaba.


    —Que todo el mundo se calle. No puedo escuchar mis pensamientos. —Debí de haber sonado más desagradable de lo que pretendía, porque la gente cerró el pico y se quedó embobada. Yo pregunté—: ¿Alguien ve algún modo de darle la vuelta a ese chisme y empujarlo para sacarlo de nuevo del hueco?


    —¿Y por qué ibas a querer hacer eso? —preguntó Un Ojo—. Deja de empujar, Suvrin.


    —¿Utilizando el equipamiento que tenemos a mano? —preguntó Suvrin.


    —Sí. Y tendría que hacerse hoy. Quiero que la mayoría de esta gente vuelva a la carretera sur a primera hora mañana.


    —Eso significa utilizar la fuerza bruta. Y ahora mismo. Algunos de nosotros tendrían que pasar al otro lado de la fisura y levantar la parte superior del trono lo suficiente para que la gente y los animales situados a este lado puedan tirar de él hacia arriba, utilizando cuerdas.


    Swan dijo:


    —Si intentas hacer que se sostenga en la misma posición en que está ahí, la parte de abajo resbalará por el borde. Y cuando eso ocurra, se irá de viaje hacia las entrañas de la tierra.


    —¿Y por qué querrías hacer eso? —preguntó de nuevo Un Ojo.


    Yo me concentré en la discusión que Suvrin y Swan estaban esparciendo hacia fuera y dejé que continuase durante varios minutos. Después anuncié:


    —Suvrin parece ser el único aquí con un punto de vista positivo, así que él está a cargo. Suvrin, escoge a quien quieras y utiliza todos los recursos que necesites. Dame la vuelta a Shivetya. ¿Oyes eso, Guardián Inquebrantable? Caballeros, si tienen alguna idea, siéntanse libres de compartirla con el Sr. Suvrin.


    Suvrin dijo:


    —Yo no puedo… No… No debería… Supongo que lo primero que deberíamos hacer sería formarnos una sólida idea de con cuánto peso estamos tratando. Y vamos a tener que construir algo para cruzar al otro lado del hueco. Sr. Swan, encárguese usted de eso. Sr. Tobo, parece ser que es usted habilidoso con las matemáticas, por lo tanto supongo que usted me ayudará a calcular con cuánta masa estamos tratando aquí.


    Tobo sonrió de oreja a oreja y se dirigió al trono, sin que el demonio le intimidase en absoluto.


    —Una objeción —dije yo—: necesito a Swan conmigo. Él ya ha estado aquí antes. Runmust, tú e Iqbal pensaréis en un modo de cruzar. Sauce, ven conmigo.


    Cuando estuvimos lo suficientemente lejos como para que los otros no nos escuchasen, Swan me preguntó:


    —¿Qué está pasando?


    —No quise recordarle a nadie que la Compañía ya llegó hasta este punto antes. Alguien podría recordar el rencor existente hacia el hombre que hizo imposible que nuestros predecesores avanzasen más.


    —Ah, gracias, digo yo. —Echó un vistazo al montón de nyueng bao. Madre Gota continuaba nutriendo su rencor. Ella tenía a un hijo en algún sitio debajo de aquella piedra.


    —Igual es que yo tengo una perspectiva extraña. Yo creo que todos nosotros deberíamos asumir la responsabilidad de nuestras acciones, pero no estoy seguro de que vayamos a entender nunca por qué hacemos determinadas cosas. ¿Sabes tú por qué liberaste a Atrapa Almas? Apostaría a que ya has intentado averiguarlo por ti mismo un par de veces.


    —Y ganarías. Excepto que no serían un par de veces, sino un par de años. Y sigo sin poder explicar por qué lo hice. Ella causó algún efecto en mí de algún modo, solo con sus ojos. Y a lo largo de toda la llanura. Seguramente estaba manipulando los sentimientos que yo tenía hacia su hermana. Cuando llegó el momento, parecía lo correcto. Nunca tuve ni una sola duda hasta que todo se hubo terminado y estábamos escapando.


    —Y ella cumplió con su palabra.


    Me comprendió.


    —Ella me dio todo lo que me habían prometido sus ojos. Todo lo que nunca pude obtener de la hermana que realmente deseaba. Aunque a veces fracase, Atrapa Almas siempre cumple su palabra.


    —En ocasiones conseguimos lo que queremos y descubrimos que no era lo que necesitábamos.


    —Ya ves. Es la historia de mi vida, Dormilón.


    —Hubo alrededor de cincuenta personas que vinieron a la llanura. Dos de vosotros os escapasteis. Trece murieron en el intento en la carretera. El resto aún siguen por aquí fuera, en algún sitio, y tú ayudaste a colocarlos donde están ahora. Así que voy a necesitar que me lo muestres. ¿Sigues con la memoria en blanco o has empezado a recordar?


    —Oh, Oh, no, esos hechizos han funcionado. Me está volviendo todo, pero no necesariamente organizado del mismo modo en que ocurrió. Así que sé paciente conmigo cuando parezca un poco confuso.


    —Lo entiendo. —Mientras hablábamos, yo tenía un ojo puesto en los otros. Sahra parecía estar sometiéndose a sí misma a un montón de estrés innecesario. Doj parecía ferozmente dispuesto a aprovechar cualquier oportunidad, si esta se le presentaba. Gota estaba quejándose a Un Ojo sobre algo mientras que miraba de manera lúgubre en dirección a Swan. Goblin estaba intentado montar el proyector de neblina en medio de la multitud que le empujaba.


    —Parece haber más luz de la que informaba Murgen —observé yo.


    —Muchísima más. Y también hace más calor. Si se me permitiese adivinar el por qué, diría que tiene algo que ver con el proceso de cicatrización que está teniendo lugar.


    A mí me sobraba toda la ropa, ahora que estábamos dentro. No hacía calor, pero sí más que en la llanura, ahí fuera, y además tampoco había viento que te cortase la cara.


    —¿Dónde están los Tomados?


    —Allí había una escalera. Debemos de habernos adentrado más de un kilómetro y medio en la tierra.


    —¿Trajiste aquí abajo a veinticinco personas inconscientes y regresaste a tiempo para escapar de las sombras nocturnas? ¿Sin morir en el intento?


    —Almas lo hizo casi todo, con un hechizo suyo que hace a las cosas flotar por los aires. Atamos a la gente juntos y tiramos de ellos como si fuesen una ristra de salchichas. De hecho, ella fue la que dio el tirón, más o menos, al principio. Como la escalera tiene varios giros, tuvimos algunos problemas para girar las esquinas con ellos, aunque muchos menos problemas que si los hubiésemos llevado uno a uno.


    Asentí. Tenía conocimiento de otras circunstancias en las que Almas había utilizado el mismo tipo de brujería. Parecía que era algo bastante práctico. Nosotros podríamos usarlo aquí mismo, ahora mismo, para tirar de mi futuro colega Shivetya.


    Qué curioso. Una vez, Murgen dijo que ese nombre significaba «Inmortal», aunque recientemente alguien me había facilitado el significado de «Guardián Inquebrantable». Sin embargo, también se me había facilitado un nuevo conjunto de mitos de creación, y todo lo demás.


    En ese mismo instante resistí la tentación de salir corriendo y precipitarme por el hueco de la escalera. Regresé hacia el grupo, apresuradamente, para hablarlo con los otros. La mayor parte de ellos estaban ocupados intentando volcar el trono de Shivetya simplemente hablando de ellos. Suvrin me dijo:


    —Es una manera de mantener el calor. —Y una manera de deshacerse de la tensión, sin duda. Escuché montones de gruñidos tradicionales, al estilo de la vieja escuela, que cuestionaban la inteligencia de cualquier líder que quisiese ponerse a jugar con algo del estilo de ese enorme y horrible chisme de allí, el que había sentado sobre el trono.


    Reuní a todos los que estaban interesados y les dije:


    —Swan conoce el camino que baja a las cavernas. Su memoria sigue mejorando a cada instante. —Goblin y Un Ojo se congratularon. No les había dado ninguna oportunidad de congratularse en público previamente—. Voy a bajar a explorar, y quiero que el resto de vosotros montéis el campamento. Quiero que trabajéis específicamente en cómo nos dividiremos mañana para que la mayoría pueda cruzar la llanura hacia la zona segura. —Habíamos discutido sobre esto una y otra vez: cómo dividir el grupo dejando el menor número posible de gente con el mayor número de provisiones para sacar a los Tomados mientras el resto seguían avanzando hacia lo que esperábamos que fuese un clima más agradable.


    La postura de Doj, que era de una racionalidad perfecta, era que deberíamos ignorar a los Tomados hasta que hubiésemos cruzado la llanura, nos hubiésemos asentado en la Tierra de las Sombras Desconocidas y fuésemos capaces de organizar una expedición preparada a conciencia y que contase con más provisiones. Pero ninguno de nosotros sabía a qué iba a enfrentarse al final de este viaje, y había demasiados que éramos emocionalmente incapaces de separarnos de nuestros hermanos de nuevo ahora que estábamos así de cerca.


    Debería haberle sacado más información a Murgen cuando aún tenía cierta flexibilidad. El tiempo estaba reduciendo nuestras opciones rápidamente.


    La respuesta de Sahra a la insistencia de tío acerca de su sugerencia era calentarse lo suficiente como para derretir plomo. Puede que se mostrase reacia a recuperar a su marido, pero no iba a retrasar ninguna crisis.


    Swan se me acercó y me susurró:


    —Si te quedas aquí parado esperando a que toda esta gente se ponga de acuerdo en algo, vamos a envejecer y a morirnos de hambre antes de sacar algo en claro.


    El tipo tenía su parte de razón. Su gran parte de razón.
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    Para cuando alcanzamos la escalera, yo ya había tenido mi ración de paseo diario, y fue entonces cuando comencé a apreciar lo vasto que era el corazón de esa fortaleza. Mi división se fue reduciendo en la distancia.


    —Esto debe de estar a más de un kilómetro y medio —observé.


    —Casi casi. Está a unos cuantos metros de profundidad, según Atrapa Almas. No sé por qué. Ojalá tuviésemos una antorcha. La última vez que estuve aquí, cuando no había tanto polvo, vi series de dibujos en el suelo, pero ella no me permitió malgastar el tiempo mirándolas.


    Había un montón de polvo, mientras que fuera no había nada de nada. La llanura no toleraba ningún cuerpo extraño excepto los invasores, evidentemente. Incluso aquí, aún teníamos que descubrir signos de los animales o el equipamiento que había acompañado a los Tomados al sur.


    —¿Cuánto queda?


    —Ya casi estamos. Ten cuidado con el bajón.


    —¿El bajón?


    —El escalón. Solo mide unos cuarenta y cinco centímetros, pero si te pilla por sorpresa puedes romperte una pierna. La última vez yo me torcí el tobillo.


    Encontramos el bajón. En cuanto lo bajé, me detuve para mirar atrás. Se estaban invirtiendo toda clase de genialidades para cumplir los encargos que yo había asignado. Más cerca de mí, Sahra, la radisha, y unos cuantos más a los que no había encargado nada en especial habían decidido seguirme.


    —Tienes razón —dije—. Sí que parece que hay una especie de incrustaciones. Si tenemos tiempo, quizá podamos echarles un vistazo más de cerca. —Contemplé el borde de la piedra—. Esto se curva, y está pulido.


    —Esta parte del suelo es un círculo, y es, casi exactamente, una dieciochoava parte del diámetro de la llanura. Según Atrapa Almas, claro. La parte elevada donde se solía situar el trono del demonio es, a su vez, un dieciochoavo de esto.


    —Seguramente eso tiene que querer decir algo. ¿Tiene algo que ver con los Tomados?


    —Que yo sepa, no.


    —Entonces nos preocuparemos de ello después.


    —Las escaleras empiezan justo aquí.


    Y sí que empezaban, justo al lado de la pared. La grieta del suelo se había extendido hasta allí y el derrumbamiento parcial de la pared había rellenado el hueco en ese punto. Además, el material de la pared se había vuelto a incorporar a medida que la fisura se había cicatrizado a sí misma.


    Las escaleras, simplemente, empezaban allí. Había un agujero rectangular en el suelo y los escalones iban bajando, más o menos paralelos a la pared, alejados de la grieta del suelo, que había cicatrizado casi al completo. No había pasamanos.


    Veinte escalones más abajo, llegamos a un rellano de casi dos metros y medio de ancho y largo. Los escalones que descendían empezaban a nuestra derecha, y este tramo parecía bajar hasta el infinito. Una débil luz lo iluminaba, una luz que tan solo te permitía vislumbrar dónde posabas los pies.


    Sahra y la radisha nos habían alcanzado y estaban tan próximas que podía oírlas hablar, pero no era capaz de distinguir palabras específicas. Ambas sonaban atemorizadas por el futuro inmediato.


    Yo compartía ese sentimiento. Estaba nervioso por alcanzar la ambición de mi propia vida, aunque fuese un poco.


    —¿Quieres pasar primero? —preguntó Swan, y yo pensé que le faltaba un entusiasmo considerable.


    —¿Hay bombas trampa o algo así?


    —No. Seguramente ella quería dejarlas por si alguien pasaba por aquí algún día, por mera diversión, pero no disponía de suficiente tiempo. Malgastó tanto tiempo siempre, que nunca creí que fuésemos a escapar. Estoy seguro de que no lo habríamos conseguido si ella no hubiese sido quien era. Lanzó hechizos que ahuyentaron a las sombras. Ya había estado aquí antes y tenía práctica.


    —¡Eso es!


    —¿Qué?


    —Nada. Solo me estaba acordando de algo. —Qué estúpido. Todos esos años preguntándome cómo Swan y Atrapa Almas habían encontrado tiempo para enterrar a los Tomados sin que los devorasen las sombras, y había pasado por alto lo obvio, el hecho de que Atrapa Almas era una hechicera de primera y ya tenía cierta experiencia manipulando sombras. Uno puede dejar de ver, de manera escandalosa, lo obvio, si no se ha dado cuenta de que no ha abierto todas las puertas de su mente.


    Perdóname, oh, Dios de las Horas. Sé piadoso. Sé compasivo. Cerraré las fronteras de mi alma en cuanto mis hermanos sean libres.


    A estas alturas, Swan ya no tenía ningún incentivo para conducirme al peligro, así que comencé a bajar las escaleras.


    Los arquitectos, ingenieros y picapedreros responsables no estaban decididos a alcanzar una perfección geométrica. A pesar de que este tramo de las escaleras continuaba hacia abajo en una dirección general específica, tendía a serpentear de un lado a otro. Los escalones tampoco tenían una altura uniforme, aunque los constructores sí que se habían preocupado de pensar en colocar rellanos a cada poco recorrido. A mí me daba la impresión de que en cuanto empezase a subir las escaleras de nuevo, aquellos rellanos parecerían estar a kilómetros de distancia.


    —Si tenemos que bajar aquí a Un Ojo, vamos a tener que volver a subirlo. De lo contrario, no sobreviviría.


    —Entonces igual quieres organizar lo que vamos a hacer antes de que bajemos.


    —No puedo decidir lo que se hará antes de ver con qué estoy tratando.


    —Pues llama al genio de la botella y haz que te lo diga él.


    —Él nunca me ha dicho mucho sobre el lugar donde está, al menos desde que está allí. Es como si algo se lo impidiese. He soñado con ello un par de veces, pero no sé cómo de exactos eran mis sueños.


    Swan gruñó:


    —Yo no quería hacer esta caminata, de verdad.


    —¿Tan horrible va a ser?


    —Bajar no, pero hacer el recorrido contrario seguramente cambiará tu actitud.


    —No lo sé, me estoy empezando a quedar sin respiración solo de ir en esta dirección.


    —Pues entonces vete más despacio. Unos pocos minutos no supondrán una gran diferencia. No después de todos estos años.


    Tenía razón y no la tenía. Los Tomados no tenían ninguna prisa, pero para nosotros, con nuestros limitados recursos, el tiempo estaba destinado a convertirse en crítico.


    Swan continuó:


    —Tienes que ir más despacio, Dormilón. De verdad. Dentro de poco la cosa se va a poner espantosa.


    Tenía toda la razón del mundo, pero se quedaba dramáticamente corto.


    Las escaleras serpenteaban hacia la derecha y se encontraban con la sima causada por los temblores de tierra que se habían producido durante el reinado de los Maestros de las Sombras.


    Allí solo había media escalinata, que colgaba de la pared de un acantilado, lo cual dejaba un gran vacío a mi derecha. Y ese vacío estaba demasiado bien iluminado por una luz de color rojizo anaranjado que podría venir de la propia piedra, ya que no parecía existir ningún otro origen obvio, aunque me resultase difícil abrir los ojos lo suficiente para comprobarlo. Espirales espectrales de vapor subían flotando y el aire parecía más templado.


    —No nos dirigimos al Infierno mismo, ¿verdad? —pregunté. Algunos vehdna creen que al-Shiel es un lugar en el que las almas malignas arden durante toda la eternidad.


    Swan lo comprendió.


    —No a tu Infierno, pero supongo que para ellos, que están atrapados aquí abajo, sí que lo es.


    Me detuve en los restos de lo que había sido un rellano. Los escalones que había por debajo de mí se estrechaban más de medio metro. Si me asomaba un poco podía ver claramente que las escaleras se habían construido dentro de un calibre mayor, de al menos seis metros de diámetro. El hueco se había llenado con una piedra más oscura. Puede que el calibre tuviese que ser tan grande para que Kina pudiese ser arrastrada hacia abajo.


    —¿Puedes imaginarte la clase de proyecto de ingeniería que debe de haber sido esto? —pregunté.


    —A la gente a la que le sobran los esclavos no le intimidan los grandes proyectos. ¿Qué ocurre?


    —Tengo un problema con las alturas. Esta parte que sigue me va a llevar unas cuantas oraciones y algo de ánimos exteriores. Quiero que tú pases primero y que vayas despacio. Y también quiero que permanezcas donde pueda tocarte. Creo en enfrentarme a mis miedos cara a cara, pero si la cosa se pone fea y me siento como si fuese a congelarme, quiero ser capaz de cerrar los ojos y seguir adelante. —Me quedé atónito de lo tranquila y razonable que sonaba mi voz.


    —Lo entiendo. Entonces el problema real es: ¿quién va a mantener los ojos abiertos para mí? ¡Eh! Que no cunda el pánico, Dormilón, ¡era una broma! Puedo hacerlo, de verdad.


    No era lo peor a lo que me había enfrentado en mi vida, y en ningún momento dejé de ser racional. Pero fue duro. Incluso cuando Swan me prometió que en la parte abismal existía una barrera protectora invisible y me demostró su presencia, el animal que habitaba dentro de mí quería salir de allí pitando e ir a algún sitio donde el suelo fuese plano y verde, con un cielo encima e incluso unos cuantos árboles.


    Swan me aseguró que me estaba perdiendo unas vistas del carajo, especialmente a medida que nos acercamos al extremo más bajo del hueco, donde la luz era más brillante y revelaba neblinas agitadas en la parte de abajo, neblinas que escondían las profundidades del abismo. Mantuve los ojos cerrados hasta que estuvimos de nuevo en una caverna cerrada.


    Había empezado a contar los escalones desde arriba para hacerme una idea de lo profundo que íbamos, pero perdí la cuenta mientras fingía ser una mosca en una pared. Estaba demasiado ocupado con el terror. Sin embargo, sí parecía que habíamos avanzado mucho, tanto en horizontal como hacia abajo.


    Casi inmediatamente después de que ese pensamiento me pasara por la cabeza, la escalera giró a la izquierda una vez y después otra. La luz de color rojizo anaranjado se desvaneció y la escalera dio un par de giros rápidos más hasta llegar a la oscuridad total, la cual dio pie a que aparecieran nuevas especies de temores. A pesar de todo, no hubo nada que me mordiera ni que viniera a robar mi alma.


    A continuación volvió la luz, una luz que crecía tan sutilmente que ni siquiera me di nunca cuenta de que había aparecido. Tenía un toque dorado, pero era terriblemente fría, y en cuanto reparé en ella, supe que estábamos acercándonos a nuestro destino.


    Las escaleras atravesaban de lado a lado una caverna natural, que un día estuvo sellada, pero los temblores de tierra habían derribado las paredes de mampostería responsables. Yo pregunté:


    —¿Hemos llegado?


    —Casi. Ten cuidado al trepar por las piedras, no son demasiado estables.


    —¿Qué es eso?


    —¿El qué?


    —Ese sonido.


    Nos pusimos a escuchar, y después de un rato, Swan dijo:


    —Creo que es el viento. Cuando estuvimos aquí antes a veces había una brisa así.


    —¿Viento? ¿A más de un kilómetro y medio bajo tierra?


    —No me pidas que lo explique, es lo que es. ¿Quieres pasar primero esta vez?


    —Sí.


    —Eso es lo que creía.
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    Cavernas doradas en cuyos laterales había ancianos sentados, congelados en el tiempo, inmortales pero incapaces de mover ni una pestaña. Dementes, ellos, algunos cubiertos de telas de araña feéricas de hielo que daban la impresión de que un millar de arañas invernales les hubiesen lanzado sus filamentos de agua helada. Por encima de ellos, y a lo largo del techo de la caverna, crecía un bosque encantado de carámbanos.


    Así es como Murgen lo describió tiempo atrás, hace décadas. La descripción era adecuada, excepto por la luz, que no era tan dorada como yo esperaba, y porque las delicadas filigranas de hielo eran más densas y más complejas. No obstante, los ancianos que permanecían allí sentados contra la pared, atrapados en las telas de araña, no eran los dementes de ojos como platos de las visiones de Murgen. Estos estaban o muertos o dormidos, pero no vi ninguno que abriese un ojo ni tampoco vi ni una cara que pudiese reconocer.


    —Sauce, ¿quién es esta gente? —El desagradable viento seguía azotando la caverna, que era de más de tres metros y medio de alta y casi también de ancha, con un suelo relativamente plano de lado a lado que se inclinaba con la longitud de la caverna y tenía el aspecto de barro viejo y congelado con piel de fina helada. El agua había recorrido la caverna en alguna época anterior a la llegada del hombre.


    —¿Estos? No sé. Estaban aquí cuando bajé.


    Me incliné para acercarme, pero tuve cuidado de no tocar nada.


    —Estas cuevas son naturales.


    —Tienen pinta de serlo.


    —Pues entonces llevan aquí todo el tiempo. Estaban aquí antes de que se construyese la llanura.


    —Seguramente. Probablemente.


    —Y quienquiera que hubiese enterrado a Kina tenía conocimiento de su existencia, igual que los Impostores a los que Rhaydreynak persiguió hasta aquí. ¡Mira! Este de aquí está muerto, desde luego. Ha sufrido un proceso natural de momificación, pero está claro que ya no vive. —El cadáver al que me refería estaba totalmente disecado y había huesos que sobresalían de una rodilla doblada y de un codo destrozado—. ¿Y estos otros? ¿Quién sabe? Puede que si utilizásemos la brujería adecuada se levantasen y se pusiesen a correr por ahí como los críos de Iqbal.


    —¿Por qué íbamos a levantarlos? Estamos aquí por los tipos que Atrapa Almas y yo enterramos, ¿no es cierto? Están aquí arriba. —Señaló pendiente arriba, donde la luz era aún menos dorada y se convertía en algo parecido al azul del hielo.


    La luz tampoco era brillante, ni de lejos tan brillante como en la visión que yo había experimentado. Puede que fuese más una luz de brujería psíquica que física, más apropiada para los ojos del caminante de sueños. Reflexioné en voz alta—: Podrían contarnos algo interesante.


    —Yo te contaré algo interesante —murmuró Swan para sí mismo. Y en un tono de voz normal, dirigido a mí, dijo—: No lo creo. Al menos no creo que fuese nada que ninguno de nosotros quisiese oír. Almas se tomó las mayores molestias para evitar siquiera tocarlos. Acceder al pasado de los cautivos sin molestarlos fue la labor más complicada que llevamos a cabo.


    Me doblé para examinar a otro de los ancianos, que no parecía pertenecer a ninguna raza que yo conociese.


    —Deben de venir de uno de los otros mundos.


    —Quizá. Donde yo crecí, hay un refrán que dice: «Deja descansar a los perros durmientes». A mí me suena a un consejo exquisitamente apropiado. No sabemos por qué se les puso aquí abajo.


    —No tengo intención de liberar a ninguna maldad excepto a la nuestra. Estos hombres no son los mismos que aquellos.


    —La última vez había diferentes grupos, y dudo que eso haya cambiado. Me dio la impresión de que se les dejó aquí en momentos diferentes. ¿Ves que alrededor de estos tipos hay mucho menos hielo? Me hace pensar que le lleva años acumularse.


    —¡Ay!


    —¿Qué?


    —Me he golpeado la cabeza contra este chisme, este maldito carámbano.


    —Hmm. Debo de haberlo pasado por alto…


    —Tú hazte el listo, que ya te daré yo lo tuyo, señorito. ¿No da la impresión de que aquí dentro hace más frío del que debería? —No era ni mi imaginación, ni el viento helado.


    —Sí, siempre. —Su sonrisa se había esfumado—. Son ellos, creo. Están empezando a darse cuenta de que hay alguien aquí. La sensación de frío nunca para de aumentar, y si le haces caso puedes volverte loco.


    Fuese lo que fuese esa sensación, yo sentía que iba aumentando, y la locura se estaba tornando palpable. O al menos eso era lo que parecía.


    —¿Cómo es que podemos movernos por aquí? —pregunté—. ¿Por qué no estamos congelados?


    —Seguramente acabaríamos así si permaneciésemos aquí el tiempo suficiente para dormirnos. Toda esta gente tenía que estar inconsciente cuando los bajaron aquí.


    —¿En serio? —Habíamos subido a la parte donde había menos hielo, pero la helada del suelo aún dejaba ver las huellas que habían dejado Atrapa Almas y Sauce Swan años atrás. Los ancianos de allí eran diferentes. Parecían ser nyueng bao, excepto uno, que en vida había sido alto, delgado, y extremadamente pálido—. ¿Pero no permanecen dormidos? —Unos cuantos pares de ojos abiertos parecían seguirme con la mirada. Esperaba que fuese mi imaginación, estimulada por el carácter espeluznante de la cueva, porque en realidad nunca llegué a ver ningún movimiento.


    Se oyeron pasos.


    Di un salto tan alto como un elefante mediano, para después darme cuenta de que debían de ser Sahra y la radisha, y cualquier otro que hubiese optado por no participar en todos los excitantes proyectos que estaban teniendo lugar en el exterior.


    —Vete y haz que esa gente no entre aquí y lo estropee todo. Yo me haré una idea de la distribución e intentaré decidir lo que tenemos que hacer.


    Swan frunció el ceño, emitió algún gruñido y a continuación bajó cuidadosamente por la estrecha pendiente que conducía a las escaleras. Por el camino no dejó de hablar solo, y la verdad es que no podía reprochárselo. Incluso yo mismo pensaba que nunca le salían bien las cosas.


    Di un paso en la dirección que señalaban las antiguas huellas, y mis botas se hundieron en el suelo. Me di un fuerte golpe y bajé resbalando hasta que alcancé a Swan, que hizo una labor bastante creíble al mostrarse divertido tras haberme parado.


    —¿Estás bien?


    —Me he golpeado el costado y me he hecho daño en la muñeca.


    —Debería habértelo dicho. Este suelo puede ponerse bastante resbaladizo cuando hay helada.


    —Tienes suerte de que yo no diga palabrotas.


    —¿Eh?


    —Te olvidaste a propósito. Eres de la misma calaña que Un Ojo o Goblin.


    —¿Acabo de oír mi nombre mentado en vano? —La voz de Un Ojo, salpicada de un áspero jadeo que era más propio de un tuberculoso, salió de las sombras donde las escaleras se cruzaban con la caverna.


    —Dios es maravilloso, Dios es bueno. Dios es el que todo lo sabe y el que todo perdona. Su plan está oculto pero es justo. —Y que Dios me libre del misterio de su plan, porque lo único que me toca a mí siempre es la miseria de su plan—. ¿Qué demonios hace él aquí? —le pregunté a Swan—. Ya sé, le dejaré atrás. Desde luego, sé que no voy a sacarlo de aquí a cuestas para que no sufra otro derrame por el esfuerzo. Cuando no esté mirando, dale un golpe en la cabeza. —Me puse a adentrarme en la cueva de nuevo—. Voy a intentarlo una vez más. —En voz baja, continué mi conversación con Dios, como hacía siempre. No se molestó en justificar sus obras. Era mi culpa, por ser mujer.


    Por poco me pierdo la transición de los antiguos nyueng bao a los hombres de la Compañía, porque los primeros cuerpos modernos pertenecían a guardaespaldas nyueng bao. Solo me detuve cuando alcancé y reconocí a un guardaespaldas nyueng bao llamado Pham Qang. Me quedé examinándolo un momento.


    Retrocedí con cuidado.


    Cuando te parabas a buscarla, la línea divisoria era evidente. Mis hermanos y sus aliados tenían muchos menos siglos de acumulación de escarcha sobre ellos, y estaban empezando a desarrollar las delicadas telas de araña que enjaulaban a los otros cuerpos. De hecho parecían increíblemente rápidas, teniendo en cuenta el tiempo que debían de llevar enterrados algunos de los otros. Seguramente Atrapa Almas se hubiera permitido un poco de arte en su visita.


    Entre mis hermanos había intercalados unos cuantos cuerpos tan antiguos que estaban cubiertos por multitud de capas. Deduje que se trataba de cuerpos solamente porque las crisálidas se desplomaron justo como los Tomados.


    Un pensamiento cruzó mi mente. Después de todo, podría valer la pena tener a Un Ojo al lado. Aquí abajo, Atrapa Almas podría haberse tomado su tiempo para dejar una o dos trampas, como mera travesura.


    Los generales nar Isi y Ochiba estaban sentados, apoyados contra la pared de la cueva, enfrente de Pham Quang. Los ojos de Ochiba estaban abiertos y no se movían, sino que parecían mirarme fijamente. Me agaché y me acerqué todo lo que pude sin llegar a tocarle.


    Aquellas pupilas marrones estaban húmedas. En su superficie no había ni polvo ni escarcha, lo que quería decir que llevaban abiertas poco tiempo.


    Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, y un sentimiento terrorífico se apoderó de mí. Me sentí como si estuviera caminando entre los muertos. En el lejano norte, desde donde Swan había venido con sus historias de viajeros, algunos religiosos supuestamente se imaginaban el Infierno como un lugar frío. Mi imaginación, desatada por el terror que me despertaba la situación de mis hermanos, no tuvo ningún problema en imaginarse esta cueva como si fuera un barrio periférico del Infierno.


    Me incorporé cuidadosamente y me alejé de Ochiba. Ahora, el suelo de la cueva era casi totalmente llano. Mis hermanos no estaban amontonados, y el resto parecían estar esparcidos a lo largo de los siguientes metros, que no eran inmediatamente visibles debido a que la cueva hacía una curva. Entre ellos había unos cuantos hombres crisálida intercalados.


    —¡Veo la Lanza! —anuncié, lo cual era maravilloso. Ahora podíamos dividirnos en dos grupos y hacer que ambos mantuviesen su capacidad de acceder a la llanura.


    Mi voz se vio sucedida de un eco como si hubiese un coro entero de Dormilones hablando al mismo tiempo. Por ello, Swan y yo intentamos hablar con suavidad. Los ecos no habían pasado de ser susurros fantasmagóricos, pero incluso a ese nivel se habían mostrado increíblemente ocupados.


    —Baja la voz —dijo Un Ojo—. ¿Qué estás haciendo, Jovencita? No tienes ni idea de con qué estás tratando. —De algún modo, había adelantado a Swan y avanzaba en mi dirección. Para haber sido víctima de un derrame y tener doscientos años, estaba demasiado rebosante de vida. Este asunto lo mantenía verdaderamente excitado.


    Eso me causó ciertas sospechas, pero no tenía tiempo para razonar qué intenciones podría tener el hombre.


    Miré a otro par de ojos, que en esta ocasión pertenecían a un hombre largo y pálido que tenía que ser el hechicero Sombra Larga. Sombra Larga fue prisionero de la Compañía; lo habíamos capturado porque ni Croaker ni Dama confiaban en nadie más para vigilarlo, y él no podía ser eliminado porque el bienestar de la Puerta de las Sombras, por lo que ellos sabían, dependía enteramente del suyo. E hicieron muy bien en ser desconfiados, porque el mundo habría sido muy diferente, y mucho más terrible, si se hubiese dejado libre al Maestro de las Sombras para que juguetease con cualquier maldad que fuese de su antojo. Las fechorías de Atrapa Almas eran caprichosas y nada centradas, pero la malicia y la locura de Sombra Larga eran profundas y permanentes.


    Esa locura era la que me miraba fijamente a través de sus ojos en ese mismo instante. Tomé nota mental de que este individuo en concreto debía quedarse justo donde estaba. Podría haber otros que tuviesen planes para él, pero ellos no estaban al mando. Si podíamos discurrir cómo reforzar la Puerta de las Sombras de nuestro mundo, quizá pudiésemos incluso ejecutarlo.


    Seguí avanzando mientras trabajaba en mi callada selección, sin dejar de quedarme perplejo por encontrar tantas caras que no podía reconocer. Había muchos hombres que se habían alistado mientras yo estaba alejado del meollo.


    —¡Oh, maldita sea!


    —¿Qué? —Un Ojo estaba solo unos pasos detrás de mí y avanzaba rápidamente. Su voz pareció traquetear a medida que el eco la seguía.


    —Es Resuello. La inactividad no le vino bien.


    Un Ojo gruñó con evidente indiferencia. El viejo Resuello provenía de la misma tribu que Un Ojo, aunque el primero era más de un siglo más joven que el hechicero. Entre ellos nunca había habido ningún tipo de afecto.


    —Acabó mejor de lo que se merecía. —Resuello ya era viejo, moribundo, y se estaba consumiendo cuando se unió a la Compañía durante su viaje hacia el sur, hacía décadas. Sin embargo, había seguido sobreviviendo a pesar de sus dolencias y a pesar de todos las ocasiones en las que la Compañía se había visto puesta a prueba.


    —Aquí están Candles y Cletus. Ellos también han fallecido. Y también hay un par de nyueng bao y dos shadar que no reconozco. Aquí ha pasado algo. En total hay siete hombres muertos, todos en grupo.


    —No te muevas, Jovencita. No toques nada antes de que pueda echar un vistazo.


    Me quedé quieto. Era hora de reconocerle su experiencia.
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    —¡Aún no los he encontrado! —les espeté a Sahra y a la radisha—. No quiero seguir adelante si Un Ojo no puede asegurarme que no voy a matar a nadie solo por estar aquí. —En contra de todo lo aconsejable, esas dos se habían adelantado todo lo que les había permitido. Podía entender que quisiesen ver a sus maridos, novios y hermanos, pero tenían que tener el suficiente sentido común como para contenerse hasta que supiéramos lo que podíamos y lo que no podíamos hacer para no correr el riesgo de hacer daño a esos mismos maridos, hermanos y novios.


    Sahra me lanzó una mirada afilada e herida.


    —Lo siento —me disculpé, deshonestamente—. Vamos, tienes que pensar. Ya puedes ver que la inactividad de aquí abajo no funcionó para todo el mundo. Swan, ¿cuánto más de este túnel tenemos que recorrer? —Podía ver ocho cuerpos recostados esparcidos entre mi y la curva, y ninguno de ellos se podía identificar de forma inmediata con el capitán, Dama, Murgen, Thai Dei, Fibroso Mather o Blade—. Con lo que tenemos ahora, aún hay once personas que faltan.


    —No me acuerdo —gruñó Swan. Una multitud de ecos se persiguieron entre ellos a lo largo de la caverna, aunque con el timbre elevado de mi voz el resultado había sido aún peor.


    —¿Se le está acabando el efecto al hechizo de memoria?


    —No creo. Me da más la sensación de que esto es algo que nunca he conocido. Todavía estoy muy confundido sobre lo que pasó aquí abajo.


    Uno de nuestros grandes problemas era que ninguno de nosotros sabía realmente cuántos Tomados había. Swan era el mejor testigo porque había viajado con ellos, pero no les había seguido el rastro más que a las personas clave. Murgen nunca había sido de ninguna ayuda porque, por lo visto, después de haberse convertido en uno de los Tomados no había sido capaz de explorar las inmediaciones del lugar en el que estaba confinado.


    —Lo primero que tenemos que hacer es despertar a Murgen. Nadie más conocerá todos los nombres y caras que necesitamos. —Parecía probable que algunas de las personas que yo no reconocía simplemente no formasen parte de la Compañía—. Un Ojo, averigua cómo despertar a esta gente. En cuanto encuentre a Murgen, quiero que esté en condiciones de hablar. ¿Puedo seguir adelante? —Unos cuantos ecos peleones me recordaron que debía bajar la voz.


    Malhumorado, Un Ojo respondió:


    —Sí, pero no toques a nadie ni a nada que no reconozcas. Y deja de intentar meterme prisa.


    —Pero ¿puedes sacarlos de su inactividad?


    —Pues aún no lo sé, ¿no? He estado demasiado ocupado contestando preguntas estúpidas, demonios. Pero si me dejas en paz un rato, igual puedo averiguarlo.


    La paciencia se estaba acabando y los modales se estaban desgastando. Suspiré, me froté la frente y las sienes porque me había empezado a doler la cabeza, y escuché el ruido de más personas que bajaban las escaleras.


    —Sauce, mira a ver si puedes mantener a esos idiotas alejados hasta que Un Ojo esté preparado. —Miré hacia delante sin ningunas ganas. La caverna no solo giraba a la derecha, sino que se empinaba. El suelo, brillante como el agua, estaba cubierto de escarcha, y el camino se presentaba traicionero.


    —¡Graj!


    El cuervo blanco estaba por ahí arriba, en algún sitio. Se había estado anunciando repetidamente, y cada vez sonaba más impaciente.


    Avancé cuidadosamente. Cuando llegué a la parte del suelo que estaba más empinada, me agaché y limpié la escarcha para facilitar el camino y les dije a Sahra y a la radisha:


    —Si es que tenéis que seguirme, más os vale tener más cuidado que yo.


    Insistieron en seguirme y lo hicieron con cuidado. Ninguno de nosotros resbaló y se deslizó pendiente abajo.


    —Aquí están el Larga y Destellos —dije—, y esa bola tiene toda la pinta de ser Aullador.


    De hecho, esa bola era definitivamente ese pequeño lisiado Maestro Hechicero. Había sido uno de los secuaces de Dama en el lejano norte, y después, aquí abajo, había sido nuestro enemigo. Se había convertido en prisionero de guerra junto con su aliado Sombra Larga, y Dama debía de haber previsto alguna utilidad para él, o de lo contrario no lo habría dejado con vida. Sin embargo, mientras yo estuviera al mando no tenía muchas posibilidades de ser liberado. A su manera, estaba aún más loco que Atrapa Almas.


    El cuervo me reprendió por tardar tanto.


    Aullador estaba despierto. Su fuerza de voluntad era tal que podía mover los ojos, aunque hacer cualquier otra cosa estaba fuera de su alcance. Un solo destello de locura en esos oscuros orbes me bastó para saber que a este tipo en concreto no se le podía permitir regresar al mundo.


    —Tened mucho cuidado con este —dije—, u os pillará igual que Atrapa Almas pilló a Swan. Un Ojo, Aullador está despierto. Puede mover los ojos.


    Un Ojo repitió mi advertencia, distraído.


    —No os acerquéis demasiado a él.


    El cuervo empezó a dar la lata. Su graznido dio a luz una generación de ecos particularmente irritante.


    —Ah, radisha, aquí está tu hermano. Y parece estar en bastante buena forma. ¡No, no le toques! Eso es probablemente lo que contaminó los hechizos de inactividad que protegían a los muertos. Vas a tener que ser paciente, como el resto de nosotros.


    Ella emitió un sonido parecido a un grave gruñido.


    El helado techo de la cueva que había sobre nosotros empezó a hacer unos sonidos chirriantes que se sumaron a la descarga de ecos.


    —Es duro, ya sé que es duro —continué diciendo—, pero ahora mismo la paciencia es la mejor herramienta de que disponemos para sacarlos de aquí de manera segura. —En cuanto estuve seguro de que se contendría, seguí avanzando lentamente. El cuervo blanco graznaba con impaciencia—. Sí que me parece que voy a retorcerle el cuello a esa cosa —pensé en voz alta.


    La radisha me recordó:


    —Te formarás un mal karma, y en tu próxima vida podrías volver como un cuervo o un loro.


    —Una de las maravillas de ser vehdna es que no tienes una vida próxima de la que preocuparte. Y Dios, el Todopoderoso, el Piadoso, no les tiene ningún cariño a los cuervos, excepto para usarlos como plaga contra los pecadores. ¿Sabe alguien si el maestro Santaraksita tenía intención de bajar aquí? —Mis habilidades organizativas se habían esfumado debido a mi propia ansia de llegar a los Tomados. Solo ahora se me ocurría que el conocimiento del estudioso podría ser especialmente útil en estos momentos, si es que podía conectar algo de lo que había en esta cueva con el mito conocido.


    No obtuve respuesta.


    —Le convocaré si hace falta. Ah, Sahra, aquí está tu queridito ¡Pero no le toques! —Dije aquello demasiado alto, y los ecos se pusieron muy bulliciosos. Unos cuantos carámbanos de hielo se desprendieron del techo y se hicieron añicos contra el suelo con un tintineo casi metálico.


    El cuervo habló, con una gran claridad.


    —¡Venid aquí!


    Y yo, al haberme dado cuenta finalmente, le dije:


    —Si tus modales no mejoran marcadamente, puede que no consigas salir de aquí con vida.


    El pájaro se movía hacia delante y hacia atrás nerviosamente enfrente de Croaker y Dama. Atrapa Almas los había dejado acurrucados juntos, en una postura en la que el capitán tenía un brazo alrededor de la cintura de Dama, mientras que ella tomaba su otra mano entre las suyas en su regazo. Algún que otro toque adicional sugería que el retorcido sentido del juego de Atrapa Almas había alcanzado su grado máximo en este trozo de vida estancada.


    Si Almas había dejado alguna bomba trampa, este era el lugar en el que estaría.


    —Un Ojo, necesito ayuda. —Si existía alguna bomba, se me escapaba.


    Los ojos de Dama estaban abiertos, y sobre ellos no había ninguna capa de polvo. Estaba furiosa. Y el cuervo blanco quería hablarme de ellos.


    —Paciencia —le aconsejé, muy cerca de perder la paciencia yo mismo—. Swan, Un Ojo, subid aquí. —Swan llegó el primero a pesar de venir de más lejos. Le pregunté—: ¿Recuerdas que ella hiciese algo especial con estos dos? ¿Alguna cosilla rebuscada?


    —No. Yo no me preocuparía por eso. Para cuando los había colocado, ya estaba pensando en lo que podría suceder después. Así es ella. Cuando empieza algo, eso se convierte en su mundo y no le cabe ninguna duda al respecto. Sin embargo, cuanto más se acerca su fin, más problemas tiene para conservar la confianza.


    —Está bien saber que es humana. —Lo decía con toda la falsedad del mundo—. Un Ojo, rastrea el lugar para ver si hay bombas trampa. Y decídete, dime si puedes traer de vuelta a esta gente o no, ¡maldita sea! —Mi dolor de cabeza no había mejorado en absoluto, pero, gracias al Dios de la Piedad, tampoco había empeorado nada.


    Se desprendió otro carámbano.


    —Ya, ya lo sé. Ya te oí la primera vez que me lo pediste. —Y gruñó algo acerca de que ojalá conociese un nuevo modo de apañarme una mejor vida amorosa.


    Dejé atrás a Croaker y Dama, sin quitarles la vista de encima. La caverna seguía adelante, y una luz pálida la iluminaba a duras penas. Ahora ya no tenía nada de dorada, sino que tenía un toque de plata, de gris, de azul helado. De hecho, ahora la roca sedimentaria parecía pasar a cederle el sitio a hielo de verdad.


    —Sauce, ¿subió Almas allí cuando estuvisteis aquí vosotros?


    Echó un vistazo a donde yo miraba.


    —No, pero podría haberlo hecho en una visita anterior.


    Alguien había viajado en aquella dirección recientemente, según las dimensiones temporales de la caverna. Aún se podían ver huellas claras en la escarcha, y yo sospechaba que dejaría de disfrutar del viaje en cuanto me pusiese a seguirlas. Pero lo haría. No tenía elección. Había cometido errores suficientes dejando escapar a Narayana y a la Hija de la Noche, y el hecho de que Kina les facilitase, sin duda, un sutil refuerzo, no tenía la suficiente significación. Debería haber estado mejor preparado.


    —Un Ojo, dime algo. ¿Puedes resucitar a esta gente o no?


    —Si dejaras de gritar durante cinco minutos, seguramente podría averiguarlo.


    —Tómate tu tiempo, cielito. Aún nos llevará un rato morirnos de hambre. —El hielo de allí arriba debía de ser al que se refería Swan cuando mencionó que había hielo en la llanura.


    —Ya has tenido todo el tiempo que estoy dispuesto a darte para hacer el tonto —le dije a Un Ojo—. ¿Puedes hacerlo? Sí o no. Dímelo ahora mismo.


    —Con mi estado de salud, necesito descansar más. —Su habla era lenta y torpe, y había adoptado un ritmo extraño que hacía muy difícil seguirla. Por supuesto, tenía razón. De hecho, todos nosotros necesitábamos descansar. Pero también necesitábamos terminar con nuestra misión y marcharnos de la llanura. El hambre ya era una realidad, y no iba a irse a ninguna parte. Me daba miedo que pudiese convertirse en un acompañante tan íntimo y temido como lo había sido durante el asedio a Jaicur.


    Yo ya había decidido que adoptaría la estrategia sugerida por tío Doj. Ahora recuperaríamos solamente a unos pocos, y volveríamos a por los demás más tarde, aunque eso significaba tener que tomar decisiones crueles. Alguien iba a acabar odiándome sin importar lo que hiciese. Si era listo, encontraría algún modo viejo y efectivo, al estilo de Goblin, de extender la culpa a mi alrededor. Los que estaban destinados a esperar no podían odiar a todo el mundo.


    Y fin de hacerse ilusiones, Dormilón. Estábamos hablando de seres humanos. Si existe algún modo de ser contrario a algo, no razonable y detestable, los seres humanos lo encontrarán y lo perseguirán. Y lo harán con el brío y el entusiasmo necesarios en el momento menos adecuado.
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    —¿Queda todavía alguien arriba? —pregunté. Me había acomodado para echar un sueñecito cuando me había parecido que el momento era oportuno, y el sueñecito se había convertido en una larga siesta que podría haber pasado a ser permanente si no hubiese tenido tanta gente alrededor para impedir que me alejara demasiado. Mientras estaba inconsciente había soñado, eso lo sabía, pero no recordaba nada de nada. Sin embargo, el olor de Kina permanecía fuerte en mis fosas nasales, así que pude averiguar a dónde había ido.


    Un Ojo estaba sentado a mi lado, aparentemente para ayudarme con mis ronquidos. De repente apareció un Goblin preocupado que se puso a comprobar que su mejor amigo no se sumergía demasiado en su sueño. Detrás de mí, madre Gota estaba absorta en un prolongado debate con el cuervo blanco, que, para oyentes desinteresados, debía de haber sido un diálogo ordinario.


    Goblin murmuró:


    —De ahora en adelante no hagas ningún movimiento brusco, Dormilón. Mira siempre a tu alrededor y asegúrate de que no vas a hacer daño a ninguno de tus amigos.


    Oí a Tobo hablar rápidamente en voz baja, con un tono parecido al de un hombre de negocios. No pude discernir lo que decía. En algún otro sitio, tío Doj también le estaba dando a la lengua.


    —¿Qué está pasando?


    —Hemos empezado a despertarlos. No es tan complicado como temíamos que fuese, pero lleva tiempo y cuidado, y las personas que saquemos no nos servirán para nada después de que se despierten, si es que tenías algún plan en este sentido. Un Ojo lo arregló todo antes de caer inconsciente. —El pequeño hechicero sonó más lúgubre de repente.


    —¿Inconsciente? ¿Un Ojo ha caído inconsciente? ¿Ha sido solo por el agotamiento? —Esperaba que así fuese.


    —No lo sé. No quiero saberlo, al menos aún. Por ahora, solo voy a dejarle descansar profundamente, al borde de la inactividad. O incluso dejaré que se sumerja en ella, si lo veo necesario. En cuanto su cuerpo recupere la fuerza, le reanimaré y veré si ha sido para tanto. —No sonaba nada optimista.


    Yo le dije:


    —Si tuviéramos que hacerlo, podríamos dejarle aquí, en inactividad, hasta que pudiésemos proporcionarle el tratamiento adecuado. —Lo cual me recordó lo siguiente—: No estás levantando a todo el mundo, ¿verdad? Es imposible que cuidemos y alimentemos a todos. —Evidentemente, los Tomados no podrían cuidar de sí mismos después de haber estado parados durante quince años, en inactividad o no. Podrían incluso estar tan débiles e inútiles como bebés, y tener que aprenderlo todo de nuevo.


    —No, Dormilón. Vamos a despertar a cinco, eso es todo.


    —Ya. Muy bien. ¡Oye! ¿A dónde demonios ha ido a parar el estandarte? Estaba justo aquí. Yo soy el portaestandarte, tengo que seguirle la pista…


    —Lo había trasladado yo por encima del hueco hacia la escalera, para que alguien que vaya en esa dirección lo suba. ¿Quieres dejar de preocuparte? Esa es la especialidad de Sahra.


    —Hablando de Sahra… ¡Tobo! ¿A dónde te crees que vas? —Mientras estaba hablando con Goblin, el muchacho había pasado por nuestro lado a hurtadillas hacia el interior de la cueva.


    —Solo iba a mirar lo que había ahí dentro.


    —No. Tú te vas a quedar aquí y ayudar a tu tío y a Goblin a cuidar de tu padre, el capitán y el teniente.


    Me lanzó una mirada negra de ira. A pesar de todo, aún tenía esos momentos en los que todavía era un chaval. A continuación hizo un puchero que me dibujó una sonrisa en la cara.


    Sauce Swan se me acercó por detrás.


    —Tengo un problema, Dormilón.


    —¿Que es?


    —No encuentro a Fibroso. Fibroso Mather. No lo encuentro por ningún sitio.


    Por el rabillo del ojo pude ver que la radisha nos había escuchado. Se incorporó lentamente desde el lugar donde estaba, frente a su hermano, y miró en nuestra dirección. No hizo ni dijo nada, no fuera a ser que eso desvelara cualquier tipo de interés. Que ella y Mather hubieran disfrutado de una relación íntima no era algo sabido por todos.


    —¿Estás seguro?


    —Lo estoy.


    —¿Pero lo habías bajado aquí?


    —Sí, lo había bajado.


    Solté un gruñido. Había otra persona cuya ausencia había estado queriendo ignorar hasta que apareciese alguna excusa racional que explicase su desaparición. La cambiaformas Lisa Bowalk, incapaz de deshacerse del atuendo de pantera negra, había subido a la llanura como prisionera, pero ahora no se la encontraba por ningún sitio, ya fuera entre los muertos de arriba o los Tomados de abajo.


    Lisa Bowalk había estado poseída por un odio visceral hacia la Compañía, y particularmente hacia Un Ojo, porque era culpa suya que ella hubiese quedado atrapada en el cuerpo felino.


    No me quedó otro remedio que preguntar:


    —¿Y qué hay de la pantera, Sauce? Tampoco está por ningún sitio.


    —¿Qué pantera? Ah, ya me acuerdo. No sé. —Miraba a su alrededor como si pensara que podía encontrar a su viejo amigo Mather escondido detrás de una estalagmita—. Recuerdo que tuvimos que dejarla arriba porque no podíamos hacer pasar su jaula por el primer giro de la escalera. O sea, que si Almas y yo no hubiésemos tenido que ocuparnos de nada más, habría pasado, pero no podíamos apañarnos con ella y también con el resto. Por eso, Almas decidió dejar la jaula arriba para después, y no sé lo que ocurrió cuando ese después llegó. No recuerdo gran cosa de lo que sucedió después de que bajásemos aquí. Quizás Un Ojo debería inyectarme otra dosis de ese hechizo de memoria. —Jugueteó con su pelo y lo rizó con los dedos, como hacían las chicas. A continuación miró pendiente abajo—. Sé que dejé a Fibroso justo allí abajo, un poco por encima de Blade, donde parecía que el suelo podía ser más cómodo.


    «Justo allí abajo» era el borde del cúmulo de siete hombres muertos. Tenía que haber alguna conexión.


    —Goblin, ¿qué pasa? ¿Vamos a despertar a esta gente o no? —Dije yo, ignorando todo lo que me había dicho antes.


    Goblin me contestó con una mueca de desprecio que se convirtió en una de sus enormes sonrisas de sapo.


    —Ya he sacado a Murgen.


    —Pero yo lo quería aquí abajo, donde pudiera hacerle preguntas.


    —Quiero decir que lo he sacado de su inactividad, cabeza de chorlito. Está justo aquí. Ahora estoy trabajando con el capitán y con Dama. Tobo y Doj han estado haciendo pruebas preliminares con Thai Dei y el prahbrindrah, Drah.


    Justo según mis expectativas, incluyendo a los últimos dos hombres, por razones políticas. Ninguno de ellos iba a contribuir demasiado a la gloria o supervivencia de la Compañía.


    Me desplacé hacia donde se encontraba Murgen roncando. El traqueteo del eco y las telas de araña heladas que se iban derritiendo eran los únicos cambios que pude apreciar. Me acuclillé.


    —¿Alguien piensa bajar unas cuantas mantas? —Yo no lo había pensado. Soy lo que se dice desorganizado en lo que se refiere a operaciones en el momento presente. No se me había ocurrido traer ropa de cambio, o mantas, o herramientas. Sin embargo, sí que puedo planear matanzas y caos general bastante bien.


    De todos modos, aquí abajo había cámaras de tesoros en algún sitio. Las había visto de pasada en mis sueños. En ellas podría haber algo útil, si es que podíamos encontrarlas.


    Mi estómago rugió. Me estaba entrando el hambre, y el ruido de mis tripas me recordó que en poco tiempo nuestra situación se tornaría desesperada.


    Murgen abrió los ojos e intentó formar una expresión, una sonrisa para Sahra, pero el esfuerzo fue demasiado para él. Su mirada se posó en mí, y un susurró se abrió paso entre sus labios.


    —Los Libros. Vete a por… la Hija… —Sus ojos se cerraron de nuevo.


    Era verdad. Los Tomados no iban a levantarse de un salto y ponerse a bailar tarantelas cuando fuesen liberados.


    El mensaje de Murgen estaba claro. Los Libros de los Muertos estaban aquí abajo. Teníamos que hacer algo antes de que la Hija de la Noche tuviese otra oportunidad de ponerse a copiarlos, y yo no tenía ninguna duda de que se las apañaría para conseguirlo, a pesar de Atrapa Almas. La muchacha tenía el apoyo de Kina.


    —Yo me ocuparé de ello. —Pero no tenía ni la más remota idea de cómo lo conseguiría.
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    El rescate se estaba llevando a cabo sin problemas, como un ariete bien engrasado al que le faltan tan solo algunas piezas menores. Goblin había conducido a Murgen y a Croaker hacia la superficie a bordo de montacargas improvisados.


    Croaker no había dicho ni una palabra, y tampoco había hecho ningún esfuerzo al respecto, aun estando despierto y consciente. Se me quedó mirando fijamente un buen rato, y yo no tenía ni idea de lo que le estaba pasando por la cabeza. Solamente esperaba que estuviera cuerdo.


    Antes de irse, Murgen sí que me apretó suavemente la mano, y yo deseé que fuera su modo de expresar gratitud o de animarme.


    No estaba nada contento con su incapacidad de facilitarme información o consejo. No había pensado demasiado en el papel que desempeñaría después de despertar a los Tomados. Simplemente había procedido respondiendo a la asunción, a grandes rasgos, de que me dedicaría a mis Anales. O incluso más, al trabajo de portaestandarte, si Murgen quería volver a ser el analista.


    Cada vez bajaba más y más gente por las escaleras, aunque yo había intentado hacer correr la voz para advertir a todo el mundo de que se enfrentaban a una escalada horrible si iban en la otra dirección.


    El cuervo blanco continuó maldiciendo y farfullando de manera semicoherente hasta que perdió la voz. Yo estaba preocupado por Dama. Había manejado al espía emplumado bastante bien durante mucho tiempo sin delatarse, incluso cuando intentó darme alguna pista a mí, pero ahora parecía estar perdiendo el control. El control de sí misma. Le aseguré repetidas veces que subiría en cuanto yo tuviese portadores capaces de hacerlo. Doj, Sahra y Gota ya tenían a Thai Dei preparado para viajar, yo mismo les di el visto bueno. Un Ojo le seguiría, y después subiría Dama. En esta ocasión, el prahbrindrah, Drah, sería el último.


    Tobo parecía fascinado por su padre, aparentemente porque no podía terminar de creerse que el tipo fuese real, en el sentido de que fuese de carne y hueso. Las circunstancias habían mantenido a sus padres separados casi desde su concepción.


    El muchacho se puso a seguir al resto de su familia. Yo le dije:


    —Tobo, quédate aquí. Tienes trabajo que hacer. Ya verás a tu padre cuando saquemos a Dama y al príncipe. Hola, Suvrin. ¿Por qué estás aquí abajo?


    —Por curiosidad. La curiosidad de sri Santaraksita. Insistió en que tenía que ver las cavernas, me volvió loco recordándome lo documentadas que están en la leyenda religiosa. No podía estar tan cerca de algo de este calibre y no explorarlo en persona.


    —Ya veo. —En ese momento reparé en el viejo bibliotecario. Estaba avanzando a lo largo de la fila de ancianos, examinándolos a todos y murmurando para sí mismo. Ocasionalmente daba unos saltitos de emoción. Swan había regresado para evitar que tocase nada, porque él quería manosear y oler cada trozo de metal y tela añeja. Parecía tener dificultades para entender que aquellos ancianos aún estaban vivos pero eran extremadamente vulnerables.


    —Swan, súbelo aquí. —Yo había querido beneficiarme de sus conocimientos de experto en la materia hacía un rato. En voz baja, le dije a Suvrin—: Tú vas a ser el que lo vuelva a subir, si es que no puede hacerlo por sí solo. Y yo estaré justo detrás de ti, animándote a golpes de lanza.


    Suvrin parecía haber pensado ya en la subida, y tampoco es que estuviese muriéndose de ganas.


    —Ese hombre no entiende el concepto de…


    Le interrumpí.


    —¿Qué hay de Shivetya?


    —Está arriba de nuevo y a una distancia segura del hoyo. Pero no puedo decir que pareciese particularmente agradecido.


    —¿Ha dicho o hecho algo?


    —No. Lo digo por su expresión. Y probablemente haya sido porque una vez lo dejamos caer sobre su nariz. Yo creo que también tendría problemas para estar agradecido por un golpe en la napia.


    Cuando se unió a nosotros, Santaraksita resoplaba. Estaba emocionado.


    —¡Estamos recorriendo las carreteras reales del mito, Dorabee! ¡He empezado a suplicar a los Señores de la Luz que me permitan vivir el tiempo suficiente para relatar mis aventuras a los bhadrhalok!


    —Que te llamarán mentiroso una y otra vez. Sri, sabes que la gente correcta no se implica en las aventuras de verdad. Venga, ahora seguidme todos. Vamos a vivir otra aventura de verdad adentrándonos en la mitología. —Avancé hacia la estrecha pendiente.


    No tardé en descubrir que alguien había recorrido el mismo camino antes que yo. Al principio sospeché que Tobo había ido más lejos de lo que yo había pensado, pero después decidí que las imperfecciones que había en la escarcha eran demasiado antiguas, así que concluí que Atrapa Almas debía de haber hecho el camino de vuelta en esta dirección, para ver simplemente lo que nosotros podíamos ver.


    De nuevo allí, había pequeñas cuevas laterales que entraban en la caverna principal, y una pocas eran lo suficientemente grandes como para dejar que pasara un cuerpo adulto. Tuvimos que agacharnos, y después arrastrarnos por el suelo. Quienquiera que hubiese ido por allí antes que nosotros, había hecho lo mismo.


    —¿Sabes lo que estás haciendo? —me preguntó Swan—. ¿Sabes a dónde estás yendo?


    —Claro que lo sé. —Consejo de líder: suena confiado incluso cuando no tengas ni idea. Pero no lo conviertas en una costumbre, o te pillarán.


    Yo había pasado por aquí en mis sueños, pero solo de forma pasajera, evidentemente, porque cada pocos metros me tropezaba con algún detalle que no recordaba de aquellas pesadillas. Entonces nos dimos de bruces con algo que era mucho más que un mero detalle.


    Como estaba concentrado en intentar descifrar la historia codificada en la escarcha del suelo de la cueva, por poco me parte la cara la suela de una bota. La historia que yo examinaba era la de alguien que se había estado moviendo de manera salvaje, probablemente dominado por el pánico. La escarcha no solo se había apartado, sino que en algunos lugares incluso la piedra estaba dañada o levantada.


    —Creo que hemos encontrado a Mather, Sauce. —Era uno de esos extraños momentos en los que descubres lo trivial. Me di cuenta de que Fibroso Mather realmente necesitaba cambiar la suela de sus botas. No me pregunté de manera inmediata cómo la pierna de un hombre podía sobresalir de esa manera, con el dedo gordo apuntando hacia arriba cuando el mismo hombre estaba tumbado sobre su estómago—. Mejor nos quedamos aquí y examinamos bien lo que hay. No creo que el tipo se haya hecho esto a sí mismo.


    Swan dijo:


    —Voy a por Goblin. No hagas nada hasta que él esté aquí.


    —No te preocupes, yo estoy a gusto en mi escondite. Si lo pierdo, me perderé nuestra luna de miel. —Desenvainé mi espada, por si ayudaba en algo, y después me incorporé lentamente hasta que mi coronilla golpeó el techo de la caverna.


    Fibroso Mather se había arrastrado por encima de un montículo que había en el suelo y le había ocurrido algo letal antes de que pudiese colocar todo su cuerpo en posición horizontal.


    Suvrin descansaba a mi lado. Inexplicablemente, sentí que reparaba dolorosamente en él como presencia masculina. Por suerte, él era aún menos adepto del contacto interpersonal que yo, así que no se dio cuenta de mi reacción nerviosa e incómoda.


    Qué raro. Yo no era del tipo que perseguía sus impulsos, eso estaba claro. Lo único que me preguntaba era por qué en ocasiones sufría estos repentinos y aleatorios arrebatos, algunos de los cuales eran muy duros de resistir. El noventa y nueve por ciento de las veces no llegaba a pensar siquiera en la posibilidad de combinarme a mí, a un hombre y a una cama en búsqueda de aventura.


    Quizá no habría debido jugar con Swan.


    Suvrin dijo:


    —Desde luego, eso no tiene muy buena pinta. ¿Qué crees que ha sucedido?


    —No voy a adivinarlo siquiera. Voy a limitarme a quedarme aquí sentado y esperar a que se presente el experto.


    —¿Puedo mirar? —preguntó Santaraksita.


    Suvrin miró atrás y descubrió que el viejo era demasiado ancho para pasar, así que todos nosotros tuvimos que retroceder casi veinte metros para que Santaraksita pudiera adelantarnos uno a uno. Yo le advertí repetidamente que no avanzase más de lo que yo había avanzado.


    —No quiero ni pensar en tener que sacarte de aquí a rastras. —A pesar de que podía garantizar que el tipo estaba ahora mucho más flaco de lo que lo estaba cuando yo había trabajado para él—. Y menos aún, porque quieras ir a casa a contárselo todo a los bhadrhalok.


    —Tenías razón en lo que dijiste de ellos, Dorabee. No creerán una palabra de lo que les diga. Y no solo porque sean gente correcta, sino porque Surendranath Santaraksita nunca ha vivido una aventura en su vida. Nunca tuvo la necesidad hasta que esta aventura lo atrapó.


    —Los ricos tienen sueños. Los pobres se dejan la vida para hacerlos realidad.


    —No dejas de asombrarme, Dorabee. ¿A quién estás citando?


    —A V. T. C. Ghosh. Era un acólito de B. B. Mukerjee, uno de los seis discípulos bhompara de Sondhel Ghose el Janaka.


    El rostro de Santaraksita se iluminó.


    —¡Dorabee! Desde luego, eres una maravilla. Algo fuera de lo normal. El alumno empieza a superar al maestro. ¿Cuáles son tus fuentes? No recuerdo haber leído nunca nada acerca de un Ghosh o un Mukerjee de la escuela Janaka.


    Me reí por lo bajo como un niño bromista.


    —Eso es porque te estaba tomando el pelo. Me lo he inventado, sri. —Y eso pareció dejarlo aún más maravillado.


    Goblin nos interrumpió.


    —Swan dice que has encontrado a un muerto.


    —Sí. Desde este extremo parece Fibroso Mather, pero no le he visto la cara. No iba a mover nada de su sitio hasta que nos hiciésemos una buena idea de lo que le hubiese ocurrido. No me gustaría que me ocurriese lo mismo.


    Goblin soltó un gruñido.


    —Gordito, ¿quieres bajar hacia aquí para que pueda adelantarte? Este túnel se hace cada vez más estrecho, ¿no? Ten cuidado de que no se te atasque el trasero rellenito ese que tienes. De todos modos, ¿para qué quieres seguir arrastrándote por aquí de nuevo, Dormilón?


    —Porque si sigo este camino lo suficiente, llegaré al lugar en el que los Impostores escondieron los Libros de los Muertos originales.


    Goblin me lanzó una mirada extraña, pero me tomó la palabra. Yo charlaba con fantasmas que salían de máquinas de neblina; los pájaros me hablaban a mí; un pájaro parlante me estaba siguiendo en este preciso momento, a cierta distancia. Por el momento, no tenía mucho que decir porque le dolía la garganta, pero sí que se las arreglaba para escupir alguna que otra maldición siempre que tenía que esquivar los pies de alguien.


    —Interesante.


    —Eso es lo que yo pensaba.


    —Ah, sí. Pero no es brujería. Es una bomba trampa de lo más básico, con resorte. Te apuñala con un alfiler envenenado. Seguramente haya unas veinte más entre este lugar y el lugar a donde quieres ir tú. ¿Qué crees que estaba intentando hacer Mather?


    —Si se despertó y se encontró aquí abajo, y no sabía dónde estaba ni lo que le había ocurrido, le puede haber sobrevenido el pánico y puede haberse largado en la dirección equivocada. Apuesto a que es culpa suya que todos esos tipos de allá estén muertos. Seguramente haya intentado despertarlos.


    Goblin gruñó una vez más.


    —Toma. Está desactivada. Es mejor que vaya hacia delante y vea qué más cosas nos esperan. Pero primero tenemos que sacar a Mather de ahí para que todos vosotros podáis pasar.


    —Si tú puedes pasar empujándolo, yo también.


    —Sí, claro que puedes. Pero ¿y tu novio y tu papito? Ellos tienen un poco más de grasa en sus cuerpos. —Gruñó y maldijo por lo bajo mientras se peleaba con los restos de Mather que descansaban sobre el montículo del suelo. Me di cuenta, por vez primera, de que en este espacio más estrecho, rebosante de cuerpos, los ecos eran diferentes. Eran casi inexistentes.
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    No creo que el lugar donde los Impostores de la antigüedad habían escondido sus tesoros y reliquias estuviese a kilómetros de donde nosotros estábamos, pero mi cuerpo sí que lo creía antes de llegar allí. Goblin desactivó otra docena de trampas y encontró algunas más que habían caído víctimas del paso del tiempo. El viento subterráneo gimoteaba y gemía a medida que pasaba por nuestro lado, veloz, en los rincones más estrechos. Absorbió todo el calor que tenía dentro de mí, pero no me convenció para que me fuera. Iba a donde quería ir, y tenía el hambre suficiente como para comerme un camello cuando llegase allí.


    Había pasado mucho, mucho tiempo desde el desayuno, y yo tenía la lúgubre sensación de que podía pasar aún más tiempo hasta la cena.


    —Parece como si estuviéramos en un templo, ¿no es verdad? —preguntó Suvrin. Estaba menos preocupado que el resto de nosotros. A pesar de ser quien había crecido más cerca de aquel lugar, estaba menos familiarizado con las leyendas de la Madre Oscura. Se quedó mirando a los tres atriles y a los enormes libros que sujetaban el tiempo suficiente para girarse hacia mí y susurrar—: Toma. —Me ofreció un poco de pastel desmenuzado de la bolsa que llevaba a la espalda.


    —Debes de haberme leído la mente.


    —Hablas mucho solo. No me parece que te des cuenta de que lo haces. —No me daba cuenta. Era una mala costumbre que necesitaba eliminar ahora mismo—. Te escuché cuando te estabas arrastrando a través del túnel.


    Esa había sido una conversación privada con mi Dios. Un diálogo interno, o al menos eso es lo que había creído yo. El tema de la comida había salido a colación, y aquí la tenía. Así que, después de todo, puede que el Piadoso estuviese haciendo su trabajo.


    —Gracias. Goblin, ¿percibes algún truco o trampa por aquí?


    De nuevo había ecos, aunque con un timbre diferente. Estábamos dentro de una gran cámara. El suelo y las paredes estaban hechos de hielo que se había formado y pulido por la corriente de agua helada. Supuse que el techo invisible sería igual. El lugar sí que tenía un cierto aire sagrado, aunque se tratase de la santidad de lo oscuro.


    —No hay ninguna trampa que pueda percibir. Yo diría que dejarían ese tipo de cosas fuera, ¿no crees? —Sonaba como si quisiese convencerse a sí mismo.


    —Me estás pidiendo que defina la psicología de aquellos que alaban a demonios y rakshasas? Los sacerdotes vehdna te darían por seguro que no hay nada tan ruin y maligno como estar por encima de la capacidad de los no creyentes más abominables. —Yo pensaba que lo darían por seguro si es que habían oído hablar de los Estranguladores. Yo no había oído nada desde que me había unido a la Compañía.


    Suvrin dijo:


    —Sri, no creo que debas…


    El maestro Santaraksita había reconocido los libros antiguos como algo destacable y no pudo resistir la tentación de acercarse para examinarlos más de cerca. Yo estuve de acuerdo con Suvrin.


    —¡Maestro! No te abalances…


    El ruido sonó parecido al de alguien desgarrando lienzos durante medio segundo, y luego reventó como el chasquido de un látigo. El maestro Santaraksita abandonó el suelo de la capilla profana, doblado por la mitad, y salió volando hacia el resto de nosotros formando un arco que admitía tan solo una ligera relación con la gravedad. Suvrin trató de interceptarlo. Goblin trató de agacharse. Santaraksita rebotó primero contra Suvrin hacia un lado, y después contra mí. Todos terminamos formando una maraña sin aliento de brazos y piernas.


    El cuervo blanco encontró algo bastante poco halagador que decir sobre la escena.


    —Tú, yo, y una olla de estofado, bicharraco. —Espeté cuando recuperé el aliento. Me enganché de la pierna de Goblin—. Que no había más trampas, ¿no? Que dejarían ese tipo de cosas fuera de las cavernas, ¿eh? ¿Y qué demonios era ese chisme, entonces?


    —Era una bomba trampa mágica, mujer. Y un condenado buen ejemplo de su especie, además. Permaneció imposible de detectar hasta que Santaraksita tropezó con ella.


    —¿Sri? ¿Estás lesionado?


    —Solo mi orgullo lo está, Dorabee —resopló—. Solo mi orgullo. Aunque me llevará una semana recuperar el aliento. —Se escabulló de Suvrin y se apoyó sobre sus manos y rodillas. Tenía un color de lo más verde.


    —Has disfrutado de una lección gratuita, pues —le dije—. No te abalances sobre algo cuando no sabes sobre qué te estás abalanzando.


    —Se podría pensar que a eso llegaría, después de este último año, ¿no?


    —Se podría pensar, sí.


    —Que nadie pregunte cómo está Junior —gruñó Suvrin—. Es imposible que se haya hecho daño.


    —Sabíamos que estarías bien —le dijo Goblin—, mientras que aterrizase sobre tu cabeza. —El pequeño hechicero avanzó, cojeando. A medida que se aproximaba al lugar desde el que Santaraksita había volado por los aires, aumentaba las precauciones. Extendió un solo dedo dos centímetros y medio cada vez, con lentitud.


    Un trozo de tela más pequeño se desgarró. Goblin se giró de golpe con el brazo hacia atrás. Se tambaleó un par de pasos antes de desplomarse sobre sus rodillas, no muy lejos de mí.


    —Después de todo este tiempo, por fin reconoce el orden natural de las cosas.


    Goblin sacudió su mano como hace la gente cuando se quema los dedos.


    —Maldita sea, cómo pica. Ese hechizo sí que es de calidad. Explota de verdad. ¡No hagas eso!


    Suvrin había decidido lanzar un trozo de hielo.


    En su camino de vuelta, el misil le hizo la raya al pelo de Suvrin. A continuación, golpeó la pared de la caverna y roció al cuervo blanco con fragmentos de hielo, y el pájaro tuvo algo que decir al respecto. Llovieron unos cuantos fragmentos más, y yo empecé a preguntarme si Dama había olvidado que ella en sí misma no era el cuervo blanco y que, de hecho, era solo un pasajero utilizando esos ojos de albino.


    Goblin se metió el dedo herido en la boca, se agachó y examinó la cámara durante unos instantes. Yo me agaché también, después de tomarme mi tiempo para evitar que Suvrin y el maestro Santaraksita se causaran algún daño más.


    Swan se introdujo en la caverna, arrastrándose y molestando al cuervo, aunque el pájaro no dijo nada. Lo único que hizo fue hacerse a un lado y adoptar una expresión de estar fuera de toda existencia. Swan se acomodó a mi lado.


    —Vaya. Da bastante impresión a pesar de ser tan simple.


    —Aquellos son los volúmenes originales de los Libros de los Muertos. Supuestamente, son tan viejos como la mismísima Kina.


    —Entonces, ¿por qué está todo el mundo sentado sin hacer nada?


    —Goblin está intentando averiguar cómo conseguirlos. —Y le conté lo que había pasado.


    —Maldición, siempre me pierdo lo mejor. ¡Oye, Junior! Sube ahí y enséñanos de nuevo tu truco volador.


    —Fue el maestro Santaraksita el que se ocupó del vuelo, señor Swan. —Suvrin necesitaba trabajar en su sentido del humor. No poseía una actitud apropiada para la Compañía Negra.


    —¿Por qué no lo intentas tú mismo, Sauce? —pregunté yo—. Prueba a lanzarte sobre los libros.


    —¿Prometes que me dejarás aterrizar sobre ti?


    —No. Pero te lanzaré un beso cuando pases volando.


    —Seguramente sería de gran ayuda si os callaseis todos —dijo Goblin, y se incorporó—. Sin embargo, al ser tan deslumbrante y vertiginosamente brillante, ya lo he averiguado de todos modos, a pesar de vuestro alboroto. Podemos acercarnos a los atriles utilizando el pico dorado como clave de acceso. Por eso se disgustó tanto Narayan cuando vio lo que teníamos.


    —Tobo sigue teniendo el pico —dije yo, y un minuto después añadí—: No os amontonéis para ir a buscarle, por favor.


    —Vayamos todos juntos, y así seremos igual de patéticos —sugirió Goblin—. De eso se trata la Compañía Negra. De compartir los buenos momentos, y también los malos.


    —¿Estás intentando estafarme para que piense que este es uno de los buenos momentos? —le pregunté mientras me arrastraba hacia la cueva que había justo detrás de él.


    —Hoy nadie quiere matarnos. Nadie lo está intentando. A mí me parece un buen momento.


    Tenía parte de razón. Gran parte de razón.


    Quizá mi actitud en la Compañía también necesitase atención.


    Detrás de mí, Suvrin gruñó algo acerca de empezar a sentirse como un roedor. Miré hacia atrás. Swan había sufrido un ataque de sensatez y había decidido adelantar la retaguardia para asegurarse de que el maestro Santaraksita no se quedaba atrás jugueteando con algo que pudiera modificar la opinión de Goblin de que este era un buen momento.


    —¿A dónde ha ido? —reflexioné en voz alta. La gente todavía estaba trabajando en la cueva de los ancianos, preparando a Dama y al prahbrindrah, Drah, para subirlos por las escaleras. Pero Tobo no estaba entre ellos—. No puede haber subido las escaleras corriendo, ¿no? —Tenía la energía de la juventud, pero nadie era tan energético como para ponerse a hacer esa subida de un solo impulso.


    Mientras caminaba de un lado a otro dando fuertes pisadas y buscando al chico, Goblin hizo lo obvio e interrogó a los testigos. Recibió respuesta antes de que yo me volviese loco de ira.


    —Dormilón, se ha ido.


    —Sorpresa, sorpresa… ¿Qué? —Aquello no era todo. El pequeño hechicero parecía disgustado.


    —Cuando se marchó, giró a la derecha, Dormilón.


    —Giró… oh. —Ahora sí que estaba loco de ira. Loco de una ira explosiva, que me palpitaba en las sienes, una ira verdaderamente salvaje que exigía que alguien pagase por ello—. ¡Ese idiota de crío! ¡Será imbécil! ¡Tonto perdido! ¡Le voy a cortar las piernas! Veamos si podemos alcanzarle.


    La derecha hacia donde él había girado descendía. La derecha se adentraba más profundamente en la tierra y en el tiempo, en la desesperación y la oscuridad. La derecha solo podía ser la carretera que conducía al lugar de descanso de la Madre de la Noche.


    A medida que me dispuse a salir, con intención de girar a la derecha, recogí el estandarte. El cuervo blanco chilló a modo de aprobación. Goblin adoptó una mueca de desprecio.


    —Vas a lamentarlo antes de que desciendas cien pasos, Dormilón.


    Estuve tentado a abandonar el maldito asunto antes de haber llegado tan lejos. La escalera era demasiado larga para arrastrarse por ella.
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    —Esta escalera no tiene fin —le dije a Goblin. A pesar de la dirección hacia la que nos dirigíamos, íbamos dando unos resoplidos de muerte. Habíamos dejado atrás aperturas hacia otras cuevas que la escalera había perforado, y cada una de ellas parecía haber sido visitada por seres humanos en algún momento del pasado. Descubrimos tanto tesoros como cementerios. Sospechaba que sri Santaraksita, Baladitya y yo no podríamos vivir el tiempo suficiente como para catalogar todos los misterios que yacían enterrados bajo la llanura. Y para colmo, cada antigüedad desconocida que veía de pasada me llamaba como las sirenas de la leyenda.


    Tobo estaba aún por delante de nosotros, sin embargo, y parecía sordo a nuestra llamada. Quizá del mismo modo que nosotros no perdíamos el tiempo en responder a Suvrin y a Santaraksita, que no paraban de llamarnos desde su posición, cada vez más lejana. Yo esperaba devotamente que les diera un arrebato de sensatez y abandonaran la búsqueda.


    Goblin no respondió a mis observaciones. No le quedaba aliento para ello.


    Le pregunté:


    —¿No puedes utilizar algún tipo de hechizo para frenarlo o dejarlo inconsciente? Estoy preocupado. De verdad, no puede estar tan adelante como para no oírnos. ¡Maldita sea! —Me había enredado con el estandarte. Una vez más.


    Goblin se limitó a menear la cabeza y siguió avanzando.


    —No puede oír. —Resoplidos—. Pero él no lo sabe.


    Sobraban las palabras. Vimos que, de hecho, la escalera sí que tenía fin, que era donde la Reina del Engaño se estaba echando la siesta. A aquella reina solo le quedaba una pizca de consciencia para manipular a un muchacho chulo y sabelotodo que poseía cierto talento y que había tomado posesión de un instrumento que podía convertirse en un arma muy desagradable en manos de aquellos que pudieran desarmarla y hacer que su sueño continuara infinitamente.


    Después de un rato nos vimos obligados a ir más despacio. La luz artificial se fue apagando hasta debilitarse demasiado como para ofrecer una previsión fiable del camino. Las brisas ocasionales que se levantaban a nuestro paso ya no eran frías, y habían comenzado a transportar cierto olor familiar y repugnante.


    Cuando Goblin percibió ese olor, aminoró bastante la marcha y se las vio y se las deseó para recuperar el aliento antes de tener que tragarse aquella fetidez en toda su potencia.


    —Hace tiempo que no me enfrento cara a cara a un dios —dijo—. No sé si todavía tengo lo que hay que tener para entrar en una disputa con uno.


    —¿Y qué es lo que hay que tener? No me había dado cuenta de que estaba en compañía de alguien con tanta experiencia enfrentándose a dioses.


    —Hay que tener juventud. Confianza. Insolencia. Lo que más hay que tener es una gigantesca ración de estupidez y muchísima suerte.


    —Entonces, ¿por qué no nos quedamos aquí sentados y dejamos que esas excelentes cualidades ayuden a Tobo a hacerlo? Aunque confieso que su parte de suerte me pone un poco nervioso.


    —Suena tentador, Dormilón. Muy tentador, sinceramente. Necesita que le den esa lección. —Preocupado, y quizás un poco asustado, continuó diciendo—: Pero tiene el pico, y la Compañía le necesita. Él es el futuro. Yo y Un Ojo somos el hoy y el ayer. —Se dispuso a emprender la marcha de nuevo, lo cual significó un rápido aumento en la intensidad de mi escaramuza con el estandarte.


    —¿Qué quieres decir con que él es el futuro?


    —Nadie vive para siempre, Dormilón.


    El derroche de velocidad no duró mucho. Nos encontramos con una neblina que aumentaba los peligros de la oscuridad, ya de por sí complicada. La visibilidad se volvió nula y el camino se tornó particularmente traicionero para una persona de poca altura que intenta llevar a rastras un largo palo mientras baja unas escaleras estrechas e impredecibles. El húmedo aire era más pesado que cualquier cosa que yo hubiese experimentado desde la niebla que flotaba sobre la inundación de cadáveres que había rodeado Jaicur durante el asedio.


    Se oyó un chillido escalofriante que provenía de la parte de arriba de las escaleras, por detrás de nosotros. Mi mente se llenó de imágenes de horrores que sobrevenían alegremente a Suvrin y al maestro Santaraksita.


    El chillido continuaba, y nos alcanzó más rápido de lo que cualquier ser humano podría bajar aquellas escaleras.


    —¿Qué demonios es eso? —espetó Goblin.


    —No lo… —El grito se detuvo. Al mismo tiempo, yo bajé un escalón y vi que ya no había más por debajo de él. Me tambaleé un momento, traicionado por la oscuridad. La Lanza golpeó la pared por encima de mi cabeza. Supuse que habíamos llegado a otro rellano, hasta que tanteé a mi alrededor con la punta de los pies y con el estandarte y no encontré ningún borde—. ¿Qué tenéis por allí? —pregunté.


    —Detrás de mí hay escaleras y una pared a la derecha que se alarga menos de dos metros y después llega a su fin. Todo a ras del suelo.


    —Yo tengo una pared a la izquierda que sigue y sigue y un terreno llano. ¡Ay! —Algo se estrelló contra mi espalda. Solo tuve un momento de advertencia: el sonido de unas alas que se agitaban violentamente mientras que un enorme pájaro intentaba detenerse antes de chocar.


    El cuervo blanco maldijo al aterrizar en el suelo. Caminó pesadamente un momento y después se puso a trepar por mi cuerpo. Estoy seguro de que aquella habría sido una escena genial, si hubiese habido alguna luz que la revelase.


    Logré resistir un poderoso impulso de golpear a la criatura en la oscuridad. Esperé que estuviese aquí para ayudar.


    —¡Tobo!


    Mi voz se fue rodando en la distancia y después regresó en una serie de ecos, a los que el pesado aire parecía transportar con desprecio.


    El muchacho no respondió, pero sí que se movió. O algo se movió. Escuché un susurro a menos de siete metros de distancia.


    —Goblin, dime lo que está pasando.


    —Nos hemos quedado ciegos debido a un hechizo. Ahí fuera hay luz, y estoy trabajando para que recuperemos la vista. Dame la mano. Permanezcamos juntos.


    El cuervo murmuró:


    —Hermana, hermana. Camina en línea recta y adopta una expresión valiente. Lograrás atravesar la oscuridad. —Su dicción había mejorado de manera dramática a lo largo del año. Puede que fuese porque estábamos mucho más cerca de la fuerza que lo manipulaba.


    Palpé a mi alrededor en busca de Goblin, me agarré fuerte a él, tiré, dejé caer el estandarte, lo recogí y tiré de nuevo.


    —De acuerdo. Estoy preparado.


    Aquel cuervo sabía de lo que estaba hablando. Después de media docena de pasos llegamos a una caverna de hielo alumbrada. O relativamente alumbrada, en comparación. Una luz tenue de color gris azulado se colaba a través de las paredes translúcidas como si al otro lado de aquellos pocos metros de hielo fuese media tarde. A poco más de veinte metros de distancia, en el centro de la vasta cámara, donde dormía la mujer en su ataúd, había mucha más luz. Tobo estaba entre nosotros y la mujer, mirando hacia atrás, enormemente sorprendido de vernos allí e igualmente desconcertado en lo que concernía al lugar donde se encontraba.


    —No te muevas, muchacho —espetó Goblin—. No te atrevas ni a respirar profundamente hasta que yo te diga que puedes hacerlo sin ningún problema.


    La forma en el ataúd era un poco borrosa, como si estuviese rodeada de un resplandor trémulo. Sin embargo, a pesar de eso, yo sabía perfectamente que la mujer que yacía allí era la criatura más bonita del mundo. Sabía que la amaba más que a la vida misma y que quería salir corriendo hacia ella y beber apasionadamente de aquellos perfectos labios.


    El cuervo blanco me estornudó en el oído.


    Desde luego, eso me quitó las ganas.


    —¿Dónde hemos visto todo esto antes? —preguntó Goblin, con la voz chorreante de sarcasmo—. Debe de estar horriblemente débil, o de lo contrario sacaría de nuestras mentes algo mejor que una repetición del viejo cuento de hadas de la Bella Durmiente. No hay ningún castillo construido como este en ningún sitio al sur del mar de los Tormentos.


    —¿Un castillo? ¿Qué? ¿Qué castillo? —Ni en tagliano ni en jaicuri había ninguna palabra que designase a la realidad conocida como castillo. Yo sabía que un castillo era una especie de fortaleza solamente por haber pasado tanto tiempo explorando los Anales.


    —Parece que estamos en el interior de la torre del homenaje de un castillo abandonado. Hay rosales trepadores por todas partes y toneladas de telarañas. En medio de todo eso hay una rubia preciosa tumbada en un ataúd que suplica que la besen y la devuelvan a la vida. La parte que siempre se ignora, y que nuestra gentil anfitriona ha pasado por alto aquí, es que la zorra de la historia casi seguro era una vampiresa.


    —Eso no es lo que yo veo. —Con cuidado, detalle por detalle, describí la cueva de hielo y la mujer que yo veía tumbada sobre un ataúd que había en el centro, y que no era en absoluto rubia. Mientras yo hablaba, Goblin por fin dio con una especie de hechizo sutil que mantuvo a Tobo demasiado confuso para moverse.


    Goblin preguntó:


    —¿Recuerdas a tu madre, Dormilón?


    —Recuerdo vagamente a una mujer que podría haberlo sido. Murió cuando era pequeño. Nadie hablaba de ella. —No era necesario entrar en ese tema. Teníamos trabajo que hacer allí mismo, en ese mismo instante. Esperé que, con mi tono y mi expresión, hubiese captado el mensaje.


    —Qué te apuestas a que lo que estás viendo es una visión idealizada de tu madre cargada de un montón de carga sexual seductora.


    No discutí con él. Podría ser así. Él conocía los trucos de la oscuridad. Continué avanzando con lentitud para acercarme a Tobo.


    —Lo que querría decir que, de cerca y de manera rápida, no tiene una conexión demasiado buena con el exterior. —Dos décadas atrás había quedado claro que Kina no pensaba ni funcionaba bien en tiempo real, y que cuando mejor lo hacía era cuando aplicaba su influencia a lo largo de años más que minutos—. Soy demasiado viejo para caer en las tentaciones de la carne, y tú eres demasiado asexual e indefinido. —Dibujó una sonrisa débil en su rostro—. El muchacho, en cambio, está en la edad. Daría una mano, o las dos, por ver lo que él está viendo. ¡Oh! —Hizo un gesto. Tobo se desplomó como un calcetín mojado—. Coge el martillo y agárralo bien. No te acerques a ella más de lo absolutamente necesario. Arrastra a Tobo de vuelta al umbral de la puerta. —Sonaba viejo, vacío, y poseído por una desesperación que no quería compartir.


    —¿Qué pasa, Goblin? Cuéntamelo. —Esta era una situación en la que no debíamos guardarnos para nosotros mismos los peligros que pudieran existir.


    —Estamos cara a cara con la gran manipuladora que lleva desfigurando nuestras vidas veinticinco años. Es muy lenta, pero es muchísimo más peligrosa que cualquier cosa a la que nos hayamos enfrentado con anterioridad.


    —Eso ya lo sé. —Pero mi modo de reaccionar fue la euforia. Tenía el ánimo por los cielos. Todas las dudas ocultas que había mantenido sumergidas durante tanto tiempo parecían ahora triviales, incluso estúpidas. Esta adorable criatura no era ningún dios. No como mi Dios era Dios. Perdona mi debilidad y mis dudas, oh, Señor de los Huéspedes. La oscuridad está por todas partes, y mora en todos nosotros. Perdóname ahora, cuando la hora de mi muerte me mira fijamente a los ojos.


    En compasión, Él es como la Tierra.


    Cogí a Tobo por el brazo y tiré de él hacia arriba. Lo agarré tan firmemente como al estandarte. No se rompería fácilmente. Desorientado, no ofreció resistencia cuando tiré de él para despertarlo.


    Aparté los ojos. Ella era la viva encarnación de la belleza. Mirarla era amarla, y amarla era entregarse por completo a su voluntad, era perderse dentro de ella. Oh, Señor de las Horas, vigílame y protégeme en presencia de la prole de al-Shiel.


    —Necesito el hacha, Tobo. —Traté de no pensar en por qué quería esa profana herramienta. A esta distancia, Kina podría ser perfectamente capaz de extraerme eso de la mente.


    Moviéndose lentamente, Tobo se sacó el pico de debajo de su camisa y me lo entregó.


    —¡Ya lo tengo! —le dije a Goblin.


    —¡Entonces en marcha!


    En cuanto me dispuse a hacerlo, Suvrin y Santaraksita, que luchaban por recuperar el aliento violentamente, aterrizaron torpemente en medio de la luz. Los dos se quedaron inmóviles mirando fijamente a Kina.


    —¡Hostia puta! ¡Es preciosa! —declaró Suvrin, mostrando un ligero sobrecogimiento.


    El maestro Santaraksita parecía estar experimentando cierto tipo de confusión mientras la miraba.


    Suvrin dio un paso adelante, babeando, y yo le di un golpe en el hueso de la risa con el extremo plano del pico. Eso no solo consiguió atraer su atención, sino que también relajó su exagerado interés en Kina.


    —Madre de los Impostores —le dije—, Señora del Engaño. Date la vuelta y saca al muchacho de aquí. Devuélvelo a su madre. Sri, no me hagas hacerte daño a ti también.


    De la boca de la mujer durmiente salió algo parecido a un hilo de neblina, que se quedó suspendido sobre ella. Por un instante pareció tener forma de hombre, lo que me recordó a los afrits, los infelices fantasmas que asesinaban hombres. Millones de demonios así podían estar a la disposición de Kina.


    —¡Corred, maldita sea! —exclamó Goblin.


    —Corre —me dijo el cuervo.


    Yo no corrí, sino que agarré a Santaraksita y comencé a tirar de él.


    Goblin estaba hablando solo y decía algo como que deseaba haber tenido la suficiente sensatez para robarle la lanza a Un Ojo, si hubiese sabido que se metería en algo así.


    —¡Goblin! —Lancé el estandarte. No era mi intención hacerlo de ese modo, pero el estandarte se quedó quieto, en vertical, y botó un par de veces sobre su base antes de inclinarse hacia delante y caer en las ansiosas manos del hechicero. Una vez lo cogió, se dio media vuelta y las ilusiones que rodeaban a Kina se evaporaron.
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    Si Kina fue humana alguna vez, y si alguna de las formas de la mitología que tratan de su creación de verdad se corresponden con los hechos, había costado mucho trabajo volverla tan enorme y fea.


    Ella es la Madre de los Impostores, Dormilón. La Madre de los Impostores. La gran forma espantosa cubierta de pústulas de las que supuraban cráneos infantiles no podía ser más el aspecto de Kina de lo que lo habían sido las bellezas durmientes.


    El olor fétido de la muerte rancia se había vuelto poderoso.


    Me quedé mirando al cuerpo, que ahora estaba tumbado sobre el suelo helado. Era el oscuro morado negruzco del bailarín de la muerte de mis sueños, pero hacía parecer pequeño a Shivetya. Estaba desnudo. Sus perfectas proporciones femeninas te hacían distraerte de las diez mil cicatrices que estropeaban su piel. No se movía ni un ápice, ni siquiera para respirar.


    Otra pluma de vapor salió de una de sus gigantes fosas nasales.


    —¡Salid de aquí, joder! —chilló Goblin. Se sacudió hacia la derecha de repente y envió la Lanza de la Pasión a toda velocidad hacia alguna diana que yo no podía ver. La cabeza de la Lanza ardía como si estuviese cubierta de parpadeantes llamas de alcohol.


    En mi mente se desgarró un enorme grito que no se oyó. Suvrin y el maestro Santaraksita se quejaban, y Tobo chillaba. El cuervo blanco soltó una absurda retahíla de obscenidades, y estoy seguro de que yo también contribuí al coro. Mientras pateaba y pegaba puñetazos a los otros para que se pusieran en marcha, me di cuenta de que tenía la garganta en carne viva.


    Goblin se dio la vuelta de nuevo hacia su izquierda y dio una estocada al hilo de neblina que había salido de la fosa nasal de Kina un momento antes.


    Una vez más, un fuego azul pálido rodeó la cabeza de la Lanza. Esta vez se elevó más de treinta centímetros por encima del mango antes de apagarse, y esta vez la cabeza de la Lanza dejó ver algunos reflejos de un resplandor de color rubí oscuro a lo largo de sus extremos.


    Una nueva voluta de la esencia de Kina salió de su nariz.


    Ahora ya no había ni oscuridad ni niebla que ocultaran la entrada. La concentración de Kina estaba en alguna otra parte. Suvrin y Santaraksita ya estaban en las escaleras, malgastando aliento balbuceando sobre lo que habían visto. Yo le di un golpe a Tobo en la cabeza con toda la fuerza que pude reunir.


    —¡Sal de aquí!


    Cuando abrió la boca para protestar, le golpeé de nuevo. No quería oírlo. No quería oír ni una sola palabra de nada. Ni aunque se tratase de una revelación divina. Cualquier cosa podía esperar.


    —¡Goblin! Mueve tu triste culo. Nos vamos de aquí.


    La tercera voluta se dejó atravesar por la cabeza de la Lanza, y en esta ocasión el fuego se elevó casi dos metros por encima del mango, aunque no pareció afectar a la madera directamente. En cualquier caso, en esta ocasión la cabeza de la Lanza se calentó tanto, que la madera del mango, en contacto con ella, comenzó a arder.


    Goblin se dispuso a volver atrás, pero una nueva voluta salió, se movió más rápido que él, y se interpuso en su camino hacia las escaleras. La embistió con la Lanza unas cuantas veces, pero cada vez que lo hacía fallaba y ella seguía controlando su vía de retirada.


    Yo no soy ningún brujo. A pesar de haberme pasado la vida rodeado de hechiceros, brujas, y todo el resto, no tengo ni idea de cómo funcionan sus mentes cuando están ejerciendo su oficio. Por esta razón, nunca tendré claro qué proceso de pensamiento llevó a Goblin a tomar su decisión. Sin embargo, por conocer a este hombre de toda la vida, tengo que concluir que hizo lo que hizo porque pensó que era lo más efectivo que podía hacer.


    Al haber fracasado en su intento de pinchar la voluta y al haberse dado cuenta de que había aparecido una segunda que había comenzado a rodearle desde la dirección opuesta, el hombrecillo con cara de rana se limitó a dar un rápido giro, bajar la cabeza de la Lanza y embestir a Kina. Emitió un bramido enorme y con su arma le atravesó la carne de un brazo, y le alcanzó las costillas de la parte de su seno derecho. Y justo antes de que el arma diera en el blanco, una voluta salió volando delante de él en un intento de bloquear la embestida. Cuando perforó aquella carne demoníaca, la cabeza de la Lanza se puso a arder.


    La segunda voluta hizo que fuese Goblin el que ardiese.


    A grito pelado y diciéndome que saliese de allí, Goblin continuó blandiendo la Lanza y clavándola más profundamente en las carnes de Kina. Puede que todo ello respondiese a una cierta esperanza chalada y salvaje de penetrar su negro corazón.


    La llama azul se pegó un banquete con la carne de Goblin. Él soltó la Lanza y se lanzó contra el suelo helado para revolcarse de un lado a otro violentamente mientras se abofeteaba. No sirvió de nada, y comenzó a derretirse como una vela recalentada.


    Él gritó y gritó.


    En el plano psíquico en que la había percibido hacía unos momentos, Kina también gritaba, y gritaba, y gritaba. Suvrin y Santaraksita gritaban. Tobo gritaba. Yo grité y me tambaleé hacia las escaleras, en retirada, a pesar del impulso de mi parte demente que quería regresar y ayudar a Goblin. Y no podría haber habido mayor locura que esa. La Destructora reinaba en la caverna de su encarcelamiento.


    Goblin había propinado un golpe feroz, pero en realidad, su impacto no había sido mayor que el del mordisco de un lobezno en la oreja de un tigre que dormitaba. Eso lo sabía. Y sabía que el lobezno, al que habían pillado, estaba intentando ganar tiempo para el resto de su manada.


    Dije, falto de aliento:


    —Tobo, adelántate todo lo rápido que puedas y advierte a los otros. —Él era más joven, más rápido, y podía llegar mucho antes de lo que yo podría.


    Él era el futuro.


    Yo intentaría impedir que nada subiese por las escaleras tras él.


    Por debajo de mí, los gritos continuaron, provenientes de ambas fuentes. Goblin estaba siendo más testarudo de lo que lo había sido nunca con Un Ojo.


    Subimos por las escaleras todo lo rápido que el maestro Santaraksita fue capaz. Yo permanecí detrás de los otros dos, dispuesto ya a girarme y hundir el pico profano entre nosotros y cualquier persecución. Estaba convencido que el poder de aquel talismán nos serviría de escudo.


    La oscuridad ya no habitaba las escaleras, y había una visibilidad mucho mejor que la que había habido cuando bajamos. Era tan buena, de hecho, que, si no hubiera habido rellanos que rompieran la línea de visión, habríamos podido seguir con la mirada la subida de las escaleras durante más de un kilómetro y medio.


    Antes de que cesasen los gritos, yo ya jadeaba e intentaba no sucumbir a los calambres que me entraban en las piernas. Suvrin ya se había desmayado una vez, y había perdido lo poco que contenía su estómago. El maestro Santaraksita en estos momentos parecía el menos fuerte de nosotros, y a pesar de que no se le oía ni una queja, estaba tan pálido que yo temía que su corazón dejase de responderle en poco tiempo.


    A medida que luchábamos por no quedarnos sin aliento, yo miraba hacia abajo y escuchaba el terrible silencio.


    —Dios es Grandioso. —Jadeo—. No existe ningún dios aparte de Dios. —Jadeo—. En compasión, Él es como la Tierra. —Jadeo—. Él camina con nosotros en todas nuestras horas. —Jadeo—. Oh, Señor de la Creación, reconozco que soy tu hijo.


    Al maestro Santaraksita le quedaba suficiente aliento para reprenderme.


    —Si no vas al grano, se va a aburrir y buscar otra cosa que hacer, Dorabee.


    —¿Qué tal esto? —Jadeo—. ¡Socorro!


    —Mejor. Mucho mejor. ¡Suvrin! Levántate.


    El cuervo blanco subió volando la escalera y por poco me derriba al aterrizar sobre mi hombro. Además, yo hice el proceso aún más difícil intentando esquivarlo cuando llegaba. Me azotó la cara con el revoloteo de sus alas.


    —Sube —dijo—. Despacio, sin que cunda el pánico. Con paso seguro. Yo vigilaré detrás de ti.


    Subimos durante cinco o diez días. El hambre me fastidiaba y el terror y la falta de sueño me hacían ver cosas que no eran reales. No miré atrás por miedo a ver algo horrible que se aproximase. Nos movíamos con más y más lentitud a medida que el esfuerzo devoraba nuestra energía y voluntad, además de nuestra capacidad de recuperación. Subir de un rellano a otro se convirtió en una enorme caminata y un acto de voluntad suprema. Después empezamos a descansar entre un rellano y el siguiente, a pesar de que ni Suvrin ni Santaraksita lo hubiesen sugerido nunca.


    El cuervo me dijo:


    —Detente y duerme.


    Nadie le llevó la contraria. Existe un límite que determina lo lejos y lo a prueba que puede ponerle el terror a uno, y nosotros encontramos el nuestro. Yo caí inconsciente tan rápido que más tarde afirmé haber oído mi primer ronquido antes incluso de golpear la piedra del rellano. Solo fui vagamente consciente de cómo el cuervo se lanzaba de nuevo a la oscuridad, en dirección descendente.
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    —¿Dormilón?


    Mi alma quiso pegar un brinco y ponerse a correr de un lado a otro muerta de miedo. Mi carne era incapaz de eso, y probablemente indiferente. Me encontraba tan agarrotado y me dolía todo tanto que no me podía mover.


    Pero mi mente aún funcionaba bien, con la rapidez propia de un arroyo de montaña.


    —¿Qué? —Proseguí con mis intentos de relajar los músculos.


    —Tranquilo, soy Sauce. Abre los ojos, estás a salvo.


    —¿Qué estás haciendo aquí, tan abajo?


    —¿Tan abajo?


    —Eh…


    —Estás solo un rellano por debajo de la cueva de los ancianos.


    No dejaba de intentar incorporarme. Músculo a músculo, mi cuerpo sucumbió a mi voluntad gradualmente. Miré a mi alrededor con la vista nublada. Suvrin y el maestro Santaraksita aún estaban dormidos.


    Swan dijo:


    —Está claro que estaban cansados. Os oí roncar desde arriba, desde la cueva.


    Me dio una punzada de miedo.


    —¿Dónde está Tobo?


    —Ha seguido hacia arriba, con los demás. Yo se lo he ordenado. Me he quedado por si… El cuervo me dijo que no bajase, pero un rellano no era nada. ¿Crees que podrás moverte de nuevo? Yo no puedo llevar a nadie a cuestas, de hecho apenas puedo cargar conmigo mismo.


    —Puedo apañármelas para hacer un viaje, hasta la cueva. Por ahora, es todo lo lejos que puedo ir.


    —¿La cueva?


    —Aún tengo algo que hacer allí.


    —¿Estás seguro de que quieres desviarte de tu camino?


    —Sí, estoy seguro, Sauce. —Podía ver que era una cuestión de vida o muerte para un mundo entero, o quizá para varios mundos. Pero ¿por qué ser melodramático?—. ¿Puedes poner en marcha a estos dos de nuevo y conducirlos hacia arriba? —No creía que el maestro Santaraksita pudiese soportar ver lo que yo tenía intención de hacer a continuación.


    —Los pondré en marcha, pero yo me quedo contigo.


    —Eso no será necesario.


    —Sí, sí que lo será. Apenas puedes tenerte en pie.


    —Ya pensaré en algo.


    —Tú sigue adelante y habla, eso te evitará los problemas de mandíbula. Pero yo me quedo.


    Me quedé mirándolo fijamente durante un tiempo. Él no se echó atrás ni tampoco dejó ver ninguna motivación que no fuese la de preocuparse por un hermano que sospechaba que no estaba cuerdo del todo. Cerré los ojos durante medio minuto y después los abrí para mirar escaleras abajo.


    —Dios me estaba escuchando.


    Swan estaba encargándose de Suvrin. El oficial de las Tierras de las Sombras tenía los ojos abiertos, pero parecía incapaz de moverse. Murmuraba:


    —Debo de estar vivo. De lo contrario no me dolería tanto. —Sus ojos se inundaron de pánico—. ¿Hemos conseguido escapar?


    —Sí, nos hemos escapado —dije yo—. Pero nos queda un largo camino por subir.


    —Goblin está muerto —dijo Swan—. El cuervo me lo dijo cuando subió a por algo de comer.


    —¿Dónde está el bicho ese?


    —Ahí abajo, vigilando.


    Sentí un escalofrío y me asaltó la paranoia. Entre Dama y Kina había habido una conexión desde que esta y Narayan Singh habían utilizado a la primera como recipiente para albergar a la Hija de la Noche. Eso había creado una conexión, una conexión que Dama había puesto en su lugar de un modo inteligente e implacable para poder robarle el poder a la diosa de manera indefinida.


    —Perdóname, oh, Señor. Destierra estos pensamientos paganos de mi corazón.


    Swan dijo:


    —¿Eh?


    —Nada, era solo una parte del diálogo que estamos manteniendo mi Dios y yo. ¡Suvrin! Cariño, ¿estás preparado para dar unos cuantos saltos con palmada en el aire?


    Suvrin me dedicó una mirada fulminante, anticuada y borrascosa.


    —Dale una bofetada, Swan. En un momento como este, la alegría debería ir en contra de las leyes del cielo y de la tierra.


    —Tú también te alegrarás dentro de un momento, cuando averigües que aún estás vivo.


    Suvrin soltó un gruñido de esfuerzo y se puso a ayudar a Swan a despertar al maestro Santaraksita.


    Una vez en posición vertical, realizó unos pequeños ejercicios para soltarse un poco más.


    —Ah, Dorabee —dijo Santaraksita, suavemente—. He sobrevivido a otra aventura contigo.


    —Tengo a Dios de mi lado.


    —Excelente. Mantenlo ahí. No creo que pueda sobrevivir a otra de tus aventuras sin ayuda divina.


    —Vivirás más tiempo que yo, sri.


    —Quizá. Seguramente, si es que consigo salir de esta y no tiento al destino nunca más. Y tú, tú seguramente te graduarás para hacer la danza de la serpiente con cobras.


    —¿Sri?


    —Ya lo he decidido: no quiero seguir siendo un aventurero, Dorabee. Soy demasiado viejo. Ya es hora de volver a refugiarme en una acogedora biblioteca. Esto duele demasiado para mí. ¡Ay! Muchacho…


    Swan sonrió. Él tampoco era mucho más joven que el bibliotecario.


    —Pongámonos en marcha, veterano. Si te quedas aquí tumbado, cualquiera que haya sido la aventura que encontraste allí abajo, te alcanzará y te sacudirá de nuevo.


    Una posibilidad que supuso una gran motivación para todos nosotros.


    Cuando, por fin, nos pusimos en marcha de nuevo, yo adelanté la retaguardia. Swan regañaba a mis acompañantes, y yo agarré el pico dorado, tan fuerte que me dolieron los nudillos.


    Goblin estaba muerto.


    Eso no parecía posible.


    Goblin era uno de los pilares. Un pilar permanente. Un ángulo. Sin su Goblin, no podría haber ninguna Compañía Negra…


    Estás loco, Dormilón. La familia no dejará de existir simplemente porque un miembro haya sido inesperadamente eliminado debido a la mala suerte. La vida no se acabaría por la ausencia de Goblin. Lo único que pasaría es que se volvería mucho más difícil. Me daba la impresión de estar oyéndole susurrar «Él es el futuro».


    —Dormilón, espabila.


    —¿Eh?


    —Estamos en la cueva —dijo Swan—. Vosotros dos, seguid subiendo. Nosotros ya os alcanzaremos.


    Suvrin empezó a formular una pregunta, pero yo sacudí la cabeza y señalé hacia arriba.


    —Marchaos. Ahora. Y no miréis atrás. —Esperé hasta ver a Suvrin guiar al maestro Santaraksita por encima de las piedras en ruinas hacia las escaleras—. Ya os alcanzaremos.


    —¿Qué es eso? —preguntó Swan, y aguzó el oído.


    —Yo no oigo nada.


    Se encogió de hombros.


    —Ya no se oye. Era algo que venía de arriba.


    Entramos en la caverna de los ancianos. Lo maravilloso del lugar había sido anulado por el pisoteo de una horda de miembros de la Compañía. Me quedé asombrado de que se las hubiesen apañado sin dañar a ninguno más de los durmientes. De hecho, casi todas las bellísimas telas de araña y los capullos se habían roto y desplomado, y unas cuantas estalactitas se habían desprendido del techo.


    —¿Cómo ha ocurrido esto?


    Swan frunció el ceño.


    —Ocurrió durante el terremoto.


    —¿Terremoto? ¿Qué terremoto?


    —No te… Hubo un terremoto terrible. No puedo decirte exactamente cuándo, pero seguramente fue cuando estabas allí abajo. Aquí dentro es difícil definir el tiempo.


    —Esa es una gran verdad. ¡Puaj! —Acababa de descubrir por qué el cuervo blanco tenía toda aquella energía. Se había estado dando el banquete con los restos de uno de mis hermanos muertos.


    Una cierta parte maligna en mi interior me hizo pensar que yo podía seguir el ejemplo del pájaro, mientras que otra parte se preguntaba lo que ocurriría si Croaker lo averiguase. Ese tipo estaba obsesionado con que la hermandad de la Compañía se mantuviese sagrada.


    —Nunca se sabe lo que se hará hasta que estás en el ruedo frente al toro, ¿verdad?


    —¿Qué?


    —Un proverbio de donde yo vengo. Quiere decir que, de hecho, enfrentarse a la realidad nunca es lo mismo que prepararse para enfrentarse a ella. Nunca sabes lo que harás hasta que te llega el momento.


    Pasé por delante del resto de los Tomados sin sostenerle la mirada a ninguno de los pares de ojos abiertos. Me pregunté si podían oír, y me respondí con unos cuantos argumentos tranquilizadores que me sonaron pobres incluso a mí. Cuando llegó el momento de agacharse y avanzar a rastras, me arrastré. Le dije a Swan:


    —Puede que sea bueno que estés aquí, después de todo. Estoy empezando a sufrir pequeños hechizos vertiginosos.


    —¿Oyes algo?


    Escuché con atención, y esta vez sí que oí algo.


    —Suena como alguien cantando. ¿Una marcha militar? Es algo lleno de «yo-ho-hos». ¿Qué demonios puede ser?


    —¿Aquí abajo? ¿También tenemos enanos?


    —¿Enanos?


    —Criaturas míticas. Gente bajita con grandes barbas y mal humor permanente. Viven bajo tierra, como los nagas, y solamente se les da bien la minería y el trabajo del metal. Si es que alguna vez existieron, se extinguieron hace mucho tiempo.


    El canto se oía cada vez más alto.


    —Vamos a ocuparnos de esto antes de que alguien nos interrumpa.
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    El pesimista que habitaba en mí estaba seguro de que no sería capaz de conseguirlo. El temblor de tierra que Swan había mencionado habría, por lo menos, sellado la cámara de los libros profanos y la habría hecho así inaccesible al resto del mundo. Y si la cámara no estaba sellada, entonces yo me tropezaría con la única bomba trampa que Goblin hubiese pasado por alto. Si Goblin no había pasado por alto ninguna bomba trampa, entonces el pico no sería un escudo protector, sino que sería un mecanismo que activaría la ignición de los mil hechizos secretos que amparaban a los libros.


    —Dormilón, ¿sabes que cuando estás preocupado por algo, hablas solo?


    —¿Qué?


    —Estás arrastrándote por ahí mientras murmuras algo sobre todas las penalidades que van a ocurrir. Si sigues así, vas a convencerme.


    Esa ya era la segunda vez. Tenía que empezar a controlarlo, antes no solía hacer algo así.


    El lugar en el que estaban escondidos los Libros de los Muertos no había cambiado visiblemente, pero el pesimista que habitaba en mí estaba trabajando duro para encontrar alguna diferencia peligrosa.


    Finalmente, Swan me preguntó:


    —¿Vas a examinarlo hasta que desfallezcamos de hambre o vas a acabar haciendo algo?


    —A mí siempre se me ha dado mejor planear que hacer las cosas, Sauce. —Aspiré un poco de aire congelado, me saqué el pico de la pretina y entoné—: Oh, Señor del Cielo y de la Tierra, haz que esto no tenga que funcionar con ninguna contraseña.


    —Estoy justo detrás de ti, jefe —dijo Swan a modo de broma mientras me daba un ligero codazo para impulsarme hacia adelante—. Venga, no seas tímida.


    Por supuesto que no. Eso ultrajaría el sacrificio y la memoria de Goblin.


    A medida que me acercaba al punto donde el maestro Santaraksita había emprendido el vuelo, me di cuenta de que mi respiración se había transformado en un jadeo rápido y poco profundo. Sostuve el pico enfrente de mí con las dos manos a pesar de las protestas de mis músculos por su peso, y lo apreté tan fuerte que temí que fuese a dejar mis huellas dactilares grabadas en él de forma permanente.


    Empecé a sentir un hormigueo en las manos que me subió por los brazos en cuanto me puse a avanzar lentamente. Se me extendió por toda la piel y se me puso la carne de gallina. Dije:


    —Más vale que te me agarres, Sauce. —Por si necesitaba echarme hacia atrás—. Por si necesitas estar en contacto con el pico. —El escudo no me rechazaba, al menos no aún.


    Swan posó las manos sobre mis hombros un momento antes de que el hormigueo me llegara al resto de extremidades. Me estremecí, y de repente sentí los escalofríos y los temblores propios de una enfermedad otoñal.


    —¡Hala! —exclamó Swan—. Qué sensación más extraña.


    —Y cada vez lo será más —le prometí—. Estoy sufriendo uno de esos temblores en los que el frío te llega hasta la médula.


    —Oh… sí. Yo también lo estoy empezando a sentir. También noto la sacudida en algunas articulaciones. Venga, encendamos ese fuego y entremos en calor.


    ¿Sería el fuego suficiente?


    Una vez avanzamos otros tres metros, los sufrimientos dejaron de empeorar. El hormigueo externo se desvaneció, y le dije a Swan:


    —Creo que ahora ya podemos soltarlo sin problemas.


    —Tendrías que haberte visto el pelo. Se puso a bailotear cuando estábamos en mitad de la faena. Solo duró un par de pasos, pero menudo cuadro.


    —Seguro que sí. —De todos modos, mi pelo normalmente ya era un cuadro. No le dedicaba, ni de lejos, la atención suficiente, y no me lo había recortado en meses—. ¿Tienes algo para encender el fuego?


    —¿No lo tienes tú? ¿No te preparaste para esto? Sabías que teníamos que hacerlo y no has traído…


    —De acuerdo, usaremos la mía. Pero no me queda demasiada yesca. No quería gastar la mía si podía utilizar la tuya.


    —Muchas gracias. Te estás volviendo tan desagradable como esos dos viejos. —Con gesto disgustado, recordó que uno de los viejos desagradables a los que se refería acababa de finalizar su carrera en la Compañía.


    —He aprendido de los mejores. Escucha, he estado pensado en lo siguiente. Incluso aunque superemos todas las trampas, los mismos libros podrían ser peligrosos. Teniendo en cuenta el modo en que operan los cerebros de los hechiceros, seguramente no sea muy inteligente echar un vistazo a las páginas. Una mirada a las escrituras y lo más probable es que te pases el resto de tu vida ahí de pie leyendo en alto, aunque no reconozcas ni una palabra. Recuerdo que una vez leí algo sobre un hechizo que tenía esos efectos.


    —¿Y entonces qué hacemos?


    —¿Te das cuenta de que los tres libros están abiertos? Vamos a tener que acercarnos a ellos desde abajo y cerrar las tapas de un golpecito para que terminen boca abajo. Incluso entonces sería conveniente que, cuando vayamos a quemarlos, lo hagamos con los ojos cerrados. He leído que algunos manuales de magia negra tienen rakshasas incrustados en las tapas. —Aunque en la biblioteca en la que yo había trabajado no había pasado nunca nada tan excitante.


    —Un libro parlante que pueda leerse a sí mismo y contarme su historia. Eso es lo que necesito.


    —Creía que Atrapa Almas te había hecho aprender a leer cuando eras el rey de los grises.


    —Y lo hizo, pero eso no quiere decir que yo quiera leer, de hecho. Leer es un trabajo condenadamente duro.


    —Yo pensaba que gestionar una fábrica de cerveza era un trabajo duro, y eso nunca te ha intimidado. —Por ser más bajo, yo me encargué de acercarme con cuidado a los tres atriles. Lo hice con la máxima precaución. Puede que fuesen unos grandísimos actores, pero pronto estuve convencido de que no me vieron venir.


    —Hacer cerveza me gusta. Leer, no.


    Entonces él debería haber sido el que preparase la quema de los libros. Yo estaba sufriendo una crisis de conciencia tan problemática como cualquiera de mis crisis de fe. A mí me encantaban los libros. Yo creía en ellos. Como regla personal, no creía en la destrucción de libros porque sus contenidos fuesen susceptibles de estar en desacuerdo con ellos. Sin embargo, estos libros contenían los patrones oscuros y secretos para provocar el fin del mundo. El fin de muchos mundos, en realidad, ya que si el Año de los Cráneos conseguía sacrificar mi mundo, los otros que estuviesen conectados con la llanura reluciente iban a tener que seguirlo.


    Esta no era una crisis que necesitase una resolución inmediata. Yo ya había llegado a mis propias conclusiones, y por eso estaba a cuatro patas bajo los atriles mientras recibía abusos verbales de un infiel para el que, ni mi dios, ni la despiadada Destructora de los Impostores, significaban nada. Cerré las tapas de los libros de un golpecito mientras me preguntaba si aún habría alguna manera de que los Hijos de la Noche me alcanzasen.


    —Las tapas parecen estar en blanco —dijo Swan.


    —Estás mirando la parte de atrás de los libros. Los estoy cerrando para que estén boca abajo, ¿recuerdas?


    —Espera un momento. —Estiró un dedo y se tocó levemente la oreja.


    —Ecos.


    —Me parece que hay alguien ahí fuera.


    Escuché más atentamente.


    —Se oyen cantos de nuevo. Ojalá no cantasen. No hay nadie en el grupo, aparte de Sahra, que pueda llevar una melodía en un cubo sin ponerle una tapa. Ya puedes acercarte. Creo que es seguro.


    —¿Solo lo crees?


    —Yo sigo vivo.


    —No sé si eso es necesariamente una recomendación. Tú eres demasiado agrio y amargo para que te coman los monstruos. Yo, en cambio…


    —Tú, en cambio, tienes una suerte tremenda de que mi dios me prohíba revelar que el único bicho que estaría interesado en comerte sería la clase de escarabajo que crece en una dieta de un subproducto del ganado. Ahí mismo me parece que es un buen lugar para encender el fuego.


    Swan ya se había colocado a mi lado. Lo que yo había llamado «ahí» era un objeto parecido a un brasero que conservaba unos cuantos restos de carbón. Estaba hecho de latón martillado y tenía un estilo común a la mayoría de las culturas de este extremo del mundo.


    —¿Quieres que arranque unas cuantas páginas para yesca?


    —No, no quiero que arranques ninguna página. ¿No me estabas escuchando cuando te dije que los libros podrían hacer que quisieras leerlos?


    —Sí, te estaba escuchando. Aunque a veces no oigo muy bien.


    —Como la mayoría de la raza humana. —Yo estaba preparado. En cuestión de minutos ya había hecho un pequeño fuego. Levanté uno de los libros cuidadosamente y me aseguré de no colocarlo enfrente de Swan ni de mí. Lo abrí ligeramente y lo hundí en las llamas con el lomo hacia arriba. Quemé primero el primer volumen, por si acaso.


    Podría surgir algo que me interrumpiese. Yo quería que el primer volumen en ser destruido fuese el que la Hija de la Noche no había visto aún. El primer libro, del que ella había copiado partes varias veces, y el cual podría haber memorizado parcialmente, ese lo quemaría el último.


    El primer libro empezó a arder poco a poco, pero no se quemó bien. Produjo un humo oscuro de un olor muy desagradable que llenó la caverna y nos obligó a Swan y a mí a tumbarnos boca abajo sobre el suelo helado.


    Sí que es verdad que el viento subterráneo se llevó consigo parte del humo, y el resto ya no fue tan abrumador cuando envié el otro libro a las llamas.


    Mientras esperaba para añadir el último libro a la hoguera, me puse a rumiar acerca de por qué Kina no estaba haciendo nada para rebelarse contra este golpe a sus esperanzas de resurrección. Solo podía limitarme a esperar que el sacrificio de Goblin la hubiera herido tan profundamente que aún no podía mirar fuera de sí misma. Solo podía rezar para no ser víctima de un gran engaño. Quizás estos libros fuesen señuelos. Quizá yo estaba haciendo exactamente lo que Kina había planeado para mí.


    Siempre había dudas.


    —Estás murmurando en alto de nuevo.


    —Ah. —No tenía casi ni la más mínima esperanza de que la muerte de Goblin hubiese desterrado a Kina de las desgracias del mundo para siempre.


    »Qué bien se está —dije—. Podría dormirme aquí mismo. —Y eso fue lo que hice, inmediatamente.


    El sentido del deber del bueno de Sauce, o su instinto de protección, o lo que fuera, hizo que él continuase con lo nuestro. Arrojó el último Libro de los Muertos a la hoguera por mí antes de tumbarse él también para echar un sueñecito.
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    Los soldados cantarines resultaron ser Runmust, Iqbal y Camina Ríos. Habían venido para rescatar al resto del equipo cuando Tobo los alcanzó con las noticias del desastre que nos había acontecido en la parte de abajo. Nos habían encontrado siguiendo el rastro del humo.


    —Aun a riesgo de encontrarme obligado a emplear lenguaje indecoroso, os preguntaré: ¿cómo es que estoy escuchando cantos? ¿Cómo es que no habéis tomado la carretera en dirección a la Tierra de las Sombras Desconocidas? Me parece que fui bastante insistente en cuanto a la importancia de esa misión.


    Runmust e Iqbal se deshicieron en risitas como si fueran más jóvenes que Tobo y supieran un chiste verde. Camina Ríos se las apañó para mantener una conducta más seria. Pero por los pelos.


    —Estás cansado y hambriento, así que no te vamos a echar la culpa por estar malhumorado, Dormilón. Arreglémoslo. Sentémonos a comer algo. —No pudo contener una enorme sonrisa bobalicona cuando se puso a revolver en su mochila.


    Intercambié miradas con Swan y pregunté:


    —¿Tienes alguna idea de lo que está pasando aquí?


    —Quizás haya una etapa dentro de la inanición en la que te pones exaltado y estúpido.


    —Supongo que Jaicur podría haber sido una excepción.


    Camina Ríos sacó de su mochila algo que tenía la forma y el color de un pedo de lobo, pero con un diámetro que sobrepasaba los veinte centímetros. Parecía más pesado de lo que una seta de ese tamaño debe ser.


    —¿Qué demonios es eso? —preguntó Swan. En la mochila de Ríos había unos cuantos más, y sus secuaces también llevaban bolsas llenas de ellos.


    Camina Ríos sacó una navaja y se puso a partir la seta en rodajas.


    —Un regalo de nuestro amigo, el demonio Shivetya. Por lo que se ve, tras un día de reflexión decidió que nos debía una recompensa por haber salvado su enorme y feo culo. Come. —Me ofreció un trozo de dos centímetros y medio de ancho—. Te gustará.


    Swan empezó a comer antes que yo. Yo aún conservaba unos cuantos gramos de paranoia. Se inclinó hacia mí y me dijo:


    —Sabe a cerdo. Je, je, je. —Después no le quedó tiempo para bromear, ya que puso a devorar el resto de ejemplares, los cuales tenían todos el mismo aspecto.


    Tenían una textura densa, casi como de queso. Cuando sucumbí a lo inevitable y di un mordisco, mi sistema salival respondió con una inundación bucal. Un gusto de ese tipo era tan afilado que casi era doloroso. No recordaba nada que se le pareciese. Tenía un toque de jengibre, un toque de canela, limón, dulzura, el olor de caramelos de violeta… Tras el primer impacto, desde mi boca se esparció una sensación gradual de bienestar, y poco después de que los primeros bocados llegasen al fondo de mi estómago, la misma sensación se esparció desde él.


    —Más —dijo Swan.


    Camina Ríos le entregó otra rodaja.


    —Más —repetí yo, y me comí también otra rodaja. Podría ser veneno, pero si lo era, era el veneno más dulce que Dios hubiese permitido nunca—. ¿De verdad te dio esto Shivetya?


    —Sí, me dio como una tonelada, casi literalmente. Suficiente para un hombre y una bestia. Le gusta incluso al bebé.


    Iqbal y Runmust encontraron la noticia desternillante. Swan también se rió por lo bajo, aunque no podía tener ni la más mínima idea de cuál podía ser el chiste. De hecho, yo mismo encontré esta afirmación bastante graciosa. Cielos, todo era gracioso. Había comenzado a sentirme relajado y confiado. Mis achaques ya no constituían el centro de mi consciencia, sino que se habían convertido en simples molestias muy lejanas a esta.


    —Continúa.


    Iqbal chilló:


    —Le crecieron a él en el cuerpo. Se vio cubierto de un montón de bultos asquerosos, como furúnculos gigantescos, y cuando le explotaron, de ellos salieron estas cosas.


    Bajo unas circunstancias más normales, aquella idea, así como las imágenes que engendraba, habría parecido repulsiva. Gruñí, di otro maravilloso bocado, imaginé el proceso de creación, y me sorprendí a mí mismo en medio de un ataque de risa. Conseguí recuperar el control, aunque me supuso un esfuerzo enorme.


    —¿Así que al final ha decidido comunicarse?


    —Más o menos. Cuando nos fuimos, estaba intentando entablar una especie de diálogo con Doj, pero no parecía que le estuviese saliendo demasiado bien.


    Swan suspiró.


    —No me sentía tan relajado y positivo desde que Fibroso y yo solíamos ir a pescar cuando éramos chavales. Así es como nos sentíamos cuando estábamos tumbados junto al arroyo, a la sombra, sin preocuparnos nunca demasiado siempre que tuviésemos algo a lo que hincarle el diente mientras compartíamos nuestras fantasías y simplemente observábamos a las nubes pasarnos por encima.


    Ni siquiera este recuerdo del destino de su amigo consiguió modificar enteramente su estado de ánimo.


    Comprendí lo que estaba tratando de expresar, a pesar de que yo nunca había tenido ningún amigo especial con el que compartir los extraños momentos dorados de la niñez. Yo no había tenido niñez alguna. Me sentía muy bien. Dije:


    —Lo que sea que es esto, es buena mierda. Ríos, ¿has descubierto ya algún efecto secundario?


    —Que como te dé la condenada risa, es casi imposible de parar.


    —Intentaré no empezar, entonces. ¡Hala! Me siento como si me pudiera pulir el doble de mi peso en lobos, ahora mismo. ¿Por qué no emprendemos la marcha?


    Nadie aprovechó la oportunidad para mencionar que si yo me puliese mi peso en lobos, eso solo podría implicar que me enfrentase a la mitad de uno de los monstruos. Iqbal y Runmust siguieron riéndose de algún chiste que habían compartido hacía bastante rato.


    —Chicos —dije yo, señalando—, por allí. No toquéis nada. No os detengáis. Vamos a volver a subir las escaleras.


    Maldición, no dejaban de ocurrírseme ideas estúpidas, y todas y cada una de ellas hacían que quisiese ponerme a reír. Camina Ríos me dijo:


    —Hemos averiguado que si cantamos, eso nos ayuda a concentrarnos en el trabajo. —Una enorme sonrisa se desplegó en su cara y se puso a tararear una de las marchas militares más sucias que conozco. Tenía que ver con lo que parece ocupar la mente de la mayoría de los hombres casi todo el tiempo.


    Yo tarareé con él e hice que todo el mundo se pusiera en marcha.


    El humo nauseabundo de los libros asados llenaba la caverna. En las escaleras parecía incluso más fuerte. Una parte de él se deslizó escaleras abajo.


    Kina aún no era consciente, de eso estaba seguro. Si lo hubiera sido, habría hecho algo, lo que fuese. De todos modos, no se mantendría ignorante para siempre.


    Esperé que estuviésemos bien avanzados en nuestro camino por carretera cuando ella se recuperase lo suficiente como para asimilar la verdad. Sus sueños ya eran lo bastante mortíferos.
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    Apoyé mis posaderas sobre el montículo que había en el suelo cerca de la entrada a las escaleras. Me quedé allí sentado, sin más, preguntándome por qué se había comenzado la excavación aquí fuera en la periferia, pero tampoco me preocupé demasiado por ello. Comí un poco más.


    —Esto podría ser adictivo. —Y no porque me hiciese sentir feliz y estúpido, sino porque hacía desaparecer los achaques y cualquier inclinación a dormirme que pudiera tener. Podía quedarme allí sentado sabiendo que mi cuerpo estaba alcanzando sus límites físicos sin tener que soportar todo el sufrimiento asociado con tal estado. Además, mi mente permanecía particularmente alerta y útil porque no estaba ocupado con las desgracias que acosaban mis carnes.


    Swan gruñó, mostrando que estaba de acuerdo conmigo. No parecía tan alegre como el resto de nosotros. Sin embargo, pensándolo bien, yo tampoco es que estuviese silbando ni cantando demasiado.


    Pero mi humor mejoró una vez hube comido de nuevo.


    En uno de sus momentos más lúcidos, Camina Ríos propuso:


    —No deberíamos perder más tiempo del que debemos, Dormilón. El resto ya debería estar lejos a estas alturas, pero se fueron esperando que tú y el estandarte los alcanzaseis.


    —Si Tobo no se lo ha contado ya, yo tendré que darles alguna que otra mala noticia al respecto.


    —El muchacho no dijo nada del estandarte, igual porque no tuvo oportunidad. Todos estaban tan afectados por la muerte de Goblin y tan preocupados sobre cómo impedir que Un Ojo se enterase…


    —Goblin le clavó la Lanza a Kina en el cuerpo, y la Lanza sigue allí. Ya me conoces. La mística de la Compañía me tiene totalmente enganchado. Creo que, aparte de los Anales, el estandarte es el símbolo más importante que tenemos. Se remonta nada menos que a Khatovar, uniendo generaciones. Lo entendería si alguien quisiese volver a buscarlo, pero ese alguien no voy a ser yo. Al menos, no en esta década.


    El agradable sentimiento que había disfrutado antes se me extendía por el cuerpo de nuevo. Me incorporé. Swan me ayudó a subir al piso más alto.


    —¡Hola!


    Camina Ríos se rió socarronamente.


    —Me pregunto cuánto tiempo te llevaría darte cuenta.


    La grieta del suelo casi había desaparecido.


    Me dirigí a ella y la observé. Parecía tan profunda como siempre, pero ahora ya no llegaba ni al medio metro de ancho.


    —¿Cómo ha cicatrizado tan rápido? —Supuse que nuestra presencia había sido catalítica. Seguí la grieta con la mirada hacia el trono del demonio y vi a Doj y a Tobo, que se apresuraban hacia nuestra dirección. Shivetya tenía los ojos abiertos. Nos estaba observando—. Pensaba que habías dicho que se habían ido todos.


    —Ha sido el terremoto. —Ríos ignoró la presencia de Doj y Tobo.


    Swan dijo:


    —Es el último grito en reparaciones domésticas. Baja allí y apuñala de nuevo a esa cosa, puede que la llanura cicatrice completamente.


    —Eso podría activar el mecanismo de relojería de nuevo —dijo Doj, que había escuchado nuestra conversación en su llegada.


    —¿El mecanismo de relojería?


    Doj pegó un saltito.


    —Este suelo es un círculo gigantesco. Es una representación a escala de uno a ochenta de la llanura como un todo, con una tabla de viajes incrustada. Se desliza sobre ruedas de piedra y fue capaz de darse la vuelta antes de que a Mil Voces le entrara la curiosidad y la rompiera.


    —Interesante. Veo que tu charla con el demonio ha sido bastante informativa.


    Doj gruñó afirmativamente.


    —Informativa, pero lenta. Ese fue el único problema, darme cuenta de que la comunicación debía llevarse a cabo muy, muy lentamente. Creo que esto también podría trasladarse al plano físico. Es decir, que si decidiese levantarse (si pudiera, claro), podría llevarle horas. Sin embargo, como Guardián Inquebrantable nunca tuvo que moverse rápido. Controlaba la llanura desde aquí, valiéndose de las tablas del suelo y los mecanismos de relojería.


    Nunca había visto a Doj tan directo y animado. El bicho del conocimiento debía de haberle mordido, el bicho del conocimiento junto con su primo besucón, que hace que los recién iluminados quieran compartir sus conocimientos con todo el mundo. Y Doj no era así en absoluto. Ni Doj, ni cualquier otro nyueng bao que yo hubiese conocido. De ellos, solo madre Gota y Tobo charlaban de vez en cuando, y entre ellos revelaban menos que tío Doj en un día particularmente reticente.


    Doj continuó:


    —Dice que la razón original por la que fue creado fue gestionar la maquinaria que ayudaba a que los viajeros llegaran al destino que se habían propuesto. A lo largo del tiempo se libraron batallas sobre la llanura, guerras entre los mundos; esta fortaleza se construyó a su alrededor y cada vez se le endilgaban más y más tareas adicionales. Dormilón, la criatura de la que hablamos es la mitad de vieja que el tiempo mismo. Tanto es así, que fue testigo presencial de la batalla entre Kina y los demonios cuando los Señores de la Noche se enfrentaron a los Señores de la Oscuridad. Fue la primera gran guerra entre los mundos, tuvo lugar aquí en la llanura, y ninguno de los mitos han conseguido recogerla de una forma mínimamente correcta.


    Eso era interesante, y se lo dije. No obstante, ahora mismo me negaba a permitir que el encanto del pasado me sedujese.


    —Debo confesar que estoy enormemente tentado a levantar un campamento permanente aquí —reveló Doj con entusiasmo—. Nos llevará unas cuantas vidas recuperarlo y registrarlo todo. ¡Ha visto tantísimas cosas! Este ser recuerda a los Hijos de los Muertos, Dormilón. Para él, el paso de los nyueng bao de duang ocurrió ayer. Tan solo necesitamos mantenerlo convencido de que debería ayudarnos.


    Miré a todos y cada uno de mis acompañantes, interrogante. Camina Ríos terminó por ofrecer:


    —Tiene que haberse estado poniendo hasta arriba de la comida del demonio. —Queriendo decir que pensaba que Doj también estaba bastante fuera de razón—. Hay algunos otros que también experimentaron grandes cambios al tomar una dosis demasiado alta.


    —Hasta ahí ya he llegado. Tobo, ¿a ti también se te ha transformado el carácter completamente? —No había dicho ni una palabra, y este muchacho siempre tenía una opinión sobre todo.


    —Ha hecho que me cagara de miedo, Dormilón.


    —¿Quién?


    —El demonio. El monstruo. Shivetya. Miró dentro de mi cabeza y me habló desde allí. Creo que también lo hizo con mi padre, puede que durante años y años. ¿En los Anales, quizá? ¿Cuando papá pensaba que Kina o la protectora lo estaban manipulando? Apuesto a que muchas de las veces era, en realidad, Shivetya.


    —Podría ser. Hay bastantes probabilidades de que haya sido así.


    El mundo está infestado de cosas superiores al ser humano que juegan con los destinos de individuos y naciones. Los sacerdotes gunni llevan afirmándolo cien generaciones. Los dioses estaban golpeándose hombro con hombro entre ellos, removiendo la caldera, pero ninguno de aquellos dioses era mi Dios, el Dios Verdadero, el Todopoderoso, quien pareció haber optado por elevarse por encima de tal refriega.


    Necesitaba el consuelo de los sacerdotes de mi culto, y no había ninguno que estuviese a menos de ochocientos kilómetros.


    —¿Cuántas historias existen sobre este lugar? —le pregunté a Doj—. Y, ¿cuántas de ellas son ciertas?


    —Sospecho que aún no hemos escuchado ni la décima parte —respondió el viejo maestro de la espada. Sonrió de oreja a oreja. Se estaba divirtiendo—. Y no me sorprendería que la mayoría de ellas fuesen ciertas. ¿Puedes percibirlo? Esta fortaleza, esta llanura, en ella existen muchas cosas al mismo tiempo. Hasta hace poco, yo creía que tenía que ser la Tierra de las Sombras Desconocidas, al igual que tu capitán creía que tenía que ser Khatovar. Sin embargo, tan solo es un camino a otros lugares. Y Shivetya, el Guardián Inquebrantable, también es muchas cosas. Incluyendo, creo yo, el infinito hartazgo de ser todo lo que ha tenido que ser.


    Tobo estaba tan ansioso por interponer sus propios pensamientos que bailoteaba alrededor como un niño con una desesperada necesidad de hacer pis. Finalmente, anunció:


    —Shivetya quiere morir, Dormilón, pero no puede. No mientras Kina siga viva. Y ella es inmortal.


    —Entonces tiene un problema, ¿no es así?


    Swan tuvo una idea.


    —Podría dividir esa esperanza de vida y ofrecérnosla. Yo se lo aceptaría. No me vendrían mal otros cuantos miles de años, después de que pueda huir de este estilo de vida.


    Mientras hablábamos, yo acercaba el grupo al demonio. Era evidente que mi pesimismo y acrimonia natural se reafirmaban, a pesar de que nunca dejé de sentirme más joven, más feliz, y con más energía de lo que me había sentido en mucho tiempo. Lo único que pasó es que dejé de reírme con ellos.


    —¿Dónde está tu madre, Tobo? —pregunté.


    Su buen humor decayó momentáneamente.


    —Se ha ido con la abuela Gota.


    Una mirada a Doj me hizo sospechar que se había producido un brusco encuentro entre Sahra, la madre, y los hombres dispuestos a aceptar a su hijo como uno de los suyos. De nuevo salía a la superficie la testarudez de los nyueng bao, proveniente de dos direcciones. En esta ocasión, el Trol debía de haberse posicionado a favor de su nieto y Doj.


    Cambié de tema.


    —De acuerdo. Vosotros dos afirmáis haber estado dentro de la mente de Shivetya, o que él ha estado en la vuestra. Sea lo que sea, decidme lo que quiere. —No me creía que el demonio estuviese ayudando por mera bondad de su anciano corazón. No podía ser así. Era un demonio, un desviado de Dios, ya fuese una criatura de la luz o de las sombras. Para un demonio, nosotros, los aventureros, teníamos que ser tan breves y pasajeros como las abejas lo serían para nosotros (aunque, como las abejas, nosotros podríamos ser capaces de hacernos odiosos durante un tiempo).


    Doj dijo:


    —Quiere lo que cualquiera en su posición querría. Eso parece obvio.


    Tobo interrumpió:


    —También quiere ser libre, Dormilón. Lleva mucho tiempo inmovilizado de esa manera. La llanura no para de cambiar porque él no puede salir para detener a nadie.


    —¿Qué va a hacer si le extraemos los puñales de las extremidades? ¿Se convertirá en nuestro colega? ¿O se pondrá a romper cabezas?


    Doj y Tobo intercambiaron miradas dudosas. Se veía que no habían dedicado mucho tiempo a preocuparse de eso.


    —Ya veo —les dije—. Bueno, pues el demonio podría ser el tipo más dulce sobre la obra divina de Dios, pero por ahora va a quedarse justo donde está. Unas pocas semanas o meses más no deberían suponerle ninguna diferencia. ¿Cómo demonios se las apañó para que lo clavaran a esta silla?


    —Alguien le tendió una trampa —dijo Tobo.


    Sorpresa, sorpresa.


    —¿Tú crees?


    Parecía que ahora había mucha más luz de la que había habido cuando me dirigía hacia la dirección contraria con Swan. O puede que mis ojos se hubiesen adaptado al interior de la fortaleza. Podía distinguir claramente los diseños del suelo, en los que se podían encontrar todos los rasgos de la llanura, excepto las piedras verticales con sus caracteres dorados resplandecientes. Y puede que aquellos hubiesen estado representados por algunas decoloraciones sombrías que no fui capaz de examinar más de cerca. Había incluso puntos diminutos que parecían moverse, y que estaba claro que, si uno sabía cómo leerlos, tenían algún significado.


    El trono de Shivetya descansaba en lo alto de una elevación circular colocado en el corazón de un círculo elevado intermedio justo a un poco más de dieciocho metros de distancia. Doj me aseguró que esa distancia era, aproximadamente, una octogésima parte del diámetro del círculo mayor, y que esta era, a su vez, una octogésima parte del diámetro de la toda la llanura. Me di cuenta de que el círculo más pequeño también presumía de su propia representación de la llanura, aunque con mucho menor detalle. Supuestamente, Shivetya podía ocupar su trono y ver la totalidad de su reino si se giraba. En caso de que necesitase más información, podía descender al siguiente nivel, donde todo estaba retratado a una escala ochenta veces más fina.


    Las implicaciones de la calidad de la ingeniería mágica empleada para crear todo esto empezaron a ponerse de relieve, y esto me intimidó sobremanera. Los constructores podrían haber ostentado poderes divinos. Tenían que haber estado tan por encima de los hechiceros que me eran conocidos, como aquellos lo estaban de los sin talento como yo. Estaba seguro de que a Dama y Sombra Larga, Atrapa Almas y Aullador, se les escaparía poco menos que a mí en cuanto a las fuerzas y los principios implicados en el proceso.


    Di un paso y me coloqué frente a Shivetya. Los ojos del demonio seguían abiertos. Sentí cómo me tocaba ligeramente, por dentro. Por alguna razón, mis pensamientos se desviaron hacia tierras altas montañosas y lugares en los que la nieve nunca se derretía. Hacia cosas antiguas, cosas lentas. Hacia el silencio y la piedra. Mi cerebro no tenía ninguna manera mejor de interpretar lo que Shivetya era de verdad.


    No cesé de recordarme que el demonio precedía a la historia más antigua de mi mundo, y también percibí lo que había mencionado Tobo: el silencioso y calmado deseo de Shivetya de no envejecer más. Anhelaba, de un modo muy gunni, encontrar su camino hacia un nirvana que le sirviese de antídoto al infinito tedio y dolor del ser en sí mismo.


    Traté de hablar con él. Traté de intercambiar pensamientos. Fue una experiencia terrorífica, a pesar de que me encontraba rebosante de la confianza y los buenos sentimientos motivados por el alimento que nos había regalado Shivetya. No quería compartir mi mente ni siquiera con un golem inmortal que no podía llegar a comprender las cosas que contenía, ni por qué me preocupaban tanto.


    —¿Dormilón?


    —¿Eh? —Me incorporé de un salto. Me sentía lo suficientemente bien como para hacerlo. Me sentía tan bien como debería haberme sentido tiempo atrás, en mi adolescencia, si nunca hubiera sentido la necesidad de compadecerme a mí mismo. Las propiedades sanadoras del regalo del demonio continuaban causando sus mágicos efectos.


    Swan dijo:


    —Nos hemos quedado todos dormidos. No sé durante cuánto tiempo. Ni siquiera sé cómo ha ocurrido.


    Miré al demonio. No se había movido, así que por ese lado no había ninguna sorpresa. Pero el cuervo blanco estaba posado sobre su hombro, y en cuanto reconoció que yo estaba alerta, se lanzó hacia mí. Levanté rápidamente un brazo y aterrizó en mi muñeca como si yo fuera un halconero. Con una voz casi demasiado baja como para seguirla, me dijo:


    —Esta será mi voz. Está entrenada, y su mente no está abarrotada de pensamientos y creencias que se interpongan en el camino.


    Maravilloso. Me pregunté qué pensaría Dama. Si Shivetya tomaba el relevo, ella sería sorda y ciega hasta que la despertásemos de su sueño encantado.


    —Ahora, esta será mi voz.


    Entendí la repetición como una respuesta a mi agitación de curiosidad muda.


    —Comprendo.


    —Te ayudaré en tu búsqueda. A cambio, destruirás al drin, a Kina. Y después me liberarás.


    Supuse que quería que lo liberase de la vida y las obligaciones, no solo de su trono.


    —Lo haría, si tuviera el poder necesario.


    —Lo tienes. Siempre lo has tenido.


    —¿Qué quiere decir eso? —Reconocía una declaración críptica y del estilo de los hechiceros cuando oía una.


    —Lo entenderás cuando sea el momento de que lo entiendas. Ahora es hora de que te marches, Soldado de Piedra. Vete. Conviértete en un Caminante de la Muerte.


    —¿Qué diablos quiere decir todo eso? —chillé. También lo hicieron varios de mis acompañantes, todos los cuales estaban ya despiertos y en su mayoría estaban devorando la comida del demonio mientras escuchaban nuestra conversación.


    El suelo empezó a moverse, al principio de manera casi imperceptible. Rápidamente me di cuenta de que solo estaba implicada la parte que rodeaba inmediatamente al trono, la que había cicatrizado casi completamente. Ahora sabía que todos los daños, incluyendo el temblor de tierra tan violento que se había percibido incluso en la lejanía de Taglios, había sido iniciado únicamente por Atrapa Almas durante un experimento abocado al fracaso. Ella había descubierto la «maquinaria», y, con su modo de proceder, terco y despreocupado por las consecuencias, se había puesto a juguetear con ella solo para ver qué pasaba. Estaba tan seguro de eso como si hubiera estado allí para presenciarlo con mis propios ojos, ya que los testigos presenciales reales me habían entregado sus recuerdos.


    Conocía todo lo que había hecho Atrapa Almas durante varias visitas a la fortaleza, en una época en la que Sombra Larga creía que era el maestro total de la Puerta de las Sombras y no creía que los otros fueran a atreverse a acercarse a ella incluso aunque estuvieran en posesión de una llave válida.


    Ahora conocía muchas cosas como si las hubiera vivido. Algunas eran cosas que no estaba ansioso por saber. Unas pocas tenían que ver con preguntas que me había formulado durante años, y me ofrecían respuestas que podía compartir con el maestro Santaraksita. Pero mayormente eran solo cosas que seguramente encontraría útiles si iba a convertirme en lo que Shivetya esperaba que me convirtiese.


    Una estupefacta mosca azul de especulación me atravesó la mente, y miré a ver si tenía respuesta. Sin embargo, no tenía recuerdos de lo que habría podido pasar con la Llave que habría sido necesaria si, de hecho, Sombra Larga, al igual que Maricha Manthara Dhumraksha, con su estudiante Ashutosh Yaksha, hubiese venido a nuestro mundo desde la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Y, desde luego, no conseguí ningún alivio de mi miedo a las alturas.


    Un instante después, el suelo dejó de girar, el cuervo blanco emprendió el vuelo, y que me parta un rayo si no hice yo lo mismo tras él (aunque no por voluntad propia).


    Mis acompañantes se incorporaron detrás de mí. En su sorpresa y terror, varios de ellos dejaron caer armas y posesiones, y, probablemente, también fluidos corporales. Tobo era el único que pareció considerar el vuelo imprevisto una experiencia positiva.


    Runmust e Iqbal cerraron los ojos y escupieron oraciones rápidas dirigidas a su falsa visión de Dios. Yo hablé mentalmente con el Dios que es Dios y le recordé que debía ser misericordioso. Camina Ríos, por su parte, dirigió apelaciones apasionadas a sus deidades paganas. Finalmente, Doj y Swan no hicieron nada de nada, en el caso de Swan porque se había desmayado.


    Tobo balbuceaba maravillado e informaba a todo el mundo de lo extraordinaria que era la experiencia, mirad, mirad allí, la vasta extensión de la cámara se expande por debajo de nosotros como la mismísima llanura…


    Atravesamos un agujero que había en el techo y nos vimos rodeados de nuevo del aire de la llanura real, más frío. Allí fuera estaba anocheciendo; el cielo tenía el color del carmín en la parte occidental del horizonte, pero ya estaba azul oscuro justo encima de nosotros. Si mirábamos al frente, podíamos ver cómo las estrellas de la Soga brillaban pálidamente. A medida que descendimos hacia la superficie, reuní el valor necesario para mirar atrás. La fortaleza se erguía e imprimía su silueta contra el cielo norteño, y su aspecto exterior era ahora mucho peor que cuando habíamos llegado. Todo nuestro desorden, todo lo que habíamos dejado caer en nuestra ascensión o lo que no habíamos tenido tiempo de coger, todo eso volaba ahora justo detrás de nosotros.


    Me pasé un rato buscando ansiosamente el estandarte para unirme a la multitud con él, pero mis esperanzas fueron en vano, ya que no apareció.


    Pensándolo ahora, no veo qué motivos tenía para haber esperado que fuese de otra manera.


    Tobo fingía ser un pájaro. En sus experimentos descubrió que podía utilizar los brazos para dirigir su vuelo, para elevarse y descender un poco, para acelerar y también para frenar ligeramente. No se calló ni un segundo, disfrutaba al máximo de cada momento y no dejaba de regañarnos al resto para que viviésemos la aventura como él, porque ninguno de nosotros volvería jamás a tener la oportunidad de vivir algo así.


    —La sabiduría de la boca de los niños —anunció Doj, y después vomitó.


    Los dos tenían razón.
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    Nuestro vuelo llegó a su fin cuando el resto del grupo estaba acampado, en el último círculo antes de que la carretera del sudoeste alcanzase nuestro destino, la Puerta de las Sombras. No cabía duda de que volar nos daba la ventaja de la velocidad. Adelantamos al cuervo blanco y llegamos menos de dos horas después de que nuestros pies hubiesen perdido el contacto con piedra firme. Estaba bien tener una amistad como la de ese Shivetya.


    Intenté ver lo que había detrás del límite de la llanura, pero estaba demasiado oscuro. Puede que hubiese uno o dos puntitos de luz, pero era demasiado difícil de decir.


    Aterrizamos de pie, evidentemente inmunes a las sombras. Yo había sentido a varias de ellas persiguiéndonos, pero no habían mostrado demasiado interés en acercarse demasiado. Esto hizo que admirase el poder de Shivetya incluso más, porque aquellos seres eran poco más que montones de odio y hambre a los que matar.


    Atravesamos la cima del escudo que protegía a nuestros hermanos sin ponerlo en peligro. El grupo entero contempló nuestra llegada sin llegar a creérselo. Tobo se las arregló para dirigirse hacia su madre y consiguió hacer un salto mortal antes de tocar tierra. Yo no es que me bajase y abrazase la superficie pétrea, precisamente, pero me alegré de que aquella terrible experiencia hubiese terminado. Los hermanos Singh corretearon hacia todos lados buscando a su familia, y lo mismo hizo Doj, que ignoró a Sahra y fue directamente hacia Gota. Gota no estaba de muy buen ánimo y probablemente se encontraba mal de salud. No podía decir cómo se encontraba el resto con aquella luz tan débil de la luna cambiante. Gota no ofreció ni quejas ni críticas.


    Swan no se separó de mí.


    En cuanto se convenció de que era seguro abrir los ojos, Camina Ríos se puso a ir de aquí para allá, ocupadísimo y devotamente decidido a comprobar que todo y todos se ajustaban a cualesquiera que fuesen las reglas que él recordaba en ese momento. Yo fruncí el ceño y sacudí la cabeza, pero no interferí. Todos necesitamos nuestros rituales para seguir adelante.


    —Sahra —dije—, ¿cómo están? —Me refería a los que habíamos sacado de las cavernas, porque tenía sospechas de que el estado de Gota no quería decir nada bueno y no quería oír lo que temía que quería decir.


    Sahra no fue capaz de ser amigable conmigo. Me culpaba porque había descubierto a su bebé paseándose por las alturas del cielo. Que hubiese aterrizado sano y salvo, y que no pudiese dejar de poner la experiencia por las nubes, eso daba igual.


    Lo que una caída desde una altura enorme podía causarle a un cuerpo nunca se le pasó por la cabeza al muchacho. Pero a Sahra sí, eso estaba claro.


    —No se han dado cambios en los Tomados. Cuando supo lo que le había pasado a Goblin, Un Ojo se desanimó y no ha vuelto a hablar desde entonces. Madre no está segura de si se trata de un retraimiento emocional o si es que ha tenido otro derrame. Lo que le preocupa es la posibilidad de que él ya no quiera vivir más.


    —¿Y con quién se pelearía? —No quise menospreciar a Un Ojo, pero sonó exactamente de esa manera.


    Sahra me mostró un instante de despecho, pero no reveló sus pensamientos.


    —Madre puede llegar a dar mucho trabajo.


    —Eso es seguramente lo que los unió originalmente. —No hice mención ninguna al hecho de que temía que Gota no estuviese con nosotros por mucho tiempo más. El Trol debía de tener como ochenta años—. Iré a hablar con él.


    —Está dormido. Eso puede esperar.


    —Lo haré por la mañana, entonces. ¿Seguimos en contacto con Murgen? —La luz fue lo suficientemente potente como para dejarme ver el enfado de Sahra. Puede que tuviese razón. No llevaba ni dos minutos con los pies en el suelo y ya quería yo utilizar a su marido. No obstante, ella consiguió controlar sus emociones. Llevábamos mucho tiempo trabajando juntos. Al principio ella era la más fuerte, y solo a veces era yo quien desempeñaba el papel de líder. Siempre nos las habíamos apañado sin utilizar palabras hirientes, y siempre lo habíamos hecho así porque sabíamos que teníamos un sitio al que ir y que debíamos colaborar para llegar a él. En estos días yo estaba a cargo la mayoría del tiempo, pero ella también podía hacerlo si era necesario.


    Ella era la única que estaba a muy poco de llegar a donde quería llegar, ¿no? Había desenterrado a Murgen. No necesitaría seguir con su papel una vez él volviese a funcionar de nuevo. A no ser que él no fuera el hombre que ella quería que fuera, en cuyo caso tendría que inventarse de nuevo una nueva Sahra.


    Estoy seguro de que la estaba poniendo de los nervios más que nunca. Ni ella ni Murgen eran las personas que habían sido, ninguno de nosotros lo éramos. Iba a haber unas cuantas dificultades de adaptación, y seguramente fuesen unas dificultades importantes.


    Preví grandes problemas con Dama y el capitán.


    Sahra dijo:


    —He hecho todo lo que he podido para mantener al proyector de neblina en funcionamiento, pero no he sido capaz de establecer contacto desde que abandonamos la fortaleza. No parece estar dispuesto a volver a abandonar su cuerpo, y no puedo despertarlo más de lo que ya lo está. —De modo que ella también tenía miedo de que el rescate pudiese haber sido un error, de que pudiésemos haber herido a Murgen, en lugar de salvarlo. Afortunadamente, y de manera optimista, añadió—: Quizá Tobo pueda ayudarnos.


    Me pregunté qué había pasado con la Sahra fuerte, centrada y dedicada que había sido Minh Subredil. Traté de rescatar a esa Sahra.


    —Murgen saldrá adelante. —Shivetya me había proporcionado los conocimientos que necesitábamos para reanimar a los Tomados—. Pero tenemos que sacarlo de la llanura antes de que podamos despertarle del todo. Y con los otros tenemos que hacer lo mismo.


    Camina Ríos terminó de hacer su ronda.


    —La comida del demonio se la están acabando rápido, Dormilón. Hay suficiente para sacarnos de la llanura y tenemos para un par de comidas más, pero eso es todo. O nos comemos al perro y a los caballos, o gorroneamos algo de por aquí, pero rápido.


    —Qué se le va a hacer. Cuando entramos ya sabíamos que pasaría esto. Nos está yendo mucho mejor de lo que esperábamos. ¿Pensó alguien en robar algo de valor mientras estábamos allí?


    Ese comentario me valió unas cuantas miradas vacías. A continuación me di cuenta de que era posible que nadie más hubiese reparado en los tesoros que yo había descubierto mientras perseguía a Tobo hacia las profundidades de la tierra. Si el muchacho hubiera visto algo, lo habría dicho. No se callaba ni debajo del agua.


    Swan me dijo:


    —Cuando lleguemos será la época de la cosecha.


    —¿Qué?


    Se encogió de hombros.


    —Lo sé, sin más.


    Por qué no.


    —Escuchadme todos. Descansad todo lo que podáis esta noche. Mañana quiero levantarme y salir de aquí pronto, y no sabemos con lo que nos vamos a encontrar al final de la carretera.


    Alguien gruñó algo parecido a que si yo quería que durmiese, que por qué no me callaba y le dejaba ponerse a ello.


    Ni yo mismo podía mantener los ojos abiertos, aunque no había pasado tanto tiempo desde que me había despertado junto al trono de Shivetya. De hecho, mi mente parecía estar echando el cierre.


    —Olvidaos de todo lo demás —dije—. Voy a seguir mi propio consejo. ¿Dónde puedo encontrar un lugar para envolverme en mi manta y tumbarme, antes de que me derrumbe?


    El único espacio abierto estaba al fondo, al final de la Compañía. Todos mis acompañantes de vuelo, excepto Tobo, tuvieron que desplazarse hasta allí. Yo había planeado comer antes de dormirme, pero el agotamiento me aplastó antes de que pudiese tragar el tercer mordisco de la comida del demonio. Mi última reflexión se planteaba si Dios podría pasar por alto que uno de los fieles aceptara un regalo de uno de los malditos.


    Era un ejercicio interesante. Dios lo sabe todo, por lo tanto, Dios sabía lo que Shivetya estaba haciendo y le permitía hacerlo. Por lo tanto, debía de ser la voluntad de Dios que nos beneficiásemos de la generosidad del demonio. Desafiar la voluntad de Dios sería pecado.
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    Tuve sueños extraños.


    Claro que los tuve. ¿Acaso no estaba Shivetya en mi mente? ¿Acaso no estaba yo en lugar embrujado de la piedra reluciente?


    La piedra se acordaba, y la piedra quería que yo lo supiera.


    Me encontraba entonces en un lugar diferente, en una dimensión temporal que no era la mía. Era Shivetya en cuanto a cómo el demonio experimentaba el mundo y estaba en todos sitios al mismo tiempo, como una débil imitación de Dios. Podía estar en todos los sitios al mismo tiempo porque, si me quedaba mirando al suelo que rodeaba mi trono, conectaba con mi reino como un todo. Nos convertíamos en un solo conocimiento, en el cantante y la canción.


    Los hombres recorrían mi cara, eran un gran grupo. Percibía el tiempo de manera diferente a los mortales, pero comprendía que había pasado un montón de tiempo desde la última vez que había ocurrido esto. Los mortales ya no me atravesaban. No muy a menudo. Y nunca en multitudes como esta.


    Había suficiente Dormilón en mí como para que reconociese el recuerdo de Shivetya de la venida de los Tomados, antes de que se tropezasen con la trampa de Atrapa Almas. ¿Por qué iba a querer el demonio que yo viera esto? Conocía su historia. Murgen la había compartido conmigo en varias ocasiones, para asegurarse de que quedaba registrada en los Anales justo como él la quería.


    No tenía sensación sólida alguna de tener una personalidad a mi alrededor, y a pesar de eso sentía una ligera presión para abandonar la curiosidad, darles la espalda a las preguntas, dejar de ser un punto de vista y dejar que la flor se desplegase. Debería haberle prestado más atención a tío Doj. La capacidad de abandonar el cuerpo de uno habría sido un talento muy útil en un momento como este.


    Desde luego, el tiempo para el demonio era diferente. Sin embargo, trataba de acomodarse al efímero mortal, a ir al grano, a facilitar información que pensaba que yo podría encontrar útil.


    Observé la aventura al completo, incluyendo el grandioso y desesperado escape que había devorado a Bucket y había ofrecido a Sauce la posibilidad de permanecer en la historia como un títere de la maldad. Y no lo comprendí todo al instante, porque al principio solo observé los detalles más finos de una historia que ya conocía a grandes trazos.


    Yo no era estúpido del todo. La pregunta ya se me había ocurrido antes, pero no había tenido una importancia crítica. Ahora solo necesitaba recuperar la suficiente identidad como para recordar que la había formulado.


    La pregunta era: ¿qué había sido del único miembro de aquella expedición del que aún no se sabía nada? La increíblemente peligrosa aprendiza de cambiaformas Lisa Deale Bowalk, atrapada en la forma de un leopardo negro, había sido transportada hacia la llanura en una jaula, al igual que los prisioneros Sombra Larga y Aullador, y se había desvanecido en medio de la emoción. Murgen nunca descubrió lo que había sido de ella. O al menos, nunca había mencionado nada al respecto.


    Averigüé la verdad. O la versión de Shivetya.


    No se aclararon todos los detalles triviales, ya que Shivetya tenía dificultades para concentrarse con tanta precisión en el tiempo. Sin embargo, parecía ser que la jaula de Bowalk había sufrido daños en el pánico que cundió entre los hermanos de la Compañía que habían tenido la mala suerte de que ser incluidos entre los Tomados, y su tentativa de escape.


    El pánico engendra pánico, de modo que el enorme y malvado felino se contagió de la fiebre. Su violencia bastó para completar la demolición de la jaula. Desgarró lo que quedaba de ella y se escapó, hiriéndose en el proceso. Salió disparada apoyándose sobre tres patas, con la pata frontal elevada, permitiendo que solamente tocara la piedra cuando fuera estrictamente necesario. Cuando lo hacía, gimoteaba de manera horrible, pero a pesar de esto avanzaba con rapidez. Antes del anochecer ya había recorrido casi cincuenta kilómetros, pero había escogido una dirección al azar, y por lo visto no se dio cuenta de que no se dirigía de vuelta a casa hasta que fue demasiado tarde para cambiar de idea.


    Escogió una carretera y echó a correr, y por la noche, una sombra pequeña y lista la alcanzó, casi al final de aquella carretera. Hizo lo que las sombras sin amaestrar hacen siempre. Atacar. Encontré el resultado difícil de creer. La sombra hirió a la pantera, pero no la mató. La pantera luchó y salió vencedora. Siguió adelante tambaleándose, y, antes de que una sombra más potente pudiera alcanzarla y terminar con ella, cruzó a trompicones una puerta de las sombras en ruinas y se volvió invisible para Shivetya. Lo cual quería decir que se la vio viva por última vez adentrándose en un mundo que no era ni el nuestro ni la Tierra de las Sombras Desconocidas. Yo esperaba que aquella lisiada puerta hubiese acabado con ella o que la hubiese herido de forma irreversible, porque estaba poseída por un odio tan oscuro como el que impelía a las sombras, con la excepción de que el suyo era un odio dirigido con mucha más precisión. Y la Compañía era su objetivo.


    El fragmento de la identidad de Dormilón no subsumido totalmente en el resumen de Shivetya se preguntaba lo que pensaría el capitán cuando averiguase que Bowalk había llegado a Khatovar por accidente cuando se suponía que a la Compañía le era imposible conseguirlo por mucho que lo intentara.


    Aquella parte de Dormilón no veía por qué estas noticias eran tan importantes para Shivetya como para haber secuestrado sus sueños, pero desde luego que debían de ser significantes.


    Y significante también debían de ser los nef, los caminantes de sueños, a los que Murgen había bautizado los washene, los washane y los washone.


    Me convertí aún más en Shivetya y dejé la experiencia de seguirle el rastro a la cambiaformas. Me fundí más con el demonio mientras el demonio se fundía más con la llanura, y se convertía más en una pura manifestación de la voluntad del gran motor. Disfruté de retazos de recuerdos de doradas épocas de paz, prosperidad e iluminación que habían alcanzado multitud de mundos a través de la piedra silenciosa. Fui testigo del paso de un ciento de conquistadores. Vi escenas de las guerras más antiguas que estaban patentes ahora en las religiones gunni e impostora, e incluso en la mía propia: por ser Shivetya y adoptar todos los tiempos a una, no podía evitar ver que la guerra de los Cielos, que supuestamente se había librado poco después de que Dios crease la tierra y el cielo, y que había finalizado con el Adversario enterrado en una fosa, podría ser un eco de la misma lucha divina que recordaban otras religiones según sus propias predilecciones.


    Antes de la guerra entre los dioses, estaba la llanura. Y antes de la llanura, estaban los nef. La llanura, la gran máquina, con el tiempo imaginó a Shivetya como su Guardián Inquebrantable y sirviente. Por su parte, el demonio imaginó a los washene, los washane y los washone con el aspecto de los nef. Estos fantasmas caminantes de sueños de los constructores eran los dioses de Shivetya. Existían independientemente de su cabeza, pero no de su ser. Si él perecía, ellos también. Y, en primera instancia, ellos no tenían deseo alguno de ser llamados a la vida.


    Qué raro. Estaba atrapado entre las personificaciones de aspectos de la religión en los que no podía creer. Se me presentaban hechos que mi fe me prohibía aceptar. Su aceptación me maldeciría para siempre.


    Eran trucos crueles, muy crueles, del Adversario. Había sido dotado de una mente que quería explorar, averiguar, conocer. Y había sido dotado de una fe. Además, ahora había sido dotado de información que hacía que los hechos y la fe entrasen en conflicto. Sin embargo, cuando se trataba de reconciliar lo filosóficamente irreconciliable, no había sido dotado de la escurridiza destreza de un sacerdote.


    Pero quizá no fuese necesario. En la llanura, la verdad y la realidad parecían tener diversas formas. Existían demasiadas historias diferentes de Kina, Shivetya, y la fortaleza en medio de ellos. Puede que cada historia fuese cierta, al menos una parte del tiempo.


    Estaba ante un ejercicio intelectual de una magnitud sacerdotal. ¿Qué pasaría si mis creencias eran totalmente válidas, pero solamente una parte del tiempo y solamente donde estuviese situado en ese momento? ¿Qué pasaría entonces? ¿Cómo podía ser eso? ¿Qué podía significar?


    Significaba épocas desagradables en la vida posterior si insistía en relajar mi vigilancia contra las herejías. Para una mujer podría ser difícil alcanzar el Paraíso, pero no tendría ningún problema en absoluto para ganarse un lugar en al-Shiel.
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    —Debe de haber sido una pesadilla del copón —me dijo Sauce Swan mientras se arrodillaba a mi lado, justo después de haberme sacudido por el hombro para despertarme—. No solo estabas roncando, sino que también gruñías, chillabas y conversabas contigo mismo en tres lenguas diferentes.


    —Soy una mujer con muchos talentos. Todo el mundo lo dice. —Sacudí la cabeza, aturdido—. ¿Qué hora es? Aún está oscuro.


    —Otro talento que sale a la superficie. No puedo zafarme de la vieja.


    Yo gruñí:


    —Los sacerdotes y los libros sagrados nos cuentan que Dios creó al hombre a Su imagen y semejanza, pero yo he leído un montón de libros sagrados (incluyendo los de los idólatras) y no he encontrado ni una sola prueba, aparte de esa, de que Él tuviese ningún sentido del humor. Sin hablar ya de que fuese el tipo de persona que intentase hacer bromas antes incluso de que salga el sol. Estás enfermo, Sauce Swan. ¿Qué pasa?


    —Anoche dijiste que tendríamos que empezar temprano, así que Sahra creyó que querías decir que deberíamos estar preparados para irnos en cuanto hubiese suficiente luz para ver. Así podríamos abandonar la llanura con luz de sobra.


    —Sahra es una mujer muy sabia. Despiértame cuando esté preparada para irse.


    —Entonces me parece que ahora mismo sería un buen momento para levantarse.


    Levanté las manos. Había la luz justa para poder verlas.


    —Acercaos, gente. —En cuanto una multitud razonable hubo hecho lo propio, les expliqué que todos los que nos habíamos quedado atrás en la fortaleza habíamos obtenido información que nos sería útil en tiempos venideros—. Shivetya parece estar muy interesado en que triunfemos. Ha intentado facilitarnos lo que creía que eran herramientas útiles. Sin embargo, es muy lento, y además tiene sus propias perspectivas demoníacas y no sabe cómo explicar nada con claridad. De modo que es más que probable que haya mucho que sepamos que no sepamos que sabemos hasta que algo nos haga pensar en ello. Tenéis que ser pacientes con nosotros, ya que seguramente estemos un poco raros durante un tiempo. Yo estoy teniendo dificultades para acostumbrarme al Dormilón informado, y vivo aquí. Hay fragmentos de información nueva que aparecen de la nada cada vez que me doy media vuelta. De todos modos, ahora mismo lo que quiero es salir de esta llanura. Nuestros recursos aún son muy limitados. Tenemos que prepararnos tan rápido como podamos.


    Los rostros que pude distinguir revelaban miedo al futuro. En alguna parte, el perro aullaba. El bebé de Iqbal gimoteó momentáneamente cuando Suruvhija la movió de un pezón al otro. En mi opinión, el bebé debía estar ya destetado, pero sabía que no tenía justificación alguna de mi opinión. Ninguno de mis bebés ha nacido aún, y se está haciendo un poco tarde para traerlos al mundo.


    La gente esperaba a que yo les diese algún tipo de información. En este momento, los más pensativos se preguntaban qué nuevos problemas nos aguardarían ahora que ya habíamos conseguido llegar hasta aquí. Quizá Swan tuviese razón y en la Tierra de las Sombras Desconocidas fuese la época de cosecha. Quizá también fuese la época de arrancarle la cabellera a los extranjeros.


    Yo también estaba preocupado, pero me había enfrentado a lo desconocido en tantas ocasiones que ya tenía callos en este tipo de temores. Sabía perfectamente bien que no me serviría de nada armar un escándalo y preocuparme cuando no tenía ni idea de lo que nos deparaba el futuro. De todos modos, preocuparme sí me preocuparía, aunque la información que había recibido durante el sueño me asegurase que no nos encontraríamos con desastres una vez hubiésemos abandonado la llanura.


    Había planeado dar un discurso enardecedor, pero enseguida descarté la idea. A nadie le interesaba, ni siquiera a mí.


    —¿Está preparado todo el mundo? Entonces vámonos.


    Emprender la marcha llevó menos tiempo del que esperaba. La mayoría de mis hermanos no se habían detenido para escucharme decir lo que ya habían anticipado que sería lo mismo de siempre, y habían continuado con los preparativos. Le dije a Swan:


    —Supongo que el «En aquellos días, la Compañía…» funciona mucho mejor después de una cena y un duro día de trabajo.


    —Para mí sí. Incluso mejor que cuando me he tomado una copa. Y es una fórmula del copón para después de irse a la cama.


    Caminé junto a Sahra un rato, renovando nuestra relación y relajando la tensión que había entre nosotros, aunque ella permaneció tensa. No pasaría mucho tiempo antes de que tuviese que tratar con su marido, en carne y hueso, por primera vez después de una década y media. Y yo no sabía cómo hacérselo más fácil.


    Después caminé con la radisha durante una hora. Ella también estaba inquieta. Para ella había pasado incluso más tiempo desde que había tratado con su hermano en condiciones normales. Pero ella era realista.


    —Para él no hay nada que pueda perder, ¿no es así? Ya lo he perdido todo. Primero para la protectora, mediante mi propia ceguera. Y después vosotros me apartasteis de Taglios y me arrebatasteis incluso la esperanza de reclamar mi lugar.


    —Princesa, te apuesto a que ya se te recuerda como la madre de la era dorada. —De hecho, esa parecía una predicción razonable. El pasado siempre tiene mejor aspecto cuando el presente consiste en desgracias rancias—. Incluso aunque la protectora no haya vuelto aún a la capital. En cuanto nos situemos, la primera misión que tengo intención de lanzar será hacer llegar a Taglios la noticia de que tú y tu hermano seguís vivos, estáis furiosos y vais a regresar.


    —Soñar es gratis —me dijo la mujer.


    —¿Es que no quieres regresar?


    —¿Recuerdas la pulla que me lanzabas a diario? ¿Rajadharma?


    —Claro.


    —Lo que yo quiera o deje de querer no tiene importancia, y lo que podría desear mi hermano tampoco la tiene. Él ya ha vivido sus aventuras, y ahora yo también he vivido las mías. El Rajadharma nos mantiene más atados de lo que lo haría la más sólida de las cadenas. El Rajadharma nos reclamará a través de incontables leguas mientras continuemos respirando, a través de lugares imposibles, superando todo peligro letal y ser inverosímil. Tú me recordaste una y otra vez mi obligación, y quizás así creaste un monstruo preparado para enfrentarse a la persona que me desplazó. El Rajadharma se ha convertido en mi vicio, Dormilón. Se ha convertido en mi compulsión irracional. Continúo siguiéndoos solamente porque la razón insiste en que, aunque este camino me aleje hoy de Taglios, es el camino más corto hacia mi destino.


    —Yo te ayudaré en lo que pueda. —No comprometí a la Compañía, no obstante. Aún tenía que despertar al capitán y al teniente y tratar con ellos. Me puse a avanzar. Quería visitar al maestro santaraksita durante un rato y perderme a mí mismo, quizá, en una interacción de especulación intelectual. Los horizontes del bibliotecario eran en la actualidad mucho más amplios.


    —Dormilón.


    —¿Radisha?


    —¿Ha obtenido la Compañía Negra suficiente venganza?


    Nos lo habíamos llevado todo, excepto el amor de su pueblo. Y ella no era una mala mujer.


    —A mis ojos, tú eres tan solo un pequeño gesto carente de redención. Quiero que te disculpes ante el capitán una vez se haya recuperado lo suficiente como para entender lo que está ocurriendo.


    Apretó los labios. Ni ella ni su hermano se dejaban esclavizar por consideraciones de posición social o casta, pero aun así, ¿disculparse ante un mercenario extranjero?


    —Si es lo que tengo que hacer, lo haré. Mis opciones son limitadas.


    —El agua duerme, radisha. —Me uní a Suvrin y al maestro Santaraksita, no sin antes tomarme un tiempo para visitar al semental negro de camino allí. Transportaba a Un Ojo, que respiraba, pero que por lo demás no tenía mucho mejor aspecto que el de un cadáver. Esperé que simplemente estuviese durmiendo como lo hacen los ancianos. El caballo parecía aburrido. Supongo que estaba harto de aventuras.


    —Maestro, Suvrin, ¿no estaréis teniendo, por casualidad, recuerdos que no teníais antes de venir a la llanura?


    Y tanto que sí, pero Santaraksita más que Suvrin. Los regalos de Shivetya parecían estar hechos a medida de cada individuo. El maestro Santaraksita se puso a relatarme una versión más del mito de Kina y de la relación de Shivetya con la Reina de la Muerte y el Terror. Esta versión asumía el punto de vista del demonio. No contenía muchas novedades, simplemente cambiaba la relativa importancia de diferentes personajes e, indirectamente, culpaba a Kina del paso del último puñado de constructores.


    En esta versión, Kina seguía siendo una villana de corazón negro, mientras que Shivetya se convertía en uno de los mayores héroes no reconocidos y se merecía un puesto mucho más elevado en el mito. Lo cual podía ser cierto, ya que no tenía ningún tipo de puesto en absoluto: fuera de la llanura, nadie había oído nunca hablar de él.


    —Maestro, cuando vuelvas ahora a Taglios podrías labrarte una reputación poderosa contando los mitos con las palabras de un ser que vivió durante su creación —sugerí.


    Santaraksita sonrió amargamente.


    —No me vengas con esas, Dorabee. La mitología es un área en la que nadie quiere conocer la verdad absoluta porque el tiempo ha forjado símbolos reales a partir de materias primas facilitadas por acontecimientos antiguos. Las prosaicas distorsiones de los hechos se transforman en verdades percibidas del alma.


    Tenía su parte de razón. En la religión, la verdad escrupulosa casi no tiene valor. Los creyentes de verdad son capaces de matar y destruir para defender sus inexactas creencias.


    Y esa sí que es una verdad en la que se puede confiar.
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    Levanté la cabeza con cuidado para echar un vistazo por encima de los límites de la llanura hacia la Tierra de las Sombras Desconocidas. Sauce Swan culebreó hacia mi lado derecho e hizo lo mismo. Camina Ríos le imitó y se situó a mi izquierda. A continuación, dijo:


    —¡Qué barbaridad!


    —Desde luego —concedí yo—. Doj, Gota, venid a ver esto. ¿Puede alguien traer a Un Ojo? —El hombrecillo había empezado a hablar hacía aproximadamente una hora, y la mayor parte del tiempo sí que parecía estar en contacto con el mundo real.


    Le hice un gesto al cuervo blanco para que se acercara. Si continuaba volando en círculos, aquel maldito bicho nos delataría.


    —¿Ante quién? —preguntó Swan—. Yo no veo a nadie. —Obviamente, estaba pensando en voz alta de nuevo. Swan se apartó hacia un lado para que Doj pudiera arrastrarse hacia mí.


    Doj se incorporó y se quedó helado. Después de unos quince segundos se aclaró la garganta.


    Fue Gota quien lo dijo.


    —Es el mismo sitio de donde partimos. Has hecho que demos la vuelta, estúpido Soldado de Piedra.


    A primera vista, el lugar era idéntico. Con una única diferencia.


    —Mirad a la derecha. No hay ninguna Atalaya, y nunca la ha habido. Y Kiaulune no es la Nueva Ciudad. —Yo nunca vi Kiaulune antes de que se convirtiera en Atrapa Sombras, pero dudaba que estas ruinas se pareciesen demasiado a aquella vieja ciudad—. Traedme a Suvrin. Él podría ayudarnos.


    Seguí observando, y cuanto más lo hacía, más diferencias encontraba. En esta ocasión, fue Doj quien lo señaló:


    —Aquí la huella de la humanidad es más leve. Y se ve que los hombres abandonaron este sitio hace mucho tiempo. —Lo único que era idéntico entre los dos lugares era la forma del terreno.


    —¿En el tiempo de los terremotos, crees? —Lo que en mi mundo habrían sido unas tierras de labranza escarpadas, aquí parecía un terreno mejor que había sido abandonado veinte años atrás. Estaba cubierto por maleza, zarzas y cedros, pero aún no se veía ningún árbol de dimensiones notables, excepto los que crecían en filas ordenadas y aquellos tan distantes que coloreaban las faldas del Dandha Presh de un verde oscuro que era casi negro.


    Suvrin llegó y yo le formulé unas cuantas preguntas, a las que él respondió:


    —Sí que tiene el aspecto que dicen que tenía Kiaulune antes de que llegaran los Maestros de las Sombras, cuando mis abuelos eran niños. La ciudad no empezó a crecer hasta que Sombra Larga decidió construir Atalaya. Lo único es que ahora no veo más que ruinas allá abajo.


    —Mira la puerta de las sombras. Tiene mejor pinta que la nuestra. —Pero de ningún modo estaba en mejor estado. Los terremotos se habían cobrado sus trozos—. Se puede ver dónde está. —Lo cual me quitaba un peso de encima. Me había imaginado tener que enfrentarnos al hambre mientras nos las veíamos y nos las deseábamos con cuerdas y polvos de colores en un intento de encontrar el único camino seguro.


    Varios hombres cargaron a hombros a Un Ojo y lo posaron entre nosotros, y mientras lo hacían, su silueta se vio recortada contra el horizonte. Mis gruñidos no ayudaron. Por otra parte, no apareció ninguna horda sedienta de sangre por debajo de la puerta de las sombras, de modo que era posible que todavía no nos hubiesen traicionado.


    —Un Ojo, ¿percibes algo allí abajo?


    No sabía si iba a responder. Parecía estar dormido de nuevo, con la barbilla descansando sobre su pecho. La gente le dejaba espacio porque era en estos momentos en que él manejaba su bastón. Unos pocos segundos después, sin embargo, levantó la barbilla, abrió los ojos y murmuró:


    —Un lugar donde pueda descansar. —El viento que siempre nos acompañaba en la llanura estuvo a punto de arrebatarle las palabras—. Un lugar donde todo el mal sufre una muerte infinita. Aquí no se percibe ninguna maldad, Jovencita.


    Las observaciones de Un Ojo excitaron a todos los que habían presenciado su episodio más reciente. Media docena más de hombres mostraron sus siluetas a todos los que estaban observando desde debajo. Aun así, había otros que parecían pensar que debíamos bajar en grupo de inmediato y de manera desordenada.


    —¡Kendo! —exclamé—. ¡Slink! Quiero que cada uno de vosotros saque a seis hombres por la puerta. Armados hasta los dientes, incluyendo bambú. Slink, cubre la parte derecha de la carretera. Tú cubre la izquierda, Kendo. Ríos, tú estás de reserva. Coge a diez hombres y quédate esperando justo dentro de la puerta de las sombras. Te quedarás ahí y si algo les molesta serás el que vigile la retaguardia.


    El entrenamiento y la disciplina tomaron el relevo. Ambos, en su forma más elevada, están entre las herramientas más potentes de la Compañía. Si se emplean adecuadamente, se convierten en nuestras armas más mortíferas. Tratamos de inculcar disciplina a los reclutas desde el primer día, junto con una saludable desconfianza de todos los de fuera. Tratamos de inculcarles a golpes lo que tienen que hacer en cada situación.


    La pendiente que iba desde los límites de la llanura hacia la puerta de las sombras parecía extenderse a lo largo de kilómetros. Al bajarla sin el estandarte, me sentí totalmente desnudo. Tobo, que llevaba el pico dorado, tuvo que reemplazarme. Le dije:


    —No te encariñes demasiado con el trabajo, chaval. Podría ser todo lo que me quede si recuperamos al capitán y al teniente. Y si tu padre quiere que le devuelva su antiguo trabajo al completo, puede que no me quede ni eso.


    Los experimentos demostraron rápidamente que la única llave que se necesitaba para abandonar la llanura era el pico. A pesar de eso, la puerta de las sombras sí que nos hizo sentir cierto cosquilleo.


    Lo primero en lo que reparé al salir fue en una potente mezcla de olor a salvia y a pino, ya que en la llanura había habido pocos aromas. A continuación noté la increíble calidez. Este mundo era mucho más caluroso que la llanura. Aquí estaban a principios de otoño… de acuerdo con lo prometido, Sauce, de acuerdo con lo prometido.


    Kendo y Slink continuaron moviendo a sus pelotones mientras observaban nuestros progresos. Cada vez pasaba más y más gente por la puerta. Me subí al semental negro para ver mejor, lo cual significó que alguien tenía que llevar a Un Ojo. Le dije a Sahra:


    —Dirijámonos a esas ruinas. —Estaba a punto de añadir algún comentario acerca de que aquí era más fácil encontrar refugio, cuando Kendo dio un grito.


    Miré hacia donde señalaba, y me costó mucho verlos. Los ancianos que estaban subiendo colina arriba llevaban togas casi del mismo color que la tierra y la carretera que había detrás de ellos. Eran cinco. Estaban inclinados y avanzaban con lentitud.


    —Nos acabamos de delatar, y alguien estaba vigilando. ¡Doj!


    Un desperdicio de aliento. El maestro de la espada ya se había puesto a descender la colina. Tobo y Gota lo seguían de cerca, lo cual no mejoró demasiado los nervios de Sahra. Fui hacia ellos a toda prisa y agarré al muchacho.


    —Tú te quedas.


    —¡Pero Dormilón…!


    —¿Quieres discutirlo con Runmust e Iqbal?


    No, no quería discutirlo con los enormes caballeros shadar.


    Y yo no quería discutir con el Trol, así que la dejé marchar. De todos modos, ella podría ser mucho más intimidatoria que Doj. Doj era tan solo un anciano con una espada, mientras que ella era una anciana despiadada con una lengua virulenta.


    Comprobé el estado de mi pequeña espada, que estaba deshecha, pero que haría maravillas si se abalanzaban sobre Doj. A continuación me puse a seguirlos yo también, y Sahra me acompañó.


    Los ancianos vestidos de marrón miraron a Doj y a Gota. Doj y Gota los miraron a ellos. Aquellos cinco hombres parecían estar hechos por el mismo molde: eran casi tan anchos como altos, y con muchos años a cuestas.


    Uno de los nativos dijo algo muy rápido en un lenguaje líquido. La cadencia era inusual, pero las palabras sonaban vagamente familiares. Me quedé con la frase «Hijos de los Muertos». Doj contestó largo y tendido en nyueng bao, incluyendo las fórmulas «la Tierra de las Sombras Desconocidas» y «todo el mal sufre allí una muerte infinita». Los ancianos parecieron enormemente confusos por el acento de Doj, pero reconocieron aquellas frases lo suficientemente bien para que inquietarse. Yo no sabía si era una buena o una mala señal.


    Madre Gota se puso a murmurar el conjuro que incluía, entre otras frases: «Llamando al cielo y la tierra, al día y la noche», y eso les excitó aún más.


    Sahra me dijo:


    —Obviamente, la lengua ha sufrido cambios radicales desde que los Hijos de los Muertos escaparon.


    Me llevó un momento comprender que estaba traduciendo lo que Doj le había dicho aparte a Gota.


    Los ancianos se pusieron a parlotear lo que parecía una serie de preguntas dirigidas a Doj, pero que este no pudo responder.


    Sahra dijo:


    —Parecen extremadamente preocupados por alguien a quien no dejan de llamar «ese malvado Merika Montera». También parecen preocupados por un alumno de este monstruo, un supuesto futuro gran maestro. Por lo visto, los dos fueron exiliados juntos.


    —Merika Montera debe de ser Sombra Larga. Sabemos que hubo un tiempo en que utilizó el nombre Maricha Manthara Dhumraksha. Envió a un agente llamado Ashutosh Yaksha a vivir entre los nyueng bao en un intento de encontrar y robar la Llave que hemos traído con nosotros. El pico dorado.


    Tío Doj me reprendió:


    —Dormilón, estos ancianos no hablan tagliano ni dejagoran, pero aun así hay alguna que otra probabilidad de que reconozcan nuestra versión de los nombres que temen y odian más que a cualquier otra cosa. Ahora mismo están pidiendo a gritos respuestas acerca de un Achoes Tosiak-shah. Parece que Sombra Larga e Hilador de Sombras, antes de ser exiliados, fueron los últimos de una raza de hechiceros foráneos que esclavizaron a los antepasados de esta gente. Y esto lo hicieron mediante su capacidad de manipular las sombras asesinas que convocaban en la llanura.


    —Por si no lo sabíamos, se trajeron el negocio con ellos. Diles a estos tipos lo que necesiten saber. Diles la verdad. Diles quiénes somos y lo que tenemos intención de hacer, y también lo que ya les hemos hecho a sus amiguetes Sombra Larga e Hilador de Sombras.


    —Igual nos conviene saber algo más sobre ellos antes de contárselo todo.


    —No esperaría que rompieses con tus hábitos más arraigados.


    Doj asintió levemente dejando escapar una sonrisa casi imperceptible. Encaró a los ancianos y comenzó a hablar. Mientras, yo me di cuenta de que mi nyueng bao estaba mejorando, ya que en su monólogo pude distinguir perfectamente los nombres «Soldados de Piedra» y «Soldados de la Oscuridad». Los rostros nativos no dejaban de girarse hacia mí, presos de cada vez más estupefacción.


    Sahra me dijo:


    —Son una especie de monjes. Llevan observando mucho tiempo, y observar es lo que hace su orden, por si los Maestros de las Sombras intentan regresar. No esperaban que nadie viniese de verdad.


    —Y especialmente no esperaban a mujeres, ¿eh?


    —Eso les deja anonadados, y además Swan les preocupa. Las experiencias de sus ancestros con demonios blancos no fueron precisamente positivas.


    En ese momento, como no podía ser de otra manera, el cuervo blanco descendió en picado y aterrizó en mi hombro. Por su parte, el grandioso semental negro, con la ciruela pasa que llevaba por jinete, se acercó para husmear. A medida que la conversación proseguía, aún aderezada con las expresiones «Soldado de Piedra», «Soldado de la Oscuridad», y «Guardián Inquebrantable», el resto del grupo se fue uniendo a nosotros movido por la curiosidad. En cuanto pude darme cuenta, vi que Tobo estaba justo a mi lado junto con Runmust, Iqbal y Suruvhija, toda su prole, el perro, y una creciente multitud que farfullaba sobre lo que debíamos hacer con los Tomados, dónde íbamos a montar el campamento…


    —¿Estás oyendo las preguntas? —le pregunté a Doj.


    —Sí, las oigo. Me parece que se nos va a conceder todo este valle. Al menos por el momento, mientras ellos envían mensajes al Tribunal de Todas las Estaciones y el Expediente de los Nueve. Con el tiempo tendremos visitantes de mayor importancia, y hasta entonces (si los he entendido bien) podemos acampar donde queramos. De todos modos, el dialecto es un poco delicado, así que hay que ir con atención.


    Varias docenas de ojos veteranos se pusieron a examinar el valle en busca de posiciones defendibles. No fue difícil localizarlas, ya que eran las mismas que las que recordábamos de las guerras de Kiaulune.


    Me pregunté si todos los mundos conectados serían similares físicamente.


    Hice saber mi elección, y nadie hizo ninguna objeción. Runmust y los Singh se apresuraron a explorar el lugar acompañados de una docena de hombres armados a prueba de bombas. Los cinco monjes ancianos no protestaron. Más que nada, parecían desconcertados y asombrados.


    Y así fue como la Compañía Negra llegó a la Tierra de las Sombras Desconocidas en lugar de a la legendaria Khatovar. Fue en la Tierra de las Sombras Desconocidas donde la Compañía acampó, descansó y se recuperó; también fue allí donde yo llené de palabras libros y libros cuando no me encontraba planeando o liderando expediciones que rescataran al resto de mis hermanos capturados e incluso a aquel malvado Merika Montera, para que se enfrentara a otro encuentro con la justicia que fuese mucho menos agradable que el que le había conducido al exilio. Los nietos de sus antiguos esclavos no le tenían ningún miedo.


    Le conseguí un aplazamiento de la sentencia, a petición de Dama, para que pudiese ayudar con la educación de Tobo. El aplazamiento estaría vigente mientras cumpliese con ese trabajo de manera satisfactoria, pero ni un minuto más. Los monjes ancianos, que al igual que su primo Doj, no soltaban ni prenda, se mostraron de acuerdo en que Tobo debía ser entrenado, pero no quisieron revelarme sus motivos ni siquiera a mí.


    Hubo un momento en que la Tierra de las Sombras Desconocidas ya había sufrido a muchos sacos de huesos descoloridos como Sombra Larga. Eran invasores de otro mundo que no traían a sus esposas con ellos porque no las amaban.


    Y así fue. Así fue.


    Los soldados viven. Y se preguntan por qué.


    Un Ojo sobrevivió otros cuatro años, y en ese período de tiempo sufrió varios derrames pero se recuperó lentamente de cada uno de ellos. Casi nunca abandonaba la casa que habíamos construido para él y Gota. La mayor parte del tiempo hacía pequeños ajustes a su lanza mientras Gota merodeaba por allí y armaba escándalo. Él también hacía lo propio y no dejaba de preocuparse ni un momento por la educación de Tobo.


    Una vez más, Tobo se vio reprimido por padres reales y de alquiler.


    Estudiaba con Un Ojo, estudiaba con Dama, estudiaba con Sombra Larga y el maestro Santaraksita, con la radisha y el prahbrindrah, Drah, y con los maestros de nuestro mundo adoptivo. Estudiaba mucho y muy bien, mucho más de lo que él quería. Tenía mucho talento. Era lo que su bisabuela Hong Tray había previsto.


    Todos los Tomados regresaron con nosotros, excepto aquellos que murieron bajo la llanura, pero incluso los que se encontraban mejor (Murgen, Dama, el capitán) estaban extraños y profundamente cambiados. Ligeramente locos. Pero nosotros también estábamos cambiados, nos había cambiado la vida, de modo que aquellos que recordaban, aunque fuera un poco, les éramos totalmente extraños.


    Nació un nuevo orden.


    Tuvo que ser así.


    Algún día volveremos a cruzar la llanura.


    El agua duerme.


    Por ahora me limito a descansar y me doy el lujo de escribir, de recordar a los caídos, de reflexionar sobre las vueltas tan raras que da la vida, de preguntarme qué plan debe de tener Dios si los buenos están condenados a morir jóvenes mientras que los malvados prosperan, si los hombres honrados pueden cometer atrocidades mientras que los ruines demuestran inesperados resquicios de humanidad.


    Los soldados viven. Y se preguntan por qué.
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      El gran general emprendió la marcha hacia el sur a través del Dandha Presh momentos después de que la protectora le abandonara para poder ganar velocidad. En consecuencia, se encontró con Atrapa Almas en la parte sur de la cima justo una semana después. Hablaba sola continuamente en un comité de voces mientras estaba despierta y farfullaba en diferentes lenguas durante sus breves ataques de sueño. Mogaba pensó que la Hija de la Noche parecía encantada en su prepotencia instantes antes de que se derrumbara de agotamiento.


      —Mátalos —instó Mogaba en cuanto tuvo la atención de Atrapa Almas y un poco de privacidad—. Esos dos no pueden dar más que problemas, y no hay modo de que puedan darte ningún beneficio si los mantienes con vida.


      —Probablemente estés en lo cierto. —La voz de la protectora sonaba astuta—. Pero si soy lo suficientemente inteligente, puedo utilizar a la chica para intervenir en el poder de Kina como lo hizo mi hermana.


      —Si hay algo que haya aprendido de una vida digna de mención por su enorme cantidad de decepciones, es que no puedes fiarte de la inteligencia. Ahora eres una mujer poderosa. Mátalos mientras puedas. Mátalos antes de que encuentren un modo de darle la vuelta a la tortilla. No necesitas fortalecerte más. No hay nadie en este mundo capaz de desafiarte.


      —Siempre hay alguien, Mogaba.


      —Mátalos. Seguro que no malgastarán ni un segundo contigo.


      Atrapa Almas se acercó a la Hija de la Noche, quien no se había movido ni un milímetro desde que había caído rendida.


      —Mi querida sobrinita no me haría daño. —La voz que escogió podría haber sido la de una inocente muchacha de catorce años respondiendo a la acusación de que su amante de veinticinco solo quería una cosa de ella. A continuación emitió una carcajada cruel y propinó una patada feroz a la Hija de la Noche—. Que se te pase por la cabeza, zorra, que te asaré viva y devoraré tus extremidades una por una. Y además me aseguraré de que vivas lo suficiente como para ver morir a tu madre primero.


      El gran general ni se movió ni hizo ningún comentario. Su cara no dejaba ver nada, ni siquiera para el fino ojo de Atrapa Almas. Sin embargo, en el fondo de su corazón comprendió que había vuelto a aliarse con la total e impredecible locura, y aun así no tenía ninguna opción más que montar al tigre.


      —Quizá debiésemos pensar en cómo proteger nuestras mentes de la intrusión de la Reina del Terror y la Oscuridad.


      —Cuando tu vas, yo vengo, general. Yo soy la profesional aquí. —Esta voz era la de un tímido, pero engreído funcionario, que a continuación pasó a convertirse en la de una mujer confiada y familiar, voz que Mogaba sospechaba que era la voz verdadera de Atrapa Almas. Se parecía mucho a la de su hermana, Dama—. Me he pasado la última semana cuidándome las ampollas de los pies y pensando. Se me han ocurrido formidables nuevos tormentos a los que someter a la Compañía Negra, pero ahora es demasiado tarde para disfrutarlos. ¿No es lo que pasa siempre, que siempre se piensa en la réplica perfecta como una hora después de que pueda servir para algo? Supongo que encontraré otros enemigos y así mi innovación no se verá malgastada. No obstante, la mayor parte del tiempo estuve reflexionando sobre cuál sería la mejor forma de sortear el poder de Kina. —No temía nombrar a la diosa directamente—. Y podemos hacerlo.


      La Hija de la Noche se movió ligeramente. Sus hombros se tensaron y levantó la mirada un instante. Parecía un poco insegura, un poco preocupada.


      Por primera vez desde su nacimiento, estaba completamente incomunicada con su progenitora. Llevaba incomunicada varios días. Algo andaba mal. Algo andaba muy, pero que muy mal.


      Atrapa Almas miró a Narayan Singh. Aquel viejo ya no servía de mucho. Podría probar sus nuevos tormentos con él ante un público apropiado una vez estuviesen de vuelta en Taglios.


      —General, si me voy por uno de tantos caminos que me suelen distraer, quiero que me devuelvas a lo que tenemos entre manos. Es decir, la construcción de un imperio, y, en mi tiempo libre, la creación de una nueva alfombra voladora. Creo que conozco bastante los secretos de Aullador como para apañármelas. Esta última semana me ha obligado a admitir que no poseo una afición innata por el ejercicio físico.


      Atrapa Almas empujó a la Hija de la Noche una vez más y después se sentó en un leño picado para quitarse las botas.


      —Mogaba, no le cuentes nunca a nadie que has visto a la mejor hechicera del mundo con dificultades para arreglárselas con algo tan trivial como las ampollas.


      Narayan Singh, que había estado roncando de manera irregular, se incorporó de repente y se agarró a los barrotes de su jaula con el rostro contorsionado por el terror y más de color calabaza que nunca.


      —¡El agua duerme! —gritó—. ¡Thi Kim! ¡Thi Kim está de camino! —Y a continuación volvió a desplomarse y a quedarse inconsciente, aunque su cuerpo continuó sufriendo espasmos.


      Atrapa Almas gruñó con suavidad:


      —¿Que el agua duerme? Ya veremos lo que pueden hacer los muertos al respecto. —Esta vez ya no quedaba ninguno. Ahora el mundo era suyo—. ¿Qué más ha dicho?


      —Algo que sonaba como un nombre nyueng bao.


      —Ah, sí. Pero no era un nombre. Era algo sobre la muerte. O sobre un asesinato. Thi Kim. De camino. Veamos… ¿podría tratarse de un apodo? ¿El caminante de asesinatos? Debería aprender mejor el idioma.


      La Hija de la Noche, según percibió Almas, se estaba agitando más que Singh.


      El viento gime y aúlla entre los colmillos de hielo. Sopla violentamente alrededor de la fortaleza anónima, pero esta noche ni los rayos ni la tormenta tienen poder alguno para molestar. La criatura del trono de madera está relajada. Descansará cómodamente a través de una noche de años por primera vez en un largo milenio. Los puñales plateados no suponen ninguna molestia en absoluto.


      Shivetya duerme, y sueña con el fin de la inmortalidad.


      La furia cruje entre las piedras verticales. Las sombras huyen. Las sombras se esconden. Las sombras se acurrucan presas del terror.


      La inmortalidad se ve amenazada.
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    Para Russell Galen, cuarenta años, tras un cuarto de siglo. No ha sido un matrimonio perfecto, pero lo suficientemente cerca de serlo como para que no deje de sonreír. Veamos si podemos llegar a las bodas de plata. (¿Diamante? Bueno, lo que corresponda a cincuenta años juntos.)
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    Una Morada de Cuervos: cuando ningún hombre moría


    Pasaron cuatro años y nadie murió.


    Al menos por causa violenta o azares del destino. El año pasado, Otto y Hagop murieron con unos días de diferencia por causas naturales asociadas a la vejez. Hace unas semanas, Tam Duc, recluta en entrenamiento, pereció por ese exceso de confianza tan propio de los jóvenes. Se cayó por una grieta cuando él y sus compañeros de armas se arrojaron con las mantas por la larga pendiente del glaciar Tien Myuen. Hubo algunos otros fallecidos, pero ni uno solo por mano enemiga.


    Cuatro años; seguro que es un hecho inaudito, aunque no de los que se recuerdan en estos Anales.


    Tanta paz es imposible de creer.


    Una paz que, prolongada, cada vez es más seductora.


    Muchos de nosotros estamos viejos y cansados y ya no nos queda el ardor de la juventud en las venas. Y los viejos tampoco estamos ya al mando. Aunque estemos preparados para olvidar el horror, este no se muestra tan condescendiente con nosotros.


    En aquellos días, la Compañía solo era sierva de sí misma. No reconocíamos a ningún señor. Contábamos con los caudillos de Hsien como aliados. Nos temían. Éramos sobrenaturales, muchos habíamos vuelto de entre los muertos; los últimos Soldados de Piedra. Temían la posibilidad de que tomáramos parte en sus disputas por los restos de Hsien, ese otrora poderoso imperio que los nyueng bao recuerdan como la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Los caudillos más idealistas tienen puestas sus esperanzas en nosotros. La misteriosa Fila de Nueve nos suministra armas y dinero y permite que reclutemos. Espera conseguir que los ayudemos a restaurar la edad dorada que existió antes de que los Maestros de las Sombras esclavizaran a su mundo de manera tan cruel que sus habitantes aún se llaman a sí mismos los Hijos de los Muertos.


    Es imposible que tomemos parte, pero dejamos que tengan esperanzas, que se hagan ilusiones. Hemos de fortalecernos. Tenemos nuestra propia misión.


    Al detener nuestro avance ha surgido una ciudad. Lo que era un campamento caótico se ha organizado y ha adquirido nombres; Avanzada o Cabeza de Puente entre aquellos que vinieron más allá de la llanura y que se traduce por Morada de Cuervos entre los Hijos de los Muertos. El lugar sigue creciendo. Ha generado decenas de estructuras permanentes. La muralla está a punto de completarse. La calle principal está siendo pavimentada con adoquines.


    A Dormilón le gusta mantener a todo el mundo ocupado. No soporta a los holgazanes. Los Hijos de los Muertos heredarán un tesoro cuando finalmente nos marchemos.
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    Una Morada de Cuervos: cuando cantaron los baobhas


    ¡Pum! ¡Pum! Alguien aporreaba mi puerta. Miré a Dama. Anoche se acostó tarde, por lo que se había quedado dormida esta tarde mientras estudiaba. Estaba decidida a descubrir todos los secretos de la magia Hsien y a ayudar a Tobo a controlar las abundantes y sorprendentes manifestaciones sobrenaturales de este mundo. No es que Tobo necesitase mucha ayuda.


    Este mundo contiene más fantasmas reales y seres maravillosos, escondidos en los arbustos, tras rocas y árboles y en los límites de la noche, que los que podrían imaginar veinte generaciones de nuestros aterrorizados campesinos. Estos seres siguen a Tobo como si fuese una especie de mesías nocturno o quizá una mascota divertida.


    ¡Pum! ¡Pum! Tenía que levantar el culo. La caminata hasta la puerta me parecía larguísima.


    ¡Pum! ¡Pum!


    —¡Vamos, Matasanos! ¡Despierta!


    La puerta se abrió hacia adentro y mi visitante entró sin permiso. Se trataba del mismísimo demonio de mis pensamientos.


    —Tobo...


    —¿No has oído a los baobhas cantando?


    —He oído cierto jaleo. Tus amigos siempre están armando escándalo por cualquier cosa. Ya no les presto atención.


    —Cuando los baobhas cantan, es que alguien va a morir. Además, durante todo el día un viento muy frío ha estado soplando desde la llanura. Orejas Grandes y Ojo Dorado han estado muy nerviosos y... se trata de Un Ojo, señor. Acabo de hablar con él. Parece que ha tenido otro ataque.


    —Joder, deja que agarre mi bolsa.


    No es ninguna sorpresa que Un Ojo sufra un ataque. Ese viejo chocho lleva años tratando de deshacerse de nosotros. No ha vuelto a ser el mismo desde que perdimos a Goblin.


    —¡Deprisa!


    A pesar de que el viejo estaba siempre removiendo la mierda, el chico lo adoraba. A veces parecía querer ser como Un Ojo cuando fuese mayor. De hecho, Tobo veneraba a todos excepto a su propia madre, aunque a medida que se hacía mayor, disminuía la fricción entre los dos. Había madurado mucho desde mi última resurrección.


    —Me doy toda la prisa que puedo, vuecencia. Este decrépito cuerpo no tiene la soltura de antaño.


    —Médico, cúrate a ti mismo.


    —Créeme, muchacho, si pudiese, lo haría. Si de mí dependiera, tendría veintitrés años el resto de mi vida, que, por supuesto, duraría otros tres mil años.


    —Al tío también le preocupa el viento que sopla de la llanura.


    —A Doj siempre hay algo que le preocupa. ¿Qué dice tu padre?


    —Papá y mamá están aún en Khang Phi, visitando al maestro Santaraksita.


    A sus tiernos veinte años, Tobo ya es el hechicero más poderoso de este mundo. Dama dice que quizá podría ser un rival digno de ella en su juventud. Da miedo. Pero todavía llama a sus padres «papá» y «mamá». Tiene amigos a los que trata como a personas, no como a objetos. Respeta y honra a sus profesores, en lugar de devorarlos para demostrar que es más fuerte que ellos. Su madre lo crió bien, a pesar de haberlo hecho en el entorno de la Compañía Negra. Y aun con su rebeldía innata, espero que siga siendo un ser humano decente cuando alcance el punto máximo de sus poderes.


    Mi mujer no cree que eso sea posible. Es pesimista en cuanto al carácter. Insiste en que el poder corrompe de manera inevitable. Solo tiene su propia historia para poder avalar sus opiniones. Y siempre ve el lado oscuro de todo. Incluso así, sigue siendo una de las profesoras de Tobo. Porque, a pesar de su dura apariencia externa, mantiene ese tontorrón carácter romántico que la atrajo hacia mí.


    No intenté seguir el ritmo del muchacho. El tiempo me ha hecho más lento. Y cada uno de los miles de kilómetros por los que este viejo y gastado cadáver ha tenido que arrastrarse me ha dejado un dolor nuevo. El tiempo también me ha equipado con un talento para salirme del tema propio de la senectud.


    El chico no dejaba de parlotear sobre Sabuesos Negros, hadas, hobs y hobyahs y otras criaturas de la noche que ni he visto ni quiero ver. Las pocas criaturas que había traído eran horrendas, fétidas, hoscas y se mostraban demasiado ansiosas por copular con humanos de cualquier género o inclinación sexual. Los Hijos de los Muertos afirman que ceder no es una buena idea. Hasta ahora la disciplina ha aguantado.


    La noche era fría. Habían salido las dos lunas. Chiquillo estaba llena. El cielo estaba totalmente despejado excepto por un búho que daba vueltas perseguido por lo que parecían ser un par de grajos nocturnos. Uno de ellos, a su vez, era seguido por un pájaro negro más pequeño que planeaba tras su estela, atacando cada poco en busca de represalias por alguna clase de transgresión córvida; o por diversión, tal y como lo haría mi cuñada.


    Era probable que no fuesen realmente pájaros.


    Algo enorme merodeaba detrás de la casa más cercana. Pareció estornudar y desapareció. Lo que pude ver se parecía vagamente a la cabeza de un pato gigante. Los primeros Maestros de las Sombras que conquistaron esta tierra tenían un extraño sentido del humor. Aquella cosa grande, lenta y torpe era un asesino. Otros igual de temibles eran un castor gigante, un cocodrilo de ocho patas y dos brazos, además de múltiples variaciones de depredadores de ganado, caballos y ponis, la mayoría de los cuales pasaban el día escondidos bajo el agua.


    Los seres más extraños eran creados por el Maestro de las Sombras sin nombre que ahora es conocido como el Primero o el Maestro del Tiempo. Sus materias primas habían sido sombras de las lindes de la llanura reluciente, que en Hsien se les denomina la Hueste de los Muertos Irredentos. Es justo que Hsien sea conocida como Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Un largo rugido felino hendió la noche. Debía de ser Orejas Grandes o su hermana Gata Sith. Cuando llegué a la casa de Un Ojo, también los Sabuesos Negros habían comenzado a emitir sonidos.


    La casa apenas tenía un año. Los amigos del pequeño mago la levantaron tras terminar las suyas. Antes de eso, Un Ojo y su novia, Gota, la abuela de Tobo, vivían en una horrenda y maloliente cabaña de ramas y barro. El nuevo lugar estaba hecho de piedra y argamasa. Tenía un techo de paja de primera sobre cuatro grandes habitaciones, una de las cuales ocultaba un alambique. Aunque Un Ojo sea demasiado viejo como para introducirse en el mercado negro local, estoy seguro de que seguirá destilando licores hasta que su propio espíritu parta de su marchita carne. El viejo es pura dedicación.


    Gota tenía la casa limpísima gracias al antiguo método de obligar con amenazas a que su hija Sahra hiciera las tareas domésticas. Gota, a la que los viejos aún llaman la Trol, estaba tan débil como Un Ojo. Eran tal para cual en su pasión por las bebidas fuertes. Cuando Un Ojo dé su último suspiro, estará sirviéndole un poco de aguardiente a su amorcito.


    Tobo sacó la cabeza por la puerta.


    —¡Aprisa!


    —¿Sabes con quién estás hablando, muchacho? Con el antiguo dictador militar de todas las Taglias.


    El chico sonrió, tan poco impresionado como cualquiera estos días. «Solía ser» no se merece ni el tiempo que se tarda en decirlo.


    Tiendo a filosofar sobre este asunto, quizá demasiado. Hace tiempo, yo no era nadie y no tenía ambición por ser alguien. Las circunstancias conspiraron para colocar en mis manos un inmenso poder. Podría haberle sacado las tripas a medio mundo si me hubiese apetecido hacerlo. Pero dejé que otras obsesiones se apoderaran de mí. Así que aquí estoy, al otro lado de la rueda, justo donde empecé, raspando heridas, colocando huesos y escribiendo historias que es probable que nadie lea. Solo que ahora soy mucho más viejo y cascarrabias. He enterrado a todos los amigos de la infancia excepto a Un Ojo...


    Me agaché para entrar en la casa del viejo mago.


    El calor era feroz. Un Ojo y Gota tenían problemas para calentarse incluso en verano. Aunque los veranos en el sur de Hsien apenas son calurosos.


    Me quedé mirando.


    —¿Estás seguro de que tiene problemas?


    —Trató de decirme algo. No lo entendí, de modo que acudí a ti. Tenía miedo —dijo Tobo.


    Él. Miedo.


    Un Ojo estaba sentado en una silla destartalada que había construido él mismo. No se movía, pero había seres que se agitaban en las esquinas de la sala, a menudo solo podía verlos con el rabillo del ojo. Por el suelo se amontonaban caparazones de caracoles. El padre de Tobo, Murgen, los llama duendes, por ciertos enanitos que recuerda de su juventud. Debía de haber veinte razas diferentes alrededor, desde algunos no mayores que un pulgar a otros que llegaban hasta la cintura. Realmente actuaban cuando nadie los miraba. Aquello volvía loca a Dormilón, pues la obligaba a devanarse los sesos pensando en nuevas tareas para que los villanos de la Compañía no se metieran en problemas.


    La casa de Un Ojo estaba invadida por un poderoso hedor. Provenía de la malta en el alambique.


    El viejo diablillo parecía una cabeza reducida que nadie se había molestado en separar del cuerpo. Un Ojo era pequeñajo. Ni siquiera en su mejor momento había sido grande. A la edad de doscientos y pico años, con ambas piernas y un brazo en la tumba, parecía más un mono arrugado que un ser humano.


    —Me cuentan que otra vez te ha dado por llamar la atención, viejo —le dije.


    Me arrodillé y el ojo de Un Ojo se abrió. Se centró en mí. El tiempo había sido benévolo en ese aspecto. Su visión seguía siendo buena.


    Abrió su boca desdentada. Al principio no se oyó nada. Trató de alzar una mano que parecía una araña de caoba. No tenía fuerzas.


    Tobo arrastró los pies y murmuró algo a los seres en las esquinas. Hay diez mil seres extraños que infestan Hsien y él los conoce a todos por su nombre. Y todos lo adoran. Para mí esta intersección con el mundo oculto ha sido lo más problemático de nuestra estancia en la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Me gustaban más cuando seguían siendo desconocidas.


    En el exterior, Llorón o Concha Negra, o algún otro Sabueso Negro, comenzó a armar jaleo. Otros contestaron. El alboroto se trasladó hacia el sur, hacia la Puerta de las Sombras. Quise que Tobo fuese a investigar.


    Se quedó inmóvil, sin dejar de preguntar y de quejarse. Estaba a punto de convertirse en un auténtico dolor de muelas.


    —¿Cómo está tu abuela? —pregunté.


    Golpe preventivo.


    —¿Por qué no vas a ver?


    Gota no estaba en la habitación. A menudo andaba por la casa determinada a ayudar a Un Ojo, a pesar de estar tan débil como él.


    Un Ojo emitió un ruido, movió la cabeza, intentó alzar una mano de nuevo. Vio que el chico salía de la habitación. Su boca se abrió. Consiguió hacer que las palabras brotaran a empujones.


    —Matasanos. Este es el... último... Ha acabado. Lo percibo. Viene. Por fin.


    No discutí con él, no lo cuestioné. Error mío. Habíamos pasado por escenas similares media docena de veces. Sus ataques nunca eran fatales. Parecía ser que el destino le tenía guardado un último papel que desempeñar en el gran designio del mundo.


    A pesar de todo, tuvo que repetir su soliloquio habitual. De nuevo me advirtió contra el orgullo, pues no le entra en la cabeza que ya no soy el Libertador, el dictador militar de todas las Taglias. He abdicado de mi capitanía en la Compañía Negra. La Cautividad no me he dejado lo suficientemente racional como para asumir esa tarea. Tampoco mi suplente, Murgen, salió ileso. La carga ahora descansa sobre los toscos y pequeños hombros de Dormilón.


    Para colmo, Un Ojo me pidió que me cuidara de Gota y de Tobo. Una y otra vez me recordaba que vigilara los malvados trucos de Goblin, a pesar de que lo habíamos perdido años atrás.


    Sospecho que, si hay un más allá de alguna especie, esos dos se encontrarán unos seis segundos después de que Un Ojo estire la pata y entonces retomarán su disputa justo donde la dejaron en vida. De hecho, me sorprende que Goblin no ande por ahí rondando a Un Ojo. Amenazó con hacerlo cientos de veces.


    Quizá es que Goblin no consigue encontrarlo. Algunos de los nyueng bao dicen que se sienten perdidos porque las sombras de sus ancestros no pueden encontrarlos para cuidar de ellos y darles consejos en los sueños.


    Parece ser que Kina tampoco puede encontrarnos. Dama no ha tenido una pesadilla en años.


    Quizá Goblin consiguió matarla.


    Un Ojo me hizo un gesto con uno de sus dedos disecados.


    —Más cerca.


    Me arrodillé frente a él y abrí mi botiquín. No podía estar más cerca. Lo agarré de la muñeca. Tenía el pulso débil, acelerado e irregular. No me dio la impresión de que hubiera sufrido un infarto.


    Murmuró:


    —No soy... un idiota... que no sabe... dónde está... y qué ha pasado... ¡Escucha! Cuídate de... Goblin... Chiquilla y Tobo... No lo vi muerto... Lo dejé con... Madre del Engaño.


    —¡Joder!


    Nunca se me había ocurrido. No estuve allí. Aún era uno de los Tomados cuando Goblin ensartó a la diosa Durmiente con el estandarte. Solo Tobo y Dormilón habían sido testigos de ello. Y había que sospechar de cualquier cosa que supiesen. Kina era la reina de los impostores.


    —Buena idea, viejo. Ahora, ¿qué tengo que hacer para que te levantes y me sirvas un trago?


    Entonces me sobresalté al ver que algo parecido a un pequeño conejo negro me miraba desde debajo de la silla de Un Ojo. Aquello era nuevo. Podía llamar a Tobo, él sabría lo que era. Hay incontables variedades de estas cosas, enormes y pequeñas, algunas gentiles y otras no tanto. Siempre andan alrededor de Tobo. En pocos casos, casi siempre con los seres más desagradables, ha seguido el consejo de Dama y los ha ligado a su servicio personal.


    Los Hijos de los Muertos se preocupan por Tobo. Tras cientos de años de sufrimiento bajo el pie de los Maestros de las Sombras se han vuelto paranoicos en lo concerniente a los hechiceros extranjeros.


    Hasta ahora los caudillos han sido razonables. Ninguno de ellos quiere provocar la ira de los Soldados de la Oscuridad. Eso podría hacer que la Compañía se aliara con un rival. La Fila de Nueve cultiva con celo y primor el equilibro de fuerzas, el statu quo. Un caos formidable siguió a la expulsión del último Maestro de las Sombras. Ninguno de los caudillos quiere que vuelva ese caos, aunque lo que ahora tiene Hsien se parece mucho a una anarquía ligeramente organizada. En cualquier caso, ninguno está dispuesto a ceder el más mínimo poder a otra autoridad.


    Un Ojo sonrió revelando unas encías negras.


    —No vas a engañarme... capitán.


    —Ya no soy capitán. Me he jubilado. No soy más que un viejo que se rodea de papeles como excusa para seguir del lado de los vivos. Dormilón es quien manda.


    —Aun así... la gestión.


    —Estoy a punto de gestionarte ese viejo y arrugado culo que tienes... —Me quedé en silencio.


    Su ojo se había cerrado. Dejó claras sus intenciones a base de ronquidos.


    En el exterior se oyó otro grito seguido de aullidos, algunos próximos, otros cerca de la Puerta de las Sombras. Los caparazones de los caracoles crujieron, temblaron y, aunque no vi a nadie tocar nada, salieron disparados girando por la habitación. Entonces escuché el distante bramido de un cuerno.


    Me alcé y me retiré sin dar la espalda a Un Ojo. Uno de sus placeres de toda la vida (aparte de estar todo el día borracho) era hacer que el incauto tropezara con su bastón.


    Tobo volvió a aparecer. Tenía un aspecto espantoso.


    —Capitán... Matasanos. Señor. No entendí bien lo que trataba de decirme.


    —¿Qué?


    —No era él. Se trata de la abuela Gota.
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    Una Morada de Cuervos: un trabajo de amor


    La abuela de Tobo, Ky Gota, murió feliz. Tan feliz como la Trol podía, es decir, más borracha que tres búhos ahogados en un barril de vino. Se había bebido una enorme cantidad de licor muy potente antes de marcharse.


    —Si sirve de consuelo, es probable que no se enterara de nada —le dije al muchacho.


    Aunque la evidencia sugería que había sabido exactamente lo que ocurría.


    No conseguí engañarlo.


    —Sabía que le estaba llegando. Los greylings estaban aquí.


    Algo detrás del alambique gorjeó suavemente en respuesta al sonido de su voz. Al igual que los baobhas, los greylings, como muchos otros seres en Hsien, presagian la muerte. Es probable que algunas de las criaturas que habían estado aullando en el páramo también la hubiesen estado presagiando.


    Dije lo que se les suele decir a los jóvenes.


    —Probablemente, fue una bendición. Tenía dolores constantes y yo ya no podía hacer nada por ella.


    El cuerpo le había supuesto a la anciana un tormento desde que la conocía. Los últimos años se habían convertido en un infierno.


    Por un instante, Tobo pareció un muchacho triste que quisiese enterrar el rostro en la falda de su madre para llorar un rato. Al poco tiempo pareció de nuevo un joven que tenía todo bajo control.


    —Tuvo una vida larga y plena, no importa lo mucho que se quejase. La familia le debe mucho a Un Ojo por ello.


    Quejarse, sí que se había quejado, con frecuencia y a grandes gritos, a todos y sobre todo. Yo había tenido la fortuna de perderme gran parte de la era de Gota, ya que había estado enterrado vivo durante una década y media. Vaya tipo listo que estoy hecho.


    —Hablando de la familia, tienes que buscar a Doj. Y será mejor que le des la noticia a tu madre. Tan pronto como puedas, tendrás que darnos a conocer las disposiciones para el funeral.


    Las costumbres funerarias de los nyueng bao son muy caprichosas. A veces entierran a los difuntos, otras veces los queman, o bien los envuelven y los cuelgan de los árboles. Las reglas no están claras.


    —Doj llevará a cabo los preparativos. Estoy seguro de que la comunidad requerirá algo tradicional, en cuyo caso mi postura es la de mantenerme al margen.


    La comunidad está compuesta por aquellos nyueng bao asociados a la Compañía Negra que no se han alistado formalmente y que aún no han desaparecido en los misteriosos confines de la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    —Sin duda.


    La comunidad está orgullosa de Tobo, pero la costumbre requiere que lo miren con cierto desprecio por ser un mestizo y por su falta de respeto hacia la tradición.


    —Es necesario que otros lo sepan. Será un momento de gran ceremonia. Tu abuela es la primera mujer de nuestro mundo que ha fallecido aquí. Eso sin contar al cuervo blanco.


    La vieja Gota parecía menos formidable estando muerta.


    Los pensamientos de Tobo se movían en dirección oblicua a los míos.


    —Habrá otro cuervo, capitán. Siempre hay otro cuervo. Se sienten como en casa con la Compañía Negra.


    Por tal motivo, los Hijos de los Muertos llaman a nuestro pueblo la Morada de Cuervos. Siempre hay cuervos, reales o ignotos.


    —En el pasado siempre estaban gordos.


    Las Sombras Desconocidas nos rodeaban. Yo mismo podía verlas fácilmente, aunque casi nunca con nitidez, ni por más de un instante. Los momentos de intensa emoción hacen que salgan de los caparazones donde Tobo les había enseñado a esconderse.


    En el exterior se produjo un nuevo alboroto. Las pequeñas oscuridades se agitaron con nerviosismo, después se disgregaron hasta desaparecer sin revelar nunca su forma exacta.


    —Los onironautas deben de estar al otro lado de la Puerta de las Sombras.


    No opinaba lo mismo. Aquel jaleo nocturno era diferente.


    De la habitación donde habíamos dejado a Un Ojo surgió un grito humano. Como me temía, el viejo había estado simulando los ronquidos.


    —Será mejor que vea qué quiere. Ve a por Doj.


    —Estás fingiendo.


    El viejo estaba agitado. Estaba tan furioso que hablaba claramente, sin demasiadas toses o resoplidos. Alzó una mano. Un dedo arrugado y huesudo apuntaba a algo que solo él podía ver.


    —Se aproxima la fatalidad, Matasanos. Pronto. Puede que esta misma noche.


    Algo en el exterior aulló como para reforzar su argumento, pero no lo oyó.


    La mano cayó. Se quedó quieta varios segundos. Entonces se alzó de nuevo, uno de los dedos señalaba una lanza negra con ornamentos que descansaba de unos ganchos sobre la puerta.


    —Está acabada.


    Había estado trabajando en aquella herramienta mortal durante generaciones. Su poder mágico era lo bastante fuerte como para que yo lo notara cada vez que la miraba fijamente. Por lo general, soy sordo, mudo y ciego en cuestiones mágicas. Me casé con la mejor consejera que podía tener en dichos temas.


    —Si te topas con... Goblin. Dale... la lanza.


    —¿Se la paso sin más?


    —También mi sombrero.


    Un Ojo me lanzó una sonrisa desdentada. Durante todo el tiempo que había pasado con la Compañía, había llevado el sombrero de fieltro negro más grande, feo, sucio y vergonzoso que se pueda imaginar.


    —Pero... tienes que hacerlo... bien.


    Así que aún tenía una broma pesada guardada. El problema es que pretendía gastársela a un hombre muerto y, para cuando pudiese hacerse, él mismo llevaría mucho tiempo fallecido.


    Hubo un rasgueo en la puerta. Alguien entró sin aguardar a ser invitado. Alcé los ojos. Era Doj, el viejo maestro de esgrima y sacerdote de la comunidad de los nyueng bao, que había estado asociado a la Compañía durante veinticinco años, pero sin formar parte de ella. A pesar del tiempo que ha pasado, sigo sin confiar del todo en él. De todas formas, parece que soy el único que tiene dudas.


    —El chico dijo que Gota...


    —Allí detrás —dije haciendo un gesto.


    Asintió entendiendo. Tenía que centrarme en Un Ojo, pues no podía hacer nada por los muertos. Me temía que tampoco podía hacer mucho por Un Ojo.


    —¿Dónde está Thai Dei? —preguntó Doj.


    —Supongo que en Khang Phi, con Murgen y Sahra.


    Gruñó.


    —Enviaré a alguien.


    —Deja que Tobo mande algunas de sus mascotas.


    Así dejarían de ser un estorbo y tendría la consecuencia adicional de recordarle a la Fila de Nueve, el consejo general de caciques, que los Soldados de Piedra disfrutan de recursos inusuales. Eso si eran capaces de detectar a tales entidades.


    Doj se detuvo en la puerta que daba a la parte trasera.


    —Algo pasa esta noche con esas criaturas. Actúan como monos cuando un leopardo está al acecho.


    A los monos los conocemos bien. Los monos de las rocas, que dominan las ruinas que ocupan el lugar donde Kiaulune se alza en nuestro propio mundo, son tan molestos y numerosos como una plaga de langostas. Son tan astutos y diestros como para meterse en cualquier sitio que no esté sellado mágicamente y no le tienen miedo a nada. Tobo tiene demasiado buen corazón como para emplear a sus amigos sobrenaturales en un rápido ataque correctivo.


    Doj desapareció por el umbral. Seguía estando muy ágil a pesar de que era más viejo que Gota. Aún repasaba sus rituales de esgrima cada mañana. Yo sabía, por observación directa, que con espadas de práctica era capaz de derrotar a todos excepto a unos pocos de sus discípulos. Sospecho que esos pocos se llevarían una desagradable sorpresa si el duelo fuese con acero real.


    Tobo es el único con tanto talento como Doj. En realidad, Tobo puede hacer cualquier cosa, siempre con elegancia y ridícula facilidad. Tobo es el hijo que todos creemos merecer.


    Me eché a reí.


    Un Ojo murmuró.


    —¿Qué?


    —Estaba pensando cuánto creció mi bebé.


    —¿Es eso gracioso?


    —Como el mango roto de una escoba metido en el culo.


    —Deberías... aprender a apreciar... las bromas pesadas... cósmicas.


    —Yo...


    El cosmos se libró de mi rencor. La puerta de la calle se abrió dando paso a alguien menos formal incluso que el tío Doj. Sauce Swan ni siquiera preguntó antes de entrar.


    —¡Cierra! ¡Rápido! —le espeté—. Ese brillo de luna en tu cabeza me está cegando.


    No pude resistirme. Lo recordaba de joven, con un bonito pelo largo y rubio, el rostro hermoso y una mal disimulada lujuria hacia mi mujer.


    —Dormilón me ha enviado —dijo Swan—. Hay rumores.


    —Quédate con Un Ojo. Yo mismo daré la noticia.


    Swan si inclinó hacia adelante.


    —¿Respira?


    Con el ojo cerrado Un Ojo parecía estar muerto. En realidad, allí tumbado sobre la paja, esperaba poder agarrar a alguien con el bastón. Iba a ser un hijo de puta hasta el final.


    —Por ahora no le ocurre nada. Quédate con él y dame un grito si hay algún cambio.


    Coloqué mis cosas en el maletín. Me apoyé en la silla de Un Ojo para poder levantarme y me crujieron las rodillas. Los dioses son crueles. Deberían dejar que la carne envejeciese al mismo ritmo que el espíritu. De ese modo algunos morirían de viejos en una semana. Otros disfrutarían de una juventud eterna y yo no tendría tantos dolores.


    Salí de la casa de Un Ojo cojeando. Me dolía el pie.


    Los seres ocultos correteaban de acá para allá sin que pudiera verlos del todo. La luz de la luna tampoco ayudaba mucho.
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    La Arboleda de la Condena: canciones nocturnas


    Los tambores comenzaron con el ocaso. Con suavidad, la oscura y susurrante promesa de la noche se acercaba. Ahora rugían sin freno. La verdadera noche había llegado. Ni siquiera había un mínimo rastro de luna. La temblorosa luz de cien fuegos hacía que las sombras danzasen. Parecía como si los árboles se hubiesen arrancado las raíces para participar. Cien desenfrenados discípulos de la Madre de la Noche brincaban con ellos, cada vez con mayor pasión.


    Cien prisioneros atados temblaban, lloraban y defecaban, el miedo destruía a algunos que se habían creído héroes. Sus súplicas caían en saco roto.


    Una amenazante oscuridad emergió de la noche arrastrada por prisioneros que tiraban de las cuerdas con la vana esperanza de que, complaciendo a sus captores, pudiesen sobrevivir. La forma resultó ser la estatua de siete metros de altura de una mujer tan negra y brillante como el ébano pulido. Tenía cuatro brazos, rubíes en lugar de ojos y colmillos de cristal en vez de dientes. Llevaba un collar de calaveras y otro de penes cortados. Cada mano en forma de garra asía un símbolo de su poder sobre la humanidad. Los prisioneros solo vieron la soga.


    El ritmo de los tambores se aceleró. El volumen aumentó. Los Hijos de Kina comenzaron a cantar un himno oscuro. Aquellos prisioneros que creían en algo comenzaron a rezar a sus dioses.


    Un viejo huesudo observaba desde los escalones del templo que se alzaba en el corazón de la Arboleda de la Condena. Estaba sentado. Ya no se levantaba a menos que fuese necesario. Tenía la pierna derecha rota y el hueso no se había soldado bien. Caminar era doloroso y trabajoso. Incluso estar de pie era toda una hazaña.


    Una maraña de andamios se alzaba detrás de él. El templo estaba siendo restaurado. De nuevo.


    Sobre él, incapaz de quedarse quieta, había una hermosa joven. El anciano temía que su excitación fuese sensual, casi sexual. No era apropiado. Era la Hija de la Noche. No existía para servir a sus propios placeres.


    —¡Puedo sentirlo, Narayan! —dijo entusiasmada—. Es inminente. Este ritual va a reconectarme con mi madre.


    —Quizá. —El viejo no estaba convencido.


    No había habido conexiones con la diosa en cuatro años. Estaba preocupado. Su fe estaba siendo probada. De nuevo. Y aquella chiquilla se había convertido en una jovencita demasiado testaruda e independiente.


    —Quizá consiga hacer caer sobre nosotros la ira de la protectora.


    No insistió más. Llevaban discutiendo desde el instante en el que ella, tres años atrás, usó parte de su talento mágico, aún burdo e indisciplinado, para cegar a sus guardianes y así escapar de la custodia de la protectora.


    El rostro de la chica se endureció. Por un instante adoptó la temible implacabilidad que se veía en el rostro del ídolo. Como siempre hacía cuando se sacaba el tema de la protectora, dijo:


    —Se arrepentirá de habernos maltratado, Narayan. Su castigo no será olvidado aunque pasen mil años.


    Narayan se había hecho viejo estando siempre perseguido. Era el orden natural de su existencia. Siempre procuraba que su culto sobreviviera a la ira de sus enemigos. La Hija de la Noche era joven y poderosa y poseía toda la impetuosidad y el descreimiento en su mortalidad propios de la juventud. ¡Era la hija de una diosa! La edad en la que la diosa gobernaría el mundo y lo cambiaría todo estaba a punto llegar. En el nuevo orden la Hija de la Noche se convertiría en diosa. ¿Qué motivo tenía para tener miedo? ¡Aquella loca en Taglios no era nadie!


    La invencibilidad y la precaución: siempre en desacuerdo, pero siempre inseparables.


    La Hija de la Noche creía con todo su corazón y alma que era la hija espiritual de una diosa. No tenía otro remedio, aunque hubiese nacido de hombre y mujer. Sobre su corazón, como una mancha, había una mota de humanidad. Necesitaba poseer a alguien.


    Sus movimientos se acentuaron, cada vez más sensuales, menos controlados. Narayan hizo una mueca de disgusto. No debía forjar una conexión interna entre el placer y la muerte. En uno de sus avatares, la diosa era una destructora, pero no debían ofrecerse vidas en su nombre por razones tan livianas. Kina no aprobaría que su hija se rindiera al hedonismo. Si lo hacía, habría castigos. Los más duros sin duda recaerían sobre Narayan Singh.


    Los sacerdotes estaban listos. Arrastraron a los prisioneros, que gimoteaban, para cumplir el gran propósito de sus vidas, ser parte de los ritos que consagrarían el templo de Kina. El segundo rito trataría de contactar con la diosa, que yacía encadenada en un sueño encantado, para que de nuevo la Hija de la Noche fuese bendecida con la sabiduría y la visión certera de la Oscura Madre.


    Era necesario hacer tales cosas. Pero Narayan Singh, el santo viviente de los Impostores, el gran héroe del culto de los Estranguladores, no era un hombre feliz. El control había desaparecido casi por completo. La chica había comenzado a alterar el culto para que reflejase su propio paisaje interior. Temía la posibilidad de que algunas de sus discusiones no sanaran por completo. Eso mismo había ocurrido con sus hijos reales. Le había jurado a Kina que criaría correctamente a la chica, que ambos conseguirían provocar el Año de los Cráneos. Pero si seguía siendo tan testaruda y egoísta...


    No pudo contenerse más. Corrió a toda prisa escaleras abajo y arrancó un pañuelo estrangulador de uno de los sacerdotes.


    Lo que entonces vio Narayan en el rostro de la chica solo lo había visto antes en el de su esposa, en mitad de la pasión. Hacía tanto tiempo de aquello que parecía haber ocurrido en un giro anterior de la rueda de la vida.


    Entristecido, comprendió que cuando se iniciase el siguiente rito, se lanzaría a torturar a las víctimas. En su estado, cabía la posibilidad de que se involucrara demasiado y vertiese sangre, una ofensa que la diosa nunca perdonaría.


    Narayan Singh estaba extremadamente preocupado.


    Aún se preocupó más cuando divisó un cuervo en las ramas bifurcadas de un árbol que estaba justo detrás del mortal rito. Peor, el cuervo se dio cuenta de que lo estaba mirando. Se lanzó al aire con un grito de burla. Cientos de cuervos contestaron inmediatamente por encima del bosque.


    ¡La protectora lo sabía!


    Narayan gritó a la chica. Demasiado sumida en lo que hacía, no lo oyó.


    La agonía cruzó sus piernas al ponerse de pie. ¿En qué momento llegarían los soldados? ¿Podría correr de nuevo? ¿Cómo mantendría viva la esperanza de la diosa si su carne era tan frágil y su fe estaba tan desgastada?
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    Una Morada de Cuervos: cuartel general


    Puesto Avanzado era una tranquila ciudad de anchas calles y blancas paredes. Habíamos adoptado la costumbre nativa de blanquearlo todo excepto los techos de paja y la vegetación decorativa.


    Durante los días festivos, algunos lugareños incluso se pintaban de blanco. El blanco había sido un gran símbolo de resistencia para los Maestros de las Sombras en tiempos pasados.


    Nuestra ciudad era artificial y militar; llena de líneas rectas, limpia, tranquila. Excepto de noche, si a los amigos de Tobo les daba por pelearse entre ellos. Durante el día, el ruido estaba confinado a los terrenos de entrenamiento, donde el último grupo de nativos aspirantes a aventureros aprendía la forma de actuar de la Compañía Negra. Yo estaba alejado de todo eso, solo de vez en cuando tenía que remendar algunas heridas de entrenamiento. Nadie de los de mi época se involucraba ya en nada. Como Un Ojo, soy una reliquia de un tiempo distante, un icono viviente de esa historia que forma parte de la cohesión social que mantiene unida a la Compañía. Me hacen aparecer en ocasiones especiales para dar sermones que empiezan así: «En aquellos días, la Compañía estaba al servicio de...».


    Era una noche espeluznante, las dos lunas iluminaban todo y creaban sombras conflictivas. Las mascotas de Tobo cada vez estaban más inquietas. Llegué a poder vislumbrar claramente a algunas de ellas, pues estaban tan distraídas como para olvidarse de seguir escondidas. En el fondo me daban pena.


    El tumulto en la dirección de la Puerta de las Sombras se alzó para desaparecer de inmediato. Ahora también allí había luces. Un par de estrellas fugaces volaron antes de que llegara a mi destino. Comencé a inquietarme.


    El cuartel general era un edifico de dos plantas en el centro de la ciudad. Dormilón lo había llenado de ayudantes, asociados y funcionarios que controlaban cada clavo de herradura y cada grano de arroz. Había convertido el mando en un ejercicio burocrático. No me gustaba. Evidentemente, yo no era más que un viejo gruñón que siempre les recordaba cómo solían ser las cosas en los viejos tiempos. De la única manera posible; a mi manera.


    En cualquier caso, no creo haber perdido mi sentido del humor. Aprecio la ironía que supone el haberme convertido en mi abuelo.


    Me he echado a un lado. He pasado la antorcha a alguien más joven, más enérgico y, tácticamente, más brillante de lo que yo lo fui. Pero no he abandonado mi derecho a involucrarme, a contribuir, a criticar y, sobre todo, a quejarme. Es un trabajo que alguien tiene que hacer. Así que a veces me gusta poner de los nervios a los jóvenes. No les viene mal. Fortalece el carácter.


    Deambulé por la planta baja donde Dormilón realiza tareas inútiles para aislarse del mundo. Día y noche, siempre hay un grupo de personas contando puntas de flecha o granos de arroz. Tengo que recordarle que salga al mundo de vez en cuando. Erigir barreras no es una protección ante los demonios que ya tiene dentro.


    Casi era tan viejo como para poder hablar así.


    Su rostro seco, oscuro, casi asexual, mostraba gran irritación cuando entré. Estaba orando. No lo entiendo. A pesar de todo por lo que ha pasado, de tantas cosas que echan por tierra la doctrina de Vehdna, sigue teniendo fe.


    —Esperaré hasta que hayas acabado.


    Lo irritante era que hubiese presenciado aquel rezo. Lo vergonzoso era la necesidad de creer a pesar de todas las evidencias.


    Se levantó y plegó la alfombra de rezos.


    —¿Está muy mal esta vez?


    —Los rumores no eran ciertos. No se trataba de Un Ojo, sino de Gota. Ha muerto. Pero Un Ojo cree que va a ocurrir algo. Aunque se muestra muy elusivo al respecto. Los amigos de Tobo se comportan de forma más extraña de lo habitual, así que es posible que no todo sea producto de la imaginación de Un Ojo.


    —Será mejor que envíe a alguien a por Sahra.


    —Tobo se está ocupando de eso.


    Dormilón me observó detenidamente. Puede que sea baja, pero tiene presencia y confianza en sí misma.


    —¿En qué piensas?


    —Percibo parte de lo que percibe Un Ojo. Quizá sea que no soporto la paz prolongada.


    —¿Dama te está insistiendo otra vez en volver a casa?


    —No. Está preocupada por la última comunión de Murgen con Shivetya.


    Por decir algo. La historia moderna se ha tornado cruel en nuestro mundo nativo. El culto de los Impostores se recupera en nuestra ausencia, consiguiendo conversos por cientos. A la vez, Atrapa Almas atormentó los territorios taglios en un esfuerzo desesperado, y en gran parte vano, por desterrar a sus enemigos, la mayoría de los cuales habían sido imaginarios hasta que ella y Mogaba los crearon gracias a su celo.


    —No ha dicho nada, pero estoy bastante seguro de que teme que Booboo esté manipulando de algún modo a Atrapa Almas.


    Dormilón no pudo reprimir una sonrisa.


    —¿Booboo?


    —Es culpa tuya. Lo vi en algo que escribiste.


    —Es tu hija.


    —De algún modo hay que llamarla.


    —No me puedo creer que nunca eligieseis un nombre.


    —Nació antes...


    A mí me gusta «Ghana». Valió para mi abuela. Dama se habría negado. Se parecía demasiado a Kina.


    Y aunque Booboo fuese una pesadilla al acecho, era hija de Dama y, en la tierra donde creció, las madres siempre elegían el nombre para las hijas. Siempre. Llegado el momento propicio.


    Ese momento nunca llegará en este caso. La niña reniega de ambos. Afirma que nuestra carne dio vida a la suya, pero está animada por una convicción absoluta de que es la hija espiritual de la diosa Kina. Es la Hija de la Noche. Su existencia tiene como único fin precipitar el Año de los Cráneos, ese gran desastre humano que liberará a su durmiente madre espiritual para que siga propagando su maldad por el mundo. O, de hecho, por los mundos. Tal y como habíamos descubierto cuando, gracias a mi búsqueda de los antiguos orígenes de la Compañía, llegamos a la fortaleza azotada por el tiempo que se alza sobre la llanura de piedra reluciente que separa nuestro mundo de la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    El silencio se hizo entre nosotros. Dormilón había sido analista durante largo tiempo. Había llegado joven a la Compañía. Sus tradiciones significaban mucho para ella. En consecuencia, siempre se mostraba cortés con sus predecesores. Pero estoy seguro de que internamente se impacientaba con viejos chochos como yo. Sobre todo como yo. Me conocía bien. Siempre le hacía perder el tiempo tratando de averiguar qué se cocía. He empezado a poner tanto énfasis en los detalles que ahora no tengo otra cosa que hacer sino escribir.


    —No te voy a dar consejos a menos que los pidas.


    Eso la sorprendió.


    —Es un truco que aprendí de Atrapa Almas. La gente se cree que lees la mente. A ella le sale mucho mejor.


    —Estoy segura. Ha tenido mucho tiempo para practicar. —Resopló con las mejillas hinchadas—. Hace una semana que hablamos. Vamos a ver. Nada que informar sobre Shivetya. Murgen ha estado en Khang Phi con Sahra, de modo que no ha estado en contacto con el golem. Los informes de los que trabajan en la llanura dicen que sufren continuas premoniciones de desastres.


    —¿Sí? ¿Lo han dicho con esas palabras? —Tenía sus momentos pomposos.


    —Más o menos.


    —¿Cuál es la situación del tráfico?


    —No hay.


    Parecía desconcertada. La llanura no había sido cruzada por nadie durante generaciones antes de que la Compañía controlase el paso. Los últimos, anteriores a nosotros, habían sido los Maestros de las Sombras en su huida desde la Tierra de las Sombras Desconocidas hacia nuestro mundo, antes de que yo naciera.


    —Pregunta equivocada, supongo. ¿Cómo vas con las preparaciones para nuestro regreso?


    —¿Es una pregunta personal o profesional?


    Con Dormilón todo eran negocios. Ni siquiera recuerdo haberla visto relajada. A veces eso me preocupa. Algo en su pasado, que se vislumbra en sus propios Anales, la había convencido de que era la única forma de estar a salvo.


    —Ambas cosas.


    Deseaba poder decirle a Dama que volveríamos pronto a casa. No le tenía aprecio alguno a la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Estoy seguro de que, vayamos donde vayamos, no va a disfrutar del futuro. Estoy totalmente convencido de que los tiempos venideros no serán buenos. Creo que ella aún no lo entiende. Todavía tiene esperanza.


    Incluso ella puede ser muy ingenua en algunas cosas.


    —La respuesta corta es que probablemente podamos enviar una compañía de refuerzo el mes próximo. Eso si conseguimos el conocimiento necesario para usar las Puertas de las Sombras.


    Cruzar la llanura es toda una empresa, ya que hay que transportar lo necesario para una semana. En ella no hay otra comida que piedra reluciente. La piedra tiene memoria, pero pocos valores nutricionales.


    —¿Tú también vas?


    —Pase lo que pase, voy a enviar exploradores y espías. Podemos usar las Puertas de las Sombras de nuestro mundo siempre que pasemos en pequeños grupos.


    —¿No seguirás el consejo de Shivetya?


    —El demonio tiene sus propios planes.


    Ella debía de saberlo. Había estado en directa comunión con el Guardián Inquebrantable.


    Lo que yo sabía de los designios del golem hacía que me preocupara por Dama. Shivetya, esa antigua deidad creada para controlar y vigilar la llanura (que en sí misma era un artefacto), quería morir. No podía hacerlo mientras Kina sobreviviese. Una de sus tareas es garantizar que la diosa Durmiente no despierta y escapa de su prisión.


    Cuando Kina deje de existir, el tenue control que tiene mi mujer de esos poderes mágicos tan importantes para su sensación de valor e identidad perecerá con ella. Los poderes de los que presumía Dama los había conseguido robándoselos a la diosa. Era un parásito.


    —Y tú, creyéndote el dicho de la Compañía de que no tenemos amigos fuera de nuestro círculo, no valoras su amistad.


    —Oh, es un ser maravilloso, Matasanos. Me salvó la vida. Pero no lo hizo porque sea guapa y porque mueva las zonas adecuadas del cuerpo cuando corro.


    No era guapa. Tampoco me la podía imaginar moviéndose. Era una mujer que había engañado a todos durante años simulando ser un chico. En ella no había nada femenino. Tampoco nada masculino. No era un ser sexual, aunque por un tiempo hubo rumores de que ella y Swan se habían convertido en pareja de juegos nocturnos.


    Resultó ser algo puramente platónico.


    —Me reservaré el comentario. Me has sorprendido en otras ocasiones.


    —¡Capitán!


    A veces le costaba averiguar cuándo alguien estaba de broma o se mostraba sarcástico. A pesar de que su lengua era afilada como una navaja.


    Comprendió que le estaba tomando el pelo.


    —Entiendo. Entonces déjame que te sorprenda una vez más pidiéndote consejo.


    —Oh, oh. Será como afilar patines en el infierno.


    —Aullador y Sombra Larga. He de tomar una decisión.


    —¿La Fila de Nueve te está dando otra vez problemas?


    La Fila de Nueve («Fila» en su sentido militar) era un consejo de caciques cuyas identidades eran secretas y que formaba algo parecido a un organismo gobernante en Hsien. La monarquía y la aristocracia oficiales eran poco más que aspectos decorativos y, en general, demasiado cercanos a la pobreza como para conseguir nada si se lo proponían.


    La Fila de Nueve tenía un poder limitado. Su existencia apenas servía para que la anarquía se convirtiese en un caos total. Los Nueve habrían sido más efectivos si no apreciasen su anonimia más que su supuesto poder.


    —La Fila y el Tribunal de Todas las Estaciones. Los nobles jueces quieren a Sombra Larga.


    La corte imperial de Hsien (que consiste en aristócratas con menos poder real que la Fila de Nueve, pero que disfrutan de una mayor autoridad moral) estaba obsesionada con poseer a Sombra Larga. Al ser yo un viejo cínico, sospechaba que su ambición no era del todo moral. En cualquier caso, teníamos poco trato con ella. Su capital, Quang Ninh, estaba demasiado lejos.


    Lo único que los habitantes de Hsien tenían en común, todo noble y campesino, todo sacerdote y cacique, era una implacable y cruel sed de venganza contra los Maestros de las Sombras que antaño los habían invadido. Sombra Larga, aún atrapado en estasis bajo la llanura reluciente, representaba la última oportunidad de conseguir esa venganza catártica. El valor de Sombra Larga en nuestros tratos con los Hijos de los Muertos era totalmente desproporcionado.


    El odio casi nunca se atiene a escalas racionales.


    —Y apenas pasa un día —continuó Dormilón— en el que no tenga que escuchar a algún cacique menor rogándome que traiga a Sombra Larga. La forma en la que todos se ofrecen a ocuparse de él me hace concebir la secreta sospecha de que la mayoría de ellos no tienen motivaciones tan idealistas como la Fila de Nueve y el Tribunal de Todas las Estaciones.


    —Sin duda sería una herramienta muy útil para cualquiera que quisiese ajustar el equilibrio de poder. Es decir, si hay alguien tan insensato como para creer que puede manipular a un Maestro de las Sombras como si fuese una marioneta.


    A ningún mundo le faltan villanos confiados que crean que pueden conseguir un buen trato con la oscuridad. Yo me casé con alguien así. No estoy seguro de que haya aprendido la lección.


    —¿Se ha ofrecido alguien a arreglar nuestra Puerta de las Sombras?


    —El Tribunal está dispuesto a proporcionarnos a alguien. El problema es que no tienen a nadie con las destrezas necesarias para hacerlo. Es posible que nadie las posea. Pero el conocimiento está guardado en Khang Phi.


    —¿Por qué no...?


    —Estamos en ello. Mientras tanto, el Tribunal parece creer en nosotros. Es evidente que quieren algún tipo de venganza antes de que todas las víctimas de Sombra Larga que aún viven hayan sido reclamadas por la edad.


    —¿Qué hay del Aullador?


    —Tobo lo quiere. Dice que ahora es capaz de manejarlo.


    —¿Hay alguien más que así lo crea —me refería a Dama— o es que está lleno de confianza?


    Dormilón se encogió de hombros.


    —Nadie me ha informado de que le queden muchas cosas por aprender.


    También se refería a Dama, no a que Tobo sufriese de mala actitud adolescente. El muchacho no tenía problemas para admitir consejos y órdenes, siempre y cuando no viniesen de su madre.


    Aun así, pregunté:


    —¿Ni siquiera Dama?


    —Creo que ella se guarda información sobre él.


    —Puedes apostar a que sí.


    Me casé con ella, pero no me hago ilusiones. Le encantaría volver a los viejos tiempos en los que era malvada. La vida conmigo y con la Compañía no ha sido precisamente un «vivieron felices y comieron perdices». La realidad quema lentamente el romanticismo. Aunque nos llevamos muy bien.


    —No puede ser de otro modo. Haz que te hable de su primer marido. Es un milagro que siga estando cuerda.


    Para mí era un milagro diario. Siempre me asombraba que aquella mujer hubiese abandonado todo para escaparse conmigo. Bueno, algo por el estilo. Tampoco tenía mucho por entonces y su futuro era bastante negro.


    —¿Qué demonios es eso?


    —Cuernos de alarma.


    Dormilón saltó del asiento como un rayo. Estaba bastante en forma para ser una mujer que abandonaba ya la mediana edad. Por otra parte, era tan baja que no tenía que movilizar demasiado peso.


    —No he ordenado ningún ejercicio.


    Tenía el feo hábito de sobresaltarse. Solo el traidor Mogaba, mientras permaneció con nosotros, tenía el mismo convencimiento de lo importante que era estar preparado.


    Dormilón era demasiado seria.


    Las Sombras Desconocidas de Tobo comenzaron a crear el mayor alboroto que nunca hubiésemos oído.


    —¡Vamos! —me espetó Dormilón—. ¿Por qué no estás armado?


    Ella lo estaba, siempre lo estaba, aunque nunca la he visto usar otra arma que la astucia.


    —Estoy jubilado. No soy más que un burócrata.


    —No te veo llevando una lápida por sombrero.


    —En mi tiempo tuve también problemas de actitud, pero...


    —Hablando del tema, quiero un discurso en el comedor de oficiales antes de apagar las luces. Algo que hable del vicio de la indolencia y de no estar preparados, o sobre el destino de los mercenarios comunes.


    Se movía con prisa, hacia la salida principal, pasando entre empleados que no iban precisamente lentos.


    —Haced sitio, muchachos. Haced sitio, voy para allá.


    En el exterior, había personas señalando y murmurando. La luz de la luna y de un montón de fuegos iluminaba una columna de humo negro y espeso que se alzaba por debajo de la puerta en la llanura reluciente. Dije una obviedad.


    —Ha ocurrido algo.


    Qué sagaz soy.


    —Suvrin está allí. Es un chico sensato.


    Suvrin era un joven oficial que quizá adoraba demasiado a su capitán. Podías estar seguro de que durante la guardia de Suvrin no habría accidentes o estúpidos errores.


    Se reunieron unos cuantos para escuchar a Dormilón, que dio la única orden que podía dar hasta que supiésemos algo más: permaneced alerta. A pesar de tener a un hombre con el que creíamos que ningún problema podría venir de la llanura.


    Aquello que sabes que es cierto es la mentira que te matará.
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    Una Morada de Cuervos: las noticias de Suvrin


    Suvrin no llegó hasta después de medianoche. Para entonces, incluso los más tontos sabían que el nerviosismo de los seres escondidos y los cuervos, cuya presencia daba nombre a nuestro asentamiento, tenían algún significado. Se habían repartido armas. Sobre cada tejado había hombres con lanzadores de bolas de fuego. Tobo había advertido a sus sobrenaturales amigos que se alejasen de la ciudad por si la tensión humana se desataba en violencia hacia ellos.


    Todos los que tenían posiciones de importancia se reunieron para esperar el informe de Suvrin. Un par de subalternos tomaron turnos corriendo hasta el tejado del cuartel general para comprobar el progreso de las antorchas que descendían por la larga pendiente desde la Puerta de las Sombras. Los muchachos locales parecían sentir que por fin había comenzado su gran aventura.


    ¡Qué insensatos!


    Una aventura es arrastrarse por el barro y la nieve, sufrir a pie de trinchera tiña, disentería y hambre; es ser perseguido por aquellos que quieren matarte o hacerte algo peor. Yo lo he vivido. He sido perseguidor y perseguido. No lo recomiendo. Conténtate con una bonita granja o una tienda. Ten muchos niños y críalos para que sean buenas personas.


    Si los jóvenes siguen ciegos a la realidad cuando partamos, garantizo que su ingenuidad no sobrevivirá al primer encuentro con mi cuñada, Atrapa Almas.


    Por fin llegó Suvrin acompañado por el mensajero que Dormilón había enviado. Pareció sorprenderle la cantidad de gente que lo esperaba.


    —Da un paso al frente y habla —le ordenó Dormilón.


    Mi sucesora siempre era directa e iba al grano.


    Se hizo el silencio. Suvrin miró alrededor con nerviosismo. Era bajo, oscuro, ligeramente relleno. Su familia formaba parte de la baja nobleza. Dormilón lo había hecho prisionero de guerra cuatro años atrás, justo antes de que la Compañía ascendiera a la llanura reluciente para dirigirnos aquí. Ahora comandaba un batallón de infantería y parecía destinado para grandes cosas, pues la Compañía seguía creciendo.


    —Algo ha atravesado la Puerta de las Sombras —nos dijo.


    Murmullos y preguntas.


    —No sé qué es. Uno de mis hombres vino a decirme que creía haber visto algo merodeando por las rocas al otro lado de la puerta. Fui a echar un vistazo. Como no ha ocurrido nada en cuatro años, supuse que sería una sombra o uno de los nef. Los onironautas nos visitan a todas horas. Estaba equivocado. No pude llegar a verlo con claridad, pero parecía ser un animal grande, negro y extremadamente veloz. No tan grande como Orejas Grandes o Gata Sith, pero más veloz. Fue capaz de pasar sin ayuda a través de la Puerta de las Sombras.


    Sentí un escalofrío. Intenté rechazar mi primera sospecha. No era posible.


    —Forvalaka —dije de todas formas.


    —Tobo, ¿dónde estás? —solicitó Dormilón.


    —Aquí.


    Estaba sentado junto a varios Hijos de la Muerte, unos oficiales que estaban siendo adiestrados.


    —Encuéntrala y atrápala. Si es lo que Matasanos cree, quiero que la mates.


    —Es más fácil decirlo que hacerlo. Se ha enfrentado con los Sabuesos Negros y ha conseguido hacerlos retroceder. Ahora mismo están intentando seguir su rastro.


    —Entonces mátala, Tobo.


    Con esta capitana no valía eso de «intenta» o «haz lo que puedas».


    —Pídele a Dama que te ayude —le dije—. Ella sabe de esas cosas. Pero antes de que nadie haga nada, necesitamos establecer algún tipo de protección para Un Ojo.


    Si era una pantera humana comedora de hombres de nuestro mundo, solo podía tratarse de un monstruo. Y ese monstruo odiaba a Un Ojo con la más profunda y pertinaz pasión imaginable, ya que Un Ojo había matado al único mago capaz de ayudarla a recobrar su forma humana.


    —¿De verdad crees que se trata de Lisa Bowalk? —preguntó Dormilón.


    —Me huelo que sí, pese a que me dijiste que escapó de la llanura a través de la Puerta de Khatovar y que no podía volver.


    Dormilón se encogió de hombros.


    —Eso es lo que me mostró Shivetya. Es posible que fuese yo la que se inventó que no podía volver a la llanura.


    —O quizá ha hecho nuevos amigos en el mundo del que procede.


    La pequeña mujer se volvió y gritó:


    —¡Suvrin!


    —Todos están en alerta máxima —contestó Suvrin entendiendo al instante.


    —Tobo tiene que revisar los sellos de la puerta —dije—. No es bueno que las sombras consigan colarse porque algo o alguien haya logrado atravesarla.


    Aunque el muchacho no podía hacer mucho para detener una inundación real. Ese honor correspondería a sus amigos ocultos. La razón principal por la que seguíamos residiendo en la Tierra de las Sombras Desconocidas era que carecíamos del conocimiento técnico necesario para reparar y usar las Puertas de las Sombras.


    —Eso ya lo sé, Matasanos. ¿Puedo ponerme ya a trabajar?


    Era un obstáculo. Es irritante que te consideren un inútil. Una condición que nos era familiar a la mayoría de los que Atrapa Almas había seducido, capturado y enterrado durante quince años. Nuestra Compañía había cambiado durante nuestro sueño. Incluso Dama y Murgen, que habían mantenido tenues conexiones con el mundo exterior, estaban ahora marginados. A Murgen no le importaba.


    La cultura de la Compañía se ha convertido en algo bastante extraño. Ya no queda casi ningún elemento norteño. Tan solo algunas rarezas en cómo se hacen las cosas, además de mi propio y orgulloso legado, un interés en la higiene que es desconocido en estos climas.


    Estos sureños no comprendían el horror que significaba la forvalaka. Insistían en pintarla como otro acechador nocturno, similar a Grandes Orejas o Pie Acolchado, a quienes consideran inofensivos porque sus víctimas rara vez sobreviven para llevarles la contraria.


    —Una lectura del libro primero de Matasanos —le dije a la asamblea.


    Era pasada la medianoche. No había habido alboroto por un tiempo. La Puerta de las Sombras no estaba dejando pasar a los Muertos Irredentos. Tobo trataba de localizar a la intrusa, pero estaba teniendo dificultades. Se movía mucho, explorando, insegura de cómo afrontar el hecho de que había aparecido justo en mitad de nuestro campamento.


    —En aquellos días la Compañía estaba al servicio del Sindicato de Berilio.


    Les conté la historia de otra forvalaka que habitaba hace muchísimo tiempo en un mundo muy lejano y mucho más cruel de lo que jamás sería este. Quería que se preocuparan.
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    Una Morada de Cuervos: visitante nocturno


    Dama y yo nos sentamos junto a Un Ojo. A Gota la habían puesto en la misma sala. Rodeada de velas.


    —No veo ningún cambio evidente en la mujer.


    —¡Matasanos! ¡Calla!


    —Sin embargo, sí que oigo una diferencia. No se ha quejado de nada desde que llegamos.


    Haciéndose el sordo, Un Ojo dio un largo trago a su bebida, cerró el ojo y se quedó dormido.


    —Es mejor que duerma —susurró Dama.


    —Vaya cebo más aburrido.


    —A esa cosa le atrae la carroña. Quiere matar algo que solo existe en su interior. Un Ojo no es más que un símbolo —dijo restregándose los ojos.


    Hice una mueca de dolor. Qué vieja parecía mi amorcito. El pelo gris, las arrugas, la papada incipiente, el culo en expansión. El deterioro había sido muy veloz desde que Dormilón nos rescató.


    Por suerte para mí, no había ningún espejo cerca. No me gusta nada mirar a ese tipo gordo, calvo y viejo que va por ahí diciendo que es Matasanos. Desde el principio de nuestra asociación con Taglios, las Sombras han sido causa de terror. Una Sombra en movimiento significaba que la muerte podría agarrarte en cualquier instante. Esos tristes pero crueles monstruos cerca de la llanura habían sido los letales instrumentos por los que los Maestros de las Sombras habían hecho cumplir su voluntad y se habían ganado su terrible fama. Sin embargo, en la Tierra de las Sombras Desconocidas, los seres ocultos que acechaban en la oscuridad eran tímidos y, si se les trataba con respeto, no resultaban especialmente hostiles. E incluso aquellas manifestaciones que tenían una historia de maldad y perversidad adoraban ahora a Tobo y no dañaban a ningún mortal asociado con la Compañía. A menos que ese mortal irritara de algún modo a Tobo.


    El muchacho vivía tanto en el mundo de los seres ocultos como en el nuestro.


    En la distancia, el gato espectral Orejas Grandes emitió su excepcional llamada. La leyenda nativa cuenta que solo las víctimas futuras de la criatura oyen ese escalofriante rugido. Un par de Sabuesos Negros aullaron. La leyenda sugiere que tampoco es bueno que oigas sus voces. Las entrevistas con los lugareños me hacen creer que, antes de que Tobo llegara, solo los campesinos más ignorantes realmente creían en tales peligros de la noche y el páramo. Los lugareños educados en Khang Phi y Quang Ninh se sorprendieron al ver lo que el chico había convocado de las Sombras.


    Eché un vistazo a la lanza sobre la puerta. Un Ojo había trabajado en ella durante décadas. Era un arma y a la vez una obra de arte.


    —Cariño, ¿Un Ojo no empezó a tallar esa lanza por Bowalk?


    Dejó de coser y alzó la vista hacia la lanza.


    —Me parece que Murgen escribió que Un Ojo pretendía usarla contra uno de los Maestros de las Sombras, pero que, en lugar de eso, acabó clavándosela a Bowalk. Fue durante el asedio o…


    Las rodillas me crujieron al levantarme.


    —Bueno, por si acaso. —Bajé la lanza—. Maldita sea, pesa muchísimo.


    —Si el monstruo llega hasta aquí, recuerda que es mejor atraparlo que matarlo.


    —Lo sé, ha sido una de mis brillantes ideas.


    De cuya idoneidad había empezado a dudar. Pensé que sería interesante ver qué pasa si podemos forzar a la bestia a transformarse en mujer; su forma original antes de quedar convertida en felino. Quería hacerle preguntas de Khatovar.


    Siempre y cuando el monstruo que había atravesado la Puerta de las Sombras fuese la temible forvalaka, Lisa Deale Bowalk.


    Me senté de nuevo.


    —Dormilón dice que está preparada para enviar espías y exploradores para que crucen la llanura.


    —¿Eh?


    —Hemos estado ignorando los hechos durante demasiado tiempo.


    Iba a ser difícil. Había tardado una era en estar listo.


    —La chica... Nuestra hija...


    —¿Booboo?


    —¿Tú también?


    —De algún modo hay que llamarla. La Hija de la Noche es un nombre tan serio. Booboo funciona y no supone un daño emocional.


    —Tenemos que tomar algunas decisiones.


    —Ella...


    Los Sabuesos Negros, Gata Sith, Orejas Grandes y muchos otros seres ocultos comenzaron a hacer ruido.


    —Está dentro de la muralla —dije.


    —Se encamina hacia aquí.


    Apartó la costura.


    La cabeza de Un Ojo se alzó.


    La puerta explotó hacia adentro antes de que acabara de darme la vuelta hacia ella.


    Una plancha flotó hacia mí a cámara lenta y me golpeó en el vientre con tal fuerza que me dejó sentado en el suelo. Algo enorme y negro con furiosos y brillantes ojos se abalanzó tras la plancha, pero perdió su interés en mí a mitad del salto. Aun cayendo de espaldas conseguí hundir la lanza de Un Ojo en su costado. La carne se abrió. Los huesos de las costillas aparecieron. Intenté penetrar en el vientre de la bestia, pero no pude hacer suficiente palanca. Chilló sin poder alterar su impulso.


    Un dolor penetrante me invadió el hombro izquierdo, a unos centímetros del cuello. La forvalaka no era responsable. Era fuego amigo. Mi dulce esposa había descargado un proyectil de fuego mientras yo estaba entre ella y su objetivo. Aún quedaba bastante fuego en la bola cuando, con el vuelo alterado, alcanzó la cola de la pantera a cinco centímetros de su raíz.


    El monstruo continuó chillando y lanzó la cabeza hacia atrás en mitad del vuelo. Toda su forma había adoptado la postura que la heráldica denomina rampante.


    Consiguió golpear a Un Ojo.


    El viejo no hizo esfuerzo alguno por defenderse. La silla quedó hecha astillas. Un Ojo resbaló por el mugriento suelo. La forvalaka se estrelló contra Gota, volcando la mesa donde estaba tumbada. Dama lanzó otra bola de fuego. No alcanzó su objetivo. Luché por ponerme a cuatro patas y colocar la punta de la lanza entre el monstruo y yo. El monstruo trató de ponerse de pie y darse la vuelta al mismo tiempo, de modo que chocó contra la pared más alejada. Coloqué los pies debajo del cuerpo y me tambaleé.


    Dama volvió a fallar.


    —¡No! —grité.


    Mis pies se enredaron. Estuve a punto de volver a caer de bruces. Intenté hacer tres cosas a la vez y, naturalmente, no hice bien ninguna. Quise agarrar a Un Ojo, quise volver a alzar la lanza, quise salir cuanto antes de la casa.


    Esta vez Dama no falló. Pero la bola de fuego era bastante insignificante, una calamidad. Solo golpeó al monstruo entre los ojos y rebotó tras arrancarle unos centímetros de piel. Parte del cráneo de la bestia quedó al descubierto.


    La forvalaka volvió a chillar.


    Entonces explotó el alambique de Un Ojo. Llevaba esperando que ocurriese desde el mismo instante en el que la bola de fuego de Dama atravesó la pared.
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    Taglios: continúan los problemas


    Mogaba supo que había problemas segundos después de abandonar sus aposentos austeramente envuelto en usadas excusas. El personal del palacio se apartaba contra las paredes de los pasillos a su paso. Huían sin excepción de la Cámara del Consejo Real. Debían de haber oído rumores que aún no habían llegado a sus oídos. Unos rumores que seguro enfurecerían a la protectora. Sin duda, pronto le iba a hacer a otro la vida imposible. Era mejor estar lejos cuando eso sucediese.


    —El orgullo —dijo con voz monótona a un joven mensajero grey que trataba de pasar por su lado sin llamar la atención—. El orgullo es lo que acabó conmigo.


    —Sí, señor. —El color había abandonado el rostro del joven shadar que aún no tenía barba tras la que ocultarse—. Quiero decir... no, señor. Lo siento...


    Mogaba se había marchado, indiferente ante aquel aprendiz de soldado. Incidentes similares ocurrían cada vez que pasaba por el palacio. Hablaba casi con todos. Aquellos que habían visto cómo se desarrollaba aquel hábito entendían que hablaba consigo mismo y que no esperaba respuesta alguna. Era un debate que mantenía con sus propias culpas y fantasmas (en otros momentos lanzaba proverbios y aforismos, la mayoría de significado obvio, pero unos cuantos complejos y oscuros; uno de los que más le gustaban era «La fortuna sonríe y después traiciona»). No podía meterse cómodamente en la cama sabiendo que era él quien la había hecho. Aún tenía dificultades en separar el «debería ser» de «tal y como son las cosas». No era un insensato. Sabía que tenía problemas.


    No obstante, estaba seguro de estar más apegado a la realidad que su jefa.


    Atrapa Almas, por su parte, creía ser un agente virtualmente libre y se negaba a plegarse ante realidad alguna. Ella creaba la suya propia haciendo reales sus imaginaciones.


    Algunas eran una auténtica locura. Pocas, sin embargo, duraban más allá del furioso momento de su concepción.


    Mogaba oyó que unos cuervos discutían más adelante. Los cuervos infestaban el palacio aquellos días. A Atrapa Almas le gustan aquellos animales. No permitía que nadie los molestase o hiriese. Últimamente también los murciélagos se habían ganado su afecto.


    Cuando los pájaros se pusieron a hablar, los pocos siervos aún a su alrededor comenzaron a moverse mucho más rápido. Cuervos infelices significaban noticias infelices. Las noticias infelices garantizaban una protectora muy infeliz. Cuando Atrapa Almas estaba infeliz no le importaba quién sufría las consecuencias. Alguien sin duda lo haría.


    Mogaba entró en la Cámara del Consejo y esperó. Hablaría con él cuando estuviese lista. Ghopal Singh de los greys y Aridatha Singh de los batallones de la ciudad (no guardaban relación de parentesco pues Singh era el apellido más común en Taglios) ya estaban allí. Antes de que llegaran las malas noticias, Atrapa Almas sin duda debía de haber estado reprendiéndolos por su fracaso a la hora de eliminar enemigos suficientes.


    Mogaba intercambió miradas con ambos. Igual que le pasaba a él, eran buenos hombres atrapados en unas circunstancias imposibles. Ghopal tenía talento para hacer cumplir la ley. Aridatha era igualmente apto para mantener la paz sin enfurecer al populacho. Ambos hombres estaban al cargo a pesar de Atrapa Almas, que amaba el caos y el despotismo e infligía ambos con brío y ferocidad, impulsada por los dictados del capricho.


    La mujer pareció materializarse de repente. Era un don que utilizaba para desconcertar a seres inferiores. Un hombre con menos valía que Mogaba se habría quedado aturdido al verla. La mujer tenía un cuerpo cuyas bondades parecían resaltar en vez de quedar ocultas por el ceñido cuero negro que llevaba. La naturaleza la había bendecido con una materia prima excepcional. Su vanidad la había impulsado, siglo tras siglo, a seguir mejorando gracias a la brujería cosmética.


    —No estoy contenta —anunció Atrapa Almas.


    Su voz era petulante, la de una niña malcriada. Hoy su aspecto era más lozano de lo usual, como si quisiese prender la imaginación de los jóvenes. Aunque el cuervo que se acicalaba las plumas sobre el alto trono detrás de ella se convirtió en una distracción cuando esta se calmó.


    —¿Puedo preguntar por qué? —preguntó Mogaba.


    Su voz era calmada, despreocupada. La vida en el palacio de Taglios consistía en un desorganizado deambular de crisis en crisis. Ya no se involucraba emocionalmente. Atrapa Almas algún día iría a por él. Ya se había preparado para ello. Cuando llegase el momento, la encararía con calma. No merecía nada mejor.


    —Hay un enorme festival de Impostores que se está celebrando en la Arboleda de la Condena. Justo ahora. Esta noche.


    La voz que usaba ahora era fría, calmada, racional, masculina. Después de un tiempo, te acostumbrabas a los cambios. Mogaba ya casi nunca los notaba. Aridatha Singh, que acababa de ser nombrado, aún encontraba desconcertante aquel coro impredecible. Singh era un sensato oficial y un buen soldado. Mogaba tenía la esperanza de que durase lo suficiente para acostumbrarse a los caprichos de la protectora. Aridatha merecía mucho más de lo que seguramente iba a recibir.


    —Eso no son buenas noticias —concedió Mogaba—. Creo recordar que queríais cortar la madera de la arboleda y borrar toda traza del sagrado lugar. Selvas Gupta consiguió convenceros de no hacerlo. Dijo que establecería un mal precedente.


    Gupta había sido animado en secreto por el gran general, que no quería malgastar ni mano de obra ni tiempo despejando un bosque. Pero Mogaba odiaba a Selvas Gupta y su petulante y mojigata actitud de superioridad.


    Gupta era el purohita actual, o capellán oficial de la corte y consejero religioso. El cargo de purohita había sido impuesto por los sacerdotes a la radisha Drah veinte años atrás, en una época en la que la princesa había sido demasiado débil como para desafiarlos. Atrapa Almas aún no lo había abolido, pero siempre había mostrado poca paciencia con los hombres que habían ocupado el cargo.


    Selvas Gupta llevaba un año siendo purohita, un mandato que excedía el de todos sus predecesores desde el establecimiento del protectorado.


    Mogaba estaba seguro de que la pequeña y escurridiza serpiente de Gupta no iba a acabar la semana.


    Atrapa Almas lo miró como si estuviese escudriñando su interior, desentrañando sus secretos y motivos. Tras una pausa que indicaba que no conseguía engañarla, dijo:


    —Consígueme un nuevo purohita. Mata al antiguo si lo discute.


    Tenía la antigua costumbre de mostrarse desagradable ante los sacerdotes que la decepcionaban. Algo típico en la familia. Su hermana había matado a cientos en una sola masacre una generación anterior. Las ejemplares demostraciones de ambas hermanas, sin embargo, nunca parecían conseguir que los supervivientes se convencieran de abandonar sus maquinaciones.


    El cuervo saltó sobre el hombro de Atrapa Almas, que alzó unos dedos enguantados para ofrecerle una exquisitez.


    —¿Tenías alguna respuesta en mente? ¿Algo que ver con mis colegas?


    Mogaba asintió hacia los Singh presentes. No tenía celos de aquellos hombres y los respetaba por sus habilidades. El tiempo y la permanente adversidad habían limado los ásperos filos de su otrora potente sentido de la autocrítica.


    —Estos caballeros ya estaban aquí para tratar otro asunto antes de que llegaran las noticias de la Arboleda.


    Atrapa Almas le ofreció otro bocado al cuervo.


    Los ojos de Mogaba se entrecerraron de manera imperceptible. ¿No iba a ser informado de aquel asunto?


    Sí que iba a serlo. Atrapa Almas usó para ello un tono de voz ronco.


    —Los greys han encontrado hoy diversas consignas pintadas en las paredes.


    El cuervo graznó. En otros lugares, otros cuervos comenzaron a chillar.


    —No es infrecuente —contestó Mogaba—. Cualquier idiota con una brocha, un bote de pintura y la educación suficiente para unir cinco letras parece dispuesto a escribir lo que le da la gana en las paredes.


    —Estas eran consignas del pasado. —Aquella era la voz que la protectora usaba cuando se concentraba por completo en el asunto que trataba.


    Una voz que, según imaginaba Mogaba, sonaba igual que la suya.


    —Tres decían «Rajadharma».


    —He oído que el culto bhodi está resurgiendo.


    Ghopal Singh añadió:


    —Dos decían «El agua duerme». Eso no es bhodi. Tampoco llevaban cuatro años escritos.


    Un escalofrío, a medias de terror y a medias de nerviosismo, recorrió a Mogaba. Clavó los ojos en la protectora.


    —Quiero saber quién lo está haciendo. Quiero saber por qué han decidido hacerlo justo ahora.


    Mogaba creyó percibir que los dos Singh parecían cautelosamente encantados. Era como si estuviesen felices ante la posibilidad de tener enemigos reales que perseguir en lugar de simples personas enervantes que de otro modo eran indiferentes a palacio.


    La Arboleda de la Condena estaba en las afueras de la ciudad. Todo lo que quedaba fuera de ella era jurisdicción de Mogaba.


    —¿Hay alguna acción en particular que deseáis que tome con respecto a los Impostores?


    Atrapa Almas sonrió. Cuando lo hacía de aquel modo cada minuto de sus muchos siglos aparecía con claridad.


    —Nada. Nada en absoluto. Ya se están dispersando. Te haré saber cuándo. Atacaremos cuando no se encuentren preparados.


    A pesar de ser fría, aquella voz rebosaba de su malvada sonrisa. Mogaba se preguntó si los Singh sabían lo raro que era que alguien viese a la protectora sin su máscara. Aquello significaba que pretendía involucrarlos en sus maquinaciones de tal manera que no pudieran escapar.


    Mogaba asintió como un siervo dócil. Para la protectora todo era un juego. O varios. Quizá hacer que la vida fuese un juego era la única manera de sobrevivir espiritualmente en un mundo donde todo lo demás era efímero.


    —Quiero que ayudes a cazar ratas —dijo Atrapa Almas—. Falta carroña. Mis pequeños están hambrientos.


    Le ofreció a su espía de ala negra otro trozo de comida. Se parecía sospechosamente a un ojo humano.
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    Una Morada de Cuervos: el inválido


    —¿Estoy aún vivo?


    No necesitaba preguntar. Lo estaba. El dolor descartaba la muerte. Me dolía cada centímetro de mi cuerpo.


    —No te muevas —dijo Tobo— o te arrepentirás de haberlo hecho.


    Deseaba no tener que respirar.


    —¿Quemaduras?


    —Muchas. También numerosos golpes.


    —Parece que te hayan zurrado con un garrote de veinte kilos —brotó la voz de Murgen— y que después hubiesen asado lo que quedaba sobre una buena fogata.


    —Creía que estabas en Khang Phi.


    —Hemos vuelto a casa.


    —Te hemos mantenido inconsciente cuatro días —dijo Tobo.


    —¿Cómo está Dama?


    —Está en la otra cama —me dijo Murgen—. Tiene mucho mejor aspecto que tú.


    —Eso seguro. Yo no disparé contra ella. ¿Se le ha comido la lengua el gato?


    —Está dormida.


    —¿Qué hay de Un Ojo?


    La respuesta de Tobo apenas fue audible.


    —No lo consiguió, Matasanos.


    Después de un rato, Murgen preguntó:


    —¿Estás bien?


    —Era el último.


    —¿El último? ¿El último qué?


    —El último de los que ya estaban aquí cuando me uní a la Compañía. —Ahora yo era el Viejo—. ¿Qué ha pasado con su lanza? Tengo que tenerla para acabar con todo esto.


    —¿Qué lanza? —murmuró Murgen.


    Tobo sabía qué lanza.


    —La tengo en mi casa.


    —¿Sufrió daños por el fuego?


    —No demasiados, ¿por qué?


    —Voy a matar a esa cosa. Algo que deberíamos haber hecho hace mucho tiempo. No pierdas de vista esa lanza. La necesito. Aunque ahora mismo, voy a dormir un poco más.


    Tenía que ir al lugar donde no hay dolor, un poco más. Sabía que Un Ojo nos iba a abandonar algún día. Pensaba que estaba preparado para ello. Me equivocaba.


    Su fallecimiento era algo más que el fin de un viejo amigo. Señalaba el fin de una era.


    Tobo dijo algo de la lanza. No lo entendí. La oscuridad se acercó antes de que recordase preguntar qué había ocurrido con la forvalaka. Si Dama la había atrapado o matado, había montado un escándalo por nada... Sabía que no podía ser tan fácil.


    Tuve sueños. Recordé a todos los que se habían ido antes que yo. Recordé los lugares y las fechas. Lugares fríos, otros cálidos, otros extraños, siempre fueron momentos de tensión, cargados de infelicidad, dolor y miedo. Algunos murieron. Otros no. No tiene sentido cuando intentas buscárselo. Los soldados viven. Adivina por qué.


    Oh, mi vida es la del soldado. ¡Oh, la aventura y la gloria!


    Tardé más en recuperarme que aquella vez que casi me matan a las afueras de Dejagore. A pesar de que Tobo aplicaba sus mejores conjuros de curación, aprendidos de Un Ojo, y había dado órdenes a sus escurridizos amigos de que también aportaran lo suyo. Se suponía que algunos de ellos eran capaces de resucitar a un fósil. Me sentía como un fósil, como si no hubiera disfrutado de la ventaja de la estasis mientras estuvimos prisioneros bajo la llanura. En mi interior hay mucha confusión. Ya no puedo imaginar la edad que tengo. Creo que cincuenta y seis, año arriba, año abajo, además del tiempo bajo tierra. Y cincuenta y seis años, hermano, es un buen trecho (sobre todo para alguien de mi negocio). Debería apreciar cada segundo, incluso los dolorosos.


    Los soldados viven. Adivina por qué.
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    Una Morada de Cuervos: recuperación


    Habían pasado dos meses. Me sentía diez años más viejo, pero estaba de pie y me movía como un zombi. Me había asado por completo un chorro de alcohol casi puro que atravesó el agujero causado por la bola de fuego fallida de Dama. Todos me repetían lo mucho que debían amarme los dioses, pues era casi imposible que estuviese vivo. Insistían en que de no haber estado colocado tal y como estaba, con la forvalaka en posición para absorber gran parte de la explosión, de mí no habrían quedado nada más que huesos.


    No estaba convencido del todo de que no hubiese sido ese el mejor resultado.


    El dolor persistente hace poco por fortalecer el optimismo o elevar el estado de ánimo. Comencé a desarrollar cierta simpatía por las quejas de madre Gota.


    Conseguí sonreír cuando Dama comenzó a frotarme con ungüentos sanadores.


    —No hay mal que cien años dure —me dijo.


    —Oh, sí, sí.


    —Anda, mira eso. Parece que no eres tan viejo como piensas.


    —Es todo por tu culpa, muchacha.


    —A Dormilón le preocupa que quieras vengar a Un Ojo.


    —Lo sé.


    No tenía que decírmelo. Tuve que aguantar a gente como yo cuando era capitán.


    —Quizá es mejor que lo olvides.


    —Ha de hacerse. Voy a hacerlo. Dormilón tiene que entenderlo.


    Dormilón es pura eficiencia. Su mundo no admite la indulgencia emocional.


    Cree que quiero usar la muerte de Un Ojo como excusa para visitar la Puerta de las Sombras de Khatovar, y basa su juicio en el hecho de que me arrastré por el infierno durante una década tratando de llegar a ese lugar.


    Esa mujer es difícil de engañar. Aunque a veces se apega a una idea y desecha el resto de posibilidades.


    —No quiere crearse más enemigos.


    —¿Más? No tenemos ninguno. Al menos aquí. Puede que no les gustemos demasiado, pero todos nos chupan el culo. Nos temen como a la muerte. Y su temor aumenta cada vez que otra Dama Blanca, u Hombre Azul, o witchlin o lo que sea salta de los cuentos populares para unirse a la cohorte de Tobo.


    —Ya. ¿Te duele aquí? Anoche vi a una cosa que Tobo llama wowsey con los Sabuesos Negros.


    Esa es mi niña. Puede ver las cosas con claridad, incluso aquí.


    —Es grande como un hipopótamo, pero se parece a un escarabajo con la cabeza de un lagarto. Un lagarto de grandes dientes. Citando a Swan: «Parece que se haya caído del árbol de los horrores y se haya golpeado con todas las ramas al caer».


    Sauce Swan parecía estar cultivándose una nueva imagen de viejo grosero aunque pintoresco.


    Alguien tenía que ocupar el lugar de Un Ojo. La verdad es que había pensado recoger yo mismo el testigo.


    —¿Qué sabemos de la forvalaka? —pregunté.


    Había evitado preguntar nada específico. Sabía que aquella maldita cosa escapó. Era todo lo que necesitaba saber hasta que estuviese mentalmente preparado para comenzar a planear la conclusión de este cuento.


    —Dejó atrás la cola. Sufrió graves quemaduras y varias heridas profundas y la cegué parcialmente con mi última bola de fuego. Perdió también varios dientes. Tobo ha creado una serie de fetiches con ellos y con otros trozos de carne arrancados por los Sabuesos Negros mientras huía hacia la Puerta de las Sombras.


    —Pero le quedó lo suficiente para volver a Khatovar.


    —Así es.


    —Entonces va a ser tan difícil de matar como el Limper.


    —Ya no. No con lo que tiene Tobo.


    —¿Lo has estado ayudando?


    —El arte de lo malvado es en mí longevo. ¿No escribiste algo así alguna vez?


    —Sobre todo después de conocerte... ¡Ay! Bueno... si ser una chica mala implica hacer lo que estás haciendo justo ahora...


    No recordaba haber escrito exactamente aquellas palabras, pero sé que expresé sentimientos similares mucho tiempo atrás. Sin exagerar.


    —Voy a ir tras ella.


    —Lo sé.


    No discutió. Se estaban riendo de mí. Quería que estuviera tranquilo. Dormilón estaba metida en negociaciones peliagudas con la Fila de Nueve. El Tribunal de Todas las Estaciones y los monjes de Khang Phi nos apoyaban. Los caciques de la Fila siguen sin estar convencidos de que sea sabio darnos lo que queremos, a pesar incluso de que la Compañía ha crecido hasta el punto de convertirse en una seria carga para la economía de Hsien. Además seríamos una amenaza real si la idea de conquista echa raíces. No veo a ningún cacique, ni siquiera a un grupo de caciques, que puedan aguantar más que el humo de un viento fuerte si la idea toma cuerpo. La mayoría de los caciques piensa lo mismo.


    Aún desean desesperadamente cazar a Maricha Manthara Dhumraksha, el Maestro de las Sombras que conocemos como Sombra Larga. Su hambre de venganza raya con la obsesión. No dicen nada sobre los males que Sombra Larga vertió sobre sus antepasados, pero tenemos nuestras propias fuentes dentro de Khang Pi. Las crueldades de Sombra Larga fueron tan caprichosas como cualquiera de las maldades de Atrapa Almas, pero mucho más terribles para sus víctimas. La necesidad de llevar al Maestro de las Sombras ante un tribunal permeaba todas las consideraciones de los caciques, los tribunales legales y nobles, incluso diversas tradiciones espirituales de Hsien. Maricha Manthara Dhumraksha era el tema sobre el que todos coincidían. Nunca percibí señal alguna de que algún rufián fuese a tratar de controlar a Sombra Larga en un esfuerzo por ampliar su propio poder.


    Dormilón no necesitaba a un antiguo capitán irascible y malhablado, aunque aún influyente, deambulando por ahí, mostrándose sarcástico y dogmático mientras trataba de sacar la última concesión que necesitaba de la Fila de Nueve. Confiaba en que nuestros años de buen comportamiento decantasen la balanza. Y si no era así, bueno, Dormilón es de esa clase de personas que siempre tienen un plan alternativo. De hecho, pertenecía a esa maravillosa clase de villanos para quienes la conspiración pública y visible puede ser un esfuerzo secundario que funcione como cortina de humo. Dormilón era una chiquilla malvada.


    No hay grandes hechiceros en la Tierra de las Sombras Desconocidas. «Todo mal allí muere una muerte eterna», significa que han perseguido a todos los que han mostrado talento desde la huida de los Maestros de las Sombras. Pero Hsien no carece de sabiduría, ni la desprecia. Hay varios monasterios enormes (siendo el de Khang Phi, el mayor) dedicados a la conservación del conocimiento. Los monjes no lo dividen en conocimiento bueno o malo, como tampoco realizan juicios morales. Hacen suya la opinión de que ningún saber es malo hasta que alguien elija hacer el mal con él.


    A pesar de que una espada haya sido diseñada para causar estragos en el cuerpo humano, estrictamente hablando no es más que metal inerte hasta que alguien la empuña para herir con ella. O elige no hacerlo.


    Por supuesto, hay mil sofisterías que vomitan aquellos que desean negar a los individuos la oportunidad de elegir. Una arrogante presunción de proporciones divinas.


    Esto ocurre cuando envejeces. Te pones a pensar. Peor, empiezas a contarles a todos lo que piensas.


    Dormilón temía que expresase alguna desafortunada opinión delante de alguno de los Nueve, en cuyo caso, con grandes aspavientos, la parte ofendida abandonaría todo juicio e interés personal y nos negaría para siempre el conocimiento que necesitamos para reparar la Puerta de las Sombras que da acceso nuestro mundo nativo. La capitana malinterpreta mi habilidad para evocar respuestas hostiles.


    Antes de que llegase la pantera podría haber metido la pata. Podría haber expresado ciertas opiniones sobre algún miembro de la Fila, entre los que se encuentran algunos de los generales más censurables que jamás haya conocido. Dudo que, si se les diera la oportunidad de gobernar sin ataduras, muchos de ellos se mostrasen más ilustrados que los odiados Maestros de las Sombras.


    La gente es extraña. Los Hijos de la Muerte están entre los más extraños.


    No voy a molestar a nadie. Apoyaré diligentemente cualquier política que Dormilón establezca. Quiero abandonar esta Tierra de las Sombras Desconocidas. Tengo cosas que hacer antes de entregar estos Anales definitivamente. Una de ellas es ajustarle las cuentas a Lisa Daele Bowalk, otra es ocuparme del gran general, Mogaba, el más oscuro traidor que jamás haya manchado la historia de la Compañía. Después está Narayan Singh. Dama tiene que ocuparse de Narayan y Atrapa Almas. Los dos tendremos que enfrentarnos a nuestra hija. Nuestra malvada hija.


    —¿Hay algo más, aparte de Sombra Larga, que podamos ofrecer a la Fila de Nueve —pregunté— para que se ablande y se alinee con Khang Phi y el Tribunal de Todas las Estaciones?


    Mi amorcito se encogió de hombros.


    —No imagino qué —dijo sonriendo de manera benigna—. Pero puede que no importe.


    No prestaba suficiente atención. A veces paso por alto las nuevas verdades. Estos días mi Compañía está regida por niños traviesos y viejas taimadas, no por hombres incondicionalmente francos como yo mismo y los hombres de mi época.
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    Una Morada de Cuervos: sesión de ejercicio


    Tan pronto como hube sanado lo suficiente, le pedí al tío Doj que me permitiese continuar con los ejercicios de artes marciales que había abandonado hacía tantos años.


    —¿Por qué te interesan ahora? —preguntó.


    A veces creo que sospecha él más de mí que yo de él.


    —Porque tengo tiempo. Y necesidad. Soy débil como un cachorro y quiero recuperar mi fuerza.


    —Me echaste a patadas cuando me ofrecí.


    —Entonces no tenía tiempo. Y eras mucho más desagradable.


    —Ja. Eres muy amable.


    —Tienes razón. Pero soy un príncipe.


    —Un príncipe de la Oscuridad, Soldado de Piedra. —Sabía que aquello me cabrearía—. Pero un príncipe afortunado. —El viejo chocho se permitió una sonrisita—. Varios de tus contemporáneos se han acercado a mí recientemente, también motivados por cierta expectación ante los sufrimientos que nos aguardan en un tiempo no muy lejano.


    ¿Sabía algo que yo desconocía? Probablemente mucho.


    —¿Cuándo y dónde?


    Su sonrisa adquirió un aire malvado mostrando unos dientes podridos. Aquello hizo que me preguntara si Dormilón había encontrado a alguien para cubrir la plaza de dentista que había quedado libre con la muerte de Un Ojo. El viejo insensato nunca se preocupó por tener aprendices.


    «Cuándo» sería al alba y «dónde», en la calle sin pavimentar cerca de la casa que Doj compartía con el tío de Tobo, Thai Dei y varios otros oficiales solteros locales. Mis compañeros de sufrimientos eran Sauce Swan, los hermanos Loftus y Cletus, que siguen siendo los principales arquitectos e ingenieros de la Compañía, y el príncipe y la princesa exiliados de Taglios, el prahbrindrah Drah y su hermana la radisha Drah. No eran nombres, sino títulos. Tras décadas aún, no sé sus nombres de pila. Tampoco es que ellos quieran revelarlos.


    —¿Dónde está tu colega Blade? —le pregunté a Swan.


    Por un tiempo, Blade había sido el enviado militar de Dormilón en la Fila de Nueve, pero había oído que lo había retirado tras la muerte de Un Ojo. Sin embargo, no lo veía por allí.


    —El viejo Blade tiene demasiadas cosas que hacer como para venir.


    Loftus y Cletus murmuraron algo ininteligible. Tampoco los había visto mucho últimamente. Supongo que estaban matándose a trabajar teniendo que construir una ciudad a partir de cero. Suvrin, que llegó justo a tiempo para oír lo que farfullaban, asintió vigorosamente.


    —Nos va a matar a trabajar hasta que no quede otra cosa que manchas de grasa.


    No las tengo todas conmigo con Suvrin. Me lo imagino deambulando por ahí mientras repite un mantra silencioso: «Cada día que pasa, me haré mejor soldado».


    —Bueno, el viejo Blade nunca fue muy ambicioso —contestó Swan—. Excepto en lo que respecta a rajar a sacerdotes.


    Parecía saber de qué estaba hablando a pesar de que para mí no era obvio.


    —Si lo que nos cuenta Shivetya es verdad —dijo Clete—, habrá una nueva cosecha que recoger cuando lleguemos a casa.


    El prahbrindrah Drah y su hermana se acercaron ansiosos por obtener noticias de casa. Dormilón no se molestaba en mantenerlos informados. No tenía mucha diplomacia. Será mejor que le recuerde que va a necesitar de su amistad tras cruzar la llanura.


    No eran dos personas demasiado atractivas. La radisha parecía más la madre del príncipe que su hermana. Claro que él había estado bajo tierra conmigo mientras ella se ocupaba de gobernar Taglios e intentaba que Atrapa Almas no se hiciera con las riendas. Aquí intentaban no ser un estorbo: el príncipe, porque había sido nuestro enemigo activo en el campo de batalla; la princesa, porque nos atacó justo en el momento de nuestra victoria sobre los últimos Maestros de las Sombras.


    Dormilón la reprendió por ello.


    Técnicamente, la radisha era nuestra prisionera. Dormilón la había secuestrado. Ella y su hermano serán herramientas de la Compañía una vez que Dormilón organice nuestra vuelta. Todos están de acuerdo. Pero sospecho que los leales albergan reservas.


    —Rajadharma —dije, inclinándome ligeramente.


    No pude resistirme a hacer la broma, recordándoles a ambos que, al haber intentado traicionarnos, no habían conseguido cumplir sus obligaciones para con sus súbditos.


    —Liberador. —La radisha devolvió la breve inclinación. Juro que la mujer es cada vez más fea—. Parece ser que os estáis recuperando bastante bien.


    —Tengo el don de volver siempre. Pero mi rebote sin duda no es ni tan rápido ni tan elevado como solía ser. Supongo que la vejez avanza. —Añadí mintiendo—: Vos también tenéis buen aspecto. Los dos lo tenéis. ¿Qué habéis estado haciendo? No os he visto en un tiempo.


    El prahbrindrah Drah no dijo nada. Seguía siendo inescrutable. Se había mantenido silencioso y falto de expresión desde nuestra resurrección. En el pasado nos habíamos llevado bien. Pero los tiempos cambian. Ninguno de los dos éramos los mismos que durante las guerras contra los Maestros de las Sombras.


    —Mentís como una comadreja —me dijo la radisha—. Soy vieja, fea y me avergüenzo de mí... Pero decís la mentira que mi alma quiere escuchar. Olvidaos de rajadharma. Tal acusación ya no me hace daño cuando viene de fuera. Aún me torturo. Sé lo que hice. En el momento pensé que era lo que debía hacer. La protectora me manipuló usando mi sentido de rajadharma. Una vez que volvamos nos veréis bajo una luz muy distinta.


    Rajadharma se refiere a la obligación de un gobernante de servir a los gobernados. Cuando esta palabra se escupe ante la cara de un rey, o se usa como epíteto, es una grave acusación de fracaso.


    La radisha es una mujercita testaruda y fuerte. Desafortunadamente, tendrá que vencer a una hechicera casi todopoderosa, demente, testaruda y fuerte si pretende estar a la altura de sus propias expectativas.


    Miré a su hermano. La expresión del príncipe no había cambiado, pero percibí que apreciaba las dificultades más que su hermana.


    El tío Doj golpeó algo con una espada de prácticas. El fuerte sonido interrumpió nuestra charla.


    —Bastones, por favor. Cuando empiece a contar, ejecutad la kada grulla.


    No se molestó en explicarle al tipo nuevo en qué consistía el ejercicio.


    Dos décadas antes había observado y me uní por breve tiempo a los ejercicios nyueng bao. Murgen era entonces analista. Tenía a Gota, Doj y al hermano de su mujer Sahra, Thai Dei, viviendo con él. Doj esperaba que pudiese recordarlos.


    Todo lo que recordaba de la kada grulla era que constituía la primera de una docena de danzas de movimientos lentos que incorporaban todos los pasos formales y golpes de la escuela de esgrima de Doj. El viejo sacerdote dirigía desde el frente dándoles la espalda a los alumnos. Aunque era el mayor de todos nosotros, se movía con una precisión y elegancia que rayaban en la belleza. Cuando Thai Dei y Tobo se nos unieron brevemente más tarde, ambos consiguieron superar al anciano. Era difícil no detenerse para apreciar la maestría de Tobo.


    El muchacho hacía que me sintiera torpe e inepto aun estando parado.


    Todo era tan fácil para él.


    Tenía todos los talentos y destrezas que podía necesitar. Si quedaba algo cuestionable, se refería a su carácter. Muchas buenas personas habían trabajado muy duro para asegurarse de que se convertía en un hombre recto y virtuoso. Y así parecía ser. Pero era una hoja que aún no había sido probada. La verdadera tentación todavía no le había susurrado en el oído.


    Me perdí un paso y tropecé de mala manera. El tío Doj golpeó con fuerza con su bastón la parte trasera de mis pantalones, como si yo fuese un adolescente. Su rostro permaneció inexpresivo, pero sospeché que llevaba mucho tiempo queriendo hacer aquello.


    Traté de concentrarme.
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    Piedra reluciente: firme guardián


    El ser que se sienta en el enorme trono de madera situado en el corazón de la fortaleza emplazada en el centro de la llanura de piedra es un constructo. Probablemente fue creado por los dioses que lucharon sus guerras sobre aquella llanura. O quizá sus creadores fueron los constructores de la llanura (si es que estos eran diferentes de los dioses). Las opiniones varían. Las historias abundan. El propio demonio Shivetya no está dispuesto a ser pródigo en los hechos, o, como mucho, se muestra inconsistente en su distribución. Ha mostrado a su reciente cronista varias versiones conflictivas de antiguos hechos. El viejo Baladitya ha abandonado toda esperanza de establecer una verdad exacta y, en lugar de ello, busca el significado más profundo que se oculta en lo que revela el golem. Baladitya entiende que, además de un territorio extraño, el pasado es, como la historia, una sala de espejos que refleja las necesidades del alma que observa desde el presente. Los hechos absolutos solo sacian el hambre de unas cuantas personas desconectadas; el símbolo y la fe al resto.


    La historia de Baladitya en la Compañía es un duplicado de su vida anterior. Se dedica a escribir. Siendo copista en la biblioteca real tagliana también se dedicaba a escribir. En el presente, nominalmente, es un prisionero de guerra. Es posible que lo haya olvidado. En realidad, ahora es más libre de perseguir sus propios intereses que cuando estaba en la biblioteca.


    El viejo erudito vive y trabaja a los pies del demonio. Una posición que debe de ser, para un historiador gunni, lo más parecido al paraíso. Siempre que dicho historiador no siga demasiado al pie de la letra la doctrina religiosa gunni.


    Los motivos de Shivetya para negarse a realizar declaraciones categóricas pueden surgir de cierta amargura hacia su suerte. Según admite, se ha encontrado cara a cara con la mayoría de los dioses. Sus recuerdos de estos encuentros son incluso menos favorecedores que los que pueblan la mitología gunni, donde pocos dioses son ensalzados como modelos a seguir. Casi sin excepción las deidades gunni son crueles y egoístas y no les afecta ninguna clase de rajadharma celestial.


    Un hombre negro de gran estatura avanzó hacia la luz que emitían las lámparas de Baladitya.


    —¿Has aprendido hoy algo emocionante, viejo?


    Los gastos de combustible del copista son pródigos. Está muy mimado.


    El viejo no respondió. Casi está sordo. Explota su dolencia todo lo que puede. Ni siquiera Blade insiste en que comparta las tareas rutinarias del campamento.


    Blade volvió a preguntar, pero la nariz del copista siguió clavada en la página sobre la que escribía. Su escritura es ágil y precisa. Blade no puede descifrar el complicado alfabeto eclesiástico, excepto algunos caracteres que comparte con la escritura común más simple. Blade miró a los ojos del golem. Parecían tener el tamaño de un huevo de roc. El adjetivo «siniestro» le iba bien. Ni siquiera el viejo inocentón de Baladitya ha propuesto jamás que el demonio sea liberado del encierro que suponen las dagas que apuntalan sus miembros al trono. Tampoco el demonio ha alentado nunca a nadie a liberarlo. Ha soportado tal situación durante miles de años. Tiene la paciencia de la piedra.


    Blade intentó otra estrategia.


    —He hecho que venga un mensajero de la Morada de Cuervos.


    Prefiere usar el nombre nativo de la base de la Compañía. Es mucho más dramático que Avanzada o Cabeza de Puente y Blade es un hombre dramático al que le encantan los gestos exagerados.


    —El capitán dice que espera conseguir en breve el conocimiento necesario para reparar las Puertas de las Sombras. Algo va a ocurrir en Khang Phi. Quiere que me ponga a sacar más tesoros tan rápido como pueda. Quiere que acabes rápidamente con tu labor. Pronto se van a poner en marcha.


    El copista gruñó.


    —Se aburre con facilidad, ¿sabes?


    —¿Qué?


    Blade se sobresaltó, luego se puso furioso. El viejo no había oído una palabra.


    —Nuestro anfitrión.


    El viejo no alzó los ojos de la página pues tardaban demasiado tiempo en reajustarse.


    —Se aburre con facilidad.


    A Baladitya no le importaban los planes de la Compañía. Baladitya estaba en el paraíso.


    —Lo normal sería pensar que somos un cambio en su existencia y que nuestra presencia debería distraerlo.


    —Ha sido distraído miles de veces antes por parte de mortales. Él sigue aquí, pero no los mortales, excepto los recordados en piedra.


    La propia llanura, aunque más vieja y mucho más lenta que Shivetya, podría tener mente propia. La piedra recuerda. La piedra llora.


    —Sus imperios han sido olvidados. ¿Qué posibilidad hay de que sea diferente esta vez?


    Baladitya sonaba un poco etéreo. No es sorprendente, pensó Blade, considerando el hecho de que siempre estaba contemplando el abismo temporal que representaba el demonio. ¡Todo un ejemplo de vanidad y correr tras el viento!


    —Pero nos está ayudando. Más o menos.


    —Eso es porque cree que somos las últimas efímeras que verá. Exceptuando a los Hijos de la Noche cuando se alcen de su Oscura Madre. Está convencido de que somos su última oportunidad de escapar.


    —Y todo lo que tenemos que hacer, para conseguir su ayuda, es matar a la asquerosa diosa y después sacar su culo de ahí.


    La mirada del demonio parecía atravesarlo.


    —No es nada. Es pan comido, como solía decir Goblin. Aunque el dicho no tenga ningún sentido literal.


    Blade alzó los dedos hasta la ceja saludando al demonio, cuyos ojos ahora parecían arder.


    —Matar a un dios. Parece un trabajo perfecto para ti.


    Blade no estaba seguro de si Baladitya había hablado o Shivetya había entrado en su mente. No le gustaba lo que implicaba aquella observación. Se parecía mucho a lo que Dormilón pensaba. Por tal motivo había abandonado su elegante trabajo en Khang Phi y estaba al cargo de las operaciones en la llanura. Había cambiado banquetes y reclinatorios por raciones de campaña y una cama hecha de fría y silenciosa piedra que compartía con infelices y marchitos sueños, un loco erudito, varios ladrones y un demonio lunático del tamaño de una casa y casi tan viejo como el propio tiempo.


    Durante toda su vida adulta, Blade ha odiado la religión. Aborrece especialmente a los que la administran. Teniendo en cuenta su posición actual y su ocupación, es probable que deba controlar el impulso de compartir sus opiniones.


    Blade casi pudo jurar que por un instante una sonrisa se dibujó en los rasgos del demonio.


    Prefirió no hacer comentario alguno.


    Es hombre de pocas palabras. Cree que los discursos están sobrevalorados y que el golem escucha sus pensamientos. A menos que esté tan aburrido de lo efímero que ya no preste atención.


    De nuevo un signo de diversión. Blade debería saber bien que su suposición es falsa. Shivetya está interesado en cada suspiro de cada hermano de la Compañía Negra. Shivetya ha nombrado a estos hombres donadores de muerte.


    —¿Necesitas algo antes de que baje? —le preguntó al anciano haciendo descansar brevemente una mano en su hombro.


    El contacto es solo artificial, pero a Baladitya no le preocupa que el contacto sea genuino o no.


    Tomó la pluma que tenía en la mano derecha con la izquierda y flexionó los dedos.


    —Supongo que debería comer algo. No recuerdo cuándo fue la última vez que puse combustible en el fuego.


    —Me aseguraré de que te den algo.


    Sin duda sería arroz, especias y maná de golem. Si había algo que Blade despreciaba de su vida era haberla vivido en su mayor parte en zonas del mundo donde la población seguía una dieta vegetariana por motivos religiosos o se alimentaba sobre todo de pescado y pollo. Blade está deseando empezar a comerse un cerdo asado por uno de sus extremos y no detenerse hasta zampárselo del todo.


    Las personas al cargo de Blade (los ladrones, los exploradores de la Compañía) incluyen a veintiséis de los jóvenes más brillantes y leales del grupo, todos Hijos de los Muertos. Han de ser tan inteligentes como leales, ya que Dormilón quiere explotar los tesoros de las cavernas bajo la llanura y tienen que entender que la llanura no los perdonará si hacen lo incorrecto. Shivetya ha extendido su favor. Shivetya lo ve todo y lo sabe todo dentro de las puertas de su universo. Shivetya es el alma de la llanura. Nadie va o viene sin la sanción de Shivetya o sin su indiferencia. Y en el improbable caso de que Shivetya se mantenga indiferente a un robo no autorizado, no hay lugar para que un ladrón huya, sino la Puerta de las Sombras que da acceso a la Tierra de las Sombras Desconocidas. Es la única Puerta de las Sombras bajo control y que funciona correctamente. Es la única Puerta de las Sombras que no supondría una muerte segura para el ladrón.


    Requiere un largo paseo rodear el gran círculo que rodea el tosco trono. El suelo, por el contrario, es de todo menos tosco. Muestra una representación exacta de la llanura, excepto los monumentos de piedra que fueron añadidos en una edad tardía por pueblos que no tenían ni siquiera recuerdos mitológicos de los constructores. Se han gastado cientos de horas de trabajo en despejar la suciedad acumulada y el polvo de la superficie para que Shivetya pueda discernir con mayor claridad cada detalle de su reino. El trono de Shivetya descansa sobre una rueda alzada un octavo del tamaño de esta.


    Hace décadas, las acciones de Atrapa Almas desencadenaron un terremoto que destrozó la fortaleza y abrió una vasta grieta en su suelo. En el exterior de la llanura el desastre destruyó ciudades y mató a miles. Hoy el único recuerdo del agujero que se abrió en el suelo, de doce metros de anchura y cientos de metros de profundidad, es una tira roja que serpentea ocultándose tras el trono y que disminuye cada día. Al igual que Shivetya, el mecanismo que gobierna la llanura se cura a sí mismo.


    La gran maqueta circular de la llanura se eleva medio metro sobre el resto del suelo, que está al mismo nivel que la llanura exterior.


    Blade dejó caer el filo de la rueda y caminó hasta un agujero en el suelo donde empezaban unas escaleras descendentes. Estas escaleras se alargan durante kilómetros, a través de unas cavernas naturales y artificiales. La diosa Durmiente Kina yace en el nivel más profundo, aguardando pacientemente el Año de los Cráneos y el comienzo del ciclo Khadi que supondrá la destrucción del mundo. Kina, la diosa Herida.


    Unas sombras se agitaron en la pared cercana. Blade se quedó inmóvil. ¿Quién? Era imposible que fuese su gente. ¿Qué, entonces?


    Se vio sobrecogido por el miedo. Las sombras en movimiento a menudo presagiaban una muerte cruel y llena de alaridos. ¿Habían encontrado aquellos seres un modo de llegar a la fortaleza? Sus crueles festines eran un horror que no quería volver a ver. Sobre todo no quería ser su plato principal.


    Los nef, se dijo Blade a sí mismo mientras tres formas humanoides emergían de la oscuridad. Los reconoció a pesar de no haberlos visto nunca antes. Casi nadie los había visto, excepto en sueños. O quizá pesadillas. Los nef eran asombrosamente horrendos, aunque quizá llevaban máscaras. Las diversas descripciones disponibles no concordaban en nada excepto en su fealdad. Los enumeró. «El washane, el washene, el washone.» Nombres que Shivetya le había dado a Dormilón años atrás. ¿Qué significaban? ¿Significaban algo? ¿Cómo habían entrado? La respuesta podía ser crítica. Las sombras asesinas podían usar la misma apertura.


    Como siempre hacían los nef, intentaron decir algo. En el pasado sus esfuerzos siempre fracasaban, pero esta vez su petición parecía obvia. No querían que Blade bajara por aquellas escaleras.


    Dormilón, el maestro Santaraksita y otros que han estado en contacto con Shivetya creen que los nef son reproducciones artificiales de los seres que crearon la llanura. Shivetya los creó porque estaba solo y porque anhelaba tener una conexión con algo que se pareciera a aquellos que, gracias a sus habilidades, habían pergeñado el gran motor y los diversos caminos entre los mundos.


    Shivetya ha perdido su voluntad de vivir. Si perece, todo lo que haya creado desaparecerá con él. Los nef aún no están preparados para abrazar el olvido, a pesar del horror sin fin y la tediosa existencia que la llanura impone.


    Blade extendió las manos en los costados en un gesto de impotencia.


    —Muchachos, necesitáis pulir un poco vuestras habilidades comunicativas.


    Ningún sonido salió de los nef aunque su creciente frustración se hizo patente, como desde la primera vez que alguien soñó con ellos.


    Blade clavó su mirada en ellos. Intentó entender. Pensó en lo irónico de las aventuras de la Compañía Negra a través de la llanura reluciente. Él mismo era ateo y, sin embargo, su viaje lo había hecho encontrarse cara a cara con una completa ecología de entidades sobrenaturales. Además, Tobo y Dormilón, a quienes consideraba testigos fiables, afirmaban haber visto a la oscura diosa Kina, quien, como sugiere el mito, yace prisionera dos kilómetros bajo sus pies.


    Dormilón ha pasado por algunas crisis de fe. Como devota vehdna monoteísta, nunca jamás ha encontrado sustento terrenal para sus creencias. Aunque las pruebas son débiles, la religión gunni sufre bajo el peso del conocimiento que hemos desenterrado. Los gunni son politeístas acostumbrados a que sus dioses adopten innumerables aspectos y avatares, formas y disfraces, de modo que, en algunos mitos, esos dioses parecen estar asesinándose o engañándose. Como el maestro Santaraksita, los gunni tienen la flexibilidad de, al contemplar cada descubrimiento, declarar que la nueva información es solo otra forma de proclamar las mismas verdades divinas.


    Dios es dios, sin importar su nombre. Blade ha visto estas ideas grabadas en los azulejos de varios lugares de Khang Phi.


    Siempre que alguien se aleja de Shivetya, una bola de un brillo marrón terroso lo acompaña y planea encima de uno de sus hombros. La bola no emite mucha luz, pero en un lugar de total oscuridad es suficiente. Estas bolas son obra del golem. Shivetya tiene poderes que ha olvidado cómo usar. De no estar clavado en aquel antiguo trono, quizá pudiese ser un dios menor.


    Blade descendió unos mil escalones antes de encontrarse con alguien que ascendía. El soldado llevaba una pesada mochila.


    —Sargento Vanh.


    El soldado gruñó. Estaba sin aliento. Nadie hacía más de un viaje al día. Blade le dio a Vanh las malas noticias, pues era probable que no volviese a verlo en días.


    —He recibido un mensaje de la capitana. Tenemos que redoblar los esfuerzos. Está casi lista para partir.


    Vanh farfulló el típico comentario de soldado y continuó ascendiendo. Blade se preguntó cómo planeaba Dormilón transportar la montaña de tesoros que ya había acumulado. Seguro que aquello bastaba para financiar una buena guerra.


    Siguió bajando escalones y repitiendo el mensaje de vez en cuando. Por fin abandonó la escalera en el nivel que todos llamaban la Cueva de los Antiguos debido a los ancianos allí enterrados. Blade siempre se paraba a visitar a su amigo Fibroso Mather. Era un ritual de respeto. Fibroso estaba muerto. La mayoría de los otros confinados en la cueva seguían vivos, inmersos en conjuros de estasis. De algún modo, durante el largo cautiverio, Mather se libró de los conjuros que lo confinaban, pero el éxito le costó la vida, pues no fue capaz de encontrar la salida.


    La mayoría de los ancianos en la cueva no significaban nada para Blade o para la Compañía. Solo Shivetya sabía quiénes fueron o por qué están enterrados. Sin duda habían irritado a alguien que tenía el poder suficiente para confinarlos. Sin embargo, varios de aquellos cadáveres habían sido, en vida, hermanos de la Compañía. Otros llevaban cautivos desde antes de que Atrapa Almas enterrase a la Compañía. Habían muerto porque, evidentemente, Fibroso Mather había tratado de despertarlos. Tocar a los Tomados sin precauciones hechiceras causa inevitablemente la muerte del tocado.


    Blade resistió el impulso de patear al hechicero Sombra Larga. Ese lunático era un producto de incalculable valor en la Tierra de las Sombras Desconocidas. La Compañía se había hecho fuerte y rica gracias a él. Y continuaba prosperando.


    —¿Cómo te va, Maestro de las Sombras? Parece que vas a seguir ahí por un tiempo.


    Blade asumía que el hechicero no podía oírlo, ya que él no recordaba haber oído nada durante el tiempo que estuvo encantado. No recordaba haber sido consciente de nada, aunque Murgen decía que hubo momentos en los que parecía que los Tomados eran conscientes de su entorno.


    —Todavía no han pujado lo suficientemente alto. Odio admitirlo, pero eres un tipo muy popular. A tu manera.


    No era un hombre generoso o comprensivo, ni siquiera empático, Blade estaba de pie con las manos en la cintura contemplado a Sombra Larga. El hechicero parecía un esqueleto apenas cubierto por una piel enferma. Su rostro estaba congelado en un grito.


    —Aún dicen: «Todo mal allí muere una muerte eterna». Sobre todo cuando hablan de ti.


    No lejos de Sombra Larga está el otro hechicero demente de la Compañía, el Aullador. Este representa una mayor tentación. Blade no veía valor alguno en mantenerlo vivo. Aquel pedazo de mierda tenía una historia de traiciones larguísima y un carácter que difícilmente cambiaría por el cautiverio. Ya había sobrevivido a algo similar anteriormente. Aquello otro duró siglos.


    Tobo no necesitaba aprender nada de la basura que aquel viejo le pudiese enseñar. Era precisamente esa educación la excusa que siempre se daba para dejar vivir a aquel perro.


    Blade presentó sus más profundos respetos a Mather. Fibroso fue un buen amigo durante mucho tiempo. De hecho, Blade le debía la vida. Deseaba que aquella mala fortuna le hubiese acaecido a él. Cordy quería vivir y a Blade solo le quedaba seguir adelante por mera inercia.


    Continuó su descenso pasando por las cavernas de tesoros que estaban siendo saqueadas para financiar la memorable y muy deseada vuelta a casa de la Compañía.


    No era hombre muy dado a las emociones o a que el miedo lo atenazara. Conservó la cabeza fría para sobrevivir durante años como agente de la Compañía dentro del campamento de Sombra Larga. Al adentrarse más y más en la tierra, comenzó a sudar y a temblar. Aflojó el paso. Atravesó la última caverna conocida. Nada había más abajo, sino el último enemigo, la propia Madre de la Noche. Era el enemigo que seguiría allí una vez que todos los otros adversarios menores hubiesen sido barridos o se hubiesen extinguido.


    Para Kina, la Compañía Negra es un molesto zumbido en el oído, un mosquito que ha conseguido dar un trago o dos de su sangre y que no ha tenido el sentido común de huir a toda prisa.


    Blade aflojó de nuevo el paso. La luz que lo seguía cada vez era más débil. Si antes podía ver veinte escalones por delante de él, ahora solo podía ver diez y los últimos cuatro parecían desvanecerse en una espesa niebla negra. La oscuridad parecía estar viva, como si se encontrase bajo una gran presión, al igual que el agua cuando te hundes bajo su superficie.


    Cada vez le costaba más respirar. Se forzó a hacerlo profunda y rápidamente, y continuó en contra de lo que le decía su instinto. Un cáliz plateado surgió de la niebla cinco escalones por debajo, a una altura de medio metro. Era una simple copa alta hecha de noble metal. Blade la había colocado allí y marcaba el escalón más bajo que había sido capaz de alcanzar.


    Ahora, cada paso que daba era como caminar en brea líquida. A cada segundo, la oscuridad lo aplastaba con mayor fuerza. La luz que lo seguía era demasiado débil para alcanzar ni siquiera un peldaño más allá del cáliz.


    Blade solía hacer este esfuerzo con frecuencia. Para él es como un ejercicio de voluntad y valor. Cada vez que desciende y solo logra llegar hasta el cáliz, se enfada por no poder seguir más allá.


    Esta vez trató de hacer algo diferente. Lanzó un puñado de monedas cogidas de una de las cuevas de tesoros. El brazo carecía de fuerza, pero la gravedad no había perdido su poder, tampoco el sonido había sido devorado por la oscuridad. Las monedas tintinearon alejándose por la escalera, pero no por mucho tiempo. Tras un instante, pareció que rodaran por un suelo. Entonces, el silencio. Al tiempo, una débil voz muy, muy lejana gritó: «Socorro».

  


  
    13


    La Tierra de las Sombras Desconocidas:

    viajando por Hsien


    La geografía física de la Tierra de las Sombras Desconocidas recuerda bastante a la de nuestro propio mundo. Las diferencias esenciales surgen del impacto del hombre.


    Las topografías morales y culturales de los mundos son, sin embargo, diferentes por completo. Incluso los nyueng bao tienen problemas para conectar (a pesar del hecho de que ellos y los Hijos de los Muertos poseen ancestros comunes). Pero los nyueng bao escaparon de Maricha Manthara Dhumraksa y de sus familiares siglos atrás y después desarrollaron una isla cultural azotada continuamente por olas extranjeras.


    Hsien propiamente dicho se extiende más o menos por los mismos territorios que en nuestro hogar eran conocidos como Lugar de las Sombras cuando las cosas les iban bien a los Maestros de Sombras. Los confines más alejados de Hsien, que ninguno de nosotros hemos visitado, están más poblados que la zona que ocupamos. En tiempos antiguos cada ciudad presumía de resistir a los Maestros de las Sombras. Pocos de aquellos grupos se comunicaban debido a restricciones en los viajes impuestas por la estirpe de los maestros. Aún, cuando llegó el alzamiento, hubo campeones locales suficientes para asegurar el éxito.


    La huida de los últimos Maestros de las Sombras dejó un vacío de poder. Los jefes de la resistencia trataron de ocuparlo. Hsien sigue estando bajo custodia de los descendientes de estos jefes, decenas de caciques en conflicto constante y que no consiguen fortalecerse. Cualquiera que parezca que gana fuerza es destrozado por sus vecinos.


    La Fila de Nueve es una asamblea anónima y flexible de antiguos caciques, cada uno salido de cada una de las nueve provincias de Hsien. Esto no es verdad, y nunca lo ha sido, aunque pocos fuera de los Nueve lo saben. Es otra ficción que ayuda a mantener vivo el actual estado de caos.


    Popularmente, la Fila de Nueve es vista como un conciliábulo de maestros secretos que controlan todo. A los Nueve les encantaría que eso fuera verdad, pero, en realidad, tienen muy poco poder. Su situación los deja con pocas herramientas que puedan usar para imponer su voluntad. Cualquier esfuerzo real por imponerse revelaría sus identidades. De modo que solo emiten bulas y simulan hablar en nombre de Hsien. A veces la gente los escucha, otras veces escuchan a los monjes de Khang Phi, o al Tribunal de Todas las Estaciones. De modo que todos deben ser cortejados.


    La Compañía Negra es temida fundamentalmente porque es un comodín en la baraja de los caciques. No tiene alianza local. Podría saltar en cualquier dirección por cualquier extraña razón. Además, se cuenta que incluye a poderosos magos que asisten a diestros soldados que, a su vez, son conducidos por comandantes y sargentos competentes que no se ven impedidos por exceso de empatía o compasión.


    La popularidad de la que disfruta la Compañía está inspirada por su capacidad para entregar al último Maestro de las Sombras a la justicia de Hsien. Los campesinos, por su parte, nos aprecian porque, mientras este impredecible monstruo agazapado se extiende rápidamente hacia el sur, las riñas entre los sensibles caciques han sido inexistentes.


    Todos los señores y líderes de Hsien preferirían que la Compañía se marchase. Nuestra presencia coloca demasiada tensión sobre el estado de las cosas.


    Me uní a la delegación que se encaminaba hacia Khang Phi, a pesar incluso de que no estaba del todo recuperado. Nunca lo volveré a estar al cien por cien. Tenía la visión del ojo derecho emborronada y mostraba unas cicatrices realmente intimidatorias a causa de las quemaduras. Nunca recuperaría la total movilidad en los dedos de la mano derecha, pero estaba convencido de que podía ser un activo importante en las negociaciones que se iban a llevar a cabo para obtener los secretos de la Puerta de las Sombras.


    Solo Sahra, que es nuestra ministra de exteriores, estaba de acuerdo conmigo. Solo ella tiene la paciencia y el tacto para tratar con una gente tan quisquillosa como la Fila de Nueve, parte de cuyos problemas con nosotros es que nuestras mujeres hacen algo más que cocinar y estar tumbadas.


    Por supuesto, si tomamos a Dama, Dormilón, Sahra y la radisha, sospecho que solo Sahra puede calentar agua sin quemarla. Puede incluso que ya haya olvidado cómo hacerlo.


    El avance de la Compañía, con destino al corazón intelectual de Hsien, era terrorífico de contemplar, a juzgar por la reacción de los campesinos del camino. A pesar del hecho de que nuestro grupo, guardias incluidos, solo contaba con veintiún… humanos.


    Las sombras amigas de Tobo nos rodeaban en tal número que les era imposible permanecer sin ser vistos todo el tiempo. Viejos miedos y supersticiones surgían a nuestro paso y el terror avanzaba más rápido que nosotros. La gente se alejaba ante nuestro avance. Era indiferente que los amigos nocturnos de Tobo se portasen bien. La superstición ganaba a cualquier prueba fáctica.


    Si hubiésemos sido más numerosos no habríamos pasado por las puertas de Khang Phi. Incluso allí, entre supuestos intelectuales, el temor a las Sombras Desconocidas era tan fuerte que se notaba.


    Sahra tuvo que acceder, mucho tiempo atrás, a que ni Dama, ni Un Ojo, ni Tobo entraran en el Remanso del Conocimiento. Los monjes eran muy paranoicos con respecto a los hechiceros. Hasta la fecha a Dormilón le había venido bien acceder a sus deseos. Y ninguno de ellos tres era parte de nuestro grupo cuando llegamos a la Puerta Inferior de Khang Phi.


    Había una extraña joven entre nosotros. Usaba el nombre de Shikhandini, abreviado como Shiki. Podría excitar a cualquier hombre que no supiese que era Tobo disfrazado. Nadie se molestó en decirme qué tramaba Sahra. Tobo, obviamente, era una carta extra que llevaba en la manga. Sospechaba que varios de los Nueve albergaban malignas ambiciones que pronto florecerían.


    ¿Cómo? ¿Hombres poderosos con intenciones ocultas? ¡No! No parece posible.


    Khang Phi es un centro de aprendizaje y espiritualidad. Es un depósito de sabiduría y conocimiento. Es muy antigua. Sobrevivió a los Maestros de las Sombras. Es respetada por todos los Hijos de los Muertos a lo largo y ancho de la Tierra de las Sombras Desconocidas. Es terreno neutral, un área que ningún señor de la guerra posee. Los viajeros que se dirigen a Khang Phi, o que vuelven a casa desde allí, son en teoría inmunes.


    La teoría y la práctica a veces varían. Por lo tanto, nunca dejamos que Sahra viaje sin evidente protección.


    Khang Phi está construida en las faldas de una montaña. Se alza trescientos metros encalados hacia las entrañas de unas nubes sempiternas. Las estructuras superiores no se ven desde abajo.


    En ese mismo lugar, pero en nuestro mundo, un desfiladero yermo se alza sobre la entrada sur al único paso posible a través de las montañas conocidas como Dandha Presh.


    Una vida malgastada en la guerra hizo que me preguntase si aquel lugar no habría comenzado siendo una fortaleza. Ciertamente comandaba un extremo del paso. Busqué los campos necesarios para alimentar a su población. Y allí estaban, aferrados a las faldas de las montañas en terrazas, como escalones para gigantes de grandes piernas. Los pueblos antiguos llevaban allí la tierra desde kilómetros de distancia, cesta a cesta, generación tras generación. Sin duda el trabajo sigue hoy en día.


    El maestro Santaraksita, Murgen y Thai Dei se reunieron con nosotros en el exterior de la ornamentada Puerta Inferior. No los había visto en mucho tiempo. Aunque Murgen y Thai Dei asistieron a las ceremonias funerarias por Gota y Un Ojo, yo me las perdí por estar inconsciente. El viejo y gordo maestro Santaraksita ya nunca iba a ningún sitio. Aquel anciano erudito se contentaba con acabar sus días en Khang Phi, simulando ser agente de la Compañía. Aquí estaba entre iguales, encontraba mil desafíos intelectuales, había gente ávida por aprender de él al igual que él estaba ávido por aprender de ellos. Era un hombre que había encontrado su hogar.


    Dio la bienvenida a Dormilón con los brazos abiertos.


    —¡Dorabee! Por fin.


    Insistía en llamarla Dorabee porque era el primer nombre por el que la había conocido.


    —Tienes que dejarme enseñarte la biblioteca central mientras estés aquí. Deja por los suelos aquella nimiedad que teníamos en Taglios.


    Nos inspeccionó a los demás. La alegría lo abandonó. Dormilón había traído con ella a los horrendos. El tipo de hombres que según él usaban los libros para hacer fuego durante las noches frías. Tipos como yo, que tenían cicatrices y a los que les faltaban dedos y dientes y tenían un color de piel que no se veía en la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    —No he venido a pasar unas vacaciones entre anaqueles, Sri. De una forma u otra tengo que obtener la información necesaria sobre la Puerta de las Sombras. Las noticias que me llegan del otro lado no son alentadoras. Necesito poner a la Compañía en acción antes de que sea demasiado tarde.


    Santaraksita asintió, miró alrededor para averiguar si alguien escuchaba, guiñó un ojo y volvió a asentir.


    Sauce Swan se echó atrás, me miró y dijo:


    —¿Crees que podrás llegar a lo alto?


    —Dame unos cuantos días.


    El caso es que estoy en mejor forma que aquella maldita noche. He perdido bastante peso y he desarrollado algunos músculos.


    De todas maneras, aún me baten con facilidad.


    —Miente todo lo que quieras, anciano.


    Desmontó y le pasó las riendas a uno de los cada vez más numerosos jóvenes. Eran chicos entre ocho y doce años, tan callados que parecía que les hubiesen cortado las cuerdas vocales. Todos llevaban idénticas túnicas marrón claro. Los padres, al no poder mantenerlos, los donaban a Khang Phi siendo infantes. Estos habían superado un hito concreto en su camino hasta convertirse en monjes. Era improbable que los viésemos más jóvenes.


    Swan recogió una piedra de cinco centímetros de diámetro.


    —Voy a lanzarla cuando lleguemos arriba. Quiero verla caer.


    En parte, Swan nunca ha madurado del todo. Aún le gusta hacer saltar piedras en lagos y ríos. Intentó enseñarme ese arte de camino a Khang Phi. Mi mano y mis dedos ya no adoptan la forma necesaria para conseguir buenos saltos de rana. Hay muchas cosas que ya no pueden hacer. Ya es suficiente trabajo sostener la pluma para escribir.


    Echo de menos a Un Ojo.


    —Intenta no darle en la cabeza a ningún estúpido caudillo. La mayoría de ellos ya nos odian bastante.


    Nos temían. Y no encontraban forma de manipularnos. Seguían ofreciéndonos provisiones y nos permitían reclutar con la esperanza de que finalmente nos iríamos y nos entregaríamos a Sombra Larga. Nunca les dijimos que no necesitábamos financiación local para nuestra campaña más allá de la llanura.


    Tras cuatrocientos años, ha llegado a ser algo dado por supuesto: mantén a todos los que no son de tu bando un poco nerviosos y no les digas nada que no necesiten saber.


    Sombra Larga. Maricha Manthara Dhumraksha. Tiene muchos otros nombres. Ninguno indicaba popularidad. Siempre que tengamos la posibilidad de entregarlo envuelto en cadenas, los caciques tolerarán casi todo. Veinte generaciones de ancestros claman justicia.


    Sospecho que la maldad de Sombra Larga ha ido creciendo con cada nueva versión de su historia y que los héroes que lo expulsaron se han convertido ya en gigantes.


    Aunque son guerreros, los caciques no nos entienden. No son capaces de reconocer que son soldados de una clase distinta, llamados a un destino menor.
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    La Tierra de las Sombras Desconocidas: Khang Phi


    Swan y yo estábamos mirando por una ventana en el exterior de la sala de conferencias donde por fin íbamos a llevar a cabo las negociaciones con la Fila de Nueve. Había tardado bastante en entrar a hurtadillas en Khang Phi y cambiar sus disfraces para que sus identidades siguiesen siendo desconocidas. Abajo no se veía nada más que niebla. Swan no gastó la piedra.


    —Creía que volvía a estar en forma —dije—. Me equivocaba. Me duele todo el cuerpo.


    —Cuentan que aquí hay personas que pasan toda su vida sin salir de una o dos plantas tras finalizar el aprendizaje y asumir sus tareas.


    —Son esa clase de personas necesarias para equilibrar a otros como tú y como yo —contesté.


    Swan no había viajado tan lejos como yo, pero estando a un mundo de distancia de nuestro hogar, unos cuantos de miles de kilómetros de diferencia carecen de importancia. Intenté distinguir el terreno rocoso por el que habíamos pasado al acercarnos a Khang Phi. La niebla parecía oscurecerse al mirar hacia abajo.


    —¿Estás pensando en tomar el camino más fácil hasta el suelo? —preguntó Swan.


    —No. Estoy pensando en que este aislamiento proporciona una visión global muy limitada.


    Por no hablar del efecto producido por la escasez de mujeres en Khang Phi. Las pocas que hay, viejas y enfermas, pertenecen a una orden de monjas célibes que cuidan de los huérfanos donados. La población restante está formada por monjes, todos los cuales hicieron voto de castidad. Los hermanos más fanáticos se provocan a sí mismos la incapacidad de ceder físicamente a la tentación. A la mayoría de mis hermanos les dan escalofríos y los consideren aún más extraños que a los misteriosos amigos de Tobo. A ningún soldado le gusta la idea de perder a su mejor amigo y a su juguete favorito.


    —Una visión estrecha puede ser tanto una virtud como una debilidad, Liberador —observó una voz detrás de nosotros.


    Nos giramos. El amigo de Dormilón, Surendranath Santaraksita, se nos unía. El erudito se había vuelto un nativo, adoptando las prendas locales y el corte de pelo de Khang Phi (es decir, no llevar pelo alguno), pero solo un hombre ciego y sordo podría confundirlo con un monje local. Su tez es más morena y menos translúcida que la de los nativos y sus rasgos se parecen más a los míos y a los de Swan.


    —Esa niebla y la estrechez de su visión permiten que los monjes no creen ataduras terrenales. De este modo, su neutralidad queda fuera de toda duda.


    No mencioné la función pasada de Khang Phi como apologista y colaborador de los Maestros de las Sombras. Ese vergonzoso trozo de historia estaba siendo eliminado por los ácidos del tiempo y de la incesante mentira.


    Santaraksita estaba feliz, convencido de que en este lugar los hombres sabios no tenían que prostituirse ante poderes temporales para proseguir con sus estudios. Incluso creía que la Fila de Nueve respetaba la sabiduría de los monjes más ancianos. Era incapaz de ver que si los Nueve adquirían más poder, la relación de Khang Phi con ellos pronto sería de sumisión. El maestro Santaraksita es brillante pero ingenuo.


    —¿Cómo es eso? —le pregunté.


    —Estos monjes son tan inocentes con respecto al mundo que no tratan de imponer nada sobre él.


    —Aun así, la Fila de Nueve se atreve a hablar desde aquí.


    La Fila disfruta del poder de emitir bulas que, a menudo, son ignoradas por la población y los caciques.


    —Así es. Los Mayores así quieren que sea, con la esperanza de que alcanzarán cierta sabiduría antes de que su poder sea algo más que simbólico.


    No dije nada sobre si era bueno dar oportunidades. No mencioné nada sobre si era sabio apoyar a un conciliábulo de maestros secretos antes que a un hombre fuerte o a la aristocracia del Tribunal de Todas las Estaciones.


    —Parece que tratan de hacer lo mejor para Hsien —admití—. Pero no confío en nadie que ponga todas sus esperanzas en unos tipos que se esconden tras unas máscaras.


    No hacía falta decirle que la Fila no tenía secretos para nosotros. Hay poco de lo que hacen o dicen que se les escape a los amigos de Tobo. Ninguna de sus identidades nos es desconocida.


    Operamos bajo el supuesto de que tanto la Fila como los otros caciques han introducido espías entre nuestros reclutas. Lo cual explica por qué hay tan poca resistencia cuando reclutamos a Hijos de los Muertos.


    No es difícil identificar a la mayoría de los espías. Dormilón les muestra lo que quieren ver. Al ser el enemigo una bruja vengativa y rencorosa, estoy seguro de que planea usar a los espías de manera cruel más adelante.


    Me preocupa. Tiene antiguos odios personales a los que enfrentarse, pero sus objetivos escaparon sin ser castigados hace mucho tiempo. Sin embargo, siempre existe la posibilidad de que elija a alguna otra persona para recibir el castigo y eso no resultaría ventajoso para la Compañía.


    —¿Qué querías? —le pregunté a Santaraksita.


    —Nada especial.


    Su rostro no expresaba nada. Es amigo de Dormilón y conmigo se siente incómodo. Ha leído mis Anales. A pesar de todo por lo que ha pasado gracias a Dormilón, aún no es capaz de aceptar la cruel realidad de nuestra clase de vida. Estoy seguro de que no volverá a casa con nosotros.


    —Esperaba ver a Dorabee de nuevo antes de que fueseis a la conferencia. Podría ser importante.


    —No sé lo que ha pasado con ella. Shiki también se ha ausentado. Debíamos encontrarnos aquí.


    Las costumbres locales hacían imposible que las mujeres compartieran dependencias con los hombres. Incluso Sahra y Murgen, a pesar de estar legalmente casados, permanecían en habitaciones separadas. La presencia de Shikhandini cargaba a Sahra con obligaciones especiales. Quería distraer a los santos varones, pero no volverlos locos. Solo lo justo, para que cedieran en algún punto sutil. Pero la distracción no era la principal misión de Shiki.


    El maestro Santaraksita se retorció brevemente las manos y se cruzó de brazos. Sus manos desaparecieron en las mangas de la túnica. Estaba preocupado. Lo observé más de cerca. Sabía algo. Miré a Swan y se encogió de hombros.


    Murgen y Thai Dei entraron en la sala.


    —¿Dónde están? —demandó Murgen.


    Thai Dei parecía preocupado, pero no dijo nada. El tipo apenas hablaba. Era una pena que su hermana no siguiese su ejemplo.


    Thai Dei también parecía saber algo.


    —Aún no han aparecido —dijo Swan.


    —La Fila de Nueve estará furiosa —añadí—. ¿Están Dormilón y Sahra haciendo algún tipo de juego?


    Santaraksita retrocedió nervioso.


    —Tampoco han llegado los Desconocidos.


    Mis compañeros eran un grupo heterogéneo. Una vez que Dormilón llegase, seríamos cinco razas. Seis si contábamos a Santaraksita. Dormilón cree que nuestra absoluta diversidad intimida a la Fila de Nueve.


    Incluso alberga nociones aún más extravagantes.


    No sé por qué creía que era útil intimidarlos. Lo que necesitábamos de ellos era su permiso para acceder al conocimiento que nos permitiría reparar y manipular las Puertas de las Sombras. Los monjes de Khang Phi estaban dispuestos a compartir ese saber. Cuanto más fuertes nos volvemos, más ansiosos están los monjes de que nos vayamos. Tienen más miedo de las herejías que propagamos que de los ejércitos que podríamos llegar a formar.


    Esta última amenaza mantiene a los caciques en estado de nerviosismo. También ellos quieren que nos vayamos, porque cuanto más fuertes somos, más real e inmediata perciben la amenaza. No los culpo por pensar así. Yo también lo haría si estuviese en su lugar. La experiencia humana nos dice que hay que sospechar de los extranjeros armados.


    Las mujeres por fin llegaron. Sauce Swan abrió los brazos y exclamó con dramatismo:


    —¿Dónde habéis estado?


    Compuso una segunda pose y repitió la frase usando otro tono. Entonces lo repitió una tercera vez a modo de broma.


    —Tu hija no paraba de coquetear con los acólitos que nos hemos encontrado por el camino —le dijo Sahra a Thai Dei.


    Miré a Shiki y frunció el ceño. La chica parecía casi etérea, no seductora. Pestañeé, pero la pátina borrosa no desapareció. Culpé de ello a mi ojo malo. La chica parecía más un fantasma distraído que un chico disfrazado que se lo estaba pasando en grande interpretando un papel.


    A ojos de Hsien, Thai Dei era el padre de Shiki, pues era bien sabido que Sahra tenía un hijo varón. Su hermano, Thai Dei, había conseguido ser tan reservado en todo que ni siquiera los lugareños de la Morada de Cuervos se dieron cuenta de que la apenas nunca vista Shikhandini tendría que haber nacido mientras su padre estaba enterrado bajo la llanura. Igualmente, nadie preguntó qué había ocurrido con la madre de la chica. Llegado el caso, la pregunta se despacharía con unos cuantos murmullos vagos y aspavientos.


    Shiki era una cabeza hueca, un problema menor y solo representaba una amenaza para el equilibro de las mentes de los jóvenes.


    Se hizo más corpórea realizando un mohín.


    —No estaba flirteando, padre. Solo hablaba.


    A pesar de que sus palabras deberían haber sido defensivas sonaron planas, como recitadas de memoria.


    —Se te dijo que no hablaras a los monjes. Es la ley.


    —Pero padre...


    La actuación nunca se detenía una vez iniciada ya que podía haber observadores. Pero no era más que eso, una actuación. Y una bastante buena, al menos para los que no estábamos acostumbrados a tratar con mujeres muy jóvenes.


    El maestro Santaraksita no paraba de susurrarle cosas a Dormilón. Debió de decir algo que ella quería escuchar, pues su rostro se iluminó como un sol. Sin embargo, no se molestó en informar al analista. Estos capitanes, con sus maneras furtivas, son todos iguales. Todos excepto yo, claro está. En mi tiempo fui un parangón de transparencia.


    Thai Dei y su hija siguieron discutiendo hasta que él gritó «Diktat», en nyueng bao, y la dejó enfurruñada y en silencio.
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    La Tierra de las Sombras Desconocidas:

    los maestros secretos


    Un monje viejísimo abrió la puerta de la cámara de reuniones. La tarea le supuso un inmenso esfuerzo. Nos hizo pasar con el ademán de una frágil mano.


    A pesar de ser mi primera visita a Khang Phi, lo reconocí por su túnica de color naranja oscuro con ribetes negros. Lo distinguía como uno de los cuatro o cinco más ancianos de Khang Phi. Su presencia dejaba claro que los monjes estaban muy interesados en el resultado de aquella reunión. De otro modo, algún sesentón de nivel medio habría abierto la puerta y después se habría quedado para dirigir a los acólitos que, se supone, nos asistirían a nosotros y a los Nueve. El maestro Santaraksita sonrió. Quizá él tuviese algo que ver con que se le hubiese dado tanta importancia a dicha reunión.


    Sahra se acercó al anciano. Se inclinó y murmuró unas palabras. Él respondió. Se conocían y no la despreciaba por su sexo. Los monjes quizá fuesen más sabios de lo que yo pensaba.


    Pronto supimos que le había preguntado si podían reducir la ceremonia que acompaña a todas las funciones de los Hijos de los Muertos. Las formalidades impregnan toda ocasión con elaborados rituales. Seguro que no tuvieron demasiado que hacer durante el reinado de los Maestros de las Sombras.


    Nosotros, los bárbaros, no sabemos de formalidades. Los Hijos de los Muertos meten las narices en todos nuestros asuntos, pero suspiran aliviados porque los negocios incómodos se manejan rápidamente cuando la Compañía Negra está al otro lado de la mesa.


    Nuestro anfitrión puso mala cara al ver a Shikhandini. Era viejo y amargado y estrecho de miras. Pero, ¡vaya!, ni tan viejo, ni tan amargado, ni tan estrecho de miras como para que la deslumbrante sonrisa de una joven hermosa no consiguiera que le brillaran los ojos. Nunca se es demasiado viejo.


    Desde el principio de los tiempos, nuestros enemigos nos han acusado de jugar sucio, de ser traicioneros y tramposos. Y tienen razón. Toda la razón. No tenemos vergüenza. Y en este momento estábamos siendo lo más rastreros que podíamos haciendo que Tobo engañara a aquellos ancianos. Solo conocían a las mujeres de forma académica. Era más fácil que disparar a ciegos con flechas.


    Apenas nos suponía esfuerzo. Shiki parecía flotar, sin estar del todo allí, sin prestar mucha atención, sin mostrar el regocijo que se esperaba de Tobo. ¿Qué hombre de su edad no disfruta riéndose de viejos sabios? Por lo que conocía a Tobo, sabía que estaba disfrutando de aquello más que la mayoría.


    Me reconcomía la curiosidad. ¿Qué estaba ocurriendo?


    Dormilón me aseguró que el chico estaba presente porque quería tener un mago a mano. Por si acaso. Por pura paranoia. Una vida llena de traiciones la habían vuelto de aquella manera. Y la ley de Khang Phi obligaba a dejar a Tobo fuera si se hubiese presentado tal y como es.


    Insistió en que me creyera aquella versión.


    Pero había algo más. Mucho más. Conozco a esa escurridiza bruja más de lo que sospecha. Y apruebo rotundamente su plan.


    —Muévete —dijo Dormilón.


    Se sentía incómoda en Khang Phi. El lugar está infestado de ceremonias de extrañas religiones.


    La cámara a la que entramos sin duda tenía algún importante fin ceremonial cuando no era usada por la Fila de Nueve. El extremo donde aguardaban los caciques podía pasar por un altar y demás parafernalia. Los caciques se habían sentado por encima de nosotros, enfrente del posible altar, donde se situaban cinco grandes asientos de piedra. Siete de los Nueve estaban presentes. Se habían traído sillas para los otros dos, que eran los miembros más jóvenes del quórum. Los siete llevaban máscaras y disfraces, algo que parece usual entre los maestros secretos. Probablemente, se trataba de un legado de los Maestros de las Sombras, quienes gustaban de usar máscaras y disfraces. En este caso era un esfuerzo inútil. Pero no hacía falta que lo supieran. Todavía no.


    Dama tiene talento para desenmascarar nombres e identidades verdaderos. Lo aprendió en una escuela infalible. Tobo, con lo aprendido de Dama y la ayuda de sus amigos sobrenaturales, ha conseguido desvelar las identidades de los miembros de la Fila. Saber a quién nos íbamos a encontrar en caso de que decidiésemos sorprender a todo el mundo podía resultar una valiosa herramienta de negociación.


    Sahra ya había tratado antes con la Fila. Estaban acostumbrados a su impaciencia ante las ceremonias. Todos prestaron atención cuando dio un paso adelante.


    El maestro Santaraksita la seguía tres pasos atrás. Haría las veces de traductor especialista. Aunque los Hijos de los Muertos y los nyueng bao hablaban la misma lengua en el pasado, la separación y las circunstancias habían conspirado para hacer que hubiese frecuentes malentendidos. Santaraksita tendría que señalar aquellos momentos en los que las partes estuviesen usando la misma palabra con distintos significados.


    Dormilón se adelantó unos pasos, pero se quedó más cerca del resto de nosotros que de los caciques.


    Se puso a tararear. Estaba determinada a parecer animada a pesar de estar rodeada de infieles irredentos.


    Sahra volvió a adelantarse.


    —¿Está la Fila decidida a dejar de poner obstáculos a que la Compañía alcance el conocimiento que necesita para reparar las Puertas de las Sombras? Habéis de entender que no abandonaremos Hsien sin este conocimiento. Aún estamos preparados para entregar al criminal Dhumraksha.


    Siempre se le había hecho la misma oferta a la Fila. Querían algo más, pero nunca lo expresaban. El espionaje sobrenatural había revelado que esperaban ganarse nuestra ayuda para ganar una posición mucho más fuerte. El problema era que no se atrevían a sugerirlo delante de los múltiples testigos que siempre hay cuando las negociaciones tienen lugar en Khang Phi.


    Las máscaras se dirigieron hacia Sahra. Ninguno de los Desconocidos respondió. Podía percibirse su irritación. Últimamente habían comenzado a creer, sin pruebas, que tenían algún tipo de poder sobre nosotros. Probablemente se debía a que no habíamos entrado en luchas con ninguno de nuestros vecinos que demostrasen la mortal diferencia entre sus fuerzas y las nuestras. Podíamos devorar a la mayoría de los ejércitos locales.


    Dormilón pasó al lado de Santaraksita y se colocó junto a Sahra.


    —Soy capitana de la Compañía Negra. Hablaré —dijo en un dialecto probablemente local.


    Se encaró a un cacique enmascarado coronado por una cabeza de grulla y siguió hablando.


    —Tran Thi Kim-Thoa, eres el último admitido en la Fila. —Los caciques se removieron—. Eres joven. Probablemente no conozcas a nadie cuya vida y dolor cobren significado si Maricha Manthara Dhumraksha viene aquí a expiar sus pecados. Lo entiendo. La juventud siempre es impaciente con el pasado de los mayores —incluso cuando ese pasado aplasta las espaldas de los jóvenes.


    Se detuvo.


    Siete culos envueltos en seda se removieron agitados, llenando el extenso silencio con suaves susurros. Todos los de la Compañía sonreímos mostrando nuestros colmillos igual que hacen los monos de las rocas alrededor del Puesto Avanzado cuando tratan de intimidarse.


    Dormilón había nombrado al más reciente de los Nueve. Su identidad no sería un secreto para los otro ocho. Lo habían elegido la última vez que hubo un puesto en el círculo. Él seguiría ignorando las identidades de los demás a menos que alguno de los caciques más viejos decidiese revelárselas. Normalmente cada cacique conocía la identidad de los que se integraban después de él. Al nombrar al último admitido, Dormilón planteaba una amenaza poniendo solo en peligro al nombrado.


    Dormilón me hizo un gesto.


    —Matasanos.


    Me adelanté.


    —Este es Matasanos. Fue capitán antes que yo y dictador de todas las Taglias. Matasanos, ante nosotros tenemos a Tran Huu Dung y a otros seis de la Fila de Nueve.


    No especificó la posición del tal Tran. Sin embargo, su nombre causó más nerviosismo.


    Llamó a Swan.


    —Este es Sauce Swan, un socio antiguo de la Compañía Negra. Sauce, te presento a Tran Huu Nhan y a otros seis de la Fila de Nueve. Tran es un patronímico común en Hsien. Hay muchos Trans entre los Nueve, ninguno de ellos con relación de sangre.


    El siguiente nombre que ofreció, tras presentar a Sauce Swan, fue el de Tran Huu Nhang. Comencé a preguntarme cómo se ordenaban. Quizá por el peso. Varios de la Fila tenían exceso de kilos.


    Cuando Dormilón nombró al último de los Trans de la Fila, Tran Lan-Anh, su portavoz, el primero, la interrumpió pidiendo tiempo para hablar. Dormilón se inclinó y no ofreció más provocaciones. Sabíamos que era Pham Thi Ly de Ghu Phi, un excelente general con buena reputación entre sus tropas, creyente en un Hsien unificado, pero lo suficientemente viejo como para haber perdido su celo bélico. Con un ligerísimo movimiento de cabeza, Dormilón le hizo saber que tampoco su identidad era un secreto.


    Dormilón anunció:


    —No tenemos interés en volver a Hsien una vez que crucemos la llanura.


    Tampoco es que fuera un preciado secreto que hubiésemos albergado en nuestros corazones desde siempre. Cualquier espía entre nosotros habría informado de que simplemente queríamos volver a casa.


    —Como los nyueng bao que huyeron a nuestro mundo, vinimos aquí porque no teníamos otra elección.


    Doj no habría aceptado tal afirmación histórica sobre los nuyeng bao. A sus ojos, sus ancestros inmigrantes habían sido una banda de aventureros similares a los antiguos hermanos de la Compañía Negra que salieron de Khatovar.


    —Ahora somos fuertes. Estamos listos para volver a casa. Nuestros enemigos allí se encogerán, aterrorizados por la noticia de nuestra vuelta.


    No me creí aquello ni por un segundo. Atrapa Almas estaría encantada de vernos. Una buena pelea la aliviaría del tedio de su trabajo diario. Ser un gobernador todopoderoso elimina cualquier diversión de la vida. En el apogeo de su oscuro imperio, mi mujer también había hecho tal descubrimiento. La gestión de trivialidades te consume.


    Dama lo odió tanto que abandonó. Pero ahora lo echa de menos.


    —Nos falta tan solo el conocimiento necesario para reparar nuestra Puerta de las Sombras de modo que nuestro mundo no sea invadido por la Hueste de los Muertos Irredentos.


    Nuestros portavoces nunca dejaban de insistir sobre ese punto. Sigue siendo esencial para toda afirmación de nuestros propósitos. Íbamos a agotar a los Nueve. Accederían para así no tener que escuchar aquello nunca más. Sin embargo, se mostraban extremadamente paranoicos ante el riesgo de sufrir otra invasión del exterior.


    Si fuesen lo suficientemente cabezotas podrían quizá intentar ganarnos a cabezonería con la esperanza de que abandonáramos y volviésemos a casa para después dejar que la Puerta de las Sombras se derrumbase tras nuestra marcha. Eso acabaría para siempre con nuestra amenaza.


    El poder de la Fila yace en la anonimia de sus miembros. Cuando los caciques se unen para conspirar se ven obstaculizados por la posibilidad de que entre ellos haya uno de los Nueve. La Fila publica cualquier conspiración que descubre, provocando por tanto la ira de los caciques no incluidos en ella. Es un sistema tosco, pero que ha conseguido limitar los conflictos durante generaciones, dificultando la forja de alianzas.


    Dormilón podía dejar la Fila al descubierto. Si eran traicionados, el caos se apoderaría de todo. A pocos caciques les gusta que sus ambiciones sean controladas; aunque era necesario restringir a todos aquellos villanos.


    Tampoco a los Desconocidos les gustaba ser atropellados. Aquellos cuyos nombres habían sido revelados pronto se enfadaron tanto que el anciano monje se colocó entre ambas partes recordándoles dónde se encontraban.


    Como era un viejo soldado, comencé a realizar un rápido inventario de recursos disponibles para la lucha en caso de que algún cacique fuese lo suficientemente obtuso como para forzar una pelea. No estaba tranquilo. Faltaba nuestro mayor activo.


    ¿Adónde había ido Shiki? ¿Cuándo se fue? ¿Por qué?


    Necesitaba estar más atento a mi entorno. Un desliz tan grande podría resultar fatal.


    Uno de los caciques enmascarados se apartó de su silla, aulló y se golpeó el trasero. Nos quedamos boquiabiertos. Se hizo el silencio. El hombre comenzó a recobrar su dignidad. Un murmullo de aguda risa iluminó el silencio. Un ser de alas diamantinas y cantarinas pasó a tal velocidad que fue imposible verlo con precisión. Abandonó la habitación antes de que cualquiera pudiese reaccionar.


    —La mayor parte del reino oculto nos seguirá cuando partamos —observó Sahra—. Serán tan numerosos que quizá a Hsien ya no se la conozca como la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    El maestro Santaraksita murmuró en su oído. Aquello irritó tanto a los caciques como al viejo árbitro. El monje se mostraba particularmente infeliz, pues las damas seguían tejiendo aquellas veladas amenazas. Pero fue cauto. La Compañía tramaba algo nuevo. Era temible. ¿Se había agotado la paciencia de los extranjeros? Todo Hsien tiene miedo al tigre durmiente de la Morada de Cuervos. Y nosotros alentamos ese miedo.


    Cuando volví a mirar a mi alrededor, allí estaba Shikhandini. ¿Cómo?...


    Lo estudié esperando ver alguna maldad que quedase sugerida en su compostura o expresión. No había nada. El chico era de una indiferencia pétrea.


    Sahra despidió a Santaraksita, se acercó a Dormilón y murmuró algo más. Dormilón asintió, pero no hizo nada. Parecía que el erudito estaba aterrorizado.


    La desaparición y reaparición de Shiki hacía más evidente que nunca que algo ocurría. Al menos para el antiguo capitán. Y al antiguo capitán no le habían dicho nada de antemano.


    Las damas estaban planeando algo. Y la auténtica razón por la que habían traído a Shiki era para introducir una inmensa cantidad de armas en el juego.


    Me habían convencido de que querían tener la magia a mano en caso de que alguien se pusiese desagradable, cosa que sucede a menudo con nosotros.


    La radisha y el prahbrindrah Drah aún lloran sus impulsos traicioneros.


    —Todo esto era mucho más divertido cuando era yo el traicionero y misterioso —le comenté a Swan.


    El primero de la Fila dijo:


    —¿Nos concederéis la cortesía de retiraros un instante, capitán? ¿Embajador? Creo que estamos a punto de alcanzar un consenso.


    Mientras esperábamos en la antecámara, Swan preguntó:


    —¿Por qué se ha molestado en pedirnos que salgamos después de lo que ha ocurrido? ¿Realmente cree que no vamos a saber lo que sucede ahí dentro?


    Algo se movió en la periferia de mi visión. Hilos de sombras se arrastraron por las paredes hasta que traté de mirar directamente. Entonces, por supuesto, no pude ver nada.


    —Probablemente no ha entendido lo que implica nuestra postura.


    Siempre habría alguien escuchando lo que dijesen hasta que la Compañía Negra abandonase la Tierra de las Sombras Desconocidas. En aquel momento, todo lo que intentase iba a ser un esfuerzo baldío.


    —Vamos —dijo Dormilón—. Moveos. Matasanos. Swan. Dejad de parlotear y poneos en marcha.


    —¿En marcha adónde? —pregunté.


    —Abajo. A casa. Moveos.


    —Pero...


    No era lo que esperaba. Los buenos trucos de la Compañía Negra acaban con fuego y sangre sobre nuestros enemigos.


    Dormilón gruñó. Fue un sonido puramente animal.


    —Si soy capitán, soy capitán. No voy a discutir o debatir con los viejos, ni a pedir su aprobación. Moveos.


    Tenía razón. Yo mismo actuaba así cuando ostentaba su cargo. Tenía que dar ejemplo.


    Marché.


    —Buena suerte —le dijo Dormilón a Sahra.


    Avanzó hasta la escalera más cercana. La seguí. Presumiblemente mejor entrenados por el predecesor de Dormilón, los otros ya estaban bajando con gran ruido por las antiguas escaleras. Solo Sahra y el maestro Santaraksita se quedaron atrás. Shiki revoloteó alrededor de Sahra un instante, como queriendo darle un abrazo de despedida.


    —Interesante —observó Dormilón—. Es un imitador tan bueno que casi lo olvida.


    Hablaba consigo misma, no con el capitán emérito, quien ya no necesitaba más explicaciones. Había visto planes similares anteriormente. Las damas iban a obtener la información que necesitábamos. Santaraksita la había localizado, la había etiquetado y nuestra gente estaba en proceso de recogerla. Tobo estaba en algún otro lado, trabajando. Uno de sus espeluznantes amigos se hacía pasar por Shikhandini.


    Todo aquello significaba que Dormilón estaba más preparada para viajar de lo que había supuesto.


    Te pierdes un montón de cosas estando convaleciente.


    Los seres seguían agitándose en los rincones. Los movimientos persistían en el rabillo del ojo. Nunca conseguía ver nada si miraba directamente.


    Sin embargo...


    Khang Phi había sido conquistada. Esa fortaleza de conocimiento irreductible había sido tomada y sus ocupantes aún no lo sabían. La mayoría nunca lo sabría (si asumimos que el Shikhandini real completaba la misión que Dormilón y Sahra habían confiado a Tobo).


    Era difícil pensar mientras la carrera escaleras abajo me dejaba sin resuello. Lo intenté. Las escaleras descendían sin fin, era un trecho mucho mayor que cuando las ascendí a paso más tranquilo. Comencé a sentir calambres. Detrás de mí, Sahra y Dormilón no paraban de chillar, burlarse y empujar como si no tuviesen casi la misma edad que yo.


    Pasé un buen rato preguntándome qué me había impulsado a acompañarlas. Era demasiado viejo para aquella mierda. Los Anales no necesitaban contener cada pequeño detalle. Podía haberlo hecho a la manera de Un Ojo. «Fueron a Khang Phi y consiguieron el conocimiento que necesitábamos para reparar las Puertas de las Sombras.»


    Una voz profunda resonó desde lo alto. Nadie tenía aliento para explicaciones, aunque era innecesario. Sonaba una alarma.


    ¿Culpa nuestra?


    ¿De quién si no? Era posible imaginarme situaciones en las que la Fila de Nueve pudiese ser culpable de intentar sofocar a los dirigentes de la Compañía.


    No importaba. Me recordé a mí mismo que Khang Phi carece de armas, que los monjes aborrecen la violencia, que siempre ceden ante la fuerza y que después la seducen con razonamientos y sabiduría.


    Sí, a veces lleva un tiempo.


    No me sentía tranquilo. Paso demasiado tiempo con tipos como yo.


    El aire comenzó a susurrar y a resonar, como una leve brisa de otoño. El sonido comenzó en la penumbra más abajo. Se alzó hacia nosotros, nos pasó y siguió hacia arriba antes de que tuviese oportunidad de tener miedo. Tuve la leve impresión de pasar por unas formas translúcidas, negras y bidimensionales acompañadas por un roce frío y el hedor del moho, entonces aquel aire otoñal continuó aventurándose hacia los pisos superiores.


    A veces la escalera pasaba por detrás de la cara externa de Khang Phi. En aquellos tramos había ventanas que ofrecían la misma vista exquisita de niebla gris. Las formas se movían más allá de la grisura, nunca definidas. No necesitaban definición; sabía que no me interesaba conocer a unos seres a los que no les importaba tener más de trescientos metros de aire húmedo bajo sus pies.


    Varias veces observé a Shikhandini flotar hacia abajo o ascender a través de la niebla. En una ocasión me vio, se detuvo, sonrió y mostró tres delgados dedos a modo de delicado saludo.


    Al Tobo genuino no le faltaban dedos.


    Lo que no descubrí durante nuestro descenso fue a algún miembro de la comunidad de Khang Phi. Todos tenían asuntos que atender en cualquier otra parte.


    —¿Cuánto queda? —resollé, pensando que me venía bien haber perdido peso durante la convalecencia.


    No recibí respuesta. Nadie quería gastar el aliento.


    Resultó quedar más de lo que esperaba. Siempre pasa lo mismo cuando huyes.


    La Shikhandini de diez dedos esperaba con los caballos y el resto de nuestra banda cuando salimos a trompicones por la Puerta Inferior, que carecía de vigilancia. Los animales y acompañantes estaban listos para viajar. Todo lo que teníamos que hacer era montar y marcharnos.


    Tobo seguiría con el papel de Shiki hasta que hubiésemos vuelto a casa. Los Hijos de los Muertos no necesitaban saber que él era ella.


    —Sri Santaraksita se negó a venir —le dijo a su madre.


    —Ya suponía que iba a ser así. Está bien. Hizo su parte. Será más feliz aquí cuando nos hayamos ido.


    Dormilón estuvo de acuerdo.


    —Ha encontrado su paraíso.


    —Disculpad —jadeé.


    Hicieron falta tres intentos y el empujón de un útil asistente para que subiera a la silla de montar.


    —¿Qué acabamos de hacer?


    —Hemos robado —me dijo Dormilón—. La idea era simular que íbamos de nuevo a rogar el permiso de la Fila de Nueve. Los descentramos totalmente al decir algunos de sus nombres. De este modo, pudimos robar los libros que contienen la información que necesitamos para volver sanos y salvos a casa.


    —Aún no lo saben —dijo Tobo—. Siguen sin saber qué ha ocurrido. Pero no durará mucho. Los dobles que he dejado detrás se desvanecerán pronto. Esos seres son incapaces de centrarse en nada serio.


    —Entonces, deja de parlotear y galopa —gruñó Dormilón.


    Por el amor de Dios, la mujer había sido analista durante quince años. Debería de tener más comprensión con las necesidades de alguien en tal posición.


    La niebla, extrañamente densa, nos rodeaba y parecía moverse con nosotros. Probablemente era obra de Tobo. Las formas se movían en el exterior, pero no se acercaban demasiado. Hasta que miré atrás.


    Khang Phi ya se había desvanecido. Podía estar a mil kilómetros o nunca haber existido. En su lugar vi cosas que preferiría no ver, incluyendo varios Sabuesos Negros, grandes como ponis, con hombros altos y enormes como los de las hienas. Por un instante, al comenzar a perder forma y nitidez, una bestia aún más grande, con la cabeza de un leopardo, pero verde, surgió de la niebla entre ellos. La Gata Sith. También ella se desvaneció de la realidad como un espejismo provocado por el intenso calor. El brillo de sus dientes fue lo último que contemplé.


    Con la ayuda de Tobo nos evaporamos en el paisaje.
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    Tierras baldías: los Hijos de la Noche


    Narayan Singh dejó de apretar el rumel, el pañuelo asesino sagrado de un Estrangulador. Sus manos se habían convertido en dos doloridas garras artríticas. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Se alegraba de que la oscuridad las escondiese de la chica.


    —Nunca había cobrado un animal —susurró, apartándose del frío cadáver del perro.


    La Hija de la Noche no contestó. Tenía que concentrarse en busca de sus toscos talentos y así confundir a los murciélagos y búhos que los buscaban. La caza había durado semanas. Habían caído decenas de conversos. El resto se había esparcido como en otras ocasiones. Volverían a reunirse cuando los cazadores perdieran el interés. Algo que ocurrió pronto, pues la bruja de Taglios parecía determinada a echar el guante a la Hija de la Noche y al santo viviente de los Impostores.


    La chica suspiró relajada.


    —Creo que se han ido hacia el sur.


    Su susurro no contenía trazas de triunfo.


    —Este debería ser el último perro.


    Narayan tampoco tenía sensación alguna de éxito. Extendió el brazo y rozó a la chica. Ella no se desembarazó de él.


    —Nunca antes habían usado perros.


    Estaba cansado. Cansado de correr, de tener dolor.


    —¿Qué ha ocurrido, Narayan? ¿Qué ha cambiado? ¿Por qué no me responde mi madre? Lo he hecho todo bien. Pero no puedo sentir que esté cerca.


    Quizá no lo estuviese, pensó el lado herético de Narayan.


    —Quizá no pueda. Tiene enemigos entre los dioses, así como entre los hombres. Uno de ellos quizá...


    La mano de la chica le cubrió la boca. Contuvo la respiración. Algunos búhos tenían un oído tan bueno como para captar su aliento. Podían atrapar a la chica con la defensa baja.


    Retiró la mano.


    —Se ha dado la vuelta. ¿Cómo la alcanzaremos, Narayan?


    —Ojalá lo supiese, chiquilla. Ojalá lo supiese. Estoy destrozado. Necesito a alguien que me diga qué hacer. Cuando eras pequeña, pensaba que a estas alturas ya serías la reina del mundo. Que habríamos pasado por el Año de los Cráneos y el triunfo de Kina y que yo estaría disfrutando de la recompensa de mi persistente fe.


    —No empieces tú también.


    —¿Empezar?


    —Dudando. Vacilando. Necesito que seas mi roca, Narayan. En el pasado, cuando todo lo demás se había convertido en polvo en mis manos, siempre estaba el granito de papá Narayan.


    Por una vez no parecía estar manipulándolo.


    Se acurrucaron como prisioneros de la desesperación. La noche, que en una ocasión había pertenecido a Kina, pertenecía ahora a la protectora y a sus adláteres. Pero se veían impelidos a viajar bajo un manto de oscuridad. De día los reconocían muy fácilmente, ella con su palidísima piel y él con sus discapacidades físicas. La recompensa por su captura era grande y el país era pobre.


    Su huida los conducía al sur, hacia las tierras baldías deshabitadas que se aferraban a las faldas norteñas de Dandha Presh. Las tierras pobladas eran demasiado peligrosas en aquel momento. Todos estaban en su contra. Pero tampoco había certeza de que las tierras baldías fuesen a ser más amistosas. Allí sería más fácil que los cazadores diesen con ellos.


    —Quizá deberíamos exiliarnos hasta que la protectora nos olvide —musitó Narayan.


    Lo haría. Sus pasiones eran furiosamente intensas, pero no duraban mucho.


    La chica no contestó. Contemplaba las estrellas, probablemente en busca de una señal. La propuesta de Narayan era imposible y ambos lo sabían. Habían sido tocados por la diosa. Tenían que hacer su trabajo. Debían cumplir sus destinos, por mi infeliz que fuese el camino. Debían provocar el Año de los Cráneos, por muchos sufrimientos que hubiesen de pasar. El paraíso estaba más allá de la aflicción.


    —Narayan, mira el cielo hacia el sur.


    El viejo Impostor alzó los ojos. De inmediato vio a qué se refería. Un pequeño trozo de cielo, al sur, muy bajo, aleteaba y temblaba. El temblor se detuvo unos segundos y una extraña constelación comenzó a brillar.


    —El Lazo —susurró Singh—. No es posible.


    —¿Qué?


    —La constelación se llama el Lazo. No deberíamos poder verla.


    No desde aquel mundo. Narayan sabía de ella porque había sido prisionero de la Compañía Negra en una época en la que la constelación había sido objeto de intensas discusiones. Tenía alguna conexión con la llanura reluciente bajo la cual se hallaba presa Kina.


    —Quizá sea nuestra señal.


    Estaba listo para aferrarse a cualquier cosa. Consiguió enderezar su cansado cuerpo colocándose la muleta bajo el brazo.


    —Hacia el sur, entonces. Allí podremos viajar de día porque no habrá nadie que nos vea.


    —No quiero viajar más, Narayan —dijo la chica.


    Pero también se levantó. Viajaron, día tras mes tras año, porque solo en movimiento podrían escapar de los males que obstaculizaban el cumplimiento de sus sagrados destinos.


    Un búho chilló en algún lugar lejano. Narayan lo ignoró. Por enésima vez reflexionó sobre el repentino cambio de fortuna que había sufrido tras tanto tiempo de buena suerte. Toda su vida había sido así, un brusco cambio tras otro. Si pudiese aferrarse a los andrajos de su fe, si pudiese perseverar, pronto la fortuna volvería a sonreírle. Era un santo viviente. Sus pruebas y sufrimientos debían medirse por tal patrón.


    Pero estaba tan cansado. Y tenía tantos dolores.


    Intentó no preguntarse por qué no percibía la presencia de Kina en el mundo. Intentó concentrarse en cubrir los siguientes cien metros. Con esa victoria en la mano, se concentraría en los siguientes cien.
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    La Tierra de las Sombras Desconocidas:

    la Morada de Cuervos


    Tobo tardó diez días en aprender todo lo necesario para convertirse en un maestro de las Puertas de las Sombras. Aquellos diez días parecieron mucho más largos para algunos de nosotros porque la Fila de Nueve, desafiando los deseos expresos de los ancianos de Khang Phi y los señores del Tribunal de Todas las Estaciones, emitió una bula declarando que la Compañía Negra era enemiga de los Hijos de los Muertos. Animaba a todos los caciques a reunir sus fuerzas y a marchar contra nosotros.


    Ese problema se desarrollaba lentamente. Los caciques de nuestro alrededor sabían demasiado de nosotros como para intentar nada. Los que estaban más lejos se hallaban dispuestos a esperar hasta que alguien más se moviera primero. La mayoría no se preocupó por reunir a las tropas. Y, característico de la política de Hsien, nunca se redujo la corriente de voluntarios, dinero y materiales que nos ayudaba a convertirnos en una amenaza aún mayor para los Hijos de los Muertos.


    Tobo acabó el trabajo en la Puerta de las Sombras, del lado de Hsien, catorce días después de nuestro regreso de Khang Phi. A pesar de las nubes de guerra, Dormilón no tenía prisa alguna. Sahra le aseguró que pasarían meses antes de que alguien avanzara hacia nosotros (si es que lo hacían alguna vez). Afirmaba que los caciques no podían ponerse de acuerdo tan rápido ni moverse tan deprisa. No había que apresurarse. Las prisas provocan errores. Los errores cometidos te torturan durante toda la vida.


    —Siempre que haces algo bien, ten seguro que te va a costar caro —le dije a Suvrin.


    El joven lugareño de las sombras acababa de ser informado de su más reciente honor. Iba a cruzar la llanura reluciente para, tras ser formado por Tobo, explorar y reparar la Puerta de las Sombras de nuestro hogar. Tobo no iba a ir, pues no quería separarse de sus mascotas.


    —¿Tienes dotes para la escritura? —le dije con astucia rastrera.


    Se me quedó mirando unos segundos, unos ojos grandes, redondos y marrones hundidos en un gran rostro pardo.


    —No. Ni hablar. Me gusta estar en la Compañía, pero no quiero pasar en ella toda mi vida. Es una experiencia de aprendizaje. No es más que formación. No me convertiré en señor de mercenarios.


    Me sorprendía, de varias formas. Nunca había oído a nadie expresarse de aquella manera sobre el tiempo pasado en la Compañía, aunque es verdad que muchos se unen a ella con la intención de desertar tan pronto como estén a salvo del problema que les ha hecho alistarse. Tampoco había visto nunca a nadie asimilar tan velozmente lo que a la larga podía significar convertirse en aprendiz de analista.


    La carrera de analista podía ser el primer paso antes de convertirse en capitán algún día.


    Le estaba tomando el pelo, pero Dormilón tenía a Suvrin en muy alta estima. La sugerencia quizá no fuese un chiste para ella.


    —Diviértete en el otro lado y ten cuidado. Allí donde Atrapa Almas anda metida, nunca se toman las precauciones necesarias.


    Seguí hablando sin parar. Su paciente expresión ausente y los ojos brillantes me decían que ya lo había oído antes.


    —Y lo oirás cien veces más antes de que te vayas. La Vieja probablemente lo escribirá todo en un pergamino que tendrás que llevar contigo y leer cada mañana antes del desayuno.


    Suvrin sonrió de manera débil y ladina.


    —¿La Vieja?


    —Se me ha ocurrido intentar imponerlo, pero tengo la sensación de que no va a funcionar.


    —Puedes estar seguro de ello.


    No esperaba cruzar mi camino con Suvrin de nuevo a este lado de la llanura. Estaba equivocado. Minutos después de separarnos pensé que podía ser útil ver cómo aprendía a usar la Puerta de las Sombras.


    Sabía que debía pedir permiso al capitán, pero fui capaz de resistirme a la tentación.


    Dama decidió que también era bueno ampliar sus conocimientos.
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    La Tierra de las Sombras Desconocidas: rumbo al sur


    Unos fuegos ardían en las lejanas pendientes frente al Puesto Avanzado. Los molestos monos de las rocas habían emigrado. Las bandadas de cuervos se extendían. Oí que en algún lugar los llamaban Electores de los Muertos. La Fila de Nueve había conseguido reunir un endeble ejército mucho más rápido de lo que creía nuestra desconcertada ministra de exteriores.


    —Llegó el momento —le dije a Murgen mientras compartíamos una jarra recién descubierta de revientacráneos—. Por Un Ojo.


    Aquella bebida no desaparecía del todo. Hacíamos lo que podíamos para asegurarnos de que no caía en manos de los soldados. En sus manos, los licores fuertes causaban indisciplina.


    —Tu mujer hablaba como si fuesen a tardar un año o un siglo en intentar atacar.


    El advenimiento de fuerzas hostiles no era una sorpresa. Lo habíamos sabido gracias a los servicios de inteligencia de Tobo.


    —Por Un Ojo. Ya se sabe que a veces ella también falla, capitán —comenzaba a arrastrar las palabras pues no aguantaba la bebida—. En raras ocasiones.


    Murgen alzó la copa a modo de brindis.


    —Por Un Ojo. —Después agitó la cabeza—. Amo mucho a esa mujer, capitán.


    —Um.


    Oh, oh. No quería que se pusiera sensiblero, pero entendía su problema. Ella había envejecido. Nosotros habíamos pasado quince años en estasis sin envejecer ni un minuto. Una pequeña compensación de los dioses por jugar tan sucio el resto del tiempo. Pero Sahra, que había significado para Murgen más que la vida misma y que era la madre de su hijo, no había sido una de los Tomados. Fue una suerte para nosotros, ya que se dedicó a liberar a Murgen y, una vez conseguido, nos liberó a mí, a mi mujer y a la mayoría de los Tomados. Pero había envejecido, había cambiado mucho aquellos quince años. Además su hijo había crecido. Y ahora, cuatro años después de nuestra resurrección, Murgen no se había acostumbrado por completo.


    —Te las arreglarás —le dije—. Bendito sea Un Ojo. Sácatelo de la cabeza. Disfruta del presente. No te preocupes por el pasado. Eso es lo que hago yo.


    En términos de experiencia, mi mujer había vivido siglos antes de que yo naciera.


    —Conseguiste ser el fantasma que viajaba con ella y que compartió su vida, a pesar de que no pudieras tocarla.


    Yo vivo con diez mil fantasmas del pasado de mi mujer. Nunca se habla de ellos pues no le gusta hablar de sus días pasados.


    Murgen resopló y murmuró algo sobre Un Ojo. Tenía problemas para entenderme a pesar de que estaba vocalizando con especial precisión.


    —Nunca fuiste un gran bebedor, ¿verdad, capitán?


    —No. Pero siempre he sido un buen soldado. Siempre he hecho lo que había que hacer.


    —Cierto.


    Estábamos a cielo abierto, contemplando las estrellas fugaces y las constelaciones de fuegos que señalaban el campamento del enemigo. Parecía haber un buen número de fogatas. Muchas más de las que debería haber, según los informes. Algún cacique estaba tramando algo.


    —No van a venir —dijo Murgen—. Se van a quedar allí sentados. Lo hacen por el bien de los Nueve. No es más que teatro.


    Bendije a Un Ojo y bebí otro trago, preguntándome si Murgen repetía las suposiciones de su mujer o de su hijo. Giré la cabeza para ver mejor por mi ojo bueno. Mi visión nocturna es cuestionable incluso cuando estoy sobrio.


    —No creo que puedas imaginar el miedo que sienten allí ahora mismo —dijo Murgen—. El chico los aterroriza cada noche. No ha herido ni a uno de los piojos que tienen en la cabeza, pero no son estúpidos. Han entendido el mensaje.


    Si tienes a los Sabuesos Negros rondando el campamento, comiendo de tus cacerolas o meándose en ellas, y a docenas de seres nocturnos menores levantando tiendas o iniciando fuegos y robando botas y tesoros, es seguro que tendrás problemas con la moral. Los soldados no se van a creer las historias que les cuentes para calmarlos, por muy listo que te consideres.


    —La cosa es que si el mando decide que va a haber guerra, avanzarán.


    Lo sabía. Llevo en la Compañía desde siempre. He visto a hombres luchar bajo condiciones extremadamente malas. Y, admitámoslo, he visto a hombres perder el valor en condiciones que parecían ideales.


    —Por Un Ojo. Era el pegamento que nos mantenía unidos.


    —Un Ojo. ¿Sabes que el Cuarto Batallón sube hoy?


    —¿Sube?


    —A la llanura. Probablemente estén saliendo ahora mismo.


    —Es imposible que Suvrin tenga ya lista la Puerta de las Sombras.


    Murgen se encogió de hombros.


    —Solo digo lo que he oído. Sahra se lo ha dicho a Tobo. Lo oyó de Dormilón.


    De nuevo el analista no había sido incluido en la planificación y toma de decisiones. El analista estaba irritado. En una vida anterior había ganado mucha experiencia planeando campañas y gestionando grandes grupos de rebeldes. El analista aún puede aportar algo.


    En un momento de claridad entendí por qué me estaban dejando fuera. Se trataba del monstruo que había matado a Un Ojo. La venganza no era importante para Dormilón. No quería malgastar tiempo y recursos en ello. Sobre todo, no quería perder tiempo discutiendo conmigo y con aquellos que piensan como yo.


    Reflexioné.


    —Quizá no deba intentar vengar a Un Ojo.


    A Murgen no le importó aquel inexplicable cambio de tema. De todas formas, parecía escuchar tan solo a su alma.


    —¿De qué hablas? Tienes que hacerlo.


    Así que estaba de acuerdo conmigo. Recordé que él había conocido a Un Ojo durante más tiempo que cualquier otro, excepto yo mismo. Para mí aún era el chico nuevo, pues fue uno de los últimos en unírsenos cuando estábamos al servicio de Dama. Todo aquello había ocurrido en un mundo tan lejano y antiguo que había momentos en los que casi tenía nostalgia de aquellos días tan horrendos.


    —Una más por Un Ojo. Me gustaría saber cuándo vamos a poder disfrutar de unas cuantas jornadas buenas.


    —Ya lo hacemos, capitán. De vez en cuando, solo que no nos damos cuenta.


    Recordaba una o dos. Pero solo conseguí pensar en lo que podía haber sido de haber resultado todo diferente. Pensaba en Booboo. Y cuando mezclo licores fuertes con pensamientos sobre mi hija todo lo veo negro. Con la vejez cada vez lo veo todo más negro.


    —¿Tienes idea de cuál es la estrategia de Dormilón? —pregunté.


    Seguro que tenía una. La maquinación y la confabulación son su fuerte. Tanto como para haber sido más astuta que la radisha y mi cuñada.


    —Ni idea. Me enteraba de más cosas cuando era un fantasma.


    —¿Ya no te abandona tu cuerpo?


    —Estoy curado. Al menos en este mundo.


    Me temía que no era bueno. Su débil unión a la carne había sido durante años el arma más potente de la Compañía. ¿Qué haríamos si ya no podíamos ver lo que ocurría en aquellos lugares donde no estábamos?


    Me emborracho realmente rápido.


    Algo chirrió en la oscuridad. Por un instante, pensé que algo se estaba burlando de mí. Entonces una enorme bola de fuego ascendió a través del valle. En realidad, los seres ocultos se estaban divirtiendo a costa de los soldados.


    —La jarra está vacía —dije mientras me tumbaba y jugueteaba con el último trago en mi garganta—. Voy a ver si encuentro otra en el lugar donde encontramos esta.
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    Piedra reluciente: a hurtadillas


    Doj asintió ligeramente mientras Dama y yo cabalgábamos cerca de su casa. Cuando miré atrás un minuto más tarde, lo vi en la calle con varios secuaces nyueng bao. Llevaba la espada, Varita de Fresno. Thai Dei, cuñado y guardaespaldas de Murgen, caminaba al frente. Iba también armado. Si se iba a venir, Murgen seguro que también lo haría.


    No dejaba de mirar a mi espalda. Todo tenía que hacerse antes de que Dormilón se enterase y diese órdenes prohibiéndolo. No podía negarme a unas órdenes directas.


    Ella y Sahra estaban en el valle. Tran Huu Nhang había aparecido con una bandera de tregua. Tenía la sensación de que anunciaría que la Fila de Nueve había decidido aceptar la realidad. Nunca lo admitirían, pero su ejército había sido derrotado sin entrar en el campo de batalla. Se evaporaba. Los soldados rasos no estaban dispuestos a soportar las persistentes atenciones de las Sombras Desconocidas.


    Todo era bastante divertido (siempre que no fueses uno de los Nueve con intenciones de ganar reputación o un cuervo con ganas de engordar). Divertido pero útil. Estaba cansado de aguardar la oportunidad de escapar. Mi necesidad de ajustar cuentas con el monstruo Bowalk era muy poderosa, aunque la escondía bien. Hay unas cuantas obsesiones que nunca muestro.


    Oficialmente, el Undécimo Batallón hacía guardia en la Puerta de las Sombras. En realidad, iba a avanzar hasta la fortaleza en el corazón de la llanura después del ocaso. Mi banda estaría allí mucho antes, moviéndose rápidamente para que Dormilón no tuviese oportunidad de ordenar nuestro regreso. Tobo cubriría nuestras huellas.


    Hice una señal esperando que fuera vista y continué. Necesitábamos movernos más rápido. Dormilón es una bruja llena de recursos. Si había forma de vencerme, quizá ya la habría descubierto.


    Parecía que nadie estaba de acuerdo con ella en la cuestión de Bowalk. Un Ojo tenía muchos más amigos muerto que los que había tenido en vida.


    Tobo estaba en la Puerta de las Sombras, pero se suponía que tenía vigilada a su madre y a la capitana. Sin embargo, antes de que yo pudiera decir nada, me habló:


    —Están a salvo. La reunión es una argucia de los Nueve para salvar el honor. Han comprendido que lo que hicieron es estúpido. Habrá mucha ceremonia, pero no se admitirá nada, ni siquiera que han traído un ejército para causarnos mal, y antes de haber acabado le darán a mamá una bula concediéndole permiso a la Compañía para encontrar y usar los secretos de las Puertas de las Sombras. —Sonrió con emoción—. No creo que hayan dormido lo suficiente.


    —Y ¿por qué estás aquí?


    —Tengo familiares implicados en esto, ¿no?


    Claro que sí. Yo estaba con los nervios de punta.


    —Sigamos.


    Con los nyueng bao, los viejos hombres de la Compañía, mi mujer y demás, tenía unos cuarenta hombres en mi partida de caza. Por el momento. Si nos estirábamos demasiado, quizá no fuese capaz de mantenerlos unidos.


    —Acampa en el primer círculo, aunque creas que puedes cubrir más terreno, antes de que oscurezca —me dijo Tobo.


    Se dirigió después a Dama:


    —Es importante. Mantenlo a raya. El primer círculo, así podré alcanzaros cuando consiga escabullirme.


    —Oye, Matasanos —gritó Sauce Swan—. Si te quedas justo aquí y miras por el rabillo del ojo, podrás ver a los nef a plena luz del día.


    Swan estaba al otro lado de la Puerta de las Sombras de Hsien. Su voz tenía una cualidad húmeda y distante.


    Le dediqué un ceño fruncido.


    —No te olvides de la disciplina.


    Puede que Shivetya fuese nuestro aliado y el alma de la llanura, pero allí había peligros que ni siquiera él podía dominar. Los Muertos Irredentos seguían estando sedientos de vida. Solo las carreteras y los círculos eran lugares seguros. Había que tener extremo cuidado y evitar perforar los límites protectores. Sus conjuros maestros los repararían si así hacías, pero no vivirías para disfrutar del resultado. Todo lo que quedaría de ti sería una cáscara disecada tras morir entre alaridos.


    Últimamente parecía haber menos actividad de las sombras que en el pasado. Probablemente Shivetya había encontrado la forma de controlarlas. Quizá incluso de destruirlas. Eran una adición tardía. No le servían de nada. Le encantaría librarse de ellas.


    Su desaparición sería tan maravillosa para aquellas tristes, aunque mortíferas criaturas, como para nosotros. Al menos así alcanzarían la liberación de la muerte. Una liberación que Shivetya entendía pues él también la anhelaba para sí.


    Comencé a gritarle a la gente.


    —¡Sacad ese equipo de ahí y seguid moviéndoos! ¿Dónde están las mulas? Pensé que las había enviado aquí la semana pasada.


    Cuando mucha gente te da la razón, puedes mover grandes cantidades de materiales sin atraer demasiada atención. Había comenzado a trabajar en este plan tan pronto como supe que Dormilón no estaba dispuesta a llevarlo a cabo.


    —Calma —me dijo Tobo.


    Así hice. Estaba desorientado. Un chico diciendo tal cosa a un veterano y con razón.


    —Ven aquí. Dama, tú también.


    Se salió del camino y fue hasta a una tosca caja de madera que guardaba un precario equilibro sobre una piedra dentada.


    —Esta misma roca se halla en nuestro mundo —dije—. Tu padre tenía una carbonera donde ese matojo. ¿Qué tienes?


    La caja contenía algo parecido a cuatro cilindros de cristal negro de treinta centímetros de largo y cinco de diámetro, equipados con asas de metal en un extremo.


    —Son llaves. Al igual que la Lanza de la Pasión. Con estas puedes entrar y salir de la llanura. He hecho unas nuevas. No es difícil si tienes las instrucciones. Blade tiene una llave. Suvrin tiene dos. Una está colocada en esta puerta de aquí. La quitaremos cuando nos marchemos. Un par de comandantes de batallón, que ya han ascendido a la llanura, tienen dos más. Tú te vas a llevar dos. Por si acaso.


    Me pasó un cilindro y le dio el otro a Dama. El mío era más pesado de lo que aparentaba a simple vista. El asa era de plata.


    —Simplemente se deja caer en el agujero de la planicie, ¿no?


    —Exacto. ¿Recuerdas las clases que di sobre cómo repararlas?


    Encaró a Dama al preguntarlo. Yo fui a las clases, pero mi mujer entendió mucho mejor el proceso. Solo en caso de extrema emergencia podíamos confiar en mí para hacer algo ligeramente parecido a la magia.


    Una hilera de mulas y hombres pasaron a través de la Puerta de las Sombras. Cada uno fue revisado por un sargento que seguro pasó sus años de formación en el cuartel general de Dormilón. Quería tomar nota de cada hombre, cada animal, cada lanzador de bolas de fuego y de toda clase de equipamiento pesado o armas. Los nyueng bao, al no pertenecer realmente a la Compañía, se mostraron groseros con él. Yo también.


    —Lo está jorobando todo, sargento. Márchese o le pediré a Tobo que le azuce a uno de los Sabuesos Negros.


    La manada no estaba lejos. Nadie podía verlos, claro está, pero armaban bastante jaleo cuando luchaban entre sí. Y las luchas eran constantes.


    Mi amenaza tuvo el efecto deseado. El encargado del inventario se marchó tan aprisa que casi se oyó un zumbido. Presentaría una queja formal. Pero quedaría muy abajo en la lista de mis crímenes.


    Tobo me dio alcance. La mayoría de mis hombres ya había pasado. El chico se inclinó ante su padre con formal educación. Él y Murgen tenían un problema mutuo. Ninguno de los dos sabía cómo salvar el vacío dejado por el enterramiento de Murgen durante los años de formación de Tobo.


    El chico me dijo, con un tono propicio para que lo oyera su padre:


    —Será mejor que avancéis. Mamá acaba de oír lo que estáis haciendo. Va a mantener la boca cerrada por Gota. Por ahora. Pero cuando oiga que papá está metido en esto, se va a poner como una furia e irá directamente a la capitana.


    Le dirigí a Murgen una fea mirada. No le dijiste a la señora que te ibas con los colegas, ¿eh?


    ¿Cómo sabía Tobo lo que acababa de descubrir su madre?


    El chico chasqueó los dedos, hizo gestos con las manos y dijo algo ininteligible, aparentemente al vacío.


    Un par de sombras salieron a toda prisa por la pendiente que se inclinaba hacia el suroeste. Se dirigían directamente hacia nosotros. No vi qué era lo que las proyectaba. Entonces, de repente, sentí unas alas batiéndome en el rostro, un peso en los hombros y lo que parecían ser espolones de dragón intentando arrancarme la carne de las clavículas.


    Cuervos.


    —Parecen grajos —dijo Tobo—. Nunca olvides que no lo son.


    Me estremecí. Había vivido con aquellas cosas alrededor década tras década, pero estar expuesto no las hacía menos espeluznantes.


    —Han acordado adoptar este aspecto a petición mía —me dijo Tobo—. Serán vuestros ojos y oídos allí donde tengáis que actuar sin mí. No tienen la capacidad estratégica a la que estabas acostumbrado con papá, pero pueden cubrir unos cientos de kilómetros con rapidez y te proporcionarán una poderosa ventaja táctica. Además de explorar pueden llevar mensajes. Asegúrate de expresarlos con cuidado, claridad y sin ambigüedad, e intenta que sean breves. Dales una dirección muy clara. Da nombres y asegúrate de que sepan a quién pertenecen estos.


    Giré la cabeza a izquierda y derecha, vi algo a ambos lados. Era desconcertante tener aquellos crueles picos tan cerca. Los ojos es lo primero que atacan los Electores de los Muertos en el campo de batalla.


    Un ave era negra, la otra blanca. Eran mayores que los cuervos locales. Y el blanco no tenía la forma habitual. Parecería como si uno de sus padres hubiese sido una paloma asustada en lugar de un cuervo.


    —Si por lo que sea no puedo alcanzaros y necesitas ponerte en contacto, ellos me encontrarán fácilmente.


    Estaba seguro de que mi aspecto era siniestro.


    Con una sonrisa, Tobo me dijo:


    —Pensé que le irían genial a tu disfraz. Mamá me dice que siempre llevabas cuervos en los hombros cuando años atrás hacías de Tomavidas.


    Suspiré.


    —Eran cuervos auténticos y pertenecían a Atrapa Almas. Los dos teníamos una especie de acuerdo por entonces. Del tipo de los enemigos de mis enemigos...


    —Has traído la armadura del Tomavidas, ¿verdad? ¿Y la lanza de Un Ojo? Ya sabes que no puedes volver si te dejas algo.


    —Sí, sí. Lo tengo.


    La armadura disfraz de Tomavidas no era la misma que había llevado décadas atrás. Aquella se había perdido durante las guerras de Kiaulune de Dormilón y Sahra. Atrapa Almas probablemente la tenía en su cámara de trofeos. Esta armadura, aunque era principalmente para espectáculos, venía de las mejores armerías de Hsien y tenía un sabor nativo evidente. Su negra superficie lacada como de quitina contaba con símbolos incrustados de oro y plata que Hsien asociaba con la brujería, el mal y la oscuridad. Algunos reproducían caracteres arcanos de poder en una ocasión ligados a los Maestros de las Sombras. Otros se retrotraían a una época en la que el culto de Kina, ahora extinto, enviaba compañías de Impostores a las cruzadas. Todos los símbolos eran dolorosos, al menos en el mundo donde por primera vez fueron imaginados.


    La armadura de Creaviudas, reconstituida por Dama, era más fea que la mía. El material del exterior estaba menos definido y era mucho más espeluznante, ya que había insistido en involucrarse en su diseño y creación. Tiene la mente llena de arañas.


    Ella no contaba con falsos Electores de los Muertos. Llevaba varias cajas de teca ornamentadas y una pequeña bolsa de hojas de ese extraño papel de arroz que adoran los monjes de Khang Phi.


    —Has de irte. Me ocuparé de que no envíen mensajeros a ordenarte que vuelvas.


    Solté un gruñido. Excepto por tío Doj, que se detuvo para murmurarle algo a Tobo, fui el último de mi banda en atravesar la Puerta de las Sombras de Hsien. Dama me apretó la mano cuando me uní a ella en el otro lado.


    —De nuevo en marcha, cariño.


    Parecía emocionada.


    —De nuevo.


    No pude recordar haberme emocionado nunca al ponerme en marcha.


    —¿Quieres mostrar ya el estandarte? —preguntó Murgen.


    —No hasta que no estemos en la llanura. Aquí somos renegados. No hay que dejar mal a Dormilón.


    Tenía una idea. Si pudiese encontrar el material necesario... podríamos izar el viejo estandarte de la Compañía. En el pasado habíamos adoptado el cráneo de Atrapa Almas escupiendo fuego.


    —Bien —me dijo Doj al pasar por la puerta—. Un poco de sensatez. Eso está bien.


    Comencé a ascender a la llanura un tanto atolondrado al comprender que era el único miembro vivo de la compañía que recordaba el pendón original. No era más alegre que el actual, pero sí mucho más abigarrado. Un campo escarlata con nueve hombres ahorcados de negro y seis dagas amarillas en los cuadrantes superior izquierdo e inferior derecho, respectivamente; en el cuadrante superior derecho había un cráneo destrozado y en el inferior izquierdo se mostraba un ave a horcajadas sobre una cabeza cortada. Quizá era un cuervo. O un águila.


    No había nada en los Anales que sugiriera cuándo o por qué se había adoptado aquella bandera.
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    La piedra reluciente: caminos místicos


    —Hay unas estrellas diferentes esta noche —dijo Sauce Swan mientras se reclinaba y observaba el cielo.


    —Todo es diferente —contestó Murgen—. Trata de encontrar el Muchacho o el Ojo del Dragón.


    No había luna. Siempre hay luna en la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    El cielo en la llanura... es cambiante. No suele mostrar las mismas constelaciones dos noches seguidas.


    El clima es a menudo benigno. Aunque frío, por supuesto. Pero casi nunca llueve u otras cosas peores. Al menos en mi experiencia. Sin embargo, no me preocupaban la lluvia o la nieve, sino el comportamiento de las sombras.


    Las dieciséis Puertas de las Sombras están a distancias iguales alrededor del perímetro de la llanura. De cada una sale un camino de piedra de colores diferentes, como radios en la rueda de un carromato, hacia la fortaleza sin nombre en el centro. Solo había visto dos de esos caminos. Uno era más oscuro que la llanura, el otro ligeramente más claro. A intervalos de nueve kilómetros a lo largo de los radios hay grandes círculos de un material del mismo color. Solían usarse como campamentos, aunque puede que esa no fuese su función original. La llanura ha cambiado con el tiempo. Los hombres no dejan nada en paz. En una ocasión las carreteras fueron rutas místicas entre los mundos. Ahora son el único lugar seguro cuando se pone el sol. Cuando cae la oscuridad, las sombras asesinas abandonan sus escondrijos. Mientras nos tragábamos nuestra burda cena, la poca luz que generaban las brasas reveló docenas de manchas negras que pululaban por la cúpula invisible que protegía el círculo.


    —Las Babosas de la Perdición —dijo Murgen mientras tragaba un trozo de pan y saludaba a una sombra cercana—. Mucho mejor que la Hueste de los Muertos Irredentos.


    —De repente tienes sentido del humor —dijo Cletus—. Me preocupas.


    —Aterraos, aterraos —dijo su hermano Loftus—. Los últimos días están sobre nosotros.


    —¿Estás diciendo que el Año de los Cráneos no es más que un mal chiste?


    —Si así fuera —contesté—, habríamos muerto hace veinte años y lo único que verías allí arriba sería el feo rostro de Kina.


    —Hablando de feos —señaló Dama.


    Habíamos acordonado con estacas unos pocos metros cuadrados de hierba al borde del círculo, donde comenzaba la carretera hacia el corazón de la llanura. Había colocado la llave que me había dado Tobo en el hueco de la piedra emplazada donde el círculo y la carretera se unían. Todos los círculos tenían un hueco. La llave sellaba la carretera. De este modo aquellas sombras, capaces de traspasar las barreras protectoras, se mantendrían alejadas de nosotros.


    —Los nef —dijo Murgen.


    Podían verse tres criaturas claramente en la barrera. Eran bípedos, pero las cabezas eran de tal fealdad que otros analistas habían expresado el convencimiento de que se trataban de máscaras. Podía comprender por qué. Sin embargo, al verlos, tuve una poderosa sensación de déjà vu. Quizá me había encontrado con ellos en uno de los muchos sueños que tuve estando enterrado.


    —Los conoces, Murgen —dije—. Mira a ver si puedes hablar con ellos.


    —Sí y después voy a volar hasta el sol.


    Nadie hasta entonces había podido comunicarse con los nef, aunque era obvio que las criaturas querían hablar de manera desesperada. Somos tan ajenos unos de otros que la comunicación es imposible.


    —Deberíamos poder entenderlos mejor, pues los vemos estando despiertos. Estamos despiertos, ¿no?


    Históricamente, los nef solo se aparecían en sueños. Solo en el último año los guardias de la Puerta de las Sombras informan de haberlos vislumbrado del mismo modo que pueden ver a las mascotas de Tobo.


    Murgen se acercó cansado. Observé lo que ocurría echando un ojo a los cuervos. Hasta la caída de la noche casi se habían mostrado soñolientos, indiferentes por completo al el mundo. La aparición de las sombras en la barrera los volvió intranquilos, incluso belicosos. Sisearon y tosieron y emitieron todo tipo de sonidos poco córvidos. Se estaba produciendo algún tipo de comunicación, ya que las sombras contestaron, aunque de manera nítida, no como los cuervos.


    Las Sombras Desconocidas de Hsien compartían ancestros comunes con la Hueste de los Muertos Irredentos.


    Murgen estaba maravillado.


    —Creo que entiendo lo que tratan de decirme.


    —¿Qué es?


    Mi mujer, vi, miraba fijamente a los nef. ¿Podría también entenderlos? ¡Pero si no tenía experiencia previa con los onironautas! A no ser que los hubiese tratado mientras estuvimos enterrados, en un estado cercano al de los propios nef.


    No, debía de ser cosa de ellos. Nos habían estudiado lo suficiente como para haber averiguado cómo hacerse comprender.


    —Quieren que no sigamos avanzando hacia el centro de la llanura —dijo Murgen—. Dicen que deberíamos tomar la otra carretera.


    —Basándonos en lo que aparece en los Anales, creo que, desde la primera vez que alguien soñó con ellos, siempre intentan que hagamos algo distinto a lo que queremos, aunque nunca han podido dejar claro qué es.


    —Creo que fui yo el que escribió eso —dijo Murgen—. Tienes razón. Lo que nunca he averiguado es si intentan evitarnos problemas o si siguen sus propios intereses. Me parece que se trata de las dos cosas a la vez.


    Del cuervo negro salió un leve siseo. Una advertencia. Me giré. Tío Doj había aparecido dos pasos detrás de Murgen, totalmente armado, con la mirada fija en los nef. Tras observarlos durante un minuto, rodeó un cuarto del círculo hacia la derecha. Entonces se movió adelante y atrás, se puso en cuclillas y después de puntillas.


    La Dama fue hasta donde él estaba y comprobó lo que veía desde diferentes ángulos.


    —Hay una carretera fantasma, Matasanos.


    Volvió y sacó la llave que Tobo le había dado. La seguí. En la superficie de piedra había aparecido un hueco para la llave mientras nadie miraba. Había rastreado todo el perímetro antes de instalarnos y no había estado allí antes.


    —El chico me dijo que no te dejara perder el tiempo tratando de ganarlo —dijo Doj—. Quizá se refería a esto.


    —Murgen, ¿sabes si hay atajos y carreteras secundarias en la llanura?


    —Supuestamente existen. Dormilón las descubrió.


    Vagamente conseguí recordar algo de mi propio paso por la llanura.


    Dama quería meter su llave. La contuve.


    —Está bien —dije—. Si crees que es lo correcto. ¿Doj? ¿Qué piensas? ¿Es seguro?


    Era lo más parecido a un mago que teníamos.


    —No parece que esté mal.


    No era una afirmación muy rotunda, pero suficiente.


    Dama colocó la llave en su lugar. En un instante, la carretera fantasma se volvió más sustancial, y comenzó a dar la impresión de poseer un brillo dorado que no estaba allí cuando intentabas mirarlo directamente. Mis ornamentos en los hombros no estaban contentos. Sisearon y escupieron y se retiraron al extremo opuesto del círculo, donde comenzaron a luchar con algo grande y oscuro que se arrastraba por la superficie de nuestra protección.


    —Creo que desean entrar en el círculo, capitán —dijo Murgen—. Me parece que quieren atravesarlo.


    —¿Sí?


    La carretera auxiliar se veía ahora más claramente que la principal.


    —Quizá podamos atravesar el primer círculo justo detrás de la Puerta de las Sombras de Khatovar.


    Comencé a recoger mi equipo.


    —No antes de la mañana —me dijo Doj—. Tobo te dijo que tenemos que quedarnos aquí toda la noche.


    Miré a mi alrededor. Obviamente, la única forma de conseguir que todos se movieran aquella noche era haciendo que me odiaran.


    Khatovar llevaba allí años. Seguiría estándolo con la salida del sol. Mi interés en Lisa Deale Bowalk era más antiguo que mi interés por aquel lugar. Su origen estaba en una ciudad llamada Juniper, antes de que ella conociese a uno de los Tomados llamado Cambiaformas. Si la justicia se retrasaba unas horas más, el universo no iba a desmoronarse.


    Suspiré, dejé caer mis cosas y me encogí de hombros.


    —Después del desayuno, entonces.


    —Déjalos pasar —dijo Dama.


    —¿A los nef? ¿Estás de broma?


    —Doj y yo podemos manejarlos.


    Su confianza era interesante pero insensata. No sabía nada de los nef, a no ser que se los hubiese encontrado en sueños.


    Evité problemas creando un paso despejado.


    —¿Todos listos? Saca la llave entonces, Murgen.


    Iba a ser entretenido comprobar si la llanura se lo permitía.


    Doj colocó delante de él a Varita de Fresno, exponiendo veinte centímetros de hoja.


    La llave salió del hueco, Murgen saltó hacia atrás, los nef entraron en el círculo y lo atravesaron hasta la carretera lateral, por donde caminaron sin desviar la vista.


    —Eso sí que es extraño —dijo Sauce Swan.


    Los onironautas iban rápido, pero nadie mengua tan deprisa. No es normal tampoco que se transparenten al alejarse.


    —Se deslizan de nuevo en la tierra de los sueños.


    —¿Crees que me desvanecería en la tierra de los sueños si caminase por esa carretera?


    El propio camino comenzó a desaparecer.


    Nadie estuvo en desacuerdo. Doj meditó:


    —Tobo dijo que no nos moviéramos.


    Mitad de la noche. Algo me despertó. Sentí como un leve terremoto. Las estrellas estaban bailando. Tras otra sacudida, descansaron. Y ya no eran las estrellas que habían estado allí al dormirme. Se trataba de un cielo completamente diferente.


    —¡Por allí! —insistía Doj.


    Era por la mañana, estábamos en pie y Doj insistía en volver por donde habíamos venido.


    —La fortaleza es hacia ahí.


    —No queremos ir a la fortaleza —me recordó Dama—. Queremos ir a Khatovar.


    —Que tampoco está en esa dirección..., ¿a que no?


    Tobo no nos había dado alcance. No estaba contento.


    —Puedes ir a mirar, Matasanos —sugirió Sauce Swan—. No te llevará mucho.


    Estaba cansado de discutir, sobre todo frente al grupo. No quería que mi derecho a ser el líder se viera más cuestionado de lo que ya estaba. Todos portábamos culpas en el corazón. Yo más que ninguno, porque me había tragado la mística de la Compañía en mayor grado.


    —Aceptaré el consejo de Swan —señalé eligiendo a mis compañeros—. Vosotros os venís conmigo. Montad. Vamos.


    De modo que nos pusimos a hacer carreras con las mulas.


    —No me lo creo.


    No. No podía. Mis ojos eran unos mentirosos.


    Al borde la llanura reluciente contemplaba otro paisaje con una topografía semejante a Kiaulune y la Morada de Cuervos. Pero aquí no había una Kiaulune bulliciosa en recuperación. No había una fortaleza Atalaya derrumbada, antiguamente equipada con torres desde las que Sombra Larga podía observar la llanura reluciente y ver qué venía a por él. Tampoco había una ciudad militar encalada con nítidos bancales en las pendientes bajo ella. Aquella tierra estaba asilvestrada. Era mucho más húmeda que las otras dos. Arbustos y ralos árboles avanzaban hasta pocos metros de la derruida Puerta de las Sombras. Las obras que la rodeaban eran el único rastro humano visible aparte de las ruinas.


    —Quédate agachado —me aconsejó Doj cuando comencé a alzarme exponiéndome a que mi silueta se recortara contra el cielo.


    Sabía lo que me hacía. La gente que sabe lo que se hace normalmente muere en el momento en que lo olvida. Por eso insistimos en ello una y otra vez.


    —Que haya una jungla no significa que no haya ojos atentos.


    —Tienes razón. Casi cometo una estupidez. ¿Alguien se atreve a adivinar la edad de esos escombros de abajo? Diría que tienen entre quince y veinte años, más cerca de los veinte que de los quince.


    Murgen preguntó:


    —¿Qué más da?


    —La forvalaka atravesó en su huida esta Puerta de Sombra hace unos diecinueve años. Atrapa Almas estaba demasiado ocupado enterrando nuestros culos como para perseguirla, las sombras fueron tras ella...


    —Claro, claro. No se marchó sola.


    —Eso creo. Las sombras fueron tras ella y arrasaron todo lo que vemos.


    Murgen refunfuñó. Dama y Doj estaban de acuerdo.


    Khatovar. Mi destino durante una edad completa. Mi obsesión. Destruida porque no habíamos tenido el juicio suficiente como para cortarle el cuello a una joven en un tiempo y lugar muy lejanos.


    La compasión me ha conferido un papel demasiado agrio en el teatro de mi propia desesperación.


    Aunque es verdad que por entonces no parecía importante y estábamos demasiado ocupados tratando de escapar con nuestro pellejo intacto.
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    Taglios: el gran general


    Mogaba se reclinó sonriendo.


    —No puedo evitar seguir deseándole buena suerte a Narayan Singh.


    Relajado, satisfecho por primera vez en años, la vida le parecía excelente. La protectora estaba en las provincias, entregada a su pasión por las persecuciones religiosas. Por lo tanto, no estaba en palacio haciéndole la vida imposible a aquellas que, de hecho, tenían las riendas, aquellas que dominaban al tigre a la par que trataban de llevar a cabo el trabajo mundano del gobierno local.


    La mención del santo vivo hizo que Aridatha Singh se estremeciera. Fue sutil, aunque evidente y extraña. Otros Singhs no reaccionaban ante aquel nombre, nada más que quizá con una maldición obligatoria. Aquello exigía una investigación más profunda.


    —¿Algún problema en el exterior? —preguntó Mogaba.


    —Está tranquilo —contestó Aridatha—. Siempre que la protectora se encuentre fuera de la ciudad sin realizar peticiones absurdas todo se calma. La gente está demasiado ocupada ganándose la vida como para dar guerra.


    Ghopal no era tan optimista. Los greys estaban en las calles y callejones todos los días.


    —Cada vez aparecen más pintadas. La más frecuente: «El agua duerme».


    —¿Y? —preguntó Mogaba.


    Su voz era suave pero intensa, sus ojos, entornados.


    —Siguen apareciendo las provocaciones tradicionales. «Todos sus días están contados.» «Rajadharma.»


    —¿Y? —Mogaba parecía haber cambiado de personaje, como hacía Atrapa Almas.


    Quizá imitaba su estilo.


    —También hay otro. «Mi irredento hermano.»


    De nuevo esa dura acusación. La acusación que siempre molestaba el sueño intranquilo de la parte de él que se sentía culpable por haber traicionado a la Compañía Negra y haber perseguido sus propias ambiciones. Nada bueno había surgido de ello. Su vida había quedado esclavizada. Su castigo era ir de un villano a otro, sirviendo siempre a la maldad, como una mujer casquivana que va de hombre en hombre en un largo declive.


    Aridatha Singh, ansioso por alejar la conversación de Narayan Singh y los Impostores, intervino.


    —Uno de mis oficiales informó ayer de uno nuevo. «Thi Kim se acerca.»


    —¿Thi Kim? ¿Qué es eso? ¿O quién?


    —Parece nyueng bao —indicó Ghopal.


    —Hoy en día no vemos mucho a ese pueblo.


    —Desde que se llevaron a la radisha del palacio...


    Ghopal se calló. Mogaba hacía comenzado a irritarse de nuevo, aunque ese fracaso era culpa de los greys, no del ejército. Pero por entonces él ya estaba en el territorio.


    —Así que siguen apareciendo todas las viejas consignas. Pero la Compañía huyó a través de la Puerta de las Sombras y pereció al otro lado. Nunca se les ha vuelto a ver.


    Ghopal sabía poco del mundo que había más allá de sus propias calles estrechas y apestosas.


    —Quizá algunos sobrevivieron y no lo sabemos.


    —No. No ha sido así. Habríamos recibido noticias. La protectora ha tenido a gente allí abajo cosechando sombras desde que partieron.


    Gente que había sido atraída a su servicio por medio de promesas cruelmente falsas. Se les aseguró que aprenderían sus secretos y que iban a ser capitanes en su gran empresa secreta.


    Ninguno de aquellos colaboradores sobrevivió mucho tiempo. Las sombras eran astutas y persistentes. Unos pocos encontraron la forma de escapar y destruir a sus torturadores, muriendo en el intento.


    Atrapa Almas siempre se aseguraba de que, de una manera u otra, todo acabase en desastre.


    Mogaba cerró los ojos, se reclinó de nuevo y alzó sus oscuros dedos.


    —Me encanta que la protectora no ande por aquí.


    Era difícil conseguir que aquellas palabras sonasen sin importancia. Tenía la garganta seca. El pecho parecía estar aprisionado por un gran peso. Tenía miedo. Atrapa Almas lo aterrorizaba. Y la odiaba por ello. Y se despreciaba por lo mismo. Él era Mogaba, el gran general, el guerrero nar más puro, inteligente y fuerte producido por Gea-Xle. Para él, el miedo no era más que una herramienta con la que controlar a los débiles. Se suponía que no lo conocía.


    En silencio, por dentro, Mogaba repitió los mantras del guerrero, hábitos enraizados desde el nacimiento que mantenían el miedo a raya.


    Ghopal Singh era un funcionario. Muy bueno manejando a los greys, pero no era un conspirador por naturaleza. Era uno de los atributos que le habían agradado a la protectora. No comprendía el mensaje que se escondía tras las palabras del gran general. Aridatha Singh, de alguna manera, era tan inocente como hermoso. Pero entendía que Mogaba mascullaba algo que podría ser un gran momento en sus vidas.


    Mogaba había apoyado el ascenso de Aridatha por su inocencia con respecto a los complejos motivos de los demás y por su entusiasta idealismo. Rajadharma era una palanca que sin duda movería a Aridatha Singh.


    El inocente Singh miraba a su alrededor con nerviosismo. Había oído el viejo dicho de que en el palacio las paredes oían.


    Mogaba se inclinó hacia adelante, encendió una barata vela de sebo en una lámpara y llevó la llama hasta un cuenco de piedra que contenía un oscuro líquido. Ghopal se mordió la lengua, aunque el producto animal ofendía a su religiosidad.


    Los contenidos del cuenco resultaron ser inflamables, y antes que generar una llama o una luz, produjeron un humo negro y apestoso que se extendió por el techo, bajó por las paredes y comenzó a salir por las puertas de la sala. Su progreso estaba marcado por los chillidos y quejas de un cuervo invisible.


    —Puede que tengamos que tumbarnos en el suelo unos minutos hasta que el humo se disipe —dijo Mogaba.


    —¿Estás proponiendo lo que creo? —preguntó Aridatha.


    —Puede que tú no tengas las mismas razones que yo —murmuró Mogaba—, pero creo que todos estaríamos mejor si la protectora no ocupara su puesto. Sobre todo el pueblo tagliano. ¿Qué opinas?


    Mogaba tenía la seguridad de que Aridatha estaría de acuerdo de inmediato. El soldado creía en su obligación para con el pueblo al que servía. Efectivamente, asintió.


    Ghopal Singh era su mayor preocupación, pues no tenía razones obvias para querer el cambio. Los greys eran todos miembros de la religión shadar, tradicionalmente con poca influencia en el gobierno. Su alianza con la protectora les había dado a sus huestes un poder desproporcionado. Se mostrarían reacios a perder ese poder.


    Ghopal miró a su alrededor nervioso, sin notar el intenso examen de los ojos de Mogaba.


    —Tiene que marcharse —farfulló en un susurro—. Los greys lo han creído así durante mucho tiempo. El Año de los Cráneos no puede ser mucho más terrible que lo que hemos sufrido con ella. Pero no sabemos cómo librarnos de Atrapa Almas. Es demasiado poderosa e inteligente.


    Mogaba se relajó. De modo que los greys no estaban enamorados de su benefactora. Interesante. Excelente.


    —Nunca nos libraremos de ella. Siempre sabe lo que piensan los que la rodean. El terror hará que sea imposible evitar pensar en ello en su presencia. Se lo olerá en diez segundos. Somos muertos andantes por el mero hecho de haber pensado en ello.


    —Entonces saca a tu familia de la ciudad ahora mismo —le dijo Mogaba.


    Atrapa Almas tenía la costumbre de exterminar por completo a sus enemigos.


    —He estado dándole muchas vueltas a este asunto. Creo que la única forma de hacerlo es tener todo preparado y atacar antes de que tenga tiempo de mirar a su alrededor y atar cabos. Podríamos ingeniárnoslas para que llegue exhausta. Eso nos daría la ventaja que necesitamos.


    —Sea lo que sea —musitó Aridatha—, tendrá que ser repentino, grandioso, y totalmente por sorpresa.


    —Comenzará a sospechar —dijo Ghopal—. Hay demasiada gente que le es leal, porque sin ella estarían muertos. La avisarán.


    —No si no se lo decimos a nadie. Si solo nosotros tres sabemos lo que ocurre. Ahora mismo estamos a cargo de todo y podemos dar las órdenes que nos plazcan. Nadie nos cuestionará. Hay problemas en las calles que van en aumento. La gente espera que hagamos algo. Muchos otros odian a la protectora. Se sentirán libres para actuar mientras permanezca lejos. Eso nos da una excusa para hacer casi lo que nos venga en gana. Si usamos a personas que sean leales totalmente a la protectora, y dejamos que hagan casi todo el trabajo y lleven los mensajes, no habrá razón para que sospeche nada hasta que sea demasiado tarde.


    Ghopal lo miró como si todo fuese una especulación. Quizá así fuese.


    —He hablado —dijo—. Me he comprometido y no tengo adónde huir.


    Ellos eran nativos. Podían desaparecer en los territorios. Él, sin embargo, no podía esconderse en ningún sitio. El retorno a Gea-Xle había sido imposible durante veinticinco años. Los nar sabían lo que había hecho.


    —En todo momento deberemos hacer nuestro trabajo por el bien de la protectora —meditó Aridatha—, hasta que creemos una trampa para ratas que podamos cerrar así.


    Y batió las manos.


    —Solo tendremos una oportunidad —dijo Mogaba—. Cinco segundos después de que fracasemos, estaremos rezando por estar muertos.


    Esperó un instante para comprobar cómo estaba el humo. Su utilidad casi se había extinguido.


    —¿Estáis dentro?


    Ambos Singh asintieron, pero ninguno mostraba un gran entusiasmo. La verdad era que no apostaba a que ninguno fuese a sobrevivir a aquella aventura.


    Mogaba se sentaba en sus aposentos contemplando la luna llena. Se preguntaba si había sido demasiado fácil. ¿Estaban los Singh genuinamente interesados en librar a Taglios de la protectora? ¿O habían jugado con él todo el rato percibiendo que era la amenaza más mortal que había?


    Si no estaban comprometidos, sabría la verdad en cuando Atrapa Almas le hundiese los dientes en el cuello.


    El miedo iba a ser su compañero durante mucho tiempo.
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    Khatovar: invasión


    Swan se ofreció voluntario para deslizarse conmigo por la Puerta de las Sombras. Yo no las tenía todas conmigo.


    —Creo que me voy a llevar a mi cariñito. No tenemos muchas oportunidades de escaparnos juntos.


    Además ella tendría una mano más calmada que la mía para trabajar en la Puerta de las Sombras que, desde lo alto de la pendiente, era evidente que necesitaba reparaciones.


    Tras examinar la Puerta de las Sombras desde cerca, le dije a mi amada:


    —Bowalk la destrozó del todo al pasar.


    —Tenía sombras que la perseguían. Dormilón dice que Shivetya se lo mostró. ¿Si esas cosas te estuviesen persiguiendo te pararías a ser delicado o darías un portazo al salir?


    —No quiero ni pensarlo. ¿Estamos seguros? ¿Hay algo ahí fuera?


    —No lo sé.


    —¿Qué?


    —Tengo cierto poder aquí en la llanura. Una centésima parte del que solía tener. Pero fuera de las Puertas de las Sombras es lo mismo que si fuese sorda, muda y ciega. No puedo hacer otra cosa que simular.


    —Entonces, ¿Kina está viva?


    —Probablemente. Si no es así, entonces estoy sintiendo a Shivetya o algún otro poder residual. La llanura es un lugar de extrañas energías que se cuelan de diversos mundos.


    —Sin embargo, piensas que de nuevo estás consiguiendo poder de Kina, ¿verdad?


    —Si es así, no está durmiendo sino en coma.


    —¡Allí!


    —Allí, ¿qué?


    —Creía haber visto algo moverse.


    —No es más que la brisa agitando las ramas.


    —¿Eso crees? No quiero asumir riesgos.


    —Mantente en guardia —dijo la mordaz bruja—. Yo trabajaré en la puerta.


    Si así fue, no pude decirlo. Estaba menos activa de lo que yo habría estado.


    Habíamos pasado y estábamos en Khatovar. No me sentía como si hubiese encontrado el camino hacia el paraíso. No me sentía como si hubiese vuelto a casa. Sentía la decepción que había esperado casi desde el instante en el que fui consciente de que mi pasión por encontrar Khatovar me la habían impuesto desde fuera. La Puerta de Khadi era un erial.


    Clete y Loftus comenzaron a levantar el campamento muy cerca de la puerta para poder escapar rápidamente si era necesario. Yo aún estaba en la puerta misma, contemplando el mundo donde nació la Compañía Negra.


    Era justo la decepción que había imaginado. Quizá peor.


    Algo removió el vello de mi nuca. Me giré. No vi nada, pero tuve la vaga sensación de que algo había atravesado la Puerta de las Sombras.


    Percibí movimientos con el rabillo del ojo. Algo oscuro. Una forma grande y fea.


    Uno de los Sabuesos Negros.


    La nuca se me enfrió.


    Quizá Tobo llegaría después de todo.


    El más oscuro de los dos cuervos se posó en una roca cercana. Tras una lluvia de siseos a nadie en particular, me dirigió un gran ojo amarillo y dijo:


    —No hay moradas humanas ocupadas en ochenta kilómetros. Las ruinas de una ciudad yacen bajo los árboles, a los pies de la prominencia rocosa al noreste. Hay signos de que son ocasionalmente visitadas por humanos.


    Me quedé boquiabierto. El maldito pájaro hablaba mejor que la mayoría de mis compañeros. Pero antes de que pudiese conversar con él, remontó de nuevo el vuelo.


    De modo que había gente en este mundo. Sin embargo, las personas más cercanas se hallaban al menos a tres días de distancia.


    El promontorio que mencionó el pájaro era el lugar donde la fortaleza Atalaya se alzaba en nuestro mundo. Probablemente las ruinas ocupaban el mismo lugar que Kiaulune.


    Otro escalofrío por la nuca. Las Sombras Desconocidas continuaban pasando.


    Bajé al campamento. Los hermanos ingenieros eran viejos pero eficientes. Si no llovía, se podría vivir en él.


    La lluvia no tardaría en llegar, pues era evidente que aquí era un visitante frecuente.


    Se hicieron fuegos. Alguien había matado un cerdo salvaje. Olía a asado que era una delicia. Estaban levantando cabañas. Había centinelas apostados. Tío Doj se había nombrado sargento de la guardia y estaba pasando revista a los cuatro centinelas.


    Esperé hasta que Murgen encontró algo con qué ocuparlo, y llamé a Swan y a Dama.


    —Pensemos en lo que vamos a hacer ahora.


    Miré a mi mujer a los ojos. Entendió lo que quería saber. Agitó la cabeza.


    No había fuente de poder mágico khatovariano que pudiese parasitar.


    —No esperaba torres de perlas y rubíes junto a calles de oro, pero esto es ridículo.


    Eché un vistazo a Doj y a Murgen. Seguían sin mostrar interés en nosotros.


    —Uvas amargas —escupió Swan lanzándose al meollo del asunto—. Hay todo un mundo aquí. Casi vacío, por lo que parece. ¿Cómo esperas encontrar a un monstruo asesino desquiciado?


    —Estuve pensando en eso mientras permanecía allí arriba observando todo esto. Y creo que he tenido una epifanía maligna.


    Dama contribuyó a los Anales e intentaba mantenerse a la altura de sus sucesores. Agitó la cabeza.


    —No hay mucho en lo que ella escribió.


    Swan miró a su alrededor. No había nadie cerca.


    —No habrá estado escribiendo ella las historias desde que volviste, ¿verdad? —dijo en voz baja.


    —¿Qué significa eso? —pregunté.


    —Durante años, Tobo, Suvrin y algunos de sus colegas han visitado la mayoría de las Puertas de las Sombras. De hecho, visitaron la Puerta de Khatovar varias veces.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Voy por ahí enterándome de cosas. Escucho lo que se supone que no debo escuchar. Sé que Suvrin y Tobo vinieron aquí mientras estuviste herido. Solos, los dos. Y luego, mientras estábamos en Khang Phi, Suvrin volvió a venir. Solo.


    —Entonces tengo razón. Nos la han jugado. ¿Por qué no lo has mencionado antes?


    —Como era un asunto que tenía que ver con Khatovar creí que estabas enterado de lo que estaba sucediendo.


    Dama hizo un sonido ronco como de risa que me indicó que había descubierto parte de la verdad.


    —Esa bruja taimada. ¿Lo crees de verdad?


    —¿Qué me estoy perdiendo? —preguntó Swan.


    —Creo que estamos aquí, asaltando Khatovar, no porque sea condenadamente listo, sino porque Dormilón quiere que los viejos seniles estemos lejos en el momento en el que entre en nuestro mundo. Apuesto a que el puñetero contingente al completo está ahora mismo en marcha. De ese modo, Dormilón no tendrá a ninguno de nosotros a su alrededor haciendo preguntas, dándole consejos o tratando de hacer las cosas a nuestra manera.


    Swan pensó en ello por un tiempo. Entonces se detuvo a contemplar al grupo que había elegido para desafiar las órdenes de la autoridad y perseguir la venganza del asesino de Un Ojo.


    —O es una zorra astuta o hemos tratado con tanta gente taimada que vemos maquinaciones por todos lados.


    —Tobo lo sabía —dije.


    A la fuerza tenía que formar parte de todo aquello y aun así permitió que su padre y el tío Doj vinieran hasta aquí...


    —¿Sabes? Estoy tan paranoico que voy a poner una guardia al otro lado de la puerta. Les voy a contar que puede que un demonio con el aspecto de uno de los nuestros trate de sabotear la puerta para que no podamos salir de Khatovar.


    Ni Swan ni Dama protestaron.


    —Sí que estás paranoico —señaló Swan—. ¿Crees que Sahra dejaría a Dormilón que se saliese con la suya abandonando a Thai Dei, Murgen y a Doj aquí fuera?


    —Lo que creo es que este es un universo desquiciado y que puede ocurrir casi todo lo que cualquiera pueda imaginar. Incluso el pecado más cruel y oscuro.


    —Y, ¿qué vas a hacer? —preguntó Dama.


    —Voy a matar a la forvalaka.


    —Murgen se ha dado cuenta de que ocurre algo. Viene para acá —dijo Swan.


    —Voy a hacerme el loco. Tobo ha enviado a un grupo de mascotas tras nosotros. Asegurémonos de que no pueden volver a menos que las dejemos marchar. Las usaremos para encontrar y matar a Bowalk.
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    Piedra reluciente: la fortaleza sin nombre


    Dormilón alcanzó la fortaleza en el corazón de la llanura mediante el recurso de negarse a cambiar de rumbo. Los útiles atajos de Shivetya no iban a evitar que examinara la base de su plan de conquista.


    Había un poder temporal mayor que la más poderosa de las magias. La codicia. Y ella poseía una avalancha de aquello que más adoraban los codiciosos: oro, además de plata, gemas y perlas.


    Durante miles de años, fugitivos de muchos mundos habían escondido sus tesoros en las cavernas bajo el trono de Shivetya. ¿Quién sabía por qué? Probablemente Shivetya. Pero Shivetya no contaba cuentos (a no ser que lo ayudaran en su causa). Shivetya tenía la mente y el alma de una araña inmortal. Shivetya no albergaba remordimientos ni compasión, solo conocía su tarea y su voluntad para finalizarla. Era aliado de la Compañía, pero no era amigo de ella. Podía destruir a la Compañía de inmediato por el bien de un propósito distinto si le venía en gana.


    Dormilón quería cubrirse las espaldas.


    —¿Dónde está Blade? —le preguntó a Baladitya.


    Baladitya había comenzado a compartir todos los descubrimientos que había hecho desde que se le había encomendado su misión. Dormilón sintió una pizca de culpa. Recordó la emoción de Baladitya, hacía mucho tiempo en un lugar muy lejano. Pero ser responsable de miles de personas, en una empresa que dejaba poco margen para la demora, no permitía disfrutar de los placeres más sencillos. Eso la hacía a veces gruñona y seca.


    —Está allí abajo. Ya no sale mucho.


    Irritada, Dormilón miró a su alrededor buscando a alguien joven para que se adentrase a toda prisa dos kilómetros hacia el interior de la tierra. Vio que Tobo y Sahra discutían. No era del todo inusual, pero últimamente tampoco ocurría tan a menudo. Habían estado peleándose desde que Tobo entró en la pubertad.


    Uno de los djinn de Tobo podría bajar más rápido que las piernas más jóvenes.


    —¡Tobo! —gritó Dormilón.


    La exasperación cruzó el rostro del chico. Todos querían algo de él.


    Respondió sin mostrar desafío. Nunca lo hacía. Su calmado rostro mestizo ofreció una perfecta falta de expresión. Tampoco su compostura traicionaba lo que podía estar pensando. Dormilón nunca se había encontrado con algo tan inescrutable. Y aun así, era tan joven.


    Se quedó esperando a que le dijera qué quería.


    —Blade está en algún lugar ahí abajo. Envía a uno de tus mensajeros para decirle que quiero que suba.


    —No puedo hacerlo.


    —¿Por qué no?


    —No tengo ninguno conmigo. Lo he explicado antes. Las Sombras Desconocidas odian la llanura. Es muy difícil conseguir que vengan hasta aquí. La mayoría de las que lo hacen, se niegan a mezclarse con los asuntos de los hombres y yo tampoco quiero que lo hagan. Eso las pone de muy mal humor. Tienes un regimiento completo aquí. Ha de haber alguien que no tenga nada que hacer.


    Infiel sarcástico. Había mil doscientos hombres con los brazos cruzados alrededor de la fortaleza a la espera de conducir el convoy de tesoros.


    —Buscaba algo un poco más rápido.


    Una vez que la Compañía se adentrara en la desnuda llanura, y aunque Shivetya obrara maravillas, no había tiempo que perder.


    Tampoco ha habido noticias por parte de Suvrin. Tobo debería haber ido con él. O Doj o Dama. Alguien mejor equipado para lidiar con las Sombras Desconocidas. Deberían haberse producido noticias de que se había establecido una posición avanzada.


    —Será mejor que vayas tú misma allí abajo —dijo Baladitya—. No va a responder ante una autoridad menor.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Porque oye voces que le llaman. Trata de averiguar qué contestar.


    —¡Maldita sea! —Dormilón explotó en lo que para ella era un abrasador insulto—. ¡Ese comebarro hijo de lechuza! Voy a...


    Tobo y Baladitya sonrieron. Dormilón se calló. Recordaba los tiempos en los que sus hermanos de la Compañía la incordiaban para ver lo creativa que podía llegar a ser antes de utilizar alguna expresión soez.


    —Debería haberos descrito tal y como realmente sois. Tú no, Baladitya. Tú eres un ser humano —clavó la mirada en Tobo—. Tu caso me lo estoy comenzando a cuestionar.


    —No está mal para ser un no creyente —dijo de sí mismo Baladitya.


    —Sí. Bueno. Hay más almas perdidas como la tuya que aquellas que conocen la verdad. He de ser el faro de Dios en la tierra de nuestros pesares.


    Baladitya frunció el ceño y después entendió. Dormilón estaba riéndose de la actitud de su religión hacia aquellos que estaban fuera de ella, todos los no creyentes que conformaban la población de la tierra de nuestros pesares que, en una era anterior, cuando los vehdna eran más numerosos y se mostraban más dispuestos a salvar de la condenación a los infieles, había sido llamado el Reino de la Guerra.


    Solo los creyentes vivían en el Reino de la Paz.


    —Tobo —espetó Dormilón—, deja de intentar escabullirte. Vas a bajar conmigo por si realmente está escuchando voces.


    —Una razón fantástica para que nadie quiera bajar.


    —Tobo.


    —Detrás de ti, capitana, así nadie te atacará por la espalda.


    Dormilón refunfuñó. No se acostumbraba a la informalidad y a la irreverencia tan consustanciales a la cultura de la Compañía desde mucho antes de su ingreso.


    Los soldados se burlaban de todo y se quejaban de lo demás. Sin embargo, hacían su trabajo.


    Dormilón reclutó a media docena más de compañeros mientras se apresuraba escaleras abajo. Todos de Hsien. Se maravilló de los espléndidos resultados del entrenamiento sin descanso. Muchos de los que se habían unido a la Compañía eran desechos de la Tierra de las Sombras Desconocidas: criminales y fugitivos, bandidos y desertores de las fuerzas de los caudillos, e insensatos que pensaban que marchar con los Soldados de la Oscuridad era toda una aventura. Ahora, tras meses de intensa preparación, eran todo un espectáculo de pulcritud, fuerza y confianza. El uso del acero, que seguramente estaba más cerca de lo que esperaban, sería su prueba final.


    Mientras descendía, Dormilón pasó por docenas de hombres que aún portaban tesoros a la superficie.


    —¿Estás segura de que no te estás pasando con el robo de las tumbas? —preguntó Tobo desde la retaguardia—. Ya tenemos suficiente para que todo el regimiento sea rico.


    Un hecho que no se les escapa a algunos reclutas de proveniencia oscura. Pero la tentación era fácil de resistir cuando sabías que solo tu capitana podía sacarte de la llanura vivo y que las Sombras Desconocidas te acosarían sin piedad si intentabas algo una vez fuera de ella.


    —No podemos derrotar a la protectora con ocho mil hombres, Tobo. Necesitamos armas secretas y multiplicadores de fuerza. El oro sirve para ambas cosas.


    A veces a Tobo le preocupaba su capitana. En algún momento, durante su abundante tiempo libre, se había empapado de demasiada teoría militar. A veces tendía a regurgitar nociones como «centro estratégico de gravedad» y «multiplicadores de fuerza» para dejar a sus oyentes confusos y preocupados.


    A Tobo también le preocupaba que los viejos, veteranos como Matasanos, Dama y los demás, aprobaran aquello. Eso significaba que había algo que no entendía.


    —Vamos a tomarnos aquí un respiro —dijo Dormilón cuando alcanzaron el nivel de las cavernas de hielo donde habían sido enclaustrados los Tomados —. Vosotros —les dijo a los demás—, quiero que cuatro hombres lleven a la superficie a un par de durmientes: Sombra Larga y el Aullador. Este último viajará con nosotros, con Tobo. Un grupo de trabajo llevará a Sombra Larga hasta Hsien para que sea juzgado. Vosotros dos, quedaos con nosotros.


    Las cavernas de hielo parecían atemporales e inmutables. La escarcha pronto oscurecía los pequeños signos de cualquier tráfico. No se distinguían a los muertos de los encantados excepto al ser examinados de cerca por alguien que tuviese ciertos conocimientos.


    Dormilón continuó:


    —Entrad cuando os llamemos. Se puede matar a cualquiera de los durmientes con tan solo respirar sobre ellos.


    Una catástrofe que había ocurrido antes si se examinaban las figuras más de cerca. Los cadáveres incluían varios de los Tomados, así como a un puñado de antiguos misteriosos cuya presencia Shivetya aún tenía que explicar.


    El demonio compartía más bien poco.


    —Queremos que estos dos suban arriba sin despertar —le dijo Dormilón a Tobo.


    —Necesito romper la estasis. De otro modo, morirán tan pronto como los toquemos.


    —Lo entiendo. Pero los quiero en tal condición que no puedan causar problemas. No habrá nadie que controle a Sombra Larga si se despierta del todo.


    —Déjame trabajar.


    Qué susceptible. Dormilón se colocó entre el muchacho mago y la entrada de la caverna, por si la curiosidad ganaba al sentido común de los soldados. Se maravilló por lo rápido que el hielo se reafirmaba y por lo delicado de algunas estructuras como telarañas que rodeaban a los ancianos durmientes. Al otro lado de Aullador, había pocas muestras de lo que había sufrido el lugar cuando fueron liberados los Tomados. El suelo de la caverna ascendía allí detrás, giraba y la propia cueva se estrechaba tanto como para que un explorador tuviese que arrastrarse. Si profundizabas lo suficiente llegabas a un lugar donde la mayoría de las reliquias sagradas del culto de los Impostores habían sido ocultadas durante una antigua persecución. La Compañía las había destruido, prestando especial atención a los poderosos Libros de los Muertos.


    Dormilón se quedó en silencio por un tiempo después de enviar a los dos hechiceros durmientes a la superficie. Ella, Tobo y dos jóvenes Guerreros de Hueso siguieron descendiendo hacia el interior de la tierra. Dormilón tenía dos cosas en mente. La primera era el origen de la pálida luz azul que se colaba a través del hielo de la caverna de los ancianos y que iluminaba el tesoro. La otra:


    —¿Cuál es el centro de gravedad del imperio tagliano?


    Estaba más interesada en esto último. Lo primero era simple curiosidad. No era importante. Probablemente la luz provenía de otro mundo.


    —Atrapa Almas —contestó Tobo—. No es ningún secreto. Si matas a la protectora el reino será como una gran serpiente decapitada. La radisha y el prahbrindrah Drah aparecerán retomando el poder y todo habrá acabado.


    Sonaba sencillo.


    —Excepto que habrá que dar caza al gran general.


    —Y a Narayan Singh. Y a la Hija de la Noche. Pero la protectora es la única a la que no podemos manejar con los Sabuesos Negros.


    A Dormilón no se le escapó como la voz del muchacho sonaba a hueca al mencionar a la Hija de la Noche. Tobo había conocido a la bruja siendo prisionera de la Compañía, antes de la huida a la Tierra de las Sombras Desconocidas, y Dormilón había notado el impacto que había tenido entonces la chica.


    A la capitana se le escapaba muy poco, no olvidaba nada y casi nunca cometía un error.


    Pero haber engañado a los viejos quitándolos de su camino para que no estuviesen constantemente cuestionándola resultaba ser un error de primer orden.


    La capitana encontró a Blade de pie, delante de una pared de oscuridad, rígido, con una lámpara colgándole de la mano izquierda. Era obvio que llevaba mucho tiempo allí. En las escaleras yacían unos contenedores de combustible vacíos. El combustible estaba destinado a Baladitya y los exploradores que excavaban los tesoros ocultos.


    La capitana estaba molesta.


    —¡Blade! ¿Qué...?


    Blade le hizo un gesto para que se callara.


    —Escucha —susurró.


    —¿El qué?


    —Solo escucha. —Y cuando Dormilón había casi agotado sus reservas de paciencia, añadió—: Eso.


    Se oyó un débil, remoto, aunque evidente, grito de socorro.


    Tobo también lo oyó y dio un respingo.


    —Capitana...


    —Convoca a tu Gata Sith. O a uno de los Sabuesos Negros.


    —No puedo hacerlo.


    No estaba dispuesto a decirle que se había excedido cumpliendo las órdenes al enviar a la mayoría de las Sombras Desconocidas en ayuda de Matasanos y Dama.


    —¿Por qué no?


    —Se negarían a entrar aquí.


    —Oblígalos.


    —No puedo. Son compañeros, no esclavos.


    Dormilón murmuró una maldición entre dientes.


    —No se puede avanzar más —dijo Blade contestando a una pregunta que nadie había hecho—. Lo he intentado miles de veces. No hay suficiente fuerza de voluntad en la Compañía para avanzar otro escalón. Ni siquiera puedo lanzar una de estas jarras de aceite.


    —¿Hay alguna llena? —preguntó Dormilón.


    —Allí.


    Dormilón recogió tres vasijas llenas, dejó caer dos a los pies de Blade y le dijo:


    —Retrocede.


    El aceite de las jarras rotas no podía ser intimidado por una oscuridad sobrenatural.


    —Ahora enciéndelo.


    —¿Qué?


    —Préndele fuego.


    Con bastante mala gana, Blade inclinó la lámpara y dejó caer unas gotas de aceite ardiendo.


    La escalera se llenó de llamas.


    —¡Maldita sea! —gritó Tobo—. ¿Para qué has hecho eso?


    —¿Puedes ver ahora?


    Dormilón tenía un brazo elevado para protegerse el rostro del calor.


    La negrura no había sido capaz de vencer a las llamas.


    —Dos escalones más abajo hay un suelo —le dijo Tobo—. Hay monedas desperdigadas por él.


    Dormilón bajó el brazo y pasó por el lado de Blade. Tobo la siguió. Aturdido, Blade trató de avanzar y tropezó. Ya no había resistencia alguna.


    ¿Por qué no?


    Blade estaba seguro de que no se habría producido ningún cambio si él mismo hubiese iniciado el fuego.


    —Capitana. Yo tendría mucho cuidado.


    La oscuridad había estado esperando.


    —¡Socorro!


    La voz se hacía más sonora e insistente. Y tan clara como para ser reconocida.


    Tobo repitió las palabras de Blade.


    —Capitana, ten mucho cuidado. No es posible. Ese hombre tiene que estar muerto.


    —¡Socorro!


    Las quejas de Goblin sonaban cada vez más urgentes.
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    Khatovar: la tierra profana


    Habíamos estado en la tierra sagrada de mi imaginación durante cuatro días. No se había ganado nada. Se había perdido algo. Un viejo hombre de la Compañía, Spiff, estaba muerto. También Cho Dai Cho, alias JoJo, el nyueng bao que había hecho de indiferente guardaespaldas de Un Ojo durante tanto tiempo.


    Las sombras los habían atacado el primer día. Las sombras asesinas que escaparon de la llanura reluciente después de que la huida de la forvalaka dañara la Puerta de las Sombras de Khatovar. Las sombras habían despoblado la parte del país donde nos encontrábamos.


    Una vez que supimos que estaban allí, fue fácil atraerlas y destruirlas. Teníamos sobrada experiencia. Pero el método era terriblemente desagradable.


    Podría haber sido peor. La devastación de la región puso a todos en estado de alerta.


    Durante las siguientes noches eliminamos un total de nueve sombras. Esperaba que aquello fuese un buen augurio para el resto de este mundo. Esperaba que ahora fuesen así de infrecuentes.


    Los Sabuesos Negros ayudaron a destruir a las sombras. Odiaban a sus primos salvajes de la llanura. Y los temían. Aunque estas sombras parecían mucho menos agresivas que las que nos habíamos encontrado en el pasado.


    También nos ayudaron a rastrear y no hallaron personas vivas al sur de lo que en nuestro mundo era el Dandha Presh. De la forvalaka encontraron pocos signos, aunque fueron capaces de descubrir su rastro. Era tan evidente que mis cuervos sospechaban que había sido dejado aposta.


    —¿Realmente quieres volver a cruzar esas montañas? —preguntó Swan.


    —Pareces exhausto y aún no hemos dado ni un paso —señaló Dama.


    —Este sería un gran momento para tener unas de esas alfombras voladoras —admití.


    —Hay muchas cosas que nos vendrían bien. Varios sementales de Hechizo serían muy útiles. Así como un centenar de lanzadores de bolas de fuego. ¿No habrás robado el caballo de Dormilón?


    —No podía. Es el último que queda y habría notado su ausencia.


    —Sin embargo, no nota tu ausencia, o la mía, o la del resto de estas boñigas bajo la percha de los grajos del obtuso ingenio.


    —Vaya imagen más cuca —dijo Swan—. Aquí vienen los líderes de la bandada.


    Murgen, Thai Dei y tío Doj se acercaban. Como los demás, querían saber «Y ahora, ¿qué?», y les había prometido que se lo diría esta tarde.


    —¿Qué vamos a hacer, jefe? —preguntó Murgen.


    —Ir a por ella. No podemos quedarnos aquí. Las sombras han limpiado casi toda la caza.


    Las sombras matan. Matan incluso a insectos si se dejan llevar por la pasión. Ignoran a los grandes animales solo cuando tienen la oportunidad de chuparles la vida a los humanos.


    —¿Crees que es por eso por lo que no se quedó por aquí? —preguntó Murgen.


    Tan solo en parte.


    —Tiene que comer.


    Una mirada a mi alrededor me reveló que el fuego de la venganza ya no ardía tan fuerte en sus estómagos.


    —Pero aquí hay comida —dijo Doj— y no es difícil de encontrar. He visto cerdos salvajes y una especie de ciervos en miniatura que no reconocí. También he visto conejos y varias clases de pequeños roedores. Me atrevería a decir que hay suficiente comida, si eso es lo que la forvalaka buscaba. Parece que las sombras llevan mucho sin estar activas por aquí. De otro modo, no habría tantos animales. El monstruo tenía que reunirse con sus aliados y las sombras fueron enviadas a espiarnos.


    —Continúa —dije.


    —He pensado en diferentes alternativas según las pruebas. Quizá no sea nada más que algo muy simple. El ataque de una monstruosidad diabólica. Pero me parece demasiado sencillo. Creo que hay más. La locura y la venganza como motivos no parecen del todo convincentes. Pero si está trabajando con alguien local...


    Lo había supuesto casi desde el instante en el que salí del coma. Pero no tenía información suficiente para apoyar mis suposiciones.


    Escupí.


    —El monstruo sabía que iba a ser perseguido. Los Soldados de la Oscuridad tienen su reputación y ya lo han intentado matar antes, por una provocación mucho menor.


    —Según recuerdo, Goblin trató de ayudarla. Algo que ella le pagó atacándole antes de poder hacerlo.


    Doj continuó:


    —Tuvo que pasar por dos Puertas de las Sombras para llegar a Hsien. Donde, de algún modo, sabía que podría encontrar a Un Ojo. También sabía que ambas Puertas de las Sombras estaban dañadas. De modo que aunque estuviese a salvo en las carreteras, suponía que sería vulnerable en las puertas. Pero no fue herida. Además, la distancia entre las puertas es demasiado grande si no cuenta con ayuda de Shivetya. No tenemos razones para creer que la ayudó. Según me parece, era un viaje demasiado largo, peligroso y penoso como para tener pocas esperanzas de matar a Un Ojo.


    Me giré hacia Dama, después volví a mirar a Doj. Era tan astuto como yo.


    —Entiendo. No podría haberlo conseguido sin ayuda. Tendría problemas con las sombras y, sobre todo, con la comida, ya que no tenía posibilidad de alimentarse mientras estuvo en Hsien. Los Sabuesos estaban tras ella constantemente.


    Dama intervino.


    —Entonces, tuvo ayuda de alguien que esperaba una buena recompensa. ¿Qué podría ser?


    —Quizá lo mismo que hemos estado tratando de conseguir durante cuatro años en la Tierra de las Sombras Desconocidas —dijo Murgen—. Los secretos de las Puertas de las Sombras.


    Asentimos.


    —¿Cómo lo sabían? Y, ¿por qué lo querrían? —pregunté—. ¿Para que esta puerta no tuviese escapes? ¿No dijo Shivetya que siempre se reparan hasta ese nivel? Tobo y Suvrin no encontraron ninguna que estuviese abierta, ¿verdad?


    Asumí que Doj estaría familiarizado con las aventuras de Tobo.


    Todos los ojos me miraban.


    —Esto es Khatovar —sugirió Murgen—. Origen de las Compañías Libres.


    —Hace más de cuatrocientos años. Casi quinientos ya. Quizá ni siquiera lo recuerden.


    —Probablemente no.


    —Debían de tener algún conocimiento de las Puertas de las Sombras, pues consiguieron que Bowalk pasara por esta, entrara y saliera de Hsien y volviera a entrar sin destruir nada.


    —Otra cosa que podemos inferir —dijo Dama— es que alguien aquí sabe cómo controlar a las sombras.


    —¿Seguro?


    —Queda implícito en el hecho de que Bowalk consiguiera llegar a Hsien y volviera. Así como en el hecho de que debería haber más sombras a las que enfrentarse si una horda de ellas consiguió entrar y devastar este mundo la primera vez que Bowalk cruzó la puerta. Según dice Doj, hay caza. Si las que destruimos hubieran sido sombras salvajes, habrían matado a todos los animales. Esas cosas estaban aquí para vigilarnos.


    Resoplé.


    —¡Maldita sea! Murgen, durante el tiempo que pasaste en Khang Phi, ¿oíste alguna vez de algún Maestro de las Sombras que no estuviese localizado? ¿No tendremos que luchar contra la madre de Sombra Larga, desaparecida durante largo tiempo?


    —Todos están controlados. Si hay uno, ha debido de surgir aquí mismo.


    Era posible. Eso mismo había sucedido con dos de los tres que destruimos en nuestro mundo. Una había sido sicaria de Dama, que creíamos muerta, pero que en realidad había huido.


    Según la conversación, habíamos sido atraídos hasta Khatovar de manera específica para sacarnos todo el saber que poseyésemos.


    Dama seguía siendo una gran depositaria de información arcana.


    Me marché solo con mis compañeros córvidos. A uno le dije que se llevara a las Sombras Desconocidas a explorar, extendiéndose lo que fuese necesario hasta encontrar a los nativos más cercanos. Al otro lo envié en busca de Tobo. Portaba un informe detallado y sincero, como si Dormilón nos hubiera enviado a Khatovar y esperara informes regulares.


    Esperaba que Tobo nos diese algunas sugerencias. Esperaba que supiera más sobre Khatovar de lo que aseguraba.


    Ni Dama ni yo pudimos dormir. El cuervo blanco no tardó mucho en encontrar gente. Un ejército se dirigía hacia nosotros, aunque aún estaba en el extremo más alejado de las montañas. La forvalaka estaba allí, acompañando a una familia de magos que, según los informes de Tobo, eran los señores indiscutidos de la Khatovar moderna.


    La fuente de Tobo era indirecta. Había consultado al erudito Baladitya y este llevó nuestras preguntas al demonio Shivetya, quien reconoció tácitamente su habilidad para observar sucesos en los mundos conectados a la llanura reluciente.


    Los regentes de Khatovar eran un clan expansionista, camorrista y turbulento de magos conocidos por su apellido común, los Voroshk. La talentosa sangre del padre fundador había engendrado vástagos dignos de él con mucha frecuencia. Había sido un hombre de apetitos inmensos. Hoy en día había varios cientos de Voroshk. Su régimen era cruel y su único fin era enriquecer y ganar poder para la familia. Siguiendo el desastre causado por la irrupción de la forvalaka en Khatovar, los Voroshk habían aprendido a manejar a las sombras. Eran ellos los que habían enviado las sombras que habíamos destruido.


    Kina, o Khadi, ya no era venerada en el mundo que portaba el nombre de la Puerta de Khadi. Los Voroshk habían exterminado a los Hijos de Kina.


    Sin embargo, una vez al año, durante el momento en el que los Impostores celebraban su Festival de las Luces, alguien conseguía estrangular a un miembro de la familia y escapar.


    Era muy posible que los Voroshk conociesen tan bien su historia como para recordar a las Compañías Libres de Khatovar, que habían marchado como misioneras en nombre de la Madre de la Noche. Bien podían temer la vuelta de la Reina de la Oscuridad.


    Mis propios aliados sobrenaturales tenían instrucciones de evitar ser notados, excepto en los casos en los que las sombras de Khatovar pudiesen ser cazadas sin riesgo de que quedase revelada nuestra fuerza secreta.


    Con el rostro contra mi pecho, Dama murmuró:


    —Estos Voroshk parecen ser malvados, cariño. Tanto como los más malvados con los que te hayas topado en tu vida.


    —¿Incluyéndote a ti?


    —Nadie es tan malvado como yo. Pero has de preocuparte. Son una familia numerosa. Y no riñen entre ellos. No demasiado. Incluso cuando tuve a los Diez bien controlados, siempre estaban intentando apuñalarse por la espalda.


    Bajo su jugueteo, había escondido un mensaje. La sostuve y le dije:


    —Antes me retiraría a la llanura que arriesgarme a una confrontación. Siempre podemos volver en otra ocasión.


    Pero no me gustaría tener que dejar escapar de nuevo a Bowalk.


    Medité sobre qué pensarían los Voroshk. Pensé en este mundo misterioso del que habían partido hacía tanto tiempo nuestros ancestrales hermanos hacia una cruzada que se había perdido. ¿Eran los Voroshk peones inconscientes de Kina? ¿Serían otro engaño mediante el que la Madre Oscura intentaba provocar el Año de los Cráneos?


    —No —dijo Dama cuando lo sugerí en voz alta—. Ya sabemos quién tiene esa función.


    —No quiero pensar en Booboo, cariño. Solo quiero dormir.
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    La piedra reluciente: el resucitado


    Goblin no negaba nada.


    —De algún modo, me mantuvo vivo. Pretendía usarme. Pero nunca me hizo nada. Pasé durmiendo la mayor parte del tiempo. Soñando pesadillas. Probablemente eran de ella.


    La voz del menudo mago era apenas un susurro. Ronca. Parecía estar permanentemente al borde de las lágrimas. El espíritu incontenible del antiguo Goblin parecía haberse evaporado.


    Su audiencia no hizo nada para que se sintiese bienvenido o querido, pues no lo era. Había pasado cuatro años durmiendo con la Reina de la Noche, Madre de los Impostores.


    —Vive en el lugar más horroroso que podáis imaginar. Todo es muerte y corrupción.


    —Y locura —añadió Sahra sin alzar los ojos de los pantalones que estaba enmendando.


    —¿Dónde está la Lanza? —preguntó Tobo.


    Ya se lo habían preguntado antes a Goblin. La Lanza de la Pasión era el alma de la Compañía. Al igual que los Anales, ataba el pasado y el presente. Era tan antigua como el éxodo de la Compañía de Khatovar. Tenía un poder simbólico y otro real. Era una llave de las Puertas de las Sombras y podía causar un terrible dolor a una diosa.


    Goblin suspiró.


    —No queda nada más que su cabeza. Está dentro de ella, desde que la apuñalé. La ha hecho moverse dentro de su carne y la alberga en su seno.


    La capitana, evidentemente incómoda con aquella charla impía, le espetó:


    —¿Os molestaría a alguno de vosotros, infieles, explicar todo esto? ¿Tobo?


    —No sé nada de religión, capitana. Por lo menos en lo concerniente a temas prácticos.


    —¿Alguien?


    A ninguno de los infieles se le ocurría nada.


    A Dormilón se le ocurrían unas cuantas cosas. Una era que Kina no era realmente una diosa. No era más que un monstruo increíblemente poderoso. Solo había un Dios... Siguió con la mirada clavada en Goblin, preguntándose si merecía la pena creerle, preguntándose si lo mejor era matarlo. El silencio se alargó. Goblin estaba inmensamente incómodo. Así debía ser considerando las circunstancias y su limitada habilidad para explicar lo que le había sucedido.


    No había forma de poder confiar en él.


    —Tengo una idea, Tobo —dijo la capitana.


    De nuevo se hizo el silencio. Tobo esperaba que ella dijera algo y Dormilón que él preguntara cuál era esa idea. Estupidez de adultos.


    —¿Por qué no hacemos que Goblin ayude a Matasanos en Khatovar? —dijo Sahra—. Se sentirá aún más incómodo con sus viejos amigos.


    Dormilón la miró de mala manera, después Tobo. Sahra sonrió, mordió el hilo que usaba y apartó la aguja.


    —Ya está hecho.


    El rostro de sapo de Goblin había perdido el poco color que le quedaba de su encierro bajo tierra. Perdió toda expresión. El hombre dentro de él trataba de seguir siendo ilegible. Al intentarlo dejó escapar el hecho de que no quería unirse a la expedición a Khatovar.


    Quizá temía volver a enfrentarse a la forvalaka.


    —Creo que es una idea maravillosa —dijo la capitana con frialdad—. Matasanos envió un cuervo rogando ayuda. Hay un montón de soldados y hechiceros impredecibles que van a atacarlo. Goblin, aún tienes tu don, ¿verdad? ¿Te queda magia? ¿No habrás perdido la chispa?


    El triste y pequeño mago agitó la cabeza lentamente.


    —No lo sé. Tendría que intentarlo. No es que sirviese de mucho contra un talento real, ni siquiera en mi esplendor. Nunca fui muy dotado.


    —Está decidido. Tomarás el camino de Khatovar. Todos los demás hemos acabado. Nos marchamos. Tobo, encuentra a los hermanos Chu Ming. Van a acompañar a Goblin.


    La noticia de que la marcha era inminente se extendió rápidamente. Las tropas que quedaban se alegraron al oír aquello. Habían estado en aquel extraño y aterrador lugar demasiado tiempo mientras los peces gordos discutían menudencias. Las raciones cada vez eran más escasas, a pesar de los años de preparación.

  


  
    26


    Khatovar: agachados


    Volví de las consultas con el cuervo blanco.


    —Han alcanzado la ladera descendente del paso.


    —Entonces avanzan rápido —observó Dama.


    —Se huelen que sospechamos algo. Comienzan a preguntarse por qué tan pocas de sus sombras exploradores han vuelto y por qué las pocas que lo hacen no han conseguido acercarse a nosotros. De modo que han dejado a su infantería y caballería detrás en un esfuerzo por llegar aquí antes de que podamos prepararnos, si es que esperamos tener problemas. El pájaro me cuenta que están tramando algún tipo de sorpresa, pero no pudo acercarse lo suficiente como para averiguar cuál es.


    —No entiendo por qué no se quedaron aquí esperándonos —dijo Swan con un bufido.


    —Probablemente porque no hay mucho aquí que comer. Esto está muy lejos de los lugares que controlan y no podían saber cuándo llegaríamos. Y aunque lo supiesen, tienen un imperio al norte que regir. Si hubiesen acampado aquí, habría sido muy probable que no hubiésemos salido de la llanura. También, me imagino que esperaban que fuéramos a seguir a la forvalaka una vez que entendiésemos qué había pasado aquí. De ese modo nos hubiesen podido atrapar al norte de Dandha Presh, en territorio conocido, más cerca de casa. Algo que sin duda yo habría hecho si no tuviese a los Sabuesos Negros y otros seres explorando.


    —Además de la distancia, hay muchas supersticiones sobre esta tierra. Ha habido un cambio en el liderazgo de la familia Voroshk. Alguien llamado el Viejo murió inesperadamente al tiempo que ascendimos a la llanura. Su reemplazo parece ser alguien más inclinado hacia la acción.


    —¿Y toda esa información la has obtenido de los cuervos?


    —Son unos pájaros muy listos, Swan. Más listos que muchas personas. Son unos exploradores excelentes.


    —¿Cuál es ahora nuestra estrategia? —preguntó Doj.


    —Nos quedaremos quietos. Esperaremos. Dejaremos que actúen los Sabuesos Negros. Les gusta hacer rabiar a los caballos.


    Todos me miraron con esa expresión exasperada que recordaba de cuando era capitán y jugaba mis cartas sin mostrarlas. Me entró un escalofrío y me forcé a explicarme un poco más.


    —Han separado una pequeña fuerza de caballería para avanzar más rápido. Las Sombras Desconocidas comenzarán a atormentar a los caballos tras caer la noche. De manera sutil, claro está. No queremos perderlas. Las más grandes se ocuparán de la forvalaka, haciendo que las vea como si fuesen el fantasma de Un Ojo. Espero que salga en cabeza corriendo hacia aquí. Así podremos matarla e irnos antes de que lleguen.


    Ya estaba, me había abierto.


    Me sentí fatal. Me sentí como si algo fuese a ir mal al haber hablado de ello.


    Silencio. Más silencio. Hasta que por fin Murgen preguntó:


    —¿Funcionará?


    —¿Cómo coño voy a saberlo? Pregúntame mañana a esta misma hora.


    —¿Qué vamos a hacer con Goblin? —preguntó Dama.


    —Mantenerlo vigilado. No dejar que se acerque a la lanza de Un Ojo.


    Me parecía algo evidente.


    De nuevo un largo silencio.


    —Una idea —dijo finalmente Swan—. ¿Por qué no dejamos a Goblin aquí cuando nos marchemos?


    —Creí que era tu amigo —le espeté.


    —Goblin lo era. Pero ya hemos decidido que ese no puede ser el Goblin que conocíamos.


    —Pero hay una posibilidad de que el Goblin que conocíamos esté todavía dentro de él esperando a que lo liberemos. Igual que el resto de nosotros cuando estuvimos enterrados bajo la llanura.


    —Los que no pasamos por el trance, tuvimos problemas para fiarnos de vosotros.


    —Quizá haya desarrollado una vena blanda. Lo trataremos como a Goblin hasta que haga algo que nos obligue a querer colgarlo. Entonces le ajustaremos las cuentas.


    Tenía que hacer algunas poses. Se esperaba de mí.


    —La capitana aún está resolviendo sus problemas de personal exiliando a Khatovar a aquellos que son cuestionables —observó Murgen.


    —¿Y eso te parece divertido?


    Estaba sonriendo.


    —Claro que sí. Ni tú ni yo ni Dama habríamos pensado en hacer algo así cuando estábamos al mando.


    —A todo el mundo le ha dado por la crítica social sarcástica —le dije a Dama—. Deja claro cuando llegue que puedes mandarlo a Hsien de una patada en el culo. Trataré de mantenerlo tan ocupado que no tendrá tiempo de meterse en problemas. Pero será útil que crea que está en la cuerda floja.


    —No habrá que convencerlo. No es estúpido.


    —¿Cuánto tiempo más vas a necesitarnos? —preguntó Swan.


    Había comenzado a barajar un mazo de cartas. Murgen y Thai Dei parecían ansiosos por unirse a él en un pasatiempo pasado que había vuelto a parecer durante nuestra estancia en la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    —Adelante. No nos queda otra cosa que hacer que esperar y observar a tío Doj deambular por ahí con esos caparazones de caracoles como si creyese que nadie puede darse cuenta.


    Así era como las Sombras Desconocidas habían cruzado la llanura y habían llegado hasta aquí. De modo que, ¿quién de mi equipo estaba conchabado con Tobo y la capitana?


    No podía esperar eternamente. Tampoco tenía la intención de enfrentarme a ningún soldado Voroshk. Mi única lucha con los Voroshk nacía de su presunción de que la Compañía tan solo era un recurso aún sin explotar.


    Deploraba esa actitud siempre que me topaba con ella.


    Aquella noche había luna llena en Khatovar. Fui a pasear bajo la luz de la luna. Mis cuervos iban y venían. Viajaban como el rayo siempre que no los mirara directamente.


    Las Sombras Desconocidas son tan malvadas y peligrosas como indica el folclore de Hsien. Era demasiado fácil para ellas atraer a la forvalaka lejos de la protección que le ofrecían los hechiceros Voroshk.
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    Tierras de Sombras: fuga


    La capitana se colocó junto a Suvrin y alzó la cabeza lo suficiente como para poder ver la Puerta de las Sombras que separaba la llanura de su mundo.


    —Estamos tan solo a cincuenta kilómetros de donde naciste, Suvrin.


    Durante años había pensado en un apodo mejor que Suvrin, que significaba subalterno en sangel, su lengua materna, pero no había encontrado nada más exótico que encajase.


    —Menos de cincuenta. Me pregunto si alguien me recordará.


    Detrás de ellos había miles que esperaban ansiosamente. Hambrientos. Se había desperdiciado demasiado tiempo cruzando la llanura. Dormilón se deshizo de una punzada de culpa.


    —¿Cuántos hay allí? —preguntó.


    Había un campamento justo bajo la Puerta de las Sombras, construido sobre los restos de viejos campamentos de la Compañía. Parecía llevar allí mucho tiempo. Sus refugios tenían un aspecto improvisado, aunque a la vez permanente. Eran parte de la miseria que caracterizaba a todo lo militar bajo el mandato de la protectora.


    —Hay cincuenta y seis personas. Incluyendo a nueve mujeres y veinticuatro niños.


    —No son suficientes para evitar un intento de fuga.


    —No están ahí por nosotros. Están armados, pero no son soldados reales. No prestan atención a la carretera o a la puerta. Durante el día, la mayor parte de ellos trabajan en los campos.


    Varios tristes ejemplos de agricultura primitiva tachonaban las orillas del arroyo, en el fondo de la colina.


    —Estuve a punto de atacarlos, pero decidí que era mejor esperar a Tobo para que echara un vistazo. Creo que en realidad están ahí por las sombras.


    —Enviaremos comandos cuando se ponga el sol. Los rodearemos antes de que se den cuenta de lo que está pasando.


    La capitana no estaba contenta con la indecisión de su protegido.


    —Es mejor que Tobo les eche un vistazo. De verdad. Siempre se muestran más activos con la oscuridad.


    —¿Disculpa?


    —Casi ha oscurecido. Espera. Verás a qué me refiero.


    —No me hagas esperar toda la noche, Suvrin.


    Dormilón se retrasó. Cuando pudo ascender sin que la vieran desde abajo, se levantó y caminó hasta los soldados que la esperaban.


    —Hay una guarnición en nuestro camino. No es grande. No debería haber problemas porque no parecen esperar nada. Quiero asegurarme de que ninguno escapa una vez nos pongamos en marcha. Runmust. Iqbal. Retroceded por la carretera. Que todos rompan filas, pero manteniendo la disciplina. Decidles que coman, que tengan listas las armas. No se permiten fuegos. No queremos que vean luces o humo. Puede que no avancemos hasta después de medianoche, pero quiero que todo el mundo esté listo para moverse en cuanto sea el momento adecuado.


    Relevos de mensajeros llevaron las órdenes a lo largo de la columna.


    —Ahí. Mira. A eso me refiero —dijo Suvrin señalando.


    Tobo y la capitana estaban a cada lado de él. La guarnición abajo comenzó un examen exhaustivo del área alrededor de la Puerta de las Sombras, iluminando la zona desde diversas direcciones y usando distintas fuentes de luz.


    —Obviamente, buscan fugas. Se pondrá más interesante en un instante.


    Poco después, un equipo de tres hombres trajo una tabla de madera sobre la que había una jarra de barro de cuello delgado de unos cuatro litros de capacidad. Colocaron el tablón contra la barrera mágica que prevenía que las sombras, los Muertos Irredentos, salieran de la llanura.


    La iluminación era brillante, aunque no lo suficientemente buena para que ni siquiera la aguda visión de Tobo discerniera claramente lo que ocurría pero, tramasen lo que tramasen, aquellas personas actuaban con extrema precaución.


    —¡Lo tengo! —dijo Tobo tras observar durante diez minutos—. Intentan capturar sombras. Tienen un pequeño agujero a través de la barrera y esperan a que una sombra se cuele por él y entre en la jarra.


    —Trabajan para Atrapa Almas —dijo Dormilón, quizá para sofocar el entusiasmo del muchacho.


    Ahora entendía por qué Suvrin había sido tan cauteloso.


    —Por supuesto. ¿Qué otra cosa si no? Necesitamos pensar bien qué hacer. Si tienen a un grupo de sombras bajo su control...


    —Es demasiado tarde como para darnos la vuelta.


    Lo dijo como si hubiera sugerido algo por el estilo. Dormilón se giró sobre su espalda, y se frotó la frente con la mano izquierda. Las estrellas eran las mismas de su juventud. Llevaba mucho tiempo sin verlas.


    —Echaba de menos nuestras estrellas.


    —Yo también —dijo Suvrin—. He pasado mucho tiempo disfrutando de ellas.


    —¿Aún no has enviado ni siquiera a un explorador?


    —No he tenido oportunidad. No quería comprometerte a nada. En cualquier caso, tenía que arreglar la puerta antes de hacer cualquier otra cosa, y no he dormido más que una hora por noche mientras trabajaba en ella.


    —Pero está lista, ¿no? Tengo a doce mil hombres aquí. No me digas que tenemos que esperar más.


    —Puedes pasar por ella cuando quieras.


    —Los nef —gruñó Tobo.


    Dormilón rodó sobre su estómago. Los onironautas habían aparecido junto a los lugareños. Permanecían transparentes. Saltaron y gesticularon. Los trabajadores más allá de la barrera los ignoraron.


    —No pueden verlos —dijo Tobo.


    Los nef abandonaron sus esfuerzos por comunicarse con los cazadores de sombras y ascendieron la pendiente para hablar con los que observaban al borde de la llanura.


    —¿Qué tratan de decirnos? —preguntó Dormilón.


    —No lo sé —contestó Tobo—. A veces escucho un susurro, pero no puedo entenderlos. Si papá estuviera aquí... Casi era un onironauta. Creo que podría entenderlos un poco.


    —Se puede asumir que hay algo que no quieren que hagamos. Ese ha sido siempre el mensaje. Pero siempre hemos hecho lo que nos ha dado la gana, ¿no?


    La espera se alargó.


    —Siempre pasa lo mismo —dijo Suvrin dándose media vuelta—. ¿Por qué no buscamos estrellas fugaces?


    —Voy a bajar —dijo Tobo—. Quiero oír qué están diciendo.


    —Aparte del hecho de que te verán, ¿cuándo has aprendido a hablar sangel? —preguntó Dormilón.


    —Sé unas cuantas palabras gracias a Suvrin. Algo teníamos que hacer durante aquellos tediosos viajes a las Puertas de las Sombras. Aunque no creo que esos tipos estén hablando otra cosa que tagliano. Seguro que son personas en las que confía la protectora. Es decir, personas cuyas familias están donde ella pueda devorarlas si se siente defraudada con el comportamiento de alguno de ellos. No van a verme.


    Doj le había enseñado bien. Sin usar magia alguna, conseguía ser casi invisible al descender la pendiente. Los cazadores de sombras no notaron nada. Pero sí los onironautas. Se pusieron nerviosos. Entonces, también comenzaron a correr de cobijo en cobijo, de manera errática, las pocas sombras en la vecindad que no se agolpaban con los suyos más allá de la carretera y que esperaban a que algún soldado rompiese de manera estúpida la barrera protectora. Una se lanzó a través del agujero y cayó en la jarra de barro.


    Los cazadores de sombras se felicitaron. En un momento tuvieron sellada la jarra y la barrera, esta última con un trozo de bambú casi invisible. Tobo percibió poderosos conjuros en su madera. Atrapa Almas no quería que las sombras más potentes atravesaran aquella válvula.


    La captura de una sola sombra satisfizo a los cazadores, pues recogieron y dieron la noche por acabada.


    —¿Eso es todo? —preguntó Dormilón.


    —Es la primera vez que los veo atrapar una —contestó Suvrin—. Supongo que no ocurre muy a menudo.


    Momentos más tarde, los cazadores de sombras se marcharon. Tobo pasó por la Puerta de las Sombras al mundo donde había nacido. Suvrin había hecho bien las reparaciones.


    El chico respiró profundamente y escuchó el suave ruido de los comandos descendiendo desde la llanura. No había habido alarma alguna al atravesar la puerta ni tampoco cuando los comandos comenzaron a atravesarla. Era evidente que la protectora no temía el sur. Aunque ella misma se había levantado de su tumba en alguna ocasión, no anticipaba un comportamiento tan obstinado por parte de sus enemigos.


    —El agua duerme —le dijo Tobo a la noche y comenzó a lanzar un conjuro que haría que la gente de Atrapa Almas durmiera profundamente.


    Lo había aprendido de Un Ojo, que lo había robado de Goblin cien años atrás.


    Siempre sus pensamientos volvían a Goblin.


    Kina era la Madre de los Impostores. Supongamos que no le hubiera hecho nada al pequeño mago. Nadie podía creérselo. Nunca nadie confiaría en él. Se iban a desperdiciar toneladas de tiempo y recursos manteniéndolo vigilado.


    ¿Eso era todo? ¿Era Goblin tan solo una distracción? ¿Había manera de averiguarlo?


    Se suponía que estaba lleno de la genialidad creativa propia de la juventud. Debería ser capaz de pergeñar algo que funcionase.


    Los prisioneros miraron con ojos desorbitados el avance de batallón tras batallón desde la llanura. No se había visto un ejército de aquel tamaño desde las guerras de Kiaulune. Atrapa Almas había ganado los laureles aquella vez porque la Compañía había sido sobrepasada de manera irremediable en cuestiones de hechicería.


    El radisha Drah y el prahbrindrah Drah tenían lugares destacados en el desfile. Vestidos con lujo imperial, acompañados por docenas de leales estandartes taglianos, su presencia era una declaración que Dormilón quería hacer cuanto antes.


    Una declaración que allí no valía nada, ya que ninguno de aquellos testigos podría llevar las noticias del avance de la fuerza invasora. Pero Dormilón pensaba que era una buena idea que la princesa y el príncipe comenzaran a practicar asumiendo de nuevo sus históricas funciones.


    Suvrin ya se había marchado, así como decenas de piquetes, exploradores y soldados de reconocimiento. Los Soldados de la Oscuridad habían roto filas. El pobre Suvrin de nuevo tenía que cabalgar por delante, con la misión de cerrar el extremo sur del paso a través del Dandha Presh. Un trabajo para el que no necesitaba ninguna preparación especial. Había actuado igual cuando Dormilón lo hizo prisionero, mientras ella iba de camino a liberar a los pobres Cautivos de nuestro sufrimiento bajo la llanura.


    Una vez que Suvrin estuvo seguro de que el paso no podría ser usado por chismosos del lado sur, se suponía que debía seguir y asumir las maniobras militares en Charandaprash. Una población que sin duda carecería de plaza fuerte, considerando la actitud de Atrapa Almas hacia sus propias fuerzas armadas.


    Suvrin sabría las fuerzas del lugar antes de llegar allí. Tobo se había traído sacos y más sacos de conchas de caracol de la llanura una vez que el camino estuvo despejado. Una marea invisible había comenzado a extenderse por la región una vez conocida como Lugar de las Sombras. Tobo se enteraría de todo lo que sus criaturas averiguasen. Tobo haría que aquellas criaturas llevasen las noticias a todo aquel que necesitase conocerlas.


    La tensión era muy alta y continuaba ascendiendo. Aquellos que conocían a Atrapa Almas sabían que finalmente se enteraría de la invasión. Su respuesta sería sin duda violenta y espectacular, rápida e impredecible y nadie querría sufrirla.
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    Los territorios taglianos:

    las ciegas medidas de la desesperación


    Narayan gruñó cuando la chica lo despertó. Sin embargo, pronto recuperó el control. La protectora estaba en algún lugar, más cerca que en los últimos dos días. Los valientes esfuerzos de la Hija de la Noche, que había usado talentos que no entendía, habían sido suficientes para evitar su captura. Pero cada día estaba más cercana. El juego no podría durar mucho más. A él y a la chica no les quedaba nada. Si la protectora traía algunas de las sombras que controlaba...


    —¿Qué ocurre? —susurró.


    Luchaba contra el dolor que le acompañaba cada día.


    —Algo ha ocurrido. Algo grande. Lo puedo sentir. Es... no lo sé. Es como si mi madre hubiese despertado, hubiese mirado a su alrededor y después hubiese vuelto a dormir.


    Narayan no entendía y se lo hizo saber.


    —Era ella. Lo sé. Me tocó. —La chica pasó rápidamente de la confusión a la confianza y la seguridad—. Quiso que supiera que aún sigue ahí. Quiere que siga. Quiere que sepa que todo va a mejorar pronto.


    Narayan, que había conocido bien a la madre real de la chica, sospechaba que se parecía mucho más a su tía, la protectora. La protectora era voluble. El humor de la Hija de la Noche cambiaba como la brisa. Deseaba que fuese más estable, como su madre. Aunque Dama podía obsesionarse con facilidad. Por ejemplo, estaba determinada a ajustar cuentas con él y con el culto de los Impostores. Había sido la herramienta de Kina, pero no tenía respeto o amor por la diosa.


    —¿Me has oído, Narayan? ¡Está allí! Ya no va a permanecer escondida mucho más tiempo.


    —Te he oído y estoy tan emocionado como tú. Pero hay milagros y milagros. Aún tenemos que escapar de la protectora.


    Señaló el cielo hacia el oeste. Los cuervos abundaban a menos de un kilómetro al final de una larga pendiente llena de arbustos.


    Atrapa Almas también tenía sus obsesiones. Aquella persecución era inacabable, sin que ninguna de las dos partes hubiese conseguido nada hasta entonces. ¿No tenía la protectora otra cosa que hacer? ¿Quién dirigía Taglios y sus territorios? La maldad sin duda florecería en su ausencia.


    Desde el principio de la persecución, Narayan había confiado en que Atrapa Almas se aburriría y se ocuparía de algo distinto. Siempre actuaba igual.


    Pero esta vez no. Esta vez se estaba mostrando obstinada.


    ¿Por qué?


    Era imposible de deducir. Quizá hubiese tenido una visión del futuro. Quizá era incapaz de pensar en una afición más entretenida. Por dentro era retorcida. Sus motivos quizá no siempre tenían sentido, ni siquiera para ella.


    Los cuervos comenzaron a desplegarse hacia el norte de lo que debía de ser la posición de Atrapa Almas. Parecían estar interesados en una media luna. Se dejaron llevar por la brisa, sin esforzarse, alejándose lentamente. Narayan y la Hija de la Noche observaron sin moverse. Los cuervos tenían una aguda visión. Si los dos Impostores más sagrados podían verlos, entonces los cuervos también podían ver a los Impostores si el talento errático de la chica fallaba un instante.


    Un solo pájaro planeó hacia el sureste, como borracho, pensó Narayan. Pronto no podía verse ningún ave negra.


    —Continuemos —dijo Narayan—. Mientras podamos. Creo que aquella neblina hacia el sur podría ser el Dandha Presh. Estaremos en las montañas dentro de una semana. Allí no tendrá esperanza de atraparnos.


    No era más que una hipótesis. Y ambos lo sabían.


    La Hija de la Noche lideraba la marcha. Se podía mover mucho mejor que Narayan. Frecuentemente se impacientaba con la incapacidad de Narayan para seguir su ritmo. A veces lo maldecía y golpeaba. Sospechaba que lo abandonaría si tuviese otro recurso. Pero sus horizontes nunca se extendían más allá del culto y entendía que el santo viviente tenía mucha más influencia sobre los Impostores que cualquier mesías femenina mal instruida, cuyo estatus era aceptado solo porque llevaba la marca de autenticidad del santo viviente.


    El retraso de Narayan de hecho los salvó. La chica estaba agachada en un arbusto mirando hacia atrás con irritación mal disimulada.


    —Hay un claro. Es grande. No hay mucho donde ponerse a cubierto. ¿Esperamos hasta que se haga de noche? ¿O lo rodeamos?


    Era demasiado difícil para ella mantenerlos invisibles en campo abierto.


    Narayan a veces se preguntaba qué habría sido de ella si hubiese crecido con su madre de nacimiento. Dama la habría convertido en un oscuro terror, estaba seguro. Ni por primera, ni por centésima vez deseó que Kina le hubiese permitido sacrificar a Dama el día que fue a reclamar a la recién nacida Hija de la Noche. Su vida habría sido mucho más fácil si la mujer hubiese muerto.


    —Déjame mirar.


    Narayan se agachó. El dolor le atenazó la pierna mala como si se la estuviesen cortando con un cuchillo romo. Miró y vio un erial pedregoso, casi ausente de vida, excepto por un tocón atrofiado y raquítico que estaba clavado en el medio. Tenía metro y medio. Le resultaba familiar. No lo había visto antes, pero sabía que debía reconocerlo.


    —No te muevas —le dijo a la Hija de la Noche—. Ni siquiera respires. Hay algo ahí que no anda bien.


    Se quedó inmóvil. La chica también. Nunca lo cuestionaba en aquellas cosas. Siempre tenía razón.


    Finalmente comprendió.


    —Ese tocón es la protectora envuelta en una ilusión —susurró—. Ya ha usado antes ese truco. Lo oí cuando estuve prisionero con la Compañía Negra. Era una de las artimañas que usaba cuando los perseguía. Se pasaban la voz unos a otros para que se cuidaran de ella. Mira fijamente la raíz de aquella rama que se dobla dos veces y finaliza en un grupo de ramitas. ¿Ves el cuervo que allí se oculta?


    —Sí.


    —Retrocede con cuidado. Lentamente. ¿Qué...? ¡Quieta!


    La chica se quedó inmóvil. Permaneció así durante varios minutos hasta que Narayan comenzó a relajarse.


    —¿Qué era? —murmuró.


    Ni el tocón ni el cuervo habían hecho nada alarmante.


    —Había algo...


    Pero ya no estaba seguro. Lo había visto con el rabillo del ojo por un instante, pero al mirar directamente, nada.


    —Allí, sobre aquella piedra roja.


    —¡Calla! —La chica miró en otra dirección—. Creo... Allí. Algo... No puedo ver nada, pero puedo sentirlo. Creo que está vigilando el árbol.


    ¡Grrr!


    Ambos sintieron, más que oyeron, el gruñido detrás de ellos.


    Tal era su disciplina después de años escapando que ninguno de los dos se sobresaltó. Algo grande y oscuro, y que no estaba allí del todo, pasó trotando. La boca del santo viviente se abrió, pero de ella no salió ningún grito. La chica se acercó a él sin hacer movimientos bruscos.


    Lo que parecía una gran silueta de un extraño animal parpadeó a campo abierto. No se parecía a un perro. Tenía demasiados miembros. Pero en aquel breve instante, alzó una pata trasera junto al tronco y dejó caer un chorro.


    Y entonces, claro está, ya no estaba allí. Atrapa Almas, sin embargo, había recuperado su forma y estaba absolutamente furiosa.


    —Algo ha cambiado —jadeó Narayan a través de su dolor.


    —Algo más aparte de Madre.


    Algo más aparte de la Madre de la Noche.


    Algo que, desde aquel momento en adelante, los dejó sintiéndose como si estuvieran siendo observados en todo momento, incluso cuando no podían ver nada a su alrededor.
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    Khatovar: los señores del aire superior


    Mis cuervos trabajaron duro. En una hora supe que Dormilón había entrado en nuestro mundo y que la forvalaka había abandonado a los Voroshk y corría hacia nosotros. Comencé a dar órdenes de inmediato. Bowalk no llegaría en horas, pero quería asegurarme de que todos mis recursos pudiesen actuar de manera inmediata.


    Sauce Swan seguía recordándome que casi todo el jaleo que estaba armando era exactamente la clase de estúpida rigidez que yo odiaba de Dormilón.


    —¿Quieres establecer tu hogar futuro en Khatovar, Swan?


    —Oye, no mates al mensajero.


    Gruñí sin alegría y fui a recoger a mi amada.


    —Es hora de que nos vistamos. Prepárate para el baile.


    —¡Oh! —dijo—. Siempre he tenido debilidad por los hombres vestidos de negro con pájaros en los hombros.


    Nuestras preparaciones acabaron. Los doce lanzadores de bolas de fuego que habían sobrevivido estaban en posición perfecta para saturar con fuego a la forvalaka cuando me atacase. Si eso no la destruía, sí la conduciría hasta mí, a la lanza negra de Un Ojo. Deseaba nuestro encuentro. Algo inusual en mí. No soy de los que disfrutan con la parte criminal del negocio.


    Los cuervos tenían al monstruo a una hora de camino. La gente tomaba una última comida para apagar los fuegos antes de que llegara. Doj había matado un cerdo, que desapareció pronto. No hay muchos vegetarianos en mi compañía.


    Murgen se nos unió a Dama y a mí mientras jugábamos a piedra, papel o cuchillo con Sauce Swan.


    —Ha llegado Goblin. Acaba de cruzar el borde de la llanura. Hay dos tipos con él. Pintan bien las cosas para ti.


    Aún no había visto en acción la nueva armadura Tomavidas.


    —Bendita sea la capitana y su infinita sabiduría —escupí—. Qué rapidez. Mantengamos vigilado al mierda.


    Tampoco hacía falta repetirlo.


    —¿Lo pongo a trabajar? —le pregunté a Dama.


    —Por supuesto. En el frente. Un Ojo era su mejor amigo, ¿no?


    —Murgen, cuando llegue aquí, después de que hablemos con él, lo quiero colocado allí abajo, donde puse la pareja de petardos. No sabemos si les queda algo. Después haz que los otros dos retrocedan para cubrir la marcha hacia la Puerta de las Sombras. Tú y Thai Dei os quedáis con Goblin.


    Murgen me miró sin expresión.


    —Pégale si es necesario. O dale un buen revolcón si te da motivos.


    —¿Que serían?


    —No sé. Eres un adulto inteligente. ¿No crees que puedes saber cuándo alguien necesita una buena paliza?


    —¿Crees que para eso son esos tipos que van con él?


    No pensaba en nada semejante. Parecía probable.


    —¿Son hombres que conozcamos tan bien como para fiarnos totalmente?


    —No pude distinguir quiénes eran.


    —Entonces la orden prevalece.


    Estudié a Goblin minuciosamente. No lo había visto desde antes de que me enterrasen. Había envejecido mucho.


    —Lo último que supe de ti es que habías desertado.


    —Estoy seguro de que Un Ojo lo explicó todo.


    La voz era la misma, pero había una diferencia en aquel tipo que no podía definir, quizá tuviese más que ver con el tiempo y las traiciones de la memoria que con algún nuevo mal en su interior, pero nunca me he equivocado mostrándome suspicaz.


    La estatura de Goblin se aproximaba a lo mínimo para un ser humano normal. Era ancho, a pesar de no haber comido bien en los últimos años. Casi no tenía pelo. Tampoco sonreía mucho. Parecía infinitamente cansado, como si trabajase bajo un peso de cansancio que se extendía hasta la antigüedad.


    —Mi larga siesta en esa cueva de los ancianos tampoco ha servido de mucho descanso.


    —Un Ojo era un famoso embustero. Según oí, quince años después, fue todo idea tuya y él no pudo hacer nada.


    —La capitana estaba satisfecha.


    No discutía y no lo buscaba. Era la última pista que necesitaba. En aquel Goblin no quedaba humor alguno. Ese era el gran cambio.


    —Bien por ella. Has llegado justo a tiempo. ¿No habrás perdido tus habilidades mientras estuviste atrapado?


    Algo se removió en el fondo de sus ojos. Parecía algo frío y furioso. No debía de ser más que irritación porque tantos pares de ojos lo mirasen de repente tan intensamente.


    —¿Capitán?


    Debía de tratarse de uno de los más antiguos. Todos los demás habían abandonado el hábito, aunque muchos aún llamaban a Dama «teniente», ya que Dormilón nunca ocupó ese cargo oficialmente. Sahra hacía gran parte del trabajo, a pesar de su estatus oficial de extranjera.


    ¿Cómo podíamos ser tan serios en distinciones tan nimias?


    —¿Qué?


    —Hay movimiento ahí fuera. Probablemente los Sabuesos Negros están acorralando a la forvalaka, lo que significa que el monstruo se acerca.


    —Alerta máxima. Murgen, muéstrale a Goblin su posición.


    Al moverme, la armadura no paraba de sonar. A pesar de ser un disfraz, los materiales eran auténticos y pesaban.


    —¡Capitán! —Desde más lejos—. ¡Aquí!


    Un hombre salió de su escondite señalando algo.


    Me quedé boquiabierto.


    —Mierda —explotó Dama—. ¿Por qué tus cuervos no nos han dicho nada de esto?


    Se puso a cubierto.


    Tres objetos voladores se dirigían a nosotros desde el oeste en formación de uve. Mi hombre los había visto desde tan lejos que, a pesar de su velocidad, tuvimos tiempo de observar su avance. Había un tipo con ojos de águila que se merecía una bonificación.


    Los voladores cometieron el error de acercarse a una altitud calculada para evitar que las Sombras Desconocidas se dieran cuenta. Eso los dejaba en una posición vulnerable a ser detectados a simple vista, pues se recortaban contra el claro cielo azul justo el día en el que el tiempo eligió no estar nublado ni lluvioso.


    —Cariño, tú concéntrate en la cambia formas —me espetó Dama—. Eso no es más que una distracción. Yo me ocupo.


    Gritó órdenes, y yo hice lo propio.


    Por supuesto, estaba equivocada. La forvalaka era la distracción para aquellos Voroshk voladores, aunque Bowalk estaba convencida de que en realidad era al contrario. Una vez que se acercaron, los hechiceros aéreos parecían bultos temblorosos aferrados a largos postes. Estaban envueltos en largas telas que parecían ser seda negra.


    Seguramente tenían alguna razón para pensar que no los veríamos. No hacían esfuerzo por permanecer ocultos.


    Cuando ralentizaron su avance, sospeché de manera inmediata que querían coordinarse con la forvalaka... y estaba en lo cierto.


    A escasos cien metros de nuestro puesto avanzado surgió una erupción de gritos y negra furia. Las Sombras Desconocidas estaban encima de la forvalaka, exactamente donde se suponía que tenían que estar.


    En el momento en el que Bowalk se detuvo para despedazar a los demonios, desaparecieron.


    Era una diana perfecta.


    Los lanzadores de fuego, dispararon.


    Desafortunadamente, la mayoría de los que funcionaban lanzaron sus ardientes e impredecibles misiles hacia los hechiceros khatovarianos. Solo dos ligeros trozos de bambú se quedaron prendidos sobre el monstruo. Uno explotó tras proyectar una biliosa bola verde que voló de manera errática, a sacudidas, y raspó los flancos de la bestia allí donde conservaba las cicatrices de nuestro último encuentro. El otro proyector la golpeó directamente en el hombro.


    Emitió un alarido.


    No aparté la mirada. Dama seguía hablando, informándome. Me dijo que los voladores se habían visto totalmente sorprendidos. Eso me hizo sospechar que no había habido mucha honestidad entre Lisa Daele Bowalk y los hechiceros Voroshk.


    Deberían haber aprendido la lección. Todos ellos.


    Los Voroshk no estaban faltos de preparación ante los problemas. Se habían rodeado con conjuros de protección que repelían las bolas de fuego más pequeñas, a menudo se apartaban del paso del líder para alcanzar a los dos que le seguían. Pero aquellos conjuros no podían protegerlos de todo y se debilitaron rápidamente.


    Me preparaba para recibir la carga de la forvalaka cuando uno de los voladores pasó por delante de mí, detrás de Bowalk, envuelto en llamas. Su gritó se desvaneció abruptamente al impactar contra el suelo, a mi derecha.


    Mi estrategia era canalizar a la forvalaka hacia mí y hacia la lanza de Un Ojo, hiriéndola todo lo posible con su avance. Había montado la lanza negra al final de un poste de cuatro metros de bambú para conseguir un poco de alcance extra. Una vez que Bowalk estuviese pinchada, los de las bolas de fuego podrían acabar con ella. Siempre y cuando la lanza no hubiese perdido su poder al morir Un Ojo.


    También había que esperar a que los encargados de las bolas de fuego no estuviesen ocupados con la distracción que sobrevolaba nuestras cabezas. Me arriesgué a echar un vistazo. El volador en cabeza daba media vuelta. No había conseguido lo que se proponía, pues se había visto obligado a concentrarse en sus defensas. Los restantes Voroshk se habían detenido a cien metros al este de nosotros, humeando, vagando con la brisa, aún vivos, aunque por poco. Antes de que volviese mi atención hacia la forvalaka noté que el volador ganaba altura lentamente.


    Una lluvia de jabalinas y flechas cayó alrededor de la mujer pantera. Los dardos estaban todos envenenados, por si alguno traspasaba su piel.


    ¡Maravilla de maravillas! Muchas de las flechas se quedaron clavadas. Una especie de niebla negra parecía cubrir al monstruo, haciendo que el límite entre ella y el resto del universo quedase poco definido.


    Dama gritaba. Mucho. La disciplina del fuego era crítica. No podríamos crear más postes de bambú que escupieran fuego hasta estar de nuevo a salvo en nuestro mundo. La mitad de los que habíamos usado para la lucha ya estaban inutilizados. Los chicos hacía mucho que no habían estado en una verdadera batalla, pero recordaban cómo iba la cosa. Las bolas de fuego dejaron de ascender antes incluso de que mi mujer empezase a gritar de nuevo. Varios hombres aprovecharon la oportunidad para lanzar bolas contra la forvalaka. La pobre Lisa no tenía amigos.


    No era tan invulnerable como había supuesto. Comenzó a deambular como borracha mucho antes de que actuase el veneno. La resistencia de su clase era legendaria y, según nuestra experiencia, tan solo la superaba la feroz vitalidad de los hechiceros que habían pertenecido al círculo conocido como los Diez que Fueron Tomados, cuyos últimos integrantes eran Atrapa Almas y Aullador, aunque por poco tiempo.


    Estaba convencido. Tenía una lista de personas que iban a marcharse ardiendo al infierno.


    El monstruo estaba de nuevo en pie, deshaciéndose de los efectos de los misiles, las bolas de fuego y los productos químicos. Se preparaba para cargar y colocarse entre nosotros, librándose de nuestras armas más peligrosas con sus garras y colmillos.


    No sé lo que intentaban hacer los Voroshk. Sé que las bolas de fuego volvieron a salir volando. La tierra tembló como si algo la hubiese golpeado a unos metros con un martillo de cinco mil kilos y la forvalaka se lanzó hacia mí con un salto débil y titubeante, arrastrando por el suelo la pata trasera. El humo le salía de doce sitios distintos. El hedor a carne quemada la precedía.


    Vislumbré al último Voroshk surcando el cielo detrás del monstruo. Iba dando volteretas.


    Bowalk golpeó mi pica improvisada al abalanzarse sobre mí. Su esfuerzo fue débil y lento. La cabeza de la lanza de Un Ojo penetró y atravesó la carne del hombro derecho, que ya de por sí estaba gravemente herido. Sentí que rebotaba en el hueso. Gritó. Su peso me arrancó el arma de las manos a pesar de que tenía el extremo del poste de bambú firmemente apoyado en el suelo.


    Debido al impulso, la bestia giró sobre sí misma. Consiguió golpearme con una pezuña y mandarme de culo por el aire antes de aterrizar y tratar de desembarazarse de la lanza negra. Mi armadura aguantó sus garras. Por un instante estuve desorientado, aunque mantuve la cabeza unida al cuello.


    Recuperé el poste de bambú, pero no la lanza. La forvalaka se retorcía, gritando, gruñendo y golpeando la lanza mientras mis camaradas se preocupaban por apartarse de su camino. Cuando no había riesgo de fallar, le lanzaban alguna jabalina o flecha.


    Los Voroshk seguían fuera de juego. Uno se quemaba por la pendiente que había al este. Otro se elevaba más y más dejando hilos de humo. El último daba círculos precavido o buscando alguna oportunidad para atacar. Quizá solo estaba observando. Cada vez que se lanzaba hacia abajo, un grupo de postes de bambú apuntaban hacia él, ofreciéndole una cálida bienvenida. Sospecho que la mayoría eran inservibles. Pero él solo podía averiguarlo a las bravas.


    Con el disfraz de Tomavidas, venía una enorme espada negra de un diseño similar a la Varita de Fresno de Doj. La desenvainé al ver que la forvalaka trataba de venir a por mí. Me sentí casi estúpido por el nerviosismo y el miedo. Habían pasado décadas desde la última vez que había usado una espada, aparte de los ejercicios con Doj. Esta no la conocía en absoluto. Quizá no fuese más que una pieza de museo. Podría partirse en el instante de golpear con ella.


    La cambia formas avanzó tambaleándose. Alguien le lanzó una deslumbrante bola de fuego. Las jabalinas y las flechas seguían cayendo. Fue golpeada en la herida donde se alzaba la lanza de Un Ojo. Las saetas finalmente se desprendieron, pero no la lanza negra que cada vez se hundía más y más.


    Avancé y golpeé. La punta de la espada penetró varios centímetros en el hombro izquierdo del felino. Apenas se movió. La herida sangró unos segundos y después se cerró, sanando frente a mis ojos.


    Golpeé de nuevo en el mismo lugar. Y otra vez. Sin desesperar. Su vitalidad no me sorprendía. Pero las heridas ya no sanaban tan rápido como antes. Además, la lanza cada vez se hundía más en su carne. Parecía perder la voluntad de luchar.


    ¡Gritos!


    El Voroshk sano se lanzaba hacia mí velozmente, su protección rechazó primero las bolas de fuego que lo atacaron, luego las flechas y saetas. Me puse a corretear y me preparé para saltar cuando estuviese cerca. Alzó una mano como para lanzar algo, pero, antes de que pudiera hacerlo, mi cuervo blanco apareció de la nada y lo golpeó en la cabeza desde atrás. Su barbilla golpeó contra el pecho.


    Dudaba que hubiese sufrido daño alguno, pero por un instante se olvidó de mí. Se abalanzó contra el cuervo. El pájaro fantasmal se había aferrado a su hombro e intentaba desgarrarle los ojos.


    Yo me aparté, pero calculé mal la velocidad del Voroshk. Mi hoja se hundió en el poste sobre el que montaba, treinta centímetros por detrás de su trasero, y salió despedida de mis manos. Entonces, el Voroshk golpeó el suelo. Aullando, rebotó hacia el cielo y se alejó dibujando una tenue curva hacia el norte, dando vueltas alrededor del eje del poste volador. La túnica o capa o lo que fuese aleteaba en el cielo. Había jirones que se desgarraban y caían a tierra.


    La forvalaka seguía debilitándose. Con cuidado, algunos hombres salieron de las defensas y rodearon a la bestia. Dama y Doj se reunieron conmigo a distancia de poder golpear. Cada uno llevaba uno de los fetiches de debilitación que Tobo había creado usando la cola y partes de la piel que Bowalk se había dejado cuando mató a Un Ojo. Dama le había enseñado qué hacer. Los fetiches eran particularmente efectivos, pues Dama y Tobo contaban para realizar el trabajo con el verdadero nombre de Lisa Daele Bowalk.


    —Swan —dije—, toma un escuadrón para alcanzar al que se quema. Ten cuidado. Murgen, mantén vigilados a los otros dos.


    El Voroshk que había caído dando tumbos había recuperado de nuevo el control y se dirigía a nosotros lentamente, ganando altitud, acercándose al que quedaba en el aire, y seguía elevándose. El otro había comenzado a planear con la brisa y mostraba signos de estar ardiendo.


    —Cariño —le consulté a mi esposa—, ¿hay posibilidades de que vigiles a Goblin?


    Nuestro hermano misteriosamente resucitado había estado extrañamente silencioso durante el intercambio de saludos entre la familia Voroshk y la Compañía Negra. A menos que me hubiese perdido algo mientras me ocupaba de la forvalaka.


    —Ahora mismo hay dos postes de bambú de los que funcionan apuntándole.


    —Excelente. Podrás hacer más cacharros de esos cuando volvamos a casa, ¿verdad? Son las mejores armas que hemos tenido jamás.


    —Haré algunas. Si hay tiempo. Una vez que mi hermana sepa que hemos vuelto, vamos a estar muy ocupados.


    Una luz de yema de huevo de repente inundó el mundo. Desapareció antes de que mirase hacia arriba y viese una nube con forma de estrella de mar con mil brazos que se extendía allí donde el Voroshk chamuscado estaba flotando.


    El otro Voroshk se dirigía de nuevo al norte, esta vez girando. Además alguien caía hacia nosotros, vastas extensiones de tela negra aleteando detrás y despidiendo humo. No había signos del poste que había estado montando el Voroshk. Su caída parecía terriblemente lenta.


    Mientras tanto, concentrado en su tarea, Sauce Swan bramaba a través de la pendiente. Quería una camilla.


    —Ese está todavía vivo —observó Dama.


    —Tenemos un rehén. Que alguien ensarte a esa cosa con una pica. Probablemente se esté haciendo la muerta.


    La forvalaka había dejado de luchar. Estaba tumbada, ladeada ligeramente, con las manos agarrando el palo de la lanza de Un Ojo.


    —Manos —dijo Murgen mientras Thai Dei tentaba al monstruo con uno de los proyectores de fuego más largos.


    —Manos —dije yo también.


    Se estaba produciendo el cambio. El cambio que había anhelado desde que matáramos a su maestro y amante Cambiaformas, durante nuestro primer asalto a Dejagore.


    —Se muere —dijo Dama.


    Sonaba desconcertada y un tanto decepcionada.
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    Khatovar: entonces comienza el fuego


    Un chillido agudo surgió del cielo. El Voroshk, agitándose, cayó de lo alto atravesando el techo de paja de un refugio. Los chillidos cesaron. Los trozos del tejado salieron volando.


    —Murgen, ve a atender a ese —dije.


    Cuando volví a mirar a la forvalaka, descubrí que Goblin se nos había unido. Atravesó el grupo a empujones y se quedó observando al monstruo. Estaba a medio transformar, los brazos y las piernas eran los de una mujer desnuda mutilada de manera horrible. Estaba lo suficientemente consciente como para reconocer a Goblin.


    El hombrecillo con cara de sapo dijo:


    —Intentamos ayudarte, pero no nos dejaste. Podríamos haberte salvado, pero nos diste la espalda. Ahora te toca pagar. Si te metes con la Compañía, siempre pagas.


    Comenzó a extender un brazo hacia la lanza de Un Ojo.


    Los hombres saltaron sobre él desde todos lados. Media docena de postes de bambú se giraron hacia Goblin. Las ballestas se prepararon para disparar.


    La boca del pequeño mago se abrió y cerró en varias ocasiones. Entonces retiró la mano lentamente.


    Supongo que las noticias de las últimas palabras de Un Ojo se habían extendido.


    —Quizá no deberíais haberme rescatado —gimió Goblin.


    —No lo hicimos —le dijo Dama sin extenderse más.


    Me apartó a un lado.


    —Tiene algo que ver con que Bowalk haya muerto tan fácilmente.


    Miré hacia el monstruo.


    —Aún no ha muerto.


    —Podría haber sido mucho más difícil.


    —¿Incluso teniendo en cuenta los fetiches y la lanza de Un Ojo?


    Se quedó pensando.


    —Quizá. Cuando haya muerto, será mejor que te asegures de que no sea fácil conseguir esa cosa. No me gusta la mirada de Goblin cuando está en su presencia.


    La mirada estaba allí de nuevo, aunque el pequeño mago no mostraba inclinación alguna a hacer nada que inspirase una respuesta rápida y violenta.


    Swan se acercaba con cuatro hombres en las esquinas de una litera improvisada. Venía dando grandes resoplidos, trotando al frente.


    —Espera a echarle un vistazo a esto, Matasanos. No vas a creerlo.


    En el mismo instante, Murgen pidió otra camilla. El otro Voroshk también había sobrevivido.


    Swan estaba en lo cierto. La chica que había en la camilla era increíble. De unos dieciséis años, era tan hermosa como la fantasía de cualquier muchacho.


    —Cariño, ¿es esto real? —le pregunté a mi mujer.


    Y a Swan:


    —Buen trabajo, Sauce.


    Había atado y amordazado a la chica para evitar los trucos más simples de un hechicero.


    —Los hombres, que se retiren —dijo Dama.


    No quedaba mucho de la ropa de la joven. Y algunos de los muchachos no tendrían problemas en aprovecharse de su belleza por haber intentado atacarnos. Algunos incluso le darían el mismo tratamiento si el prisionero fuese un hombre. Podían ser mis hermanos, pero eso no los hacía menos crueles.


    Dama le dijo a Swan:


    —Llévate a Doj a allí y recoged cualquier cosa que le pertenezca. Su ropa y sobre todo esa cosa sobre la que iba montada. —Después se giró hacia mí—: Sí, cariño, es real, excepto por cierto maquillaje. Ya la odio. ¡Goblin! Ven aquí y quédate donde pueda verte.


    Miré la chica Voroshk sin centrarme en la lujuria y frescura de su cuerpo, sino en su blancura y belleza. Había leído todos los Anales, desde el primer volumen (aunque, lo admito, en una copia que había pasado por varias generaciones de distorsiones) que comenzaba antes de que nuestros antepasados abandonaran Khatovar. Aquellos hombres no eran altos, blancos y rubios. ¿Podían ser los Voroshk otra plaga de un mundo exterior como los Maestros de las Sombras lo fueron del mío y de Hsien?


    En el momento en el que Dama se quitó el yelmo, me amenazó por estar mirando y me di cuenta de que ella misma era bastante blanca, aunque no rubia.


    ¿Por qué esperar que la gente de Khatovar fuese más homogénea que la de mi propio mundo?


    Murgen y su grupo vinieron corriendo transportando otro cuerpo en otra tosca litera. La primera había escapado de la mayor parte de los efectos del impacto y del fuego. No se podía decir lo mismo de esta segunda.


    —Otra chica —observé.


    Era difícil de ignorar pues era aún más evidente que en la primera.


    —Más joven que la otra.


    —Pero igual de bien formada.


    —Mejor, desde donde yo la veo.


    —Son hermanas —gruñó Dama—. ¿Tenéis idea de lo que esto significa?


    —Probablemente que los Voroshk nos tenían tan poco respeto que enviaron a unos chicos para que practicaran. Pero después de lo que ha ocurrido, papaíto y abuelito se lo van a tomar más en serio —reconocí—. Venid, caballeros.


    Una vez que todos los que no tenían nada que hacer se acercaron, dije:


    —Dentro de muy poco vamos a tener el cielo lleno de compañía hostil. Quiero que comencéis a levantar el campamento y a pasar por la puerta a los animales y el equipo. Ya.


    —¿Crees que el tercero llegará hasta el ejército Voroshk? —preguntó Dama.


    —No voy a apostar en contra. Los hijos optimistas de mi madre llevan muertos cincuenta años.


    Miré a la forvalaka. Casi se había convertido por entero en Lisa Bowalk. Excepto la cabeza.


    —Parece una bestia mitológica, ¿verdad?


    Aún no estaba muerta. Tenía los ojos abiertos. Ya no eran los ojos de un felino. Estaban suplicando. No quería morir.


    —No parece más vieja que la última vez que la vimos —le dije a Dama.


    Aún era joven y atractiva para alguien cuyos años de formación habían pasado sobreviviendo en el peor estercolero de una ciudad horrenda.


    —Oye, Cratch. Agarra a Slobo. Quiero que traigáis toda la leña que haya y que la apiléis sobre esta cosa.


    —Yo ayudaré —dijo Goblin.


    —Te diré qué, mequetrefe, si quieres un trabajo, puedes construirme un par de buenas camillas para llevarnos a nuestras nuevas amigas.


    —¿Están bien como para viajar? —preguntó Dama.


    —La mayor quizá podría levantarse y andar sola si estuviese consciente. Necesitaré inspeccionarla antes de decir qué tal está esta otra.


    —Cuidado con lo que aprietas o tientas, vejestorio.


    —Pensaba que a tu edad habrías desarrollado un poco más de sentido del humor, anciana. ¿No entiendes que toda profesión tiene sus beneficios? Un cirujano tiene que tentar y apretar.


    —Igual que una esposa.


    —Sabía que olvidaba algo cuando hicimos aquel ceremonial. Un abogado. ¡Cratch! Que nadie toque la lanza hasta que encendamos el fuego. Yo soy el único que la toca. ¿Dónde están mis pájaros? Tengo que llamar a los Sabuesos Negros.


    No podíamos dejarlos allí. Serían armas fundamentales en la guerra contra Atrapa Almas. Seguro que Dormilón ya los estaba echando de menos. Desesperadamente.


    Swan y otros tres se acercaron luchando por llevar el poste que la chica mayor montaba. Swan resoplaba.


    —Esta maldita cosa pesa una tonelada.


    Los cuatro hombres comenzaron a soltarlo.


    —¡No! —ladró Dama—. ¡Con cuidado! ¿Recordáis lo que le pasó al otro?


    El humo, polvo o lo que fuese aún ensuciaba el cielo. Aún había algunos relámpagos dentro de la nube.


    —Así, sí. ¡Goblin! ¡Doj! Venid a echarle un vistazo a este cacharro.


    —Mira esta ropa —dijo Swan ofreciéndome un trozo de tela negra.


    Parecía seda, pero no pesaba nada. Se extendía cuando tirabas de ella sin rajarse o volverse más delgada. O eso parecía.


    —Ahora mira esto.


    Swan apuñaló la tela con su cuchillo y no la penetró. Tampoco la cortó al asestarle un tajo.


    —¡Vaya truquito más útil! Por suerte teníamos el bambú. Cariño, mira esto. Muéstraselo, Swan. Vosotros, llevad el poste ese al otro lado de la puerta. ¡En marcha, gente! Estos pueden volar. El próximo grupo que aparezca no será tan amistoso.


    Nadie necesitaba mi ánimo. Una sólida hilera de hombres, animales y equipo se estaba moviendo colina arriba. La chica Voroshk mayor se dirigía hacia arriba, atada a la primera litera de Goblin.


    Cuando Swan terminó de mostrarle la tela a Dama, le dije:


    —Mira a ver si puedes encontrar un tronco o poste en una de las chozas que, desde lejos, se pueda parecer a esa cosa voladora.


    Dama, Goblin y Swan se quedaron mirándome. Esta vez me hice el fuerte y no di explicaciones. Tenía la corazonada de que los Voroshk no querrían perder el poste. Era algo que mis camaradas sin duda entenderían, pero si lo decía, harían preguntas para que me explicara más.


    —Esta tiene huesos rotos, quemaduras graves, punciones, cortes y abrasiones, y probablemente heridas internas.


    —¿Y? —preguntó Dama.


    —De modo que creo que no nos será de mucha ayuda. Probablemente muera. Voy a hacer por ella todo lo que pueda y después se la dejaré a su gente.


    —¿Te estás ablandando con la edad?


    —Como he dicho, nos causaría demasiados problemas. Además, la hermana debería estar en pie y recuperada en breve. De modo que si lo hago bien con la que deje aquí, los Voroshk podrían estar menos inclinados a perseguirnos para vengarse.


    —¿Qué van a hacer?


    —No lo sé. No quiero saberlo. Hay que tener en cuenta el hecho de que fueron capaces de llevar a Bowalk a la llanura y de vuelta sin arruinar ninguna Puerta de las Sombras. Espero que no tengan lo que hay que tener para movilizar un ejército.


    —No necesitarían agarrarnos si lo hiciesen. Es bastante probable que el viaje de Bowalk fuese posible por ser quien era y por haberlas atravesado antes por la fuerza.


    Miré a la forvalaka. Ahora incluso la cabeza era la de Lisa Daele Bowalk. La misma Lisa Bowalk que arruinó Marron Shed mil años atrás. Tenía los ojos cerrados, pero aún respiraba.


    Teníamos que solucionarlo.


    —Córtale primero la cabeza —me dijo Dama—. Después quémala.
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    Khatovar: la puerta abierta


    Los Voroshk no eran discretos. Venían por el noroeste como un furioso enjambre ansioso por atraparnos. La primera ola estaba compuesta por veinticinco al menos.


    Mi gente se emplazaba en la parte superior de la Puerta de las Sombras, pero muchas de las Sombras Desconocidas no habían vuelto. Había dejado conchas de caracoles en los bosques para que tuviesen algo donde ocultarse. Las recuperaría más tarde, cuando el alboroto hubiese acabado.


    El enjambre atacaba con grandes telas de seda aleteando. A pesar de que podían ver que estábamos al otro lado de la Puerta de las Sombras y que nuestro cuerpo principal ya estaba en la llanura, ellos cayeron arrasando nuestro campamento vacío, esparciendo una lluvia de diminutos objetos que transformaban pequeñas zonas del suelo en charcos de lava, haciendo que la vegetación ardiera de manera inmediata. No sobrevivió ninguno de nuestros cobijos o corrales. Pero la chica herida y la pira funeraria de la forvalaka quedaron intactas.


    —Me alegra no tener que correr bajo esa lluvia —dije.


    Un par de los Voroshk habían intentado darme tal tratamiento, pero la barrera entre Khatovar y la llanura repelió sus misiles con facilidad y se tragó la magia, pues no se activaron ni siquiera cuando cayeron al suelo.


    —También son muchachos —dijo Dama.


    Los miembros del enjambre parecían hacer lo que les venía en gana, actuando por su cuenta, sin chocar entre sí. Cuando vieron que el asalto no dio resultado, la mayoría bajó a tierra rodeando a la chica herida.


    En mi lado de la Puerta de las Sombras nos apoyamos en los postes de bambú y observamos.


    La segunda oleada estaba formada por un trío. Aparecieron varios minutos después de la primera bandada.


    —Esos son los líderes —dijo Dama—. Son más precavidos que los jóvenes.


    Unas telas negras todavía más largas aleteaban alrededor de aquellos tres.


    —Sí, son los miembros de rango más alto de la familia —asentí—. Seguro que son muchos, teniendo en cuenta el tamaño del ejército que han traído.


    Sin contar los propios Voroshk, mis espías estimaron que la fuerza que se aproximaba era de unos ochocientos. Era muy probable que pudiésemos derrotarlos si no tuviesen todos aquellos jinetes en el cielo cuidando de ellos.


    Cuando aterrizaron, los Voroshk voladores posaron su medio de transporte sobre un extremo, como postes de una valla, y no parecían volcarse a menos que una mano humana los empujara.


    Los mayores dieron unos cuantos círculos más antes de aterrizar. Entonces, se tomaron su tiempo examinando a la chica inconsciente antes de prestarnos atención.


    Hice una pequeña señal con la mano tan pronto como estuvimos preparados. Los hombres en la pendiente que se habían quedado boquiabiertos siguieron avanzando. Los jefes Voroshk pudieron ver a la otra chica y a cuatro hombres transportando un poste volador capturado. Mientras, mi cariñito y yo posábamos al otro lado de la puerta con nuestros estupendos disfraces de asesinos. Había una gran sonrisa dentro de mi yelmo.


    Entre los Voroshk, hasta entonces ignorada, pero no olvidada, el cadáver decapitado de nuestro antiguo enemigo chisporroteaba y restallaba dentro de un fuego rugiente. Deseaba tener una la Lanza de la Pasión para mostrársela a aquellos tipos. Mis cuervos no habían sido capaces de averiguar si los Voroshk eran conscientes de quiénes éramos.


    —El pasado siempre vuelve —dije saludando—. Creo que es buena idea que nos marchemos ya. Sus buenos sentimientos por haber cuidado de esa chica no van a durar.


    —Quizá te hayas pasado demasiado haciendo tanto espectáculo.


    Comenzó a subir la cuesta. No tenía mal aspecto con aquella armadura. Para ser una chica tan mayor andaba con mucha energía.


    Pronto todos los hechiceros voladores miraban colina arriba señalándonos y parloteando entre ellos. Parecían más preocupados porque nos lleváramos el poste volador que a la chica. Quizá ella ya no fuese importante. O quizá pensaban que ya podía cuidar de sí misma.


    Uno de los mayores salió del grupo de figuras negras. En la mano llevaba un librito. Pasó un par de páginas, encontró la que buscaba y recorrió las líneas con un dedo mientras leía. Un segundo asintió y aparentemente repitió lo que el otro decía acompañándolo con gestos. Tras un instante un tercero se les unió, con gestos similares, pero no en sincronía con los otros dos.


    —Es una serie —le dije a Dama.


    Habíamos alcanzado a los más lentos de los nuestros.


    —Vamos, vamos, vamos. —Yo mismo me puse a hacer gestos—. No hagáis nada de lo que os podáis arrepentir.


    Los Voroshk se giraron y nos dieron la espalda.


    El fogonazo fue tan brillante que me cegó un instante. Cuando recuperé la visión se había materializado otra de aquellas estrellas de mar de humo gris con cientos de brazos. Esta no se encontraba en el cielo. Apareció justo donde se hallaba la Puerta de las Sombras. En el lugar donde había ocultado el poste volador, bajo algunas tiendas «abandonadas».


    —Te lo advertí —murmuré.


    —¿Cómo lo sabías? —preguntó Dama.


    —No estoy seguro, una corazonada, supongo. Intuición.


    —Acaban de matarse. —Casi había un destello de compasión en su voz—. No podrán detener el avance de las sombras desde la llanura.


    Algunos de los Voroshk ya habían reconocido la magnitud del desastre que se estaba desarrollando. Unas formas negras desperdigadas como cucarachas quedaron de repente expuestas a la luz. Los postes voladores se alzaron y salieron hacia el norte con tanta violencia que algunos jirones de la tela negra salieron despedidos cayendo como oscuras hojas otoñales.


    Los tres mayores mantuvieron sus posiciones. Nos miraban. Me preguntaba qué se les estaba pasando por la cabeza. Seguramente no reconocían el hecho de que el desastre fuese consecuencia directa de la magnitud de la arrogancia de los Voroshk. Nunca me he encontrado a ninguno de los de su clase que admitiese cualquier clase de falibilidad.


    Estaba seguro de que habría grandes discusiones para averiguar a quién echar la culpa durante el tiempo que les quedaba. La naturaleza humana en su máxima expresión.


    —¿En qué piensas? —preguntó Dama.


    Me di cuenta de que no me movía, tan solo observaba cómo me miraban los Voroshk.


    —Estoy pensando por qué esto no me preocupa como me habría preocupado años atrás. Por qué ahora me es más fácil reconocer el dolor, pero no me afecta tanto.


    —¿Sabes lo que Un Ojo solía decir de ti? Que piensas demasiado. Tenía razón. Ya no tienes con él más obligaciones. Volvamos a nuestro mundo, démosle unos azotes a nuestra niñita y hagamos que mi hermanita entre en razón. —Su voz cambió radicalmente—. Solo exijo una cosa. Narayan Singh. Lo quiero. Es mío.


    Hice una mueca de dolor dentro del yelmo. Pobre Narayan.


    —Aún me queda hacer una cosa aquí.


    —¿Qué? —me espetó.


    —Después de que se marchen esos tres, tengo que recuperar a los amigos de Tobo.


    Gruñó y siguió caminando. Tenía que asegurarse de que la carretera que cruzaba la llanura quedase cerrada detrás de nosotros para no convertirnos también en víctimas de la explosión.
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    Las Tierras de las Sombras:

    la protectora de todas las Taglias


    Los instintos de supervivencia de Atrapa Almas estaban afilados como una cuchilla tras siglos de aventuras entre personas que consideraban una desventaja su continua buena salud. Percibió un cambio en el mundo mucho antes de que tuviese idea de qué podía ser tal cambio, bueno o malo o indiferente, y siglos antes de que se atreviese a averiguar su causa.


    Al principio fue tan solo esa sensación. Entonces, gradualmente, se convirtió en la presión de mil ojos. Pero no podía descubrir nada. Sus cuervos no encontraban nada, aparte de los destellos ocasionales e impredecibles de su presa, los dos Impostores. No eran noticias nuevas.


    Atrapa Almas abandonó la cacería de inmediato. No sería difícil acercarse de nuevo a los Impostores.


    No supo nada antes de que llegara la noche —excepto que sus cuervos estaban muy nerviosos, cada vez más inquietos, menos tratables y saltaban ante cualquier sombra—. No podían averiguar la causa de su malestar porque no la entendían.


    Eso quedó cada vez más claro con la llegada de la noche. Los mensajeros interrumpieron las meditaciones de Atrapa Almas para informarla de que varios de los asesinados habían caído presa de una repentina enfermedad.


    —Mostrádmelo.


    No hizo esfuerzo por ocultarse mientras seguía a sus aves hasta el cadáver emplumado más cercano. Lo recogió, y le dio vueltas con cuidado en sus enguantadas manos.


    Era obvio lo que había matado al cuervo. No era una enfermedad, sino una sombra asesina. Ningún cadáver se parecía a aquel que era asesinado por una sombra. Pero eso no podía ser. Aún había luz. Sus sombras domesticadas estaban ocultas y ya no había sombras traicioneras. Tampoco las sombras salvajes se habrían preocupado por un cuervo cuando había humanos en las proximidades. Debería de haber escuchado a Narayan Singh y a su maldita sobrina gritando mucho antes que a cualquier pájaro... El ave no había producido ningún sonido. Como tampoco la media docena de los demás que también sabía que habían desaparecido. Los supervivientes tenían mucho que decir. Y dejaron bien claro que no iban a apartarse de su protección.


    —¿Cómo puedo luchar contra esto si no sé lo que es? ¿Si no lo averiguáis?


    Los cuervos no podían ser amenazados o engatusados. Eran genios entre las aves. Es decir, eran tan inteligentes como para haberse dado cuenta de que cada uno de los muertos había estado solo cuando el mal se había arrojado sobre ellos.


    Atrapa Almas los maldijo, después se calmó y convenció a los pájaros más valientes de que tenían que explorar en grupos de tres o cuatro hasta que la oscuridad llegase por completo. En ese momento tendría a búhos y murciélagos y a sus propias sombras para hacer el trabajo.


    Llegó la oscuridad. Como los Impostores observan correctamente, la oscuridad siempre llega.


    Con la noche llegó una silenciosa aunque horrible y malvada guerra con Atrapa Almas en el ojo de la tormenta.


    Inicialmente tuvo que soportar a la desesperada el ataque de enemigos desconocidos hasta que sus propias sombras pudieron traer suficientes refuerzos. Entonces, gastando sombras pródigamente, tomó la ofensiva. Una vez llegó el alba, y al no quedarle casi aliados sobrenaturales, se dejó llevar por el cansancio. Había conseguido al menos averiguar parte de la verdad: la Compañía Negra había vuelto, con nuevas formaciones, nuevos aliados, nueva magia, y aún sin gota de piedad en sus corazones. No era la Compañía que había conocido en sus años de juventud, pero se trataba de los hijos espirituales de los fríos asesinos de los tiempos antiguos. No importaba lo que intentases, solo conseguías matar hombres. El ideal sobrevivía.


    ¡Ja! Se acercaba el fin de un imperio de aburrimiento.


    Las pretensiones y la bravuconería no ocultaban el miedo inexplicable. Habían huido a la llanura y ahora regresaban. Ahí había algo más implícito. Necesitaba interrogar a las sombras que habían existido en la piedra reluciente durante aquellos años silenciosos. Cuando hubiese tiempo. Antes de poder tomar medidas, tenía que hacer aquello que tan bien se le daba: sobrevivir.


    Estaba a cientos de kilómetros de cualquier ayuda. La asediaban seres que no cederían ante su voluntad o magia y que podía detectar, parecía ser, solo a través de sus propias sombras o cuando una de ellas la atacaba directamente. Eran fieras como sombras, pero más extrañas. Eran más sobrenaturales que sus esclavos espirituales y parecían poseer un orden superior de inteligencia.


    Cada una que extinguía personalmente la infectaba con una vasta pena y con la certeza de que estaba batallando con las más débiles de su clase. Siempre había un poderoso presentimiento de demonios o semidioses venideros.


    Lo que no podía comprender era por qué todo esto la asustaba tanto. No había allí nada más mortal, o amenazador, o extraño que mil peligros a los que se había enfrentado antes. Nada allí igualaba la oscura amenaza del Dominador en su tiempo.


    Había momentos infrecuentes en los que aún anhelaba aquellos tiempos antiguos y oscuros. El Dominador la había tomado, y a sus hermanas, a una de ellas la había hecho su esposa y a la otra su amante...


    El Dominador había sido un hombre fuerte, duro, cruel. Su imperio había sido de barbarie y acero. Y Atrapa Almas se había deleitado en su pompa y oscura gloria. Nunca perdonaría a su rival, su última hermana superviviente, por haber hecho que todo aquello acabase. Podían culpar a la Rosa Blanca de la muerte del Dominador. Atrapa Almas sabía la verdad. El Dominador nunca habría caído si su mujer, una virgen quejosa, no hubiese ayudado a su destrucción.


    ¿Y quién había luchado y conspirado tanto después de su resurrección para mantener al Dominador a raya? ¡Su amantísima esposa!


    Ella volvería. Estaría allí donde la Compañía Negra se estuviese escondiendo. Aún no estaba aquí, pero lo estaría pronto. Haber sido enterrada viva de nuevo no sería impedimento para lo inevitable, ese oscuro momento en el que ajustarían cuentas cara a cara.


    Atrapa Almas podía estar ciega en algunos aspectos a pesar de siglos de experiencia cínica. No veía que la fortuna podía ser tan errática y descarriada como ella misma.


    Los poderes de recuperación de Atrapa Almas eran tremendos. Tras unas horas de descanso se levantó y comenzó a caminar hacia el norte, con largos y confiados pasos. Esta noche reuniría un ejército de sus propias sombras. Nunca más se vería tan amenazada como lo había estado la noche anterior.


    Eso se dijo.


    Hacia el final de la tarde su confianza estaba de nuevo por todo lo alto y había partes de su mente que miraban más allá de la crisis de aquel día explorando qué podría hacerse para esculpir el futuro.


    Atrapa Almas hacía mucho que pensaba que había cosas horribles que podían ocurrirle, y así era, pero siempre había disfrutado de la certeza de que sobreviviría a todo.
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    Khatovar: despedida


    —Parece limpio —dijo Swan.


    Murgen y Thai Dei estuvieron de acuerdo con un bufido. Asentí hacia el nyueng bao. Su opinión era aquí importante. Sus ojos eran aún tan finos como los de un muchacho de quince años. Yo estaba casi ciego de uno y por el otro no podía ver nada.


    —¿Doj? ¿Qué piensas? ¿Huyeron? ¿O se volvieron por si lo hacíamos nosotros?


    Como el elemento sorpresa ya no estaba de mi parte, no quería toparme de nuevo con los Voroshk. Sobre todo con los más mayores. Estarían enrabietados y podían arrastrarme a un infierno con ellos.


    —Se han marchado. Han ido a prepararse para la matanza. Saben que en su camino hay horror y desesperación, pero también saben que son fuertes como para capearlo todo si se mantienen en calma y trabajan duro.


    Creo que me quedé boquiabierto.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Es cuestión de ejercicio mental. Piensa en todo lo que sabemos sobre ellos, sobre los hechiceros como clase y sobre los seres humanos en general, y lo demás cae por su propio peso. Ya han pasado por esto antes, aunque en menor medida. Han averiguado qué hacer si ocurre de nuevo. Toda esta región vacía, desde aquí hasta el otro lado del Dandha Presh, realizará la misma función que el terreno despejado que rodea una fortaleza esperando a ser sitiada.


    —Me has convencido. Esperemos que no estén tan preparados como para haber averiguado cómo venir a por nosotros después de solucionar su problema con la plaga.


    Tal y como habían quedado la Puerta de las Sombras y la barrera vecina no confiaba en que los Voroshk tuviesen mucha energía de sobra durante generaciones.


    —Por un minuto yo también me lo he tragado —dijo Swan—. Pero aquí está el argumento que prueba algo que siempre supe: el tío Doj es un mentiroso de mierda.


    Media docena de formas negras como nubes habían emergido de la vegetación más abajo de la pendiente. Caminaban muy despacio, de dos en dos, con las manos extendidas en los costados, los postes voladores los acompañaban detrás a la altura de la cintura.


    —No sé qué coño está pasando, pero quiero a Goblin y a Doj listos para cualquier cosa. Murgen, tú y Thai Dei desplegaos para que podamos atacarles con bolas de fuego desde el frente y desde los costados.


    Yo y mis tres compañeros teníamos tres lanzadores aún en funcionamiento, literalmente toda nuestra banda se había marchado. Dama dijo que con suerte habría seis bolas de fuego utilizables entre los tres. Al menos eso esperaba.


    Una por cada Voroshk.


    —¿Estás seguro de que necesitamos recuperar a esos espectros? La vida sería mucho más fácil...


    —Aquí y ahora. Pero ¿qué ocurrirá cuando, una vez en casa, Atrapa Almas venga a por nosotros y cuando le gritemos a Tobo que deje atacar a los Sabuesos Negros no haya malditos Sabuesos Negros por ningún lado? ¿Y cuando el resto de las Sombras Desconocidas digan «¡Que se jodan! No voy a dejar que me machaquen por unos tipos que ni siquiera se han molestado en sacar a los Sabuesos Negros de Khatovar»?


    Swan gruñó. Goblin se puso desdeñoso.


    —¿Un poco de pasión, capitán? Pensé que la habías perdido por completo.


    —Cuando quiera que me jodas con tus comentarios, mequetrefe, te avisaré. ¿Qué acaba de decir?


    Los Voroshk se habían detenido. Uno había hablado y, oh, maravilla, parecía que podía entender sus palabras.


    —Repite eso, colega.


    El hechicero captó la idea. Volvió a hablar más alto y despacio, como se hace con los duros de oído, los obtusos de mente y los extranjeros.


    —¿Qué es ese ruido? —pregunté—. Sé que ahí hay palabras que debería reconocer.


    —¿Recuerdas Juniper? —dijo Goblin—. Suena a que está intentando hablar la lengua que se usaba allí.


    —Tiene sentido. Bowalk venía de Juniper. Escuchad.


    Goblin también había servido en Juniper. Muchísimo tiempo atrás. Se me dan bien los idiomas. ¿Podía entender este bastante rápido para sacarle provecho? No nos quedaban muchas horas de luz.


    Algo comenzó a entenderse a pesar de que el Voroshk tenía un acento horrible y su gramática era atroz. Destrozaba los tiempos verbales e invertía los verbos y sujetos.


    Goblin y yo comparábamos notas sobre la marcha. El pequeño mago nunca consiguió hablar bien el idioma, pero no tenía problemas para entenderlo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Swan.


    Sostenía uno de los postes de bambú. Era muy pesado.


    —Parece que quieren que los llevemos con nosotros. Creen que se aproxima el fin del mundo y no quieren que les pille.


    Goblin estaba de acuerdo y asintió. Sin embargo, tenía un pero.


    —No me fiaría de ellos ni por un segundo. Creo que han sido enviados para espiarnos.


    —Sí —dijo—. Es algo que haría con cualquiera.


    Goblin ignoró la puñalada.


    —Haz que se desnuden. Totalmente. Doj y yo podemos inspeccionar sus ropas como si buscáramos liendres.


    —De acuerdo. Pero me llevo conmigo a Doj para recoger los caparazones de caracoles.


    Comencé a decirle al Voroshk lo que tenían que hacer si realmente querían venir con nosotros. No les gustó. Querían comenzar una discusión. No se lo permití, aunque quería echarle el guante a uno o dos postes voladores para que Dama y Tobo los estudiaran. Maldita sea, sería muy útil tener algunos de aquellos cacharros.


    —Si no veo cuerpos desnudos, lo único que quiero ver es vuestras espaldas mientras os alejáis —le dije al Voroshk—. El que no haga alguna de estas dos cosas después de que cuente cincuenta morirá donde está ahora mismo.


    El idioma me surgió con bastante facilidad, aunque no dejé tan clara mi posición. Los dos Voroshk que quizá eran los más inteligentes comenzaron a desnudarse de inmediato. Resultaron ser tan pálidos y rubios como las chicas que habíamos visto, aunque estaban rojos por la vergüenza y se agitaban llenos de furia. Observé atentamente, pero sin mostrar demasiado interés en sus cuerpos. La determinación que pusiesen en algo tan humillante me daría pistas sobre su sinceridad.


    Fue demasiado para una de las jóvenes. Había llegado hasta el punto en el que su verdadero sexo se hizo evidente y descubrió que no podía acabar.


    —Será mejor que corras, muchacha —dije.


    Y así hizo. Saltó a su tronco volador y salió pitando.


    Su deserción tuvo un impacto evidente en uno de los jóvenes, que cambió de idea a pesar de que ya estaba desnudo. No le metí prisa mientras se vestía.


    Eso dejaba a cuatro, tres chicos y una chica, todos adolescentes.


    Saludé colina arriba, confiando en que Dama estaría mirando y que adivinaría lo que necesitaba. En eso es muy astuta. Poco después, un par de tipos bajaban por la colina cargando fardos de ropa para vestir a los prisioneros.


    Aún no entendían su nuevo estatus.


    Los pasé por la Puerta de las Sombras de uno en uno, observando con cuidado. No esperaba que intentasen nada, pero sigo vivo a mi edad porque tengo el hábito de estar listo si surgen problemas justo cuando parecen menos probables.


    —¿Alguien tiene una razón para pensar que cualquiera que salga por la puerta se va a meter en problemas? —pregunté.


    Para mayor humillación, los chicos Voroshk se vieron con las manos atadas a la espalda tan pronto como estuvieron vestidos.


    El tipo que hablaba a duras penas la jerga de Juniper protestó ante aquella indignidad.


    —Es solo temporal —le aseguré—. Mientras estamos en el exterior.


    Cambié a tagliano.


    —Murgen, Swan, Thai Dei, mantened a estos bien vigilados.


    Los postes de bambú cortaron el aire. A pesar de la edad (y del cinismo que va asociado con ella), aquellos tipos podían mostrar bastante entusiasmo. Fingido, claro está.


    —Si algo te ocurre —me aseguró Swan—, no quedará de ellos más que manchas de grasa y uñas de los pies.


    —Eres un buen hombre, Swan. Doj, tú primero.


    El anciano nyueng bao desenvainó la espada Varita de Fresno, entró por la Puerta de las Sombras dañada hacia Khatovar y tomó posiciones.


    —Tu turno, Goblin.


    Mediante una seña con la mano le dije a Murgen que no se contuviera si tenía que lanzar una bola de fuego a los objetivos que apareciesen por sorpresa.


    Lo que siguió fue antinatural. Llevé un saco por todos los lugares donde recordaba que había desperdigado las conchas de caracol y las fui recogiendo. Las que tenían algo escondido dentro proporcionaban una sensación muy precisa.


    Mis cuervos volvieron mientras estaba con la recolección. Informaron de que los Voroshk se preparaban fervorosamente para la noche. Creían que nuestros desertores eran genuinos. El terror y el pánico se extendían por el mundo tan rápido como volaban los mensajeros Voroshk.


    Los pájaros facilitaron mucho la recogida de nuestras sombras compañeras. Me hacían ver qué caparazones eran una pérdida de tiempo y dónde encontrar los que había olvidado. Todos cruzamos la Puerta de las Sombras una hora antes del anochecer.


    Goblin aún examinaba la ropa que les habíamos quitado a los muchachos Voroshk.


    —Este material es sorprendente, Matasanos —dijo el pequeño mago con voz de pito—. Creo que podría ser sensible a los pensamientos del que lo lleva.


    —¿Es seguro?


    —Creo que pierde las propiedades cuando no permanece en contacto con aquel que está destinado a llevarlo.


    —Algo más para Tobo con lo que jugar durante el tiempo libre que tenga en mitad de la guerra. Cárgalo. Ponlo en una mula al frente de la columna. Hay que marcharse.


    Cambié de idioma y les dije a los infelices jóvenes:


    —Ahora os voy a liberar. Voy a traeros de uno en uno para que podáis recoger vuestros postes. No podréis montarlos. Viajaréis en la retaguardia de la columna.


    Les conté los peligros de la llanura mientras cumplían las órdenes. El temor a las sombras me hizo fácil mantener su atención. Intenté hacerles entender que una metedura de pata en la llanura no solo mataría al que la ha cagado, sino a todo el grupo, de modo que no debían esperar que mi gente fuese amable si su comportamiento era inaceptable.


    Fui el último de la Compañía en abandonar el suelo de Khatovar. Antes de irme, me permití una pequeña ceremonia de despedida, o quizá de exorcismo.


    El joven capaz de algún tipo de comunicación quiso saber:


    —¿Cuál es el significado de lo que acabas de hacer?


    Intenté explicárselo. No lo entendió. Con el tiempo, concluí que nunca había oído hablar de las Compañías Libres de Khatovar. Que apenas sabía nada de la historia de su mundo antes de que sus ancestros tomaran el poder. Que, además, no le importaba.


    Parecía un joven bastante superficial. Sin duda, sus compañeros eran similares.


    La Compañía iba a ser para ellos toda una revelación.


    Dama y yo nos quedamos al final de la carretera, esperando a asegurarnos de que habíamos sellado la puerta bien contra las incursiones de las sombras. Con la llegada de la oscuridad, la sensación que se percibe cuando una gran cantidad de sombras asesinas se reúne se hizo más poderosa. Una creciente excitación informaba de tal presencia, como si la Hueste de los Muertos Irredentos supiese que, a pesar de no poder salir a explorar durante el día, se había producido un cambio.


    Los cielos seguían claros sobre Khatovar. La luna se alzó justo antes del ocaso, de modo que había abundante luz plateada como para verse la etapa inicial de la invasión de las sombras. Un hilillo de pequeños exploradores comenzó a colarse por la frontera destrozada. El grito de un cerdo moribundo llegó hasta nosotros. Más sombras descendían por la pendiente. Aunque no parecían comunicarse entre sí, sombras cada vez más grandes se nos unían.


    —Mira allí —dijo Dama.


    Una línea de Voroshk voladores había comenzado a pasar cerca de la luna. Al poco tiempo, pequeñas bolas de luz burbujearon dentro de la densa vegetación al fondo de la pendiente.


    —Quizá sea algo parecido a nuestras bolas de fuego.


    Las bolas de fuego habían sido creadas originalmente para destruir las mareas de oscuridad que los Maestros de las Sombras insistían en lanzar sobre nosotros.


    —Van a dar guerra. Mira eso.


    Eso eran los nef.


    —¿Los onironautas salen? Me pregunto por qué.


    —Es una pena que no pudiésemos dejar salir a todas las sombras y después cerrar la puerta de golpe tras ellas.


    Incluso Shivetya estaría de acuerdo, supuse. No estaba contento con algunos de los avances hechos en su llanura durante el último milenio.


    —Deberíamos ponernos en marcha —dijo Dama—. Quizá te venga bien pensar qué vamos a hacer con nuestros nuevos niños una vez que lleguemos al otro extremo y se vean tentados a huir.


    Sí. Iba a hacerlo. No necesitábamos más hechiceros psicóticos a nuestro alrededor.
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    Las Tierras de las Sombras: las tareas de Tobo


    Tobo acabó de interrogar al cuervo negro, que no era realmente un ave, y lo envió de nuevo con Matasanos. Encontró a su madre y a Dormilón con otros compañeros de viaje estudiando un mapa de los territorios del norte del Dandha Presh. Trataban de determinar la ruta más favorable hacia el norte, una vez que las fuerzas acabaran de cruzar las montañas. Pequeñas manchas de color representaban las últimas posiciones conocidas de la protectora y de Narayan Singh.


    —¿Noticias de Matasanos? —preguntó Dormilón.


    —Ya ha acabado. Está de camino. Aunque resultó más extraño de lo que esperaba.


    Le dio el informe completo.


    —Tendrás que volver —le dijo Dormilón—. No podemos arriesgarnos a tener otra banda de hechiceros descontrolados.


    —Supongo —Tobo no mostró ningún entusiasmo.


    —No me gusta. ¿Por qué no los mató después de conseguir sus objetos voladores y esa ropa tan extraordinaria?


    —Porque no es así como hace las cosas.


    Por no mencionar el hecho de que los muertos no cooperan mucho a la hora de compartir lo que saben.


    —No. Deja que la gente se escape y después los caza treinta años más tarde. —Soltó un gruñido—. ¿Cómo puedo avanzar si no te tengo aquí?


    —Si Matasanos está en este lado, todas las Sombras Desconocidas también lo estarán. Los Sabuesos Negros estarán corriendo en el frente de un momento a otro. Un día o dos más tarde podremos ver qué ocurre allá donde queramos.


    Dormilón necesitaba tranquilidad. Le preocupaba que sucediesen cosas allí donde no podía ver. No ayudaba nada a mejorar su temperamento que recordase que la mayoría de la gente, incluidos los capitanes, pasaban vidas enteras mucho más ciegos de lo que lo había estado ella.


    Dormilón estaba malacostumbrada. Durante su asociación con la Compañía, de un modo u otro, se logró cierta habilidad para saber lo que ocurría lejos de nosotros. Cuando alguien posee algo durante algún tiempo, pronto lo considera un derecho de nacimiento. Dormilón no era ninguna excepción a esta regla.


    —Entiendo que necesites que Tobo esté aquí antes de dejar que los prisioneros abandonen la llanura —graznó Goblin—. Pero ¿por qué no podemos avanzar el resto? No hacemos nada útil aquí sentados.


    —Harás lo que yo quiera que hagas. Ahora silencio. O te amordazo.


    Yo también me impacientaba esperando a que Tobo apareciera. Estaba sujeto a las limitaciones del viaje normal. No teníamos alfombras voladoras, aunque había esperanzas de que el Aullador pudiese crear algunas cuando despertase. (Aún nadie lo ha intentado.) Y ahora estaba la posibilidad de desentrañar los secretos de los postes voladores de los Voroshk.


    Tobo venía a lomos del extraordinario caballo que se había conseguido Dormilón. Criados originalmente para servir a la Dama de la Torre en el norte, un número de ellos había ido al sur con la Compañía. Aquel era el último superviviente conocido.


    —¿Cuánto viven esas cosas, cariño? —le pregunté a Dama mientras se acercaba Tobo.


    —Quizá cuarenta años. Como mucho. Este está pasándose de la raya.


    —Parece bastante ágil.


    A pesar de haber corrido cuarenta millas el animal parecía estar fresco.


    —En aquellos días hice bastantes cosas buenas.


    —¿Los echas de menos?


    —Sí.


    A mí no me mentía. No me amaba menos por echar de menos ser lo que había sido en una ocasión. Por lo que puedo decir, no se arrepiente de nada de lo que ha hecho, sea bueno o malo. Ojalá yo fuese igual.


    Tobo desmontó justo fuera de la Puerta de las Sombras. Le hice pasar. Fue directo al grano, aunque antes sonrió y saludó a su padre y al tío Doj.


    —¿Tienes cinco prisioneros? ¿Son todos magos mayores?


    —De eso no estoy seguro. Por lo que sé, podrían carecer de talento. Pero sí iban por ahí volando sobre postes y llevando una especie de supertejido que Goblin dice que puede ser manipulado por los pensamientos. Lo que significa: «Ten cuidado, Matasanos».


    —¿Podemos comunicarnos con ellos?


    —Tenemos a dos hermanos cuyo padre estudió y pudo controlar a Bowalk mientras estaba en Khatovar. El padre forzaba a Bowalk a asumir una forma humana a veces durante una hora o dos, pero no conseguía que siguiera en ese estado. Pensó que el problema era un bucle de hombre muerto que la cambiaformas incluyó en los conjuros de mutación. La cambiaformas no se fiaba de ella. El bucle se activó cuando Un Ojo lo mató.


    »En cualquier caso, estos chicos Voroshk aprendieron algo de la lengua nativa de Bowalk a fuerza de estar a su alrededor durante toda su vida. Cuando los Voroshk hicieron explotar la Puerta de las Sombras uno de ellos tuvo la brillante idea de convencernos de llevarlos a algún lugar seguro. Reunió a otros amigos tan asustados como él y vinieron a nosotros. Asumió que todos hablábamos la misma lengua que la forvalaka. Tenía la extraña idea de que reconoceríamos la superioridad innata de los Voroshk y tomaríamos a su grupo como honorables invitados. No podía imaginarse que fuese a ser de otro modo pues así había de ser en Khatovar. Es estúpido, vanidoso y arrogante. Así lo parecen todos. El otro hermano aún más. Se niega a hablar.


    Tobo sonrió con desagrado, quizá recordando actitudes similares entre los caciques de Hsien.


    —Supongo que han sufrido un desengaño tras otro.


    —Cierto. La vida se ha convertido para estos chicos en un infierno inimaginable. Tengo que recordarles una y otra vez que aún están vivos.


    —Vayamos a verlos.


    El chico parecía estar nervioso ante el desafío.


    Al acercarnos a los refugiados le advertí a Tobo:


    —Son muy hermosos, pero no creo que lleguen a reunir un cerebro entre todos. Al menos muestran los típicos signos de ser alumnos muy lentos.


    Nos detuvimos a varios metros de los hijos abandonados de Khatovar. Se arrebujaban juntos al lado de la carretera mientras hombres y mulas de la Compañía Negra pasaban por la Puerta de las Sombras. Solo una de las chicas tuvo la ambición suficiente como para alzar la vista. La pequeña. La que habíamos hecho prisionera.


    Se quedó mirando a Tobo medio minuto. Entonces murmuró algo a sus compañeros. Todos alzaron la vista. Solo el líder y su hermano mostraron su arrogancia innata. Y eso que no había sido un viaje largo y arduo.


    Parecían percibir algo en Tobo que no era para mí aparente. Despertaba la esperanza. Hicieron varias preguntas en su propio idioma.


    —Cuando dejen de farfullar diles quién soy. No creo que tengas que ser totalmente honesto.


    —Exagerar un poco no hace daño a nadie.


    —En absoluto.


    La entrevista duró más de lo que había anticipado. Tobo era sorprendentemente paciente para su edad. Trabajó duro para conseguir que los Voroshk entendieran que ya no estaban en la tierra de sus padres, que aquí no importaba quiénes eran o quiénes habían sido sus padres. En nuestro mundo tendrían que trabajar para ganarse la vida.


    Hicimos una pausa para comer algo. Los Voroshk y sus guardianes eran los únicos que quedaban en el lado de la llanura de la Puerta de las Sombras.


    —Admiro tu paciencia —le dije a Tobo.


    —Yo también. Estoy deseando patear a alguno. De todas formas, no se trata de paciencia. Intento aprender algo de ellos analizando lo que no dicen y lo que dejan caer. Tienes razón. No parecen muy listos. Aunque comienzo a sospechar que se debe tanto a la forma en la que fueron educados como a una estupidez natural. No tienen ni idea de su pasado. ¡Ni idea! No han oído hablar de las Compañías Libres. Tampoco de la Lanza de la Pasión. No sabían que unos magos poderosos de Khatovar erigieron las piedras que se alzan por toda la llanura con gran peligro de ser atacados por las sombras. Ni siquiera reconocían el nombre Khatovar, aunque Khadi les suena vagamente como un demonio antiguo que ya no importa a nadie.


    —¿Cómo sabes eso? ¿Lo de las piedras conmemorativas?


    —Baladitya lo aprendió de Shivetya. ¿Has notado que las runas en los troncos voladores son casi idénticas a las que hay en los monolitos?


    —No, no me había dado cuenta. He estado muy ocupado vigilando a Goblin. El mierda habla un poco de su idioma. Ha estado charlando con ellos a escondidas.


    Tobo asintió y se quedó pensando.


    —¿Le has preguntado?


    —No, no confío en él, Tobo. Antes de morir, Un Ojo me advirtió que no lo hiciera.


    —Nadie va a confiar en Goblin durante un buen tiempo, Matasanos. Y él lo sabe tan bien como los demás. Se mostrará tan precavido como nunca. No vas a poder reconocerlo.


    —Estamos hablando de Goblin, no podrá evitar ser él mismo.


    —Se metió en lo que se metió porque fue Un Ojo el que lo arrastró a ello. Piénsalo, Matasanos. Si se ha convertido en instrumento de Kina, su tarea será a largo plazo. Algo parecido a provocar la venida del Año de los Cráneos. No va a permitir que lo maten por algo trivial.


    Refunfuñé. Aquello tenía sentido a un nivel racional, pero no me convencía del todo. Goblin era Goblin. Lo conocía desde hacía mucho tiempo. Lo que hacía no siempre tenía sentido, ni siquiera para él.


    —¿Qué hacemos con los Voroshk? —pregunté.


    —Voy a educarlos.


    ¡Maldita sea! No me gustó la forma en la que lo dijo.


    Reemplazó los guardias por sus colegas, taglianos dirigidos por un sargento mayor llamado Andarríos. Todos los guardias hablaban la lengua de Hsien con fluidez y se defendían en nyueng bao, un pariente próximo del idioma que se habla en la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Tobo instruyó a los guardianes, después a los prisioneros (a través de mí), explicándoles cómo era la vida.


    —Estos hombres serán vuestros profesores. Os enseñarán los idiomas y las destrezas que necesitaréis para sobrevivir en este mundo. Os enseñarán nuestras religiones y leyes y cómo nos comportamos unos con otros.


    El chico que traducía comenzó a protestar.


    Andarríos le propinó un golpe en la nuca capaz de arrojarlo al suelo.


    —Tenéis que entender que sois invitados —continuó Tobo—. Gracias a vuestro conocimiento habéis conseguido que os saquemos de Khatovar. Vuestras vidas serán tan cómodas como podamos, siempre que cooperéis. Pero estamos en guerra con unos enemigos ancestrales y poderosos. No nos mostraremos muy pacientes con aquellos que no cooperen. Nuestra paciencia será especialmente inexistente con aquellos que consideremos peligrosos. ¿Entendéis?


    Tobo esperó a que yo terminara de traducir. Pedí un poco de tiempo para que los chicos asimilaran la gravedad de la situación. Los jóvenes no comprenden fácilmente que puedan sufrir la crueldad y la muerte en sus propias carnes. También tienden a conceder lo que sea con tal de no ser sermoneados.


    —Tenéis el resto del día de hoy y la noche para descansar. Mañana comenzaréis una educación intensiva en tagliano. Mientras nos apresuramos a alcanzar al resto del ejército viajaré con vosotros y os ayudaré en todo lo que pueda.


    El jefecillo quiso volver a protestar. No había escuchado con la suficiente atención lo que estaba traduciendo. Andarríos volvió a golpearlo.


    —Ese va a ser problemático —me dijo Tobo.


    —Es posible que todos lo sean. No se soportaban en su tierra natal.


    Seguramente eran unos inadaptados.


    —Si os convertís en un problema mayor que vuestra utilidad, estos tipos os matarán —les dije a los chicos cambiando de idioma—. Vamos. Creo que hay comida esperándonos.


    Una de las chicas dijo algo en su lengua. La cautiva, no la que había venido con los chicos.


    Contesté a la queja.


    —Dile que no puede volverse a casa. Es muy tarde para eso.


    Mientras tanto, Tobo señaló:


    —Todos aquí huyen de algo.


    —Casi todos —estipulé—. ¿Cuándo crees que tendremos oportunidad de sentarnos? Tengo un montón de cosas que escribir y voy retrasado.


    Tobo se rió.


    —Si te quieres sentar, mejor que des un golpe de estado. Dormilón no va a dar descanso hasta que los cadáveres se amontonen tanto como para formar una muralla.


    Los Voroshk parecieron disfrutar de su cena. Estaban tan hambrientos como para tragarse cualquier cosa. Comenzamos a enseñarles sustantivos taglianos. Tobo los estuvo estudiando y también a las maravillas que los acompañaban. Pareció menos impresionado por los postes voladores que por las ropas que ya no se les permitía llevar.


    —Esos postes parecen variaciones de la misma magia que usa Aullador para hacer funcionar las alfombras voladoras. Creo que podré averiguar cómo funcionan. Eso si puedo aprender algún conjuro para que se destruyan en caso de que caigan en las manos equivocadas.


    Le conté lo de las dos que había visto explotar.


    —Una autodestrucción bastante potente, por lo que veo. Tendré cuidado.


    —Ten cuidado también con las chicas. Creo que la más joven te ha echado el ojo.


    Por la mañana el jefecillo no podía despertar. Estaba vivo, pero no conseguíamos que despabilara.


    —¿Qué has hecho? —le pregunté a Tobo entre susurros.


    Había llegado a la conclusión de que Tobo quería al problemático fuera de su camino sin perder su poste y ropa.


    —No tengo nada que ver con esto.


    Dama examinó al muchacho.


    —Se parece mucho al coma que Humo sufrió durante largo tiempo.


    Estuve de acuerdo. Pero Atrapa Almas era la responsable de lo de Humo. Así lo creíamos. Esto no podía deberse a ella. Las Sombras Desconocidas conocían todos sus movimientos y expulsaban a los monstruos que enviaba.


    —¿Estuvo por aquí anoche alguno de tus amigos invisibles? —pregunté en voz alta—. Quizá vieran algo.


    —Lo comprobaré.


    A fuerza de insistencia conseguí que el hermano del chico inconsciente admitiera que podía comunicarse. Le hice entender que necesitaban atar a su hermano a uno de los postes. De otro modo, lo dejaríamos atrás en cuanto nos pusiéramos en marcha.


    Los chicos estaban aterrorizados.


    —Vaya desastre más útil —señaló Dama.


    —Sí, pero ¿para quién?
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    Taglios: el mensaje


    Mogaba perjuró en voz baja, pero con virulencia, vileza y sin cesar. Habían estado llegando cuervos durante una hora, cada pájaro portando un fragmento de un largo mensaje de la protectora. Al tener el cerebro propio de un ave, ningún cuervo podía memorizar nada demasiado extenso. Y como eran vulnerables a mil infortunios, cada fragmento había de enviarse una y otra vez.


    El gran general odiaba recomponer aquellos rompecabezas, y este era el peor de todos con diferencia. No podía haber tantos cuervos en el mundo.


    Tenía a veinte escribas trabajando en el mensaje.


    Algunos puntos estuvieron claros rápidamente.


    Envió a buscar a Aridatha Singh y a Ghopal Singh. El mensaje les afectaría a todos.


    Para cuando llegaron, el rompecabezas estaba claro en los detalles que más importaban a Mogaba.


    —Han vuelto.


    Aridatha se sobresaltó, sorprendido por la intensidad de Mogaba.


    —¿Vuelto? ¿Quién ha vuelto?


    —La Compañía Negra. La protectora los destruyó. De raíz. Pero ahora dice que han vuelto. Están recomponiendo su mensaje en la sala contigua.


    —¿De qué hablas? —preguntó Ghopal.


    —Está llegando un mensaje larguísimo de nuestra jefa. Ha abandonado su búsqueda. Se dirige aquí a toda velocidad. La Compañía Negra está atravesando la Puerta de las Sombras. Miles y fuertes. Bien armados, bien protegidos, bien entrenados. Con la bendición de la radisha Drah y el prahbrindrah Drah. Y no tenemos grandes defensas en su camino en cientos de kilómetros. Ella viene para acá. Cree que pronto perderá la habilidad de observarlos. Tienen alguna ayuda sobrenatural desconocida que viene con ellos de la llanura. Seres que se parecen de manera evidente a las sombras, pero más peligrosos, pues son más astutos.


    —Parece una información bastante precisa para provenir de alguien que huye de un enemigo que conoce sus capacidades —observó Aridatha.


    El hermoso rostro de Singh había perdido parte de su color. Su voz era ronca.


    —Había pensado en eso. Es la Atrapa Almas, después de todo. Por otra parte, no puede saber nada si no hay nada que ver.


    Aridatha y Gophal asintieron. En todos los aspectos, salvo en sus corazones, seguían siendo dedicados siervos de su protectora.


    —Ya que el enemigo conoce las capacidades de la protectora —dijo Mogaba—, intentarán sustraérselas. No sabemos quién está al mando, pero la doctrina es la doctrina. Primero tratarán de cegarla, después tratarán de evitar que se comunique. No podrían haber llegado en mejor momento para ellos. Está a cientos de kilómetros de ninguna parte. Sus noticias viajan a la misma rapidez que los simples rumores. Y sabéis que la noticia de que la radisha y su hermano han vuelto correrá como la pólvora.


    —Voy a sellar esta parte del palacio —dijo Ghopal—. No nos conviene que los escribas vayan a sus templos o a cualquier otra parte contando lo que han transcrito y que alguien la use como herramienta contra nosotros.


    —Hazlo.


    Les parecería una idea estupenda a los espías invisibles de la protectora. Pero, por otro lado, podría ser muy útil hacer que parte de las noticias salieran fuera. Taglios podría caer en el caos y con él llegarían las oportunidades. El caos podía ser muy útil. El caos podía ser un camuflaje estupendo.


    Quizá cuando la protectora estuviese más cerca de Taglios.


    Justo ahora era necesario prepararse para el advenimiento de la Compañía. Algo que todas las partes esperarían que se hiciese.


    ¿Dónde habían encontrado a tantos hombres? ¿Y aquellas sombras propias? ¿Qué otras cartas tenían en la manga?


    Sin duda tenían algo. Esa era su naturaleza.


    —Tenemos que filtrar parte de las noticias —dijo Mogaba—. Nos guste o no. Hemos de prepararnos para la guerra. Nos encaminamos a una lucha. A menos que nos entreguemos sin oponer resistencia y no planeo hacer tal cosa. No podría soportar las consecuencias.


    Los Singh intercambiaron miradas. El gran general mostraba sentido del humor. Era algo excepcional.


    —La gente teme a la Compañía Negra —dijo Ghopal.


    —Claro que sí. Pero ¿cuándo fue la última vez que vencieron? Los machacamos una y otra vez durante las guerras de Kiaulune.


    Mogaba estaba orgulloso de su trabajo. Sus pensamientos y su planificación habían contribuido a cada uno de los triunfos taglianos.


    —Pero no conseguimos eliminarlos. El problema con la Compañía Negra es que si dejas tan solo uno vivo, no tardan en volver a por ti.


    «Mi irredento hermano.» El eslogan martirizaba a Mogaba en sus pesadillas. Tenía sus propios fantasmas.


    —¿Cuándo esperamos que llegue la protectora? —preguntó Ghopal—. He de ultimar los preparativos.


    —Iba a pie cuando envió su mensaje —dijo Mogaba—, pero en algún momento llegará a una estación de mensajeros. Entonces avanzará más rápido. No creo que tengamos más de dos o tres días si se mueve muy deprisa.


    Ghopal resopló infeliz.


    Mogaba asintió. Nada era nunca fácil.


    —¿Atrapó a los Impostores? —preguntó Aridatha.


    De nuevo Mogaba pensó que aquel tipo mostraba un curioso interés sesgado. Probablemente fuese algo personal.


    —No. Ya te lo he dicho, en el mensaje dice que ha abandonado la persecución. Basta. Todos sabemos lo que hemos de hacer. Aridatha, quiero que el batallón entero de mensajeros esté aquí tan pronto como sea posible. Necesitamos avisar a los comandantes de guarniciones. Te haré saber de inmediato si llega alguna noticia importante.


    Mientras observaba cómo el mensaje tomaba su forma definitiva, el gran general pasó revista a sus comandantes de unidades y comprobó la presteza y fiabilidad de sus mandos. Estaba preocupado. A primera vista parecía que pudiese controlar los recursos de un imperio. Pero la protectora no se había preocupado del mantenimiento de sus fuerzas armadas al no verse directamente amenazada. Como nunca había sido muy popular, tampoco lo había deseado. Prefería gobernar usando la fuerza pura.


    La vuelta del prahbrindrah Drah y su hermana era algo especialmente problemático. En su era habían sido muy populares y con el paso del tiempo habían incluso alcanzado las primeras fases de santificación. Algunos los saludarían como unos libertadores. Diablos, si Matasanos aún estaba vivo quizá les concediesen su antiguo puesto.


    Habría deserciones, tanto en los altos mandos como entre la tropa. Mogaba estaba más preocupado por las tropas. La nobleza y los altos sacerdotes, que le debían su posición a la protectora, actuarían con cautela. Taglios había recibido dolorosas lecciones con respecto al precio a pagar por traicionar a la protectora.


    ¿Cuál sería el mejor lugar para entablar batalla contra la Compañía? Y ¿cómo podía forzar una batalla contra ellos si no deseaban atreverse a un peligroso encuentro?


    Estaba seguro de que su mejor oportunidad era provocar una confrontación temprana, antes de que las fuerzas con las que contaba comenzasen a evaporarse.
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    Los territorios taglianos inferiores: los eriales


    Atrapa Almas se apresuraba a lo largo de la orilla de un riachuelo, que casi era tan tranquilo y profundo como un canal, en busca de un lugar por donde cruzar. Se había equivocado eligiendo atravesar aquellos pantanales y colinas para llegar hasta la destartalada fortaleza de Nijha. Quedarse en el camino habría supuesto un paseo más largo, pero los puentes eran mucho más numerosos.


    Cuando se encontraba con obstáculos como aquel, no tenía otra opción que adivinar hacia dónde girar. No conocía aquellas tierras. Estaba ciega. No había murciélagos o búhos que exploraran. Aquella noche no había sombras. Las había enviado a todas a un lugar seguro junto con sus cuervos. Sabía que era capaz de tratar ella sola con los duendes que la seguían.


    Algo se alzó del agua detrás de ella. Tenía la forma de un caballo. Una voz le susurró al oído que se acercara y lo montara. Apenas lo miró y si lo hizo fue con desprecio absoluto. Quizá aquellas cosas eran más listas que las sombras, pero no por mucho. ¿Tan estúpida creían que era? No le hacía falta conocer el folclore de Hsien para entender que el caballo de agua la arrastraría hasta el fondo.


    Ignoró al monstruo, si saber que era un afanc con forma de centauro antes que de equino. Media hora más tarde ignoró a uno de sus primos, que tomó el aspecto de un castor gigante. Después hubo uno que se parecía a un cocodrilo, a pesar de que el arroyo estaba a más de seiscientos kilómetros de algún lugar cálido para albergar a aquellos reptiles gigantes. Todos le susurraban. Algunos incluso sabían su verdadero nombre.


    Encontró un tablón que hacía las veces de puente y que, con toda seguridad, había sido colocado por los nativos y ladrones de caballos que poblaban aquellas tierras altas. Al comenzar a cruzarlo, algo le susurró desde debajo. No entendió las palabras, pero la amenaza era evidente.


    —No quieres que cruce, ven aquí y haz algo al respecto.


    La voz que eligió fue la de una niña pequeña tremendamente irritada, pero no asustada.


    Y algo ascendió. Era enorme, oscuro y horrendo. En algunos puntos brillaba con una leprosa luz interior. Tenía numerosos dientes que sobresalían de su boca en multitud de ángulos. No debía de ser cómodo comer con aquella dentadura.


    Todos los dientes y las garras se abrieron cuando el monstruo se preparó para abalanzarse.


    Atrapa Almas extendió la mano derecha enguantada. Un chorro de polvo brillante flotó hacia el espíritu malvado.


    Se oyó un alarido.


    Atrapa Almas saltó del puente un instante antes de que se convirtiera en astillas. Retrocedió y vio al enemigo derretirse y quedar destrozado. Desde detrás de su máscara salió la melodía de una canción de saltar a la comba cuyo estribillo decía «Fue divertido verte morir».
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    Los territorios taglianos:

    en algún lugar al norte del Charandaprash


    La Hija de la Noche parecía crecer en fuerza ahora que la protectora ya no los acechaba. Narayan estaba preocupado.


    —Siempre estás preocupado —le dijo sonriendo.


    La chica estaba feliz. Su voz era musical. La luz de la fogata hacía que sus ojos chispearan, a veces brillando muy rojos.


    —Si alguien nos persigue, te preocupas por si nos atrapan. Si estamos a salvo, te preocupas por que no soy una réplica perfecta de la imagen de la Hija de la Noche que has inventado en tu cabeza. Narayan, Narayan... Papá Narayan, lo que quiero más que nada en este mundo es que no tengas que hacer esto nunca más. Has estado cuidándome tanto tiempo... Te mereces dejarlo todo y relajarte.


    Narayan sabía que eso no era posible. Nunca lo sería. Pero no discutió.


    —Hagamos que llegue el Año de los Cráneos. Cuando vuelva Kina, podremos haraganear el resto de nuestras vidas.


    La chica tembló, parecía confusa. Entonces le entró un escalofrío y se puso aún más pálida, algo que a Narayan le parecía imposible pues siempre estaba pálida como la muerte. Contemplaba la noche con evidente preocupación.


    Narayan comenzó a echar tierra (apilada para tal propósito) en el fuego.


    —Es demasiado tarde —dijo la chica.


    Una enorme forma se alzó detrás de ella y desapareció como si se la hubiese llevado el viento.


    —La chica tiene razón, viejo —dijo una voz que Singh no había escuchado en años y que volvía a escuchar mucho antes de lo que había esperado.


    Iqbal y Runmust Singh (sin relación alguna con Narayan) aparecieron en el límite de la luz de la fogata, agitándose, como si fuesen producto de la niebla. Tras ellos aparecieron más hombres, soldados con armaduras que Narayan nunca había visto. Entre los soldados observó babeantes bestias de ojos rojos de especies que desconocía.


    El corazón de Singh redobló sus fuertes latidos.


    —Ahora sabemos por qué mi tía dejó de perseguirnos —señaló la chica.


    —Ahora lo sabéis —dijo Runmust Singh asintiendo—. La Compañía Negra ha vuelto. Y no estamos nada contentos.


    Runmust era un gran shadar desgarbado cuyo tamaño era opresivo.


    Iqbal Singh sonrió mostrando unos dientes perfectos que brillaron en mitad de su espesa barba.


    —Esta vez tendrás que vértelas con tu madre y tu padre.


    Iqbal era tan greñudo y casi tan grande como su hermano, pero resultaba menos intimidante. La chica recordaba que tenía mujer y varios hijos. Pero... ¿se refería a su madre de nacimiento? ¿A su padre natural? Se suponía que habían muerto.


    Las rodillas le temblaban. Nunca había visto a sus padres naturales.


    El santo viviente era incapaz de mantenerse de pie. Kina iba a ponerlo de nuevo a prueba. Y no le quedaba energía para luchar por su fe. Era demasiado viejo y débil y su fe estaba muy desgastada.


    Runmust hizo un gesto. Los soldados se acercaron. Eran hombres cuidadosos que evitaron interponerse entre los cautivos y las ballestas que los amenazaban. Metieron las manos de la chica en bolsas llenas de lana y le ataron las muñecas a la espalda. La amordazaron con delicadeza y después le cubrieron la cabeza con un saco con lana. Eran conscientes de que podía realizar algún acto de magia.


    A Narayan lo colocaron sobre un caballo y lo ataron a la silla de montar. No lo trataron con mucha amabilidad. Tenían prisa. Irían demasiado lentos si lo hacían caminar tras ellos. Fueron más gentiles con la chica, pero su destino inmediato fue idéntico.


    Sus captores no eran gratuitamente crueles, pero la chica estaba segura de que aquello cambiaría cuando tuviesen tiempo de sobra. Los extraños y jóvenes soldados con resonantes armaduras negras parecían muy intrigados con lo que habían visto de su pálida belleza.


    No era como se había imaginado que se convertiría en mujer. Y su imaginación había estado muy activa en los últimos años.
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    Los territorios taglianos: el Dandha Presh


    Las noticias llegaron cuando nos encontrábamos cruzando el paso del Dandha Presh. El obsesivo cansancio que arrastraban mis antiguos huesos abandonó mi mente. Iba a la cabeza de la columna. Me detuve, me aparté y observé el cansino y lento paso de mulas y hombres. Todos esperábamos que la fuerza principal no hubiese acabado con la comida y el forraje de Charandaprash.


    Los Voroshk estaban profundamente desesperados y cansados. Tobo viajaba con ellos, hablando todo el tiempo, intentando enseñarles a través del dolor y la apatía. Los chicos nunca antes habían tenido que ir caminando a ningún sitio.


    Los troncos voladores venían detrás.


    Finalmente nos alcanzó Dama y me puse a su lado. Vi que ya le había llegado el rumor, a pesar de que nadie parecía tener aliento como para malgastarlo en charlas. Los rumores son mágicos, quizá incluso sobrenaturales.


    —Runmust e Iqbal han capturado a Narayan y a Booboo —le dije de todas formas—. Siguieron acercándose a nosotros después de que Atrapa Almas abandonara la persecución.


    —Lo he oído.


    —¿Estás tan nerviosa como yo?


    —Probablemente más.


    Avanzamos con dificultad durante un tiempo más, entonces ella dijo:


    —Nunca he tenido la oportunidad de ser madre. Nunca tuve la oportunidad de aprender cómo serlo. Después de que Narayan la raptara, simplemente volví a ser yo misma.


    —Lo sé. Lo sé. Tenemos que recordar que no es bueno ponerse emotivos, pues ella no piensa en nosotros como en papá y mamá.


    —No quiero que nos odie y sé que lo hará. Ser la Hija de la Noche es toda su vida.


    Pensé en ello y finalmente dije:


    —En una ocasión tu vida entera suponía ser la Dama de Hechizo, pero aquí estás.


    —Aquí estoy.


    Su falta de entusiasmo habría descorazonado a un hombre sin mi temperamento.


    Ella y yo estábamos en una edad en la que pasamos mucho tiempo pensando en cómo habrían sido las cosas si hubiésemos hecho diferentes elecciones.


    Yo me arrepentía de muchas cosas. Seguro que ella de más. Había dejado tantas cosas atrás.


    Sauce Swan pasó resollando y diciendo algo sobre que los viejos hacían que todos fuesen más lentos.


    —¿Estáis vigilando a Goblin? —le pregunté.


    —No se tira un pedo sin que nosotros lo sepamos.


    —Eso no hace falta ni decirlo. Se entera todo el país.


    —No va a hacer ninguna triquiñuela, Matasanos.


    No estaba tan seguro de ello. Goblin era un bastardo astuto. Si tuviese tiempo, yo mismo lo estaría acompañando paso a paso.


    —Goblin no ha hecho nada sospechoso —dijo Dama.


    —Lo sé. Pero lo hará.


    —Esa actitud empieza a ganarle amigos. Creo que deberías saberlo.


    —Lo sé. Pero no me olvido de la advertencia de Un Ojo.


    —Tú mismo dijiste que Un Ojo, incluso desde la tumba, trataría de quedarse por encima de él.


    —Sí, sí. Me lo tomaré con más calma.


    —Tenemos que movernos más aprisa.


    La guardia trasera casi nos había alcanzado.


    —Quizá podamos retrasarnos un poco y escaparnos a las rocas un tiempecito.


    —Entonces, quizá no estás tan cansado como piensas. Muévete. —Y añadió al instante—: Hablaremos de eso esta noche.


    Al fin un poco de motivación.
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    Taglios: el gran general.


    Hasta ahora Mogaba había evitado la peor reacción posible a la bullente olla de rumores en la que se había convertido Taglios. Su herramienta más útil eran las medias verdades bien calculadas. Sus representantes no negaban que algo grande y peligroso pasaba en el sur.


    Sin embargo, sugerían que era un levantamiento parecido al de los problemáticos Lugareños de las Sombras que habían apoyado a la Compañía Negra durante las guerras de Kiaulune. Estaban aprovechando esa conexión del pasado, tratando de intimidar a los oponentes y animar a los amigos. Ya no existía la Compañía Negra.


    Los rumores aún no hablaban del prahbrindrah Drah y de su hermana. En cuanto la historia comenzase a circular, Mogaba diría que aquellas personas eran impostores.


    —Va mejor de lo que esperaba —le dijo el gran general a Aridatha Singh—. Ninguno de los comandantes de plazas fuertes se ha negado a las órdenes de ponerse en marcha. Solo un puñado de altos sacerdotes y de líderes ha tratado de simular neutralidad.


    —Me pregunto si ese estado persistiría si perdiésemos a la protectora.


    Mogaba había estado tratando de descubrirlo. El prahbrindrah Drah aún tenía que producir un heredero. Su único familiar con vida era su hermana, que había gobernado de facto, cuando no nominalmente, Taglios y sus dependencias durante años. En un punto llegó a proclamarse sucesora de su hermano. Aunque la cultura militaba en contra de las mujeres gobernantes, podrían permitirle ostentar el cargo si su hermano moría antes que ella. Nadie sabía qué sucedería si los dos hermanos morían, como creía que iba a ocurrir la mayor parte de la población.


    La cuestión era un ejercicio enteramente intelectual. El poder en Taglios pertenecía a la protectora de manera casi exclusiva.


    Mogaba nunca perseguía aquellos pensamientos más allá de lo puramente especulativo. Ninguno de sus apelados sospechaba un propósito más profundo. Ninguno se ofreció voluntario para participar en un esfuerzo por librarse de la protectora, aunque no era un secreto que la mayoría de los taglianos prefería estar sin la protección de Atrapa Almas.


    Las comunicaciones con Atrapa Almas habían cesado. La población de cuervos había sido gravemente diezmada, ya fuese por enfermedades o por acción enemiga. No estaba claro. Su número había decrecido durante décadas de tal forma que ya apenas se sabía de los asesinos de los páramos. Los murciélagos no podían transportar mensajes importantes. Los búhos se negaban. Y no había nadie en Taglios capacitado para controlar y comunicarse con las sombras. Era un talento único y la Compañía Negra había exterminado a la hermandad que lo poseía.


    Atrapa Almas había explorado minuciosamente el Lugar de las Sombras de donde habían salido aquellas personas. Descubrió algunas ancianas y algunos niños muy jóvenes que habían sobrevivido a todas las guerras y purgas. Parecía ser un pueblo sin relación con ningún otro del sur. No se les había visto por allí antes de la llegada de los Maestros de las Sombras y, según su tradición oral, habían venido de un mundo totalmente distinto. Aquellas viejas, y aún más los bebés, carecían de conocimientos o talentos útiles.


    Cuando sus obligaciones le concedían tiempo, Mogaba caminaba por la ruta principal desde el palacio a la entrada sur de la ciudad. Las murallas habían estado en construcción durante décadas y seguían sin estar acabadas a excepción del complejo sur, el más importante, que había sido finalizado y puesto en funcionamiento años atrás. Mediante la canalización del tráfico a través de su cuello de botella, el Estado conseguía imponer impuestos a todos los viajeros entrantes.


    Buscaba el lugar perfecto para acabar con el protectorado. En cuatro exploraciones aún no lo había descubierto. Los lugares más obvios eran simplemente eso: obvios. Atrapa Almas estaría alerta. Conocía lo suficiente la naturaleza humana como para comprender que los rumores alimentados por la crisis en el sur volverían a despertar la oposición a su gobierno.


    No parecía haber modo de hacerlo en las calles. Y cuanto más se retrasase, más sospecharía de sus capitanes. Sería imposible que ocultaran su nerviosismo.


    Tendría que ser de manera instantánea, en cuanto llegase o cuando entrase al palacio. Entonces o nunca.


    También podían olvidarse de todo, seguir siendo perros serviles y esperar junto a ella los desastres que venían del sur.


    Cuando Mogaba pensaba en la Compañía le entraban escalofríos y se veía más tentado a abandonar la trama contra la protectora. Atrapa Almas sería un arma poderosa en la guerra.


    La puerta. La Puerta Sur. Tenía que ser allí. El complejo había sido ideado para ese tipo de cosas, aunque a mucha mayor escala.


    Cuando volvió al palacio encontró a Aridatha Singh esperando.


    —Ha llegado un mensajero, general. La protectora ha llegado a Dejagore. Se tomó un tiempo para pasar revista a las tropas allí reunidas, aunque parece ser que el enemigo no se encuentra tan lejos.


    Mogaba hizo una mueca.


    —No nos queda mucho tiempo. No se retrasará mucho detrás de nuestros emisarios.


    No dicho, aunque sobreentendido, estaba el hecho de que se quedaban sin tiempo para elegir su último compromiso.


    Entonces Mogaba soltó un bufido. De repente comprendió que la protectora podía arrancar aquella oportunidad de sus manos. Tan fácil como chasquear los dedos.
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    Los territorios taglianos: bajo el lago Tanji


    Alcanzamos a Dormilón en las colinas más allá de la orilla norte del lago Tanji. Dama avanzaba en cabeza. Sabía que no le convenía, pero no pudo aguantarse.


    Los exploradores de Runmust Singh aún estaban por delante de la fuerza principal, pero ya se veían las fogatas de los campamentos a lo largo de las altas montañas. Las lluvias recientes habían anegado las grietas y arroyos, por eso habíamos alcanzado tan pronto a Dormilón. Las inundaciones la habían retrasado.


    —Si no sigue lloviendo, no nos retrasaremos demasiado —nos dijo—. Estos aguaceros se secan rápido.


    Lo sabía. Había luchado contra los Maestros de las Sombras en aquellas colinas hace muchos años.


    Mi mujer estaba exasperada. Se giró hacia Tobo, quien, junto con su padre, renovaba relaciones con Sahra.


    —¿Cuándo vas a aprender lo suficiente de esos malditos postes para que podamos usarlos?


    Una pequeña inundación no nos retrasaría si pudiésemos volar.


    Tobo le dijo a Dama justo aquello que no quería escuchar, la verdad.


    —Podrían pasar meses, incluso años. Si estamos tan ansiosos por avanzar, ¿por qué no despertamos a Aullador y hacemos un trato para que nos haga unas cuantas alfombras voladoras?


    El debate se estableció de inmediato y de manera acalorada, pues todos se creían con la obligación de dar su opinión: Goblin, Doj, Dama, Tobo, Sahra, Sauce Swan, Murgen, Goblin otra vez. Incluso Thai Dei parecía tener un punto de vista, aunque se lo guardó para sí.


    Me di cuenta de que Dormilón no había hablado. De hecho, sus ojos estaban empañados. Estaba muy, muy lejos. Su intensidad era perturbadora.


    Uno a uno, se quedaron en silencio. Una oscuridad emocional llena de anticipación lo invadió todo. Busqué Sombras Desconocidas, pero no vi nada. ¿Qué estaba pasando?


    Tobo habló primero.


    —¿Capitana? ¿Qué ocurre?


    Dormilón comenzaba a perder el color. Me levanté en busca de mi maletín médico.


    Dormilón salió del ensimismamiento.


    —Tobo —su voz era tan intensa que se guardó un absoluto silencio—,

    ¿te acordaste de restaurar la Puerta de las Sombras para que no se destruya si muere Sombra Larga?


    El silencio se hizo aún más profundo. De repente, todos contuvimos el aliento mientras mirábamos a Tobo. Conocíamos la respuesta, a pesar de no haber estado allí. No queríamos aceptarla.


    —Lo han tenido en Hsien desde que llegamos aquí —dijo Dormilón—. Es un hombre frágil. No durará.


    Sin decir una palabra, Tobo comenzó a prepararse para viajar. Con un resoplido, me puse en pie y comencé a recoger mis cosas. Tobo les explicó a su padre y a tío Doj cómo manejar a los Voroshk.


    —Tenéis que mantenerlos ocupados. Que intenten aprender. Mantenedlos alejados de Goblin. Tendréis que alimentar a la fuerza al que está enfermo. No creo que vaya a durar mucho.


    No estaba seguro de haber oído aquel último comentario. Hablaba en voz muy baja.


    Tenía razón. El chico se moría. Yo no podía hacer nada.


    Miré fijamente a Dama, que no mostraba signos de prepararse para hacer lo que había que hacer.


    —Tienes que venir —le dije—. Después de Tobo tú eres nuestra mejor mecánica de puertas.


    Le ofrecí una mano.


    Vi que Murgen no prestaba atención a las órdenes de su hijo. También se estaba preparando para viajar.


    La expresión de Dama se endureció. Aceptó mi mano y clavó la mirada en el norte. Los fuegos del campamento de Runmust ya no eran visibles. La lluvia caía entre nosotros y ellos.


    Algunos otros, incluyendo a Sauce Swan, comenzaron también a prepararse para el viaje en silencio. No se dijeron nombres, no se dieron órdenes. Aquellos que necesitaban ir o pensaban que su presencia sería de ayuda se pusieron a empaquetar sus cosas. Nadie gruñó. Nadie dijo nada de nada. Estábamos demasiado cansados como para malgastar energías en algo que debía hacerse.


    Tampoco hubo dedos acusadores. No hacía falta ser un genio para entender que a Tobo le había sobrepasado la cantidad de trabajo que le tocaba hacer, pues todos le requerían para una cosa u otra a cada instante. Dormilón soportaba la responsabilidad más pesada. Era su trabajo comprobar que todo se llevaba a cabo de manera correcta. Debería haber llevado una lista. Pero se había obcecado en su deseo de ir más rápido que la resistencia que se congregaba por delante.


    No podía culpársele de nada. La Compañía aún no había luchado, aunque casi un cuarto del imperio tagliano podía contarse como desarmado. Era el área más remota y menos poblada, pero la estrategia seguía siendo lógica.


    La riqueza que Dormilón había traído de la llanura le permitiría explotar los territorios en nuestro poder de manera más efectiva que la capacidad de Atrapa Almas para generar terror y emplear los recursos que poseía.


    Por supuesto, si la Puerta de las Sombras se derrumbaba, todo eso sería una nimiedad. Nuestro mundo estaría en mayor peligro que Khatovar. A diferencia de los Voroshk, nosotros no podríamos defendernos.


    Tobo no se molestó en recoger los pocos lanzadores de bambú que quedaban. Si llegábamos a estar tan desesperados como para necesitarlos, unos pocos no servirían de mucho.


    Éramos ocho. Tobo y su padre, yo, Dama, Sauce Swan y Thai Dei, pues Murgen nunca se alejaba a más de tiro de piedra del tío de Tobo. También había dos tipos duros de Hsien, veteranos que habían luchado en los conflictos entre los caudillos. A uno lo conocíamos como Hombre Panda, pues su nombre real sonaba igual. El otro era Espectro. Lo llamábamos así porque tenía los ojos verdes. En Hsien, los demonios y los fantasmas se supone que tienen los ojos verdes.


    Las Sombras Desconocidas no se ajustan a la regla. Cada uno de los diferentes espectros que he visto tiene los ojos rojos o amarillos. Algo más tradicional.


    Muchas de las Sombras Desconocidas viajaban con nosotros. De noche, cuando la luna hacía una de sus infrecuentes y tímidas apariciones, parecíamos estar rodeados por un mar en movimiento. A las mascotas de Tobo no les importaba ahora ser vistas.


    Pronto mis dos cuervos se reunieron conmigo. No los había visto desde poco después de abandonar la Puerta de las Sombras.


    —He enviado exploradores por delante —me dijo Tobo—. Me voy a adelantar yo también un poco. —Iba montado en el caballo fuera de serie de Dormilón—. Los demás, seguidme todo lo rápido que podáis.


    Se abalanzó hacia adelante. La mayor parte de la bulliciosa oscuridad fue con él, aunque retuvimos los suficientes escoltas sombríos como para que no nos sobresaltase peligro alguno.


    —Lo siento —dijo Dama.


    —Esta vez no ha sido culpa tuya.


    No estaba feliz, a pesar de ello.


    —¿Has conseguido ya obtener algo de Kina?


    —No. Nada, sino infrecuentes roces cuando estábamos allí con Dormilón. Eran muy leves y probablemente se debían a que estábamos cerca de Booboo.


    Maldición.


    —¿Crees que podemos llegar a la puerta a tiempo?


    —¿Crees que Sombra Larga luchará por su vida sabiendo que lo único que puede conseguir es salvar a aquellos que lo derrocaron y lo entregaron a sus enemigos más antiguos?


    No era la respuesta que quería oír.
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    Los territorios inferiores taglianos: hojas de infortunio


    Runmust e Iqbal cabalgaban hacia el norte lentamente, a un paso que todo el grupo encontraba cómodo. La vida no se pondría realmente dura hasta que la capitana los alcanzara. Estaría molesta porque el equipo de reconocimiento no se había encontrado con ella tan pronto como le fue posible. Lo superaría.


    A los prisioneros, aunque no se les torturaba directamente, se les daban pocas oportunidades de disfrutar de la vida. Los Singh no habrían tolerado tal cosa a pesar de saber que a Dormilón no le importaba.


    No había acuerdo formal entre los Singh y los oscuros espíritus fuera de Hsien, pero las Sombras Desconocidas los seguían continuamente. Las comunicaciones seguían siendo toscas. Runmust tenía sensaciones horribles cada vez que debía montar guardia. Era su problema. Un defecto religioso. No se le permitía la reunión con demonios. Su tendencia humana hacia la racionalización aún no había exonerado a las Sombras Desconocidas de ser la prole de la oscuridad.


    Runmust comenzó a tener una de aquellas malas sensaciones. Pronto se hizo peor. La inquietud de Iqbal le decía que él también había sido tocado. Incluso algunos de los soldados se mostraban preocupados.


    Hizo unos rápidos gestos con las manos. El equipo de reconocimiento se detuvo. Todos desmontaron. Los exploradores se arrastraron mientras los hombres de guardia comenzaban a llevarse a los caballos y prisioneros hacia un barranco fuera del camino.


    Los guerreros de Hsien podían ser notablemente silenciosos y pacientes. Runmust admiraba su habilidad para usar la cobertura disponible en el terreno: matorrales, rocas y barrancos. Él no podía hacer lo que ellos. Claro que era el doble de grande que el mayor de ellos y una década más viejo que el más viejo de ellos.


    Minh Bhu, uno de los mejores, lo interceptó en su lento avance tras indicarle absoluto silencio.


    Minh apartó las hojas y alisó un trozo de suelo. Usó un dedo para dibujar en el suelo las posiciones aproximadas para una emboscada perfecta.


    Runmust señaló retirada general. Buscó cuervos u otras criaturas tradicionalmente asociadas con el enemigo. No vio nada.


    —¿Cómo pueden saber que veníamos? —preguntó, alejándose para poder susurrar—. ¿Cuántos hay?


    Minh se encogió de hombros.


    —Tampoco vamos a ponernos a contar. Hay muchos más de ellos que de nosotros. En lo que respecta a cómo lo supieron, desde esa cumbre se puede ver todo el terreno que hemos cruzado en los últimos dos días. Probablemente fueron enviados a ver si esta era la ruta norte que elegía la capitana.


    Señaló hacia el sur. El polvo y el brillo de la fuerza principal eran evidentes.


    —¿Por qué una emboscada?


    —Pueden ver que no somos muchos. Quizá les parezca una buena oportunidad para hacer prisioneros.


    —Uhm.


    Runmust escudriñó la pendiente. ¿Podría conseguir girar las tornas? Deseaba haber desarrollado una relación más íntima con las Sombras Desconocidas.


    —Iqba. Háblame.


    —Nos superan en número, deberíamos retroceder. No hay razón para entablar batalla. Ni siquiera para hacer contacto. Tenemos prisioneros importantes que hay que proteger. De modo que alejémonos y esperemos a la capitana.


    Iqbal era un hombre casado. No estaba en disposición de asumir grandes riesgos.


    A pesar de ello, tenía razón. La retirada era la única opción que no era una locura.


    —¿Qué harían si cayéramos en su trampa? —preguntó Runmust.


    Deseaba atrapar a un par de ellos. Unas cuantas respuestas servirían para conocer algo de los planes del enemigo y saber lo que la otra parte pensaba de la situación.


    —Pueden ver que Dormilón se acerca, se marcharán muy rápido.


    —¿Por qué estoy cada vez más nervioso?


    Runmust sabía que las Sombras Desconocidas querían que supiese algo, pero no estaba escuchando.


    En las colinas que tenían por delante, unos caballos comenzaron a piafar. Los hombres maldecían. Varias docenas de flechas se alzaron en el aire y cayeron donde el enemigo creía que se ocultaban los exploradores. Ninguna de las flechas se acercó.


    Runmust hizo un gesto a sus hombres para que retrocedieran mientras murmuraba maldiciones. Comenzaron a retirarse. A lo largo de toda la pendiente cayeron flechas muy veloces.


    —Idiotas —murmuró Runmust—. Reconocimiento por fuego.


    Los soldados de la protectora cargarían ante cualquier grito o ante cualquier otra reacción obvia. Esperaban una oportunidad para asestar un golpe mortal.


    Un soldado tagliano saltó a menos de tres metros de donde estaba Runmust gritando de dolor y dándose manotazos en el culo. Runmust se quedó inmóvil, esperando que el tagliano estuviese demasiado preocupado como para verlo. Ahora podía oír a otros taglianos avanzando por los matorrales secos y supo que no podría escapar lo suficientemente rápido como para salir indemne.


    Iqbal llevaba un lanzador de bolas de fuego. Se suponía que lo usaría como señal de emergencia, no como arma. Se creía que contenía simplemente una carga. Era muy viejo. No había garantías de que funcionase.


    Iqbal, sin ser visto por el hombre que ahora había vislumbrado a Runmust, rotó el gatillo manual del trozo de bambú.


    Una bola intensamente amarilla golpeó de lleno al hombre de la protectora y serpenteó por los arbustos que tenía detrás. En segundos, se alzaron docenas de incendios.


    Runmust e Iqbal salieron corriendo. No había motivo para hacer nada más.


    Casi habían llegado al barranco donde se ocultaban los animales y los prisioneros, cuando una flecha perdida encontró la carne desprotegida del muslo derecho de Runmust. Singh se echó hacia adelante en un salto incontrolado. Su barba le protegió el rostro al caer a través de los arbustos, pero dejó detrás de sí grandes mechones de pelo. Se retorció por el inesperado dolor. Iqbal se detuvo para ayudarlo.


    —¡Sal de aquí! —gruñó Runmust—. Tienes a Suruvhija y los niños.


    Pero aquello no consiguió que Iqbal se marchase.


    Las tropas taglianas se abalanzaron por la pendiente de la colina, desperdigadas, sin orden, sin disciplina ni pensamiento. Ni los oficiales, ni los sargentos, ni los hombres rasos tenían experiencia práctica o suficiente entrenamiento. Habían salido de la fortaleza Nijha porque Atrapa Almas les había dicho que podrían conseguir un sorprendente éxito. Pero, una vez que la situación sobre el terreno se desvió de lo esperado, quedaron perdidos.


    Tambaleándose, arrastrando la pierna con la flecha aún clavada, Runmust se aferró a Iqbal. Ambos hombres oyeron a los exultantes soldados taglianos lanzarse a través de los arbustos tras ellos, atrayendo de manera rápida lo inevitable.


    Los soldados eran hombres escogidos de entre los que habían estado en batallas con los caudillos de Hsien y que entendían y aceptaban la doctrina de la Compañía. Habían preparado una emboscada por su parte. Los taglianos cayeron en ella como guiados por demonios maliciosos.


    El resultado fue un baño de sangre, un triunfo táctico de la Compañía Negra. No estuvo del todo ausente de malas noticias. Al final, en el calor del momento, los guerreros no siguieron del todo la doctrina. No desaparecieron mientras los taglianos estaban confusos y asustados. Mantuvieron el contacto con la esperanza de que Runmust e Iqbar escaparan.


    Los hermanos Singh sobrevivieron, pero cuando la caballería ligera (que Dormilón había lanzado al reconocer la señal de alarma) llegó al lugar encontró a la mayoría de los soldados o heridos o muertos tras haber sido superados en número. Los jinetes persiguieron a los taglianos que huían y mataron a la mayor parte de los enemigos heridos o perdidos.


    Tristemente, no consiguieron volver a capturar a la Hija de la Noche.


    Un oficial tagliano particularmente brillante había reconocido aquello con lo que se habían tropezado y puso a la chica en la retaguardia de inmediato. Su color de piel la había delatado.


    Cuando se puso el sol aquel día, era imposible decidir qué bando podía considerar el encuentro como un desastre mayor. La Compañía había perdido un enorme tesoro y a algunos de sus hombres más valiosos, al menos por el momento. Los taglianos habían sufrido una gran masacre y el único trofeo que mostrar tras tanta muerte era una joven exhausta, pálida, exóticamente hermosa y sucia.
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    Los territorios inferiores taglianos: tras la batalla


    La propia capitana llegó a la escena de la lucha una hora después de su conclusión. Daba vueltas nerviosa. Acosaba a los supervivientes con preguntas. Habían sobrevivido la mayoría de los exploradores, pero solo dos habían escapado sin sufrir heridas serias. Dormilón interrogó a los prisioneros con aún más energía. La caballería había tenido el sentido común suficiente como para capturar a unos cuantos taglianos que se habían rendido asumiendo que seguirían cooperando para salvar el pellejo.


    Ninguno de los prisioneros sabía nada de la Hija de la Noche. Ni siquiera habían oído aquel nombre.


    Los paseos de la capitana la llevaron cerca de Narayan Singh. Pateó al viejo tullido.


    —Prole del infierno —se giró bramando—. ¿Por qué no hemos sabido de esta emboscada antes de tiempo?


    Algún alma audaz le dijo la verdad.


    —Las Sombras Desconocidas probablemente lo sabían, pero nadie les preguntó. Tobo es el que sabe cómo hablar con ellas para que espíen.


    Dormilón gruñó. Pateó de nuevo a Narayan Singh. Dio unos pasos.


    —¿Qué sabemos de este fuerte?


    Blade se adelantó para salvar a los demás. Normalmente la ira de Dormilón no se cebaba con él. Algunos pensaban que a la capitana le asustaba un poco Blade. De hecho, no se fiaba de él, a pesar de que llevaba en la Compañía más tiempo que ella. Al igual que Swan y Sahra, no era un hermano jurado de la Compañía. Pero siempre estaba cuando se le necesitaba y siempre se involucraba.


    —Lo estableció el viejo capitán —dijo Blade—. Se trata de una estación remota para el primer puesto de mensajeros. Se añadió una muralla porque los nativos trataban una y otra vez de robar los caballos. Atrapa Almas expandió el fuerte y la compañía durante las guerras de Kiaulune pues quería aquí una mayor presencia en caso de que sus enemigos tratasen de colarse hacia el norte por este camino. Si asumimos que hizo aquí lo mismo que en otras partes, se habrá olvidado del lugar tan pronto como acabaron las luchas. La guardia podría estar compuesta por ciento cincuenta o doscientos individuos. Además de eventuales.


    —Un grupo bastante grande para un lugar tan remoto.


    —Es un territorio grande y la mitad de ellos están ahora sin trabajo.


    —¿Cómo son las fortificaciones?


    —Nunca he estado en persona. He oído que apenas bastan para detener a los ladrones de caballos, así que no serán muy impresionantes. Quizá una muralla de piedra, pues es el único material disponible en los alrededores. También he oído que hay un foso, pero que nunca fue acabado. ¿No pasasteis por aquí en la huida hacia el sur? ¿No lo visteis?


    —Tomamos una ruta al oeste de este lugar. El viejo camino comercial. Evitamos las rutas de los mensajeros.


    —Deberías enviar a la caballería a que rodee el lugar antes de que puedan sacar a la chica.


    —Probablemente sea muy tarde para evitar que griten socorro —añadió Dormilón.


    —No creo que tengas que preocuparte de que se fuguen —dijo Blade—. En este momento Atrapa Almas tiene a todo el imperio tagliano alerta.


    Dormilón soltó un bufido y mandó buscar a los oficiales de caballería. Tras enviarlos por delante visitó a Runmust e Iqbal. Habían sido amigos íntimos durante décadas.


    —¿Qué ha dicho el médico? —le preguntó a Suruvhija, la mujer de Iqbal.


    —Se recuperarán. Son shadar. Son fuertes. Lucharon bien. Dios cuidará de ellos.


    Dormilón miró a Sahra, que atendía a los heridos, y esta asintió, indicando que no eran ilusiones de Suruvhija.


    —Los incluiré en mis plegarias.


    Dormilón apretó el hombro de Suruvhija para reconfortarla, pensando que aquella mujer era demasiado perfecta para ser real. Al menos para la visión que tenían los hombres de las esposas. Pero ella era shadar, era creyente, y las funciones de todos los miembros de la familia estaban claramente definidas en su religión.


    Dormilón se tomó su tiempo hablando con los hijos de Iqbal. Crecían llenos de valor tal y como se esperaba de ellos. Seguían siendo shadar a pesar de las extrañas tierras y sociedades que habían visto.


    Estando allí con los hijos de Iqbal, Dormilón se arrepintió por un instante de haber abandonado su condición de mujer. Pero aquel sentimiento no duró más que unos pocos segundos.


    —Blade. Corre la voz. Quiero que, si es posible, todo el grupo esté en el fuerte antes del anochecer. Cuando vean nuestras huestes se rendirán.


    —Sabes que tendrás que detenerte pronto —le dijo Blade—. Los animales necesitan pastar y recuperarse. Además llevamos una cola de rezagados que debe llegar hasta Charandaprash.


    La gente sufría heridas o enfermaba o simplemente no podía mantener el paso. Aquello molestaba a Dormilón, pero era un hecho de la vida. Su fortaleza ya había sido reducida en, al menos, mil hombres. La sangría empeoraría rápidamente si continuaba avanzando tan aprisa.


    —Cuando lleguen aquí, los más exhaustos pueden quedarse como guarnición.


    Una táctica tan antigua como el arte de la guerra.


    No iba a admitirlo, pero ella misma necesitaba descansar. Sin embargo, no sabía cuándo podría hacerlo.
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    El Lugar de las Sombras de Taglios:

    la Puerta de las Sombras


    —¿Crees que es importante que arrastre mi cansado cuerpo hasta aquí? —le pregunté a Dama.


    Había la luz justa para ver el tenue contorno de la pendiente que ascendía hasta la Puerta de las Sombras que se encontraba a muchos kilómetros de donde habíamos pasado la noche. Era una parte del viaje en la que no querías mirar adelante, pues al hacerlo siempre parecía que solo te hubieses acercado a la meta unos pocos metros. Hacia nuestra izquierda una niebla como de humo ocultaba la Nueva Ciudad y la mitad inferior de las ruinas de Atalaya. Muchos recuerdos desagradables estaban ligados a aquellos lugares.


    —¿A qué te refieres?


    Mi amada estaba tan cansada y de tan mal humor mañanero como yo. Y sus huesos eran mucho más viejos que los míos.


    —Bueno, no nos mataron anoche. Eso significa que la puerta no ha sido destruida aún. El viejo Sombra Larga aún aguanta.


    —Evidentemente.


    —¿No significa eso que Tobo tiene todo bajo control? ¿Por qué entonces nos estamos matando por llegar hasta allí?


    Dama me miró con una sonrisita. No tenía que decírmelo. Cruzaríamos el valle porque, al fin y al cabo, querría verlo todo con mis propios ojos. Porque querría incluir cada detalle en los Anales. Se había burlado de mí cincuenta veces durante nuestro viaje al sur porque había tratado de idear una forma de escribir a caballo. Me cundiría todo mucho si pudiese trabajar a la vez que viajaba.


    —Te estás haciendo viejo —dijo alegremente.


    —¿Qué?


    —Un signo de vejez. Comienzas a obsesionarte por aquello que tienes que acabar antes de que se te agote el tiempo.


    Carraspeé unas cuantas veces, pero no discutí. Aquella forma de pensar me era familiar. Otro signo era ser incapaz de dormir porque vigilaba mis pulsaciones por si algo iba mal.


    Podría pensarse que un tipo de mi profesión habría hecho las paces con la muerte a una edad temprana.


    Nos cruzamos con varios nativos mientras atravesábamos el valle, cuya parte más baja contenía suelo fértil para las granjas y el ganado. No recibimos ni un saludo amistoso. No vi ni una sonrisa de bienvenida. Nadie alzó una mano desafiante, pero pude percibir el resentimiento de una nación atormentada. No había habido luchas serias en aquella zona durante años, pero la población adulta había sobrevivido a unos tiempos horribles. Se trataba de nativos o inmigrantes que habían venido a poblar las tierras deshabitadas y a escapar de los horrores más acentuados en otras partes. No querían que volvieran los males del pasado.


    Aquella tierra había sufrido grotescamente bajo Sombra Larga, el Maestro de las Sombras, y había continuado sufriendo tras su derrota. Las guerras de Kiaulune habían devorado casi todo lo que Sombra Larga y los Maestros de las Sombras habían dejado atrás. Y ahora la Compañía Negra había regresado del lugar de la piedra reluciente y la morada de demonios. Parecía que volvía a avecinarse una temporada de desesperación.


    —No los culpo —le dije a Dama.


    —¿Qué?


    Se lo expliqué.


    —Oh.


    Indiferencia. Hay rasgos que nunca se marchitan. Había pasado mucho más tiempo siendo una poderosa señora que enterrada en el seno del mundo. La compasión no es una de las cualidades que me hicieron enamorarme de ella.


    Tobo se impacientó con nuestra parsimonia.


    —Veo que la vieja sigue en su lugar —dije de la Puerta de las Sombras.


    Dama y yo sacamos nuestras llaves y dejamos que el grupo cruzara. Murgen fue el primero, pues deseaba asegurarse de que su chico seguía conservando todos sus brazos, piernas y dedos.


    —Así es —confesó el niño prodigio—. Pero quizá se deba a que Sombra Larga aún no ha abandonado la llanura.


    —¿Qué? —Dama estaba irritada—. Hicimos promesas. Se lo debemos a los Hijos de los Muertos.


    —Así es —dijo Tobo—. Pero no van a permitir nuestra muerte. Shivetya sabía que habíamos olvidado desarmar la trampa de Sombra Larga, de modo que evitó que Sombra Larga se marchase.


    —¿Cómo lo sabes?


    —He enviado mensajeros. Esas han sido las noticias que me han traído.


    El humor de Dama no mejoró.


    —La Fila de Nueve estará que echa humo. No los necesitamos como enemigos. Puede que tengamos que huir de nuevo a la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    —Shivetya liberará a Sombra Larga en cuanto acabemos de restaurar nuestra puerta.


    Mis compañeros parecían nerviosos. Sauce Swan estaba pálido, sudoroso, incapaz de mantenerse quieto por el nerviosismo y, sobre todo, silencioso, algo nada propio de Swan. De hecho, no había hablado en todo el día.


    Pensar en las sombras te hace caer en ese estado si has presenciado sus ataques.


    —¿Preparados para trabajar? —preguntó Tobo.


    —¿Estás de broma? —dije negando con la cabeza.


    —No —dijo Dama.


    —No puedo acabar esto yo solo —nos dijo.


    —Y no puedes acabarlo con ayudantes tan cansados. Es muy probable que cometamos errores. Mira, acabo de tener una premonición. Sombra Larga va a aguantar hasta mañana.


    Tobo asintió. Shivetya se ocuparía de ello, pero lo hizo de mala gana.


    —Montemos el campamento —dijo Dama.


    Era lo que Murgen, Swan y los otros debían de haber estado haciendo en lugar de temblar de miedo.


    —¿Por qué tiene Tobo tanta prisa? —preguntó Dama una vez que cruzamos la barrera.


    Me eché a reír.


    —Creo que tiene algo que ver con Booboo. No la ha visto en mucho tiempo. Dormilón dice que el chico estaba totalmente embobado.


    Mientras hablaba la expresión de Dama pasó de la curiosidad a un completo horror.


    —Espero que no sea así.


    —Había dos chicas Voroshk bastante atractivas —sugirió Murgen—. Una de ellas pueda que tenga algo que ver con eso.
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    Lugar de las Sombras: la reparación de la puerta


    Los onironautas llegaron durante la noche. Su presencia fue tan poderosa que incluso Swan, Hombre Panda y Espectro los vieron. Los oí hablar claramente, aunque no entendí ni una palabra.


    Dama y Tobo sí consiguieron entender algo.


    Contrastaron sus impresiones durante el desayuno. Decidieron que los nef querían advertirnos sobre algo.


    —¿Eso crees? —dije con sorna—. Vaya noticia.


    —¡Escucha! —me reprendió Tobo—. Tiene que ver con Khatovar.


    —¿El qué?


    El joven se encogió de hombros.


    —Lo que puedas imaginar será más preciso que lo que yo piense, nunca he estado allí.


    —La última vez que vimos a los onironautas se dirigían a Khatovar en medio de todas las sombras de la llanura. ¿Crees que vieron algo que quieren que sepamos?


    —Efectivamente. ¿Alguna idea de qué puede ser?


    —¿Has intentado que tus Sombras Desconocidas hablen con los nef? —preguntó Dama.


    —Sí, pero no funciona. Los nef tampoco pueden comunicarse con las sombras de la llanura.


    —Entonces, ¿cuál era el problema de las Sombras Desconocidas anoche? Los Sabuesos Negros se pelearon tanto que me despertaron en varias ocasiones.


    —¿Ah, sí? —Tobo estaba desconcertado—. No me di cuenta.


    Tampoco yo. Pero yo soy ciego y sordo ante casi todo lo sobrenatural. Además, por una vez, no estuve despierto escuchando los latidos de mi corazón.


    —Pongámonos a trabajar.


    —Booboo no va a ir a ninguna parte, chico.


    Tobo frunció el ceño. Al rato lo entendió. No se avergonzó ni se puso a la defensiva.


    —¿Oh? ¿No lo sabéis? Ya no está. Se ha producido una batalla con la guarnición de Nijha. Las tropas de Runmust estaban en inferioridad. Los taglianos capturaron a la Hija de la Noche. Dormilón ha enviado a la caballería para intentar atraparlos.


    Agité la cabeza y resoplé.


    —No le va a servir de nada. Ahora ni un millón de caballos serán suficientes.


    —Qué pesimista.


    —Tiene razón —dijo Dama.


    Habló en un viejo idioma norteño que no había oído desde que era joven y que nunca comprendí completamente. Parecía estar recitando una canción o un poema. Tenía un estribillo que era algo parecido a «Así conspira el hado».


    Estábamos dentro de la Puerta de las Sombras, dándole duro. Tobo hacía pequeños y elegantes ajustes a los filamentos y capas de magia que constituían el portal mágico. La formación que yo había recibido me había elevado a la categoría de albañil casi especializado. Comparado conmigo, Tobo era el tipo de maestro artesano que creaba los tapices panorámicos tejiéndolos en lugar de bordándolos. Yo no era nada más que el tejedor principal en el equipo de los nudos.


    Incluso Dama era poco más que una mula de carga en aquel trabajo. Pero también se necesitan mulas de carga.


    —Gracias por el cumplido —dijo Tobo después de que intentara mis símiles—. Pero no hago más que bordar y atar nudos a la vieja manera con los hilos que están rotos. Había zonas en este tapiz que estaban totalmente destrozadas. Nunca estará reparado del todo, aunque quedará más fuerte que al principio.


    —Pero ¿puedes evitar la absurda trampa de Sombra Larga?


    —Es como lancear un forúnculo y limpiarlo, pero sí. De hecho, hizo un trabajo bastante burdo. Obviamente, no sabía mucho de Puertas de las Sombras. Tenía claro que no había nadie en nuestro mundo que supiese más que él, pero desconocía que hubiera más llaves.


    —Claro que lo sabía —dije—. Por eso envió a Ashutosh Yaksha, su aprendiz, a infiltrarse entre los sacerdotes nyueng bao en el templo de Ghanghesha.


    Tobo parecía descentrado, como cuando no recordaba una historia.


    —Sabía que tenían una llave y la quería para así poder volver a Hsien. Si no conoces esa historia, será mejor que le preguntes a tu tío. Eso es lo que le contó a Dormilón.


    Tobo sonrió levemente.


    —Bueno, quizá, supongo.


    —¿Qué quieres decir con supones?


    Dama dejó de trabajar.


    —Tobo, no le sigas el juego a Doj, pues no me engañas. Yo estaba allí en forma de cuervo blanco. Sé lo que dijo.


    —Puede ser. Doj le contó a Dormilón muchas historias. Algunas quizá fuesen verdad, otras no. Había historias que creía que eran verdad porque sonaban plausibles según lo que él sabía. El maestro Santaraksita pasó años buscando los registros en Khang Phi. La historia de los nyueng bao de nuestro mundo no se parece a lo que quiere Doj que penséis.


    —¿Qué fue entonces? —medité en voz alta—. ¿Mentía o se lo inventaba?


    He conocido a multitud de personas que son incapaces de admitir ignorancia ni en las situaciones más obvias.


    —El maestro Santarksita dice que nuestros ancestros abandonaron Hsien como fugitivos, huyendo como serpientes, portando llaves creadas en secreto. Intentaban escapar de los Maestros de las Sombras. Supuestamente iba a haber una evacuación progresiva y regular a través de la llanura. Como eran fugitivos seguidores de Khadi favorecían el tipo de estructura organizativa que hemos visto en otros grupos de creyentes, pero aquellas personas no eran mercenarios ni tampoco misioneros. No eran una Compañía Libre. No eran una banda de Estranguladores. Simplemente huían porque los Maestros de las Sombras insistían en que abandonaran su religión. El maestro Santaraksita dice que los sacerdotes quizá inventaron una historia más espectacular una vez se asentaron en el delta del río, tras varias generaciones vagando. Antes de su llegada, las únicas personas en el pantanal eran fugitivos taglianos y criminales, y unos pocos descendientes remotos de los Impostores que Rhaydreynek trató de eliminar. Quizá los nyueng bao quisieron impresionarlos.


    Las manos de Tobo no paraban de moverse mientras hablaba, pero sus movimientos no tenían nada que ver con lo que decía. Reparaba cosas que yo no podía ver.


    —¿Cuánto mintió Doj?


    Estaba determinado a echárselo en cara. Nunca me había fiado de aquel viejo.


    —Esa es la parte intrigante. No lo sé. No creo que él lo sepa. Me contó que mucho de lo que le contó a Dormilón lo dijo porque sonaba creíble y porque ella parecía querer escucharlo. Bien mirado, excepto por su destreza con Varita de Fresno, Doj es un fraude mucho más grande que la mayoría de los sacerdotes, pues al menos ellos creen en lo que predican.


    —Suenas igualito que Blade —dijo Dama.


    Tobo continuó.


    —La llave que mis ancestros usaron para cruzar la llanura fue creada secretamente en Khang Phi y volvió a Hsien para que el siguiente grupo de fugitivos pudiese usarla, pero ellos nunca tuvieron la oportunidad de hacerlo.


    —Pero sí tenían la piqueta dorada.


    Que era la llave que Dormilón finalmente encontró y usó para llegar a la llanura y así liberarnos a los Cautivos de las entrañas de la fortaleza de Shivetya.


    —Esa debió de ser la llave perteneciente a los Impostores que escondieron el Libro de los Muertos en la época de Rhaydreynek. Con toda seguridad escondieron la piqueta bajo el templo de Ghanghesha. El mismo templo tiene una larga historia. Comenzó siendo un santuario de Janaka. Los gunni se hicieron con él y lo usaron como lugar de retiro. Entonces los supervivientes del pogromo de Rhaydreynek persiguieron a los gunni, pero desaparecieron. El folclore nyueng bao habla de una lucha doctrinaria encarnizada en aquellos primeros días. Un siglo más tarde, los hombres sagrados gunni del culto de Ghanghesha comenzaron a volver al pantanal. Finalmente, la mayoría de los nyueng bao olvidaron a Khadi y adoptaron a Ghanghesha. Unas cuantas generaciones atrás la piqueta volvió a aparecer cuando el templo estaba siendo reparado y alguien comprendió que era una reliquia importante. No fue hasta épocas más recientes cuando Sombra Larga, y más tarde Atrapa Almas, supieron de ella y entendieron su importancia.


    —¿Qué hay de las peregrinaciones?


    —Originalmente la gente de Hsien se suponía que se encontraría con nuestro pueblo en la Puerta de las Sombras con noticias de casa y de los refugiados, pero los Maestros de las Sombras se enteraron. Además, a este lado del mundo mis ancestros perdieron contacto con el pasado. Al contrario que en la leyenda, y a diferencia de como son las cosas ahora, no había mucha presión externa. Apegarse a viejas costumbres y creencias no era tan importante para mantener la identidad de los nyueng bao.


    »Diga lo que diga Doj, la mayoría de los nyueng bao no son devotos de la tradición y de mantener las viejas costumbres. La mayoría no recuerda nada. Lo visteis cuando estuvisteis en Hsien. Los nyueng bao no son como la gente que vive allí.


    Dama y yo intercambiamos miradas. Ninguno de los dos pensábamos que Tobo estuviese siendo más sincero que Doj, aunque el chico no tenía por qué estar mintiendo conscientemente. Miré a Thai Dei. No delataba nada.


    —Me he preguntando a menudo por qué Doj nunca encontró a ningún miembro del Camino de la Espada allí.


    —Es fácil. Los Maestros de las Sombras los masacraron. Eran la casta guerrera. Siguieron luchando hasta que no quedó ni uno de ellos.


    Durante años me había preguntado cómo un culto que veneraba las espadas podía formar parte de un pueblo que descendía de un grupo de adoradores de Kina. En mi mundo, estos no creían en el derramamiento de sangre. Seguía sin saberlo, pero sí estaba convencido de que seguramente nadie conocía la respuesta.


    —Me sorprende —le dije a Dama— que Dormilón nunca se haya dado cuenta de que el supuesto sacerdote de esta banda de nyueng bao fuese por ahí fileteando a la gente.


    —Es más, fileteando a Impostores —añadió—. Los mató por centenares en Charandaprash.


    Tobo es un joven astuto y entendió que no encontrábamos su versión de la historia más convincente que la de Doj.


    Aún no estaba seguro de si se creía lo que decía.


    No importaba.


    Dama me dio un codazo.


    —Murgen y Sauce Swan han atraído mi atención hacia un fenómeno interesante —me susurró—. Querrás verlo por ti mismo. Tobo, deja lo que estás haciendo y echa tú también un vistazo.


    Estaba seguro de que sería algo que no quería ver. Thai Dei, Murgen y los otros debatían los mejores lugares para parapetarnos.


    Me giré. Dama señalaba algo. Un trío de voladores Voroshk, que no parecían mayores que un grano de arena, sobrevolaba el borde de la llanura. Volaban muy alto y muy lejos, sin moverse.


    —¿Alguien quiere adivinar si nos ven bien? —pregunté.


    —Saben que estamos aquí, pero nada más —dijo Dama—. A menos que tengan un instrumento para ver a larga distancia.


    —¿Qué hacen?


    —Supongo que explorar. Ahora que su puerta ha desaparecido pueden acceder a la llanura siempre que quieran. Durante el día están seguros, siempre que no toquen el suelo. Y no tendrán muchos problemas con las sombras, incluso de noche, si se quedan muy arriba. Nunca hemos visto a ninguna sombra ascender más de cuatro o cinco metros sobre la superficie de la protección.


    —¿Crees que nos están buscando o solo miran?


    —Probablemente ambas cosas. Querrán venganza. También un nuevo mundo que sea seguro.


    Los Voroshk no se movían mientras hablábamos. Me imaginé a tríos similares explorando todos los puntos de la llanura, quizá con la esperanza de abrirse camino sin nosotros.


    —Tobo, ¿pueden salir de la llanura?


    —No lo sé. Hasta aquí no podrán llegar. No sin una de mis llaves. Instalaré algo que los mate si lo intentan.


    Admiraba su confianza.


    —Supongamos que tienen a alguien tan astuto como tú. ¿Qué los retendrá a la hora de deshacer tus conjuros como estás deshaciendo los de Sombra Larga?


    —Falta de formación. Falta del conocimiento que obtuvimos en Khang Phi. Tienes que saber un poco de estas cosas para poder rehacerlas.


    —¿Pueden atravesar la puerta hacia Hsien? —preguntó Dama.


    Allí es donde se encontraba el conocimiento.


    —No lo sé. Consiguieron que pasase la forvalaka. Quizá puedan meter a su gente de uno en uno. Nunca antes lo han intentado. Pero nunca antes han estado tan desesperados. Y el tiempo está de su lado.


    —¿Qué hay de Shivetya? ¿Cuál es su parte en todo esto?


    —Lo averiguaré. Enviaré un mensajero en un minuto.


    Uno de los soldados de Hsien, creo que Hombre Panda, preguntó:


    —¿Qué hay de los que están con Sombra Larga? Si no ha abandonado la llanura, uno es mi primo.


    Tobo tomó aire lentamente.


    —Mi trabajo nunca se acaba.


    —Si vas a hacer algo, mejor que sea deprisa —dijo Dama—. Tienen una llave. Está en riesgo.


    —¡Joder! Tienes razón. Capitán, voy a tomar prestado uno de tus cuervos. Dama, asómate por la puerta y grita para que vengan Orejas Grandes y Gata Singh. Te oirán. Diles que los quiero aquí. Es una emergencia.


    —Una maldita desgracia tras otra —gruñí—. Esto nunca para.


    —Pero estás vivo —dijo Swan.


    —No te pongas a dar saltos de alegría.


    Nos divertimos con una pelea amistosa mientras Tobo enviaba mensajeros sobrenaturales a Shivetya, los guardias en la Puerta de las Sombras de Hsien, los guardianes de Sombra Larga y nuestra gente en el norte.


    Mientras tanto Murgen le preguntó a su hijo:


    —¿Qué va a evitar que esos tipos de ahí arriba salgan de la llanura volando? Recuerdo la época en la que los cuervos iban y venían.


    Él mismo solía hacerlo todo el tiempo.


    —Podían hacerlo porque venían de nuestro mundo. Nunca se ven cuervos provenientes de cualquier otro mundo. Aunque estén en la llanura. Sí, los Voroshk pueden salir volando cuando quieran, pero al hacerlo acabarán siempre en Khatovar. Si quieren salir de la llanura hacia otro mundo, deberán entrar en él a través de la Puerta de las Sombras y abandonarlo a través de otra. Shivetya lo reestructuró de ese modo.


    Puede ser confuso. Supongo que ocurre cuando las realidades se solapan y hay un semidiós inmortal en el centro que se siente inclinado a dificultar que la especie humana asimile su más oscuro potencial.
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    Nijha: la fortaleza sucumbe


    Eran menos de cincuenta soldados los que defendían las murallas de Nijha, la mayoría de ellos ya estaban heridos y todos aterrorizados tras haber soportado una noche acosados por las Sombras Desconocidas.


    Se les concedió a los defensores los honores de la guerra y se les permitió marcharse sin armas, llevándose a sus familias y las posesiones que pudiesen transportar. También se les advirtió que salieran del camino siempre que pasara la Compañía Negra.


    Si la fortaleza de Nijha se hubiese rendido un poco antes, Dormilón habría sospechado que estaba entrando en una trampa. El caso era que envió primero a Doj para asegurarse de que Atrapa Almas no le había dejado ningún regalo especial.


    No era el caso.


    —Pon a Narayan en algún lugar donde no pueda avergonzarme —ordenó Dormilón después de que se declarara que la fortaleza estaba asegurada—. Decidiré qué hacer con él en un día o dos. —Habría preferido entregárselo a Dama y a Matasanos de inmediato—. Los comandantes de batallón, de regimiento y de brigada y todo el personal mayor han de reunirse en el edificio del cuartel general local en una hora.


    —¿Crees que habrá espacio? —preguntó Sahra—. Creía que este lugar era más grande.


    —Yo también, a pesar de saber que era una estación de refresco con pretensiones. Dios, ojalá Tobo estuviese aquí.


    —Eso mismo deseo yo.


    Sahra odiaba que toda su familia estuviera lejos. Se había acostumbrado a tener durante nuestros años una familia de verdad en Hsien.


    —He estado pensando, ¿no sería razonable evitar que Tobo y Murgen vayan a sitios peligrosos?


    —¿Como la Puerta de las Sombras?


    —Como ese o cualquier otro sitio donde puedan morir los dos en un ataque.


    Dormilón entendía la agonía de Sahra. Había perdido dos hijos y un marido en manos de la mala fortuna. El marido no le preocupaba mucho. Su ausencia le había mejorado la vida. Pero es raro encontrar a una madre que no sufra por siempre la falta de sus pequeños.


    Aquello formaba parte de la cruel experiencia del sitio de Jaicur, o Dejagore, que ha malogrado a tantos miembros de la Compañía y los ha cargado con debilidades y obsesiones que atormentarán sus mentes y almas por tanto tiempo como vivan.


    —Es buena idea —dijo Dormilón—. Aunque puedes contar con que se resistirán a ello ¿Puedes imaginar a Runmust y a Iqbal aceptando de buena gana ir a cualquier parte donde no estén codo con codo?


    Sahra suspiró y agitó la cabeza lentamente.


    —Si los gunni tienen razón en cuanto a la rueda de la vida, entonces he debido de ser algo mucho más malvado que un Maestro de las Sombras en una vida anterior, pues en esta no dejo de recibir castigos.


    —Déjame decirte que es mucho peor ser vehdna. No tienes otras vidas a las que culpar. Simplemente te vuelves loca averiguando por qué Dios está tan enfadado contigo.


    Sahra asintió. El momento había pasado. Recuperó el control.


    —Lo normal sería que ya me hubiese acostumbrado a esta clase vida.


    Dormilón pensó que se había acostumbrado todo lo que podía, pero no dijo nada. No quería que Sahra se pusiese a pensar en su situación. Podía ser muy aburrido.


    —Tenemos una reunión de alto nivel. Quiero tu ayuda. Quiero que pienses sin restricciones. Estoy replanteando mi estrategia. Las distancias resultan ser demasiado grandes como para un ataque precipitado. Nos debilitamos mientras nuestros enemigos se fortalecen. Quiero que pienses en diferentes alternativas.


    —Estaré bien. He de pasar por este tipo de periodos de vez en cuando para poder seguir adelante.
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    Nijha: la oscuridad siempre llega


    La oscuridad llegó a Nijha y con ella sobrevino un silencio casi sobrenatural. Dentro de las toscas murallas, los altos comandantes estaban encerrados con Dormilón y Sahra. En el exterior, los soldados cocinaban, reparaban los arneses y el equipo o, en su mayor parte, dormían exhaustos. Una noche de descanso nunca era suficiente para recuperarse de un duro día de marcha. El cansancio se acumulaba sobre todo cuando una fuerza tenía que cubrir muchos kilómetros a toda prisa.


    Por primera vez desde su liberación, Goblin se encontró sin ser supervisado, se hallaba ignorado, olvidado. Durante unos instantes, no se fió de aquello. Aquellas personas eran ladinas. Probablemente lo estuvieran poniendo a prueba.


    Al fin, fue evidente que estaba libre, que no lo vigilaban. Era demasiado pronto y estaba demasiado lejos, pero no tendría una mejor oportunidad.


    Narayan se removió cansado, aunque su desesperación era tal que ni siquiera se preocupaba por su propio bienestar. Era la ocasión en la que había estado más lejos y separado por más tiempo de la Hija de la Noche desde su nacimiento. Si la perdía, no habría razón para continuar. Sería hora de ir a casa con Kina. No habría más que hacer. Y, de todas formas, parecían quedarle pocas oportunidades. Estaba vivo porque aquellas personas lo reservaban como juguete para los padres naturales de la chica. Otra vez.


    Sus días y horas estaban contados y de nuevo su fe estaba siendo puesta a prueba duramente.


    Oyó un leve sonido entrecortado que le parecía vagamente familiar. Así debe ser, pensó. Su corazón comenzó a latir con fuerza. Era un signo de reconocimiento entre Impostores que usaban en horas de oscuridad como aquella, donde las señales con las manos no podían funcionar. Murmuró otras señas. El esfuerzo hizo que le diera un ataque de tos.


    El intercambio continuó hasta que Narayan estuvo convencido de que había sido localizado por un hermano de fe.


    —¿Por qué has venido? —preguntó—. No es posible rescatarme.


    Usó la jerga secreta de los Impostores. La prueba definitiva. Al menos le diría algo sobre el estatus del visitante. No muchos conversos estaban tan avanzados en sus estudios.


    —La propia diosa me ha enviado para transmitir su amor y su estima y su apreciación por todos tus sacrificios. Me ha pedido que te asegure que tu recompensa será grande. Quiere que entiendas que su resurrección está más cerca de lo que cualquier no creyente cree. Quiere que sepas que tus esfuerzos y sufrimientos y tu fe inquebrantable son importantes. Quiere que sepas que sus enemigos pronto serán abrumados y devorados. Quiere que sepas que te cuida y que estarás a su lado cuando celebremos el Año de los Cráneos. Quiere que sepas que de entre todos aquellos que la han servido, incluso de entre sus muchos santos, tú eres el más querido.
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    La Puerta de las Sombras: los reparadores


    El campamento bajo la Puerta de las Sombras se convirtió en el centro de una marea de Sombras Desconocidas mientras Tobo trataba de prevenir la amenaza Voroshk. Estaba especialmente preocupado por los guardianes de Sombra Larga hasta que Shivetya de algún modo le aseguró que eran invisibles a ojos de los Voroshk.


    —¿Confías en él? —preguntó Dama.


    Ella era la más paranoica de todos los que estábamos en la Puerta de las Sombras.


    —Quizá intente hacer un trato mejor con los Voroshk.


    —¿Qué trato mejor? Vamos a darle lo que quiere sin intentar controlarlo o pedir mucho a cambio.


    —Entonces seguro que cree que somos demasiado buenos como para ser verdad.


    Estaba de mal humor.


    —¿Qué ocurrió con la piqueta dorada —pregunté—, la llave de los Impostores para la Puerta de las Sombras?


    Tras una pausa para decidir qué admitir, Tobo dijo:


    —La dejé con Shivetya. Puede que la volvamos a necesitar cuando llegue la hora de matar a Kina. No se me ocurrió un lugar mejor donde alejarla de sus seguidores.


    Parecía preocupado mientras nos miraba. Estaba pensando que quizá hubiera sido mejor no decir aquello. La piqueta dorada es una reliquia de los Estranguladores, de elevada sacralidad, que también podía usarse para liberar a Kina.


    Temía que al menos uno de nosotros le contara a alguien lo que acabábamos de oír.


    Fue una larga noche seguida por lo que prometía ser un día aún más largo.


    Para los miembros desocupados del grupo fueron momentos duros. No había nada que hacer excepto jugar a las cartas y preguntarse si la gente de la Nueva Ciudad estaría tan loca como para atacarnos.


    Hombre Panda y Espectro miraban la partida. No se les daba bien jugar. El tonk es, en cuanto a normas, uno de los juegos más simples jamás inventados, pero gran parte de él consiste en lo que se dice mientras se recogen, se descartan y se muestran las cartas. Un grupo de jugadores que se conocen resulta algo completamente diferente a otro donde los jugadores apenas hablen el mismo idioma. Siempre que la compañía se detiene por quince minutos se inicia un juego de tonk. La tradición comenzó años antes de mi tiempo y persistirá mucho después de que me haya marchado.


    Marchado. Traté de imaginar cómo habría sido la vida si hubiese abandonado la Compañía en el pasado. Mi imaginación no estaba preparada para tal tarea. Lo confieso. No tengo la personalidad adecuada para abandonar todo lo que conozco, aunque no sea más que un camino tortuoso e infeliz que, demasiado a menudo, deambula por las fronteras del infierno.


    La mayor parte del tiempo era un zombi que le llevaba el capacho a mi joven albañil mientras mi mente estaba en otro sitio, aventurándose con audacia por los campos de lo que podría haber sido.


    —Probablemente debería decirte esto más a menudo —le dije en un momento de la tarde a Dama—. Te quiero y me alegra que el hado haya conspirado para reunir nuestras vidas.


    La dejé tan sorprendida que se quedó en silencio. Sé que Swan y Murgen se quedaron boquiabiertos y durante un tiempo estuvieron intentando averiguar si creía que me estaba muriendo.


    Los Voroshk no nos habían pasado por alto. Eran precavidos. Se mostraron brevemente varias veces durante el día. Su usual arrogancia parecía haber desaparecido.


    —¿Qué crees que traman? —le pregunté a Tobo una vez que dejé atrás mis propias preocupaciones.


    Habíamos hablado de ello antes, pero nunca me siento cómodo dando por hecho los motivos de un hechicero.


    —Buscan esperanza. O algo que les dé ventaja. Supongo que ahora mismo su mundo se parece más al infierno que cualquier otra cosa que jamás haya imaginado un sacerdote. La mayoría de las sombras supervivientes de la llanura deben de estar allí campando a sus anchas. Una familia de hechiceros, por muy maravillosas que sean sus armas, no tiene posibilidad de detener lo que está ocurriendo. No antes de que la devastación alcance una escala tal como para acabar con el mundo.


    En otro tiempo me habría sentido mal por los Voroshk y por la gente de Khatovar. Ahora, al examinar mi alma, no encontré otra cosa que indiferencia.


    —¿Cuánto falta para que acabes de realizar todas las modificaciones? —preguntó Dama.


    Estaba deseando dirigirse al norte. Gracias a ciertos comentarios indirectos pude deducir que quería reunirse con la fuerza principal antes de que el desastre la golpease. Desconocía yo qué podía hacer para evitar el desastre. Actualmente no tenía magia suficiente ni para prender un fuego sin añadir a la mezcla pedernal y acero.


    —Como mucho, diez minutos —contestó Tobo—. Hay un último hilo trenzado que tengo que volver a tejer y entonces no solo tendremos una Puerta de las Sombras en condiciones óptimas, sino que será la más resistente que jamás haya habido, tanto como para que no pueda ocurrir lo que con la Puerta de Khatovar. De hecho, ya es muy resistente. Lo que esta soga conjuro va a hacer es crear un pequeño bolsillo de oscuridad, invisible desde el exterior, para que las sombras asesinas puedan convertirse en centinelas invisibles, listos para saltar sobre cualquiera que intente pasar y que no haya sido aprobado por nosotros o Shivetya.


    —Impresionante —dije.


    Dama frunció el ceño. Creía que poníamos demasiada confianza en el golem.


    Parecía incapaz de reconocer que la confianza no formaba parte de la ecuación.


    —Vamos a tener compañía en un minuto —dijo.


    Alcé los ojos. Dos hechiceros Voroshk bajaban por la pendiente siguiendo la vieja carretera, dentro de lo que habría sido una protección si no hubiesen volado su propia Puerta de las Sombras. El tercer jinete siguió siendo un punto en el horizonte, un testigo remoto.


    —¿Crees que han causado más daños al atravesar la barrera y salir a la carretera? —pregunté.


    Tras una sola mirada Tobo dijo:


    —No. Creo que entraron por el otro extremo y han volado hasta aquí siguiendo los caminos. El otro los guió desde lo alto.


    Una estupidez admirable, pensé. Los del suelo no tenían oportunidad de volver antes de la oscuridad. ¿Creían que los protegeríamos de la noche? Eran unos ilusos si lo pensaban.


    Los Voroshk desmontaron a unos cien metros y caminaron hacia nosotros como si andar fuese algo desconocido para ellos. Cabalgar sobre el poste volador debía de ser un símbolo de poder enorme en Khatovar. Tan grande que nunca se andaba donde pudieran verte subalternos.


    —¿Cuánto falta? —le preguntó Dama a Tobo.


    —Quince segundos y me pondré a simular un poco. Después retrocederemos a través de la puerta. ¿Están papá y los otros alerta?


    «Alerta» no era una palabra con suficiente fuerza para describir la situación. Había dispuesta una ingente cantidad de proyectiles, además de un proyector de bolas de fuego que no íbamos a usar mientras los Voroshk permaneciesen en la llanura. Las barreras podían ser destruidas por las bolas de fuego. Sin embargo, las flechas y las ballestas las atravesaban, sanándose las heridas inmediatamente.


    En cualquier caso, las flechas iban a conseguir poco contra aquellos viejos fornidos.


    Parecían tener sobrepeso, pues proyectaban un aire de gordura tras el constante movimiento de las capas negras.


    —Vale. Creo que eso valdrá —dijo Tobo.


    Clic. Clic. Clic. Los tres retrocedimos rápidamente a través de la Puerta de las Sombras hasta nuestro mundo. Tobo selló el camino. Esperamos.


    —Seguro que uno de esos es el padre de los dos alborotadores —dijo el chico.


    Probablemente. Los Voroshk parecieron interesados en comunicarse. Sabían que alguien de nuestro bando hablaba el idioma de la forvalaka.


    Tenían suerte. De todos los miembros de la Compañía Negra que podían haber estado con Tobo, nos encontrábamos Dama y yo.


    Aunque tampoco se iban a quedar muy contentos. Los de su clase me caían fatal. No les iba a poner las cosas fáciles.
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    La Puerta de las Sombras: los caciques del aire


    Aquellos Voroshk, que de hecho se presentaron como Nashun el Investigador y el Primer Padre, hablaban el idioma de Juniper. Nashun el Investigador lo hablaba mucho mejor que el otro. Ninguno tenía esas maneras educadas que tanto les gustan a las madres. Estaba claro que la demostración de modales hacia las personas que no pertenecían a la familia era un ejercicio que no practicaban.


    Tras las introducciones expuse lo obvio.


    —Estáis en un buen problema.


    Podía percibirse que los Voroshk cerraban los ojos y suspiraban dentro de todo aquel material negro.


    —Sobreviviremos —declaró el jefe Voroshk.


    Luchaba por mantener la voz libre de furia y arrogancia. Tuvo menos éxito con la confianza, lo cual hizo preguntarme si no hablaba en serio.


    —Sin duda. Lo que he visto de las capacidades de tu familia me ha impresionado. Pero honestamente, comprendes que la supervivencia de tu familia consiste en algo más que en protegerse de las sombras.


    Nashun hizo un gesto de desprecio con una mano enguantada.


    —Venimos a vosotros porque queremos que nuestros hijos vuelvan.


    Hablaba clara y lentamente, de modo que incluso Dama lo entendió. De hecho hizo un ruidito de sorpresa que bien pudo ser una risita.


    —Mala suerte. Puede que nos sean útiles. Nos faltan incentivos para devolvéroslos.


    Su furia parecía una fuerza palpable.


    Tobo la sintió.


    —Adviérteles de que cualquier poder que usen para intentar entrar les rebotará. Diles que cuanto más lo intenten, más daño se harán.


    Lo traduje. Nuestros visitantes no estaban impresionados por nada de lo que decía aquel muchacho. Tampoco tentaron a la suerte, pues recordaban los sucesos de su Puerta de las Sombras.


    —Estamos listos para hacer un intercambio —dijo el Investigador.


    —¿Qué tenéis para comerciar?


    —Aún hay gente vuestra en esta llanura.


    —Id a por ellos. Están cubiertos. Cuando el polvo se asiente tendréis que recoger a los familiares muertos.


    De eso estaba seguro, pues Tobo confiaba en Shivetya completamente.


    —Sois poderosos pero ignorantes. Igualitos que un buey. No conocéis la llanura. Está viva. Es nuestra aliada.


    Casi podía verse el humo saliendo de sus oídos. Goblin conseguía hacerlo en los viejos tiempos. Pero aquellos hombres no tenían sentido del humor.


    Su desesperación fue mayor que su ira.


    —Explícate —bufó Nashun.


    —No sabéis nada de la llanura, pero sois tan arrogantes que creéis que vuestro poder será suficiente en el reino de los dioses. Ni siquiera conocéis la historia de vuestro propio mundo. La gente a la que os enfrentáis, a los que creéis que podéis amenazar, son descendientes espirituales de los soldados que salieron de Khatovar hace quinientos años.


    —Lo que ocurrió antes de los Voroshk no significa nada. Sin embargo, también vosotros demostráis ignorancia.


    —Es importante. Queréis algo de la última Compañía Libre de Khatovar y no tenéis nada que ofrecer a modo de intercambio. Excepto, quizá, esa historia insignificante y un poco de conocimiento contemporáneo.


    Ningún hombre dijo nada.


    —Pregúntales por qué quieren recuperar a sus chicos. Están a salvo aquí —me dijo Dama.


    Les pregunté.


    —Son nuestra familia —dijo el Primer Padre.


    Su voz tenía una cualidad que hacía que aquello no solo fuese plausible, sino incluso quizá verdadero.


    —Están muy lejos —dije—. Han estado viajando al norte desde que llegaron. Uno está mortalmente enfermo.


    —Tienen sus rheigeistiden. Pueden llegar aquí en unas horas.


    —Creo que este tipo habla en serio —le dije a Dama—. Tiene la extraña idea de que les voy a dar a esos chicos sus juguetes y a dejarlos marchar, simplemente porque él lo diga. Estoy seguro de que en Khatovar no tienen que trabajar para sobrevivir.


    El Investigador no entendió ni una palabra.


    —Antes mencioné tu ignorancia. Escucha, extranjero. Khatovar no es nuestro mundo. Khatovar era una ciudad de oscuridad donde las almas malditas adoraban a una diosa de la noche. Aquella malvada ciudad fue eliminada de la tierra antes de que los Voroshk surgiesen. Su gente fue perseguida y exterminada. Han sido olvidados. Y seguirán estando olvidados. Ningún Soldado de la Oscuridad volverá jamás.


    En el pasado, un día sin nada que hacer, años antes de que se hubiese convertido en la vasija que era, Goblin me había contado que nunca llegaría a Khatovar. Nunca. Que seguiría estando por siempre más allá del horizonte. Me podría acercar cada vez más, pero nunca llegaría a ella. Así que había imaginado pisar Khatovar. Cuando en realidad había estado en el mundo donde en el pasado había existido Khatovar.


    —El tiempo lo ha igualado todo. Aquello que Khatovar expulsó ha vuelto. Y el mundo que mató a Khatovar morirá.


    —¿Has comprendido eso? —preguntó Dama.


    —¿Eh? ¿Comprender qué?


    —Ha usado la palabra malvado. No oímos esa palabra mucho en esta parte del mundo. La gente no cree en ella.


    —Estos tipos no son de esta parte del mundo.


    Volví a usar el idioma de Juniper.


    —Si nos dais un desglose completo, y que funcione, de la construcción y operación de vuestros troncos voladores y del material del que están hechas vuestras ropas, supongo que os podríamos dar lo que queréis.


    Dama hacía lo que podía por mantener a los otros informados de lo que se decía. No siempre lo entendían bien.


    Nashun el Investigador no comprendió la enormidad de mi demanda. Intentó hablar en tres ocasiones, no pudo y terminó por volverse hacia el Primer Padre en una súplica muda. Estaba seguro de que su rostro oculto estaba surcado por la desesperación.


    —Podría ser bueno alejarnos de la Puerta de las Sombras —les dije a mis chicos—. A esta gente se le está agotando la paciencia.


    Me sentía maravillosamente malvado. Siempre me pasa cuando frustro a tipos poderosos que no son responsables ante nadie y que piensan que toda la creación se ideó para su placer y uso.


    —Pronto será de noche —les dije a los Voroshk—. Las sombras saldrán. —Mientras los Voroshk intercambiaban miradas, tomé prestado algo de Narayan Singh—. Cuando tratas con la Compañía Negra, hay que recordar algo: la oscuridad siempre llega.


    El rostro de Dama expresaba una aprobación completa cuando me giré.


    —Podría haber ido mejor.


    —He dejado que mis sentimientos se entrometan. Debería ser más inteligente. Pero de todas formas la conversación no conducía a ningún lado. Son muy orgullosos y nos menosprecian.


    —Entonces abandonas el sueño de volver a Khatovar.


    Los Voroshk hicieron el primer intento furioso por atravesar la Puerta de las Sombras.


    Les había advertido.


    No quisieron escuchar.


    Fue peor de lo que había imaginado.


    Fue peor de lo que Tobo había predicho.


    La explosión de la contramagia lanzó a ambos hechiceros rebotando y dando vueltas colina arriba hasta el borde de la llanura. Por algún milagro, ninguno rompió la barrera protectora del camino. Quizá Shivetya estaba cuidando de ellos.


    Uno aún no había mostrado signos de recuperación cuando dejé de mirar.


    —Creo que ya es hora de irnos —le dije a Tobo—. Esos tipos ya han captado el mensaje.


    No miré atrás. Los problemas a los que se enfrentaban los Voroshk me hicieron confiar en que no llegarían a ser un problema para mi mundo.


    Mientras ascendíamos la colina pregunté:


    —¿Cree alguien que podría haber una conexión entre los Maestros de las Sombras y los Voroshk? Parecen haber surgido en el momento oportuno. Además, los Maestros de las Sombras trataron de cortar todas las conexiones con el pasado en Hsien. Era un trabajo demasiado grande. Me pregunto qué encontraríamos si habláramos con algún granjero del otro lado.


    —Puedo preguntarle a Shivetya —dijo Tobo—. Y a los prisioneros.


    Pero no sonaba particularmente motivado.
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    Nijha: lugar de los muertos


    Sahra seguía pidiendo más antorchas. Como si traer las suficientes fuese a anular el desastre. Cuando llegó la capitana había ya más de cincuenta antorchas, lámparas y linternas iluminando lo que había sido un establo antes de que llegara la Compañía.


    —¿Estrangulado? —preguntó Dormilón.


    —Estrangulado.


    —Estoy tentada a usar la palabra «irónico», pero me temo que no hay ironía en esto. Doj, el cuervo blanco de Matasanos andaba por ahí fuera. Encuéntralo. No había mucha gente por aquí, algunos supuestamente vigilaban a Singh. Quiero saber qué han visto.


    Dormilón se hacía una idea de lo que le iban a contar las Sombras Desconocidas. Sería una variación de los informes que había tenido antes.


    —Quiero enviar también las noticias al sur —dijo.


    Nada ocurría alrededor de la Compañía Negra sin que un hobyah fuese testigo de ello. Los soldados de Hsien entendían eso perfectamente. Lo daban por hecho. Tendían a comportarse bien. Pero alguien sin experiencia de la vida en Hsien no se tomaría tan en serio a las Sombras Desconocidas.


    —¿Alguien ha visto a Goblin? —preguntó Dormilón un minuto más tarde—. Supongo que nadie sabe quién se suponía que tenía que estar vigilándolo.


    —Ha estado justo allí hasta hace un minuto —dijo Andarríos.


    Dormilón miró y se quedó pensativa.


    —Sin duda fue hasta el minuto en el que decidí consultar a las Sombras Desconocidas sobre qué habían visto.


    Que debió de ser el mismo instante en el que comprendió que su historia reciente no era un misterio para nadie. El instante en el que comprendió que Dormilón había estado preparando la soga del ahorcado mientras trataba de sonsacarle información.


    —¿Quieres que lo traigamos? ¿De una pieza?


    —No.


    Ahora no. No ahora que el mejor mago que tenía era un vejestorio cuyas habilidades, aparte de manejar una espada, eran demasiado débiles como para ni siquiera echar maleficios a animales y personas.


    —Pero no me importaría saber dónde está.


    Doj podía hacerlo. Las Sombras Desconocidas se comunicaban con él. A veces. Cuando estaban de buen humor.


    —Lo que hay que hacer ahora mismo es poner guardias extras con los Voroshk. Goblin mostró mucho interés en ellos mientras viajábamos. No quiero que les ocurra nada y no quiero que se escapen.


    No se le ocurrió reforzar la compañía del hechicero comatoso Aullador. Pero la fortuna estaba de su parte en ese asunto.


    Resultó que Goblin había agarrado un par de caballos rápidos y algunas provisiones y se había escapado de Nijha, hacia el norte, todo ello sin levantar sospechas. Dormilón casi cayó en el insulto cuando recibió el informe. Alguien señaló que el pequeño mago siempre había tenido esa habilidad. Dormilón soltó un resoplido.


    —Entonces alguien debía de haber estado vigilándolo.


    —No puedo detenerlo o controlarlo pero puedo hacerle la vida miserable —dijo tío Doj.


    —¿Cómo?


    —Sus caballos. Los Sabuesos Negros pueden divertirse mucho con ellos. Y cuando intente llevarlos al agua...


    Se echó a reír con maldad.


    —Envíalos —Dormilón llamó a Sahra—. Durante la reunión barajaba ambas opciones buscando un signo. Acabo de tenerlo. No nos vamos a apresurar más. Avanzaremos lentamente, en una región más hospitalaria, y nos detendremos donde nos podamos sustentar sin demasiados problemas. Esperaremos hasta que todos se reúnan con nosotros. Emite un llamamiento de voluntarios deseosos de apoyar al prahbrindrah Drah y a la radisha.


    Si es que alguien los recordaba.


    —Espera específicamente a mi hijo. Sí.


    Sahra estaba furiosa e insatisfecha, pero demasiado cansada para luchar.


    —Ahora que Murgen ya no es la herramienta fundamental.


    —Especialmente a Tobo, sí. Esta noche ha quedado claro que sin Tobo estamos en graves problemas.


    Sahra no dijo nada más. Estaba cansada de luchar una batalla en la que incluso los hombres que quería proteger se negaban a honrar su preocupación.
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    Los territorios taglianos: el palacio


    El ejército de campo tagliano se reunió lentamente a ambos lados del Camino de la Roca, en una región apenas habitada entre Dejagore y los cruces fortificados sobre el río Principal en Ghoja. Otra fuerza menos poderosa, compuesta por tropas de las provincias del sur, se reunió a las afueras de Dejagore. Y una tercera en la propia Taglios. No parecía haber razón para sospechar que la fuerza de Dejagore tuviese problema alguno en rechazar a una fuerza como la que traía la Compañía Negra. Mogaba esperaba que sus enemigos virasen al oeste una vez que descendieran de las tierras altas, avanzando probablemente hasta el río Naghir, que podrían seguir hacia el norte para luego girar al este de nuevo e intentar cruzar el Principal en uno de los vados menores. Pretendía dejarlos marchar y agotarse. Pretendía dejarles hacer lo que quisiesen hasta cerrar las puertas tras de ellos. Una vez que los tuviese al norte del Principal, podría rodearlos y estrangularlos lentamente.


    El gran general se sentía bastante positivo. Taglios estaba intranquila, pero no revuelta. Incluso los comandantes de las guarniciones más remotas traían soldados a los puntos de reunión con las unidades casi al completo, a pesar de que la cosecha comenzaría en el lejano sur antes de final del mes.


    La estación de la cosecha precipitaría inevitablemente unos índices más elevados de deserciones.


    Lo mejor de todo, la protectora estaba fuera. Sus interferencias e incordios hacían sus tareas más dificultosas. Y, por supuesto, siempre cargaba la culpa a otro cuando un mal plan fracasaba.


    El gran general reunió a su plana mayor y a su círculo más íntimo, que incluía a una docena de generales además de Ghopa y Aridatha Singh.


    —El plan parece ir a la perfección. Con un par de ataques y de retiradas programadas creo que los podemos conducir hasta el vado en Vehdna-Bota. Me gustaría tener mejor comunicación con la protectora. Pero ya no encuentra suficientes cuervos. Alguna plaga los está exterminando. Apenas sé nada de ella más que una vez al día. Y usualmente pierde el tiempo hablando del tiempo o de una epidemia de gripe en Prehbehlbed.


    No había ninguna sombra alrededor, ni ninguno de los espías menores de la protectora. Mogaba no lo mencionó. Los taglianos eran conspiradores consumados. Que siguiesen pensando que podía haber ojos espiándolos.


    Solo su conspiración necesitaba seguir adelante.


    El gran general tenía más preocupaciones que cómo aislar y destruir al enemigo. Sospechaba que había aún un problema crítico sobre la identidad del enemigo más peligroso de Taglios.


    Había algo en aquella encarnación de la Compañía Negra que tenía tan preocupada a Atrapa Almas que había centrado en ella toda su atención. Había algo en aquella encarnación de la Compañía Negra que había afectado a casi todo lo importante en el imperio tagliano, aunque las noticias de su vuelta apenas se habían extendido y no había disponibles informes de testigos. La acostumbrada enemistad y fricciones internas parecían disminuir en un momento en el que, normalmente, las facciones deberían abundar mientras los viejos antagonistas trataban de aprovecharse de la situación.


    Mogaba había descubierto que pensaba cada vez menos en lo práctico de eliminar a la protectora, y más obsesivamente en destruir a la Compañía Negra. No tanto derrotarlos como borrarlos de la existencia. Hasta el último hombre, mujer, niño, caballo, mula, piojo y liendre.


    Tras décadas de desgraciada fortuna, Mogaba estaba naturalmente cansado de todo, incluyendo su propio estado emocional.


    Había comenzado a escribir un diario personal el día que tomó la decisión de traicionar a Atrapa Almas, para así hacer un seguimiento de sus pensamientos y emociones durante los días tensos que le esperaban. Era un diario que abría solo a la luz del sol. Era un diario que destruiría antes de tomar acciones contra la protectora, pues había nombres que no quería traicionar si fracasaba y era lo suficientemente afortunado como para morir antes de que lo capturaran.


    Últimamente había notado una evolución en su pensamiento sobre la Compañía. Una evolución en aceleración. Una evolución aterradora.


    Se había vuelto sospechoso de su propia razón.


    Después de una reunión general sobre la política del imperio, el gran general se reunió con los hombres responsables de la capital.


    —Kina está de nuevo activa —murmuró Mogaba.


    Ghopal y Aridatha escucharon educadamente. Se refería a hechos anteriores a su tiempo que conocían solo por su reputación.


    —Está consiguiendo cambiar los prejuicios de todos.


    Lo miraron sin expresión.


    —No sois aficionados a la historia, ¿eh? —explicó Mogaba—. Lo más raro es que nadie se preguntara por qué estaban aterrados. No recordaban que tres años antes no habían oído hablar de la Compañía Negra.


    —Lo que dices es que la diosa Estranguladora tiene miedo de la Compañía Negra y quiere que el mundo entero vaya a por ellos a destruirlos. Aunque haya que derramar sangre.


    —¿No es acaso un dilema interesante? —intervino Aridatha—. Si podemos vencer a la Compañía Negra, aún tendremos que lidiar con la protectora. Si la derrocamos, entonces tendremos que manejar a los Estranguladores y a Kina para prevenir el Año de los Cráneos. Ola tras ola. Sin fin.


    —Sin fin —concedió Mogaba—. Y me estoy convirtiendo en un viejo.


    Había comenzado a abrigar una noción alocada casi tan pronto como determinó que lo estaban manipulando.


    —Hay un par de antiguos informes que deseo comprobar. Os quiero de vuelta aquí mañana a la misma hora.


    Al gran general no le faltaba valor. A la tarde siguiente condujo a Ghopal y a Aridatha a una habitación totalmente iluminada. Presentó un caso más convincente de su creencia de que Kina había despertado y lo argumentó poderosamente con extractos de los Anales de la Compañía Negra que residían en la biblioteca nacional.


    —Te creo —dijo Aridatha Singh—. Simplemente me pregunto qué ha ocurrido para que vuelva a despertar.


    —¿Ghopal?


    —No estoy seguro de entender. Pero no creo que tenga que hacerlo. Aridatha lo hace. Confío en su sabiduría.


    —Entonces hablaré con Aridatha. Pero escucha —dijo Mogaba con una risita.


    Aridatha escuchó su idea, el razonamiento que había tras ella, con el ceño fruncido todo el tiempo. Ghopal parecía horrorizado, pero mantuvo la boca cerrada. Aridatha vagó en sus pensamientos. Tras un tiempo, asintió de mala gana y dijo:


    —Tengo un hermano en Dejagore. Encontraré una razón para visitarlo. Conozco a personas que podrían escuchar lo que tienes que decir si soy yo el que habla.


    —¿Qué?


    —¿Recuerdas unos años atrás cuando la Compañía comenzó a raptar a gente? —preguntó Aridatha—. ¿Sauce Swan, el purohita y los demás? Yo fui uno de los que raptaron.


    Ghopal quiso saber por qué y Mogaba preguntó cómo había escapado.


    —Me escapé porque me dejaron marchar. Solo me eligieron porque querían mostrarme a alguien que ya retenían. —Aridatha respiró profundamente y reveló su gran secreto—. Mi padre. Narayan Singh. Estaban demostrándole su poder.


    —¿Narayan Singh? ¿El Narayan Singh? ¿El Estrangulador? —preguntó Ghopal.


    —El Narayan Singh. No lo sabía. No hasta entonces. Nuestra madre nos dijo que nuestro padre estaba muerto. Creo que ella así lo creía. Los Maestros de las Sombras lo reclutaron para sus batallones de trabajo durante su primera invasión, antes de que la Compañía Negra llegara del norte. Yo era el menor de cuatro hijos. Estoy bastante seguro de que los mayores sabían la verdad. Mi hermano Sugriva se mudó a Dejagore y se cambió el nombre. Mi hermana Khaditya también se cambió el suyo. Su marido moriría mortificado si lo supiese.


    —Nunca antes has mencionado esto.


    —Creo que puedes entender por qué.


    —Así es. Es una carga muy cruel.


    Mogaba ya respondía a la conexión con los Impostores con el mismo miedo paranoico que todos mostraban. Era inevitable.


    —Me pregunto cómo pueden fiarse esos tipos unos de otros —dijo en voz alta.


    —Supongo que tendrías que estar dentro y formar parte de todo ello para entenderlo —contestó Aridatha—. Creo que en su mayor parte se debe a su fe en la diosa.


    El gran general miró a Ghopal Singh.


    —Si los greys tienen objeciones, necesito conocerlas ahora mismo.


    Ghopal agitó la cabeza.


    —Solo un grey va a saber esto. Por ahora. Los otros no lo entenderían.


    —Aridatha, ¿hay alguien en quien confíes para que asuma tu puesto mientras estás fuera?


    Los batallones de la ciudad no conocían su parte en la conspiración para liberar a Taglios de su protectora. Era necesario mantener un firme control.


    —Sí, pero nadie que sepa lo nuestro. Si tienes alguna petición inusual tendrás que justificarla basándote en lo que ocurra en la ciudad.


    Los soldados entendían que su función era mantener la paz si la población se alborotaba mucho para que los greys la controlaran.


    —¿Hay provocaciones suficientes para hacer que las excusas suenen auténticas? —preguntó Mogaba.


    Ghopal mostró sus grandes dientes. Los shadar estaban orgullosos de sus dientes bien cuidados.


    —Es casi divertido. Desde que llegaron las noticias a la calle de que la Compañía Negra ha habido menos pintadas relacionadas. Como si los auténticos simpatizantes de la Compañía no quisiesen correr el riesgo de ser identificados y los vándalos contrarios a la Compañía, responsables de la mayor parte de ellas, de repente no quisiesen ser identificados con un terror que es real.


    —¿Terror?


    —Tenías razón en lo que dijiste anoche. Hay un miedo creciente a la Compañía. Como dijiste, todo ocurrió hace mucho tiempo. No entiendo, pero está ayudando a mantener la paz en lugar de crear más problemas.


    —Si necesitas provocaciones y villanos, no se los des, siéntete libre de crearlos. Aridatha, ya sabes lo que hay que hacer. Hazlo. Tan rápido como te sea posible. Antes de que los sucesos ocurran con tal velocidad que nos quiten más posibilidades.


    Aunque podía suceder casi de inmediato, Mogaba había abandonado toda esperanza de coger a la protectora desprevenida cuando volviese la ciudad.


    Por el momento parecía que no planeaba regresar hasta que la invasión de la Compañía se hubiese solucionado.
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    Los territorios taglianos: el punto medio


    Atrapa Almas, toda de cuero y llena cólera, acechó el perímetro del campamento a medio camino entre Ghoja y Dejagore. Una docena de oficiales asustados la seguían, cada uno suplicando piedad en silencio a su dios o dioses. La protectora enfurecida era un desastre que nadie quería experimentar. Sus excesos no tenían más sentido que los de un tornado.


    —No se han movido. Llevan seis días sin apenas dar un paso después de lanzarse hacia el norte como una tormenta, tan rápido que nos matábamos por encontrar algo que pudiese detenerlos. ¿Qué hacen? ¿Qué ha cambiado tan de repente?


    Como siempre cuando se encontraba ansiosa, Atrapa Almas era un alboroto de voces contradictorias. Aquello se añadía a la intranquilidad de los hombres que la seguían. Ninguno había tenido experiencia alguna con ella antes de que llegara al campamento. La realidad era más enervante que lo que predecían las historias. Parecía tan cruel y caprichosa como cualquier dios. Varias tumbas más allá del perímetro daban fe de la violencia de su temperamento.


    Estos sicofantes nunca lo averiguarían, pero aquellos que murieron habían sido elegidos tras un considerable espionaje sobrenatural. Ninguno había sido un devoto siervo del protectorado. Cada uno lo había dicho en voz alta. Además, ninguno había resultado ser un líder especialmente competente y eso había quedado claro para los soldados y compatriotas. Habían conseguido sus puestos a través del nepotismo o el amiguismo, no por sus habilidades.


    Atrapa Almas estaba seleccionando a su cuerpo de oficiales. Se sentía decepcionada, pues la necesidad evitaba que actuara de otro modo. El cuerpo era horrible. Por supuesto, no iba a aceptar ninguna responsabilidad en tal hecho.


    ¿Cómo habría sido sin los esfuerzos del gran general? Probablemente un horrible y feo chiste sin gracia. Sin la dedicación de Mogaba no habría mucho que reunir.


    ¿Cómo mantenerlo? El índice de deserción era aún soportable, pero había signos de que iba en aumento. ¿Era esa la estrategia del enemigo? ¿Esperar hasta que el ejército tagliano se disolviese debido a las demandas de la próxima cosecha? ¿Volverían entonces a dirigirse al norte? Parecía algo típico de la Compañía Negra. Según los indicios tenían dinero para mantener una fuerza en el campo de batalla durante mucho tiempo.


    Los mensajes de Mogaba indicaban que él también sospechaba una estrategia similar. Estaba confeccionando su propio plan para que el enemigo escogiese el camino más largo hacia una trampa.


    Atrapa Almas no creía que hubiese posibilidad de atrapar a la Compañía Negra. Sus recursos de inteligencia eran demasiado extraordinarios. Mientras que los suyos continuaban desapareciendo. Todas las especies de cuervos estaban en peligro. Los ratones, murciélagos, ratas, búhos, esa clase de criaturas no tenían el suficiente alcance. No parecía haber fuentes modernas de cristal de calidad o mercurio digno con el que crear una bola de cristal. Las sombras que aún controlaba eran escasas y estaban débiles y asustadas, y se negaba a arriesgarlas en territorio enemigo, a menudo porque, cada vez que lo hacía, solo unas pocas nunca volvían. Y por ahora estaba lejos de su única fuente de reemplazos.


    Miró hacia el cielo, vio buitres planeando en círculos en el norte, sobre unos bosques que discurrían de derecha a izquierda hasta perderse en lontananza. Al macizo le seguía un arroyo poco profundo. Su hermana había ganado una pequeña victoria sobre los Maestros de las Sombras allí, años atrás, poco después de que la Compañía Negra sufriera el desastre que condujo al sitio de Dejagore.


    —Voy a caminar hasta allí y ver qué encuentran tan interesante aquellos buitres.


    Nadie protestó.


    Quizá los buitres se la cenasen a ella.


    —No hace falta que vengáis conmigo.


    El alivio se hizo evidente.
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    Los territorios inferiores taglianos:

    Dama suelta espumarajos


    Dama estaba furiosa. No recordaba haberla visto tan cerca de perder el control.


    —¿Cómo coño han permitido que eso ocurra? ¡Se suponía que alguien debía estar encima de ese mierda a cada instante!


    Nadie se molestó en contestar. No quería respuestas. La verdad era que no. Quería a alguien a quien hacer daño.


    Tobo estaba ocupado hablando tranquilamente a seres que solo se veían justo cuando apartabas la mirada. Seres grandes, otros pequeños, algunos con forma humana y otros que habían escapado de las pesadillas de un lunático. Había que encontrar a Goblin. Íbamos a rastrear, acosar y herir, si era posible, a Goblin durante todo el tiempo. En lo que tenía que ver con este fragmento de la Compañía, Goblin iba a ser la misión principal desde este día en adelante. Íbamos a cazarlo y a exorcizarlo (o exterminarlo) antes de que pudiese maquinar más desastres en nombre de Kina.


    Aunque había perdido la práctica y el hábito mucho tiempo atrás, Dama lanzó un conjuro mortal a un inofensivo arbusto. El árbol comenzó a marchitarse casi de inmediato.


    —¿Qué coño ha sido eso? —exigí una explicación—. Creía que no podías...


    —Calla. Déjame pensar.


    Dama estaba tan asombrada que olvidó la furia hacia Goblin.


    Yo estaba callado. Le di para pensar todo el tiempo que cualquier chica desea.


    ¿Había un rayo de luz en nuestra negra fortuna reciente?


    Mi, por el momento, no muy afortunada esposa dijo:


    —Tobo, en el próximo mensaje que envíes al norte, pregunta si el pedazo de mierda se escapó con una de las llaves de las puertas o alguna otra cosa inusual.


    Tobo hizo pequeños gestos al aire y después contestó:


    —Ya he comprobado eso. Se escapó solo con dos caballos y una silla. Ni siquiera una salchicha. Probablemente esté comiendo insectos. Lo único inusual es que nadie se dio cuenta de nada. Un hecho que casi con toda seguridad tiene un origen artificial.


    —¿Porque...?


    —Porque es muy difícil saber nada de él en este instante. Los Sabuesos Negros no deberían tener problemas en encontrarlo y seguirlo. Pero los están teniendo. Es tan esquivo como un fantasma. Cada vez que hacen contacto es porque sigue el camino sin desviarse y pueden esperar a que aparezca.


    —Siguiendo el camino, ¿adónde?


    —Al norte. Hacia el cruce con el Camino de la Roca. Aunque como no habla, sus planes no están claros.


    Tobo aún tenía sentido del humor.


    —¿Cómo has conseguido matar a ese arbusto? —le pregunté a Dama.


    —Buena pregunta —dijo pensativa—. Sin una buena respuesta. No he sentido la afilada presencia de Kina.


    —¿Crees que tiene que ver con Goblin? Sabemos que Kina ha debido de poner un poco de ella en su cuerpo o no estaría ni siquiera vivo.


    —Habría percibido algo antes. Creo. Tobo, ¿percibiste algo raro en Goblin?


    —Por supuesto.


    El chico fue cortante. Intentaba trabajar. Los viejos no dejaban de entretenerlo.


    —Ya no era el tío Goblin, pero tampoco era más poderoso que antes.


    —Quizá fue algo que no salió hasta que tuvo la oportunidad de matar a Narayan —dije.


    El debate sobre el porqué se centró cada vez más en el hecho de que ese viejo lisiado de Narayan no había estado en forma como para correr o hacer nada en nombre de su diosa, por lo que, de haber caído en nuestras manos, habría sido obligado a revelar lo que supiese. Aunque la mayoría de nosotros vería su asesinato como una traición de su diosa, lo que sabíamos de la doctrina de los Impostores sugería que él podría verlo como una recompensa. Al ser estrangulado por la diosa, Narayan iría directamente al paraíso de los Impostores donde, sin duda, su recompensa sería proporcional a su servicio.


    En lo que respecta a la religión, siempre tiendo a adoptar una visión cínica.


    Tras un silencio tan largo que pensé que no estaba escuchando, mi amada contestó.


    —Puede que seas más listo de lo que pareces. Ella seguro que esperaba que fuésemos tan suspicaces como para vigilar cada movimiento de Goblin, de modo que quiso que pareciera todo lo normal posible hasta conseguir una buena oportunidad para escapar. —Comenzó a caminar—. Pobre Goblin. Debió de ser él mismo casi todo el tiempo, quizá incluso intentó ayudar a sus viejos amigos cuanto pudo. Seguro que en él aún queda parte del viejo Goblin, aunque prisionero en su propio cuerpo.


    El vacío en su voz indicaba que podría haber pasado por tal trance ella misma, hacía mucho tiempo.


    —Pero eso no nos dice nada de su propósito. O del de Kina.


    —La diosa está encarcelada y quiere salir. Eso no es difícil de averiguar.


    —Pero debe haber un plan maestro. El viejo Goblin no dejó que se comieran su alma para poder ir rebotando por el pantano del mundo como una piedra. Va a ir a algún sitio y va a hacer algo, y si se sale con la suya, los demás vamos a acabar sintiéndolo.


    Dama soltó un bufido. Estaba todavía muy enfadada.


    —Se dirigió al norte —dije yo—. ¿Qué hay allí que le pueda interesar a Kina?


    Tobo interrumpió la dulce charla con sus mascotas.


    —Booboo —sonó tan infeliz como yo me sentía—. Va a hacer el papel de Narayan y cuidar de la Hija de la Noche.


    —Sí. Solo que en él hay un buen pedazo de diosa, de modo que será mucho más peligroso de lo que jamás lo fue Narayan.


    Dama miró con furia a su alrededor con una expresión que me hizo pensar que no tenía problemas para ver a los amigos de Tobo.


    —¿Crees que puedes conseguir que mi hermana escuche a uno de esos?


    Se podría haber oído una pila de cacerolas cayendo. Incluso los animales guardaron silencio.


    —¿Tienes algo en mente? —pregunté.


    —Sí. Le enviaremos un mensaje. Dile lo que pasa con Goblin. A ella le interesa tanto detenerlo como a nosotros.


    —Y ella tiene un interés personal —nos recordó Tobo.


    Entendí inmediatamente, pero Dama necesitó explicarse.


    —A causa de Goblin, Atrapa Almas tiene una pierna defectuosa.


    —Oh, claro, ahora recuerdo.


    Debería. Ella estaba allí espiándolo todo a través de los ojos de un cuervo blanco durante el secuestro de la radisha. La misma noche que Goblin consiguió engañar a Atrapa Almas para que pisara una trampa. El resultado fue un daño grave e irreversible en su talón derecho.


    —Ahora camina bastante bien —dijo Tobo—. Lleva una bota especial y un soporte, y además la sustentan varios conjuros especializados. Solo cojea cuando está muy cansada.


    —Ah. Entonces seguro que quiere charlar con Goblin. Siempre ha tenido muy mal perder.


    —Solo una cosa —dije—. ¿Qué ocurre si Atrapa Almas convierte a Goblin, y quizá también a Booboo, en su propia versión de los Tomados? Se dice que hubo ocasiones en las que mostró poderes propios bastante considerables.


    —¿Hacer esclava a una diosa?


    Dama se mostró incrédula. Alcé una ceja. Ella protestó.


    —Lo que hice no fue lo mismo. En mi caso fue puro parasitismo. Me colé en su interior para que no pudiese sacarme sin herirse a ella misma.


    —¿Y ahora estás recibiendo parte su poder?


    —No es la misma sensación. Tobo, ¿puedes enviar un mensaje a mi hermana o no?


    —Puedo intentarlo. De hecho, puedo hacerlo. Es muy fácil. El problema real es si va a escuchar o no.


    —O escucha o le doy una patada en el culo.


    Tardamos un instante en comprender que estaba de broma. Lo hacía en muy contadas ocasiones.


    Tobo comenzó a concentrarse en la tarea de llevarle un largo mensaje a Atrapa Almas.


    —Esto es arriesgado —volví a advertir.


    Dama solo soltó uno de sus ruidos malhumorados. Se estaba volviendo una vieja cascarrabias.
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    Los territorios taglianos: un bosque encantado


    Atrapa Almas miró hacia atrás antes de entrar en el bosque.


    —¿Dónde están todos? —exigió en una firme voz de hombre—. ¿Qué ha pasado con todos los lamedores?


    —¿Es que nadie está dispuesto a lamerme el culo? —dijo con otra voz.


    —Siempre lo hacen, ¿no? —preguntó una voz desorientada.


    —¿Estamos perdiendo el norte?


    —No me gusta.


    —Ya no es divertido —replicó con voz de niña malcriada y petulante.


    —La mayor parte de las veces repetimos las mismas acciones. No hay ya desafíos aquí.


    —Incluso cuando los hay, es casi imposible apasionarse lo suficiente como para que te importe.


    La mayoría de las voces sonaban serias aunque ajadas.


    —Es difícil mantenerse alimentada a base de pura venganza.


    —Es difícil estar sola, punto.


    Tal comentario trajo un largo silencio. Atrapa Almas no tenía voz que expresara los costes emocionales de ser quien era. No en voz alta. Los hechiceros feroces, asesinos y dementes no lloriquean porque nadie les quiera.


    El bosque a lo largo del arroyo tenía una linde muy definida. En otro tiempo, la tierra debió de haber estado domada por la mano del hombre. Atrapa Almas escuchó. El bosque, que tenía poco más de dos kilómetros de ancho, estaba envuelto en un silencio notable. Debería de haber ruidos de partidas de trabajo recolectando leña y madera para usar en el campamento. Pero no había nada. No recordaba haber autorizado un día de vacaciones. Algo había asustado a los soldados.


    El caso es que no percibía peligro alguno.


    Tras unos instantes, detectó una presencia sobrenatural.


    Miró hacia arriba. Aquellos buitres seguían describiendo círculos. Ahora volaban más bajo. Parecían estar siguiendo la presencia que ella percibía.


    Cansada, se adentró aún más en lo profundo. Tenía los sentidos bien afilados cuando se preocupaba en concentrarse.


    Aquella presencia no se parecía a nada que hubiese experimentado antes. Era parecido a una sombra poderosa, pero con una inteligencia asociada. No era un demonio o alguna otra entidad de otro mundo. Era algo que parecía ser parte de la naturaleza, pero a la vez tenía trazas de no pertenecer a este mundo. Pero ¿cómo? ¿No era de este mundo y no parecía sobrenatural?... Era algo muy poderoso, pero que no estaba impelido por la malicia. Por el momento. Algo atemporal, acostumbrado a la paciencia, ligeramente impaciente ahora, de nuevo una sombra inteligente como las que la habían acechado en el sur.


    Atrapa Almas extendió sus sentidos al máximo. Aquella cosa la esperaba. A ella sola. Había repelido a todos excepto a aquellos buitres. Debía tener cuidado. A pesar de su hastío no quería provocar una emboscada fatal.


    No había nada.


    Avanzó.


    Lo hizo mientras reunía un carcaj de hechizos mortales y repentinos. Arrugó los ojos tras la máscara, buscando aquel ser que quería verla.


    Se hizo más fuerte, pero menos concentrada mientras avanzaba hacia él. Por un instante pareció rodearla, aunque estaba en algún lugar por delante de ella. Cuando llegó donde sus sentidos le decían que debía estar, no vio nada.


    El lugar era un pequeño claro cerca del Camino de la Roca, a través del pequeño arroyo. Vio varias lápidas vehdna y unos cuantos postes ceremoniales gunni con ruedas de oración carcomidas por el tiempo. Allí debió ser donde su hermana luchó contra la caballería de los Lugareños de las Sombras durante su huida de Dejagore. En aquel tiempo tan lejano, aún creía que Narayan Singh era su amigo y paladín.


    La luz del sol se colaba a través de las hojas en lo alto y moteaba el claro. Atrapa Almas se sentó sobre un tronco podrido que sobresalía de lo que en una ocasión debió de ser un terraplén.


    —Estoy aquí. Esperando.


    Algo grande se movió en la periferia de su visión. Tuvo la impresión de que era un felino negro. Pero al girarse no vio nada.


    —De modo que va a ser de este modo, ¿eh?


    —Así ha de ser. Siempre.


    La respuesta no parecía venir de ningún lugar concreto y no estaba claro si la oyó con sus oídos o con su mente.


    —¿Qué quieres de mí? —Atrapa Almas usó una profunda voz masculina llena de amenaza.


    La presencia se mostraba divertida, pero no intimidada.


    —Traigo un mensaje de tu viejo amigo, Matasanos.


    Matasanos no era su amigo. De hecho, estaba especialmente resentida con aquel hombre. No había cooperado cuando intentó seducirle y se había negado a quedarse enterrado tras intentar matarlo. Aun así, era la razón por la que todavía tenía la cabeza sobre los hombros. Y esa debía de ser la razón por la que el mensaje venía en su nombre.


    —Adelante.


    Fuera lo que fuese hizo lo que le dijo. Al escuchar, husmeó alrededor para tratar de averiguar su auténtica naturaleza.


    Percibió lo que ella hacía. Le divertía. No era problema. No estaba asustado. No estaba inclinado a reaccionar. Solamente divertido.


    Atrapa Almas revisó la historia cuidadosamente una vez que el espectro acabó de relatarla. Sonaba plausible. Aunque incompleta. Pero ¿por qué esperar de ellos que fuesen directos, dada la situación?


    Por mucho que lo intentaba, no encontraba trampa evidente. Sonaban preocupados. Aquella noticia podía explicar su repentino cambio de estrategia.


    Goblin poseído por Kina. Narayan Singh muerto. La Hija de la Noche huida. ¡Huida! ¡No! En manos de sus tropas, en el Camino de la Roca, en algún lugar al sur de Dejagore, muy probablemente buscando una oportunidad para escaparse.


    Goblin podría conseguirlo.


    Saltó del tronco podrido, el hastío había desaparecido.


    —Dile a Matasanos que puede considerar que la comunicación está abierta. Tomaré medidas para ocuparme de la situación. ¡Vete! ¡Vete!


    Un parpadeo. Como una sombra que pasa y huye a la vez. Dejó un escalofrío evidente y la incierta visión de una forma felina de tamaño imposible alejándose a velocidad inaudita.


    Desde el cercano Camino de la Roca llegó el traqueteo y ruido de una gran compañía dirigiéndose al sur. Parecía haber camellos. Eso significaba que eran civiles. No había camellos en su ejército. Odiaba los camellos. Eran unos animales asquerosos con un temperamento insoportable incluso en sus mejores días.


    Saltó a través del arroyo y corrió hasta la linde del bosque emergiendo a treinta metros de la caravana. Eran civiles, pero la mayor parte de las carretas y camellos y mulas iban a descargar el cargamento en su campamento.


    Los integrantes de la caravana la miraron. Estaban sobresaltados. Y asustados.


    Su sangre se movía de nuevo. Siempre disfrutaba del impacto que causaba cuando aparecía sin ser esperada.


    Mientras se giraba para alzar la mirada hacia los buitres circundantes pensó ver un rostro familiar entre los mercaderes y carreteros. ¿Aridatha Singh? ¿Aquí? ¿Cómo? ¿Por qué? Pero cuando miró más atentamente no vio a Aridatha. Quizá fuese alguien que se parecía a Singh. Quizá fuese su celo reanimado recordándole que hacía mucho que no disfrutaba de un hombre. Aridatha Singh tenía un evidente encanto masculino. Pocas mujeres lo ignoraban, aunque él mismo parecía ser inconsciente del efecto que provocaba.


    Habría tiempo suficiente para pensar en ello después de alertar a Dejagore y conseguir caballería para rodear a aquella niña difícil y testaruda que era su sobrina.


    Debía de haber algún modo de controlarla y añadir sus talentos al arsenal del protectorado. Podría incluso usar a Goblin, a pesar de estar poseído.


    Goblin nunca había sido un gran mago.


    Qué dulce era la venganza cuando llegaba tras un largo retraso.


    ¡Deja a esa zorra de Ardath y a todos sus perros avanzar! Hay muchas deudas antiguas que van a ser saldadas.


    Al acercarse al foso del campamento volvió la mirada para observar de nuevo a los buitres.


    Los carroñeros habían roto el círculo. Solo quedaban unos pocos, navegando por el cielo en busca de algo hediondo y asqueroso.


    Atrapa Almas encontró una voz que no había usado desde su juventud. Con ella comenzó a cantar una canción sobre la primavera y el amor juvenil en una lengua que recordaba de su juventud, cuando el amor aún habitaba en el mundo.


    Los centinelas estaban extremadamente aterrados.
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    Los territorios taglianos: el ser en la cloaca


    —Tengo una pregunta —dijo Murgen.


    La fortaleza en Nijha estaba a la vista.


    —¿Quién va a decirle a Dormilón que estamos encamados con la protectora?


    —No creo que nadie tenga que hacerlo —dije—. Al menos, no hay que ponerlo de ese modo.


    —Es una mujer razonable —opinó Dama—. Entenderá lo que hicimos y por qué.


    Tobo se echó a reír. Murgen tan solo sonrió débilmente.


    —O no has estado prestando atención —dijo el joven mago— o has confundido a la Dormilón que conozco con alguna otra persona.


    —Lo superará —dije—. ¿Qué tal le va a Atrapa Almas con lo de Booboo?


    —Tiene piquetes en una línea al sur de Dejagore. La línea se extiende cada vez más a cada lado de la carretera de la Roca. No confía en mí en cuanto a la información. Y yo tampoco le doy toda la que tengo porque no quiero que averigüe hasta dónde puedo tenerla vigilada. No habla del tema con sus capitanes, por cierto. Creo que teme empezar a perderlos si se preocupan por Kina.


    Vaya grupete más audaz estábamos hechos. Cuando llegó por primera vez la Compañía a los territorios taglianos, una costumbre estricta de la cultura tagliana era que la diosa nunca se nombrara por si con ello se atraía su atención. Si había que usar un nombre, la gente usaba el avatar atenuado de la mitología gunni, Khadi.


    El hecho de que el nombre Kina sea ahora usado comúnmente en el lenguaje diario es una indicación más del gran impacto que la Compañía ha tenido en unas pocas décadas.


    Quizá los viejos del lugar tuviesen razón al sentirse aterrorizados ante nosotros. Hemos alterado una civilización desde sus cimientos. Y su futuro no parece muy halagüeño.


    Lo estaban pidiendo. Todo lo que queríamos era pasar de largo.


    —Quedan unos días para que tengamos que lidiar con Dormilón —nos dijo Tobo—. Sale de las tierras altas hacia la llanura siguiendo la orilla sur del Viliwash justo en este momento. Solo se mueve unas pocas millas al día. Aquella región tiene suficiente riqueza como para darles sustento fácilmente. Ha comenzado a tratar de reclutar gente en nombre del prahbrindrah Drah. El príncipe y su hermana van mostrándose claramente.


    Tenía la sensación de que no conseguirían muchos apoyos en aquella área. Era un territorio que había sido conquistado por la Compañía Negra en nombre de Taglios.


    —¿Qué hay de Booboo?


    —Casi ha llegado a la línea de piquetes de la protectora. Sigue por la Carretera de la Roca. Los Sabuesos Negros tienen instrucciones de asegurarse de que la atrapan.


    Dama hizo una mueca.


    —Creí que ya estaba atrapada. Que era prisionera.


    —Eso es verdad. Pero ahora mismo parece estar contenta de estar como está. Entiendo que sus guardias no están tan atentos a su seguridad como deberían estarlo.


    Como había leído los Anales de Dormilón, no me extrañaba. Booboo parecía capaz de tener un impacto «entumecedor» en los machos que la rodeaban.


    —Tienes que hacérselo saber a mi hermana. De otro modo podría llevarse una sorpresa que nos dejaría a todos bastante apenados.


    Nos acercábamos a las murallas de Nijha.


    —Vosotros, los expertos, deberíais echarle un vistazo a este lugar —dije—. Comprobar si nuestro pequeño amigo ha dejado alguna pista.


    Aquello me atrajo malas miradas y desprecios. Allí había una oportunidad para descansar y yo me ponía a hablar de más trabajo. No para mí, sino para ellos. Cambié de tema y le pregunté a Dama:


    —¿Dijiste que Dormilón había quemado los Libros de los Muertos? ¿Los auténticos? ¿Fuiste testigo directo?


    —Lo vi a través del cuervo blanco. Quemó los tres. Shivetya tiene las cenizas. Ha hecho que Baladitya se deshaga de ellas, poco a poco, llevándose un puñado todo aquel que viaja fuera de la llanura.


    —Yo saqué una buena parte cuando Suvrin y yo estábamos explorando la llanura. ¿Qué ocurre?


    —La curiosidad natural de un anciano, supongo. Todos, además de los Impostores, parecen estar de acuerdo en que la Hija de la Noche (o quien tome el cargo si ella fracasa) tendrá que poseer los Libros de los Muertos para completar los rituales del Año de los Cráneos. Sin libros no hay resurrección, ¿no?


    No obtuve respuesta. Nadie podía dar ninguna. El hecho es que nadie lo sabía a ciencia cierta. Probablemente, ni siquiera mi aturdida hija o el pobre Impostor decrépito Narayan Singh, que ahora estaba muerto.


    —La vieja bruja sigue intentándolo, ¿no es verdad? —soltó Dama.


    —¿No es verdad?


    Dama y Tobo no encontraron nada de interés en el puesto de Nijha. Goblin no había mudado de piel o había dejado signos maléficos secretos de los Impostores. Simplemente se había puesto a correr cuando vio una buena ocasión, tan pronto como alguien comprendió que podía ser responsable del asesinato de Narayan.


    Tío Doj se reunió con nosotros en la ciudad, así como algunos de los rezagados que se habían acumulado allí. Dormilón no tendría muchos problemas de deserciones. Aquellos hombres no conocían a nadie fuera de la Compañía Negra y no hablaban ni una palabra de tagliano u otra lengua local.


    Junto con los rezagados, seríamos más de cien los que continuamos el viaje. Del grupo original solo faltaban Espectro y Hombre Panda, quienes habían recibido el dudoso honor de quedarse atrás para vigilar la Puerta de las Sombras.


    Una vez que hubo acabado de buscar pistas, Dama interpeló a Doj:


    —¿Dónde está el cuerpo?


    —¿Eh? —El viejo maestro de esgrima estaba perplejo.


    —Narayan Singh. ¿Qué hicisteis con el cadáver?


    Tobo y yo intercambiamos miradas. Aquella pregunta no se nos había ocurrido a ninguno de los dos. Podría ser una buena idea asegurarnos bien de quién había muerto. Narayan Singh había sido un verdadero príncipe de Impostores, amado por Kina.


    Uno de los heridos dejados a atrás para defender Nijha se ofreció voluntario.


    —Lo arrojaron a la vieja fosa séptica, después la llenaron con tierra y rocas de la nueva letrina, señora, que fue construida de acuerdo con sus especificaciones, señor.


    He tenido reputación de rigorista en tales asuntos desde que me uní a la Compañía. Cuando la salud, la higiene y el trato de residuos se manejan a mi manera, la Compañía tiende a experimentar muchas menos enfermedades que aquellos que no hacen las cosas tal y como indico. Sigue siendo imposible razonar con algunos hombres, así que simplemente doy órdenes y me aseguro de que se cumplen.


    —Desenterradlo —ordenó Dama.


    Y al ver que nadie se apresuraba a agarrar picos y palas comenzó a brillar de modo oscuro, a hincharse, incluso le salieron garras.


    Fue entonces cuando todos se pusieron a buscar herramientas.


    —Interesante —le dije.


    —He estado trabajando en ello desde que me sorprendí a mí misma con lo de aquel árbol. No requiere de mucho esfuerzo o poder, pero seguro que es visualmente impactante.


    —Sobre todo eso.


    La exhumación satisfizo a Dama. Había un cadáver. Se parecía a Narayan Singh, incluso en lo de la pierna defectuosa. Y estaba preservado de manera poco natural a pesar del lugar en el que había sido enterrado.


    —¿Y bien? —pregunté después de que incluso abriera el cuerpo en canal.


    No sé qué esperaba encontrar.


    —Parece ser él. Considerando a quién servía, la que supuestamente parecía amarlo, estaba casi segura de que no habría cadáver. O que no sería Narayan si aparecía un cuerpo.


    La verdad era que deseaba que no hubiese sido Narayan. No me gustaba que Singh hubiese escapado de su venganza tan fácilmente.


    —No hay unidad dramática en la vida real —le dije—. Guárdatelo y descarga tu furia contra Goblin.


    Me miró con malicia.


    —Me refiero a la cosa que ha poseído a Goblin.


    El Goblin real era el más viejo de mis amigos que aún sobrevivían.


    Hizo pedacitos el cuerpo de Narayan. Dejó un rastro de los pedazos para que se los comieran los insectos y los buitres en los días siguientes. Pero la cabeza del hombre, el corazón y las manos, los conservó en salmuera en un tarro.


    No pregunté por qué o si tenía un plan. El hecho de que Narayan se hubiese librado la había puesto de un humor demasiado negro como para querer hablar.


    En un par de ocasiones la escuché maldecir el hecho de que no quedasen grandes nigromantes en el mundo.


    Era capaz de convocar a Narayan desde el paraíso o el infierno para hacerle pagar por haberse llevado a su hija.


    La chica menor Voroshk, la cautiva, vino a vernos. En un tagliano aceptable nos dijo:


    —Sedvod acaba de morir.


    Miraba a Tobo todo el tiempo.


    Fui a ver. Así era, el chico enfermo había fallecido. Y aún no sabía por qué.


    Me imaginé que aquello que había apresado a Goblin tenía la culpa.
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    Los territorios inferiores taglianos:

    a lo largo del Viliwash


    Dormilón nos sorprendió a todos. Estaba irritada por el hecho de que hubiésemos tratado con Atrapa Almas, pero no armó demasiado escándalo.


    —No es una situación para la que me haya preparado. Tobo, confío en que hayas tomado medidas para evitar que la protectora observe lo que estamos haciendo.


    —Ve lo que nosotros queremos que vea. O sea que no ve qué estamos haciendo, solo lo que hacen nuestros enemigos mutuos.


    En el caso de Booboo no hacía demasiado. A pesar de sus esfuerzos por esfumarse por la noche después de que sus captores se encontraran con los piquetes de Atrapa Almas, siguió estando cautiva. Sería entregada a Atrapa Almas en unos pocos días.


    Goblin, más rápido que los captores de la muchacha, había ganado terreno a gran velocidad y Tobo lo colocaba a tan solo cincuenta kilómetros detrás. Sugerí que causaría más problemas a Atrapa Almas que Booboo.


    —Me pregunto si así es como comienzan los mitos —medité en voz alta.


    Me miraron como si no estuviesen seguros de querer saber de qué estaba hablando.


    —Tenemos a un grupo de personas visitando lugares extraños a los que la mayoría no podrían llegar aunque quisieran. Tenemos a familiares luchando, incluso queriendo matarse unos a otros.


    —Eso es ir bastante lejos —dijo Murgen.


    —Me gusta —intervino Tobo—. Dentro de mil años me recordarán como el dios de las tormentas o algo por el estilo.


    —¿O algo por el estilo? —le preguntó su padre—. ¿Qué te parece el pequeño dios que convertía pequeñas rocas en otras aún más pequeñas?


    Antes a Tobo le había dado por hacer explotar piedras. Lo había hecho por el mero regocijo de ver cómo se rompían y los pequeños fragmentos salían despedidos en mil direcciones. Estaba avergonzado. Pero hay que divertirse de vez en cuando. La Compañía de ahora no es ni la mitad de divertida que cuando yo era joven.


    —Marchábamos setenta kilómetros todos los días —dije de broma—. Siempre cuesta arriba. En mitad de la nieve. Eso cuando no estábamos atravesando ciénagas.


    —¿Qué?


    —Estaba intentando practicar para cuando esté muy viejo. ¿Cómo haces para que exploten las rocas?


    —Oh. Es sencillo. Es como sentir de qué están hechas en su interior. Hay que encontrar el agua. Haces que se caliente y la roca explota.


    Encontrar el agua dentro de una roca y la roca explota. Perfecto. Tenía que preguntar. Cambié de tema.


    —¿Qué tal les va a los jóvenes Voroshk?


    A pesar de todo lo que tenía que hacer, Tobo encontraba tiempo para estar con nuestros prisioneros.


    Era sorprendente lo que podía hacer el chico en un día.


    Podía recordar cuando la vida era así para mí. El tiempo en el que marchamos por todas aquellas colinas, con los pies fríos y mojados.


    —Tío Doj ha conseguido que hablen tagliano como si hubiesen nacido en el delta, a la sombra del templo de Ghanghesha.


    —Excelente. —Por supuesto, estaba de broma.


    —Están aprendiendo el idioma. Shukrat y Magadan podrían ya soltarse. Arkana tiene problemas, pero no va mal. Ninguno de ellos llora a Sedvod. Gromovol, el hermano, se muestra tozudo. No le gusta dejar de ser el único conducto de comunicación. Le gusta tener el control. De cualquier cosa. Pero incluso él hace progresos.


    —Entonces, ¿Gromovol es el que nos da problemas? ¿Quién es quién? No había oído esos nombres antes.


    —Eso es porque no han perdido la esperanza de que su familia los rescate de su estúpido error. Incluso más que los gunni, creen que los nombres pueden ser usados en su contra, que tienen una conexión con sus almas.


    —Lo cual significa que Shukra y Magadan y los demás no son nombres auténticos.


    —Son nombres reales, pero públicos. Nombres de trabajo. No los originales.


    —Nunca he entendido ese concepto, pero he aprendido a vivir con él. ¿Quién es quién?


    —Shukrat es la chica más baja. La que se estrelló.


    —La que está coladita por ti.


    Tobo me ignoró. La habilidad para ignorar parece estar unida al talento mágico.


    —Arkana es la reina de hielo. Que no me importaría derretir. Magadan es el chico callado.


    Magadan, según mi estimación, era el peligroso. Si se ponía a ello. Observaba, estudiaba, se preparaba. No se jactaba de nada ni invocaba los poderes de un mundo lejano.


    —¿Les has contado lo que ocurrió en la Puerta de las Sombras?


    —No querían creerme, pero me creyeron y quisieron presentarse. Concluyeron que van a formar parte de nuestro mundo durante mucho tiempo.


    —¿Les recordaste que eso es precisamente lo que se les pide?


    —Claro. Shukrat incluso bromeó sobre ello. Tiene un gran sentido del humor. Para ser una chica que no pidió estar aquí.


    Al pensar en las mujeres de su vida, podía entender por qué consideraba que el sentido del humor era una característica asociada al sexo. Solo la mujer de Iqbal Singh sonreía y hacía bromas. Y la suerte de Suruvhija era la peor de todas las mujeres asociadas a la Compañía.


    —Todo lo que veo son largas piernas, pelo rubio, grandes ojos azules y un enorme par de melones.


    Una vez que nos estableciésemos, había que buscarle al chico una puta. Veinte años y nunca se había acostado con una mujer.


    Por otro lado, era muy recomendable controlar toda esa energía tal y como lo estábamos haciendo. Nos adentrábamos en una era en la que no podíamos permitir que nuestro mago más talentoso se distrajera por los instintos de la naturaleza.


    Quizá debiéramos encontrarle un compañero de viaje.


    Podía imaginarme lo que su madre diría.


    —Por el futuro —dije alzando la mano como si sostuviese una bebida—. Tenemos que conseguir que Swan y Blade se establezcan en el negocio de los licores.


    —Eso es lo que más echo de menos de Un Ojo —dijo Murgen.


    —Aquí va una idea. Quizá Goblin llegue a estar tan sediento que se libre de Kina y monte una destilería.


    Tenía que mencionar a Goblin. Aquello le quitó toda la alegría al momento.


    Todos los que recordaban al viejo Goblin tenían que vérselas con tales recuerdos cada vez que se mencionaba su nombre. Aquellos recuerdos nos podrían traicionar si alguna vez teníamos que enfrentarnos a aquel zombi. Aunque solo fuese un instante de duda.


    Si teníamos que ir a por Goblin, sería mejor enviar a la gente de Hsien. No se mostrarían sentimentales. Solo habían oído rumores.


    No quería que aquel día llegase pronto.


    —Tobo —pregunté—, ahora que vamos más lentos, ¿qué vamos a hacer con el Aullador?


    Una compañía de infantería entera había estado cargando a aquel hechicero durmiente desde el día en el que él y Sombra Larga fueron sacados del interior de la tierra. Aquella compañía no tenía otra obligación que transportar y proteger al Aullador.


    —Algo habrá que hacer. Si no lo despierta y hacemos un trato, será mejor matarlo antes de que Atrapa Almas averigüe que lo tenemos y lo robe para usarlo ella misma.


    Me preocupaba que Dormilón no se estuviese tomando bastante en serio al Aullador. No tenía experiencia con él. No la suficiente para entender lo peligroso que podía ser, tan peligroso como Atrapa Almas. Y él estaba más loco que ella.


    El Aullador no era enemigo nuestro, aunque había trabajado contra nosotros en más ocasiones que a favor. Su naturaleza parecía convertirlo en un seguidor. Gravitaba hacia donde parecía haber fuerza. Era tan poderoso que prefería tenerlo con nosotros. Si no era así, mejor verlo muerto.


    —Hay bastante controversia. Dormilón preferiría dejárselo a los chacales. Mamá también, solo que sigue teniendo premoniciones. Ya sabes cómo son las premoniciones en las mujeres de la familia Ky.


    —Una hizo que se juntasen tu madre y tu padre.


    —Es inútil quejarse por lo que ya ha pasado —dijo Sauce Swan—. ¿Por qué no le dice alguien a Dormilón que ya que no tiene que ir corriendo a ningún sitio? ¿Por qué no nos paramos un tiempo? Es un dolor de muelas tener que montar el campamento para después levantarlo cada día si no vamos a ir a ninguna parte.


    Nuestra deriva hacia el norte nos proporcionaba mucho tiempo de campamento. Yo lo usaba para trabajar en estos Anales. Dama para recoger varias carretas de postes de bambú y empezar a fabricar una nueva generación de lanzadores de bolas de fuego. Tobo lo usaba para enseñar a los chicos Voroshk. A veces me unía a él. Magadan parecía tener condiciones sanadoras. Teníamos que potenciar esa cualidad.


    Arkana seguía siendo la reina de hielo. Shukrat cada vez estaba más relajada con nosotros. Y Gromovol decidió que quería ser mi colega, como parte de cualquier conspiración que se estuviese fraguando en su mente.


    Aunque no lo difundió, Tobo averiguó finalmente lo esencial de los postes voladores de los Voroshk. Al menos, de un poste en particular. Sospecho que Shukrat lo ayudó. Fue su poste el que sustrajo en mitad de la noche para dejarse llevar por las ganas de aventuras propias de un joven.
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    Los territorios inferiores taglianos:

    la mansión de Gharhawnes


    Tras diez días a través del Amble en el Viliwash habíamos viajado apenas setenta kilómetros. Una tercera parte la cubrimos en un solo día cuando se hizo evidente, para sorpresa de todos, que había gente en los territorios taglianos que no se veía inclinada a celebrar su liberación del reino de la protectora. Una coalición de nobles y sacerdotes regionales intentaron resistirse y después trataron de esconderse en una mansión sólida llamada Gharhawnes. En el campo de batalla Tobo usó sus talentos para debilitar su voluntad de resistencia antes de que los soldados tuviesen una buena oportunidad de echarse sobre ellos.


    Cercamos la mansión al anochecer. Los fuegos comenzaron a arder. La muralla exterior de la mansión parecía hervir con una oscura niebla mientras las Sombras Desconocidas asolaban el lugar.


    Los resultados no fueron obvios tras unas horas. Los amigos de Tobo preferían ser indirectos. Y preferían el amparo de la oscuridad.


    Teníamos el lugar rodeado. Nuestras fogatas enviaban sombras inofensivas contra las murallas de la mansión.


    —Este lugar parece cómodo, capitana. No tenemos prisa. Podemos quedarnos por aquí un tiempo. Tanto como para aprendernos su nombre.


    Se sintió muy poco impresionada por la sugerencia.


    —Gharhawnes.


    —Salud.


    —Gharhawnes es el nombre del lugar, estúpido.


    —Y es el mejor lugar que hemos visto. Quizá debiéramos establecer aquí al príncipe y a su hermana. Para devolverles a la dinámica de la realeza.


    Los dioses sabían que con nosotros, salvajes, no había modo. Los arrastrábamos de acá para allá como si fuesen mercancía, por si algún día nos eran de ayuda.


    —¿No tienes que escribir? ¿O que sajar algún forúnculo?


    —Ahora mismo no. Soy todo tuyo y estoy lleno de buenos consejos.


    Mientras componía una buena respuesta sin usar insultos, un grupo de varios hombres salió del castillo llevando con ellos mujeres y niños.


    Tuve la sensación de que nuestro campamento parecía bastante impresionante.


    Se suponía que tenía que parecer que una horda estaba en marcha.


    Tobo y sus padres aparecieron.


    —Los espectros causan efecto más rápido de lo que imaginé —dijo el chico.


    Extendió un brazo con la palma hacia abajo, después susurró algo en lo que parecía ser la lengua de Hsien. Un momento después, un grito de furia surgió de una de las altas ventanas de la mansión donde un par de arqueros estaban a punto de disparar contra los desertores. Uno de ellos se las arregló para caer a través de la apertura.


    —Las criaturas han comenzado a susurrar que quien se rinda antes del alba podrá llevarse con él sus posesiones —dijo la capitana—. Incluso podrán irse a casa desarmados si juran lealtad al prahbrindrah Drah. Los que sean capturados después del alba serán destinados a nuestros batallones de trabajos forzados.


    No teníamos batallones de trabajos forzados. Pero sí formaban parte del arte de los sitios y a menudo era el destino de los prisioneros de guerra y de los campesinos que no eran lo suficientemente ligeros de movimientos. La amenaza era plausible y la Compañía Negra tenía una larga reputación de permanecer impasible ante castillo, noble cuna o estatus sacerdotal.


    Una vez que estuvo claro que proporcionábamos cobertura contra los misiles a los que desertaban, comenzaron a salir a riadas. Los soldados destacados para evitar que los desertores usaran las puertas fueron los primeros en salir.


    La gente que ideaba la resistencia no era popular entre sus reclutas.


    De manera que algunas personas querían que el protectorado continuara, pero los que tenían que hacer el trabajo no estaban interesados. Los pocos a los que pude hacer hablar no se mostraron muy convencidos. Quién mandase les resultaba indiferente en sus vidas. Pero se acercaba la época de la cosecha.


    Una de las grandes verdades comenzaba a ver la luz.


    Nuestros hombres entraron en la mansión a primera hora de la mañana. Yo todavía dormía. Las mascotas de Tobo extendieron la confusión. Nuestros hombres hicieron limpieza tras de ellas. No murió ni uno solo de los nuestros. Pocos fueron heridos de importancia. Dormilón se sentía magnánima. Entregó a la radisha y a su hermano la mayoría de los hombres de posición para que los juzgaran. Solo aquellos que Tobo identificó como criaturas irredentas de la protectora se enfrentaron a la justicia de la Compañía.


    —Haz que las noticias vuelen —le dijo Dormilón a Tobo—. Haz que todo suene más grande de lo que en realidad ha sido.


    —Esta noche unos pequeños seres susurrarán en los oídos de los durmientes por toda la región en trescientos kilómetros a la redonda.
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    Los territorios inferiores taglianos: la resurrección


    Aquella lejana provincia tagliana compartía religiones con el resto de los territorios taglianos, siendo en su gran mayoría gunni. Su idioma era muy parecido al que se habla alrededor de Dejagore. Dormilón pudo controlar el dialecto con un poco de práctica.


    Lo que había llamado una mansión era en realidad más como un pueblo totalmente encerrado dentro de una sola estructura de piedra. El principal material de construcción era un ladrillo sin cocer, cuidadosamente enlucido para que no se disolviera con la lluvia. Dentro había una plaza central abierta con cisternas y un buen pozo. Los establos y talleres se encontraban en torno a ella. El resto de la estructura era una madriguera de salas y habitaciones donde obviamente la gente vivía y trabajaba, regentaba tiendas y obraba como si el lugar fuese de hecho una especie de ciudad.


    —Es una termitera —me dijo Murgen.


    —El príncipe y su hermana seguro que se sienten como en casa. Es tan horrendo como el palacio tagliano en miniatura.


    —Quiero saber qué comen. El olor es abrumador.


    Los olores a especias atestaban todos los pasillos. Pero eso ocurría en todas las ciudades taglianas. Aquellos olores tan solo eran una mezcla desconocida.


    Thai Dei nos alcanzó. Había permitido que Murgen desapareciera de su vista durante unos minutos. Quizá se estuviese volviendo lento. Traía un mensaje.


    —Tobo dice que os diga que Dormilón ha decidido arriesgarse a despertar al Aullador.


    Se podía ver que Thai Dei estaba preocupado, pues ese fue uno de los discursos más largos que jamás le había oído.


    Dormilón eligió llevar a cabo el despertar con toda la pompa, la ceremonia y la teatralidad necesarios. Tras una cena, nos reunimos en lo que había sido un salón del templo, ya descansados, alimentados y supuestamente relajados. El lugar de culto estaba pobremente iluminado y se veían demasiados ídolos de múltiples cabezas y brazos en las esquinas como para considerarlo benigno.


    Ninguno de los ídolos representaba a Khadi, pero todas las deidades gunni me hacían sentir incómodo.


    Yo estaba presente en un papel de semidiós. Aparecía como la espeluznante criatura armada Tomavidas. No me gusta el papel.


    Mi amada, por otra parte, adora cualquier excusa para disfrazarse de Creaviudas. Durante unas horas puede llevar la fea armadura y simular que aún son los viejos tiempos, cuando era mucho más que malvada que la Creaviudas.


    Nuestra función en los procedimientos era sentarnos en la oscuridad con coloridos gusanos de magia arrastrándose sobre nosotros dos. Se suponía que debíamos de parecer intimidatorios mientras otros hacían el trabajo de verdad.


    Tobo apareció como Tobo. Joder, ni siquiera se preocupó por ponerse una camisa limpia y unos pantalones. Sí trajo a sus estudiantes Voroshk.


    El resto de la audiencia consistía en oficiales mayores y notables regionales que habían venido, principalmente, a evaluar al prahbrindrah Drah y a descubrir qué necesitaban hacer para atenuar nuestra presencia.


    Los conquistadores vienen y van.


    La sala estaba atestada. Todos aquellos cuerpos producían mucho calor. Y yo estaba dentro de aquella armadura, sin moverme, viendo la acción desde la barrera, con la negra lanza de Un Ojo en la mano derecha. Ese se suponía que iba a ser todo mi papel.


    Lo fundamental era no desmayarme delante de testigos.


    Dormilón había montado la escena muy bien, con poca luz y rumores previos para que la audiencia entendiese que el Aullador era un loco que escupía espuma y aun así un hechicero tan poderoso como la protectora.


    Pobre Aullador. A pesar de su papel en las guerras contra los Maestros de las Sombras, casi había sido olvidado.


    Los Voroshk, pude ver, se sentaron delante. Tobo los trataba como a buenos amigos, sobre todo a la desarrollada y pecosa rubita. Charló con ella hasta que Dormilón gruñó y le dijo que se pusiese serio.


    Incluso yo me sentí un poco defraudado con el despertar. Tobo se puso a soltar palabrejas y no hizo nada de espectáculo. Sentía que su papel era igual de emocionante que trabajar en el establo.


    Pero su esfuerzo era más impresionante para las mentes pensativas. Unas pocas personas, quizá las adecuadas, entendieron que Tobo era tan bueno que conseguía que algo tan importante pareciese rutinario.


    Pensé que sus esfuerzos decían mucho de su propio carácter. No se necesitaba alimentar mucho su ego.


    Percibí que tres de los cuatro Voroshk lo entendieron de inmediato. Gromovol lo entendió también, pero tenía un problema de soberbia.


    Tobo liberó a Aullador de su largo trance en cuestión de minutos.


    No conozco toda la historia. Siempre es así con esa clase de personas. Pero sí sé que Aullador es mucho más viejo que Dama. Él fue uno de los hombres que ayudó a su primer marido, el Dominador, a construir la Dominación, un imperio que se derrumbó en el polvo norteño en la época en la que la Compañía Negra original llegó procedente de Khatovar. El dolor y la deformidad de Aullador son un legado de ese tiempo. Como la forma de pensar que condujo a Atrapa Almas a proclamarse protectora.


    La mujer no tiene la concentración obsesiva y la fuerza de voluntad necesarios para crear una verdadera réplica de aquel antiguo imperio de oscuridad.


    Nunca he visto a Aullador desprovisto de los andrajos que llevaba. Unos andrajos que ha cambiado tan pocas veces que se ha desarrollado toda una ecología entre la piel del Aullador y el mundo circundante. Incluye a numerosos invertebrados, moho, hongos y una variedad de plantas verdes.


    El Aullador es más pequeño que Goblin o Un Ojo, pero Dama insiste en que no siempre fue así.


    Cuando Tobo acabó, el andrajo casi amorfo respiró profundamente y a continuación dejó escapar uno de los chillidos que le daban nombre. Parecía una mezcla perfecta de agonía y desesperación. Temblé a pesar del calor. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que oí uno de aquellos chillidos. No me habría importado esperar un tiempo más para volverlos a oír.


    El pequeño mago se incorporó.


    Sonó el metal de las espadas. Las lanzas se alzaron. Varios de la media docena de lanzadores de bolas de fuego recién creados apuntaron en dirección a Aullador.


    Pero no hizo nada. Estaba tan desorientado como el resto de nosotros cuando despertamos.


    Tobo realizó una señal. Un hombre avanzó con una jarra de agua. Aullador debía de estar terriblemente sediento. Bebería tanto como se le permitiese los siguientes dos días. Los primeros que fuimos despertados cuatro años atrás nos pusimos enfermos de tanto beber agua.


    Aprendimos a racionarla.


    Aullador quería también litros y litros.


    No se le concedió.


    Abrió la boca. Un terrible aullido salió de ella. No podía controlar aquel espeluznante hábito.


    Mientras el raciocinio volvía al pequeño mago, miró alrededor y no le gustó la situación. No reconoció a nadie de inmediato.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó.


    Usó una lengua del norte tan antigua que nadie excepto Dama la hablaba. Tradujo a la lengua de Hsien, añadiendo:


    —Ahora mismo cree que ha resucitado en una era completamente nueva.


    —Rompedle el corazón rápidamente —sugerí—. No tenemos tiempo que perder.


    Aullador siguió haciendo preguntas en una serie de idiomas intentando provocar una respuesta comprensible.


    Lo vi entristecerse al pensar que había dormido tanto que las naciones de su época habían sido olvidadas. Pero no estaba mentalmente aturdido. Aunque no eran iguales a las originales, pronto reconoció la armadura de Dama y la mía. Y recordó quién era quién. Se dirigió a Creaviudas. La lengua que usó era una antigua que ambos habían compartido tiempo atrás. En una época, había podido escribirla y leerla, pero en su forma hablada era para mí casi incomprensible.


    Cuando todos comenzaron a relajarse dejó escapar otro aullido escalofriante.


    —Aullador comprende la situación general —anunció Dama—. Una vez que se le haya explicado todo con más detalle creo que se sentirá inclinado a aliarse con nosotros.


    Usé para responder la lengua de Hsien.


    —Aullador ha sido parte de mi vida durante casi toda ella. Y siempre ha sido uno de los que querían matarme. No creo que pueda sentirme cómodo del todo teniéndolo de mi lado.


    —Eso sería estúpido, ¿no crees? No tenemos por qué confiar en él, cariño. Las Sombras Desconocidas conseguirán hacerlo.


    Por supuesto.


    —Y además recuerdas su verdadero nombre, que podrías pasárselo a Tobo.


    —Si tengo que hacerlo.


    Asentí, pensando que sería una idea fantástica que se lo revelara a Tobo de inmediato. Porque Aullador no era de los que se mostraban tímidos, lentos o remolones cuando tenía que eliminar una amenaza.


    El mago dejó escapar otro terrible grito.


    Dormilón había comenzado a irritarse porque no sabía qué estaba ocurriendo.


    Dama hablaba a Aullador sobre nuestra situación mientras yo le contaba a la capitana qué ocurría.


    De nuevo el aullido. Había pasión en su grito. No le gustaba para nada la situación. Pero ya había estado en situaciones similares y mi amorcito fue tan directa como para dejar claro que solo había otra alternativa.


    Una razón por la que el Aullador se convirtió en el Aullador era su poderosa aversión a la muerte. Tampoco tenía razón alguna para amar a Atrapa Almas, que lo había enterrado con la esperanza de que aquello durara para siempre y que había jugado con él cruelmente en una o dos ocasiones en el pasado.


    El pequeño hechicero aulló de nuevo.


    Pregunté en voz alta en la lengua de Hsien:


    —Tobo, ¿crees que Shivetya tiene el poder de curar los gritos de este mierdecilla?


    Realmente era un hábito irritante.


    —Probablemente —dijo Tobo, encogiéndose de hombros sin prestar demasiada atención—. Puedo averiguarlo.


    Trataba de escuchar lo que Andarríos le susurraba a Dormilón. Andarríos había sido llamado a acudir a otra parte unos minutos antes. Había ahora vuelto con Suvrin y un oficial de caballería llamado Tea Nung. Las tropas de Nung estaban de guardia, de modo que supuse que fuera había ocurrido algo importante.


    Dormilón asintió y dijo algo afirmativo. Río, Suvrin y Tea Nung se retiraron. Dormilón comenzó a decirles algo, pero fuese lo que fuese lo dijo demasiado tarde. No parecía estar totalmente concentrada. Había desarrollado una serie de gestos nerviosos y parecía alegrarse de algo.


    Se inclinó para susurrarle algo a Sahra.


    Sahra se sorprendió. Entonces comenzó a sonreír y adoptar un aire conspirativo, casi burlón.


    La capitana parecía estar avergonzada.


    Dama tosió de manera poco discreta para indicarme que era el momento de que Tomavidas hablase a nuestro líder.


    —Capitana —dije—, el Aullador se sentiría honrado de formar parte de la Compañía Negra. Creará alfombras voladoras para nosotros y nos ayudará con nuestro programa de armas. En cualquier caso, no me fiaría de él y lo mantendría alejado de los Voroshk.


    Todo esto lo dije en la lengua de Hsien, para que el pequeño hechicero no entendiera nada.


    Los jóvenes se quedaron en su infeliz grupo, tratando de entender. La pequeña Shukrat sabía casi el tagliano necesario para mantener a sus compañeros informados de lo que se decía en tal idioma.


    Andarríos y Suvrin volvieron. Los acompañaba un hombre alto y atractivo. Estaba polvoriento y agotado, pero alerta. Miró a todos de manera inquisitoria. Pareció reconocer a varios. Incluso se inclinó ligeramente ante la radisha.


    Dormilón se alzó para saludarlo. En sus modales había cierta deferencia que no había visto antes, aunque era tan sutil como para parecer casi imaginaria. Obviamente aquel era alguien a quien conocía. Pero no alguien que se mereciese ser presentado. Tras estrecharse las manos de manera tentativa ella, Sahra, Andarríos y otros cuantos, incluyendo a la radisha, se marcharon.


    Me pregunté inmediatamente si no habían hecho algo estúpido al traer al hombre a una sala atestada cuando la reunión con él debía de ser privada. Sin embargo, al mirar a mi alrededor vi que nadie comentaba nada. Excepto los amigos de Dormilón de sus años bajo tierra en Taglios.


    ¿Podría ser el visitante algún hermano de la Compañía que se había quedado atrás? ¿O algún aliado del pasado?


    La mirada a mi alrededor también me mostró que los ídolos gunni aparentemente temblaban. Aquello había comenzado a distraer la atención del público. Tobo estaba concentrado por completo. Sus espectrales aliados estaban trabajando duro.


    Aquel hermoso muchacho debía de ser alguien especial.


    Unos momentos más tarde, Tomavidas se movió por primera vez durante las festividades. De repente se levantó. La punta de su lanza cayó de repente rajando los andrajos del Aullador, que había conseguido sofocar sus gritos y estaba comenzando a desentumecerse.


    La gran espada negra de Creaviudas cayó un instante más tarde, bloqueando su línea de visión.
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    Gharhawnes: el general traidor


    Era lo profundo de la noche cuando un Runmust Singh renqueante me sacó de la cama. De una cama real. Habían pasado años. Y aquella iba acompañada de una mujer real. Runmust insistió en que ella también se levantase. La capitana nos quería a los dos.


    Dama masculló algo sobre reestructurar la cadena de mando cuando abandonamos nuestro cubículo. Nos encontramos de inmediato con Murgen. Esperaba a Thai Dei, que no había recibido una llamada personalizada. A Sahra no se la veía por ningún lado.


    —¿Cuándo vais a solucionar lo vuestro para que cada uno pueda seguir su camino? —le pregunté.


    Thai Dei era uno de los pocos nyueng bao que aún se dedicaba a ser guardaespaldas.


    —No creo que eso llegue a ocurrir —dijo Murgen—. No tiene a nadie más desde que murió Narayan.


    —Ah.


    El hijo de Thai Dei había sido asesinado por los Estranguladores. Thai Dei era otro de los que habían estado esperando a ajustar cuentas.


    La obligación de proteger a Murgen se había convertido en una ficción muy cómoda para ambos hombres. Debería haberlo reconocido hace mucho tiempo. Yo, que había dado tanta importancia a la hermandad durante tantos años.


    Thai Dei apareció. Fuimos tras Runmust.


    —Singh, deberías dejarme echarle un vistazo a esa pierna. Debería haberse curado mucho más rápido.


    —Se curará estupendamente cuando consiga descansar algo, caballero. Creo que vamos a quedarnos aquí un tiempo.


    ¿De qué serviría eso si el tipo se negaba a aprovechar la oportunidad de descansar?


    Podría hacer que Tobo le provocara un coma.


    Runmust nos condujo hasta una habitación apenas grande como para contener a una docena de personas. Dormilón y Suvrin, el prahbrindrah Drah y su hermana, Tobo y Sahra ya estaban allí. Así como el atractivo forastero.


    —Sentaos —dijo Dormilón.


    Entonces fue directa al grano.


    —Este es Aridatha Singh.


    Junto a mí, Dama hizo una mueca, reconociendo el nombre y pensando en sus trofeos.


    —Aridatha comanda los batallones de la ciudad en Taglios. Él, el gran general y Ghopal Singh, que comanda a los greys, forman el triunvirato que gobierna Taglios en ausencia de la protectora. Aridatha me ha contado que él y los demás (los secuaces de alto nivel de la protectora) han decidido que necesitan librarse de ella.


    Desde uno de los laterales en la parte trasera, Sauce Swan carraspeó.


    —¿Ghopal Singh es ahora general? No era más que un maldito sargento cuando trabajaba para mí.


    Aridatha respondió:


    —La protectora se enorgullece de su habilidad para reconocer el talento.


    Un chiste muy particular pasó entre los dos. Supongo que tenías que haber formado parte de la situación para entenderlo.


    Mientras nos sentábamos boquiabiertos, tratando de parecer inteligentes, Dormilón le dijo al forastero:


    —Esta gente está aquí para dar consejo. Ese es Matasanos. Fue el Liberador, hace un tiempo. Esa es Dama. Ese es Murgen. Todos lideraron la Compañía en un momento u otro. A los otros los recordarás de la última vez que nos reunimos.


    Se saltó a Thai Dei, confiriéndole un aire de misterio, tampoco presentó al prahbrindrah Drah.


    —¿Te ha enviado Mogaba? —pregunté.


    —Me ofrecí voluntario, pues tu capitana me conocía. Y porque tu Compañía no tiene queja personal contra mí.


    Dama se removió. Estaba dispuesta a inventar una.


    —Parece ser que hay límites que incluso Mogaba se niega a sobrepasar —dijo Dormilón—. Y Atrapa Almas ha conseguido descubrirlos.


    —Vosotros tenéis disputas antiguas con el gran general —dijo Aridatha—. Quiero que sepas que no es un hombre malvado, tan solo obsesionado, aunque su obsesión ha envejecido con la edad. Ha comprendido que la historia no registrará su nombre en el pergamino de los grandes conquistadores. Ya no hay tiempo. No ha hecho las paces totalmente con esa verdad, pero comprende que es culpa suya. Debido a su inoportuna huida durante el sitio de Dejagore se ha visto forzado a servir a una procesión de amos trastornados e incompetentes. Pero eso ahora no importa.


    »Entre él, Ghopal, y yo hemos concluido que Taglios debería evitar más sufrimiento por parte de la protectora. Es como una putrefacción mortal. Lo destruye todo lentamente. Incluso nuestras religiones y cultura. Y la única fuerza capaz de poner fin a ello es la Compañía Negra.


    —Podíais haberla destronado vosotros —sugirió Murgen—. No es inmortal. Y confía en vosotros. Tanto como en cualquier otra persona. Eso os hace estar lo suficientemente cerca...


    —Tal era el plan incluso antes de que surgieseis. Pero ha estado alejada de la ciudad desde el comienzo de la crisis. Sus mensajes al gran general afirman su determinación de ir tras vosotros hasta haber ajustado las cuentas con cada miembro de la Compañía Negra personalmente. Se decepcionó muchísimo al ver que unas personas que, se suponía estaban muertas, comenzaron a aparecer vivitas y coleando.


    —Créeme —dijo Dama—, sé lo exasperante que es eso. Durante veinte años he perseguido al Impostor Narayan Singh. Tenía más vidas que un gato.


    Aridatha se dio cuenta del uso del pasado.


    —¿Ha recibido entonces su recompensa el santo viviente de los Impostores?


    —Se escapó de mí gracias a la única salida que tenía.


    Dama sonaba extremadamente amargada. Como si pensase que Singh le había ganado mediante el engaño. Su odio hacia Narayan era mucho mayor de lo que había imaginado.


    —Entonces esa es una distracción que ya no nos preocupa.


    —Incorrecto —dijo Dormilón retomando el control—. La Hija de la Noche aún anda ahí fuera. Y Kina todavía espera provocar el Año de los Cráneos. Pase lo que pase, Kina y sus seguidores tienen que ser controlados. Diles a mis asociados por qué hemos de fiarnos de lo que dices, Aridatha.


    —Por supuesto. Me veo condenado a andar a la sombra de un hombre al que vi una vez en mi vida, cuando ya era adulto, y tan solo durante unos minutos, hace unos años, en vuestra presencia. Ese es el legado de los Impostores. El culto destruye la confianza. Mi respuesta es que todos los hombres deberían ser juzgados por una norma: su comportamiento. Sus hechos. El gesto de buena fe que tengo que hacer en esta ocasión es, creo, generoso.


    Dormilón lo interrumpió.


    —Aridatha tiene un hermano que vive en Jaicur, bajo un nombre falso. Este hermano, cuyo nombre real es Sugriva, nos va a ayudar a tomar la ciudad. Vigilará la mejor puerta para que entremos en mitad de la noche. Lo usaremos para entrar y tomar el control antes de que nadie pueda comenzar a luchar.


    Abrí la boca para discutir, pero me detuve antes de decir algo estúpido. La mente de Dormilón estaba decidida. Todo lo que podía hacer era concentrarme en asegurar que todo salía bien.


    —Atrapa Almas tiene un ejército entre este lugar y Jaicur. Según sé, es superior al nuestro.


    —Y según Aridatha es poco menos que chusma. Algunos de los soldados más pobres están armados con martillos, horcas, hoces, etc.


    —Uno se marcha unas cuantas décadas y todo se va al carajo —dije—. En el pasado tenía a todos aquellos que alcanzaban las manos de sus madres armados hasta los dientes. ¿Qué ha ocurrido con todas esas armas?


    —Cuando la protectora tomó el poder —explicó Andarríos—, la situación se puso tan mal que la gente vendió todo lo que tenía. Las armas abundaban en el mercado y el hierro fue fundido para fabricar otros objetos.


    —Y a la protectora no le importó —dijo Aridatha—. El gran general finalmente dejó de esforzarse por que entendiera la importancia de mantener reservas de armas en tiempos de paz. No creo que pase mucho tiempo antes de que comprenda la razón por la que insistía tanto.


    —No es necesario fiarse de Aridatha o de Mogaba para probar las defensas de Jaicur —nos dijo Dormilón—. Se espera que giremos al oeste hacia el río Naghir. Daremos todo un espectáculo. Pero Blade, con la caballería ligera, se separará de la retaguardia de la columna y girará hacia el este. Los seres ocultos encontrarán una ruta que los jinetes puedan seguir hacia Jaicur sin ser vistos. Mientras tanto, la fuerza principal girará de nuevo y se dirigirá hacia Camino de la Roca al norte de Jaicur. Eso debería agitar un nido de hormigas. Y conseguiremos que Atrapa Almas se olvide de Jaicur durante unos días.


    ¿Por qué se había molestado Dormilón en llamarnos al resto? Ya lo tenía todo planeado. Y de manera bastante firme, pensé.


    —Tenemos un problema más inmediato que ese, Dormilón —intervino Tobo—. Hiciste que el general Singh apareciera durante la ceremonia de reanimación. Además lo han visto por el campamento. Es inevitable que algunos de nuestros visitantes del exterior sean criaturas de Atrapa Almas. Y es posible que una de ellas lo haya reconocido.


    —No pensé con suficiente rapidez —admitió Dormilón—. Estoy abierta a medidas correctoras.


    —Ya estoy trabajando en eso. Pero quiero advertiros. No creo poder estar cien por cien seguro de identificarlos y frustrarlos.


    —Entonces será mejor que pienses cuál es la mejor forma de advertir a los otros conspiradores en Taglios.


    —Ghopal y el gran general no estarán desprevenidos —dijo Aridatha—.

    La protectora no tiene forma de viajar más rápido que el rumor de su llegada. Cuando se dirija a Taglios lo sabrán antes de que llegue. Y lo que traiga con ella dejará traslucir sus intenciones.


    Asentí. El razonamiento parecía lógico. Y hacía falta ser realmente astuto para engañar a Mogaba. Atrapa Almas no se portaba de forma astuta. Había desarrollado el hábito de ir de frente porque era la más poderosa del lugar.


    Por las órdenes de Dormilón, parecía que fuésemos a detenernos allí a descansar. En realidad Tobo exploró la región al norte de Gharhawnes en mayor detalle, a veces incluso yendo en persona, cuando volaba con Shukrat.


    Los dos se estaban haciendo muy amigos.


    —Esto se está volviendo muy extraño —dije en privado—. Somos aliados de Atrapa Almas contra nuestra hija y Kina. Somos aliados del traidor Mogaba contra tu hermana. Somos aliados de un semidiós cuyo precio por apoyarnos es que lo asesinemos.


    Dama se echó a reír en voz baja.


    —Dijiste que todo esto tiene aires míticos.


    —¿Sabes algo? Me tiene asustado.


    Miraba el vacío, esperando a que me explicara.


    —Asustado en general, no como cuando estamos en una batalla. Asustado de la forma que puede adoptar el futuro.


    Tenía una sensación horrible. Pues en la superficie todo parecía demasiado maravilloso para la Compañía Negra.
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    Con el Ejército Medio: llegan invitados


    La criatura Goblin resultó difícil de atrapar. Lo que debería haber durado tan solo unos días duró dos semanas y, al final, necesitó de la intervención directa de Atrapa Almas (guiada, para su pesar, por la criatura felina de las sombras que nunca podía ver del todo, ni emboscar para atarla a su servicio personal).


    Mientras tanto se distrajo con la chica.


    La Hija de la Noche estaba presa en una jaula dentro de la tienda de Atrapa Almas. Era la tienda más grande y ostentosa del campamento intermedio. La chica estaba desnuda y había sido decorada con una serie de cadenas y encantamientos. No podía ser custodiada ni acercársele ningún hombre. Atrapa Almas sabía demasiado bien que los hombres podían ser manipulados por las mujeres de su sangre.


    Aunque la chica no parecía interesada en escuchar, Atrapa Almas dijo:


    —Hasta hoy no he estado segura de cómo tú y el viejo ese conseguisteis escapar de mí. Pero tengo algunas sospechas. Y no ocurrirá de nuevo. Eres demasiado importante para tu madre como para que andes suelta.


    La voz que eligió Atrapa Almas era de una pedantería muy irritante.


    La chica no contestó. Estaba sola en su propia realidad. No era la primera vez que se encontraba prisionera de alguien que quería usarla. Podía ser paciente. Llegaría su momento. Alguien aparecería. Un guardia impresionable sería asignado. Algo. En algún lugar, en algún instante, tendría una oportunidad para engañar a alguien y que la amara lo suficiente como para querer liberarla.


    La continua indiferencia de la chica animó a Atrapa Almas a intentar herirla con noticias que había querido reservar.


    —Está muerto, ya sabes. Narayan Singh. Fue estrangulado. Arrojaron su cuerpo a un pozo ciego.


    Aquello surtió efecto. Sin embargo, tras una mueca inicial y una breve mirada desesperada, la Hija de la Noche bajó los ojos y volvió a su pose de paciente indiferencia.


    Atrapa Almas se echó a reír.


    —Tu esperpéntica diosa te ha abandonado.


    A lo que la chica respondió por primera vez desde su captura.


    —Todos sus días están contados.


    Aquello fue como dar una bofetada al rostro de Atrapa Almas. Era una de esas consignas que los seguidores de la Compañía Negra habían usado para burlarse de ella durante años.


    Atrapa Almas agitó un látigo sin hacerle a la chica demasiado daño. La jaula misma lo previno.


    Alguien desde la puerta de la tienda llamó la atención de Atrapa Almas. A ese respecto, sus soldados estaban bien entrenados. No la molestaban con banalidades.


    Al acudir, Atrapa Almas se encontró con un grupo de soldados y un hombre muerto sobre una tosca camilla. El cadáver estaba retorcido. Sus rasgos estaban severamente deformados. Gotas de lluvia corrían sobre su destrozado rostro como lágrimas.


    —Tú —dijo eligiendo a un hombre—, habla.


    Era un soldado de caballería cubierto de barro, debía de haber estado en el piquete.


    —Este hombre vino del sur. Hizo las señales adecuadas. Nos dijo que traía noticias importantes sobre ciertos traidores, pero no dijo nada más.


    —¿Llegó sano? ¿Cómo ha quedado de este modo?


    —Justo antes de llegar al campamento se alzó sobre los estribos y gritó. El caballo se encabritó y lo lanzó por el aire. Antes de que cayera al suelo se puso a temblar y a retorcerse y profirió sonidos guturales mientras trataba de gritar. Entonces murió.


    —¿Traidores?


    Sin duda habría muchos que pagarían por ello antes de que todo acabara. Estas situaciones los hacían salir de cada roca y arbusto.


    —Eso es todo lo que dijo, señora.


    —Traedlo adentro. Es probable que aún pueda sonsacarle algo. Cuidado dónde pisáis con todo ese barro.


    Se apartó, incluso sostuvo la puerta de tela para que pasasen los soldados. De mala gana, unos cuantos se armaron de valor para entrar con el cadáver. Los soldados de Atrapa Almas compartían la opinión de que no era bueno mirar a la protectora a los ojos. Aquellos entraron con cuidado, dejando tan poco barro y humedad como pudieron.


    —Seguro que todos tenéis madre —dijo Atrapa Almas con voz joven y animada.


    Atrapa Almas tenía el cadáver parcialmente desnudo y deshacía sus vestiduras hilo a hilo, cuando se produjo otro jaleo ante la puerta de su tienda. Irritada, acudió, esperando que fuesen las noticias que llevaba tanto tiempo esperando: que Goblin por fin había sido capturado.


    Justo cuando estaba a punto de abrir captó un movimiento con el rabillo del ojo. Se dio media vuelta. Por un instante pensó vislumbrar un hombre pequeño, quizá de veinte centímetros, colocándose debajo del cadáver.


    En el exterior el ruido era insistente.


    No eran las noticias que esperaba. Los soldados (siempre acudían en grupo) empujaron a uno de los suyos.


    —Acaba de llegar un mensajero, señora. El enemigo vuelve a moverse. Hacia el oeste.


    Mogaba había tenido razón entonces.


    —¿Cuándo empezó?


    —El mensajero estará con usted en un minuto, señora. Con despachos. Tenía ciertas necesidades físicas que no podía posponer antes de verla. Pero el personal de mando insistió en que obtuviese la noticia principal inmediatamente.


    —La llovizna parece remitir —dijo Atrapa Almas en el tono más indiferente posible.


    —Sí, señora.


    —Traed a ese mensajero aquí cuanto antes.


    —Sí, señora.


    Los informes del sur contaban que la Compañía Negra, una vez descansada, se movía hacia el oeste, pero no por el camino anticipado. Parte del viaje tendría que hacerse sin los beneficios de los caminos, sobre terreno áspero.


    —Han de dirigirse a Balichore por la ruta más corta. ¿Por qué? ¿Alguien puede decirme qué hay de especial en Balichore?


    Atrapa Almas controlaba un imperio en expansión del que sabía muy poco.


    Tras un extenso silencio, alguien sugirió tentativamente:


    —Es el lugar más alejado río arriba al que llega el tráfico fluvial pesado. Los cargamentos han de ser portados o cargados en botes más pequeños o en carretas.


    —Hay un problema de rocas en el río —recordó otro—. La cosa esa. La catarata. El Liberador ordenó en una ocasión que se construyera un canal a su alrededor, pero el proyecto fue abandonado...


    Un par de codazos en las costillas bastaron para que el que hablaba recordara quién era la responsable de la reciente negligencia en las obras públicas.


    Sin embargo, Atrapa Almas no contestó. Se concentraba en la idea del transporte.


    Una gran porción de la Compañía había avanzado por el río Naghir tras huir de Taglios cinco años atrás. ¿Acaso se estaba anquilosando esta nueva capitana? ¿O pensaba que podía someter Taglios por sorpresa, desde el río, donde no había murallas ni obras de defensa? Además las gentes de aquellos barrios más pobres tendían a tener recuerdos nostálgicos del prahbrindrah Drah, la radisha e incluso del Liberador.


    —¿Alguien sabe cuánto se tarda en llevar una barcaza por el Naghir, a través de los canales del delta, y río arriba hasta Taglios? —preguntó Atrapa Almas.


    Sabía que las barcazas tripuladas por marineros veteranos viajaban día y noche, a diferencia de los soldados a pie o a caballo.


    Otro jaleo en la puerta surgió antes de que nadie ofreciese una respuesta fiable.


    Descubrió que la llovizna había cesado, pero los hombres que demandaban atención estaban cubiertos de barro. Le habían traído un regalo.


    —¿Para mí? Pero si no es mi cumpleaños.


    Goblin era el mejor regalo posible. Estaba atado y amordazado. Tenía la cabeza y las manos también envueltas en harapos. Sus captores habían decidido no arriesgarse.


    Atrapa Almas se regodeó.


    —Cayó en una de mis trampas, ¿no es así?


    —Así fue, señora.


    Había cientos de ellas en muy diversas formas. Atrapa Almas había comenzado a colocarlas tan pronto como fue evidente que el nuevo Goblin mejorado podía evadir los esfuerzos de sus soldados.


    —Aún está vivo.


    Si estaba muerto, la preocupación de que se hubiera permitido ser capturado habría sido la menor de todas.


    —Sus instrucciones eran muy claras, señora.


    Atrapa Almas memorizó el rostro de aquel hombre. Se burlaba de ella tras una máscara de rectitud. Prefería que la desafiaran abiertamente para poder aplastarlo sin dejar a nadie perplejo.


    —Quítale la máscara y la mordaza. Ponlo allí.


    La Hija de la Noche, percibió Atrapa Almas, estaba demasiado interesada como para ocultarlo.


    No podía saber el significado del pequeño mago.


    No. Imposible. La chica hacía lo de siempre cuando algo ocurría en la tienda. Prestaba atención para intentar aprender algo útil.


    Atrapa Almas esperó hasta que juzgó que Goblin se había recuperado lo suficiente.


    —A tus antiguos hermanos no les gustan los chaqueteros, ¿eh? —le dijo.


    Goblin le clavó unos ojos fríos, más profundos y remotos que los de la Hija de la Noche. No contestó.


    Ella se le acercó más. Su máscara estaba a treinta centímetros del rostro de Goblin.


    —Acudieron a mí para hacerte pagar.


    Goblin se removió, pero siguió en silencio. Intentó mirar a su alrededor.


    Sonrió al ver a la Hija de la Noche.


    —Me lo han contado todo, hombrecillo —dijo Atrapa Almas—. Me contaron lo que eres ahora. Suponen que te voy a matar por lo que le hiciste a mi pie. Están deseando verte muerto. —Se frotó las manos—. Pero creo que voy a ser bastante más cruel.


    Soltó una risita.


    —Todos sus días están contados —susurró Goblin.


    La voz que usó se parecía vagamente a la del hombre que había penetrado en la tierra para desafiar a la Madre Oscura.


    —Los de algunos más que los de otros. —La voz de Atrapa Almas era vieja y sin emociones.


    Su mano derecha salió como un relámpago azotando el rostro de Goblin. Unas hojas de un centímetro en las yemas de los dedos le destrozaron los ojos y el puente de la nariz. Soltó un chillido, tanto por la sorpresa como por el dolor.


    La protectora se giró hacia los hombres que habían traído al prisionero.


    —Traedme otra jaula como esa en la que tenemos encerrada a la chiquilla.


    La jaula ya había sido hecha. Tal había sido su certeza de que atraparía a Goblin.


    El herrero tenía órdenes de crear tres más, adaptadas para albergar a su hermana, al marido de su hermana y al traicionero de Sauce Swan.


    Más tarde, en Taglios, pretendía trabajar con un soplador de vidrio para embotellarlos a todos y así ser mostrados a la entrada del palacio. Serían mantenidos vivos y alimentados hasta que se ahogasen en su propia inmundicia.


    Tal era el destino que el Dominador a menudo concedía a sus enemigos más importantes en su tiempo.
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    Gharhawnes: Tobo y los Voroshk


    El Aullador ciertamente se mantenía ocupado. Completó la primera alfombra voladora para cuatro personas de manera que estuvo preparada dos días después de que los soldados marcharan hacia el oeste. Gharhawnes parecía desierta, aunque había suficientes soldados nuestros como para destrozar unas cuantas caras la mañana que los anteriores ocupantes tuvieron la idea de recuperar su hogar.


    Dormilón había solicitado una docena de alfombras: desde pequeñas para una sola persona hasta otras monstruosas capaces de transportar a veinte soldados. No sabía quién se suponía que iba a conducirlas. Solo Aullador y Tobo (y probablemente los Voroshk) tenían el poder suficiente para controlar aquellas cosas.


    Insistí en tener primero dos alfombras de tamaño modesto. No se tardaría mucho en hacerlas y serían del tamaño más útil en aquel momento. Y ya que estaba a cargo de los que nos quedábamos atrás y del asalto a Dejagore, tuve lo que quería. Bueno, obtuve una alfombra.


    Tobo también había conseguido averiguar el funcionamiento de los postes voladores. Tanto Shukrat como Arkana parecían deseosas de colaborar. O la una o la otra prestaban a Tobo su poste siempre que quería para ir a visitar a Dormilón, algo que hacía de noche para no ser visto desde tierra. Nunca me sentía cómodo cuando lo hacía. Teníamos a demasiados amigos potencialmente peligrosos aquí, en la mansión. Incluyendo a un grupo de rehenes de las familias más prominentes de la región.


    Tanto Magadan como Gromovol estaban cada vez más decididos a no ser conquistados, cada uno por razones propias.


    —Estaría tentado a enviaros a vosotros dos a vuestra casa para así no tener que preocuparme de lo que ocurre a mis espaldas —le dije a Magadan.


    En realidad no estaba preocupado. Los amigos sobrenaturales de Tobo lo veían todo.


    —No quiero irme a casa —dijo Magadan—. Ese lugar ya no existe. Solo quiero ser libre.


    —Claro. Ya mostrasteis lo que podéis hacer estando libres. Me he pasado la vida matando a gente como vosotros. Gente que cree que es su destino esclavizar a otros como yo. Estoy en guerra con alguien así en este momento. No estoy dispuesto a dejarte marchar para que te pongas a hacerles la vida imposible a otras personas.


    Nada de eso era del todo verdad, pero sonaba bien. Y Magadan se lo tragó. Al menos parte. La parte que era verdad. Que lo mataría antes que dejarlo libre.


    Ese fue el instante en el que decidió que quizá fuese mejor volver a casa después de todo. Desde entonces siempre sacaba la posibilidad cada vez que nos cruzábamos. Los seres ocultos decían que era sincero. Trataba de conseguir que los otros chicos compartieran lo que sabían para volver al lugar de la piedra reluciente.


    Dama no lo creía. Pensaba que debíamos aplastarlo a él y a Gromovol por las molestias que podían causar.


    Mi amorcito tiene un enfoque muy directo a la hora de resolver problemas.


    A veces pienso que la poca conciencia que me queda es un obstáculo execrable.


    Aullador, sin embargo, consiguió escalar a las primeras plazas de mi lista negra. El ruego de Tobo a Shivetya había resultado en una respuesta del golem diciendo que tenía la habilidad de intervenir en los problemas vocales de Aullador. Shivetya no tenía reputación de ser un mentiroso, de modo que incluso Aullador lo creyó. Tras lo cual, el pequeño mago apestoso cooperó todo lo que pudo.


    Aunque aún no teníamos motivos para confiar en sus intenciones a largo plazo, tampoco él podía fiarse de nosotros.


    Dama acorraló a Tobo.


    —Tenemos una situación peligrosa. Y al igual que una cobra mascota, nos morderá algún día. Tenemos que hacer algo.


    El chico parecía desconcertado.


    —¿De qué hablas? ¿Algo sobre qué?


    —Sobre los Voroshk. No son tan fuertes ni tan listos como pensamos en un principio, pero son cuatro y tú estás solo.


    —Pero no van a...


    —Perdón por ser un viejo cínico —dije—. Magadan no para de decirme, con estas palabras, que quiere estar en cualquier lugar que no sea este, con nosotros. Se puede inferir que hará lo que haga falta si no lo ayudamos a volver a casa. Además, Gromovol va a causar sin duda problemas porque así se lo exige su personalidad. Cada vez que te vas a visitar a Dormilón o a volar, el resto nos quedamos aquí, sin otra ayuda que el Aullador.


    —Y hablando de volar —dijo Dama—. Nunca salgas por ahí con las dos chicas a la vez. ¡Silencio! Solo conoces a las mujeres con las que te has criado. Te lo digo porque Arkana es igual que Magadan. Pero ella posee un arma más poderosa que pretende usar para nublarte la mente.


    —Pero...


    —De Shukrat no estoy segura. Es posible que sea tal y como parece que es.


    Estaba de acuerdo. La chica era simpática. Y según Tobo los seres ocultos también lo creían así. No había razón para no confiar en ella.


    Tobo no estaba acostumbrado a discutir con nadie que no fuese su madre, incluso cuando creía tener razón. No quería pensar mal de Arkana, pero no deseaba discutir con nosotros.


    —¿Cómo nos aseguramos de que no son una amenaza? —preguntó Dama—. Tienes que pensar en algo antes de que ataquemos Dejagore. Estaremos dispersos, distraídos y extremadamente vulnerables. Y como pasas tiempo con las chicas, al estar allí con nosotros, los cuatro sabrán lo que ocurre. Podrán hacer planes.


    De nuevo Tobo no entendió ni una palabra.


    —Es lo que yo haría —dije.


    —Nunca has sido prisionero —le recordó Dama.


    —Eso sí que es gracioso. Nací siendo prisionero. Prisionero de una profecía de una vieja que había muerto años antes de que yo naciera. Prisionero de las expectativas de todos vosotros. Dioses, ojalá Hong Tray hubiese estado equivocada y pudiese haber sido un chico normal.


    —No hay chicos normales, Tobo —le dije—. Solo chicos que simulan mejor que otros.


    —Y ese nombre. Tobo. Era mi nombre de bebé. ¿Por qué me llama así todo el mundo? ¿Por qué no hubo ni siquiera una ceremonia para darme un nombre de adulto?


    Los nyueng bao lo hacen. Y Tobo había sobrepasado por mucho la edad de nombramiento.


    —Eso se lo tendrás que decir a tío Doj —dijo Dama—. Mientras tanto, lo otro ha de solucionarse ahora mismo. Blade ya está en marcha. En otros tres días Dormilón girará hacia el noreste y será demasiado tarde para detener nada. Quiero estar segura de que no nos apuñalarán por la espalda justo cuando las cosas se pongan interesantes.


    Una hora más tarde hicimos que Tobo le sugiriera a Shukrat dar un paseo por el aire. Tomó prestado el poste de Arkana, a la que no le gustó aquello ni un pelo. Una hora más tarde me contó que Magadan había dicho que no le importaba que se llevara su poste para acompañar a Shukrat y a Tobo.


    —A mí sí me importa —le dije—. Si tienes que hablar con Tobo, hazlo cuando regrese.


    Arkana era la más inteligente de los Voroshk. Reconocía que las cosas se estaban poniendo tensas.


    Cuando Tobo volvió se quedó lo justo para reunirse con Magadan y se lo llevó a volar. Era la primera vez que Magadan volaba desde que quedó a nuestro cuidado. No parecía muy emocionado. No me extrañaba.


    Volvieron en media hora. Las ropas que Magadan había tomado prestadas de los anteriores ocupantes de Gharhawnes estaban destrozadas. Parecía haber estado en una pelea y que el otro tipo le hubiese dado una buena tunda.


    Tobo dio instrucciones para que aislaran a Magadan, después se encontró con Arkana y se la llevó a volar.


    La reina de hielo, percibí, había cambiado las túnicas confiscadas por ropas nativas que realzaban su impacto visual.


    —¡Chico, abajo! —dijo Dama.


    —Menos mal que no me la encontré antes de conocerte, ¿eh?


    El comentario hizo que me ganase un manotazo no del todo juguetón.


    Arkana volvió con peor aspecto que Magadan. Y no sonreía.


    Tobo ordenó que la encerrasen junto al chico. Llamó a Gromovol.


    Gromovol no estaba interesado en ir a ningún sitio con Tobo. Tobo insistió. No estuvieron fuera mucho tiempo. Una vez que volvieron Tobo hizo que los Voroshk volvieran a sus aposentos. Reunió los postes voladores en la sala principal. Dama y yo nos unimos a él.


    —¿Qué ha sido todo eso? —pregunté.


    —Me los llevé y los reté a un duelo. Excepto a Shukrat.


    Detuve a Dama antes de que explicara, probablemente durante largo tiempo, lo poco inteligente que había sido tal cosa. A veces podía ser tan incordio como Sahra.


    —Estoy seguro de que había una razón —dije.


    —Quería descubrir cuánto miedo debemos tenerles realmente.


    —¿Y?


    —Son unos fraudes. El único poder que tienen es el que obtienen de sus postes y ropas. Sin ellos ni siquiera Shukrat es tan poderosa como Un Ojo de viejo. Gromovol está a la altura de tío Doj. Dama, incluso con lo débil que eres ahora mismo, podrías con cualquiera de ellos, a excepción de Shukrat.


    Me eché a reír.


    —Supongo que por eso el padre de Gromovol estaba tan ansioso por recuperar a los chicos. ¿Estarían la mayoría de los Voroshk limitados en cuanto a talento? ¿Estarían la mayoría dirigidos por unos cuantos miembros fuertes del clan?


    —Creo que es probable que así sea. Sin embargo, el asunto es que ahora mismo es más probable que nuestros Voroshk nos ataquen con navajas que con magia. —Nos miró y vio que no estábamos muy dispuestos a admitir su teoría—. ¿No pensáis que si tuviesen algún poder real lo habrían usado para intentar escapar?


    Me di cuenta de que estaba molesto. Parecía ser que estaba trabando amistad con los Voroshk. Nuestras preocupaciones le habían conducido a poner a prueba su amistad y había descubierto que sus amigos no eran tan buenos como esperaba.


    —Nos estás diciendo que no tenemos que matarlos para estar a salvo —dijo Dama.


    —Eso también.


    —¿Tienes a tu cargo las Sombras Desconocidas y no has descubierto eso hasta hoy?


    Dama siempre encuentra asuntos sobre los que sospechar. Alguna vez he pensado en sugerir que nos retiremos y nos establezcamos en algún lugar donde no tengamos que estar todo el día preocupados, pero sospecharía de mis motivos reales.


    —Lo he considerado mucho —admitió alicaído—. Me temo que los seres ocultos no pueden informar de aquello que no oyen. Los Voroshk no hablan de sus debilidades. Ni de casi nada más, de hecho. Debido a su situación actual, ya nadie se fía de nadie.


    —De todas formas yo no quería matarlos —dije—. Quizá darle una buena paliza a Gromovol de vez en cuando, pero...


    —Bueno, está solucionado. Demonios, suéltalos si quieres. Una vez que hayan tenido una buena dosis de realidad, volverán. Mientras tanto, dejadme trabajar en estas cosas.


    —¿Has averiguado finalmente su secreto? —preguntó Dama—. ¿Puedes fabricar más?


    —He aprendido cómo conseguir que te reconozcan como su amo. Ninguno de los Voroshk sabe cómo se fabrican los postes. Ni siquiera están seguros de la teoría que hay detrás de ellos. Yo sé más simplemente porque los he estudiado. Aún no sé de dónde sacan su poder mágico. Tampoco sé cómo fabricarlos. Algún día lo sabré. Pero el proceso será largo, lento y peligroso. Es como una bomba trampa.


    —La vida es una bomba trampa, chico —le dije.


    Al dejar el pasillo, Dama se preguntó si los Voroshk originales habían inventado sus objetos mágicos o si los habían robado de algún predecesor ingenioso y distraído. A mí no me importaba, con tal de que ningún Voroshk me hiciera la vida más difícil de lo que ya de por sí era.
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    Los territorios taglianos:

    voladores nocturnos en Dejagore


    Tres postes voladores componían una formación de bandada de gansos. Tobo iba en la punta y Sauce Swan de paquete. Swan estaba sufriendo un ataque severo de fe, murmurando continuamente oraciones de una sola palabra polisilábica. Conociendo su pavor a las alturas, seguro que le provocaba moratones a Tobo de lo fuerte que lo agarraba. Seguro que tenía los ojos tan cerrados que tendría agujetas hasta en los tobillos.


    Dama y Shukrat volaban en los otros postes. Dama llevaba detrás a Aridatha Singh. Shukrat llevaba a tío Doj.


    Murgen, Thai Dei y yo compartíamos la alfombra voladora con el Aullador, cuyos chillidos los conteníamos dentro de una especie de gran cuenco de cristal que Dama le había colocado en la cabeza. Funcionaba lo suficiente como para evitarnos problemas con aquellos que no sabían que nos acercábamos.


    Murgen y Thai Dei venían simplemente por aplacar a Sahra. No quería que su niño encarase el peligro solo. Todo el mundo estaba enfadado porque el padre y el tío del muchacho habían tenido que ir a Gharhawnes antes de que comenzase el ataque. Pero Sahra se había mostrado tozuda y gritona, de modo que Dormilón accedió antes que perder a una amiga.


    Los recuerdos y miedos de Sahra sobre Dejagore eran perdurables.


    Yo esperaba que Murgen y Thai Dei lo llevaran mejor, aunque al despegar Murgen estaba sudoroso, pálido, tembloroso como si tuviese problemas para respirar. Thai Dei, por su parte, parecía más absorto que nunca.


    Hablé a solas con cada uno de ellos para decirles que contaba con que se vigilarían y cuidarían mutuamente si las emociones eran demasiado poderosas. He descubierto que asignar responsabilidades externas importantes, como esas, ayuda a mis hermanos en momentos de gran tensión emocional.


    Aullador mantenía la alfombra en la retaguardia de la formación. Nos dirigimos al norte a tal ritmo que el fuerte viento frío que me golpeaba el rostro me hacía llorar. Murgen y yo ocupábamos las esquinas traseras de la alfombra.


    —Había olvidado lo poco que me gusta esto —le dije—. ¿Por qué no habré enviado a uno de esos jóvenes y dispuestos muchachos de Hsien?


    —Porque eres igual que todos los capitanes recientes de la Compañía. Tienes que meter tu gran nariz en todo para asegurarte de que las cosas se hacen a tu manera.


    Arriba, Tobo alzó la pantalla que cubría una linterna roja e hizo que la luz parpadease varias veces. Hubo una señal de respuesta desde tierra, a kilómetros de nuestro camino y mucho más adelantada de lo que esperaba.


    Blade y la caballería habían avanzado rápido y ya estaban en el anillo de montañas que rodeaban Dejagore. La luna se alzaría en una hora. Proporcionaría la luz necesaria para filtrarnos por las colinas y descender por su cara interna.


    Sobrevolamos las cimas y divisamos las luces desperdigadas de Dejagore. Entonces redujimos la marcha. Los postes voladores se reunieron. Aridatha trató de explicarle a Tobo dónde teníamos que ir.


    —Deberías haber ido con Tobo —le dije a Murgen—. Conoces Dejagore mejor que nadie.


    —La Dejagore de hace veinticinco años, quizá. Se ha convertido en una ciudad totalmente distinta. Aridatha está bien donde está. Hace semanas que estuvo allí.


    A la luz de las estrellas se distinguían pocos detalles, pero, al acercarnos, las murallas y los edificios principales coincidían casi exactamente con mis recuerdos.


    Los troncos formaron una fila a popa con Dama y Aridatha al frente. Aullador se quedó atrás. Volvimos a movernos.


    Diez minutos más tarde estábamos en tierra. Y cinco minutos más tarde Aridatha nos introdujo en la tienda de su hermano.


    Sugriva Singh parecía una versión más baja y vieja de Aridatha. Tenía toda la planta baja de un edificio dedicado a su negocio y la parte superior a la familia (pero no los vimos en todo el tiempo).


    La pasada buena fortuna de Sugriva aseguró su profundo desagrado por nuestra invasión. De repente tenía a diez villanos entre sus verduras y solo su hermano y la abundante rubita parecían no estar dispuestos a asarlo por menos de una broma. Tenía mucho que perder. Y quizá aún más si no cooperaba. El culto de Estranguladores era muy odiado en Dejagore. Un simple susurro sobre su relación con el santo viviente de los Impostores lo destruiría y a todos los que hubiesen hablado con él.


    Aridatha pasó por alto las presentaciones. Sugriva no necesitaba conocer a los visitantes. Era posible que, en cualquier caso, nos reconociera a varios de nosotros.


    —Nuestro padre está muerto —le dijo Aridatha a su hermano—. Fue asesinado hace unas semanas. Estrangulado.


    Sugriva era el hermano mayor por una década. Recordaba al Narayan Singh que había vendido verduras y adoraba a sus hijos antes de la invasión de los Maestros de las Sombras. Se quedó afectado de un modo muy diferente a Aridatha.


    —No debería sorprenderme. ¿Es eso lo que quieres decir? —dijo Sugriva a través de unas lágrimas que podían deberse tanto a la furia como al dolor.


    Necesitó unos minutos para recomponerse.


    Hay que concederle a Sugriva Singh que no clamó contra lo inevitable. Entendió exactamente que estaba siendo obligado y, aunque los eventos no iban a producirse como Aridatha le había hecho creer durante su visita anterior, eligió cooperar. Quería que aquello se acabase tan pronto como fuese posible, entonces rezaría para que la nueva administración se mostrase tan indiferente hacia él como lo era la actual.


    Las cosas no se estaban produciendo exactamente del modo que Aridatha había esperado.


    —No has elegido la mejor noche para actuar —dijo Sugriva—. La luna descubrirá a cualquiera que se mueva hacia la ciudad desde el exterior.


    Tobo soltó una risita.


    —A lo mejor te sorprendes. La noche es nuestra amiga, hermano Sugriva.


    —Creo que descubrirías que mi padre creía lo mismo, joven.


    ¿Y el padre de su hijo? Sugriva se había mostrado triste, incluso enfadado, cuando aparecimos, pero no sorprendido. ¿Qué clase de verdulero no se sorprendía al ser despertado en mitad de la noche dentro de una ciudad que cierra sus puertas con devoción fanática cuando el sol roza las cumbres occidentales?


    ¿Podía ser el hermano mayor de Aridatha un pillín?


    —La razón por la que te molestamos —le dijo Aridatha a su hermano— es porque no sabemos cómo se vigilan las puertas.


    —Me lo dijiste antes. Lo he investigado. Hay una compañía de soldados asignada a cada puerta. La puerta occidental es la más vigilada, pues tiene más tráfico que las otras tres juntas.


    Una de las singularidades de Dejagore era que la mayoría de los caminos que llegaban a la ciudad confluían fuera de sus murallas al oeste, de modo que no había mucho tráfico en las demás. Las puertas norte y sur solo eran usadas por personas dedicadas a la agricultura y sus productos.


    —La puerta oriental parece la más fácil de conquistar y controlar —dijo Sugriva.


    Una auténtica carretera conectaba con la puerta oriental, pero por allí había poco más que unos pueblos distantes entre sí.


    —Los guardias son más débiles en todos los sentidos. Ninguno de ellos es nativo. Ninguno es lo suficientemente viejo para recordar la última vez que Jaicur fue atacada.


    Sugriva había adoptado el acento y el nombre local de la ciudad, aunque él tenía un nombre de Dejagore.


    El problema con la puerta oriental era que Blade estaba al oeste de la ciudad. Pero iba muy adelantado, había tiempo antes del alba, si se apresuraba.


    —Dama —sugirió Tobo—, ¿por qué no vas a decirle a Blade que tiene que ser la puerta oriental?


    —Porque me voy a vestir.


    Creaviudas y Tomavidas se iban a unir a la fiesta. Había estado alejado demasiado tiempo.


    —Creo que es hora de comprobar si de verdad puedes confiar en mí, Tobo —dijo Shukrat medio minuto más tarde.


    Me entrometí antes de que el chico pudiese contestar.


    —Eso creo. Dile a Blade que no pierda tiempo. Necesitamos aprovechar la noche lo más que podamos. No pasaremos desapercibidos por mucho tiempo una vez que comience todo. Dile que le estaremos esperando cuando llegue a la puerta.


    Una sonrisa apareció en el rostro pecoso, casi regordete, de Shukrat. Se puso de puntillas y le dio un beso a Tobo en la mejilla. Descarada, muy descarada para las costumbres de este mundo. Seguramente actúan de modo diferente entre los Voroshk.


    Salió dando botecitos. Tobo se había ruborizado. Sonreí hasta que Dama me dio un codazo en las costillas. Era evidente que yo estaba disfrutando demasiado de aquellos saltitos.


    —Sugiero que nos pongamos a trabajar, muchachos —dijo Murgen—. No quiero permanecer dentro de estas murallas más de lo imprescindible.


    Estaba controlándose, pero la tensión era evidente.


    Thai Dei también estaba rendido y aún con más razón. Mucha gente cercana a él había muerto durante el sitio. No importa lo duro que un hombre pretenda ser, tales pérdidas corroen el alma. A menos que no seas humano.


    —Tienes razón —dije—. Preparaos.


    Dama y yo teníamos mucho que hacer. Teníamos que montar un buen espectáculo. Nos retiramos a una pequeña habitación separada, más fría que la tienda principal. Mientras nos esforzábamos por convertirnos en pesadillas andantes pregunté:


    —Cariño, ¿has averiguado de verdad cómo funciona eso de montar los postes voladores?


    —No es tan difícil. Excepto en lo de no caerse, cualquier idiota puede hacerlo. Hay unas palitos negros y unos instrumentos que se deslizan que hay que mover. Asciendes o bajas, vas más rápido o más lento, dependiendo de cómo los muevas. ¿Por qué?


    —Se me ocurre que sería mejor para nosotros y para él si llevamos a Aridatha de vuelta a Taglios. Ha estado fuera mucho tiempo. Mogaba necesita que regrese antes de que se extiendan las noticias de esta noche.


    No dejó de colocarse la armadura de Creaviudas, pero sí me miró de una forma inusual. Era como si mirase directamente a través de mí, a todos los lugares secretos en mi interior. A veces era aterrador.


    —De acuerdo. Tendremos que movernos rápido si hay que volar antes del alba.


    —¿Llegará tan lejos ese poste?


    Sin saber cómo funcionaban aquellos cacharros, no sabía si había que alimentarlos como a un caballo. Los postes parecían funcionar sobre un principio diferente a las alfombras voladoras de Aullador, que requerían la fuerte voluntad de un poderoso hechicero para manejarlas. Demandaban su total atención cada vez que ascendían.


    —Estoy segura de que sí. ¿Qué quieres que le diga a Mogaba?


    La burla antigua «Mi irredento hermano» me vino a la mente, junto con «Todos sus días están contados». Pero no era el momento.
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    Dejagore: la ocupación


    Mi intención original había sido hacer todo un espectáculo con nuestra invasión. Me encanta el drama, los relámpagos, los truenos, los fuegos artificiales. Pero esperé a tener la puerta abierta para comenzar con ello.


    Antes hubo alarmas en la muralla sur cuando una marea de oscuridad y de susurros pasó por allí. Ningún centinela vio jinete alguno. Solo vieron vagas formas que removían miedos secretos de seres más oscuros y crueles que cualquier soldado enemigo.


    La ciudad estaba revuelta y preocupada, pero siguió siendo inconsciente de nuestra presencia. Sí percibía que se acercaba un cambio.


    Los truenos y los relámpagos se produjeron después de que los hombres de Blade llegaran a la puerta. Eran seiscientos hombres vestidos con la extraña armadura de Hsien, bajo órdenes estrictas de no dejar relucir su humanidad hasta que la ciudad fuese capturada. La mayoría de los habitantes de Dejagore eran gunni. Los gunni creían en demonios que podían adoptar forma humana para luchar contra los hombres. La mayoría de los hombres de los territorios taglianos circundantes había oído hablar de que la Compañía estaba aliada con fantasmas y diablos.


    Cada soldado tenía un poste de bambú en la espalda que portaba un pendón. El color del pendón declaraba la unidad de ese hombre mientras que los caracteres pintados en él anunciaban el eslogan marcial de su unidad. Creaviudas y Tomavidas cabalgaban al frente de la columna invasora. Ella llevaba una espada en llamas. Tomavidas la lanza de Un Ojo, que estaba rodeada de gusanos de luz. En sus hombros llevaba un par de cuervos enormes color sal y pimienta.


    A pesar de todo, la mayor parte de la ciudad dormía.


    Unos feos gusanos de luz reptaban por nuestras aterradoras armaduras. Los portaestandartes marchaban en cabeza agitando grandes banderas que supuestamente eran nuestras insignias personales.


    Los testigos, atraídos por la luz, las explosiones y el ruido de los caballos, recordaron viejas historias y salieron corriendo envueltos en lágrimas.


    Pero la mayor parte de la ciudad dormía.


    Doj, Murgen, Thai Dei y Swan se quedaron en la puerta con los rehenes que habían atrapado. Aridatha se mantuvo oculto en la casa de su hermano. Aullador, Tobo y Shukrat describían círculos en lo alto. El cuenco de cristal de Aullador seguía conteniendo sus chillidos. Esperábamos que siguiese en secreto por un tiempo.


    Los fuegos artificiales de verdad comenzaron cuando llegamos a la ciudadela, donde el gobernador de la protectora, aún somnoliento, se engañó pensando que podía negarse a rendirse y vencer.


    Las bolas de fuego volaban. La puerta de la ciudadela explotó. En sus muros se abrieron agujeros. La gente de dentro comenzó a gritar.


    Cada oscuro lugar en las calles se llenó de seres agitándose, cientos de ellos, algunos vagamente familiares en aquellos instantes en los que podía discernirse algo claramente.


    Entraron torrencialmente por la puerta rota de la ciudadela. Se colaron por los agujeros en sus muros.


    Tomavidas y Creaviudas los siguieron instantes después.


    Los aterrorizados habitantes de la torre no presentaron batalla. La única herida fue un brazo roto de un imbécil que tropezó con sus zapatones y rodó por las escaleras.


    Dama y yo llegamos a lo alto de la ciudadela. La ciudad, más abajo, aún no era totalmente consciente de que había sido conquistada.


    —Ha sido menos doloroso llegar hasta aquí esta noche que la última vez —dije.


    —Fue la noche que creamos a nuestra Bobo, a Pupa.


    —Y vaya pupa que resultó ser.


    —No es gracioso.


    —Fue la noche en la que Un Ojo se creó el enemigo que nos ha estado acechando durante veinte años.


    —Esta vez haremos unos nuevos. Tengo que irme si quiero introducir a Aridatha en Taglios sin que nadie se dé cuenta.


    —Esta noche no creo que puedas. Tendrías que volar tan rápido que el viento te arrancaría la piel a tiras.


    —Veré lo que puede hacer Tobo.


    Fue difícil darle un beso de despedida. Aún llevábamos la armadura.
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    Los territorios taglianos: el Ejército Medio


    Las tropas de reconocimiento de la protectora le habían advertido de que algo inusual estaba tomando forma. La advertencia confirmó sus sospechas. Sus espías no humanos no habían tenido suerte siguiendo al enemigo. Lo cual significaba que el enemigo estaba esforzándose por ser menos visible.


    Atrapa Almas estableció el estado de alerta e intensificó el entrenamiento. Además redobló su propia preparación personal.


    Cuando llegaron las noticias del desastre de Dejagore (un solo jinete consiguió llegar para contarlas) ya sabían desde hacía catorce horas que la fuerza principal de la Compañía había abandonado su camino hacia el oeste y comenzaba a apresurarse por una línea que pasaría entre su Ejército Medio y la fuerza huérfana al exterior de Dejagore.


    Presumía que tal fuerza se evaporaría en días. Muchos de los soldados procedían de la propia ciudad (un número desproporcionado de oficiales), mientras que el resto oirían ahora mucho más fuerte la llamada de la cosecha.


    ¿Qué demonios había ocurrido allí? Los mensajeros habían ofrecido pocos detalles, solo que la ciudad se había despertado y había descubierto que estaba ocupada. Los invasores habían sido rápidos y exhaustivos. Parecían tener un servicio de inteligencia sobresaliente. Podía estar involucrada una magia muy poderosa.


    —La próxima batalla no será tan desigual, se tendrán que enfrentar conmigo —les prometió a sus oficiales—. Me verán como no me han visto en muchísimo tiempo.


    Estaba furiosa y despierta y ya no la obstaculizada un manto de aburrimiento. Se sentía más viva y llena de odio y amargura que nunca en la última generación.


    En horas, su nuevo estado electrificó a todos los que la rodeaban.


    Los oficiales que no se sintieron electrizados pronto fueron reemplazados.
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    Dejagore: el ejército huérfano


    Tras perder su base en Dejagore, los generales del confuso y menguante ejército trataron de manera inepta que aquello no acabara en un desastre económico. Entonces, seis días después de la derrota, llegaron noticias de que la fuerza principal del enemigo se abalanzaba sobre ellos.


    Se habían producido escaramuzas con la caballería que ocupaba Dejagore. No habían resultado exitosas para los locales. Y ahora un contingente diez veces mayor de asesinos bien disciplinados, entrenados y armados iba a caer sobre ellos.


    Un tercio del ejército volvió a casa cubierto por la oscuridad de la noche tras la llegada de las noticias. Los que se quedaron sufrían continuos tormentos psicológicos por seres que no podían ver.


    El ejército asesino del sur nunca se materializaba. No fue necesario. Los guerreros de Dejagore que formaban la fuerza tagliana desertaron. Los soldados de caballería que ocupaban Dejagore ahuyentaron el núcleo del ejército sin ayuda externa.
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    Taglios: el palacio


    El nivel de incomodidad de Mogaba (no pensaba en la palabra «miedo») había crecido sustancialmente desde el regreso de Aridatha. Cada vez había más en juego. Cada vez más riesgos. Dama había sido vista por algunos sirvientes de palacio. Habían creído que se trataba de la protectora, cuyas idas y venidas eran secretas e impredecibles. Algún día Atrapa Almas oiría alguna mención y sabría que no podía haber estado en dos sitios a la vez. Tampoco iba a creerse que la manifestación era uno de los espectros que ahora se veían a menudo en el laberinto de pasillos por el que el palacio era famoso.


    —Estoy tentado a dejarlo todo y salir corriendo —les dijo Mogaba a Ghopal y a Aridatha.


    —¿Sí? —preguntó Ghopal—. ¿Adónde irías?


    Puede que no fuese tan personal, pero su condena era tan segura como la de Mogaba si la Compañía Negra reconquistaba Taglios y restauraba a la familia real. La vida podría volverse cruel para cualquier shadar que hubiese pertenecido a los greys.


    —Exacto.


    Mogaba se pasó la palma de la mano por la cabeza. Mantenerla afeitada cada vez costaba menos.


    —Tengo que recordarme qué requiere el honor.


    Aridatha dijo poco. No había hablado mucho desde su vuelta. Mogaba lo comprendía. Singh había visto cosas sobre lo que estaba en juego que lo dejaban paralizado y lleno de indecisión. No parecía haber un camino hacia la luz. Allí donde se girase veía otro rostro de la oscuridad.


    Era importante para Aridatha hacer aquello que creyese que era lo correcto.


    La visita de Singh a su hermano había provocado en él una determinación a contrarrestar parte del mal que su padre había causado.


    Aridatha era de fe gunni, pero su carácter se adaptaba mucho más a la religión vehdna. Pensaba que esta era la vida en la que había que corregir los errores.


    —Las noticias del sur son desastrosas —dijo Mogaba—. La Compañía Negra se está encontrando con muy poca resistencia. Tienen una hechicería superior, así como armas, tropas, equipamiento y liderazgo. Por no hablar de una inteligencia tan buena que estamos perdiendo el tiempo en intentar mantener secretos. Parece que nuestros destinos dependen de lo rápido que puedan llegar aquí. La protectora no los detendrá. Le tocarán la fibra del ego, atacarán su orgullo, y justo cuando piense que está lista para matar, la golpearán en la nuca con un martillo que no habrá visto venir. Has de ser algo más que poderoso para tratar con tales personas. Has de ser algo más que listo y traicionero. Has de ser un médium.


    —Entonces —intervino Ghopal—, ¿por qué no vamos hasta allí a hacernos con el mando?


    Hizo una mueca.


    —No es divertido. Dos razones. Primero, no quiere que lo haga. Aún cree que podemos cazarlos entre los dos. No sé cómo. Y, más importante, si me acercase a ella no podría ocultar mis pensamientos y no habría oportunidad de ponerlos en marcha antes de protegerme. Vosotros dos podríais tener más suerte.


    —La ciudad está en notable calma a pesar de las noticias —señaló Ghopal.


    Las noticias de la caída de Dejagore circulaban por todas partes, pero casi nadie sentía que la protectora estuviese en peligro alguno. Por lo tanto no había desórdenes. Las pintadas eran cada vez más frecuentes. La mayoría mostraba las burlas de siempre, aunque «Rajadharma» era cada vez más común. Entonces, surgió una nueva: «Yaceréis entre cenizas diez mil años alimentándoos del viento». Y había reaparecido una que llevaba años sin verse: «Thi Kim se acerca».


    Nadie sabía qué significaba. Quizá ni siquiera los que la habían escrito. Algunos creían que «Thi Kim» era una frase nyueng bao. En cuyo caso el nombre significaría algo así como «Asesinato Andante».


    Si no era nyueng bao, entonces tenía aún menos sentido. O ninguno.


    —Si no hacemos nada para apoyarla y la derrotan, ¿cómo nos defenderemos? —preguntó Aridatha.


    —Te lo voy a decir ahora mismo —contestó Mogaba—. Tú no vas a tener problemas a menos que la protectora venza. La Compañía y los leales no tienen disputas contigo. Has hecho un buen trabajo dirigiendo los batallones de la ciudad. Si te quedas sin hacer nada probablemente acabes heredando mi trabajo.


    Aridatha se encogió de hombros.


    —Deberías haber hablado de estas cosas cuando ella estaba aquí.


    —Oh, sí. Dijo que nadie me perseguiría por mucho tiempo si tenía el sentido común de largarme antes de que ocuparan la ciudad.


    —¿Tan confiados están que pueden descontar tu ayuda? —preguntó Ghopal—. ¿Qué hay de mí?


    —Así de confiados andan. Quizá demasiado. No dijo nada de ti. No sabía quién eras. Sugirió que si crees tener razones para temer la vuelta de la familia real, te unieras a mí y saqueáramos todos los tesoros que pudiéramos antes de salir corriendo.


    —Un shadar no abandona sus promesas de servicio.


    Aridatha, con poco miedo a la derrota, sugirió:


    —Hagamos nuestro trabajo como siempre lo hemos hecho. Y veamos qué oportunidades nos coloca en las manos la fortuna.


    —Por supuesto —contestó Ghopal con sarcasmo—. Puede que la Compañía Negra y la protectora acaben destruyéndose mutuamente. Como un par de carneros con los cuernos entrelazados.


    Una consideración que dejó a los tres hombres pensativos. Mogaba en particular reflexionaba sobre cómo el destino podía escribir un chiste con un final tan inesperado.
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    Los territorios taglianos: a medio camino


    Oh, qué buen aspecto teníamos, diez mil fuertes, todos alineados como para un desfile. Cada hombre llevaba su armadura. Cada hombre tenía su pendón personal agitándose en la brisa. Cada batallón llevaba su propio color de armadura. Cada arma estaba perfectamente cuidada y pulida. Cada caballo cepillado y guarnecido como para pasar revista. Cada estandarte en su lugar y gloriosamente nuevo. Hermosos y peligrosos, éramos el sueño húmedo de cualquier general.


    La banda con la que nos enfrentábamos, aunque nos sobrepasaba en tres a uno, no parecía ser un gran desafío. Aún había algunos buscando su lugar entre las filas.


    Aunque la situación parecía fácil, todavía tenía mis dudas sobre lo acertado de presentar batalla, por muy confiados que estuviesen nuestros muchachos y por muy poca confianza que tuviesen los enemigos. Pero Dormilón quería aplastarlos de manera rápida y hacer que Atrapa Almas retrocediese a Taglios donde, al verse presionada, no estaría tan pendiente como para evitar la emboscada por parte de Mogaba y sus secuaces.


    Asumía que todo nos saldría de maravilla. Cuando las cosas van bien es cuando de verdad tienes que cuidar tu espalda.


    Pero yo no era el capitán. Solo podía dar consejos y representar mi papel en el espectáculo una vez que se hubiese tomado una decisión.


    Tobo estaba más confiado que Dormilón. Creía que el enemigo únicamente necesitaba un golpe para quebrarse. Un ataque maligno y se derrumbarían. Lo garantizaba.


    Sonaron trompetas declarando que todo estaba listo. Comenzaron a hablar los tambores señalando la cadencia del avance. Mil hombres se quedaban en la reserva. Detrás de ellos, a gran distancia, estaban los reclutas que habíamos adquirido. Rodeaban a la radisha y a su hermano, formando nominalmente la guardia real. Solo serían usados en caso de desesperación.


    Las trompetas sonaron. Las filas salieron, uniformadas, en perfecta cadencia, todas las armas alineadas. Posicionados al frente de cada ala, de Tomavidas y Creaviudas emanaban fogonazos cegadores con el avance. Pero se detuvieron antes de que los misiles pudiesen alcanzarlos.


    Desde ese lugar de ventaja, pude ver que Atrapa Almas había formado sus tropas en tres fuerzas sucesivas separadas por cien metros. La línea del frente era la más numerosa, pero la de peor calidad. La segunda formación parecía mucho más sólida.


    Era una estrategia que conocía, pues había usado variaciones de ella. Pero tienes que confiar en que tus soldados buenos no se dejen llevar por el pánico al ver a la carne de cañón huir.


    Había algo más tras la tercera línea de Atrapa Almas, pero estaban demasiado lejos como para vislumbrar qué era.


    Entonces el avance de los soldados hizo más difícil distinguir nada. La siguiente oleada de encantamientos, que me ocultaron de los ojos de los enemigos, hizo imposible que divisara nada más.
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    Los territorios taglianos: dentro del Ejército Medio


    —Esto va a ser delicado —les recordó Atrapa Almas a los oficiales, obligados a fiarse de su genio.


    Su anterior demostración, durante las guerras de Kiaulune, se había producido en un tiempo que no habían conocido.


    Las trompetas del enemigo llamaban a prepararse. Sus tambores comenzaron a redoblar.


    —Una vez que toquen a avance estarán demasiado ocupados como para espiarnos —dijo Atrapa Almas.


    El toque de avance sonó.


    —Quiero que por la segunda línea corra la noticia de que es parte de mi plan que la primera línea caiga. Decidles que es algo deliberado. No quiero que nadie eche a correr porque lo haga la vanguardia. Decidles que cualquiera que salga corriendo será comida de gusanos. Entonces decidles a la tercera línea lo mismo sobre la primera y la segunda líneas. Quiero que crean que estoy atrayendo al enemigo para poder destrozarlo con hechicería. También quiero que los reservas retrocedan hasta la linde del bosque. Ahora mismo.


    —Pero eso significa...


    —Olvidad el campamento. Si no ganamos esta batalla, dará igual lo que pase con el campamento. Quiero que los reservas se extiendan por la linde del bosque para poder recoger y organizar a los que huyan. Pero antes de hacerlo, han de llevarse a mis invitados a la orilla norte del arroyo.


    Todos la miraron con ojos de incomprensión.


    Su voz se llenó de furia. Una furia que haría que el cementerio a las afueras del campamento se atestase de cadáveres. Cuando Atrapa Almas estaba tan furiosa no permitía que los gunni quemasen para purificar los cadáveres de aquellos a quienes había matado.


    —¡Formadlos en la linde del bosque! ¡Listos para matar a cualquier cobarde! —entonces con voz calmada, casi beatífica, añadió—: Si los soldados no consiguen volver a formar y hacer que el enemigo retroceda, sus generales no sobrevivirán a la derrota.


    Atrapa Almas tenía fuertes convicciones de cómo debía de llevarse aquella refriega.


    —De hecho, cualquier general que se considere sabio debería hacer planes para no sobrevivir a sus portaestandartes. De ese modo, su muerte será mucho menos dolorosa.


    Se había estado preparando durante días, pero se veía obligada a luchar con armas defectuosas. Había de ejercer un control muy estricto.


    —¡A trabajar!


    Pasó entre los oficiales, abandonó la tienda y ascendió a un estrado desde donde poder ver la acción. Mientras se colocaba en posición el enemigo, con la precisión de un equipo de instrucción, chocó contra sus unidades avanzadas.


    La carnicería fue menor de lo que había anticipado. El enemigo parecía contentarse con destruir las formaciones enemigas. No las perseguían. Se detuvieron, retiraron a los heridos, recompusieron las filas y repararon los equipos tomándose el tiempo necesario. Aquello agradó a la protectora. Significaba más tiempo para que las compañías derrotadas se reunieran en la linde del bosque.


    Atrapa Almas miró hacia atrás mientras los hombres sacaban las jaulas de prisioneros de su tienda. Goblin, con los ojos ya regenerados, le ofreció un saludo burlón. La chica la miró directamente y sonrió.


    Si volvía a ocurrir, dejaría a la mocosa durante dos horas con los soldados. Aquello le bajaría los humos.


    Los soldados ocupados del traslado parecían calmados, a pesar de los guerreros aterrados que comenzaban a llegar al campamento.


    Atrapa Almas estaba irritada consigo misma por haber pasado por alto la posibilidad de que los soldados no huyesen hacia el bosque. Debería haber hecho que demolieran la empalizada.


    No importaba. Solo unos pocos se refugiarían allí.


    Dio órdenes de sellar las puertas.


    El enemigo volvió a avanzar.


    La segunda línea ofreció más resistencia, pero el resultado fue idéntico. Las tropas se derrumbaron sin hacer demasiado daño al enemigo.


    Esta vez ninguno de los soldados en estampida llegó al campamento.


    Una vez más el enemigo se detuvo para ocuparse de sus heridos, recomponer las líneas y reparar las armaduras. La caballería que controlaba los flancos del adversario tenía problemas conteniéndolo. Atrapa Almas adivinó que la disciplina se derrumbaría una vez que la tercera línea tagliana cayese.


    Más les valía a aquellos idiotas estar preparados en el bosque.


    La protectora abandonó su lugar cuando el enemigo tocó de nuevo a avance.


    —Muy eficiente esta nueva capitana. Pero ¿qué tal improvisa?


    Atrapa Almas se retiró al bosque donde comenzó a escupir nuevas órdenes a sus oficiales antes de retirarse a la gran tienda que le habían preparado en el bosque como escondite y como lugar donde podría encontrarse con los mensajeros de los aliados que ahora intentaban matarla. Goblin y la Hija de la Noche habían sido depositados allí.


    Ambos prisioneros parecían divertidos ante su llegada. Como si hubiesen compartido algún chiste especialmente hilarante a su entera costa, justo un instante antes de que apareciera.


    No les prestó atención. Estaba mucho más preocupada sobre lo que podría pensar su hermana al ver que no había usado magia en la batalla. Si nadie se volvía demasiado suspicaz en los siguientes quince minutos...
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    Los territorios taglianos: fuego en el espacio intermedio


    Tras la brillante niebla de luz que enmascaraba a Tomavidas, bajé del caballo y me monté en uno de los postes voladores de los Voroshk que iba a compartir con mi antiguo suplente, Murgen. El poste tenía pintado el nombre de Magadan en su escritura nativa. Sobre la izquierda, Creaviudas también se preparaba para volar con aquel famoso devoto de las alturas, Sauce Swan. Todos los postes voladores estaban listos para despegar, cada uno rodeado por absurdos mimbres y una estructura de bambú portando numerosos implementos improvisados.


    Atrás, donde no podía verlos, Tobo y Aullador se preparaban para volar sobre una alfombra bajo el peso de instrumentos bélicos. El mago chillón aún farfullaba por haber tenido que revelar sus secretos de vuelo a Tobo.


    Iban a volar con un gran cantidad de artefactos mortales para poder lanzarlos cuando Atrapa Almas revelase su posición o cuando nuestro ataque comenzase a empantanarse.


    Esto último no ocurrió. La evaporación del frente tagliano fue como un sueño hecho realidad. La segunda línea duró poco más. La tercera línea, evidentemente compuesta por las mejores y más motivadas tropas de la protectora, resultó más resistente. Como había pasado mucho tiempo cerca de Atrapa Almas, podía imaginarme por qué la tercera fuerza podría tener algo de motivación extra. Atrapa Almas no era una comandante considerada y dada a olvidar.


    Sin embargo, había que concederle algo. No esperaba amor o perdón de nadie superior a ella. En el mundo en el que había crecido, esa había sido la norma. Ese mundo, el de la dominación, había demandado crueldad e inflexibilidad. En él no se perdonaban ni la bondad ni la compasión.


    La tozudez de la tercera línea fracasó a la hora de resistir la precisión y confianza de nuestros hombres. Los de corazón débil comenzaron a huir y a correr hacia la distante línea de árboles, donde alguien parecía estar reuniendo a los supervivientes.


    La derrota era inminente cuando una cúpula de luz cardinal surgió brevemente justo por delante y volvió a desaparecer. Trataba torpemente de ganar altura cuando una segunda cúpula de luz, esta vez color carmín, apareció y desapareció a mi izquierda.


    Se produjeron media docena de fogonazos, todos de color rojo. Cuando creí estar lo bastante alto, me atreví a abandonar los controles del poste lo suficiente para escuchar lo que Murgen había estado farfullando desde que comenzamos el ascenso.


    La hechicería parecía haber ennegrecido toda la tierra. Sobre la superficie seguían apareciendo flores rojas que se extendían a partir de un puntito en un abrir y cerrar de ojos. Eran casi negras en el centro, pero se tornaban amarillas por el fuego, conformando un círculo de unos doce metros de diámetro. Desde la altura no se veía nada sino los repentinos crisantemos rojos que brotaban al azar. La tierra parecía un oscuro tablero de juegos sobre el que florecía un jardín de flores muertas que se marchitaba gradualmente.


    Lo que quiera que estuviese sucediendo, era algo pasivo. No nos atacaba directamente. La brujería había sido colocada previamente y estaba siendo accionada por nuestros soldados al avanzar. No nos estaba yendo demasiado bien.


    Atrapa Almas no aparecía por ningún lado.


    A mi izquierda, Dama y Sauce desaparecieron tras el humo mientras todos los lanzadores de bolas de fuego adjuntos a su poste rociaban el campamento tagliano. Docenas de fuegos surgieron allí abajo, pero los círculos rojos seguían floreciendo entre nuestros soldados.


    Avancé con el poste medio kilómetro.


    —Satura el bosque —le dije a Murgen—. Está ahí metida. ¿Dónde demonios se han metido mis cuervos? Nunca aparecen cuando los necesito.


    Habían desaparecido durante mi ascenso a las alturas. Quizá no les gustaba alejarse demasiado de la superficie de la tierra.


    No había signos de las Sombras Desconocidas por ningún lado. Pero era algo que esperaba. Tobo había alejado a la mayoría de los seres ocultos la noche anterior por su propia seguridad.


    Percibes cosas extrañas en momentos de tensión. Yo percibí la ausencia de cuervos en el campo de batalla. Una extraña ausencia que nunca antes había visto. Los buitres sí comenzaban a hacer círculos sobre el bosque.


    Murgen gritó que el enemigo cobraba valor ante nuestro infortunio.


    —Lanza las bolas de fuego a lo largo de la línea de árboles —dije.


    En realidad, era tarea mía, ya que tenía que dirigir el poste Voroshk hacia el lugar donde quería que fuesen las bolas.


    Shukrat, mejor instruida en el manejo de los postes, llegó desde el este volando bajo y lanzando fuego sobre la línea tagliana. Apenas malgastaba una sola bola.


    Nuestro avance por tierra se detuvo. Dormilón no se retiró, pero tampoco estaba dispuesta a enfrentarse a más magia asesina.


    No podría ver el daño causado hasta que volviese a tierra. No tardé mucho en hacerlo, ya que una vez que gastamos las bolas de fuego no había nada más que Murgen y yo pudiésemos hacer desde arriba.


    Podía imaginarme a Atrapa Almas en aquellos bosques riéndose hasta reventar por el daño que nos había causado.


    Los taglianos lanzaron un contraataque descoordinado e ineficaz que resultó desastroso y tuvieron que volver a huir. La brujería de Atrapa Almas no distinguía entre amigos y enemigos, solo entre direcciones del movimiento.


    Fuimos a retaguardia. Volví a montar en mi caballo y avancé. La brujería de Atrapa Almas habría resultado terrible. El lugar donde cada flor de luz había surgido seguía siendo de un rojo tan oscuro que casi era negro. La oscuridad se desvanecía en los bordes y la hierba pisoteada parecía brotes de trigo invernal. Pero cosechas más extrañas surgían dentro de los círculos.


    Había hombres hundidos en la tierra, algunos solo hasta los tobillos, otros hasta la cintura y aún más. Quedaron detenidos en mitad del avance, aún en formación. Las armaduras no contenían ni siquiera un fantasma de vida.


    Alguien había tratado de abrir varias armaduras. Dentro no había nada más que carne y huesos carbonizados. Un rápido cálculo sugirió que habíamos perdido cuatrocientos o quinientos hombres en un horror que había sido casi más rápido de lo que se tarda en contar.


    —Algo va mal —dije—. Atrapa Almas ha parado.


    —¿Qué? —preguntó Murgen.


    Estaba tanteando un círculo mortal. Descubrí que ahora estaba frío y que la superficie visible no era más gruesa que una uña.


    —¿Qué es eso?


    Más tarde, cuando recogimos a los muertos, supimos que no se habían hundido en la tierra. La supuesta porción hundida no estaba allí cuando excavamos. Probablemente se habían derretido.


    —Atrapa Almas ha dejado de jugar con nosotros. Debía de haber estado controlando esos círculos de algún modo. De otra manera, habría matado a sus soldados la primera vez que se retiraron. Pero ya no funciona. ¿Qué ha cambiado? ¿Qué ha ocurrido?


    De repente, los cuervos sobre el bosque bajaron rápidamente en espiral, como si planearan atacar algo.


    —Veamos qué se propone Dormilón —dije.


    Dormilón estaba enviando exploradores a los límites de donde procedía el peligro. Hasta entonces, las flores mortales habían surgido en los flancos.


    Los buitres detuvieron su descenso justo en las copas de los árboles, pero continuaron pareciendo más depredadores que carroñeros. Uno sufrió el impulso de bajar un poco más.


    Una banda color dorado oscuro surgió como una gigantesca lengua de un sapo. Un fogonazo de luz rodeó al animal. Parecía un inmenso buitre recortable. El recortable se convirtió en cientos de fragmentos que cayeron como hojas revoloteando.


    Los buitres restantes eligieron seguir con lo suyo en otra parte.


    Nadie excepto yo pareció darse cuenta de lo que ocurría.


    ¿Dónde estaban mis malditos cuervos? Podría enviarlos a ver qué ocurría mientras mantenía el culo a salvo. ¿Cuál era la ventaja de interpretar un personaje mítico si no hacía nada mítico?


    Momentos más tarde, Tobo y Aullador estaban sobre el bosque dejando caer prosaicas bombas de fuego sobre las fuerzas taglianas.


    Dama se nos unió antes de que los exploradores de Dormilón hubiesen decidido si podíamos escapar a salvo de la zona de muerte. Tenía un mapa que enseñó a la capitana. Un vistazo me bastó para saber que mi amorcito no había perdido el tiempo allí arriba. Había señalado los círculos mortales y había un patrón que se hizo aparente. Las posiciones de aquellos que aún no habían sido activados eran evidentes. A menos que Atrapa Almas hubiese sido consciente de nuestra capacidad aérea. Si ese era el caso, los círculos de la muerte estaban allí tan solo para dirigirnos hacia algo mucho más cruel y aterrador.


    Dormilón convocó a los comandantes de batallones inmediatamente.
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    A medio camino: lo inesperado


    Los soldados de Atrapa Almas lucharon tozudamente por un tiempo a lo largo de la linde del bosque, pero habían sufrido demasiado como para resistir mucho ante un ataque continuo por parte de nuestros sanguinarios profesionales.


    La mayoría de los taglianos no deseaban ver a sus mujeres y niños perder a sus padres y maridos. Dormilón dio orden de dejar marchar a cualquiera que depusiese las armas.


    La economía que heredase el prahbrindrah Drah sería mejor si no se veía dañada por una gran mortandad de los hombres del imperio (ahora que se estaba recuperando de las bajas provocadas por las guerras de los Maestros de las Sombras y de Kiaulune).


    —No ha sido una victoria tan aplastante como esperaba, pero la acepto —dijo Dormilón—. A pesar de nuestras bajas puede que hayamos ganado hoy esta guerra.


    Aquello generó multitud de miradas atónitas e incrédulas. Atrapa Almas aún estaba allí y de un humor de perros. Podían esperarse más sorpresas desagradables.


    —Si seguimos tras ella se distraerá cuando llegue a Taglios.


    Los planes de Mogaba eran poco seguros y así lo expresé.


    —Por mucho que su conciencia le dijese una cosa hace unos meses, se preocupará más de salvar su pellejo que de mantener sus promesas cuando sus viejos enemigos estén a las puertas de la ciudad.


    Dormilón comenzó a decir algo sobre Aridatha Singh, pero se lo pensó mejor.


    Un fogonazo carmín apareció sobre el terreno mortal. Usando el mapa de Dama, Tobo había accionado una trampa bombardeándola desde la alfombra voladora de Aullador.


    —Una vez que Tobo haya acabado, quiero que pases a algunos prisioneros por esa área —le dijo Dormilón a Runmust Singh—. No deseo dejar ni uno de esos artefactos activos. Podría pasar por ahí un chiquillo y matarse.


    Como si el campo estuviera lleno de niños estúpidos.


    —Estaría más contento si pudiésemos agarrar algunos de esos cacharros para nuestro propio uso —dije—. Si Mogaba contase con algo así, tendría alguna oportunidad de matar a Atrapa Almas.


    Dama me arruinó la diversión.


    —Se lo olería. Ella ha creado esos artefactos. Seguro que tienen medidas de seguridad para que no sean empleados contra ella.


    En los bosques se alzaron muchos gritos. Tobo y Shukrat se dirigían hacia allí por si los soldados necesitaban ayuda. Momentos más tarde, la alfombra de Aullador volvió hacia nosotros.


    Tobo no se molestó en desmontar, sino que habló desde ella:


    —Han encontrado a la Hija de la Noche. La tienen en una jaula. Atrapa Almas ha huido y la ha dejado atrás.


    Dama y yo nos miramos. Parecía algo improbable. A menos que la chica fuese el cebo de una trampa realmente mortal. Podía ser. Atrapa Almas había sembrado el campo de muerte y había consumido a nuestros soldados sin que las Sombras Desconocidas se dieran cuenta de ello.
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    A medio camino: la captura


    La jaula estaba en mitad de una tienda a medio derrumbar. Varias bolas de fuego la habían rajado, pero no consiguieron prenderle fuego.


    —Tened extremo cuidado —les dije a todos—. Si hay un instante en el que Atrapa Almas intentaría atacarnos, es este.


    Dormilón hizo que sus secuaces apartaran a los soldados curiosos. Estábamos más cerca de la tienda de lo que quería Dama (aunque eso tenía que ver tanto con a quién se esperaba encontrar como con su preocupación por alguna trampa mágica).


    Nadie había sido capaz de percibir nada activo.


    —Repasa todo tres veces más —le dijo Dama a Tobo—. Después vuelve a revisarlo. Aullador, tú haz lo mismo.


    —¿Dónde está Goblin? —preguntó en voz alta.


    Como no recibió respuesta, se giró hacia los hombres que habían encontrado la tienda. Todos estaban en perfecto estado de salud, a pesar de haber tenido tiempo de merodear antes de informar del hallazgo.


    —¿Dónde está el hombrecillo? El que se escapó en Nijha.


    Se encogieron de hombros. A lo mejor no sabían de qué estaba hablando.


    —Ahí abajo hay otra jaula —dijo un alma valerosa—. Está volcada y rota. Quizá se escapó.


    Dama y yo nos miramos. ¿Por qué se marcharía Goblin sin la chica?


    Era imposible que hiciese algo así.


    —Aquí no hay peligro —anunció Tobo.


    Aullador trató de estar de acuerdo, pero su voz se ahogó en un grito.


    —Algo no va bien —dije—. Tobo, envía a tus colegas invisibles a que exploren. Necesitamos sobre todo saber dónde están Goblin y Atrapa Almas. Tan pronto como podamos. Tenemos que seguirles el rastro.


    Dormilón asintió irritada.


    Dama y yo nos acercamos con cuidado a la tienda.


    Hay muchas clases de trampas mortales.


    Como nos habían avisado, había una jaula rota vacía. La otra descansaba sobre un costado, con la puerta hacia abajo. Una mujer atractiva, totalmente desnuda, yacía tumbada dentro.


    Dama me sorprendió cuando dijo algo sobre su pobre niñita e intentó echar a correr hacia ella. La agarré del brazo.


    —Tranquila.


    El cuerpo parecía haber sido colocado así adrede. Atrapa Almas se moriría de risa durante décadas si conseguía matarnos gracias a una hija que sentía por nosotros lo mismo que por los caballos, el ganado y todo aquello que había pasado por su vida.


    Dama se detuvo, pero la paciencia le duró poco.


    —¿Qué?


    —Esa no es Booboo. No lo creo.


    Pero aquella carne desnuda no podía ser una ilusión, ¿o sí? Goblin solía hacer ese tipo de cosas... Sin embargo, Tobo decía que no había magia en acción.


    Me puse en cuclillas, gruñendo con el crujir de mis rodillas, alargué un brazo por entre los barrotes y retiré el pelo oscuro de la nuca de la mujer.


    Hice que Dama se agachara a mi lado. Sus rodillas crujieron tanto como las mías.


    —Mira. Hago bien mi trabajo, ¿eh? Apenas se ven cicatrices.


    Exageraba. Las cicatrices eran horrorosas. Pero no tanto como para ser alguien a quien le habían cosido la cabeza tras cortársela.


    —Comprueba el pie. ¿Qué pie fue herido? El derecho, ¿verdad?


    Descubrí el pie derecho de la mujer. La herida, hecha por la trampa de Goblin y los burdos intentos de Atrapa Almas de curársela, fueron visibles de inmediato.


    —La odio incluso más que antes —dijo Dama—. Excepto por el pie y las cicatrices, aún parece tan hermosa como en su decimonoveno cumpleaños. ¿Qué le pasa?


    —Desde aquí no sabría decir —contesté—. Pero no me voy a acercar más hasta que sepa que es seguro. ¿Adónde han ido Tobo y Aullador? Tráelos.


    Seguía siendo una situación potencialmente peligrosa, aunque no hubiese activa brujería alguna. Atrapa Almas estaría de un humor terrible cuando recuperase el conocimiento.


    —La niña debe de tener una opinión bastante baja de nuestros métodos de inteligencia si creía que nos iba a engañar así —dijo Dama.


    Me lo pregunté. Quizá aparecimos antes de que la trampa estuviese completa.


    —La Gata Sith acaba de ver a Atrapa Almas en el linde norteño del bosque —nos dijo Tobo cuando volvió—. Lleva a Goblin de una correa. Ha reunido a unos cuantos soldados y los tiene construyendo terraplenes.


    Cada vez estaba más distraído contemplando a mi cuñada.


    Vaya, qué desarrollos más curiosos.


    —¿La Hija de la Noche simula ser Atrapa Almas? —balbució.


    Tobo casi se cayó de espaldas al darse cuenta de que estaba babeando por una mujer que era quinientas años más vieja que él.


    Dama, siempre defensora de las acciones rápidas y decisivas cuando estaba al mando, insistió:


    —Necesitamos perseguirla. Esté quien esté al mando. Cada segundo que consiga significarán más bajas y más dificultades más tarde.


    Dormilón no estaba en desacuerdo. Era difícil discutir la verdad. Se marchó a restablecer el orden y a continuar el avance. Era extraño que los taglianos, vencidos dos veces y sin entrenamiento o motivación, se estuviesen reuniendo. Pero Tobo insistió en que así hacían y él no estaba sujeto a fantasías. Al menos de esa clase.


    Parecía improbable que los taglianos estuviesen bien armados. La mayoría de los soldados habían lanzado sus armas la primera vez que huyeron.


    Dama me agarró la mano un instante.


    —¿Crees que llegaremos de verdad a verla?


    —Comienzas a preguntarte si está más cerca o es más real que Khatovar, ¿verdad?


    Sauce Swan apareció dando saltos.


    —¿Es cierto? ¿Hemos atrapado de nuevo a Atrapa Almas?


    —Las noticias vuelan —dije—. Sí, es ella. Estoy seguro. Eres bienvenido a unirte a mí mientras la examino. Para asegurarnos.


    Se había acercado a ella más de lo que yo lo había hecho jamás; y eso que había sido su médico y cirujano. Tendría una mejor oportunidad de encontrar pruebas físicas que nos dijesen si era uno de los elaborados trucos de Atrapa Almas. Si recordaba algo después de cinco años alejado.


    Yo no creía que fuese un truco. Había algo que no iba bien con la hermana pequeña de mi amorcito. Lo sentí antes de acercarme más.


    Swan la examinó y gruñó. No tenía buenos recuerdos de cómo lo había usado en el pasado Atrapa Almas. Pero tampoco le impulsaba odio alguno.


    —Mantén en mente lo que esta mujer te hizo, Sauce Swan —dijo Dormilón—. No quiero que vuelva a ocurrir. Y si me lo huelo, ten por seguro que te partiré las piernas antes de que hagas nada.


    Swan quiso protestar, mostrarse furioso y afirmar que no había forma de que aquella bruja volviese a meterse en su cabeza. Pero no lo hizo. Era de carne y hueso, y reconoció que la carne era incapaz de pensamientos racionales cuando estaba cerca de una mujer que compartía la sangre familiar de Atrapa Almas.


    Su experiencia hablaba por sí misma.


    —Entonces, ¿por qué no la matamos sin más? —preguntó con el orgullo herido—. Aquí mismo. Justo ahora. Mientras tenemos la mejor oportunidad que vamos a tener jamás. Acabar con todo.


    —No lo vamos a hacer porque no sabemos lo que Goblin y Booboo le han hecho.


    Dama se mostraba extrañamente renuente a decepcionar a un tipo cuya pasión se había fijado originalmente en ella. ¿No estaría desarrollando cierto sentido de la compasión últimamente? ¿O de familia? Ella y su hermana eran enemigas ancestrales, las más antiguas que les quedaban a ambas.


    —Atrapa Almas no nos ayudará más de lo necesario, pero algo nos ayudará. Por un tiempo.


    Dama asintió. Su hermana estaba loca, pero su demencia era pragmática.


    La hermana Atrapa Almas no mostraba signos de recuperación.


    No lo dije, pero mis palabras no eran más que un intento de poner al mal tiempo buena cara. Cada vez estaba más seguro de que algo no marchaba con Atrapa Almas. Temía que se estuviera muriendo. Era lo mismo que se había llevado a Sedvod al lugar de donde no se vuelve.


    Los otros encontraban demasiado nerviosos con la idea de tenerla a nuestra merced.
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    A medio camino: una verdad desagradable


    Durante un tiempo Dama y Swan se preocuparon por el hecho de despertar a Atrapa Almas para que consiguiera entender la situación y comenzara a sufrir por sus circunstancias. Murgen y Thai Dei, Sahra y tío Doj se les unieron. Con el tiempo se propusieron forzar a Atrapa Almas a que nos ayudara, pero antes querían regodearse a gusto.


    Atrapa Almas no cooperó. Se quedó totalmente inconsciente, igual que había hecho Sedvod.


    El jaleo de las escaramuzas aparecía y desaparecía en la distancia, sin ser nunca demasiado intenso. Nuestros muchachos no sonaban más impulsivos que nuestros enemigos. No los culpaba por no querer morir cuando el resultado de la batalla ya estaba fijado.


    Andarríos apareció corriendo.


    —Saludos de la capitana, ¿podríais venir todos a ayudarla? Tiene cierto problema. Le gustaría que le dierais consejo.


    —Maldita sea —dije—. Justo cuando crees que no te queda nada por ver...


    —¿Qué tipo de problema? —preguntó Murgen.


    No estaba distraído a causa de Atrapa Almas. Sabía que cuando la palabra «problema» se usaba de aquella manera, era sinónimo de que su hijo estaba a punto de tener que hacer algo peligroso.


    —Tenemos problemas para controlar lo que queda del enemigo.


    —¿Por qué no dejarlos en paz? —sugerí—. Están huyendo.


    Andarríos me ignoró.


    —A unos cien metros los soldados pierden interés. Los pocos que consiguen seguir y acercarse a cincuenta metros dicen que se ponen a pensar en lo malvados que son por interferir en los asuntos de ella y que deberían estar ayudándole a cumplir su sagrado destino. Ese «ella» está sin definir, pero creen que piensan en la protectora, ya que la protectora es el mal que conocen y al que supuestamente deberían estar persiguiendo.


    Dama me hizo un gesto para que me acercara.


    —Manejaré este extremo —me susurró—. Toma la alfombra y los postes y bombardea el mando tagliano desde fuera del alcance de los conjuros.


    —Casi nos hemos quedado sin bolas de fuego.


    —Pues tira piedras. O ramas ardiendo. O cualquier cosa que la haga concentrarse en evitar el ataque. Cuanto más se aleje de sus tropas, más disminuirá el encantamiento. Entonces comprenderán la situación y saldrán corriendo.


    Su confiado consejo sugería que hacía tiempo que conocía aquel encantamiento.


    —Lo primero que tenemos que hacer es cargar las flechas —les dije a todos—. Las dejaremos caer desde un lugar al que ella no pueda llegar. Desde unos ciento cincuenta metros serán mortales.


    Tenía el estómago hecho un nudo. Estaba hablando de bombardear a carne de mi carne.


    Pero una parte de mí estaba segura de que la chica evitaría cualquier daño personal. Y otra parte creía que la confrontación había sido inevitable desde el momento en el que Narayan Singh arrancó a nuestro bebé de brazos de Dama.


    Funcionó. La chica, con el disfraz de su tía, salió corriendo de un lado a otro seguida por Goblin. Gastamos las últimas bolas de fuego y bombas. Su infalible falta de puntería refrescó mi cínica opinión sobre nuestra posibilidad de conseguir un respiro.


    La pareja intentó contraatacar. Siempre que un volador descendía hasta cierto nivel, una hilera de luces color orina ascendía hacia él. Pero los manteníamos demasiado ocupados tratando de librarse de los proyectiles como para concentrarse en su puntería. No sabía quién era la fuente de las mortales luces.


    La chica parecía no ser consciente de que el tipo en lo alto con el horroroso disfraz era su querido papá.


    Nuestros soldados comprendieron la situación rápidamente y aprovecharon la oportunidad que les ofrecía el cambiante perímetro alrededor de las fuerzas taglianas.


    La Hija de la Noche no era muy buen soldado, pero era rápida y decidida y le daba consejos un hombre que había pasado luchando más de un siglo.


    Goblin le dijo que atacara, que usara las tropas que tenía encandiladas lo mejor que pudiese. Atacó en dirección a Dormilón ignorando los misiles que caían a su alrededor. Nuestra gente no tenía otra elección que huir de ella mientras intentaban debilitarla desde lejana distancia. Cualquiera que se acercaba demasiado sufría un repentino cambio de idea y tomaba armas a favor de la mesías Impostora, sin entender qué ocurría.


    Como se mostraba indiferente ante la muerte de los suyos, Booboo fue capaz de correr por todas partes, desbaratando todo antes de que se organizara, ganando reclutas por cada dos o tres que perdía, haciendo que para nuestros arqueros fuese realmente difícil lanzar misiles a los soldados que habían sido sus camaradas hacía poco tiempo. La chica llegó incluso casi a atrapar a Atrapa Almas.


    Entonces Tobo la cagó.


    Asumió que su fuerza, combinada con la de Aullador, sería suficiente para doblegar a una chica sin entrenamiento si la atacaban de repente, desde una dirección inesperada. Y quizá tuviese razón. Pero olvidó que su compañero no era el Goblin con el que había crecido. Aquel Goblin estaba infectado por una diosa.


    Las luces color orina golpearon la alfombra voladora justo antes de que Tobo y el Aullador soltaran lo mejor que tenían. Un trozo de la alfombra quedó reducido a hilachos negros. Aullador, Tobo y el resto de la alfombra salieron despedidos hacia adelante, a salvo de los conjuros, pero no de un golpe brutal contra las ramas de los árboles en las que se hundieron. El Aullador soltó un par de chillidos de dolor.


    La barra de luz color orina consiguió eliminar de un plumazo a los dos hechiceros; el joven y el viejo. Sus conjuros hicieron daño a los defensores de Booboo. Incluso consiguieron inutilizar a sus objetivos. Pero, debido a que los hechiceros estaban rebotando por los árboles y no informándonos de lo sucedido, el resto no tuvimos oportunidad de aprovecharnos de ello.

  


  
    72


    A medio camino: los rescatadores


    Tuvimos una especie de pausa. No pudimos llegar a Goblin y a la Hija de la Noche cuando estaban más vulnerables. Sus matones no sabían que habíamos perdido nuestras armas más potentes, al menos por un tiempo. Mis cuervos, que habían vuelto justo cuando les llegó la hora de actuar de portavoces de Tobo, me informaron de que Aullador y Tobo habían sobrevivido, pero que estaban heridos. Estaban escondidos en los bosques, a unos cuantos metros de donde se agazapaban, jadeando por el cansancio, la Hija de la Noche y Goblin.


    Intenté que Dormilón se enterara sin levantar revuelo, pero Sahra estaba atenta. En unos instantes se puso en tal estado que ni siquiera Murgen pudo aplacarla.


    —¡Tienes que hacer algo! —chillaba.


    —La Hija de la Noche te va a oír —gruñó Murgen.


    —¡Tienes que sacarlo de ahí!


    —¡Silencio!


    Yo estaba de acuerdo. Alguien tenía que hacer algo. Ese alguien podía ser yo. Pero la única ayuda útil que tenía eran mis dos ayudantes córvidos. Por turnos informaban de que Tobo estaba inconsciente o delirante. No podían obtener órdenes fiables de él. Se negaron a ser usados para dar órdenes a las otras Sombras Desconocidas. Se reunían en tal número que era imposible no atisbarlas cuando te girabas o te movías repentinamente.


    —No podemos acercarnos —le dijo Murgen a Sahra.


    La zarandeó. No escuchaba, pues si lo hacía tendría que soportar verdades incómodas.


    Shukrat dio un paso.


    —Puedo traerlo —nos dijo.


    Sahra se calló. Incluso Dormilón dejó de reunir lo que quedaba del ejército y puso atención.


    —Necesitaré que me deis mi ropa —nos dijo Shukrat.


    Tenía poco acento.


    —El encantamiento no me tocará si voy protegida por mi ropa.


    Su uso del tagliano era perfecto.


    La histeria de Sahra amainó inmediatamente. Nunca entenderé a esa mujer. Apostaba a que iba a ponerse peor.


    El resto nos miramos. No podíamos sobrevivir sin Tobo. No en este mundo. Ni con nuestros enemigos. Teníamos que sacarlo de allí antes de que la Hija de la Noche descubriera la oportunidad que la fortuna había puesto a sus pies.


    —Alguna vez tendréis que confiar en mí —dijo Shukrat—. Esta podría ser vuestra oportunidad.


    Quizá no fuese tan tonta como parecía.


    Tobo confiaba en ella.


    Miré por encima de su cabeza al lugar donde Dormilón continuaba protestando hecha una furia con Iqbal Singh y un oficial con una armadura estilo Hsien, seriamente dañada. Lo había oído. Hizo una señal con la mano y asintió para indicar que la decisión era mía. Conocía a los chicos Voroshk mejor que ella.


    —De acuerdo —le dije a Shukrat—. Pero yo voy contigo.


    —¿Cómo?


    —Me pondré la ropa de Gromovol...


    Estaba más divertida que alarmada, aunque también preocupada. Muy preocupada por Tobo.


    Debido a mi obsesión por las lealtades y las hermandades y a mi fe en el pasado, me resulta difícil creer que otras personas puedan ser tan flexibles en situaciones cambiantes. Yo no podría haber asumido un cambio tan radical de las circunstancias.


    —No funcionará, ¿verdad?


    —No. Las ropas son creadas específicamente para cada uno de nosotros. De manera individual.


    Tenía un ligerísimo acento, no mayor que el mío, pero le faltaba vocabulario. Sus palabras eran más sencillas de lo que podrían haber sido.


    —Aunque pueden ser ajustadas por un sastre de habilidades suficientes. Pero estas habilidades se tardan en aprender veinte años.


    —De acuerdo. ¿Dónde está escondido el material? ¿En la carreta de Tobo?


    El chico llevaba tantos trastos que necesitaba una carreta propia y animales para tirar de ella. La carreta contenía cosas tan diversas como chucherías y otros objetos milagrosos. Eran cacharros que había acumulado durante toda su vida y que no quería dejar atrás.


    —Vamos.


    Tenía la esperanza de que no hubiese dejado conjuros de proyectiles para proteger la carreta, en cuyo caso no podríamos acceder a las herramientas necesarias para salvar el pellejo de aquel desaliñado granuja.
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    A medio camino: el rescate


    Totalmente vestida con el uniforme familiar, Shukrat parecía mucho más formidable que aquel rostro bonito y pecoso que siempre estaba junto a Tobo. Sus vestiduras parecían tener vida, estar nerviosas por haberse reunido con ella. La tela negra se le enrollaba sin descanso. Se parecía a una Sombra Ignota que hubiese elegido ser vista. Sus ojos azules brillaban. Sospechaba que se lo estaba pasando en grande.


    —El padre de Tobo y yo iremos contigo hasta donde podamos —le dije.


    Aunque no parecía necesitar ayuda, entendió que llevar a Murgen significaba que también estaría Thai Dei, quien no se fiaba en absoluto de ella.


    Nuestros tejemanejes a veces extraños no le interesaban a Shukrat. Tampoco iba a hablar de ello con un viejo chocho como yo.


    Shukrat olvidó que llevaba aquellas mismas ropas el día en el que cayó en nuestras manos. Cuando no estaba sola. Olvidó que no era invencible.


    A los hechiceros nunca les falta confianza en sí mismos. Sobre todo a los jóvenes.


    Aquellos cuya confianza es justificada llegan a viejos.


    Un pelotón de guerreros de élite vendría por detrás, lo suficientemente lejos como para no herirle su orgullo, pero tan cerca como para salvarle su bonito trasero si su confianza no estaba del todo justificada.


    Por el bien de Tobo trataría de asegurarme de que aquella chica llegaba algún día a ser una hechicera anciana, al menos durante un día más.


    Murgen recogió varios proyectores de bolas de fuego para él y para Thai Dei. Tío Doj se recogió a sí mismo y a Varita de Fresno y se invitó al juego. Podía ser más viejo que la tierra, pero aún era más ágil que yo. Él y sus discípulos pasaron por el bosque maltrecho en un silencio tan absoluto que me pregunté si había perdido el oído. Mis viejos huesos cooperaban menos y acabé en la retaguardia. Todo mi cuerpo insistía en recordarme que recibí una herida crítica no hace mucho. Aunque así era casi cada día.


    Llevaba la armadura de Tomavidas. Aunque la reproducción de Hsien era más silenciosa que el metal original creado por Atrapa Almas, sonaba como una cacharrería andante.


    Llevaba la lanza de Un Ojo, en contra del consejo de Dama.


    El poste volador de Shukrat aleteaba tras de ella. Mis cuervos lo montaban, uno indicaba las direcciones, el otro estaba preparado para dar noticias o avisos inesperados a la retaguardia.


    En algún lugar del mundo era fiesta. Y el destino me ofrecía una visión de Goblin, ajeno a aquel seguimiento, en la distancia. Me recordó a cuando ponía esa excusa para emborracharse diariamente. Sopesé la lanza.


    También vi a la chica. Se movía, pero lo hacía como una borracha a punto de desmayarse. Me recordó a otro tiempo, mucho más lejano, cuando un hermano llamado Cuervo y yo emboscamos a una hechicera llamada Susurro siguiendo órdenes de Atrapa Almas. Los círculos de la fortuna. La mujer loca en otra ocasión fue nuestra jefa. Ahora trabajaba para nosotros. O se le daría la oportunidad de trabajar para nosotros si podía mantenerla viva. Era una tarea difícil.


    Viendo a la chica y a mi viejo amigo heridos deseaba tener un arma para poder acabar con todo.


    La lanza de Un Ojo pareció girar en mi mano.


    Señalé lo que veía a Murgen y a Thai Dei.


    —Al salir. Una vez tengamos a Tobo y Aullador —susurré.


    Señalé los postes de bambú.


    Murgen se esforzó por mantenerse impertérrito. Thai Dei no tuvo que esforzarse. Su rostro, por lo que yo había visto, no tenía expresiones faciales. Tío Doj asintió. Sabía lo que eran las necesidades desagradables.


    —Lo haré si tú no puedes —le dije a Murgen.


    A veces tienes que blindarte el corazón.


    Unos pasos más adelante nos encontramos con el fenómeno emocional del que habían informado los soldados. Pero con la chica conmocionada no pudo vencer a la razón. Solo tuve que concentrarme en no dejarme vencer por el amor hacia la Hija de la Noche.


    Me preguntaba cómo habría sido si hubiese tenido el control de sus facultades.


    Llegamos hasta Tobo sin incidentes. Aullador estaba a menos de tres metros, milagrosamente en silencio. Los dioses tienen unos juegos sorprendentes.


    Examiné a Tobo antes de que nadie lo moviese. Su pulso era fuerte y regular, pero estaba lleno de cortes y abrasiones y tenía muchos huesos rotos. No iba a ser muy útil durante un larga temporada.


    —No le habría pasado nada si hubiese llevado esto —dijo Shukrat señalando su ropa.


    Parecía estar a prueba de conjuros. Tal y como prometió, no sufría efecto alguno por las emanaciones de la Hija de la Noche.


    Para el resto era una lucha constante y cada vez era más difícil, pues Booboo iba recobrando la consciencia.


    Pusimos a Tobo sobre una tosca camilla que colgamos debajo del poste volador. A Aullador lo colocamos sobre el mismo poste y lo atamos hasta que quedó quieto. No estaba malherido, sino simplemente inconsciente. Sus harapos le habían sido más útiles que una armadura.


    Necesitaba encontrar una chabola y conseguirse algunos trapos. Necesitaba imperiosamente ropa nueva. Lo que llevaba ya no se podían llamar ni siquiera harapos.


    Les pedí a Thai Dei y a Murgen que recogieran todas las partes de la alfombra voladora que pudieran, sin alarmar a los taglianos con nuestra presencia. Quizá pudiésemos aprender algo de ellos. No nos hacía falta que a Goblin y Booboo se les ocurriera algo brillante con lo que mejorar su movilidad.


    Aullador eligió ese momento para despertarse, se estiró y saludó al mundo con un buen grito. Le puse una mano enguantada sobre la boca, pero actué demasiado tarde.


    Los hombres de Booboo comenzaron a aproximarse. Goblin se despertó y miró a su alrededor con aparente confusión. Alguien se lanzó ansiosamente contra la Hija de la Noche. Golpeó con violencia a la chica, haciéndola caer y dejándola más aturdida de lo que ya estaba.


    El hechizo «Ámame» se debilitó considerablemente.


    Se materializaron media docena de soldados taglianos. Los primeros dos se detuvieron de inmediato cuando nos vieron a mí y a Shukrat. Los que venían detrás chocaron con ellos.


    Doj se abalanzó como un hombre de un tercio de su edad. Varita de Fresno brilló en una danza mortal.


    Aparecieron más soldados. Muchos más. Murgen y Thai Dei vaciaron los proyectores de bolas de fuego que llevaban, después desenvainaron las espadas y se unieron a Doj tejiendo un tapiz de acero.


    —Vete. Ahora —me dijo Shukrat—. Tan solo empuja el rheitgeistide. Irá delante de ti.


    Descubrí al instante que avanzaba tan solo en línea recta, a menos que un par de personas empujaran y tiraran fuerte para que cambiase de dirección.


    No tenía a nadie que me ayudara. Los parientes masculinos de Tobo estaban ocupados convirtiendo al ejército tagliano en pedazos de carne para los cuervos. Shukrat jugaba con un grupo de arqueros taglianos.


    Cuando las flechas la alcanzaban parecía perder definición momentáneamente. La capa se arremolinaba a su alrededor, como una nube. Nada la tocaba.


    Una nube de miles de copos brillantes, como de obsidiana, burbujeaba alrededor de Shukrat. A pesar de la brisa que soplaba en nuestros rostros, la nube se dirigía hacia los taglianos. En unos instantes, los soldados enemigos comenzaron a perjurar, golpeándose entre ellos, olvidándose de mí.


    Excelente.


    Había visto a Un Ojo y Goblin realizar trucos similares con abejas y avispas. En una ocasión uno de ellos conjuró un ejército de hormigas para que atacase al otro. En vida, la mayor parte de su creatividad la usaron para hacerse la vida imposible el uno al otro.


    A pesar de los pesares, echaba de menos a aquellos idiotas.


    No era un buen momento para ser un tagliano devoto de la mesías de los Impostores, voluntariamente o no. La familia de Tobo lo rociaba todo de sangre.


    Aquel maldito Goblin explotó como un vampiro hambriento recién salido de su tumba y aterrizó entre sus soldados. Tres o cuatro cayeron. Doj, Thai Dei y Murgen salieron despedidos como si no pesasen nada. Sus espadas parecían incapaces de hacer daño alguno. Los golpes más fieros sonaban como si estuviesen golpeando un tronco hundido en el agua. Y hacían el mismo daño.


    Recordé los últimos momentos de Un Ojo. Y me puse en movimiento. La lanza negra comenzó a alargarse en mi brazo derecho y la punta comenzó a brillar.


    Goblin se hizo a un lado con rapidez, evitando ser ensartado. Sin embargo, sufrió un corte tan profundo como para necesitar puntos si hubiese sido el Goblin verdadero.


    Su carne parecía más dura que un jamón curado.


    El rostro de Goblin mostró sorpresa y también dolor. La lanza relampagueaba y humeaba en mi mano. El pequeño mago chilló. Por un instante vi a su ser auténtico asomarse a través de aquellos atormentados ojos.


    Luché por mantener el equilibrio e intenté alcanzarle con una lanzada más decidida.


    No conseguí acertarle. Salió corriendo, aterrado por el arma. Parecía que la herida ya se había gangrenado.


    Todo esto sucedió en pocos segundos. Las tropas que había pedido que vinieran por detrás no perdieron tiempo en acudir en mi ayuda. Aún en el suelo, Booboo no irradiaba el suficiente «amor» como para inferir en su habilidad para la lucha. Comenzaron a asirnos y a sacarnos de allí.


    —¡Puedo andar! —les espeté.


    Aunque apenas me quedaban fuerzas. Agarré el poste volador y comencé a empujarlo.


    Los soldados se llevaron a Doj y a Thai Dei. Murgen echó el brazo sobre el hombro de otro soldado que había conseguido salir herido.


    No parecía que fuese a acabar bien para la familia Ky.


    Más hombres nuestros llegaron.


    Me apoyé en el tronco. Intenté no preocuparme. Detrás de mí, la escaramuza se hizo más ruidosa. Más hombres llegaban de ambos bandos. La fortuna cambiaba cuando la chica recobraba las fuerzas o las perdía. Evidentemente, usar el encantamiento de «amor» la dejaba debilitada.


    —Odio este tipo de batallas —le dije a Dormilón cuando vino para ver cómo les iba a los supervivientes.


    Dio la espalda a las filas de caídos.


    Aullador ya estaba en pie. Yo tenía a un equipo entero trabajando con Tobo. Murgen iba a conseguirlo. Solo necesitaba tiempo. Pero el tiempo se había agotado para Doj y Thai Dei. Los soldados viven.


    Seguí haciendo lo que pude por Atrapa Almas, siempre que mi mujer no miraba.


    —Puedes perder a muchos hombres y no conseguir nada.


    Lo dije como una sutil sugerencia.


    —Ya han comprendido que no pueden ganar. Han comenzado a moverse hacia el norte antes de poder rodearlos. —No oí nada en su voz que denotase decepción—. ¿Qué tal está Tobo?


    —No tan mal como su tío y Doj.


    —Matasanos.


    —Lo siento. Estamos inutilizados. Quizá por mucho tiempo. Si Tobo tiene un hueso que no esté roto, no puedo encontrarlo.


    Exageraba, pero no demasiado. El chico tenía la pierna, un dedo y un brazo rotos (por dos sitios), una conmoción y toda una hilera de costillas golpeadas o fracturadas.


    —A no ser que quieras enfrentarte a Mogaba sin él.


    —¿Superados en número por las mejores tropas que podemos enfrentar, comandadas por el único comandante inteligente que quizá nos encontremos? —Un general al que se había enfrentado durante las guerras Kiaulune, pero al que nunca había derrotado—. ¿Contando con que Aullador haga todo lo posible? Creo que no.


    Miraba a Atrapa Almas.


    —Entonces será mejor que nos retiremos a Dejagore y nos pongamos cómodos, o avancemos hasta Ghoja.


    —Ghoja —decidió al instante—. Tenemos que controlar el paso del río y la barrera.


    —No es probable que Mogaba salga de inmediato. Querrá saber qué ocurre antes de decidirse. Demonios, puede que no salga en absoluto si le notificamos lo que ocurre con la Hija de la Noche.


    Estuvo de acuerdo.


    —Si le avisamos, puede que tenga la oportunidad de hacer algo que nos beneficie a todos. Haz que obtenga la información adecuada.


    ¿Cómo se suponía que debía hacerlo?


    No pregunté.


    Me arrodillé junto a Atrapa Almas. Su respiración era entrecortada. Parecía debilitarse.


    —¿Cómo está Sahra? —pregunté.


    —Se pondrá bien. Ha vivido con la idea durante años. Sabe que nadie sale vivo de aquí. Aunque no tengan esas condecoraciones plateadas. Te haré saber lo que decida sobre los preparativos para el funeral.


    Solté un bufido.


    Me dejó con un último aviso.


    —No dejes que muera su chico. La cosa podría ponerse fea.
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    A medio camino: artistas del escape


    Los chicos Voroshk decidieron huir en algún momento de confusión. Antes de salir corriendo, tuvieron que decidir cómo hacerlo y quién estaría al mando después de conseguirlo, y así siguieron discutiendo mientras el resto estábamos ocupados primero con Atrapa Almas y después con Booboo.


    Nada quedó decidido. Tras el ocaso, sorprendieron a sus guardianes usando conjuros de desorientación. Gromovol mató a varios soldados, especialmente porque Magadan le dijo que no lo hiciera. Tan pronto como estuvieron libres, Gromovol se puso a buscar su poste volador. Arkana y Magadan creyeron que era más importante encontrar la ropa. Sin ella eran inofensivos. Le ganaron la partida a Gromovol. Conocían tanto a la Compañía Negra como para querer distanciarse del destino que les deparaba el futuro.


    —Hemos de llevarnos una de esas llaves para la Puerta de las Sombras —le dijo Arkana a Magadan—. De otro modo, nunca llegaremos a nuestro mundo.


    —Si tenemos la oportunidad, eso es lo que haremos. Pero lo principal es alejarnos de estos dementes.


    Tras varios meses, Magadan seguía sin entender lo que ocurría en este mundo. Era demasiado extraño. Nada tenía sentido.


    En su mundo no había habido guerras desde que sus ancestros accedieron al poder.


    A doscientos metros, Gromovol hizo algo estúpido y se delató al intentar robar el poste volador. Sonó una alarma. En unos minutos la ira asoló el campamento. Los guardias asesinados habían sido encontrados.


    Arkana perjuró.


    —¿Ese idiota? Será mejor que nos rindamos ante alguien importante. Si seguimos corriendo, los soldados que nos atrapen no oirán nuestras explicaciones.


    —Shukrat...


    —Shukrat se ha hecho nativa. Shukrat ha supuesto que no hay manera de volver a casa, de modo que ha decidido hacerse la vida lo más cómoda posible aquí. Quizá sea debido a su madre.


    —¿Qué?


    —Su madre. Shukrat ha estado muy rara desde que el Primer Padre apartó a su madre por esa mujer, Saltireva. Además, está encaprichada de Tobo.


    —Es una monada, ¿no te parece?


    —¡Magadan! Bueno, sí, exótico diría yo.


    —He oído que su madre fue una de las más bellas de este mundo cuando era joven. Pero su padre me parece que no venía de la misma cepa.


    Mientras hablaban, Magadan iba olvidando su nerviosismo. No tenía destino en mente, pero tampoco tenía intención de abandonar. No dispondrían de otra oportunidad como aquella.


    —Puede que Shukrat tenga razón —dijo Arkana.


    —¿Qué?


    —Supón que no se ha acostumbrado realmente a esto. Supón que lo único que está haciendo es ganarse su confianza. Quizá algún día salga con una de sus llaves y abandone este mundo.


    —Maldita sea.


    —Shukrat no hará eso. Pero podríamos adoptar la estrategia.


    Shukrat no había tardado mucho en recuperar su poste y su ropa. Se estaba convirtiendo en parte importante de la Compañía Negra.


    —¿Por qué no hemos pensado antes en eso? —gruñó Magdan.


    —Porque somos casi tan estúpidos como Gromovol —contestó Arkana—. Estamos ciegos a todo lo que no sea igual que casa. Shukrat no es brillante. Pero sí comprende que esto no es nuestro hogar ni nunca lo será. Me vuelvo. Haced lo que queráis. Cuando todo cese, quiero que me encuentren en el mismo lugar donde me dejaron. Yo me negué a huir. Todo fue idea del idiota de Gromovol.


    Pero, querida princesa de hielo, ¿no entiendes que nunca estás realmente sola en la Compañía Negra?


    Los Voroshk nunca comprendieron del todo que las Sombras Desconocidas se hallan con nosotros en todo momento. Si Tobo quisiese, podría catalogar cada una de sus respiraciones. Los seres ocultos interceptan las emociones. Aprenden a entender lo que se dice mucho más rápido que aquellos a los que se les dan bien los idiomas, como yo. Los Voroshk ya no tenían secretos.


    A veces el infortunio se introduce en nuestras jugadas.


    —Hazlo —le dijo Magadan a Arkana—. Muéstrate amable. Haz lo que ha hecho Shukrat. Cuando consigas la llave, ven a buscarme. Te llevaré a casa.


    —Ven conmigo.


    —No puedo. Me culparán por lo que hizo Gromovol.


    El diablo nombrado apareció de repente, corriendo directamente hacia ellos, la luz de las fogatas exageraba el terror que le deformaba el rostro. Gromovol esperaba poder abrir de par en par la puerta hacia la libertad, pero había descubierto que se trataba de la puerta hacia el infierno y nadie en el otro lado se preocupaba lo más mínimo por quién era.


    Antes de que todo se solucionase y las tropas se calmaran, mataron a Magadan, Gromovol quedó gravemente herido y Arkana fue violada en repetidas ocasiones. Cuando la inspeccioné, también tenía varias costillas rotas y una pierna fracturada. Con el tiempo supe todos los detalles gracias a mis cuervos, que parecían más inclinados a ser comunicativos cuando Tobo estaba fuera de acción.


    Los soldados cuyos amigos han sido asesinados no son nada amables. En una Compañía sin Dama y sin capitana no habría habido medidas disciplinarias. Pero tal y como estaban las cosas, la disciplina fue liviana y dirigida fundamentalmente hacia aquellos que atacaron sexualmente a Arkana. Una cosa así no podía ser ignorada.
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    Taglios: el palacio


    Mogaba aún no era consciente del desastre que había acaecido al Ejército Medio cuando se encontró con las dos mujeres en sus aposentos. A Dama la reconoció. A la joven rubia, no. Seguramente debía de ser otra hechicera, o así pensaba. El terror le aferró el estómago. Sus latidos se redoblaron. Pero en el exterior no mostró signo alguno. Había tenido que enmascarar sus emociones en presencia de locos y de una demente durante décadas. Los locos habían desaparecido. Con suerte, otro tanto ocurriría con la demente. Él, sin embargo, seguiría allí.


    Se inclinó ligeramente.


    —Dama. ¿A qué debo este inesperado honor?


    —A desastres. Por supuesto.


    El gran general miró a la joven. Era totalmente exótica, como ninguna otra mujer que hubiese visto.


    Aunque era blanca y rubia no se parecía en nada a Sauce Swan. En ella había cierto aire extranjero.


    Debía de provenir del lugar donde se había estado ocultando la Compañía Negra los últimos años.


    —Estoy seguro de que no has venido hasta aquí para quedarte ahí con cara de misterio —dijo.


    —La Hija de la Noche y la cosa que está en el interior de Goblin consiguieron vencer a la protectora. La chica se puso la ropa de Atrapa Almas. Simula ser ella. Ha despilfarrado el noventa y cinco por ciento del Ejército Medio. Se dirige hacia aquí. No estamos en condiciones de perseguirla. Mi marido pensó que debías saberlo. Quiere que te recuerde que la Hija de la Noche tan solo existe para provocar la venida del Año de los Cráneos. Quiero que sepas que Kina es real. Puedes dudar de cualquiera de los otros dioses, pero no de esta. Sigue ahí fuera. La hemos visto. Y si se libera ninguna de nuestras disputas importará lo más mínimo.


    No hacía falta recordarle a Mogaba que el Año de los Cráneos sería una atrocidad mucho mayor que cualquiera de las azarosas barbaridades de Atrapa Almas. La protectora era el caos. Kina era la destrucción.


    —Tenemos un plan para manejar a Atrapa Almas. Debería funcionar contra cualquiera que se haga pasar por ella. Quizá mejor.


    No preguntó qué había ocurrido con Atrapa Almas. Se contentaba con esperar que aquella fase de su vida hubiese acabado.


    —La chica no tiene los poderes tan precisos de Atrapa Almas, pero sí tiene mucho talento en bruto. De algún modo se ha rodeado de un aura que provoca que cualquiera que esté a treinta metros se enamore de ella y haga todo lo que le plazca. Se ha manifestado de manera leve, pero me temo que podemos esperar que crezca cuando lo entienda y lo practique.


    —Eso no es bueno. No es nada bueno. Eso complica la posibilidad de matarla. ¿Alguna forma de evitarlo?


    Al ver el ligero sobresalto de la rubia cuando Dama contestó «No que sepamos», Mogaba dedujo que no estaba siendo del todo sincera. Pero él también se habría reservado algo en su lugar. Era evidente que si tenían algo, no era muy efectivo o ya lo habrían usado.


    —Gracias por el aviso —dijo el gran general—. Haremos uso de él. ¿Algo más?


    En el fondo alimentaba una leve esperanza de que pudiese haber una reconciliación. Una esperanza que, como bien sabía, no era realista. Pero todo el mundo alimenta sueños imposibles. Incluso los dioses perseguían lo imposible.


    Mogaba expuso los hechos tal y como se los habían contado. Dejándolo todo meridianamente claro.


    —No somos sus amigos. Simplemente quieren que alguien asuma parte del coste de eliminar los enemigos por los que tienen que pasar para llegar hasta nosotros.


    —¿Qué hay de la veracidad del informe? —preguntó Ghopal Singh—. ¿Nos están intentando engañar para que ataquemos a la protectora? Si consiguen que ataquemos justo en el momento en el que estén cerca de Atrapa Almas y fracasamos, alcanzarán las puertas de la ciudad con Taglios sumida en el caos.


    —Nosotros acudimos a ellos, Ghopal —intervino Aridatha—. ¿Recuerdas que tuve que cruzar medio mundo a la carrera para decirles que íbamos a tratar de librarnos de la protectora? ¿Recuerdas que los ayudé a tomar Dejagore como muestra de buena fe?


    —Las circunstancias han cambiado.


    —Ghopal —intervino Mogaba—, he pensado mucho en esto. Creo que es verdad. La protectora se encuentra fuera de juego. Quizá sea momentáneamente. Demonios, quizá así sea. Ya ha tenido recuperaciones increíbles en el pasado. Lo que me duele, por supuesto, es que esa gente parezca no estar preocupada por tener que enfrentarse con nosotros en el momento decisivo.


    —Una idea que no es descabellada si se piensa fríamente —carraspeó Aridatha.


    —¿También estás seguro de que el Ejército Medio ha sido destruido? —preguntó Ghopal.


    Ni siquiera los altos cargos del ejército habían digerido las noticias sobre las pérdidas de Dejagore y del Ejército del Sur que se quedó fuera de la ciudad. Mucha gente aún esperaba oír cómo respondía Dejagore al cambio de amos.


    La naturaleza de tal respuesta tendría repercusiones en todo el imperio tagliano.


    ¿Sería celebrada la vuelta de la monarquía? ¿O se vería con malos ojos? La respuesta de Dejagore sin duda establecería el patrón para todas las ciudades y pueblos que cayesen en manos de la Compañía.


    —Estoy seguro de ello —le dijo Mogaba a Ghopal—. Pero estoy menos seguro de la condición actual de los invasores. Tengo la sensación de que la victoria ante el Ejército Medio no fue ni fácil ni gratuita.


    —Necesitamos mejores servicios de inteligencia —repuso Aridatha.


    Mogaba se tomó un instante para evitar el sarcasmo antes de confesar:


    —Estoy abierto a nuevas ideas. A cualquiera.


    No surgió ninguna inspiración espontánea.


    —Siempre podemos hacer algo mítico —intervino Aridatha—. Como condenarnos trayendo un aliado peor que nuestro enemigo. Uno que nos devore después de que realice lo que ha venido a hacer.


    Mogaba y Ghopal reconocieron el esfuerzo, pero no entendieron el chiste de Aridatha.


    —Es una alusión, o una parábola, o algo así —explicó Aridatha—. Como las historias sobre Kina. Los Señores de la Luz la crearon o la trajeron para la guerra de demonios de la llanura. Y probablemente habría sido mejor si los rakshasas hubiesen ganado.


    Mogaba tenía sentido del humor, pero aquella noche no lo llevaba consigo.


    —Supongo que tenías que estar allí. En cualquier caso, no hay nadie a quien podamos traer. Estamos solos. De modo que se requieren sugerencias. Las prácticas son bienvenidas.


    Pretendía ser un chiste, de modo que quizá sí que se había traído su sentido del humor.


    —Lo único que podemos hacer es enviar más espías y establecer más puestos de remonte para que puedan traernos sus noticias más rápido —dijo Ghopal.


    —Solo tenemos un batallón de mensajeros.


    Mogaba se quedó callado durante medio minuto y al cabo dijo:


    —¿Qué apoyo tenemos entre los sacerdotes y la burguesía? Han tenido tiempo para pensar sobre la vuelta de la familia real. ¿Planean abandonarnos?


    —Somos para ellos el mal conocido —contestó Ghopal—. La protectora ha sido su benefactora. Y solo unos pocos de los más sibilinos tienen esperanzas de salir beneficiados si somos derrocados. Hemos trabajado duro para eliminar a los amigos de la radisha cuando ya no podíamos ocultar el hecho de que la princesa se había marchado, y que sentíamos pena por ella.


    —Intentemos la misma estrategia —propuso el gran general—. Hagamos creer que no hemos perdido a la protectora. Aridatha. Pareces distraído.


    —Sigo pensando en la chica. La Hija de la Noche.


    —¿Y?


    —La vi en una ocasión. Hace cinco años. Hay algo en ella... Te dan ganas de arrojarla al suelo y a la vez adorarla. Te hace sentir como si tuvieses que hacer todo lo posible por complacerla. Es espeluznante una vez que te apartas y comprendes lo que ha pasado.


    —Es toda una mujer en ese sentido. —Mogaba explicó los sucesos que, según Dama, habían ocurrido en el sur—. Esa chica ha hecho que maten a cientos de hombres. Tendremos que asesinarla desde lejos. Mirad a ver si se puede pergeñar algún instrumento mecánico.


    —Tengo una pregunta —dijo Ghopal.


    —Adelante.


    —¿Qué es eso con lo que jugueteas? Has estado sobándolo desde que llegaste aquí.


    —Oh, es una especie de concha de caracol. Están por todo el palacio. Nadie sabe de dónde provienen. Nadie de hecho ha visto a ninguno arrastrase. Es relajante hacerla girar con los dedos.


    Ambos Singh miraron al gran general como si pensasen que su comportamiento era muy extraño.


    —Con respecto a la Hija de la Noche —dijo Ghopal—, podemos considerar el veneno. Hay algunos envenenadores muy talentosos en Chor Bagan, el mercado de los ladrones.


    Los años habían cambiado a Mogaba. No rechazó de inmediato la sugerencia por ser indigna de hombres de honor.
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    Los territorios taglianos: otra historia de orígenes


    —¿Qué tal un ataque que podamos lanzar desde fuera de su influencia? —sugerí—. Demonios, si ascendemos con los postes y las alfombras lo suficiente, podremos lanzar rocas hasta que la alcancemos.


    Un poco de optimismo no hacía daño. El hecho es que no nos quedaba ni una alfombra desde que Booboo derribó a Aullador y a Tobo. Lo que teníamos eran trozos y fragmentos de media docena de alfombras en las que Aullador había estado trabajando cuando no tenía otra cosa que hacer.


    Dama me clavó la mirada de tal forma que comencé a preguntarme cuándo me iba a derretir.


    Matar a Booboo aún no estaba en su lista de opciones. Sus emociones eran mucho más profundas que las mías, aunque el problema de la chica era también para mí un tormento.


    Mi dificultad estribaba en la idea de la chica en sí más que con que fuese mi hija.


    Dama quería engañarse y creer que había manera de redimir a Booboo.


    —Estás perdiendo el tiempo —dijo el prahbrindrah Drah.


    La caída del Ejército Medio de Atrapa Almas lo había devuelto a la vida. De repente consideraba que su restauración era cuestión de marchar hasta Taglios y gritar: «¡He vuelto!». Había caído en las garras del autoengaño.


    No era el único.


    Murgen se unió a la conferencia cuando el príncipe comenzó a discutir con Dormilón sobre sus planes, una situación que seguro no iba a durar mucho. Dormilón le haría saber quién dirigía el espectáculo.


    —Acabo de terminar de leer un mensaje muy largo de Baladitya —anunció Murgen—. Está bien y disfruta de cada minuto de su nueva vida. Muchas gracias, Dormilón. Esto lo ha repetido varias veces.


    —¿Qué haces recibiendo correo de ese viejo memo?


    —No me escribía a mí. No me conoce. El mensaje estaba dirigido a Tobo.


    Dormilón, que estaba de muy mal humor porque nada marchaba como ella esperaba, espetó:


    —Estoy segura de que vas a compartir con nosotros cada estúpido detalle, a pesar de que lo que realmente necesitamos es dormir.


    —Si insistes.


    Murgen sonrió. No tenía trabajo asignado mientras se recuperaba, de modo que podía hacer aquello que quería.


    —La carta trataba sobre todo de los prisioneros que Shivetya mantiene allí. El Primer Padre y el papá de Gromovol, a quien Shivetya acogió inicialmente para protegerlos de las sombras, de las que ya apenas queda ninguna. Las sombras y los Voroshk casi se han aniquilado mutuamente. Lo siento.


    Dio palmaditas a Shukrat en el hombro. Nadie se perdió aquel gesto. Murgen aprobaba a la novia de Tobo (si eso era lo que significaba).


    Me pregunté qué hacía trayendo a Shukrat a una reunión de mando.


    Sahra, por supuesto, se puso como un erizo. No había chicas nyueng bao disponibles en trescientos kilómetros y ella se había casado con un extranjero, Murgen, por cabezonería, en contra de la voluntad de gran parte de su familia, pero ¿qué tenía que ver aquello con el presente?


    Ahora Sahra era capaz de contenerse en público en la mayoría de las ocasiones, siempre que Murgen estuviese para calmarla y recordarle que Tobo ya no era un bebé. Pero ahora se encontraba bajo una tensión adicional tremenda, pues toda su familia estaba muerta o herida. Aún no se había recompuesto lo suficiente como para tomar decisiones con respecto a los funerales de su hermano y de tío Doj. La frenó ahora con un suave roce.


    —¿Estás tratando de decir algo? —dijo Dormilón—. ¿O puedo volver al trabajo de averiguar cómo sacarnos de este embrollo de la forma más conveniente?


    Swan murmuró algo sobre la necesidad de una buena dosis de hombre para relajarla. Dormilón gruñó.


    —¿Me he ofrecido voluntario? —le espetó Swan—. No, ¿verdad? Al menos últimamente, así que no me jodas.


    Murgen nos dijo a toda velocidad:


    —Escuchad, Shivetya ha obtenido otra versión del origen de Kina. Lo ha obtenido de los Voroshk. Parece que les gusta hablar de historia cuando se aburren. En esta versión, el marido de Kina la puso a dormir al ver que seguía pavoneándose tras ganar la guerra de la llanura de los demonios chupándoles la sangre a todos los monstruos. Esta versión de la diosa tiene diez brazos en lugar de cuatro. Su esposo, conocido como Chevi en el mundo de los Voroshk, tiene cuatro brazos y se parece mucho a la Kina que conocemos. A veces también se le llama el Destructor. Pero se le puede engatusar o seducir para que se calme. Esto no pasa con Kina.


    Se produjeron murmullos entre la audiencia. En algunas historias Khadi, una de las formas más bondadosas de Kina entre los gunni, tenía un marido, Bhima, que también era conocido como el Destructor, entre otros muchos nombres.


    Todos los dioses gunni tienen varios nombres. Es a veces difícil para un extranjero seguirles el rastro ya que, cuando cambian de nombre, también cambian sus atributos. Se vuelve todo bastante confuso cuando hay dos aspectos del mismo dios partiéndose la cara entre sí.


    —¿Y qué tiene que ver este Chevi con los orígenes de Kina? —solicitó Dormilón.


    —Oh, es el que le hizo tantas cosas malvadas, como trocearla y desperdigar sus pedazos por el mundo. Pero ella también lo mata y después le devuelve la vida.


    —Murgen, estoy pensando en enviarte de vuelta a los taglianos para que trabajes un poco más en la versión.


    —Vale, Chevi tiene más de una esposa, pero originalmente solo había una. Era Camundamari, que tiene otros nombres, naturalmente. Camundamari era de piel muy oscura. Los otros dioses se burlaban de ella y la llamaban Negrita.


    Interesante. Tanto Khadi como Kina pueden significar «negro» en algunos usos del tagliano, aunque «syam» es la palabra de uso común.


    —Cuando el propio Chevi comenzó a burlarse de ella le entró una furia terrible, se arrancó la piel y se convirtió en Ghowrhi, la Lechosa. La piel despojada se convirtió en Kalikausiki, que se rellenó de la sangre chupada a los demonios y se convirtió en Khat-hi, la Negra.


    —¡Kina es una mudadora de piel! —gritó Suvrin, sobresaltando a todo el mundo.


    Los mudadores de piel eran terrores demoníacos poco conocidos fuera del país de Suvrin. Los mudadores mataban a un hombre, chupaban su carne y sus huesos, se ponían su piel y le robaban la vida. Los detalles son bastante cruentos. El folclore de los mudadores de piel me parece la forma en la que los ignorantes explican cambios radicales y extraños en la personalidad de los individuos. Creo que estos cambios se deben a enfermedades apenas entendidas. O quizá se deba a la vejez.


    Murgen se sobresaltó con la exclamación de Suvrin, que a mí también me pareció excesiva.


    —No es una mudadora de piel de esa clase —dijo Murgen.


    ¿Había algo en el pasado de Suvrin?


    El concepto de un monstruo capaz de robar la identidad de alguien de tal modo es particularmente grotesco. He visto cosas extremadamente extrañas y horrorosas. Los seres ocultos de Tobo son los últimos de una larga lista. Pero los mudadores de piel son un horror demasiado aterrador como para ser verdad.


    Al igual que entre los propios dioses, últimamente no ha habido manifestaciones ante testigos fiables. Esta noche parecía que íbamos a hablar de leyendas antiguas. Suvrin había sacado una de las más oscuras.


    —Créeme, Suvrin —dije—, si hubiese mudadores de piel, como tú dices, los Maestros de las Sombras los habrían descubierto y los habrían usado. Vaya arma, ¿eh?


    —Supongo —admitió Suvrin de mala gana.


    —Maravilloso —bufó Dormilón—. Se acabó la hora de contar historias de miedo, chicos. Dejemos que Murgen termine. Porque vas a acabar, ¿no? Quiero volver al tema que se supone que hay que tratar en esta reunión. —Agitó un dedo mortal—. Ni se te ocurra soltar otra gracieta, Sauce.


    Swan hizo una mueca. Tenía la munición preparada, pero no el objetivo. Entonces sonrió. Ya llegaría el momento.


    —¿Murgen? —dije.


    —No hay mucho más. Baladitya dice que la mayoría de los momentos álgidos de la mitología coinciden. Su naturaleza allí es más la de una diosa de muerte. Siempre se dice que vive en un cementerio.


    —Eso es lo que hace aquí, ¿no? —pregunté—. Cuando Dormilón, Dama y tú, sobre todo tú, habláis sobre vuestras pesadillas, el lugar donde acabas con todos los demás huesos, quizá sea un cementerio al estilo gunni.


    Los gunni queman a sus muertos para purificarlos antes de que sus almas se pongan en fila para la asignación de la vida siguiente. Sin embargo, los fuegos nunca son tan fuertes como para consumir los huesos más grandes. Si el lugar de la pira está cerca de un gran río entonces las sobras quedan allí depositadas. Pero muchos lugares no están cerca de un río grande. Y algunos no están cerca de fuentes de leña. Además, algunas familias nunca ahorran lo suficiente para comprar madera disponible.


    Los huesos se apilan.


    Estos lugares no son vistos por nadie, solo por los sacerdotes que acuden a ellos, los hombres de amarillo que reverencian a Majayama, pero que siempre andan mirando a sus espaldas porque Kina y su manada de demonios viven supuestamente debajo de las pilas de huesos, a pesar de que se sabe que Kina está encadenada bajo la llanura reluciente hasta la llegada del Año de los Cráneos.


    —Últimamente tengo mucho tiempo para pensar —dije—, una de las cosas sobre las que he estado meditando es por qué hay tantas historias diferentes sobre Kina. Y creo haberlo solucionado.


    Mi ego experimentó un repunte. Incluso Dormilón parecía interesada, a pesar de ella misma. Mi mujer, quizá menos maravillada, dijo:


    —Continúa —como diciendo que sabía que no había manera de pararme.


    —En aquellos días la Compañía…


    —¡Matasanos!


    —Lo siento. Simplemente comprobaba si estabais escuchando. Lo que me dio la pista fue el hecho de que no haya una doctrina gunni uniforme. No hay jerarquía entre los sacerdotes gunni, excepto de manera local. No hay árbitro central que diga qué es aceptable o inaceptable desde el punto de vista del dogma. Kina no es la única, hay de cientos de mitos conflictivos. El panteón está lleno de ellos. Escoged cualquier dios. Cuando viajas de pueblo en pueblo, ves que tienen diversos nombres, diversos mitos, que se mezclan con los de otros dioses, y así. Nosotros vemos la confusión porque somos nómadas. Pero hasta la guerra de los Maestros de las Sombras casi nadie en estas partes del mundo iba a ningún sitio. Generación tras generación, siglo tras siglo, la gente nacía, vivía y moría en los mismos pocos kilómetros cuadrados. Solo se movían los escasos comerciantes de gemas y los Estranguladores. Con ellos no viajaban las ideas. De modo que cada mito muta gradualmente de acuerdo con la experiencia y prejuicios locales. Primero los Maestros de las Sombras y ahora nosotros aterrizamos en mitad de todo esto…


    ¿Nosotros? Una mirada a mi alrededor me mostró a solo tres otras personas que no hubiesen crecido en esta parte del mundo. Por un instante me sentí antiguo y fuera de lugar y recordé un viejo poema que decía algo al efecto: «Los soldados viven. Imagina por qué». En definitiva, ¿por qué soy el único, de todos aquellos que marcharon con la Compañía cuando yo era joven, que aún está vivito y coleando? No lo merezco más que cualquiera de los otros hombres. Quizá menos que algunos.


    Siempre te sientes un poco culpable cuando piensas en algo así. Y también contento porque sea otro, y no tú.


    —Eso es. Somos nómadas. Por eso todo parece extraño y contradictorio. Allá donde estemos, la mayoría somos forasteros. A pesar de que pertenezcamos a la religión mayoritaria. —Una mirada me mostró que casi nadie de mi audiencia era gunni—. Bueno, eso es lo que tengo que decir.


    —Muy bien —dijo Dormilón—, volvamos a problemas prácticos. ¿Qué vamos a hacer con la Hija de la Noche y con Goblin?


    —Es prácticamente lo mismo que un mudador de piel —dijo Suvrin—. Kina se lo ha puesto como si fuese ropa.


    Esta noche el cerebro de Suvrin estaba lleno de mudadores de piel.


    —¡La Hija de la Noche! —bramó Dormilón—. Quiero oír algo sobre la Hija de la Noche, no sobre Kina, no sobre mudadores de piel, no sobre viejos hechiceros Voroshk, no sobre viejos bibliotecarios y no sobre nada más. Y, Dama, si no quieres que la chica muera, entonces aporta una idea para desarmarla que sea mejor que quitarla de en medio. Porque eres la única aquí que está dejando que las emociones se interpongan en nuestro camino.
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    Por encima de Ghoja: en busca del único lugar seguro


    Goblin y la chica cabalgaban, aunque las monturas se mostraban nerviosas y asustadas y la de Goblin tenía que llevar anteojeras para que no viese a su jinete. A ningún animal le permitían mirar atrás. El propio Goblin llevaba un andrajo para proteger sus ojos dañados. En cualquier caso, le faltaba poco para estar curado.


    El puñado de soldados que se unieron en su huida del terreno medio se quedó atrás rápidamente. Impulsados por el conjuro «Ámame» daban todo lo que tenían, pero finalmente todos los hombres salieron de la influencia del conjuro y se esfumaron de inmediato.


    Solo los dos tocados por Kina cruzaron el puente en Ghoja. Alcanzaron la orilla norte justo cuando el alba comenzaba a colorear el cielo oriental. Era la mañana tras la destrucción del Ejército Medio tagliano. Habían matado a varios caballos de postas, pero a pesar de ello no se habían adelantado a los rumores del desastre de los soldados taglianos.


    —Nuestros enemigos han estado aquí antes que nosotros —dijo el ser Goblin.


    Quería ser llamado Khadivas, es decir, esclavo de Khadi. La chica se negaba a llamarlo así.


    —Esta gente ha sido advertida y amenazada, pero no alzarán armas contra ti gracias a quien creen que eres.


    No por quien era ella.


    La Hija de la Noche interpretaba a la protectora con una mezcla de arrogancia y estrechez de miras muy diferente a su tía, pero los comandantes de guarniciones la encontraron suficientemente convincente. Ella sufría constantemente, pues estaba claro que aquellos incrédulos nunca se someterían al servicio de la Madre Oscura. Sabía que habrían tratado de destruirla si hubiesen sabido que no era su tía. Este mundo merecía el Año de los Cráneos.


    El aura que la chica irradiaba la hizo sobreponerse a las breves confrontaciones.


    —Estoy exhausta —se quejó a Goblin—. No estoy acostumbrada a cabalgar.


    —No podemos detenernos aquí.


    —No puedo continuar.


    —Lo harás. Hasta que estés a salvo. —La voz del Khadidas no dejaba dudas sobre quién, según él, estaba al mando—. Hay un lugar sagrado a no muchas leguas de distancia. Iremos allí.


    —La Arboleda de la Condena. —No había entusiasmo en la respuesta de la chica—. No quiero ir allí. No me gusta el lugar.


    —Allí seremos más fuertes.


    —Será el primer lugar donde nos buscarán. Si es que no tienen soldados allí esperándonos.


    Sabía que era improbable. Aquella gente aún no estaba preparada para decirles a sus soldados que la mujer dentro del cuero negro no era la protectora, pero sí tenían la capacidad de mover sus piezas hasta lugares lejanos. Parecían capaces de frustrar a la diosa cuando quisiesen.


    —Ya saben lo que vamos a hacer —dijo ella—. Ya hemos hablado de ello.


    —Vamos a la Arboleda. Allí seré mucho más poderoso.


    No había discusión posible.


    La Hija de la Noche no era menos devota de su madre espiritual, pero no le gustaba aquella criatura que llevaba en su interior un fragmento de Kina. Era difícil reconocerlo, pero echaba de menos a Narayan. Lo echaba de menos porque él la había amado. Y ella, de manera egoísta, lo había amado de tal manera que ahora su vida era un sendero infinito de soledad y desolación… que conducía ¿adónde? Aquel nuevo instrumento de la diosa parecía incapaz de otra emoción que no fuese la ira. Y se negaba en redondo a permitirle nada, ni siquiera reconocía su humanidad.


    Ella era un instrumento. El hecho de que fuese un ser vivo con necesidades y emociones propias era una molestia, un obstáculo, un inconveniente. Había una implicación aún mayor de que debía abandonar aquellas cualidades que resultaban distracciones. O si no, ¿qué?


    —Necesitamos un lugar donde podamos estar a salvo y nuestro poder se fortalezca, pues hay mucho que hacer antes de que comencemos el rito de la resurrección.


    La Hija de la Noche entendió que se refería a provocar el Año de los Cráneos.


    Estuvo atenta a pesar de su inclinación a mostrarse rebelde. Parecía que el Khadidas iba a difundir por fin información real. Hasta entonces, el hombrecillo poseído no había hecho nada más que ofrecer palabras de buena fue para después decirle a ella lo que tenía que hacer. Habían estado juntos solo unos pocos días, pero durante ellos se había mostrado totalmente esquivo.


    —¿Cómo podemos provocar la venida del Año de los Cráneos? Nuestro culto ha sido exterminado. Dudo que haya cien fieles devotos en todo el mundo.


    —Habrá brazos suficientes para llevar a cabo la sagrada tarea. Narayan Singh lo hizo muy bien durante sus últimos años. Pero antes de reunirlos hemos de recobrar los Libros de los Muertos.


    La Hija de la Noche tuvo que comunicar la cruel verdad que habían usado para atormentarla mientras estuvo cautiva de la Compañía Negra.


    —Los Libros de los Muertos ya no existen. La mujer que comanda a nuestros más crueles enemigos los quemó personalmente. No sobrevivió ni un fragmento. El monstruo que yace en el lugar de la piedra reluciente, y que evita que mi madre se alce, hizo que se esparcieran las cenizas por todos los reinos que tocan la llanura de los demonios.


    —Es verdad. —El Khadidas sonrió con maldad—. Pero los libros son conocimiento. El conocimiento contenido en los Libros de los Muertos no está perdido. El conocimiento también reside dentro de la diosa. Y aquello que estaba dentro de ella, que era necesario traer a este mundo, lo colocó en mi interior antes de enviarme.


    —¿Te sabes los Libros de los Muertos de memoria?


    —Así es. Por eso hemos de encontrar un lugar seguro. Las escrituras no deben de estar en mi interior, han de ser sacadas, puestas por escrito, para que asuman su verdadero poder. Han de estar allí para que los sacerdotes cantores puedan cantarlas mientras dure la resurrección. Vamos. Hemos de viajar más rápido.


    La Hija de la Noche apresuró el paso, su cansancio se había retirado momentáneamente por las sorprendentes implicaciones de lo que acababa de oír.


    ¡Los libros sagrados no estaban perdidos!


    Se sentía avergonzada por haber sentido la más mínima crisis de fe.
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    A medio camino: malas noticias


    La gente comenzó a corretear por todas partes como atacados por el pánico. Conocía aquellos síntomas. Habían llegado malas noticias. Sospechaba que la caballería enviada a tantear las defensas de Ghoja había sufrido un infortunio tremendo.


    Me dirigí a la tienda de Dormilón sin haber sido convocado. Para cuando conseguí entrar en cuclillas había escuchado media docena de rumores, ninguno de ellos tranquilizador. Generar rumores es algo que la más inepta de las fuerzas armadas hace excelentemente bien.


    Dormilón estaba conversando con Suvrin y Runmust, Andarríos y varios comandantes de brigadas de Hsien. Tobo estaba allí, pero adormecido por los analgésicos. Aullador y Shukrat no estaban presentes. Tobo parecía un poco fastidiado. Supuse que se debía a que él mismo había dado la noticia, pero no podía hacer mucho más.


    Yo ya no insistía más con él. Si se empeñaba en viajar sobre un poste lleno de moratones y escayolas, era su problema. Ya tenía a una madre medio loca para regañarle.


    Dormilón me miró y por un segundo reveló una irritación absoluta que se tornó en resignación al ver a los otros antiguos capitanes entrando detrás de mí. Incluso Sauce Swan se autoinvitó.


    Dormilón se enfrentaba a un desafío realmente único. Ningún otro capitán en la historia de la Compañía había tenido tal conciliábulo de excapitanes mirándola por encima del hombro. Aunque ninguno nos entrometemos ni ofrecemos consejos no pedidos, las inseguridades de Dormilón hacían que se sintiera juzgada cada vez que tomaba decisiones delante de nosotros. Y eso hacíamos, juzgarla, aunque como buenas ancianitas, siempre a sus espaldas.


    —Ya que todo el mundo, excepto los cocineros y los mozos de cuadra, están aquí, supongo que será mejor que empiece… No. Tobo está aquí. Él puede contarlo mejor que yo.


    Delegó en el chico en cuanto lo avistó. La miré con enfado. No tenía derecho a ponerlo…


    Los ojos de Tobo se centraron, los cerró, respiró profundamente, y comenzó a hablar.


    —Los seres ocultos han estado siguiendo a Goblin y a Booboo lo mejor que han podido, aunque es difícil incluso cuando sabemos la ruta que van a seguir. —No intimidaba demasiado atado sobre un poste Voroshk y tan cubierto de vendas y escayolas que apenas podía usar una mano—. Viajan dentro de una niebla de, por falta de una descripción mejor, oscuridad y confusión divinas. Sin embargo, como sabía su ruta, pude hacer que los Sabuesos Negros llenaran el camino de conchas de caracoles… Tuve suerte. Uno de los seres ocultos escuchó una discusión entre Goblin y la chica.


    Las palabras salieron como un chorreo suave y susurrante que obligaba a su audiencia a permanecer callada e inclinada hacia adelante.


    Tobo se detuvo. En circunstancias normales habría sospechado que no era más que un efecto. Al chico le encantaba el drama.


    Por fin, hizo el tenebroso anuncio:


    —El ser dentro de Goblin se sabe los Libros de los Muertos de memoria. Una vez que la Hija de la Noche los transcriba planean comenzar con los ritos asociados al inicio del Año de los Cráneos.


    El zorro dentro del gallinero, ¡oh, cielos!


    Hicieron falta varios minutos para que Dormilón consiguiese que todos se calmaran. Mientras tanto, Tobo aprovechó para relajarse. Cuando la calma se hizo más evidente continuó:


    —No es tan malo como suena. Recordad que solo hay dos personas involucradas. Si matásemos a una de ellas, la resurrección será un fracaso que durará un siglo y aún más. Y, como cualquiera que haya trabajado en los Anales os dirá en detalle, se tarda mucho tiempo en escribir un libro. Aunque solo lo estés copiando. Vi los Libros de los Muertos antes de que Dormilón los destruyera. Eran enormes. Y la Hija de la Noche tendrá que transcribirlos sin errores. De modo que no nos enfrentamos a una crisis inmediata aunque este sea un problema que nunca anticipamos.


    —Si tenías a una de tus criaturas lo suficientemente cerca como para enterarse de todo eso —intervine—, entonces es probable que sepas dónde están. Podemos montar una especie de emboscada.


    Se suponía que Dama y Aullador se habían estado quebrando sus viejas cabezas por recordar alguna antigua estratagema para que Goblin y la chica pudiesen ser distraídos, desorientados, incordiados y destruidos. O simplemente desarmados, en el caso de mi señora. Aunque era realista y pragmática, Dama alimentaba cierto autoengaño en cuanto a convertir a Booboo. Aunque nunca lo iba admitir, claro está.


    —De acuerdo, maestro estratega, arquitecto de la destrucción del mal de los Maestros de las Sombras —soltó Tobo—, dime cómo emboscar a alguien del que te enamoras antes de poder lanzarle flechas a distancia.


    —El chico tiene razón —dijo Dama con expectación.


    —Tu merodeador del caparazón de caracol no se enamoró de ella, ¿verdad? Solo se agazapó, escuchó y decidió venir corriendo a contarte el chisme.


    —¿Y?


    —De modo que a las Sombras Desconocidas no les afecta la Hija de la Noche. ¿Es lo contrario correcto?


    —No podrían causarle gran daño físico.


    —¿Llorón? ¿Concha Negra? ¿Esa cosa enorme con forma de pato que salta? Estás de broma.


    —No, es verdad.


    —Bueno, tampoco haría falta eso. Simplemente tendrían que acosarla. Interferir en sus sueños. Volverla loca. Tironearle del codo cada vez que se pusiese a escribir. Ser realmente culpables de todas las molestias de las que eran acusados en Hsien. Podrían mearse en su tintero. Podrían esconderle las plumas. Podrían verter algo sobre lo que escribiese. Podrían hacer que la comida se pudriese y que la leche se agriase.


    —Podrían hacer que su marido no funcionase en la noche de bodas —me espetó Dormilón—. Te adelantas demasiado al futuro, Matasanos. Y quizá estás apuntando a la víctima equivocada. El ser Goblin es el que tiene los Libros de la Muerte dentro de su melón, de modo que podría conseguirlo sin la Hija de la Noche. Sin embargo, estoy bastante segura de que ella no puede conseguirlo sin él.


    Había que considerar aquello.


    —Esos dos no son más que herramientas efímeras —anunció Sahra con voz resonante de oráculo—. Con el tiempo, ambos pueden ser reemplazados siempre que la propia Kina siga viva, amenazando desde la llanura reluciente.


    Aquello aguó la fiesta por completo.


    Todo el mundo clavó los ojos en la madre de Tobo, incluso su hijo herido. En ella había cierta sensación espeluznante, como si algo la controlase y hablase por su boca.


    Murgen dijo más tarde que Sahra tenía el mismo aspecto y sonaba igual que su abuela, Hong Tray, siempre que anunciaba sus profecías décadas atrás.


    Aquello consiguió que Murgen y Tobo se cagaran de miedo y usaron toda la energía posible en convencernos de que la preocupación de Dormilón con Goblin y la Hija de la Noche aún no era crítica.
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    Los territorios taglianos: en marcha


    Dormilón se reafirmó en su determinación de viajar al norte. Avanzamos renqueantes, al ritmo de los heridos. No encontramos resistencia directa en Ghoja, aunque las fuerzas leales a la protectora habían dañado el tramo principal del gran puente sobre el río Principal. Nuestros ingenieros tardaron más de una semana en reparar el puente. Durante esa semana el prahbrindrah Drah y su hermana sermonearon a la gente y soldados de Ghoja. Consiguieron ganarse sus corazones y la alianza de la mayoría.


    El príncipe era bastante bueno tratando a la gente cuando se lo permitíamos. Promulgaba su propia restauración con pasión evangélica. Sobre todo se ganó el favor de los viejos nostálgicos del estatismo tranquilo que había caracterizado el mundo de su juventud, antes de la llegada de los Maestros de las Sombras y de la Compañía Negra.


    Excepto por un pequeño prado conmemorativo, donde la lucha había sido más sangrienta, el campo de batalla de la ribera norte, donde la Compañía había ganado una victoria señera en lo que parecía haber sido otra vida, se había reconstruido totalmente. En el pasado solía haber un caserío y una torre de vigilancia en la orilla sur, junto a un vado que solo podía cruzarse durante la mitad del año. Ahora Ghoja amenazaba con convertirse en una ciudad. El puente, comenzado por sugerencia mía hace años, era una gema estratégica tanto desde el punto de vista comercial como militar. Ahora había fuertes y grandes mercados en ambas orillas. La chica y el ser Goblin debieron haber hecho algo más por evitar que cruzáramos.


    Acampamos doce millas al norte del puente, en una región áspera y desnuda que aún no había sido reclamada por los campesinos. Dudo que fuese buena para otra cosa que para pasto. Una tierra baldía para los vegetarianos. A pesar de ello, dudo que muchos granjeros hubiesen emigrado, aunque la tierra hubiese sido mejor. Estaba demasiado cerca del gran lugar sagrado de los Impostores, la Arboleda de la Condena.


    Dejamos al príncipe y a su hermana en Ghoja, junto con muchos reclutas nativos. Dormilón creyó que era hora de que la familia real probase lo que era la independencia. Confiaba en que no conspirarían contra la Compañía de nuevo. Habían sido incluidos en nuestros concilios lo suficiente como para saber que los seres ocultos de Tobo siempre estarían cerca.


    Diez horas después de montar el campamento, en mitad de la noche, Dormilón cambió de opinión. Quería acercarse más a Taglios, para quedarse entre la ciudad y la Arboleda de la Condena.


    Yo estaba despierto, escribiendo a la luz de una lámpara y con un ojo en los heridos, cuando Andarríos trajo la noticia. Algunos no habían soportado bien el viaje. Estaba especialmente preocupado por Atrapa Almas.


    El cambio de planes no me irritó tanto como a Dama. Tuve que despertarla de un sueño muy profundo. Por la manera en la que se puso a gruñir y a amenazarme con grandes males me hizo pensar que de nuevo sufría pesadillas.


    —Me adelanto —murmuró Andarríos.


    —Corre, Ríos, corre. Necesitarás cada metro que avances.


    Dama me miró de tal modo que me pregunté si no debía gritarle que se detuviera.


    Montamos el nuevo campamento en una densa arboleda que, según supe, rodeaba y ocultaba un gran cementerio de Lugareños de las Sombras, y que se alzaba desde la primera incursión de los Maestros de las Sombras en los territorios taglianos. Era de antes de la llegada de la Compañía. Casi nadie lo sabía. Yo tampoco, y eso que había batallado en la región. De toda la hueste, solo Suvrin mostró interés. Creía que podía tener a uno o dos familiares allí enterrados.


    Contaría con muchas oportunidades de visitar tumbas y sepulcros. Dormilón planeaba establecerse allí, reclutar y formar nuevos soldados y hostigar las lindes de la Arboleda de la Condena mientras Tobo y otras bajas se recuperaban. El problema con el cementerio era que el tiempo había maltratado la mayoría de las chapuceras lápidas de los Lugareños de las Sombras.


    El ser Goblin y la Hija de la Noche también se detuvieron y no hicieron nada más que estar sentados. No comenzaron a transcribir los Libros de los Muertos, pues no tenían provisiones. Tampoco consultaron a los Impostores que peregrinaban a la Arboleda Sagrada. Dejamos a aquellos hombres en paz, cada paso futuro sería perseguido por las Sombras Desconocidas para poder seguir sus rutinas una vez que volvieran a sus lugares de origen. No quedaban muchos Estranguladores vivos. De este modo, podríamos averiguar quiénes eran.


    Por muy útil que sea, lleva un tiempo acostumbrarse a ser capaz de ver lo que deseas.


    La Arboleda de la Condena siempre fue un lugar cruel y malvado, lleno de antigua oscuridad. Los seres ocultos lo odiaban, pero soportaban entrar en ella por el bien de Tobo. Su devoción hacia el chico es realmente espeluznante cuando lo pienso fríamente.


    Gromovol y Arkana se curaban al mismo ritmo que Tobo, algo asombroso, aunque no mágico. La arrogancia de Gromovol seguía sin disminuir, a pesar de su desgracia. Arkana se mostraba comprensiblemente retraída.


    Atrapa Almas cada vez me preocupaba más. No solo no mostraba mejora, sino que parecía estar cada vez más débil. Se encaminaba por el triste sendero que Sedvod había abierto.


    La gente pensaba que debíamos dejarla continuar en su caída, y quizá encaminar también a Gromovol por ese oscuro sendero mientras dormía. La sentencia seguía pendiente sobre Arkana, aunque los seres ocultos la habían exculpado de todo menos de manipulación y conspiración. Había momentos, muy esporádicos, en los que sentía pena por la chica.


    Recordaba la soledad.


    Yo era el único que hablaba con ella, excepto Gromovol. Le daba la espalda cada vez que él intentaba acercarse. Durante nuestras reticentes charlas intenté saber más sobre su mundo y, especialmente, sobre Khatovar. Pero no decía mucho. No sabía nada. Estaba llena de esa indiferencia propia de los jóvenes hacia el pasado.


    Shukrat evitaba a Arkana por completo.


    Estaba tan deseosa por encajar que era casi patético. Shukrat quería ser una más. Tengo la fuerte sensación de que antes de unirse a nosotros había sido una inadaptada, al contrario que Arkana, y que por eso la odiaba.
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    Los territorios taglianos: en el campamento


    La vida no es nunca como el agua que fluye suavemente a través de un canal recto y predecible. Se parece más a un arroyo de montaña, haciendo quiebros continuos, chocando contra todo, a veces casi en paz antes de dar un giro inesperado y turbulento.


    Estaba explicando algo por el estilo a Dama y a Shukrat mientras examinaba a Tobo para ver si se atrevía a poner peso sobre la pierna rota. Creyó sentirse mejor y cada vez estaba más inquieto, un signo de que el paciente ciertamente está mejorando, pero que no está tan recuperado como él cree. Nos encontrábamos en mi hospital para personalidades. Atrapa Almas y Arkana también estaban presentes. Shukrat estaba montando todo un espectáculo con sus mimos hacia Tobo, ignorando de manera flagrante a Arkana. Dama estaba de rodillas junto a la camilla de su hermana, con las manos sobre los muslos, quieta. Había estado así durante una hora. Por un tiempo creí que meditaba o que estaba en alguna clase de trance. Ahora comenzaba a preocuparme.


    Parecían más una madre y su hija que hermanas. Pobre Dama.


    Los seres humanos guerreamos en vano contra los años. Y últimamente, el tiempo ha sido particularmente cruel con mi amada.


    Ahora que nos habíamos asentado y teníamos poco que hacer, excepto esperar a que la gente se curara, Dama pasaba mucho tiempo con Atrapa Almas cada día. No podía explicárselo. Finalmente se dio la vuelta, miró hacia atrás e hizo la pregunta que la atormentaba.


    —Se está muriendo, ¿no?


    —Creo que sí —admití—. Y no sé por qué. Parece ser lo mismo que le entró al chico Voroshk. No sé cómo revertirlo, Aullador tampoco.


    Aunque el hechicero aullador nunca había sido famoso por sus destrezas como curandero.


    —Goblin debe haberle hecho algo diferente a la brujería —añadí—. Nadie sabe qué es. Tampoco es ninguna de las enfermedades que se ven por aquí.


    En la mayoría de los ejércitos, los soldados mueren de disentería antes de caer en manos del enemigo. Estoy orgulloso de que eso nunca haya sido lo común en mi ejército.


    Dama asintió. Se puso de nuevo a mirar a su hermana.


    —Me preguntó qué es lo que le hizo Goblin. Tendríamos que despertarla para averiguarlo, ¿verdad? —Se detuvo un instante y dijo—: Ese cabrón tenía razón cuando Sedvod se puso enfermo.


    —Me temo que sí. —Hice que Shukrat se ocupara de Tobo—. Con cuidado, chiquilla, o tendremos que llevarte a una tienda aparte.


    Tobo se ruborizó. Shukrat sonrió. Me giré a Arkana.


    —¿Crees que estás lista para retomar tu carrera como bailarina?


    —¿Para ti no hay nada serio?


    Me cogió por sorpresa. La frivolidad no era un crimen que a menudo se asociase a mi persona.


    —Por supuesto. Ninguno de nosotros vamos a salir vivo de esta, así que mejor reírnos mientras podamos. —Eso solía afirmar Un Ojo—. ¿Un poquito gruñona esta mañana? —Me incliné y susurré—: Yo también lo estaría. Los huesos rotos no son divertidos. Lo sé. He tenido unos cuantos. Pero intenta sonreír, ya has pasado lo peor.


    Puso un gran ceño fruncido. Lo peor aún estaba en su cabeza. Quizá nunca se recobrase emocionalmente. No había sido criada en un lugar o clase social donde tales horrores fuesen ni siquiera concebibles.


    —Míralo de este modo, niña. No importa lo mal que creas que está todo, siempre se puede poner peor. He estado en este negocio mucho tiempo y te lo prometo, es una ley natural.


    —¿Cómo podría ser mi vida peor que esto?


    —Piensa en ello. Podrías estar en casa, muerta. Además habrías pasado por un infierno antes de morir. O podrías ser una prisionera, en lugar de mi invitada. Entonces cada día sería igual que aquel día malo que pasaste. Hay muchos tipos por aquí que quieren que te dejemos escapar con poco. Algo que me recuerda otra ley natural. Una vez que estás fuera del círculo de personas que creen que eres especial, no eres más que otro cuerpo humano. Y esa situación casi nunca es buena para una mujer. De hecho estás mucho mejor aquí, donde las mujeres se encuentran al mando, que en cualquier otro sitio.


    Arkana se quedó ensimismada, pensando que era una amenaza. No era así. Tan solo pensaba en voz alta. Divagaba. Es lo que hacen los viejos.


    —Necesitas desahogarte con alguien —le dije—. Pon a Gromovol en la cabeza de la lista.


    —Es la única conexión que me queda con el noventa por ciento de mi vida —dijo Dama—. La única conexión con mi familia.


    El arroyo sufre cambios constantes.


    —Como hagas algo para salvarla, lo primero que hará cuando se reponga será cortarte las rodillas y hacerte bailar sobre los muñones.


    Tobo comenzó a decir algo. Le di un codazo. Lo habíamos discutido en varias ocasiones. Su opinión era fastidiosa.


    —Lo sé. Lo sé. Pero cada vez que me doy la vuelta alguien más desaparece y cada vez somos más extraños…


    —Lo entiendo. Me he sentido totalmente desajustado desde que Un Ojo murió. No queda casi nada de mi pasado.


    Lo más parecido a Un Ojo era Murgen, que llegó más tarde. Dama y yo habíamos elegido el camino… ahora éramos refugiados de nuestro propio lugar y tiempo. Aunque, ¿por qué debería sorprenderme? Así fue siempre la Compañía: la reunión de los sin tierra, sin esperanza, los fugitivos, los parias.


    Suspiré. ¿Estaba a punto de comenzar a crear un pasado que me sirviese como muleta emocional?


    —No creo que dure más de una semana —dije arrodillándome junto a Dama—. Tengo problemas consiguiendo que coma. Y aún más consiguiendo que no vomite. Pero he pensado en algo que podemos hacer para evitar su muerte y quizá incluso obtener un diagnóstico lógico.


    Dama me miró de forma tan intensa que sentí un escalofrío y recordé tiempos pasados, cuando yo era un cautivo en la torre de Dama, en Hechizo, a punto de enfrentarme al Ojo de la Verdad.


    —Escucho.


    Vi que ni siquiera tocaba a su hermana. Había un gran componente egoísta en sus emociones. Quería salvar a aquella hermana malvada solo por su propio bien.


    —Podemos llevarla a Shivetya. Sabemos que puede curar a Aullador…


    —Dice que puede. Nos dice lo que queremos oír.


    Lo que Aullador quería oír. Yo no tenía ningún interés en el bienestar de aquel mequetrefe. Pensaba que el mundo mejoraría con su supresión.


    El tono de Dama no se correspondía con sus palabras. Se había encendido una luz esperanzadora.


    —Hagamos que Aullador componga otra alfombra voladora, después nos escaparemos a la llanura reluciente, lo sanaremos y veremos qué puede hacer Shivetya por Atrapa Almas. Si no puede hacer nada, la podemos ocultar en la caverna de hielo hasta que tengamos tiempo para investigar qué le ocurre. Eso sería todo un desafío para Tobo.


    Ese era el curso que yo prefería. Me imaginaba que una vez que instalásemos a Atrapa Almas en la caverna de los antiguos, Dama perdería el interés. El efecto en el mundo sería similar a matarla, mientras que Dama podría tenerla bien amarrada con el pretexto de que podría ir a resucitar a su hermana algún día.


    —Me gusta la idea —dijo Dama—. Veré en cuánto tiempo Aullador puede tener lista una alfombra.


    —De acuerdo.


    Retiré uno de los párpados de Atrapa Almas. Lo que vi no era nada prometedor. Tuve la sensación de que su esencia estaba ausente, vagando, perdida. Venganza, diría Murgen, si fuese verdad.


    —¿Tienes en mente algo aparte de lo que le has dicho? —preguntó Tobo en cuanto ella se marchó.


    —¿Yo? —Me encogí de hombros—. Barajo diversas consideraciones. Algunas quizá tenga que aclararlas con la capitana.


    Shukrat dijo entonces algo que hizo que se esfumase su imagen de rubia tonta.


    —¿Sabéis que el motivo por el que Atrapa Almas os siguió hasta aquí desde el norte es el mismo por el que Dama quiere ahora salvarla? Estoy segura de que, de haberlo querido, os habría matado a todos al instante.


    Me quedé con los ojos como platos. Miré a Tobo. Seguí atónito.


    Shukrat se ruborizó.


    —Ninguna de ellas ha aprendido cómo decir «Te quiero» —murmuró.


    Entendí. Era lo mismo que había pasado siempre entre Goblin y Un Ojo, a un nivel menos letal, cuando estaban sobrios. Es algo que veo constantemente entre mis hermanos, que no pueden, o creen no poder, expresar sus verdaderos sentimientos.


    —Solo que esas dos ni siquiera saben que necesitan decirlo —añadí.
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    El cementerio militar de los Lugareños de las Sombras:

    descanso eterno


    Sauce Swan metió la cabeza en la tienda.


    —Matasanos, Murgen, cualquiera que esté interesado; Sahra está lista para el funeral de Thai Dei y tío Doj.


    Ya era hora, pensé, pero sin decirlo. Últimamente había momentos en los que deseaba poner en fila a toda la comunidad nyueng bao para darles unos buenos azotes.


    Habían arrastrado los dos cadáveres doscientos cincuenta kilómetros mientras discutían amargamente qué hacer con ellos. Mantuve la boca cerrada, aunque lo que quería era gritar: «¡Ya no les importa! ¡Haced algo! Huelen. ¡Y muy mal!».


    Claro que no es algo que harías con los familiares de un fallecido. A menos que creas que te estás quedando sin enemigos.


    Los nyueng bao habían preparado un par de ghats en un lugar prominente, cerca del centro del cementerio militar de los Lugareños de las Sombras. Aunque quedaban con nosotros pocos del pueblo de los pantanos, los supervivientes se reunieron en camarillas, según la opción funeral que creían mejor para honrar a los muertos.


    ¿Quién iba a pensar que un funeral fuese tan salvajemente político? La gente puede encontrar casi cualquier razón para discutir.


    La despedida de Thai Dei era, por supuesto, menos controvertida. No había creído nunca en mucho, salvo en su propio honor. El pasaje ritual por la llama purificadora de un guerrero que no se doblegaba ante nada preocupaba tan solo a unos pocos conservadores de los viejos tiempos, los cuales pensaban que la ceremonia era demasiado extranjera. Tío Doj era el núcleo de la discusión.


    Se suponía que debía de ser la despedida adecuada de un alto sacerdote del Camino de la Espada, aunque nadie podía decir cómo, por qué o cuándo había surgido tal idea.


    Ninguno de los hombres de Hsien, algunos de los cuales habían crecido en monasterios de artes marciales del país, sabía nada de tal práctica. La gente de Hsien enterraba a sus muertos. Los colegas de Doj insistían en que sus predecesores habían estado expuestos tal y como ellos querían hacer ahora con él.


    Al marchar por los ghats, lanzando cada uno un paquete de hierbas y un trozo de papel doblado con una oración que el fuego consumiría junto con el cadáver, Suvrin sugirió:


    —Quizá adoptaron la costumbre cuando pasaron por mi país. Algunos de los pueblos de mi país exponían los cadáveres que temían podrían ser sustraídos por los mudadores de piel.


    Mudadores de piel otra vez. Uno de esos monstruos que nadie ha visto jamás, como los vampiros o los hombres lobo. Con todos los monstruos reales que había en el mundo, vistos y sufridos a menudo, ¿por qué había tanta gente que se preocupaba por cosas que ningún testigo de fiar había experimentado?


    —¿No funcionaba el fuego?


    —El fuego no es aceptable. Ni siquiera ahora en tiempos modernos, a pesar de que muchos norteños han llegado a través del Dandha Presh.


    Solté un bufido. Seguro que estaba relacionado con la religión, y la religión nunca había tenido sentido para mí.


    —La gente común, los pobres, cualquiera... es improbable que atraiga a un mudador de piel, por lo que tiene un enterramiento normal. Como aquí. —Indicó las tumbas que nos rodeaban—. Aquellos que pueden atraer a uno de esos demonios son expuestos para que no haya un buen traje de piel que robar. —Hizo un gesto—. Las tumbas sobre la tierra han de contener a sacerdotes y capitanes almacenados temporalmente hasta que pudiesen ser expuestos. Seguro que su ejército tenía cosas más urgentes que hacer, pues nunca volvieron para resolver el asunto.


    De hecho, podían verse varias colecciones de postes caídos con trozos de harapos y huesos entre piedras que en otra ocasión debían de haber sido plataformas.


    —Parece que tus mudadores de piel nunca llegaron aquí para aprovecharse.


    Aquello hizo que me ganase un ceño fruncido.


    No estaba del todo seguro de por qué Suvrin era el sucesor designado y favorito de Dormilón. Pero tampoco nunca entendí por qué Murgen eligió a Dormilón. Aunque había elegido bien. Había guiado a la Compañía a través de las guerras de Kiaulune y la era del cautiverio. También se produjeron muchas dudas cuando elegí a Murgen como analista. Murgen lo había conseguido a pesar de no estar nunca del todo seguro de su cordura.


    Dormilón había visto algo en él.


    Suvrin no estaba de acuerdo. Suvrin insistía en que iba a dejarnos. Pero me daba cuenta de que había dejado pasar algunas oportunidades estupendas para hacerlo.


    Tal y como era su derecho, al ser el familiar superviviente de Thai Dei más cercano, Sahra pidió a Murgen que se uniera a ella y a Tobo para colocar las antorchas en la pira.


    Pensé que era apropiado, aunque los viejos se quejasen. Murgen y Thai Dei habían sido como hermanos durante muchísimo tiempo.


    Sahra solo le pidió a Tobo que trajese el fuego para Doj.


    Incluso yo saludé al viejo maestro de esgrima, aunque en vida nunca me fié de él.


    Dama se apoyó contra mí.


    —Supongo que ahora tendrás que admitir que era de fiar.


    Me había leído la mente.


    —No tengo que admitir nada. Simplemente la palmó antes de que pudiese jodernos.


    —No hay insensato como un viejo insensato.


    Dejé de discutir. Ganaría cada debate a fuerza de sobrevivirme. Cambié de tema.


    —¿Aún sientes que te estás haciendo más fuerte?


    Durante una edad apenas había podido robarle poder alguno a Kina. Pero mucho tiempo antes había sido capaz de parasitar tal poder como para llegar a ser casi una igual de Atrapa Almas. Suponía que el ataque de Goblin a la diosa era la razón por la que había poco poder que robar.


    Parecía razonable que la vuelta de Goblin como herramienta de Kina significase una nueva reserva de poder. Pero las cosas no funcionaban así. Hacía falta que Goblin y la chica entraran en la Arboleda de la Condena.


    —Sigue viniendo, poco a poco. —Sonaba como si le gustase la espera—. Ahora puedo hacer algunos truquitos de salón.


    Conociéndola, aquello podía significar que estaba limitada a destruir pequeños pueblos con un solo parpadeo.


    —Necesito acercarme para ver qué puede mejorarlo.


    No entendía. Podía sentir su nerviosismo. Lo ocultaba bien, pero si la dejaba soltarse me volvería loco con cosas que estaban más allá de mis conocimientos.


    Yo también era así, con mis teorías sobre enfermedades o sobre la historia de la Compañía.


    Sin duda, una unión celestial.


    —¿Por qué no vas a ver a Aullador tan pronto como acabemos de dar el pésame? —le dije—. Intenta averiguar si mi idea cuaja y se pone con las alfombras cuanto antes.


    —Si le das lo que quiere ahora, no tendrá incentivos para quedarse con nosotros.


    —¿Adónde va a huir?


    —Encontrará algún lugar, como siempre.


    Un lugar que solía oponerse a nuestras intenciones.


    —Espero poder presionarlo lo suficiente como para que nos haga dos o tres alfombras. Tú podrás jugar a ser aprendiz mientras las hace, hermana Shukrat.


    —¡Puaj! ¡Ni de lejos! Me pone los pelos de punta. Apesta. Y tiene más manos que algunos de esos dioses gunni de cuatro brazos.


    —Es pequeño —dijo Tobo desde la silla que habíamos traído para que descansara entre funerales—. Dale una buena.


    —A lo mejor es lo que quiere.


    —Haz que alguien me lleve y voy contigo —le dijo Tobo a Shukrat—. Pongo nervioso al Aullador. Matasanos, ¿cómo lo llamaremos si Shivetya consigue que deje de gritar?


    —Apestoso podría funcionar. O el Apestador, para ocasiones más formales.


    Las llamas de las piras funerarias se alzaron. Ahora Tobo me ignoraba. Yo también me quedé en silencio. Hora de decir adiós, viejo. Nunca tomaron el juramento, pero Thai Dei y Doj eran hermanos en el corazón. Sus historias eran parte integral del tapiz de la Compañía.
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    Con la Compañía: hacia el sur


    Dormilón siempre veía la ociosidad como un vacío que debía ser rellenado. De ningún modo iba a soportar que diez mil hombres deambularan empleando quizá una o dos horas de entrenamiento al día. Eso si se sentían especialmente ambiciosos. A unos pocos kilómetros había un bosque horrible que esperaba ser talado con premura.


    Si pones a un montón de gente a trabajar en un lugar así, comenzando desde el exterior y trabajando hacia el interior, asegurándote de que cortas incluso cada ramita y tallo, puedes construir unas buenas hogueras. La tarde del segundo día los soldados tenían todo un horizonte oculto tras murallas de humo.


    Dormilón desafiaba a Goblin y a la chica a mostrar lo que tenían.


    Yo tenía dudas de si era una acción sabia. Dormilón no estaba impresionada con el hecho de que Goblin tuviese una tajada de Kina en su interior. Y la reputación de hija de puta de Kina era totalmente merecida.


    Pero yo no era el jefe. Podía aconsejar, pero no podía obligar a nadie a que me escuchara. Mis preocupaciones no me reportaron otra cosa que una de las típicas sonrisas enigmáticas de Dormilón.


    —¿Listo para volar? —preguntó Dama—. Aullador ya tiene una alfombra.


    —¿Tienes prisa?


    —Me dijiste que a Sileth le quedaba una semana. Eso fue hace tres días.


    —Así es. ¿Cómo es de grande la alfombra?


    —Lo suficiente.


    —Lo digo en serio, corazón. Tienen que caber seis personas.


    Se quedó mirándome. Tras varios segundos, dijo:


    —Creo que no voy ni a preguntar nada. Bueno sí, quién.


    —Tú y Atrapa Almas. Aullador. Gromovol. Arkana si quiere.


    —¿Aún andas con los jueguecitos, cariño?


    —Nada de juegos. Progreso. Perdimos al chico más prometedor de los Voroshk cuando mataron a Magadan. Fue un mal avance profesional en su carrera. Gromovol es tan inútil como que las tetas de un toro. Lo mismo lo mato. Pero si se lo devolvemos a los viejos demonios Voroshk, que Shivetya tiene retenidos allí abajo, puede que nos marquemos un tanto o dos.


    Frunció el ceño.


    —Pensé que eras el gran manipulador del mayor imperio…


    Hizo un gesto con el dedo y una aguja de zurcir invisible comenzó a coserme los labios. Estaba recuperando el poder.


    —Me voy a explicar, ¿de acuerdo?


    —Ese es el hombre con el que me casé.


    Gilipolleces. Pero no iba a discutir.


    —Conseguimos encerrar a los dos jefes Voroshk en la llanura. Ya no tienen hogar, según sabemos. Al menos así dice Shivetya. No tienen futuro ni lugar al que ir. Un acto aparente de bondad podría añadir a dos pesos pesados a nuestras filas justo en un momento en el que nos vendrían bien.


    —Eres un demonio.


    —Lo intento. Déjame chuparle el culo a Arkana.


    —Como lo hagas, te vas a despertar por la mañana preguntándote cuánto falta para tu primer sofoco.


    Bueno, bueno. Quizá eso explicaba la antipatía reciente. La suya. La mía era causada por la obstinación férrea, ciega de aquellas personas que insistían en ponerme obstáculos. Bueno, eso era harina de otro costal.


    Fui a chuparle el culo a Arkana. Verbalmente.


    —No voy a darle opciones a Gromovol —le dije a Arkana—. Esta es una oportunidad para quizá hacer las paces con su viejo. Por otra parte, es lo único bueno que puedo sacar de ese idiota. Si lo dejo aquí, finalmente hará algo más estúpido de lo que ya ha hecho. Te lo he dicho antes, llevo en este negocio mucho tiempo. Cuando te topas con un problema tan grande como Gromovol, tratas de encontrar alguna manera de sacarle provecho. O si no, lo matas. Y me estoy ablandando con la vejez.


    Su expresión escéptica me decía que había vendido muy bien aquel cuento de hadas.


    —Tú, tú eres especial. Tú tienes opciones. Puedes volver si quieres. Puedes hacer la visita y quedarte con nosotros cuando hayamos acabado. O puedes quedarte por aquí y no marcharte.


    —Oh, me iré. No hay modo de que no lo haga. Decidiré qué necesito hacer una vez lleguemos allí.


    Nos elevamos en mitad de la noche, bajo la luz de la luna llena, con Dama, Atrapa Almas, Gromovol y Arkana a bordo de la nueva alfombra de Aullador. Tobo, Shukrat, Murgen y yo viajamos en postes voladores. A pesar de las objeciones de Dormilón, y los dolores de Tobo, insistió en acompañarnos, pues Shukrat venía. Murgen se vino conmigo porque Sahra se negó a volar. Los jovenzuelos revoloteaban sin miedo, en mitad de una especie de ritual de apareamiento de libélulas.


    Murgen y yo nos detuvimos por poco tiempo en Dejagore. Dormilón insistió en que visitáramos a Blade y a su fuerza de ocupación.


    Mientras planeábamos hacia la ciudadela pregunté:


    —¿Crees que Sahra ha estado teniendo visiones o algo así?


    —¿Eh? —Los pensamientos de Murgen estaban en otra parte.


    —Ese rollo de madre histérica. Juro que cada vez va a peor. Pensé que quizá hayas notado que tenía ataques psíquicos.


    —No habla de ello. Si es que los tiene.


    —¿Tú qué crees?


    —Creo que si no los está teniendo, está asustada de que pueda comenzar a tenerlos.


    —¿Sí?


    —Cuando éramos jóvenes, estaba preocupada con convertirse en su madre.


    —A veces refunfuña demasiado.


    —Pero no es Gota la Trol. No le duele el cuerpo lo suficiente. Así que ahora está aterrada con convertirse en Hong Tray. Su abuela.


    —¿Y?


    —Y quizá lo haga. Comienza a parecerse a la vieja. Siempre que comienza a discutir sobre el tema le recuerdo lo calmada y comprensiva que era Hong Tray. Como una roca en un río revuelto.


    —No funciona, ¿verdad?


    —Ni por un instante. Bueno. Alguien ha debido oler nuestra llegada.


    Aún no nos habíamos posado sobre la cima de la torre de la ciudadela, pero Blade y su teniente general estaban allí para saludarnos.


    —Esperábamos a Tobo —gritó Blade—, por cómo estaban de asustadas las sombras.


    —Habéis tenido suerte. El chico está herido, así que os han tocado los viejos chochos. La capitana quiere que comprobemos cómo va todo por aquí. Así que danos un par de buenas bebidas y le diremos que estás haciendo un trabajo de puta madre, para que no tenga que pensar en vosotros.


    —Creo que eso puedo hacerlo.
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    Taglios: decisión


    El espía más avezado puede ser engañado o confundido si sabes que está observando. Habiendo estado en la Compañía, y tras haber sido víctima de ella en varias ocasiones, el gran general entendía su política de engaño. Su comprensión le había ido bien durante las guerras de Kiaulune, donde las artimañas casi nunca le afectaron. Él y Aridatha Singh seguían las instrucciones a gran escala desde la muralla de una fortaleza que se asentaba sobre una colina al sur de Taglios. Los soldados habían comenzado a mostrar interés en sus habilidades. La cercanía del poderoso enemigo era un motivador fabuloso.


    —¿Fueron todos? —preguntó el gran general.


    —Me han informado dos fuentes independientes en la última hora. Partieron después de que saliera la luna. Una alfombra voladora y tres postes. Se dirigieron al sur. Pasaron lo suficientemente cerca del árbol de Haband como para que identificaran a Aullador, Dama, Matasanos, Murgen, el muchacho mago y tres de esos niños magos blancos que vi cuando los visité. No están preocupados por nosotros.


    —Habrá más de esos.


    —Estoy seguro de que el rumor es cierto. Lo he confirmado en diversas ocasiones. Están muertos.


    El gran general se negaba a aceptar las apariencias en lo que concernía a la Compañía.


    —¿Adónde iban?


    —Quizá haya ocurrido algo en Dejagore o más al sur.


    Más al sur debía de ser al otro lado del Dhanda Presh. El apoyo a la protectora se había evaporado fuera de aquellos territorios que no estaban directamente bajo el control del gran general, según habían confirmado sus agentes, aunque tampoco había habido estallidos de alegría ante el retorno de la monarquía. El estado de ánimo del imperio era de indiferencia, excepto entre aquellos que podían beneficiarse de un modo u otro.


    Igual que siempre ha sido, pensó Mogaba.


    Mogaba jugueteaba con un caparazón de caracol mientras hablaba. Parecía haber adquirido un tic. Sin embargo, sorprendió a Aridatha al echar el brazo hacia atrás y lanzar el caparazón tan lejos como pudo.


    —Es hora de un ejercicio de campo a gran escala. Veamos lo buenos que son sus servicios de inteligencia cuando no está el chico prodigio.


    Aridatha hizo algunas preguntas. Aquellos días comandaba la división que formaría el ala izquierda del ejército de Mogaba. La espina dorsal la integraban sus batallones de la ciudad.


    —Dispón todas las preparaciones que harías si fuésemos a luchar —dijo el gran general—. Proporciona las raciones necesarias. Pero haz los preparativos de manera relajada. Solo queremos comprobar lo preparados que están para así saber dónde tenemos que trabajar más. No permitas preguntas. Y de ahora en adelante quiero ver personalmente a nuestros espías cuando nos traigan noticias.


    Aridatha se alejó preguntándose qué tendría en mente Mogaba.


    El gran general mandó reunir al resto de su personal y comandantes. Pasó mucho tiempo a pleno sol del mediodía charlando con sus capitanes de caballería.
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    Junto al cementerio: confusión


    Sauce Swan metió la cabeza en la cabaña de Dormilón, que había sido construida con los mejores troncos recogidos de la Arboleda de la Condena.


    —Otro contacto con la caballería de Mogaba. Cinco kilómetros al oeste de la carretera de la Roca.


    Ocurría periódicamente. Era una de las formas con las que el gran general mantenía controlado al enemigo. Las investigaciones se hacían más numerosas cuando Mogaba quería generar una respuesta. Dormilón gruñó despreocupada.


    —Estoy un poco inquieto —le dijo Swan—. Esta vez están provocando más de la cuenta. Como no hay forma de saber nada de los seres ocultos que no salieron corriendo tras Tobo, no tenemos ni idea de lo que Mogaba está haciendo. Estamos tan ciegos como él.


    —¿Está maniobrando su fuerza principal tras la pantalla de la caballería?


    —Tengo esa impresión.


    —Entonces intenta que nos entre de nuevo el pánico.


    Ya en dos ocasiones las fuerzas taglianas habían venido al sur y habían provocado la respuesta de Dormilón, que se había retirado inmediatamente. Mogaba trataba de proporcionar a sus vírgenes experiencias que les dieran confianza bajo la tensión de una batalla cercana. Sin duda en esta ocasión haría que se acercaran más.


    —Que una brigada vaya detrás de los piquetes y que haga mucho ruido. Mantén otra brigada en el campamento. Todos los demás, que continúen con sus asuntos. Creo que pronto tendremos una reacción de la Hija de la Noche.


    Su campaña contra la mesías de los Impostores y el ser Goblin se parecía mucho a la del general contra ella.


    —Ya hay títulos Impostores oficiales para esos dos —le recordó Swan.


    Un hecho que uno de los seres ocultos había descubierto, cómo no, en la lejana Asharan, justo antes de la partida de Tobo. Asharan era una pequeña ciudad, muy al sur, que apenas podía tener impacto alguno excepto por su banda de Impostores.


    —Khadidas. Khadidasa.


    Esclavo de Khadi, o de Kina.


    —¿Es uno o los dos?


    —Son las formas masculina y femenina. Una para cada uno de ellos.


    —Sauce, a esa chica nadie la va a llamar esclava. Tiene la misma sangre que su madre y su tía. La Hija de la Noche le va de perlas.


    Swan se encogió de hombros y se marchó. Tobo había dicho que la chica y el Khadidas no se apreciaban demasiado. Que, de hecho, solían discutir. Que incluso la chica parecía haber comenzado a desilusionarse.


    La caballería del gran general continuó hostigando a los piquetes y exploradores de Dormilón. Se producían escaramuzas por doquier. El tráfico comercial se redujo en la carretera de la Roca. Unas tropas proporcionales probaron la brigada desplegada para proteger la fuerza de la Compañía. Casi todos eran vehdna. Los vehdna tradicionalmente eran excelentes jinetes. Lo hicieron bastante bien ante la infantería profesional de Hsien.


    Dormilón sacó del campamento a la otra brigada y cedió la función de apoyo a los reclutas nativos.


    —Me estoy preocupando —le dijo Swan a Dormilón.


    —Parece que va en aumento. Antes solo estabas inquieto.


    —Me refiero a que por qué está Mogaba intentando hacernos creer que va a efectuar un ataque directo. ¿Por qué trata de forzar una respuesta?


    —Porque quiere ver qué hacemos. A no ser que esté tratando de distraernos de otra cosa. ¿Hay alguna posibilidad de que haya hecho algún trato con los Impostores?


    —El hijo de Narayan Singh es uno de sus compinches.


    Aquello prendió la mecha.


    —¡Aridatha Singh no es un Impostor! Y tampoco es un títere de los Impostores.


    —De acuerdo, no te pongas así.


    Sin embargo, un poco más tarde quedó claro que era el momento de que todo el mundo se pusiese nervioso, ya que ocurrió algo inesperado y mortal.


    La caballería de Mogaba desapareció. Fue reemplazada por la infantería de la segunda división territorial, que era tan numerosa como todo el ejército de Dormilón. Los taglianos cargaron directamente contra la fuerza defensiva, haciéndola retroceder, mientras que la caballería comenzó a colarse por los extremos de la línea amiga.


    Dormilón tenía mensajeros volando y cuernos resonando antes de que quedase meridianamente claro que esta vez Mogaba no estaba de broma.


    —Tenemos que evitar que entren en el campamento —espetó Dormilón—. Cueste lo que cueste.


    —Yo me ocupo —contestó Swan, aunque no era miembro oficial de la jerarquía—. Usaré los reclutas. Tú agarra a todo el que encuentres.


    Salió corriendo. Si Mogaba capturaba el campamento, controlaría el tesoro que habían traído de la llanura reluciente. Eso podría bastar para que ganara la guerra allí mismo, en aquel instante.


    Swan comenzó a atajar la confusión en el campamento tan pronto como localizó a los sargentos de Hsien a cargo de la formación. Anunció que el enemigo había lanzado una fuerza de reconocimiento. Algunos elementos podrían intentar alcanzar el campamento.


    Una vez que tuvo a los reclutas reunidos de cara al enemigo, Swan envió a hombres de confianza para que ocultaran el tesoro dentro del viejo cementerio militar de los Lugareños de las Sombras. Y lo hizo bien. El ataque de Mogaba fue mucho más vigoroso de lo esperado. Cuando llegó al campamento, los reclutas no lo aguantaron mucho tiempo y permitieron que algunos elementos de Mogaba entraran en él.


    Sin embargo, no todo fue bien para el gran general. Poco después de que su propia división atrajera la atención de los enemigos, una segunda fuerza se suponía que tenía que avanzar hacia el este, por la carretera de la Roca, para atrapar a las tropas desorganizadas que fueran hacia la Arboleda de la Condena, en ayuda de Dormilón. El comandante de dicha fuerza, al no estar seguro de si se encaminaba a una astuta trampa, vaciló hasta que su ataque no tuvo oportunidad alguna de éxito. En breve estaría libre para perseguir nuevas oportunidades profesionales. Muchos oficiales menores se le unirían.


    En el extremo izquierdo, Aridatha lanzó su ataque según estaba programado.


    Su meta inicial era ocupar la Arboleda de la Condena. Entonces se suponía que debía seguir hacia al sur y el oeste y cortar la línea de retirada del enemigo. Pero antes de que la fuerza de Aridatha hubiese realizado la maniobra, recibió un despacho de Mogaba ordenándole que se retirara. El enemigo se había reorganizado. Se esperaba un contraataque en breve. Mogaba temía que si Dormilón descubría a Aridatha lo aislaría y exterminaría su división. Aridatha era novato en el campo de batalla.
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    La Arboleda de la Condena: una gran sorpresa


    La Hija de la Noche estaba a punto de gritar por el aburrimiento y la opresión psíquica de vivir en la Arboleda de la Condena. La vida con Narayan no había sido perfecta, pero llegó a entenderlo. La vida con el Khadidas era intolerable. El hombrecillo poseído era insufrible. Cada día, todos los días, había lecciones. Casi siempre sobre cosas que ya sabía. Excepto cuando era algo filosófico sobre cómo debía ofrecerse por completo a la voluntad de Kina, sobre cómo había de luchar por liberarse incluso de los trazos más resistentes de personalidad y convertirse en un recipiente para Kina. Debía de ser, no la Hija de la Noche, sino la Khadidasa.


    El Khadidas repetía monótonamente sus argumentos mientras ella se sentaba con los brazos alrededor de las espinillas y la barbilla en las rodillas, en los escalones del templo de los Impostores. Había peregrinos Impostores que iban y venían limpiando el lugar. No les prestaba atención. Recordaba otras ocasiones en las que ella había estado allí con papá Narayan. Al rememorar esos días, sintió como si hubiese llevado una vida normal de familia.


    Comenzó a recordar cosas del pasado e inmediatamente se inquietó y se preguntó por qué. No había pensado en los hombres de aquella manera desde que se enteró de la muerte de Narayan.


    Alguien bajó desde el templo y pasó a su lado. Se encaminaba a tirar una cubeta de agua sucia. Se escuchó un sonido seco. El hombre del cubo dio un gritito de sorpresa y se tambaleó hacia atrás. Cayó en los escalones junto a la chica y miró a su mesías con ojos de sorpresa. Vio como la luz desaparecía de sus ojos.


    De su pecho sobresalía una flecha. Le había atravesado el corazón. La chica no percibió las coloridas marcas en el astil que identificaban la unidad del arquero y a este. Comenzó a mirar a su alrededor. Estaba rodeada por gritos y sonidos secos. Las flechas siseaban cerca y se clavaban detrás de ella en un nuevo compañero. Comenzó a buscar en su interior para liberar el efecto «Ámame». Una flecha roma la golpeó de lleno en el esternón. Una segunda la golpeó más abajo. Se inclinó adelante tratando de vomitar.


    Las primeras flechas parecieron no importunar al Khadidas. Pero siguieron cayendo. Y cayendo. Y entonces aparecieron soldados taglianos por todas partes.


    —Cortad las cabezas —gritó un alto oficial—. Nos las llevamos. Dejad los cuerpos en el osario para los cuervos.


    Otro oficial avanzó a grandes pasos hacia la Hija de la Noche. Los otros taglianos le obedecían. La primera respuesta de la chica fue comprobar que era en extremo atractivo. Entonces recordó haberlo visto antes, años atrás, cuando estuvo cautiva de la Compañía Negra. Había sido traído para ver a Narayan.


    —Mi hermano Aridatha —resolló—. Parece que mi destino es vivir prisionera.


    Continuó agarrándose el estómago. Un enorme soldado shadar estaba tras ella, listo para golpearla ante la primera señal de cualquier adversidad.


    El oficial tagliano quedó sorprendido, pero solo por un instante. Se quedó con la parte de «hermano».


    —Eres la Hija de la Noche. Es mi trabajo asegurarme de que no cumples tu destino.


    Miró al ser que estaba junto a ella, quieto, pero no muerto. En el sentido convencional. También había conocido a Goblin aquella noche.


    —Este ahora es el Khadidas —dijo ella—, no el mago. No está muerto. Y no puedes matarlo. Tiene a la diosa en su interior.


    Los taglianos hicieron rápidos gestos. Los soldados ataron al ser Goblin y lo metieron en un saco de cáñamo tras arrancarle las flechas de la carne.


    —Yo no contaría con eso.


    —Kina está en él.


    —Booboo, supón que lo corto en trocitos. Después hago que mis hombres quemen esos trocitos en lugares separados por cientos de kilómetros. No conocí a mi padre y ciertamente no respeto lo que era. Pero, aun así, esa criatura lo asesinó.


    —¿Cómo me has llamado?


    —¿Qué? ¿Te refieres a Booboo?


    —Sí, eso. ¿Por qué lo has hecho?


    Se tuvo que esforzar por retirar la mirada de lo que les hacían a los Impostores martirizados, como también se esforzó por no pensar en la acusación que se había hecho contra el Khadidas.


    —Tu padre y tu madre y todos en la Compañía Negra que se preocupan por ti te llaman Booboo. No es tan mayestático como la Hija de la Noche. Vamos. Levántate. Tengo que hacer que estos hombres se muevan. Sin trucos. Si te portas mal, saldrás malherida. Estos hombres te tienen mucho miedo.


    Una punzada de sorpresa recorrió a la chica. ¿Se preocupaban tanto por ella como para haberle asignado un apelativo cariñoso? Narayan no se había atrevido a ir tan lejos, aunque ella sabía que la reverenciaba.


    A pesar de la advertencia de Aridatha, trató de activar el efecto «Ámame» sin éxito. No sabía si se debía a estar tan agitada o al Khadidas. El ser Goblin había mostrado la habilidad de interferir con ella antes, normalmente cuando no se ajustaba a las reglas que él establecía.


    Por un instante deseó que sus captores destrozasen al Khadidas y asasen los pedazos en estercoleros separados por cientos de kilómetros. Entonces, apartó sus sentimientos personales. No era el momento. Era el momento de concentrarse para asegurar que ella y el Khadidas sobrevivían hasta que encontraran la oportunidad de comenzar su gran obra.


    No dudaba de que llegaría tal oportunidad. Kina despejaría el camino. Kina siempre lo hacía. Kina era la oscuridad. La oscuridad siempre llegaba.


    La chica se mantuvo totalmente dócil y cooperante. No dejaba de notar lo inquieta que se ponía cada vez que el atractivo general estaba cerca de ella. Pero encontraba demasiado ocupado como para prestarle atención. Había recibido órdenes que cambiaban su misión.
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    Junto al cementerio: más confusión


    —Hay otra división en algún lugar al este de la carretera de la Roca —informó Swan a Dormilón y al resto de su personal—. Tengo la impresión de que se suponía que iba a penetrar nuestras fuerzas y colocarse detrás de nosotros. Pero de repente se dirigió al norte, sin que tomáramos prisioneros ni fuéramos ayudados por los seres ocultos.


    Las Sombras Desconocidas se convirtieron en un tema peliagudo. Quedaban unas cuantas, pero se negaban a ser forzadas a ayudar. Tobo no les había dicho que ayudaran.


    Los temperamentos no se apaciguaron durante la reunión. Todos estaban cansados, de mal humor e impacientes. Sobre todo Dormilón. Sin pruebas sólidas, comenzaba a creer que Mogaba había conseguido vencerla de nuevo. Y la cosa no había acabado en absoluto.


    El gran general no había roto el contacto por completo. Parecía dispuesto a realizar continuas escaramuzas.


    —Creo que hemos tenido una buena actuación —le dijo Swan a todo el mundo—. El índice de bajas va sin duda a nuestro favor.


    —Pero, desde un punto de vista estratégico, Mogaba debe de estar celebrándolo —le espetó Dormilón—. Le encanta lo que ha conseguido.


    No había modo de que ella supiera tal cosa, claro está. Solo sabía que no estaba contenta. Mogaba había vuelto a sorprenderla.


    Había pasado por alto el hecho de que ella había conseguido contener a una fuerza muy superior una vez que comenzó la batalla, que Mogaba quizá había sido demasiado astuto y sutil en esta ocasión.


    Sauce Swan no lo pasó por alto.


    —Puede que Mogaba vuelva una vez comprenda que nos sorprendió y que podría habernos aplastado si simplemente hubiese cargado, dejándose de tantas maniobras.


    Las cabezas asintieron. Un brigadista señaló que si él estuviese al mando del otro bando, atacaría de nuevo aunque supusiese que sus enemigos lo estaban esperando. Lo haría para ver qué ocurría. Y para hacer que el enemigo creyese que tenía que estar alerta todo el tiempo. Mantenerse listo para repeler un ataque conseguiría machacar a cualquier ejército tras varios días.


    Sahra entró tarde y sin interés alguno en la discusión.


    —Ha comenzado a llover —dijo a nadie en particular.


    Como era algo importante, que podía tener un serio efecto en las operaciones, Swan salió para echar un vistazo.


    El cielo estaba nublado. Se podía oler la lluvia en el aire. Pero ni llovía ni parecía que fuese a llover hasta bien entrada la noche, para lo que aún quedaba. Swan volvió a entrar agitando la cabeza.


    Que Sahra podía haber estado hablando de manera metafórica o figurativa quedó claro un poco después, cuando una patrulla informó de que la Arboleda de la Condena había sido limpiada de Impostores.


    —¿Incluso de la Hija de la Noche y del ser Goblin? —exigió saber Dormilón.


    —No encontramos sus cuerpos, capitana, y allí había muchos cadáveres. A todos les faltaba la cabeza. Quizá esos dos lograron escapar.


    —Quizá. Ojalá Tobo estuviera de vuelta. Odio estar tan ciega.


    —Estás malacostumbrada —le dijo Swan.


    —Y me encanta. Tso Lien, más trabajo para tus soldados de reconocimiento. Averigua qué ha ocurrido y averigua si podemos derrotar a alguna unidad sin olvidar que a Mogaba le encantaría conducirnos hasta una trampa mortal.


    —Así se hará, mi capitana.


    Swan hizo una mueca ante la rimbombante respuesta de Tso Lien. Provenía de una provincia donde los estilos de habla eran tan importantes como lo que se decía. Era otro de esos oficiales profesionales extremadamente competentes que habían elegido eliminar las cadenas feudales de Hsien con la esperanza de hacer fortuna.


    Swan se preguntaba si los hombres de la Tierra de las Sombras Desconocidas no comenzarían a concentrarse más en seguir vivos que en ganar una guerra. Sus fortunas futuras ya estaban en manos de la Compañía, ocultas en aquel cementerio.
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    Piedra reluciente: la fortaleza sin nombre


    Oh, qué alertas estaban los ojos cuando Dama y yo abrimos la Puerta de las Sombras. Yo añadí algunos pasos innecesarios por crear efectos dramáticos o confusión. Después continuamos avanzando hacia el sur, sobre la carretera protegida, hacia el gran refugio ventoso de Shivetya.


    Toda la llanura parecía un lugar helado, gris, inclemente, desprovisto de todo brillo. Las rocas conmemorativas parecían viejas y cansadas, sin interés alguno por esforzarse en proclamar las glorias del pasado. No vi ninguna que fuera nueva. Ni en una sola ocasión fue el viento más cálido que el corazón de un usurero. Vimos zonas de hielo y nieve.


    Tobo sugirió que la llanura estaba recibiendo el clima de algún lugar donde la estación era menos cómoda que la nuestra.


    —¿Eso crees? —dije—. ¿Con la Puerta de Khatovar totalmente destrozada?


    No había ninguna sensación de amenaza en la llanura. ¿Era posible que quedasen tan pocas sombras?


    —Solo que ahora mismo en mi mundo estaríamos en pleno verano —dijo Shukrat.


    Resoplé y ajusté mi poste volador para ganar velocidad. Los chicos no tuvieron problema en seguirme. Oí que Dama maldecía a lo lejos, pues la alfombra de Aullador se quedaba atrás. No podía ir más aprisa, ya que su invento casi cubría toda el área protegida. Debía tener cuidado.


    Al acercarnos a la fortaleza de Shivetya, Tobo gritó:


    —¡Es seguro ascender ahora!


    Él y Shukrat salieron disparados hacia el sol. O allí donde habría estado el sol si el tiempo no hubiese sido tan malo.


    —¡Ni se te ocurra! —me gritó Murgen.


    —Demasiado tarde, amigo. Agárrate.


    Ascendimos, aunque no con la alegría de un adolescente inmortal.


    —Si no te gusta el paseo, te bajas y te pones a caminar —dije al oír que Murgen se estaba quejando.


    En unos instantes, teníamos una visión de pájaro de la llanura reluciente.


    Era algo que nunca había visto y que tampoco había oído describir.


    Desde casi un kilómetro de altura, la llanura se parecía al suelo en el interior de la cámara principal de la fortaleza. Eso no me sorprendió, aunque sí sus límites.


    Cada uno de los dieciséis sectores se centraba en una Puerta de las Sombras. Cada uno tenía su propio clima, estación y hora del día, algo que se volvía bastante confuso al acercarnos a los puntos intermedios entre las Puertas de las Sombras.


    —Es como mirar al resto del universo desde el interior de una bola de cristal —dijo Murgen.


    —¿Por qué nunca mencionaste que tiene este aspecto?


    —Porque nunca la vi así. Quizá desde el reino de los fantasmas no se vea así.


    Desde lo alto se percibía color en la llanura. Nunca antes había observado tanto color en el lugar de la piedra reluciente.


    Tobo y Shukrat pasaron a nuestro lado, hacia abajo, gritando de alegría.


    —La diversión se ha acabado —dije.


    La alfombra de Aullador ya se veía arrastrándose por la línea del camino que conducía a la Puerta de las Sombras de nuestro mundo.


    Entramos en la fortaleza por un agujero en el tejado. Parecía ser el único daño que nunca se reparaba. Quizá el demonio guardián prefería tener un agujero antes que el suelo seco. Ciertamente no tenía preocupaciones con respecto al clima.


    Aunque afuera era de día, nuestro agente en la escena, el anciano Baladitya, estaba dormitando. Probablemente ya dormía más horas de las que estaba despierto.


    Cuando Murgen y yo nos posamos, Shukrat estaba discutiendo amargamente con Nashun el Investigador y el Primer Padre. Ella y los hechiceros Voroshk hablaban en su lengua nativa, claro está, pero las palabras exactas no importaban.


    En el fondo la pelea era tan vieja como la humanidad; viejos anticuados cortos de miras discutiendo contra la juventud omnisciente.


    —Aquí huele —observó Murgen.


    Un hedor patente. Era evidente que los Voroshk esperaban que el personal de servicio limpiara por ellos.


    —Supongo que Shivetya no tiene sentido del olfato. Si yo fuera él, dejaría de alimentarlos hasta que aprendieran a ocuparse de sus tareas.


    Baladitya, me fijé, se ocupaba de su parte de limpieza, a pesar de la tendencia hacia el olvido y el despiste.


    El alboroto propiciado por Shukrat y sus familiares finalmente alteró los ronquidos del copista.


    Era un viejo y peludo espantapájaros que necesitaba ya un cambio de ropa. Sus rasgadas vestimentas eran, según mi propia experiencia, lo que siempre había llevado. Iba casi peor que el Aullador, aunque envuelto menos densamente.


    Tampoco se habría echado en falta un encuentro íntimo con unas tijeras, un peine y una bañera de agua caliente. Por su cabeza y rostro flotaban mechones enredados de fino pelo blanco. Llegué a pensar que algunos saldrían volando, como semillas de diente de león.


    El interior de la fortaleza era totalmente espeluznante. Nunca me relajaba en tal lugar. Me daba la misma sensación que tío Doj. Una mala sensación que aunque, tranquila y discreta, hacía que fuese incapaz de calmarme. Baladitya la tomó con Murgen, queriendo saber lo que hacía Dormilón, cómo le iba a su viejo amigo el maestro Santaraksita, cómo estaba Tobo. Tenía la enfermedad del analista. Aunque había elegido llevar una vida intelectual en aquel lugar, echaba de menos a su gente.


    Sospecho que los Voroshk no eran gran compañía. Probablemente se quejaban de continuo en un idioma que no entendía, sin hacer otro esfuerzo por comunicarse que gritar en voz más o menos alta.


    Miré hacia arriba, preguntándome cuando aparecerían los demás. Entonces me separé unos pasos hasta el borde externo de la cúpula de luz, sin origen aparente, que iluminaba el área de trabajo de Baladitya. Contemplé el enorme volumen impreciso del demonio Shivetya. La oscuridad alrededor del demonio era más profunda de lo que recordaba, más profunda de lo que otros habían contado. El gran trono de madera también estaba borroso. La forma humanoide, clavada al trono por medio de dagas de plata, parecía menos sustancial que en mi memoria. Me pregunté si el golem se hacía más etéreo mientras se dedicaba a sustentar a sus invitados.


    Los visitantes han de comer. Shivetya alimenta a sus invitados y aliados exudando tumores de maná con forma de seta. Recuerdo que el sabor es ligeramente dulce y un poco picante, de manera que nunca sabes qué especie lleva. Unos pocos bocados proporcionan gran energía y hacen que suba tu confianza de manera espectacular. Pero nadie engorda comiéndolos; son un poco repulsivos y no te atreves a probarlos hasta que no estás hambriento o enfermo.


    Era evidente que tampoco Shivetya iba a estar por siempre gordo.


    Vi que sus grandes ojos rojos se habían abierto. Shivetya me miraba con más interés que yo a él.


    El golem no hablaba en voz alta. Según creíamos, no podía. Cuando elegía comunicarse lo hacía hablándote directamente a la mente. Algunos no tenían problema con la experiencia. Yo nunca la he sufrido, por lo que no puedo describirla. Si Shivetya invadió mis sueños durante la media generación que estuve encadenado en las cavernas, no lo recuerdo. Es más, no recuerdo nada de ese periodo.


    Murgen y Dama sí. Algo, pero no hablan de ello. Prefieren que sean los Anales los que hablen por ellos.


    No debió de ser agradable.


    Las sombras hacían que Shivetya pareciera tener la cabeza de un chacal o de un perro, y recordé los ídolos de mi niñez. Supongo que era una especie de señor del inframundo. Solo que no reclutaba demasiado.


    Un ojo enorme se cerró y volvió a abrirse. El demonio de la piedra reluciente mostraba su sentido del humor. Sabía que aquel guiño me obsesionaría durante días.


    Unas manos me agarraron del brazo. Bajé la mirada. Mi amor había llegado y con aquella luz mortecina parecía mucho más feliz y joven.


    —Por fin habéis llegado —susurré.


    —Aullador se está convirtiendo en un viejecito tímido. Se le ha ocurrido que a lo mejor tiene porvenir.


    —Caminemos por ahí un kilómetro y perdámonos media hora.


    —Bueno. Estoy tentada, pero me pregunto qué tienes en mente.


    Le pellizqué el trasero. Ella soltó un grito y me dio un manotazo en el brazo.


    —¡Ay! —dije.


    Los ojos de Shivetya se dirigían ahora en nuestra dirección.


    —Vaya, eso sí que corta el rollo.


    Así era. Tampoco ayudaban las miradas de los reunidos. En particular los jóvenes estaban asombrados.


    —Bueno, la vida es una mierda.
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    La fortaleza sin nombre: reclutando emoción


    El parloteo entre los Voroshk continuó sin apenas pausas. Sospecho que hubo varias ocasiones en los que los dos hombres quisieron castigarnos, pero estaban siendo vigilados por Shivetya. Tobo no les prestó atención. Estaba ocupado hablando con Baladitya y el golem. Este último parecía estar contribuyendo al arsenal de poder del chico, que ya de por sí era excesivo.


    Cuando ya no pudieron más, Arkana y Shukrat se retiraron adonde yo estaba, y se sentaron sobre el suelo, lejos de su familia.


    —Te tienen miedo —explicó Arkana—. Piensan que tú eres el terror real y que Tobo no es más que espectáculo. Creen que tú destruiste nuestro mundo.


    —Yo no destruí nada.


    Curioso. Su acento aquí, donde necesitaba protección, no era tan pronunciado.


    —Lo sé. Tú lo sabes. Incluso puede que ellos también. Pero no quieren que sea culpa de ellos. En el fondo son casi tan malos como Gromovol y Sedvod. Durante doscientos años ser Voroshk ha significado ser perfecto, sin falla alguna.


    —Entonces, ¿a qué viene tanto discutir?


    —Shukrat quiere quedarse con vosotros. Sedvod murió sin los ritos apropiados. No quieren creer que Gromovol hiciese tantas cosas estúpidas, incluyendo que mataran a Magadan. Eso causará terribles problemas políticos y familiares cuando las noticias lleguen a casa. El padre de Magadan es el hermano del Primer Padre y realmente se odian.


    Evidentemente los Voroshk supervivientes preferían simular que su familia aún gobernaba en una tierra que no había sido arrasada por sombras asesinas.


    —Y ¿por qué os gritan?


    Arkana suspiró. Metió la cabeza entre las rodillas, donde no podía estudiar su expresión.


    —Supongo que es porque dije algo así como que realmente tampoco quiero volver a casa.


    Arkana realmente usaba mucho la palabra «realmente».


    —¿A pesar de lo que ocurrió?


    —Aún no saben esa parte. Tampoco hace falta que la conozcan.


    —De mí no la van a escuchar, pero Gromovol podría…


    —Ni siquiera Gromovol es tan estúpido como para mencionarlo. Según las normas de nuestro pueblo, no hay manera de que pueda convencer a nadie de que todo fue por su culpa. Si algo así saliese a la luz, su propio padre lo repudiaría.


    Con expresión de algún modo confusa, Shukrat vino hacia nuestra posición. Arkana se retiró unos centímetros e ignoró totalmente a Shukrat. También ella ignoró a Arkana. Shukrat se sentó en el suelo con los brazos alrededor de las rodillas. Había rastros de lágrimas en sus mejillas.


    —¿Y bien? —dije—. ¿Tengo que azotar a alguien por haberse portado mal con mis niñas?


    Shukrat se rió sin ganas.


    —Tendrías que golpearlos unas diez mil veces con el martillo de un herrero.


    —Eso solo para que te hagan caso —dijo Arkana.


    Colocadas como estaban, era evidente el parecido familiar. Solo cuando se movían siguiendo la dirección de sus distintos caracteres parecían muy diferentes.


    Las chicas tenían razón. Ni siquiera la destrucción de su mundo había sido suficiente para sacar a aquellas dos rocas del desierto de su testarudez.


    —Arkana, ¿estás mejor? —pregunté—. ¿Querrías traducir para mí?


    Podía usar la lengua de Juniper, claro está, pero de este modo podría sentirse útil.


    Se lo pensó unos instantes. Intercambió miradas con Shukrat. Ambas chicas me miraron.


    —Solo me meteré con ellos un poquito —les prometí.


    Los viejos Voroshk se afilaban las uñas regañando a Gromovol. Si el chico no la hubiese cagado de tal forma, habría sentido pena por él. No tenía opción de volver a nuestro mundo. Tendría que aceptar lo que aquellos dos le tuviesen preparado.


    —Habéis sido muy duros con mis chicas —le dije al Primer Padre—. Es hora de dejarlo. ¿Se ha molestado alguno de vosotros en volver a comprobar cómo están las cosas en vuestro hogar?


    No hubo respuesta. Solo miradas amenazadoras.


    —Así que no sabéis cómo están las cosas… —Una epifanía—. Arkana, cariño. Estos han huido. Venir a por vosotros era solo una excusa. Y una vez usada ya no podían volver. Te apuesto algo a que Shivetya no los ha forzado a quedarse aquí.


    Recordé que en otra ocasión habían sido tres. Alguien se había marchado. Y quizá no vivió para volver con las noticias.


    ¿Aquellos viejos eran unos cobardes? Cuadraba.


    Por primera vez en generaciones, los Voroshk se enfrentaban a algo que la familia no podía machacar con la facilidad con la que se pisotea un ratón. Y la única forma que algunos de ellos tenían para lidiar con ello era huyendo.


    Estos dos no querrían regresar por si había supervivientes.


    —Vuelvo enseguida —dije.


    Fui al trote hasta donde se encontraba Tobo, lo interrumpí, y le hice un resumen.


    —¿Cuánto permaneceréis aquí? ¿Tengo tiempo de pasar por la Puerta de Khatovar con esos viejos para averiguar lo que las sombras han hecho realmente?


    El chico puso los ojos en blanco.


    Cuando estaba a punto de abofetearlo para que me prestara atención, volvió a centrarse y me dijo:


    —Shivetya dice que eso sería muy arriesgado. Shivetya dice que tienes razón sobre los Voroshk. Huyeron. Shivetya dice que algunos miembros más valerosos del clan aún están activos allí. Shivetya dice que la puerta se está cerrando. Casi todas las sombras supervivientes están al otro lado. Shivetya dice que lo dejes estar. Shivetya dice que sigas adelante con tu plan. Shivetya dice que no te preocupes por Khatovar. No puedes alcanzarla. Intentándolo solo conseguirás matarte. Dice que seguirá allí cuando todo lo demás haya sido completado.


    ¿Era Tobo el que hablaba o era el demonio el que usaba sus labios?


    —Shivetya, me temo, es un mentiroso de mierda.


    —¿Crees que no es razonable que sea un poco egoísta con respecto a cómo se hacen las cosas? ¿Considerando la escala de sus contribuciones?


    —Farsante.


    Volví con Arkana. Me pregunté cómo se suponía que íbamos a matar a una diosa y sobrevivir para que su carcelero pudiese seguir el mismo camino lleno de oscuridad.


    —Corazón, diles a esos vejestorios que quiero que vuelen a vuestro mundo conmigo. Que quiero ver lo que ha ocurrido allí. Que realmente quiero ver lo que queda de Khatovar.


    Arkana dio varios pasos laterales hasta que se colocó delante de mí, dándoles la espalda a Nashun y al Primer Padre.


    —¿Lo dices en serio?


    En voz baja, porque el mendrugo de Gromovol parecía interesarse por nuestra conversación, dije:


    —Lo que necesitan saber es que hablo en serio.


    Los viejos no pusieron muchas excusas falsas por evitar un viaje a casa y descubrir lo ocurrido. Simplemente dejaron muy claro que no iban a ir.


    —¿Qué planeáis hacer con vuestras vidas? Shivetya no os va a dejar haraganear aquí para siempre.


    Sospechaban que estaban a punto de ser invitados a algo. Tenían toda la razón del mundo.


    —La Compañía siempre tiene sitio para hombres válidos.


    O inválidos, según era el caso. No estaba seguro de si esto se aplicaba a cobardes y mediocres, aunque tener un par de hechiceros adicionales hacía que mereciese la pena el intento.


    El problema era que si seducía a esos dos, ¿cómo los iba a mantener controlados? Dama tendría que reflexionar sobre aquello un tiempo. Era el tipo de problema con el que había lidiado de forma regular antes de que yo apareciera en su vida.


    Podía oír el tictac de un reloj sonando dentro de los cerebros de los Voroshk. Sus pensamientos eran evidentes. Querían decirle cualquier cosa a Matasanos. Decirle lo que quería escuchar. Salir de esta llanura aterradora y cruel. Huir. Encontrar un lugar donde no se hubiese oído hablar de los Voroshk, donde no hubiese grandes magos. Establecerse y montar un nuevo imperio.


    Justo lo que habían hecho los Maestros de las Sombras antes que ellos.


    —Diles que volveré después de uno o dos días para ver qué han decidido.


    —Si acceden a unirse a vosotros, os darán más problemas que Gromovol —afirmó Arkana mientras se retiraba conmigo.


    —No me digas. —Elegí un tono que supuestamente le haría saber que no era tan tonto como parecía—. ¿Cómo crees que podemos evitar tal cosa?


    Tenía algunas ideas.


    —Haced lo que nos hicisteis a nosotros. Desnudadlos. Quitadles sus rheitgeistiden y su shefsepoken. Haced que no puedan volar y que sean vulnerables. Pero prometedles que recuperarán todo cuando os hayan demostrado que podéis confiar en ellos. Llegado el momento, seguid dándoles largas.


    —Voy a adoptarte. Serías una hija maravillosa. Oye, futura hija de mente retorcida número dos. Ya has oído a Arkana. ¿Qué opinas?


    —Creo que tiene razón —admitió entre gruñidos.


    —¡Excelente! Vamos a preguntarle a vuestra malvada madre su opinión.


    Encontramos a Dama leyendo lo que Baladitya había estado escribiendo durante sus últimos años, que era, más o menos, la biografía de Shivetya.


    —Cariño, he decidido que tenemos que adoptar a estas dos maravillosas niñas. Resulta que tienen el corazón tan negro como queríamos que lo tuviera Booboo.


    Dama me premió con una mirada suspicaz y decidió que estaba de broma, pero que iba en serio con lo que decía. Más o menos.


    —Contadme.


    —Adelante, chicas —dije.
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    Junto al cementerio: más confusión


    Dormilón sabía que no bastaba con esperar que el gran general siguiese pensando en atacar. Tenía que adelantarse a sus decisiones. Esta vez no podía dejar que Mogaba le ganara por la mano.


    Adoptó un enfoque doble hacia la planificación, estableciendo dos grupos distintos. El primero constaba de Iqbal y Runmust Singh, Andarríos, Sahra, Sauce Swan y otros que habían estado con ella desde las guerras de Kiaulune. Incluso convocó a Blade desde Jaicur, pues Blade conocía personalmente a Mogaba y, en otro tiempo, había estado muy unido a él.


    El segundo grupo constaba enteramente de oficiales de Hsien. Estos hombres solo conocían a Mogaba por el nombre, como si fuera el hombre del coco. Y no conocían el territorio que los rodeaba más allá de lo que podían aprender de mapas y de exploraciones propias.


    Dormilón esperaba encontrar algo en el abismo que se abría entre visiones divergentes.


    Mantuvo a la caballería ocupada, explorando, persiguiendo a los exploradores de Mogaba, entablando escaramuzas con patrullas enemigas, tratando de localizar el conjunto de fuerzas del gran general.


    Mogaba hacía lo mismo. Ambos bandos confiaban fuertemente en los civiles a los que interrogaban. El tráfico en la carretera de la Roca había disminuido, pero no se había detenido por completo.


    Cada grupo propuso varias campañas probables del enemigo. Dormilón hacía que el otro bando estableciese una contracampaña. Y al final, tras casi dos días sin dormir, no se sentía más iluminada que al comienzo. De modo que eligió dejarse llevar por la intuición, que le había servido de gran ayuda durante sus anteriores bailes con el gran general.
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    Junto al cementerio: aún más confusión


    —Me temo que todas estas maniobras les ayudan más a ellos que a nosotros —les dijo el gran general a sus comandantes—. Es evidente que no tienen apoyo místico. Pero cada hora que seguimos con las maniobras, más cerca están de recuperar esa ventaja.


    —¿No estamos aún en desventaja en una confrontación directa? —preguntó Aridatha Singh.


    —En cuanto a la calidad de los soldados, probablemente. Pero tenemos tres veces más soldados. Y ellos aún tratan de cubrir una línea que va desde la Arboleda de la Condena hasta cerca de su campamento. Demasiado para diez mil hombres.


    No surgieron preguntas. Tampoco sugerencias. El gran general casi nunca solicitaba consejo. Cuando Mogaba reunió a sus capitanes pretendía dar órdenes. Su trabajo era asegurarle que serían cumplidas.


    —Vuelvo al plan original. Atacaré de frente, justo en el medio, con la Segunda Territorial. Lucharé y mantendré el terreno ganado. Singh, avanza por la ruta previa con la misma misión. Cuando estés detrás de ellos pon tu división en formación de batalla y avanza por la carretera de la Roca. Si el resto hemos hecho nuestro trabajo, solo tendrás que barrer fugitivos.


    Mogaba descansaba una mano sobre el hombro de un joven oficial llamado Narenda Nath Saraswati, vástago de tercera generación de una antigua familia aristocrática que sirvió desde las primeras escaramuzas de las guerras de los Maestros de las Sombras. Dos días antes, Saraswati había sido jefe de regimiento con una actitud agresiva. Como el gran general estaba decepcionado por el tímido rendimiento de lo que quedaba de su división, su carácter estaba a punto de ganarse una oportunidad de brillar con luz propia.


    —Narenda —dijo el gran general—, tan pronto como yo esté luchando contra el enemigo, quiero que tomes a todo tu regimiento y avances con un frente estrecho por la linde de este bosque.


    Aquella división había sido cambiada a la derecha desde la batalla anterior.


    —Invade su campamento. No debería ser difícil. Parece que lo defienden reclutas novatos. Una vez que te apoderes del campamento, reforma tu unidad y avanza para golpear el ala izquierda, la retaguardia y la reserva del enemigo. No comiences tu ataque inicial hasta que yo no esté en plena refriega con el enemigo.


    »Una cosa más. Quiero que dejéis conmigo vuestros dos estandartes principales. Si el enemigo los ve, quizá crea que estoy concentrando todo en un punto.


    Se detuvo. No había preguntas. Todo aquello había sido planificado con antelación. Lo que se necesitaba ahora era un vigor renovado.


    —Partiré a media mañana. Tras los exploradores y las escaramuzas. Aseguraos de que vuestros hombres están bien provistos. Estrangularé personalmente a cualquier oficial que no procure el bienestar de sus soldados.


    La actitud del gran general era bien conocida, aunque no aplaudida universalmente, por sus oficiales. La corrupción estaba tan enraizada en la cultura tagliana que, incluso tras más de una generación de colisión cultural y de cambios ocasionalmente sangrientos, aún había algunos que no entendían que robar a los hombres que comandas no es una manera aceptable de incrementar tus ganancias.


    A pesar de sus diferencias, la Compañía Negra, la protectora, el gran general, todos los norteños que habían alcanzado el poder luchaban por incrementar la eficiencia de su régimen arrancando de raíz los chanchullos y la corrupción. Más que cualquier otra cosa, eso es lo que hacía a los extranjeros tan extraños.


    —Aridatha, aguarda. Se me ha ocurrido algo. Si las cosas marchan bien es probable que Saraswati destruya al enemigo antes de que puedas colocarte tras él.


    —Estaba pensando en partir durante la noche y ocultarme en la Arboleda de la Condena.


    —Buena idea. Lo que estoy considerando entonces es que deberías avanzar en una amplia línea para que puedas atrapar a la mayoría de los fugitivos que huyan hacia el sur. Me interesa especialmente atrapar a esa clase de gente que pasa a la clandestinidad y cinco años más tarde aparece con un maldito ejército.


    —Haré lo que esté en mi mano.


    Mogaba resopló. No le gustaba ese tipo de promesas. Sonaban como una excusa dada de antemano. Aunque Aridatha no era de los que excusan sus pecados. Era más de esos que encuentran buenas razones de por qué los demás fracasan.
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    Junto al cementerio: aún más confusión


    —Hoy es el día —dijo Dormilón a sus capitanes—. Lo percibo.


    Continuó vilipendiando a Matasanos, a Tobo y a los demás por tardar tanto. Después se puso a decirle a la gente lo que quería que se hiciera. Enseguida surgieron las discusiones.


    —Mogaba va a dividir de nuevo su fuerza —dijo—. Y va a pagar por ello. Si queréis discutir conmigo aceptaré ahora mismo las dimisiones. Hay oficiales que harán lo que se les diga y mantendrán la boca cerrada.


    Unas horas más tarde el gran general apareció casi donde ella lo esperaba. Tenía a sus tropas extendidas por una gran porción de terreno y mostraba muchos estandartes.


    Por un instante temió haberse equivocado y que Mogaba atacase de frente llevándosela por delante. Pero no atacó de manera tan vigorosa como lo habría hecho de haber sido ese el caso.


    Dormilón no presionó demasiado. No por ahora. No quería que fuese obvio que tampoco había concentrado sus fuerzas. Entró en escaramuzas y tácticas de acoso, pero se retrasaba cada vez que Mogaba contestaba con fuerza. Él se iba adelantando porque tenía que mantener el contacto y porque Dormilón se retrasaba hacia la segunda mandíbula de su trampa. Mogaba parecía ansioso por seguir ese curso.


    Cuando la división del extremo derecho salió de su escondite tras una suave elevación, perdió toda cohesión. Las tropas tenían que cubrir una milla. Su comandante estaba más interesado en golpear antes de que sus enemigos pudieran contestar que en un ofrecer una bonita imagen del avance.


    Los hombres de coloridas armaduras que salieron del cementerio oculto marchaban en perfecto orden. Algunos llevaban proyectores de bolas de fuego recién fabricados. Comenzaron a matar a la muchedumbre antes de que los taglianos fueran conscientes de que la fortuna les había dado una carta del fondo del mazo. Duraron lo que duraron por el número que eran.
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    Junto al cementerio: la confusión se amontona


    —Han comenzado a fortalecerse en su derecha —anunció uno de los compañeros de Mogaba—. Pero empiezan a retroceder en la otra ala.


    —Algo va mal —declaró Mogaba—. Debería haber más.


    —¿Por qué no nos lanzamos sobre ellos?


    —Haz que resuene un avance general. Pero que sea lento.


    El primer mensaje confuso llegó minutos más tarde. La división de Narenda Nath Saraswati huía. El propio Saraswati estaba muerto. Casi todos los oficiales de la división estaban muertos o habían sido capturados.


    Antes de que le encontrase sentido a aquello, Mogaba oyó los cuernos a su derecha y vio los bloques de diferentes colores, cada soldado con su propio estandarte a la espalda, avanzando. Una ráfaga de caballería iba barriendo a gente perdida, fugitivos y aquellos que se resistían neciamente al paso de la infantería.


    El gran general necesitó solo un instante para comprender que Dormilón estaba a punto de darle un puñetazo en los riñones a la Segunda Territorial con lo mejor que tenía.


    —¡Ataque masivo! —ordenó—. ¡Una cadencia más rápida!


    Si conseguía que los soldados avanzaran antes de reconocer el peligro que corrían, podría usar su mayoría numérica para vencer.


    —La bruja finalmente me ha atrapado.


    Pero aún estaba Aridatha que se movía por detrás. Aún quedaba por ver quién tenía a quién al final.


    Mogaba avanzó directamente hacia el campamento del enemigo. Si pudiese atravesar su empalizada…
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    Más allá de la Arboleda de la Condena:

    crece la confusión


    Aridatha supo del desastre que se estaba produciendo por medio de unos jinetes vehdna que se habían visto obligados a huir en su dirección, alrededor del extremo oriental del campo de batalla, pues los soldados enemigos ya habían bloqueado la vía norte. Aridatha fue capaz de intuir la verdad a pesar de la confusión de los informes.


    Ordenó a su división que formaran para la batalla.


    Compuesta por sus propios batallones de la ciudad, la fuerza estaba bien entrenada, aunque no eran veteranos. En dos horas Singh pudo ver al enemigo. Los invasores y sus aliados nativos traidores estaban involucrados en una enorme y cruenta melé con todas las tropas taglianas que Mogaba había sido capaz de reunir y que no habían podido huir. Evidentemente los invasores no se habían preocupado mucho por la división de Singh.


    La llegada de Aridatha fue casi una sorpresa absoluta. En cuanto a su efectividad… Sus soldados no tenían experiencia en enfrentarse al terror y todos sabían que sus hermanos en las otras divisiones ya habían perdido sus batallas y estaban ocupados muriéndose.


    Los exhaustos ejércitos se separaron con el final del día. Los soldados de ambos bandos habían soportado tanto horror que, gradualmente, dejaron de tratar de interferir con un enemigo que parecía dispuesto a marcharse sin causar problemas.


    Pero ¿quién ganó?


    Aquel día se podrían haber dado argumentos a favor de cada uno. La determinación final estaría en manos de aquellos historiadores que examinaran el efecto de la batalla en la sociedad y cultura taglianas. Podría ser un hito o nada importante, según lo que siguiera y cómo respondiera la población.
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    Junto al cementerio: reunión de amargura


    Ni siquiera Dormilón tenía la energía mental o física suficiente para hacer nada útil. Se desplomó sobre la silla de un caballo muerto y dejó que el crepúsculo y el cansancio la inundaran. No sentía alegría alguna, a pesar de haber quebrado la espina dorsal del último ejército tagliano y, por primera vez, había sido la que había quedado sobre el campo de batalla al final del día. Mogaba, si vivía, era el que saldría avergonzado en esta ocasión.


    Una gran razón para su estado de ánimo era el hecho de que aquel logro, si lo era, se debía tanto a Suvrin como a ella. Él era el único que no había dejado de pensar en la Tercera División tagliana. Había sido capaz de responder con su brigada, débilmente, cuando apareció el resto del enemigo. De no ser por la mente fría del soldado, el gran general estaría aquí, defendiendo el campo de batalla. Aunque el número de muertos y vivos probablemente sería similar.


    Suvrin se sentó junto a ella. Durante un rato no dijo nada. Tampoco ella. Por primera vez en décadas quería abrazar a alguien y ser abrazada. Pero no actuó según sus necesidades.


    —Sauce Swan está muerto —dijo por fin Suvrin—. Vi su cuerpo hace poco.


    Dormilón soltó un gruñido.


    —Creo que va a haber muchos viejos amigos a los que llorar una vez recojamos a los muertos. Vi caer a Iqbal y a Runmust.


    —No. Iqbal, no. ¿Quién se hará cargo de Suruvhija?


    La mujer de Singh no era muy brillante.


    —La Compañía, Suvrin. Hasta que ella elija marcharse.


    Y Runmust, si había sobrevivido. Era su obligación según las leyes religiosas shadar.


    —Ella es uno de los nuestros. Cuidamos de los nuestros. ¿Tenemos a alguien que pueda hacer guardia en la empalizada?


    Suvrin respondió con un gruñido interrogatorio.


    —Ahí fuera está el gran general, Mogaba, el Hombre de Hierro. Si le queda algo de vida y puede organizar algún tipo de ataque nocturno, volverá. Aunque tenga que hacerlo él solo.


    Suvrin respiró profundamente varias veces mientras reflexionaba.


    —Tenemos a suficientes reclutas que no hicieron otra cosa que ocultarse en el cementerio. A algunos he conseguido avergonzarlos para que vuelvan al campo de batalla.


    —No importa que huyan, si lo hacen hacia nosotros.


    —Um.


    —¿Sauce? Nunca… No encontró su sueño.


    —Siempre me lo imaginé como el típico hombre de a pie. Dejándose llevar allí donde las mareas de la vida lo dirigiesen. Despertando a veces, aunque nunca se levantó y agarró las riendas. Puede que también fuese un romántico incurable. Según los Anales, en una ocasión se enamoró de Dama. También se enamoró de la protectora, y tuvo más suerte, aunque posteriormente se arrepintiera de ello. Incluso estuvo enamorado de ti durante un tiempo, o eso creo.


    —Éramos amigos. Buenos amigos.


    Suvrin no discutió. Pero había un temblor en la voz de Dormilón que le hizo preguntarse si, en alguna ocasión, hubo algo sustancial en aquel rumor.


    No era asunto suyo.


    —Debería haber evitado este desastre hasta que volvieran Tobo y los demás.


    —Mogaba no te lo habría permitido —señaló Suvrin—. Así que no te martirices. Te habría hostigado tratando de aprovecharse de su ausencia.


    Dormilón sabía que era verdad, pero la verdad no cambiaba su estado emocional. Mucha gente había muerto. Muchos de ellos habían sido camaradas durante largo tiempo. Era su misión preservarlos, no malgastarlos. Había fracasado.


    Y aún quedaba por revelar la dimensión completa de la triste tragedia.
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    La fortaleza sin nombre: bajo tierra


    —Tiene un aspecto tan apacible —comentó Dama.


    Estábamos junto a su hermana, en la caverna de los antiguos. Atrapa Almas ocupaba el mismo lugar que había ocupado Dama durante el cautiverio.


    Necesité unos instantes para comprender que estaba siendo sarcástica, repitiendo las frases comunes que se repiten en los funerales. Estaba segura de que Atrapa Almas era parcialmente consciente de lo que estaba ocurriendo y no podía interaccionar con su hermana de manera más íntima.


    —Hemos hecho lo que vinimos a hacer —dije—. Hay que ir pensando en volver a la Compañía.


    Aunque estaba tentado a aventurarme a realizar un rápido reconocimiento de la Puerta de Khatovar antes de que sanase por completo.


    Y también tenía ganas de echar una ojeada al ser oscuro que había estado jugando con nuestras vidas y destinos desde antes de que escucháramos alguno de sus nombres.


    —Sí —dijo Dama—. No hay manera de saber qué maldades han tramado Booboo, el Khadidas y Mogaba ahora que no están Tobo y Aullador haciendo de niñeras.


    —Si Mogaba se da cuenta de que Dormilón está sin magos, se va a echar sobre ella como una serpiente sobre la mierda.


    —Pintoresco y sin sentido.


    Pensé que no se había incluido a sí misma junto a Tobo y Aullador. Aunque sospechaba que era capaz de chuparle el poder a Kina como una reina de los vampiros. A veces me preguntaba qué auguraba tal hecho de cara al día que hubiese que pagar a Shivetya lo que se le debía. Odiaba convertirse en algo viejo, regordete, gris que se pareciese demasiado a la madre que apenas recordaba.


    —Acaba de venirme a la memoria un sargento de la Compañía de antes de tu llegada. Un hombre llamado Elmo. Tenía una forma de hablar muy particular.


    —Te estás haciendo vieja.


    —He pasado toda mi vida viviendo en el pasado, cariño. Ensillemos.


    Habíamos bajado la larga escalera hasta la caverna a bordo de los postes voladores Voroshk. Qué forma tan espléndida de lidiar con unas escaleras cuando ya no tienes veinte años.


    Dama comenzó a darle palmaditas a su hermana en el hombro, una acción bastante común.


    —¡No! —grité con tal fuerza que un par de pequeñas estalactitas se cayeron en las profundidades de la caverna.


    —Oh. No estaba pensando...


    Allí había ancianos recubiertos de escarcha a ambos lados de la caverna. Nadie sabía quiénes eran. Excepto Baladitya, quizá. La mayoría aún estaban vivos. Como Atrapa Almas, eran exiliados de algún poder adverso. Pero unos pocos, incluyendo a demasiados hermanos de la Compañía de la era del cautiverio, estaban muertos. Y lo único que había hecho falta para matarlos había sido un roce descuidado, suave o amistoso.


    Dama me apartó para pasar. Contemplé la población local. Como siempre, parecía que todos los ojos abiertos me mirasen. Me crucé con la apagada mirada de Atrapa Almas. Sin razón alguna que entendiera, le guiñé un ojo. Éramos viejos conspiradores. Nos conocíamos de antiguo. La conocí a ella antes que a su hermana, en épocas pasadas llenas de terror.


    Puede que fuese un efecto de la luz o mi imaginación, pero pareció haber un aleteo de respuesta.


    Cuando volvimos arriba vimos que los demás comenzaban a prepararse para partir. Aullador estaba exultante, radiante gracias a su nueva habilidad para permanecer en silencio. Parecía casi agradecido. Como yo también soy un viejo cínico tengo ciertas opiniones inconmovibles sobre el verdadero valor de la gratitud humana. Es una moneda cuyo valor se hunde constantemente. Aunque totalmente confusos, los dos hechiceros Voroshk también se estaban preparando para el viaje. Lo cual significaba que se habían rendido a las lisonjas de Tobo mientras Dama y yo habíamos estado abajo. Habían entregado sus postes voladores y sus ropas especiales antes que ser forzados a volver a su mundo.


    Seguro que habían recibido noticias realmente desagradables.


    —¿Entiendes lo que esto significa? —le pregunté a Tobo.


    —¿Eh?


    El chico se relajaba flirteando con Shukrat. Tuve la impresión de que los dos podían haber comenzado a escaparse a rincones oscuros. Habían desarrollado esa forma bobalicona de mirarse. Y no había forma de que se alejaran el uno del otro.


    Aquello no iba a alegrar demasiado a Sahra.


    —Significa que también tenemos que meter a Gromovol abajo. O matarlo. Algo que no sería demasiado diplomático. Desde luego no voy a darle la oportunidad de causarnos más problemas permitiendo que venga con nosotros.


    —Hablaré con Nashun y el Primer Padre —se giró hacia Shukrat—. Vamos, cariño.


    Ja. Cariño.


    Una procesión de postes voladores bajó hasta la caverna de los antiguos. Oh, fue mucho más fácil que bajar dando tumbos. Los ancianos Voroshk, con andrajos prestados, iban detrás de Tobo y Shukrat. Gromovol detrás de Arkana. Me imaginé que le debía una. La escayola no le causaba problemas para volar. Pronto se la quitaría.


    Gromovol gimoteó y suplicó hasta que todos nos sentimos avergonzados.


    Podría afirmar que no tenía piedad, pero no sería verdad. Si hubiese sido realmente despiadado, habría trozos de Gromovol distribuidos por medio mundo tras realizar algún comentario cortante sobre su carácter y mal comportamiento.


    Ahora me sentía como un Voroshk. Parecía un Voroshk. También mi amada. El trato con los ancianos establecía que debían de ajustar sus maravillosas ropas negras a nuestras tallas.


    Serían unos complementos ideales para las armaduras de Creaviudas y Tomavidas.


    Tobo y Shukrat también mostraban un aspecto negro y borroso después de que Tobo se pusiera la vestimenta de Gromovol.


    Solo tardamos unos minutos en internar a Gromovol no lejos de los cadáveres congelados de varios hombres que habían sido amigos míos. Sus últimas súplicas aún resonaban cuando le dije a Dama:


    —Voy a bajar hasta el fondo de este agujero. Quiero echar un vistazo a esa vieja zorra que nos ha estado jodiendo la vida estos últimos cincuenta años.


    —¿Estás loco? —gritó Tobo—. Yo que tú no bajaría. Solo estando aquí ya me pongo nervioso.


    —Entonces sube. Shukrat, contesta un par de preguntas técnicas antes de irte, por favor.


    La barrera negra que había frustrado a Blade estaba de nuevo activa. Ponía una presión terrible en mi mente. Pero el poste volador no la notaba en absoluto, pues seguía moviéndose. El disfraz Voroshk que llevaba se agitó levemente, protegiéndome de manera más segura.


    Aunque ahora conozco los nombres, me niego a usarlos para referirme a la ropa y al poste, son demasiado complicados.


    Pasé a través de la barrera. Dama soltó un extraño ruidito al pasar detrás de mí, como cuando hacíamos el amor.


    La escena se parecía mucho a lo que habían descrito otros. Una enorme caverna aparentemente abierta sin límites visibles, iluminada por una luz sin fuente aparente, aunque extremadamente débil. Todo lo que podía verse era una enorme y horrenda expansión de carne del color de la berenjena brillante. No se movía, ni siquiera para respirar.


    Kina parecía la hermana mayor y fea de Shivetya. Parecía la personificación de todos los oscuros atributos que le eran asignados, bajo todos sus muchos nombres, desde que por primera vez fui consciente de su existencia. Parecía muchas cosas oscuras.


    Mis recuerdos de los siguientes minutos no son fiables.


    Casi inmediatamente la gran cabeza sin pelo se giró hacia nosotros. La boca de Kina estaba abierta, mostrando unos horrendos colmillos negros. Parecía tener la lengua de una serpiente o de un lagarto. No recordaba que se hubiese informado de tal detalle en cualquiera de los conflictivos mitos, aunque se suponía que su lengua era larga, para chupar mejor la sangre de demonios.


    Los ojos de la diosa comenzaron a abrirse.


    La inmensidad de su voluntad me golpeó como una gran ola. Las luces se apagaron… para mí.


    —Parece que esta vez habéis tenido suerte —me dijo Tobo—. El poste os sacó de allí.


    Quise decirle que la suerte no tenía nada que ver en aquel asunto. Lo había planeado así. Lo planeé con ayuda de su novia. Pero apenas tenía energía para seguir respirando.


    —¿Dama? —susurré.


    Quería saber qué había pasado con ella.


    —Mucho mejor que tú. Duerme en este instante. Me dijo que te dijera que descansaras. Toma un poco de maná de Shivetya. Te dará una patada en el culo, si consigues no vomitarlo.


    Conseguí girarme para poder ver al demonio.


    Shivetya me miraba. Un cuervo blanco caminaba por su hombro. No era el mío. El demonio mostró unos cuantos dientes en lo que parecía una especie de sonrisa. Extraño. No recordaba haberlo visto moverse antes.


    Quizá estaba viendo lo que tenía en mi mente. Debía saber que tenía una idea de cómo cazar a Kina.


    Esperaba que la diosa no pudiese ver mis pensamientos.


    Algún día. En el futuro. Si podía recomponer todas las piezas.


    El cuervo blanco me miró con desdén. Creo que esos pájaros pueden hacer tal cosa.


    Tobo entendió que ocurría algo, pero no supo qué. Creo que mis nuevas hijas lo entendían mejor que él.
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    La Puerta de las Sombras: muy malas noticias


    Estaba en el exterior de la Puerta de las Sombras chismorreando con Hombre Panda y Espectro. Me contaban que mantener vigilada la Puerta de las Sombras era la mejor asignación que jamás habían tenido. El trabajo era sencillo y los lugareños eran simpáticos. Si los feos espantajos de la llanura no estuviesen siempre acosándote…


    Tobo y Shukrat la atravesaron.


    Casi de manera inmediata, Tobo dejó escapar un grito de desesperación.


    —¡Ha habido una batalla! —exclamó.


    Un instante después salió disparado por el aire hacia el norte, con la ropa negra aleteando detrás de sí. Inmediatamente, Shukrat salió en su persecución, ganando distancia poco a poco.


    —¿Significa eso que debemos preocuparnos? —preguntó Dama entre jadeos.


    —Eso creo. El mierdecita seguro que ha recibido noticias de los seres ocultos.


    —No deben de ser muy buenas si ha salido disparado de ese modo.


    Parecía tan preocupada como yo me sentía.


    Nada bueno podía surgir de una batalla que había tenido lugar mientras estábamos ausentes.


    —¿No vas a salir corriendo a ver qué ha ocurrido? —preguntó.


    —No veo por qué —señalé con el pulgar en dirección a la alfombra que se arqueaba con el peso de unas personas en las que no podíamos confiar—. Tampoco podría hacer nada. Mira eso.


    Una onda, una distorsión en el tejido de la realidad, parecía abalanzarse sobre la faz de la tierra tras Tobo y Shukrat.


    —Los seres ocultos van tras su héroe.


    —¿Por qué estaban aquí?


    —Esperando a Tobo.


    —Deberían haber estado con Dormilón. No nos aportan nada bueno aquí en la Puerta de las Sombras sin… oh. No les importa lo más mínimo lo que nos pase.


    —Exacto. Solo les importa Tobo. Aquello que hacen para beneficiar al resto de nosotros es simplemente para agradarle. Motivo por el cual dos terceras partes del tiempo no se hallan conmigo los dos cuervos que supuestamente han de permanecer posados en mis hombros dándome mensajes y observando allí donde yo no puedo. Siempre se les olvida quedarse conmigo. Salen en busca del chico. Te apuesto algo a que aparecen antes de que alcancemos a Dormilón.


    —Me parece una apuesta de mierda.


    Tras cruzar el Dandha Presh puse rumbo hacia el norte, tal y como había hecho Dormilón. Cuando Dama me preguntó por qué no me dirigía directamente hacia el norte tan rápido como nos permitiese la alfombra, le dije:


    —Porque creí ver algo que no debía cuando vinimos. Tengo que comprobarlo. Espero que fuese mi imaginación.


    Pero mi breve conversación con los guardias sugería que la pesadilla podía ser real.


    Tenía curiosidad, pero no preguntó. A la velocidad que podíamos alcanzar por el aire, un desvío no nos retrasaría mucho.


    Encontré lo que andaba buscando en el camino que Dormilón había tomado desde Gharhawnes, casi en el punto exacto en el que había girado para alcanzar la espalda de Dejagore. Para entonces, mis confederados estaban bastante molestos.


    —¡Allí! —le dije a Dama justo al vislumbrar algo que se movía muy deprisa dentro de una arboleda de pequeños robles.


    —Allí, ¿qué? —No lo había visto.


    —Los nef.


    —¿Los nef? Los nef están atrapados en el mundo de los Voroshk.


    —No, según cuentan Espectro y Hombre Panda. Dicen que los nef se les aparecen cada noche.


    —Vale. Pero ¿cómo han atravesado la Puerta de las Sombras?


    —No lo sé.


    Ahora volaba en círculos, perdiendo altitud. Cuando estuve al nivel de las copas de los árboles avancé y retrocedí. No vi nada. Tampoco encontré signos cuando descendí aún más y comencé a planear entre los troncos. No encontré nada. Ni siquiera la sombra de nada.


    La gente comenzó a gritarme.


    De acuerdo, tenían razón. Había cosas que teníamos que hacer al norte de donde nos encontrábamos.
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    Junto al cementerio: entre los muertos


    Hacía más de un día que todo había acabado, pero los cirujanos seguían trabajando duro. Aún había hombres en largas filas esperando a recibir atención médica; gimiendo, gritando, algunos delirando. Y otros muertos. Una cuadrilla funeraria caminaba por entre las hileras, recogiendo a los que habían fallecido. Demasiados de ellos habían muerto solos entre otros cientos, sin consuelo.


    La gloria de la guerra.


    El miedo definitivo. El mío, al menos.


    Comprobé rápidamente que todos se ajustaban a mis normas con respecto a la higiene y la limpieza. Unos pocos de los heridos tendrían más oportunidades si los cirujanos y sus ayudantes seguían las reglas. Incluso cuando estaban cansados, como ahora, y la tentación de tomar atajos se hacía poderosa.


    Más allá de nuestros heridos estaban los del ejército de Mogaba. Era probable que no recibiesen tratamiento alguno, excepto el que pudiesen procurarse por sí mismos. Estaba seguro de que nuestras provisiones médicas estaban tan agotadas como nuestro personal médico. Parecía que había sido una batalla mucho mayor de lo que había esperado. O, al menos, un encuentro más desesperado y con más bajas de las que cabría suponer.


    Un Rummust Singh con muletas me llevó hasta Dormilón.


    Parecía desorientada. Conocía aquella mirada, pues la había sufrido hacía mucho tiempo. Estaba al borde del desplome. No había hecho nada más que pequeñas siestas desde que comenzó la refriega.


    —Capitana, no puedes hacerlo todo sola. Serás mucho más efectiva si confías en nosotros para que hagamos algunas cosas y así puedas descansar. Si Mogaba vuelve ahora, no podrás pensar lo suficientemente rápido o con claridad para ayudar a nadie.


    Me miró con irritación, pero estaba demasiado exhausta como para discutir.


    —Supongo que no has llegado hasta aquí pasando por los muertos.


    —Vine a través del área del hospital.


    Ella sabía qué era lo que tenía que hacer.


    Después de hablar conmigo probablemente me volvería para ofrecer la poca ayuda que un viejo con una mano de mierda y un ojo inservible pudiese aportar.


    —Entonces todavía no sabes que no queda nadie en quien pueda confiar mientras me echo una siesta. Swan está muerto, Matasanos. Blade está muerto. Iqbal Singh está muerto. Andarríos está muerto. Añade a la lista a Pham Huu Clee, Li Wan, los dos hermanos Chun y tus viejos ingenieros; Cletus y Loftus. Va a haber muchas oportunidades de ascenso. Di un nombre. Casi todos están muertos o heridos. Demonios, incluso Sahra puede que esté muerta. No hemos podido encontrarla.


    —Hemos vuelto —dije esperando que eso quitase un buen peso de sus hombros—. Con éxito, tengo que añadir. ¿Qué hay de Suvrin?


    —Suvrin ha sobrevivido. Suvrin fue nuestra salvación. Suvrin y yo hemos acordado turnarnos para descansar una vez que estemos seguros de que Mogaba no va a volver. Justo ahora tomamos turnos tratando de controlarlo todo.


    Basándome en lo que había visto y oído, el gran general no retornaría tan pronto… a menos que viniese solo. Sus soldados habían tenido suficiente.


    Mogaba ya habría contraatacado si tuviese tropas con las que hacerlo. La precaución y la indecisión no eran características del gran general.


    Oí la voz de Tobo en el exterior, en lo alto. Se dirigía a los seres del reino oculto. En poco tiempo supimos todo lo que queríamos saber de la situación actual de Mogaba. En unos instantes miles de seres fantasmales se pondrían a buscar a Sahra y a todos los que aún estaban desaparecidos.


    El chico se estaba haciendo cargo.


    —No debería haber entablado batalla hasta que Tobo hubiese vuelto —farfulló Dormilón.


    Sin ser consciente, repetí comentarios que ya había oído en boca de Suvrin.


    —Mogaba no te habría dado esa oportunidad. No tiene nuestros recursos de inteligencia, pero hace uso de los instrumentos que posee. Ese fue nuestro fallo. No recordarlo. No deberíamos haber dejado que pareciese que no quedaba ningún hechicero en el campamento.


    Dormilón asintió.


    —Agua pasada. Algo que te agradeceré que me recuerdes cada vez que empiece a sentir pena por mí misma y a acusarme de hacer las cosas de forma diferente.


    —Eres un pajarillo perdido, chiquilla.


    —¿Qué?


    —Lo siento. Últimamente he estado pensando en Un Ojo.


    No expliqué más. Si mantenía a mi genio sellado dentro de mi cabeza, había oportunidad de que Kina no descubriese nada de lo que pudiese arrepentirme.


    —¿Qué hay de Goblin y la chica? —pregunté—. Si hubo batalla en la Arboleda…


    —Aún no lo sabemos. Asumo que Tobo nos informará. Supongo que todo irá como la seda ahora que Tobo ha vuelto.


    Intentaba ser sarcástica, pero no funcionaba. No tenía fuerzas suficientes para hablar sino con tono monótono.


    —Dama y Murgen estarán aquí en pocos minutos. Deja que se encarguen de las minucias mientras tú descansas.


    Me fui de excursión por entre los muertos sin enterrar, para despedirme. Estaban dispuestos en hileras, esperando recibir sepultura. El tiempo era frío y húmedo, de modo que la putrefacción no estaba muy avanzada, aunque apestaba a sangre y a tripas abiertas. Había pocas moscas, pues no era la estación adecuada. Además los cuervos de cualquier clase eran hoy en día una rareza. Los buitres volaban en círculos, pero no se atrevían a bajar, ya que la bienvenida procurada por los vivos no era alentadora.


    Una vez que se identificaba a uno de los caídos, los prisioneros taglianos trasladaban el cadáver al grupo adecuado de ritos funerarios. Los reclutas y otros prisioneros estaban ocupados construyendo ghats, quemando cadáveres, excavando tumbas y rellenándolas, o erigiendo plataformas de exposición para aquellos pocos cuyo destino era abandonar el mundo de ese modo.


    Ya se habían ocupado de muchos cadáveres, pero podía ver que, a pesar de la estación, tendríamos que excavar fosas comunes para los caídos taglianos. No habría tiempo para que cada hombre tuviese un funeral decente. Aunque aquellos civiles que habían tenido a familiares luchando junto a Mogaba ya habían comenzado a aparecer con la esperanza de reclamar a sus muertos.


    Me pregunté si, de alguna forma mística, se estaban materializando nuevas piedras conmemorativas en la llanura reluciente, sus rostros surcados por letras doradas de recuerdo.


    Se me acercó un subalterno de la Tierra de las Sombras Desconocidas. Era obvio que no estaba contento con haber sido asignado a la cuadrilla funeraria. Seguramente habría sido una vergüenza durante la batalla. Aquel trabajo desagradable era su recompensa.


    —Señor —dijo con un saludo tan seco que debería haber servido para conmutarle la condena—, sería de mucha ayuda que pudiese ofrecerme preferencias funerarias para sus viejos camaradas.


    Había cierto olorcillo repugnante en su, por otra parte, práctico comportamiento.


    Me condujo hasta el lugar donde había aislado a los no taglianos que no procedían de Hsien. Mis anteriores secuaces y un par de nyueng bao ocupaban un pequeño rectángulo.


    —Los soldados viven —murmuré.


    Ahora, de la orilla alejada del mar de los Tormentos solo quedaban Murgen y Dama.


    —Enterrad a Swan y a los hermanos ingenieros en el cementerio de allí. Aseguraos de que las tumbas destacan claramente. Quiero encontrarlos más tarde para establecer un monumento adecuado. Se merecen más que una simple mención de despedida en los Anales.


    Me pregunté qué pensaría Swan de yacer junto a todos aquellos Lugareños de las Sombras. Él, Blade y Fibroso Mather habían ayudado a poner allí a la mayoría de ellos.


    No tenía ni idea de cuáles eran las tradiciones funerarias en el pueblo de Blade. Además, ni yo ni nadie habíamos jamás sabido de dónde procedía.


    —Pon al negro en una tumba cerca de Swan. Quizá se hagan también colegas en el más allá. Quizá allí consigan montar la destilería que siempre habían deseado.


    El subalterno se quedó desconcertado, pero no dijo nada. Los soldados de la Tierra de las Sombras Desconocidas comenzaban a acostumbrarse a las absurdas costumbres religiosas del nuevo mundo. Caminé por un terreno cubierto de cadáveres de hombres que Dormilón había reclutado durante la época del cautiverio. El número era asombroso. En poco tiempo se encontraría tan aislada de su propia generación como yo lo estaba de la mía.


    Sobre la fría y dura tierra también yacían muchos soldados excelentes de la Tierra de las Sombras Desconocidas. Y, para mi sorpresa, también muchos hombres que se nos habían unido recientemente de entre los lugareños. Al ser los peor preparados, no habían tenido la más mínima oportunidad durante la lucha.


    Inspeccioné toda aquella muerte y deseé que Dormilón hubiese llegado a un momento decisivo, que de ahora en adelante buscase soluciones que no requiriesen darse cabezazos hasta que uno de los dos cayera al suelo inconsciente. Tampoco tenía la culpa de todo aquello. Basándome en la información disponible, no podía culparla por ninguna de las decisiones tomadas. Era una estratega mucho mejor de lo que yo había sido.
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    Sobre el cementerio: Mogaba accede


    Veintiséis horas después de su orden de romper contacto, Mogaba abandonó toda esperanza de recomponer un ataque que se aprovechase de la desesperanza y del desorden del enemigo. Sus propios hombres habían sido vapuleados de tal forma que era imposible olvidarse de su desesperación y del subsiguiente caos. Solo la división de Aridatha Singh seguía bien compuesta. Su recompensa fue la de ocultar la retirada del ejército.


    Un ejército que estaba constituido fundamentalmente por supervivientes de la Segunda Territorial, de la antigua ala derecha de Saraswati, donde faltaba un hombre de cada diez. La caballería del enemigo seguía siendo muy activa. La capitana no parecía dispuesta a dejar que se acercara de nuevo.


    Un par de formas negras como nubes pasaron por encima de sus cabezas e irradiaron un escalofriante chillido psíquico. De repente, de manera instintiva, Mogaba supo que estaba siendo vigilado por algo que no podría ver por muy rápido que girara la cabeza. Supo que su mejor oportunidad ya había pasado. Convocó a sus últimos ayudantes de campo, que habían estado en el puesto tan solo unas horas. Sus predecesores aún yacían sobre el campo de batalla.


    —Traedme a los Impostores prisioneros.


    —¿Señor?


    —Los prisioneros que el general Singh capturó en la Arboleda de la Condena, quiero verlos.


    Pensó en ofrecerles un trato. La chica podía simular ser la protectora durante un tiempo. Taglios estaría menos revuelto si la protectora aparecía públicamente.


    —Los prisioneros fueron enviados al norte, señor, bajo estrictas restricciones debido a la peligrosidad que, según el general Singh, representan.


    —Y estaba en lo cierto. Eso era lo mejor que se podía hacer. No queremos que caigan en manos enemigas.


    Públicamente, Mogaba insistía en tratar el reciente encuentro como una victoria. Esperaba que sus oficiales hicieran otro tanto.


    Se pasó un tiempo considerando qué opciones tenía. Tan solo tardó un minuto en concluir que la retirada hacia Taglios era la mejor opción.


    Oh, pero cuánto odiaba hacerlo. Sin importar la veracidad de los hechos, los rumores tildarían aquello de derrota y retirada. Sería costoso para él.


    El gran general observó a su ayudante. No conocía al hombre lo suficiente como para ser consciente de su estatus familiar.


    —Ton-jon, ¿verdad?


    —Than Jan, señor. Parece ser que un ancestro remoto mío era nyueng bao. Mi familia es vehdna.


    —Excelente. Quizá puedas compartir anécdotas religiosas con la capitana enemiga.


    —¿Señor? —Sonó a la par irritado y confuso.


    —Te voy a enviar al sur con una bandera de tregua para preparar un armisticio y así poder recoger a nuestros muertos.


    Si había algo que le había ganado al gran general el favor de los taglianos eran sus esfuerzos por recoger a los hijos caídos para que las familias pudieran honrarlos con los ritos apropiados.


    Esta vez sería un engorro. No había forma de recuperar a todos los taglianos muertos.


    —Encuentra sacerdotes. De cualquier clase.


    Necesitaba consejo sobre qué hacer con tantos cadáveres estando tan cerca de casa.


    La Compañía, de esto Mogaba estaba seguro, arrojaría a los cadáveres taglianos en un gran y horrendo agujero, los cubrirían y los olvidarían.
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    Junto al cementerio militar: personas desaparecidas


    Tobo estaba consternado. Murgen estaba trastornado. Vagaba chocándose con obstáculos, atrapado en su propio mundo interior. No lo había visto tan perdido desde sus días de analista.


    No había rastro de Sahra, ni siquiera con las Sombras Desconocidas en su busca. Hasta entonces Tobo solo pudo determinar que no había caído en manos enemigas. Los taglianos no buscaban. Ni siquiera eran conscientes de que debían guardarle rencor a aquella mujer.


    Sahra siempre había tenido la facultad de marcharse sin que nadie lo notara.


    —Está muerta —me dijo Dama—. Fue herida, se arrastró hasta algún sitio para ocultarse y allí murió.


    Era plausible. Habían sido descubiertos varios cuerpos en circunstancias que correspondían a tal situación. Y Sahra no era la única que estaba desaparecida. Cada compañía del ejército informaba de desaparecidos. La mayoría seguramente había huido o eran prisioneros de guerra. Los seres ocultos siguieron encontrando muertos en lugares en los que todavía nadie había mirado.


    Yo tenía la esperanza de que la simple explicación de Dama fuese la correcta. Temía la posibilidad de que Sahra hubiese sido capturada por alguien que la pudiese usar para manipular a Tobo.


    El lado positivo era que había escasez de villanos que estuviesen interesados en ello. Mogaba estaba exonerado. Atrapa Almas estaba enterrada. Booboo y el Khadidas estaban enterrados en la gran fortaleza que guardaba los ataques a Taglios desde el sur, tras una puerta que no podía ser abierta por ninguna llave que estuviese dentro del edificio. Otros que podrían haber intentado alguna argucia (por ejemplo, el Aullador o los Voroshk) tenían coartadas perfectas.


    De modo que todo se reducía a que Sahra estaba o muerta o perdida y vagando por ahí tan desconcertada que no sabía quién era o de dónde venía.


    Dormilón publicó una enorme recompensa por «la captura de una mujer mayor nyueng bao requerida para ser interrogada con respecto al espionaje de agentes del prahbrindrah Drah». Murgen proporcionó una descripción que incluía la forma y la localización de sus lunares y una marca de nacimiento que nadie más conocía.


    —No tiene mucho sentido, ¿verdad? —me susurró mi amada—. La gente se marcha en el momento más extraño y por las razones más oscuras.


    —Los soldados viven —murmuré.


    —Estás convirtiendo eso en una especie de mantra.


    —Te sientes culpable. Te preguntas por qué él y no yo, entonces te alegras de que fuese él y no tú, entonces te sientes culpable. Los soldados viven. Adivina por qué.


    —Hay un soldado que vive porque los dioses saben que aún no he tenido mi ración justa de amor. Aparta esa pluma y ven aquí.


    —Te has convertido en una tía bastante agresiva con la vejez.


    —¿Sí? Deberías haberme visto hace cuatrocientos años.


    —Mogaba ha trasladado al Khadidas y a la Hija de la Noche al palacio —anunció Tobo—. En lo que es una coincidencia reseñable, la protectora fue vista públicamente por primera vez en meses unas pocas horas más tarde. Estaba extremadamente enfadada con los taglianos y sobre sus cabezas recayó uno de sus castigos. —Sonrió—. Con toda seguridad tiene que ver con las pintadas que han estado apareciendo. Todos los viejos mensajes: «El agua duerme»; «Mi irredento hermano». Y algunos incluso que no son obra mía. «Yaceréis entre cenizas diez mil años alimentándoos del viento.» Me encanta.


    Esa última captó mi atención. La había oído antes, en algún sitio. Pero, claro, todas las había oído antes.


    —Rajadharma aparece por todas partes. Todo aquel que sabe escribir parece dispuesto a pintarla. También aparece Madhupriya que significa «Amigo del vino» y es un apodo bastante popular de Ghopal Singh. Parece que al señor de los greys le va la uva. El único mensaje que no entiendo, y que parece preocupar a los greys más que Madhupriya, es «Thi Kim se acerca». No tiene sentido. Todo el mundo asume que los nyueng bao están implicados porque Thi Kim solo puede traducirse del nyueng bao como «Paseo de muerte». Solo que allí lo escriben como un nombre propio.


    —Si se usa como nombre —dije—, o como título, sería más apropiado que dijera «Caminamuerte» o «Muerte Andante». En los viejos tiempos un Caminamuerte era alguien sospechoso de portar plagas.


    —Goblin —dijo Dama—. Son los Impostores anunciando la llegada del Khadidas. Un hombre muerto que camina, por gracia o maldición de Kina. También porta plagas, si tienes en cuenta el aspecto religioso.


    —Quizá.


    Tobo no parecía convencido. No lo culpaba. Tenía la sensación de que era algo más siniestro. Aunque no tenía en qué basarme, ya que la sugerencia de Dama era seguramente cierta.


    Moví la cabeza hacia donde debía estar Dormilón.


    —¿Ha dicho algo sobre lo que está planeando?


    —No a menos que te sirvan sus quejas por la lucha absurda a la que ha sometido a nuestros amigos de la Tierra de las Sombras Desconocidas. Cada comandante de brigada se queja porque necesita reemplazos, pero ninguno quiere reclutas locales debido al problema del idioma antes que a la falta de equipamiento y de formación. Tampoco nadie quiere que se disuelvan sus brigadas para que los soldados cubran los huecos de otras compañías.


    Sin embargo, no había otra opción y todo el mundo lo reconocía. La mejor respuesta fue bastante simple. Y Dormilón la encontró sin consultarme.


    En lugar de disolver las unidades más tocadas, eligió la menos estresada y distribuyó a su gente entre las demás, manteniendo unidos grupos enteros. Para un soldado es crítico estar con gente que conoces y en la que confías. Se aseguró de que los oficiales conseguían mejores empleos siempre que fuese posible. El comandante de brigada desplazado se convirtió en su jefe de personal, con la garantía de que se le daría mando sobre todas las tropas nativas que consiguiéramos, por muy numerosas que resultasen ser.


    El máximo resultado con el menor incordio para unos egos desproporcionados. Solo unos pocos hombres quedaron totalmente desencantados.


    La vida se ha transformado en una preocupación constante por los detalles administrativos.


    ¿Es eso lo que ocurre al envejecer? ¿Te preocupas más por las personas y sus relaciones que por el drama y la violencia y las maldades que comete la gente?


    Así somos. La Compañía Negra. Maldades cometidas por poca cosa. Pero, ¡maldita sea! Más te convenía aflojar cuando llegaba la hora de pagar. De otro modo, si hemos de hacerlo, volveremos de la propia tumba para asegurarnos de que nuestras cuentas quedan saldadas como se debe.


    Dije algo parecido en voz alta una tarde.


    —Estás loco, viejo —me dijo Tobo.


    —Como un sombrerero. —Se me ocurrió algo—. Lo cual me recuerda una cosa. ¿Sabes lo que pasó con el viejo sombrero de Un Ojo?


    Iba a necesitar esa apestosa granja de pulgas muy pronto. De manera desesperada. Un Ojo me lo había dicho, pero no lo había escuchado con la suficiente atención. Había escuchado y entendido que la maravillosa lanza de Un Ojo tenía que ser empleada tal y como el pequeño mago había definido en sus días de juventud. Pero eso era tan evidente y tan ordinario que no había caído en el lugar adecuado de mi mente.


    —Puede que esté en mi carreta —me dijo Tobo—. Si no está allí, estará con las cosas de mi madre. —Hizo una mueca, Sahra seguía desaparecida—. Nos llevamos todo lo suyo y de Nana Gota cuando abandonamos Hsien.


    —Necesito encontrarlo. Cuanto antes.


    Tobo se preguntó por qué, pero no realizó la pregunta. Qué chico más bueno.


    —Yo en tu lugar comenzaría a recoger mis enseres y me prepararía para ponerme en marcha.


    Para este analista toda su basura, papel, plumas, tinta, notas y mil cachivaches más podían alcanzar una montaña que amenazase con derrumbarse.


    —Dormilón preferiría quedarse aquí y gastarse parte del tesoro recomponiendo, reclutando, formando y fortaleciéndose, pero la he convencido de que eso no va a funcionar. Las cosas se van a ralentizar en cualquier otra parte. Ahora mismo tenemos a nuestro servicio más magia que nunca antes en la historia de la Compañía.


    —Yo mismo he dicho eso.


    En más de una ocasión, en jeremiadas que rechazaban como parte de la tradición de la Compañía el depender en demasía del poder y de las habilidades mágicas.


    —Sí, lo hiciste. Pero no dijiste nada de que estuviese desapareciendo.


    —Claro que sí.


    —Quieres que desaparezca. Y lo hará. Pues no son la clase de personas que se van a contentar con hacer lo que nosotros queramos. De modo que debemos usarlos mientras podamos.


    —¿Y eso quiere decir?


    —Debemos marchar hacia Taglios mientras aún tengamos poder para golpear con fuerza.


    ¿Comenzaba a sonar un poquitín más engreído de lo normal? ¿Cómo si supiese mejor que la capitana lo que debíamos hacer? ¿Iba a resultar un incordio para Dormilón ahora que su madre no estaba?


    Mejor sería mantener vigilado a nuestro chiquitín. Ya debería haber pasado por todo eso.


    —Puede que tengas razón —dije.
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    Taglios: el palacio


    El informe de Ghopal Singh no era tranquilizador.


    —Las pintadas están por todas partes, pero no somos capaces de atrapar a nadie. Es mucho peor que hace cinco años. Ahora, con muchos de nuestro lado, podría pensarse que es fácil obtener pistas, pero todo lo que obtenemos son tonterías sobre fantasmas y demonios y cosas que puedes ver solo cuando no las miras.


    Mogaba se colocó sus largos dedos bajo la barbilla.


    —El caso es, Ghopal, que he visto demonios y fantasmas con mis propios ojos. Cuando acababa de incorporarme a la Compañía Negra, uno de los magos tenía un demonio como mascota. Más tarde resultó ser nuestro enemigo, pero eso no importa. Era un demonio. Y durante el sitio de Dejagore los fantasmas a menudo iban y venían. Todos los veíamos, aunque casi nadie hablaba de ellos.


    —La mayoría de la gente culpa a hechiceros nyueng bao.


    —La realidad de los demonios y los fantasmas no afecta a la situación —observó Aridatha Singh—. Ya sean espectros o expertos agitadores los que crean estos mensajes, los mensajes están ahí. Y hay suficiente gente que puede leer como para que toda la población sepa lo que hay escrito.


    —¿Qué harías tú? —preguntó Mogaba.


    —Seguir buscando vándalos, pero ignorar todo lo demás. Si la gente cree que somos indiferentes a las críticas, tampoco las tomarán en serio.


    —Una idea que yo mismo quería exponer —dijo Ghopal—. Pues la gente en la calle no tiene más idea que nosotros de quién está escribiendo todos esos mensajes. Lo cual los pone tan nerviosos como a nosotros.


    Mogaba hizo una mueca.


    —Aprobado, entonces. Con esta salvedad; algunos de esos eslóganes no se corresponden con los moldes tradicionales. «Thi Kim se acerca.» Aún no sabemos qué significa eso.


    —La Muerte Andante se acerca —dijo Ghopal—. Hay que suponer que se refiere al acompañante de la Hija de la Noche.


    —¿Crees entonces que es obra de los Impostores?


    —Esa es mi opinión.


    —Pero Thi Kim es nyueng bao. Nunca he oído que haya nyueng bao Impostores.


    Ghopal soltó un bufido. Ese detalle se le había pasado.


    Aridatha hizo una broma sobre el asunto.


    —Lo sabremos cuando llegue. La gente comenzará a morir.


    —Ja, y otro por caridad, ja —contestó Mogaba—. Mientras tanto, necesitamos tomar una decisión sobre nuestros invitados. Vamos a tener muchos problemas para mantenerlos bajo control. Sobre todo al mago, Goblin, que insiste en que se le llame el Khadidas. Ayudó a intimidar al gentío cuando hicimos que la chica simulase ser la protectora. Pero no muestra interés hacia nuestra causa. Nos devorará en el momento en el que ya no nos considere útiles para hacer que llegue el fin del mundo.


    Ninguno de los Singh contestó. Cada uno entendió que tras las palabras del gran general se escondía más de lo que parecía a simple vista. Desde el momento en el que quedó claro que nadie más asistiría a la reunión había sido evidente que se iba a tratar algo particularmente delicado.


    —Creo que deberíamos librarnos de él. Ahora mismo. Antes de que gane confianza en sí mismo.


    —¿Y la Hija de la Noche? —preguntó Aridatha.


    —Por sí sola no es demasiado especial.


    Con ello quería decir que la Hija de la Noche podía ser ignorada, si eso era lo que quería Aridatha.


    —Aunque creo que está demasiado decidida a seguir con su misión como para poder salvarla.


    El color de Aridatha era demasiado pálido como para que ocultara su vergüenza.


    —No es lo que tenía en mente.


    Ghopal acudió en su ayuda al no haber comprendido lo que había quedado en silencio.


    —¿Cómo nos acercamos para hacer lo que pretendemos? Nos hará amarla de tal modo que querremos arrancarnos los dedos.


    —Debe de haber formas de evitarlo.


    —Me alegraría oír sugerencias.


    —Bueno, es obvio que no siempre puede realizar el hechizo o Aridatha no la habría atrapado.


    —A menos que quisiese ser atrapada.


    Mogaba temía que hubiese algo de verdad en aquella sugerencia.


    —Y ese poder no funciona sobre armas o venenos.


    —La brujería podría ser una posibilidad —sugirió Ghopal—. ¿Crees que alguien sabe sus nombres verdaderos?


    Mogaba agitó la cabeza.


    —No creo que ni nuestros enemigos sepan mucho. La chica no ha tenido otro nombre que Hija de la Noche. El ser Goblin son dos criaturas en una, el lado dominado por Kina es el que rige el conjunto. El hombre que conocía los secretos del lado de Goblin está muerto. De modo que podemos centrarnos en la traición y el envenenamiento de inmediato.


    —No quisiera insistir —dijo Aridatha—, pero he de recordarle a todo el mundo que los padres de la chica no están tan lejos. Y justo ahora nuestras expectativas no son muy buenas.


    Mogaba sospechaba que aquello era una sutil invitación a discutir sus planes. No la aceptó.


    No la aceptó porque ya no tenía un plan maestro. Creía que sus días estaban contados, como insistían algunas de las pintadas. «Todos sus días están contados.» Pero así era Mogaba, en lo positivo y en lo negativo. Eso era lo que le impulsaba a seguir luchando.
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    Junto al cementerio: planes


    Dama había estado preocupada desde nuestra visita a la fortaleza de Shivetya. Más de lo normal. Un par de veces me topé con ella mientras practicaba magia. No pregunté nada. La respuesta era evidente. Su habilidad para robar poder a Kina había regresado cuando el Khadidas se hizo con el control de Goblin.


    La propia Dama se había encerrado bajo un rígido control. Como me había arrastrado junto a ella durante años, sabía que luchaba contra la esperanza.


    Era adicta al poder.


    Lo había abandonado, no de forma voluntaria, para evitar que aquel viejo horror, su primer marido, el Dominador, resucitase. Entonces, se marchó conmigo, sabiendo que no había forma de que pudiese sobrevivir sin poder en el mundo que ella había creado. Pero recordaba lo que significaba ser Dama. Y con el correr de los años cada vez lo echaba más de menos. Y, creo, lo echó mucho más de menos cuando el infortunio la condujo a encontrarse frente un espejo.


    Un afable joven de Dejagore que conocíamos por el nombre de Mihlos Sedona hacía la ronda, convocando a los iniciados a que se unieran a Tobo y a la capitana. El chico solo tenía dieciséis años, pero se había conseguido un trabajo como recadero personal de Dormilón. Una sonrisa y una personalidad arrolladora valen más que el genio y la acritud.


    Yo mismo tenía buen concepto de Sedona. No se había olvidado de invitarme a la fiesta.


    El campamento estaba alborotado. Dormilón había ordenado que se hicieran preparativos para ponernos en marcha hacia Taglios. Aquellos con la pericia necesaria creaban piezas de artillería o artefactos de sitio para ser ensamblados cuando llegásemos a la zona de guerra. Los que no poseían tal pericia hacían trabajos de carga. Me pregunté por qué Dormilón quería que hiciesen todo aquello si aún no sabíamos si necesitaríamos el equipo. Supongo que pretendía que todos estuvieran ocupados.


    ¿Puede un pájaro burlarse o hacer una mueca de desprecio? El cuervo blanco observaba desde el brazo de una catapulta inacabada. Según yo lo veía, hacia ambas cosas.


    —Un vuelo largo, ¿eh? ¿Acabas de llegar?


    El pájaro saltó, pero no salió volando.


    —Sé bueno —le dije—. Sé quién eres y dónde vives.


    El cuervo se rió, un poco tenso. Los soldados que recordaban la época en la que los cuervos eran abundantes y peligrosos se detuvieron para mirar.


    El pájaro apuntó con un ala el cementerio.


    —Creo que nuestro viejo amigo Shivetya no se lo juega todo a una sola carta —dije.


    El día era frío, pero el cielo estaba despejado. La capitana parecía pensar que una reunión al aire libre sería buena para todos. Me colé detrás de la tienda que hacía de cuartel general.


    Tobo habló el primero.


    —El gran general y sus secuaces planean seguir luchando, a pesar de nuestra ventaja. Ambos generales Singh creen que sería mejor reconocer al prahbrindrah Drah y salvar Taglios del daño que supondría una lucha encarnizada. Pero la lealtad es para ellos una cuestión de honor y orgullo. Y el gran general no es la protectora. Lo consideran su amigo. Mientras siga en pie, me temo que se van a quedar con él.


    No había sorpresas. Por no hablar de que Ghopal no tenía mucha elección. Como director de los greys no tenía amigos fuera del actual gobierno. Se había comprometido con el protectorado, no con Taglios.


    Aridatha, por otro lado, y a pesar de su participación en la batalla reciente, podría ser considerado como apolítico y comprometido con Taglios. El trabajo que había realizado era el mismo que se le habría exigido estuviese quien estuviese en el poder.


    Ese era el consenso. Quizá solo poníamos excusas. Todos los que conocían a Aridatha lo apreciaban y deseaban que le fuera bien.


    —Suficiente —espetó Dormilón—. El hombre es un paradigma. De la clase que todos queremos para nuestras hijas. Perfecto, Tobo, sigue adelante.


    —Anoche los generales decidieron destruir al Khadidas. Él y la Hija de la Noche no pueden leer las mentes, pero sí percibieron que algo iba mal. Salieron de sus celdas. O sea, que uno de los dos tiene más poder del que han mostrado. Se ocultan en algún lugar abandonado del palacio. Los greys y la guardia del palacio aún no los han encontrado. El Khadidas hizo algo que distorsionó la realidad alrededor de ellos. Ni siquiera los seres ocultos los han encontrado. Al poco de su desaparición alguien arrasó la cocina robando mucha comida. Después alguien entró en las oficinas del inspector general de registros y robó un montón de papeles y tinta.


    —¡Van a rescribir el Libro de los Muertos! —profirió Murgen.


    Era la primera emoción verdadera que había mostrado desde la desaparición de Sahra.


    —Evidentemente —dijo Dormilón—. No es algo que puedan lograr en poco tiempo, pero sí podrán lograrlo si no interferimos. Y vamos a interferir. Esta noche todos vosotros vais a volar hasta Taglios. Vais a hacer lo mismo que en Jaicur, usando todo el poder que tengáis disponible. Quiero que capturéis a Ghopal Singh y al gran general. Capturad a la chica y a Goblin, y poned al frente a Aridatha Singh. Después desapareced. Comenzaré a avanzar con el ejército mañana. Tan pronto como hayamos atravesado las puertas de la ciudad enviaré a por el prahbrindrah Drah.


    Traté de intercambiar miradas con todo el mundo, con cualquiera. Nadie parecía interesado. Todos estaban avergonzados. O algo así. Como si quizá pensasen que Dormilón se había convertido en una ilusa, pero que no era su asunto el señalárselo.


    Apostaría a que esa era la sensación que se respiraba alrededor de Mogaba. Y mucho más alrededor de Atrapa Almas antes de la retirada de su ejército.


    —Así se hará —entonó el orgulloso nuevo jefe del estado mayor de Dormilón.


    Aunque hablaba tagliano, la fórmula procedía de la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Echo de menos a Un Ojo. Un Ojo... o Goblin en su época... le habrían dado a aquel inútil pomposo una buena tunda en aquel mismo instante. O quizá una plaga de pulgas del tamaño de un escarabajo.


    Aquellos sí que eran buenos tiempos. Excepto que a aquellos tipos no siempre les salía todo bien. La habían cagado y me habían jodido a mí algunas veces.


    Hubo un breve debate sobre si incluir o no a los viejos Voroshk en el ataque. Lo que se estaba dejando caer era que Tobo quizá no tuviese lo necesario para mantener vigiladas a tantas personas de dudosa lealtad. Arkana parecía haberse convertido en uno de los nuestros, pero aún no lo sabíamos con certeza. Ella era la que había aconsejado a Magadan que hiciese lo que fuera necesario... Nuestro poder sobre Aullador también se había debilitado. El pequeño hechicero casi se había vuelto invisible, ya que ahora no se anunciaba cada pocos minutos. Los Voroshk mayores, por supuesto, eran fiables solo hasta que encontrasen algún modo de jugárnosla. Como mucho. No parecían más listos que Gromovol.


    —No nos volvamos confiados porque hasta ahora todo nos haya salido bien —dije.


    No solo Dormilón sino todos los demás me miraron con caras sin expresión.


    —Hay muchas oportunidades de tropezar todavía.


    Sin duda me iban a contradecir, pero pensaba que nuestro camino había sido bastante fácil últimamente. Quizá quedasen solo unas horas para el último ajuste de cuentas con el traidor Mogaba y unos minutos para atrapar a Booboo y extinguir las esperanzas de los Impostores. Los sucesos habían tenido cierta inevitabilidad poderosa casi desde nuestros primeros sustos en la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    —¿Qué?


    Pero la pregunta iba dirigida a Tobo, no a mí, y la había hecho una sorprendida Dormilón.


    —No podemos salir hasta después de medianoche. Dama va a llevarme a levantar a los muertos. Así podremos saber qué le ocurrió a mamá.


    Dormilón quiso protestar, pero entendió al instante que era una batalla que no podía ganar. Tobo haría aquello a la manera de Tobo y con la bendición de Murgen. Además, no era bueno discutir delante de las tropas.


    —No tardéis toda la noche.

  


  
    102


    El palacio: una casa mejor atendida


    El gran general recogió un caparazón de caracol y lo contempló.


    —Cada vez hay más cosas de estas por aquí. Pero nunca nadie ve a uno vivo.


    —Si yo viviese aquí presionaría al personal de servicio —dijo Ghopal.


    Un golpe distante resonó a través de los pasillos. Los greys y los guardias comenzaban a derruir paredes al azar para que fuese más difícil para los Impostores esconderse. En las áreas donde estaban seguros de que no estaban, tenían a albañiles sellando puertas y tapiando pasillos enteros. Además, varios autoproclamados médiums y cazadores de fantasmas se habían unido a la caza.


    —Probablemente tengas razón —dijo Mogaba.


    Señaló a uno de varios jóvenes que los habían estado siguiendo. El muchacho hizo una rápida reverencia y desapareció. Al poco todos los empleados domésticos del palacio estaban envueltos en una enorme campaña de limpieza casera.


    —No podemos aceptar que el lugar parezca una porquería cuando lleguen nuestros enemigos —observó Mogaba.


    Un mensajero se hizo presente al instante. La búsqueda había dado con unos cadáveres. De hacía mucho tiempo. Tres hombres que no llevaban otra cosa que taparrabos. Parecían haberse perdido en el laberinto del palacio, pero habían muerto de heridas sufridas anteriormente. Los que buscaban estaban preocupados porque los cadáveres no habían tenido gusanos o una putrefacción normal.


    —No hagáis nada con ellos —dijo Mogaba—. Ni los toquéis. Simplemente selladlos donde están. —Se giró hacia Ghopal—. Puede que sean algunos de los Impostores que trataron de asesinar al Liberador y a la radisha cuando aún ibas en pañales. Da igual la prisa que nos demos, vamos a tardar un siglo.


    —Tienen que comer.


    —En algún momento, sí. Vigilaremos las cocinas constantemente.


    Y en voz alta dijo, pues en aquellos días era más seguro comunicarse por notas escritas, que cualquier comida que se pudiese alcanzar fácilmente en las horas de descanso estaría envenenada.


    —Sigue con ello, Ghopal, día y noche. Usa a toda la gente que nos podamos permitir.


    El gran general estaba seguro de que sus enemigos vendrían a por él y estaba haciendo preparativos para darles la bienvenida.


    Mogaba se retiró a sus aposentos. Allí pasó una hora en una de sus aficiones antes de ir a los aposentos de la protectora para echar una cabezada. Usaba la habitación de ella porque nunca nadie iba allí. Nadie se atrevía excepto el gran general. Nadie sino el gran general podía atravesar los conjuros de protección que la protectora había dejado en el lugar.


    Se había convertido en su santuario.


    Los exploradores de Mogaba y sus espías habían informado que Matasanos y toda su panda se habían reunido con la Compañía tras volver de donde quiera que hubiesen ido y que poseían aún más armas diabólicas.


    La crisis podía llegar en cualquier momento.
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    Junto al cementerio: búsqueda de un alma perdida


    Había estado en presencia de operaciones nigrománticas y otras actividades de adivinación anteriormente, pero nunca tan cerca como aquella noche. Espero no volver a estarlo nunca más. Si mi amorcito quiere tener a alguien a mano para que le salve el culo cuando se meta en problemas, ataré una larga cuerda a su tobillo y el otro extremo a un caballo. Si algo va mal, azotaré el trasero del caballo.


    Esta sesión de espiritismo no fue bien. Y antes de que acabara tuve una visión horrible de aquel lugar lleno de huesos que se había llevado tantos sueños de Murgen y de mi amada.


    El olor era horrible, pero el frío era aún peor. Nunca había sentido tanto frío. Me asé junto a una fogata durante horas una vez que acabó la invocación, aunque las llamas mortales hicieron poco por derrotar aquel frío intenso. Era tan malo que no llevamos a cabo el ataque de la capitana aquella noche, ni siquiera al día siguiente y cuando lo hicimos, fue porque su alteza comenzó a decir públicamente que si estábamos esperando a que llegase el verano.


    Murgen, Dormilón y yo estuvimos presentes en la invocación. Nadie más estaba invitado, ni siquiera Shukrat o Suvrin ni ninguno de los amigos de Sahra. La cosa comenzó a ir mal de inmediato. Justo tras empezar, Dama alzó una mano para frotarse la sien derecha. Poco después comencé a percibir presencias invisibles. El frío fue primero, después el olor. Antes de que observara nada hubo momentos en los que perdí el sentido del equilibrio.


    Dama cada vez estaba más nerviosa al comprobar que nada sucedía como ella esperaba. Tuvo que volver a empezar en dos ocasiones. Y cuando por fin penetró en la oscuridad, no llegó donde quería llegar. Por último, lo dejó todo. Pero no antes de que los demás hubiésemos percibido una porción de los sueños de muerte de Kina.


    —Lo siento —le dijo Dama a Tobo—. Kina trata de llegar hasta mí a través de nuestra conexión. Cuanto más poder obtengo de ella, más fácilmente puede rozarme.


    Nada bueno. Podía darse el caso de que tuviéramos a Dama repleta de poder, pero en manos de la diosa.


    Pareció leerme la mente, pues me miró de mala manera.


    —Esa perra no se va a apoderar de mí.


    Pensé en recordarle de quién estábamos hablando. La Madre del Engaño. Kina no necesitaba controlar aquello que podía manipular. Y podía manipular a poblaciones enteras. Con sus sueños.


    —¿Hemos sabido algo acerca de Sahra? —pregunté.


    El temperamento de Dama no mejoraba.


    —No lo que habríamos averiguado si ese demonio no hubiese decidido arruinar todo el asunto.


    Su mente se había visto afectada. Parecía estar borracha.


    —No hemos podido levantar a Sahra. Ni siquiera hemos podido tocarla. O sea, que el asunto está en el aire.


    Se le trababa la lengua, era consciente de ello, aun así siguió empeñada en usar palabras complicadas.


    —Creo que está muerta. Si estuviese viva, Tobo y los seres ocultos la habrían encontrado. Nada se oculta por mucho tiempo de los Sabuesos Negros.


    —Los soldados viven —susurré—. No está bien que algo así ocurra.


    Pero la fortuna se muestra indiferente. A no ser que con ello se ría del dolor humano.


    —Ha de haber otro significado…


    —¿Te vas a poner místico a estas alturas, Matasanos? —me espetó Dama—. Tú eres el que siempre dice que nada tiene ningún significado, sino el que nosotros le adjudicamos.


    —Sin duda que son palabras propias de mí. Bueno, soltemos nuestras frustraciones dándole una buena tunda al anticuado de Mogaba.


    Dormilón nos echó una mirada, pues no quería enviarnos de un humor tan oscuro. Podríamos resultar peligrosos para nosotros mismos.


    Tampoco estuvo contenta con nosotros más tarde. No habíamos mejorado. Finalmente, se tragó sus reservas y nos pidió que fuéramos.


    Aullador había finalizado una gran alfombra capaz de transportar a veinte pasajeros. Aquella noche transportó dieciséis, además de otras mercancías. Entre los dieciséis estaban los viejos Voroshk, una serie de soldados entrenados como comandos de Hsien y Murgen. Murgen se había comportado como un zombi desde el ritual fracasado de Dama. La había escuchado decir que creía que Sahra estaba muerta.


    Le pedí que se quedara atrás, pero quiso acompañarnos.


    Debería haber insistido. No iba a ser más que un problema.


    Tobo estaba menos distraído. Se encontraba demasiado pendiente de Shukrat como para obsesionarse con la ausencia de su madre. Aun así, era mejor vigilarlo.


    Dama y yo nos pusimos los disfraces y nos echamos las ropas de los Voroshk sobre las negras armaduras de Creaviudas y Tomavidas. Mis dos cuervos nos acompañaban. Arkana volaba con nosotros, a modo de prueba. Lo sabía y lo entendía.


    Abajo, los seres oscuros comenzaron a moverse. Habían empezado al anochecer.


    Taglios nunca duerme. Aquella noche los que tuviesen que salir habrían de preocuparse por lo que pudiese acechar en la oscuridad. Escucha, Mogaba. Cuidado. La oscuridad siempre llega.


    Aún estábamos ascendiendo desde el campamento cuando me coloqué junto a Dama. Volábamos rodilla con rodilla, las ropas Voroshk aleteaban con la brisa, extendiéndose veinte metros detrás de nosotros. Primero comentamos a quién había que vigilar más de cerca y después repasamos por enésima vez el intento fallido de contactar con el espíritu de Sahra.


    —Creo que está ahí fuera —insistió Dama—, tan desesperada por contactar con nosotros como nosotros con ella. Pero la horrenda diosa nos quiere mantener separados.


    —¿Está Kina despierta?


    —Más de lo que lo ha estado en mucho tiempo. Al menos desde que Goblin bajó hasta su cueva. Quizá desde los días en los que supimos de su maldición y comenzó la guerra, otrora contra nos, antes incluso de que llegáramos a este país.


    ¿Otrora contra nos? Vaya.


    —Tengo una pregunta sobre otro tema. Me preocupa desde hace tiempo, pero nunca he podido ponerlo en palabras.


    —Artista.


    —Adicta al poder.


    —¿Cuál es la pregunta, Viejo Estilo?


    —¿Qué ha ocurrido con las sombras de Atrapa Almas?


    Dama me miró sin expresión.


    —Vamos. El viejo cerebro no puede haberse atrofiado tanto. Era una maestra de las sombras. No le quedaban muchas sombras porque las mascotas de Tobo las perseguían sin descanso. Dejó de usarlas contra nosotros. Pero aún tiene algunas ocultas. Para los días de lluvia.


    —Pues el tiempo no puede ser peor —gruñó Dama.


    No estaba discutiendo. Su mente estaba enredada en la pregunta.


    —Apuesto a que las Sombras Desconocidas han acabado con todas ellas. Ya no quedan sombras asesinas. Si las hubiera, nos llegarían noticias de muertes inexplicables.


    —Quizá.


    Probablemente. Si estaban ahí fuera, el nerviosismo que las sombras crearían sería mucho mayor que lo que justificaban los números. Los pueblos de los territorios taglianos tienen una larga historia de sufrimientos por parte de las sombras asesinas. A pesar de ello, ascendí hasta volar junto a Tobo, un hecho que Shukrat encontró desagradable, ya que se alejó. Un comportamiento muy adolescente, me dije.


    —No planeo controlarte la vida.


    Le conté al chico mis preocupaciones. Pareció estar de acuerdo en que eran válidas.


    —Averiguaré si hay razones para preocuparnos.


    Me retrasé hasta reunirme con Dama.


    —¿Qué ha dicho?


    —Lo comprobará.


    —No pareces muy contento.


    —Lo dijo como cuando le das a alguien la razón para no tener que discutir sobre lo que no te preocupa.
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    Taglios: vista desde la ventana de la protectora


    Los párpados de Mogaba pesaban cada vez más. En dos ocasiones se durmió por completo para despertarse sobresaltado, en una ocasión por el clamor en la ciudad, y en otra por los gritos que sugerían que los guardias habían visto al Khadidas. Era muy temprano, de mañana, cuando incluso los latidos del mundo tenían dificultades para ponerse en marcha.


    No iban a venir esta noche. No vinieron la noche anterior, ni la anterior. Quizá esperaban a una luna mayor.


    Algo oscuro apareció en el cristal de la ventana desde donde el gran general observaba sus propios aposentos y la mayor parte de la cara norte del palacio, además de todas las entradas más importantes. Ni siquiera respiraba.


    Las Sombras Desconocidas no podrían atravesar el cristal y los conjuros de la protectora. Mogaba continuó respirando. Lentamente, invisible en la oscuridad de la habitación, se alzó y se acercó más al cristal, para poder tener una visión más amplia.


    Habían venido. No era el momento que esperaba, pero sí el lugar. El mismo por el que siempre habían llegado sus mensajeros. La cima de una torrecilla.


    No se sintió particularmente eufórico. Lo que sintió, de hecho, fue pena. Todas sus vidas, la suya y la de ellos, se reducían a aquello. Por un instante incluso tuvo la tentación de gritar a modo de advertencia. Gritar que el orgulloso necio que había hecho una elección tan estúpida en Dejagore hacía tanto tiempo no había pretendido llegar a aquello. Pero, no. Era demasiado tarde. El dado de la fortuna estaba echado. El cruel juego tenía que ser jugado hasta el final, sin importar lo que nadie quisiese.
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    El palacio: los aposentos del gran general


    Dama abría el camino, oscura, como siempre que asumía el personaje de Creaviudas. No me gustaba la idea. El primero en bajar las escaleras debería haber sido alguien con más poder. Pero Tobo estaba convencido de que debía ir el último. De otro modo, el Aullador y los Voroshk podrían no sentirse motivados a participar. Aullador no podía ir primero puesto que tenía que controlar la alfombra hasta que todos se hubiesen bajado.


    La escalera estaba atestada. Nadie quería permanecer en aquella oscuridad, aunque solo Dama, Murgen y yo éramos lo suficientemente viejos como para recordar la época en la que la oscuridad era nuestro peor enemigo. Intenté quedarme junto a Dama, mi estúpida mente estaba convencida de poder protegerla.


    Era un chiste de proporciones cósmicas.


    Bajamos la escalera sin percances y, a pesar del horrendo estruendo, sin crear alarma.


    —Mogaba ha de estar durmiendo el sueño de los inocentes —murmuró Dama—. Todo este ruido debería haber despertado a los muertos.


    —¿Eh?


    —Sus aposentos están ahí delante.


    Lo sabía. Habíamos ensayado el ataque antes de partir. No de manera muy profesional. No de la forma que me habría gustado.


    —Duerme profundamente —dije.


    Era uno de sus puntos débiles antes de su deserción, eso y una intensidad que incluso su hermano, Nar, encontraba agobiante. Pero le hablaba a la noche, pues Dama avanzaba.


    Alguien encendió una luz, una luz tenue que flotaba sobre nuestras cabezas. Parecía algo extraño, por lo que asumí que debía ser uno de los Voroshk. Al crecer la luz, también lo hizo cierta sensación de relajación y confianza.


    Quizá uno de los viejos gruñones no era tan obtuso como pretendía.


    —La luz es mi familiar —murmuró alguien en el dialecto de Hsien.


    La frase poseía el ritmo de un ritual. Más tarde sabría que era parte de un encantamiento para repeler a las Sombras Desconocidas, pues no les gustaban a nadie excepto a Tobo.


    Los seres ocultos se hallaban allí, a nuestro alrededor, tan preocupados que incluso yo lo percibía.


    —Aquí hay algo extraño —susurró Tobo—. En el palacio había cientos de seres ocultos, pero ninguno de ellos informa de nada. Por lo que sé, ya no están aquí.


    Susurró algo más a la espeluznante oscuridad. Unos seres invisibles se movieron alrededor de nosotros, empujándonos desde posiciones a las que no llegaban nuestros ojos. Parte del nerviosismo que me oprimía desapareció.


    Dama hizo una señal para que los soldados se adelantaran. Era hora de irrumpir en las estancias de Mogaba. Aunque la expresión implica más fuerza de la que fue necesaria, pues la puerta no estaba cerrada con llave. Según Dama, nunca lo había estado.


    Ella y Shukrat se pusieron al frente. Conocían el camino. A menos que el astuto de Mogaba hubiese cambiado los muebles de posición.


    Los soldados iban detrás. Los Voroshk y Aullador entraron. Murgen los siguió. Dama y Shukrat comenzaron a discutir agriamente, entre susurros, sobre quién debía encontrar una lámpara. Alguien tropezó con alguien. Alguien cayó al suelo. Otro alguien chocó contra algo. Entonces alguien exclamó de forma categórica:


    —¡Oh, mierda!


    Arkana estaba entrando en la habitación, delante de mí, cuando Tobo repitió los mismos sentimientos por detrás y comenzó a dar empujones.


    —¡Fuera de mi camino, maldita sea!


    Un enorme estruendo de vasijas rompiéndose. No sabía que Mogaba fuese coleccionista, aunque hay unos artesanos excelentes en esta parte del mundo…


    Un hombre gritó.


    Antes de que sus pulmones se vaciaran, otros gritos se le unieron. De los proyectores salieron bolas de fuego. Supe de inmediato por qué tantos hombres gritaban y por qué el pánico había hecho que dispararan a lo loco.


    Sombras.


    El viejo mal. Las sombras asesinas.


    Sombras mortales procedentes de la llanura reluciente. Las sombras que les habían dado el nombre a los Maestros de las Sombras. Sombras del tipo que Atrapa Almas había usado para defender su protectorado hasta la llegada de los aliados de Tobo desde la Tierra de las Sombras Desconocidas.


    Ya tenía la respuesta a la pregunta que había hecho a Dama y a Tobo.


    A la gente le entró el pánico. Las bolas de fuego comenzaron a volar por todas partes y causaron más daño que las sombras hambrientas. Una rajó mi capa Voroshk. La capa pareció quejarse, pero me enrolló por completo. Una sombra me golpeó. La ropa la repelió, un hecho que no se me escapó a pesar del caos que iba en aumento. También se deshizo de la siguiente bola de fuego que me acertó.


    Vi a Dama ser alcanzada en varias ocasiones. También vi a uno de los Voroshk sucumbir a las sombras.


    Traté de gritar en medio de la locura, conseguir aplacarla, pero el pánico se había apoderado de todos. Incluso de Dama y de Aullador.


    Shukrat, sin embargo, no había perdido los estribos. Se acurrucó en una esquina y dejó que la capa formara una barrera impermeable a las bolas de fuego y a las sombras.


    Los hombres luchaban por salir al exterior. Aullador soltó un conjuro que brilló con tal intensidad que cegó a todos aquellos que no iban protegidos con la ropa Voroshk, incluyendo al propio mago. Su esfuerzo fue inútil. Un momento más tarde gritó con mayor entusiasmo que nunca antes.


    —¡Apartaos de mi camino! —gritaba Tobo.


    Me apartó de un empujón. Su padre estaba allí dentro.


    Antes de ponerme otra vez en pie, la torre crujió bajo la masa psíquica de los amigos invisibles de Tobo. La batalla con las asesinas fue breve, pero llegó tarde. Probablemente fue inútil, pues las bolas de fuego se estaban comiendo vivas a las sombras. Tanto a las Desconocidas como a las tradicionales moradoras de la oscuridad.


    No sabía yo si quería levantarme. Todo estaba muy quieto en la otra sala, excepto por el llanto de Arkana. Pero tenía que hacerlo. Teníamos que seguir avanzando. El resto del palacio ya no estaba en silencio. Sonaba una alarma. Vendrían a por nosotros con instrumentos afilados.


    Era imposible decidir quién había muerto, quién se moría y quién estaba ligeramente herido. Estaba demasiado oscuro.


    Hice que Tobo produjese otra luz. Entonces ordené que llevaran a los caídos a lo alto de la torre. Arkana, Shukrat y los amigos invisibles de Tobo mantenían a raya a la guardia del palacio. Mantuve las emociones bajo control mientras arrastraba los cuerpos. En aquel momento no me podía permitir otra cosa.


    —¿Cómo vamos a traer hasta aquí los postes y la alfombra? —pregunté.


    Dama, los dos Voroshk ancianos, Aullador y Murgen estaban fuera de combate, así como la mayoría de los comandos.


    —Shukrat y yo podemos manejar la alfombra. Tú y Arkana tendréis que remolcar los postes.


    —¿Has oído, hija nueva?


    Minutos antes había estado a punto de abofetearla para sacarla del estado de conmoción. Pero estaba hecha de buena pasta. Arrastraba a los muertos y a los heridos más calmada que casi todos los demás.


    —Lo sé. Necesito algo para usar a modo de soga.


    —Encuéntralo, rápido. Voy a arrastrar los cadáveres.


    La flecha de una ballesta pasó silbando sin herir a nadie. Un instante más tarde la sección de pared de la que había salido se había convertido en un montón de piedras destrozadas y de llamas furiosas. Tobo no estaba de muy buen humor.


    —Saca esos postes de aquí ahora mismo —le dije a Arkana—. Todos excepto el mío.


    Había conseguido algo de cuerda de la alfombra.


    Buena chica, Arkana. Enseguida se puso a trabajar. Como Shukrat, siempre se centraba en la tarea que tenía entre manos.


    Es curioso, pensé, que la Compañía siempre atraiga a buenas mujeres.


    Los guardias de palacio y un sorprendente número de greys respondieron a la alarma y se negaron a ser intimidados por la violencia de Tobo o de sus amigos apenas visibles. Eran unos hombres valientes. Siempre hay hombres honorables y valientes entre los enemigos. Los misiles zumbaban en el aire. Unos cuantos encontraron su destino.


    Comencé a preguntarme si no sería un buen momento para reconsiderar mi eterna determinación de no dejar atrás a ningún miembro de la Compañía.


    Pero era incapaz de irme sin mi mujer. Y necesitaba a los viejos Voroshk.


    Aunque estuvieran muertos.
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    El palacio: vista desde un lugar elevado


    Mogaba no sentía euforia alguna al contemplar cómo se desarrollaba el desastre. De hecho, se preocupó aún más. Podía ver que habría supervivientes. Aquellos tipos eran capaces de contener a los guardias y a los greys mientras evacuaban las bajas. Eso significaba que, a menos que sufriese un gigantesco cambio de suerte y todos muriesen bajo la lluvia de misiles antes de escaparse, aún le quedaría por delante una batalla final.


    Ya no le quedaban ases en la manga.


    Las sombras no habían sido del todo efectivas. Lo cual demostraba lo que llevaba sospechando algún tiempo. El enemigo tenía una fuerza similar a su disposición. Y esa fuerza había respondido a tiempo para salvar a algunos de los asaltantes.


    Veía que las flechas de las ballestas, los arcos e incluso las jabalinas rebotaban en aquellas criaturas vestidas con las grandes capas negras. Solo uno de ellos resultó herido.


    Un fogonazo de una bola de fuego, mientras la gran alfombra se retiraba del parapeto, provocó la luz suficiente para que Mogaba vislumbrara la armadura de Creaviudas.


    —Dama —murmuró con pasmo.


    El mismo fogonazo debió reflejarse en sus ojos o dientes, delatando su posición, pues cuando miró a los que montaban postes, aquel que iba ataviado con la armadura de Tomavidas se abalanzaba hacia él y su capa abierta ocultaba el cielo.

  


  
    107


    Taglios: los soldados viven


    Vi a Mogaba tras la ventana. La ira me consumió. Me abalancé a toda velocidad hacia él. Al hacerlo, un diminuto resto de racionalidad se preguntó si lo que había visto era real y no se trataba de mi mente que me mostraba aquello que quería ver. Necesitaba herir a alguien con toda mi alma.


    Si el Mogaba que vi era creación propia se deshizo antes de que chocara contra el cristal de la ventana.


    El cristal no se rompió. No cedió en absoluto. Mi poste se detuvo de inmediato. Yo no. El poste rebotó. Yo choqué contra el cristal. Entonces reboté hacia atrás y caí. Tuve tiempo de soltar un enorme y entusiasta aullido antes de alcanzar el final de la cuerda y quedar balanceándome tres metros por debajo del poste.


    El poste seguía avanzando y rebotando. Intenté volver a trepar, pero no podía hacer nada con una sola mano útil. El movimiento del poste hacía que me meciera como el peso de un péndulo. Con cada vaivén me chocaba fuertemente contra la pared del palacio.


    La capa Voroshk me protegía bien, pero terminé por quedar inconsciente.


    Aún colgaba al despertarme. El suelo estaba a unos pocos metros y se movía lentamente. Parecía estar volando justo por encima de la carretera de la Roca, evitando apenas las cabezas de los viajeros. Intenté retorcerme para poder mirar hacia arriba, pero no pude. Tenía la soga atada a la espalda, justo por encima de la cintura. No tenía la fuerza suficiente para girarme.


    Sentía dolor al intentarlo.


    De nuevo perdí la consciencia.


    Cuando volví a recuperarme, estaba de nuevo en el estado natural del hombre: sobre la tierra. Un trozo puntiagudo de sílex intentaba abrir un agujero en mi espalda. Alguien dijo algo en uno de los dialectos de Hsien, después lo repitió en un mal tagliano. Arkana se materializó en lo alto con el rostro sombrío.


    —¿Vas a sobrevivir, papá?


    —Con todos los dolores que tengo, seguro que sí. ¿Qué ha ocurrido?


    —Hiciste una estupidez.


    —Dime algo nuevo —ordenó una segunda voz.


    El rostro de Dormilón se materializó frente a Arkana.


    —¿Cuándo vas a levantarte? Necesito ayuda. Este espectáculo desastroso que habéis ingeniado está a punto de dejarnos de patitas en la calle.


    —Estoy contigo en un momento, jefa. Una vez que desenrede los huesos de mis piernas y enganche de nuevo mis pies a los tobillos.


    El esfuerzo de tratar de levantarme (quería encontrar a mi esposa a toda costa) hizo que volviese de nuevo a caer en la oscuridad.


    La siguiente vez fue la lluvia en mi rostro la que me despertó. Mis dolores físicos se habían convertido en dolores sordos. Me habían dado algo. Catalogando, decidí que tenía muchos moratones, pero nada roto o permanentemente dañado.


    Justo al hacer el esfuerzo de levantarme comencé a flotar hacia arriba. Tras un instante de pánico comprendí que estaba sobre una camilla y que me sacaban de la lluvia. Lo que había interrumpido mi sueño fue el traslado a la camilla, no aquellas pequeñas gotas de lluvia.


    Esta vez me sentía mejor. Seguía siendo racional cuando apareció Dormilón.


    —¿Cómo está mi mujer? —pregunté con un hilillo de voz.


    —Sigue viva, pero su situación no es buena. Aunque es mejor de lo que habría sido si no hubiese llevado la ropa Voroshk. Supongo que se recuperará. Si conseguimos que Tobo siga concentrado en ayudarnos.


    En aquellas palabras escuché una oferta de trabajo sin especificar.


    —¿Qué pasa con el chico?


    —Su padre ha muerto. ¿Dónde estabas?


    —Me lo temía —dije con un resoplido.


    Quizá había tratado de ignorarlo. Me iba a doler.


    Dormilón parecía pensar que no teníamos tiempo para el dolor.


    Comenzaba a confiar en sus instintos.


    —Tenías razón, Matasanos. Los soldados viven. Solo tres personas salieron ilesas de la batalla. Tobo, Arkana y un soldado muy afortunado llamado Tam Do Linh. Aullador, el Primer Padre, Nashun el Investigador, Murgen y todos los demás soldados, no. El resto estáis heridos. Tobo se siente culpable. Cree que debería haber hecho algo más. Cree que debería de haber sabido que era una trampa.


    —Entiendo. ¿Qué hay de Shukrat?


    —Hematomas, abrasiones y conmoción emocional. La ropa Voroshk cuidó bien de ella. La conocía tan bien que se adaptó más rápido que la de Dama. Según creo.


    —Murgen podía haber llevado protección Voroshk.


    Pero se había negado. Maldito fuese. No había luchado demasiado desde la desaparición de Sahra.


    —Quiero que te ocupes de Tobo. Lo necesitamos de vuelta. Necesitamos a las Sombras Desconocidas. Si yo estuviese en el lugar de Mogaba, ya tendría una fuerza de ataque avanzando hacia nosotros.


    —No pienso igual.


    —Ese no se anda con rodeos, Matasanos. Su primer mandamiento es: toma la iniciativa.


    Solo conseguiría ponerme en ridículo discutiendo con una mujer que había luchado contra el gran general más tiempo de lo que yo lo había conocido, que había vivido en Taglios tantos años como yo y mucho más recientemente. Era evidente que yo no era más que otro viejo cascarrabias que quería llamar la atención. Excepto cuando necesitaba algo de mí.


    —Será mejor que consigamos que todo se vuelva muy peligroso para él personalmente si algo nos pasa a los demás.


    Me sentí estúpido antes de acabar de decirlo. Para Mogaba había pocas oportunidades de que la vida fuese más peligrosa de lo que ya era.


    Había olvidado una lección temprana. Intenta razonar como el enemigo. Estúdialo hasta que puedas pensar como él. Hasta poder convertirte en él.


    —También tienes que conseguirte un aprendiz si vas a seguir involucrándote en acciones letales —me dijo Dormilón.


    En sus palabras se podía oír un «a tu edad»… aunque ella lo expresó de otro modo:


    —Se te ha pasado el arroz. Ya no puedes ir por ahí exponiéndote. Es hora de calmarse y de comenzar a transmitir tus secretos.


    Dormilón se marchó dejándome lleno de preguntas. ¿A quién se suponía que tenía que explotar? Estaba inclinado a elegir a su perrito faldero, Mihlos Sedona, excepto que el muchacho tenía un defecto enorme. Era totalmente analfabeto. Y yo no tenía ganas de emplear todas las horas necesarias para alterar tal condición.


    Entonces el hombre en el que quizá tuviese que estar pensando surgió motu proprio.


    —¿Suvrin? ¿Qué demonios se te ha metido en la cabeza? Nos vas a abandonar a todos uno de estos días.


    —Quizá haya tenido una epifanía. Quizá necesite aprender los Anales porque he decidido enfrentarme a mi destino.


    —¿Me parece que olisqueo la fragancia de una trola en la brisa?


    Como era un viejo cínico, supuse que en realidad él creía que al convertirse en mi estudiante tendría posibilidades de echar algún polvo. Pero no sugerí nada. Tan solo lo acepté y después resoplé al descubrir que el favorito de Dormilón, aquel joven excelentemente educado, ni sabía escribir ni leer tagliano; la lengua de estos Anales durante los últimos veinticinco años.


    El libro de Dama fue el último escrito en otra lengua. Y Murgen lo había traducido y actualizado, junto con un par míos que en realidad no necesitaban ser pulidos.


    —¿Crees que puedes aprender a leer y a escribir tagliano? —le pregunté—. Quizá nunca necesites hacer ninguna de las dos cosas...


    —A menos que quiera leer los Anales. Las sagradas escrituras de la Compañía Negra.


    —Sí. Si desaparezco, estarás solo, a menos que Dormilón saque tiempo de algún sitio o Dama se recupere.


    Había tenido tiempo suficiente para componer un papel de indiferencia. Pero no convencía a nadie.


    Suvrin me miraba esperando el final del chiste.


    No lo tenía. Lo que sí tenía que hacer era esforzarse por procurar que yo siguiese vivo lo suficiente para que él desarrollase las destrezas necesarias.


    Dos días después de que Suvrin se convirtiera en mi estudiante, Dormilón dirigió una ceremonia que formalizaba su nombramiento como teniente de la Compañía Negra y su aparente heredero.


    Estábamos en el exterior de esa fortaleza sin nombre, en la cima de una colina que se alza junto a la carretera de la Roca, de camino a Taglios. Se había alisado y preparado una gran planicie para que las tropas acamparan o practicaran las habilidades necesarias para el éxito en la batalla. También podía usarse como lugar donde las fuerzas que defendían la ciudad podían batallar con un enemigo avanzando.


    Allí nadie nos molestaba, aparte de pequeños grupos de caballería Vehda compuestos por jóvenes que querían mostrar su valor. Aconsejé tanto a Dormilón como a Suvrin que no dejasen la fortaleza sin tomar.


    Dormilón estaba tan interesada en recibir consejo como antes, pero ahora simulaba escuchar. Su propia estratagema de conquista había sido un desastre que se había visto mitigado por el hecho de que unos pocos habíamos sobrevivido.
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    Taglios: alguien en la puerta


    Después de batir a un relevo compuesto por tropas de Taglios, el comandante de la fortaleza reflexionó y ofreció rendirse bajo ciertas condiciones. Quería salvoconductos para él y para casi todos los que habían luchado para tres de los países más cercanos. Algo bastante razonable, estimé, considerando que íbamos a devolver todo aquello al prahbrindrah Drah tan pronto como se cerrase el trato y el príncipe moviera su culo desde Ghoja hasta aquí.


    A pesar de todos sus años en el mundo real, Dormilón seguía conservando nociones vehdna de lo que era correcto e incorrecto que no tenían nada que ver con lo que demandaba el momento.


    —Aunque este Lal Mindrat sea el peor monstruo humano conocido desde los Maestros de las Sombras, has de considerar lo que tu rigidez moral nos puede costar al resto —le dije.


    Era evidente que Lal Mindrat había traicionado a algunos de nuestros aliados durante las guerras de Kaiulune. No había oído hablar de él hasta que Dormilón comenzó a adoptar aires de superioridad, de modo que no podía haber sido una gran traición.


    Un buen número de amigos de la Compañía habían sido entregados por la protectora en aquellos días. Atrapa Almas tenía el poder y la riqueza.


    —Sé flexible —le aconsejé—. Pero traicionera cuando sea imprescindible.


    Entendió. Con cierta ayuda de Tobo y sus amigos, y con las promesas de salvoconductos, Dormilón consiguió que nuestros enemigos evacuaran la fortaleza sin más violencia que el momento en el que Lal Mindrat salió con sus guardaespaldas.


    De este modo la capitana arregló las cuentas con un traidor menor de su propia era. Por el momento.


    Mogaba convirtió nuestro avance en un infierno, al menos para aquellos de nosotros que hacíamos labores de reconocimiento, éramos piquetes o íbamos en vanguardia. Los jinetes no cesaban de acosarnos. Las chicas Voroshk y yo atacábamos cada vez que el comportamiento del enemigo se hacía abiertamente odioso.


    Finalmente alcanzamos la gran Puerta Sur de Taglios que no había existido en mi época. En el presente, una fuerte muralla se extendía a cada lado. Los soldados en el adarve parecían demasiado pequeños. La muralla se alzaba como un vasto acantilado de caliza.


    —¡Vaya! —le dije a Dormilón—. Ha habido algunos cambios.


    La entrada a la ciudad era en sí una fortaleza, extramuros, pero unida al complejo principal. Desde abajo, no podría asegurarlo del todo, parecía que una estructura igualmente formidable defendía el pasaje desde el interior.


    —Ha pasado un tiempo desde que estuve aquí —escupió Dormilón—. Creo que el gran general ha debido conseguir dinero de la protectora. Se han añadido varios metros de muralla y esa barbacana...


    Se encogió de hombros.


    Por lo que recordaba de la política urbana, las obras públicas eran especialmente vulnerables a prácticas corruptas.


    —Alguien en las oficinas del tesoro ha debido adular a gusto a la protectora.


    Dormilón soltó un bufido, pues no estaba interesada en mi opinión. Observaba a Suvrin desplegar las tropas de cara a la ciudad, en actitud de batalla. No se esperaba respuesta alguna. Y así fue.


    —Al menos no han de preocuparse de la propiedad de nadie —dije.


    Más que la inmensidad de la propia muralla, lo que me fascinaba era la existencia de una franja de tierra vacía de trescientos metros de anchura al pie de la muralla. ¿Cómo habían conseguido sacar a la gente de aquel espacio? ¿Cómo los mantenía alejados el estado?


    —En unos pocos meses habrá campos de cereales y verduras hasta donde alcanza la vista. Esa rejilla de caminos marca los límites de las granjas. Comenzaron justo después de que Sahra y yo viniéramos por primera vez a la ciudad.


    —Tobo va a estar muy atareado.


    Dormilón examinó nuestras fuerzas a derecha e izquierda. No parecían amenazadoras en contraposición a la muralla. Tampoco nadie en la cima de la muralla parecía preocupado.


    —Así es. Espero que él y las chicas golpeen duro con todo lo que tengan, y desde el principio, para que la gente del interior se quede impresionada por su furia. ¿Será capaz de hacerlo?


    —No puedo garantizarte que esté absolutamente concentrado.


    —¿Qué hay de ti? ¿Estás totalmente concentrado?


    Suspiré con fuerza.


    —¿Qué tal va ella? —preguntó Dormilón.


    Otro gran suspiro.


    —¿Honestamente? Estoy preocupado. Se debate entre la vida y la muerte. No mejora; no empeora. Comienzo a preguntarme si la conexión con Kina tiene algo que ver.


    Fue un gran esfuerzo confesarlo, pues la capitana podía llegar a pensar ciertas cosas si entendía lo que aquello implicaba. De inmediato entendió la situación.


    —Si puedo sacar a Tobo de su dolor, quizá pueda descubrir si Kina está controlándola.


    Temía la posibilidad de que la Madre Oscura estuviese preparando a mi esposa como ruta de huida alternativa de su antigua prisión. No quería pensar en la posibilidad de acabar con la diosa Durmiente y liberar a Shivetya para tener que ser testigo de que la oscuridad retornaba a través de la mujer que amo.


    No hacía falta la Madre de la Noche para conseguirlo. Ella misma estaba dispuesta a dar la bienvenida a su propia oscuridad.


    ¿Acaso no lo estamos todos?


    —No me has dado una respuesta directa —dijo la capitana—. ¿Puedo contar contigo para que prestes atención cuando empiecen a volar las flechas?


    Un antiquísimo dicho de cuando era muy joven me vino a la mente.


    —Soy un soldado.


    Lo dije primero en la lengua original, después lo repetí en el dialecto dejagorano de Dormilón.


    —He estado distraído en otras ocasiones y sigo vivo.


    —Sí. Los soldados viven. Solo tienes una oportunidad de error, Matasanos.


    —No me chupo el dedo, bonita.


    No era más que malgastar una expresión subida de tono, pues entre aquella gente no tenía ningún sentido.


    —¿Qué es eso? —preguntó Dormilón señalando algo que se alzaba sobre la ciudad.


    —Parece una cometa grande de cojones.
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    Taglios: no se aceptan excusas


    ¡Joder! Por mucho que yo quisiera, Mogaba se negaba a ser estúpido. ¿Que te enfrentas a problemas potenciales debido a una plaga de magos aéreos? Pues aprovechas los vientos casi constantes de la estación y echas a volar diez mil cometas cubo gigantescas, con objetos puntiagudos y venenosos colgando de unas colas realizadas con fibras entrelazadas, y que estas sean tan duras que resulte casi imposible cortarlas.


    No iba a haber vuelos llenos de alegría juvenil sobre Taglios. Especialmente al caer la noche. Aquellas cometas no podrían herirnos con la ropa Voroshk, pero nos podían enredar y tirarnos de los postes. Y si alguien se caía de su asiento, alguien tendría que sacarlo de allí. A menos que...


    Shukrat una vez me montó en un poste que podía viajar por sí solo cuando su amo no pudiese manejarlo.


    Emití una orden.


    Unas horas más tardes, el poste de Shukrat trajo a la chica de vuelta virtualmente momificada en cuerdas y aguijones mortales que tardamos horas en desenredar. Pero había retirado decenas de cometas.


    Hice que Tobo la desenredara. Me era muy difícil que el muchacho volviese a interesarse por la vida, pero Shukrat se suponía que era importante para él.


    Así al menos lo pensaba ella. Una vez que acabó de liberarla, demasiado lentamente, le dio un golpe en mitad de la frente con la palma de la mano derecha.


    —¿Por qué no simulas al menos estar interesado, Tobo? —Y momentos más tarde—. Estás consiguiendo que me cuestione lo inteligente que soy.


    Tobo era un jovenzuelo y comenzó a protestar. Intenté advertirle agitando la cabeza. No iba a desmoronarse ahora. Shukrat le cortó, sin ganas de concederle la más mínima excusa. Tras aquello intenté no escuchar lo que decían.


    Medité sobre lo fácil y rápido que Shukrat había aprendido el tagliano. Casi no tenía acento. Y parecía igualmente capaz de adaptarse a las costumbres extrañas.


    Arkana tenía más dificultades, pero lo estaba haciendo maravillosamente también.


    Tras dejar un tiempo para que la chica expusiese su opinión, me acerqué a Tobo.


    —Tobo, necesitamos saber qué está ocurriendo tras esas murallas.


    No parecía importarle demasiado.


    Shukrat le dio un puñetazo.


    —Tienes que superarlo —le dije.


    Me miró de mala manera.


    —Tienes que dejar de sentirte culpable. No ha sido culpa tuya.


    Dudaba que decirle eso fuese a conseguir nada. Estas cosas nunca son racionales. Tu mente persigue lo irracional a pesar de saber la verdad. Si Tobo quería sentirse culpable sobre su padre y su madre, encontraría el modo de hacerlo a pesar de todos los argumentos en contra, a pesar de las pruebas y del sentido común. Lo sé. He sufrido ese estado de ánimo tan oscuro unas cuantas veces.


    Sentía algo parecido con respecto a mi esposa.


    —El gran general lo hizo, Tobo —dijo Shukrat—. El supremo comandante tagliano. Y él está dentro de esas mismas murallas.


    Eso es, chica, apela a la oscuridad en su interior, a la rabia y el odio. Necesitábamos que esas emociones surgieran en el mago más poderoso de este mundo.
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    Taglios: desgracias


    Las Sombras Desconocidas le dijeron a Tobo que Mogaba y sus secuaces estaban agazapados, esperándonos. Pensaban que desapareceríamos en no mucho tiempo, a pesar de nuestras riquezas.


    Podían tener razón. A pesar de que a Dormilón le quedaba intacta la mayor parte del tesoro, muchos de los soldados de Hsien habían firmado por solo un año. No dudaba de que casi todos se quedarían siempre que la paga llegara puntualmente, pero tampoco dudaba que la morriña del hogar comenzaría a sangrar nuestras fuerzas.


    Retirábamos las cometas más velozmente de lo que Mogaba las hacía volar y atacábamos desde gran altura cada noche. Lanzábamos vasijas de fuego sobre las propiedades de los aliados conocidos de la protectora, el gran general y los greys. Pero el fuego es un aliado cruel e indisciplinado. Algunos de los que iniciamos se extendieron más allá de nuestros objetivos. Más humo del usual se cernía sobre la ciudad.


    Un segundo ataque a medianoche sobre la porción ocupada del palacio nos suministró unas noticias no deseadas. Supimos que los esfuerzos de Mogaba por hacerse con nuestro campamento junto al cementerio de los Lugareños de las Sombras, aunque tácticamente desastroso para su leales, no habían resultado del todo inútiles.


    El jefe del Estado Mayor de Dormilón decidió que necesitaba echar un vistazo de primera mano al palacio, con propósitos de planificación. Era un hombre minucioso. A la orden de Dormilón, él y otros elegidos habían recibido instrucción sobre cómo manejar los postes voladores de los Voroshk. Teníamos siete disponibles y solo cinco asignados de manera regular. Dama no usaba el suyo. Dormilón odiaba ver cómo se malgastaban sus recursos. Dormilón era Dormilón.


    El jefe del Estado Mayor hizo que Mihlos Sedona se nos uniera. Mihlos era el más competente de los voladores a tiempo parcial, aunque su única excusa para obtener aquella oportunidad era que la capitana lo apreciaba y quería sus observaciones. De ningún modo iba a volar ella misma.


    Fui con ellos para asegurarme de que tenían a alguien para sacarlos de allí si se metían en problemas. También hice que llevaran puesta la ropa Voroshk. Si nos veían, era probable que nos dispararan. La gente de Mogaba nunca dejaba de intentarlo.


    Solo se necesita un golpe de suerte.


    Mihlos Sedona aún no había comprendido que no era inmortal. Se aventuraba demasiado cerca del enemigo. Entonces, todos supimos en qué medida Mogaba se había aprovechado del desastre.


    Una bola de fuego atravesó la oscuridad. El chico evitó lo peor lanzándose a un lado. La bola de fuego le dio de lado, aunque fue suficiente para arrancarlo del poste.


    El general Chu ignoró mis gritos y fue a por Sedona, consiguiendo acercarse lo suficiente para atrapar el poste. Mientras, bolas de fuego se acercaban desde media docena de puntos diferentes.


    Una de ellas golpeó el poste de Chu de lleno.


    La explosión del poste fue tan violenta como para incendiar el otro, y las dos a la vez fueron tan poderosas como para derruir un acre de palacio, como si un pie gigante invisible hubiese aplastado cáscaras de huevo.


    Otras zonas del palacio continuaron derrumbándose tras la caída inicial.


    Un viento malvado me desplazó como a un diente de león. Perdí el agarre y caí de la montura. Mientras colgaba vislumbré llamas que comenzaban a asomar por entre las grietas de los escombros y vi que el pánico comenzaba a apoderarse de los soldados en la cima del palacio.
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    Taglios: Dormilón vuela


    —Vamos a comenzar a desatarte, papá —me dijo Arkana mientras me remolcaba hasta el campamento.


    Estaba retirando cometas cuando ocurrió lo de la explosión. Al ir a ver los resultados, casi cayó del cielo debido a un giro inesperado de un poste volador.


    —Bájame. Rápido. Hazlo delante de la tienda de la capitana.


    Dormilón tenía que enterarse. Además alguien debía ir a vigilar el palacio. Si todo el edificio se hundía... Si Mogaba y sus secuaces morían en el desastre... Si el Khadidas y la Hija de la Noche escapaban gracias al caos resultante...


    Comenzaron a arder algunos fuegos poderosos. La muralla de la ciudad se recortaba contra un intenso fulgor.


    Seguí explicando la situación una y otra vez con cada nueva llegada de personas a la tienda de la capitana. Y seguí tratando de convencer a Dormilón para que hiciera de inmediato aquello que estuviera pensando. Nunca más estaría el otro bando tan confuso y desordenado como en aquel instante. Accedió, pero señaló que tampoco nosotros estábamos muy bien organizados.


    La capitana lidió con el problema de las interrupciones de la manera más sorprendente que pude imaginar. Tras delegar en Suvrin la preparación para el ataque me dijo:


    —Llévame allí. Enséñame lo que ha ocurrido.


    —¿Tú?


    —Yo. Mantendré los ojos cerrados hasta que haya algo que ver. Antes de partir pondré una manta sobre mi asiento para no mojarte el poste.


    Agité la cabeza desconsolado.


    —Ojalá Swan estuviera todavía vivo. Una frase como esa no debería perderse en el olvido. Hagámoslo.


    —Aguarda. Suvrin.


    Dio más órdenes para que tuviese algo que hacer en el tiempo libre.


    Su ausencia no debía detener nada.


    —Átate fuerte —le dije a Dormilón—. Puede que decida hacer algunos giros cuando estemos arriba.


    Gruñó como una manada de ratas furiosas y dejó claro que si se caía, mejor sería que no volviese.


    —De acuerdo. Pero volver colgando como una carpa del sedal es mejor que la otra alternativa.


    —Si no te importa la vergüenza.


    —No me importa ponerme colorado con tal de estar vivo.


    Una lección que aprendes al envejecer. O al menos deberías aprenderla.


    Pasábamos por encima del complejo de puertas cuando comprendí que había vuelto sin detenerme a comprobar cómo estaba mi mujer.


    ¿No era un poco viejo para sentirme culpable por todo? No iba a marcharse a ningún lado durante algún tiempo.


    No era posible acercarse demasiado al palacio. Los fuegos eran ahora enormes. El calor era intenso, a pesar incluso de la ropa Voroshk. Y cuanto más alto volabas, más turbulento se volvía el aire. Ya no había cometas cercanas.


    Me imaginé que Mogaba pronto abandonaría las cometas. No nos hacían ningún daño.


    Dormilón se aferraba al palo con los nudillos blancos. Me pregunté si necesitaríamos un cincel para soltarla cuando volviésemos a tierra. A pesar de todo, consiguió que su voz sonara normal.


    —¿Qué demonios está ardiendo? Eso no es más que un montón de piedras viejas.


    Las llamas ya no se limitaban al palacio. Varios fuegos ardían cerca de él. El área completa estaba atestada de gente, la mayoría espectadores que se interponían en el camino de los soldados, oficiales y voluntarios que trataban de hacer algo.


    —Alguien sigue pensando —le dije a Dormilón—. Han situado tropas alrededor del lugar.


    Bajé más y me acerqué lo suficiente para ver a Aridatha Singh colocando dos delgadas hileras de soldados, una de cara hacia afuera, controlando a la multitud, y la otra, más fuerte, de cara al interior. Esta última estaba fuertemente armada. Cualquiera que abandonara el palacio iba a recibir una buena.


    —Espero que el Khadidas y la chica no se hayan escapado antes de que pusieran a esos soldados.


    —De vuelta a la puerta. Si hemos de invadir la ciudad, este es el momento.


    —¿Has encontrado ya suficientes botes?


    Se tensó. No contestó de inmediato.


    —Lo has averiguado.


    —La lógica sugiere que no tiene sentido atacar esas murallas con los hombres que tenemos. Sobre todo porque Taglios casi no tiene defensas por el lado del río.


    Un asunto que seguro también se le había ocurrido al general.


    —No hay una forma fácil de entrar —me dijo Dormilón—. Las defensas en el lado del río simplemente no son tan evidentes.


    Procedió a relatarme las barreras flotantes y cadenas que controlaban el tráfico, forzándolo hacia estrechos canales alineados por artillería pesada en tierra. Una barcaza cargada de atacantes podría ser convertida en astillas y servir como comida para peces en cuestión de minutos.


    —Ya veo adónde lleva todo esto —dije.


    —¿De verdad? ¿Atacaré de día o de noche?


    —Ahora está oscuro, pero para cuando puedas reunir a todos en el punto de ataque, el sol se habrá alzado.


    —Regresemos. Tengo que hacer que todos se den prisa.
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    Taglios: bajo sitio


    Ghopal Singh tenía un aspecto horrible. Se había acercado tanto al fuego que se le había chamuscado la barba, tenía ampollas en la cara y en las manos, su turbante había desaparecido y el resto eran harapos humeantes y olor a quemado.


    —Nunca pasarías una revista —le dijo Mogaba.


    El sentido del humor de Singh se extinguía.


    —Dentro lo tenemos controlado. Se extinguirá solo. Aquí en la ciudad... Hay que rezar porque lleguen lluvias fuera de estación.


    —La buena suerte no siempre funciona, ¿eh?


    Entre protestas, Singh dijo:


    —No había forma de que supiéramos qué iba a pasar si una bola de fuego golpeaba a una de esas cosas voladoras.


    —No, claro que no. Aquí viene Aridatha, como un cuervo. Va a haber más malas noticias.


    Mogaba miró hacia el este. Ni siquiera se acercaba el alba. ¿Por qué duraba tanto aquella noche?


    —Tienes una mancha de ceniza en la pernera derecha del pantalón, Aridatha.


    El comandante de los batallones de la ciudad se detuvo para ocuparse de aquel asunto antes de comprender que el gran general se estaba burlando de él. Más o menos.


    —Intentan aprovecharse de la confusión. Me llegan informes de fantasmas y terrores en la Puerta Sur y en los fuertes del río.


    —¿Realmente vienen?


    Ghopal Singh no podía creer que el enemigo iba a asaltar Taglios con tan pocos soldados. Había supuesto que esperarían con la esperanza de forjar alianzas con los desencantados de dentro de las murallas.


    —¿Dónde?


    —El río —predijo Mogaba—. Han tenido tiempo de explorar. Allí es donde somos más débiles.


    —Quizá quieran hacernos pensar...


    —Aún no pueden reunir una fuerza importante. Cuando ataquen por el aire sabremos que están de camino y por dónde creen que pueden penetrar.


    Minutos más tarde llegaron noticias de que comandos del enemigo habían ascendido la muralla a media milla al oeste de la Puerta Sur, llevados hasta allí por una alfombra voladora. Estaban obteniendo refuerzos rápidamente. Ni los batallones de la ciudad ni los greys tenían demasiada fuerza en aquella zona. El grueso de la Segunda Territorial estaba en el frente del río. La guarnición de la barbacana respondía a la amenaza lo mejor que podía.


    Mogaba miró al este. Una vez que llegara la luz, el enemigo perdería la ventaja de sus aliados invisibles. Entonces los defensores de la ciudad podrían aprovechar la gran ventaja de su número.


    Diez minutos más tarde llegaron noticias de que nadadores armados con pequeños proyectores de bolas de fuego habían cortado las cadenas y roto las protecciones en el extremo superior de la ciudad. Las bombas de fuego caían entre las piezas de artillería.


    —Tenías razón —dijo Ghopal—. Será el río.


    —Probablemente. ¿Dónde están sus magos? —quiso saber Mogaba.


    Comprendía que los que montaban los postes no tenían por qué ser hechiceros.


    —Si no vemos magos, hay que ser escépticos sobre la inminencia de un ataque. Por ahora, no veo más que distracciones.


    —¿Vamos allí? —preguntó Aridatha.


    —¿Allí dónde? ¿Podrías asegurar que no se producirán pronto nuevos ataques? Este es el mejor lugar donde podemos estar, en el centro de todo.


    Se le había ocurrido que estaba siendo observado. Que los planes de la capitana podían quizá girar en torno a su propio comportamiento. Hiciese lo que hiciese, los ataques del enemigo se producirían allí donde él no estaba. Es lo que habría hecho él mismo, dados sus recursos.


    —Seguiremos estando en el centro. Hagamos un cordón más firme alrededor de las partes del palacio donde podría estar la chica. Eso nos permitirá liberar a algunos de estos hombres.


    Ya habían sido liberados cientos, pues los que se quedaban mirando sin hacer nada habían comenzado a dispersarse en cuanto los fuegos en otras partes resultaron demasiado poderosos para ser contenidos. Tan pronto como hubiese una defensa específica que montar, Mogaba enviaría refuerzos.


    Llegaron noticias de fieros ataques aéreos en el complejo de la Puerta Sur. Grandes descargas de bolas de fuego llenaban las murallas de miles de agujeros. El despilfarro de bolas de fuego era lo que más asombraba a la gente.


    —Esa es la cuestión —dijo Mogaba—. Esta capitana está más dispuesta a luchar que sus predecesores, pero cuando lo hace eleva el nivel de violencia tanto como puede. Quiere aturdir a sus enemigos para que estén demasiado atontados como para reaccionar.


    Una mirada a su alrededor dejó claro para Mogaba que la técnica de la capitana tenía éxito. Además, ninguno de los generales Singh estaba dispuesto a recibir un sermón sobre psicología de combate.


    —Y estaremos en desventaja hasta que sepamos qué sonda se convertirá en el ataque auténtico —añadió Mogaba.


    Y eso, sospechaba, no había aún sido determinado por el otro bando. Quizá estuviesen tratando de averiguar dónde podrían obtener el mayor rédito por sus inversiones. A los capitanes de la Compañía nunca les había gustado malgastar a sus hombres.


    —En este punto dejaremos que los comandantes de distrito respondan a sus propias crisis. Solo los apoyaremos para evitar el desastre. Lo que necesito de vosotros dos son mediciones regulares del estado de ánimo de la masa. Hasta ahora no parece preocuparse, pero no queremos sorpresas desagradables.


    —Yo diría que las masas nos favorecen —aventuró Ghopal—. No hemos sido nosotros los que hemos prendido esos fuegos.


    Mogaba miró al este. Había cierto color, pero no sintió alegría alguna. Ghopal le había recordado la agobiante cantidad de trabajo que tenían por delante una vez que sofocasen los ataques del enemigo. Los fuegos harían que decenas de miles quedasen sin hogar ni propiedades en una ciudad donde un tercio de la población ya disfrutaba de tal distinción.


    Quizá fuese mejor marcharse y dejar todos los problemas a Dormilón.
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    Taglios: ataque


    Me quedó claro que Dormilón quería controlar la Puerta Sur. Lanzaba gente y materiales por todas partes y nos usaba a los que podíamos volar, pero cuando hacías números veías que más de la mitad de nuestros esfuerzos tenían lugar a media milla de la barbacana. La propia barbacana había sufrido intensos ataques desde el aire. Había partes que parecían estar atravesadas por diez mil agujeros.


    Yo tenía mejor información que Mogaba. Pero sabía que el gran general pronto lo averiguaría. Poseía un instinto afilado para asuntos de guerra.


    ¿Cómo de flexibles eran los planes de la capitana? ¿Cambiaría su punto de ataque rápidamente una vez que Mogaba entendiese lo que se proponía? No lo sabía. No había sido invitado a participar en los planes que se habían hecho hasta aquel momento. Solo Suvrin tenía una idea real de todo el asunto. Y yo no estaba seguro de él. Esta capitana se parecía bastante a mí en cuestión de compartir sus ideas.


    Parecía ser algo inherente al trabajo. Mis predecesores habían sido iguales. Algún día eso nos perjudicaría.


    Era poco más de mediodía. Nuestras tropas, golpeando de repente desde todas direcciones y disfrutando de apoyo aéreo total y de Tobo, irrumpieron en el complejo de la barbacana. La defensa parecía perdida una vez que los equipos de asalto entraron y consiguieron abrir las puertas.


    Mogaba no respondió. Las calles cercanas al complejo se vaciaron cuando los civiles decidieron que parecía un buen momento para desaparecer. Bandas de heridos taglianos se retiraban hacia lo profundo de la ciudad. Nadie se adelantó para reforzar o dar descanso a los defensores de la barbacana. Los soldados de la Segunda Territorial de Mogaba comenzaron a proferir insultos contra su jefe.


    Había algo que no encajaba. Mogaba se estaba mostrando demasiado pasivo. Seguro que sabía que tenía que hacer algo antes de que volviera la noche y la Compañía se hiciese mucho más poderosa gracias a las Sombras Desconocidas.


    Teníamos que estar actuando justo como Mogaba quería, pues no hacía nada para evitarlo.


    Sí. Puedes volverte loco tratando de buscarle sentido a ese tipo de cosas.


    Dormilón envió a todos, excepto a Tobo, a intensificar el ataque sobre las defensas de río arriba. Evidentemente habíamos avanzado bastante allí sin demasiados problemas, de modo que la capitana quería aprovecharlo.


    Yo había comenzado a sospechar que Dormilón no tenía un plan fijo. Aparte de aprovechar cualquier oportunidad que le brindase Mogaba.


    Una hora más tarde, cuando las tropas enemigas respondieron a la amenaza, la Puerta Sur se convirtió de nuevo en el foco de nuestro ataque.


    Esperaba que Dormilón se decidiera pronto. Estaba agotado. Y aún quedaban horas de luz.


    Había tenido razón desde un principio. Eligió la puerta.


    Cuando los hombres en las murallas finalmente entraron a las casas de la puerta, una señal se alzó para alertar a la capitana y al teniente. Había dos casas allí que tenían que controlarse. Una resultó mucho más resistente que la otra. Mientras tanto, todo hombre sin nada que hacer se reunió en el exterior, listo para atacar.


    Ahora Dormilón hizo la señal de avance. Los oficiales tenían órdenes de atravesar la barbacana y seguir hasta el corazón de la ciudad. Contaban con guías para mostrarles el camino. La capitana quería que se capturara el palacio rápidamente. Creía que se encontraría con poca resistencia en el resto de Taglios una vez que cayera su simbólico centro neurálgico. Ya había noticias que volaban contando que el prahbrindrah Drah estaba en camino para reclamar los dominios familiares.


    Yo habría traído al príncipe conmigo para mostrarlo delante de la muchedumbre en aquel mismo instante. Habría hecho que liderara la carga. Pero ya nadie me preguntaba cómo manejar las cosas.
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    Taglios: malas noticias, cuervo blanco


    Mogaba recibió las noticias sobre la Puerta Sur con un silencio ominoso e inexpresivo. No hizo preguntas, solo miró al oeste para ver la luz que le quedaba. Se giró a Aridatha y a Ghopal. Este último asintió ligeramente.


    Una vez que se fue el mensajero, el gran general preguntó:


    —¿Siguen atacando desde el río?


    —Un último informe dice que están intensificando el ataque —contestó Aridatha.


    —Envía a otra compañía. Su fuerza principal se dirigirá directamente hacia aquí, con todo el apoyo de su hechicería. Un contraataque allí tiene altas posibilidades de éxito.


    —¿Y qué hago con los invasores? —preguntó Aridatha.


    —Tenemos ese asunto listo desde hace meses. Limítate a seguir el plan, deja que se desarrolle.


    Aridatha asintió, deseando a las claras que hubiese una forma de reducir el derramamiento de sangre. Él era menos pesimista que el gran general sobre el resultado de este conflicto. Pero temía que el precio fuese tan costoso como para que la victoria resultase en un mayor mal para la ciudad en conjunto.


    —Quiero que vuelvas ahora a tu cuartel general —le dijo Mogaba—. Sigue dirigiendo tus tropas desde allí.


    —Pero...


    —Si esto va mal y estás aquí conmigo cuando lleguen, tendrás que pagar un precio mucho más cruel del necesario. Haz lo que te digo. Ghopal, tú tomas el mando de aquí en adelante. Nadie entra en el palacio. Nadie sale. Si el enemigo llega hasta aquí asegúrate de que se enteran de lo del Khadidas y la Hija de la Noche. Espero que también tú te apartes. Mejor dar la información a los que llevan esas armaduras tan fieras, Creaviudas y Tomavidas. Ellos te escucharán. Son los padres reales de la chica. Aridatha, ¿por qué estás aún ahí? Ya tienes tus órdenes.


    —¿Qué vas a hacer tú? —preguntó Ghopal.


    —Prepararé un par de contraataques que hará que estos extraños soldados extranjeros deseen no haber abandonado jamás el lugar donde nacieron.


    El gran general proyectaba gran confianza.


    No sentía ni pizca de ella en su interior.


    No obstante, sus pasos al marcharse del palacio eran los de un arrogante conquistador seguido por un grupo de mensajeros y funcionarios.


    Mogaba divisó el cuervo blanco que lo observaba desde una cornisa de piedra. Lo saludó.


    —Ven aquí —dijo golpeándose el hombro.


    El pájaro cumplió la orden, asustando a la cohorte de Mogaba.


    El gran general le preguntó:


    —¿Eres quien creo que eres?
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    Taglios: el equipo especial


    Había algunas tareas demasiado importantes como para confiarlas a alguien que no fuese de la familia. Los capitanes responsables de la Puerta Sur siempre estaban relacionados con Ghopal Singh, aunque eran oficiales en los batallones de la ciudad. Eran hombres que no se atrevían a ser desleales pues sus pasados estaban entrelazados con los greys, el gran general y el protectorado.


    Eran también hombres disciplinados mentalmente como para retirarse sin salir huyendo. Eran hombres que se habían preparado, así como a sus seguidores, para aquel día. Aunque, originalmente, habían esperado que fuese la propia protectora la que entrara en la zona de muerte.
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    Taglios: fortuna atroz


    El paso a través de la barbacana parecía desde el interior un laberinto, aunque solo había media docena de giros. Desde arriba no parecía tan complejo hasta que unos bloques enormes de piedra cayeron desde las paredes bloqueando el camino de la capitana, tanto de avance como de retirada, y atrapándola junto a su personal y a otros doce hombres.


    Los bloques caídos desencadenaron una serie de sucesos mecánicos, el primero de los cuales fue el lanzamiento de una tormenta de dardos venenosos. Los caballos piafaron y los hombres maldijeron. Al dirigir mi poste volador hacia abajo para intentar sacar a la capitana de allí, de los agujeros de la muralla cayó aceite hirviendo.


    De modo que así trataban de librarse de Atrapa Almas.


    El calor hizo que me retirara. La ropa negra Voroshk no podía soportar tanto.


    Dormilón había elegido colocarse en mitad de la columna invasora, por lo que nuestras fuerzas quedaron divididas en dos.


    Seguramente se produciría un enorme contraataque.


    Me elevé hasta colocarme junto a Arkana, que estaba estupefacta por el horror.


    —¡Recomponte! Quiero que encuentres a Suvrin. Dile que me haré cargo del ataque de la ciudad. Él puede construir escalones para conseguir que los hombres pasen por este desaguisado. Que use los troncos de las máquinas de asedio. ¡Vamos! ¡En marcha!


    No tuve que golpearla para sacarla del estupor.


    De nuevo Mogaba nos había mostrado uno de sus mejores trucos. Esta vez las oportunidades de supervivencia no eran buenas.


    Deberíamos haber estado preparados. Nos había dicho que había hecho ciertos preparativos.


    A veces no escuchas lo que te dicen.


    Comprobé el sol antes de llegar al suelo.


    Tendríamos que quedarnos un poco más de lo que me gustaba.


    —No tardaremos demasiado —les insistí a los comandantes en tierra—. Necesitamos colocarnos en una posición en la que podamos aguantar hasta la noche. Una vez que llegue la oscuridad…


    —Las Sombras Desconocidas.


    —El reino oculto.


    Gritos. Una lluvia de flechas cayó.


    —Avanza con una compañía a lo largo de la muralla en esa dirección —ordené—. Quiero controlar aquellos escalones cuando los otros se nos unan.


    Tenía que mostrar un optimismo que no sentía. Esperaba que Suvrin siguiera con su parte del ataque.


    Ningún hombre podía cuestionar el valor de los soldados de Hsien. Vapulearon de mala manera a los batallones de la ciudad. También a los refuerzos de la Segunda Territorial. Desafortunadamente, los batallones de la ciudad y la élite de la Segunda Territorial de Mogaba también golpearon duro. No se tardó mucho en ver que quizá Dormilón había tratado de abarcar demasiado. El gran general parecía tener muchas reservas, aunque se mostraba parsimonioso a la hora de utilizarlas.


    El vigoroso apoyo de Arkan, Shukrat y Tobo evitó que nos sobrepasaran. Una vez que Tobo se despertó lo suficiente como para comenzar a pensar de manera algo más que mecánica, la marea comenzó a cambiar. Una vez que recordó que era bueno para algo más que para lanzar rocas y vasijas de fuego, una vez que añadió sus habilidades mágicas a las más débiles de las chicas, conseguimos insectos mordedores, dolorosos gusanos de fuego y copos de limón y lima que atravesaban armaduras y carne.


    No obstante, el enemigo nos mantuvo confinados hasta que llegó la oscuridad.


    La oscuridad siempre llega.
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    Taglios: noche en la ciudad


    El gran general se hizo cargo personalmente de las defensas del frente del río. Encontró la moral hundida cuando llegó acompañado de reservas de la Segunda Territorial. La larga sucesión de desastres militares hacía que los soldados sospecharan que la derrota era inevitable y que estaban siendo malgastados en una causa perdida.


    Mogaba condujo a sus guardaespaldas en un contraataque de tal furia y finura que el enemigo pronto perdió todo lo ganado en un día.


    Los invasores no obtuvieron apoyo aéreo. El gran general lo interpretó como que estaban pasando apuros en la Puerta Sur.


    No había mucha comunicación entre las fuerzas. Nadie sabía lo que lograban los demás. Lo mejor que podía hacerse era seguir con los planes y esperar que el enemigo no disfrutase de demasiadas ventajas.


    Los oponentes de Mogaba trataron de reforzarse con reclutas recientes. No consiguieron demasiado. Los hombres entraron en la batalla en grupos demasiado pequeños como para suponer una auténtica diferencia.


    Los últimos atacantes huyeron en las barcazas que habían usado para el ataque inicial, dejándose llevar río abajo pues no tenían hombres suficientes para remar a contra corriente. Todas las barcazas estaban sobrecargadas, uno de ellas tanto que hacía agua con el más mínimo balanceo. No permaneció a flote mucho tiempo.


    Mogaba se permitió un largo respiro. Apagó totalmente su mente, cerró los ojos y dejó que el viento lo enfriase.


    Cuando se calmó y respiró de nuevo con normalidad, se permitió volver al tiempo presente.


    Aún podía aprovechar la situación. Si conseguía trasladar a aquellos hombres a la Puerta Sur y dar un buen golpe, podría dañar al enemigo lo suficiente como para que su gente tuviera una buena oportunidad de superar la noche. Si lo conseguía, la victoria sería suya. No serían capaces de sobrevivir a todo lo que les iba a lanzar al día siguiente.


    Abrió los ojos.


    El cuervo blanco lo miraba desde una rueda de carro rota a escasos centímetros de su rostro.


    El cuervo comenzó a hablar.


    Era mejor mensajero y espía que los cuervos que había conocido antes.


    El gran general escuchó por largo tiempo y se preguntó si la mente tras el pájaro era consciente de su deslealtad.


    No lo iba a mencionar.


    El gran general se puso en pie ignorando la queja de sus doloridos músculos.


    —Sargento Mugwarth, haga correr la voz. A todos los oficiales: que reúnan a todo hombre que pueda caminar. Vamos a dar relevo a la Puerta Sur.


    La ventaja aérea del enemigo delató la trampa antes de que pudiese cerrarse. Mogaba dejó hacer a los soldados y se dirigió hacia el palacio. Llegó justo cuando el atardecer hacía las sombras más oscuras. La vista desde allí incluía media docena de fuegos aún activos. El humo y las lenguas de fuego se esparcían por las zonas derrumbadas.


    Le esperaba la noticia de que el enemigo había reducido la mayoría de las defensas en el extremo de la ciudad de río abajo. Sus fuerzas allí habían aumentado por los supervivientes de río arriba. Estos extranjeros eran guerreros muy tozudos.


    —¿Enviamos refuerzos? —preguntó Ghopal.


    Mogaba pensó un instante. Los extranjeros debían de estar al límite.


    —Sí. ¿Todos estos alrededor del palacio son hombres tuyos?


    —Pensé que era lo mejor. Son los hombres en los que puedo confiar.


    —Deja que los soldados de Aridatha ocupen su lugar, envía a los tuyos al frente del río y reúne a aquellos hermanos y primos que aún estén vivos. Los quiero aquí.


    —¿Qué?


    —Hazlo. Rápido. Rápido. Reúne todos los lanzadores de bolas de fuego que hemos capturado.


    —Creo que hemos usado la mayoría.


    —Lo cual significa que todavía quedan algunos. Los quiero todos.


    Llegó la oscuridad y pronto el gran general recibió mensajes informando de que sus enemigos dentro de la ciudad se estaban preparando para la noche, en lugar de seguir avanzando, ahora que sus aliados invisibles podían salir a jugar.


    El gran general se negó a que lo intimidara la noche. Con su ejemplo inspiraba a los que le rodeaban. Además, parecía que los espectros del enemigo hacían poco más que gritar «¡bu!».


    El gran general reorganizó las defensas de la ciudad, dejando casi toda la responsabilidad en manos de Aridatha. Entonces condujo a Ghopal Singh y a sus familiares, armados con lanzadores de bolas de fuego, hacia el conflicto en el frente del río.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Ghopal.


    —Es una paz falsa —contestó Mogaba—. Han perdido a su capitana esta tarde. La trampa en la puerta funcionó perfectamente. También han perdido a la mayor parte del personal de mando. —No explicó cómo sabía todo aquello—. Necesitarán decidir quién está al mando y qué van a hacer ahora. Quizá incluso decidan marcharse.


    Tembló, convenciéndose de no era más que el viento invernal.


    Sabía, sin embargo, que Matasanos había sobrevivido. Sabía que la Compañía no se marcharía. Sabía que la sucesión estaba asegurada y que el nuevo capitán trataría de completar el trabajo de su predecesora.
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    Taglios: una nueva administración


    —No estoy listo para asumir el cargo —protestó Suvrin.


    —Y yo estoy demasiado viejo para volver —contraataqué—. La única otra persona cualificada está en coma.


    Dama no se hallaba en coma, pero el efecto era casi el mismo. No podía hacer nada.


    Suvrin resopló débilmente.


    —Dormilón te eligió. Pensaba que podías hacerlo. Te ha estado dando oportunidades para que le tomes el pulso al puesto.


    Dormilón era gran parte del problema. Su muerte, tan repentina y cruel, había conmocionado a todos. La mayoría aún estábamos aturdidos.


    —Si nos quedamos aquí mucho tiempo, les daremos a los Hijos de los Muertos una oportunidad para pensar. No nos conviene que reflexionen sobre lo mal que les han ido las cosas desde que entraron a nuestro lado de la llanura reluciente.


    Siguió un momento de autorreproche. Esa era la clase de pensamiento que me repugnaba en los empleados de la Compañía.


    —No podemos perder el tiempo doliéndonos —reflexionó Suvrin—. Hemos de seguir o abandonar.


    —No tenemos tal oportunidad. Hay que seguir adelante. He intentado enviar mensajes a Aridatha Singh. Parece un buen hombre dispuesto a poner a Taglios a la cabeza de sus prioridades. Puede que esté a favor de evitarle más dolor a la ciudad.


    —Si puedes convencerlo de que el gran general no nos va a comer vivos… Según cuenta Tobo, Mogaba no está demasiado preocupado.


    —Lo estará. Una vez que nos establezcamos aquí, quizá haga que las chicas salgan de caza.


    Suvrin aún mostraba parte de ese aspecto aniñado que siempre había tenido. Necesitaba ponerse a trabajar y adoptar el aspecto pirata y endurecido propio de los capitanes.


    —De acuerdo —dijo cediendo a sus deseos ocultos—. Seré el capitán. Pero me reservo el derecho a dimitir.


    —Excelente. Haré correr la noticia, después iré a darle una zurra a Mogaba.


    Mi odio hacia el gran general ya no era virulento, se había convertido más en un mal hábito.


    —Así que ahora soy el capitán. ¿Estoy totalmente al mando?


    —Sí —dije con una leve sospecha.


    —Entonces, mi primera directiva como capitán es que dejes de ponerte en peligro.


    —¿Eh? ¿Qué? Pero…


    —Matasanos, eres el único que queda que puede ocuparse de los Anales. Eres el único que puede leerlos en su mayor parte. No acabaste de enseñarme y no has formado a nadie más. No pretendo perder nuestra conexión con nuestra herencia. No en esta última etapa. Por lo tanto, no vas a ponerte en situaciones arriesgadas.


    —Hijo de puta. Me has engañado. No puedes hacer eso.


    —Soy el capitán. Claro que puedo. Acabo de hacerlo. Haré que te confinen si es necesario.


    —No tendrás que hacerlo.


    Me trago todo el rollo místico de la Compañía como si fuese una religión. No puedo desafiar las órdenes simplemente porque no me gusten. Ja, ja. ¿Cuánto tiempo me llevaría escabullirme si sintiera una necesidad real?


    —Pero ¡yo quería atrapar a Mogaba!


    —Lo atraparemos para ti. Entonces podrás despellejarlo o lo que sea.


    Salí e hice correr la voz de que teníamos un nuevo capitán y que los oficiales debían ir a ayudarlo. Entonces busqué a Arkana, que estaba en algún lugar malgastando una parte fundamental de su vida durmiendo.


    Mientras deambulada, tiritando porque los seres invisibles estaban por todos lados, comprendí que Suvrin, sin ser consciente, me había dado órdenes de vital importancia. Si seguía correteando por ahí, metiéndome en medio de todo y conseguía que me mataran, algo más que los Anales morirían conmigo. También el pequeño plan que había urdido para cumplir nuestro compromiso con Shivetya.


    No lo había compartido con nadie y no lo haría a menos que estuviese convencido de que me estaba muriendo.


    Las palabras no dichas no pueden ser escuchadas por la diosa Durmiente.
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    Taglios: mensajero


    Guiada y oculta por los seres del reino oculto, Arkana penetró en el cuartel general de Aridatha Singh sin ser vista con el poste volador y todo. El general estaba solo. Se había derrumbado por el cansancio una hora antes. Unos subalternos solícitos lo habían acostado y habían dejado centinelas en su puerta para que no lo molestasen.


    Arkana entró a través de una ventana abierta, tumbada sobre el poste. No estaba especialmente nerviosa. Confiaba en que podría ocuparse de cualquier problema que se le presentase, al menos hasta que consiguiese escapar.


    Le habían dado órdenes de huir ante el menor signo de peligro. Creía en tales órdenes con el fervor de un converso.


    Una vez dentro, desmontó y giró el poste para poder salir sin dilación. Se quedó atada al poste para que pudiera arrastrarla afuera aunque no estuviese montada, aunque estuviese inconsciente, quizá incluso aunque estuviese agarrada por tres tipos que tratasen de inmovilizarla.


    Encontró una lámpara y la encendió. Entonces, despertó a Aridatha Singh.


    El general no se despertó de repente, aunque sí de manera silenciosa y con cuidado, entendiendo que estaba en una situación peligrosa. Quizá fuesen las Sombras Desconocidas. Su presencia se percibía de manera evidente, pues estaban por todas partes.


    Singh se incorporó, cruzando las piernas. Se movía con lentitud, con las manos a la vista. Su sola expresión hacía todas las preguntas.


    Arkana luchó por ignorar su aspecto. Ya le habían avisado… No era una idiota como Gromovol.


    —El capitán quiere saber si has recibido los mensajes del analista. El capitán quiere saber si estás listo para evitar a Taglios las agonías de un conflicto continuado.


    Enunció todo con extremo cuidado, pues no quería que hubiera malentendidos.


    —Claro que sí. Pero ¿cómo consigo que os vayáis?


    No podía distinguir mucho del visitante debido a la ropa Voroshk.


    —Una idea: puedes hacer que tus soldados depongan las armas.


    Siendo una de los Voroshk, tal tipo de petición dirigida a un extranjero no habría preocupado a Arkana en absoluto. Pero allí, aquella noche, ella no era más que una refugiada mercenaria, una joven con limitada confianza en sí misma. Quizá Matasanos había depositado la suya en la persona equivocada.


    Qué viejo tan astuto. Había conseguido que arriesgara su libertad antes que decepcionarlo. Era característico de los viejos. Al menos de los viejos que conocía.


    —Hay poco que desee más que acabar con esta lucha antes de que alguien más salga herido, pero no controlo la paz ni la guerra. Tengo obligaciones. He dado mi palabra. Justo ahora Taglios está bajo el mando del gran general. Si él da la orden de dejar de luchar, lo haré de inmediato.


    Y no dijo nada más. No podía hablar más claro. Incluso tal claridad molestaba a su conciencia.


    —¿Es esa entonces tu respuesta en firme? —La confianza de Arkana comenzaba a crecer.


    —No tengo otra opción. Tu capitán lo entenderá.


    —Tu honor puede hacer que mueras y no habrá nadie que cante tus alabanzas.


    Arkana se marchó antes de que Singh pudiese imaginarse qué quería decir. Pensó que sonaba a alguna expresión extranjera que no se podía traducir fácilmente.


    Aridatha se encontraba menos cansado que antes de desvanecerse. Pero no volvió a dormir por mucho tiempo y no era debido a la potente sensación de una presencia extraña que llenaba su dormitorio. Siguió escuchando las últimas palabras de la visitante y recordando a su padre, Narayan Singh. Un hombre de gran honor en su mundo. Ahora sin un alma que cantase sus alabanzas. A menos que su adorada diosa le cantase nanas en sus terribles sueños.


    Y el asesino de Narayan aún se ocultaba dentro de lo que quedaba de palacio.
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    Taglios: Thi Kim siempre estuvo aquí


    Mogaba no participó mucho en la lucha.


    —El espíritu está deseoso, pero este condenado cuerpo está demasiado viejo y cansado —le dijo a Ghopal—. Me quedaré sentado aquí y te diré qué debes hacer.


    En su mayor parte hacía visitas con el cuervo blanco que había estado explorando para él a pesar de la presencia de fantasmas hostiles. El pájaro podía ver los fantasmas con bastante claridad, pues le avisaba siempre que tenía que cerrar la boca.


    Cuando Mogaba sugirió que los seres ocultos no parecían estar ayudando a los invasores, el cuervo le dijo que los seres del reino oculto estaban totalmente dedicados a hacer feliz a su amo. Ayudaban solo en respuesta a la voluntad de su mesías, Tobo, al que adoraban casi como a un dios. Para ellos él era Thi Kim que, en el idioma canónico de los sacerdotes que habían creado a las Sombras Desconocidas, significaba El Que Camina con los Muertos.


    Sorprendido, el gran general preguntó:


    —¿Me estás diciendo que Thi Kim no es nyueng bao?


    El título provenía de un idioma cercano al nyueng bao, pero cuatro siglos antes.


    —¿De modo que Caminante de Muerte es el muchacho mestizo?


    No Caminante de Muerte, sino El Que Camina con los Muertos.


    Mogaba estaba demasiado cansado como para cuestionar la diferencia.


    —Ve a buscar a Aridatha Singh —dijo Mogaba—. Quiero saber qué está haciendo.


    Al ave no le gustaba recibir órdenes, pero fue.


    Mogaba llamó inmediatamente a Ghopal.


    —¿Cuáles son tus sentimientos hacia esta ciudad?


    Lo sabía, pero quería oírlo de su boca.


    —No estoy seguro de entender —dijo Ghopal encogiéndose de hombros—. Como todos los que viven aquí, la amo y la odio.


    —Nuestros enemigos han reorganizado su cadena de mando. Justo ahora están descansando. Pero continuarán con el ataque cuando aún haya suficiente oscuridad como para ocultar a sus aliados. Estoy seguro de que nuestras fuerzas sobrevivirán a la noche con la suficiente fuerza como para contraatacar mañana. Creo que podemos dañarlos seriamente cuando ataquemos, pero sus malditos hechiceros los salvarán y cuando llegue la noche, sus aliados acabarán con nosotros. —El gran general dijo todo esto sin haber visto prueba alguna de que las Sombras Desconocidas fuesen capaces de realizar actos letales—. Además, creo que Taglios sufrirá mucha más destrucción en ese tiempo. Creo que, finalmente, ambos bandos estarán tan debilitados que, sea quien sea el que gane, ninguno será capaz de contener a las facciones religiosas, como tampoco de contener las ambiciones de los señores, sacerdotes o cualquiera que quiera aprovecharse del estado de desorden. Quizá incluso veamos revueltas entre los seguidores de las religiones más numerosas.


    Ghopal asintió en la oscuridad, invisible. Como grey principal, gestionar ambiciones no oficiales había sido su tarea. Se había mostrado especialmente duro con las bandas criminales. Mogaba no había escarbado en busca de detalles, pero sabía que algo en el pasado de Ghopal lo impulsaba a destruir las empresas criminales.


    —¿Qué tratas de decir? —preguntó Ghopal.


    —Digo que si continuamos esta guerra como hasta ahora, quizá podamos ganar, pero con ello destruiremos Taglios. Y, aunque perdamos, los resultados serán la anarquía y la destrucción.


    —¿Y?


    —Y a nuestros enemigos no les importa. No vinieron por el bien de la ciudad. Vinieron a por mí y a por ti. Y a por el Khadidas y la muchacha. Sobre todo a por la Hija de la Noche.


    Mogaba percibió las crecientes sospechas de Ghopal.


    El cuervo blanco pronto estaría de vuelta.


    —Creo que deberíamos marcharnos, Ghopal, y ahorrarle a Taglios la agonía. Las guarniciones de las provincias orientales son leales. Podemos seguir la lucha desde allí.


    No engañaba a Ghopal. Tampoco puso la objeción de que tenían poca esperanza de éxito contra un enemigo asentado en la capital, armado con magos y bien provisto de fondos.


    Ghopal conocía a su comandante desde hacía mucho tiempo. El gran general era un caudillo testarudo, sin debilidad alguna. A menos que esta fuese el secreto amor por su ciudad de adopción que había mostrado recientemente en varias ocasiones. Ghopal no tuvo problema alguno para creer que el gran general prefería marcharse antes que dejar que Taglios fuese destruida como monumento a su ego. Este Mogaba no era el joven arrogante que había defendido Dejagore de los peores ataques de los Maestros de las Sombras.


    —¿Adónde iríamos?


    —A Agra, o quizá a Mukhra en Ajisthan.


    —Ambos son fuertes vehdna, no creo que den la bienvenida a un grupo de shadar heréticos, sobre todo si las luchas crean más tensiones religiosas.


    —Podría ocurrir —admitió Mogaba— o no.


    —Tampoco hemos hablado de las familias. —La familia era muy importante para los shadar—. Solo tengo a mis hermanos y primos. Pero la mayoría de ellos tienen mujeres e hijos.


    —Supongo que podrían quedarse, cortarse la barba y simular que son personas a las que no les ha dado el sol en mucho tiempo —dijo Mogaba—. Ghopal, estoy siendo muy injusto al poner todo esto sobre tus hombros. ¿Quedarse y luchar o marcharse y abandonar la ciudad?


    Como para puntuar sus apreciaciones, un hongo de fuego se elevó sobre el corazón de la ciudad. Por un instante, pareció un gigantesco cerebro creciente. Sobre su rostro volaban bandadas de formas.


    —La tregua se ha acabado —dijo Mogaba.
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    Taglios: belleza durmiente


    Me volvía loco tener que quedarme atrás en territorio amigo observando un asalto aéreo sobre un grupo de edificios que albergaban grupos de defensa que bloqueaban nuestro avance hacia el palacio. Habíamos traído el conocimiento de la guerra a este confín del mundo y habíamos enseñado demasiado bien a nuestros alumnos. Estos taglianos no cedían a pesar de la brujería y de las Sombras Desconocidas.


    Alguien había señalado que las tropas de los batallones de la ciudad eran fundamentalmente vehdna y shadar. Ambas religiones aseguran un rápido acceso a ríos de vino y acres de vírgenes solícitas para todo aquel que muera en la batalla. Aunque originalmente eso solo incluía a los guerreros que cayeran en el nombre de Dios.


    Me pregunté cómo era el paraíso vehdna para Dormilón.


    Aún no habíamos podido identificar su cuerpo. Los cadáveres en el pasaje habían quedado totalmente calcinados.


    —¿Por qué no rodeamos a esos tipos? —pregunté.


    Y la respuesta fue que no nos lo permitirían. Tenían establecida una buena defensa entrelazada. La única forma de pasar era a través de ellos, o por encima.


    Por encima podríamos.


    Por encima fuimos. Grupos de veinte Hijos de la Muerte de un valor de locos, con un Tobo tan cansado que casi no podía abrir los ojos.


    Las Sombras Desconocidas apoyaban a su amigo desde todas las posibles direcciones, a veces de manera tan evidente que podía verlos claramente desde donde yo estaba parado, sin hacer nada que ayudase a la causa.


    Mi mujer estaba en el campamento fuera de la ciudad. Ya había pasado un tiempo desde la última vez que fui a ver cómo se encontraba. Eso podría considerarse algo útil.


    De modo que dejé a mis hermanos para visitar a mi esposa mientras se producía una batalla. Una batalla que sería única entre todas las batallas jamás batalladas, de modo que alguien debería estar allí para registrar cada aspecto de su único ir y venir.


    Dama seguía sin cambios. Deambulaba entre la vida y la muerte. Seguía hablando en sueños. Lo que vi no me inspiraba demasiada esperanza. Lo que oía solo conseguía confundirme más, pues en su mayor parte eran incoherencias. Las palabras aisladas que eran reconocibles no conseguían unirse para formar algo con sentido.


    Tras unos cuantos minutos recordé por qué siempre me resistía a visitarla hasta el momento en el que olvidaba la desesperación que me inspiraba cada visita.
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    Taglios: Sombras Desconocidas


    Solo dos primos segundos solteros de Ghopal eligieron abandonar la ciudad con el gran general y el comandante de los greys. El resto, al tener familias, eligió arriesgarse con los invasores.


    Mogaba lo entendió. En la confusión que se avecinaba, decenas de sus aliados cambiarían de aspecto, de raza, mientras los conquistadores exploraban la ciudad en busca de enemigos. Muchos dirían que jamás habían oído hablar de los greys, ni habían ayudado a las opresiones criminales de dicha organización.


    —Por aquí —dijo Mogaba liderando el camino hacia un viejo y maltrecho embarcadero—. Este servirá.


    Señalaba un bote de seis metros que por su aroma se desprendía que había estado faenando pescado desde principios del siglo pasado.


    Mogaba subió a bordo. Ghopal y los otros lo siguieron hastiados. Los shadar y las grandes masas de agua tenían una relación parecida a la de los gatos con las bañeras.


    —Desatad esos cabos —dijo Mogaba—. Imagino que sabréis remar.


    Ghopal así se lo había asegurado.


    —Pero no excesivamente bien —resopló Singh.


    Para asombro de Mogaba robaron el bote sin contratiempos. Estaba sorprendido de que un bote tan grande estuviera desatendido. Debería haber habido al menos una familia a bordo. Pero aquella noche todo el río estaba en silencio y despoblado, como si las noches en la ribera fuesen demasiado terribles para ser soportadas.


    La lucha interna de Mogaba disminuyó. Se recordó que se hacía demasiado tarde para cambiar de idea, para ceder ante su lado más arrogante y orgulloso. Tal debilidad había provocado estos días finales. Qué diferente habrían sido su vida y el mundo si hubiese sido capaz de controlar sus demonios internos durante el sitio de Dejagore.


    No sería un viejo odiado y solitario que solo recordaba servir y desfilar fielmente ante señores despreciables.


    El cuervo blanco los encontró cuando trataban de izar la vela latina del bote. Soplaba una buena brisa, capaz de llevarlos río arriba más rápidamente que la poca pericia con la que remaban.


    El pájaro se posó en la jarcia.


    —¿Qué haces? No te he dado permiso para huir. ¿Por qué te marchas? No se ha perdido batalla alguna.


    Los shadar se quedaron boquiabiertos. Mogaba se señaló el pecho con el pulgar.


    —No. Una gran guerra se ha ganado por fin aquí dentro. Ahora me marcho allí donde no pueda causar jamás más daño.


    Ghopal pasó la mirada del gran general al cuervo y de nuevo a Mogaba, entendiendo cada vez mejor a cada uno. Entonces se sintió más asustado y nervioso.


    El ave era capaz de hacer diversas voces, aunque no era más que un cuervo hechizado.


    —Gira el bote hacia la orilla. Ahora. No toleraré desobediencia alguna.


    —Ya no me aterrorizas, vieja bruja —contestó Mogaba—. No tienes poder sobre mí. No seré tu juguete esta noche ni nunca.


    —No tienes ni idea de cuánto vas a arrepentirte de esto. No estaré prisionera para siempre. Serás la primera tarea en mi lista cuando vuelva. Ghopal Singh. Gira esta repugnante bañera... ¡ah!


    Ghopal había golpeado al pájaro con la parte plana del remo. Sacudiéndose, perdiendo plumas, chillando, cayó desde la jarcia hasta el fétido y legamoso río.


    —Ese pájaro tiene una lengua extremadamente sucia —comentó el comandante en retirada de los greys.


    Sonrió. Entonces comenzó a escarbar en la bolsa que había traído a bordo. Necesitaba un trago de vino. Sus familiares fruncieron el ceño.


    —¡Poned la cara que os dé la gana, cotorras! ¡Soy dueño de mi destino!


    El tono de la continua cháchara del ave cambió de repente convirtiéndose en puro terror córvido. Aleteó lleno de pánico al ser alzado por la superficie del río. El agua inclinó peligrosamente el bote. Ghopal dejó de agarrar la botella. Uno de sus primos hizo un giro repentino con el remo arrancando un galón de agua de la cosa que se estaba formando. Su esfuerzo tuvo solo un efecto momentáneo.


    —¡Joder! —exclamó Ghopal tirado de espaldas—. ¿Qué coño es eso?


    Miraba por encima del hombro de Mogaba.


    Una figura se alzaba contra la luz de los fuegos que arrasaban la ciudad. Un ser parecido a un enorme pato, capaz de una sonrisa llena de despiadados dientes brillantes. Y el ser no estaba solo.


    —¡Oh, Dios! —suspiró uno de los primos de Ghopal—. Nos tienen rodeados. ¿Qué son?


    Mogaba también suspiró. No dijo que aquellos monstruos no eran de esa clase que la gente ve y vive para contarlo.
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    Taglios: charla de cuervos


    Aridatha Singh acababa de dormirse cuando un dolor lacerante atravesó el envés de su mano derecha. Dio un respingo y agitó el brazo. Creyó que la lámpara había derramado aceite ardiendo y temió que la cama estuviese en llamas. Pero la lámpara no estaba ardiendo.


    No era fuego. Algo lo había mordido. O quizá arañado. Sin embargo, su manotazo había conseguido lanzarlo a través de la habitación donde luchaba débilmente emitiendo débiles sonidos propios de una gallina. ¿Lo estaban atacando? Gritó para que acudieran los centinelas.


    Una vez que la luz inundó la sala descubrió que el visitante era un cuervo albino. Uno de los hombres lanzó una manta sobre el pájaro y lo envolvió. Otro examinó la mano de Aridatha.


    —Vaya criatura con aspecto más horrible, general. Quizá deba ver a un médico. Puede que tenga alguna enfermedad.


    —Haz que traigan agua y jabón… No parece que la piel esté rasgada… ¿Qué es eso?


    La manta que envolvía al cuervo había comenzado a hablar.


    —Está hablando —dijo el soldado, tan sorprendido que no pudo hacer otra cosa más que declarar lo obvio.


    —Sella la ventana. Cierra la puerta. Preparaos para golpearlo con cualquier cosa cuando lo liberemos.


    Recordó que uno de los jefes de la Compañía a veces llevaba cuervos en el hombro. Y uno de ellos era blanco.


    La huida ya no era posible para el pájaro.


    —Soltadlo —ordenó Aridatha.


    Parecía como si alguien hubiese tratado de ahogar al cuervo y que después hubiese decidido desplumarlo. Tenía un aspecto horrible.


    La demacrada criatura movió la cabeza a derecha e izquierda estudiando la cámara. Hizo un esfuerzo evidente por apartar su ira y recuperar su dignidad y orgullo.


    No creía Aridatha que aquel fuese el cuervo que había visto con el hombre al que llamaban Matasanos. Este parecía más pequeño y más terrenal.


    El pájaro estudió a Singh primero con un ojo, después con el otro. Entonces miró a los centinelas. Parecía estar esperando algo.


    —Si tienes algo que decir, dilo —sugirió Aridatha.


    —Haz que salgan.


    —Me parece que no.


    Hizo un gesto para que los soldados se colocasen en posiciones donde les fuese más fácil matar al pájaro.


    —No tengo la costumbre…


    —Ni yo el hábito de hablar con aves. Asumo que traes un mensaje. Entrégalo. O te retorceré el pescuezo y seguiré con mis asuntos.


    —Me temo que vivirás para arrepentirte de esto, Aridatha Singh.


    En ese momento, gracias a la cambiante voz del pájaro, Singh entendió que estaba en contacto con la protectora. Pero sus enemigos la habían enterrado bajo la llanura reluciente. ¿No era acaso así?


    —Espero tu mensaje. Si no es más que una amenaza, haré que Vasudha te pise la cabeza.


    —Muy bien. Hasta que llegue el día propicio, Aridatha. Aridatha Singh, eres ahora mi virrey en Taglios. Mogaba y Ghopal ya no están. Te ordenaré los pasos que dar…


    —Disculpa. ¿El gran general y el general Singh han sido asesinados?


    —Trataron de hacer una estupidez y por tal motivo las sombras los destruyeron. Lo cual te eleva a…


    Aridatha le dio la espalda al cuervo.


    —Jitendra, haz correr la voz, quiero que toda compañía deje de luchar. La única excepción serán aquellas a las que no se lo permita el enemigo. Haz correr también la noticia de que estoy listo para discutir condiciones.


    El cuervo blanco soltó una retahíla de insultos.


    —Tapa de nuevo esa cosa con la manta, Vasudha. Quizá nos sea útil más tarde, pero ahora mismo no quiero escuchar sus impertinencias.


    —Es como escuchar a una esposa, general.

  


  
    124


    Taglios: la barra de arena


    Ya había historias en la calle de que el gran general se había sacrificado para anular los juramentos y promesas que obligaban a él y a sus aliados y para evitarle a la ciudad más devastación provocada por los rebeldes invasores y extranjeros. Increíble. Acabábamos de tomar el mando y ya había gente que echaba de menos los buenos tiempos del protectorado.


    Supongo que es difícil culparlos por ello. La última vez que el prahbrindrah Prah vio la capital desde el interior de sus murallas fue hace una generación.


    Era mejor dejar que se sintieran como les diera la gana siempre que no se pusiesen en mi camino.


    Tobo y yo sobrevolamos el palacio estudiando las ruinas. Aún salía humo de las pilas de rocas. Cada pocas horas se hundía un poco más. Ya se había hundido un tercio. El tercio que ocupaba casi toda la sección moderna ocupada. Quizá las zonas abandonadas habían sido construidas con materiales más robustos. Habían sobrevivido a generaciones de abandono.


    Incluso cuando la lucha fue más encarnizada, Aridatha había usado voluntarios de los batallones de la ciudad para que removieran las ruinas en busca de supervivientes y cadáveres que entregar a los acongojados familiares. Siguió con tal función, ahora reforzada por unidades antes dedicadas a la lucha. En otros lugares, batallones enteros se enfrentaban contra los fuegos más tercos en lugar de contra los invasores.


    —¿Realmente crees que siguen ahí dentro? —le pregunté a Tobo refiriéndome a Booboo y a Goblin.


    —Sé que están. Los seres ocultos los han visto, pero no recuerdan cómo llegar hasta ellos.


    —Por muy extraño que parezca, necesito que salgan de ahí vivos. Sin ellos no puedo mantener mi promesa a Shivetya.


    Tobo soltó un gruñido. No lo había incluido en mis planes. De hecho, el círculo interno aún estaba compuesto por un solo miembro. Yo. Y quería que siguiera siendo así. No puede haber traición si no se habla.


    —Creo que Arkana está enamorada.


    Abajo, la chica Voroshk había inventado otra excusa para consultar a Aridatha Singh.


    Tobo volvió a gruñir. Estaba mejor que antes, pero la victoria no le había supuesto satisfacción alguna. Tardaría mucho tiempo en recuperarse de la pérdida de su madre y su padre.


    —¿Has encontrado rastro alguno de Mogaba y Gophal Singh? —le pregunté.


    Aridatha decía que estaban muertos. Afirmaba que así se lo dijo el cuervo blanco, un testigo precisamente no muy fiable.


    El chico me estudió antes de contestar.


    —Se ahogaron mientras trataban de huir río arriba en bote. Evidentemente el bote zozobró.


    —Entiendo.


    Mi tono hizo que me clavara los ojos con furia. Claro que no podía ver su expresión pues la ropa Voroshk la ocultaba, al igual que la mía enmascaraba mis rasgos. Seguíamos vestidos con ella, ya que algunos no aprobaban nuestra conquista. Abundaban los incidentes.


    Sin embargo, en general, Taglios había dado un gran suspiro colectivo y comenzaba a seguir con su vida normal. Hasta ahora no había habido retribución para los que habían servido al desgraciado régimen. La mayoría de la gente parecía opinar que los greys habían hecho más bien que mal, ya que habían sofocado el comportamiento criminal con una ferocidad mayor de la que habían mostrado contra el gran general y la protectora.


    A grandes rasgos, las masas se mostraban indiferentes ante quien gobernaba Taglios y sus dependencias. Ese «quien» apenas rozaba sus vidas nunca, para bien o para mal.


    La especie humana no deja de sorprenderme. Hubiese apostado a que mucha más gente se mostraría preocupada. Pero, desde el interior, nada es como parece desde el exterior.


    El grafiti «rajadharma» seguía apareciendo. Algunos nunca están satisfechos. «Thi Kim está aquí», comenzaba a aparecer. No agobié al chico con el asunto. No quería hablar sobre ello.


    Lo dejaría estar a pesar de que ese misterio aún no estaba resuelto del todo. Debía de haber algo más en su relación con las Sombras Desconocidas de lo que era obvio.


    Dejé a Tobo y recorrí el perímetro del palacio varias veces. Nuestros hombres habían reemplazado a los batallones de la ciudad allí. Conformaban una hilera llena de color. Las tropas de la ciudad retiraban escombros, sobre todo en las zonas donde los amigos de Tobo creían que había gente sepultada. Había algunos vivos, atrapados en habitaciones que no se habían hundido. La sed era ahora su enemigo más implacable.


    Todo iba según lo previsto. Así parecía. Pero no estaba cómodo. Tenía la sensación de que algo iba mal. Cierta intuición basada en pistas subconscientes.


    Me alejé del palacio y saludé a Shukrat, que acaba de ver a Tobo tras haber hecho de mensajera para el prahbrindrah Drah y la radisha, los cuales se aproximaban a la capital. Una vez que la perdí de vista, aceleré y me dirigí al río.


    Comencé por el extremo inferior de la ribera y fui volando río arriba. No había botes, como si la lucha aún continuase. Pregunté a algunos pescadores horrorizados, sin estar seguro de lo que podría encontrar. La corriente había tenido tiempo de sobra para llevarse cadáveres y restos hasta los pantanos del delta.


    O quizá no.


    Hay una barra de arena de kilómetros de extensión justo en la orilla norte. Lleva allí tanto tiempo que ya es una isla con hierba en los flancos, arbustos por encima y árboles a lo largo de las zonas más elevadas. El canal en la cara norte es estrecho, bajo y está atestado de barro. Un barco yacía volcado en la boca del canal. En el barro había un muerto tirado. Una docena de taglianos en taparrabos trataban de enderezar el bote para sacarlo del lodo. Ninguno de los hombres mostraba interés alguno por el cadáver. Era evidente que se trataba de un shadar y que ellos eran gunni.


    Los carroñeros tenían un claro interés en no quedarse cuando alguien envuelto en largas ropas negras descendía de los cielos. Un par saltó al canal y nadó hacia la orilla norte. Otros corrieron hasta la espesura en la cresta de la isla. Otros pocos trataron de volver al bote que los había traído. Había sido arrastrado cien metros por el barro.


    El shadar muerto parecía haber sido un oficial de los greys. Descubrí un segundo cadáver bajo el bote, también shadar. Había cuervos en los árboles cercanos y también en el cielo. Algo interesante, ya que apenas se veían pájaros así.


    Pasé por encima un par de veces con tranquilidad y acabé por espantar a los pájaros antes de bajar lentamente a través de las ramas.


    Se podía reconocer a Mogaba por el color inconfundible de los trozos de piel que le quedaban. A Ghopal Singh lo identifiqué por deducción. Habían sido torturados de manera terrible y durante mucho tiempo. Mogaba quizá durante días. Su cuerpo no era tan viejo.


    Me deslicé río abajo tras la isla y finalmente me reuní con mi gente. Busqué a Arkana.


    —Necesitamos hablar, hija adoptiva.


    Agité el pulgar hacia arriba, hacia el brillante sol de mediodía.


    Ella vio mi preocupación. Ascendimos trescientos metros, hacia el sur, como si fuésemos a ver el avance del prahbrindrah Drah. De hecho, una considerable nube de polvo se divisaba en el sur.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    —Creo que Tobo está fuera de control, o casi, pero no hay mucha diferencia. Si no tenemos cuidado, puede que sintamos que su madre no esté aquí para regañarlo y que Murgen y Dormilón también hayan muerto. Puede que ya sea adulto, pero aún necesita que le enseñen el camino.


    Le conté lo que había encontrado en la barra de arena.


    —¿Por qué me lo cuentas? No sueles contarle nada a nadie, papaíto.


    —Porque te he visto poniéndole ojitos al general Singh y él era compañero del gran general y de Ghopal Singh. Si Tobo está desquiciado, puede que vaya a por Aridatha.


    —¿Por qué le echas la culpa a Tobo?


    Le hice ver mis motivos, que estaban fuertemente basados en lo que sabía del carácter del gran general.


    —Mogaba sabía que Aridatha quería librar a Taglios de la guerra. Él también lo quería, pero no podía rendirse. Y el sentido del honor de Aridatha no le permitiría desertar a Mogaba. De modo que Mogaba decidió actuar para que Aridatha no se viese maniatado y Tobo lo alcanzó.


    —No me has dicho por qué culpas a Tobo.


    —Porque solo Tobo podía haber sabido lo que hacía Mogaba y dónde lo estaría haciendo. Aquella noche algo horrendo ocurrió en el río. Toda la gente de la ribera lo sintió y salió huyendo de la ciudad.


    —De acuerdo, supongamos que es verdad. ¿Qué vas a hacer?


    —Acabo de hacerlo. Te he dicho que tengas cuidado. Y ahora voy a ver si mi mujer está mejor que esta mañana.


    Sabía que no sería así. Había comenzado a perder la esperanza sobre esa cuestión.
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    Taglios: una tarde libre


    Me llevé a Dama de picnic con un poco de ayuda de mis hijas adoptivas. Tenía la vana esperanza de que la luz del sol y el aire fresco servirían de algo, a pesar de que todos los esfuerzos de Tobo no pudieron conmover el encantamiento que se había apoderado de ella. Según el muchacho, me tenía que considerar afortunado. Si no hubiese sido Dama, sino una persona corriente, habría muerto mucho antes. Me aseguró que no era el conjuro que se había llevado a Sedvod y que aún atenazaba a Atrapa Almas. No pude ver diferencia alguna, excepto que Dama no empeoraba.


    Su mejor consejo fue que hiciese preguntas al perpetrador una vez que lo encontráramos.


    Las chicas me dejaron solo con mi amorcito. La cogí la mano y me puse a hablar de un millón de cosas: recuerdos, asuntos actuales, esperanzas. Compartí mis sospechas y preocupaciones sobre Tobo, algo que podía ser peligroso, ya que no sabía quién podría estar escuchando.


    Nada de lo que hice la ayudó ni siquiera un poco, tampoco a mí pareció hacerme ningún bien. Luché contra la desesperación lo mejor que pude.


    Un delgado y pulcro cabo de Hsien se acercaba al trote.


    —Saludos del capitán, señor. ¿Podríais venir al palacio? Creen haber localizado al Khadidas y a la Hija de la Noche.


    —¡Maldita sea! Sí. Estaré allí tan pronto como pueda. Diles que no hagan hada. Diles que tengan cuidado. Esos dos son muy peligrosos.


    Ya lo sabían, claro está. Y Tobo estaría allí para recordárselo. Pero repetir las cosas nunca hace daño a nadie. No cuando eso te ayuda a evitar la muerte.


    Shukrat y Arkana llegaron corriendo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Shukrat.


    Mientras me explicaba pensé lo bien que se llevaban las muchachas. Parecían haber abandonado los conflictos que habían traído con ellas al ser capturadas.


    —¿Querrás volver a tu hogar algún día? —le pregunté a Arkana mientras preparábamos a Dama para volver a mi tienda.


    —¿Qué?


    —Tu hogar. Donde naciste. El mundo al que yo solía llamar Khatovar. ¿Quieres volver? Creo que podría conseguirlo.


    —Pero si está destruido.


    —No del todo. El Primer Padre y Nashun el Investigador así lo dijeron, pero era para excusar su cobardía.


    —No estoy segura de querer creer eso que dices.


    —Bien. Excelente. Así quiero que sean mis niñas. Escépticas. Esa es la verdad, según Shivetya. Y yo tampoco estoy cien por cien seguro de nuestro demoníaco amigo.


    —¿Por qué no me preguntaste si quiero irme? —preguntó Shukrat.


    —Porque tú no te quieres ir. Solo quieres estar donde esté Tobo.


    —Eso no es un secreto. Tampoco un crimen. Pero no he perdido el juicio. Nunca me verás morir por amor o algo así. Si os vais, decídmelo. Entonces decidiré qué hacer.
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    Taglios: retorno real


    No fui al palacio. Shukrat llegó antes que yo y volvió enseguida, con instrucciones de dirigirme a la Puerta Sur. El prahbrindrah Drah estaba a punto de llegar y Suvrin quería que hubiese allí alguien para saludar al hombre que habíamos estado vendiendo como el legítimo gobernador de la ciudad.


    Siguiendo instrucciones reuní a unos pocos hombres de los batallones de la ciudad, junto con un puñado de sus oficiales, y allí me dirigí gruñendo por el camino. Suponía que la vuelta a casa del príncipe sería un desengaño monumental para él y su hermana.


    A Taglios no les importaban.


    Les dije a varias personas que hicieran correr la voz, para intentar que sucediera algo. No sirvió de mucho. La ruta hacia el interior desde la puerta apenas estuvo poblada por espectadores y los pocos gritos de júbilo que escuchamos provenían de ancianos.


    Odio malgastar pompa y ceremonia. Tampoco es que montásemos un gran espectáculo. Aridatha hizo salir a su banda de marchas un poco tarde. No podría haber sido mejor. Eran horribles. Y no solo porque lo que aquí llaman música sea tan extraña. Me he pasado media vida en este confín del mundo.


    —¿Practican mucho esos chicos? —le pregunté a Aridatha.


    —Han estado muy ocupados haciendo de soldados.


    Aridatha tenía una actitud que me gustaba. Cada uno de sus hombres tenía que ser primero un soldado y después cualquier otra cosa.


    —Lo que sí tengo que decirte es que este príncipe no impresiona mucho. Espero que sea mejor gobernante de lo que parece.


    Yo ya no estaba tan seguro de que traer de vuelta al príncipe fuese bueno para Taglios. Se habían producido grandes cambios en la ciudad y aún mayores en el hombre. Quizá ya no tuviesen nada en común.


    Me encogí de hombros.


    —Es muy mayor. Si no tiene lo que Taglios necesita, la ciudad no habrá de soportarlo mucho tiempo más.


    En los viejos tiempos, el príncipe y yo nos habíamos llevado bien. Hasta que se puso en nuestra contra. Como oficial bajo mi mando, había mostrado un hambre de conocimiento y celo por hacer lo que fuese mejor en cada momento. Teniendo esto en mente, le dije en cuanto nos encontramos dentro de la Puerta Sur que su primera obligación, ahora que estaba de nuevo trabajando, era establecer una línea de sucesión aceptable. De otro modo, el caos se cerniría tras su fallecimiento.


    —Rajadharma, viejo amigo. Hagamos lo que hay que hacer.


    Mis palabras solo produjeron un cansado gruñido y poco más. El príncipe parecía agotado. Su hermana mostraba más viveza, pero tenía muchos más años pues no había compartido la estasis de la Cautividad con su hermano. Era probable que muriese primero, a pesar de ser más joven.


    En cualquier caso, no podía gobernar en nombre propio. Mientras ejerció el poder todos aquellos años, se produjo una simulación de regencia hasta que el gobernante legítimo pudiese retomar el control, pues el prahbrindrah Drah estaba aún vivo en algún sitio. Ni la costumbre ni la ley permitían a una mujer gobernar por derecho propio.


    Arkana vino hacia mí con noticias.


    —Es verdad que han encontrado al Khadidas y a la Hija de la Noche, papaíto.


    Se mostraba cada vez más dispuesta a seguirme la broma mientras se apoderaba del trabajo de ser mi asistenta personal.


    Si pudiese enseñarle a escribir tagliano... Sospeché que la frecuencia con la que me cruzaba en el camino de Aridatha Singh tenía que ver con su actitud. Singh, pude ver, reconocía qué bocado más jugoso representaba mi niñita, a pesar de que la ropa protectora Voroshk no era muy halagadora.


    Tobo fue paciente hasta que llegué al palacio. Casi. Y solo por cortesía, pues allí estaba mi hija real y mi antiguo amigo.


    Mi hija real. Toda una mujer que jamás había visto. Arkana, a la que conocía de tan solo unos meses, era más hija mía que ella. Y Narayan Singh era más padre para Booboo que yo.


    Aridatha estaba allí lleno de interés. Me pregunté por qué. Entonces recordé que había visto a Booboo unas cuantas veces antes y esa clase de mujeres tienen la virtud de metérsete en la cabeza sin ni siquiera intentarlo.


    No se me ocurrió que podía estar pensando más en el Khadidas.


    En un primer momento, el príncipe se quedó desconsolado por la pérdida de interés de todo el mundo hacia él... entonces miró bien lo que le había ocurrido al palacio.


    Gimió en voz alta, era como un grito de angustia sacado de un libro. Incluso se permitió un respetable rechinar de dientes.


    Suvrin se adelantó. El regordete podía ser una comadreja manejando a la gente cuando se ponía a ello. Quizá fuese la característica más importante que debe tener actualmente un líder. Me giré hacia Arkana y le di instrucciones especiales. Voló hasta mis aposentos en el edificio que habíamos tomado como cuartel general, que en otra ocasión fue un cuartel de los greys.


    La mayoría de los greys habían desaparecido. Simulamos no ver que había un número desproporcionado de shadar en los batallones de la ciudad en comparación con cuando luchábamos contra ellos en las calles.


    Aridatha estaba compartiendo su buena fortuna. Aunque había menos inclinación popular hacia la venganza de lo que había imaginado. Y esta estaba principalmente centrada en individuos concretos.


    La radisha Drah también dejó escapar un grito desconsolado al descubrir el estado del palacio. Ella y su hermano se quedaron quietos y en silencio durante un tiempo. Entonces rompió la quietud con otro grito de dolor.


    —Espero que no les dé por decidir que es culpa nuestra y quieran vengarse —le dije a Suvrin.


    No pensaba yo que fuesen tan estúpidos tras haber sobrevivido a lo que habían sufrido por haberse puesto en nuestra contra, pero nunca se sabe con la monarquía. Piensan de modo diferente a las personas normales. El mundo real parece no rozarles nunca.


    El humo aún se elevaba de las ruinas en algunos lugares mientras contemplamos una pequeña avalancha de piedras sueltas desmoronarse.


    —La piedra debió de sufrir más de lo que pensamos durante el terremoto —observó el príncipe.


    —¿Eh? —Había ocurrido hacía tanto tiempo que lo había olvidado—. Probablemente tengáis razón. Además, la protectora nunca se gastó un centavo en mantenimiento mientras estuvo al mando.


    Me acerqué a Tobo que seguía de acá para allá impaciente.


    —¿Dónde están mis tesoros?


    Al preguntarlo, Arkana descendió con la ropa negra aleteando y restallando en el viento. Llevaba la lanza de Un ojo y su viejo y feo sombrero, que aún olía igual que el viejo que lo había llevado.


    —Justo allí donde la bandera roja.


    Unos postes con pendones de colores indicaban lugares donde las Sombras Desconocidas habían localizado algo humano bajo los escombros. Solo había dos lazos rojos. El resto eran negros. No había prisa en excavar en aquellos. El pendón rojo que Tobo no había indicado era el centro de una actividad frenética.


    —¿Qué hay allí? —pregunté.


    —De diez a doce personas atrapadas en una de las cámaras del tesoro. Estamos introduciendo sopa y agua a través de cañas de bambú. Van a estar bien.


    —Ah.


    Podía imaginarme las pesadillas que sufrirían el resto de sus vidas.


    —Sigue agarrada a eso —le dije a Arkana.


    Estudié la roca que rodeaba la base del poste con el pendón rojo.


    —Tobo, ¿están conscientes los de ahí abajo?


    —No lo creo.


    —Odiaría que estuviesen esperando hacer algo horrible cuando los saquemos.


    —Podemos dejarlos ahí. Sin agua morirán.


    —Es una solución.


    Pero no la que me interesaba, pues solo Booboo sufriría.


    —Suvrin, ¿puedo?


    Una vez que asintió, hice gestos a varios hombres que esperaban órdenes. Si la chica estaba consciente, seguro que nos daría una dosis de «Ámame» enseguida. Solo aquellos vestidos con ropa Voroshk podrían arriesgarse con la excavación.


    El Khadidas y la Hija de la Noche se habían arrastrado hasta una esquina del lugar donde se ocultaban cuando se produjo el derrumbamiento. Las paredes habían aguantado lo suficiente. Pero no habían tenido tiempo de aprovisionarse de agua y comida.


    Tristemente, mi niña tenía una lámpara y provisiones, y había hecho un valiente intento de seguir escribiendo los Libros de los Muertos, quizá con la esperanza de conferirle a Kina la fuerza suficiente para salvarla. Por lo demás, no había tenido muchas alternativas.


    Pensé mucho en lo que Booboo había sufrido durante su casi cuarto de siglo de vida. Sobre lo que se le había hecho y lo que ella creía que era. La parte cariñosa de mí pensaba que sería un hecho infinitamente piadoso evitarle la crueldad de volver a despertar.


    Nunca fue más que una idea. Ningún argumento podría convencer a Dama de que eso era lo adecuado. Quería tener una pequeña Dama a toda costa.


    Descubrí a la radisha junto a mí. Era sorprendente lo mucho que había envejecido. Incluso llevaba bastón.


    —Es verdad, ¿sabes? —dijo con voz cansada.


    —¿Cómo? —Aunque sabía lo que iba a decir.


    —La llegada de la Compañía Negra significó el fin de Taglios. No se produjo de la forma que imaginábamos.


    —Lo único que queríamos era pasar.


    Asintió reteniendo su amargura.


    —¿Crees que fuimos duros con Taglios? Considera lo felices que deben de estar los Maestros de las Sombras.


    —No habéis acabado con Taglios —observó el prahbrindrah Drah al unirse—. Acabo de oír lo que le ha pasado a Dama. ¿Cómo está?


    —Estable.


    Era otro de esos hombres que se había encaprichado de mi mujer tiempo atrás.


    —Y tienes parte razón. Cuando la gente se mete con nosotros, suele salir herida. Pero no va a durar mucho más. Estamos cerca de donde tenemos que ir.


    Me adelanté, hablé a los hombres que excavaban, primero en la lengua de los Hijos de los Muertos, después en tagliano.


    —Nos acercamos. Esperad a que los que estamos protegidos podamos ayudar. ¡Tobo! Chicas. Casi hemos acabado.


    No demasiado lejos, unos cuantos ladrillos más se rindieron a la atracción de la gravedad.
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    Taglios: y mi niña


    Los soldados crearon una precaria abertura a través de la que alguien podría arrastrarse. Pedí una linterna queriendo entrar el primero, pero Tobo la agarró en cuanto llegó. No discutí, él estaba mejor equipado que yo.


    Segundos después de que el chico comenzara a penetrar, un chorro de luz del color de la orina atravesó la apertura. Rebotó en Tobo, golpeó en un bloque de piedra y se desperdigó. Era un chorro potente. La roca se fundió y la metralla alcanzó al prahbrindrah Drah.


    Los resultados fueron horribles y fatales.


    —¡Eso es todo! —gritó Tobo sin ser consciente del desastre—. Ya no le queda nada más. Se ha acabado. Matasanos, ayúdame a sacarlos.


    La radisha comenzó a gemir.


    El chico reconoció el alcance del desastre inmediatamente. El imperio tagliano estaba, en aquel instante, sin heredero aceptable. No tenía gobernador legítimo.


    —Tendrá que esperar un poco —dije—. El príncipe está herido. Quiero proporcionarle ayuda médica de inmediato.


    Quizá pudiésemos simular una vez más que la autoridad suprema estaba bien, aunque no estuviese presente. Atrapa Almas lo había conseguido. El gran general también. ¿Por qué no mi banda de oportunistas?


    Temía que hubiese demasiados testigos, aunque Suvrin y Aridatha se pusieron a disimular inmediatamente. La propia radisha se unió a mi plan tras unos breves instantes. Montó un espectáculo bastante creíble amenazándome con pasarlo mal si su hermano moría.


    Ahora, consciente de que podía haber un desastre político, Tobo lanzó una distracción deslumbrante a la que presté poca atención porque estaba desesperado por hacer desaparecer al príncipe de los ojos de la gente. Se produjeron muchos fogonazos detrás de mí y las ruinas se llenaron de colores cambiantes. Un gran trozo de piedra se desprendió. Shukrat comenzó a ayudar a Tobo a sacar al Khadidas de allí.


    Los hombres de Aridatha salieron con la camilla del príncipe.


    Una vez que nos ocupamos de él, Arkana y yo comenzamos a avanzar por entre los escombros hacia el agujero. Llamé a más portacamillas. Lo que sacaron a la luz no parecía peligroso, sino una versión agotada, envejecida y ya muerta de Goblin.


    —¿Quieres seguir? —preguntó Arkana.


    —Aguarda un minuto. Traedlo aquí, muchachos. Sobre la camilla. Cuidado. ¡Cuidado! Tobo. ¿Puedes despertarlo un segundo? Lo suficiente para que me reconozca y sepa lo que estoy haciendo.


    —Probablemente, si quieres arriesgarte.


    La voz del muchacho sonaba ahogada. Miró la lanza y al feo sombrero y quiso creer que yo tenía la manera de alcanzar al Goblin que estaba dentro del Khadidas, el Goblin que siempre había sido para él como un tío.


    —Oh, mierda —dije—. ¡Espera, espera!


    —¿Qué?


    —Se me acaba de ocurrir algo horroroso. Sobre cómo podría reaccionar Kina a través de Dama si sacamos el demonio de Goblin.


    Tobo tomó aire y lo dejó salir.


    —No veo cómo puede hacerlo. Pero ¿por qué arriesgarnos? Es la Madre del Engaño. Shuke, cariño, hazme un favor. Trae la pequeña alfombra de mi habitación. Dóblala y tráela. La usaremos para transportarlos.


    Shukrat saltó sobre su poste y salió como un rayo. Mientras esperaba, Tobo hizo que se erigiera un toldo para evitar que la lluvia pudiese caer sobre Goblin. Entonces volvió al agujero. Como no pidió ayuda me quedé junto a Aridatha y Arkana, con las tripas compungidas, aguardando el primer avistamiento de Booboo.


    —Los fuegos bajo los escombros nunca se apagan —le dije a Singh—. ¿Qué es lo que está ardiendo?


    —Quinientos años de archivos. Todo lo que pertenecía al inspector general de registros. Será interesante cuando tratemos de recomponerlo todo.


    Shukrat, la queridita, sabía rebuscar en la habitación de Tobo. Volvió con una pequeña alfombra doblada antes de que el chico sacase la cabeza del agujero. Con ayuda de Arkana, puso la estructura en posición y tensó la tela.


    Arkana finalmente reunió la valentía suficiente para hablarle a Aridatha de algo que no fuese trabajo.


    —¿Crees que va a llover?


    Se podía ver que quería derretirse como una babosa recién rociada de sal. Tanto trabajo para sacar valor y luego decir algo tan estúpido. Unas grandes gotas de lluvia habían comenzado a caer a intervalos medio minuto antes.


    Era una chiquilla.


    Tenían al Khadidas sobre la alfombra. Dos soldados, uno tagliano y uno de Hsien, tenían agarrados un par de tobillos.


    —¿Estás bien, papaíto? —me preguntó Arkana sujetándome del brazo.


    —Parece Dama la primera vez que nos vimos.


    En una era de terror.


    Aquí había terror, pero de una clase diferente.


    —Entonces, tu mujer debió de tener unos hábitos de higiene detestables en los viejos tiempos.


    —Ah, pero estaba ansiosa por aprender. Tobo, ¿puedes asegurarte de que Booboo no va a despertar hasta que yo quiera?


    No quería tenérmelas que ver con su brujería.


    —Y apartemos a estos dos de ahora en adelante. No es bueno que se pongan a idear juntos.


    —No los necesitamos. Punto —murmuró alguien.


    Comprendí que se trataba de Shukrat. A Shukrat no le gustaba la manera que tenía Tobo de mirar a la Hija de la Noche.


    Tampoco le gustaba a mi otra hija adoptiva las miradas contemplativas de Aridatha Singh.


    —¡Matasanos! —gritó Tobo—, ¿quieres que la despierte? ¿Por un minuto? ¿Para poder mirarla? ¿Para ver si falta algo o tiene algo roto?


    Uno de los soldados de la ciudad le dijo a otro que le parecía que tenía todo lo que tenía que tener. Un poco de jabón y ropas limpias...


    Nunca pensé que llegaría a ser padre y tendría que simular no oír tales comentarios.


    El hombre tenía razón. Era una chica hermosa. Exactamente como su madre. Y como en el caso de Dama, la mayor parte de su belleza estaba justo en su superficie. Tuve que recordarme que no me dejara engañar por lo que veía o lo que quería sentir. Mis emociones no eran fiables. Quizá no fuesen mías. La Madre del Engaño no había abandonado el juego.


    Me arrodillé junto a mi hija. Mis emociones estaban alteradas. Sentí que tenía mil años y que estaba desvalido. Fue un gran esfuerzo tocarla.


    Su piel estaba fría.


    Tras unos instantes dije:


    —Tiene montones de rasguños y moratones, pero no hay daños serios. Nada permanente. Está deshidratada. —Se agitaba cada vez que la tocaba, como si la estuviese masajeando con trozos de hielo—. Se recuperará si nos ocupamos de ella. Ponla junto a Dama.


    —Alguien se tiene que quedar con ella —dijo Tobo—. Alguien que pueda controlarla.


    —Yo lo haré.


    —Yo lo haré.


    Tanto Shukrat como Arkana se ofrecieron voluntarias.


    Bien. ¿Tan preocupadas estaban por la competencia de una mujer rendida e inconsciente que no sabía nada de hombres?


    Apostaría a que Tobo sonreía mientras dijo:


    —De acuerdo, señoritas, planificad un horario. Matasanos, ¿qué planeas hacer con Goblin?


    Suvrin parecía algo irritado. Los sucesos avanzaban sin que se le consultase nada al nuevo capitán de la Compañía Negra. Pero en materias concernientes a Booboo y el Khadidas no era un experto.


    —Encerradlo. Esperaré a estar descansado para ocuparme de él. Mientras tanto, necesitamos a alguien que se arrastre en ese agujero y recoja lo que ha escrito Booboo. Alguien de Hsien, preferiblemente. Alguien analfabeto. No queremos que nadie lo lea. Me ocuparé de ello. Pero ahora mismo voy a echarme un rato. Estoy exhausto.
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    Taglios: otro gran general


    Estaba preocupado. Daba saltitos como un niño en una boda que necesitase orinar. Había pasado un día y todavía no había comenzado con Booboo y el Khadidas. Si les daba tiempo a ellos y a su diosa, seguramente ocurrirían desgracias.


    Pero tenía responsabilidades más inmediatas. La lucha había acabado. Nuestra obligación hacia los muertos tenía que ser atendida. Y una enorme ciudad, con muchos muertos propios, había que ser dirigida con mano de hierro. Los recientes desastres animarían a los conspiradores y traidores.


    Los Hijos de los Muertos sabían cómo hacer un homenaje a los camaradas caídos. Unos tambores graves resonaron. Los cuernos conjuraban el espíritu y la tristeza de una mañana fría y lluviosa, a pesar del cielo de invierno despejado y brillante. Los soldados desfilaron con los colores más radiantes y con mil estandartes. Los lugareños estaban impresionados. Despedimos a Dormilón en un estilo que seguramente habría querido de estar viva. Dijimos adiós a mucha gente.


    Entonces nos apartamos y rendimos honores mientras Aridatha Singh dirigía unas ceremonias igualmente numerosas, aunque no tan impresionantes, honrando a los que habían caído en nombre del protectorado. Una vez acabadas, nos unimos a los soldados locales y a los hombres más importantes de la ciudad para honrar al prahbrindrah Drah.


    Su funeral fue el mayor al que jamás hubiese yo asistido. No obstante, me embargó la sensación de que todos aquellos hombres relevantes se habían reunido para mirarse unos a otros con sospecha, en lugar de para llorar a un gobernante muerto que nadie había visto desde que eran muy jóvenes.


    Aridatha Singh era popular entre aquellos hombres. Porque Aridatha Singh había reunido a los leales de los supervivientes de la Segunda División Territorial, los greys, y a los comandantes de las guarniciones rurales más cercanas a la ciudad. Aridatha Singh se había convertido en el hombre más poderoso de los territorios taglianos, a pesar de haber hecho poco para ganar el poder, excepto ser competente y un buen tipo.


    Dicen que, llegado el momento, se ve quién es quién. A veces el destino se confabula para colocar a un hombre honesto y competente en el lugar adecuado en el momento adecuado. Casi de la noche a la mañana, las pintadas comenzaron a darle a Aridatha el viejo título de Mogaba: gran general.


    Ojalá consiguiese realizar su labor sin oponerse a los ocupantes.


    Intenté mantener vigilado a Tobo, pero era difícil con un chico tan talentoso.
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    Taglios: tumba abierta, ojos abiertos


    Las horas de ceremonias me dejaron muerto. Quería desaparecer para echar otro largo sueño. Pero me negué a darle a la Reina de la Oscuridad un respiro.


    —Estos son —me dijo Arkana en un mal tagliano, perfectamente coloquial, señalando ocho barriles de madera—. Ocho hombres diferentes se turnaron, arrastrándose dentro, metiendo papeles y todo lo que pudieran encontrar. Hice que un tonelero analfabeto los sellara tan rápido como los sacaban.


    —Eres un tesoro, querida hija. Caballeros, hagamos una buena hoguera.


    Había traído un par de carros cargados de leña comprada a un vendedor cuyos clientes habituales eran personas que necesitaban madera para ghats funerarios. Me sorprendió que le quedara género, considerando los recientes sucesos.


    Los hombres con los que hablaba procedían todos de Hsien. Solo sabían que los ocho barriles contenían las esperanzas de vida de un monstruo de un corazón más negro que aquellos legendarios Maestros de las Sombras que habían torturado la Tierra de las Sombras Desconocidas. Era todo lo que necesitaban saber.


    La pira ardió rápido y los toneles fueron vaciados sobre ella. Una fracción de mí se lamentó por el destino de la última encarnación de los Libros de los Muertos. Odio ver cómo se destruye cualquier libro. Pero no interferí cuando vertieron el aceite y comenzaron a surgir llamaradas de fuego.


    Quizá mi reticencia se debía a que Kina trataba de manipularme. Me quedé allí hasta que estuve seguro de que el trabajo de la vida de mi hija natural había sido consumido totalmente por las llamas. En algunos mitos, Hagna, dios del fuego, es el enemigo mortal de Kina. En otros, cuando ella aparece como su avatar Destructor, es su aliado.


    Cuanto más aprendo del panteón gunni más confundido me encuentro.


    —¿Qué tarea ahora? —me pregunté en voz alta.


    Todos, excepto Arkana y unos cuantos niños curiosos, esos casi salvajes llamados jengali, se habían marchado. Un cuervo blanco demacrado y desconcertado también estaba por el lugar, pero no decía nada. Últimamente había estado por todas partes con el pico cerrado.


    —Es hora de despertar a alguien, papaíto. Tu mujer, tu hija o el Khadidas.


    Contemplé a los obreros que retiraban los escombros. Ahora casi todos eran civiles supervisados por soldados que estaban allí para evitar que robaran cualquier tesoro que desenterrasen.


    Las piedras habían dejado de caer. Los fuegos se habían apagado. El consenso popular era que debería construirse un nuevo palacio una vez que las viejas estructuras fuesen retiradas.


    No podía imaginarme los tesoros y sorpresas que podrían surgir si demolían y retiraban aquel intrincado monstruo. Nunca nadie conoció el palacio por completo. Nadie excepto un mago muerto hacía mucho tiempo llamado Humo.


    La pira funeraria de los Libros de los Muertos atrajo a más jengali que querían aprovecharse del calor.


    Shukrat fulminó con la mirada a Arkana. Parecía que no estaba haciendo su parte en la vigilancia de Booboo. Y a Arkana no le importaba que Shukrat estuviese enfadada.


    Noté cierto cambio en Dama. Ya no parecía estar en aquel estado comatoso. Parecía encontrarse bien, aunque dormida profundamente. Abrí una ventana de par en par. Soy un firme defensor de los beneficios para la salud del aire fresco. El desplumado cuervo blanco apareció casi inmediatamente.


    —¿Cuánto tiempo lleva ocurriendo esto? —pregunté.


    Daba la espalda a Booboo. Limpia, acicalada y con ropa decente era la viva imagen de la Bella Durmiente. Intenté no mirarla durante largo tiempo. Verla aún me partía el corazón.


    —¿Qué? —preguntó Shukrat sacándole la lengua a Arkana.


    —Los ronquidos. Dama no roncaba antes.


    Me refería a que no lo hacía desde que había caído hechizada. Antes de eso, roncaba siempre que dormía conmigo. Aunque se negaba a creerlo.


    —Comenzó justo después de que trajésemos a la Hija de la Noche. No le di importancia —dijo Shukrat.


    —No tenías por qué.


    —Nunca me había fijado en que no roncaba —asintió Arkana.


    El cuervo blanco se rió en el marco de la ventana.


    —¿Roncaba cuando era niña? —pregunté.


    El cuervo hizo un ruido. Las chicas me miraron y después al pájaro. Como no eran tontas, comprendieron de inmediato que no era un simple pájaro albino con malos hábitos personales. Como además eran hechiceras, entendieron que era un cuervo genuino, no una criatura cuya forma usual era amorfa e invisible.


    —Si asumimos que está durmiendo, lleva así mucho tiempo. ¿No debería haberse despertado sola?


    Toqué a mi mujer con dulzura. No respondió. La agité con menos tacto. Gruñó, murmuró algo, se dio la vuelta y subió las rodillas.


    —No me vengas con esas, es hora de levantarse —dije.


    Las chicas sonrieron. Percibían mi alivio.


    Simplemente dormía. Aunque llevase mucho tiempo, podía seguir un poco más.


    —¡Vamos, mujer! Tenemos cosas que hacer. Has dormido lo que diez personas juntas.


    —Mi sueño seguro que se lo ha llevado ella.


    Dama abrió un párpado y a la vez murmuró algo incoherente que sonó sospechosamente a una de sus tradicionales amenazas mañaneras.


    —El descanso no ha mejorado su disposición. Lo recordaré la próxima vez que afirme que su mal humor se debe a la falta de sueño.


    —¿Quieres que le eche un cubo de agua fría? —preguntó Arkana.


    Cuando se ponía, podía ser una bruja presuntuosa.


    —Sí que necesita un baño.


    Dama gruñó de nuevo, pero esta vez en un triste intento por parecer alegre.


    —Ni si quiera intentes ponerte amable —le dije.


    Tal y como funciona el cuerpo humano, es imposible volver de un coma con buen humor.


    Tenía la garganta seca y dolorida. Una vez que nos ocupamos de ella, preguntó:


    —¿Dónde estamos? ¿Cuánto tiempo he estado convaleciente?


    Había perdido la cuenta.


    —¿Quince días? Al menos, quizá más —dijo Shukrat—. Has dormido por todos nosotros. Estábamos demasiado ocupados.


    Dama examinó lo que la rodeaba. Sabía que no había estado allí antes. No podía ver a Booboo desde donde se encontraba sentada.


    —La guerra ha acabado —le dije—. Hemos ganado. Más o menos. Aridatha Singh se rindió. Hemos ofrecido unas buenas condiciones.


    Dama gruñó, la mente le iba despacio.


    —¿Mogaba le permitió hacer tal cosa?


    —El gran general ya no se encuentra entre nosotros.


    —Necesito hablar contigo de eso, papaíto —dijo Shukrat—. Fui al banco de arena.


    Le hizo un gesto para que guardara silencio. En algún lugar podía haber alguien del reino oculto. Seguí hablando con Dama.


    —Hay mucha gente que no está con nosotros. Incluyendo casi todos los que atacaron la ciudad la noche que te alcanzaron. Dormilón también cayó, pero más tarde, en una emboscada. Suvrin se ha hecho cargo. Le irá bien. Se acostumbrará al trabajo si lo ayudamos.


    —No olvides al príncipe y al general Chu —añadió Arkana—. Y a Mihlos, lo echo de menos.


    —Porque jadeaba detrás de ti como un perro en celo —dijo Shukrat con desprecio.


    —Porque tú lo calentabas.


    —Y ¿quién dejaba lo que tenía que hacer para contonearse cada vez que él estaba cerca?


    —¿Chicas?


    —¿Qué?


    —Estoy celoso. ¿Dónde estabais cuando yo tenía la edad de Mihlos?


    —¿Qué más necesito saber? —interrumpió Dama.


    —El palacio ha caído. Hemos ocupado la ciudad. Aridatha Singh está al mando y Arkana se agita y contonea cada vez que se le acerca. No sabemos cómo irá la sucesión. Hemos capturado a Booboo y al Khadidas. Hemos destruido, de nuevo, los Libros de los Muertos. Booboo está aquí mismo, si quieres verla. —Extendí una mano para ayudarla a levantarse, si es que quería—. Es hermosa.


    —Quiero. Pero no puedo estar de pie sin ayuda. No creo que ni siquiera pueda estar sentada mucho tiempo sin ayuda.


    El cuervo se burló.


    Dama clavó los ojos en el pájaro durante un buen rato. Entonces me miró a mí del mismo modo.


    —¿Cómo está tu conexión con Kina? —pregunté.


    —¿Qué quieres decir con cómo está mi conexión?


    —¿Se entrecorta? ¿Sigue ahí? ¿Es más fuerte? ¿Más débil?


    —¿Por qué?


    —Porque quiero saberlo. ¿Por qué no me contestas?


    Las chicas estaban asombradas. Parecían querer estar en cualquier otro lugar. Se alejaron.


    —No se ha apoderado de mí mientras dormía, si es eso lo que estás preguntando. Aunque sí he tenido unas pesadillas horribles. Es como si hubiese estado atrapada en su imaginación durante un siglo. Pero me ignoraba. Tenía algo en mente. —Casi le chirriaban los dientes con cada palabra, no quería hablar en voz alta—. La pesadilla desapareció hace un tiempo.


    Lo entendía. El único lugar donde me confieso, aunque sea un poco, es este, donde casi nadie se va a enterar.


    —¿Has tenido sensación de tiempo? Creo que quizá algo de lo que ocurrió aquí ha cambiado lo que te pasaba en el sueño.


    —¿Sensación de tiempo? Era eterno. Y a la vez fugaz. Kina no experimenta el tiempo como nosotros. No creo. Lo que es seguro es que no le agobia. Vamos, muéstrame a la niña antes de que me caiga.


    Luchó por ponerse en pie.


    Shukrat y Arkana la agarraron de los brazos y la ayudaron.


    —¿Siempre es tan cascarrabias al despertarse, papaíto? —preguntó Arkana.


    —Si vais a formar parte de la familia, idos acostumbrando. Si no os lo tomáis por lo personal, lo soportaréis. —Me reí cuando Dama me preguntó qué me parecería si dejaba de ponerse personal—. No está mal hoy.


    El cuervo siseó. Era evidente que le daba igual si Dama averiguaba quién era. De hecho, lo que dijo se pareció mucho a «Hermana, hermana». Que era la burla empleada por Dama años atrás, cuando estaba en el cuerpo de otro cuervo.


    Los cuervos blancos son curiosos. Ha habido uno alrededor de nosotros de vez en cuando desde el sitio de Dejagore. Por entonces era Murgen la mente detrás de los ojos del pájaro. La mayor parte del tiempo. Pero ¿era Shivetya la mente detrás de las mentes en los cuervos? ¿Podía tener tanto poder como para afectar a sucesos fuera de la llanura reluciente?


    Eso explicaría muchas cosas. Quizá incluso las antiguas dificultades de Murgen con su emplazamiento temporal. Pero eso significaría que Atrapa Almas no era responsable de muchos de sus crímenes. No estaba seguro de querer que fuese así.


    El cuervo se burló como si pudiese leerme la mente.


    Atrapa Almas siempre lo conseguía.


    —También hemos perdido a Murgen —dije mientras nos colocábamos uno enfrente del otro, a ambos lados de la chica inconsciente.


    —Eso lo he deducido de lo que dijiste sobre cuántos habían caído. Supongo que fueron todos los que no llevaban ropa Voroshk, ¿me equivoco?


    —Excepto un soldado de Hsien con una suerte increíble que se las apañó para estar detrás de la persona correcta en el momento preciso. Ahora Afortunado es el mote oficial de Tarn Do.


    —Debe de estar en la sangre —murmuró Dama forzándose a mirar a la muchacha—. Las mujeres de mi sangre están destinadas a pasar la mayor parte de su existencia atrapadas y dormidas.


    Dejó descansar su peso aún más sobre las muchachas y extendió una mano para tocar la mejilla de Booboo. Se puso a hablar en la lengua de las Ciudades Joya.


    —Así dormida es como siempre vi a mi madre. Fue la primera sobre la que contaron los cuentos de la Bella Durmiente. Su príncipe azul nunca llegó, sino mi padre. Y se contentó con ella tal y como estaba.


    Una esquirla de horror que podía destrozar un cerebro: saber que tu madre ni siquiera era consciente de que hubieses nacido.


    Nos gusta quejarnos por lo cruel que es el mundo actual.


    Eran gigantes en los viejos tiempos.


    Nosotros seremos gigantes dentro de quinientos años.


    —Así que esta es nuestra niñita —se quedó con los ojos fijos—. Concebida en el campo de batalla.


    Se podía ver la emoción en su rostro. Nunca la había visto tan vulnerable.


    —Esta es nuestra niñita.


    —¿La despertamos?


    —No me parece buena idea. Al menos ahora mismo. Bastante loca es la vida como para tener más problemas.


    No me sirvió la explicación. En absoluto. Dama quería establecer una especie de diálogo emocional con aquella carne de su carne. Por mi parte, encontré que ahora que había estado expuesto directamente, la tensión emocional desaparecía. No creo que mis opiniones estuviesen sesgadas por lo que podría haber sido y lo que hubiese deseado.


    Dama concedió que quizá no fuese un buen plan despertar a Booboo sin que Tobo estuviese como apoyo.


    No hizo nada indecoroso, pero sí hizo que las chicas se pusiesen nerviosas un tiempo.
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    Taglios: Khadidas


    Tobo estaba para ayudar cuando desperté a mi viejo amigo Goblin, que se había convertido en el contenedor reticente del Khadidas.


    No fue difícil una vez que los conjuros de control de Tobo fueron cancelados. Tobo zarandeó a Goblin. Y, una vez que el cabroncete comenzó a removerse, se apartó mientras yo lo fastidiaba.


    Los párpados del hombrecillo se abrieron de repente. Los ojos tras ellos no eran los del cercado mago Goblin. Contemplaba directamente grandes esquirlas de oscuridad. Aquellos ojos parecían querer absorberme.


    La boca del Khadidas se abrió lista para escupir alguna infamia o blasfemia. Interpuse el viejo y raído sombrero de Un Ojo entre el esclavo de Kina y yo. El efecto fue eléctrico. El cuerpo de Goblin se convulsionó como si lo hubiese azotado con un atizador caliente. Le puse el sombrero sobre la cabeza.


    —Álzalo —le dije a Tobo, que se había colocado a la cabecera del camastro de Goblin, fuera del campo de visión del Khadidas.


    Sostuve el sombrero en su lugar mientras Tobo incorporaba a Goblin.


    —Funciona. Mejor de lo que esperaba.


    —Mejor de lo que yo esperaba, sin duda.


    —Un Ojo siempre le quitaba importancia cuando hacía algo bien.


    La luz malvada había abandonado los ojos de Goblin. Ahora parecía estar vacío. Ni el más mínimo reconocimiento. Era como si no hubiese nadie en casa.


    —Usa la lanza.


    Usé la lanza. Pero, joder, qué poco me gustaba confiar en la sabiduría de un hombre muerto a la hora de poner un arma tan potente en manos del diablo.


    La coloqué derecha delante de Goblin, con el extremo entre sus tacones. Le puse las manos alrededor de la negra asta. Entonces le encasqueté aún más profundamente la sucia reliquia de fieltro de Un Ojo. Agarré con fuerza sus manos, apretándolas contra la madera plateada y negra.


    La vida comenzó a entrar en sus ojos.


    —No es tan espectacular como ver a un niño nacer, pero tampoco está mal —le dije a Tobo.


    Ni siquiera un bobo como yo necesitaba indicación alguna de que estábamos conjurando al Goblin real.


    Un Goblin con un dolor tan profundo que de inmediato comprendí que solo Dama podía saber cómo era.


    Me senté sobre un taburete. Tobo condujo a Goblin hasta una silla de respaldo recto, después se colocó en el borde del camastro. Goblin no paraba de mirarnos con los ojos llenos de lágrimas, pero incapaz de hablar por mucho que lo intentase. Extendió una mano en una silenciosa súplica de contacto.


    —Cuidado con ese sombrero —dije—. Estoy pensando en clavárselo en la cabeza.


    También pensaba en qué amigo tan maravilloso había sido Un Ojo. Había previsto una posibilidad parecida a esta y había gastado sus últimos años en hacer posible un rescate.


    Por un momento se me hizo un nudo en la garganta, pensando que nunca había tenido un amigo que hiciese tanto por mí. Entonces recordé que Dormilón había pasado quince años trabajando para exhumar a los Tomados. Y ahora, apenas cinco años después, todos ellos excepto Dama y yo habían desaparecido. Tragados. En el viento. Acabados.


    Los soldados viven.


    Ni en una sola ocasión actuó Dormilón como si creyese que estaba malgastando su vida. Pero estoy seguro de que lo pensó a veces. Con respecto a algunos individuos.


    —Tienes que mantener al menos una mano en la lanza, Goblin —dije.


    No habíamos hecho nada para librarlo del Khadidas. El monstruo había sido devuelto al pozo donde había yacido hasta que emergió para tomar el control, pero ahora estaba tras barreras más endebles. El monstruo era mucho más fuerte que Goblin. Tendríamos que trabajar duro para sofocarlo.


    —¿Qué vamos a hacer contigo? —pregunté.


    Sentí una punzada de culpa, pues ya tenía planes para él. Planes que podrían cambiar el mundo.


    —¿Qué opinas, Goblin? ¿Vas a ayudarnos a ayudarte a resistir?


    Goblin estaba obteniendo algo de control muscular. Consiguió proferir un débil «Sí», además de asentir con la cabeza.


    —Voy a dejar todo en manos de ustedes dos, caballeros —dijo Suvrin moviendo la cabeza con educación en dirección a Goblin—. Apenas conocía a este hombre. Nada más que como el objetivo de las bromas pesadas que se gastaban él y Un Ojo, por lo que quizá no sea imparcial aunque lo intente. ¿Qué es eso en la base de esa cosa que lleva en la cabeza?


    —Pegamento y esa cosa es un sombrero. Seguro que viste a Un Ojo llevarlo. El viejo chocho lo llenó de ciertos conjuros por si ocurría algo parecido a esto.


    —Ya me lo has dicho.


    —Vale. El pegamento es porque no queremos que se le caiga. Nunca. Si pudiésemos encontrar una forma de que pudiese alimentarse y rascarse el culo sin usar las manos, también se las pegaríamos a la lanza de Un Ojo.


    Convertirse en capitán parece que conlleva perder todo el sentido del humor. Le estaba ocurriendo a Suvrin. Ni siquiera sonrió.


    —¿Habéis sacado de él información valiosa? ¿Aún no? ¿Cuándo?


    —No lo sé. Está volviendo en sí. De verdad. Recuerda que a efectos prácticos ha estado muerto seis años. Está teniendo problemas para entender cómo usar el cuerpo. Sobre todo la lengua. Mientras tanto, el Khadidas sigue en su interior tratando de volver a retomar el control.


    —¿Y Dama?


    Estaba más preocupado por mi mujer que por Goblin. Actuaba de forma extraña. Parecía una persona distinta. Habían resurgido todas mis preocupaciones con respecto a su conexión con Kina. Kina era la manipuladora y conspiradora maestra. Kina urdía ardides que duraban edades y que tenían infinitud de capas. Pero Kina era lenta. Muy lenta. Por eso favorecía aquellas conspiraciones que tardaban años en madurar. No era capaz de manejar sucesos cambiantes.


    —Dama es ahora mismo un rompecabezas —confesé—. Aunque benigno.


    Goblin profirió una especie de gorgoteo. El Khadidas estaba esforzándose porque no hablara.


    —¿Sabes algo de los líderes de Taglios? —preguntó Suvrin.


    —No de los de la cosecha actual, solo superficialmente. Mi consejo sería, nunca des la espalda a ninguno de ellos. Podrías hablar con Runmust Singh. Si es que sobrevivió a la última batalla. —Tenía la sensación de que estaba con Dormilón en la emboscada—. O pedirle simplemente a Aridatha que te preste un par de consejeros.


    Suvrin parecía inusualmente proclive a ser aconsejado, algo muy raro entre los capitanes de la Compañía.


    —Necesitamos retomar las lecciones —me dijo—. Para que pueda estudiar los Anales.


    —Necesitamos algo de tranquilidad para hacer eso —contesté—. Quizá unos cuantos años. Podríamos construir una nueva Compañía mientras nos ponemos a ello.


    Goblin gorgoteó de nuevo y asintió.


    La pequeña criatura era, de algún modo, como un cachorrillo.


    —Necesito hablar con Goblin —le dije a Suvrin.


    Una vez que nuestro inseguro comandante salió, dije:


    —Tenemos que encontrar la forma de evitar la interferencia del Khadidas.


    Asentimiento.


    —Y así es como lo haremos, supongo. A menos que pueda controlar algo más que tu habla.


    Miré al hombrecillo. No respondió. Comprendí que no había planteado una respuesta que se contestase con un sí o un no.


    —¿Puede hacer eso?


    No.


    —De acuerdo. La pregunta más crítica de todas: ¿Está el Khadidas en contacto directo con Kina?


    No. Y sí. Y un encogimiento de hombros. De modo que procedimos a jugar a un juego de mil preguntas, durante el cual parecía que yo siempre iba en la dirección errónea, haciendo que gorgotease lleno de frustración. Sus esfuerzos por hablar apenas producían más que una sílaba identificable.


    Finalmente, a pesar de lo obtuso de mi mente, lo comprendí. El Khadidas solo podía comunicarse con la diosa cuando controlaba el cuerpo de Goblin. No podía hacerlo cuando no estaba bajo control.


    Tenía sentido. O algo de sentido. Aunque se me había advertido que recordase que el Goblin que estaba entrevistando era de hecho un fantasma que no había sido capaz de escapar de su cuerpo con la muerte y que había sido reanimado por el aliento de la diosa.


    —Son unas noticias maravillosas, Goblin. Mira, tengo un plan.


    Aunque fue difícil, lo desenterré del lugar dentro de mí donde había estado oculto, con la esperanza de que la diosa no tuviese forma de escuchar. Mi plan dependía por completo de mi conocimiento de Goblin durante tantos años, con la esperanza de que no hubiese cambiado drásticamente en las últimas dos décadas. Un hombre podía cambiar mucho en tan largo tiempo si pasaba parte de él muerto y esclavizado por la Madre de los Impostores.


    En la superficie, a Goblin parecía gustarle mi plan. Parecía dispuesto a participar. Incluso parecía entusiasmado con la idea de clavar la lanza de Un Ojo en el corazón más negro.


    —No quiero malgastar ni un solo minuto que no sea preciso. ¿Entiendes?


    Asentimiento. Incluso articuló un «¡Sí!» de sincero entusiasmo.


    —Volveré pronto.


    Casi me sentía mal por no haberle contado a un hombre muerto toda la verdad.

  


  
    131


    Cerca de Taglios: reconocimiento aéreo


    Encontré a Arkana y le pregunté si quería ir a volar. Asintió indicando que quería hacer una excursión por los cielos. De cara a los curiosos, mencioné que quería comprobar los rumores que hablaban de tropas leales al protectorado que se dirigían a la ciudad. Una fuerza había cruzado el Principal a su paso por Vehdna-Bota. Otra se estaba reuniendo en el este, cerca de Mukhra en Ajitsthan, donde Mogaba disfrutaba de gran popularidad entre las tribus. Ya que dichos rumores comenzaban a poner nerviosa a mucha gente, nadie se sorprendería de que quisiese echar un vistazo.


    Y eso es lo que hicimos mientras volábamos, pues era algo que tenía que hacerse. Además, hacerlo me dio tiempo para hablar con Arkana.


    —Veo un gran problema en tu plan —me dijo—. ¿Qué ocurrirá con la llanura y las Puertas de las Sombras? Me preguntaste si quería volver a casa. La respuesta es sí. Aunque no pretendo quedarme. Solo quiero ver qué ocurrió allí. Enterrar a mis muertos, por decirlo de algún modo. Pero no veo cómo eso evitaría que se complicase todo lo demás si tengo que hacerlo antes de que sea imposible.


    —Tienes razón. Y he de hacer lo que tengo que hacer tan pronto como pueda. Antes de que Kina se entere.


    Si no había previsto ya la posibilidad. O lo sabía gracias a Goblin. O por Shivetya. O por Dama, que era lo suficientemente inteligente como para adivinar lo que yo pensaba. A veces.


    —Sobre todo antes de que se entere mi mujer, o comience a preguntarse qué estoy haciendo.


    Nos acercábamos al río Principal en dirección a Vehdna-Bota. Había columnas de humo al norte del vado, lejos de los pequeños asentamientos. Pero no demasiadas.


    —No es un gran ejército —me dijo Arkana.


    —Tampoco parece que tenga prisa por ponerse en peligro. Aún queda mucha luz que podrían emplear avanzando.


    No tenían ninguna prisa. Bajamos para echar un vistazo más de cerca y vimos que los hombres se disgregaban como cucarachas asustadas.


    —Alguien se está guardando las espaldas —dije—. Está montando un espectáculo para que se vea que honra sus obligaciones. Ese grupo nunca llegará a Taglios.


    Volvimos a ascender. Hablamos, no solo de lo que tenía que hacerse. Arkana parecía que ahora se relajaba. Parecía haber hecho las paces con los malos ratos. Algunos lo consiguen con gran facilidad. Otros quedan afectados de por vida. No son esos los que acaban siendo soldados. Se convierten en antiguos soldados y se hacen amigos del vino y la adormidera.


    Le pregunté por la pierna.


    —Ahora puedo ser como los viejos y usarla para predecir el tiempo —dijo mientras se reía.


    —¿Está bien por lo demás?


    —Sí.


    —Soy bueno en lo que hago.


    —Mucha práctica.


    —Es lo que suele pasar en este oficio.


    Volamos de vuelta a Taglios, charlando de manera relajada mientras pensaba que así podría haber sido si Booboo hubiese crecido con sus padres. Me engañaba. Ningún crío crecería siendo tan normal como Arkana teniendo a Dama de madre y a mí de padre.


    Quizá hubiese encontrado el modo. Adoptarlos tras los años de formación.


    Pasábamos al sur de Taglios para explorar las fuerzas que se reunían en Ajitsthan cuando Arkana atisbó una figura que aleteaba y ascendía hacia nosotros.


    —Es Shukrat.


    —¿Habéis hecho las paces de una vez por todas?


    —Así, así. Sobre todo porque solo nos tenemos la una a la otra. No queda nadie de nuestro mundo. Si no fuese por eso, ni siquiera nos hablaríamos. En parte son cosas de familia. Cosas que se hicieron nuestros padres. Y en parte se debe a nosotras mismas. Es demasiado guapa, dulce y tonta como un cubo de piedras. Pero no necesita más que poner ojitos, dar botecitos y poner aspecto de desvalida.


    —Y tú eras la lista. Siempre tuviste que averiguar todo por ti misma.


    —Sí.


    —Bueno, también te estás convirtiendo en la más hermosa. En poco tiempo, Shukrat va a estar llena de pecas y se va a quedar anticuada.


    Aminoramos la marcha para que Shukrat pudiese alcanzarnos. Surgió por mi otro costado.


    —¿Qué ocurre, otra hija mía?


    —Matasanos, quiero hablar sobre lo que les ocurrió a aquellos hombres en la isla. Me asusta. Mucho. Tobo me gusta mucho —dijo, y yo estaba seguro de que se había puesto toda colorada tras el velo facial, pues se sonrojaba con facilidad—, pero no quiero verme involucrada con alguien capaz de hacer tal cosa.


    —Todos somos capaces de hacerlo, Shukrat. En el lugar adecuado, en el tiempo justo y con un motivo. Son la gente que nos rodea la que evita que lo hagamos.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a que Tobo se preocupa por ti. Probablemente más de lo que está dispuesto a admitir. Es un muchacho muy apasionado.


    »Por ser lo que es, siempre ha poseído la capacidad de hacer un gran mal, Shukrat. Nadie es malvado desde el principio. Ni los Maestros de las Sombras, ni mi mujer o su hermana, ni siquiera los Voroshk. Pero el poder puede convertirte en un villano. Pues no hay nada que te detenga de hacer lo que te venga en gana, excepto algo dentro de ti. Para Tobo, durante mucho tiempo, ese algo era su amor y respeto hacia sus padres. Se peleaba con Sahra todos los días, pero nunca habría hecho nada para decepcionarla. Mientras estaba viva. Después de que desapareciera, el freno de su lado oscuro fue su padre. Pero ahora Murgen también ha muerto. De modo que solo hay una persona cuya buena opinión es lo suficientemente importante para él como para evitar que se descontrole.


    Shukrat se quedó pensando por un tiempo. No era ni mucho menos tan obtusa como afirmaba Arkana, pero a veces necesitaba tiempo para que su mente comprendiese temas complejos.


    —¿Me estás diciendo que preocuparme por él evitará que haga ese tipo de cosas de nuevo?


    —Sí, lo creo. Pero también creo que tienes que enfrentarte a él con tu conocimiento y hacerle entender que no aceptarás excusas ante tal comportamiento. No lo reprendas, no lo critiques, expón tu opinión de manera firme y precisa, después cállate. No negocies. Tienes que señalar un límite que siempre sepa que está ahí. Y sé firme. Tú también has de saber que está ahí.


    Shukrat asintió.


    Mientras esperaba a ver si lo entendía, le dije a Arkana:


    —Puede que resulte muy bueno en el tema de los consejos paternos.


    —Sí que sabes manejarlo, sí.


    —Muchas gracias.


    —Que conste que creo que tienes razón en lo que le has dicho.


    —¿Sabes de lo que habla?


    —Me advirtió por si quería vigilar al general Singh. No mucho después de que tú me advirtieras. Tenía que ir a ver qué es lo que te tenía tan nerviosa, ¿verdad?


    Cada día crecía más mi admiración por la maldita chica.


    La fuerza que se reunía en Mukhra era una amenaza mayor que la de Vehdna-Bota. Sería un nuevo problema si Aridatha, como el nuevo gran general, era incapaz de venderles el concepto de paz a los viejos aliados de Mogaba.
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    Taglios: mujer e hija


    Dama se sentaba de nuevo junto a Booboo. O aún. Arrimé un taburete frente a ella.


    —¿Quieres que te reemplace un rato para que puedas salir a estirar las piernas? La Compañía del Estandarte del Dragón Verde está preparando un guiso de cordero de aúpa. No me preguntes de dónde han sacado la oveja en este manicomio.


    Alzó el rostro. Había marcas de lágrimas en sus mejillas.


    —Ayúdame, Matasanos. No puedo dejar de pensar lo mucho que se me arrancó cuando Narayan Singh me la robó. Cuánto ese suceso cambió mi vida.


    Cambió nuestras vidas. Afectó a todos en este confín del mundo y a cientos de miles en al menos dos mundos más. Pero ahora mismo estaba centrada en sí misma.


    —Levántate y sal de aquí —le dije—. Ve a comer algo. Ve volando. Hace un día muy hermoso. Hay signos de que pronto todo va a verdear. Ve a disfrutarlo. Quiero que te contengas antes de que me marche. No quiero dejarte aquí si no crees que estás bien.


    —¿Ir? ¿Adónde vas?


    —Casi es hora de liberar al primer contingente de los Hijos de los Muertos. Algunos vamos a explorar el camino sur y la llanura. Vamos a hacer que los tipos de las Puertas de las Sombras se pongan a acumular provisiones. ¿Por qué no vienes? Te despejará la mente.


    —No. No podría. No hay nadie aquí que pueda ocuparse de ella.


    ¡Maldición! Ahora veía dónde era vulnerable. Veía la Puerta de la Oscuridad que usaría para entrar, si no lo había hecho ya.


    Pero, listo de mí, yo sabía cómo cerrar esa puerta. Para siempre. Y me había propuesto ocuparme de ella sin interferencias.


    —Ve a por un poco de guiso. Camina por ahí. Haz que los soldados me odien por tener la suerte de que seas mía.


    Hubo en tiempo en que así fue con todos los hombres. Los hombres reaccionaban ante Dama como las mujeres ante Aridatha Singh. Pero tales días habían desaparecido. Y también todos aquellos hombres excepto yo.


    Miré a Booboo, después al cuervo blanco silencioso que se alzaba en la ventana abierta. Parecía cosa de familia.


    Últimamente el cuervo blanco siempre andaba cerca, pero permanecía en silencio. Hasta ahora no había olvidado mirar a mi alrededor antes de decir nada que no quisiese que fuese escuchado. Sin embargo, necesitaba cruzar los dedos de cara al futuro.


    Dama vaciló.


    —Si no te mueves, voy a llamar a unos cuantos para que te agarren mientras te azoto.


    Por un instante, la Dama que amo me miró desde el oscuro lugar, me lanzó una sonrisa y dijo:


    —¿Lo prometes? Sería divertido.


    Cuando se marchó, cogí la mano de Booboo y me dejé llevar por una desesperación similar a la de Dama. Los dedos de la muchacha estaban fríos como la muerte, pero respiraba.


    El cuervo blanco lo encontró muy divertido.


    —Te has vuelto enfermizamente casero, amante mío.


    Gruñí algo.


    —Ah, ya veo. Eras tan testarudo como cuando fuiste mío. Pero sería divertido ver qué ocurriría si alguien dijese que no lo eras, después de tantos años.


    Me puse a murmurar.


    —Bueno, quizá no sea divertido para ti. —Y, tras un momento, con voz diferente, casi de niña pequeña—. Podría haber sido algo asombroso.


    Sin duda. Y probablemente fatal.
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    Piedra reluciente: un juego peligroso


    Solo cuatro de nosotros volamos hacia el sur. Cinco, si se contaba con el perezoso cuervo que cabalgaba en la punta del poste volador de Goblin. El hombrecillo volaba independientemente, pero sus movimientos estaban limitados por una cuerda de remolcar y un arnés de seguridad, cada uno conectado a un compañero diferente. Le dijimos que era por su seguridad mientras aprendía a manejar el poste, pero incluso muerto era listo como para ver que no era verdad. No queríamos que se escapase si el Khadidas retomaba el control.


    Goblin era ahora mucho más fuerte. Podía casi cuidarse solo y realizar tareas fáciles. Tenía un vocabulario de unas treinta palabras. Podía dejar la lanza de Un Ojo durante varios minutos sin riesgo de despertar al demonio en su interior.


    Avanzábamos a través de cielos azules, con las capas colgando treinta metros a nuestras espaldas, a una altitud tan baja como para asustar a animales y hacer que los niños salieran corriendo para contárselo a sus escépticos padres. Las chicas daban aullidos y alaridos, pasándoselo en grande, sin importarles que sus giros hicieran que Goblin se alzase o se hundiese.


    La primavera pronto florecería. Con estas chicas se convertiría en una estación llena de aventuras.


    Con la primavera también llegaría la estación de las lluvias. Un tiempo feroz y húmedo.


    Hice un par de excursiones no planificadas. La principal fue para echar un breve vistazo a Dejagore. Allí la vida se había calmado, adoptando cierta apariencia de normalidad. Nadie lloraba la muerte de una de las hijas más famosas de la ciudad. Probablemente ni uno entre mil, fuera de la guarnición, sabía que Dormilón era originaria de Dejagore.


    Las otras excursiones fueron para buscar señales de los nef en aquellos lugares donde pensaba haberlos visto antes. No encontré nada.


    Ya que solo yo había contemplado a aquellos fantasmas de la piedra reluciente, estaba bastante seguro de que los que había visto no eran los auténticos.


    Tobo había expresado la sospecha de que, si no eran imaginaciones mías, lo que había avistado eran parte de sus amigos invisibles probándose disfraces.


    Creía que algunos lo hacían por mera diversión. El folclore de la Tierra de las Sombras Desconocidas apoyaba su teoría. De hecho, ese tipo de bromas estaban entre sus favoritas.


    De modo que, probablemente, los nef eran un problema menor del que había creído. Pero un problema al fin y al cabo. A menos que estuviesen atrapados en el mundo Voroshk.


    Hombre Panda, en la Puerta de las Sombras, me robó esa absurda esperanza.


    —Están ahí fuera rogando y quejándose cada noche, capitán.


    —Parece que habéis conseguido estar como en casa.


    Se habían construido un pequeño villorrio con mujeres y animales de granja. Tanto unas como otros mostraban signos de estar preñados.


    —El mejor destino que jamás hemos tenido, capitán.


    —Bueno, ahora la cosa se va a empezar a poner difícil.


    Solté una retahíla de órdenes. Entonces yo y mis hijas, mi colega el cuervo blanco y mi amigo muerto, pasamos por la Puerta de las Sombras. Aunque no podía ver nada, creí sentir la presión de los nef allí dentro.


    La llanura mostraba mil parches de nieve sucia. Nieve vieja se agolpaba contra la cara occidental de los menhires. El aire era gélido. El lugar estaba adoptando el clima de algún mundo diferente al mío. Y parecía abandonado. Como si los residentes hubiesen dejado de lado la limpieza y el mantenimiento.


    El abandono era menos evidente dentro de la fortaleza sin nombre. El hedor de desechos humanos había desaparecido. Evidentemente Baladitya había limpiado una vez se marcharon los invitados Voroshk de Shivetya. Pero había cierto tufo a carne corrupta.


    —Necesitamos un poco de luz —le dije a las chicas.


    Aun compitiendo entre ellas en algunos asuntos, ambas se apresuraron a crear esas bolas brillantes como fuegos fatuos que parecen ser el primer truco que aprende cualquier hechicero.


    El origen del olor fue evidente de inmediato. Baladitya se había quedado dormido sobre su mesa de trabajo y no había despertado. El aire frío y seco había conseguido preservarlo bastante bien.


    Me sentí descontento aunque no sorprendido. Baladitya era ya una antigualla cuando yo nací.


    Arkana y Shukrat expresaron dolor haciendo ruiditos.


    —Esto no es bueno —murmuré mientras contemplaba los restos del copista—. Contaba con su ayuda para hablar con Shivetya.


    Desde algún lugar en la oscuridad se oyó que el cuervo blanco decía:


    —Hola, soldado. ¿Quieres pasar un buen rato?


    —Ah, sí, tú. No todo está perdido. Pero tampoco ganado.


    Me puse a buscar aceite para rellenar las lámparas vacías de Baladitya.


    —¿Qué?


    La voz era un chillido agudo. Me pregunté cómo conseguía producir tantos de esos, aunque usara un pájaro para hablar.


    —Confía.


    Recordé un tiempo en el que cualquier cosa que ella me dijera hacía que me cagase de miedo. Supongo que la familiaridad genera… algo. Casi estaba cómodo con ella.


    —¿Por qué demonios esperas que confíe en lo que digas?


    Ayudaba a darme valor saber que estaba enterrada en una especie de coma continuo.


    —Shivetya no me permite mentir.


    Claro. Llamadme cínico, pero tenía la sensación de que el golem había estado con nosotros durante más años que Kina. Tenía la sensación de que sería imposible desenredar sus manipulaciones de las de ella. Una sospecha de que podría ser tan impostor como ella en cuanto a las maniobras para acabar con el mundo.


    —De acuerdo. Tenemos tu palabra, ¿verdad? Me vale. Empecemos. ¿Sabe la diosa que estamos aquí? ¿Sabe lo que tengo en mente?


    —Su atención está en otro lugar.


    Las chicas me relevaron rellenando y encendiendo las lámparas. Eran unas buenas chicas. Habían aprendido a actuar por motu proprio mientras observaban trabajar a su papaíto con respeto y asombro. O, al menos, se preguntaban qué estaba haciendo hablando con un cuervo que parecía enfermo, además de conseguir que el cuervo contestase como si poseyera inteligencia.


    —Si supieses leer y escribir tagliano entenderías todo esto ya que estarías al tanto de los Anales.


    —No, gracias, papaíto. Ni lo intentes. Dije no ayer, te digo no hoy y oirás la misma respuesta mañana. No voy a ser absorbida por tu pandilla más de lo que ya estoy.


    Que es lo que solía decir Suvrin. Suvrin, que comenzó siendo un prisionero de guerra.


    —Ni te molestes en mirarme —dijo Shukrat.


    No había pensado en ella. Ella no, pero Arkana podría valer si le daba una oportunidad. Tenía la personalidad adecuada para ser uno de nosotros.


    —¿Se ha acabado ya la época de reclutamiento? —preguntó el cuervo.


    —Por ahora.


    Miré la oscuridad tratando de diferenciar más detalles del golem. No había luz suficiente. Pero el demonio parecía estar dormido.


    O al menos desinteresado. Lo cual me desconcertaba, pues estaba allí para liberarlo.


    Me encogí de hombros. Su indiferencia no me detendría.


    Recogí a Goblin y lo conduje por el suelo del vasto salón de Shivetya lejos de otros oídos. Si hubiese llevado una lámpara conmigo, habría podido ver con qué detalle el suelo representaba los accidentes de la llanura exterior.


    Le hice un resumen al hombrecillo.


    —Kina piensa de manera muy lenta. Necesitamos hacer esto antes de que comprenda que estamos ahí, que pretendemos atacar, y que tenemos un arma adecuada para tal trabajo.


    La lanza de Un Ojo no paraba de brillar en aquel lugar. Unos filamentos de fuego se deslizaban por ella, formando patrones impredecibles y urgentes. Los filos de la cabeza rugían al hender el mismo aire. Parecía percibir que había llegado a casa.


    Nadie podía negar que la lanza era una obra maestra de artesanía muy peculiar. Nadie podía negar que, al realizar su obra maestra, Un Ojo había alcanzado un nivel de inspiración no visto en ningún otro aspecto de su larga y bastante patética vida. Muchas obras maestras artísticas habían recalado en la misma categoría: el único triunfo del genio de su creador.


    —Una vez que lleguemos al velo negro que cruza la escalera comenzará a comprender el peligro. Tendrás que moverte rápido y tomar toda la velocidad que puedas para poder hundir la lanza tan profundo como puedas. La Lanza de la Pasión no era bastante potente. No estaba hecha para matar a dioses. La lanza de Un Ojo si lo está. Podría llamarse Matadioses. Estuviste presente durante gran parte de los años en los que se dedicó a trabajar en ella. Cuando permanecimos en Hsien se convirtió en su profesión.


    Goblin había estado allí. Pero aquel Goblin había estado vivo, no era un fantasma aún atrapado en la carne que había llevado en vida. Al menos parte del tiempo este Goblin era un agente del mismo monstruo que iba a matar. O a lisiar. O a irritar.


    Seguí hablando mientras las dudas comenzaban a circundarme como los amigos de Tobo del reino oculto, explicando una y otra vez por qué él era el único de nosotros que podía dar el golpe. Y de hecho encontró mis argumentos irrefutables. O si no era así, su mente estaba decidida y las esperanzas y deseos de los demás ya no importaban.


    El ser Goblin montó sobre el poste volador.


    Yo empujé el mío hacia adelante para poder ver la punta del suyo y asegurarme que sabía cuál montaba él.


    —Vayamos entonces escaleras abajo —dije—. Me situaré justo detrás de ti. Tu poste está encantado, para que vuelva por sí solo si estás inconsciente.


    Lo sabía. Había estado allí cuando Shukrat lo arregló para que actuara de tal modo.


    —Si eso no funciona, bajaré y te agarraré para sacar tu culo de ahí abajo. Si quieres, he traído cien metros de cuerda que puedo atar a tu arnés de seguridad. Podemos atártela al cinturón.


    El hombrecillo me miró como si me estuviera esforzando demasiado. Él mismo había estado preparándose para una misión suicida, convencido de que la destrucción de su carne era el único modo de poder librarse de su parásito y encontrar la paz.


    Monté todo aquello sobre la marcha. No tenía idea de lo que Goblin realmente quería o lo que esperaba conseguir con la falsa vida que le había sido dada. Yo no había sido capaz de adivinar mucho sobre él mientras estuvo vivo. Lo único que sabía con certeza era que trabajaba lisiado. Hacer algo sin Un Ojo era, para él, como hacer algo sin uno de sus miembros.


    Además quería realmente herir a Kina. De eso nunca hubo duda.


    Acabé disgustado, tras una larga y penosa discusión, al comprender por fin que Goblin no estaba especialmente interesado en que lo ayudara si las cosas iban mal. Lo que quería era que lo ayudara para asegurarnos de que se hacía el trabajo aunque él fracasase.


    No sé la razón por la que tuve tantos problemas en reconocer y entender el plan de Goblin. Probablemente porque me concentraba en hacer que las cosas fuesen tal y como yo quería. Goblin me había contado casi todo antes, una y otra vez, podía haberle preguntado entonces.


    Como no siento inclinación por el autosacrificio, tenía problemas en superar mi naturaleza cínica, especialmente con alguien tan autoindulgente como había sido Goblin durante toda su vida.


    Goblin blandía la lanza de Un Ojo y me dijo lo que yo ya le había dicho, pero que no había hecho.


    —Es hora de bajar, Matasanos.


    Lo soltó de una vez, con tono nítido y resonante.


    Me tanteé. Última comprobación. No estaba seguro de estar listo para aquello.
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    Taglios: mejor si se sirve fría


    La única vigilancia que tenía Tobo era Dama, que no podía mantener un gran nivel de interés. La única vigilancia sobre Dama era el niño prodigio y él tenía otras cosas en mente. Que en gran medida estaba sumida en la oscuridad.


    Sin Shukrat, Matasanos o Dama prestando atención, las noches en la ciudad perdieron su tradicional y ruidoso encanto urbano. Algunos comenzaron a comparar la nueva era con una época en la que la protectora había dejado sueltas a sus sombras asesinas por la ciudad, la misma falta de motivo parecía estar tras la liberación de los horrores que allí había.


    El hecho de que hubiese pocas muertes no fue reseñado.


    Las Sombras Desconocidas disfrutaban muchísimo atormentando a los vivos. Al igual que Tobo, que se encontró libre para hacer lo que le viniera en gana.


    Excepto en sus sueños.


    Una mujer había comenzado a habitarlos. Un hermosa mujer nyueng bao que parecía estar imbuida de dolor. Tobo entendía en su corazón que era su madre con el aspecto de su juventud, antes de conocer a su padre. A menudo no estaba sola. A veces aparecía acompañada por una Nana Gota joven y erguida. Y a veces por otra mujer, siempre gentil, siempre con una sonrisa, forjada con acero más resistente que el de Varita de Fresno, la espada de tío Doj. Esta mujer, que debía de ser su bisabuela, Hong Tray, nunca hablaba. Comunicaba más con una mirada de desaprobación que Sahra con cien palabras.


    Su venganza era inaceptable para todas aquellas mujeres que lo habían creado y formado.


    Tobo no podía decidir si estaba siendo tocado por los dioses de sus ancestros (una posibilidad que entraba dentro de las creencias nyueng bao) o si las mujeres eran el producto de algún recoveco conquistado en su mente por la conciencia. La oscuridad en su interior era lo suficientemente fuerte como para que desease desafiarlas.


    Ninguna de ellas quería ser vengada.


    —No te herirás solo a ti mismo, cariño —le advirtió Sahra—. Si sigues, caerás en una trampa. Aparta tu dolor. Abraza tu verdadero destino y deja que él te eleve.


    Hong Tray lo estudió con ojos como canicas de frío metal, afirmando que había llegado a un cruce de caminos, que estaba a punto de hacer una elección que afectaría al resto de su vida.


    Sabía, por supuesto, que las palabras que la mujer fantasma decía, así como los propios fantasmas, habían de ser metáforas.


    No tenía problemas con su conciencia cuando estaba despierto. De modo que trataba de no dormir.


    La falta de sueño aún ofuscaba más su juicio.


    Los seres ocultos siempre informaban de lo mismo: Aridatha Singh no abandonaba sus oficinas. Trabajaba día y noche, apenas hacía otra cosa que dar pequeñas cabezadas, mientras trataba de mantener de una pieza el mundo tagliano con su sola voluntad. La lucha por mantener el control debería haberlo destrozado y haber hecho trizas su espíritu. La mayoría de los hombres habrían comenzado a cortar cuellos para facilitar una rápida reconstrucción y para suavizar la frustración. Aridatha aplastaba a la gente mediante la razón y la opinión pública. No trataba con nadie en secreto. Se aseguró de que el mundo supiese cuándo alguien rechazaba tratar los asuntos de la ciudad en público.


    Los obstruccionistas comenzaron a conocerse. El estado de ánimo de la gente desplazada por la lucha y el fuego no perdonaba a las tradicionales facciones.


    Ocurrió lo impensable. Varios hombres de casta superior fueron apaleados salvajemente. Se vieron shadar entre la multitud alentando la violencia. Nadie se sorprendió y Aridatha Singh no parecía ser consciente de ello personalmente.


    Era noche profunda, pero un ligero tráfico continuaba saliendo y entrando de los cuarteles de los batallones de la ciudad, donde estaba el cuartel general de Aridatha Singh. Una oscura niebla rodeaba el lugar. A la gente le entró sueño. Las sombras corretearon entre las sombras. Por un instante, acá y allá, se pudieron ver brevemente pequeñas personas y animales… si hubiese habido alguien despierto para verlos.


    Tobo llegó andando entre ellas, tan cansado que bizqueaba, tan seguro de sí mismo que no había traído su poste volador ni se había puesto la armadura Voroshk. Tan seguro de sí mismo que no comprobó los informes de las Sombras Desconocidas.


    Esperaba entrar, completar su venganza, e irse sin que nadie se enterara de nada. El destino de Aridatha Singh sería un misterio inconmensurable y terrible.


    Los seres ocultos no podían decirle nada del despacho de Singh. No podían entrar. Estaba sellado para que no entrara el aire. Pero los centinelas del exterior estaban roncando.


    Tobo empujó la puerta. Cedió crujiendo, abriéndose hacia adentro. Entró jadeando. Al otro extremo de la sala tres habían caído hacia adelante sobre una mesa de trabajo o estaban despatarrados sobre sillones.


    —Esto no es bueno —murmuró Tobo nada contento con la presencia de testigos potenciales.


    —Nada bueno —dijo Aridatha Singh alzando el rostro del escritorio.


    Tobo solo tuvo tiempo de percibir el silbido del aire detrás de él antes de que algo lo golpeara en la cabeza con tal fuerza como para romperle los huesos. Se sumió en la oscuridad sabiendo que había sido traicionado, que había caído en una trampa. Las Sombras Desconocidas se desperdigaron en todas direcciones, enloquecidas, haciendo de Taglios una ciudad de pesadillas.


    Sahra, Gota y Hong Tray aguardaban a Tobo en la otra orilla de la consciencia. Las tres le dijeron que era un desastre provocado por él mismo. Lo podría haber evitado haciendo simplemente lo correcto.


    Había sido avisado de antemano. No había escuchado.


    El dolor de Sahra era el más profundo que jamás Tobo había conocido.
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    Taglios: la estación de la locura


    Dama lidió fácilmente con la tentación durante varios días después de que Matasanos se marchara. Seguía recordándose que lo único que tenía que hacer era aguantar hasta que él volviese. Para entonces la Hija de la Noche ya no sería la mesías de los Impostores. Simplemente sería Booboo.


    El buen juicio le decía a Dama que fuera paciente. Pero las emociones no atienden a razones. Una emoción amenazaba con devorarla. A pesar de su larga historia, la emoción se hizo con el control.


    Sucumbió tras solo cuatro días.


    Dama echó un rápido vistazo al pasillo para asegurarse de que nadie iba a intervenir, entonces se sentó en un taburete junto a la cama de su hija. Agarró los extremos de los hilos de conjuros que mantenían a la chica dormida y atada. Trabajó con rapidez y habilidad. Había estado estudiando las ataduras de Booboo durante los cuatro días. Los conjuros se desataron casi como si tuvieran voluntad propia.


    Dama siguió con una presteza inocente poco común. La parte de ella que se había endurecido y agriado en el mundo real se burlaba de su infantilismo. Este era el mundo. Su mundo. El mundo real. No había razón para esperar nada bueno de él.


    Los ojos de Booboo se abrieron con una rapidez mecánica. El color era el correcto, pero no eran los ojos de su familia. Tampoco los de Matasanos. Eran unos ojos más fríos que los de Dama en su momento más cruel. Eran los ojos de una serpiente, una nagá, una deidad. Por un instante Dama se quedó inmóvil como un ratón atrapado bajo la mirada de una serpiente. Entonces dijo:


    —Soy incurablemente romántica. La esencia del romance es la convicción inconmovible de que la próxima vez será diferente.


    Intentó hacerse con el control mientras la chica estaba demasiado débil físicamente como para actuar.


    El aura «Ámame» de la chica ya había tocado a Dama de manera tan sutil que siguió sin percibirlo hasta que fue demasiado tarde.


    Dama no llevaba el disfraz Voroshk. No había dónde cobijarse de la tormenta.


    Una vibración surgió en su interior, a velocidad glacial. Mientras aumentaba, vio como el poder de la diosa inundaba lentamente a la Hija de la Noche. El zumbido dentro de Dama incluía un rastro de alegría. Entendió que sus emociones maternales sin práctica habían sido descubiertas y manipuladas de manera muy sutil durante mucho tiempo. Tan sutilmente que no lo había sospechado. Aún peor, tan sutilmente que no estaba preparada para responder al desastre.


    No importaba, era una mujer de voluntad increíble con eones de tiempo para ponerla en práctica.


    Quedaba por efectuar un contraataque.


    En un instante Dama tomó la decisión más cruel de su vida. Se arrepentiría de ello, pero sabía que aquella elección dejaría unas heridas menos dolorosas a largo plazo.


    La Dama del encantamiento tenía siglos de práctica tomando decisiones terribles rápidamente y los mismos años de práctica viviendo con las consecuencias.


    De su cinturón, Dama extrajo un recuerdo de su breve paso como capitana de la Compañía Negra. La empuñadura de la daga era una calavera plateada con un ojo de rubí. El rubí parecía estar vivo. Dama alzó la hoja lentamente, con la mirada fija en los ojos de la Hija de la Noche. La sensación de la presencia de Kina se hizo muy fuerte entre las dos.


    —Te quiero —dijo Dama—. Siempre te querré. Siempre. Pero no voy a permitir que le hagas esto a mi mundo.


    Dama podía hacerlo, a pesar de todo. Ya había matado a seres igual de queridos antes, cuando no era mayor que la chica que yacía bajo su cuchillo. Y por razones más débiles. Sintió una locura que ascendía en su interior. Trató de concentrarse.


    Podía matar porque estaba convencida de que era lo mejor que podía hacer.


    Kina y la Hija de la Noche luchaban por quebrar la terrible voluntad de Dama, pero la daga descendía hacia el pecho de la chica en una progresión inexorable. La Hija de la Noche pronto se convirtió en una presa hipnotizada, incapaz de creer que la hoja de Dama seguía cayendo.


    La punta del cuchillo tocó la ropa, la atravesó, encontró carne, después una costilla. Dama cambió el peso para poder clavar la hoja entre los huesos.


    En ningún momento se lo esperó. El golpe, en apariencia recibido en la parte derecha de su cabeza, fue lo suficientemente poderoso como para lanzarla de lado un par de metros contra una pared. Se hizo la oscuridad. Por un instante, soñó de manera precisa que trataba de estrangular a su niña en lugar de apuñalarla.


    La Hija de la Noche sintió que el fuego le abrasaba el pecho mientras su potencial asesina volaba hacia la pared. Gritó. Pero la agonía que la consumía no era la de la herida. Era una negra explosión dentro de su mente, una ola repentina de fragmentos como cuchillos de miles de sueños oscuros, de un grito más agudo que diez mil piedras afilando espadas, de una rabia tan vasta y roja que podría llamarse Devoradora de Mundos.


    La descarga fue tan violenta como para lanzarla hacia arriba. Cayó cuan larga era sobre la forma inerte de su madre de nacimiento. Pero no lo sabía. Estaba inconsciente mucho antes de que la gravedad se hiciera cargo de ella.


    Un tufo a vieja muerte, a moho de cementerio, flotaba en el aire de la habitación.
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    La fortaleza sin nombre: acechando a dioses


    Goblin estaba demasiado ansioso. En dos ocasiones estuve a punto de gritarle que fuese más lento. Bajaba por la oscura escalera a un ritmo que no podía igualar. Incluso llevando la ropa Voroshk los impactos contra las paredes eran demasiados para mis nervios.


    Aún no habíamos llegado a la caverna de hielo donde estaba Atrapa Almas cuando le ordené a gritos que se detuviera. Oh, maravilla, esta vez Goblin me oyó. Y me escuchó. Y respondió cuando le dije que tenía que volver arriba.


    —¿Qué?


    La palabra pareció convertirse en un largo susurro procedente de una antigua tumba.


    —No podemos hacer esto en la oscuridad. Nos daremos golpes hasta caer inconscientes antes de llegar allí abajo. Como poco llegaremos demasiado golpeados como para pensar.


    Emitió un sonido que significaba que estaba de acuerdo aunque a regañadientes. También había tenido algunas colisiones bastante desagradables.


    —Hemos de conseguir luces.


    ¿Cómo había pasado por alto algo tan obvio? Supongo que había estado excesivamente atareado tratando de ser sutil y sibilino.


    La escalera era demasiado estrecha como para girar los postes voladores. Teníamos que ascender marcha atrás; un proceso lento, humillante y a veces doloroso. Las cosas no mejoraron cuando llegamos arriba.


    Las chicas y el cuervo blanco nos esperaban con una actitud tan petulante que podía percibirse a pesar de estar vestidas para la acción. Arkana balanceaba una lámpara de atrás a adelante.


    Por un instante sufrí una preocupación totalmente irrelevante por no haber traído mi disfraz de Tomavidas. Parecía adecuado para la situación. Aunque no era en absoluto necesario.


    La armadura no era más que un disfraz.


    Ahora era Shukrat la que balanceaba una lámpara mientras se reía.


    —Ni una palabra —dije resoplando.


    —¿He dicho algo?


    —Lo estás pensando, querida hija.


    Alzó la linterna para ver mejor lo que llevaba puesto. La ropa se movía lentamente, reptando por mí mientras realizaba reparaciones en los grandes daños causados.


    —De mi boca no va a salir ni una recriminación, viejito, ya conoces a tu Shukrat. Honra a sus mayores sin falta. Pero me voy a echar a reír. Por favor, no saques conclusiones erróneas pensando que me río de ti.


    Arkana se rió aún con más fuerza.


    Goblin realizó una serie de ruidos gastando en poco tiempo su vocabulario.


    —Tiene razón. Dadnos esas lámparas. Necesitamos terminar el trabajo.


    Esperaba que mi estúpido fallo de no pensar en la falta de luz no fuese el causante de nuestra destrucción. También esperaba que fuese la última cosa estúpida que jamás olvidaba.


    Goblin agarró la lámpara de Shukrat y volvió a descender. Esta vez no tenía tanta prisa. Probablemente su deseo de venganza había comenzado a enfriarse.


    Yo tomé la lámpara de Arkana. El cuervo blanco aleteó en la punta de mi poste. Antes de que acabase de decirle que viajar conmigo quizá no fuese una buena idea, Shukrat tenía otra linterna y estaba ayudando a Arkana a conseguir otra luz.


    Las chicas estaban esperándonos.


    Discutí con ellas todo el camino hasta la caverna de hielo. Ellas se mostraron divertidas durante el trayecto y se negaron a escuchar mis advertencias.


    El cuervo blanco decidió que la caverna de los antiguos era un buen lugar para desviarse.


    —¡No toques nada ahí dentro! —grité—. Sobre todo no te toques a ti misma. ¿Cuándo aprenderé a mantener mi bocaza cerrada? —continué murmurando.


    Sería una maravillosa ironía que el roce del pájaro fuese lo que causase la muerte de Atrapa Almas tras tantos años de suerte.


    A Goblin le entró de nuevo la prisa. Justo cuando trataba de hacer que fuese más lento me dijo:


    —¡Algo pasa con Kina! Comienza a moverse.


    —¡Mierda!


    Era imposible seguir su ritmo, hasta que por fin alcanzamos la barrera negra. Allí los nervios le fallaron a Goblin. Se quedó congelado, recordando el horror de los años pasados al otro lado.


    —Goblin, casi hemos llegado, tenemos que hacerlo. Tenemos que hacerlo ahora.


    A pesar de lo obtuso que era en temas sobrenaturales, percibí la proximidad de Kina y su conciencia cada vez más despierta. No podía ser culpa nuestra, su atención estaba fija en otra parte.


    —¡Ahora! —dije con más fuerza.


    Detrás de nosotros las chicas comenzaron a murmurar preocupadas. Eran mucho más perceptivas que yo.


    —Idos arriba, ahora mismo —les dije—. Os garantizo que os alegraréis de hacerlo. Sobre todo si las cosas no nos salen bien. ¡Goblin!


    Recuperó el valor, o quizá volvió a encontrar su odio. Su rostro se endureció y comenzó a avanzar.


    —No te apresures —le susurré mientras atravesaba la barrera negra—. Chicas, lo digo en serio, comenzad a correr. Alguien tiene que sobrevivir.


    Penetré la terrible barrera detrás de Goblin, casi cagándome encima del miedo. A pesar de lo que le había dicho al hombrecillo, no era momento de mostrarse lento o dubitativo. Una vez que cruzásemos la barrera, Kina sabría que estábamos allí. Su lentitud sería nuestra aliada.


    Una vez que penetré la barrera me lancé hacia la antesala en el exterior de la prisión de Kina. Goblin se preparó para cargar. Tuve que hacer varias cosas a la vez: animarlo, prepararme para soportar lo que estaba a punto de pasar y hacer lo que me correspondía en aquel trabajo deicida.


    Tenía que mantener en mente el plan general. Tenía que hacer cada cosa a su tiempo, en el orden adecuado, justo como lo había preparado en los últimos meses.


    Cuando Goblin se abalanzó, coloqué mi poste volador en el ángulo donde el suelo se encontraba con la pared de la izquierda, entonces me pegué contra la pared superior y esperé a que la ropa Voroshk crease una costra protectora entre ella y yo. Con una luz que apenas iluminaba, encontré la página correcta en la libreta del Primer Padre. Mantuve mi protección abierta lo justo para ver a Goblin lanzándose contra Kina y, para mi sorpresa, hundir la lanza de Un Ojo en su sien. Había supuesto que apuntaría al corazón.


    Completé el cántico que destruiría el poste de Goblin y acabé por cerrar la protección a mi alrededor. Entonces me permití sentirme peor que la mierda de serpiente por lo que estaba haciendo.


    Me había esforzado en los últimos meses en justificarme a mí mismo. Pero ahora estaba sucediendo de verdad y cuando acabase tendría que vivir con mis engaños para siempre.


    Todo el universo tembló. La caverna donde Kina yacía era grande, pero cerrada. La escalera era la única escapatoria que el producto de tal violencia pudo encontrar. La onda de energía golpeó mi protección.


    Me aferré a la pared de piedra bajo capas y capas de material Voroshk mientras el universo temblaba y aullaba. Juré que si Kina era tan poderosa como para soportar aquello, me alistaría a su servicio, pues lo único más duro que ella serían los tipos que la ataron y no se les había visto en varios milenios.


    El ruido comenzó a desvanecerse, pero tuve problemas para escucharlo desaparecer. El estruendo me había dejado sordo temporalmente.


    Tenía la esperanza de que las chicas hubiesen vuelto atrás, tal y como les dije.


    Suponía que la violencia no había dañado nada más. Un gran terremoto había partido la llanura sin destruir o afectar las cuevas de hielo.


    Hice que la ropa Voroshk abriese una rendija por la que pudiese ver. Si era necesario, si Kina había sobrevivido, pero estaba herida, metería allí mi poste y también lo haría volar. Y si yo sobrevivía a una segunda explosión, entonces me preocuparía por no sufrir un ataque al corazón o morir de hambre mientras trataba de escalar las miles de escaleras.


    El material que me protegía quedó tan traumatizado que tardó diez minutos en responder. Se retorció, tembló, se arrastró, moviéndose a pequeños impulsos, como si intentase sanarse.


    Una vez que tuve un hueco, descubrí que no había nada que ver. Dentro de la celda de Kina aún brillaba una intensa luz. Quizá se estuviese desvaneciendo, pero de manera tan lenta que apenas se notaba nada.


    Pasó media hora antes de que pudiese buscar detalles sin que me dañase los ojos. Igual. El mismo tiempo tardó mi ropa protectora en sanarse y relajarse lo suficiente como para permitirme salir de la pared.


    Vaya ropa más inteligente. Tardan en recuperarse el tiempo necesario para evitar que hagas algo estúpido.


    Me monté en el poste y avancé, sabiendo, al moverme, que mi protección no sobreviviría a otra explosión.


    Al principio no pude encontrar nada. Luego, una vez que la luz se desvaneció un poco más, comencé a descubrir trozos de lo que podía haber sido un hueso o diente incrustados en varias superficies. De carne, ya fuese de Goblin o de la diosa, no había rastro.


    De hecho, dudaba de que los fragmentos de dientes y huesos pudiesen pertenecer a algo mortal. La explosión había sido demasiado violenta. Más violenta incluso que las que destrozaron la Puerta de las Sombras Voroshk y las que iniciaron el derrumbe del palacio.


    La destrucción de Kina había añadido de alguna forma una gran energía a la explosión.


    Mi poste no se comportaba de manera normal. Temblaba y respondía de manera muy lenta. Debió de haber sido golpeado contra los muros a pesar de que lo protegí lo mejor que pude.


    Una vez que la luz se desvaneció alrededor de donde había yacido la diosa, vi lo que parecía una gran serpiente negra sobre los escombros del lecho de roca de Kina. Era lo único que no era blanco en el lugar, aparte de yo mismo.


    Me acerqué con cuidado. Según sabía yo aquello era el hueso de oscuridad que se había enroscado alrededor del corazón de Kina y estaba preparado para creer que cualquier cosa que viese o experimentase en aquel lugar fuese una ilusión.


    Kina era la Madre del Engaño.


    Uno de los mayores poderes de los Impostores es su habilidad para que dudes de todo y no te fíes de nadie.


    La cosa negra no era una serpiente. Eran los restos deformados de la lanza de Un Ojo. Sorprendentemente, había sobrevivido a la violencia con pocos daños. Simplemente estaba retorcida y ligeramente chamuscada en la superficie. Las capas de metal se habían distorsionado levemente por el intenso calor.


    Dios, sin duda había puesto unos buenos conjuros protectores en aquella cosa.


    Recogí la lanza y me aseguré de que estaba bien sujeto al poste. Entonces le di la orden de que me llevara al punto base.
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    Taglios: la esposa melancólica


    Descendimos del cielo bamboleándonos como una familia de buitres sarnosos. Mi ropa Voroshk aún no se había sanado por completo. Las chicas estaban más vapuleadas que yo. La explosión las había alcanzado mientras ascendían por la escalera. Tenían moratones por todo el cuerpo.


    El milagro real era lo bien parados que habían salido los postes, aunque sí mostraban algún desperfecto.


    La Arboleda de la Condena se alzó para recibirnos, dándonos la bienvenida como una madre que saluda a sus hijos perdidos.


    Pensamientos e imágenes extraños comenzaron a adentrarse en mi mente. Me preocupaban. Me hacían dudar de que Kina hubiese realmente muerto y no estuviese en realidad oculta.


    En broma, Shukrat me dijo que de lo que tenía que preocuparme es de que el padre y el marido de Kina quisiesen vengarse. No me reí. Me parecía una preocupación bastante real.


    La Arboleda de la Condena estaba vacía, al menos de humanos, pues algunos pájaros ya habían hecho allí sus nidos y ahora había animalillos en la espesura.


    Ya no pendía en el lugar la sensación de negrura.


    —Lo conseguimos —suspiré—. Por fin. De verdad. Ya no hay Kina que atormente los mundos.


    Como no habían pasado su vida bajo la amenaza del Año de los Cráneos, las chicas no estaban tan emocionadas.


    El cuervo blanco se posó en una rama cercana y se arrancó una pluma sucia.


    —¿Estás seguro?


    El animalito se divertía mucho tocándome las narices. Parecía que ella y yo estábamos destinados a tener una larga y desagradable relación, a menos que mantuviese mi promesa a Shivetya.


    —Si hay algún lugar en este mundo donde la supervivencia de Kina se manifestaría con claridad, es aquí. Este lugar casi ha sido parte de ella desde que comenzó el culto. Quizá incluso se inició aquí mismo. No creo que pudiera desvincularse de la Arboleda aunque quisiera.


    —Sigamos adelante, entonces —dijo Shukrat.


    —Está deseando echarle de nuevo el guante a Tobo —dijo Arkana con sorna.


    No iba con mala fe. El contraataque de Shukrat incluyó cierta mención a Aridatha Singh y a la timidez terminal de Arkana. Entonces Arkana se puso seria.


    —Oye, papaíto, ¿qué crees que supondrá para la Hija de la Noche que Kina haya muerto?


    Andaba con pies de plomo, preocupada por las miradas que había visto a Singh dedicar a la chica, sin creer del todo que el resto de los hombres reaccionasen igual.


    —¿Se va a poner normal?


    Shukrat también mostró cierto interés.


    —No lo sé, preciosa, pero estoy preocupado. Ha estado conectada con Kina desde que fue concebida. Para ella será como si a ti o a mí nos arrancaran el hígado.


    Estaba más preocupado por mi mujer. El perder la conexión con Kina la devastaría. Todo lo que era, en su corazón, estaba ligado a la terrible hechicera que había sido. Sin una Kina de la que absorber la energía, no sería más que otra mujer de mediana edad, canosa y regordeta.


    El tiempo había sido adverso desde que cruzamos la Puerta de las Sombras. Habíamos tenido que lidiar con tormentas y truenos una y otra vez. Nos había costado más de un día.


    Ahora, a tan solo veinte millas, no había forma de evadir el clima, excepto ascendiendo mucho, allí donde el aire era gélido y casi no podías respirar para después zigzaguear entre grandes montañas de nubes mientras eras lanzado y golpeado por las turbulencias. Shukrat y Arkana no querían en modo alguno volar entre aquellos rayos.


    —Piensa en lo que ocurriría si te alcanza uno de esos —dijo Arkana.


    No lo pensé por mucho tiempo. No quería que mi poste saltase por los aires entre mis piernas. Me dirigí a tierra. Acabamos en una aldea de granjeros gunni, donde los lugareños nos trataron con el mismo respeto precavido que habrían mostrado ante un trío de nagás, el pueblo de serpientes malignas que según los mitos gunni viven bajo tierra, pero que surgen para asolar la humanidad en numerosas ocasiones, siempre a dos o tres pueblos de distancia.


    No robamos ninguno de sus bebés o doncellas, ni su ganado sagrado, ni siquiera las ovejas. Me pareció curioso que fuesen flexibles en temas religiosos. Criaban ovejas para luego venderlas a pueblos vehdna, donde serían sacrificadas de inmediato.


    Los rayos cesaron poco después de medianoche. Dejamos a nuestros anfitriones con monedas suficientes para que bendijeran nuestros nombres, que nunca mencionamos.


    Aunque no había rayos, caía una lluvia fina y constante. La ropa Voroshk ayudaba, pero no demasiado. Estaba helado y destrozado y mi cuervo mascota, que ahora volaba justo delante de mí para resguardarse bajo un pliegue de la capa, estaba tan ensimismado en sus miserias que no se molestaba ni en quejarse.


    El cuartel de la Compañía parecía extrañamente silencioso y alerta. Por todos lados aparecían centinelas armados.


    —Parece que a Suvrin le preocupa un ataque.


    —Debe de haber ocurrido algo.


    —¿Lo percibís, chicas?


    —Hay algo que no va bien, eso es seguro, pero no sé el qué —dijo Arkana.


    —Será mejor que lo averigüemos.


    ¿Me había ausentado menos de dos semanas y todo se había ido al garete?


    Suvrin lo explicó todo. Me controlé y no salí corriendo para ver a Dama hasta que acabó de contar el relato.


    —El general Singh tiene a Tobo en una celda aislada para que las Sombras Desconocidas no puedan llegar hasta él en busca de instrucciones. Singh no permite que nadie visite a Tobo. Lo que sí sabemos es que el muchacho está herido.


    —Obviamente, o no aguantaríamos esta situación. ¿Intentó una estupidez?


    —Evidente. Y me faltan fuerzas para sacarlo del atolladero.


    —Ahora no, si es que quieres tomarte la molestia. ¿Qué pasa con Dama?


    —No sabemos lo que sucedió. No había nadie allí y no he tenido informes últimamente. Lo último que sé es que estaba consciente, aunque hinchada y no daba respuestas. La chica está peor. ¿Tuvo éxito tu esfuerzo?


    —Bastante. Probablemente explique lo de Dama y Booboo. —No me extendí más—. Tengo una sensación espeluznante.


    —Es lo mismo cada noche. Los amigos de Tobo no están contentos. Y cada vez lo están menos. Pero Aridatha no se siente intimidado.


    —Veremos si podemos cambiar eso una vez que vea a mi mujer.


    O a la persona que solía ser mi mujer.


    Me llevé a Arkana conmigo, por si acaso.


    —No digas nada. Simplemente mantente detrás y cúbreme —le dije.


    Había un guardia en la puerta de mis aposentos, pero no estaba allí para evitar que alguien entrara. Quizá tampoco para que nadie saliera. Era una advertencia de Suvrin. Los dos intercambiamos saludos con la cabeza. Le rompió el corazón a Arkana por no fijarse en que era muy atractiva. Supongo que debía de ser evidente a pesar de la ropa Voroshk.


    Dama se sentaba en una mesita. Miraba el vacío. En algún momento había estado jugando al solitario, pero había perdido el interés. La lámpara junto a ella estaba casi sin aceite. De ella ascendía un humo negro. Había que recortar la mecha.


    Contemplase lo que contemplase, era evidente que solo veía desesperación.


    Había perdido todo interés en mantener las apariencias.


    Le puse mi mano buena en el hombro derecho.


    —Cariño, he vuelto.


    No respondió de inmediato. Una vez que reconoció mi voz se apartó.


    —Lo has hecho —dijo como si pensara en voz alta en lugar de dirigirse a mí—. Tú le has hecho algo a Kina.


    Solo expresó cierta emoción humana en el «tú».


    Miré a Arkana para ver si prestaba atención. Sería un momento crítico.


    —La he matado. Como pactamos hacer.


    Si había algún fragmento de la diosa en ella, provocaría alguna reacción. Algo hubo, pero no el intento físico de venganza que habría preferido. Casi.


    Simplemente se echó a llorar.


    No le recordé que sabía que aquel día llegaría.


    —¿Cómo está Booboo? ¿Cómo lo lleva?


    —No sé. No la he visto.


    —¿Qué? Antes de marcharme era imposible separarte de ella ni para comer.


    La presa reventó. Empezaron las lágrimas. Se convirtió en una mujer que nunca antes había visto, abierta en canal, como una fruta demasiado madura.


    —Intenté asesinarla.


    —¿Qué? —Había hablado en voz muy baja.


    —¡Traté de matarla, Matasanos! ¡He intentado matar a mi propia hija! ¡Intenté atravesarle el corazón con un puñal con todas mis fuerzas! Y lo habría hecho si no hubiese recibido un golpe en la cabeza.


    —Te conozco. De modo que sé que la razón no fue que te pareciese divertido hacerlo. ¿Qué ocurrió?


    Balbuceó. Los años de tragárselo todo finalmente cedieron. La marea lo arrasó todo.


    El momento coincidía con mi ataque a Kina. La violenta reacción de Dama hacia Booboo podría haber estado causada por el miedo que emanaba de la diosa. El comportamiento de Booboo también podía haberse visto afectado del mismo modo.


    Dama lloró largo tiempo. La sostuve. Temía por ella. Había caído demasiado. Y yo había sido un lastre durante la caída.


    ¿Era todo culpa mía? ¿O simplemente se debía a la chispa y la emoción del verano de juventud que se tornaba en la oscura estación de la desesperación propia de la vejez?


    Arkana era una buena hija. Se quedó de pie, esperando pacientemente a que amainara la tormenta emocional. Se quedó allí por mí, sin entrometerse en las horas tan tristes de mi esposa. Tras marcharnos le di las gracias de todo corazón.


    —¿Crees que podrá recomponerse? —preguntó Arkana.


    —No lo sé. No sé cómo hacer que ella quiera. Si ella quisiese, no estaría preocupado. Tiene una voluntad de hierro cuando desea algo. Ahora mismo, voy a tratar de seguir amándola y voy a esperar a que algo ocurra que la llene de cierta esperanza.


    —Yo tampoco sé si podría soportar quedarme totalmente impotente. Quizá me mataría.


    —Novecientas noventa y nueve personas de cada mil viven toda su vida sin tener una millonésima parte de tu poder. Y sobreviven.


    —Solo porque ignoran totalmente lo que se pierden. Nadie llora al perder lo que nunca ha tenido.


    Tenía razón.


    La medida completa de la melancolía de Dama se me negaría para siempre, pues nunca fui capaz de experimentar la vida tal y como ella lo había hecho. Mientras que ella conocía perfectamente bien mi vida.


    Algo que quizá ayudaba a aumentar su desesperación.
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    Taglios: la hija perdida


    Booboo estaba peor que Dama. Estaba perdida dentro de sí misma. Tenía guardias reales que la vigilaban. Me dijeron que no había hecho nada más que mirar el infinito desde que recuperó la consciencia. Ni en una sola ocasión habían sentido el deseo de servirla o violarla.


    Uno de los guardias era un shadar que había seguido a Dormilón desde las guerras de Kiaulune.


    —Suruvhija Singh y sus hijos cuidan de ella —me dijo.


    Sentí una pequeña punzada. La viuda de Iqbal Singh. Favorecida por Dormilón. No había sabido que la familia había sobrevivido a la lucha al sur de Taglios. Me había concentrado demasiado en lo mío como para ocuparme del bienestar de aquellos que dependían de la Compañía Negra.


    La Hija de la Noche estaba limpia y bien cuidada y la habían vestido con primor. Se sentaba en una mecedora que, por estos lares, era un mueble bastante inusual. No era consciente de nada fuera de los límites de su mente.


    Babeaba sobre su bonito sari blanco, que era ligeramente más pálido que su piel casi albina. Alguien había colocado un trapo para recoger la baba.


    Hablando de albinos, el cuervo blanco había conseguido llegar antes que yo. Pero se cuidaba mucho de no enfadarme últimamente.


    Había oído lo suficiente como para sospechar que yo iba a tener gran influencia en su futuro.


    Shivetya nos había ayudado de manera increíble como pago de nuestra promesa de acabar con su administración de la llanura reluciente. Estaba decidido a cumplirla.


    Trato de cumplir todas las promesas de la Compañía. Cumplir nuestras promesas es lo que nos diferencia de gente como la radisha, que tratan de jodernos en lugar de mantener su palabra cuando no les conviene.


    Di dos vueltas alrededor de Booboo. No evidenció signos de percatarse de mi presencia. Me arrodillé delante de ella. Tenía los ojos abiertos, las pupilas diminutas. Sus ojos no se movieron al agitar un dedo de atrás a adelante delante de ellos.


    Retrocedí y pensé en mis opciones. Finalmente, conduje a Arkana al pasillo y le conté lo que quería intentar y en qué me podía ayudar.


    Volvimos junto a Booboo y el pájaro. Ninguno de los dos parecía haber movido un músculo.


    Arkana y yo nos separamos, moviéndonos lentamente, como tratando de colocarnos detrás de Booboo sin que nos viera. Una vez allí, esperamos. Y esperamos.


    Es difícil ser paciente a la edad de Arkana. Finalmente, comenzó a inquietarse, provocando leves susurros de movimiento, tras los cuales incluso dejaba de respirar por un tiempo.


    Tras un rato tan largo que incluso yo comencé a agitarme, le hice una señal a Arkana para que se adelantase. Tratando por todos los medios de no hacer ruido, se puso de rodillas a la derecha de la mecedora de Booboo, fuera del campo de visión, tras el oído derecho de la muchacha, pero con el rostro tan cerca que Booboo quizá pudiese notar el calor de su presencia. Yo hice otro tanto a su izquierda. Ninguno de los dos nos movimos hasta que las rodillas comenzaron a torturarme. Tratamos de no respirar en dirección a la muchacha.


    Asentí.


    Arkana susurró «Sosa, sosa», en voz tan baja que casi no pude escucharla. Tan levemente que incluso alguien que escuchase las palabras susurradas directamente al oído no podría saber qué había dicho.


    No tengo ni idea de por qué eligió decir aquello. Me incliné para que el calor de mi presencia fuese más evidente. Asentí.


    —Sosa, sosa.


    Esta vez más fuerte.


    La piel en la nuca de Booboo tembló.


    Sonreí en dirección a Arkana y le guiñé un ojo.


    La traición siempre sale a la luz.


    —Sosa, sosa.


    Lentamente, la chica comenzó a girar la cabeza hacia Arkana, como si la niña que tenía dentro fuese incapaz de dominar la curiosidad.


    No era que hubiese estado fingiendo, sino que nada demasiado obvio era capaz de penetrar el muro de desesperación.


    Me levanté y me moví para que no pudiera descubrirme, a menos que hiciera un gran esfuerzo.


    Arkana me miró como preguntando cómo había sabido que podíamos hacer reaccionar a Booboo. Me encogí de hombros. Simple intuición, supuse. Una convicción de que su curiosidad podía ser despertada si se hacía con suficiente sutileza.


    Pero y ahora ¿qué? ¿Cómo mantener su atención fija lo suficiente para evitar que saliese corriendo de nuevo?


    Pronto la chica nos veía y oía perfectamente. Pero seguía sin reaccionar. Seguía sin contestar a las preguntas.


    No tenía voluntad de vivir. Y yo comprendía por qué. En su vida

    no había habido otra cosa que Kina y la lucha por liberar a la diosa. Nunca había habido nada más que la misión de provocar el Año de los Cráneos.


    Suruvhija apareció. No la había conocido cuando ella y su marido se unieron a la Compañía. Quizá hubiese sido entonces una belleza, pero lo dudaba. Ahora no lo era. Y ninguno de sus hijos te provocaba querer ir a abrazarlos. En cualquier caso, era buena gente, aunque gente triste.


    —¡Has conseguido que despierte! —exclamó Suruvhija—. Es fantástico.


    —Ahora tenemos que conseguir que siga así. ¿Alguna idea?


    —¿Por qué?


    Todos nos giramos hacia la chica.


    —¿Qué? —pregunté.


    —¿Por qué me molestáis? Liberadme. No tengo razones para vivir. No hay futuro. Ya no habrá salvación ni resurrección. No habrá edad de maravilloso renacimiento.


    Ahora estaba totalmente despierta, pero deprimida, hundida. Me hinqué de rodillas delante de ella, le tomé las manos en un esfuerzo porque siguiera interesada por el mundo externo a su mente.


    —¿Qué significa eso que acabas de decir?


    Pareció desconcertada por la pregunta. Pasé varios minutos demostrando mi ignorancia acerca de su fe. Mi esperanza era que se animase ante la posibilidad de explicarse.


    Aún no me he topado con un verdadero creyente que se resista a una oportunidad de sermonear sobre su verdad particular. Booboo no era una excepción, aunque se mostró muy lenta.


    No la interrumpí hasta cerca del final. Hasta ese momento no mencionó nada que no hubiese oído antes en una versión u otra.


    —Disculpa —dije—, creo que me he perdido algo. ¿El Año de los Cráneos no es el fin del mundo?


    El chico mayor de Suruvhija, Bhijar, llegó con comida y bebida. Me aseguré de que Booboo fuese servida en primer lugar. Bebió una pinta de agua antes de contestarme:


    —Sí, es el fin del mundo. De este mundo tal y como es ahora. Se trata de una purificación. Un tiempo en el que todo el mal y la corrupción son barridos y solo aquellas almas con genuina oportunidad de redención quedan en la rueda de la vida.


    Me sentí confuso. Perdido. No entendía. Sabía que los Impostores querían acelerar la llegada del Año de los Cráneos. En eso consistía a grandes rasgos su culto. Sabía que la mayoría de los gunni querían lo contrario, pero creían que la llegada del Año de los Cráneos era inevitable. Algún día. Era una de las Edades de la Creación, la Cuarta Edad, ordenada desde el principio de los tiempos. Pero esta era la primera vez que escuchaba que había algo al otro lado. En especial algo aparentemente positivo.


    —Todo mal sufre allí una muerte sin fin —murmuré para mí y luego pregunté—. ¿Me estás diciendo que la tarea primordial de Kina era limpiar la basura humana para que los buenos y justos pudiesen ir al paraíso?


    Exasperada por ser tan obtuso, agitó la cabeza con violencia y trató de explicarse.


    —Haz que traigan a mi esposa —le susurré a Arkana.


    No soy tan lerdo como pretendía delante de mi hija aquella tarde, pero admito que nunca conseguí entender lo que trataba de explicar. Sin embargo, sí comprendí que realmente creía que al destruir a Kina le había sustraído al mundo de cualquier oportunidad de remontar la actual edad de pecado y corrupción hacia una edad de iluminación.


    Supongo que Kina se había propuesto devorar de nuevo a todos los demonios, solo que esta vez habrían sido los demonios de la raza humana que reforman la vida y la historia en cámaras de tortura.


    Los Señores de la Luz tendrían que retomar el trabajo desde arriba, incubando un plan de redención mundial. Asumiendo que aún estuviesen presentes en algún lugar.


    Dama llegó, acompañada por Bhijar. Se derritió en el momento en el que vio que Booboo estaba despierta.


    Observé, desconcertado, cómo tomaba mi lugar de rodillas frente a la Hija de la Noche. ¿Era aquella mi esposa? ¿Aquel montón de sentimientos desnudos era la mujer que solía ser Dama, otrora capaz de inspirar terror a un imperio entero con la sola mención de su nombre?


    No escuché. He de admitir que estaba avergonzado por su comportamiento. Pues no había comprendido que hubiese tantas emociones torpes embotelladas dentro de ella. A mi alrededor Dama siempre se aferraba a jirones de su antigua imagen… cuando no se encontraba perdida en el reino de la autocompasión.


    La escena pareció asombrar a la Hija de la Noche. No supo cómo afrontarla.


    Suruvhija también quedó avergonzada. Sacó a sus polluelos de la habitación. Los chicos se fueron deprisa, incapaces de soportar tantos sentimientos. La propia Suruvhija me miró con conmiseración antes de cerrar la puerta.


    Traté de decirle a Suruvhija que estaba sediento. Tenía la garganta seca. Fui tras ella. Tropecé al cruzar la sala. No es que fuese algo especial. La torpeza mental era mi verdadera falla.


    Salí al pasillo y llamé a la mujer.


    —Por favor, trae más agua. Todos seguimos sedientos.


    Asintió. Volvía a estar avergonzada, en esta ocasión porque estaba con un hombre que no era su marido. Estaba a punto de decir algo cuando Arkana gritó mi nombre.


    Tardé un instante en volver a cruzar el umbral.


    Booboo tenía un rumel, un pañuelo estrangulador de los Impostores, enrollado alrededor del cuello de su madre. Sus ojos estaban empañados por los restos del fantasma de Kina. Su fuerza era, obviamente, sobrenatural. Arkana no conseguía liberar a Dama, y la rubita no era una canija.


    No necesitaba morir para ser enviado al infierno. En un instante elegí qué tortura quería sufrir por el resto de mi existencia.


    Abofeteé a Booboo con el anverso de mi mano. No se detuvo. Le di un puñetazo. Se balanceó. Le salió sangre de la nariz, pero no aflojó la fuerza sobre el pañuelo de seda amarilla. Saqué la daga que siempre llevo conmigo y que normalmente uso para comer. Alargué el brazo y pinché la piel justo debajo del ojo izquierdo.


    Seguía sin detenerse.


    —Es la venganza de Kina, Matasanos —dijo el cuervo blanco.


    ¿Qué coño?


    Dama casi estaba muerta.


    Apuñalé el brazo de la chica.


    Apenas sangró.


    La apuñalé de nuevo, apuntando a la articulación del codo.


    Sin resultado.


    Traté de cortarle los tendones de la muñeca.


    Mientras tanto Arkana estaba tratando de separarla desde atrás, romper el agarre del pañuelo de seda o cortar la tela.


    Lancé el golpe más violento que pude. Al ver que no sucedió nada y que solo se balanceó la cabeza de la chica hacia atrás, perdí el control. Me puse hecho una furia, como suele decirse.


    Cuando Arkana por fin me detuvo, había apuñalado a mi propia hija en más de veinte ocasiones. Pero no la había matado. Todavía. Al menos sí había soltado el pañuelo estrangulador.


    Probablemente era demasiado tarde. Dama jadeaba y tosía, aún ahogándose. Me agaché y traté de liberarle la tráquea. Parecía tener dañada la laringe.


    Arkana estaba calmada. Pidió ayuda.


    —¿De dónde sacó Booboo el pañuelo estrangulador? —pregunté—. No lo tenía antes de que fuéramos al sur.


    La habían desnudado, cepillado, y le habían puesto ropa nueva. Después la habían llevado a su habitación. De modo que alguien le había proporcionado el rumel. Un Impostor secreto.


    —Tenemos que averiguar quién la ha visitado.


    No quería que fuese Suruvhija, aunque era la sospechosa más probable. Excepto por el hecho de que era una mujer. Hasta entonces, mi mujer y mi hija eran las únicas mujeres que conociésemos que habían sido admitidas en la hermandad secreta.


    Aun así, era una época de grandes cambios. El dolor y la lentitud de mente de Suruvhija podían ser falsos.


    Por algo se llaman a sí mismos Impostores.
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    Taglios: el gran general


    El villano después de todo no era un Impostor. Ni siquiera entendía qué era eso. Se trataba del hijo de Suruvhija, Bhijar, a quien Booboo había atraído con su efecto «Ámame» cuando nadie estaba presente. Lo había enviado a un miembro secreto de la hermandad de los Estranguladores. Allí había conseguido el pañuelo asesino. Había ocurrido cuando estábamos volando de vuelta a casa desde la llanura reluciente.


    El chico solo recibió el castigo que su madre consideró justo. Sin embargo, el Impostor que proporcionó el rumel, pronto siguió el camino de su diosa. Junto con una serie de amigos. No habría piedad para los Estranguladores hasta que él último de ellos hubiese muerto.


    Mientras otros sacaban la verdad a la luz, yo me ocupé de Dama y Booboo. Pronto comprendí que no tenía habilidad para salvar a ninguna de ellas. Convoqué a los mejores médicos de la Tierra de las Sombras Desconocidas. Al unísono me dijeron lo que no quería escuchar.


    La hechicería era la única esperanza de aquellas mujeres. Y Tobo era el único que dominaba la magia necesaria. Arkana y Shukrat no eran de mucha ayuda. Sabían poco de las artes curativas.


    —Sin tener en cuenta mis motivos personales, el chico es uno de los nuestros —le dije a Suvrin—. No podemos dejarlo en una celda tagliana.


    Suvrin pecaba quizá de exceso de politiquería. Exceso de esa clase de mente que permite sacrificar a un individuo para que el resto no sea importunado. Quería evitar la confrontación con Aridatha Singh.


    —Necesitas leer los anales, capitán —continué—. Necesitas entender por completo qué significa ser un hermano de la Compañía Negra.


    —Quizá lo haga. Mientras tanto, seguiré dirigiendo todo tal y como hasta ahora.


    No discutí. No esperaba otra respuesta. Me encontré con Shukrat fuera y negué con la cabeza. Comprobó el conjuro de sueño sobre los hombres que Suvrin había enviado tras de mí para asegurarse de que me comportaba. El conjuro funcionó a la perfección.


    Shukrat y yo fuimos a buscar al gran general.


    Arkana voló alto para cubrirnos.


    Íbamos a sacar a Tobo a la fuerza.


    El fallo del plan era que no sabíamos dónde estaba retenido Tobo, de modo que teníamos que preguntarle a Aridatha. Con más cuidado del que tuvo Tobo cuando llegó para invadir las dependencias del gran general. Shukrat allanó el camino con el conjuro de sueño. Todo comenzó tan bien que me tuve que contener para no ver un lado oscuro y esperar una trampa.


    Singh no era fácil de manejar estando inconsciente. Al menos no era fácil para un viejo cascado y una chiquita adolescente. No obstante, lo montamos en mi poste antes de que fuese echado en falta y lo llevamos hacia las nubes y más allá, hasta la luz de la luna.


    Hice que Shukrat lo despertara.


    —Necesitamos hablar, Aridatha. Y vas a estar tranquilo mientras lo hacemos. Pues estamos a más de un kilómetro sobre el suelo.


    Singh era un hombre frío y se recompuso de inmediato.


    —¿Qué quieres?


    —Tobo. ¿Dónde está? Pregunto considerando que aún te preocupa Taglios. Imagina lo que una nueva batalla haría a la ciudad.


    Singh no dijo nada.


    —No te va mal domando al tigre. Pero ese tigre tendrá la oportunidad de escaparse si tengo que acabar tirándote desde un kilómetro de altura.


    Pensó en aquella perspectiva sospechando que no era un farol.


    —Podrías iniciar una nueva guerra.


    —Tú también.


    —Intentó asesinarme.


    —No volverá a hacerlo —le dijo Shukrat—. Tobo y yo vamos a tener una charla. Cuando acabemos, no volverá a hacer ninguna estupidez.


    No parecía que tuviera ninguna duda. Sonaba como si a Tobo le esperase una sorpresa.


    —Para que tu conciencia esté tranquila —dije—, no me va a molestar lo más mínimo volver a entablar batalla con vosotros. Ya no me queda mucho por lo que vivir. Puedo quemar Taglios sin compasión. A diferencia de otros, no me gusta el lugar. No ha hecho nada por ganarse mi amor.


    —Si te mata no quedará nadie que cuide de la radisha.


    La radisha se había convertido en regente a pesar de la tradición porque Aridatha Singh había insistido con fuerza y nadie quería discutir con el gran general. Incluso en las provincias la resistencia al nuevo orden parecía estar debilitándose, como si fuese demasiado problema luchar cuando, por otro lado, las cosas marchaban tan bien.


    A Arkana no le importaba lo más mínimo el bienestar de la radisha. Simplemente quería que Aridatha sobreviviese al incidente.


    —Solo dinos donde está Tobo —dije—. Shukrat y yo lo sacaremos.


    Muy lentamente, incliné el poste hacia adelante. Con perfecta sincronía un hueco se abrió entre las nubes permitiendo que la luz de la luna traspasara y se reflejara en la superficie del río. Descubrimos que, una vez que pudo ver lo alto que estaba, Aridatha Singh tenía vértigo. Resultó ser una de esas fobias que escapan al control de la razón.


    Lo dejamos en la orilla norte del río. Arkana se quedó con él. Me pregunté si encontraría el valor para mostrar su interés.
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    Taglios: cirugía cerebral


    Antes de que Tobo pudiera ayudarme con mis mujeres, yo, con la ayuda de los mejores médicos y cirujanos de entre los Hijos de los Muertos, tuve que sanar su herida en la cabeza. Sus captores taglianos no habían hecho nada por él. Estaba a dos tercios del camino de una tumba solitaria.


    Ya no había más nyueng bao en la Compañía. El puñado que había llegado a Taglios con nosotros se había marchado a sus pantanos nativos poco después.


    Tobo necesitaba una cirugía delicada para extirpar una docena de esquirlas de hueso de la superficie de su cerebro. Yo hice la mayor parte del trabajo, usando a mis colegas cirujanos como mi mano derecha. La operación duró doce horas. Shukrat estuvo presente todo el tiempo. A veces pensé que el fantasma de la madre del muchacho miraba por encima de mi hombro.


    Me desmayé poco después de concluir, pues mis reservas físicas y emocionales estaban totalmente agotadas. Alguna alma caritativa hizo que me llevaran a la cama.
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    Taglios: asuntos de familia


    Debía de ser por la tarde. Los truenos de la temporada de tormentas hacían temblar el viejo cuartel greys. El rugiente siseo del diluvio se tragaba casi todos los demás ruidos. El aire era muy frío. Me dije que tenía que disfrutar del frío tanto como pudiese.


    Una vez que parase la lluvia, volvería el calor. Y el aire sería tan húmedo como para cocer verduras.


    Un rugido diferente, como un martilleo, surgió cuando unos vientos desbocados golpearon y azotaron el cuartel. Comenzó a granizar con fuerza. Las calles se llenarían de niños taglianos queriendo recoger el hielo. Alguno saldría herido, sin duda, debido a los granizos más grandes. Ocurría con frecuencia.


    Shukrat entró. No parecía contenta. Suruvhija venía detrás con comida y bebida.


    —¿Está muy mal? ¿Hay infección? —pregunté.


    Shukrat se quedó desconcertada unos instantes.


    —Oh, no. Tobo está bien. Incluso estuvo despierto durante un minuto hace poco.


    Así que… ¿por qué no me decía directamente cuál era el problema?


    Brinqué de la cama y con la prisa casi me lesiono.


    —¡Tranquilo! —exclamó—. No sirve de nada que te pongas en peligro con tantas prisas. —Como vio que no conseguía calmarme, añadió—: No vas a poder ayudar a nadie si estás demasiado desecho emocionalmente.


    Tenía razón. Un viejo como yo, en mi profesión, se veía a menudo expuesto a la verdad. No solo el miedo, sino la mayoría de las emociones son las que aniquilan la mente. Hacemos estupideces cuando dejamos que las emociones tomen el control. Después, nos vemos forzados a soportar las consecuencias el resto de nuestras vidas.


    Respiré profundamente y bebí agua fría. Me dije que podía manejar incluso las peores noticias pues había estado lidiando con ellas durante toda mi vida.


    —Te sigo —le dije a Shukrat.


    Los soldados viven. Las malas noticias son parte de la vida.


    Arkana y el cuervo blanco estaban con Dama y Booboo cuando llegué. Suruvhija llegó antes que yo. Se marchó enseguida murmurando que estaba agradecida por haber excusado a su hijo de las peores consecuencias de sus acciones.


    Tampoco para mí era un buen día físicamente. Tenía que usar bastón.


    Mis dos mujeres yacían boca arriba sin hacer ruido alguno. No vi señal inmediata de cuál era el problema. El cuervo caminaba de un lado para otro en un anaquel sobre el camastro de Dama. Arkana se sentaba en una silla junto a mi hija.


    Me acerqué primero a mi mujer.


    Dama respiraba, a duras penas, con extremo esfuerzo, jadeando y luchando por cada inspiración.


    —Quizá tenga que cortarle la garganta por debajo de la obstrucción —dije con un gruñido.


    La operación podía salvarle la vida, pero su vanidad se vería puesta a prueba. Los resultados nunca son bonitos.


    Me sentí aliviado cuando me giré hacia la chica. Y culpable por sentir alivio.


    Los soldados viven.


    Booboo había muerto, acababa de suceder.


    Me destrozó las entrañas.


    —Hubo alguien con ella cada minuto, papaíto —me dijo Arkana—. Es como si ella misma no hubiese querido sobrevivir.


    Hizo que me sentara.


    —Lo entiendo. No tenía razones para continuar. Le arrancamos todo aquello que significaba algo en su vida. Pero saber aquí —señalándome la sien— que quería marcharse, no alivia el dolor aquí —golpeándome el pecho.


    Respiré profundo y dejé escapar un largo suspiro.


    —Dile a Suruvhija que vuelva a entrar.


    —Compra todo el hielo que puedas —le dije a la pequeña shadar cuando entró—. Quiero envolver a mi hija en hielo.


    Toqué a Booboo, aún estaba más caliente que el ambiente exterior.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Shukrat—. ¿Qué vas a hacer?


    —Voy a llevarla a la caverna de hielo.


    Teníamos que volver a llevar a los Hijos de los Muertos a través de la llanura y mantener la promesa a Shivetya. Quizá antes mejor que tarde.


    El cuervo blanco hizo un ruidito tan solo para atraer mi atención.


    —Ella está antes en mi corazón. Si hace falta hacerlo para salvarla, entonces también la pondré allí junto a ti.


    Suruvhija se había marchado. Esperaba que no tuviese problemas para comprar el hielo. Si alguien evitaba que consiguiese el dinero, me vería tentado a romper unos cuantos huesos.


    No pensé en cuál habría sido mi respuesta como capitán a un subordinado con mi actitud. Las palabras inmortales son: «Esto es diferente».


    El primer hielo llegó poco más tarde. Booboo había elegido la estación idónea para morir. La introdujimos en un cuarto con una tonelada de granizos dentro de unas cuantas mantas pesadas que cosimos hasta que quedaron cerradas. El poste volador de Dama, atado al de Arkana, podía soportar el peso a duras penas.


    De repente me quedé indeciso. Quería llevar a la chica a la seguridad de la caverna antes de que la naturaleza siguiera su curso. Pero no quería alejarme de Tobo y de mi mujer y correr el riesgo de que se produjese aquí un desastre.


    —Me voy a preocupar de que Tobo esté perfectamente bien —me aseguró Shukrat—. Y tan pronto como sea capaz, haré que ayude a Dama si no has vuelto. Ahora, vete. Haz lo que tienes que hacer.


    —Vamos, papaíto —me dijo Arkana—. Una vez que ganemos altitud, el hielo no se derretirá tan deprisa.


    —Sí. Shukrat, si algo ocurre… consigue más hielo y vente. Quizá Shivetya pueda ayudar.


    Antes de irnos, tuve que visitar a Suvrin para hacerle saber lo que ocurría y disponerlo todo para que supiera qué hacer si los hados ordenaban que esta vez Matasanos no podía regresar.


    Incluso cuando vuelas a favor del viento, se tarda bastante en llegar desde Taglios a la fortaleza sin nombre. Parece un tiempo infinito cuando la preocupación es tu compañera íntima de viaje. El cuervo blanco no servía para mucho, solo era una fuente de alimento de emergencia. Arkana era una hija aplicada, ayudando más de lo necesario, pero era demasiado joven. La mayor parte de su conversación era muy simple, incluso estúpida, de modo que me era difícil recordar un tiempo en el que yo tuviese tal edad, aún idealista y lanzándome de cabeza a la vida, creyendo que la verdad y la justicia siempre triunfarían.


    Me guardé para mí mis opiniones. Después de todo lo que ya había sufrido, Arkana no se merecía que el optimismo que le quedaba fuese machacado por mi amargo cinismo.


    Quizá su superficialidad juvenil era un útil escudo. Podía ayudarle a librarse de sus traumas. He conocido gente así, que solo viven para el momento presente.
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    La piedra reluciente: postres amargos


    Poco después de colocar a Booboo en la cueva de los antiguos, a pocos metros de su tía, fui asolado por una serie de pensamientos horribles.


    Lo que me ponía nervioso, en primer lugar, era la forma en la que la mirada de la prisionera Atrapa Almas parecía seguir mis movimientos cuando trajimos a la chica y la colocamos y mientras Arkana le proyectaba el conjuro de estasis, dictado por el cuervo blanco.


    La paranoia se apoderó de mí.


    Atrapa Almas controlaba al pájaro. Y sabía la magia necesaria para encerrar a alguien de las cavernas de hielo… o para liberar a un prisionero. Podía estar provocando que la liberáramos.


    El pájaro no estaba allí cuando el pensamiento cruzó mi mente o habría sabido que contemplaba tal posibilidad. Me cubrí antes de que se diera cuenta.


    Me quedé en la débil luz sin origen, con los ojos fijos, sin ver nada durante mucho tiempo. Mi niña. Difícil de creer.


    —No llegué a conocerte, preciosa.


    Una lágrima rodó por mi mejilla. Recordé a los hombres duros y fríos que había conocido en toda mi vida y me pregunté qué pensarían si pudiesen contemplarme ahora, convertido en un viejo sensiblero.


    El cuervo blanco llegó volando de donde hubiese estado y aterrizó en mi hombro derecho. Las alas me golpearon en el rostro.


    —¡Maldita sea!


    Nunca antes se había tomado tales libertades.


    No sé cuánto tiempo estuve sumido en la autocompasión antes de que el pájaro me sobresaltara. Mucho más de lo que entonces creí. El cuervo me devolvió al mundo de sufrimientos reales y dolores profundos.


    —Arkana. Será mejor que volvamos.


    Mi separación de Dama sería mayor de una semana antes de llegar a Taglios.


    Sería aún más larga.


    Arkana no contestó.


    —¿Arkana?


    Arkana no estaba allí.


    El poste volador tampoco.


    La emoción destroza la mente.


    En mi preocupación por mis mujeres había olvidado que mi hija adoptiva era el único Voroshk con cerebro. La única que había dicho que iba a esperar el momento oportuno y a aprovecharlo.


    Parecía que el momento había llegado. No había nadie en la caverna excepto el desaliñado pájaro blanco y yo.


    No había sido totalmente cruel. Tomó la llave de la Puerta de las Sombras para que el viejo chocho no tuviese forma de escapar, pero no lo hizo ascender el Gólgota completo, solo parte. Dejó mi poste volador lo suficientemente lejos como para tener unas cuantas horas de ventaja. Lo suficiente para que no tuviera oportunidad de alcanzarla.


    El maná de Shivetya es una dieta aburridísima, por muy bien que te sientas a las pocas horas de haberlo comido. La autocompasión y la culpa son amargos postres. Y un cuervo dominado por tu enemigo más viejo y querido no es el mejor compañero de exilio.


    Después de que la ira se desvaneciera y la desesperación se aplacase me hice con los materiales de escritura de Baladitya y me puse a trabajar para actualizar los Anales.


    En aquel lugar no había tiempo, por lo que no sé cuánto me llevó. Parecía más de lo que probablemente fue. Comencé a preocuparme pues nadie venía a ver por qué no habíamos vuelto. Temía que aquello significase que nadie vendría. Las personas que seguramente no podían venir eran Tobo y Dama, pero Shukrat estaba bien. ¿Por qué no aparecía?


    Como no había nadie más, cada vez hablaba más con el cuervo en un esfuerzo por derrotar la desesperación.


    Shivetya observaba desde su enorme trono de madera, divertido por mis dificultades. Yo, en cambio, me divertía con Atrapa Almas.


    Tenía el conocimiento para liberarse de la caverna de hielo. Simplemente le faltaban manos. Y pensé que era algo delicioso.


    Había dormido ya cinco o seis veces durante mi exilio cuando los nef volvieron, en primer lugar, a mis sueños.
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    La fortaleza sin nombre: durmiendo con el demonio


    Atrapa Almas no paraba de recordarme que estaba en contacto con el demonio. Que, de hecho, siempre que siguiese unida al cuervo blanco no sería más que la herramienta de Shivetya. Aquella información no pareció importante o novedosa hasta que sufrí la visita del washene, el washane y el washone.


    No había sido especialmente sensible a ellos en el pasado. Los conocía más por descripciones que por encuentros. Esta vez quedó claro el motivo.


    Su fealdad invadió mis sueños, pero solo como una sensación de presencia poco más concreta que las Sombras Desconocidas. Brillos dorados de horrendos rostros como de bestias que apenas atisbaba en mis sueños e intentos de comunicación que apenas eran más que fragmentos de sílabas, eso fue todo lo que recordé tras despertar, sudando y temblando y lleno de un terror indeterminado.


    La mirada de Shivetya, dirigida hacia mí, parecía más divertida que nunca.


    Pronto aprendí que su diversión tenía límites.


    Le había hecho una promesa. Podía mirar en mi interior y ver que tenía intención de cumplirla. Pero también podía ver que pretendía demorarme lo que hiciese falta para disponer mi vida a mi entera satisfacción.


    Había sido paciente durante diez mil años. Ahora, de repente, su impaciencia comenzó a marchitarse.


    Me di cuenta de ello primero en mis sueños. Una noche en la que los nef casi estaban presentes, mis sueños se llenaron inesperadamente de una presencia que empujaba como una ballena a través de un grupo de delfines. Un enorme ser invisible que se acercaba como la propia oscuridad, pero sin contener ni pizca de maldad. No era más que un ser enorme y lento.


    Supe lo que era y entendí que trataba de contactar mentalmente conmigo como lo había hecho con otros antes que yo. Pero mi mente tenía alrededor una dura coraza. Era difícil que las ideas penetraran.


    Menos mal que ni Goblin ni Un Ojo estaban vivos. Habrían tenido horas de regocijo con aquella confesión.


    Tras un par de sueños más mi mente se había convertido en un tamiz. Yo y Shivetya bromeábamos como un par de viejos colegas. El cuervo blanco estaba fuera pues ya no tenía trabajo de traductor. Supongo que el demonio tenía la fuerza mental bruta necesaria para contactar con cualquiera.


    Aprendí del golem, al igual que Baladitya había aprendido antes que yo. Aprendí a introducirme dentro del sueño viviente del demonio, donde el pasado era casi indistinguible del presente. Donde la historia dolorosa de la llanura y la historia de los países que conectaba eran recordadas con el detalle propio de Shivetya. Había mucho de la Compañía Negra. Había elegido a la Compañía como el instrumento de su huida hace mucho tiempo, antes de que Kina eligiera a Dama para convertirse en su instrumento dentro de las fuerzas enemigas y como recipiente que daría a luz a la Hija de la Noche: el instrumento definitivo de su propia liberación. Mucho antes de que cualquiera de nosotros fuera consciente de los escollos que iba a encontrar en su camino hasta Khatovar. Pero Shivetya eligió mejor que Kina. La diosa no estudió bien el carácter de Dama. Dama era demasiado testaruda y egoísta como para ser el instrumento de nadie durante demasiado tiempo.


    Solo éramos siete cuando un impulso inexplicable hizo que me decidiese a cambiar los viejos viajes de la Compañía. Y de esos siete, solo quedo yo.


    Los soldados viven.


    La Compañía Negra está ahora en manos de Suvrin. Así es. Ahora se dirige al sur, según los sueños de Shivetya, con la venganza cumplida, planeando cruzar la llanura centellante y volver a la Tierra de las Sombras Desconocidas. Solo hay un puñado de taglianos, dejagoranos y sangelis que echarán de menos nuestro mundo. La Compañía se convertirá en algo nuevo en un mundo nuevo. Y el regordete de Suvrin será su creador.


    Nunca antes ha habido alguien de la Compañía Negra que haya sobrevivido lo suficiente como para ver qué grandes son los cambios que el tiempo esculpe sobre un grupo determinado a permanecer ligada a su pasado.


    Cuando mis pensamientos se adentraban por tales terrenos oscuros, Shivetya siempre llenaba mi cabeza con ondas de diversión. Pues eran cambios casi invisibles comparados con los que él había visto durante su existencia. Había contemplado imperios, civilizaciones, razas enteras, ir y venir. Recordaba a los mismos dioses, los feos constructores de la llanura, y todos los poderes que habían cambiado su tierra y que habían vuelto a desvanecerse. Incluso recordaba una época en la no estaba solo en la fortaleza sin nombre, una época en la que su devoción hacia el deber causó que sus colegas lo clavaran a su trono para poder desertar sin que él interfiriera.


    Con el tiempo comencé a comprender qué le había pasado a Murgen aquellos días pasados en los que tenía problemas para aferrarse a su lugar en el tiempo. Murgen estaba loco, un poco, y Atrapa Almas estaba mezclada en el asunto, un poco (eran los días en los que Atrapa Almas había encontrado el camino hasta la llanura). Murgen nunca tuvo idea de lo que ocurría, pero detrás de todo estaba Shivetya, estableciendo lentamente su retirada. A menos que demandemos su atención en el aquí, en la vanguardia, flota por todos lados, todos los tiempos, reexperimentando en lugar de recordando.


    ¡Dios, cómo lo envidiaba! Podía conocer las historias completas de dieciséis mundos. No tanto estudiarlas e interpretarlas, sino vivirlas siempre que le viniera en gana.


    Yo tenía una pregunta. Una pregunta de suprema importancia si tenía que liberar al demonio. Tendría que contestarla de manera satisfactoria para que yo cumpliese mi parte del trato.


    ¿Qué le ocurriría a la llanura reluciente si él ya no estaba para controlarla?
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    La fortaleza sin nombre: el cuento de Arkana


    Shivetya nunca fue tan poderoso como Kina, pero era mucho más rápido mentalmente. La diosa Durmiente tardó años en afectar al mundo exterior y crear una gran paranoia acerca de la Compañía Negra. Shivetya solo se demoró unas semanas. No habría tardado tanto si no hubiese tratado de alcanzar a alguien con un caparazón mental más grueso que el mío: Shukrat.


    Al demonio no le gustaba conectar con Tobo. Tobo había sido su colega antes, pero el reciente comportamiento de Tobo indicaba fallas de carácter potencialmente conflictivas.


    Shukrat finalmente comenzó a percibir que podría haber un problema en la larga ausencia de Arkana y su amado papaíto adoptivo. Ni siquiera cuando empezó a preocuparse quiso abandonar a Tobo. Tobo era menos popular entre los Hijos de los Muertos que entre las Sombras Desconocidas. Quizá los hombres de Hsien no se esforzasen lo suficiente en su cuidado.


    La salud del muchacho seguía sufriendo continuas complicaciones. Que el ejército estuviese en marcha no ayudaría a su recuperación.


    Shivetya podía mostrarme el avance hacia el sur de la Compañía. Y lo hacía regularmente. Pero no podía ver a Dama. La condición de mi esposa era más negra que la de Tobo. No podía hacer nada, pero me removía por dentro, así que no me acercaba a la fuente de mi dolor. A veces no ver es la forma menos terrible de sufrir lo que no podemos mejorar.


    Después estaba Arkana.


    La rubita había huido según su propia doctrina de vuelta al mundo de los Voroshk. Usó la llave que habíamos traído para entrar en la llanura y alcanzar su salida. Debido al interés de Shivetya la Puerta de las Sombras de los Voroshk, que había estado destruida, casi estaba renovada.


    En el hogar de Arkana la guerra contra las sombras continuaba, pero de manera esporádica. Las sombras habían sido diezmadas de su número original. Los Voroshk habían sufrido mucho. Su mundo casi había sido destruido al completo. Ni uno de cada cien campesinos había sobrevivido a una invasión tan entusiasta que era apenas posible encontrar una sombra en la llanura estos días.


    Las sombras matan. Prefieren a las personas, pero pueden atacar a cualquier cosa que se encuentren. Incluso aquello que está debajo de las piedras. Las personas son lo suficientemente inteligentes como para imaginar formas de sobrevivir a la noche. No hay muchos más seres que puedan hacerlo.


    Los pocos supervivientes en el mundo Voroshk perecían de hambre. Habían perdido tantos animales de tiro que no podían cultivar. El ganado había casi desaparecido, o por las sombras o por los propios Voroshk. Estos no tenían intención de compartir el sufrimiento común.


    Arkana fue, vio y cambió de opinión. No era lo que quería. Pero había esperado demasiado para dar la vuelta.


    Fue vista. La familia la rodeó y la privó de su poste y su ropa. Se convirtió en prisionera de sus familiares, que comenzaron a formular grandes planes de reproducción inmediatamente.


    El desastre de la Puerta de las Sombras había dejado a los Voroshk con pocas mujeres en edad de quedarse embarazadas.


    Arkana fue elegida para ser la reina madre de una nueva camada.


    Hizo lo necesario para sobrevivir. De nuevo aguardaría su momento. Sus tíos le habían confiscado la llave de las Puertas de las Sombras, pero no sabían lo que era. Y ella se negaba a hablar. Eran la clase de hombres capaces de abandonar el desastre que habían causado para adentrarse en nuevos mundos que conquistar. Mucho más fácil que la reconstrucción.


    Era bueno que Shivetya tuviese el poder suficiente para que la puerta destrozada sanase, aunque eso implicaba que las puertas que no funcionaban se encontraban así por negligencia. De hecho, según recordaba de lo que Tobo y Suvrin habían informado con respecto a sus exploraciones, todas las Puertas de las Sombras estaban más o menos defectuosas.


    A Shivetya no le gustaba nadie demasiado últimamente.


    —Me quedan por hacer un par de cosas —le hice saber.


    Ya que mi mente no era ningún misterio, sabía perfectamente cuáles eran esas cosas y le quedaba algo de paciencia.


    Un compañero de crimen bastante indulgente, el viejo demonio.
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    La piedra reluciente: entonces llegó Shukrat


    Shukrat llegó mientras yo dormía, dejándose caer a través del agujero en el techo. Estaba yo tan unido a Shivetya que sabía que estaba allí sin verla o prestar demasiada atención. Mi amigo el cuervo blanco llegó para hacer el trabajo sucio de despertarme. Me incorporé premiando al ave con algunos comentarios soeces.


    —Solo intento ayudar. No es que me estés dando mucho que hacer estos últimos días.


    —Es curioso cómo ser prisionero reduce tus opciones, ¿verdad? Donde las dan las toman. Pero podemos seguir siendo amigos, ¿no? Hola, hija monísima, por fin has llegado.


    Shukrat estaba exhausta, pero dispuesta.


    —¿Qué ocurre, papaíto? ¿Dónde está Arkana?


    —Bueno. A Arkana le ha dado la ventolera, huyó a vuestro hogar y ahora está de mierda hasta el cuello.


    Le expliqué el asunto. Su reacción fue: «¡Puaj!».


    —Oye, tú misma podrías ser la chica más popular de la ciudad si les dieses la oportunidad.


    —Podrían intentarlo. Lo lamentarán si lo hacen. No he estado perdiendo el tiempo con Tobo para nada. ¿Cómo es que sabes todo eso si se llevó tu llave y no puedes ir por ahí a ver lo que pasa?


    —Shivetya y yo nos hemos estado conociendo. No hay mucho más que hacer por aquí mientras que esperas a que tu hija más tonta comience a preguntarse si quizá te has metido en algún lío.


    —Veo que también has estado escribiendo.


    —Me queda poco tiempo, hija —dije revelando un secreto que ni siquiera había compartido con mi mujer—. He tenido tanta suerte durante tanto tiempo que la ley del equilibrio hace mucho que tenía que haberme cazado. Ocurrirá cualquier día. Solo queda un riesgo que esté dispuesto a adoptar. Así que quiero tener todos mis temas arreglados antes de que suceda algo. Quiero irme sabiendo que hice todo lo que la Compañía puede pedir, y más.


    La sensación de que me queda poco tiempo ha llegado a ser la influencia más poderosa en mis pensamientos desde que volvimos de la Tierra de las Sombras Desconocidas. Casi ha llegado a ser una obsesión desde que estoy de vuelta en la fortaleza sin nombre.


    Shukrat continuó con las tareas propias del fin de un viaje descargando el poste volador mientras hablábamos.


    —Deja que descanse primero y luego iremos a rescatar a ese culo inquieto —dijo mientras dejaba en el suelo un gran saco de cáñamo que traqueteaba—. No es que me importe un pimiento lo que le hagan, ya sabes. Lo haré como favor a mi papaíto.


    —Lo entiendo y lo agradezco. Quizá ella pueda hacer lo mismo por ti algún día.


    —Sí, eso estaría bien.


    —¿Qué hay en el saco?


    Pensó en mostrarse evasiva, pero vio que era inútil.


    —Conchas de caracoles. Tobo no quiso que viajara sin protección. Se preocupa por mí.


    —¿Cómo está?


    —Tiene días buenos y días malos. Más malos que buenos, con respecto a su salud y su mente. Me asusta. Nadie me dice si va a sobrevivir. O si estará cuerdo si lo consigue. Me temo que todo depende de su madre.


    —¿Qué? ¿Sahra ha aparecido?


    —No. Está muerta. Creo. Pero su fantasma, y el fantasma de la madre de esta y el de su bisabuela lo siguen allá donde vaya. En cuanto le da fiebre, las ve. Y le hablan. Lo martirizan, según cuenta. No le gusta. Pero mi opinión es que ya es hora de que las escuche. Pues le dan las fiebres cada vez que comienza a hacer algo que a su madre no le hubiera gustado de estar viva. Aunque no sea nada más que no limpiarse los dientes.


    —¿Realmente crees que está siendo rondado por sus ancestros femeninos?


    —No importa lo que yo crea, papaíto. Él lo cree. Incluso cuando no tiene fiebre y está totalmente cuerdo, dice que su madre pretende quedarse junto a él hasta que no necesite su guía. Entonces, estará libre para unirse a Murgen. A Tobo le fastidia mucho la insinuación de que no sea maduro y de que su comportamiento provoque que ella no pueda descansar. Sahra, aparentemente, también se muestra enfadada por su inmadurez, pues preferiría estar en cualquier otro lugar que aquí haciendo de niñera para un hombre adulto.


    —¿Por qué tengo la sensación de que hay algo más?


    —Porque tienes razón. Hay más. Cree que a esas mujeres se les puede agotar la paciencia. Teme que lo arrastren junto a ellas.


    —¿Te refieres a matarlo?


    —¡No! Es su madre, papaíto. Matarlo no. Llevárselo. Sacarlo de su cuerpo. Como dicen que solía hacer su padre. Solo que no le permitirían volver. Si eso ocurriese, su cuerpo finalmente moriría. Y antes de que me digas que Sahra no permitiría morir a su hijito, déjame recordarte que este fantasma no es la Sahra que conociste. Esta Sahra ha estado al otro lado por un tiempo, acompañada por fantasmas que llevan allí mucho más que ella. Y al menos uno de ellos fue capaz de ver los diferentes futuros potenciales de Tobo antes incluso de que Murgen y Sahra se conocieran.


    Sonaba como si Shukrat lo creyera tanto como Tobo.


    —De acuerdo, descansa, niñita. Ya se me ocurrirá un plan.


    Miradme. Un hombretón. Más viejo que el polvo, cojo, con un ojo malo, manco, pero leo y escribo, y estoy hecho un hombretón a pesar de todo.
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    El mundo Voroshk: fortaleza Rhuknavr


    La Puerta de las Sombras Voroshk estaba siendo vigilada desde el otro lado. Los tíos de Shukrat esperaban que también ella encontrase el camino a casa y se hallaban ansiosos por conseguir otra reproductora.


    No nos esforzamos por evitar ser vistos por los vigías. Pero sí accedimos de noche y Shukrat dejó escapar a algunos de sus compañeros más usuales para distraer a los centinelas.


    Tobo no fue tacaño al darle Sombras Desconocidas que la ayudaran en sus aventuras en este mundo. Qué diferente de cuando me dio aquellos dos supuestos cuervos que nunca estaban cerca y que llevaba meses sin ver. Le concedió algunos de los seres más grandes, oscuros e inteligentes que la ayudarían y harían todo lo que ella dijese.


    Los Sabuesos Negros rodearon a los vigilantes, evitando que volaran el tiempo justo para que pasáramos a través de la Puerta de las Sombras y nos metiésemos en faena. Shukrat pudo dormirlos a pesar del nerviosismo causado por las Sombras Desconocidas.


    En unos pocos instantes entendimos por qué.


    —¡Son niños! —dije mientras desvestía a uno—. Este no puede tener más de once o doce.


    El que desnudó Shukrat era aún más joven.


    —Estos dos son los hermanos pequeños Tologev. Hay alguien muy desesperado si están enviando niños cuando aún andan por ahí las sombras.


    Pensé que era perfecto. Cuanto menos dispersados estuviesen los Voroshk, mejor.


    Dejamos a los dos niños atrás, subidos a árboles por su propia seguridad y confiscamos sus ropas y postes.


    Fue un vuelo largo. No avanzamos durante el día. Por el camino, Shukrat me mostró las ruinas de Khatovar. No me sentía con ganas de explorar. No tenía tiempo. Dentro de mí se estaban produciendo cambios. Tenía que retenerlos hasta liberar a Arkana.


    El cuervo blanco se burló de mí y me acusó de engañar a Dama. Se negaba a creer que no era así. Yo ya no discutía. Aún estaba enfadada por no haberme podido apartar de su hermana.


    Arkana estaba retenida en una fortaleza Voroshk menor llamada Rhuknavr. Volamos bajo, hasta estar a un kilómetro y medio, después esperamos a que llegara la medianoche y nos dirigimos a las copas de unos árboles que ya eran viejos cuando cayó Khatovar. Colocamos una docena de trampas de sombras que Shukrat había pergeñado según las instrucciones de Shivetya. Sin embargo, una vez que liberó a las Sombras Desconocidas, las trampas no fueron necesarias.


    Por insistencia mía, Shukrat se aseguró de que las Sombras Desconocidas entendieran claramente que íbamos a luchar contra personas que tenían amplia experiencia en tratar con criaturas de la oscuridad. Su ventaja sobre las sombras asesinas era que no eran simples manojos de hambre y furia. Eran astutas y malvadas y capaces de razonar, aunque no muy duchas en el terreno de la cooperación.


    —¿Crees que podríamos tener más suerte de día, cuando todo el mundo se relaje? —le pregunté a Shukrat.


    —No están tan alerta. No han tenido incidentes por aquí durante algún tiempo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Simplemente lo sé ahora que estoy tan cerca como para sentirlos.


    Probablemente se refería a que estaba recibiendo susurros de las Sombras Desconocidas.


    —¿Eh? ¿Estás tan cerca como para que te sientan a ti?


    —No, pues estoy sola y voy vestida. Y tampoco están tratando de percibirme.


    —Entiendo.


    Si no se trataba de nuestros socios invisibles, debía de ser algo parecido al modo en que yo comenzaba a percibir a Shivetya.


    —Pajarito, presta atención.


    No tenía intención de desperdiciar ningún recurso y el cuervo blanco era uno muy valioso.


    —¿Dónde está mi otra niña, Shukrat? Sé tan precisa como puedas, mi amigo emplumado necesita saber cómo llegar allí para decirle que venimos y así que se prepare para marchar.


    El cuervo chilló como si hubiese encontrado una serpiente asolando su nido. Protestó de forma tan violenta que la noche que nos rodeaba cayó en un inquieto silencio.


    —Tienes suerte de que nadie de por aquí reconozca el tagliano. ¿A qué viene tanto griterío? ¿En cuántos otros sitios te has infiltrado antes?


    El cuervo siguió murmurando algo, queriendo decir que esta vez era diferente. La diferencia estribaba sobre todo en quién había pensado en la infiltración. Entendía que estaba muy unido a Shivetya y el golem quizá fuese en gran parte quien decidiese si salía o no alguna vez de la caverna de los antiguos. Cuando consiguió dominar la frustración estuvo lista para moverse.


    Hice que Shukrat describiese el interior de Rhuknavr lo mejor que podía. Que no fue mucho, pues no había estado allí en diez años. El cuervo tendría que localizar a Arkana por sí mismo. Shukrat no conseguía ubicarla.


    —Simplemente dile que estamos llegando y que se prepare. Y, si puede, que extienda un conjuro de sueño sobre todos los que pueda tocar.


    El cuervo se marchó. Esperamos. Miré al cielo. Vi que era mucho más extraño que el de la Tierra de las Sombras Desconocidas. Aparentemente, aquí no había una gran luna. Al menos no esta noche o las noches pasadas. Pero había decenas de otras pequeñas, la mayor quizá era cinco veces de un tamaño menor que la nuestra. Todas las lunas parecían estar terriblemente inquietas, correteando de acá para allá. Cuando se lo mencioné a Shukrat comenzó un relato sobre la astrología totalmente única de su mundo, que descansaba sobre los movimientos de todas aquellas lunas. Incluso tras años de estudio, las lunas seguían causando sorpresas.


    —En una ocasión, de niña, dos de ellas chocaron entre sí. Ninguna de las demás ha vuelto a moverse del mismo modo desde entonces. De ellas dos llovieron pedazos durante años. A tan solo ciento cincuenta kilómetros de aquí hay un lugar en el que cayó un trozo enorme. Yo estaba en Junkledesag, que está por ese camino a ciento veinte kilómetros, y aun así fue horrible. Hubo terremotos y ruidos como si se acabara el mundo. Hubo fuegos en el cielo que tardaron toda la noche en extinguirse. Fue como cuando explota uno de los rheitgeistiden, solo que un millón de veces peor. Causó un enorme agujero en la tierra. Ahora el agujero es un lago.


    El cuervo blanco apareció de entre las sombras.


    —Listo.


    —Más fácil de lo que esperabas, ¿eh?


    El pájaro gruñó apesadumbrado.


    —Muéstranos el camino, intrépido explorador emplumado.


    La siguiente etapa fue decepcionante. Rhuknavr estaba de hecho ocupado por tres o cuatro Voroshk. No sé cómo no predije un comportamiento tan humano. Una pequeña facción de supervivientes ocultaba la vuelta de Arkana al resto, para controlar la pequeña ventaja que le daba tener a una reproductora.


    Dejamos los postes acariciando la fortaleza junto a una ventana sin cristal al final de un pasillo. El interior era demasiado estrecho como para volar por él. El cuervo mostró el camino hasta la habitación de Arkana. No había barrotes por ningún lado, pero sí un centinela no Voroshk dormido sobre una banqueta en el pasillo. Simulaban que Arkana era una invitada.


    La chica saltó sobre mí en cuanto entramos.


    —Sabía que vendrías.


    —Ah ¿sí?


    —Esperaba que lo hicieras, ¿sabes? Lo siento. Fue una estupidez. Solo quería… tenía que… Gracias, gracias, gracias.


    —¿Por qué no te ahorras las palabras hasta que salgamos de aquí? La idea de enviar primero al pájaro era para que te prepararas.


    La criatura salió de la habitación aleteando por una pequeña ventana.


    Agarró unos cuantos cachivaches, no demasiados.


    —No sé dónde están mi rheitgeistide y mi shefsepoke.


    —Hemos traído algo para ti. Vámonos.


    Todo fue bien hasta que salimos por la ventana. Entonces, un niño, que se frotaba los ojos llenos de sueño, salió al pasillo tras ser despertado aparentemente por algún ruido. Se quedó mirándonos por un instante y cayó por el conjuro de sueño de una de las chicas.


    Nada ocurriría inmediatamente. Pero con el tiempo el niño se lo contaría a alguien. A menos que tuviese el hábito de ser sonámbulo.


    Una vez en el cielo y de camino al sur, pregunté a Arkana:


    —¿Estás embarazada?


    No se ofendió.


    —No, aún no habían decidido quién sería el primero. Aunque cada vez que me daba la vuelta, había alguien intentando colarse. Como si pensaran que no podría resistirme. He estado en tantas peleas que incluso Gromovol podía imaginarse que meterse conmigo podría ser peligroso… pero estos tipos eran muy optimistas.


    Había estado frecuentando a la gente adecuada de la que aprender cómo abrirle los ojos a cualquier tipo que pensase que las chicas son presa fácil.


    —Creo que podemos agradecerle a algún dios ese pequeño favor.


    —Puedes dar las gracias a Arkana por no soportar sus estupideces.


    —Así habla mi florecilla.


    Poco después del amanecer Shukrat divisó siete u ocho puntos oscuros que flotaban en el aire tras nosotros.


    —Nos persiguen, papaíto.


    —Ascendamos un poco más, podremos mantener la ventaja.


    Las chicas estaban de acuerdo, pero Arkana añadió:


    —No había tantos de la familia en Rhuknavr. Deben de haber pedido ayuda a Junkledesag o Drasivrad. No quedan más de quince o dieciséis vivos de la familia.


    —En caso de que comiencen a agobiarnos, ¿tenéis alguna objeción a que salgan heridos?


    Arkana me miró con tristeza. A pesar de nuestras horas de vuelo, aún no estaba totalmente rodeada por la ropa tomada a uno de los centinelas de la puerta. Es difícil vestirse cuando montas uno es esos postes y tratas de permanecer oculto entre las copas de los árboles. Por no hablar de que antes de que comenzase a cambiarse tuvo que convencer a la ropa de que ahora le pertenecía a ella, no al chico de la Puerta de las Sombras.


    —¿Cómo pretendes conseguirlo, papaíto?


    Sonaba suspicaz. Y con razón.


    —De la misma forma que usé con Kina, pero tendréis que darme nombres.


    Llevaba conmigo el libro del Primer Padre. Había aprendido lo suficiente de la lengua de los Voroshk como para usar los códigos que harían saltar a aquellos tipos por los aires. Siempre que supiese el nombre del que se estaba convirtiendo en una nube de polvo.


    —No lo hagas a menos que no tengas otra opción.


    Esperé unos instantes.


    —Si puedes perdonarlos, yo también puedo.


    —En realidad no me hicieron nada.


    Lo habrían hecho, pero no dije nada. Estas niñas eran demasiado compasivas y comprensivas. Los tipos que nos seguían habrían hecho con ellas cosas horrorosas si hubiesen tenido la oportunidad. Conozco a esa clase de gente. Yo he sido esa clase de gente.


    Por placer propio, en privado, cuando las chicas no prestaban atención, activé los códigos que harían explotar el poste de Arkana. Estábamos demasiado lejos de Rhuknavr para saber si funcionó. Justo después me arrepentí pues recordé al niñito que dormía en el pasillo.


    Su recuerdo me obsesionaría por un tiempo.


    Llegamos a la Puerta de las Sombras sin demasiado adelanto sobre nuestros perseguidores. La llave me causó muchas molestias, quizá porque tenía mucha prisa.


    —Ahora ¿qué? —preguntó Shukrat una vez que estuvimos a salvo de los hombres y mientras los chicos desnudos nos insultaban desde el otro lado de la barrera.


    —Supongo que vosotras dos podéis volver al ejército. Yo me quedo. En la llanura. Con Shivetya. Hay algo que tengo que hacer. Una promesa que tengo que cumplir.


    Nadie habló hasta que estuvimos cerca de la Fortaleza sin nombre.


    —¿Qué pasa con Dama? —preguntó entonces Shukrat.


    —Si está lo suficientemente bien, podéis traerla aquí y haré lo que pueda por ella. Si no, dejadla en paz. Su mayor problema es curarse.


    Ambas chicas me miraron como si yo fuera un apestoso monstruo que acabase de aparecer en mitad de una granja de conejos y estuviese degollando sus peludos y suaves cuellos.


    —A ver, amo a mi mujer muchísimo. No hay forma de poder explicároslo. Pero el hecho es que todo lo que puedo hacer es amarla. Está loca. Tomando cualquier vara de medir excepto la suya. Y eso no lo puedo cambiar. Si estuvieseis familiarizadas con los Anales lo sabríais.


    —¿Nunca te das por vencido? —escupió Arkana.


    Esta vez me pilló con la guardia baja.


    —La verdad es que no. No estaba pensando en alguien que se ocupase de los Anales. Trataba de clarificar mi relación con mi mujer.


    Pero ¿acaso yo la conocía? ¿Tras tantos años? Quizá más importante, ¿tenía ella alguna idea?


    Todo aquello parecía importar cada vez menos al acercarnos a la fortaleza sin nombre.
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    La fortaleza sin nombre: dejo la pluma


    Estaba delante del golem Shivetya, regodeándome de su leve impaciencia. Yo también estaba impaciente. Pero las distracciones del mundo aún me dominaban.


    Esa parte de la filosofía gunni tiene fuertes cimientos. Antes de alcanzar algo más que el orden más bajo posible de concentración espiritual, has de aprender a apartar todas las distracciones mundanas. Todas. Ahora mismo. Sin importar qué. De otro modo, siempre habrá algo importante que solucionar antes de seguir avanzando.


    Esa cosa para mí era Dama. Mi mujer. Que seguía flotando al borde del abismo sin desaparecer del todo. Para mí era evidente que la medicina que faltaba era el deseo de batallar y el cuervo blanco estaba de acuerdo.


    —Déjame que me ocupe de ella —me dijo el pájaro—. En diez minutos estará tan cabreada que derretirá montañas tratando de atraparme y darme una paliza.


    —Sin duda. Pero me gustan las cosas tal y como están, excepto por lo mucho que se demoran.


    Suvrin parecía estar tardando muchísimo en llegar al sur. Aunque avanzaba más rápido de lo que nosotros avanzamos hacia el norte, ya que nadie trataba de retenerlo.


    Pasé mi tiempo explorando las masivas maravillas de los recuerdos de Shivetya… pero evitando aquellos referentes a Khatovar. Khatovar era un postre que pretendía guardar hasta el momento en que no hubiese distracciones. Khatovar era una chuchería especial para cuando cada sabor pudiese ser saboreado.


    Finalmente cedí a lo inevitable e hice que las chicas me trajeran a Dama. Quizá mi amigote del trono de madera me diese una pista o dos de cómo conseguir reanimarla.


    Los nef aparecieron tan pronto como las chicas salieron por el agujero del techo. Tenían un humor de perros y buscaban pelea. Como no podía comunicarme con ellos mi humor pronto también se agrió. Agarré la lanza de Un Ojo. Si podía ocuparse de una diosa, debería poder ocuparse de tres espantajos asquerosos e irritantes.


    Shivetya me detuvo. Él podía comunicarse con los nef. Indicó que los calmaría con una explicación de lo que estábamos haciendo. Su liberación no los extinguiría. De hecho, estaban a punto de entrar en una nueva fase de existencia. Iban a tener trabajo ocupándose de la llanura reluciente. Había montones de trabajos extraños y limpiezas que requerían especial atención.


    Shivetya y yo estábamos tan conectados que podía ver la llanura en mi mente casi a voluntad, y el resto del mundo, a través de sus ojos, con un poco de esfuerzo. Por un tiempo observé a las chicas abalanzarse hacia el norte, divirtiéndose mientras volaban.


    Dormí unas horas o una semana. Cuando desperté agarré una lámpara y fui hasta el trono. Llevaba la lanza de Un Ojo bajo mi otro brazo, el de la mano mala. Shivetya y yo nos miramos por un tiempo.


    —¿Ha llegado la hora? —pregunté—. ¿Crees que estamos listos para quitar las dagas? ¿Sí? Entonces, solo una cosita más. Tengo que dejar una nota a mis chicas.


    Resultó ser una carta. El analista nunca para.


    Un pensamiento muy nítido. ¿Has acabado ya? ¿Estás seguro de haber acabado?


    —Ha llegado la hora.


    Mis damas de honor, los nef, salieron de la oscuridad. Parecían más sustanciales que nunca antes. Ahora por fin les caigo bien.


    Dejo la pluma.
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      Piedra reluciente: y las hijas del tiempo


      Vimos luces desde fuera. ¿Qué era eso? No hay luces en la llanura reluciente. Ascendimos trescientos metros. Para entonces las luces habían desaparecido, excepto la que salía del agujero en la cúpula sobre la sala del trono del demonio. Antes de que llegáramos también se apagó.


      Después estuvimos demasiado ocupadas pasando a Dama y a Tobo por el agujero como para fijarnos en nada más. Los rheitgeistiden son un problema cuando los que los montan no son de ayuda.


      Cuando llegamos al suelo encontramos que solo una lámpara de aceite ardía sobre la mesa de trabajo de aquel viejo, el erudito de Taglios. Matasanos había dejado una nota. Y el astuto viejo zorro la había dejado en nuestra lengua. No era perfecta, pero se entendía.


      Supongo que sí que tenía el don de lenguas, como siempre decía.


      Arkana agarró la lámpara y la usó para encender un par de faroles. Fuimos en busca de Matasanos.


      —¿Sabes? —dijo ella—, siempre estaba tomándonos el pelo, pero, tras un tiempo, sí que empecé a verlo como a un padre.


      Nunca hablamos de nuestros padres auténticos. Nunca podríamos superarlo.


      —Sí, cuidaba de ti. Quizá más de lo que crees.


      —De ti también.


      Encontramos a Matasanos sentado junto al trono de madera.


      —Oye, aún respira.


      —No creo… mierda. Mira. Los puñales han desaparecido del demonio.


      De hecho, estaban por el suelo.


      Justo entonces, los ojos del demonio se abrieron, y los de Matasanos, y parecían confusos y solo entonces entendí realmente lo que Matasanos trataba de decirnos en la carta. No era una confusa despedida religiosa, simplemente le faltaba el vocabulario para decirnos que él y el demonio habían decidido intercambiar sus vidas. De modo que Shivetya sería un mortal siempre que el cuerpo de Matasanos durase y Matasanos sería un gran dragón marino, viejo y sabio, navegando por los océanos de la historia. Ambos conseguían ir al cielo y los nef estaban felices. Y la llanura continuaba. Y el cuervo blanco seguía dando por culo, sobrevolando el hombro del cuerpo de Matasanos. Y Arkana y yo nos pusimos a discutir sobre quién iba a seguir con los Anales, pues las dos odiamos escribir.


      De modo que nos turnamos. Siempre que la zorrita se aparta un poco de Tobo y puede hacer su parte.


      Un punto que ha ignorado, pues es quizá demasiado obtusa para darse cuenta, es que Dama se está recuperando. Hace poco la vi tejiendo pequeñas bolas de fuego. Creo que si descubriese la manera de hacerle el amor a ese monstruo enorme, se lo haría tres veces al día. Pues es de él de donde mana el poder. Probablemente sea el regalo más espléndido e importante que nunca le haya dado y con él ella puede ser lo que quiera. Quizá incluso la joven y hermosa y románticamente afligida y remota Dama del Hechizo.


      Pero entonces, tendría que liberar a Atrapa Almas para dar equilibrio al mundo.


      Me pregunto si tenía razón cuando dijo que dentro de mil años seríamos los dioses que todo el mundo recordaría.


      Y me pregunto qué va a hacer con su hija. Con su hija carnal. Creo que no hay esperanza para ella pues ella misma no tiene esperanza, pero también creo que si hay esperanza, papaíto la encontrará.


      Suvrin parece impaciente. Quiere ir hasta la Puerta de las Sombras de Hsien. No es Aridatha Singh, pero tendrá que valer.


      Supongo que es hora de ir a ver nuestro nuevo mundo. La Morada de Cuervos. La Tierra de las Sombras Desconocidas. Shukrat dice que los nombres le suenan a algo. Como a hogar.


      Creo que el hogar es algo que siempre llevo dentro de mí. Soy un caracol con la carne por fuera.


      Y es hora de que Shukrat se ponga a escribir de una vez. Esa zorrita vaga y escurridiza.


      Unos vientos incesantes barren la llanura. Murmuran a través de la piedra gris, portando polvo de climas lejanos para carcomer eternamente los pilares conmemorativos. Hay unas cuantas sombras ahí fuera, pero están débiles, confusas e irremediablemente perdidas.


      Es una especie de inmortalidad.


      La memoria es una especie de inmortalidad.


      En la noche, cuando el viento muere y el silencio reina en el lugar de la piedra reluciente, recuerdo. Y todos vuelven a la vida.


      Los soldados viven. Adivina por qué.
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